
        
            
                
            
        

    TROPOLOGÍA; UNA CLAVE PARA ABRIR METÁFORAS DE LAS ESCRITURAS, EN CUATRO LIBROS A LOS QUE SE PREFIJAN Argumentos para probar la Autoridad Divina de la Santa Biblia. JUNTO CON TIPOS DEL ANTIGUO TESTAMENTO. POR EL REV. BENJAMIN KEACH.
"He usado similitudes". Hos 12:10 "Si os he dicho cosas terrenas, y no creísteis, ¿cómo creeréis si os dijere las celestiales?" Juan 3:12. Escudriñad las Escrituras, porque en ellas pensáis que tenéis vida eterna, y ellas son las que dan testimonio de mí." Juan 5:39

PREFACIO
LA sabiduría divina atesorada en la Biblia, aunque sin el barniz de la elocuencia humana, nos brinda una rica profusión de una dignidad de elocución grave, genuina y majestuosa, adecuada a los sagrados misterios que revela. La mejor prueba de ello es el sabor y la experiencia de esa dulzura que muchos han encontrado en él. Agustín dice que las Escrituras le parecían toscas y sin pulir, en comparación con el estilo adornado de Cicerón, porque entonces no entendía su Interiora, es decir, su belleza interior; pero cuando su mente estuvo iluminada para comprenderlos, ningún escrito le pareció tan sabio o siquiera elocuente. Gregorio Nanzianzen, hombre de ingenio y saber prodigiosos, cuando se dedicó al estudio de esta filosofía sagrada, vilipendia todos los demás ornamentos de la literatura entre los filósofos griegos. Y no sólo lo hizo Nanzianzen, sino también el erudito Pablo. Por los mismos preceptos de la Retórica, lo que puede ser la elocuencia de un hombre, puede ser la locura de otro, porque el estilo debe adaptarse a las diversas circunstancias de las personas y de las cosas. El abogado aboga con elocuencia y se esfuerza por conmover el afecto de los demás; el juez pronuncia la sentencia con gravedad y el rey ordena. Pero si el rey persuade, o el juez contiende, se despojan de la persona de rey o de juez, y asumen la de súbdito y defensor. ¿Cuál es entonces la ley del Rey de reyes y Señor de señores? ¿Pensamos que Jehová utilizará inducciones como Platón, silogismos como Aristóteles, epifonemas como Cicerón, sutilezas como Séneca o cualquier sintaxis artificial? Si un edicto real se publicara en los silogismos escolares, todo sabio se reiría de ello. Cuanto más claras son la palabra y la ley del Todopoderoso, más llegan a ser el Autor y Legislador divino, y más provechosas para la humanidad, ya que se entienden más fácilmente y son como pan acomodado a todos los paladares. Sin embargo, hay en la palabra de Dios una elegancia peculiar que incluso el lenguaje de Homero o de Cicerón, cuando se compara con justicia, no es más que pueril. El mismo exordio del libro de Isaías es una demostración completa de esto para todo lector sincero. Y se puede afirmar con seguridad que, considerando el método y el estilo que el soberano Dictador consideró más convenientes, el argumento que trata y la forma de expresión utilizada, ningún otro escrito puede compararlo. Lo que es santo también es venerable, y tales cosas no necesitan ilustraciones florecientes, y como la multitud de lectores es promiscua, era necesario que fuera entendido por todos, porque todo hombre se preocupa de creerlo y observarlo. Y por eso las Escrituras fueron escritas en el idioma común, es decir, el Antiguo Testamento en hebreo, la lengua materna de los judíos, y el Nuevo en griego, que era el idioma más universal de esa época. Aquí podemos notar la impiedad de quienes prohíben sus traducciones o se las ocultan a la gente común, para que no lean la palabra de Dios, sino como les plazca a los sacerdotes. Bendito sea Dios, tenemos las Escrituras traducidas en nuestra lengua materna, y es deber e interés de cada alma conversar con la palabra de Dios. ¿Es la sabiduría y la comprensión la joya más valiosa del hombre? ¿Dónde podrá encontrarlo? Dejemos que la sabiduría misma sea la guía "Escudriñen las Escrituras", etc. los cuales, como dice el amado apóstol, "pueden hacernos sabios para la salvación por la fe en Jesucristo", Juan 5:39. Cómo obtenerlo se nos dice en otra parte: "Debemos pedirlo a Dios, que da generosamente y sin reproche, y nos será dado", Santiago 1:5. Debe ser "buscado como plata, y buscado como tesoro escondido", Pr 2:3. Aquel que sinceramente se entrega a la oración y la meditación, y decide buscar esta principal de las bendiciones, puede asegurarse el éxito, teniendo la promesa de un Dios fiel que no puede mentir.
Los medios son grandes, y el estímulo grande, sin comparación, por lo que es interés de cada uno conversar con la palabra de Dios, para obtener una compra tan eminentemente digna con el título de Principal Tiling. Las Escrituras son un amplio campo para el empleo espiritual, y es obvio para todos que abundan en metáforas, alegorías y otros tropos y figuras retóricas. Y teniendo una inclinación particular a estudiar la naturaleza de las metáforas, tropos y figuras, principalmente para la edificación de mis oyentes, me dediqué a predicar sobre algunas metáforas que, con la ayuda de la bondad divina, no carecían de éxito ni de éxito general. satisfacción de mi auditivo. Y teniendo a mi disposición muchas breves reseñas de mis notas, se consideró digno de mi tiempo y esfuerzo compilar la obra que tienes ante ti; y para que la utilidad del trabajo fuera lo más valiosa posible, solicité la ayuda de los hombres más eminentes en piedad y literatura, y estuve tan feliz que tuve éxito en la solicitud. Debo confesar mi propia incapacidad para la empresa, pero el cristiano y el lector sincero echarán un velo sobre las debilidades humanas y aceptarán la voluntad de realizar la acción. En cuanto a los criticones y críticos que sólo se complacen con sus propias actuaciones, tales caballeros son menospreciados. Me he topado con una objeción contra mi método, a saber, que no se deben establecer paralelos más allá del alcance del texto al que respondo, que me he esforzado con toda diligencia en ajustar todos mis paralelos a las Escrituras sencillas, y La analogía de la fe ortodoxa. Si voy más allá del alcance de un texto en particular, estoy de acuerdo con el tenor general de la palabra de Dios.
Y como las metáforas son términos tomados prestados de cosas que tienen diversas propiedades, en la medida en que produzcan paridades o disparidades con el objeto representado, pueden usarse con seguridad. Como por ejemplo, a Dios (en una noción metafórica) se le llama Padre; ¿Cómo puede limitarse un paralelo hasta que se apliquen todas las propiedades beneficiosas de un padre natural? Por lo tanto, es demostrable para todos que el volumen de la palabra de Dios abunda en metáforas, alegorías y otros tropos y figuras retóricas. Se toman prestadas similitudes o metáforas de cosas visibles para mostrar e ilustrar la excelente naturaleza de las cosas invisibles. Sí, las cosas celestiales a menudo reciben el mismo nombre que las cosas materiales o terrenales; lo cual no es oscurecernos u ocultarnos el significado de ellos, sino acomodarlos a nuestro entendimiento. Dios, mediante una amable suyxlapasis o condescendencia, transmite el conocimiento de sí mismo y de las cosas espirituales, predicándolas según sus respectivas semejanzas terrenales o terrestres. "Si os he hablado de las cosas terrenas, y no creéis, ¿cómo creeréis, si os digo las cosas celestiales?", Juan 3:12.
La Sacra Filología, fue diseñada más particularmente para el beneficio y asistencia de jóvenes estudiantes y ministros. Y es cierto que ninguna clase de hombres tiene más necesidad de saber que los ministros del Evangelio, porque su empleo es de la mayor preocupación, es decir, dividir correctamente la verdad, y por lo tanto ese oficio sagrado no debe ser desempeñado. invadido, sino por personas debidamente calificadas y llamadas. Y lo más seguro es que la literatura humana sin gracia ha demostrado a menudo ser un enemigo peligroso para el cristiano; la religión, y apenas considerada en sí misma, no da ningún derecho al ejercicio de esa función sagrada, como tampoco lo hacen las más mezquinas artes mecánicas. Porque, como bien dice el Dr. Carlton, ex obispo de Chichester, "que un laico que tiene el Espíritu de Dios es más capaz de juzgar acerca de la iglesia y de sus miembros, que un hombre en funciones eclesiásticas que no tiene el Espíritu de Dios."
Y Justino Mártir dice excelentemente: "Infelix est sapientia extra verbum Dei sapere", de modo que no es la formalidad de los títulos académicos ni ninguna destreza filosófica la que debe ejercitarse en las cosas que pueden conocerse a la luz de la razón natural. , ni variedad de idiomas, que califica a un predicador. El que ministra la palabra, debe experimentar principalmente la gracia de Dios en su propio corazón, y el poder del mismo, en esa gran y evangélica obra de regeneración; como también comprender esos benditos misterios de las sagradas escrituras, para poder revelarlos a otros y tener un llamado legítimo, que en conjunto constituye, aunque nunca haya visto, una universidad. Esta razón fue dada por el salmista real: "He creído, y por eso hablé". Siendo su fe la autoridad para profetizar o predicar; sin embargo, no se entenderá que menosprecie el aprendizaje humano, porque es excelente en su lugar, cuando se emplea correctamente. El conocimiento de los idiomas originales en los que están escritas las Escrituras es de gran utilidad para que podamos conversar con ese libro sagrado en su propio idioma enfático y nativo; de modo que esta clase de literatura es buena como una esclava, como Agar; pero si es necesario ser amante y usurpar la autoridad en la familia; si como Ismael burlador, se burlará del Espíritu, y de la sencillez del Evangelio, sea expulsado. Para ayudar a aquellos cuyas mentes cristianas los inclinan a instruir a otros, cuando sus tiernos años han perdido la educación de los idiomas, me regocijaría: pero al mismo tiempo les recomendaría encarecidamente que fueran infatigables en el logro de los idiomas hebreo y griego.
Y lector, como he introducido los tipos en la obra, es necesario informarte que creo que hay una gran diferencia entre las escrituras metafóricas y las típicas; sin embargo, me vanagloriaba de que el trabajo, en lugar de resultar perjudicado, sería más aceptable de ese modo. Y como es posible que algunos no comprendan fácilmente la diferencia, les daré la opinión de los eruditos. 1. Tipos, supongamos la verdad de alguna historia, como que Jonás estuvo tres días y tres noches en el vientre de la ballena. "Cuando se aplica a Cristo en el Nuevo Testamento, se supone que tal cosa fue hecha una vez. Las alegorías no tienen tal suposición, sino que son como parábolas, propuestas para algún fin místico. 2. Los tipos miran sólo los hechos y comparan un hecho con otro, como el hecho de que Cristo fue asesinado y permaneció tres días en la tumba, hasta el hecho de que Jonás permaneció tanto tiempo en el vientre de las ballenas. Pero las alegorías toman palabras, oraciones y doctrinas, tanto de fe como de costumbres. Por ejemplo, yo Os referiremos al matrimonio del hijo del rey, tal como está registrado en el capítulo veintiuno de Mateo (Mt 21). 3. Los tipos comparan personas y hechos bajo el Antiguo Testamento, con personas y hechos bajo el Nuevo, prefigurando así otro para Las alegorías consideran los asuntos en cuestión y pretenden explicar algún sentido místico de la palabra, que en la actualidad no parecen tener. 4. Los tipos son sólo históricos, y la verdad de los hechos que concuerdan en el antitipo los constituye. Pero las alegorías no pretenden aclarar hechos, sino explicar doctrinas, afectar el corazón y convencer la conciencia. Como Natán hizo uso de una parábola para convencer a David. De ahí que muchas personas eruditas y juiciosas opinen que las alegorías y metáforas son más extensas y abarcadoras en su significado y aplicación que los tipos; aunque se debe tener cuidado de no ir más allá de la analogía de la fe. Y ahora lector, podrás percibir que lo que he recibido, lo soy. dispuesto a comunicarse. Los talentos no deben esconderse en servilletas. Y que esta compilación pueda traer gloria a Dios, ventaja para ti y para la iglesia de Cristo en general, incluso por los siglos venideros, es y será la oración constante de aquel que está dispuesto a servirte en la obra de el Evangelio por amor de Cristo.
B. KEACH.
 


 

LA DIVINA AUTORIDAD DE LAS SANTAS ESCRITURAS
Siendo el objetivo principal de este trabajo ofrecer alguna ayuda para explicar y descubrir el verdadero sentido y significado de las Sagradas Escrituras, será conveniente, de acuerdo con nuestra promesa en nuestro modelo de esta empresa, premisa algo que toque lo divino. autoridad de ese bendito libro. Porque aunque los cristianos comúnmente reconocen que es la palabra de Dios, dado que, por un lado, hay, especialmente en esta época atea, demasiados entre nosotros cuyo amor al pecado y su resolución de continuar en él los tientan a hacerlo. busque refugio en el desprecio audaz o en las sutiles cavilaciones contra esos oráculos celestiales; y por otra parte, no pocas pobres almas son a veces sacudidas por las tentaciones, y no saben cómo liberarse de las inquietantes preguntas con que muchas veces son atacadas, tocando el divino original y autoridad de aquellos sagrados anales; no tanto por falta de consentimiento al mismo, sino por una correcta comprensión o consideración de los motivos de ese consentimiento y la verdadera razón formal del mismo; por lo tanto, que con una seguridad perfecta para nuestro bienestar presente y futuro, podamos confiar en ese libro, como el almacén infalible de las verdades celestiales, esa gran y única revelación, por la cual Dios informa, gobierna y juzgará al mundo; Expondremos algunas consideraciones que evidencian esta verdad tan importante: pero considerando que diversos hombres capaces y dignos han escrito últimamente de manera muy erudita y excelente sobre este tema, seremos más concisos en ese sentido; y aunque hemos dicho poco, esperamos lo suficiente para satisfacer a cualquier hombre racional y refutar las vanas cavilaciones del adversario; porque a lo largo de este ensayo nos esforzamos por unir la claridad con la brevedad, y por hablar de manera tan clara y familiar, que la capacidad más débil pueda captarla con facilidad; el descuido de este documento ha hecho que los trabajos de algunos otros sobre el mismo tema sean menos útiles para el lector vulgar e inculto. Nuestro gran designio es esforzarnos por ayudar y establecer a los inhábiles y ayudar a los débiles. cristianos; sabiendo que si Satanás puede una vez hacerlos desconfiar de la verdad y la autoridad de la Palabra de Dios, al mismo instante sacude el fundamento mismo de toda su esperanza y religión: "Y si el fundamento falla, ¿qué hará el justo? " Sal 11:3.
Aparece que la Escritura o libro llamado Biblia, es de original divino, inspirado por el Espíritu de Dios, y por tanto de verdad y autoridad infalibles.
I. Por los contenidos, o materias allí descubiertas y tratadas, que son tan trascendentalmente sublimes y misteriosas que nunca podrían ser producto de invención o descubrimiento humano; y por lo tanto, aunque escrito por hombres, como instrumentos, debe ser revelado desde arriba: porque ¿qué cerebro humano podría haber imaginado alguna vez una Trinidad en la Deidad, Mt 28:19; 1 Juan 5:7; ¿O tal existencia de una esencia simple como la que este libro nos presenta? Describe la persona de Cristo de manera tan clara, adecuada y excelente, que si la mente del hombre lo considera atentamente, necesariamente debe reconocer que excede con creces el alcance de una comprensión finita. Nos descubre la miseria y la corrupción del hombre por naturaleza, junto con ese defecto general de toda la creación, que aunque algunos de los paganos vislumbraron, nunca pudieron descubrir la causa ni cómo sucedió; ningún intelecto finito podría haber viajado jamás a tales alturas y profundidades, tocando la naturaleza de Dios y sus consejos eternos, ese estupendo instrumento para la salvación de los hombres, que la segunda Persona descendiera del cielo y asumiera la naturaleza humana en conjunción con lo divino, tomar sobre sí en su propia Persona el pecado del hombre y morir por el mundo, haciendo así una satisfacción proporcional a la justicia infinita, para que Dios pueda mostrar el máximo acto de misericordia, en conjunción con el ejercicio más elevado. , de justicia: nada menos que una comprensión infinita podría haber encontrado expedientes para reconciliar esos dos atributos infinitos, en su trato con una criatura apóstata. Revela el pacto de gracia que Dios hizo después de la caída, todo lo cual no puede extraer de ninguna otra fuente que la divina Revelación, 1Co 2:7; Efesios 3:4-5. Contiene la ley de Dios, que es sabia y justa, siendo los mismos gentiles jueces, Da 4:5-7. En sus preceptos brilla su divinidad; 1. La excelencia incomparable del acto, que requiere que nos neguemos a nosotros mismos en todas aquellas cosas a las que la naturaleza corrupta del hombre se aferra y odia renunciar. 2. La maravillosa equidad que aparece en cada comando. 3. La admirable extrañeza de algunos actos, que un hombre natural consideraría tonterías y, sin embargo, prescritos como absolutamente necesarios, Juan 3:36; 8:24: muestra su original divino. 4. La manera en que se requiere la obediencia, es decir, que proceda de un corazón puro, de una buena conciencia y de una fe no fingida, Deuteronomio 6:5; 1Co 13:1; 1Ti 1:4-5. Echemos un vistazo a los diez mandamientos: ¿no son sencillos, breves, perfectos, justos, se extienden a todos, obligan a la conciencia y llegan hasta los pensamientos mismos? Y no nos recomienden todas estas cosas la justicia, la sabiduría, la santidad, la omnipotencia, la omnisciencia, la perfección y la soberanía absoluta del Legislador.
Es un libro que comprende una historia universal del mundo, pasado, presente y por venir: su contenido llega hasta los primeros cimientos de la tierra y los cielos, nos da cuenta de las Revelaciones de Dios al hombre desde su primera creación. , y los detalles de una relación entre Dios y el mundo, durante casi dos mil quinientos años, antes de que existieran en algún lugar registrado; ¿Qué otro libro, desde el principio del mundo, pretendió hacer esto? Un libro que, como duró mil seiscientos años de escritura (durante tanto tiempo fue desde la época de Moisés hasta que Juan lo cerró con las Revelaciones), los asuntos que trata son de la más excelente naturaleza y de la más alta preocupación.
Dar al mundo una explicación satisfactoria no sólo de su origen, sino también de su fin; para que el hombre conozca su verdadera felicidad soberana y el método más maravilloso y sorprendente de reconciliación con su Hacedor: sus promesas son gloria eterna y coronas que nunca se desvanecen: sus preceptos son justicia perfecta, Gál 3:10, y en conjunto tales como tienden más para el honor de Dios, la felicidad del ser humano y la tranquilidad del mundo: sus amenazas son de miserias infinitas: toda su tendencia es hacia una perspectiva más allá de la tumba: lo que los paganos alguna vez soñaron con el ¿Resurrección? ¿Quién sino el Señor podría ser autor de tales leyes, que sólo pueden dar vida eterna e infligir muerte eterna? Estas cosas no pueden mover la "conciencia de nadie, excepto de aquellos que reconocen que sus preceptos son divinos. En una palabra, sus temas generales son misterios que no se pueden escuchar en ningún otro lugar, y sin tal manifestación, son inconcebibles. Considerando ahora las premisas ¿Qué menos que una sabiduría infinita puede tener el supuesto autor de un libro así?
II. Por su antigüedad. Los Libros de Moisés, donde en promesas, profecías, tipos (y sombras) se compone la suma y sustancia de todo el resto de la Biblia, fueron los primeros escritos en el mundo, después de los del dedo de Dios en el Monte. Sinaí. Esto lo prueba plenamente Justino Mártir, un escritor antiguo que vivió ciento treinta años después de Cristo, en su Paraenética a los griegos, quien comparando los tiempos de todos los escritores, poetas, filósofos, historiadores y legisladores humanos, considerado el más antiguo, demuestra que todos ellos no eran más que insignificantes para Moisés. También Eusebio, que siguió a Justino Mártir a unos doscientos años de distancia, en los libros segundo y tercero de su preparación evangélica, desarrolla el mismo argumento en general, y a partir de abundancia de testimonios y confesiones, de los mejores y más auténticos autores paganos, prueban innegablemente que Moisés fue el más antiguo de todos los escritores conocidos o nombrados entre ellos. Y Tertuliano reprende con tanta confianza a los gentiles en este asunto, que creemos No está de más recitar sus palabras, en el capítulo 19 de su disculpa. "Nuestra religión", dice, hablando a los paganos, "supera con creces todo lo que ustedes pueden jactarse en ese tipo: porque los libros de uno de nuestros profetas solamente, a saber, Moisés, en el que parece que Dios ha encerrado, como en un tesoro, toda la religión cristiana que ha precedido a tantas edades juntas, va más allá de lo más antiguo que tenéis, incluso todos vuestros monumentos públicos, la antigüedad de vuestros originales, los establecimientos de vuestras propiedades, las fundaciones de vuestras ciudades, todo lo que está más avanzado por tú en todas las épocas de la historia y en la memoria de los tiempos: la invención incluso de los personajes, que son intérpretes de las ciencias y guardianes de todas las cosas excelentes: creo que puedo decir más, son más antiguos que vuestros mismos dioses, vuestros templos. ", oráculos y sacrificios. ¿No habéis oído hablar de ese gran profeta, Moisés? Fue contemporáneo de Inaco, y precedió a Dánao (el más antiguo de todos los que tienen nombre en vuestras historias), 393 años": vivió algunos cientos de años antes de la ruina de Troya. [Y Homero, el escritor más antiguo entre los griegos, vivió, como dice Plinio, 250 años después de la subversión de esa ciudad.] Todos los demás profetas sucedieron a Moisés y, sin embargo, el último de ellos tenía la misma edad que tu primer sabio. -Lo fueron los hombres, los legisladores y los historiadores.
De modo que es cosa indiscutible que, en la antigüedad, ni los escritos de Orfeo, ni Homero, ni Trismegisto, ni Pitágoras, ni Beroso, ni ningún otro, pueden compararse con el Pentateuco. Estas canas muestran que son descendientes del Anciano de los días; porque la verdad es siempre la primogénita.
Y si consideramos cuán bajos, cuán mezquinos e imperfectos eran todos los inventos humanos en aquellos tiempos; y qué concepciones necias, irracionales y absurdas tenían tanto los egipcios como los griegos, naciones más famosas por su sabiduría, sobre las cosas divinas y el deber y la felicidad del hombre; No podemos dejar de concluir que un relato tan claro del comienzo del mundo, la depravación, la destrucción por el diluvio y el repoblamiento; Una ley y doctrina tan excelentes, en referencia tanto a Dios como al hombre, etc., no podrían ser de origen humano, sino que deben ser en verdad, lo que pretende ser, una revelación divina. Además, ¿quién puede creer que la primera religión sea la peor, o que las nociones más actuales de Dios sean las más falsas? Si esto fuera así, y la Biblia no fuera un libro divino, sino compuesto por impostores, entonces se deduce que la explicación más primitiva que tenemos de la religión es falsa; que el diablo levantó su capilla, antes de que Dios construyera su iglesia; que en las primeras noticias que tenemos de Dios, del origen del mundo, de la caída del hombre y del camino de su recuperación, el mundo es engañado y abusado; y que Dios permitió que el diablo, en primer lugar, (y sin que nada existiera públicamente de él, ni antes ni después, que lo contradijera), en su nombre, y bajo el pretexto de su autoridad, engañara y extraviara a la humanidad, con una explicación falsa de todas aquellas cosas que más les preocupa saber, y de cuyo conocimiento correcto depende la felicidad presente y futura: todo lo cual, como es indigno de Dios, no es menos repugnante a los dictados de Dios. razón. Pero, por el contrario, es más racional creer que las revelaciones de Dios surgieron tan pronto como las necesidades del hombre; y que la Biblia, siendo el libro más antiguo y sabio del mundo, es también el más verdadero y procede del Dios de la Verdad.
III. Esta descendencia real, o divinidad de las Escrituras, se manifiesta además por esa majestad y autoridad del Espíritu de Dios que habla en ellas, y ese estilo extraordinario e inimitable en el que están escritas. Como se dice de nuestro bendito Señor, Mt 7,29: "Que enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas", así las Escrituras enseñan con terrible autoridad. El estilo de la Sagrada Escritura es singular y tiene propiedades peculiares que no se encuentran en ningún otro lugar; su sencillez se une a la majestad y exige la veneración de todos los hombres serios. Agustín dice:* Que las Sagradas Escrituras le parecían toscas y sin pulir, en comparación con el estilo adornado de Cicerón, porque entonces no entendía su interiora, o su belleza interior; pero cuando se convirtió al cristianismo, declaró:**Que cuando Los entendieron, ningún escrito parecía más sabio y elocuente. Greg. Nacianzeno, hombre de prodigioso ingenio, saber y elocuencia, cuando se dedicó a estudiar las Sagradas Escrituras, vilipendia todos los ornamentos de la literatura entre los filósofos griegos, considerándolos infinitamente inferiores a los oráculos divinos. Ilírico dice que, aunque no encontramos en las Sagradas Escrituras esa picazón ociosa o delicada de las palabras, esa dulzura o atractivo externo, esa numerosidad de sonidos, o esas trivialidades agradables con las que los vanidosos oradores de Grecia y Kome embellecieron sus tan famosos arengas con; sin embargo, encontramos allí una elocuencia grave y masculina que supera a todas las demás. ¿Y realmente pensaremos que el gran Dios usaría inducciones, como Platón? silogismos, como Aristóteles; elencas, como los Carmeades; epifonemas, como Cicerón; sutilezas, como Séneca; ¿O palabras descabelladas, unidas con una sintaxis artificial, con respecto al peso, número y sonido? Si se publicara un edicto real en ese tipo de discurso, que consiste en locuras escolares, todo sabio se reiría de ello. Por lo tanto, cuanto más claras son la palabra y la ley del gran Dios, decimos, más se convierten en su Autor y en una evidencia de su sello y autoridad divinos. Sin embargo, en esa humildad de estilo de las Escrituras hay mucha más altura y elevación, y más profundidad en su sencillez, más belleza en su desnudez, y más vigor y agudeza en su aparente rudeza, que en esas otras cosas que los hombres tanto alaban y admirar, etc. La facilidad y la sencillez se convierten en la mejor verdad. Una perla no necesita pintura: no corresponde a la majestad de un príncipe actuar como orador. En la Sagrada Escritura está
*Lib. 3. Confiesa. Gorra. 5.
**Lib. 4, de Doctrina. Cristo. Gorra. 6.
***Badaeus, Lib. 5. de asse, et partibus ejus, pág. 754.
una elocuencia peculiar y admirable. "¿Qué son todos los elaborados halagos de los escritores humanos, a esa grave, vivaz y venerable majestad del estilo del profeta Isaías, como lo muestra el exordio de su profecía, también en el capítulo 25, xxvi., etc.? Lo que los críticos admiran en Homero, Píndaro, etc., individualmente, se encuentran aquí universalmente, aunque no esa elegancia que hace cosquillas al oído y a la imaginación y saborea la carne, sino la parte noble e inmortal, es decir, un alma iluminada. y se requiere sujeción perentoriamente, con gran severidad y sin argumentos más fuertes que la voluntad del Legislador. Se hacen promesas más allá de lo probable; para asegurar el cumplimiento, no se alega ninguna razón, sino "Yo, el Señor, he hablado", Isaías 51. :22; 52:4. Y para animar contra las dificultades, etc., se promete asistencia divina, tanto necesaria como suficiente, en la forma de sus amenazas, Génesis 17:1; Éxodo 12., Josué 1:9. También el Se puede observar la divinidad del estilo, que sin respeto a las personas, todos los grados de hombres están involucrados, altos y bajos, ricos y pobres, nobles e innobles, reyes y campesinos, ordenando lo que es desagradable a su naturaleza y prohibiendo lo que aprueban. : prometiendo no honor terrenal, sino vida eterna; amenazando no con tormento y horca, sino con dolor eterno y tormento en el fuego del infierno.
De todos los escritos del mundo, las Sagradas Escrituras son las que tienen mayor importancia para sí mismas; nos dicen que son las "Palabras de vida eterna", Juan 6:68; que son por inspiración del. Espíritu Santo, el testimonio de Jesucristo, el Testigo fiel; que juzgarán al mundo; que pueden hacer sabios para la salvación, 2 Tim 3:16; Apocalipsis 3:14; que son la simiente inmortal, de la cual deben ser engendrados los hijos e hijas de Dios, 1Pe 1:23. Su terror es: "Así dice el Señor"; y ninguna conclusión, sino: "El Señor ha hablado; oíd la palabra del Señor; el que tiene oídos para oír, oiga", etc., Éxodo 20:1-2. La naturaleza, calidad o compostura del estilo o frase, decimos, es enfática y significativamente diferente de la de todos los escritos humanos. Aquí no hay disculpas, ni pedir perdón al lector, ni insinuar su buena opinión mediante recursos retóricos, sino una majestuosa sencillez y una misteriosa sencillez. "También hablamos", dice el apóstol, 1Co 2:13, "no con las palabras que enseña la sabiduría humana, sino con las que el Espíritu Santo, comparando (o más bien adaptando o adaptando, sugkrinontev) a espirituales con espirituales, (porque sólo así el original dice -pneumatika pneumatikoiv), es decir, materia o cosas que por su naturaleza y sustancia son espirituales, con palabras o frases que también son espirituales y por lo tanto adecuadas a ellas. Por eso, dice Agustín, "La Escritura así habla, que con su altura, hace reír hasta el desprecio a los hombres orgullosos y de espíritu altivo; con su profundidad, aterroriza a quienes con atención la miran; con su verdad, alimenta a los hombres del mayor conocimiento y comprensión; y con su dulzura nutre a los niños y a los lactantes."
IV. Ese excelente espíritu de santidad, que en todas partes respira en las Escrituras y de ellas, es otro hermoso lineamiento de la mano de Dios al formularlas. A esta santidad persuaden más poderosamente a los hombres, mediante órdenes expresas. "Seréis santos, porque yo soy santo", Levítico 11:44. "Como aquel que os llamó es santo, así también sed santos en toda vuestra manera de vivir", 1 Pedro 1:15. Y con amenazas: "Sin santidad nadie verá a Dios", Heb 12:1; 4. Y por multitud de ejemplos de hombres santos, como Abraham, David, y todos los profetas y apóstoles, y especialmente de aquel Inmaculado Cordero de Dios, el bendito JESÚS. Como en el otro lado, nos presenta la terrible venganza que acompaña a toda blasfemia, injusticia, inmundicia, orgullo y concupiscencia mundana; requiere no sólo una abstinencia de los graves actos externos de pecado, sino que escudriña el corazón y condena los mismos pensamientos e inclinaciones: "El que odia a su hermano es un asesino". "El que codicia una mujer, ha cometido adulterio". La doctrina que se enseña en todas partes en este libro es directamente opuesta a toda la corporación de hombres corruptos y malvados; destructivo para toda impiedad y doctrinas y prácticas corruptas de cualquier tipo, y perfectamente ruinoso y destructivo para los intereses del diablo en el mundo; una doctrina que tiene visiblemente la más alta tendencia hacia esos dos grandes fines de toda religión, el honor de Dios y la felicidad presente y futura del hombre. ¡Qué líneas lamentables, torcidas e imperfectas han trazado los más sabios y mejores de los simples hombres, como Sócrates, Platón, Aristóteles, Tulio, Séneca, Plutarco o cualquier otro, en sus más bellos documentos, tanto morales como divinos, en comparación con este completo y regla trascendente de vida santa! ¡Qué religión inmaculada, qué adoración pura y espiritual hay aquí! ¡Cuán adecuado a la naturaleza santa de Dios! ¡Qué piedad y virtud superlativas, sin mancha alguna de vicio! ¡Qué puntual y perpetua verdad y honestidad se requiere aquí! ¡pero sin la más mínima mancha de medios viles o fines sórdidos e indignos! ¡Sin vanagloria! ¡Sin estima de los hombres! ¡Sin ventajas corruptas! Pero, al contrario, ¡cuánta caridad se requiere aquí! ¡Qué órdenes repetidas de no ofender a los débiles! ¡Qué perdón mutuo! ¡Qué provocaciones al amor! ¡Con qué paciencia y mansedumbre, justicia y modestia se nos enseña a comportarnos! En una palabra, es una doctrina que hace al hombre perfecto, completamente preparado para toda buena obra; que lleva a los hombres a la mejor forma de vivir, a la forma más noble de sufrir y a la forma más cómoda de morir. Ahora bien, ¿no deben fluir tales corrientes puras de la Fuente de toda perfección? ¿Un avance tan serio y eficaz de la santidad en el mundo, parece una intriga de un hombre contaminado o de cualquier espíritu inmundo? ¿Cómo podemos juzgar mejor una ley que declara que procede de Dios y es de obligación divina, que por su naturaleza, tendencia e influencia sobre la vida humana? ¿Será adecuado a esas pretensiones y un original tan adorable e inmaculado? Y cuando encontramos un designio tan santo y excelente, como aparece a lo largo de todo este libro, para honrar a Dios y completar la felicidad de los hombres, por métodos tan agradables y, sin embargo, más allá del alcance de la invención humana; ¿Qué podemos juzgar, a menos que seamos obstinadamente perversos, sino que el testimonio de tal libro en sí mismo es verdadero, y que en verdad es de Dios y no de los hombres?
V. El dulce y admirable acuerdo, consentimiento, dependencia y armonía que encontramos en todas y cada una de las partes de las Escrituras, aunque hay tantos libros de ellas, escritos por tantas personas diferentes, de diversas condiciones, a muchas edades de distancia, en varios lugares, y en diferentes idiomas, pero todos concordando entre sí, y cada parte con el todo, que no pudo ser previsto o ideado por ninguna sabiduría o astucia humana, en la escritura de cualquier parte; porque todas las historias, profecías, promesas, tipos y doctrinas, en una conexión ordenada, tienden a promover lo mismo; y cada época demuestra ser un nuevo intérprete, y nos revela más y más de esta admirable concordia, que no podría ser el efecto del artificio humano, ni de ninguna otra causa, sino una comprensión y previsión infinitas, y que los diversos escritores de este libro fueron guiados en todo tiempo en lo que escribieron por la sabiduría suprema de ese único Dios, que es siempre constante consigo mismo, "Y el mismo ayer, hoy y por los siglos".
VI. Esto se desprende además del crédito y la sinceridad de quienes fueron los escritores. ¡Si las Escrituras no fueran lo que pretenden ser, es decir, la Palabra de Dios, y dictadas! para quienes lo escribieron por su Espíritu Santo, sería la mayor afrenta a la Divina Majestad y el engaño más grave hacia la humanidad que jamás se haya hecho sobre el mundo. Pero * si consideramos a sus escritores, los encontraremos todos de indudable crédito, generalmente considerados hombres santos y buenos en las épocas en que vivieron, por lo que no hay forma de sospechar de impostura. Algunos de ellos eran reyes y tenían el más profundo conocimiento, y no era probable que fueran culpables de una bajeza tan mezquina como mentir y falsificar. Muchos de los profetas, y la mayoría de los apóstoles, eran hombres analfabetos, de carácter y educación tan mezquinos, que por sí mismos no parecen capaces de escribir tan profundamente, ni de idear un plan tan profundo para engañar al mundo. Y como es increíble que tantos hombres, de épocas, cualidades y capacidades tan lejanas, coincidan todos en la misma impostura, y se armonicen en promoverla; de modo que ningún interés o ambición podría impulsarlos a ello; porque como la principal tendencia de este libro es mortificar las ambiciones y los deseos de los hombres; de modo que la mayoría de ellos se expusieron, al publicar estos escritos, a grandes peligros y persecuciones. Varios de ellos tampoco han tenido reparos en registrar los grandes fracasos e imperfecciones de ellos mismos o de sus hermanos. Así, Moisés, Éx 3. y Ex 4., capítulos, relata su propia infidelidad y su aversión a someterse al extraordinario llamado de Dios. En otro lugar, Números 11:21, registra la vergüenza de su desconfianza, o al menos la carnalidad de su vanidad o aprehensión del poder de Dios. Nuevamente, Números 20:12, inserta la dura sentencia de Dios, y el fundamento de la misma, en su contra. El mismo Moisés no nombró a ninguno de su propia posteridad para sucederlo en la dirección de Israel, sino que dejó que Josué lo sucediera, etc., y colocó la superioridad real sobre ese pueblo en otra tribu distinta de la suya, a saber, los tribu de Judá. De hecho, a lo largo de todo el libro hay una antipatía visible hacia toda adulación o complacencia egoísta: sólo Dios es exaltado, y todas las personas, acciones y reputaciones de los hombres quedan en el polvo, con respecto a su honor y las verdades contenidas en él. entregado. Además, estos mismos escritores parecen estar sujetos a la doctrina que enseñaron, y de ninguna manera dueños de ella, como si fueran propios. Todo lo cual muestra claramente que fueron inspirados desde arriba y no escribieron sus propias palabras ni para su propio honor, sino como inspirados y para el honor de Dios.
VII. Otra demostración o prueba de que las Escrituras son de Dios, es el cumplimiento exacto y puntual de las profecías en ellas contenidas. Predecir acontecimientos es prerrogativa de Dios, Isaías 41:22. "Que produzcan (dice Dios, el Señor discutiendo con su pueblo sobre la vanidad de los ídolos) y nos muestren lo que sucederá, muéstrenos las cosas que han de venir en el futuro, para que sepamos que sois de Dios". Ahora el cuerpo de las Escrituras está vivificado con el Espíritu de profecía, casi en todas partes. El de Jacob, registrado por Moisés, Génesis 49:10, "Para que el cetro no se aparte de Judá, ni el legislador de entre sus pies, hasta que venga Siloh; y a él será la reunión del pueblo"; no se cumplió completamente hasta casi dos mil años después, aunque se cumplió durante gran parte de ese tiempo, es decir, desde la entrada de la tribu de Judá al gobierno, en el rey David, hasta su salida nuevamente en la persona de Hircano, a quien Herodes mató, como testifica Josefo. Pero cuando se cumplió el tiempo señalado, la profecía misma se cumplió completamente: porque cuando Herodes, extranjero y de otra nación, había cortado la casa y el linaje de Judá del gobierno de los judíos, entonces y en aquel tiempo Silo, el puntualmente vino al mundo el tan esperado Mesías, nuestro Señor Cristo; porque Shiloh significa el Mesías, los rabinos judíos no lo niegan. Ahora bien, en el momento en que Jacob pronunció estas palabras, había poca probabilidad de que alguno de su posteridad tuviera un cetro o algún poder real, siendo pobres, pocos y en una tierra extraña; o, si prosperaran hasta convertirse en un reino o nación, ¿por qué debería tener Judá el gobierno, ya que había tres hermanos mayores, Rubén, Simeón y Leví? Tampoco había probabilidad de que se cumpliera esta profecía cuando Moisés la puso por escrito; porque entonces él mismo, que era de la tribu de Leví, estaba en posesión real del gobierno, y puesto en él por Dios mismo, quien nombró para su sucesor a Josué, no de la tribu de Judá, sino de Efraín. De donde tenemos una evidencia notable de la verdad y sinceridad de esta predicción; porque si Jacob no la hubiera pronunciado realmente, no podemos imaginar que Moisés hubiera escrito tal profecía, en menosprecio de su propia tribu. ¿Con qué precisión describe Daniel las cuatro grandes monarquías del mundo? Da 7:3, tan animado, como si hubiera vivido bajo ellos, y hubiera tenido esa experiencia de todos ellos respectivamente, que el mundo ha tenido desde entonces de ellos. Cuán maravillosa es esa profecía de Isaías, al final de su capítulo xiv (Isaías 44) y al comienzo del capítulo 45 (Isaías 45), acerca de Ciro, pronunciada al menos cien años, algunos dicen, doscientos, antes de que fuera nacido, en el que, sin embargo, no sólo se le nombra expresamente: "Así dice el Señor a su ungido Ciro", sino que se predice que conquistará Babilonia y reconstruirá el templo de Jerusalén: lo cual sucedió en consecuencia. Tampoco se puede sospechar que esta profecía sea falsa o suposición de ningún tipo, ya que fue pronunciada abiertamente, como otras profecías, a oídos de todo el pueblo, y así divulgada en muchas manos, antes del cautiverio, y luego también llevado a Babilonia, donde sin duda fue perseguido por muchos, mucho antes de su realización. Y que hubo un hombre como Ciro muchos años después, que conquistó Babilonia, restauró a los judíos de su cautiverio y promovió la construcción del templo, afirman todos los autores paganos que escriben sobre aquellos] tiempos. Y, de hecho, un gran incentivo de su bondad hacia los judíos fue que comprendió cómo sus éxitos habían sido profetizados, mucho antes, por uno de esa nación. De modo que parece que dicha profecía era entonces públicamente conocida, y de ninguna manera se dudaba de su verdad y autenticidad. Cuán manifiestamente se cumplen las muchas profecías del Antiguo Testamento acerca de nuestro Salvador. Y cuán terriblemente se cumplió su profecía de la destrucción de Jerusalén unos cuarenta años después de su crucifixión, lo encontramos en la historia de Josefo, que corresponde exactamente a lo predicho en Mt 24. Y cuántas otras profecías del Nuevo Testamento, y especialmente de las Revelaciones, encontramos diariamente verificadas en y por la apostasía y usurpaciones malvadas de la iglesia de Roma. Por lo tanto, dado que predecir tan claramente detalles y acontecimientos tan remotos y que dependen de los meros movimientos y actos de la voluntad de personas particulares, aún no nacidas, es una señal evidente de omnisciencia; No podemos dejar de concluir que las Escrituras, que están llenas de tantas predicciones evidentes y ciertas, ciertamente deben proceder del dedo de Dios.
VIII. Esos escritos y esa doctrina, que fueron confirmados por muchos y reales milagros, deben ser necesariamente de Dios: pero los libros y doctrinas de las Escrituras canónicas sí lo fueron. Muchas y grandes maravillas, que el mismo Satanás no puede imitar, que exceden el poder de cualquiera, sí, de todas las criaturas del mundo; como los enemigos más maliciosos no podrían negar que son divinos, el Señor ha obrado abiertamente por las manos de Moisés y los profetas, Cristo y sus apóstoles, para la confirmación de esta verdad, Números 11:9; Éxodo 19:16; 1 Reyes 17:24; Marcos 16:20; Hechos 5:12. Estos milagros están registrados y atestiguados por personas de crédito incuestionable, que fueron testigos oculares y auditivos. Las cosas hechas, como resucitar a los muertos, curar a los ciegos, etc., eran cuestiones de hecho fáciles de discernir. No se hicieron una o dos veces, sino muy a menudo; no de noche, ni en un rincón, sino a plena luz, en medio del pueblo, en presencia de grandes multitudes, que generalmente eran enemigas de los que obraban estos milagros: de modo que si las relaciones de ellos fueran falsas , actualmente los habrían refutado; o si hubiera habido algún engaño, pronto lo habrían descubierto.
"Cuando Dios ejerce su poder obrador de milagros, en la confirmación de cualquier palabra o doctrina, confiesa que es de y de sí mismo, que es absoluta e infaliblemente verdadera; poniéndole el sello más completo y abierto que los hombres, que no pueden discernir su esencia o ser, son capaces de recibir o discernir. Y por lo tanto, cuando cualquier doctrina, que en sí misma es tal que conviene a la santidad y justicia de Dios, es confirmada por la emanación de su poder divino en la obra de milagros, no puede no se puede dar mayor seguridad, ni siquiera por parte de Dios mismo, para confirmar la verdad de ello.
"Y como tenemos el testimonio de los evangelistas, para confirmar los muchos milagros que Jesús hizo: también alegamos la notoriedad de esos milagros realizados por él, y las tradiciones que nos los transmiten: fueron realizados abiertamente, y fueron todos o la mayoría de ellos actuaron ante los ojos de multitudes que lo envidiaban, odiaban y perseguían, y eso en los días más sabios del mundo, cuando la razón y el saber habían mejorado la luz de las mentes de los hombres al máximo de su capacidad; dentro y sobre multitudes durante varios años juntos, siendo todos ellos examinados por sus adversarios, para tratar de descubrir algo de engaño en ellos."
Además, los mismos enemigos no han tenido el descaro de negar hechos tan notorios como los milagros de nuestro Salvador; sólo que los atribuyen a otras causas. *Incluso hasta el día de hoy, los judíos reconocen muchas de las obras de Cristo, pero las calumnian y blasfemanamente las engendran por el poder del diablo, o por la fuerza del nombre de Dios sembrado en su muslo; y esas historias ridículas que tienen. Incluso los turcos confiesan muchos de los milagros de nuestro Señor y creen que es un gran profeta, aunque se declaran enemigos del nombre cristiano. Ni todos los adversarios de estos milagros y relaciones, con todos sus argumentos o violencia, pudieron impedir que miles de personas creyeran en ellos, e incluso expusieran sus vidas a esa creencia, en el mismo tiempo y país donde se realizaron. De modo que debemos decir, o fueron milagros, o no: si lo fueron, ¿por qué no creéis? Si no lo fueran, he aquí el milagro más grande de todos: que tantos miles (incluso los espectadores) estuvieran tan ciegos como para creer cosas que nunca fueron, especialmente en aquellos tiempos en que era la cuestión más fácil del mundo. haber desmentido tales falsedades. De hecho, los milagros de Jesús, y los de sus discípulos y siervos, en los tiempos primitivos, fueron de hecho tantos, tan eminentes, tan visibles y duraron tanto (pues continuaron en la iglesia doscientos o trescientos años) y el relato de ellos ha llegado hasta nosotros mediante una tradición tan constante, ininterrumpida, escrita y no escrita, que casi ningún hombre ha asumido el descaro suficiente para contradecirlos. Ireneo (que vivió alrededor del año de nuestro Señor 200) afirma que en su tiempo la obra de milagros, la resurrección de los muertos, la expulsión de demonios, la curación de los enfermos con la simple imposición de manos y la profecía, todavía eran en vigor; y que algunos que así fueron resucitados de entre los muertos, permanecieron vivos entre ellos mucho tiempo después. Y Cipriano y Tertuliano mencionan la expulsión ordinaria de los demonios y desafían a los paganos a venir a verlo. Son notables las palabras de este último:** "Que sea llevado ante vuestros tribunales cualquiera que aparentemente esté poseído por un demonio, para que, siendo mandado por espíritu cualquier cristiano, confiese de verdad que él mismo es un demonio, como en otras ocasiones se jacta de ser un dios." Y en su libro a Scapula, el procurador de África, cap. 4. repite varias curaciones milagrosas realizadas por cristianos: Quanti honesti viri, etc. ¿Cuántas personas de buena calidad y estima, dice, porque no hablamos de la clase vulgar, han sido remediadas de demonios o de enfermedades? El propio Severo, el padre de Antonino, fue recuperado por los cristianos, etc., de modo que aquí tenemos la mejor doctrina bajo la más alta atestación, Dios mismo colocando en ella sus sellos sobrenaturales, para convencernos de la verdad de la misma. Y este fue el gran argumento mediante el cual Cristo convenció todo el tiempo al mundo: porque al comenzar sus milagros, en Caná de Galilea, "manifestó su gloria, y sus discípulos creyeron en él", Juan 1:48. Por lo tanto, los judíos preguntaron por señales que debieran confirmar que cualquier nueva revelación era de Dios, Juan 2:18. Y aunque Cristo los culpa por sus expectativas irrazonables e insatisfechas en este documento, y no los complace en cada detalle; sin embargo, continuó haciéndoles milagros tan grandes como deseaban. Los que vieron los milagros de los panes, dijeron: "Este es en verdad el profeta que debe venir a
*Josefo, en su Antigüedad de los judíos hace mención de los milagros poderosos que hizo Jesús. Ver pág. 400.
** Turtuliano Apol. Gorra. 31.
mundo", Juan 6:14. "Muchos creyeron, cuando vieron los milagros que hacía", Juan 10:41; Hechos 4:16; Heb 2:4, "Si yo no hubiera hecho las obras que ningún otro podíais hacer, no habíais tenido pecado, "al no creer, Juan 15:24. Y la manera de hacer que los hombres crean en estos días se expresa, Heb 2:3-4, "¿Cómo escaparemos, si descuidamos salvación tan grande, que al principio comenzó a ser hablada por el Señor, y nos fue confirmada por los que le oyeron, [hay evidencia de sentido para los primeros receptores, y su tradición para los siguientes] Dios también llevándolos ¿testificar, con señales y prodigios, y con diversos milagros?" Concluyamos este argumento con ese inteligente interrogatorio de ese ciego, Juan 19:16. "¿Puede un hombre pecador hacer tales milagros?" La razón natural nos muestra, que siendo Dios el verdadero y misericordioso Gobernador del mundo, el curso de la naturaleza no puede ser alterado sino por su designación especial; y que él nunca pondrá el sello de su omnipotencia a una mentira, ni sufrirá el último y mayor incentivo para hacerlo. creencia, para ser utilizada para atraer a los hombres a abrazar la falsedad y las falsificaciones.
IX. A estos asombrosos milagros podemos agregar apropiadamente que la preservación de estas santas escrituras durante tantas edades, siendo en sí misma poco menos que milagrosa, y tal como es un gran argumento, que pertenecen a Dios, como Autor y Padre de ellas: siendo razonable derivarlo de Dios, como dicta un libro suyo, sobre el cual ha tenido un cuidado peculiar. Si la Biblia no fuera lo que pretende ser, no habría nada más adecuado a la naturaleza de Dios, y más propio de la divina Providencia, que haberla borrado del mundo hace mucho tiempo: ¿por qué habría de permitir que un libro continuara? el principio de los tiempos, fingiendo falsamente su nombre y autoridad? ¿Cómo los eruditos acusan al tiempo de injurias, de tragarse las obras de tantos autores excelentes? ¡Y lamentamos la pérdida de varias décadas de Livio y otros libros selectos, que ahora no se encuentran por ningún lado! Es más, aunque los romanos fueron tan cuidadosos con la conservación de los libros de las Sibilas que los encerraron en lugares de mayor seguridad y designaron oficiales especiales para cuidarlos; sin embargo, han pasado muchos siglos desde que desaparecieron y perecieron, y ahora sólo quedan unos pocos fragmentos. Mientras que, por el contrario, la Biblia, a pesar de que parte de ella fue el primer libro del mundo (como probamos en el segundo argumento) y fue obra de Satanás y de su ira. de la humanidad, de vez en cuando se han combinado por completo para suprimirlo; sin embargo, ha levantado la cabeza y permanece no sólo existente, sino íntegra y íntegra, sin la menor mutilación o corrupción. Antíoco Efífanes, cuando estableció la abominación desoladora en el templo judío, en los días de los Macabeos, con la mayor diligencia buscó su ley, y dondequiera que la encontró, inmediatamente la quemó o destruyó, y amenazó de muerte con exquisitas torturas. , a cualquiera que lo oculte o retenga. De la misma manera, desde que Cristo, el tirano Dioclesiano, alrededor del año 300, con el pleno propósito de erradicar el cristianismo para siempre del mundo, publica un edicto, que las Escrituras deben ser quemadas y destruidas en todas partes; y cualquiera que se atreviera a guardarlas, sería severamente atormentado; sin embargo, Dios les permitió no apagar la luz de estas leyes divinas. Pero el Antiguo Testamento, más de doscientos años antes de la encarnación de Cristo, fue traducido al griego, el idioma más floreciente y difundido en ese momento en el mundo: y unos treinta años antes de Cristo, fue parafraseado en (Jhaldee; y en este Hoy en día, tanto el Antiguo como el Nuevo Testamento existen, no sólo en sus idiomas originales, sino en la mayoría de las otras lenguas e idiomas que se hablan sobre la faz de la tierra, algo que ningún otro libro puede pretender. Los primeros que se inclinaron contra ella fueron vencidos, y juicios y venganzas notables se manifestaron sobre todos aquellos que fueron los más violentos opresores de ella, y además, mientras que incluso aquellos a quienes se les había confiado exteriormente, como los judíos primero y los La iglesia anticristiana de la Roma apóstata después, no sólo cayó en opiniones y prácticas absolutamente inconsistentes con ellas, sino que también construyó todos sus intereses presentes y futuros sobre esas opiniones y prácticas; sin embargo, ninguno de ellos pudo jamás borrar una línea en ella, ni siquiera las de aquellas. lugares que hacen más frente a sus obstinados errores y deserciones: pero para su propio argumento, ambos se ven obligados a presentar tradiciones adicionales, ya que la Mishná, el Talmud y la Cubala de los judíos, y las tradiciones orales de los papistas, proceden todas de una y el mismo motivo, a saber, una pretensión perversa de que las Escrituras, aunque son verdades divinas y la Palabra de Dios, no contienen toda la voluntad de Dios; pero que existen estas otras verdades no escritas transmitidas, una dice de Moisés, y la otra dice de San Pedro, etc., de boca en boca.
Por lo tanto, dado que la Bihle ha superado maravillosamente todas las dificultades y oposiciones, durante tantas generaciones, en tantos peligros, y contra tantos esfuerzos para desarraigarla del mundo, podemos (según esa máxima en filosofía, Eadem est causa procreans et conservans; la causa procreadora y conservadora de las cosas, es una y la misma) concluyen que el mismo Dios es el Autor de ello, quien así por su especial providencia lo ha preservado, y ha prometido fielmente, y no puede mentir, que el cielo y la tierra pasarán, pero no pasará ni un ápice o tilde de su palabra.
X. Las Escrituras no sólo sobrevivieron, sino que triunfaron sobre todas las oposiciones del diablo y del mundo. Ese éxito con el que asistió el Evangelio incluso en su infancia, sus poderosos y maravillosos predominios dondequiera que llegara, a pesar de; Muchas y grandes desventajas que tuvo que encontrar, son un argumento fuerte e irresistible de que fue del cielo. Que una doctrina directamente opuesta a todo interés corrupto de la naturaleza humana, y a la sabiduría y voluntad del hombre, 1Co 1:21; Romanos 8:7, continuado y publicado por unos pocos, y aquellos, aparentemente, personas débiles, ignorantes y sencillas, pescadores analfabetos, fabricantes de tiendas, etc., sin ninguna fuerza de armas o apoyo temporal, pero al contrario, contra el viento y la marea, las crueldades de los poderes furiosos y las afrentas de la sabiduría alardeada; una doctrina contra la cual todo el mundo, judíos y gentiles, coincidieron perfectamente, los que la odiaban como una piedra de tropiezo y los que la consideraban una tontería; que una doctrina tan improbable y desagradable, tan hostil, desagradable, despreciada y opuesta, por tales instrumentos y bajo tales circunstancias, se abra paso en el mundo, y someta a tantas naciones a la obediencia de la cruz, y haga que esas quienes hoy lo persiguieron, mañana dispuestos a dar su vida en defensa y justificación de él: evidentemente muestra que es propiedad de la omnipotencia, y no de origen humano.
XI. Pero además de estos trofeos externos y más visibles de las Sagradas Escrituras, ¡cuán maravilloso es su imperio, eficacia y poder en el interior, sobre los corazones y las conciencias de los hombres! Esto es lo que convierte el alma, ilumina los ojos, Sal 19,7; descubre el pecado, Romanos 7:7; convence a los que contradicen, 2 Tim 3:16; mata y aterroriza, 2Co 3:6; alegra el corazón. Sal 19:8; 119:103; vivifica, Salmo 119:50; consuela, Romanos 15:4; manifiesta los pensamientos, derriba las religiones falsas, derriba fortalezas y trastorna todo el reino de Satanás, 2Co 10:4. ¡Qué consuelo a veces! ¡Qué terrores a los demás, proceden del libro sagrado! ¡Cómo se refrescan poderosamente las pobres almas de los hombres! ¡Sus corazones débiles se fortalecieron maravillosamente! ¡Sus espíritus muertos resucitaron y volvieron a vivir! ¡Aquellos que habitaban en tinieblas y sombra de muerte, son iluminados! ¡Muchos que estaban encadenados y grilletes, por temores y terrores del alma, son liberados y puestos en libertad! ¿Es razonable concebir que un árbol que da frutos tan maravillosos haya sido plantado por otra mano que no sea la de Dios? ¿Quién puede pronunciar palabras que restrinjan y repelan todos los poderes de las tinieblas, cuando caen para causar estragos y desolación en las almas de los hombres? ¿Quién podrá dar leyes a los terrores de la muerte, es más, de la muerte eterna, cuando se hayan apoderado de las conciencias de los pecadores? ¿No son todas estas maravillas realizadas por las Sagradas Escrituras? ¿Y no es frecuente que, del otro lado, se respiren truenos y relámpagos? ¿Derribar a los poderosos de sus tronos y destruir los tronos de los orgullosos y confiados? ¿No convierten la seguridad de muchos en temblor y horror, y hacen arder sus conciencias como si el fuego del infierno ya se hubiera apoderado de ellos? Estas cosas son evidentes por la experiencia de miles de personas que han sentido y sufrido efectos tan poderosos de la palabra: es más, realmente creo que son pocos los que han leído las Escrituras con atención y seriedad, pero pueden más o menos presenciar lo mismo: y de dónde deberían proceder operaciones tan poderosas, sino porque el Autor Todopoderoso las ha dotado de tal virtud a través del Espíritu, por la cual llegan a ser poder de Dios para salvación.
XII. Añádase a todos estos argumentos el testimonio de la Iglesia y de sus santos mártires, que han sellado esta verdad con su sangre. Por Iglesia no nos referimos al Papa, a quien los papistas llaman la Iglesia virtual, ni a sus cardenales, obispos, etc., reunidos en concilio general, a quien llaman el representante de la Iglesia: sino a toda la compañía de creyentes de todas las épocas que han profesaba la verdadera fe. Los escritores de las Escrituras, hombres buenos, piadosos, honestos y santos, las entregaron como la Palabra del Señor, y desde entonces ha habido miles y cientos de miles que han creído y testificado lo mismo de época en época. en una sucesión continua e ininterrumpida; la Iglesia de los judíos, a quienes estaban confiados los oráculos de Dios, Romanos 8:3, profesaron la doctrina y recibieron los libros del Antiguo Testamento, y testificaron de ellos que eran divinos, y en gran miseria han confesado constantemente los mismo; cuando, con la sola negación de ello, podrían haber sido partícipes tanto de la libertad como del gobierno. Y es notable que, a pesar de que los sumos sacerdotes y otros de esa nación persiguieran a los profetas mientras vivían, recibieran sus escritos como proféticos y divinos; como también, que dado que el espíritu de ceguera y obstinación ha venido sobre Israel, y a pesar de su gran odio hacia la religión cristiana, las Sagradas Escrituras del Antiguo Testamento se mantienen puras e incorruptas entre ellos, incluso en aquellos lugares que evidentemente confirman la verdad de la religión cristiana, como Isaías 53:3. Y en cuanto a la Iglesia cristiana, con gran constancia y dulce consentimiento, ha recibido y reconocido los libros del Antiguo y Nuevo Testamento para la iglesia universal, la cual desde el principio hasta estos tiempos profesó que la religión cristiana era divina, hizo y también profesa que estos libros son de Dios: y las varias iglesias primitivas que recibieron por primera vez los libros del Antiguo Testamento y los evangelios, las epístolas escritas por los Apóstoles a ellos, sus pastores, o algunos que conocían, los recibieron como los oráculos de Dios, y los entregó después bajo el mismo título a sus sucesores y otras iglesias: y todos los pastores y doctores, quienes, dotados de habilidad tanto en los idiomas como en las materias, los han probado y investigado, y todos los cristianos piadosos , quienes por experiencia han sentido por sí mismos su operación divina. almas, han afirmado lo mismo. De modo que quien rechaza la Biblia, se obliga a no creer en ningún otro libro del mundo; porque dado que ninguno de ellos tiene atestaciones tan grandes y universales, si les da crédito, y no a esto, mostrará aparente falta de sinceridad y malhumorada obstinación. Y en segundo lugar, quien atribuye al Autor de este libro el mismo crédito con el que atribuye a otros autores, a quienes supone hombres de honestidad común que no escribirían una mentira a sabiendas, no puede entonces negarse a recibir este libro como divino e infalible. , en términos de credibilidad tan buenos como él cree que cualquier autor humano en su tipo es verdadero; porque ellos mismos nos dicen que es así, (que si fuera de otro modo, sin más aparente falsedad no lo harían;) afirman que Dios mismo los inspiró a escribirlo, y que no fue producto suyo, sino cada parte de ello el dictado genuino del Espíritu Santo.
Y este argumento se ve abundantemente reforzado y fortalecido por la consideración de esa gloriosa compañía de mártires, esas innumerables multitudes, que en las llamas y la furia de la persecución, con la pérdida de sus vidas, han sostenido que las Escrituras son la sagrada "Palabra de Dios, y tenía la misma veneración, que en las épocas primitivas los tradidores (entregadores de sus Biblias a los paganos para ser destruidas) siempre fueron considerados tan malos como apóstatas profesos, ya que por eso lo hacían constantemente y con tales riesgos. afirmando esta verdad, ¿qué sombra de razón hay para sospechar tal nube de testigos de locura, debilidad, credulidad, maldad o conspiración entre ellos, de la que una multitud tan difusa era absolutamente incapaz? Ni podemos suponer que la estima popular en la tierra y la vana gloria, podría ser la base sobre la cual sufrieron, ya que entregaron sus vidas por una religión que condenaba completamente tal vanidad, y que era en todo el mundo en ese momento odiosa y detestable, y cuya profesión no reportaba nada. sino vergüenza y desprecio exteriores.
XIII. Pero las doctrinas y los hechos de las Escrituras, que si son verdaderos, su original divino, serán innegables, y no sólo serán defendidos por sus propios devotos, sino que muchas de sus partes más considerables serán reconocidas por sus enemigos: como se desprende de esta breve inducción de informe detallado. Ovidio insinúa la creación del mundo en su Metamorfosis, lib. 1. Las extraordinarias y largas vidas de los patriarcas en las primeras edades del Mundo, por Manetón el egipcio, Berosus el caldeo y otros; quienes añaden que se les ordenó vivir tanto tiempo para poder estudiar ciencias e inventar artes, especialmente para observar los movimientos celestes y enriquecer el mundo con el conocimiento de la astronomía; En lo cual, dicen, poco bien habrían hecho si hubieran vivido menos de seiscientos años, porque el gran año, como lo llaman, tarda mucho en transcurrir y llegar a su fin. El diluvio es mencionado por el mismo Beroso, cuyas palabras son recitadas por Josefo. lib. 1. antiguo. gorra. 4. De Noé, bajo la noción de Jano bifronte, porque vivió en ambos mundos, leemos en Beroso y Heródoto: y del arca navegando sobre América, y el lanzamiento de pájaros que no encontraron tierra seca, en Polihistor, y otros. De la destrucción de Sodoma; o el lago asfáltico, tenemos algún relato en Plinio, lib. 5. gorra. 16, y Justino, lib. 36. Que hubo un hombre como Moisés, un pueblo como los israelitas; que este Moisés era su Capitán, y los sacó de Egipto, escribió su historia y les dio leyes, como lo atestiguan los registros más antiguos de los egipcios, fenicios, caldeos y griegos. Y Manetón habla muy particularmente de ambos: su llegada a Egipto y su salida de allí. De la circuncisión, Heródoto, Estrabón, Diodoro, Siculus y Tácito, lib. 2. De la llegada de los israelitas a Canaán, Procopio, lib. 4. De Salomón, leemos en Dionisio Casio; de la matanza de Senaquerib, en Heródoto, lib. 2. El gran historiador komano Tácito, en sus anales, hablando de los cristianos perseguidos por Nerón, con el pretexto de quemar Kome, al que él mismo prendió fuego, dice expresamente*,* el Autor de ese nombre o secta fue CRISTO, quien , cuando Tiberio era emperador, fue ejecutado por Poncio Pilato, entonces procurador de Judea. Plinio se fija en la estrella que apareció en el nacimiento de nuestro Salvador, lib. 2. gorra. 5. Pero más particularmente por Calcidio, un filósofo pagano, en su comentario sobre el Timseus de Platón: cuyas palabras, según las encuentro citadas por el cardenal Baronius, ese erudito analista, son estas: -**Hay otra historia más venerable y santa, que nos habla de la salida de cierta estrella inusitada, que no amenaza enfermedades y muerte, sino el descenso del venerable dios, para conversar con los hombres, y asuntos mortales: estrella cual, cuando ciertos sabios de Caldea vieron en su viaje de noche , estando suficientemente familiarizados con la astronomía y la consideración de las cosas celestiales, se dice que buscaron este nuevo nacimiento de Dios y, al descubrir la majestad de este niño, lo adoraron y ofrecieron regalos adecuados a un Dios tan grande. La matanza de los niños por parte de Herodes es notoria, por aquel chiste que le hizo en aquella ocasión el emperador Augusto, registrado por Macrobio,*** cuando oyó que entre los niños menores de dos años, a quienes Herodes el rey de los judíos había mandó que lo mataran en Siria, y su propio hijo, dicho Herodes, también fue asesinado, y dijo: "Es mejor ser el cerdo de Herodes que su hijo". aludiendo al aborrecimiento de los judíos por la carne de cerdo, que parece que Herodes, aunque no era de esa nación, fingiendo ser una especie de prosélito, observó de la misma manera. En cuanto al defecto sobrenatural del sol en la crucifixión de nuestro Señor, fue visto y registrado con asombro por Dionisio el Areopagita. Y Tertuliano, en su disculpa, cap. 21, apela a los registros de Boman para tener certeza de ello. Y Orígenes afirma que un tal Flegón, secretario del emperador Adriano, escribió esto en sus crónicas. "¡Qué ilustre testimonio es el que, arrancado por la verdad de la boca de un enemigo, me refiero a Josefo, judío tanto de religión como de nación, aunque escribiera en griego, nacido no más de cinco o seis años después de la pasión de Cristo! su libro 18 y el capítulo 4, hablando del reinado de Tiberio,
*Autor nominis ejus Christus; qui, Tiberio imperante, per procuratorem Poutium Pilatum suplicio afectus erat. Tácito. Objetivo. 1. 15.
**f Est quoque alia venerabilior y sanctior historia, qua; perhibet de ortu stellse cujusdam insolitee, non morbos mortesq; denuuciante, sed descensum Dei venerabilis ad humanse conversation's, rerurnq; norcalio. graciar; Quam Stellam cum nocturne itinere suspexissent Caldoeorutn profecto sapientes riri, and considerandoe reruin coslestium satis exereitati, quassisse dicuniur Recentein Dei ortum, repertaq; iUa majestate puerili, venerati esse y vota Deo tan to conveuientia nuncupasse. Bar. Tomás. 1: pág. 52.
***Cum audisset inter eos, quos en Siria Herodes Rex Judseorum inter Binatum jussit iuterfiei, filinm quoq; ejus occisum, ait, melius est Herodis porcum esse quani filimn. Macrob. Saturnal. lib. 4.
tiene estas palabras: "En aquellos días había un tal Jesús, un hombre sabio, si es lícito llamarlo hombre, porque era hacedor de grandes milagros y maestro de los que reciben fácilmente la verdad, y tenía muchos seguidores, tanto judíos como gentiles." Éste es aquel CRISTO, que, aunque fue acusado por el jefe de nuestra nación, y por Pilato condenado a ser crucificado; sin embargo, los que primero lo habían amado, no lo abandonaron; porque al tercer día se les apareció vivo otra vez: los santos profetas predijeron estas y muchas otras maravillas de él. Y hasta el día de hoy continúa la secta cristiana que recibió su nombre. Tampoco es menos claro en el caso de Léntulo, en su epístola al emperador Tiberio, recitada por Eutropio, en sus anales de los senadores bomanos, y que ahora se conserva comúnmente en la Biblioltheca Patrum. **** Comienza así: "Ha aparecido en nuestros días, y aún vive, un hombre de gran virtud o poder, llamado Jesucristo, llamado de las naciones, el profeta de la verdad, a quien sus discípulos llaman el Hijo de Dios, un Baiser de los muertos y un sanador de toda clase de enfermedades."
A todo lo cual podríamos agregar las profecías de las sibilas, entre los paganos, quienes predijeron más claramente la venida de Cristo, el Hijo de Dios, al mundo, y expresaron su mismo nombre y cualidad en ciertos versos acrósticos, recitados por los grandes. Agustín, en el capítulo 23 del libro noveno de La Ciudad de Dios.
****li Apparuit temporibus nostris, y adhuc est, homo magua; virtutis, nomiriatus Jesus Clmstus, qui dicitur a gentibus Propheta veritatis, quein ejus discipuli vocanl filinm Dei, suscitans mortuous, and saimns omnes languores.
XIV. El que niega que la Biblia tenga autoridad divina, debe pensar que hay alguna revelación de Dios para el mundo, cómo será adorado y cómo deben comportarse; o piensa que no hay ninguno: si piensa que no hay ninguno, sólo desmiente a los cristianos y a los judíos, pero en general a todas las religiones que han existido o hay en el mundo: porque todos han fingido, y lo hacen. alegan lo mismo que su fundamento. Y además, debe confesar que Dios (que ha hecho del hombre la más noble de las criaturas y señor del mundo entero), lo ha dejado en peor condición, en la postura actual en que lo encontramos, que a las criaturas más humildes, para a quienes les ha dado medios suficientes para alcanzar el fin más elevado de su ser; pero que la sabiduría infinita actúe así es absurdo e irrazonable de concebir. Si concede que hay alguna revelación de Dios al mundo, que se produzca y juzgue si de alguna manera puede competir con las Escrituras, por todos esos gloriosos personajes y marcas de la autoridad, el poder y la excelencia divinos. , que hemos enumerado.
XV. Si las Escrituras no son invención de demonios ni de hombres, entonces no pueden ser de nadie sino de Dios; pero no son de demonios; porque tampoco pudieron hacer milagros, ni entregar profecías verdaderas para confirmarlos; ni consistiría en la soberanía de Dios sobre ellos, ni en su bondad, sabiduría o fidelidad para gobernar el mundo; Tampoco Satanás hablaría tanto en nombre de Dios, ni trazaría tal plan para la salvación del hombre y contra su propio reino, ni sería tan laborioso como para atraer al mundo a la incredulidad de él. Las Escrituras tampoco fueron invención de los hombres; porque deben ser hombres buenos o hombres malos: hombres buenos no podrían ser; porque nada podría ser más opuesto a la bondad, es más, incluso a la honestidad común, que asumir falsamente el nombre de Dios, fingir milagros y engañar a la gente con promesas de otro mundo. Y luego, por otro lado, es igualmente imposible que hombres malos pudieran ser los creadores de un libro tan santo: porque ¿puede algún hombre racional pensar que los engañadores malvados promoverían tanto la gloria de Dios? ¿Se vilipendiarían tanto a sí mismos y marcarían y estigmatizarían sus propias prácticas? ¿Podría un espíritu tan admirable e innegable de santidad, justicia y abnegación, que corre por cada vena de las Escrituras, proceder de la invención de los malvados? ¿Habrían alguna vez ensalzado a sus enemigos, los piadosos, y formulado leyes espirituales tan perfectas? ¿O puso tal diseño contra la carne y toda su felicidad mundana, como en todas partes continúa el alcance de las Escrituras? Si no podemos recoger uvas de los espinos e higos de los cardos, entonces podemos estar seguros de que ningún hombre malo intervino en la escritura y promoción de este buen y santo libro.
XVI. La composición divina de este bendito libro se manifiesta no poco por la continua ira del diablo contra él, que no sólo aparece al agitar por completo sus instrumentos para suprimirlo (porque, ¿qué libro en el mundo encontró jamás tal oposición? antes mencionado), sino también en aquellas tentaciones con las que asalta el corazón de los hombres, cuando se aplican al estudio serio del mismo. Podemos leer cualquier otra historia y considerarla y acreditarla fácilmente; pero cuando llegamos a la Biblia, surgen extrañas objeciones, dudas y curiosidades, y pronto somos propensos a cuestionar la verdad y la posibilidad de cada pasaje: estas son las sugerencias de Satanás para hacer que ese libro sagrado sea ineficaz para nosotros, el El alcance y el significado que conoce tiende directamente al derrocamiento de su reino de oscuridad.
Algunas de las objeciones más frecuentes contra la Biblia, son las que siguen:
Objeto. 1. Cómo los hombres, en las respectivas épocas en las que se escribieron las distintas partes de la Biblia, pudieron saber que fueron escritas por un Espíritu infalible; y así distinguirlos de otros escritos?
Dt 19:20. En segundo lugar, si el asunto no sucediera, como lo tenemos en el siguiente versículo, salvo uno; "Cuando un profeta habla en el nombre* del Señor, si las cosas no se siguen ni suceden, eso es lo que el Señor no ha dicho, sino que el profeta lo ha hablado con presunción". Y a Dios le agradó tomar una decisión final, lo que había de recibirse para el Antiguo Testamento, después del cautiverio de Bahylonish, en los días de Esdras, y de esa famosa sinagoga, estando presentes personalmente varios de los últimos profetas, donde por una divina dirección, se recopilaron todas las partes del Antiguo Testamento y se hizo una separación, no sólo entre las obras de los verdaderos profetas y las falsas; y los escritos que vinieron por inspiración divina, de aquellos que fueron de extracción divina; y las que iban a ser una regla perpetua para la Iglesia, de las que se referían sólo a casos particulares, no lo eran. Y en este acuerdo la Iglesia judía aceptó, y desde ese momento hasta ahora no ha tenido más disputas, pero recibió esos mismos libros, y ningún otro, porque los llamados apócrifos, que los papistas nos impondrían, nunca fueron recibidos como canónicos. por los judíos. Luego, en cuanto a los libros del Nuevo Testamento, todos fueron escritos por apóstoles u hombres apostólicos, conocidos por haber sido llamados a ese oficio, y por el don de lenguas y el poder de obrar milagros, para ser guiados por el Espíritu Santo. . Y así como la escritura del Antiguo Testamento terminó con los profetas (pues después de Malaquías, hasta el tiempo de Juan el Bautista, que fue cerca de cuatrocientos años, no se levantó profeta en Israel), así el Nuevo Testamento comienza con el cumplimiento de la profecía de Malaquías, por el nacimiento de dicho Juan, predicho bajo el tipo de Elías, y termina con los apóstoles, porque Juan, quien escribió el Apocalipsis, sobrevivió a todos los demás apóstoles, porque no murió hasta la época de Trajano. , en el año J9 de "nuestro Señor, y casi treinta años después de la destrucción de Jerusalén, y cierra el canon del Nuevo Testamento con una denuncia de una maldición "a cualquiera que agregue a ella", Apocalipsis 22:18.
Objeto. 2. Pero ¿cómo podemos estar seguros de que hoy tenemos todos los libros que antiguamente se consideraban canónicos? no parece: porque se mencionan las tres mil parábolas o proverbios de Salomón, y ciento cinco canciones, 1 Reyes 4:32; del profeta Natán y del vidente Gad, 2 Crónicas 29:29; la profecía de Ahías silonita, y las visiones de Iddo el vidente, 2Cr 9. Y en el Nuevo Testamento, de la epístola a los Laodicenos, Col 4:16. Ahora bien, ¿dónde se encuentran alguno de estos?
Respuesta. Esos libros mencionados en el Antiguo Testamento eran libros de naturaleza común y no divinamente inspirados, o aún existen con otro nombre: porque, ¿cómo lo sabemos, pero los libros llamados Samuel podrían haber sido escritos en parte por él mismo, mientras que vivió, y en parte de Gad y Natán, después de su muerte? Y los demás escritos de Natán, Ahías e Iddo, muy probablemente sean los mismos que llamamos libros de los reyes. Y para esa epístola a los laodicenos el original es, ek Laodikeiav, [de] no [hacia] como algunas transacciones dirían, Laodicea: y es probable que fuera alguna carta escrita por los laodicenos a Pablo, en la que podría haber algo que concernía a los colosenses, y por eso el apóstol les aconsejó que lo leyeran.
Pero los papistas dicen que las mismas fuentes, los originales hebreos y griegos, están corruptas, depravadas y perturbadas; y si es así, ¿cómo estaremos seguros?
Respuesta. Es cierto, lo dicen, pero de la manera más falsa y perversa, sólo para deshonrar la Palabra de Dios, para dar paso a sus propias tradiciones y a la autoridad de su iglesia; aunque con esta sugerencia blasfeman la providencia de Dios y también ponen un escándalo insoportable en la Iglesia; porque si las Escrituras fueron confiadas a su cargo, y ella ha permitido que alguna parte de ellas se pierda o se corrompa, ¿no ha abusado gravemente de su confianza? Pero no pueden dar ningún caso en el que se haya producido tal corrupción. En cuanto al Antiguo Testamento, es bien sabido cuán estrictamente cuidadosos fueron, y son hasta el día de hoy, los judíos para preservarlo, hasta el punto de que tomaron en cuenta con qué frecuencia se usaba cada letra del alfabeto en cada libro del mismo. Y Filón el judío, un autor antiguo, erudito y aprobado de esa nación, afirma: "Que desde que se dio la ley hasta su tiempo, que fue más de dos mil años, no hubo ni una sola palabra cambiada o variada; sí, que no había ningún judío que preferiría morir mil veces antes que sufrir que su ley fuera cambiada en lo más mínimo." Y Arrio Montano, una persona extremadamente hábil en hebreo, en su prefacio a la Biblia interlineal, nos asegura que así como en estas Biblias hebreas que no tienen vocales, encontramos una cierta concordancia constante en todos los manuscritos e impresiones, y una escritura similar en cada uno: así también en todos aquellos que tienen los puntos añadidos, no hemos observado la la menor variación o diferencia de señalar: tampoco hay ningún hombre que pueda afirmar que alguna vez en algún lugar vio diferentes ejemplos del texto hebreo. Y de hecho, si los judíos alguna vez hubieran corrompido alguna parte de él, sin duda lo habrían hecho en aquellos textos que claramente se refieren a nuestro Salvador; y si algún cristiano lo hubiera hecho, los judíos pronto habrían descubierto la falsificación. Pero ninguna de estas cosas ha sucedido, por lo tanto decir lo mismo es de alguna manera corrupto, es falso. Y para el Nuevo Testamento, es cierto, se han observado algunas lecturas diferentes en los manuscritos antiguos, pero no tales como para causar alguna disputa sobre la suma o sustancia de la doctrina allí entregada, o para alterar considerablemente el sentido del texto.
Obj. 4. Pero supongamos que los originales sean puros, ¿cómo podrán los ignorantes, que son la mayor parte de la humanidad, estar seguros de que las traducciones que tienen, y que sólo pueden utilizar, están bien y honestamente hechas, y contienen la palabra de ¿Dios?
Respuesta. La Palabra de Dios es la doctrina y revelación de la voluntad de Dios, el sentido y significado, no apenas ni estrictamente las palabras, letras y sílabas. Esto está contenido exacta y puramente en los originales y en todas las traducciones, en la medida en que concuerden con ellos. Ahora bien, aunque algunas traducciones pueden superar a otras en propiedad y representación significativa, los originales; sin embargo, generalmente (incluso los más imperfectos que conocemos) expresan y sostienen tanto de la mente, la voluntad y el consejo de Dios que es suficiente, con la bendición de Dios sobre una lectura concienzuda de los mismos, para familiarizar a un hombre con los misterios de la salvación, para trabajar con una fe verdadera y llevarlo a vivir piadosa, justa y sobriamente en este mundo presente, y a la salvación en el próximo. Los traductores en general, así como han sido hombres de conocimiento, también han sido hombres honestos y en su mayor parte piadosos. y por lo tanto, por su propio honor, y mucho más por su conciencia, no abusarían del mundo con versiones falsas y deliberadas, para llevar a las almas al error, en un asunto de esa importancia: O, si algunos hubieran sido tan malvados, otros, tan instruidos y de mejores principios, pronto habrían descubierto la impostura. Ahora bien, si consideramos cuántos hombres de diferentes tendencias han traducido la Biblia y están armoniosamente de acuerdo en todas las cosas de actualidad, ¿es posible imaginar que todos deberían combinarse, de manera tan impertinente y perversa, para poner una falacia sobre la humanidad? ¿Qué puede detectar actualmente cualquiera que haya dedicado muy pocos años al estudio de las lenguas?
Obj. 5. ¿Cómo podemos pensar que toda la Biblia es de inspiración divina, cuando algunas partes contradicen a otras? El Espíritu divino no puede ser contrario a sí mismo; Sin embargo, ¿hay algo más opuesto que los dos evangelistas al considerar la genealogía de nuestro Salvador? San Mateo, cap. 1:16, dice: "Jacob engendró a José, marido de María"; y San Lucas cap. 3:23, dice: "José hijo de Elí".
Respuesta. Las aparentes contradicciones de las Escrituras, porque en realidad ya no existen, son un argumento de que al escribir este libro no hubo ningún diseño corrupto o confederación para comprometer las opiniones de los hombres; y tras el debido escrutinio, aparecerá en ellos una concordia profunda e impensada, y una tendencia unánime hacia el gran fin del conjunto. Es nuestra inadvertencia o aprensión superficial lo que nos hace pensar que la Escritura está en desacuerdo consigo misma. En los dos textos citados, una cosa es el padre natural y otra el padre legal; porque debéis saber que José y María eran ambos de una misma casa y familia; él descendió de David por Salomón, ella por Natán, pero en la posteridad de Zorobabel fueron divididos en dos familias diferentes, de las cuales una era la raza real, y ese linaje era de José, que sigue Mateo; la otra familia sigue Lucas, de la cual Era María, con quien se casa José, y por eso se llama hijo de su padre Elí. De modo que aquí no hay contradicción, sino todo lo contrario, un excelente descubrimiento de la línea de nuestro Salvador trazada en ambos lados, por lo que parece que, como él era el supuesto Hijo de José, tenía el título de Rey de los judíos: y Así como nació de María, así también por su parte descendió de David, como fue prometido por el Mesías. Pero para conciliar todas estas aparentes contradicciones, véase el libro del Sr. S. Treat, titulado "La división de la pezuña", un artículo muy útil y digno de lectura.
Sólo tengo un argumento más que agregar, de un autor muy erudito, y luego cerraré todo con el testimonio del reverendo y erudito Sr. John Calvin.
XVII. Y ahora tal vez no esté de más agregar una cosa más, que no podría pasar por alto, es decir, a pesar de la gran fuerza de los argumentos y motivos externos para evidenciar la autoridad divina de las Santas Escrituras: sin embargo, es absolutamente necesario, para el estabilidad y seguridad de nuestra fe, para la vida eterna, para tener el testimonio interno del Espíritu Santo en nuestros corazones, o las operaciones efectivas del mismo; porque si él no obra de otra manera en y sobre nuestros corazones, sino mediante la comunicación común de luz espiritual en nuestras mentes, permitiéndonos discernir las evidencias que están en las Escrituras de su propio original divino, a menudo deberíamos ser sacudidos en nuestro asentimiento. , y alejado de nuestra estabilidad. Por tanto, considerando la gran oscuridad y ceguera que permanece sobre la mente de los hombres, todas las cosas creídas tienen alguna especie de oscuridad acompañándolas, además de las múltiples tentaciones de Satanás, que se esfuerza por perturbar nuestra paz, debilitar nuestra fe y causar dudas: felices Son aquellos que pueden experimentar el poderoso establecimiento y seguridad del Espíritu Santo, quien les da un sentido espiritual del poder y la realidad de aquellas cosas en las que creen, mediante el cual su fe se confirma en gran medida. Esto es lo que nos lleva a las riquezas de la plena seguridad del entendimiento, Col 2:2; 1 Tesalonicenses 1:5, y a causa de esta experiencia espiritual está nuestra percepción de las cosas espirituales, tan a menudo expresada por actos de los sentidos, como gustar, ver, sentir, etc., que son las mayores evidencias de las propiedades de las cosas naturales. Es el Espíritu Santo el que nos asiste, ayuda y alivia contra las tentaciones que puedan surgir en nosotros, para que no prevalezcan. Y de hecho, sin esto, nuestro primer asentimiento primordial a la autoridad divina de las Escrituras no nos asegurará; pero la influencia y asistencia del Espíritu en medio de los peligros, fortalece tanto al cristiano sincero, que lo hace permanecer firme como una roca, a quien no tiene habilidad para defender la verdad por la fuerza de argumentos, contra esos artífices sutiles y sofistas. , quienes en todas las ocasiones se esfuerzan en insinuar objeciones contra él, por su oscuridad, imperfección, falta de orden, dificultades y aparentes contradicciones contenidas en él, etc. Además, hay otras acciones especiales y llenas de gracia del Espíritu Santo en la mente de los creyentes, que también pertenecen a este testimonio interno, por el cual se establece su fe, a saber, su unción y sellado de ellos, su testimonio con ellos y su siendo serio en ellos. Por lo cual, aunque ninguna obra interna del Espíritu puede ser la razón formal de nuestra fe, o aquello en lo que se resuelve; sin embargo, es tal que sin él nunca podremos creer sinceramente como deberíamos, ni estar firmes en creer, contra la tentación de. el diablo y las objeciones de los hombres malvados.
"Ya ha sido declarado (dice el Dr. Owen) que es la autoridad y veracidad de Dios, que se revelan en las Escrituras, y por ellas, es decir, la razón formal de nuestra fe, o el asentimiento sobrenatural a ella, como es la palabra de Dios.
"Sólo queda que investiguemos, en segundo lugar, la forma y los medios por los cuales se evidencian ante nosotros, y las Escrituras, por lo tanto, como de Dios, para que podamos indudablemente e infaliblemente creer que así son. Ahora bien, porque la fe, como hemos demostrado, es un asentimiento sobre el testimonio; y en consecuencia, la fe divina es un asentimiento sobre el testimonio divino; debe haber algún testimonio o testimonio en este caso, sobre el cual descansa la fe: y este, decimos, es el testimonio. del Espíritu Santo, el Autor de las Escrituras, y esta obra y testimonio del Espíritu puede reducirse a dos cabezas, etc.
"Las impresiones o caracteres que quedan subjetivamente dejados en la Escritura, y en ella, por el Espíritu Santo su Autor, de todas las excelencias divinas o propiedades de la naturaleza divina, son los primeros medios que evidencian ese testimonio del Espíritu que nuestra fe descansa sobre, o dan la primera evidencia de su original divino, en el cual lo creemos. La forma por la cual aprendemos el poder eterno y la deidad de Dios a partir de las obras de la creación, no es de otra manera, sino por esas marcas, señales y impresiones de su divino poder, sabiduría y bondad que están sobre ellos; porque de la consideración de su subsistencia, grandeza, orden y uso, la razón necesariamente concluye un Ser infinito subsistente, de cuyo poder y sabiduría estas cosas son los efectos manifiestos. : estos se ven y entienden claramente por las cosas que están hechas, de modo que no necesitamos otros argumentos para probar que Dios hizo el mundo, sino a sí mismo, etc., Sal 104.
"Ahora bien, quedan impresiones mayores y más evidentes de las excelencias divinas en la palabra escrita, provenientes de la infinita sabiduría de su Autor, que cualquiera de las comunicadas a las obras de Dios en la creación del mundo. Por eso David compara las obras y la palabra de Dios, en cuanto a su eficacia instructiva, prefiere la palabra incomparablemente antes que ellos, Salmo 19:1, 10. Y estos manifiestan a nuestra fe que la palabra es suya, más claramente que los otros las obras que son suyas. , a nuestra razón, etc. Dios, como Autor inmediato de las Escrituras, ha dejado en la misma Palabra muestras e impresiones evidentes de su sabiduría, presciencia, omnisciencia, poder, bondad, santidad, verdad y otras excelencias divinas infinitas, suficientemente evidenciado para las mentes iluminadas de los creyentes, etc."
Esto es aquello por lo que creemos que las Escrituras son palabra de Dios, con una fe k divina y sobrenatural. Y esta evidencia es manifiesta para los más mezquinos e incultos, no menos que para los filósofos más sabios; y la verdad es que, si los argumentos racionales y los motivos externos fueran la única base para aceptar que las Escrituras son la palabra Dios, no podría serlo, pero los eruditos y los filósofos siempre habrían sido los más atrevidos y dispuestos a admitirlo, y los más dispuestos a admitirlo. firmemente adherirse a él; porque tales argumentos prevalecen en las mentes de los hombres, según sean capaces de discernir correctamente su fuerza y juzgarlos. Pero lo contrario es evidente; "Veis, hermanos, vuestro llamamiento; no muchos sabios según la carne", etc., 1Co 1:26.
2. El Espíritu de Dios evidencia el original divino y la autoridad de las Escrituras, por el poder y la autoridad que ejerce en ellas y por ellas, sobre las mentes y conciencias de los hombres, con su operación de efectos divinos sobre ellas. Esto el apóstol afirma expresamente que es la razón y causa de la fe", 1Co 14:24-25, "Y así se manifiestan los secretos de su corazón", etc. No fue la fuerza de argumentos externos, no fue la testimonio de tal o cual Iglesia, ni fue el uso de milagros lo que obró en ellos, versículos 23, 24. "Por lo tanto, la única evidencia con la cual recibieron la Palabra, y reconocieron que era de Dios, fue que el poder divino y eficacia en sí mismos. "Él está convencido de todo, y así se manifiestan los secretos de su corazón", etc. No puede negar que hay una eficacia divina en ello o que lo acompaña. Y así la mujer de Samaria quedó convencida de la verdad de las palabras de Cristo, y creyó en él, es decir, porque "él le contaba todas las cosas que ella hacía", Juan 4:29; 1 Juan 5:10. La Palabra de Dios es, como la encuentran todas las almas sinceras, rápida y poderosa, etc., de modo que "el que cree, tiene el testimonio en sí mismo", Juan 7:16-17. "Jesús les respondió y dijo: Mi doctrina no es mía, sino del que me envió. Si alguno quiere hacer su voluntad, sabrá si la doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta".
"En una palabra, concedámonos que todos los que realmente se convierten a Dios, por el poder de la "Palabra", tienen esa evidencia y testimonio infalibles de su original, autoridad y poder divinos en sus propias almas y conciencias, que en consecuencia lo creen con fe divina y sobrenatural, en conjunto con las otras evidencias antes mencionadas, y ampliamente demostradas, como partes del mismo testimonio divino; y es todo lo que pretendo aquí."
Este testimonio, aunque no es común a todos, ni puede convencer a otro, es muy contundente para quienes experimentan la virtud y eficacia del mismo, lo cual, habiendo abierto en otro lugar más ampliamente, concluiremos este último argumento. suplicando a todos que trabajen después de probar sus operaciones divinas, poderosas y transformadoras de almas, y entonces no necesitarán más argumentos para demostrar que es de Dios.
Por lo tanto, concluiremos este breve discurso sobre este tema, con aquellas excelentes palabras de un hombre erudito en la misma ocasión: "Que quede esto y sea recibido como una verdad establecida: que aquellos a quienes el Espíritu ha enseñado interiormente, consienten sólidamente en el Escritura, y que la misma es (autopizon) autocreíble, o por sí misma digna de creer, y que obtiene esa certeza que justamente merece entre nosotros, por el testimonio del Espíritu. Porque aunque su propia majestad no concilia una reverencia, pero sólo entonces nos afecta seriamente, cuando por el Espíritu es sellada en y sobre nuestros corazones, iluminada por cuya verdad, ya no creemos que la Escritura sea de Dios por nuestro propio juicio, o que de otros hombres, pero ciertamente por encima de todos los juicios humanos, no estamos seguros de ello más que como si allí viéramos la voz misma de Dios por el ministerio de los hombres, fluyendo de la boca de Dios hacia nosotros. buscar argumentos y pruebas probables en las que puedan basarse nuestros juicios, pero sujetar nuestro juicio y entendimiento a ellos, como a un asunto que ya está fuera de toda duda o debate; sin embargo, no es así, ya que los hombres miserables suelen adictos a sus mentes cautivas a las supersticiones, sino porque encontramos y sentimos allí el indudable poder de Dios para respirar y florecer; obedecer a lo cual nos sentimos atraídos y inflamados, consciente y voluntariamente, pero más vivaz y eficazmente de lo que la maldad o el conocimiento humanos podrían afectarnos. Por lo tanto, es una persuasión que no requiere razones (y, sin embargo, tampoco las quiere), un conocimiento al que la mejor razón aparece y acepta, como tal que la mente puede aceptarlo de manera más segura y constante que en él. por cualquier motivo. Es, en definitiva, tal sentido, tal gusto, que no puede proceder de nada más que de una revelación divina. Tampoco hablo nada que no sea lo que todo verdadero creyente puede atestiguar por su propia experiencia, salvo que las palabras son demasiado cortas e incapaces de expresar una explicación justa de la cosa." Calv. Instit. lib. 2.
 


 

LIBRO 1.FILOLOGÍA SACRA;O ELTROPOS Y FIGURAS EN LAS ESCRITURAS, REDUCIDOS BAJO SUS CABEZAS Y CLASES APROPIADAS,CONUNA BREVE EXPLICACIÓN DE CADA UNO, etc.
 
LA RETÓRICA DE LAS ESCRITURAS, o ELOCUCIÓN SAGRADA, puede reducirse a dos encabezados o capítulos principales.
1. El primero de Tropos.
2. El segundo de Figuras.
Primero, tropos; que se refieren al sentido de las palabras, a saber. "Cuando se derivan de su significado propio y genuino a aquello que es diferente o contrario; lo que muestra la etimología de la palabra; pues tropov se deriva de trepw que significa, verto, muto, girar o cambiar.
Segundo, Cifras; que los griegos llaman xhmata, que significa el hábito u ornamento del habla, no alteran ni varían el sentido de las palabras, sino que las embellecen, embellecen o adornan.
Del primero lo trataremos bajo dos epígrafes:
1. Los tipos } de tropos
2. Los afectos } de Tropes
Los tipos de tropos son cuatro, a saber, metonimia, ironía, metáfora y sinécdoque, cuyo orden depende de temas lógicos, de donde se deducen los tropos, como
1. Metonimia, a partir de Causas y Efectos.
(2.) De Materias y Anexos.
2. Ironía, de Contrarios.
3. Metáfora, de Compara.
4. Sinécdoque, de la distribución del Todo en sus partes.
(2.) Del Género[1] en su Especie.[2]
[1] Genus est quod de pluribus differentibus effentialiter praedicatur in quid, non conversim, ut animal genus est hominis.
[2] Species est pars generi subjetiva, ut homo est specie animalis, eidov esti to tattomenon upo tou genous, es decir, Species est qua collocatur sub genere ab eidw, vídeo.
Género es un título más general, que comprende algunas cosas más especiales bajo él, como Sustancia, que comprende: 1. Los seres vivientes. 2. Metales. 3. Elementos, etc.
Especie es un título más especial, atribuido a diversos particulares bajo él, como un Hombre, a Juan, Pedro, Santiago o cualquier otro individuo. Los Afectos de los tropos, son tres.
1. Catacresis.
2. Hipérbole.
3. Alegoría.
De las cuales existen ciertas especies, como,
1. Paraemia, o un proverbio, y
2. Enigma.
De éstos, con la ayuda de Dios, los trataremos en orden.
 


 





PARTE I.
I: DE UNA METONIMIA DE LA CAUSA
CAPÍTULO I: DE UNA METONIMIA DE LA CAUSA
Una metonimia[1] es un tropo cuando se pone una causa por el efecto, o el efecto por la causa, el Sujeto por el Adjunto, o el Adjunto por el Sujeto.
[1] Metonumia, transnominatio, cambio de nombres o transmutatio, Sive nominis pro nomine prositio ex meta, trans y onuma, Æolice pro onoma Nomen, etc.
Hay cuatro tipos de metonimias, que responden a los cuatro tipos de causas, a saber.
1. Eficiente.
2. Materiales.
3. Formales.
4. Final.
En las Escrituras se utiliza una metonimia de la causa cuando,
1. El que actúa se pone por la cosa hecha.
2. Cuando el instrumento por el cual se hace una cosa, se pone por la cosa efectuada.
3. Cuando una cosa o acción se pone para el efecto producido por esa acción, de la cual en orden.
1. La Persona que actúa por la Cosa actuó o efectuó.
1. EL ESPÍRITU SANTO es puesto para sus efectos y operaciones, como 2Co 3:6, "Quien nos hizo ministros competentes del Nuevo Testamento, no de la letra, sino del Espíritu; porque la letra mata, pero el Espíritu da". vida." Donde por el término letra debemos entender la ley escrita en tablas de piedra, que requería obediencia perfecta y que ningún hombre puede cumplir a causa de la corrupción, por lo tanto esa ley no puede pronunciar nada más que una sentencia de muerte: pero por Espíritu se entiende la doctrina salvadora del evangelio, que deriva su origen del Espíritu (considerado como el Consolador misericordioso) que lo fija en el alma, preparándola y preparándola así para la vida eterna; adecuado a Juan 6:63. "Las palabras que yo hablo son espíritu y vida; es decir, son del Espíritu de Dios, y recibidas por la fe, confieren salvación por la gracia de Dios, Ro 8:2. "Por la ley del Espíritu de vida ," como dice Ilírico[2] se entiende la doctrina del evangelio, porque es un instrumento peculiar o medio de su operación, que, por una eficacia divina, cambia el corazón, y escribe allí su ley, que ahora no es sólo inscrito en tablas o pergaminos, pero penetra las partes internas, vivificando el alma para movimientos y acciones espirituales. Véase Gál 3:2,5; Isaías 11:4; 2 Tesalonicenses 2:8; Isaías 42:1 e Isaías 60:1- 2; Juan 3:34, etc.
[2] Parte 1. Columna 1162
2. El Espíritu Santo es puesto para la regeneración, Salmo 51:10, "Renueva un espíritu recto dentro de mí". Eze 36:26, "Pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros". Por eso dice el apóstol: "Sed renovados en el espíritu", etc., Ef 4:23, que se expone en Rom 12:2: "No os conforméis a este mundo, sino transformaos por la renovación de vuestra mente, " Etc. De ahí surge una oposición de carne y espíritu, Juan 3:6, "Lo que es nacido de la carne, carne es, y lo que es nacido del Espíritu es espíritu", donde[3] por carne se entiende hombre contaminado. por el pecado, y por el Espíritu la gracia de la renovación, o (lo que es lo mismo) el hombre regenerado. El Apóstol (1 Tes 5:19) exhorta a "no apagar el Espíritu", es decir, los dones del Espíritu, como Iluminación y Renovación, adecuados a 2 Ti 1:6, anazwpurein to xarisma Qeou, suscitare instar ignis, Donum Dei. ;) agita, como se agitan el fuego o las brasas, porque así la palabra avazwpureiv significa, "el don de Dios que está en ti". Porque la fe y la piedad verdaderas pueden compararse con una pequeña llama encendida por el Espíritu en el corazones de los creyentes, que el diablo y las corrupciones carnales intentan sofocar, pero que debe ser acariciado y agitado como el fuego con más combustible; este combustible que alimenta y vivifica es la palabra de Dios; en este sentido el alma se distingue del espíritu en el hombre: porque espíritu denota un poder y energía divinos en un alma regenerada y santificada, por la cual es llevada y unida a Dios, como Lucas 1:46-47, "Engrandece mi alma al Señor, y mi espíritu se regocija en Dios mi Salvador", expuso, 1 Tesalonicenses 5:23, "El mismo Dios de paz os santifique por completo; y ruego a Dios que todo vuestro espíritu, alma y cuerpo, sea preservado irreprensible hasta la venida de nuestro Señor Jesucristo:" para otros lugares donde el Espíritu es puesto para el nuevo hombre, y la fuerza espiritual, ver Sal 51:17; Isaías 26:9; Eze 18:31; Mt 5:3, y Mt 26:41; Hechos 17:16, y Hechos 19:21, y Hechos 20:22; Ro 1:9; 1Co 5:3-5, y 1Co 6:20; Gál 3:8, etc.
[3] Primo loco vox Spiritus denotat ipsum Spiritum sanctum, gratiose per verbum et baptismum operantem; posteriori loco Spiritus sancti enerthma salutare intelligitur.
Más especialmente el Espíritu se utiliza para aquellos dones peculiares o extraordinarios del Espíritu, que para diversos usos, ya sean públicos o privados, espirituales o externos, se otorgan al hombre, como Núm 11:17, "quitaré (o separaré parte de, porque así es el hebreo) el espíritu que está sobre ti, y lo pondrá sobre ellos", (es decir, los setenta Ancianos, quienes, como en el versículo 25 (Números 11:25), "profetizaron y no cesaron ,") sobre lo cual Vatablus dice: "El Señor se abstrajo tanto del espíritu de Moisés, que no le quitó nada, como una vela" (que el Rab. Salomon llama una similitud muy elegante) enciende varias, pero no pierde nada de "su original". luz." A esto se puede referir la petición de Eliseo, 2 Reyes 2:9, "Te ruego que una doble porción de tu espíritu sea sobre mí", donde hay una alusión evidente al derecho de primogenitura, o primogénito, De 21. :17, donde el primogénito debía tener doble porción, etc.; como si Eliseo hubiera dicho: "Soy tu primer discípulo, recibido en tu escuela, por tanto, pide a Dios una mayor medida de espíritu para mí que cualquiera de tus discípulos". "Daniel tenía un espíritu más excelente" (Da 5:12, con Da 6:3, porque así dice el texto hebreo) y más conocimiento y entendimiento, etc., que los presidentes y príncipes, es decir, más excelente y superior. dones del Espíritu, ver Lucas 1:17,80 y Lucas 2:40; Hechos 19:2; Juan 7:39; Hechos 1:5.
A esto puede referirse lo que se habla de revelaciones, visiones o éxtasis, ya sean reales o fingidos, como Eze 37:1, "La mano del Señor me llevó en el Espíritu del Señor"; es decir, por una visión o arrebato de espíritu, así 2 Tesalonicenses 2:2, "Para que no os conmováis ni os turbéis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por letra, como por nuestra parte", etc. , es decir, por revelaciones, que se pretende que provienen del Espíritu,' así Apocalipsis 1:10, "yo estaba en el Espíritu, es decir, en un éxtasis o revelación inmediata del Espíritu", como 2 Corintios 12:2; Se describe Apocalipsis 4:2, etc., Apocalipsis 17:3 y Apocalipsis 21:10.
El Espíritu también se aplica a las doctrinas reveladas del cielo, ya sean alhqwj verdaderamente o docastikwj por vana jactancia tan pretendida, como 1Co 14:32, "Los espíritus de los profetas están sujetos a los profetas", es decir, la doctrina o interpretación de las Escrituras. propuestos por algunos profetas, están sujetos al juicio de los demás; porque favorecería la altivez, la ambición y el desdén por parte de cualquier individuo usurpar una infalibilidad y rechazar el juicio de los hermanos, como 1Co 14:29: "Los profetas hablen dos o tres, y los otros juzguen. En todo caso ser revelado a otro que está sentado, que el primero calle, (1 Juan 4: 1. Así se nos exhorta: "No creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus", etc. Las marcas de lo que se dan, versículos del segundo y tercero, ect. Aquí es evidente que el Espíritu es puesto para doctrina, ya sea realmente revelada o pretendida serlo. Y por espíritus seductores, 1 Ti 4:1, se entiende falsos maestros, que pretenden que su doctrina proviene del Espíritu de Dios. , pero en verdad es del diablo.
Los padres o antepasados se ponen para sus hijos, o posteridad, como Gén 9:27, Jafet y Sem, Jacob e Israel, para los israelitas, Éx 5:2; Números 23:21 y Números 24:5,17; De 33:28, etc. Abraham, Isaac, Jacob, de quienes según la carne vino Cristo, son puestos por Cristo, Gén 12:3. "En ti, [que el caldeo traduce "para ti", y el targ. Jerusal. "¡En tu justicia o santidad"! serán benditas todas las familias de la tierra". Y Génesis 18:18, "Todas las naciones de la tierra serán benditas en él", que se refiere a su simiente,[4] como Génesis 22:18; cuya simiente es Cristo, que tomó sobre sí la simiente de Abraham, Heb 2:16; "Por quien la bendición de Abraham vino a los gentiles", Gál 3:14
[4] En te y en femine tuo, Copulativa (et) idem est ac, id est, &c.
El o se pone para su,, o, Lucas 16:29,31, "Tienen a Moisés y a los profetas, oiganlos"; es decir, tienen lo que Moisés y los profetas, inspirados por Dios, escribieron y entregaron a la posperidad para el canon y la regla de la fe. Entonces Lucas 24:27; Hechos 15:21 y Hechos 21:21; 2Co 3:15, "Pero hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés", es decir, los escritos mosaicos, etc.
El escritor o autor es puesto por su escrito, libro u obra, Lucas 16:29,31, "Tienen a Moisés y a los profetas, oiganlos"; es decir, tienen lo que Moisés y los profetas, inspirados por Dios, escribieron y entregaron a la posperidad para el canon y la regla de la fe. Entonces Lucas 24:27; Hechos 15:21 y Hechos 21:21; 2Co 3:15, "Pero hasta el día de hoy, cuando se lee a Moisés", es decir, los escritos mosaicos, etc.
El alma, la parte más noble del hombre, se pone para la vida, que es su efecto, Génesis 9:5. Lo que traducimos sangre de vuestras vidas es en hebreo "sangre de vuestras almas"; y Génesis 37:26, Rubén dijo: "No lo matemos", el hebreo dice: "No lo golpeemos en el alma"; entonces Levítico 17:11, vida de la carne, en hebreo es "alma de la carne"; ver Sal 106:13-15; Jeremías 40:14.
1. Este término a veces se aplica a toda la persona del hombre, que consta de alma y cuerpo, Génesis 46:27; Hechos 27:37; en tw ploiw ai pasai yuxai"Todas las almas en el barco." (2.) Sólo para el cuerpo, Salmo 105:18, "El hierro entra en su alma", lo traducimos, "Fue puesto en hierro", es decir, los grilletes de hierro hicieron abolladuras en su carne. (3.) Se pone de por vida (como antes) Salmo 94:21 y Salmo 7:1-2,5. (4.) Se pone para un cadáver, Levítico 19:28, "No haréis ningún corte en vuestra carne para el muerto", en hebreo es "para el alma"; y así se toma, Le 21:1 y Hag 2:4. (5.) Está destinado al alma racional, Salmo 19:7; Dt 11:18, etc.
2. El alma está puesta para la voluntad, los afectos y los deseos, que son operaciones del alma, como Gén 23,8, "Si es tu mente", en hebreo es "con tu alma", como Sal 27. :12, y Sal 41:3, y Sal 105:22. La Septuaginta lo traduce: "Si tenéis en vuestra alma", el caldeo, "si es el placer de vuestra alma". Entonces Éxodo 23:9, "Conocéis el corazón del extraño", Heb. el "alma de un extraño", es decir, su mente o afecto. Ver Deuteronomio 23:24; 1 Reyes 19:3; 2 Reyes 7:7; Salmo 17:10, Salmo 27:12, Salmo 41:3; Pro 23:2; Jeremías 34:16; Juan 20:24, ewj pote ton yuxhn hmwn aireij, "¿hasta cuándo tendrás en suspenso nuestra alma?" Es decir, como dice nuestra traducción, "¿hasta cuándo nos harás dudar?"
Se puede hacer referencia aquí, cuando el Espíritu, que a menudo se utiliza para el alma del hombre, se usa para expresar los movimientos o afecciones del alma, ya sean buenos o malos, como Génesis 45:27, "El espíritu de Jacob, su padre, revivió; " Números 14:24, "Mi siervo Caleb tenía otro espíritu"; Jue 8:3, "Se apaciguó su ira", está en hebreo "se apaciguó su espíritu"; 2Cr 21:16, "El Señor despertó el espíritu de los filisteos", etc.; 2Cr 36:22, "El Señor despertó el espíritu de Ciro", etc., ver Sal 76:12 y Sal 77:4; Pro 1:23, Pro 18:4 y Pro 29:11; Eclesiastés 7:9; Isaías 29:10 e Isaías 37:7; Jeremías 51:11; Ezequiel 13:6; Da 5:20; Hageo 1:14; Hab 1:11; Romanos 11:8; 1Co 2:12, etc., "Dios les ha dado espíritu de sueño, ojos para no ver y oídos para no oír". "Ahora habéis recibido, no el espíritu del mundo, sino el espíritu que es de Dios", etc.
2. La Causa o Instrumento Orgánico se pone por la Cosa por ella efectuada.
La boca se pone para hablar o dar testimonio, como Deuteronomio 27:6: "Por boca de dos o tres testigos, al que sea digno de muerte se le dará muerte; pero por boca de un solo testigo, no será condenado". ejecutado", es decir, por el testimonio o el testimonio de dos o tres, etc., por lo que Dt 19:15, "No se levantará un testigo contra un hombre por ninguna iniquidad, o por cualquier pecado, en cualquier pecado que cometa". : por boca de dos testigos o por boca de tres testigos "se establecerá el asunto" que se expone, Mt 18:16, y Joh 8:17.
2. La boca se pone para una orden o prescripción, Gén 45:21, "Y José les dio carros según la boca de Faraón", etc, es decir, como lo traducimos, según el mandamiento de Faraón, Ex 17. :1, "Y los hijos de Israel partieron conforme a la boca, es decir, al mandamiento del Señor." Entonces Números 3:16,39, Números 20:24 y Números 27:14; De 1:26,43, y De 34:5, "Y Moisés siervo de Jehová, murió allí en la tierra de Moab, conforme a la boca de Jehová", es decir, conforme a la palabra de Jehová. Sobre lo cual, Sanccio dice en su comentario sobre Isaías 49: "Por eso no juzgan correctamente los que por la lectura hebrea dicen que Moisés murió en el beso del Señor; porque esa tradición no proviene del texto hebreo, sino del Targum, que se atribuye a Jonat. Uziel, que traduce peh (este es Strongs #6310) en la boca del Señor, ad osculum verbi domini, es decir, según el beso de la boca del Señor. Pero, ¿qué es? hablado de la boca del Señor, es mejor referirse al Trope Anthropopathia, del cual escucharemos más adelante.
La lengua se pone para hablar, Pro 25:15, "La lengua blanda quebranta los huesos", es decir, un discurso apacible, civilizado y cortés, por lo que Jer 28:17,7[5] "Hígale por esa lengua". ," XXXX, es decir, por su discurso importuno, inoportuno y odioso. Pero más especialmente para el modismo o lengua particular de las naciones. Hechos 2:4,11, "Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba, expresión. Cretes y árabes los oímos hablar en nuestras lenguas las grandes cosas o ( maravillosas obras) de Dios." También se pone para el don de "lenguas extrañas. En mi nombre echarán fuera demonios, hablarán lenguas nuevas", Mr 16:17, y 1Co 14:19, "Sin embargo, en la iglesia preferiría hablar cinco palabras con mi entendimiento, para que con mi voz enseñe también a otros, que diez mil palabras en lengua desconocida." Es decir, en un idioma que la gente no entiende, etc.
[5] Percutiamus eum propter islam Linguain, hoc est, sermonem illum importunum et nobis odiosum. Algunos traducen este pasaje, y así está al margen de nuestras Biblias.
El labio se pone para hablar, Génesis 11:1, "Y toda la tierra era de un solo labio y de una sola palabra", es decir, de un solo idioma y de un solo discurso o modismo de hablar; el caldeo dice de una lengua y un habla. Que aquí se refiere al idioma hebreo (que en Isaías 19:18 se llama el labio de Canaán, lo traducimos como idioma por el mismo tropo: y que por el Targ. Jerusal y R. Salomon, en el lugar se llama el lengua santa) se muestra en otra parte. Tampoco era hebreo el nombre peculiar de esa lengua en aquellos tiempos, porque no había necesidad de un término de distinción, ya que no había otra lengua en el mundo, hasta después de la confusión de lenguas y la dispersión del pueblo en Babel.
Pro 17:7, “Un labio de excelencia no llega a ser un necio, ni mucho menos un labio de mentira, un príncipe; es decir, un discurso digno y excelente no llega a ser, ni es de esperarse, un necio, y mucho menos debe una mente noble o valiente dice mentiras.
Isaías 33:19, "un pueblo de labios más profundos", así en hebreo, "de lo que puedes percibir", que hablan tan oscuramente que no puedes entenderlos; como lo expresa Pagniuus. Ver Proverbios 12:19. "El labio de la verdad permanecerá firme para siempre, pero la lengua mentirosa sólo dura un momento". Job 12:20, "Quita el labio de los fieles", etc. Así es en hebreo.
El paladar se pone a hablar, Proverbios 5:2, "Porque los labios de la mujer extraña gotean como un panal de miel", "y su paladar", según el hebreo, "es más suave que el aceite"; es decir, sus palabras o discurso.
La garganta también se utiliza para hablar en voz alta, Isaías 58:1, "Llora con la garganta", por lo que en hebreo "no escatimes", etc., por lo que debe entenderse el órgano de llorar o hablar, pues la explicación sigue , a saber, "levanta tu voz como una trompeta"; y cuál iba a ser el alcance o argumento de ese fuerte discurso, o grito estridente, se agrega en estas palabras, "y mostrar a mi pueblo su transgresión, y a la casa de Jacob sus pecados".
La mano se refiere a las acciones realizadas por ella, donde también hay una sinécdoque, pues por las acciones de las manos se entienden algunas otras cosas, como también principios o comienzos de las acciones, como consejo, maquinación o invención; pensamiento, esfuerzos, cuidados, etc., como 1Sa 22:17, "Mata a los sacerdotes del Señor, porque su mano también está con David", es decir, lo ayudan con su consejo, entonces 2Sa 3:12 y 2Sa 14:19; 1 Reyes 10:29; Sal 7:4; Isaías 1:15.
La mano se pone para escribir, 1Co 16:21, "El saludo mío, Pablo, con mi propia mano", es decir, mi propia escritura, y Col 4:18, "El saludo con la mano" (es decir, la escritura) "de mí", Pablo. Esto es común (es decir, que la escritura de un hombre se llame su mano) entre los griegos, como dicen Pólux y Suidas, y entre los latinos, véase Cicero lib. vii. Epist, ad Attic, como también en nuestra propia lengua.
La mano se pone para un regalo alcanzado por la mano, Salmo 68:32, "Etiopía hará correr sus manos hacia Dios", por lo que el hebreo, es decir, Etiopía transmitirá rápidamente sus regalos; como Salmo 72:10; Isaías 60:6, al que se refiere el de Plinio8[6] los antiguos griegos llamaban Doron a la palma o puño, y por eso llamaban a las manos regalos, palabra que significa tanto, porque con ellas eran dadas. Ver Sal 22:31,31. Y más bajo el epígrafe o título Metáforas.
[6] Lib. 35. gorra. 14. Græci Antiqui doron palmam vocabant, et ideo Dora Munera, guia Manu darentur.
Se pone una espada para la guerra o la matanza, que en gran medida se llevan a cabo con ello. Éxodo 5:3: "Vayamos ahora, camino de tres días, al desierto, y ofrezcamos sacrificios al Señor nuestro Dios, para que no caiga sobre nosotros con pestilencia o con espada". Le 26:6, "Ni la espada pasará por tu tierra", entonces Isaías 1:20; Jer 24:10,10,10,10 y Jer 43:11; Sal 144:10; Romanos 8:35 y varios otros lugares. Se dice, Mt 10:34, "No he venido a traer paz, sino espada", es decir, no una paz tal que los hombres descansen contentos y tranquilos en el paganismo o la irreligión, sino que luchen fervientemente por la verdadera religión en su confesiones y predicación del Evangelio, incluso a través de sufrimientos, persecuciones y sangre, etc.
Se pone un cordel o cuerda de medir color canela para un país o extensión de tierra, porque fue medido por él, como Am 7:17; Miqueas 2:5, Zaquerías 2:1. Porque era costumbre medir la tierra con una cuerda extendida, y repartir las herencias, como en Palestina, que se hace en los tiempos modernos con una vara o una percha, de ahí la palabra tan, (inglés - chebel, de) una cuerda, cuerda. , o línea, se pone para los límites, el espacio o la cantidad de la porción de tierra dada, Deuteronomio 3:4, "Todo el linaje de Argob,[7] el reino de Og en Basán". El caldeo dice, toda la casa o lugar de la provincia, etc., ver Josué 17:14; Sal 105:10-11; Sofonías 2:5, etc.
[7] Así es en hebreo.
A veces también es una metáfora, Dt 22:9, "Porque la porción del Señor es su pueblo, Jacob es el cordón de su herencia", es decir, un pueblo peculiar de él mismo y separado o dividido del mundo, ver Sal. 16:6, "Las cuerdas me han caído en lugares agradables; sí, tengo una buena herencia". Nuestro Salvador, que aquí habla por medio del profeta, usa esta metáfora para expresar la figura o delineación de la iglesia, etc. Por eso se dice, 2Co 10:15-16: "No gloriarnos de las cosas sin medida, es decir, de los trabajos de otros hombres; pero teniendo la esperanza, cuando vuestra fe sea aumentada, de que seremos engrandecidos por vosotros según nuestra regla abundantemente para predicar el Evangelio en las regiones más allá de vosotros, y no para jactarnos en la línea o regla de otro hombre de las cosas hechas. listo a nuestra mano", donde kanwn regula, una regla, significa ese espacio medido por ella, como si Dios hubiera dividido el mundo entre los apóstoles, para que predicaran en sus respectivos y particulares recintos o lugares asignados.
Se pone dinero para propiedades o bienes adquiridos con dinero, Éxodo 21:21, "Porque él es su dinero", es decir, lo compró o lo compró con su dinero, y para él es tan bueno como el dinero.
3. Una Cosa o Acción se pone por el Efecto producido por esa Cosa o Acción.
Este tipo de metonimia se encuentra claramente en sustantivos y verbos, de los cuales debemos señalar que algunos se refieren aquí, de manera análoga o a modo de analogía, en los cuales, por así decirlo, hay una susshmasia, connotación o significación. , es decir, cuando la cosa o acción no debe entenderse estrictamente por el efecto, sino junto con su efecto y consecuente.
En sustantivos; ciertos términos que significan afecto se utilizan para sus efectos, como 1 Juan 3:1, "Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios". El énfasis es grande aquí, como si Jehová hubiera dicho que amablemente nos ha dado su propio amor, mientras nos adopta en el privilegio de la filiación. Al otorgar esta bendición, se otorga a sí mismo y se hace uno con nosotros, "porque él es amor", 1 Juan 4:8.
La misericordia se pone por el beneficio y la conmiseración que procede de ella, Génesis 20:13, y Génesis 32:1, "Soy menos que (o no soy digno de) la menor de tus misericordias", 2 Crónicas 35:16. Con el mismo tropo los griegos llaman elehmosunhn,[8] limosna "lo que dan en caridad a los pobres", Mt 6:1; Lucas 11:41; Hechos 10:2,4. Motum internum significat, quo inclinentur nomines ad miserendum pauperis—Chamier; es decir, significa un movimiento interno por el cual los hombres se inclinan a compadecerse de los pobres.
[8] Elehmosunh Eleemosyna, est genus omne beneficii quod in miseros confertur, Beza. La palabra significa misericordia y piedad, por lo tanto toda nuestra limosna debe proceder de un corazón misericordioso y compasivo.
La ira se utiliza como castigo o venganza que procede de la ira, Salmo 79:6, "Derrama tu ira (o ira) sobre las naciones", etc., Miqueas 7:9, "Soportaré la ira o la indignación del Señor". ", etc., Romanos 2:5, "Pero después de tu dureza y corazón impenitente atesora para ti ira para el día de la ira", etc. Ver Romanos 3:5, y Romanos 4:15, y Romanos 13:4- 5; Efesios 5:6, etc.
La ira se expresa por una orden dada con ira, 1 Samuel 28:18, "Porque no obedeciste la voz del Señor, ni ejecutaste su furia (o ira) sobre Amalec", etc.
Se pone juicio por castigo y castigo o corrección, Éxodo 6:6, "Os redimiré (a los israelitas) con grandes juicios", es decir, grandes castigos sobre Faraón. Pro 19:29, "Los juicios (es decir, castigos) están preparados para los escarnecedores", etc., cuando envío mis juicios dolorosos sobre Jerusalén, es decir, castigos, etc. Véase Eze 14:21; Romanos 2:3; 1Co 11:29; 1Pe 4:17; es puesto para condenación, Jeremias 26:1; 1; Juan 3:18-19; 2Pe 2:3; en 1Co 11:29, se dice,
"El que come y bebe indignamente, come y bebe condenación", pero en griego es krima que significa juicio.
El pecado, con los términos sinónimos, se utiliza como castigo del pecado, Génesis 19:15: "Los ángeles apresuraron a Lot, diciendo: Levántate, toma a tu mujer y a tus dos hijas que están aquí, para que no seas consumido en la iniquidad del ciudad", es decir, en el castigo de la ciudad, Sal 7:16, "Su pecado (o maldad) volverá sobre su propia cabeza", es decir, el castigo merecido o digno. Ver Jeremias 14:16; Eclesiastés 14:19.
Con un verbo que significa soportar o llevar, insinúa la culpa y la convicción que precede al castigo, que ciertamente debe seguir, como Éxodo 28:43; Le 5:1, Le 20:20 y Le 22:9; Núm 14:33; Eze 23:35,49, y Eze 18:20, y otros lugares.
El trabajo se pone para su recompensa, Levítico 19:13, "El trabajo del asalariado", por lo tanto en hebreo, "no permanecerá contigo en toda la noche, hasta la mañana", Jeremías 22:13; Apocalipsis 14:13, "Para que descansen de sus trabajos, y sus obras los sigan". A veces se pone por el mérito de la obra, Romanos 11:6, "Y si por gracia, ya no es por obras; de otra manera la gracia ya no es gracia. Pero si es por obras, ya no es gracia". ; de lo contrario el trabajo ya no es trabajo", aquí se oponen la gracia y el trabajo, es decir, el mérito.
La adivinación, o augurio, XXXX (qecem-inglés de) se pone por el precio y la recompensa de ella, Núm 22:7. Y "Las adivinaciones XXXX estaban en sus manos", es decir, como en nuestra traducción, las recompensas de la adivinación que debían ser dadas a Balaam.
El trabajo se pone en función del beneficio o fruto que produce, Deuteronomio 28:33, "Todo tu trabajo lo comerá una nación que no conoces". Sal 78:46, "Él dio su trabajo a la langosta". Sal 105:44, "Heredaron el trabajo del pueblo". Sal 128:2, "Porque comerás el trabajo de tus manos". Pr 5:10; Eclesiásticos 2:19; Isaías 14:14; Jeremías 3:24; Eze 23:29. La caza se dedica al venado, que se obtiene mediante la caza, Génesis 25:28, "E Isaac amaba a Esaú porque comía de su caza", es decir, su venado. Véase Génesis 27:3.
Mucho de sustantivos. Hay algunas metonimias en los verbos, como verbos de conocimiento y como afecto u operación, de las cuales son,
Verbos que significan conocer, que además del simple gnwsin, o conocer, denotan los movimientos, afecciones y efectos que se unen al conocimiento, como Salmo 90:11, "¿Quién conoce el poder de tu ira?" es decir, ¿quién considera o considera el poder de tu ira? ¡para despertar del sueño del pecado y arrepentirnos seriamente! "Israel no sabe", etc., Isaías 1:3, es decir, no considera ni toma nota de las bendiciones que el Señor le dio. Jeremías 8:7; Lucas 19:41; Juan 8:43, "¿Por qué no conocéis mi discurso", es decir, aprobadlo y con fiel asentimiento recibirlo? La respuesta de Cristo (dando la razón de esto) sigue, a saber, "Incluso porque no podéis oír mis palabras", es decir, entiéndelas de tal manera que las abraces y cierres con ellas, porque a través del cegamiento del diablo sobre ti, y tu elección voluntaria: "Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro padre haréis".
Saber, se somete a aprobación, como. Romanos 7:15, "Porque lo que hago, no lo sé", es decir, según nuestra traducción, no lo permitas, Apocalipsis 2:24, "Pero a vosotros os digo, y a los demás en Tiatira, a cuantos que no tienen esta doctrina", y que no han conocido las profundidades de Satanás (es decir, no han aprobado sus trampas y profundas tentaciones). Ser consciente significa algo más que apenas saber, que difieren tanto como el conocimiento y la conciencia, como Sal 35,11: "Se levantaron testigos falsos y me preguntaron cosas); que yo no sabía", es decir, de lo cual No soy consciente de mí mismo, como Salmo 51:3, "Porque conozco mis iniquidades, y mi pecado está siempre delante de mí;" donde el profeta incluye el terror de la conciencia y la contrición grave, 2Co 5:21, se dice "Él (es decir, Dios Padre), al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado", es decir, al que no era culpable de ningún pecado, porque era perfectamente santo, y sin pecado, de modo que fue hecho pecado en este sentido, es decir, el Padre le imputó nuestros pecados, según aquello de Is 53,6: Y el Señor cargó en él las iniquidades de todos nosotros, o hizo el las iniquidades de todos nosotros recaerán sobre él, etc.
Conocer se pone para estimación, o juicio con cualquier cosa con respecto a su valor o mérito, como 2Co 5:16, "De ahora en adelante a nadie conocemos según la carne", es decir, no valoramos ni estimamos a ningún hombre por las cosas externas. , como riquezas, pobreza, honor, desgracia, privilegios legales, etc., después de lo cual sigue, "sí, aunque hemos conocido a Cristo según la carne, de ahora en adelante lo conocemos, (es decir, de esa manera) ya no más"; habla de la estimación de Cristo carnalmente o de manera carnal, es decir, en ese estado de humildad en el que fue colocado durante su estancia aquí porque en ese sentido no lo conoceremos más, sino en su estado de exaltación, gracia, y gloria, lo conoceremos, es decir, lo valoraremos, estimaremos y premiaremos; no por ninguna derivación legal o pedigrí con respecto a su naturaleza humana, sino porque él es el gran Salvador e Intercesor exaltado a gloria a la diestra del Padre, de quien esperamos nuestra grande y gloriosa liberación, etc. pertenece esa frase, Pro 24:23, "No es bueno conocer la cara del juicio; en el cual hay una proswpolhyia, es decir, y el respeto de las personas, o una estimación o juicio por apariencia externa sin respeto a la equidad; Pro 23 :24, "El que dice al impío eres justo, a él el pueblo lo maldecirá", etc., es decir, por una wroswpolhyia, o un respeto parcial hacia las personas, mientras que se nos aconseja, Pr 25:21, "Si Si tu enemigo tiene hambre, dale pan de comer; y si tiene sed, dale agua de beber, porque carbones de fuego amontonarás sobre su cabeza, y el Señor te recompensará; "Este es un verdadero espíritu evangélico, porque está tan lejos de ser una venganza que ordena el bien por el mal.
Lo que dijo Moisés en su publicación de los mandamientos de Dios, Deuteronomio 1:17, a saber, "No conoceréis rostros en el juicio", según el hebreo. Dt 16:19,
"No torcerás el juicio, no conocerás a las personas"; y Job 34:19, "Que no acepta (o no conoce) las personas de los príncipes, ni considera más a los ricos que a los pobres, es un discurso de Jehová, y concuerda con Hechos 10:34, "En verdad percibo que Dios no hace acepción de personas."
2. Los verbos de cognición o conocimiento también se refieren a la voluntad y a los afectos del corazón. Y entonces, conocer es amar, apreciar y cuidar, etc., como Éxodo 1:8, "Y se levantó un nuevo rey, que no conocía a José", es decir, no lo consideraba a él ni a las buenas obras. lo que había hecho en el reino; el caldeo dice: "Uno que no confirmó el decreto de José", entonces Génesis 39:6; Jue 2:10; Pro 12:10 y Pro 29:7; 1Tes 5:12. En otros lugares, tener que saber tiene el mismo significado, como Deuteronomio 33:9; Rut 2:10,19; Sal 142:4-5.
Por una manera especial y singular del hablar del Espíritu Santo, se atribuye a Dios la frase conocer, que denota su especial providencia, amor y cuidado paternal, como Ex 2:25, "Y miró Dios a los hijos de Israel, y Dios los conocía, es decir, como lo traducimos, les tenía respeto, 1Cr 17:18; Sal 1:5-6, y Sal 37:17-18; Jer 1:5, y Jer 24:5; Am. 3:2, (ver Deuteronomio 4:20,) Juan 10:27; 1Co 8:3; 2Ti 2:19, etc.
Este término saber, denota también una confianza verdadera y sincera (plhroforia) o una cierta persuasión, fe o seguridad, dada por el Espíritu Santo a hombres dotados de una fe salvadora, como Job 19:25, "Sé que mi Redentor vive", es decir, tengo fe y confianza absolutas en que así es, y lo acepto, etc.
Conocer el nombre del Señor es por verdadera fe adherirse a él, Salmo 9:10, "Porque los que conocen tu nombre, en ti confiarán". Conocer al Señor es creer y esperar en él, "Jeremías 9:26 y Jeremías 31:24; Oseas 2:20; Juan 17:3, etc. "Este es el conocimiento por el cual muchos serán justificados;" Isaías 53:11, "El conocimiento de la salvación", Lucas 1:77.[9] "El conocimiento de la verdad que es después de la piedad", Tito 1:1.
[9] Kai epignwsin alhqeiav tnv kat eusebeia.
3. La propia obra o acto, cuando saber, se pone por poder, o facultad interior de operación, que es principio de las acciones. Isaías 56:10-11, "Sus centinelas son perros avariciosos que nunca se sacian", dice el hebreo, que no conocieron la plenitud. "Pastores que no pueden entender"; o como lo tiene el hebreo, que no sabía entender; el significado es que, por su codicia, no pueden estar satisfechos, y por su ceguera y falta de habilidad, no pueden comprender correctamente las cosas divinas.
Se dice, Mt 7:11, "Si pues, siendo malos,[10] sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos", etc., es decir, podéis (o sois capaces), a pesar de vuestra maldad natural, hacer bueno con los tuyos. Este tropo es muy frecuente también en lengua latina, etc.
[10] oidar
Se presenta como un sentido experimental de un hecho hecho, Mr 5:29, kai egnw tw swmati etc., et scivit corpore, y [ella supo en su cuerpo], en nuestra traducción es, "sintió en su cuerpo que ella fue sanada de esa plaga." De ahí que con el mismo tropo o manera de hablar se diga de Cristo, versículo 30, (Mr 5,30) "Y Jesús epignouj en eautw, cognoscens in semitipso" sabiendo en sí mismo que de él había salido virtud, es decir , sintiéndolo y experimentándolo." 1Co 4:19, "Conoceré, no la palabra de los que se enorgullecen, sino el poder", es decir, experimentaré cuán fuertes son en la fe, qué celo tienen. y cuán poderosamente ha influido en ellos el Espíritu Santo.
Más especialmente con el término conocimiento se señala la sociedad conyugal, como Gén 4:1 y Gén 19:5,8; Núm 31:17; Mateo 1:25; Lucas 1:34. Esto era común entre los griegos y los latinos, como Plutón, en Alex. Neque aliam egnw cognoscebat mulierem, es decir, no conoció a ninguna otra mujer. Horat. Ignara mariti, ignorante de un marido.
Recordar se pone por la voluntad y el deseo, Heb 11:15, "Si se hubieran acordado de aquella tierra de donde vinieron, habrían tenido oportunidad de haber regresado", es decir, si hubieran tenido la mente o el deseo de haber regresado. allí, etc., cuya exposición se aclara en el siguiente verso, a saber, "Pero ahora desean una patria mejor, es decir, celestial". Ver Isaías 44:21; Juan 2:7. Entonces Cantares 1:4, "Nos acordaremos de tu amor más que del vino", es decir, por la fe verdadera y el amor sincero, nos uniremos a ti por el gran cariño que nos has brindado, el cual estimamos por encima de todo lo que es deleitable y precioso (pues tales cosas se notan sinécdoquicamente con el vino) en este mundo; porque los rectos te aman, es decir, los hijos regenerados de Dios, los que verdaderamente conocen y aman a Cristo, y en la vida le siguen, 2 Ti 2:8,19; Lucas 22:19; 1Co 11:24-25. En una palabra, recordar a Cristo es, en el debido y fiel sentido y aprehensión, estar unidos a él y vivir solo para él; mientras que, por el contrario,
Olvidar a Dios implica incredulidad, maldad y terquedad de corazón, como Os 4:6: "Mi pueblo es destruido por falta de conocimiento: "Por cuanto rechazaste el conocimiento, también yo te rechazaré a ti, para que no seas mi sacerdote; Puesto que te has olvidado de la ley de tu Dios, yo también me olvidaré de tus hijos.- Ver 2Pe 1:9; Santiago 1:25, Esdras 22:12, etc.
A veces recordar significa un discurso consecuente, o un efecto real externo, como Es 2:1, "Asuero se acordó de Vashto", cuando en el segundo verso es evidente que estaba hablando de ella con sus ministros. Esdras 23:19, "Sin embargo, ella multiplicó sus fornicaciones al recordar los días de su juventud", etc., es decir, recuerda y en ese mismo acto ejerce su antigua prostitución espiritual. En qué sentido se atribuyen a Dios el recuerdo y el olvido, se verá más adelante[11].
[11] Oblivisci Jehova cordis contumaciam infidelitatem et impietatem imporlat.
Los verbos de afectos, como amar u odiar, se ponen para las acciones mismas que, ya sea realmente o según la costumbre u opinión de los hombres, son el resultado de tales afectos. Los verbos odi y diligo, odiar y amar, a veces denotan afectos contrarios.
1. Amar significa buscar y desear, como Lucas 11:43, "Amáis", es decir, buscáis o deseais los asientos superiores", etc., Juan 3:36 y Juan 12:43; 2 Timoteo 4:8. .
Se dice que es habitual, como Mt 6:5: "A los hipócritas les encanta (es decir, suelen) orar de pie".
Ver Sal 11:5; Pr 21:17; 2 Tim 4:10, "Demas me ha desamparado (agaphsaj) habiendo amado este mundo presente", lo que Erasmo bien traduce como ha abrazado este mundo presente; es decir, Demas no sería compañero de sufrimiento, sino que su deseo y búsqueda era tener días buenos y felices en este mundo.
2. Amar significa preferir, considerar o cuidar una cosa más que otra, a lo cual, odiar, se opone, lo que significa desprecio, menos cuidado y descuido de una cosa más que otra, como Gén 29:31. , con el versículo Génesis 29:30; Juan 12:25, "El que ama su vida[12], la perderá; y el que aborrece su vida, para vida eterna la guardará en este mundo". Esto se expresa, Mt 16:25, así, "porque cualquiera que quiera salvar su vida (en griego es su alma) la perderá, y cualquiera que pierda su vida (o su alma) por mi causa, encontrará él." Por la frase amar su alma se entiende la voluntad y la resolución de preservar la vida, incluso mediante la negación o abnegación del nombre de Cristo. Y odiar su alma significa que, en comparación con el nombre, la profesión y la verdad de Cristo, la preservación de esta vida es algo que no debe valorarse en absoluto, pero que estamos dispuestos, en lugar de negarlo, a sufrir incluso hasta el final. muerte.
[12] En griego es filwn thn yuxhn autou, etc., es decir, el que ama su alma, etc. y odia su alma, etc.
Se dice, Lucas 14:26: "Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre, a su madre, a su esposa, a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, y también a su propia alma (yuxhn) "él no puede ser mi discípulo." Este texto no nos ordena odiar nuestras relaciones (porque se nos ordena amar incluso a nuestros enemigos), Mt 5:44; Lu 6:27; pero el significado es que el que puede o quiere preferir el consuelo de la sociedad de sus relaciones naturales ante Cristo y su Evangelio, no es digno de ser su discípulo (Ver Sal 119:16-17; Pro 8:36, y Pro 17:19, y Pro 13:24).
3. Denota una declaración de un gesto externo, que suele ser el resultado del amor, como Mr 10:21, "Entonces Jesús, mirándolo, le amó", hgaphsen auton, lo que no significa que Cristo aprobara su respuesta, o que por lo tanto hubiera aprobado su respuesta. cualquier respeto singular o peculiar por él, sino que, por así decirlo, le sonreía dulcemente, considerando que su conversación era infantil y ridícula, tal como sonreímos a los niños cuando hablan de cosas que son en sí simples.
Los verbos de operación, como hacer, se ponen para adquisición o ganancia, que es el efecto de acción y trabajo, como Gén 12:5, "Las almas que habían hecho en Charán", es decir, adquiridas o llegadas allí, Gén 30. :30, "¿Y ahora cuándo haré [13] para mi casa también?" es decir, ¿cuándo debo proporcionar o cuidar de conseguir lo suficiente para mi familia? Por eso se dice en Mt 25,16: "Entonces el que había recibido los cinco talentos fue y negoció con ellos,[14] y les hizo otros cinco talentos", es decir, ekershse, los ganó, como en los versículos de Mt 25. :17,20,22, está expuesto.
[13] Quando faciam ego pro domo mea.
[14] Kai epoihsen
Juzgar, además de su significado propio, denota también las acciones consiguientes, como castigo y castigo, Génesis 25:14; 2Cr 20:12; Sal 9:19-20; Hechos 7:7; Heb 13:4, condenación, Juan 3:18; Rom 14:3, liberando, liberando o absolviendo, Sal 35:24; Romanos 6:7, etc.
La Materia de la que está hecha una Cosa se pone por la Cosa hecha.
EL ABETO del cual se hicieron las lanzas, se pone como lanzas, Na 3:3, "Los abetos serán estremecidos terriblemente". Se pone para instrumentos musicales, 2Sa 6:5, "Y David y toda la casa de Israel tocaron delante de Jehová en toda madera de abeto", así que el hebreo, es decir, como en nuestra traducción, en todos los instrumentos hechos de madera de abeto, como las siguientes palabras muestran, yiz. en arpas, salterios, panderos, cornetas y címbalos.
El latón se pone para grillos o grilletes hechos de bronce, Lam 3:7[15], "Ha hecho pesado mi bronce", es decir, mi cadena, o grilletes, con los que se encadenan mis piernas. Ver Jue 16:21; 2Sa 3:34, Ez 24:11 y Ez 16:36.
[15] Æs meum fecit aggravari
Quizás veas más ejemplos, Sal 68:30; 2Sa 7:2; Jeremías 4:20; Hab 3:7
Se pone oro y plata[16] para las cosas hechas de ellos, 1Cr 29:2; Sal 115:4, Sus ídolos son plata y oro”, es decir, hechos de plata y oro.
[16] Ubicung Auro et Argento (quæ nomina, ut et religuorum metallorum, apud Hebræos, plurali carent) numerali nomina juncta, leguntur, pro siclis ejusdem Metalli usurpantur. Junio en Génesis 24:22.
2. Por dinero o moneda corriente, Gén 23:9,16; 24:22; 2 Reyes 5:5; 1Cr 21:22,24; Génesis 20:16; De 22:19,29. Se pone cedro para trabajos de cedro, o mesas hechas de esa madera, Sof 2:14. Se pone hierro por hacha, 2 Reyes 6:5. Para grilletes, Sal 105:18. Se pone maíz en lugar de pan, Lam 2:12, con Lam 4:4. Se ponen madera y piedra para los vasos hechos con ellas, Éxodo 7:19. Se pone piedra para un ídolo hecho de piedra, Jer 2:27 y Jer 3:9. Y por una libra de peso, Dt 25:13; 2Sa 14:26; Pr 11:1. Ver más ejemplos, Isaías 34:11; Ec 4:10 y Ec 5:8; Génesis 28:11,18,22. Se pone leña para una casa hecha de madera, Jer 21:14, "Encenderé fuego en su bosque", es decir, en la casa de Jehová, en la casa del rey, y en las casas de los nobles. , que fueron construidos con materiales preciosos traídos del bosque del Líbano, Jer 22:7; 2 Reyes 25:9; 2Cr 36:19; Jeremías 52:13, etc.
II. DE UNA METONIMIA DEL EFECTO.
CAPITULO DOS.
DE UNA METONIMIA DEL EFECTO
Una metonimia del efecto es, cuando el efecto se antepone a la causa eficiente, lo cual se hace de tres maneras, como,
1. Cuando la acción o el efecto se pone por cuenta del autor o de la persona que lo realiza.
2. Cuando una cosa hecha por instrumento, se pone por instrumento o por instrumento orgánico.
causa.
2. Cuando el efecto se pone por la cosa o acción que la efectúa.
1. La Acción o Efecto se pone por cuenta del Autor o Persona que la realiza.
Como Génesis 15:1, "Yo soy (dice Jehová a Abraham) tu recompensa sumamente grande", es decir, soy el más liberal Dador de recompensas, De 30:20, "Él es tu vida y tu longitud de días", que es decir, él es la causa de ello. Génesis 49:18, "He esperado tu salvación", es decir, el Mesías prometido, el Autor de la salvación, como Lucas 2:30, donde Simeón dice: "Mis ojos han visto mi salvación", es decir, Cristo. Toda la carne verá en swthrion ton Oeon la salvación de Dios, es decir, un Salvador. Ver Isaías 49:6, etc., Salmo 3:3-4, y Salmo 106:20, y Salmo 27:1, "Tú eres mi luz, salvación, fortaleza", etc., es decir, el Autor y causa de a ellos; entonces Salmo 18:2, Salmo 22:20, Salmo 33:20 y Salmo 46:2; Jer 16:19 y Sal 23:6; Juan 11:25 y Juan 14:16; 1Co 1:30; Ef 2:14; 1 Juan 5:20 y Heb 5:9; Romanos 15:5,13; 2Co 1:3; Lucas 1:50.
Lucas 11:14, "Y él (es decir, Jesús) estaba echando fuera un demonio, y éste quedó mudo; "es decir, hizo mudo al hombre (en quien estaba), o le permitió no hablar, y así quedó la causa de la estupidez. Ver Mt 9:32-33, y Mr 9:17,25; Lucas 13:11.
Se dice, Génesis 26:35, "Que las esposas de Esaú fueron una tristeza mental", o como dice el hebreo, (amargura de espíritu) para Isaac y Rebeca, esa es la causa de tristeza y problema de espíritu. Véase Génesis 25:23; Nefi 12:31; Romanos 13:3, "Los gobernantes no son un terror (que es causa de terror) para los hombres buenos", 2Co 1:14, "Nosotros somos vuestro regocijo, como vosotros el nuestro".
El griego es kauxhma, que significa (glorificar o jactarse), es decir, la causa de vuestro regocijo y gloria, por cuanto os hemos instruido en el Evangelio, que es el camino de la salvación, y vosotros también sois nuestra gloria, por cuanto nosotros os he ganado para Cristo, 1 Tesalonicenses 2:19-20; Romanos 5:5.
2. Cuando una Cosa efectuada por Instrumento, se pone por Instrumento o Causa Orgánica.
Se pone gloria a la lengua, Sal 16,9, "Se alegra mi corazón, y se alegra mi gloria", es decir, mi lengua, porque es el órgano por el cual Dios es y debe ser glorificado, conforme a Hechos 2: 26: "Por tanto se alegró mi corazón y se alegró mi lengua". Ver Sal 30:12,12 y Sal 5:7,9.
El poder se refiere al órgano que ejerce el poder, como Romanos 1:16, "El evangelio es (dunamiv) poder de Dios para salvación a todo aquel que cree; "es decir, el evangelio es el medio u órgano por el cual Dios ejerce o ejerce el poder". presenta el poder de su salvación a los creyentes, Efesios 1:19.
La victoria se pone como instrumento de victoria, como 1 Juan 5:4, "Esta es la victoria que vence al mundo: vuestra fe;" es decir, el instrumento de victoria, Ef 6:16.
La vida se pone como medio para su preservación, Dt 24:6, "Nadie tomará en prenda la piedra de molino de abajo o de arriba, porque toma en prenda la vida (o XXXX, alma) de un hombre", es decir, la instrumentos que son necesarios para la preservación de la vida, Pr 7:27; la vida se pone para alimento y mantenimiento, Lucas 15:12, "Él les dividió", ton bion, su vida, es decir, su propiedad; o, como lo traducimos, "su vida". Hesíodo, Lib. 2. llama al dinero el alma de un hombre:
Xrhmata gar ynxh peletai deiloisi brotoisi.
1. Cuando el Efecto se pone por la Cosa o Acción que efectúa.
Esta especie de metonimia se encuentra claramente en sustantivos y verbos, como cuando el efecto se antepone materialmente a la causa, como 2 Reyes 4:10, "Hay muerte en la olla", es decir, veneno mortal, que causará la muerte. Así que la muerte se pone para grandes peligros y peligros, problemas o calamidades, que causan la muerte, Éxodo 10:17; Romanos 7:24; 2Co 1:10 y 2Co 11:23. Y para la plaga, Apocalipsis 6:8. Ver Pro 11:23; Jeremías 3:24. Se pone vergüenza a un ídolo, Jeremías 11:13; Os 9:10. La razón del nombre se puede ver Jer 48:13, "Y Moab se avergonzará de Quemos, como la casa de Israel se avergonzó de Betel su confianza. Ver Eze 44:18; Os 12:1, "Efraín cada día aumenta las mentiras. y desolación;" es decir, comete tales males, que no se puede esperar nada más que desolación y calamidad.
Ver más ejemplos, Lam 2:14; 1Co 12:6,8; 14:3, "El que profetiza, habla a los hombres para edificación (en griego, lalei oikodomhn kai, etc.), exhortación y consuelo", es decir, un discurso edificante, exhortador y reconfortante.
A veces el efecto se presenta formalmente para la causa, como Deuteronomio 30:15: "He puesto delante de ti en este día la vida y el bien, la muerte y el mal"; es decir, te he mostrado y expuesto claramente cuál es la causa y el original de cada uno, o por qué causa y razón, cualquiera de ellas había de venir sobre ti, a saber, amar y obedecer a Dios trae vida y bien; pero la rebelión, el pecado y la desobediencia traen muerte y maldad, como lo demuestran los siguientes versículos. Esto se llama Jeremias 21:8, "El camino de la vida y de la muerte". Ver más Dt 32:47; Pro 19:3 y Pro 20:1; Isaías 28:12, "Esto es el descanso", es decir, la causa del descanso, o el camino y la manera de llegar a él. Oseas 4:18, "Su bebida es agria" (o se ha ido), es decir, su causa de alejamiento de Dios, o aquello que los hizo retroceder, como ver. 11, (Hos 4:11) "La fornicación, el vino y el vino nuevo quitan el corazón". Estas palabras (es decir, quitar el corazón) son enfáticas, porque denotan que estaban (por así decirlo) revolcándose en estos males, cuando se entregaron a la prostitución y la embriaguez. Vieron y supieron lo que era mejor, y los aprobaron,[i] pero siguieron lo peor, y por eso el diablo mantiene cautivos a los que están ahogados en estas maldades (por así decirlo), 2 Ti 2:26; porque la palabra hebrea aquí se usa cuando hablan de aquellos que son tomados y detenidos por la fuerza, Génesis 14:11-12; Josué 11:19,23, etc., Miqueas 1:5, "¿cuál es la transgresión de Jacob? ¿No es Samaria? ¿Y cuáles son los lugares altos de Judá? ¿No son Jerusalén?" Es decir, como lo expone Kimchi (en lib. Radicum), ¿fue la causa de la deserción de Jacob? ¿No fueron las ciudades de Samaria, etc.: ver Hab 2:5; Juan 3:19 "Y este es el juicio o condenación"; es decir, la causa de ello, Juan 12:50, "Y sé que su mandamiento es vida eterna; es decir, la causa u órgano por el cual se obtiene la vida eterna, porque habla del conocimiento salvador por el evangelio, Ro 7 :7, "¿Es la ley pecado?", es decir, la causa del pecado en sí misma o por sí misma. Así que Romanos 8:6, "Porque el ocuparse de la carne es muerte; pero el ocuparse espiritualmente es vida y paz;" es decir, la causa de la muerte, y la causa de la vida y de la paz, como en el ver. 10. (Ro 8:10). Véase Fil 1:13; Heb 4:1, y Heb 9:14,[ii]) y Romanos 4:23.
[i] Video meliora, proboque; deteriorar el licor. Ovidio
[ii] Aquí el PDF escaneado indicaba que esta referencia era Hebreos xix, ya que esto significa el capítulo 19, concluí que era un error de imprenta y al mirar Heb 9:14 determiné que el pasaje mostraba el concepto de causa y efecto en discusión. (Delaware)
En los verbos, alegrarse y regocijarse se usan para ser liberado, o librado del mal, y ser o hacer el bien, que es la causa del gozo, Salmo 70:4, "Que todos los que te buscan se alegren y se alegren". en ti; es decir, que sean libres de todo mal, para que tengan motivo de alegría. La causa y el efecto están unidos, Salmo 5:11-12. Estar avergonzado y confundido, significa caer en calamidades, y ser expuestos a la violencia que es causa de confusión, Sal 25:1-2, y Sal 3:8,8, y Sal 31:2, y Sal 119:115-116, etc.
Agradar significa buena conducta y respeto honesto, que es la causa de la complacencia, como Romanos 15:2, "Cada uno de nosotros agrade a su prójimo para bien para edificación". Véase Erasmo sobre el lugar, 1 Corintios 10:33.
La prisa o la huida se convierten en vergüenza y confusión, Isaías 28:16, "El que crea, no se apresure"; es decir, no será confundido, como Romanos 9:33 y Romanos 10:11; 1Pe 2:6. El efecto y consecuencia de la confusión es la huida, o un alejamiento apresurado de la vista de los hombres. Esto también significa calamidades y castigos, como se limitó antes, ver Salmo 74:15; Isaías 28:28; Eclesiastés 11:1; Trabajo 28:5; Sal 104:13-14; Isaías 47:2 e Isaías 33:12; Josué 11:8 y Josué 13:6.
 
III: DE UNA METONIMIA DEL SUJETO.
CAPÍTULO III.
DE UNA METONIMIA DEL SUJETO.
Este tipo de metonimia se abordará bajo cinco epígrafes.
1. De manera más general, cuando el destinatario o el sujeto receptor se presentan como adjunto.
2. Más especialmente, cuando la cosa que contiene se pone por la cosa contenida, o lugar por la cosa colocada.
3. Cuando el poseedor se pone por la cosa poseída.
4. Cuando el objeto o sujeto ocupante se pone para aquello que le concierne.
5. Cuando la cosa firmada se pone para la señal.
1. El Destinatario o Sujeto Receptor se presenta como Adjunto.
El corazón está puesto para la sabiduría (donde la Escritura nos dice que está el asiento de la sabiduría) como Pro 2:10, Pro 11:29, Pro 15:13 y Pro 21:21; 6:32, "Quien comete adulterio con una mujer, carece de corazón", así es el hebreo, es decir, carece de sabiduría y de entendimiento: ver Pro 7:7, y Pro 9:4,16, y Pro 10:13, 21, en cuyos lugares, la frase falta de corazón debe entenderse de una persona imprudente o un necio, palabras con las cuales la Escritura expresa a hombres incrédulos y malvados, como Pr 8:5, "Oh vosotros, simples, entendéis la astucia, y vosotros los tontos entienden", un corazón, entonces en hebreo, ¡eso es sabiduría! Pro 15:32, "El que oye la reprensión posee o (adquiere) un corazón", es decir, como lo traduce el caldeo, Sabiduría. Ver Pro 28:16, "El que confía en su propio corazón es un necio", es decir, el que depende o confía en su propio entendimiento y prudencia, o el que es sabio en su propia opinión, como Isa 5:21. ; entonces Hos 7:11 y Hos 4:11.
El corazón y las riendas se ponen para los pensamientos y afectos internos, Salmo 73:20-21 y Salmo 51:7-8; Pro 23:16, "Dios escudriña el corazón y las riendas", Sal 7:9-10, y Sal 26:1-2; Jer 11:20, Jer 27:10 y Jer 20:12. Esto debe ser kapdiognwstnv, como Hechos 1:24, "El conocedor de los corazones", Mt 26:21.
Se pone para los deseos del alma expresados en oración, como Sal 62:8, "Derrama tu corazón delante de él", es decir, los deseos de tu corazón, Lam 2:19.
El hombre nuevo o interior se pone por la condición o estado del alma convertida o regenerada. Un hombre viejo o exterior se opone a ello. Ver Romanos 6:6; Ef 4:22; 1Co 6:1, Heb 23:1, 2Co 5:17; Romanos 12:2 y Romanos 8:2,5; 2Co 4:16.
2. La cosa que contiene se pone por la cosa contenida, y el lugar por la cosa colocada.
El Monte Carmelo es puesto allí para los árboles, Jeremías 46:18, "Como el Carmelo junto al mar", es decir, como los árboles del Monte Carmelo son arrastrados por el mar, así los llevará cautivos: así dice Rab. Kimchi, "Bendita sea tu canasta", Dt 28:5, es decir, la carne o provisión que contiene. Allí se pone un desierto para las fieras, Salmo 29:8, con Deuteronomio 8:15. Se pone una casa para una familia, niños y domésticos, Génesis 7:1, "Entra tú y toda tu casa en el arca". 2Sa 7:2. "El Señor te dice que te hará una casa", es decir, te dará una descendencia o posteridad para poseer la dignidad real, 1Cr 10:6; Sal 49:12; Lucas 19:9, etc. También se utiliza para referirse a un pueblo o tribu surgido de cualquier familia, como Éxodo 2:1; Eze 3:1 y Eze 27:14, (etc.)
Se ponen islas para sus habitantes, y también para los gentiles que poseían todas las islas del mar Mediterráneo, Isaías 13:5, "Guardad silencio delante de mí, oh islas; las islas lo vieron y temieron", etc. Ver Isaías 42: 4. "Las islas esperarán su ley", Isaías 51:5 "Las islas esperarán en mí".
El mar se refiere a los habitantes marítimos, o marineros que vivían cerca de la orilla, Ezequiel 26:17, "¿Cómo perdiste a los que estaban habitados" de los mares, por lo que el hebreo; entonces Isaías 60:5, "La abundancia del mar se convertirá a ti", es decir, los gentiles que habitan cerca del mar, como lo muestran las siguientes palabras; ver Hageo 2:7-8; De 33:19, "Chupará la abundancia de los mares", es decir, los bienes y mercancías traídos por mar.
Se pone una mesa para la carne, Sal 23; 4:5; 78:19. Una montaña para lugares montañosos, Josué 13:6; Jue 7:24 etc. Se ponen montañas y colinas para los ídolos que allí se adoraban, Jer 3:23. Montañas y valles para sus habitantes, Miqueas 1. y Miqueas 4. "Debajo de él se derretirán las montañas, y los valles se hendirán", es decir, los corazones de los que los habitan se ablandarán. Ver Salmo 68:2-3, y Salmo 97:4-5, "Hacen huir los valles hacia el oriente y hacia el occidente", es decir, los que habitaban en los valles, 1Cr 12:15.
El mundo está puesto para la humanidad, Juan 3:16 y Juan 11:19; 2Co 5:19; 1 Juan 2:2 y 1 Juan 5:19. Está puesto para los malvados que son la mayor parte de la humanidad, Juan 1:10, Juan 7:7, Juan 14:17, Juan 15:19, Juan 16:20,23, y Juan 17:9. ,14; 1Co 11:32; 1 Juan 3:1, 1 Juan 4:5 y 1 Juan 5:4-5. Por eso al diablo se le llama príncipe de este mundo, Juan 3:31, Juan 14:30 y Juan 16:11. Kosmokratorav "príncipes del mundo", Efesios 6:12, "El dios de este mundo", 2Co 4:4. Lo cual se expone en Efesios 2:5: "En otro tiempo anduvisteis conforme a este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora actúa en los hijos de desobediencia".
El mundo se pone a veces para los que se convierten y creen, Juan 6:33, El pan de Dios es el que desciende del cielo, y da vida al mundo, esto es a los creyentes, y Juan 14:31, "Pero para que el mundo sepa que amo al Padre", etc. Sin embargo, Glassius piensa que toda la raza humana debe entenderse más bien, en ambos lugares, como Juan 6:51, "El pan que yo daré es mi carne, que daré por la vida del mundo", porque (1) esta entrega de vida, no es una concesión real de ella por fe, sino más bien una adquisición o compra de vida para ellos, en cuyo sentido Cristo es llamado la luz. que ilumina a todo hombre que viene al mundo. En el otro texto, Juan 14:31, Cristo da a entender con esas palabras que, por tanto, debía morir para librar a la humanidad del poder de Satanás. (2.) Que esta redención de la humanidad, por la palabra del Evangelio, sea revelada al mundo entero. Porque no dice: déjame morir para mostrar que amo al Padre, sino para que el mundo sepa que amo al Padre: lo cual [se tuvo conocimiento cuando el Evangelio fue promulgado en todo el mundo por los apóstoles.
Camararius en sus notas sobre Juan 17:21, "Para que el mundo crea que tú me has enviado", dice, por kosmon, el mundo, debemos entender, touv swzomenouv en tw kosmw, tales serán salvos. Pero Glassius dice: que significa a todos los hombres universalmente, como Juan 3:17, "Porque Dios envió a su Hijo para que el mundo por él sea salvo". Porque aunque no todos los hombres son realmente salvos, con respecto a su propia terquedad e impenitencia, sin embargo, se ora por una unidad espiritual de los creyentes, y que el mundo pueda creer, es decir, que todos los hombres se conviertan al verdadero conocimiento de la salvación. Mesías; aunque muchos permanecen en la incredulidad y la maldad, que no tendrán parte en su Redención.
Se colocan barcos para los hombres que están en ellos, Isaías 23:1, "Aullad, barcos de Tarsis", es decir, marineros y mercaderes, etc. Entonces versículos Isaías 10:14.
Se pone un nido para los polluelos, Dt 32:11, "Como el águila remueve su nido, es decir, los polluelos, como se muestra claramente en las siguientes palabras.
Ofir (un país en la India rico en oro) se pone para el oro traído de allí Job 22:24, "Entonces pondrás oro como polvo, y Ofir como piedras de los arroyos, es decir, oro traído de Ofir; abundancia de La frase completa denota oro y, metafóricamente, gran felicidad.
Se pone en ella una copa para el vino o licor, Jer 49:12; Ezequiel 23:32; 1Co 10:21, "No podéis beber la copa del Señor y la copa de los demonios". Lucas 22:17, se dice en la última cena pascual: "Y tomando la copa, dio gracias, y dijo: Tomad esto y repartidlo entre vosotros", es decir, el vino, no la copa; porque Lucas 22 :18, dice: "No beberé del fruto de la vid hasta que venga el reino de Dios". Entonces Lucas 22:20. Tenemos la misma metonimia sobre la copa eucarística de la cena del Señor, y 1Co 11. :25-27. De esta copa Cristo dice que es el Nuevo Testamento en su sangre, pero no se puede entender el vaso que la contiene, sino lo que contiene, es decir, el vino, que es sacramentalmente la sangre de Cristo, Mt 26: 28; Mr 14:24. Ver más 1Co 10:16,21; 11:26-27; Mt 26:27; Mr 14:23; 1Co 11:28.
Los nombres de los países frecuentemente se ponen para sus habitantes, como Egipto para los egipcios, Génesis 17:15; Sal 105:38. Etiopía para los etíopes, Sal 67:7,7. Seba para los sabeos, Job 1:15 y Job 6:19, véase Isaías 43:3-4. Judea y los países adyacentes al Jordán, son puestos para sus habitantes, Mt 3:5. Macedonia y Acaya para los cristianos que viven allí, Romanos 11:26. La tierra de Egipto está destinada al botín traído de allí, Jeremías 43:12.
La tumba se coloca para los muertos que están enterrados en ella, como Isaías 38:18, "La tumba no puede alabarte, la muerte no puede celebrarte", es decir, los que están muertos y sepultados; la razón sigue: "Los que descienden al hoyo no pueden esperar tu verdad", Isaías 38:19, "El viviente, el viviente, él te alabará". Ver Sal 6:6; 115:17.
La tierra es puesta para los habitantes de la tierra, Génesis 6:11, "También la tierra se corrompió delante de Dios, y la tierra se llenó de violencia", lo cual se expone en el siguiente versículo, "Porque toda carne había corrompido su camino". sobre la tierra." Entonces Génesis 11:1, Génesis 28:22, Génesis 19:31 y Génesis 14:24; 1Sa 14:29; 2Sa 15:23; Pro 28:2; Isaías 24:20; Mateo 5:13.
Los confines de la tierra están puestos para los habitantes de sus confines, Salmo 22:27-28 y Salmo 67:7.
Se coloca un teatro (el lugar donde se ven obras de teatro y espectáculos) para el espectáculo mismo, 1Co 4:9, donde el apóstol Pablo metafóricamente dice de sí mismo: "Porque nosotros somos hechos teatro (así dice el griego) para el mundo, y a los ángeles y a los hombres", como si hubiera dicho, somos ridiculizados, odiados y abusados por el mundo, y eso no en un rincón, sino como si toda la tierra estuviera reunida en un solo teatro para saciarse y complacerse con contemplando nuestras miserias.
Se pone una ciudad para los ciudadanos, Jeremías 4:29, "Toda la ciudad huirá, se adentrará en la espesura y subirá a las peñas", así que Isaías 14:31; Jer 26:2, etc., Jerusalén, Corazín, Betsaida, Cafarnaúm, son puestas para sus habitantes, Mt 3:5; Mr 1:5, Mateo 33:37 y Mt 11:21,23; Hechos 18:25; Jue 5:7,11, etc.
A esto por analogía pueden referirse los que siguen.
El cielo, es puesto para Dios, de quien se dice que habita en los cielos, y allí manifiesta su gloria y majestad a los ángeles y a los espíritus glorificados, Sal 73:9, "Ponen su boca contra los cielos, y su lengua anda por el cielo". tierra", es decir, lanzan licenciosamente sus blasfemias contra Dios y sus palabras injuriosas contra la humanidad. Vea más ejemplos, en Da 4:23, con Da 4:22 y Da 4:29; 1 Reyes 8:32; Mt 21:25, "El bautismo de Juan, ¿de dónde es? ¿Del cielo o de los hombres?" es decir, de Dios o de los hombres, entonces Lucas 20:4; 15:18, "Padre, he pecado contra el cielo", es decir, contra Dios.
El corazón se pone por el alma, que está radicalmente en el corazón como su propio asiento, Sal 14,3-4 y Sal 84,2; 1Pe 3:4; Heb 13:9, etc. El vientre se pone para el corazón, que (es decir, el corazón) también se pone para el alma y sus actos y reflexiones, Job 15:35; Pro 18:8, y Pro 20:27, y Pro 26:22, y Pro 22:18; Hab 3:16; Juan 7:38.
3. El poseedor se pone por la cosa poseída,
Génesis 15:3, "He aquí el hijo de mi casa", por lo que en hebreo, "me hereda", es decir, mis bienes y propiedades. De 9:1, "Para poseer naciones mayores y más poderosas que tú", es decir, los países de los gentiles, porque el pueblo mismo no debía ser poseído, sino cortado por el mandato de Dios, como De 9: 2-3, ver 2Sa 8:2; Sal 79:7, "Porque han devorado a Jacob", es decir, sus riquezas y bienes.
El príncipe es puesto para su jurisdicción, Mt 2:6, "Y tú, Belén, en la tierra de Judá, no eres la menor entre los príncipes de Judá", es decir, los principados o perfecturas (sic 'prefecturas') de Juda, que se distinguían por miles, como 1Sa 10:19.
El nombre de Dios se pone para las oblaciones que se le ofrecen, como Josué 13:33, "El Señor Dios de Israel era su herencia" (es decir, los levitas) que se expone, versículo 13:14, "Sólo a la tribu de Leví no dio herencia, los sacrificios de Jehová Dios de Israel hechos por fuego son su herencia", etc., y Jos 18:7, "El sacerdocio de Jehová es su herencia (los levitas)" De 10:9 , "El Señor es su herencia", etc., ver Eze 44:28.
Cristo es puesto para la Iglesia (o los creyentes, que son su pueblo peculiar, Tit 2:14; 1Pe 2:9) Mt 25:35, "Porque tuve hambre, y me disteis de comer", etc., dice Cristo. , y en el versículo Mt 25:40, se expone así: "En cuanto lo habéis hecho a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo habéis hecho". Hechos 9:4-5, "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Yo soy Jesús, a quien tú persigues", mientras que el versículo 9:1-2, se dice que Saúl perseguía a los discípulos de Cristo, entonces 1Co 12: 12, "Así también Cristo", es decir, "su Iglesia, tiene muchos miembros, y muchos creyentes constituyen un solo cuerpo de Cristo", o una sola Iglesia, pues sigue, versículo 1Co 12:13, "Porque por un solo Espíritu ¿Estamos todos bautizados en un solo cuerpo? Cristo, pues, es puesto por su cuerpo místico, o, lo que es lo mismo, se atribuye a Cristo lo que propiamente pertenece a un cuerpo, por su unión mística con los creyentes. Por la misma razón las aflicciones de Cristo se llaman aflicciones de los santos, Col 1:24[i]. Sobre lo cual Lirano dice así: "Las pasiones o sufrimientos de Cristo son dobles, uno lo soportó en su propio cuerpo, como el hambre, la sed, sí, incluso la muerte, y en este sentido no había nada que llenar. la otra la sufre en los creyentes, cuando son perseguidos, afligidos y oprimidos por causa de él."
[i] Ver más, Hechos 20:28; Fil 3:12; Sal 16:6; Ef 5:30,32.
Y este es el significado del apóstol aquí cuando dice: "Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que queda de las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia".
4. El Objeto se pone por aquello de lo que está familiarizado.
CRISTO JESÚS es puesto por su doctrina, 2Co 11:4, “Porque si el que viene predica otro Jesús que nosotros no hemos predicado”, es decir, otra doctrina mejor de Cristo, a la que llama otro evangelio, etc., Ef 4: 20, "Pero vosotros no habéis aprendido a Cristo así; si es que le habéis oído y habéis sido enseñados por él, como la verdad está en Jesús", etc.; esto debe entenderse de la doctrina de Cristo.
Dios es puesto para el culto designado para su honor, como Éxodo 32:1, "Y ellos (es decir, los israelitas) les dijeron (a saber, Aarón), levántense, hagan de nosotros XXXX dioses, es decir, como[ii] Brentius, Gerhard y otros lo exponen, institue nobis publica sacra, etc., instituyen para nosotros alguna forma pública de culto, o algún signo visible de la presencia de Dios (como lo fue después el tabernáculo, el arca y el propiciatorio, Ex 40: 34-35; Números 7:84,) posiblemente algo parecido a lo que habían visto en Egipto; porque ahora sus corazones estaban vueltos a Egipto. Hechos 7:39-40.
[ii] Brent. Com. En loc. Gerhard. Tomás. 3.locor. de lege Dei S. 92
Gloria y fuerza se ponen para la alabanza y celebración de la gloria y la fuerza como Salmo 69:1, "Dad al Señor gloria y fuerza", es decir, dadle la alabanza de su gloria y fuerza. Véase Sal 8,2: "De la boca de los niños y de los que maman, pusiste la fuerza", es decir, la alabanza y celebración de su fuerza y omnipotencia, como se expone en Mt 21,16. Entonces Salmo 96:6-7.
El pecado se pone en sacrificio u ofrenda por el pecado, Éxodo 29:14, "La carne del becerro, etc. no quemarás fuera del campamento, es pecado", así que el hebreo, es decir, como lo traduce nuestra traducción. , una ofrenda por el pecado. Os 4:8, "Devoran el pecado de mi pueblo", es decir, el sacrificio u ofrenda por el pecado, porque el pecado tiene una triple aceptación. (1.) Significa la transgresión de la ley de Dios, 1 Juan 3:4. (2.) Castigo por el pecado, "él llevará su pecado", Le 5; 20:20,27; 24:15; Núm 9:13; 18:22; Eze 23:49. (3.) Sacrificio ofrecido por el pecado, Le 10:17, "¿Por qué no coméis el pecado del lugar santo?", porque así deben leerse las palabras, es decir, la ofrenda por el pecado. En este sentido debe entenderse el texto de 2Co 5,21: "Cristo fue hecho pecado por nosotros", es decir, ofrenda por el pecado, según Isa 53,10: "Si haces pecar su alma", delictum. , reatus, XXXX. Nuestra traducción lo traduce "cuando hagas de su alma una ofrenda por el pecado"; explicado, Efesios 5:2, "Cristo se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante", porque él es el verdadero sacrificio propiciatorio por nuestros pecados, a quien la antigua oblación típica esbozaba o ensombrecía.
Esa frase del apóstol Pablo, 2Co 5:21, "Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado", está tomada de Isaías, sobre la cual se expresa así D. Franzius. "Cómo Cristo fue hecho pecado puede declararse clara y perfectamente a partir de las bestias asignadas para los sacrificios, cuando por la imputación de los pecados del pueblo a ellos se volvieron inmundos, sí, pecado, y por eso fueron muertos y sacrificados", etc. se señala el motivo de este discurso tropical, en el que el pecado se toma como sacrificio; Ilírico dice: "Estos sacrificios se llamaban así porque los pecados del pueblo (con respecto al castigo) eran transferidos de cierta manera por imputación sobre ellos", no es que el verbo XXXX signifique expiar, Cl. Guión, parte 1, cof. 858.
La promesa se hace por la fe, que abraza o recibe la promesa misericordiosa de Dios, Romanos 9:8, "Hijos de la promesa", es decir, de la fe, que recibe la promesa misericordiosa y gratuita de Cristo. Se les llama hijos mediante una metáfora, con respecto a Abraham, a quien el Espíritu Santo llama "padre de los creyentes", Romanos 4:16. Como si hubiera dicho: los que siguen los pasos de Abraham, y son iguales a él en la fe. Ver Romanos 4:12; Gál 3:7,29 y Gál 4:28, etc.
Se pone sangre para los hombres sanguinarios, o aquellos que son maliciosos y están listos para derramar sangre, o perpetrar cualquier villanía, Isaías 33:5, "Que tapa sus oídos para no oír sangre", es decir, no escucha a los que conspiran o se confederan. cometer asesinato, matanza u otra maldad (porque eso se indica sinécdoquialmente con la palabra sangre). Ver Proverbios 1:10-12, etc.
El tema o argumento de la escritura se presenta para la escritura misma, 1 Reyes 8:21, "El arca donde está el pacto de Jehová", es decir, las tablas donde se escribió el pacto, Éxodo 34:28, entonces Ro 9: 4, ai Diaqhkai, "los testamentos o pactos", es decir, las dos tablas de los pactos, como expresamente se las llama, Heb 9:4. Así que se toma el Antiguo Testamento por los libros en los que fue escrito y contenido, 2Co 3:14, lo cual es común en nuestro lenguaje vulgar tomar el Antiguo y el Nuevo Testamento por los libros en los que están escritos.
5. La Cosa significada se pone por Signo.
La cosa significada a veces se pone por la señal materialmente, es decir, por la cosa misma, que es la señal, 1Cr 16,11, "Buscad al Señor y su fuerza", es decir, el arca de la alianza, que era un signo y símbolo de su presencia y fuerza. Entonces Salmo 78:61; 105:4. De ahí que se la llame expresamente arca de la fuerza de Dios, Salmo 132:8; Eze 7:27, "El príncipe se vestirá de desolación", es decir, con un vestido que denota luto y desolación, 1Co 11:10, "La mujer debe tener poder económico sobre su cabeza", es decir, un vestido que significa que estaba bajo el poder de su marido.
A veces, la cosa significada se pone formalmente para la señal, es decir, para el término o denominación de la señal, como Éxodo 8:23, "Y pondré redención entre mi pueblo y tu pueblo", es decir, la señal o señal. de redención. De 16:3, "Siete días comerás con él pan sin levadura, pan de aflicción", es decir, señal, monumento o memorial de la aflicción que soportaste en Egipto. Según este tropo, al pan se le llama cuerpo de Cristo, y al vino se le llama sangre, Mt 26:26,28; Marcos 14:22,24; 1Co 11,24-25, es decir, signo y símbolo sacramental de su cuerpo y sangre, instituido en memoria de él.
 
IV. DE UNA METONIMIA DEL ADJUNTO.
CAPÍTULO IV
UNA METONIMIA del adjunto es séptuple.
1. Cuando el accidente se da por su causa en especie.
2. Cuando la cosa contenida se pone por la cosa que contiene, o una cosa en un lugar, se pone por el lugar.
3. Cuando se pone tiempo a cosas hechas o existentes en el tiempo.
4. Cuando la opinión de los hombres se pone sobre la cosa misma.
5. Cuando el occupatum, o sujeto de que se trate, se ponga por su objeto.
6. Cuando se pone el signo de la cosa significada.
7. Cuando se pone un nombre a una persona o cosa.
De estos en orden.
1. Cuando el Accidente se ponga por su Sujeto en especie.
LO abstracto se presenta para lo concreto, Génesis 42:38: "¿Haréis descender mi canicidad (o cabeza gris, según el hebreo) con dolor al sepulcro", es decir, a mí, que ahora soy un hombre viejo, gris y decrépito? con la edad, 1Sa 15:29, "La eternidad (o fuerza de Israel no yacerá", es decir, el Dios eterno y fuerte de Israel, 2Sa 9:12, "Y toda la habitación de la casa de Siba era sirvienta de Mefiboset, "es decir, toda su familia, o todos los que habitaban en su casa, como lo traducimos. Job 5:16, "La iniquidad tapa su boca", es decir, los hombres malvados se ven obligados a guardar silencio ante Dios, Job 32. :7, "Los días hablarán, y la multitud de años enseñará la sabiduría", es decir, los hombres antiguos que han llegado a una gran edad, o a muchos días. Ver Sal 12:1, y Sal 68:18, "Tú condujiste cautiverio", es decir, los que estaban en cautiverio, como Isaías 49:24 y Jeremías 29:14, o activamente, haciendo cautivos a aquellos que nos mantuvieron en cautiverio, como el mundo, el pecado, la muerte y el diablo. Así Ef 4:8; Col 2:12-15,23., Sal 110:2-3, "Del rocío de la mañana tienes el rocío de tu natividad", es decir, tus hijos, quienes, como rocío, parecen para ser generado por el aire húmedo de la mañana, y luego aparece esparcido en innumerables gotas, así tus hijos serán engendrados por la predicación del Evangelio en innumerables números. Podrás ver más ejemplos, Pro 23:21; Isaías 57:13; Sal 144:3-4; 90:8-9; Jeremías 2:5; Eze 44:6, "Y dirás al" [rebelión] así en hebreo, es decir, al pueblo rebelde. Lucas 1:78, "la aurora de lo alto nos ha visitado" Un epíteto del Mesías encarnado tomado de aquellos lugares donde se le compara con el sol y la luz, Isaías 9:2 y 60:1-2; Mal 4:2, etc. Juan 11:40, "Si creyeras, deberías ver "la gloria de Dios", es decir, sus obras gloriosas, Romanos 11:7; Efesios 1:21; Filipenses 1:16, "Suponiendo que para añadir aflicción a mis prisiones”, es decir, a mí en esclavitud y cautiverio, 1Pe 2:17, “Amar a la hermandad”, es decir, a los hermanos, o a la congregación o asambleas de fieles, 1Pe 5:9. Así se pone la circuncisión para los judíos circuncidados, Ro 3:30; 15:16, que es una metonimia del signo, y para los espiritualmente circuncidados, Col 3:3, que es una metáfora.
Se ponen otros adjuntos para sus súbditos, Ezequiel 26:8, "Alzará escudo contra ti", es decir, soldados que usan escudos u objetivos en la guerra. Ver Isaías 19:9; Eclesiastés 9:15.
Se pone luz al sol, kat ecoxhn, a modo de eminencia, porque es fuente y original de la luz, Job 31:26; Hab 3:4. Está puesto al fuego, Marcos 14:54, "Y se sentó con los sirvientes y se calentó, proj to fwj, a la luz", es decir, el fuego, que da luz además de calor. Véase Juan 18:18.
Se pone aceite o ungüento para un ungido singular, Isaías 10:27, "El yugo será destruido a causa de la unción"; en hebreo es [de la cara del aceite] o a causa del aceite, es decir, por la unción del Señor y su gracia. Junio y Tremellius lo exponen así: el yugo será destruido a causa de la unción, es decir, por Cristo y por Cristo serás libre, en quien reposa el Espíritu de Jehová, que lo ungió, Isaías 61:1. Ilírico dice que esto se cumplirá propiamente con la venida del Mesías y la redención adquirida por él, que rompió el yugo, canceló la escritura y quitó la tiranía de la ley, del pecado, de la muerte y de Satanás. Ver Isaías 9:4,6.
El pecado es puesto por los pecadores, Isaías 1:18, “Si vuestros pecados fueren como escarlata, como nieve serán emblanquecidos; aunque sean rojos como el carmesí, como lana serán”, es decir, los pecadores al tener sus iniquidades perdonados, serán limpiados y purificados de la culpa y la condenación del pecado, porque el pecado propiamente y en sí mismo no puede ser limpiado, Salmo 2:9; Mt 8:3, “Su lepra fue limpiada”, es decir, el leproso fue sanado, Sal 25:11; Éxodo 14:4; Génesis 34:29; Dt 8:17; Trabajo 15:29; Pr 31:29; Isaías 10:14; 30:6; Apocalipsis 18:3; Proverbios 15:6; Jeremías 20:5, etc., Job 6:22; Pr 5:10, etc.
2. La cosa contenida se pone por la cosa que contiene, y la cosa en un lugar por el lugar.
Génesis 28:22, "Y esta piedra que he puesto por señal será casa de Dios", es decir, este lugar donde he erigido una estatua de piedra, Josué 15:19, "Dadme manantiales de agua", que es decir, alguna porción de tierra donde pueda haber manantiales de agua, porque se agrega que le dio los manantiales de arriba y los de abajo, es decir, un campo en el que había manantiales en la parte superior y en la inferior. Ver Eze 26:5,14; Os 9:6; Am 8:5.
Mt 2:11, "Abrieron sus tesoros y le ofrecieron regalos", es decir, abrieron sus gabinetes (porque así dice Kirstemius sobre el lugar, la palabra árabe significa), o bolsas, donde se guardaban sus tesoros o cosas preciosas. . Ver Sal 135:7; Mateo 12:35; 22:13, "echadlo a las tinieblas de afuera", es decir, al infierno, el lugar de las tinieblas. Ver más ejemplos, Mt 25:10, "Los que estaban preparados fueron con él", eij touj gamouj, "a las bodas", es decir, al lugar donde se debía celebrar el matrimonio. Se dice en el mismo capítulo, versículo 21, 23: "Entra en el gozo de tu Señor", es decir, en el lugar del gozo, el reino celestial, Marcos 3:11. "Y los espíritus inmundos, cuando le vieron, se postraron delante de él" (es decir, Jesús), es decir, hombres poseídos por espíritus inmundos. Lucas 22:4, "Porque todos estos han echado de su abundancia, eij ta dwra Oeon, en los dones de Dios", es decir, en el (dwro fulakion, o Gazophylacium), el lugar donde se pusieron aquellas ofrendas que fueron otorgadas. sobre Dios. Por eso se llama Corbán, es decir, regalo, Mt 27,6. Ver más Hech 16:13,16, se pone oración por lugar de oración, como también Lu 6:12; Heb 12:1, "Corramos con paciencia la (agwna, certamen, contienda, o) carrera que se nos presenta", es decir, nuestro rumbo en este lugar de contienda, de carrera. Apocalipsis 8:3, "Y vino otro ángel y se puso en pie junto al altar, teniendo libanwton, incienso de oro, es decir, un incensario de oro", como lo traducimos. Ver versículo (Apocalipsis 8:5).
A este tipo de metonimia se puede hacer referencia cuando el viento se sitúa en la parte del mundo de donde sopla, 1 Crónicas 9:24; Jeremías 49:32; 52:23; Ezequiel 5:12; Mateo 24:14. Y donde se pone cualquier río para el país limítrofe por el que corre, Isaías 23:3; Jeremías 12:5; Eclesiastés 11:3. Véase también Jeremias 2:18, donde además es una metáfora.
3. El tiempo se pone para las Cosas hechas, o existentes en el tiempo.
Esto debe entenderse de la palabra tiempo misma, como también de los nombres que expresan partes del tiempo, ya sea naturalmente o por institución, divididas.
Tiempo, 1Cr 12:32, "Y los hijos de Isacar, que eran hombres que tenían entendimiento de los tiempos para saber lo que debía hacer Israel: ---es decir, eran hábiles y bien instruidos en prudencia, para saber qué hacer". hacer, y cuándo hacerlo, y por lo tanto fue delante de los israelitas, 1Cr 29:30, "Con todo su reinado, y su poder (es decir, el de David), y los tiempos pasaron sobre él, y sobre Israel, y sobre todos los reinos de los países", es decir, las diversas negociaciones y oportunidades, ya sean prósperas o adversas, que en cualquiera de esos tiempos les sucedieron. Es 1:13, "Entonces el rey dijo a sus sabios que conocían los tiempos:" es decir, que conocía las transacciones pasadas que sucedieron en los tiempos respectivos, o que sabía cómo administrar con prudencia y actuar todas las cosas a su debido tiempo, Job 11:17, "Y tu tiempo surgirá más allá del mediodía", por lo que el hebreo, es decir, tu prosperidad meridiana será más clara que la luz, o más ilustre. Sal 31:15, "Mis tiempos están en tus manos", es decir, mi vida, mi salud y todo el estado y curso de mi vida, para cualquier cosa. Cuando llegan los cambios, tú los gobiernas con tu providencia. Ver Sal 139:1-3, etc. 2 Ti 3:1, etc.
Una edad, que es parte del tiempo, como Heb 1:2, "Por quien también hizo XXXX los siglos", es decir, el mundo, que dura por los siglos, y por lo tanto todas las cosas que existen en el tiempo, así Hebreos 11:3. Este significado proviene de la palabra hebrea XXXX cheled, que significa edades y mundo (ver Salmo 17:14; 49:1; Romanos 12:2. "No os conforméis a este siglo", es decir, la impiedad de este mundo, o los hombres malvados que viven en este siglo. Porque así es tomado, Mt 13:22; Mr 4:19; Lu 16:8; 2Co 4:4; Ga 1:4; Ef 2:2; 6: 12; 2 Ti 4:10, etc.
Años, Pr 5:9, "Para que no des a otros tu honra, y tus años a los crueles", para que no entregues tu vida a un marido celoso, que te matará, mientras que de lo contrario estarás a salvo y a salvo. Ver Cap., Pr 6:32-33.
Días, Deuteronomio 4:32, "Pregunta ahora de los días pasados, que fueron antes de ti", etc., es decir, las historias y transacciones de tiempos pasados, busca en los Anales, 1Sa 24:19.
"Por tanto, el Señor te pague el bien por este día que me has hecho", (así es el original), es decir, por el beneficio y el bien que recibí de ti este día, Marcos 13:19, [i] "Aquellos días será tal aflicción, como no fue desde el principio", es decir, lo que sucederá en aquellos días o en aquel tiempo. Esto denota calamidades tan prodigiosas, como si aquel tiempo fuera incluso la miseria misma. 1Co 4:3, "Pero para mí es muy poco ser juzgado por vosotros", o del Día del Hombre, hnpo anqrwpinhj, es decir, como lo traducimos, el juicio del hombre, porque hay ciertos días asignados. para juicios.
[i] Esontau, gad au hmerai ekeinai fluyij.
Ef 5:16, " Redimiendo el tiempo, porque los días son malos", es decir, muchísimos males, escándalos y pecados, se perpetran en estos tiempos: los Libros de las Crónicas se llaman palabras de los días,[ii] que es, una repetición, narración o ensayo de los hechos y transacciones de aquellos tiempos.
[ii] Verba dierum.
Los días de cualquiera en la frase de las Escrituras se llaman el tiempo en el que le sucede cualquier cosa señal para bien o para mal. Para siempre, como Os 1:11; Lucas 19:42,44. Para el mal, como Job 18:20; Sal 137:6-7; Eclesiastés 5:19; Jer 17:16, con Juan 1:3; 3:10 y Juan 4:1,5,9-11; Jer 14:7,20-21, etc. Eze 21:19; 22:4; Ob 1:12; Miqueas 7:4; Sal 37:12-13. Con respecto al efecto, las calamidades y desgracias se llaman los días del Señor, porque castiga justamente a los hombres por su malignidad y maldad, Job 24:1; Isaías 13:6; José 1:15; 2:1-2; Am 5:20; Sofonías 2:2; 1:14-16,18. A modo de eminencia kat ecoxhn, se llama el día del Señor al juicio final, cuando Dios recompensará a cada uno según sus obras, Joe 2:32; Hechos 2:20; 1Co 1:7; 1Tes 5:2, etc.
El día del Hijo del Hombre. Lucas 17:24,26, se expone, versículo 30, como el día en que el Hijo del Hombre será revelado. Esa denominación (por Antanaclasis) se toma de otra manera, versículo 22, "Vendrán días en que desearéis ver uno de los días del Hijo del Hombre, y no lo veréis". Brentius sobre el lugar dice: "La sensación es que, debido a que las cosas ahora están en tranquilidad, el Hijo del Hombre es despreciado y rechazado; pero tan grandes calamidades vendrán sobre Judea, que los hombres desearán verme sólo por un "día, y disfrutaréis de mi ayuda, pero no satisfaréis sus deseos." Ilírico dice: Desearéis ver, es decir, disfrutar durante un breve tiempo, esas cosas buenas y el buen estado en el que os encontréis mientras yo esté presente con vosotros, pero, etc. Véase el versículo Lucas 17:23 y Mt 24:21,23, etc.
Cristo llama a su día la temporada de su venida en la carne, en la plenitud de los tiempos, Juan 8:56, "Abraham vuestro padre se gozó de ver mi día, y lo vio, y se alegró", es decir, lo vio. por una apariencia peculiar, y creído; sobre lo cual D. Franzius dice: "Nadie puede dudar que una perspectiva del rostro y la persona de Cristo fue mostrada y exhibida a Abraham en su divina visión, a saber," Como nació de una virgen, vino de la simiente de Abraham, comenzando con ministraciones milagrosas, exaltado de su pasión a la diestra del Padre, y para venir en el día postrero, y coronarlo en la otra vida." [iii]
[iii] De interpretar. Guion. Orac. 47
El día de la exhibición de Cristo en la carne se llama Mal 4:5, "El día grande y terrible del Señor", o como otros lo presentan, honorable y temible, como Jacob adornó el lugar donde se hizo la manifestación celestial. con el mismo epíteto. Génesis 28:17, "¿Cuán terrible es este lugar? Esto no es otra cosa que la casa de Dios y la puerta del cielo".
Este día (es decir, la manifestación del Mesías) es espantoso o terrible para los demonios, porque por su poder su reino es destruido, Juan 12:31; 1 Juan 3:8. Como también para los enemigos impíos y rebeldes de Cristo, ver Mal 3:2 y Mt 2:3.
Una hora, Sr. 14:35. Él (es decir, Cristo) oró; "para que, si fuera posible, la hora pasara de él", es decir, esa amarga pasión, cuyos pensamientos, en ese momento, lo perturbaban y oprimieron, Juan 12:27, "Padre, sálvame de esta hora". es decir, por la ansiedad y la agonía que sufriré en el momento de mi pasión. Cristo habló del tiempo de su pasión y muerte, ante cuyos pensamientos (como hombre verdadero y real) parecía estar en gran temblor y consternación.
El fin o último tiempo se pone para la recompensa, que suele darse cuando uno ha hecho su trabajo, como Pro 23:18; 24:14,20; Jeremías 29:11, entonces 1Pe 1:9, "Recibir el fin telXX de vuestra fe, es decir, la salvación de vuestras almas", que el siríaco ofrece recompensa o retribución. Pero esta recompensa dada por Dios no es deuda, sino de gracia y misericordia gratuita, porque una recompensa o salario merecido debe guardar proporción con el servicio realizado; pero ningún servicio nuestro puede guardar proporción con la vida y la felicidad eternas, de modo que necesariamente se sigue que la recompensa es puramente de gracia.
Se pone fiesta para el sacrificio que se ofrece en el día de la fiesta, como Éxodo 23:18 "No ofrecerás la sangre de mi sacrificio con pan leudado, ni la grasa de mi fiesta permanecerá hasta la mañana, "Es decir, la grasa del cordero que se va a sacrificar, o del sacrificio de mi fiesta, como lo expresan Junio y Tremelio. Como también los caldeos. Entonces Isaías 29:8, "Que maten (fiestas), es decir, como lo traducimos, sacrificios". Véase Mal 2:3. Sal 118:27, "Ata la (fiesta) así en hebreo, con cuerdas, hasta los cuernos del altar", es decir, el sacrificio de la fiesta o día festivo, etc.
[iv] Adeptos festi mei,
La Pascua se pone para el cordero que fue inmolado y comido en esa fiesta en memoria de la liberación de Egipto, Éx 12:21, "y matad la pascua", es decir, el Cordero Pascual, 2Cr 30:17; Marcos 14:12,14; Mateo 26:17-19; Lucas 22:8,11,13,16.
Se pone verano por fruto de verano, Isaías 16:9; Jeremías 40:10; Am 8:1; 2Sa 16:2, porque en estos lugares el hebreo es sólo verano.
La cosecha se pone por el fruto recogido en el tiempo de la cosecha, Ex 23:10; Dt 24:19; Isaías 16:9; José 3:18. "También se pone para el segador", Isaías 17:5, que traducimos segador.
4. La Opinión de los hombres se pone por la Cosa misma.
En las Sagradas Escrituras a veces las cosas son nombradas y descritas según la apariencia o la opinión de los hombres (fainomenwj kai kata docan) y no (kata to einai kai alhqeian) como son, en su propia naturaleza. Esto pasa. 1. En palabras sueltas, como Sustantivos y Verbos. 2. En una frase conjunta.
En sustantivos, 1Sa 28:14-16,20. Ese espectro diabólico o aparición suscitada por la bruja de Endor a semejanza de Samuel, se llama Samuel, porque dio falsamente que era Samuel, y los espectadores engañados pensaron que así era. A Hananías se le llama profeta, Jeremias 28:1,5,10, no porque realmente lo fuera, sino porque tenía esa reputación. Se dice en Ezequiel 21:3: "Cortaré de ti al justo y al impío", con lo que justos se refieren a personas que sólo lo eran en apariencia, que tenían una forma externa de justicia que engendraba la buena opinión de los hombres, pero con respecto a la nota de Dios que conoce la estructura interna del corazón, ser insano, es decir, ser injusto, Mt 8:12. Los judíos son llamados hijos del reino, porque parecían serlo, y Cristo dice, Mt 9:13: "No he venido a llamar justos (es decir, a los que así son en su propia opinión) pero los pecadores al arrepentimiento", Lucas 18:9; Romanos 10:2-3, etc.
Lucas 2:48, se dice que José es el padre de Jesús (y el versículo 41, se dice que es su padre) porque así lo pensaban los hombres, lo cual se dice expresamente, Lucas 3:23. Véase Juan 6:42. 1Co 1:21, "Por la necedad de la predicación agradó a Dios salvar a los creyentes" Versículo 25, "Porque la necedad de Dios es más sabia que los hombres", etc. Donde la predicación del Evangelio, etc., se llama necedad, no que realmente era así, sino porque los sabios del mundo lo consideraban así, como en el versículo 1 Corintios 1:18, es decir, enseñar la salvación por la cruz, buscar la vida en la muerte y la gloria en la deshonra, lo cual los mundanos carnales pensaban que era una locura. como el versículo 1Co 1:23.
Se dice que el Diablo es el dios de este mundo, 2Co 4:4, porque se jacta de que los reinos de este mundo están a su disposición, Mt 4:8-9; Lucas 4:6-7, y porque los idólatras lo estimaban como un dios, es decir, en sus ídolos, como dice Chemnicio [v]. Se le llama dios de este mundo, como al perro se le llama dios de Egipto, porque era adorado como un dios. Por eso el vientre se llama Dios, porque los hombres se preocupaban más de proveerlo que de servir a Dios, Fil 3:19, etc.
[v] Loco de creación, p. 119.
Gál 1:6. La falsa enseñanza se llama otro Evangelio, porque algunos hombres así lo pensaron, cuando en realidad es (como en el versículo 7) una perversión del Evangelio. Epiménides es llamado el profeta de los cretenses, Tito 1:12, porque así lo consideraban y, después de su muerte, le sacrificaban, como atestigua Laercio. La profesión externa se llama fe, Santiago 2:14,17,20,24,26, porque los hombres tienden a descansar en ella como suficiente para la salvación, ver Judas 1:12, etc.
En verbos, Mt 4:9, "El rey (es decir, Herodes) se entristeció", es decir, fingió tristeza; porque en el versículo 5, se dice, "temía a la multitud", cuando iba a matar a Juan Bautista, de quien el pueblo tenía muy gran estima; de modo que este dolor no era más que artificial y fingido.
Se dice, Marcos 6:48, "Que Cristo habría pasado junto a ellos" (es decir, sus discípulos en el mar), es decir, parecía pasar, o tal era la postura y el movimiento de su cuerpo como si pasar, Juan 3:30, "Él debe aumentar, pero yo debo disminuir"; Este aumento y disminución se habla con respecto a la opinión de los hombres, que hasta ahora tenían una estima extraordinaria de Juan y vilipendiaban a Cristo; de lo contrario, hablando según la naturaleza de las cosas, Juan Bautista no fue disminuido por los aumentos de Cristo, sino que luego derivaron. sus propios aumentos de su plenitud.
Hechos 27:27, "Los navegantes consideraron que alguna tierra se acercaba a ellos" (así está en el griego prosagein, appropinquare sibi aliquam Regionem) porque la orilla parece moverse y acercarse a los que están en el mar; pero se entiende que se acercaron a tierra, así Virgilio 3, Æneid Provehimur portu, terraegue urbesque recedunt, es decir, zarpamos del puerto, y las tierras y las ciudades regresan.
Palabras ordenadas, o una frase completa, Salmo 72:9, "sus enemigos lamerán el polvo", es decir, estarán tan inclinados y postrados hacia la tierra, que parecerán lamer el polvo de la tierra, que es una descripción del miedo y la sujeción. Entonces Isaías 49:23 y Miqueas 7:17,20. Isaías 13:5, "vendrán de tierra lejana, del fin (o extremo) del cielo". Esta frase está tomada de la opinión del vulgo, que (guiado por la conjetura de la vista) piensa que el cielo no es esférico ni redondo, sino hemisférico, terminando en los extremos de la tierra, sobre los cuales parecen el fin o los extremos del cielo. apoyarse o apoyarse, de modo que el fin del cielo se ponga por el fin de la tierra, o los lugares más remotos; tienes la misma frase, De 4:32; 30:4; Ne 1:9,[vi] Mt 24:31. Esta exposición puede ser confirmada por los lugares donde las montañas se llaman fundamentos del cielo, como 2Sa 22:8. Porque a gran distancia los cielos parecen descansar sobre ellos. Se les llama columnas del cielo, Job 26:11, porque el cielo parece estar sostenido (sic-puntald; de) por ellos como por columnas.
[vi] Vatablus en Ne 1:9, Finitor sive horizonte fosa nasal hemisphaerii u detur contingere eam Regionem, quam terminat.
5. La Ocupación puesta por el Objeto.
El sentido se pone por su objeto, o la cosa que se percibe por los sentidos, como el oído se pone por la doctrina o el habla, Isaías 28:9, "¿A quién enseñará la ciencia? ¿Y a quién hará entender el oído?" entonces el hebreo, es decir, doctrina, o la palabra, Isaías 53:1, "¿Quién ha creído a nuestro oído?" es decir, nuestra doctrina o discurso, o como lo traducimos, ¿informe? Así es akoh, oír, tomado, Juan 12:38; Romanos 10:16; Gál 3:2,5. La audiencia se pone por rumor o fama. Sal 112:7; Isaías 28:19; Ezequiel 7:26; Ob 1:1; Hab 3:2; Mateo 4:24; 14:1; 24:6; Marcos 1:28 y Marcos 13:7, etc. Con el mismo tropo, el ojo se denomina colores vistos por el ojo y son el objeto de la vista, como en el texto original de los siguientes lugares, Números 11:7; Le 13:55; Pr 23:31; Eze 1:4, Eze 8:2 y Eze 10:9. Por eso se ponen dos ojos para un doble camino, que dan ocasión de mirar a ambos, Génesis 38:14,21. Algunos dicen que es un nombre propio, otros dicen que son dos fuentes.
Los afectos, y lo que guarda analogía con ellos, se ponen por su objeto, como la fe por la doctrina, que se recibe y se cree por la fe, Hechos 6:7; Gál 1:23; Ef 4:5; 1 Ti 4:1; Tito 1:13; Judas 1:3; Apocalipsis 2:13, ver Gál 3:23,25
La esperanza se pone en Dios, en quien esperamos, y de quien esperamos todo bien, Sal 71:5, "Porque tú eres mi esperanza, oh Señor", es decir, aquel en quien espero, el apoyo de mi esperanza. , y el Dios de mi fortaleza. Véase Jeremias 14:8; Sal 65:5-6; Jeremías 17:7,13, etc.
Está puesto especialmente para el Mesías o Cristo, Hechos 28:20, "Por la esperanza de Israel estoy atado con esta cadena", es decir, para el Mesías, que es esperado y deseado por Israel, o (que es el lo mismo) por el bien esperado del Mesías, Hech 26:6-8, así Col 1:27, y 1 Ti 1:1, Cristo es llamado nuestra Esperanza.
Se pone para los hombres, de quienes esperamos el bien o en quienes confiamos, como Isaías 20:5, "Se avergonzarán de Etiopía su esperanza", como en el versículo 6. Asimismo, se pone esperanza para lo esperado, como Pr 13: 12, "La esperanza que se demora enferma el corazón, pero cuando viene el deseo, es árbol de vida", es decir, lo esperado y deseado, Romanos 8:24, "La esperanza que se ve, no es esperanza". es decir, lo esperado, etc., Ga 5:5, "Porque nosotros mediante el Espíritu aguardamos la esperanza de la justicia por la fe", es decir, la vida eterna, prometida a los justos por la fe, así Tit 2:13. .
El amor se pone por la persona o cosa amada, Jer 2:33, "¿Por qué acortas tu camino para buscar el amor?" es decir, lo que amas, Jeremías 12:7, "He entregado el amor de mi alma en manos de sus enemigos", es decir, el pueblo muy amado por mí, como lo traduce el caldeo, Oseas 9:10. , "Y luego: abominaciones eran como su amor", es decir, los ídolos que aman.
El deseo se pone por la persona, o cosa deseada y amada, Eze 24:16, “Hijo de hombre, he aquí, te quito de un golpe el deseo de tus ojos”, es decir, tu deseada y amada esposa, como Versículo Eze 24:18, entonces versículo Eze 24:21, "He aquí, profanaré mi santuario, la excelencia de tu fuerza, el deseo de tus ojos", es decir, aquello que amas y en lo que te deleitas, como en el versículo Eze 24: 25, porque lo que la mente anhela se atribuye a los ojos, como se pone "la concupiscencia de los ojos", 1 Juan 2:16. Esto puede dar algo de luz a ese pasaje, Hageo 2:7, donde a Cristo se le llama el "deseo de todas las naciones", el sentido es que las naciones lo desearán muchísimo, lo amarán, lo abrazarán y esperarán en él, es decir. , cuando son convertidos al reino de Cristo por la voz del Evangelio (a quienes se les atribuye el nombre de gentiles, Rom 11:13, y otros lugares). El término deseo a veces se utiliza para referirse al afecto del amor; porque ser deseado, significa ser amado y estimado, (por una metonimia del efecto por la causa), por tanto como el amor engendra deseo de la cosa amada, de la cual tenéis ejemplos, en Gén 27,15; Sal 19:10-11, (con Sal 119:126-127), Pro 21:20; Cantares 5:6; Isaías 1:29, Isaías 32:12, Isaías 44:9; Jeremías 3:19; Lam 1:7,10 y Lam 2:4; Da 9:23; 10:11,19; Os 9:6; Am 5:11; Ec 7:14, etc.
Se pone miedo a Dios, a quien se teme, Génesis 31:42, "El temor de Isaac", es decir, el Dios a quien Isaac temía y adoraba, así versículo Génesis 31:53. Junio y Tremellius piensan que esta frase alude a ese temor, por el cual Dios (como si fuera con un freno) detuvo a Isaac, revocando o recordando esa bendición que le dio a Jacob, Génesis 27:35, etc. Isaías 8:13, "Que le sea vuestro temor, y él sea vuestro temor", es decir, que Dios sea temido y temido por vosotros.
El miedo se pone por el mal temido, Sal 53:5, "Temieron miedo, donde no había miedo", es decir, temieron donde no había mal ni peligro, que es el objeto y causa del miedo. Pro 1:26, "Me burlaré cuando venga vuestro temor", es decir, aquello ante lo que temes y tiembles, como en el versículo 1:27, "Cuando tu temor venga como desolación, y tu destrucción venga como torbellino; cuando angustia y angustia vendrán sobre vosotros." Ver Pr 3:25, etc., 2Co 5:11, "Conociendo ton fobon el temor de Jehová", es decir, el terrible juicio del Señor.
Se pone una acción por su objeto, Éxodo 15:2, "El Señor es mi fortaleza y alabanza", es decir, el Dios a quien alabo, y que es el alcance o argumento de mi canto. Lo mismo tenemos, Salmo 118:14, expuesto, versículo Salmo 118:15-16; Jer 17:14, el profeta llama al Señor su alabanza, es decir, objeto de su alabanza, y acción de gracias, por su gran bondad. Ver Deuteronomio 28:8; 12:7,32., 1Sa 1:27, "Y el Señor me dio mi petición", es decir, lo que pedí, entonces Job 6:8; 2 Tes 1:11; Hebreos 11:13; Hechos 1:4, "Esperad la promesa del Padre", es decir, el Espíritu Santo prometido por el Padre.
6. El Signo se pone por la Cosa significada.
EN sustantivos, Génesis 49:10., "El cetro no se apartará de Judá", es decir, la autoridad real, entonces Isaías 14:5; Ec 10:11-12. También se pone un trono para la autoridad real, Sal 89:4, y una corona o diadema, Sal 89:39; Eze 21:26, etc., se pone unción para el sacerdocio, Núm 18:8, altares para el culto divino, 1 Reyes 19:10; Salmo 23:4, "Tu vara y tu cayado me consuelan", es decir, tu cuidado y amor hacia mí; porque una vara y un cayado eran señal del cuidado pastoral y del oficio del pastor hacia su rebaño; Esto es, además, una antropopatía, mediante la cual se representa a Dios como un pastor, y se le atribuyen cosas relativas a un pastor, Sal 140, 8, "Cubriste mi cabeza en el día de las armas", por lo que el hebreo, es decir, en el día de la batalla, y las adversidades que trae la hostilidad, cuyos signos e instrumentos son las armas, Salmo 44:6, "Porque no confiaré en mi arco, ni mi espada me salvará", es decir, mi habilidad militar, mi fortaleza. , prudencia o estratagemas, cuyos signos e instrumentos de ejercicio eran un arco y una espada. A lo que se opone la fuerza y la bondad divinas, versículo 44,7: "Pero tú, Señor, nos salvaste de nuestros enemigos".
Así en otros lugares se pone una espada para la guerra y la violencia hostil, Éxodo 18:10; Isaías 1:10 e Isaías 2:4; 2Sa 12:10; Lam 5:9; Eze 21:3-4,9,32. en el que también hay una metonimia de la causa orgánica o instrumental, como antes. Ver otros ejemplos, Sal 144:11, y Mt 10:34, etc. [vii]
[vii] Gramo. Sacro. pag. 283
Mt 23:2, "Los escribas y los fariseos se sientan en la cátedra de Moisés". La cátedra de Moisés denota metonímicamente el poder de enseñar, juzgar y gobernar al pueblo, del cual era símbolo; cosas que se expresan con el nombre de Moisés, quien fue instruido por Dios para enseñar y gobernar, y quien ejerció ambas cosas por la autoridad de Dios, y dejó las reglas por escrito para que las observaran la posteridad de los judíos. El término sentarse también señala acertadamente ambos; para los maestros públicos, en su mayoría sat, Mt 26:55; Lucas 4:20; Juan 8:2; Hechos 22:3. “Los jueces también se sentaban en silla o tribunal” Ex 18:13; Jue 5:10; Mt 27:19, de donde se pone sentarse para gobernar y juzgar, Sal 29:9-10, y Sal 110:1, (ver 1Co 15:25), 2 Tes 2:4, y mientras que los Sacerdotes, Escribas y Los fariseos se sentaban en el asiento o silla de Moisés y se conformaban a la manera de enseñar y gobernar al pueblo, según la regla de la ley divina dada por Moisés. Cristo, ver. Mt 23:3, les ordena obediencia; pero advierte que debemos tener cuidado con su levadura, es decir, sus falsas doctrinas y tradiciones fingidas, como Mt 16:6,12, porque eso no pertenecía a la sede de Moisés, sino a la sede de los escarnecedores, o silla de pestilencia, como lo traduce Jerónimo, Salmo 1:1, el trono de la iniquidad, Salmo 94:20,23., Romanos 3:30; 15:8; Col 3:11. A los judíos se les llama circuncisión, porque era la señal por la cual se distinguían de las demás naciones; y a los gentiles se les llama incircuncisión, porque los distinguía de los judíos, Gál 2:7-8; Ef 2:11; Romanos 2:26-27; 3:30; Col 3:11, etc.
En los verbos, a veces esconder,[viii] significa proteger y poner en un lugar seguro, a veces salir o alejarse de otro, porque esconderse es señal de ambos. Del primero tenemos ejemplos, Job 5:21; Sal 27:4-5; 31:20-21, y Sal 64:2-3 etc. donde también hay una Antropopatía, cuando el discurso es de Dios. De esto último tenemos ejemplos, Gén 31:49, "cuando estemos escondidos el uno del otro", así el hebreo, es decir, cuando nos apartemos o estemos ausentes el uno del otro, Dt 22:1, "No verás tu el buey de tu hermano o sus ovejas se descarrían, y escóndete de ellos", es decir, no irás y los dejarás, sino que los traerás de vuelta, así Isaías 58:7.
[viii] Ascondere.
Dormir se pone para estar seguro, porque un sueño profundo y placentero es señal evidente de seguridad, Sal 3:5 y Sal 4:8; el resoplido se pone como desprecio, pues un leve soplo de la boca denota cuando un asunto está en peligro. despreciado como algo insignificante, Salmo 10:5; 12:5.
Besar significa amor, obediencia, servilismo y respeto sumiso, de los cuales en la antigüedad un beso era una señal, como Génesis 41:40; 1 Reyes 19:18; Sal 2:12. A esto algunos se refieren aquella frase, Mt 5:47; Heb 11:13, aspazesqau, osculo salutare; porque aspazomai significa saludar con besos y abrazos, y por eso se utiliza para recibir o abrazar con amor o fe con esperanza. [ix]
[ix] Leigh. Crítico. Sacra.
Reír significa estar alegre, que es señal de risa, Job 8:21; Sal 126:1-2; Génesis 21:6; Lu 6:21,25, y para estar seguro, Job 5:22, estar de pie es puesto para ministrar, Eze 8:11; Ec 3:1. Porque es señal de un siervo estar de pie, ver Deuteronomio 10:8. Ungir significa hacer un rey o señor principal, Jue 9:8. Porque la unción fue en tiempos pasados el rito y símbolo de las solemnes tomas de posesión de los reyes, como aparece en muchos lugares del Antiguo Testamento.
En frases conjuntas, cerrar y abrir, sin que nadie resista, significa un poder de administración pleno y libre, Isaías 22:22, "Hablar con rigidez de cerviz", significa resistir con orgullo y blasfemar a Dios, Salmo 75:5. Porque un cuello erguido es indicación de una mente orgullosa. Dar "limpieza de dientes", significa hambre, Am 4:6, porque al comer, algo de la carne se pega a los dientes; porque donde no se encuentra esa impureza en los dientes, significa que no se comió carne o hubo un defecto en el alimento. Alzar los ojos, significa adoración y adoración, Sal 121:1; 123:1; Eze 18:6, a quienes reverenciamos y adoramos, contemplamos atentamente. Levantar la cabeza significa erección de la mente, animosidad y alegría, como Jue 8:28; Sal 83:1-2; Lucas 21:28, etc.
El rostro que se pone pálido, denota miedo, porque la vergüenza hace que uno se sonroje, y luego por miedo la sangre se retira de las partes externas al corazón, como Isaías 29:22, "Jacob no se avergonzará ahora, ni su rostro se ensanchará ahora". pálido." Véase Job 9:24. Tener frente de ramera nota descaro, pues los indicios de eso se manifiestan en el rostro así como pudor y pudor, Jer 3:3.
Doblar la rodilla, significa sujeción y obediencia o adoración divina, Isaías 45:23; Fil 2:10; Ef 3:14. De la cual la genuflexión es una señal, dar la mano a veces indica sujeción voluntaria, como 1Cr 29:24, 2Ch xxx 8, donde en hebreo significa dar la mano, como en el margen de nuestras Biblias. A veces nota rogando e implorando, como Lam 5:6. A veces confederación, como Jer 1:15, ella (es decir, Babilonia) ha dado su mano, es decir, se ha confederado con Creso, rey de los lidios, como Heródoto, lib. 1, dice, ver Eze 17:18; Le 6:2, con Gál 2:9; Trabajo 17:2. "Poner la mano sobre la cabeza" significa pena, calamidad y tristeza, Jeremias 2:37, siendo eso una señal de ello, como 2Sa 13:19. "Poner la mano en la boca significa silencio, o que no se puede responder, Job 40:24; Miq 7:16, etc. Ver otros ejemplos, 2 Reyes 3:11; Éx 28:41; 29:9; 32: 29; Núm 3:3. Jue 1:12.
Levantar la mano se utiliza para jurar, Éxodo 6:8, así en hebreo, Salmo 106:25-26, y en otros lugares, porque los que juraron levantaron sus manos hacia el cielo, como, dice Virgilio, 12 Eneida.
Deinde Latino,
Suspiciens cselura, tenditque ad sydera dextram;
Haec eadem, JEnea, terram, mare, sydera, juro.
A veces significa orar, como Sal 28:1-2; 68:31-32, y Sal 141:2; 1Ti 2:8. Y bendecir, Sal 134:2 porque con esa ceremonia solían bendecir antiguamente. También para indicar, o dar aviso, Isaías 49:22.
A esto se puede hacer referencia cuando se pone el comer y beber para la salud y la vida, como Ex 24:11. Véase Génesis 16:13; Sal 2:3: "Rompamos sus ataduras y echemos de nosotros sus cuerdas", es decir, eliminemos esta molesta servidumbre, que se nota con ataduras y cuerdas, como con ciertos signos. Véase Salmo 46:9, "Quiebra el arco, corta la lanza, quema el carro en el fuego", versículo Salmo 46:10, "Estad quietos y sabed que yo soy Dios", es decir, el que pone fin a las guerras y domestica al enemigo, del cual (es decir, la hostilidad) estas cosas eran signos sombríos. Ver Sal 58:10; 69:11. Véase Job 16:15; Sal 35:12; José 1:3; Am 8:10, etc.
Isaías 2:4, "Y convertirán sus espadas en rejas de arado, y sus lanzas en guadañas", o podaderas; es decir, habrá una paz constante, de la que no hay signo más seguro que cuando las armas se convierten en instrumentos rústicos o campestres, que son útiles en tiempos de paz. Y como el profeta habla de una paz espiritual en el tiempo del Mesías, aquí también hay una alegoría metafórica.
Isaías 49:26, "A ti se postrarán con el rostro hacia la tierra, y lamerán el polvo de tus pies", es decir, te darán honra y reverencia, por amor de Cristo tu cabeza, que habita en ti: porque este discurso es de la iglesia del Nuevo Testamento. Ver Salmo 72:8-9, etc., Jeremías 31:19, "Después de que fui instruido, me golpeé en el muslo", es decir, después de que se me mostró mi pecado, me afectó el dolor de la mente. Porque golpearse el muslo era un signo de pena, como dice Homero en la Ilíada II. Dice de Aquilis que mhrw pghcamenoj, después de golpearse los muslos, habló con Patroclo, Odisa. 5. "¡Grita, oh miserable! Y se golpea los muslos", etc. Lam 2:10.
Lam 2:10, "Los ancianos de la hija de Sión se sientan en tierra y callan, echan polvo sobre sus cabezas, se ciñen de cilicio, las vírgenes de Jerusalén bajan la cabeza hasta el suelo" por Estos signos se describen como un dolor más extremo. Jon 4:11, "Que no saben discernir entre su mano derecha y su mano izquierda", es decir, que no han llegado a los años o edad de discreción. Se dice que faltan los signos y efectos de la razón y del juicio, e incluso el juicio mismo y el uso de la razón, y la edad conveniente para su ejercicio.
En toda la palabra, aquí se puede conferir esa costumbre de hablar en las Sagradas Escrituras, por la cual en los mandamientos o promesas se ponen cosas que los hombres solían hacer, y que no son más que signos de las cosas que se pretenden y entienden en esa palabra, como cuando el profeta Eliseo ordena a Giezi a su siervo, 2 Reyes 4:29, y a Cristo a sus discípulos, Lucas 10:4, "No saluden a nadie en el camino", por lo que se insinúa que estaban con toda expedición y despacho para hacer sus recados. , y para evitar todas las interrupciones por cierto. Porque es señal de gran prisa entre los hombres si están tan concentrados en el final de su viaje o negocio, que no se fijan en nadie que encuentran para saludarlo o conversar con él. Por lo demás, los saludos apacibles, corteses y civiles se cuentan entre los deberes cristianos, etc.
Jer 9:17, "Así dice Jehová de los ejércitos: Considerad y llamad a las mujeres enlutadas para que vengan, y mandad por mujeres astutas para que vengan", y el versículo 18, "Y que se apresuren y tomen levanta un llanto para nosotros", etc. El Señor no aprueba que las mujeres que lloran fingidas y de luto en los funerales, sino que habla según la costumbre vulgar, denotando con esto e informando al pueblo de la amargura de las calamidades presentes. Ver Am 5:16. Jer 10:17, "Recoge de la tierra tus mercancías, oh habitante de la fortaleza", es decir, ata y ata tus cosas preciosas, como en el versículo 10:9. El sentido es que no debían permanecer allí, sino ser llevados al cautiverio, como en el capítulo 18: donde el motivo de este juicio debe leerse en general. Porque los que están en una guarnición y dudan de su fuerza, trasladan sus objetos preciosos a lugares más seguros. Esto también puede ser una ironía, como si el Señor hubiera dicho: no podéis realizar nada eficaz para liberaros a vosotros y a los vuestros. "Tenemos un lugar similar, Jeremías 46:19. Etc. Al destruir las armas, Ezequiel 39:9-10. La certeza de la victoria prometida y la paz que sobrevendría se denota, como Isaías 2:4.
Mt 24:20, "Orad, pues, que vuestra huida no sea en invierno ni en día de reposo". Se ordena a los discípulos, con respecto al espanto y peligro del asedio de Jerusalén, que hagan aquellas cosas que pertenecían a los judíos, que pensaban que no les era lícito ir en sábado más de [x] 1000 pasos mayores (o 2000 menores); y por lo tanto deben orar para que no sea necesario volar en sábado, porque el viaje acostumbrado en el día de reposo no sería suficiente para llevarlos más allá del peligro de los soldados romanos. Y con esto se indica la gravedad de la calamidad.
[x] Goodwin en su Moisés y Aarón dice que 2000 codos geométricos es el viaje de un día de reposo. Lib. 3
Lucas 22:36, "Entonces él (que es Cristo) les dijo: Pero ahora el que tiene bolsa, tómela y también su alforja; y el que no tiene espada, venda su manto y compre una. ". Con este discurso se da a entender que a esa forma de vida tranquila y cómoda, que los apóstoles han disfrutado hasta ahora en la escuela de Cristo, inmediatamente sucederá una persecución muy cruel, que incluso comenzará esa misma noche, y que el enemigo con espadas. y garrotes, estaban a mano, de modo que quienes confían en un brazo de carne y consultan (como hombres) sobre su seguridad y la de los suyos, no podrían tener mejor manera que deshacerse de todo, incluso hasta sus mismos abrigos. , y dotarse de defensas militares para resistir la violencia del enemigo. Por tanto, por este signo debe entenderse lo que se significa; porque Cristo no exige que sus apóstoles compren espadas y se defiendan; pero por la necesidad de una espada, insinúa o insinúa simbólicamente la gravedad de ese peligro que los amenaza por parte del enemigo. Así dicen Teofilacto y Entimio sobre el lugar. Los apóstoles entendieron correctamente estas palabras de Cristo, y por eso dicen, ver. Lucas 22:38, "Señor, aquí hay dos espadas, a quienes dijo basta". Con cuya respuesta reprende modesta y tácitamente el absurdo de sus discípulos; como si hubiera dicho, percibo que no captas el significado de mi discurso parabólico, por eso basta haberte amonestado tanto; vuestra experiencia y el cumplimiento de mi predicción servirán de lugar para una exposición cuando dentro de poco tiempo una hueste militar invada, para repelerla no bastarán cien espadas. Vea a Brentius y Erasmo en el lugar.
7. Se pone un Nombre para la Persona o Cosa.
EL nombre de Dios se pone para Dios mismo, Dt 28:58, "Para que temas este nombre glorioso y temible" (es decir, el Señor tu Dios), Sal 20:1, "El nombre del Dios de Jacob defiende ti", es decir, el Dios de Jacob. Entonces Salmo 115:1; Isaías 30:27; Miqueas 5:4, y frecuentemente en otros lugares, Juan 3:18, "Porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios", es decir, Hijo de Dios mismo. Entonces Juan 17:6; Hechos 3:16 y Hechos 10:43; 1 Juan 2:12, etc.
Se pone nombre para el hombre, Hechos 1:15, "El número de los nombres juntos, era como ciento veinte", es decir, tantos hombres. Entonces Apocalipsis 3:4 y Apocalipsis 11:13. Erasmo dice que la razón de este discurso es que cuando se cuenta a los hombres, se pronuncian sus nombres.
Se pone nombre para hijo, para la posteridad, porque son llamados, por el nombre o apellido de sus antepasados, Dt 25:7; 1Sa 24:22; 2Sa 14:7, etc.
Se le da nombre a la cosa misma, Hechos 4:12, "Porque no hay otro nombre bajo el cielo dado a los hombres en que podamos ser salvos", es decir, no hay otro camino o medio de salvación sino por Cristo. Ef 1:21, "Todo nombre que se nombra", es decir, todo lo que está en la naturaleza. También señala dignidad o eminencia, Filipenses 2:9, "Por lo cual Dios también lo exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre", etc.
V. DE UNA IRONÍA.
UNA ironía es un tropo mediante el cual se ponen contrarios u opuestos unos por otros, o cuando por la cosa nombrada debe entenderse una cosa contraria. La palabra propiamente significa disimulo o cavilación, noxeirwneia, proprie dissimulationem, et ellusionem sen cavillationem significat.
Este tropo puede llamarse más correctamente Antífrasis, que utiliza palabras contrarias a su significado propio, o sentido original y genuino; avtifrasij, sermo per contrarium intelligendus, ex anti contra, et frazw dico. Se puede distinguir en,
1. “Palabras solas o por sí mismas, consideradas, lo que se llama Antífrasis.
2. Palabras colocadas o dispuestas de tal manera en una oración, que denotan escarnio, o una especie de burla, que vulgarmente se llama ironía, de la cual el sarcasmo es una especie, que es más aguda que la ironía, como cuando se insulta sobre ellas. que están oprimidos por calamidades.
Antífrasis de palabras consideradas individualmente o por sí mismas.
A veces una misma palabra tiene significados contrarios, como qrb Barak, que propiamente significa bendecir, como Gn 12:3; 24:35. Entonces, 2Sa 8:10; Salmo 34:1, y muchos otros lugares, es usado en sentido contrario por una antífrasis, como 1 Reyes 21:10: "Pon delante de él dos hombres, hijos de Belial, para que den testimonio contra él, diciendo: Bendeciste a Dios y el rey", que Pagninus, el Caldo. Paraph, y nuestra versión dice que maldijiste o blasfemaste contra Dios y el rey. Entonces el versículo 13, donde se describe la ejecución de la orden de esta malvada Jezabel. Job 1:5, "Quizás mis hijos han pecado y han bendecido a Dios en sus corazones" (que Pagninus traduce, han maldecido) y el Cald. que lo han provocado o provocado a ira. Sobre lo cual Vatablus dice que los antiguos aborrecían tanto la blasfemia que ni siquiera se atrevían a nombrarla, cap. Job 1:11 y Job 2:5, "Si no te bendice en tu cara, dice Pagninus, te maldice, etc. (los caldos te provocan, etc.) De la misma manera, exponen las palabras de Job. esposa, Job 2:9, "¿Aún conservas tu integridad? Bendice (Pagninus dice maldecir) a Dios y muere;[i] de estas palabras algunos hacen una buena construcción, afirmando que ella le dio a su marido buenos consejos, en este sentido; ¿Aún estás en términos con Dios? ¿No te humillarás y desistirás de las presunciones e imaginaciones de tu propia integridad, ya que estas aflicciones dolorosas y repentinas son enviadas por tus pecados desde un Dios enojado? por lo tanto, más bien bendícelo, es decir, reza y con humildad busca su rostro (pues así bendecir significa orar o hacer súplica) y rogarlo que te libere de esta vida miserable, ya que es mejor para ti. morir una vez, que morir diariamente.
[i] Ver a Caryl en el lugar.
Beza y otros dicen que no es probable que la institutriz de una familia tan sagrada como la de Job, y la esposa y compañera de un hombre tan bueno, sea tan descaradamente malvada como para darle ese abominable consejo a su marido, ya sea para maldecir a Dios o destruirse a sí mismo. Su error (dicen) fue que ella lo juzgó malvado, porque estaba así herido, y que él confiaba en su propia integridad, etc.
Pero otros, con mayor probabilidad, juzgan que este consejo es muy perverso, porque él la reprende claramente: "Hablas como habla una mujer insensata", y ciertamente Job nunca lo habría dicho, si su discurso solo hubiera importado una preparación humilde. porque su muerte inminente era más bien hablar la mente del diablo, ordenarle que maldiga a Dios y muera, a saber. Maldice a Dios, para que, al darse cuenta el magistrado, seas cortado por la espada de la justicia, porque los blasfemos fueron condenados a muerte sin piedad por la ley de Moisés, y no es improbable que la luz de la naturaleza pueda llevar a esas naciones. a una venganza tan alta y severa contra ese pecado más elevado y morir, es decir, morir por tu mano, o destruirte a ti mismo, etc., de modo que necesariamente se debe entender que la palabra maldice mediante una antífrasis; como el diablo usa la misma palabra, Job 1:11, "Te maldecirá en tu cara". La palabra que significa ser efectuado o cumplido, Pr 13:19, denota (ser interrumpido o quebrado) Da 2:1, "Y yo, Daniel, tuve refrigerio", Da 8:27. Pero Pagninus y nuestra traducción lo traducen: Me desmayé, de lo que se sigue: estaba enfermo. También significa brillar, Job 29:3; 31:26; Isaías 13:10. También para alabar o celebrar, Sal 117:1; Isaías 64:11, etc. Y por una antífrasis, ser sin gloria o tontos, Salmo 75:4; Trabajo 12:17; Is 44:25, etc.
La palabra XXXX que significa benignidad, misericordia y gratitud, Dt 5:10; Jue 8:35; 2Sa 9:1; Sal 141:4-5. Por antífrasis significa todo lo contrario, Le 20:17; Pr 14:34.
La palabra que significa poseer una herencia, Génesis 15:3; De 2:24,31; 1 Reyes 21:15; Isaías 14:21, significa ser destruido o expulsado de posesión, Deuteronomio 2:21-22; Jue 14:15; Josué 8:7 y Josué 23:5.
La palabra XXXX que significa inconstancia, ligereza y necedad, Sal 85:8; Pr 9:13; Eclesiastés 7:26. Por esta figura significa constancia, confianza y esperanza, como Job 31:24; Sal 78:7; Pr 3:26.
XXXX Nephesh, que significa el alma, Génesis 1:30, etc., (y sinecdoquialmente la persona misma, Génesis 2:7; 17:14; Salmo 11:1, y más generalmente un cuerpo animado o una criatura viviente, Génesis 1 :24 etc.,) por una antífrasis significa un cadáver o un cuerpo sin vida, Le 19:28, por lo tanto Le 21:1 y Le 22:4; Núm 6:11; 5:2; Ag 2:14. A este significado se refieren algunos, Salmo 16:10: "No dejarás mi alma en el sepulcro", es decir, mi cuerpo.
La palabra XXXX que significa ser santificado o santificado, Éxodo 29:37,43,46., significa también estar contaminado, Deuteronomio 22:9; Isaías 65:5; XXXX Refaim, gigantes, significa personas sanas y fuertes, Génesis 14:5; De 2:11, y por Antiphrasis hombres muertos o que ninguna medicina puede curar (de XXXX sanavit, él ha curado), Sal 88:10; Isaías 26:14,19; Pro 21:16, etc. A esto se puede referir la palabra enlogia, que significa virtud, como bendición, alabanza, don gratuito, etc., Rom 15:29; 2Co 9:5-6; Ef 1:3; Hebreos 6:7; Santiago 3:10; Apocalipsis 5:12-13, y Apocalipsis 7:12, etc., y también un vicio, como conformidad hipócrita o alabanza fingida para engañar, como Romanos 16:18. Se dan varios otros ejemplos, como el de palabras que tienen un significado en la raíz o primitiva y otro en la derivada, algunas que significan una cosa en una conjugación y otra diferente en otra, que por razones de brevedad se dejan a la observación del aprendido, como Isaías 40. con Números 3:22; Trabajo 22:25; Sal 95:3-4; Génesis 38:21; Dt 23:17; Trabajo 36:14; 1 Reyes 14:24; 15:11; 2 Reyes 23:4-7, etc., Jos 17:15,18; Sal 119:40, con Am 6:8, etc.
Una ironía de las palabras en una frase.
En un discurso de Dios y de Cristo, se dice o se ordena algo que debe entenderse en el sentido contrario, que el'. Se puede encontrar un significado literal, como Génesis 3:22, y el Señor Dios dijo: "He aquí, el hombre se ha convertido en uno de nosotros"; es decir, no se parece en nada a nosotros, sino que debe ser abominado por su pecado; alude también a las palabras del diablo, versículo 3:5: "Seréis como dioses, sabiendo el bien y el mal". Gesner dice sobre el lugar: "Deus ejusmodi ironia et indignatione mendacium Diaboli et ambitionem Adami execrdtur", etc., es decir, "Dios usa esta ironía a modo de execración de la mentira del Diablo y la ambición de Adán, e inculca acertadamente la maldad de su pecado, para que pueda aprender a tener cuidado para siempre." Ambros, de Elia et Jejun. gorra. 4. Irridens Deus, non approbans haec dicit, que Dios pronunció estas "Palabras a modo de burla, no de aprobación. Pensaste que serías como nosotros, pero porque querías ser lo que no eras, has caído de lo que eras, de modo que tu ambición de aspirar más allá de ti mismo te ha arrojado debajo de ti mismo.
De 32:37-38, "¿Dónde están sus dioses, su roca en la cual confiaban, que comían de la grosura de sus sacrificios, y bebían el vino de sus libaciones, que se levanten y te ayuden ahora, y sé vuestra protección", como también Jue 10:14, "Id y clamad a los dioses que habéis elegido, que os libren en el tiempo de vuestra tribulación". En estas palabras, Jehová reprende duramente a los israelitas rebeldes e ilustra la impiedad y la ceguera de sus idolatrías, que hasta ahora habían adorado cosas como dioses que ahora, en su apuro, no podían librarlos del mal o de la desolación.
Job 38:5, "¿Quién puso las medidas de la tierra, si lo sabes", etc., Dios le dice estas palabras a Job como si hubiera dicho, no puedes alcanzar un nivel de conocimiento tan extraordinario; en cuanto a saber cómo Dios puso los cimientos de la tierra e hizo todas las cosas de la nada, versículo Job 38:20, "Para que lo tomes (es decir, el camino donde habitan la luz y las tinieblas, como el versículo Job 38:19,) en sus límites, y para que sepas el camino de sus sendas." Esta es una concesión irónica, resultante de las palabras del tercer versículo, Job 38:3 "Te preguntaré y me lo harás saber", etc.
Isaías 17:3, "Y la fortaleza de Efraín cesará, y el reino de Damasco, y el remanente de Siria; serán como la gloria de los hijos de Israel". Jerónimo en su comentario dice que, por ironía, la gloria se reemplaza aquí por la ignominia y la desgracia.
Isaías 29:1, "Agregad año tras año, que maten sacrificios", sobre lo cual Lutero dice,[ii] que el profeta se burla de ellos, como si hubiera dicho: id, proceded con firmeza en vuestros sacrificios, sucederá. , que pereceréis vosotros y vuestros sacrificios. Ver más ejemplos, Isaías 57:12; Jeremías 7:21; 11:15; 7:7; 12:17; 2 Reyes 24:7; Jeremías 22:23.
[Ii] Tom. 3. Fol. 356 en Explie h.l.
Se dice, Eze 20:39: "Oh casa de Israel, así dice el Señor Dios: guardad cada uno sus ídolos, y también en lo sucesivo, si no me escucháis" Aquí hay una abdicación o un lanzamiento irónico, en el que tácitamente están invitados a todo lo contrario, es decir, la verdadera piedad y la adoración de Dios, Ezequiel 28:3, "He aquí, eres más sabio que Daniel; no hay ningún secreto que puedan ocultarte". Ésta es una hipérbole irónica con la que se controla al príncipe de Tiro. Porque Daniel en aquel tiempo era tenido por el más sabio de los hombres, por los dones más excelentes que Dios le dio, de modo que llegó a ser proverbio, etc. De modo que sólo se habla con respecto a la opinión o estima que aquel rey tenía de mismo, lo cual por esta ironía es reprendido. En Am 4,4-5, hay una exhortación irónica y sarcástica, como aparece en la conclusión, versículo 12, donde se les aconseja "prepararse para encontrarse con su Dios". Alude a la ley de Dios, Dt 14:28, de los diezmos: y Le 7:13. La ofrenda de pan leudado, que los israelitas en su adoración impura a los ídolos imitaban, etc. Ver Na 3:14, "Saca las aguas para el asedio, fortalece tus fortalezas: entra en el barro, pisa el mortero, fortalece el horno de ladrillos." Una exhortación irónica al enemigo, insinuando que todo lo que intentaran asegurarse sería en vano. Ec 11:10, "Un buen precio con el que fui apreciado por ellos", etc., este fue un discurso irónico de Cristo sobre el precio por el cual Judas lo vendió.
Mt 26,45, "Cristo manda a sus discípulos que sigan durmiendo y descansen", cuando quiere decir lo contrario, siendo entonces más bien un tiempo de vigilia, porque entonces iba a ser traicionado, y por tanto era un tiempo más oportuno. Es hora de aprender más instrucciones celestiales antes de que los deje. Mt 26:50, "Y Jesús le dijo: Amigo, ¿a qué vienes?" Esto es una ironía, porque él era su enemigo traicionero.
Marcos 7:9, "Muy bien rechazáis (o anuláis) el mandamiento de Dios", es decir, muy perversamente. Ver más, Lucas 11:41; Juan 3:10 y Juan 7:28, con Juan 8:14.
En el discurso de los santos hay ironías, como el discurso de David a Abner: "¿No eres tú un hombre? (lo traducimos hombre valiente) ¿y quién como tú en Israel? ¿Por qué, pues, no has guardado a tu señor el rey?" etc. Lo que quiere decir es que se comportó de manera cobarde y vil al no preservar al rey como debía. 1 Reyes 18:27, Elías se burló de los profetas de Baal, diciéndoles: "Gritad en voz alta, porque es posible que su dios esté hablando, persiguiendo, viajando o durmiendo, y por eso debería ser despertado"; Esta es la ironía más clara y evidente, como si hubiera dicho que no es un dios, ni está vivo, ni es capaz de operar. Leemos una ironía similar, 1 Reyes 22:15, donde Micaías le pide a Acab que vaya y prospere, etc., aunque sabía que no prosperaría. Entonces 2 Reyes 8:10, "Ve y dile que ciertamente te recuperarás, aunque el Señor me ha mostrado que ciertamente morirá"; Esta es una ironía para engañar a un rey impío, que era enemigo del pueblo de Dios.
Job 12:2, "Sin duda, vosotros sois el pueblo, y la sabiduría morirá con vosotros", esto es una ironía sarcástica, como si hubiera dicho, vosotros asumís ser los sabios, en comparación con los cuales yo soy. como un pollino de asno montés, Job 11:12, y piensa que cuando mueras, la sabiduría debe partir contigo, Job 26:2-3, "¿Cómo has ayudado al que está sin fuerza? ¿Cómo salvas al brazo que no tiene fuerza?". ¿Cómo has aconsejado al que no tiene sabiduría? ¿Y cómo has declarado abundantemente las cosas tal como son? Esta es una refutación irónica. Como si lo hubiera dicho, tus dichos son más cómodos y excelentes, como te parecen, cuando se trata de una persona enferma, abyecta e ignorante. El significado es que no tienen ningún efecto para juzgarme, preservarme, aconsejarme o enseñarme. Sal 40:8: "Filistia, triunfa sobre mí". Este es un apóstrofe irónico, mediante el cual David controla la insolencia de los viejos filisteos, que durante mucho tiempo irritaron a los israelitas.
Ec 11:9, "Alégrate, joven, en tu juventud, y alégrate tu corazón en los días de tu juventud, y anda en los caminos de tu corazón, y en la vista de tus ojos", etc., que Es una concesión irónica al joven que se da una amplia libertad para seguir sus placeres pecaminosos en su juventud y, con altivo orgullo y confianza, desprecia a Dios y las cosas buenas, descuidando su alma por la sensualidad y (un imaginario). felicidad terrenal; pero su control y corrección siguen: "Pero debes saber que por todas estas cosas Dios te llevará a juicio".
Isaías 2:10, "Entra en una roca y escóndete en el polvo, por temor de Jehová y por la gloria de su majestad". Esto lo dice a modo de sarcasmo, como si hubiera dicho: huye de Dios, y de su rostro encolerizado, o de su mano terrible si puedes, pero no sirve de nada, como lo demuestran los siguientes versos. Entonces Isaías 8:9-10, ver Isaías 21:5, comparado con Da 5. Jeremías 8:22; 4:9,15, y Jer 46:9,11, donde hay sarcasmos contra el rey de Egipto y su ejército, que se envanecieron por la conquista de Josías. Como Jer 51:8,11, sobre la caída de Babilonia. Ver Lam 4:20; Mal 1:9; 1Co 4:8.
2Co 10:12, "Porque no nos atrevemos a hacernos del número, ni a compararnos con algunos que se alaban a sí mismos", etc. El apóstol habla irónicamente, refrenando a los falsos apóstoles, que tenían pensamientos tan magníficos (y se gloriaban tanto) de ellos mismos, como si no fuera nada para ellos. La ironía similar que usa con los corintios engreídos, 2Co 11:19, "Porque con gusto soportáis a los necios, viendo que sois sabios; sobre lo cual Aretius dice: Este discurso es una ironía aguda, como si había dicho, conviene que personas tan importantes como vosotros estimen a esos necios que dicen la verdad, 2 Corintios 12:13: "¿En qué erais inferiores a las demás iglesias, sino en que yo mismo no os fui gravoso? Perdóneme por este agravio." Irónicamente, llama a esto un agravio que en realidad no lo fue en absoluto, sino más bien un ejemplo de inocencia.
Además, a una ironía se refieren,
(1.) Algunas cosas dichas fingidas y peirastikwj, o pronunciadas a modo de prueba, como Génesis 19:2, donde los ángeles le dicen a Lot que los invitó: "No, pero permaneceremos en la calle toda la noche"; mientras que debían quedarse con Lot y preservarlo a él y a su familia de la conflagración de Sodoma, como se manifiesta por la cosa misma y el evento, como también por las palabras del ángel, versículo 19:12-13. Génesis 22:2, y dijo: (es decir, Dios a Abraham): Toma ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas, y vete a la tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto. sobre uno de los montes que yo te mostraré". Que esto fue sólo a modo de prueba se desprende del primer verso y del evento; Este pasaje estaba destinado a un buen fin, tanto con respecto a Dios, que exige obediencia y perfecta resignación del hombre, aunque sus preceptos puedan parecer absurdos a nuestra razón, como también con respecto a Abraham y a su hijo Isaac, que se convirtió en ejemplos de fe, sumisión y constancia a la voluntad de Dios, sin escrúpulos, preguntas ni murmuraciones; además, se tiene respeto al Mesías, cuya pasión, muerte y resurrección está prefigurada en este tipo místico.
Mt 15:24-26, "No soy enviado sino a las ovejas descarriadas de la casa de Israel. No es lícito dar el pan de los hijos a los perros "Que este discurso fue también a modo de prueba de la fe de la mujer, se desprende de el acontecimiento y el elogio que Cristo le hizo, Mt 15,28: "¡Oh mujer, grande es tu fe!" La mente difiere del habla. Parece segregarla o distinguirla externamente de las ovejas, y al mismo instante la aprecia y consuela ocultamente como si fuera suya. La compara con un perro, pero al mismo tiempo la sitúa en la mesa de los niños. Este pasaje insinúa el bien y la salvación de la mujer y de todos los creyentes, porque aquí se nos informa eminentemente, a modo de dulce consuelo, de la certeza de la ayuda divina, aunque se retrase por un tiempo por cruces y calamidades, como se desprende de ese silencio tentador. de Cristo, versículo Mt 15:23, es decir, "Pero él no le respondió una palabra", a lo que Crisóstomo dice: "Sabía el Señor que había una joya escondida, que no nos ocultaría, pero demoró su respuesta". , que la sedulidad o diligencia de la mujer pueda convertirse en ejemplo y doctrina para la posteridad",[iii] etc.
[iii] Hom. 44. En Gén.
2. Algunas cosas se dicen de manera fingida e hipócrita (y a veces con un sarcasmo amargo) que son ciertas en sí mismas, pero no conformes a la mente del hablante, como Génesis 27:19, "Los hermanos de José se decían unos a otros: He aquí este maestro de los sueños viene", etc. Tal en verdad era José, porque, versículo Génesis 27:5, etc. dio información de lo que vendría, y tenía el don de interpretar otros sueños, como los capítulos Génesis 40 y Génesis 41, pero sus hermanos no lo reputó así, sino que lo llamó así a modo de burla y escarnio.
2Sa 6:20, Miguel le dijo a David su marido: “Cuán glorioso fue hoy el rey de Israel”, etc. Verdaderamente David fue glorioso en ese gesto y arte sagrado, como él mismo dice, versículo 2Sa 6:21-22, pero a ella le parecía ligereza y vulgaridad, desprovisto de gravedad real, porque se dice, versículo 2Sa 6:16, que ella lo despreciaba en su corazón, Sal 22:8: "Confió en Jehová, para líbralo, líbralo, puesto que se complacía en él." Estas cosas eran muy ciertas en sí mismas, pero falsas en opinión de aquellos burladores, quienes con este amargo sarcasmo negaron a Cristo colgado en la cruz, como Mt 27:43. Ver Isaías 5:19.
Mt 22:16, los discípulos de los fariseos enviados a Cristo dicen: "Maestro, sabemos que tú eres veraz y enseñas el camino de Dios con verdad, y no te preocupas por nadie, porque no miras la persona de los hombres. ". Estas palabras eran ciertas de nuestro Salvador Cristo, pero no conformes a la mente de los fariseos, quienes hablaban a modo de trampa e ironía; como aparece Lucas 20:20. Ver Mt 27:29,40,42-43; Señor 15:29, etc.
3. Algunas cosas manifiestamente falsas, y dichas con la intención de engañar, por aquellos que sabían que era de otra manera, se exponen a modo de [iv]historia y narración, como Génesis 3:4, "Y la serpiente (es decir, , el diablo en la serpiente) dijo a la mujer: No moriréis ciertamente", porque el versículo Génesis 3:5, "Sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como dioses, conociendo el bien y el mal." El padre de la mentira sabía que esto era muy diferente, pero con esa falsedad eludiría y engañaría a Eva. Por la apertura de sus ojos, que él promete mediante una falacia, se insinúa la agudeza de la mente y el entendimiento, en comparación con las cuales la antigua sabiduría concretada puede parecer ceguera. Así, el engañador juega su juego para la destrucción de Adán y su posteridad, si la inmensa gracia no hubiera intervenido para impedirlo.
[iv] ijorikwj kai mimhtikwj
Mt 2:8, Herodes dice a los magos: "Id y buscad diligentemente al niño, y cuando lo encontréis, avisadme otra vez, para que yo vaya y lo adore también". Su intención era destruir al Niño Jesús, lo cual por la inhumana y execrable masacre de los niños posterior, se evidencia; pero con esta ironía e hipocresía engañaría a los sabios.
Por último, hay algunas cosas en las que parece haber una ironía, pero cuando se considera más exactamente, no la hay, como Jeremias 4:16, "Los vigilantes (o guardianes) vienen de un país lejano", etc. Algunos piensan que por centinela o guardianes (por antífrasis o ironía) debemos entender a los destructores. Pero en verdad hay que entender a los babilonios, que para su propia seguridad y provecho estaban vigilantes, acechando en los campos, para que nada escapara o escapara de ellos, como cazadores, que vigilan cada lugar de salida desde un madera, para que las bestias que cazan no escapen al campo abierto, como en el versículo 17.
Eze 3:24, "Entonces el Espíritu entró en mí, y me puso sobre mis pies, y me habló y me dijo: Ve y enciérrate dentro de tu casa". Junio y Tremellius alegan que estas y las siguientes palabras deben entenderse como una ironía; como si hubiera dicho: es oficio de profeta esconderse cuando le ordeno que salga. Hay otros que dicen que fue dicho a modo de sarcasmo e indignación, parafraseando así: si estás decidido a desobedecer mi orden, entra en tu propia casa y experimenta lo que es contender conmigo: tales sarcasmos se encuentran, Jue 10:14; Isaías 1:11. Pero la verdad es que, debido a que Dios había instruido suficientemente al profeta por su Espíritu, y le había dado valor para publicar su voluntad, y porque no leemos que este profeta usó alguna tergiversación o barajado para evitar la obra que le había sido asignada (como nosotros lea de Moisés, Ex 3:11, y Ex 4:10,13, de Jer 1:6; 20:9, de Jon 1:3,) la mejor manera es interpretar estas palabras correctamente como suenan, a saber. Que es un serio mandamiento de Dios, que se encerrara en su casa, y despachara sus acciones proféticas, mencionó el cap. Eze 4. (ver también cap. Eze 8:1), al que pertenece lo que se agrega "de la atadura de hombres (como con cuerdas) por ángeles por orden de Dios", como el versículo Eze 3:25, para Dios usa estos espíritus ministradores en su gobierno de los hombres; y lo que se habla, cap. Eze 4 pertenece a estos, se evidencia en el verso 8 de ese capítulo, etc. (Eze 4:8)
Mt 4:3, "El tentador dice a Jesús: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan". En estas palabras que dice Teofilacto hay una ironía, como si hubiera dicho: ni eres Hijo de Dios, ni puedes hacer esto. Pero más verdaderamente debe interpretarse como un fraude diabólico, por el juicio de una cosa que él no conoce con certeza, como dice D. Chemnitius, en su Armonía Evangélica, cap. 19, a saber, "El diablo tenía un doble propósito".
" (1.) Para saber si Jesús era realmente el Hijo de Dios, por esta razón, que si por "su simple palabra o mandato podía convertir la piedra en pan, entonces de seguro es" el Hijo de Dios; por eso dice no orar, sino mandar, pero si en el extremo "de su hambre y necesidad, no puede hacer esto, entonces no puede ser el Hijo de Dios", y por lo tanto Satanás aprovecharía la ocasión para despreciarlo y burlarse de él, así, en vano "Confías en esa voz celestial (Mt 3:17) y crees o esperas que otros" crean que eres el Hijo de Dios.
"(2.) Mediante esa tentación, el diablo se esfuerza por inducir a Cristo a cometer algún pecado, o "desconfiar del oráculo divino, o a una vana ostentación, o a una gloria vacía, si por" sugerencia del diablo obrara un milagro, etc.
Juan 18:38, "Pilato le dijo: ¿Qué es la verdad?" En palabras que algunos dicen que hay una ironía. Pero hablando exactamente (de este tropo) no parece haber repugnancia entre las palabras y la mente del hablante, sino más bien un desprecio supino o descuidado y un desdén por la verdad en el corazón de Pilato, quien argumenta a modo de disminución (elattwtikh) o leve del asunto, como si hubiera dicho: Si hay una disputa entre los judíos y tú sobre la verdad de la religión, no la juzgo de tal peso como para perder el tiempo escuchando tus altercados (o frívolos). argumentos,) etc.
Juan 14:4, "Y él (Pilato) dijo a los judíos: He aquí vuestro rey", lo que muchos interpretan como irónico, como si se hubiera burlado de los judíos y luego acusara a un hombre tan abyecto, bajo y despreciable. que aspiraría al gobierno y amenazaría la monarquía de los Césares. Pero es más apropiado decir que Pilato tuvo respeto por la aclamación pública del pueblo cuatro días antes (cuando saludaron a Jesús como su rey, Lucas 19:38; Juan 12:12-13). En este sentido son las palabras del excelente D. Gerhard, [v] Jam olim, expectatis Regem vobis promissum, etc. "Desde hace algún tiempo esperabas a tu Rey prometido, pero tan pronto como aparece, ¿lo deseas muerto? Consulta tu propio honor, y que no se diga que perseguisteis furiosamente a aquel a quien habéis dado honor real. César no teme a este rey; más bien, compadécete de él y abandona tus pensamientos de crucificarlo. Si él es realmente tu Rey, pues, con ¿Con tanta furia lo diseñas para castigos tan severos, a quién deberías defender más bien? Pero si se ha jactado falsamente de ser rey, despídelo con azotes, que (por su temeridad) serán suficientes para el que sufre. Así pues, por un instinto secreto de Dios, Pilato confiesa que Jesús es Rey, incluso antes de su crucifixión, como después le atribuyó un nombre real y honor en la inscripción en la cruz, para que podamos entender que por eso murió, porque él es nuestro Rey, y que el gobierno está sobre sus hombros, Isaías 9:6, etc.
[v] Harmo. Evangelio. En Historia. Aprobar. C. 11.
Hechos 23:5, "Entonces dijo Pablo: No sabía, hermanos, que él era el sumo sacerdote", palabras sobre las cuales transcribiremos la paráfrasis del erudito Rivet. "Sé que hay muchos que afirman que el apóstol habló esto por ironía, porque cuando vivía entre los fariseos, y siendo él mismo fariseo, aunque la persona le fuera desconocida, sin embargo, por la manera de sentarse en aquel tribunal, No podía sino juzgar quién entre ellos era jefe o sumo sacerdote, habiendo dicho, versículo 3: "Que se sentaba para juzgarlo según la ley". Pero a mí me parece más probable, que Pablo, oyendo la voz de algunos de los que estaban sentados para juzgar a los sacerdotes y viniendo todo el concilio, como Hch 22:30, y no sabiendo de quién venía, habló así. Por lo tanto, no debe venir del sumo sacerdote, porque una señal de ofensa tan apresurada y temeraria no convenía en su cargo y autoridad, ni era semejante discurso de al menos fingida santidad procedente de él. El concilio no se convocó en el lugar acostumbrado, donde se disponía o asignaba el orden judicial y los debates según la dignidad y mérito de cada uno, sino cerca de la torre, a donde eran convocados desde el tribunal donde estaba Pablo, como se indica en el Versículo 30 Hechos 21:30 del capítulo anterior, y mandó que se presentaran el sumo sacerdote y todo el concilio (en griego es elqein, venir:) Entonces Pablo, oyendo una voz de aquel grupo, denuncia el castigo de Dios a los orador; porque todos los que venían con el sumo sacerdote se sentaban a juzgar."[vi] Véase también el P. Junio paral. 1:98, etc
[vi] En Isagog. Ad Scriptur. Sacro. C. 21. Sección. 8
1Co 6:4, "Si, pues, tenéis juicio sobre las cosas de esta vida, ponedlos por juez a los menos estimados en la iglesia". Algunos dicen que estas palabras son una ironía, porque Pablo dice, versículo 1Co 6:5, "Hablo para vergüenza vuestra" o para sonrojaros.) Pero es más probable que el apóstol hablara en serio. Erasmo en el lugar dice: "El apóstol habla así, porque no quiere que los cristianos compitan ante los malvados, sino que deberían elegir al cristiano más malo como árbitro de su causa, en lugar de discutir ante esos tribunales". Arecio en el lugar dice: "El apóstol expresa su opinión sobre lo que deben hacer, porque alegan que nos prohíbes juzgar nuestras controversias ante los tribunales paganos, pero ¿dónde tendremos un juez competente y capaz? La iglesia no sólo "Quiere una magistratura, pero también personas aptas para determinar y arreglar diferencias como las nuestras. El apóstol responde que esto último es falso, porque el cristiano más humilde en estas materias tiene derecho a la igualdad con el más grande. La dignidad de la Iglesia es grande. , porque Pablo juzga a los más humildes dignos del oficio de ser jueces, antes que apelar a un juez pagano, ¿qué no esperaremos, pues, de los superiores? Pero esa frase, versículo 1Co 6:5, proj entrophn legw (a vuestros vergüenza) está bien expuesto por Arecio: "Este es un nuevo argumento tomado de la vergüenza pública; porque discutir o acudir a la ley ante un juez pagano no era menos que traer un escándalo a la iglesia: por lo tanto, se da una advertencia contra eso, y debido a que trajo ocasión de vergüenza a la iglesia, por eso el apóstol dice merecidamente , lo hablo para tu vergüenza, etc."



VI. DE UNA METÁFORA EN GENERAL.
De una metáfora en general, cabe señalar las siguientes cosas;
1. En cuanto a su definición, se dice tropo, cuando una palabra se traduce de su significado propio y genuino a otro menos propio. O cuando lo similar se significa por lo similar. Fabio Lib. 8, c. 6. lo llama una breve similitud. Hay otras definiciones, pero todas en este sentido. Algunos al tratar la definición de este tropo nos dicen que una metáfora puede tomarse ya sea por simple semejanza, sea por analogía o proporción. Y que estos dos son diferentes, porque puede haber una similitud entre dos, como entre un hombre vivo y un hombre pintado, de donde se atribuye el nombre del hombre al cuadro. Pero en proporción dos responden a dos, como Aristóteles en su segundo libro del alma compara la raíz con la boca, porque cumple la misma función con la planta que la boca con el ser viviente. Aquí hay ciertamente una doble similitud, porque "una planta se compara con un ser viviente, y la raíz con su boca, porque las plantas reciben su alimento de la raíz, como un ser viviente lo hace por la boca. Del primer tipo es esa metáfora , cuando las gotas de rocío se llaman perlas, cuando las flores se llaman estrellas, o un hombre corpulento y corpulento se llama cerdo. De estos últimos están, cuando el capitán de un barco ha sido comparado por los poetas con un carretero, y e contra, porque cuida su carreta con el mismo cuidado que el capitán de su barco. En las metáforas de las Escrituras observaremos la misma distinción, pero de forma promiscua.
2. En cuanto a su diferencia con una semejanza y una parábola, la diferencia es más reducida o más grande; porque en una semejanza hay una comparación manifiesta de una cosa con otra, y por eso es un argumento lógico; pero en una metáfora hay una cosa sustituida por otra que es parecida, pero que en su explicación debe ser manejada por una semejanza aparente. Y debemos señalar aquí que frecuentemente en las Escrituras (especialmente en los Proverbios de Salomón) una palabra o frase puede ser expuesta por la partícula deficiente. Y en tales casos es más bien una similitud contraída que una metáfora; y por eso muchas cosas de esa naturaleza no se cuentan en lo sucesivo entre las metáforas.
3. En cuanto a su dignidad, así como este tropo es el más frecuente, también es el más florido y agradable, dando una energía o poder maravilloso y evidencia del estilo de la Sagrada Escritura, para que verdaderamente pueda llamarse " la academia o escuela, donde Dios [i] comunica el conocimiento de la naturaleza y la creación a sus alumnos", proporcionándoles materia suficiente para su estudio más serio y diligente, aclarando aquellos asuntos divinos y gloriosos allí revelados, en términos que exigen una profunda investigación. escrutinio e investigación de su naturaleza y propiedades. Porque, como nos dice Rivet, Isag. Guión publicitario. Sacro. gorra. 5, pág. 49, "La Escritura trata principalmente de cosas relacionadas con la gracia y la gloria, pero brinda ocasión para la perfección y el estudio de todo conocimiento filosófico, y toma prestado tanto de las cosas naturales que puede servir como espejo para representar las cosas divinas ante nuestros ojos. ojos", etc.
[i] Thj fusewj kai ktisewj Oeon frontijhrion kai thj Qeognwsiaj paudenthrion, etc.
4. En cuanto a la manera de tratar, siendo muchas y diversas las propiedades de las cosas de las que se deducen, es necesario tener mucho cuidado y exactitud para descubrir la razón de la semejanza y el alcance o intención de la comparación. , para que no haya una aberración de la coherencia adecuada del texto, o de la analogía de la fe; Para hacer esto es necesario que una persona esté bien familiarizada con las respectivas naturalezas y las nociones y teorías filosóficas de todas las cosas de donde se toma este tropo, así como también con las costumbres peculiares y las distintas cualidades de otras naciones, particularmente las antiguas. Estado judío en su gobierno y economía eclesiástico y civil; además del conocimiento de los idiomas originales (en los que fueron escritas las Escrituras, como el hebreo y el griego), que muy frecuentemente conllevan una gracia nativa y una plenitud enfática, difícilmente expresables (con la misma belleza y significado) en una traducción.
Más particularmente, se debe tener cuidado de que una metáfora no se esfuerce por expresar cosas en sí mismas completamente opuestas, ni haga que los paralelos se vuelvan cojos; porque una metáfora puede significar muchas cosas, con respecto a algunas cualidades diferentes y atributos diversos. Así, a Cristo se le llama león, Apocalipsis 5:5, porque es noble, heroico e invencible; al diablo se le llama león, porque ruge, es rapaz y devora, 1Pe 5:8; Los hombres malvados y los tiranos son llamados así, Job 4:10-11; 2 Ti 4:17, porque son feroces, ultrajantes y crueles con los hombres más débiles, como lo es el león con las criaturas más débiles.
Por la misma razón se compara al unicornio con el piadoso, con respecto a su fuerza y coraje, Salmo 92:10; y a los malvados por su desesperada audacia y rencor, Salmo 22:21.
La levadura expresa la fuerza maravillosa y la virtud penetrante de la palabra y reino de Dios, Mt 13:33, con respecto a su cualidad penetrante y difusiva pero se aplica a la doctrina corrupta y malvada, Mt 16:6; 1Co 5:6-7, por su cualidad maligna y amarga, que además es muy esparcida y se insinúa en todas las partes.
El sueño denota metafóricamente la muerte tranquila y pacífica de los piadosos, 1 Tesalonicenses 4:13-14; y la seguridad carnal, el descuido y la infidelidad de los pecadores, Romanos 13:11; Efesios 5:14.
El sol entre otras cosas denota felicidad, por su luz y esplendor, Jue 5:31; e infelicidad o desgracia, a causa de su calor abrasador y excesivo, Salmo 121:6; Mt 13:6,21 etc.
Una sombra significa protección contra los males como Isaías 49:2, y muchos otros lugares porque defiende del calor intemperante. Denota grandes peligros y calamidades (como Salmo 23:4; Lucas 1:79) debido a su oscuridad y niebla, que son símbolos de tristeza y maldad.
Un río denota metafóricamente muchas cosas buenas y deseables, Salmo 36:8; 46:4; Isaías 66:12, a causa de la abundancia de sus aguas y de su utilidad notoria. También denota terrores, peligros y abrumadores, Salmo 18:4 y Salmo 124:4, debido al peligro de sus inundaciones rápidas y repentinas.
La cosecha se usa en un buen sentido, Salmo 126:4-6; Mt 9:37, y en otros lugares por la gran ganancia y necesidad del fruto recogido. También se usa en mal sentido, Jer 51:33; Joe 3:13, porque fue talado y destruido.
Tesoro y tesorero también deben entenderse en buen sentido, Mt 6,20,34; y en mal sentido, Rom 2:5; ambos están unidos, Mt 12:35.
A veces se unen metáforas tomadas de cosas diversas, donde es necesaria una enumeración distinta; un ejemplo evidente de esto lo tenemos en Lam 3:16; aquí las metáforas se toman a veces de hombres de diferentes circunstancias y capacidades; a veces de las bestias para exponer los castigos infligidos por Dios. Entonces, en Efesios 2:20, las metáforas tomadas de la sociedad civil y de la construcción se unen para exponer la conjunción mística de los piadosos en Cristo, etc.
3. En cuanto a la variedad de las metáforas, Bartolino dice con razón que pueden tomarse de todas las cosas del mundo, ya sean sustancias o accidentes, naturales o artificiales. Y Cicerón dice, nihil est in rerum natura, unde simile duci non possit,[ii] que no hay nada en la naturaleza de donde no pueda extraerse una semejanza, añadiendo que la variedad de metáforas es casi infinita.
[Ii] Lib. 3. de. Oración.
Otros dicen que es tan posible vaciar el mar con un colador como reducir o confinar las metáforas a ciertas clases o límites. Lo mismo puede decirse (en cierto modo) de las metáforas en la Sagrada Escritura. Pero dado que es muy provechoso para quienes estudian esa escritura sagrada, se procurará deshacerse de la mayoría, si no de todas, las metáforas (tanto como se pueda hacer entre tanta multitud de ellas) que se encuentran allí. especialmente los más frecuentes e ilustres, para que puedan reducirse de cierto orden, bajo sus respectivos encabezados, lo que nos permitirá dar un sano juicio de la parte más elegante y retórica de la Biblia. Y si falta alguno, como la cosecha es abundante, puede incitar a otros a recoger y mejorar lo rebuscado.
6. En cuanto a la correcta distribución o distinción de las metáforas en sus clases o encabezamientos correctos, algunos siguen el método de Plutarco y Quintiliano (quienes, para evitar confusión en una variedad tan infinita, que difícilmente puede concluirse o terminarse mediante el arte, dicen con razón: que las metáforas más ilustres deben exponerse y distinguirse bajo ciertos títulos, y las hacen cuatro, a saber.
1. De las cosas animadas (es decir, las que tienen vida) a las animadas, como cuando Dios es puesto por magistrado, o un pastor por príncipe o gobernante.
2. De las cosas animadas a las inanimadas (es decir, las cosas que no tienen vida), como cuando se dice que la tierra gime y el olivo yace.
3. O de lo inanimado a lo animado, como cuando a Cristo se le llama puerta, vid, etc.
4. O de lo inanimado a lo animado, como cuando al misterio de la salvación se le llama fundamento, 1Ti 6:19; 2 Ti 2:19, etc.
Otros, al no respetar las cosas tal como son en la naturaleza, observan una serie u orden gramatical, porque las metáforas se encuentran en sustantivos, verbos y adverbios.
En sustantivos sustantivos, como donde se dice, Dt 22:14, "La grasa de los cabritos del trigo", para los granos selectos de trigo, donde hay una doble metáfora. Primero, en grasa, por la elección o preciosidad, y segundo, en riendas, que se ponen por granos, porque son como ellos en forma; y ambos están unidos, porque los riñones del ser viviente están cubiertos de grasa. Por eso a Cristo se le llama la "luz del mundo", Juan 8:12; "el buen pastor", Juan 10:11. Los apóstoles son llamados "la sal de la tierra", Mt 5,13, etc.
En sustantivos adjetivos, como cuando se dice que uno es incircunciso de labios, oídos, corazón, como Ex 6:12; Jeremías 6:10; 9:26, por ser de corazón impuro y pecador. Cuando se dice muerto al hombre incrédulo y de mentalidad mundana, Mt 8,22. Cuando se dice que la palabra o doctrina celestial es sana; 1Ti 1:10; 6:3; 2 Timoteo 1:13; 4:3, etcétera.
En los verbos, como cuando se dice de los malvados se marchitarán, Salmo 37:2, es decir, perecerán. Se dice que el alma tiene sed cuando desea algo con fervor y vehemencia, Salmo 42:2. Así que cuando ponerse se da por asumir, como Ef 4:24.
En los adverbios, como cuando tomar una cosa difícilmente se expresa por pena y tristeza, como Génesis 21:11. Hablar apenas se expresa con rudeza o severidad, como Gé 42:7. Ser gravemente herido se considera grave, 1 Reyes 22:34. Así en la edición latina vulgar, pero la hebrea no tiene adverbios allí.
Pero un ejemplo más propio, como en Mt 26:75, lloró pikrwj, amargamente, es decir, mucho; una metáfora tomada del gusto: así lamprwj, espléndidamente, se presenta de manera eminente o suntuosa, Lucas 16:1; 9.
Pero agitándolos, nuestro método será considerar este tropo,
(I.) Más especialmente.
(II.) Más en general.
1. Más especialmente, que será de las cosas traducidas a Dios, que propiamente pertenecen al hombre, cap. 7. El
2. Sobre qué cosas pertenecientes a otras criaturas se atribuyen a Dios, cap. 8: El
3. Cuando cosas propiamente imputables a personas, se atribuyen a cosas que no son personas, cap. 9.
4. De manera más general, será establecer los distintos encabezados y clases de metáforas, con explicaciones sucintas de cada una.
5. Produciremos metáforas tomadas de Dios y de las criaturas, como son obvias en la naturaleza universal, cap. 10, 11, 12.
6. Los que se toman de personas y cosas sagradas, como el culto divino, etc., cap. 13.
 
VII. De metáforas traducidas del hombre a Dios, cuyo tipo se llama Anthrwpopatheia
CAPÍTULO VII.
De metáforas traducidas del hombre a Dios, cuyo tipo se llama Anqrwpopaqeia.
Anthrpopatheia es una metáfora por la cual las cosas que pertenecen propiamente a las criaturas, especialmente al hombre, son atribuidas, en cierta semejanza, a Dios y a las cosas divinas. También se le llama sugkataBasiv, condescendencia, porque Dios en su santa palabra desciende, por así decirlo, tan bajo como nuestras capacidades, expresando sus misterios celestiales a la manera de los hombres, que los hebreos elegantemente llaman la manera de los hijos de los hombres.
En esta metáfora es muy necesario tener mucho cuidado de que ninguna cosa mezquina, vil o indecente se atribuya a la altísima y santa majestad, sino que la razón de la similitud se mejore siempre con esta precaución o canon de la divinidad, a saber.
Todo lo que se traduce de las criaturas a Dios, primero debe separarse de todas las imperfecciones, y luego lo que es perfecto puede atribuirse con seguridad a Dios.[1] Para entender estas similitudes, así como el Señor desciende con gracia hacia nosotros, así con mente devota (por fe y oración) ascendamos a él, comparando las cosas espirituales con las espirituales, 1Co 2:13, para que podamos tener una aprehensión honorable de él y sus divinos misterios, que no pueden realizarse sin la ayuda del Espíritu Santo, quien sólo conoce las cosas de Dios, y las profundidades de su sabiduría, revelándolas a los hombres por la palabra, 1Co 2:10-11.
[1] Quæcunque a creaturis transferuntur ad Deum, repurganda prius sunt ab omnibus imperfectionibus, et turn demum id, quod perfectum est, Deo attribuendum.
A esto se puede referir el discurso de nuestro Salvador, Juan 6:53, cuando por semejanza de las cosas humanas habla de la participación de las cosas celestiales. Algunos de los discípulos, siendo de entendimiento grosero y carnal, dijeron: Dura es esta palabra, ¿quién puede oírla?[2] aborreciendo a los tales carnívoros y bebedores de sangre, a quienes Cristo dice, versículo 63: “Es el Espíritu que vivifica, la carne para nada aprovecha: las palabras que yo os hablo, son espíritu y son vida." Es decir, mis palabras no deben recibirse en el modo y medida de cosas vulgares o terrenales, sino agitando tales pensamientos, con la ayuda y guía del Espíritu, como cosas habladas espiritualmente, deben entenderse espiritualmente y por fe. creído, porque así son vida y dan vida, etc.
[2] Quis æquo animo audiat, et non potius abhorreat ab istiusmodi krewfagia kai aimatoposia, quam inculcat? D. Calixti paráfrasis. Pag. 255. Hermón. Evangelio.
A continuación mostraremos no sólo aquellas metáforas que respetan a Dios, considerado individualmente en su esencia y majestad divina, sino también manifestado en la carne.
Algunas metáforas están tomadas del hombre y otras de otras criaturas.
Del hombre como 1. Sus partes y miembros.
2. Sus afectos.
3. Sus acciones.
4. Sus adjuntos. De los cuales en orden.
Las Partes y Miembros del Hombre atribuidos a Dios.
A Dios se atribuye un alma, por la cual se entiende su vida, esencia y voluntad, y por tanto a sí mismo: porque así como el hombre vive y obra por el alma, así Dios en sí mismo es vida esencial y acto purísimo. "Mi alma no te aborrecerá", Levítico 26:11, "Al impío su alma aborrece", Salmo 11:5. Ver Isaías 1:14 e Isaías 42:1; Jeremías 5:9,29; Mateo 12:8; Hebreos 10:38. Por eso se dice que el Señor jura por su alma, Jeremias 51:14; Am 6:8, es decir, por sí mismo, como lo expresa nuestra traducción, y de acuerdo con Isaías 45:23; Jeremías 22:5; Heb 6:13, donde se expone.
Un cuerpo, en razón de su esencia incorpórea, no se atribuye en ninguna parte a Dios, sino que se atribuye a nuestro Salvador Cristo en un doble sentido.
1. A diferencia de las sombras, figuras y tipos del Antiguo Testamento, la verdad, el complemento o el cumplimiento de las cosas prefiguradas por estas sombras, se presentan en él, Col 2:17, "que son sombra de las cosas". por venir, pero el cuerpo es de Cristo", es decir, la verdad y el complemento está en Cristo. Y Col 2:9, se dice: "Que en él habita toda la plenitud de la Divinidad, swmatikwv, corporalmente", es decir, de la manera más real, perfecta y sólida, y no de una manera típica o sombría, como Dios manifestó. él mismo en el Antiguo Testamento.
2. La iglesia es llamada el cuerpo de Cristo, Efesios 1:22-23, "Y Dios le dio por cabeza sobre todas las cosas a la Iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de aquel que todo lo llena en todos". Se le llama su cuerpo, porque él lo gobierna, dándole sentido, vida y movimiento espiritual, como la cabeza de un hombre lo hace con su cuerpo. Se llama su plenitud, porque (aunque Cristo es absolutamente perfecto en sí mismo y no tiene necesidad de nosotros) su amor es tan grande por su Iglesia, que no estará sin él, como tampoco una cabeza estaría dispuesta a querer su plenitud. miembros. "Padre, quiero que también los que me has dado, donde yo estoy, estén conmigo", etc., Juan 17:24; Ef 4:12,15-16. Hasta aquí el cuerpo místico de Cristo. En cuanto al cuerpo humano de nuestro Señor, siendo real y no metafóricamente tal, no concierne a este lugar.
Dios es llamado la Cabeza de Cristo, 1Co 11:3.
(1.) Con respecto a su naturaleza humana, porque en ese sentido Cristo dice, el Padre es mayor que él, Juan 14:28.
(2.) Con respecto a su oficio como Mediador y Redentor, porque todas las acciones de Cristo fueron realizadas por voluntad, orden y comisión de la Deidad.
El apóstol por la figura clímax, o cierta gradación en el mismo texto, llama a Cristo cabeza del hombre, porque eligió ese sexo cuando tomó sobre sí la naturaleza humana, convirtiéndose así en el primogénito entre muchos hermanos, Ro 8: 29; también llama al hombre cabeza de la mujer, por la preeminencia del sexo, y por ser ordenada su Señor y superior. En estos lugares la palabra es metafórica, con respecto a la eminencia, porque la cabeza en el cuerpo natural está sentada en lo más alto, superando a todo el cuerpo en dignidad de sentido y razón.
(3.) Con respecto al gobierno y al gobierno, el cuerpo natural siendo gobernado por él, etc.,
De manera más general, a Cristo se le llama Cabeza de la iglesia, Efesios 1:22 y Efesios 4:15; Col 1:18, (&c.,) en cuyo sentido el hombre no tiene prerrogativa sobre la mujer en cuanto a la participación de los beneficios de Cristo y la unión mística con él, Gál 3:28, "Ni varón ni mujer, porque sois todos uno en Cristo Jesús." Por eso se dice en Ef 1,10: Para reunir en una sola cabeza todas las cosas en Cristo, así las que están en los cielos como las que están en la tierra. lo cual Crisóstomo interpreta bien, a saber, "Por el misterio de la redención se hace que las cosas celestiales y terrestres, es decir, los ángeles y los hombres, tengan una sola cabeza"; es decir, Cristo, mientras que antes, a causa del pecado del hombre, las cosas celestiales están separadas de las terrenales.
[3] Anakefalaioun.
A Dios se le atribuye un rostro, por el cual se entiende la manifestación de sí mismo a los ángeles y a los hombres, y las diversas obras de su providencia: porque así conocemos a Dios, como un hombre es conocido por su rostro a otro: el El rostro de Dios significa manifestación.
1. En el bendito estado de la eternidad, Sal 16:11, "Con tu rostro hay plenitud de alegría", así en hebreo, y Sal 17:15, "Contemplaré tu rostro en justicia: estaré satisfecho cuando despierte". a tu semejanza." Mt 18:10, "Sus ángeles ven siempre el rostro de mi Padre que está en los cielos". En este sentido, ningún hombre puede ver el rostro de Dios y vivir, Ex 33:20,23. "Porque ahora veremos por espejo, oscuramente, pero entonces veremos cara a cara", 1Co 13:12, (&c.)
2. En el estado de mortalidad, cuando Dios se revela en cualquier medida. Como
(1) Por el rostro de Dios, se nota su presencia y aspecto propicio, como Ex 13:21, "El Señor iba delante de ellos de día en una columna de nube, y de noche en una columna de fuego". Ex 33:14, "Mi rostro", en hebreo, "irá contigo, y yo te haré descansar", y en el versículo 15, Moisés dijo: "Si tu rostro no va (con nosotros), haz que no vayamos". de aquí", etc., es decir, si no estáis presentes como hasta ahora en la columna de nube y de fuego.
De ahí se deduce ese apelativo dado a Cristo, Isaías 63:9, "El ángel de su rostro", o presencia, porque mediante la columna de nube y fuego de manera visible, guió a los israelitas de la antigüedad, e hizo el rostro. de Dios, por así decirlo, visible para ellos: otros dicen, es porque "él es la imagen del Dios invisible", por quien conocemos al Padre como un hombre es conocido por su rostro a otro, Col 1:15; Juan 14:9-10; lo que no se puede decir de ningún otro.
El rostro de Dios significa también esa gloriosa aparición de Dios al pueblo en el monte Sinaí, Deuteronomio 5:4, y esa manera más ilustre de revelarse a Moisés por encima de cualquier otra, Deuteronomio 34:10. Ver Números 12:6-8, (&c.) A veces el rostro de Dios se pone en el lugar donde Dios se revela y donde florece el ministerio de la palabra; o como lo expresa el mismo Jehová, Éxodo 20:24, "Donde registra su nombre", etc. Así se dice que Caín sale de la faz de Dios, Génesis 4:14,16, es decir, del lugar donde sus padres lo adoraron; y Jonás se levantó para huir de la faz del Señor, es decir, dejó la iglesia y el pueblo de Dios, para ir a Tarsis entre los infieles; no, sin que supiera, que nadie puede huir así. lejos del rostro de Dios, como para ser invisible para él, pero pensó que no había lugar para las revelaciones divinas además de la tierra santa,[4] y por lo tanto esperaba que en esos lugares extraños Dios ya no lo molestaría, ni le impondría tal le pesaba una provincia como para predicar contra Nínive, etc. Véase Éxodo 23:15; 25:30; Salmo 100:1-3, y Salmo 104:4; 2Sa 21:1; Salmo 139:7; Levítico 17:10. ; Sal 9:4, (&c.) A veces la ira y el castigo divino se notan en el rostro de Dios, como Sal 68:1, "Huyan delante de él los que le aborrecen"---Jer 21:10, "Yo He puesto mi rostro contra esta ciudad para mal”, etc. Lam 4:16, “El rostro de Jehová los ha dividido”, etc., 2 Tes 1:9; 1Pe 3:12.
[4] Véase Brentium en loc.
A veces la gracia, el favor y la misericordia de Dios se expresan en él, como Da 9:17; Sal 13:2; Ezequiel 39:24; Sal 31:20 y Sal 17:2; 2Cr 29:12; Núm 6:25-26; Sal 4:7; 31:17; 67:1-3 y Sal 80:4,8,19. Se dice de los hombres que buscan el rostro de Dios, es decir, su gracia y favor mediante la oración, Sal 27:8; 2Cr 7:14,17; Isaías 18:3, (etc.)
Se dice que Dios tiene ojos, mediante los cuales debemos entender su conocimiento más exacto, Sal 11:4, "Sus ojos ven, sus párpados examinan a los hijos de los hombres" --- en la palabra cejas, también hay una sinécdoque., Job 34:21, "Porque sus ojos[5] están sobre los caminos del hombre, y ve todos sus andares"; es decir, discierne y comprende claramente los caminos del hombre, lo que insinúa, 1. Un acto presente, (son). 2. Un acto continuo, sus ojos nunca se apartan de los caminos del hombre. 3. Un acto intencional y serio, esto denota no sólo una simple visión, sino también lo que es operativo, hecho con el más exacto escrutinio y disquisición: Dios mira a través de los hombres y los discierne al máximo, no sólo contempla los actos externos de los hombres, pero también el alma y el espíritu de ellos.
[5] Véase Caryl sobre el lugar, vol. 10. pág. 656.
Isaías 1:16, "Quitad de delante de mis ojos la maldad de vuestras obras", es decir, sed puros tanto por dentro como por fuera, porque yo veo a través de vosotros, etc.
Se dice Oseas 13:14: "El arrepentimiento será oculto de mis ojos"---es decir, no se arrepienten en absoluto, por lo tanto no aplazaré la sentencia, sino que la ejecutaré con certeza---para lo que está oculto desde los ojos o el conocimiento del Dios omnisciente, no existe ni puede tener existencia, Salmo 110:4; Romanos 11:29; Isaías 65:16.
Heb 4:13 "Todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel con quien tenemos que tratar" la palabra[6] tetraxhlismena, traducida en nuestra traducción abierta, es muy enfática; porque significa una disección, cuarteo o división en dos a través de la columna vertebral, como lo hacen en anatomía, donde tienen mucha curiosidad por descubrir cada pequeña vena o músculo, aunque nunca tan cerca, para que nada pueda ocultarse. Por lo tanto, el apóstol traduce esta palabra a su propósito, para significar que todos los secretos de los corazones están tan expuestos a la atención y la vista de Dios, como si todos estuvieran disecados y abiertos como una mera anatomía.
[6] traxhlizomai, in collum seu cervicem resupino. traxhlov, totam spinam dorsi significativo. Dobladillo en com.
2. Por los ojos de Dios puede entenderse su gracia providencial y benevolencia divina hacia los hombres, Dt 11:12, "Una tierra que el Señor tu Dios cuida (o busca) "Los ojos del Señor tu Dios están siempre sobre ella. , desde el principio del año hasta el fin del año"---es decir, él con gracia la cuida, la cuida y la defiende, 1 Reyes 9:3, "Yo he santificado esta casa que tú has edificado, para poner allí mi nombre para siempre, y mis ojos y mi corazón estarán allí perpetuamente" ---es decir, mi presencia y bendición estarán allí contigo. 2Cr 16:9, "Porque los ojos de Jehová recorren de aquí para allá por toda la tierra, para mostrarse fuerte a favor de aquellos cuyo corazón es perfecto para con él"---y Esdras 5:5, "El ojo de su Dios estaba sobre los ancianos de los judíos", etc.," que es decir, están bajo su cuidado y amable protección, mientras construyen la casa del Señor. Sal 32:8, "Con mis ojos te guiaré", es decir, te informaré con mi Espíritu y te guiaré por el camino recto. Ver Sal 34:15; 1Pe 3:12; Ezequiel 20:17; 5:11; 7:4; Dt 32:10; Sal 17:8; Eclesiastés 2:8; 3:9; 4:10.
A veces el ojo de Dios significa ira y castigo divino, como Am 9:4: "Pondré mis ojos sobre ellos para mal, y no para bien". E Isaías 3:8, "Su lengua y sus obras son contra el Señor, para provocar los ojos de su gloria".
Los oídos se atribuyen a Dios, lo que denota no sólo su conocimiento de todas las cosas que se hacen en la tierra, sino también que comprende, aprueba y responde con gracia a las oraciones y solicitudes de su pueblo, Salmo 10:17; 31:3; 55:1-2; 71:2 y Sal 130:2. Por los oídos de Dios debemos entender que,
2. Él conoce los pecados de los hombres, de los cuales se dice que claman y entran en los oídos del Señor, Santiago 5:4; Isaías 5:9.
Hay una frase muy enfática de la promesa del Mesías, Sal 40:6: "Me cavaste los oídos[7], es decir, me marcaste como a un siervo fiel a ti mismo, con esta servidumbre perfecta". y la obediencia se observa por parte del Hijo como encarnado o hecho carne para el Padre. La metáfora está tomada de una costumbre entre los judíos, que la oreja del siervo debe ser perforada con un punzón y servir para siempre, a menos que sea liberado. el séptimo año, Ex 21:6; Dt 15:17, ver Isa 50:4-5; Heb 10:5.
[7] Messias in duali de auribus suis loquitur, ad eminentiam espiritualis suæ servitutis et obedientiæ notandam.
Se atribuye a Dios una nariz, Dt 33:10. "Ellos", es decir, los levitas, "pondrán incienso delante de ti", en hebreo en tu nariz; algunos lo interpretan, en tu cara, es decir, delante de ti, Caldeo XXXX, The Lxx enopion osu.
Eze 8:17, "Y he aquí que se pusieron la rama en la nariz"; esto se traduce, y he aquí, envían un hedor a su nariz, [8] que el textual Masora dice, debería ser XXXX mi nariz (es decir, la nariz de Dios), opinión que es retomada por Galatino, Vatablus y Schindler. Pero la palabra traducida hedor significa también una rama, por lo que el significado del texto (como dice Jerom) debe ser este. Era costumbre que veinticinco hombres a semejanza de ídolos se llevaran a la nariz una rama, sin duda de palma, que los griegos llaman ta baia, para que con ello se pudiera significar que adoraban a los ídolos. Véase Esdras 15:2.
[8] El ecce ipsi inittunt fætorem ad nasuni suum.
A Dios se le atribuye una boca, instrumento de la palabra, por la cual se entiende su voluntad, palabra, sentencia, mandato, etc.; como Josué 9:14; 1Sa 15:24; 2 Reyes 24:3; Isaías 30:2, (&c.) Hay un lugar notable, Deuteronomio 8:3, "No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca del Señor vive el hombre", es decir, como Dios ha designado y administrado los medios de vida, ya sean ordinarios o extraordinarios, (como lo era en el desierto cuando se alimentaban con maná) sobre cuyo lugar Vatablus[9] dice así: "Algunos entienden estas palabras de vida espiritual, como si se hubiera dicho, que las almas no se alimentan del pan visible, sino de la palabra de Dios; lo cual sí es cierto en sí mismo, pero Moisés tenía otro significado; pues mientras que ninguna persona tenía pan, alude al maná, que fue enviado como un suministro extraordinario al pueblo, para que pudiera ser recibido como una verdad evidente en todas las edades, que la vida del hombre no depende del pan ni de ninguna provisión externa, sino de la buena voluntad y la providencia de Dios, que preserva el orden de la naturaleza, y el ser de la criatura, de modo que no se pone por doctrina la palabra de Dios, sino el decreto publicado por Dios para tal fin. Porque el Señor no desecha a sus criaturas, porque así como les da vida, así la sustenta." Heb 1:3. Este discurso de Moisés es repetido por Cristo, y opuesto a la tentación de Satanás, Mt 4:4. Sobre lo cual D Calixto[10] tiene estas palabras: "Nuestro Salvador ni afirma ni niega ser el Hijo de Dios, sino que insta a un argumento muy apropiado a partir de Dt 8:3, donde Moisés recuerda a los israelitas cómo fueron alimentados durante cuarenta años, no con el pan habitual, sino con el maná celestial, como si hubiera dicho: No tengo por qué desesperarme, ya que debo morir por falta de pan, ni hay necesidad de que el pan se produzca por milagro, porque tales son no debe realizarse por el placer o la curiosidad de cada uno, sino sólo cuando la gloria de Dios lo requiere, y cuando sea necesario para la salvación de los hombres: porque el hombre no vive sólo de pan, sino de toda palabra que sale del boca de Dios; es decir, por cualquier otro medio que Dios en su inmenso poder y voluntad ilimitada haya constituido y designado, para que así pueda sustentarse la vida del hombre."
[9] Quidam falso hæc verba ad espiritualem vitam detorquent, ac si dictuni esset, animas non ali visibili paue, sed Dei verbo, est id quidem in se verum, sed alio respexit Moses, etc. Vatablus en loc.
[10] Servator filium Dei se esse, neque ait, negat, sed ex loco convenienteissimo, De 8:3, (&c.) En Har. lun. Evang.110.
Se dice de Cristo, Isaías 11:4, [11] "Que herirá la tierra con la vara de su boca, y con el aliento de sus labios matará a los impíos", conforme a 2 Tesalonicenses 2:8, " A quien (es decir, al impío) el Señor consumirá con el Espíritu de su boca", por lo que se entiende la palabra de Cristo, quien juzgará y condenará a los impíos. Juan 12:48. El caldeo lo traduce así: [[12] Con el discurso de sus labios matará al anticristo o al malvado anti-Dios] como lo traduce Guido Fabricus en su léxico siríaco y caldeo.
[11] El eloqui labiorum suorum interficiet.
[12] XXXX XXXX anti-Christum seu anti-Deum impium.
Los labios se atribuyen a Dios, Job 11:5, cuando se le atribuyen el habla o la manifestación externa de su mente: "Oh, si Dios hablara y abriera sus labios contra ti". A veces se atribuyen a Dios labios y lengua[13], cuando está enojado, como Isaías 30:27, "Sus labios están llenos de ira, y su lengua como fuego consumidor, y su aliento como corriente desbordante", etc. . A lo que Musculus [14] parafrasea así: "Estas cosas se atribuyen a Dios a la manera de los hombres, y son términos tomados de un guerrero vehementemente provocado contra su enemigo, su rostro arde, es decir, sus ojos están inflamados, sus labios y otro gesto que presagia una violenta indignación", etc., Salmo 18:8. En la descripción de la ira de Dios, hay muchas similitudes tomadas de tempestades, relámpagos y otras cosas terribles para aterrorizar al hombre. "Cuando se dice que Dios habla a alguien boca a boca, denota familiaridad e intimidad, prerrogativa que el Señor concedió a Moisés, Números 12:8.
[13] Por prosopographiam.
[14] Humanomore tribuit illi quasi bellatoria vehementi in hostes commoto, faciem ardentem, id est, oculos flammantes, labia frementia, et summam indignationem in increpando præ se ferentia, linguam ad vorandum exsertam, et ignis instar flammeam, &c. Musculoso. En loc.
Se dice, Jeremías 18:17: "Les mostraré la [15] espalda y no el rostro, en el día de su calamidad"; por lo que se significa una negación de su gracia y favor, que debe entenderse por la cara; la palabra traducida hacia atrás, significa la parte posterior del cuello e indica la ira de Dios, como si hubiera dicho: No me permitiré escucharlos cuando llamen, ni mirarlos cuando imploren mi ayuda.
[15] Cérvix la parte posterior del cuello.
A Dios se le atribuye un brazo, por el cual se significa su fuerza y poder; porque por la fuerza de un hombre se conoce la fuerza de su brazo, ya sea en el trabajo, en la lucha, etc., Éxodo 15:16; Job 40:4. Sal 77:16; 79:11; 89:11,14; Isaías 30:30; 51:9; 59:16; 62:8; 63:5; Lucas 1:51, (&c.) Se atribuye a Dios un brazo extendido, en la liberación de su pueblo de Egipto, Salmo 136:11-12, y Jeremias 32:17, "Tú hiciste los cielos y la tierra". por tu gran poder y tu brazo extendido", etc. Esta [16] metáfora está tomada de los hombres que pelean o cuando realizan trabajos forzados, quienes con toda su fuerza y fuerza emplean sus brazos que a veces dejan desnudos para quitar los impedimentos de las vestiduras. Por eso Dios le dice al profeta Ezequiel (Ezequiel 4:7): "Por tanto, pondrás tu rostro delante del sitio de Jerusalén, y tu brazo quedará descubierto, y profetizarás contra ella, es decir, [17] Predica contra ello con todas tus fuerzas, con el mismo entusiasmo que un guerrero va a la batalla.
[16] Metáfora a bellatoribus pugnantibus vel alijs vehementius labori incumbentibus desumpta.
[17] Instar fortis et ardentis bellatoris pugnabis tuis concionibus contra eam, etc.
A veces por el brazo de Dios se nota la doctrina del Evangelio, como Isaías 52:10, "Jehová desnudó su santo brazo ante los ojos de todas las naciones, y todos los confines de la tierra verán la salvación de Nuestro Dios." Véase el versículo 7, 8, etc. Entonces Isaías 53:1, se dice: "¿Quién ha creído a nuestro anuncio, y a quién se ha revelado el brazo del Señor?" que se repite, Juan 12:38. Algunos en estos lugares (y Isaías 51:9; 59:16), por el brazo del Señor, sí entienden (y no inadecuadamente) al Mesías, que es el Poder y la Sabiduría de Dios, 1Co 1:24.
Se atribuye a Dios una mano, por la cual se entiende su poder, ejerciéndose en operaciones fuertes y maravillosas, como Números 11:23; Trabajo 10:8; 12:9-10; Sal 8:7; 95:5; Isaías 11:11; 59:1. O su fuerte y amable protección, Salmo 31:6; 144:7; Juan 10:28-29; Hechos 4:30. O imposición de castigo, como Éxodo 9:3; Trabajo 19:21; Sal 21:9; 17:14; 38:3; Hechos 13:11. De ahí que se ponga metonímicamente para el castigo mismo infligido por Dios, como Job 23:2, "Mi golpe (en hebreo, es mano) es más pesado que mi gemido". Y Job 27:11, "Os enseñaré por la mano de Dios", es decir, el golpe o castigo de Dios. Entonces Ezequiel 39:21. La frase "Extenderé mi mano" significa "castigaré". Éxodo 7:5; Isaías 5:25; 9:12,17,21; 10:4; 14:27; 31:3; Jeremías 6:12; Ezequiel 16:27; 25:7; Sof 1:4; 2:13. Entonces extendiendo la mano, Job 1:11; 2:5; Sal 138:7. Entonces, estrechar la mano del Señor, Isaías 19:16, significa ser castigado más gravemente, como Salmo 32:4. Entonces, aligerar la mano significa mitigar el castigo, 1Sa 6:5, ver Eze 20:20; Isaías 1:25.
Hechos 4:28. La mano de Dios está puesta para su consejo y propósito. Isaías 49:22, "Alzar la mano a los gentiles", significa un llamado misericordioso al arrepentimiento, Pr 1:24; Isaías 65:2, porque levantamos nuestras manos hacia quienes abrazaríamos o cuya presencia deseamos. Golpear las manos (como Ezequiel 21:17; 22:13) significa un gran [18] odio y aversión. Levantar la mano (como Éxodo 6:8, porque así es el hebreo) significa jurar, como también, Deuteronomio 32:40; Ezequiel 20:5-6; 36:7, (&c.,) R. Salomon y Aben-Ezra exponen [19] Ex 17:16, del juramento de Dios, a saber, "Porque la mano del Señor ha jurado (así en hebreo) que el Señor tener guerra contra Amalec de generación en generación", es decir, el Señor ha jurado por su trono. Los caldeos lo exponen así, lo afirma mediante un juramento, es decir, por Aquel terrible, cuya Majestad habita en el trono de gloria, que habrá una guerra librada por el Señor contra la casa de Amalec para exterminarlos por alguna vez, etc. Moisés usa esta frase en alusión a lo dicho antes, versículo 11, "Y aconteció que cuando Moisés alzó su mano, Israel prevaleció, y cuando él bajó la suya, Amalec prevaleció", etc.
[18] Cujus signum apud hominess manuum complosio esse solet.
[19] XXXX XXXX XXXX XXXX XXXX manus super solium Jah.
Se dice, Juan 3:35, "El Padre ama al Hijo, y ha entregado todas las cosas en su mano", [20] denotando una comunicación de la plenitud de la Deidad a su naturaleza humana. Ver Mt 11:27 y Col 2:9.
[20] Metáfora ab homine ducta, qui quod manu ipsa apprehendit tenetque sibi datum, omnium certissime possidet, etc.
Se atribuye a Dios una diestra, por la cual se entiende su poder divino, o incluso el mismo Dios omnipotente, como Éxodo 15:6: "Tu diestra, oh Señor, se ha vuelto gloriosa en poder; tu diestra, Oh Señor, has destrozado al enemigo." Sal 80:10, "Me acordaré de los años de la diestra del Altísimo". Sal 118:15-16, "La diestra del Señor hace proezas. La diestra del Señor es exaltada, la diestra del Señor hace proezas." Sal 139:10, "Aun allí me guiará tu mano, y me sostendrá tu diestra", es decir, tu poder. que es ilimitado y difundido por todas partes, Isaías 48:13.
Más especialmente, la diestra de Dios nota su poder, que ejerce en misericordia y generosidad para con los creyentes, Salmo 20:7; 18:35; 44:4; 63:9; 80:16,18. A veces su ira y venganza hacia sus enemigos, como Éxodo 15:6,12, (&c.)
La frase de Cristo sentado a la diestra de Dios, exaltado en su naturaleza humana, como Salmo 110:1; Mateo 26:64; Marcos 16:19; Hechos 2:33-34; 7:55-56; Romanos 8:34, Col. 3:1, etc., no debe entenderse propiamente, como si hubiera una situación local en un determinado lugar del cielo, sino mediante una antropopatía[21] o manera de hablar de las Escrituras, y es para ser entendido de un dominio y poder más poderoso e inmediatamente operando y gobernando, como se explica, 1Co 15:25; Ef 1:20-22; 4:10; Hebreos 1:3-4; 8:1.
[21] anqrwpopaqwv qeoprepwv, intelligenda et explicanda est.
A Dios se le atribuye un dedo, mediante el cual igualmente se nota su poder y virtud operativa, como los hombres trabajan con la ayuda de sus dedos, Éxodo 8:19; 31:18; Sal 8:3, "Cuando considero tus cielos, obra de tus dedos", etc. Algunos comprenden que hay un énfasis metafórico en este lugar, porque los cielos fueron creados con extraordinaria facilidad por Dios y construidos de manera muy artificial, como las más finas y preciosas obras de arte son realizadas por excelentes artistas, no por la fuerza del cuerpo ni por la fuerza del cuerpo. con los brazos y las manos, sino con la destreza de los dedos.
Por dedo de Dios se entiende el Espíritu Santo, si se compara Lucas 11:20, con Mt 12:28, porque respeta la virtud y el poder de su operación, como Hechos 10:38, (&c.)
Si los dedos de un hombre[22] están contraídos, se llama el hueco de su mano, si están extendidos, un palmo, que por una Antropopatía se atribuye a Dios, Isaías 40:12, "Quien midió las aguas en el hueco de su mano; y midió los cielos con un palmo", etc., es decir, el Señor lo ha hecho; denotando lo fácil que es crear todas las cosas, y más poderosamente sostener y gobernar lo que él ha creado: porque así como los hombres con máquinas y dispositivos levantan y hacen avanzar enormes pesos, etc., así es mucho más fácil para Dios gobernar. y dispone del universo entero a su gusto, Pr 30:4, (&c.,) Isa 48:13, (&c.) se contrae, se llama el hueco de su mano, si está extendido, un lapso, que por una Antropopatía se atribuyen a Dios, Isaías 40:12, "Quien midió las aguas con el hueco de su mano, y midió los cielos con un palmo", etc., es decir, el Señor lo ha hecho; denotando lo fácil que es crear todas las cosas, y más poderosamente sostener y gobernar lo que él ha creado: porque así como los hombres con máquinas y dispositivos levantan y hacen avanzar enormes pesos, etc., así es mucho más fácil para Dios gobernar. y disponer de todo el universo a su antojo, Pr 30:4, (&c.,) Isaías 48:13, (&c.)
[22] Digitis humanis constituitur pugillas, si contrahantur, e spithama,si extendantur.
Se atribuye a Dios un corazón, con lo cual se denota su esencia viva, como se juzga que el corazón en el hombre es el principio o comienzo de la vida, Génesis 6:6, "Le dolió en el corazón", es decir, en él mismo –o si no su voluntad y decreto, como Gn 8:21, “El Señor dijo en su corazón”, es decir, decretó y nombró a Caldo. dijo en su palabra, Jeremías 19:5: "No subió a mi corazón", por lo que en hebreo, es decir, ni lo quise ni lo ordené: porque la Escritura hace del corazón el asiento del alma, cuya propiedad es pensar, querer y discernir.
Más especialmente significa el beneplácito y la aprobación de Dios, 1Sa 13:14, "El Señor le buscó un hombre conforme a su corazón", es decir, su [23] favor o buena voluntad. Entonces Hechos 13:22, (&c.,) Jer 32:41, "Los plantaré en esta tierra ciertamente, con todo mi corazón y con toda mi alma", es decir, con la mayor benevolencia, consideración y bondad. voluntad.
[23] Hoc est, eudokian, favorem, beneplacitum suum.
Se atribuyen a Dios las entrañas, por las cuales se expresa su misericordia y amor ardiente, Isaías 63:15, "¿Dónde está tu celo y tu fuerza, el sonido de tus entrañas y de tus misericordias para conmigo?" Jeremías 31:20, "Mis entrañas están turbulentas por él", es decir, por Efraín. Lucas 1:78, "Por las entrañas[24] de la misericordia de nuestro Dios, con la cual nos visitó la aurora desde lo alto". De ahí viene el verbo splagxnizeqai, misericordia commoveri, ser movido a compasión, que se dice frecuentemente de Cristo, como Mt 9,36; 14:14; 15:32; Marcos 1:41; 6:34, (&c.) Véase Génesis 43:29; 1 Reyes 3:26; Sal 51:3, ver Isaías 63:7, (&c.,) donde la palabra hebrea[25] que significa entrañas y amor compasivo se atribuye a Dios. Ilírico[26] dice en el lugar, que esta metáfora se deduce del amor de las madres hacia sus hijos, que llevan en su vientre (la misma palabra hebrea que significa entrañas y útero), porque el asiento del afecto está en las entrañas, y así metonímicamente lo que contiene se pone por lo que contiene, o la causa o instrumento por el efecto---conforme a Isaías 46:3, "Los que son llevados por mí desde el vientre, que son llevados desde el vientre ;" que el Caldeo[27] expresa: "Tú que eres amado por mí más allá de todos los pueblos, y querido más allá de todos los reinos". Otros por el término (útero) entenderían apropiadamente el tiempo de la concepción y la natividad, denotando así el constante cuidado y preservación de Dios incluso desde el mismo nacimiento.
[24] Así dice el griego, dia splagxua, per viscera misericordiæ Dei nostri.
[25] XXXX útero significativo. La palabra significa el útero de la madre.
[26] Flac. Illyr. clave. Guion.
[27] Dilecti mihi præ omnibus populis, et chari præ omnibus regnis.
Un seno se atribuye a Dios en tres lugares, Salmo 74:11, "¿Por qué retiras tu mano, incluso tu derecha? Sácala de tu seno", es decir, deja que tu mano derecha ya no esté ociosa, sino que empléala. , (como si fuera sacado de tu seno) al terminar tu gloriosa obra, contra tus enemigos y los nuestros. Ver Pro 19:24 y Pro 26:15. Rabí Kimji,[28] por seno de Dios, entiende un santuario, que es (por así decirlo) un cierto escondite para Dios, como el seno de un hombre.
[28] R. Kimchi per sinum Dei Sanctuarium intelligent, quod quædam quasi latebra Dei est, ut sinus hominis.
Isaías 40:11, "Como pastor apacentará sus ovejas; en su brazo recogerá las ovejas, las llevará en su seno, y pastoreará con ternura las preñadas". Esto se habla del Mesías,[29] a quien aquí se compara con un pastor, y su tierno cuidado de las ovejas y los corderos, establece metafóricamente su extraordinaria filantropía, o amor, apacibilidad y compasión hacia los miserables pecadores, que están quebrantados bajo el sentido de la ira de Dios y débiles en la fe. Los pastores suelen llevar suavemente en su seno a sus pequeños y débiles corderitos, como llevan a las grandes ovejas sobre sus espaldas o sobre sus hombros, etc., lo mismo hace Cristo en un sentido espiritual, etc.
[29] Christi filanqrwpia erga peccatores denotatur.
Juan 1:18, "El Hijo unigénito, que está en el seno del Padre". Esta frase establece metafóricamente la comunión más íntima que hay entre Dios Hijo y Dios Padre, la cual consiste,
1. Con respecto a la generación eterna, porque se dice que los padres llevan a sus hijos en su seno, Números 11:12, "Yo los he engendrado para que me digas: llévalos en tu seno" (como un padre que amamanta lleva al niño que mama,) etc. Por la misma razón, Pro 8:30, el Hijo de Dios está representado a semejanza de un niño que juega delante de su padre.
2. Con respecto a la relación más cercana y estricta, o más bien a la unidad de naturaleza y esencia, como Juan 14:10, se dice que "él está en el Padre, y el Padre en él".
3. Respecto al grado más querido y superlativo del amor; porque lo que es querido por los hombres generalmente lo llevan en su seno. Y se dice del discípulo a quien Jesús amaba. Juan 13:23, Que "estaba recostado sobre su pecho", etc.
4. Respecto de las comunicaciones más secretas; porque sólo el Hijo conoció y ve perfectamente al Padre, y por eso sólo él le revela a él y sus misterios celestiales a la humanidad. Juan respetaba principalmente este último particular, como se desprende del contexto.
Los pies se atribuyen a Dios, por los cuales (1.) se nota o significa su inmensidad y omnipresencia sobre la tierra, como Isaías 66:1.
(2.) Su operación o actividad para aplastar, suplantar o destruir a sus enemigos, como Salmo 74:3, "Levanta tus pies hacia las desolaciones perpetuas". Ver Salmo 110:1, (&c.) La iglesia se llama el lugar de sus pies, Isaías 60:13, porque allí exhibe su gracia y gloria, como si hubiera caminado en ella, de acuerdo con Deuteronomio 33:3, " Todos tus santos se sentaron a tus pies. Cada uno recibirá de tus palabras." Esta metáfora está tomada de la costumbre de los eruditos de sentarse a los pies del maestro, Hechos 22:3, como Pablo estaba a los pies de Gamaliel. Y (Luc 10:39), María que se sentó a los pies de Jesús y escuchó sus palabras. Las nubes se llaman polvo de sus pies, es decir, como si hubiera caminado sobre las nubes, como caminan los hombres sobre el polvo de la tierra, y con extraordinaria rapidez, como las nubes vuelan en el aire. Ver Isaías 19:1; 60:8 y Sal 104:3.
Se atribuyen pasos a Cristo antes de su encarnación, Sal 89,51. Con lo cual han vituperado las pisadas de tu ungido, es decir, los documentos del Mesías[30] que habita en nosotros, el cual con su palabra nos levanta y nos consuela en sus promesas de venir en carne y de juicio, etc. . Otros dicen que se refiere a algunos que, a modo de burla, le reprocharon el retraso de su venida, por proceder con un paso demasiado lento, es decir, que nunca vendría. Los caldeos --- "Reprochan y deshonran los lentos pasos de tu Cristo", etc. morando en nosotros, quien por su palabra nos levanta y nos consuela en sus promesas de venir en carne y al juicio, etc. Otros dicen que se refiere a algunos que, a modo de burla, reprocharon al Mesías el retraso de su venida, por proceder con un paso demasiado lento, es decir, que nunca vendría. Los caldeos --- "Reprochan y deshonran los lentos pasos de los pies de tu Cristo", etc.
[30] Documenta habitantis in nobis Messiæ, ut quod verbo suo, erigit et solatur, etc.
Así, gran parte de las partes de un hombre y de los miembros de su cuerpo, que concluiré con las notables palabras de Tertuliano (31) (si ese libro de la Trinidad es suyo) las eficacias Divinæ (dice él) se muestran por miembros, no el hábito o los rasgos corporales de Dios: "Por sus ojos debemos entender que él ve todas las cosas", y por sus oídos que oye todas las cosas; por sus dedos algunos significados de su voluntad y mente; por sus fosas nasales, su sabrosa recepción de oraciones y dulces olores; por su mano, su poder activo y creador; por su brazo, su fuerza irresistible; por sus pies, su ubicuidad, etc. Porque los miembros o sus cargos particulares no son necesarios para aquel cuyo placer tácito exige una pronta obediencia de todas las cosas. ¿Qué necesita de ojos quien es la luz misma? ¿Qué necesita los pies que están en todas partes? ¿Por qué entraría si no hay ningún lugar del que pueda salir? ¿Qué ocasión tiene él de manos, cuando su voluntad silenciosa es la constructora, la artífice o la arquitecta de todas las cosas? ¿Para qué necesita oídos aquel que conoce hasta los pensamientos más secretos? ¿O una lengua, cuando sus propios pensamientos son órdenes? Estos miembros son necesarios para los hombres, no para Dios, porque los propósitos del hombre son ineficaces, sin la ayuda de órganos para actuar, pero la mera voluntad de Dios es acción que produce efectos por su mero placer. Para concluir, él es todo ojos, ¡porque cada parte de él lo ve todo! todo oído, porque cada parte de él oye todo", etc.
[31] Tértul. Lib. de Trinidad. Folio, 601. Efficaciæ Divinæ per membra monstrantur, etc.
Afectos humanos atribuidos a Dios.
Aquí debemos notar la diferencia de los afectos humanos, porque algunos se atribuyen a Dios, como si estuvieran verdaderamente en él, pero no de esa manera imperfecta o accidental, como lo están en el hombre, sino de manera mucho más pura y eminente. y eso[33] esencial y sustancialmente también. Y así, todas las palabras que expresan afectos humanos deben primero separarse de todas las imperfecciones y luego ser entendidas por Dios. Son notables las palabras de Agustín[34]: "La ira de un hombre (dice) causa perturbación y tormento en su mente; pero la ira de Dios ejecuta su venganza con perfecta equidad y tranquilidad, libre de toda perturbación". "; la misericordia del hombre tiene una mezcla de miseria del corazón, y de ahí en la lengua latina tiene su derivación. El apóstol exhorta no sólo a alegrarse con regocijo, sino también a llorar con los que lloran. Pero, ¿qué hombre en su sano juicio? "Puedo decir que Dios puede ser tocado por cualquier ansiedad o tortura mental, y las Escrituras en todas partes afirman que está lleno de misericordia. El celo de los hombres a menudo está contaminado con una mezcla de rencor, envidia o alguna otra pasión desordenada; pero No es así con Dios, porque aunque su celo se expresa con la misma palabra, no ocurre de la misma manera con los hijos de los hombres ".
[32] Por modum accidentis:
[33] Per modum essentiæ seu substantiæ.
[34] Tom. IV. Lib. 2. ad Simplicianum. Búsqueda. 2. Misericordia, cuasi miseria cordis.
Las palabras de Chemnicio[35] merecen atención. "Los eruditos (dice él) por una aplicación depravada de esa regla, que [36] los accidentes no tienen lugar en Dios, le han quitado todos los afectos; y ese dulce consuelo, Os 11:8-9, 'Mi corazón está vuelto dentro de mí, mis arrepentimientos se encienden juntos. No ejecutaré el ardor de mi ira, no volveré para destruir a Efraín'", (porque soy Dios y no hombre) afirman que debe tomarse según efecto, no afecto. . Es cierto que los accidentes no tienen lugar en Dios, su conmiseración no es un afecto tan grande como el nuestro; pero en cuanto a que su misericordia no se distingue de su Esencia, es cierto que debe ser mucho más ardiente en Dios de lo que podemos pensar, etc.
[35] En loc. Teólogo. Pág. 29.
[36] En Deum non cadit accidens.
Cuando se atribuye a Dios gozo o regocijo, denota su deleite y placer en sus criaturas, Salmo 104:31, "El Señor se regocijará en sus obras"; o bien su amable favor y propensión a su Iglesia, mientras los hombres se alegran de cosas que les son muy queridas, Isaías 62:5, "Como se regocija el novio con la novia, así se regocijará tu Dios contigo". Entonces Dt 28:63; 30:9; Jeremías 32:41, (& c.) Hay un gozo en Dios, que se ejerce en efectos de gracia, pero que es infinitamente mayor que el de los hombres o el que ellos pueden pensar. '
2. Hay ciertas afecciones humanas que, según se las describe propiamente hablando, no están en Dios, sino que se usan a modo de semejanza para significar algo divino (como dijimos de los miembros humanos), y por eso se atribuyen a Dios, de qué clase en orden.
La tristeza y el dolor mental se atribuyen a Dios, por lo que se significa su disgusto y los retiros de su gracia y favor, Isaías 63:10, "Pero ellos se rebelaron y afligieron a su Espíritu Santo; por eso se volvió su enemigo, y luchó contra ellos", es decir, han perpetrado tal maldad contra sus propias conciencias, que el Espíritu Santo los ha abandonado y justamente les ha retirado su gracia. Lo mismo se dice en Salmo 78:40: "¿Cuántas veces lo irritaron en el desierto y lo entristecieron en el desierto?" entonces Efesios 4:30, [37] "No contristéis al Espíritu Santo de Dios, por el cual estáis sellados para el día de la redención", es decir, no habléis tan corrupta y profanamente como para provocar que el Espíritu Santo retire sus dones de gracia y operaciones de parte tuya, y en lugar de ello, infligirte ira y castigo. Entonces Génesis 6:6, "Y se arrepintió el Señor de haber hecho al hombre en la tierra, y le dolió el corazón", es decir, su malignidad le desagradó tanto, que manifestó su decreto divino para castigarlos. El caldeo[38] lo traduce: "Y dijo en su palabra que rompería su poder según su voluntad".
[37] Mh lupeite a pneuma, etc. Ne contristetis Spiritum, etc.
[38] Et dixit verbo suo, se confracturum potentiam eorum secundum voluntatem suam.
Entonces Jue 10:15, "Y su alma se entristeció por la miseria de Israel", es decir, como lo expresa el caldeo, [se entristeció, o su alma fue afectada por la angustia;] por cuyo dolor la conmiseración y Se nota la compasión de Dios, por las aflicciones y calamidades de Israel. Se usa la frase similar de la indignación y aversión de Dios, Ec 11:8. La palabra quebrantado cuando se atribuye a Dios también tiene el mismo sentido, como Ezequiel 6:9, "Estoy quebrantado por su corazón de ramera que se ha apartado de mí", es decir, estoy afectado por el dolor, y como si estuviera obligado a decretar su castigo, como el versículo 10.
[39] O abreviado, así es en hebreo.
El arrepentimiento se atribuye a Dios, por el cual también se nota su divino disgusto contra las iniquidades del hombre y la imposición del castigo, Génesis 6:6; 1Sa 15:35; Jeremías 18:10.
A veces (si el discurso se refiere a hombres que mediante un serio arrepentimiento se convierten a Dios) denota conmiseración divina y eliminación del castigo Éxodo 32:12,14; 2Sa 24:16; Sal 106:45; Jer 18:8 y Jer 27:3; Oseas 11:8; José 2:13-14. Sobre lo cual Tarnovius se expresa así: "Al cambiar la condición de los hombres, el Dios inmutable no cambia, sino la cosa misma; porque él quiere siempre que a los obstinados les vaya mal y que perezcan eternamente, pero que los santos y regenerados sean verdaderamente felices en este y el otro mundo." Cuando Dios a las almas convertidas, remite ese castigo que denunció a los malvados y nefastos pecadores, se dice que se arrepiente del mal por una antropopatía, porque parece hacer lo que hacen los hombres repetidores, de lo contrario no puede arrepentirse adecuadamente porque no es un hombre, 1Sa 15:29.
Dice Agustín[40] que el arrepentimiento de Dios no es tras error alguno, sino que se nota el cambio de las cosas y de las constituciones en su poder, como cuando se dice que se arrepiente, se significa el cambio de las cosas, la presciencia divina. permanecer inmutable; y cuando se dice que no se arrepiente, debe entenderse que las cosas no han cambiado.
[40] Lib. 17. de Civit. Dei.
Polanus57[41] dice que el arrepentimiento de Dios no es una perturbación o dolor que surja de cualquier sensación de error en su consejo o decreto divino, que es inmutable, 1Sa 15:29. Pero el cambio de sus obras, la voluntad divina permanece inmutable, etc. Sus causas son los pecados o el arrepentimiento de los hombres, etc.
[41] En sintagma. El OL. Pág. 194.
Algunos se refieren a este encabezado cuando se atribuyen a Dios la ira, la venganza y el odio. Donde debemos notar que estas palabras no se atribuyen a Dios a modo de antropopatía, porque Dios de la manera más verdadera, apropiada y por infinitas razones, con justicia se enoja con los pecadores, se venga de ellos o los aflige, Jeremías 9:9. , Nahúm 1:2, etc. Él verdaderamente odia a los pecadores e hipócritas, Sal 5; 6., Isaías 1:14, (&c.,) ([42] aunque estas cosas se le atribuyen sin ninguna perturbación, confusión o imperfección), sin embargo, hay una antropopatía en ciertas palabras y frases por las cuales se acostumbran estos afectos. para ser expresado. Así, respirar, o respirar, a veces nota la ira de Dios, mediante una metáfora tomada de los hombres, quienes en la vehemente conmoción de la ira, respiran con más fuerza de lo normal, Éxodo 15:8; Job 4:9; Isaías 30:28; Eze 21; 31.
[42] Licet absque ulla perturbatione, atacia aut imperfectione hæc sint Deo tribuenda.
Donde se dice, Deuteronomio 28:63, [43] "El Señor se regocijará sobre vosotros para destruiros", etc., denota su presteza para infligir castigo, respondiendo a su regocijo sobre ellos para hacerles el bien. Cuando se dice que algo es gravoso o fastidioso para el Señor, Isaías 1:14, se nota su aversión y odio. Se dice que recibe consuelo cuando se vengó de sus enemigos, ya que la venganza suele ser dulce para las personas abusadas y enojadas, Isaías 1:24 y Isaías 57:6; Eze 5:13.
[43] En este texto hay una figura llamada Antanaclasis, que es cuando una misma palabra se repite en significado diverso o contrario; Aquí hay alegría por hacer el bien y alegría por destruir.
Se atribuye a Dios celo o celos, para denotar su amor más ardiente hacia los creyentes, y su cuidado por su seguridad unido a una indignación contra sus enemigos, Isaías 9:7; Eclesiásticos 1:14-15; José 2:18. También se nota a veces la ira vehemente de Dios contra los pecadores testarudos y rebeldes, que violando esa fe, por la cual Dios los desposó consigo mismo, cometen adulterio espiritual, Ex 20:5; Núm 25:11; Eclesiastés 8:2. Así, en Hiphil, se dice que los hombres provocan a celos a Dios con su idolatría y pecados, Deuteronomio 32:16,21; 1 Reyes 14:22; Eze 8:3.
Acciones humanas atribuidas a Dios.
ESTOS los distribuiremos de acuerdo con aquellas facultades más eminentes.
(1.) Lo que es inteligente y racional.
(2.) Lo que es sensible o animal.
Las acciones que respetan el intelecto y la razón, y de las cuales (como de los primeros principios) fluyen las cosas, son internas o externas, las internas que por antropopatía se atribuyen a Dios, son
Conocimiento, que no debe entenderse genéricamente, porque pertenece de manera más apropiada y perfecta al Dios omnisciente, sino un conocimiento experimental y al que se llega mediante algunos actos especiales o nuevas adquisiciones, como Génesis 18:21, "Bajaré ahora y veré si han hecho todo conforme al clamor que me ha llegado; y si no, lo sabré". El omnisciente Jehová habla de sí mismo a la manera de los hombres que, cuando quieren saber algo, se dirigen al lugar donde se hizo, para que mediante la autopsia[44] o la vista personal, y otros médiums, puedan estar seguros de que es así. entonces.
[44] Autoyia, aliisque mediis certi de ea fiunt.
Génesis 22:12, "Porque ahora sé que temes a Dios", etc. Dios lo sabía antes y tenía una perspectiva más exacta del corazón de Abraham, pero un ejemplo tan ilustre de fe y obediencia nunca se mostró externamente; Hecho lo cual Jehová dice por el ángel: Ahora sé, etc., es decir, por una prueba manifiesta y externa, tu fe y obediencia de todo corazón ahora son evidentes. Véase Génesis 11:25; Dt 8:2 y Dt 13:3; Sal 14:2. A esto se puede referir lo que dice Pablo en Filipenses 4:6: "En todo, mediante oración y súplica, sean dadas a conocer vuestras peticiones a Dios". Al dar a conocer las oraciones a Dios, da a entender que le están agradecidas y seguramente escuchadas. Ver Hechos 10:4; Sal 1:6 y Sal 31:2,8,19.
[45] Gnwrizesqw.
La ignorancia, que es lo opuesto al conocimiento, se atribuye a Dios, por lo cual se denota su disgusto, odio, ira y aversión, Isaías 40:27: "¿Por qué dices, oh Jacob, y hablas, oh Israel, mi camino es escondido del Señor?" &c., es decir, somos odiados y descuidados por Dios, y él tampoco se preocupa por nuestros asuntos. Por eso Cristo dice a los reprobados en el día de su juicio, Mt 7,23: "Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de iniquidad". Ver Mt 25:12; Lucas 13:25,27, (etc.)
A este punto se pueden referir aquellas preguntas que Dios hace como si hubiera sido ignorante, mientras que en el habla propiamente dicha no se le oculta nada, ni tiene necesidad de ser informado, como Génesis 3:9, "Y el Señor llamó a Adán, y le dijo: ¿Dónde estás? Esto no fue un interrogatorio de la ignorancia, sino una convocatoria a una apariencia involuntaria, reduciendo en la mente de Adán cuánto había cambiado desde ese bendito estado de inmortalidad, después de su caída.
Ambrosio[46] dice sobre el lugar: "¿Dónde está esa (bien conocida culpa) confianza tuya? Tu miedo argumenta un crimen, y tu acecho, prevaricación. Por lo tanto, ¿dónde estás? No pregunto en qué lugar, sino en ¿En qué estado te ha llevado tu pecado, que te escondes de Dios, a quien antes buscabas? Esto es más una reprimenda que una pregunta; ¿De qué bien, de qué bienaventuranza, de qué gracia y en qué miseria has caído? Génesis 4:9: "Y el Señor dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu hermano?" Agustín[47] dice que no pregunta como un ignorante que quisiera saber, sino como un juez para castigar al culpable---Ver Gn 32:27; Núm 22:9; 1 Reyes 19:9,13; 2 Reyes 20:14-15; Isaías 39:3-4. Entonces las preguntas de Cristo, Mt 22:20; Lucas 8:45, (etc.)
[46] De parad. C.14.
[47] Lib. 12. cotra Faustum Manich. Gorra. 10
A esto también se puede referir cuando Dios parece deliberar, como si no hubiera sabido (o dudado) qué hacer.
Junio en su comentario, sobre Eze 20:8, dice así: "Dios, para poder mostrar más ampliamente las maravillas de su misericordia, parece en las Escrituras consultar consigo mismo a la manera de los hombres, y luego, como si se deja llevar por la misericordia hacia su criatura, aunque sea un pecador, después de sus disputas en su propia mente y de un conflicto (aparentemente) dudoso, al final se inclina a una sentencia de misericordia." - de lo cual hay un ejemplo eminente en Ho 11:8-9, "¿Cómo te entregaré, Efraín? ¿Cómo te libraré, Israel? Mi corazón se conmueve dentro de mí, mis arrepentimientos se encienden juntos. No ejecutaré el ardor de mi ira, no haré Vuelve para destruir a Efraín, porque yo soy Dios, y no hombre", etc. Entonces, cuando se dice que Dios "escudriña el corazón y las riendas", no debe entenderse como si antes le fueran desconocidos, sino que esta frase denota un conocimiento sumamente exacto e infinito. Entonces Pablo dice del Espíritu Santo, "que escudriña todas las cosas, incluso las profundas de Dios", 1Co 2:10. La búsqueda y la indagación van antes que el conocimiento en los hombres, y sin ellas difícilmente pueden llegar a alguna excelencia cierta en la ciencia, por lo que esta frase sólo se usa para significar la perfección infinita[48] del conocimiento en el Espíritu Santo por una antropopatía.
[48] Asfalezath, certissima scientia.
El recuerdo se atribuye a Dios, a veces en buena parte, lo que significa que dará ayuda y alivio a los hombres después de duras calamidades, en las que parecía olvidarlos, como Génesis 8:1: "Y se acordó Dios de Noé y de todo animal o viviente". cosa:" sobre lo cual Lutero en su comentario, dice: "Aunque es cierto que Dios siempre recuerda a los suyos, incluso cuando parece abandonarlos, Moisés aquí significa que estaba consciente de ellos, incluso con respecto a los sentidos, es decir, en cuanto a hacer una señal y un descubrimiento manifiesto del mismo, que antes por su Palabra y Espíritu había prometido (ver Gn 30:22; Ex 2:24; 1Sa 1:11,19, y varios otros lugares).
El recuerdo divino hacia los hombres denota la benevolencia, el afecto, la gracia y la buena voluntad de Jehová hacia ellos, Sal 115:12; 136:23; Nefi 5:19; 13:22,31; Lucas 23:42; Hechos 10:4. De la misma manera, se atribuye a Dios el recuerdo de su pacto, por cuya vista se convierte en un bondadoso Benefactor para los hombres, Génesis 9:15-16; 6:5, "Y el recuerdo de su misericordia", Sal 25:6, "De su palabra", Sal 119:49.
Jerónimo, en su comentario sobre Lamentaciones 5:1, dice: "Se le atribuye memoria a aquel que nunca podría olvidar nada. No es para refrescar su memoria a lo que se reza tanto a la Divinidad, porque todas las cosas pasadas y por venir están presentes. con él. Es impropio atribuir el olvido a tan grande Majestad, pero se le ruega que recuerde que pronto prestará ayuda a los necesitados, y que se manifieste su gracia que antes estaba escondida."
Recordar, cuando se aplica a Dios con respecto a los hombres malos, significa la ejecución del castigo y la venganza sobre ellos, Salmo 25:7; 79:8; 137:7; Isaías 45:25; Apocalipsis 18:5. Se dice que "se acuerda de la sangre de los inocentes" cuando venga su derramamiento violento o su matanza injusta, Salmo 9:13.
A Dios se le atribuye olvido u olvido, lo que significa que desprecia y deja a los hombres expuestos a los males, sin consuelo ni ayuda alguna, como si los hubiera olvidado por completo, 1Sa 1:11; Sal 9:18; 13:1; 42:9-10; Isaías 49:15; Jeremías 23:39; Os 4:6, (&c.,) Lucas 12:6, "¿No se venden cinco gorriones por dos cuartos? Y ni uno es olvidado delante de Dios", es decir, Dios cuida de cada criatura individual y las sostiene. A veces se dice que Dios olvida cuando retrasa y difiere el castigo de los malvados, por sus obras, Sal 74:22-23; Am 8:7; Job 12:7, "Y reconoce que Dios te ha olvidado (así significa XXXX) por tu iniquidad", es decir, retrasa tu castigo y no exige rígidamente, de acuerdo con su grandeza, de acuerdo en sentido con nuestra traducción, que dice así: "Y sabe, pues, que Dios te exige menos de lo que tu iniquidad merece".
La consideración o el pensamiento se atribuye a Dios, por el cual se entiende su voluntad, sentencia o decreto, Génesis 50:20, "Pensasteis mal contra mí, pero el Señor lo pensó en bien", así lo dice el original, es decir, lo convirtió en bueno, o como dice nuestra traducción, "lo quiso para bien". Aquí hay una antanaclasis de un verbo aplicado propiamente a hombres malignos, pero a Dios por una antropopatía, en alusión a los primeros. Ver Sal 60:5-6; 92:5-6; 139:16-17; Isaías 55:8-9; Jeremías 4:28; 29:11; 51:12, (etc.)
Hasta ahora, de los actos internos del hombre. Los actos externos o externos, que son obvios a la percepción de los sentidos, por causa del orden, pueden distinguirse en acciones.
(1.) De la boca.
(2.) De las manos.
(3.) De los pies.
El silbido se atribuye a Dios, por el cual se observa un llamado divino, o convocatoria de Dios, para que los hombres se reúnan y aparezcan en un lugar determinado, como Isaías 5:26; 7:18. Porque es costumbre entre los hombres llamar así a ciertos animales. Este silbido de Dios se usa en un buen sentido, Ec 10:8, "Silbaré por ellos y los reuniré, porque los he redimido, y crecerán como crecieron", que se entiende de la reunión de la iglesia por la voz del Evangelio.
La respiración se atribuye a Dios, Génesis 2:7, "Y sopló en su rostro aliento de vida", es decir, dotó al cuerpo que había formado de un alma viviente, a imagen de Dios. A veces denota la ira de Dios, siendo la metáfora tomada de hombres enojados, que luego soplan y soplan con fuerza, como Ezequiel 21:31: "Derramaré mi ira sobre ti, soplaré o soplaré contra ti", etc. Ver Hechos 9:1.
La risa y la burla se atribuyen a Dios, Salmo 2:4: "El que está sentado en los cielos se reirá; el Señor se burlará de ellos". Sal 37:12, "El impío conspira contra el justo, y contra él rechina los dientes". Versículo 13: "El Señor se reirá de él, porque ve que su día viene". Esto lo expresa una antropopatía, tomando la metáfora de un hombre sabio y prudente que (cuando ve a algún empresario de pompas fúnebres embriagador y desconsiderado, se lanza hacia sus imaginadas hazañas, sin deliberación, sin una base sólida puesta, y alardeando de asuntos extraordinarios). ) lo desprecia y, como si se riera en la manga, espera un acontecimiento desgraciado, es decir, que de esta montaña nazca un ratón, como se dice vulgarmente. Así los hombres se burlan de un enemigo que amenaza, cuando no tiene fuerza ni poder para ejecutar sus amenazas. Pero esta frase señala la sabia providencia de Dios que menosprecia la locura de sus enemigos, a quienes tolera por un tiempo, y a cuya malicia ha fijado límites, y en el momento señalado, los confunde, los pisotea y los destruye. Como se dice de los hombres malvados y testarudos, Pro 1:26: "También me reiré de tu calamidad, me burlaré cuando venga tu temor". Por lo cual se debe entender el descuido y rechazo de los malvados en su adversidad. Como si hubiera dicho: así como tú descuidas y desprecias mis sanas amonestaciones, yo despreciaré y descuidaré tus aplicaciones, y te rechazaré cuando vengan tus calamidades, etc.
El beso se atribuye a Dios, cuando la palabra es del Hijo de Dios encarnado, como Cantares 1:2. Donde se tienen las palabras optativas del cónyuge místico, es decir, la iglesia, "Que me bese con los besos de su boca". Sobre lo cual el caldeo dice que es alusivo a que Dios habla cara a cara a los israelitas, como lo hace un hombre con su amigo y lo besa por amor. Pero más verdaderamente debe entenderse o exponerse de la promulgación o publicación del Evangelio por el Hijo de Dios hecho hombre, Juan 1:17-18; 1 Ti 1:10-11; Hebreos 1:1, (etc.)
Salomón dice, Proverbios 24:26, "Que todo hombre bese los labios que den la respuesta correcta, que a modo de eminencia le es aplicable a aquel de quien se dice, Isaías 50:4: "Jehová ha le ha dado lengua de sabios, para que sepa hablar a tiempo una palabra al cansado"---y Salmo 45:2, "En cuyos labios se derrama la gracia". Jehová besó (es decir, mostró muestras íntimas de su amor a) su pueblo en los tiempos del Antiguo Testamento, por muchas apariciones, y por Moisés, los profetas y los ángeles empleados para hacer descubrimientos de él, pero esto no llegó a ser este beso, que la iglesia (bajo el término de cónyuge) aquí desea: "Que me bese con los besos de su boca", es decir, que me consuele con una manifestación más eminente que la anterior, a saber, la venida de Cristo en la carne y la consumación de la obra de la redención. .
[49] Kat ecoxhn.
La paráfrasis de Orígenes[50] sobre este texto es: ¿Hasta cuándo mi esposa me enviará besos de Moisés y de los profetas? Ahora anhelo tenerlos, personalmente de sí mismo, que asuma mi forma natural y me bese en la carne según las profecías, Isaías 7:14: "He aquí, la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y llamad su nombre Emanuel", de modo que esta es una oración por la encarnación de Cristo, el bendito Esposo y Esposo de nuestras almas, Heb 1:1. A este beso divino por una relación mutua responde la fe, Cantares 8:1: "Ojalá fueras como mi hermano, que mamaba el pecho de mi madre; cuando te encontrara fuera, te besaría". Pero que se comprende el amor sincero de la Iglesia y la obediencia intachable de la fe.
[50] Homil. En canto. Jerónimo. Interpretación. Tomás. 4. fol. 80.
Sal 2:12, "Besad al Hijo para que no se enoje", por el cual se instruye a los reyes de la tierra y a los potentados del mundo a rendir homenaje y obediencia al Rey de Gloria, Cristo el Hijo de Dios, siendo expuesto en el mundo. Porque en tiempos antiguos la sujeción se significaba mediante un beso, como Génesis 41:40; 1Sa 10:1; 1 Reyes 19:18; Hos 13:2.
Se atribuye a Dios un clamor militar, o el llanto de una mujer que está de parto, Isaías 63:3-4. Por lo cual se observa que su lenidad, paciencia y larga tolerancia se transforman en una severa venganza. Junio y Tremellius comentan de Vegecio que los soldados romanos solían al comienzo de la batalla caer con un clamor horrible para intimidar al enemigo.
También una mujer que está de parto, aunque sufre mucho dolor, lo soporta pacientemente hasta los extremos de su agonía, y luego, vencida por la violencia de su dolor, estalla en gritos y vociferaciones, que expresan de la manera más elegante[51] la paciencia y la paciencia. de Dios, y el extremo de su ira cuando es provocado. Ver Sal 78:65-66; Romanos 2:4-5.
[51] Pulcherrime divina makroqumiai, et subsecuenteis vindictæ gravissimæ conditio cxprimitur.
El habla y la palabra, se atribuyen a Dios. Donde debemos notar que aquellos lugares de las Escrituras donde se dice que Dios habla o ríe entre dientes ciertas palabras, para poder manifestar su divina complacencia a los hombres de esa manera, no pertenecen a este lugar. A veces Dios hablaba así inmediatamente en cuanto a nuestros primeros padres, Génesis 2:16; 3:9; a Noé, Génesis 6:13; a Abraham, Gén 12:1,16-18 a Moisés, Éx 3:4-5, y los siguientes versículos; ya los patriarcas, profetas, etc., en el Antiguo Testamento.
2. A veces Dios habló mediatamente, por hombres divinamente inspirados, en quienes una mente iluminada por el Espíritu de Dios se formó en palabras. En todas partes de las Escrituras se encuentra un relato de tales[52], como también de los ángeles que son sus espíritus ministradores. Ahora bien, Dios no habla así a modo de antropopatía o metáfora, sino verdadera y apropiadamente, aunque de una manera muy diferente y más excelente de lo que los hombres lo hacen o pueden pensar.
[52] Quorum poli Qrullhton ubivis prostat.
Pero el hablar de Dios que pertenece a esta figura es,
(1.) Cuando el decreto eficaz o eficaz de la voluntad divina sobre la criatura, y sus ejecuciones, se revela o expresa a la manera del habla humana, como Génesis 1:3, "Y dijo Dios: Sea la luz, y fue la luz" (adecuado a 2Co 4:6, donde está escrito: "Y Dios, que dijo, o mandó que de las tinieblas brillara la luz;" versículo 6, "Y dijo Dios: haya expansión en en medio de las aguas", y el versículo 9, "Y dijo Dios: Júntense las aguas que están debajo del cielo", etc.; y el versículo 11, "Y dijo Dios: Produzca la tierra hierba", etc.; el versículo 14, "Y dijo Dios: haya lumbreras en el firmamento de los cielos"; y el versículo 20, "Y dijo Dios: que las aguas produzcan abundantemente las criaturas que se mueven"; y el versículo 24: "Y dijo Dios: la tierra produce criaturas vivientes", &c. Rab. Mos. Maimon.[53] dice, que esta frase en la creación (y Dios dijo) debe entenderse de la voluntad, y no de la palabra; porque la palabra por la cual una cosa es ordenada, debe necesariamente ser dirigida a algún ser u objeto capaz de ejecutar sus órdenes, pero ningún objeto de tal capacidad tenía entonces ser; por lo tanto necesariamente debe entenderse sólo de la voluntad de Dios.
[53] Cum efficax divinæ voluntatis de Creaturis decretum, ejusve Executio per modum loquelæ humunæ erprimitur, &c., In more Nebochim, Part 1. Cap. sesenta y cinco
Musculus en su comentario dice que Moisés habla de Dios a la manera de los hombres, no que Dios habló así. Porque en su palabra se expresa la virtud y eficacia de su voluntad, etc., para lo que hubiéramos hecho. Para que se entienda, se crea o se haga, nos expresamos mediante la prolación de una palabra; y cuando se expresa la voluntad de Dios, se llama palabra. Dios es Espíritu y no usa lenguaje corporal u orgánico, ni voz transitoria, ni hebreo, griego u otro idioma, a menos que en alguna dispensación temporal le haya complacido expresarse orgánicamente, lo cual no tiene lugar aquí, etc. De modo que la denominación de nombres dada a las criaturas, versículos 5, 8, 10, que se atribuye a Dios, señala sólo su decreto y constitución divina de que los hombres deberían llamarlas así.
De modo que la bendición de Dios a los peces, las aves, etc., versículo 22, denota su nombramiento real de la multiplicación de sus respectivas especies. A lo cual Musculus[54] dice muy bien: "Si consideras que Dios habla a los Aquatiles o criaturas acuáticas, juzgarás que es una forma de hablar maravillosa; pero Él no habla a sus oídos, sino a sus naturalezas, a las cuales por el En virtud de su palabra, le ha dado poder y eficacia para propagar sus propios tipos".
[54] Benedictio divina quæ ad piscis, et aves prolata esse a Deo dicitur, Versu 22. realis est multiplicationis specierum illarum constitutio.
De esta descripción de la creación, la fuerza divina y eficacia de la voluntad de Dios en la creación y conservación de las criaturas (que es tan conspicua) se llama Palabra de Dios, Sal 33,5-6; 107:20 y Sal 147:15,18; Heb 1:3 y Heb 11:3; 2Pe 3:5,7, (&c.) Así, en otros decretos de la voluntad divina, se dice que Dios habla, Génesis 8:21, "Y dijo el Señor en su corazón: No volveré a maldecir la tierra", que es decir, lo constituyó y decretó de tal manera que por medio de Noé debería manifestarse así al mundo.
Sal 2:5, "Entonces les hablará en su ira", es decir, aplastará a sus enemigos con juicios y castigos horribles.
A veces los decretos y nombramientos de la Trinidad a modo de diálogo o coloquio, entre las Personas Divinas, como Gén 1:26, "Y dijo Dios: hagamos al hombre a nuestra semejanza o imagen, etc., y Gén 2:18, "Y dijo el Señor: No es bueno que el hombre esté solo; Le haré una ayuda idónea para él"; y Génesis 3:22, "Y dijo el Señor Dios: He aquí, el hombre es como uno de nosotros", etc.; Génesis 11:6, "Y dijo el Señor. , he aquí, el pueblo es uno, y tiene una sola lengua; bajemos, bajemos y confundamos allí su lengua." Por esta manera deliberada de expresión, los decretos de la Santísima Trinidad, y su poder eficaz de operación, se anotan, Salmo 2:7, "Declararé el decreto, el Señor me dijo: Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy; pídeme y te daré las naciones por herencia". Salmo 110:1, "El Señor dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra", etc. Estas frases significan el discernimiento y la eficiencia más santos y eficaces de la voluntad de Dios.
A este hablar del Padre responde el oír atribuido a Cristo, Juan 8:26,40; 15:15, y al Espíritu Santo, Juan 16:13.
Por esta causa (entre otras) el Hijo de Dios es llamado el Verbo, logov porque por él se nos hace una manifestación del habla interna de la Santísima Trinidad (es decir, sus decretos divinos) para la salvación del hombre, Juan 1:1, 13-14, (etc.)
Mucho discurso en general. Más particularmente se atribuye a Dios la reprensión o la reprimenda, por lo que se nota su efecto real, o destrucción, del cual se pueden ver ejemplos, Salmo 18:15; 2Sa 22:16. Donde se dice que las tempestades, los terremotos, etc., son por reprensión de Dios, y Salmo 104:7, que ante su reprensión las aguas huyeron, es decir, se separaron de la tierra, Génesis 1:2.
Para reprender, hablando propiamente, se requieren dos cosas.
(1.) Que lo que es reprensible puede ser controlado.
(2. Que tal vez se corrija o enmiende; estos pueden aplicarse adecuadamente a la palabra creadora de Dios, porque cuando dijo: "Júntense las aguas debajo del cielo en un solo lugar, y aparezca la tierra seca", en el primero se reprende la confusión indigerida de las cosas, y en el segundo se corrigen y se colocan correctamente en sus lugares apropiados. Musculos en este lugar anexa esta nota marginal: "que es un argumento invencible de la divinidad de Cristo, que en su reprende a los vientos y los mares fueron obedientes", Mr 4:39; Lu 8:24. Ver Sal 9:5; 76:6; 68:30; Isa 17:13; Ec 3:2.
Reprensión significa destrucción, Deuteronomio 28:20. Llamar, cuando se atribuye a Dios, significa su producto o efecto real, como 2 Reyes 8:1, "El Señor ha llamado a hambre, y también vendrá sobre la tierra por siete años". Sal 105:16.
Romanos 4:7, el mandato de Dios sobre criaturas inanimadas o irracionales denota una dirección para que se haga u omita cierta obra determinada, como Isaías 5:6: "Mandaré también a las nubes que no llueva más sobre ella". Ver Isaías 45 :12.
La respuesta se atribuye a Dios, cuando se dice que responde a las oraciones de los hombres, 1 Reyes 9:3; Sal 3:4-5; Isaías 58:8, (&c.) Illyricus dice que al escuchar, Dios responde de tres maneras.
(1.) Al oírlo, todo hombre que ora fervientemente, lo solicita.
(2.) Por algún testimonio de su Espíritu, que seamos escuchados.
(3.) Concediendo la petición, que es la respuesta más real y aparente.
Contrario a esto, está el silencio de Dios cuando su pueblo ora, por el cual se nota su demora en consolarlos y ayudarlos, como Salmo 28:1: "A ti, oh Señor, clamo; no seas sordo ante mí". &C. Entonces Salmo 83:1. Y se dice que Dios responde cuando se complace en el hombre, Ec 5:20; 9:7.
Se dice que el Señor es testigo cuando declara la verdad de una cosa o castiga justamente a los mentirosos, 1 Samuel 12:5; Jeremías 42:5; Mal 3:5, (& c.) "El Señor ha sido testigo entre ti y la esposa de tu juventud", Mal 2:14, es decir, unirlos en una sociedad de vida individual.
En estos textos se menciona una inquisición judicial, que inflige venganza y castigo a los culpables, Génesis 9:5; Josué 22:23; Sal 9:12; 10:14-15. La metáfora está tomada de la costumbre de los jueces, quienes, mediante el examen y ponderación de los testimonios, primero investigan el caso y luego proceden a dictar sentencia.
Al enumerar se nota el cuidado y la providencia más exacta de Dios, mientras los hombres llevan cuentas de los asuntos que les conciernen mucho, Salmo 56:8: "Tú cuentas mis andanzas, pones mis lágrimas en tu odre, ¿no están en tu libro? " Mt 10:30, "Pero hasta los cabellos de vuestra cabeza están contados". También su conocimiento más exacto de las cosas que para nosotros son innumerables, Sal 147,4: "Él cuenta el número de las estrellas, a todas las llama por sus nombres". Isaías 40:26, "Saca su ejército por número, a todos los llama por sus nombres, por la grandeza de su poder", etc.
Por el término venta, se señala una entrega en poder del enemigo, por parte de un Dios ofendido, ya que las cosas que son vendidas por los hombres, se traducen en derecho, poder y propiedad de otro, como Deuteronomio 32:30, " ¿Cómo podría uno perseguir a mil y dos hacer huir a diez mil, si su roca no los hubiera vendido? Jue 2:14, "Y la ira de Jehová se encendió contra Israel, y los entregó en manos de saqueadores que los despojaron, y los vendió en manos de sus enemigos alrededor", etc., y Jue. 4:9, "El Señor venderá a Sísara en manos de una mujer", etc. Ver Sal 44:12; Isaías 1:1; Ezequiel 30:12, (etc.)
El término compra significa redención, por y a través de Cristo, como 1Co 6:20, "Porque habéis sido comprados por precio, glorificad, pues, a Dios", etc., y 1Co 7:23, "Sois comprados por precio, No seáis siervos de los hombres." Entonces Gál 3:13; 4:5; 2Pe 2:1; Apocalipsis 14:3-4. El precio que compra esta compra mística es la sangre, la muerte, la pasión y el mérito de nuestro bendito Salvador.
La segunda clase de acciones, que son propias de las manos, son generales o especiales. En general se atribuye a Dios una antropopatía.
Trabajo, en la obra de la creación. Por eso Job se llama a sí mismo el "Trabajo de sus manos", Job 10:3, es decir, lo moldeó y formó en el vientre de su madre, del cual habla enfáticamente en el versículo 8: "Tus manos me hicieron, y me formaron alrededor de acerca de." La palabra hebrea XXXX significa propiamente la formación de una cosa con gran trabajo, arte y diligencia: en otros lugares denota ansiedad, dolor y problemas; estableciendo la suprema sabiduría de Dios en la creación o formación del hombre, que se expone en los versículos 10 y 11, con palabras más especiales y enfáticas: "¿No me has derramado como leche, y me has cuajado como queso? me has vestido de piel y de carne, y me has rodeado de huesos y tendones", etc. Sal 139:13-15. Se habla de esta obra divina: "Me cubriste en el vientre de mi madre; te alabaré, porque formidable y maravillosamente he sido hecho; maravillosas son tus obras, y mi alma lo sabe bien; mi sustancia fue no encubierto de ti, cuando fui formado en secreto, y trabajado curiosamente en las partes más bajas de la tierra", etc. La traducción hebrea XXXX (curiosamente labrada) es muy enfática, porque significa propiamente pintar con una aguja, o la textura o tejer varias figuras y cuadros, en arras o tapices, o prendas entretejidas o labradas con muchos colores curiosos. La formación del hombre se compara, pues, con tal obra[55], por su maravilloso orden, simetría y contextura de los diversos miembros, venas, arterias, huesos, carne, piel, etc.
[55] Ob mirabilem, ex tam variis, membris, venis, arterias, ossibus, carue, lindo cuasi contexturam.
En la obra de la redención, la pasión y muerte de Cristo se llama trabajo, como Isaías 43:24, "Me has hecho trabajar en tus iniquidades" (así es el hebreo). "Él verá el trabajo (o afán) de su alma", Isaías 53:11. Esto sucede en un doble aspecto que atañe al trabajo, como
(1.) Ansiedad y trabajo: entonces
(2.) La utilidad y el beneficio que siguen, porque la palabra comprende ambos, según el dicho Génesis 3:19: "Con el sudor de tu rostro comerás el pan", donde se unen el trabajo y el beneficio. Los evangelistas describen ampliamente el trabajo y la ansiedad de Cristo en la obra de nuestra redención; y cuán grande es el provecho y el beneficio de ello (con respecto a la indescriptible bendición que trajo a la pobre humanidad) es evidente para cada alma que ha probado su gracia.
Al trabajo se opone el descanso y la recreación, que por esta figura se atribuye a Dios, Génesis 2:2, "Y reposó Dios en el día séptimo de toda la obra que había hecho" --- y el versículo 3, "Y Dios bendijo el día séptimo y lo santificó, porque en él descansó”, etc. Este descanso en Dios, no presupone cansancio (como ocurre en los hombres), sino el cumplimiento, fin y perfección de su obra admirable, de este tejido grande e incomprensible, por lo que sólo debe entenderse un cese de su obra creadora. Porque entre los hombres, cuanto más arduo, laborioso y provechoso es el trabajo, más placentero y deleitoso es el descanso del artífice cuando lo termina.
Algunos dicen que la palabra XXXX descanso, se atribuye propiamente a Dios, lo cual no significa estrictamente descanso, como lo hace XXXX, sino un simple y simple cese, como Josué 5:12; Job 32:9; Apocalipsis 4:8, (&c.) Y comúnmente se dice que el que cesa en su trabajo, descansa, aunque no cansado, sino con plena fuerza y vigor.
Sea así, pero para XXXX la palabra XXXX se pone para el reposo del que aquí se habla, Éxodo 20:11, "Porque en seis días hizo Jehová los cielos y la tierra, y todo lo que en ellos hay, y descansó el séptimo día, " &C. Y si la palabra significa una mera cesación sin ningún cansancio previo, 1Sa 25:9, debe notarse atentamente que se dice, Ex 31:17: "Porque en seis días hizo el Señor los cielos y la tierra, y en el séptimo "El día en que descansó", se refrescó (o respiró), palabra que también se usa, Éxodo 23:12, del siervo cansado después de su trabajo, es decir, en el séptimo día descansarás, y 2Sa 16: 14, se opone expresamente al cansancio. Sión y la iglesia son llamados el lugar de su descanso, Salmo 132:14 e Isaías 11:10, que denota su presencia misericordiosa, operación y complacencia.
[56] XXXX
De las acciones especiales de los hombres, muchas se atribuyen a Dios, por lo que deben entenderse sus diversas obras de gracia, justicia e ira. Como
1. Se dice que lava la inmundicia y el pecado cuando bondadosamente los remite, Salmo 52:2, "Lávame completamente de mi iniquidad y límpiame de mi pecado". Isaías 4:4, "Cuando el Señor haya lavado las inmundicias de la hija de Sión", etc.
2. Se dice que esconde a los piadosos y creyentes cuando los protege y defiende, Salmo 31:20, "Los esconderás en el secreto de tu presencia". Sal 64:2, "Escóndeme del consejo secreto de los impíos, de la insurrección de los hacedores de iniquidad". Sal 91:9.
3. Se dice que limpia cuando destruye, 2 Reyes 21:13, metáfora tomada de los platos, que se limpian o se limpian frotándolos con las manos. Se dice que enjuga las lágrimas de sus rostros cuando consuela y alegra a su pueblo, Isaías 25:8; Apocalipsis 7:17.
4. Se dice que se ciñe de fuerza cuando consuela y sostiene, como Salmo 18:32; 30:11-12.
5. Se dice que construye cuando produce un ser a través de la creación, Génesis 2:22, "Y de la costilla que el Señor Dios había tomado de él, edificó una mujer". Ver Éxodo 1:21; 2Sa 7:11.
6. Se dice que venda las heridas cuando sana espiritualmente a los hombres y los protege del mal, Job 5:18; Sal 147:2-3; Isaías 61:1; Oseas 6:1, '"Venid, volvamos a Jehová; porque él nos arrancó, y nos sanará; nos hirió, y nos vendará".
7. Se dice que abre las puertas del cielo, cuando otorga bendiciones divinas y milagrosas, Salmo 78:22-24, "Aunque hubiera ordenado a las nubes desde arriba, y hubiera abierto las puertas de los cielos, y hubiera hecho llover maná sobre a comer, y les había dado del grano del cielo", etc. Y también cuando hace llover, Dt 28:12. Se dice que abre la puerta de la palabra cuando ofrece una ocasión adecuada y medios salvadores a sus ministros de predicar el Evangelio, 1 Corintios 16:9; 2Co 2:12; Col 4:3. "Para abrir la puerta de la fe", cuando llama y admite a los hombres en la fe y la comunión de la iglesia, Hechos 14:27. "Para abrir el corazón y la mente", cuando da la comprensión salvadora de su palabra, Lucas 24:45; Hechos 16:14; Sal 119:129-130.
8. Se dice que tomó la mano derecha de Ciro, cuando éste le dio un éxito próspero en su expedición bélica contra Babilonia, Isaías 45:1.
9. Se dice que concluye a los hombres en pecado e incredulidad cuando, como Juez muy justo, los declara odiosos al pecado y, por lo tanto, sujetos a condenación eterna, Romanos 11:32; Gál 3:22.
10. Dijo que hay que probar y probar, como se prueba la plata (a la manera de los orfebres u otros que se dedican a los metales), cuando purifica y prueba a los piadosos con cruces y aflicciones, Salmo 17:3; 66:10, Eclesiastés 13:9. Así cuando purifica y reforma doctrinas. Mal 3:2-3, o destruye a los que son obstinadamente malvados, Eze 22:18, (&c.)
11. Se dice que rompe con vara de hierro, cuando castiga y destruye, Salmo 2:9; 3:7; Isaías 38:13 y Lam 3:4, (&c.)
12. Se dice que tamiza en un cedazo cuando prueba a su pueblo con calamidades y, sin embargo, lo preserva, Am 9:9. Y cuando esparce o dispersa a sus enemigos como paja, Isaías 30:28. "Para zarandear a las naciones con el tamiz de la vanidad", es decir, serán arrojadas a la tierra como a través de un tamiz, de modo que ya no aparecerán tan dispersas. Compara la multitud de los gentiles, por quienes Jerusalén iba a ser angustiada, con el polvo o la paja, que fácilmente se lleva el viento, de modo que queda poco de un gran montón.
13. Se dice que deja calva la cabeza cuando despoja a los hombres de sus adornos, Isaías 3:17-24, porque el adorno principal de las mujeres estaba en su cabello, como 1 Pedro 3:3.
14. Se dice que borra del libro de la vida todo aquello que los hombres no son contados en el número de los salvos, Éxodo 32:32-33; Sal 69:28-29. Se dice que borra los pecados cuando los remite o los perdona, Salmo 37:2-3. Porque la Escritura habla como si de ellos se llevaran cuentas en cierto libro escrito, las cuales, debido a que el Mesías ha cumplido, están borradas o tachadas. Ver Col 2:13-14.
15. Se dice que devora o traga, cuando destruye totalmente, como Ex 15:7; Isaías 25:8; 1Co 15:54. Se dice que hace espacio o amplía cuando concede la liberación de dificultades y problemas, Génesis 26:22; Sal 4:1-2 y Sal 119:31-32.
Se dice que dirige o aclara el camino cuando da un resultado feliz y una conclusión a los esfuerzos de los hombres, como Salmo 5:8-9; Isaías 45:2,13.
Para desatar o desatar a los leones, cuando debilita y desarma a los hombres, y los hace incapaces de defenderse o de ofender, Isaías 45:1.
Para derramar su ira cuando castiga, Sal 79,5-6; Ezequiel 9:8; 20:13,21,33.
Para derramar su Espíritu, cuando distribuye en gran medida sus dones, Joe 3:1-2; Eclesiastés 12:10; Hechos 2:17-18,33; Romanos 5:5; Tito 3:5-6.
Para invalidar el consejo, cuando desilusiona y arruina los propósitos de los hombres, Jeremías 19:7.
Derramar bendición, cuando distribuye abundantemente sus beneficios, Mal 3:10.
Los profetas dicen que corta, cuando aterroriza a los hombres con terribles amonestaciones y amenazas legales, como Os 6:5; y cuando los mata espiritualmente, como en los siguientes versículos.
Se dice que extiende el cordón de confusión y las piedras del vacío, cuando deja reinos y naciones a las desolaciones del enemigo, Isaías 34:11. Esta metáfora está tomada de los arquitectos, que utilizan líneas, perpendiculares, cuerdas, etc.
Se dice que soporta o lleva cuando preserva, sostiene, sostiene y gobierna a su pueblo, como Deuteronomio 1:31; Éxodo 19:4; Isaías 46:3-4; Hebreos 1:3.
Se dice que rompe la cabeza cuando su ira cae pesadamente y destruye a los hombres, Salmo 110:5-6; Hebreos 3:13.
Se dice que arroja las almas de los enemigos de David, como con una honda, 1Sa 25:29, es decir, las quitará violentamente (como una piedra que sale de una honda con mayor fuerza y a mayor distancia, sin mayor consideración hacia el que la arroja.) La metáfora está tomada de las armas de David, que era una honda, etc. Por el contrario, se dice que el alma de David está ligada al haz de la vida, lo que denota el cuidado paternal de Dios hacia él al protegerlo de la muerte, que sus enemigos diseñaron, y preservarlo tan seguro que nada podía ser apartado de ella. a él.
Se dice que da paso a su ira, cuando con juicios justos recompensa la injusta terquedad y contumacia de los malvados, Sal 78:50, "Dio paso a su ira, no perdonó sus almas de la muerte, sino que dio su vida". a la pestilencia."
Se dice que "pesa la montaña con balanza, y los collados con balanza", Isaías 40:12, que señala con qué facilidad y facilidad el Señor puede sostener y administrar todo el universo, así como los hombres lo hacen con un pequeño par de pesas. escamas. Se dice que el Señor "pesa los espíritus", Proverbios 16:2, por lo que se nota su conocimiento más exacto de nuestras mentes y estructuras internas. Esta metáfora está tomada de los hombres, que pesan con mucha exactitud las cosas para conocer su valor. Ver Pr 5:21; 21:2; 24:12.
Se dice que Dios "pone su garfio en la nariz y su freno en los labios de sus enemigos", cuando detiene su furia, frustra sus propósitos y los mantiene bajo control, 2 Reyes 19:28; Isaías 37:29.
Se dice que "pone en un odre las lágrimas de los piadosos", cuando permite que no se derramen en vano, sino que, conservando su memoria, las convierte en gozo eterno, Salmo 56:8.
Se dice peculiarmente que Cristo "llevará nuestros pecados", Isaías 53:4,12, por lo que se entiende su imputación a él y una satisfacción plena,[57] 1Pe 2:24, "Quien llevó él mismo nuestros pecados en su nuestro cuerpo en el madero, para que, estando muertos al pecado, vivamos para la justicia por cuya llaga fuisteis sanados."
[57] Qua imputatio illi facta, et plena satisfactio intelligitur, 1Pe 2,4.
Se dice que Dios "echa nuestros pecados a sus espaldas", cuando los perdona y remite el castigo, Isaías 38:17, a lo que hay una frase contraria, Salmo 90:8, "Pusiste nuestras iniquidades delante de ti, nuestros pecados secretos a la luz de tu rostro."
Se dice que "afeita con navaja la cabeza, el pelo de los pies y la barba", cuando saquea y devasta la tierra, y dispersa de allí a pequeños y grandes, Isaías 7:20. 58] Dios aquí insinúa que por medio del rey de Asiria castigaría a los israelitas, de modo que los hombres, las bestias, los edificios, las plantas, etc., fueran destruidos. "Dice "con una navaja alquilada", para que sepan que exigirá su propia recompensa; es decir, que los asirios, por la avidez de presas y despojos, harían estragos y arrasarían con todas las cosas. El Señor se dice que "estalla contra sus enemigos", cuando los dispersa, los aplasta y los mata, 2Sa 5:20; 6:8.
[58] Judicat se opera Regis Assyriæ Israeltus puniturum, ita ut homines, et animalia, ac ædificia et plantæ vastentur. Ideo auicm addit, conductitia, at sciant illam novaculam suam mercedem flagitaturam, etc.
Se dice que dispara con una flecha, cuando se venga rápida y velozmente de los malvados, Salmo 64:7, "Pero Dios les disparará con una flecha, y de repente serán heridos".
Se dice que Dios "escribe", lo que denota su conocimiento y providencia, con respecto a la gracia y la benignidad, como cuando se dice que "escribe lo piadoso en el libro de la vida", o su libro, Isaías 4:3; Da 12:1, o cuando "escribe su ley en sus corazones", Jer 31:33; Heb 8:10, por el cual se nota una renovación por el Espíritu Santo, para que los creyentes conozcan y obedezcan voluntariamente la voluntad de Dios, 2Co 3:3. Por eso se dice que "los graba en la palma de sus manos", Isaías 49:16, lo que muestra su más fiel cuidado y eminente gracia hacia ellos. Ver Apocalipsis 3:12.
A veces su escritura significa su ira y castigo de los pecadores, como cuando Job dice: "Escribes cosas amargas contra mí", Job 13:26, es decir, me afliges con golpes amargos y pesados; una metáfora tomada de los tribunales de justicia, donde se registran sentencias legales, Isaías 65:6, "He aquí escrito está delante de mí: No callaré, sino que recompensaré, y daré la recompensa en su seno", mediante la cual se expresa el conocimiento divino. anotado; una metáfora tomada de los hombres, que escriben en un libro o papel lo que recordarían.
Se dice en Jeremias 17:13: "Los que se aparten de ti serán escritos en la tierra, porque han abandonado al Señor, la Fuente de aguas vivas", es decir, tales apóstatas serán excluidos del cielo y destinados a destrucción eterna.
Se dice que Dios "escudriñará Jerusalén con velas", es decir, todos sus pecados secretos serán sacados a la luz y castigados, Sofonías 1:12.
Se dice que "graba la talla de una sola piedra", etc. Eclesiastés 3:9; lo que presagia las heridas, la languidez y la pasión de Cristo, quien está representado por esa piedra.
Se dice que "pone un cerco alrededor de uno" cuando lo preserva de la malignidad de los espíritus malignos, Job 1:10; y quitar el cerco significa que los dejará desnudos, expuestos e indefensos, Isaías 5:5; Sal 8:9,9; 89:40-41. Cuando se dice que "cierra el camino del hombre con piedras labradas", denota un ser rodeado de aflicciones y calamidades, como Lam 3:9. "Cercar el camino con espinas", como Os 2:6, significa que Dios, mediante aflicciones y otros medios, obstaculizará y desviará a los hombres de un pecado e iniquidad intencionados.
Se dice que Dios "sella la mano de cada hombre", Job 37:7, cuando prohíbe u obstaculiza sus acciones. Se dice que "Dios Padre selló a Cristo", Juan 6:27, es decir, lo envió con autoridad divina para el bien de los hombres. Ver Cantares 4:12; 8:6; Hageo 2:23, donde mediante el sello se indica que confirma y preserva a los creyentes, en verdad y piedad, 2Co 1:22; Ef 1:13; 4:30, mientras los hombres fijan su sello en lo que ratificarían y confirmarían.
Se dice que el Padre "atrae a los hombres a Cristo", Juan 6:44-45,65, cuando ilumina la mente con su palabra y otorga el verdadero conocimiento de la salvación. Entonces Cantares 1:4; Jeremías 31:2; Os 11:4; Juan 12:32; 2 Tes 3:5. Esto no es una compulsión violenta, sino una flexión, inclinación o disposición benévola de una mente contraria a la bondad, y eso por medios, como la palabra revelada y predicada, etc.
Se dice Jeremías 15:7: "Los aventaré con un abanico", etc., es decir, en mi ira los dispersaré y destruiré. La palabra está correctamente tomada, Isaías 30:24. Se dice de Cristo, Mt 3:12; Lucas 3:17, "Que su aventador está en su mano, y limpiará completamente su piso, y recogerá su trigo en su granero, pero quemará la paja en fuego inextinguible;" es decir, por la palabra de su poder, y por las aflicciones y tribulaciones segregará o separará a los piadosos de los impíos, como con un aventador o aventador se separa el grano puro de la paja.
Se dice que Dios "barre con la escoba de la destrucción", Isaías 14:23, lo que insinúa una desolación total y un despojo de los habitantes de la tierra.
Se dice, Salmo 76:12: "Cortará el espíritu de los príncipes"; la palabra traducida "cortada" es enfática y significa cortar las ramas de una vid, dejándola desnuda y desolada, por lo que señala una privación de fuerza, coraje o vida misma.
Se dice que Dios "unge" cuando consuela, levanta o alegra a su pueblo, Salmo 23:4-5; 2Co 1:21; pero la más grande, extensa y copiosa es la unción de Cristo, nuestro bendito Salvador, con la cual es ungido por el Padre para la salvación de los pobres pecadores, Salmo 45:7-8; Isaías 61:1; Lucas 4:18; Hebreos 1:9; Juan 3:34; Hechos 10:38, (etc.)
Un tercer tipo de acciones, que propiamente pertenecen a los pies, se atribuyen a Dios, como Génesis 3:15, "Quebrar la cabeza de la serpiente", con lo que la serpiente se refiere al diablo, que sedujo a Eva en esa forma: y por la cabeza de la serpiente, su poder y ferocidad diabólica. Así, el quebrantamiento de su cabeza será realizado por el Mesías,[59] Dios-hombre, y significa la destrucción del poder y del reino del Diablo, y la redención del Hombre, de su tiranía y vasallaje. Nuestro Salvador aparece aquí como un héroe magnífico, que con sus pies pisotea a la serpiente o al dragón y le rompe la cabeza. Pero se dice que "la serpiente le herirá en el calcañar", frase con la que se entiende la pasión y muerte de Cristo. A este pasaje alude el apóstol Pablo, Romanos 16:20, "Y el Dios de paz aplastará en breve a Satanás bajo vuestros pies", etc.
[59] Qeanqrwpov.
Un pisar como el que se usa en un lagar se atribuye a Lamentaciones 1:5, en el que se nota la extrema opresión y aflicción de los hombres. A esto se puede referir esa frase enfática, Isaías 63:3, "He pisado solo el lagar", etc., que se habla de Cristo, quien por su mérito y satisfacción nos libró de nuestros enemigos, a quienes aplastó. bajo sus pies.
De aquí se siguen las acciones que conciernen al alma racional y las que conciernen a la facultad animal, que son tres, en lo que respecta al fin presente.
1. Las acciones de los sentidos externos, que son cinco.
2. Las acciones de la facultad locomotora, o que respeten el movimiento y la situación local.
3. Acciones de procreación o generación, que los médicos llaman vegetativas, pero nosotros las reducimos al animal, porque bajo él se incluyen las vegetativas.
El ver o la vista se atribuye a Dios, por lo cual (como se dijo antes cuando tratamos de los ojos) se insinúa su conocimiento más exacto, Éxodo 32:9, "He visto a este pueblo, y he aquí que es un pueblo de dura cerviz. ", es decir, sé muy bien lo malvados que son. 1Sa 16:7, "El hombre mira lo que tiene delante de sus ojos, pero el Señor ve el corazón", es decir, tiene una perspectiva exacta de los pensamientos mismos del corazón y de todo el marco interno de la mente y, en consecuencia, juzga. Sal 11:4, "Los ojos del Señor miran, sus párpados prueban a los hijos de los hombres". Es un pasaje singular el que encontramos, Juan 5:19, donde Cristo dice de sí mismo: "De cierto, de cierto os digo, que el Hijo no puede hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; pues cualesquiera cosas Él hace, esto también hace el Hijo de la misma manera." Aquí la visión de Cristo es igual a la del Padre omnisciente y, en consecuencia, su omnipotencia es igual y su energeia, energía o poder, está en operación. Sobre este versículo y el siguiente, Erasmo parafrasea así:[61] "Afirmo una y otra vez que el Hijo, que depende totalmente del Padre, no puede hacer nada por sí mismo, ya que no es por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre, lo mismo hace; su voluntad y poder es el mismo: con el Padre hay autoridad, y todo lo que el Hijo es o puede hacer, se deriva de Él. Por tanto, todo lo que el Padre ha hecho, lo mismo en De la misma manera lo hace el Hijo, por la igualdad del poder comunicado. Entre los hombres los hijos muchas veces degeneran de los padres, ni tienen siempre la misma voluntad y facultad; pero aquí la cosa es diferente: el Padre ama al Hijo. solo, y lo engendró como él mismo, y le transfirió un poder igual de operación, mostrándole todas las cosas que debe hacer por sí mismo; él lo envía como el gran ejemplo; en todos los demás asuntos, la operación de cada uno es común, etc.
[60] Homo videt quæ sunt præ oculis, Dominus autem videt ad Cor.
[61] Illud etiam atque etiam afirmo vobis, fitius qui totus a patre pendet, non potest quicquam ex se facere, eum ex se non sit, etc. Erat. Paráfrasis. En loc.
2. Por la vista de Dios, debe entenderse su providencia sobre sus criaturas, denotando a veces su aprobación, favor, gracia y buena voluntad, como Génesis 1:4, "Y vio Dios que la luz era buena", etc. Entonces, los versículos 10, 12, 18, 21, 25. Después de lo cual se anexa una oración general, el versículo 31: "Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera". Lo que significa su aprobación divina de sus obras creadas y su sanción de la duración del orden de la naturaleza hasta el fin del mundo. Ver Salmo 104:30-31, (& c.) De ahí viene esa forma de expresión, cuando se dice que Dios ve, denotando su providencia de ciertas personas o cosas, bajo su cuidado y gobierno inmediato, como Génesis 16:13, "Tú Dios me ve", es decir, tú me provees. Y Génesis 22:8, "Dios verá (es decir, se proporcionará) un cordero para el holocausto". No debe entenderse que Abraham sabía de antemano que debía encontrar un carnero para ofrecerlo en sacrificio a Dios en lugar de Isaac, sino que tranquilizaría a su hijo con esa clase de respuesta, siendo solícito e inquisitivo por el cordero que debe ofrecerse en holocausto, por lo tanto insinúa que Isaac debe dejarlo al cuidado de la divina providencia; y mientras Abraham hablaba, sucedió el evento, porque "alzó sus ojos", versículo 13, y contempló el sacrificio que se iba a ofrecer, y entonces le dio un nombre al lugar, a saber, "Jehová-jireh, es decir, Dios". verá", versículo 14, etc. Entonces 1Sa 16:1, "Me he visto rey entre sus hijos", es decir, como dice nuestra traducción, "Me he provisto y elegido rey".
Más especialmente, respicere, ver o respetar a Dios, en lo que respecta a los hombres, denota su aprobación, misericordia, cuidado y ayuda. Del cual Ilírico en Clave. [62] Hay en esto una doble figura, a saber, una antropopatía, en la medida en que la vista se atribuye a Dios, y luego una metalepsis o metonimia, porque el movimiento externo de los ojos, puesto el efecto por la causa, significa el movimiento interno. afecto de la mente: porque requiere la ayuda externa que es consecuencia del afecto interno y el movimiento externo de los ojos, de modo que aquí hay un tercer tropo. Génesis 4:4, "Y el Señor tuvo respeto por Abel y su ofrenda", y versículo 5. "pero no tuvo respeto por Caín ni por su ofrenda", es decir, aceptó y aprobó a uno, pero no del otro. Véase Núm 16:15; 1Sa 1:11; Sal 9:13-14; 10:13-14; 84:9-10; 102:17-18; 74:19-20, y Sal 113:6; Isaías 66:2; Lam 4:16; 5:1; Jon 3:10; Lucas 1:25,48, (&c.,) Dt 26:15; Sal 80:14-15 y Sal 102:20; Lam 3:50, (&c.)
[62] Est en su duplicata figura, nempe tum antropopathia, quod Deo spectus tribuitur, tum etiam Metalepsis aut Metonymia, quod externus oculorum molus consequens est, etc.
Hasta ahora, la frase de Dios viendo o respetando denota su favor y amor, que a veces se dirige al objeto, como cuando se dice que tiene respeto por el hombre o su ofrenda; a veces, a una causa interna, como cuando se dice. tener respeto a su pacto, es decir, la declaración de su misericordia y gracia de esa manera expresada al hombre, Sal 74:19-20, Asimismo cuando se dice que mira el rostro de su ungido (es decir, Cristo) que es nuestro Mediador y Salvador, por quien David ora pidiendo bendición, llamándolo siervo del Señor, 2Cr 17:19. Y la palabra del Señor, 2Sa 7:21, ver 1Cr 17:17.
2. Denota mal, como ira, venganza y castigo, como Éxodo 14:24: "Y aconteció que en la vigilia de la mañana, Jehová miró al ejército de los egipcios, a través de la columna de fuego y de la nube, y los turbó", etc. 1Cr 12:17; Sal 104:31-32; Jeremías 3:8; Lam 3:36; Ezequiel 16:50, (etc.)
El oír se atribuye a Dios, en el que igualmente se denota su gracia y benevolencia al satisfacer los deseos de su pueblo, y en escuchar atentamente sus oraciones y suspiros, como Génesis 16:11 --- "Jehová ha oído tu aflicción". Éxodo 2:24, "Y Dios escuchó su gemido". 2 Reyes 20:5, "He oído tu oración", etc. Entonces Salmo 4:3-4; 5:1-4; 130:1-2; Isaías 65:24; 1Jo 5:14, (&c.) Así se dice que Dios escucha los cielos, Os 2:21; cuando da las bendiciones (como menciona Pablo, Hechos 14:17) de la lluvia del cielo, y se conceden estaciones fructíferas, que el cielo, por así decirlo, desea y ruega silenciosamente a Dios.
La Escritura usa el término atención de Dios, escuchando, por así decirlo, las oraciones y deseos de los piadosos, a modo de ilustración de la grandeza de su compasión, Salmo 10:16-17; 66:18-19, y Salmo 130:1-2, (&c.) Por el contrario, se dice que Dios cierra las oraciones, Lam 3:8. "Y cubrirse con una nube", para que las oraciones no pudieran pasar, versículo 44, cuando rechaza las peticiones de cualquiera; ver Isaías 1:15 e Isaías 59:2, (&c.)
Se atribuye a Dios el olfato, por el cual de la misma manera se nota su complacencia y gracia, como un hombre se refresca y se complace con un olor dulce, como Génesis 8:21, "Y el Señor olió un olor a reposo", así el Hebreo. Los caldeos dicen, y el Señor recibió su sacrificio con mucha agrado. Sobre este lugar Lutero[63] dice así: "Así como los médicos a veces recuperan a las personas que se desmayan o se desmayan mediante la fragancia de los olores, y, por el contrario, como un hedor horrible ofende vehementemente a la naturaleza y a veces hace que los hombres se desmayen, así Se puede decir que Dios se siente ofendido por el mal sabor de la impiedad y que se deleita y, por así decirlo, se refresca cuando ve a Noé prepararse para el sacrificio, como muestra de su gratitud, y con un ejemplo público manifestarse a sí mismo para no hacerlo. ser malvado, sino un adorador y reverenciador verdadero y cordial de Dios, que era el fin apropiado de los sacrificios.
[63] En aureo commentario, hoc locc sicut medici nonnunquam examina suavitate adorum revocant, etc.
Musculus, en su comentario sobre el lugar, dice muy excelentemente que "Moisés, mediante una antropopatía, atribuye la facultad de oler a Dios, y no escribe sobre el sacrificio de Noé, porque no se dice que el Señor olió el olor". del holocausto, sino un olor dulce, porque Dios no huele por el órgano de las fosas nasales como lo hace el hombre, porque no era el olor del sacrificio de las bestias el que producía esa fragancia, siendo en sí mismas más nauseabundas que dulces. aprendemos que nuestras obras, cualesquiera que sean, tienen un cierto olor que sube a las fosas nasales de Dios, y él lo aprueba como dulce y agradable, o lo desaprueba como repugnante y desagradable. las obras representan al sentido, sino lo que resulta de la espiritualidad de nuestro corazón, porque los buenos actos procedentes de una buena y piadosa intención huelen dulcemente, pero los malos al contrario. En el sacrificio de Noé, había un sabor externo corporal, que era evidente. a la atención de los hombres, pero la piedad de su corazón agradaba a Dios, mientras que en la sinceridad y fidelidad de una mente piadosa, reconocía y celebraba la bondad de su Señor, etc. A esto se pueden hacer referencia varios otros lugares donde se encuentra esta frase (de sabor fragante), como Éxodo 29:18,25,41; Le 1:9; 2:12; 3:16; 8:21; Núm 28:2; Ezequiel 20:28,41, (&c.) Sin duda, en estos lugares se tiene respeto hacia el Mesías, a quien los sacrificios del Antiguo Testamento tipificaban, como Efesios 5:2, "Cristo Jesús también nos amó y se entregó a sí mismo por nosotros". nosotros una ofrenda y un sacrificio a Dios en olor fragante." Entonces Isaías 11:3, donde se dice, "que le hará un olor o un olor, (así el hebreo,) en el temor del Señor", que se explica del sacrificio propiciatorio de Cristo, y su La obediencia al Padre hasta la muerte, que el profeta llama temor del Señor, según 2Co 2,15: Porque somos hechos por Dios en olor grato de Cristo, es decir, nuestro ministerio a Dios por medio de Cristo. como si fuera aceptado como un dulce sacrificio. Ver Romanos 15:16; Sal 45:8-9; Canción 1:3, (&c.)
[64] Per antropopathiam Moisés Deo tribuit odorandi facullatem et de sacrificio Noe onscribit, etc.
El gusto y el tacto se atribuyen a Dios, de los cuales no hay muchos ejemplos, Salmo 104:34, "Mi meditación será dulce para él", por lo que el hebreo, es decir, agradecido y aceptable. Os 9:4, "No ofrecerán vino (ofrendas) al Señor, porque no le serán dulces", es decir, no agradables ni aceptados. Ver Mal 3:4; Jeremías 30:21; Sal 40:8-9; Juan 4:32,34.
Se dice, Sal 104:32: "Toca los montes y echan humo", como si se dijera que sólo con su toque puede destruir las cosas más elevadas y firmes. Por eso algunos dicen que la frase, Sal 144,5, alude a fumar en el monte Sinaí en la promulgación de la ley, Ex 19 y Ex 20. También pueden reducirse aquí algunas frases que se mencionan, donde se atribuye una mano a Dios. , como antes.
Gran parte de las acciones externas de los sentidos, cuyas afecciones son el sueño y la vigilancia; pues así como en el sueño las acciones de los sentidos son quietas y silenciosas, así en la vigilancia se estimulan a sus respectivas operaciones, como dice Aristóteles.
[65] Lib. de somno y Virgilio, c. 1.
Ambos son por una antropopatía atribuida a Dios, Salmo 44:23-24, "Despierta, ¿por qué duermes, oh Señor? No nos deseches jamás". Sal 78:65: "Entonces el Señor despertó como si estuviera de un sueño". Jeremías 31:26, "En esto me desperté y miré, y mi sueño me fue dulce", en el primero se nota una demora de la ayuda divina, en el segundo su fuerza y poder contra sus enemigos, y su favor y gracia hacia su iglesia después de ese retraso. Se expresa un despertar sin mencionar el sueño, Salmo 30:12,12; Isaías 51:9, (&c.) Se dice, Salmo 121:3-4, "El que te guarda, no se dormirá; he aquí, el que guarda a Israel, no se adormecerá ni dormirá", con cuya frase el absoluto y se declara la indudable certeza de la ayuda divina. Así que velar[66] se atribuye a Dios, y denota su asiduidad o rapidez, al infligir castigos u otorgar beneficios, Jeremías 31:28; 44:27.
[66] XXXX, vigilante.
Las acciones del segundo tipo, como movimiento local, se atribuyen a Dios mediante una antropopatía como algo que viene a los creyentes, por lo que debe entenderse la exhibición de su gracia y bendiciones, Éxodo 20:24; Juan 14:23. También hay una venida para juzgar y castigar, Isaías 3:13-14. A lo que pertenece aquello de Os 11:9: "No entraré (ni entraré) en la ciudad", es decir, de manera hostil, o para destruirla, como Sodoma.
El caminar se atribuye a Dios, por lo que se significa su graciosa presencia y ayuda. Levito. 29:12, "Y caminaré en medio de vosotros", es decir, tendréis mi ayuda y protección presentes. Entonces Deuteronomio 23:14; 2Co 6:16; Le 26:24, Está dicho: “Entonces yo también andaré contra vosotros y os castigaré”, es decir, sin distinción de personas, dejaré sueltas las riendas de mi ira sobre vosotros.
Se dice que Dios desciende del cielo, cuando toma conocimiento aparente y especial de las acciones de los hombres, y eso a veces por gracia y favor, como Éxodo 3:8, o para castigar con ira y enojo, como Génesis 11:5. ,7; 18:21; Sal 18:9-10; Isaías 64:1, (etc.)
Se dice que el Hijo de Dios descendió del cielo, cuando asumió la naturaleza humana y se manifestó a los hombres para su salvación, Juan 3:13 y Juan 6:38,42,50. Se dice que el Espíritu Santo descendió, cuando en forma visible de paloma se manifestó reposando sobre Cristo, Mt 3:16; Marcos 1:10; Lucas 3:22; Juan 1:32-33. En otro significado Dios prometió que descendería con Jacob a Egipto, es decir, que su gracia y protección lo acompañarían en ese camino, Génesis 46:4.
Se atribuye a Dios montar a caballo, por lo que se nota su gloriosa operación, que ejerce en los cielos, en las tempestades y en otras cosas, Deuteronomio 31:26, "No hay nadie como el Dios de Jesurún, que cabalga sobre los cielos". Sal 68:33, "Al que cabalga sobre el cielo de los cielos". Asimismo, su velocidad y celeridad, en la ejecución de sus juicios, Salmo 18:10, "Cabalgó sobre un querubín y voló, y voló sobre las alas del viento". Entonces Isaías 19:1, (&c.)
Encontrarse o encontrarse con una persona se atribuye a Dios, y significa ya sea su manifestación, como Núm. 23:4, 16, o su gracia y beneficencia, como Isa. 64:5. Se dice que Dios regresa a su lugar, lo que significa un envío de castigo, Os 5:15, porque cuando los hombres están afligidos y la ayuda se demora, Dios parece estar ausente de ellos.
Jue 16:13; Lam 3:43-44. Un regreso a lo alto significa su entrada a su trono judicial, o al juicio divino mismo, Salmo 7:7. Un regreso a lo piadoso significa la eliminación del pecado y la exhibición de la gracia, Salmo 6:4-5; Eclesiásticos 1:3.
Al levantarse se nota su propósito divino con respecto a sus grandes obras, Núm 10:35; Sal 12:5-6; 44:26,26; 68:1-2; 102:14; Isaías 33:10.
El Espíritu Santo que viene sobre uno significa que obra de manera singular en y por él, Lucas 1:35; Hechos 1:8, que Lucas 14:35, debe ser dotado de poder desde lo alto.
Un paso o un paso por encima se atribuye a Dios, Éxodo 12:13; Am 5:17, en el que se señala el castigo divino; a veces una abstención de castigar, como Am 7:8; 8:2, con Am 1:3; Miqueas 7:18; Pro 19:11, XXXX, Pesaj o Pascha, la Pascua toma su nombre de ahí, Ex 12:13,23. Por eso se usa en la liberación del pueblo del cautiverio babilónico, Isaías 31:5; Da 5:30.
La visitación se atribuye a Dios, mediante la cual se observa su exploración, es decir, una búsqueda, observación o conocimiento diligente de las cosas, Salmo 17:3, o una exhibición real de su gracia y beneficios, Génesis 21:1; Sal 65:9-10; 106:4; Jeremías 29:10; Lucas 19:44, (&c.) A veces denota ira y castigo, Éxodo 34:7; Sal 59:6; Isaías 27:1; Jeremías 6:6; 15:3.
A veces se atribuye a Dios una búsqueda diligente, Eze 20:6, "Para sacarlos de la tierra de Egipto, a la tierra que yo los busqué (así está en hebreo), que mana leche y miel". ;" la tierra de Judea es alabada (dice Junio[67]) por la providencia y elección del Dios eterno, porque (como si fuera una búsqueda) la había provisto de un asiento muy cómodo, donde después de haber expulsado a sus enemigos debían descansar, etc.; lo mismo se dice del arca del pacto, Números 10:33.
[67] En comentario. Hoc loco.
La búsqueda, que se hace subiendo y bajando, también se atribuye a Dios, lo que significa su deseo y voluntad seria, Eze 22:30; Juan 4:23, (etc.)
También se atribuye a Dios el descubrimiento de la iniquidad, cuando castiga y castiga con ira, Génesis 44:16. Se dice que encuentra a sus enemigos cuando les impone un castigo digno. Se dice que encontró a David su siervo, cuando por singular amor y providencia lo eligió y lo eligió, Salmo 89:20; Hechos 13:22. En cuyo sentido también se dice que lo busca, 1 Samuel 13:14.
La tercera clase de acción es generativa, no aquella generación eterna, por la cual Dios Padre desde la eternidad engendró al Hijo, coeterno y consustancial consigo mismo, pues esto no es metafórico, sino muy propio, Sal 2,7; Pr 8:24-25; Hebreos 1:5. Pero esa generación espiritual y mística, por la cual se dice que "engendra a su pueblo creyente", cuando perdona sus pecados, renueva su propia imagen en ellos y los adopta en el privilegio de la filiación, por medio de Cristo Salvador. De los cuales ver Isaías 66:6; Juan 1:13; 3:5-6; Tito 3:5; 1Pe 1:3,23; 1 Juan 3:9; Santiago 1:18, (etc.)
Se dice que Dios es Padre con respecto a ciertas criaturas inanimadas, Job 38:28, "¿Tiene la lluvia padre? ¿O quién engendró las gotas del rocío?", es decir, además de mí. Porque no hay otro que pueda enviarlo a la tierra, por lo que Dios insinúa que sólo Él puede dar este beneficio y que los hombres no pueden imitarlo. Y el versículo 29: "¿De cuyo vientre salió el hielo? (es decir, ¿dónde está fuera de mí el artista que pueda hacerlo?) Y la escarcha del cielo, ¿quién la engendró?" es decir, a mi lado.
A esto se puede referir esa frase, Sofonías 2:2, donde Dios dice: "Antes que el decreto dé a luz". Sobre este punto parafrasea así el erudito Tarnovius[68]. "Preparaos para encontraros con el Señor, que aún no ha sido engendrado, producido ni ejecutado su decreto o estatuto, con el cual él (como si estuviera preñado de castigo) ahora cumple en grande. Porque como el nacimiento no sigue inmediatamente a la concepción , pero tiene un cierto tiempo asignado y prescrito por la ley de la naturaleza, para su maduración, o madurez; así Dios, aunque ciertamente ha decretado castigar, y ha establecido y concebido la sentencia en su propia mente; sin embargo, difiere la ejecución por un cierto tiempo. espacio, para que pueda dar oportunidad para el arrepentimiento, lo cual, si los pecadores de ninguna manera lo hacen, entonces su iniquidad madura, y el castigo de Dios madura y es apto para la ejecución. Y como el nacimiento debe necesariamente seguir a la concepción, cuando el tiempo limitado por naturaleza está caducado; así los juicios de Dios son inevitables, cuando llega el tiempo determinado."
[68] Parate vos in fallsum Domini, cum nondum parit, seu in Lucem edit et exequitur decretum seu statutum quod pænis velut prægnans Deus fecit, easquejam parturit, etc. Tarnovius in loco.
Adjuntos humanos atribuidos a Dios.
ESTOS son privados[69] o positivos. Del primer tipo son éstos, a saber, cuando algo de impotencia o incapacidad se atribuye (a la manera de los hombres) a Dios, o cuando Dios dice de sí mismo que no puede hacer algo, estando como si estuviera prohibido por su verdad. , bondad y santidad, como Génesis 19:22: "Date prisa, escapa allá; porque no puedo hacer nada hasta que hayas llegado allí". Estas son las palabras del Hijo de Dios, quien, cuando se apartó de Abraham, se volvió hacia Sodoma para destruir las ciudades, y le dice así a Lot, a saber, mientras que es la determinación inmutable y cierta de Dios, por gracia. y respeto favorable hacia ti, para librarte de esta destrucción, por lo tanto, antes de que seas puesto a salvo, se retrasará la ejecución de la sentencia por la cual Sodoma debe ser quemada. Sobre lo cual D. Hunnius[70] dice: "La ejecución del decreto o poder absoluto de Dios ninguna criatura puede retardar, pero aquí habla de su poder tal como está templado, calificado y aliviado, por el favor de su misericordia paternal hacia hombres, y como acomodado para el beneficio de los creyentes, que nada de lo que haga les hará daño."
[69] stetrhtika, privadova; et Qetika positiva.
[70] Potentiam Dei absolutam nulla creatura retardare potest. Hic vero loquitur de sua potentia, prout illa, etc.
A esto se puede referir el discurso de Dios, que de todos es el más dulce y misericordioso, y lleno de consuelo (en la medida en que fue pronunciado, en medio de la ira, por así decirlo). Cuando le habla a Moisés del pecado grave y apostasía del pueblo, Éxodo 32:10, "Ahora, pues, déjame en paz, para que se encienda mi ira contra ellos y los consuma", etc., Jehová habla como si hubiera sido atado y constreñido. por la fe y la oración de Moisés, de modo que no pudiera destruir al pueblo a menos que le hubiera pedido permiso, como Salmo 106:23: "Por lo tanto, dijo que los destruiría si Moisés, su elegido, no se hubiera presentado ante él en la brecha, para apartar su ira, no sea que los destruya." De tan grande virtud y eficacia son las oraciones de los justos ante el Señor, Stg 5:16. Véase Génesis 32:28; Oseas 12:4; Josué 10:12-14, (&c.,) Isaías 1:13, "No puedo evitar la convocatoria de asambleas: (o más propiamente no puedo soportarlo) es iniquidad". Esto se expone con respecto a la santidad de Dios y su abominación de iniquidad, como en el versículo 14: "Vuestras lunas nuevas y vuestras fiestas señaladas aborrece mi alma", que se insinúa en estas frases de aborrecimiento humano.
También se atribuye a Dios algo de miembros sueltos o desunidos, a la manera de los hombres, como Jeremías 6:8: "Sé disciplinada, oh Jerusalén, para que mi alma no se suelte ni se separe de ti", así el hebreo ; es decir, no sea que a la manera de un miembro roto o descoyuntado, se aparte de ti o se separe de ti, y tú, como miembro extraño, seas cortado o separado de mí.
[71] XXXX
Eze 23:18, "Ella descubrió sus fornicaciones, y descubrió su desnudez; entonces mi mente quedó, XXXX, desunida de ella". Con esta frase se expresa de manera excelente la comunión de Dios[72] con los creyentes; porque si por sus rebeliones deliberadas y contumazes Dios se aparta de ellos, la cabeza es, por así decirlo, separada o arrancada de los miembros putrificados, como el Señor, con una metáfora similar, habla a la sinagoga malvada, Jeremías 15:6, " Porque me has abandonado, dice el Señor, te has vuelto atrás; por tanto, extenderé mi mano contra ti y te destruiré; estoy cansado de arrepentirme." Mucha y grande fue la paciencia de Dios antes de esta deserción, que en realidad es el cumplimiento de la medida de iniquidad de la que se habla, Génesis 15:16; Mateo 23:32. A estas privaciones en el hombre se pueden referir las enfermedades, por las cuales se significa el castigo del pecado, que Cristo llevó en nuestro lugar, Isaías 53:4,10, adecuado a Oseas 13:14, "Yo los rescataré del poder del sepulcro; yo los redimiré de la muerte: ¡Oh muerte, seré tus plagas! ¡Oh sepulcro, seré tu destrucción! El arrepentimiento será escondido de mis ojos." Así habla con respecto a su oficio sacerdotal o sacerdotal, como Heb 2:14: "Por cuanto los hijos fueron hechos partícipes de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir mediante la muerte al que tenía el poder". poder de la muerte, es decir, el diablo."
[72] Junio.
(2.) Con respecto a su oficio profético, 2 Timoteo 1:10, "Porque por el evangelio abolió la muerte y sacó a la luz la vida y la inmortalidad": porque defiende firmemente a su Iglesia, para que las puertas del infierno sean no prevalecerá contra él, y 1Co 15:26, "El último enemigo que será destruido es la muerte". Aquí hay un símbolo más evidente de la resurrección, como concluyen acertadamente Junio y Tremellius sobre el lugar. Pablo sobre estas palabras de Oseas, 1Co 15:55, dice así: "Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón? Oh sepulcro, ¿dónde está tu victoria?" &C.
Del segundo tipo de acciones humanas, que se atribuyen a Dios, se puede hacer una distinción, a saber, las que son internas y las que son externas. Las internas son respecto de los diversos estados, circunstancias o condiciones de los hombres; y por eso se dice que Dios es un labrador;[73] es decir, (sinécdoquialmente) un viñador, Juan 15:1. La razón de la comparación sigue en los siguientes versículos, y se explica en gran medida, Isaías 5 y Mt 20, (& c.), Cristo, que es la sabiduría hipostática de Dios y su Hijo eterno, se llama a sí mismo obrero, cuando habla de la creación, Cantares 7:1. "Porque en él fueron hechas todas las cosas, y sin él nada de lo que fue hecho fue hecho", Juan 1:3; Col 1:16, (etc.)
[73] gewrg.
Así se dice que Dios es el Constructor[74] y Hacedor de una ciudad, que tiene cimientos, Heb 11:10, es decir, la Causa, Fuente y Autor de la vida eterna y del gozo celestial.
[74] Texnithv kai dhmiourgov artifex et conditor.
Por eso se le llama Hombre de guerra, Éxodo 15:3, por esa obra todopoderosa de su abrumador y ahogador Faraón y su hueste egipcia. Además, en las guerras entre hombres, es el general en jefe y el capitán, dando la victoria a quien quiere y esparciendo, arraigando o destruyendo a quien quiere. Ver Sal 46 y Sal 76. (&c.)
Cristo es llamado Consejero, Isaías 9:6, con respecto a su sabidísimo decreto para restaurar la salvación, a cuya disposición estaba, 1 Timoteo 1:9, "Quien nos salvó y nos llamó con llamamiento santo, no conforme a nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en Cristo Jesús, antes del principio del mundo". Asimismo respecto de su santísimo oficio, de manifestar la voluntad divina a nuestras capacidades para la salvación, y su obediencia al Padre, etc. Al Señor se le llama Médico, Éxodo 15:26, porque libera a los hombres de todos los peligros del alma y del cuerpo (que frecuentemente se comparan con enfermedades), Salmo 147:2-3, (&c.). Esto se atribuye peculiarmente a Cristo. el Redentor, por la bendición de la salud espiritual que de él recibimos, Mt 9,12; Mr 2:17, ver Isaías 61:1.
Se le llama Pastor, Salmo 23:1, denominación que también se atribuye peculiarmente a Cristo, con respecto a su oficio como Salvador, Cantares 1:7; 2:16 y Cantares 6:2; Ezequiel 34:23; 37:24; Miqueas 5:3; 7:14; Eclesiastés 13:7; Juan 10:11; Hebreos 13:20; 1Pe 2:25; 5:4 y en otros lugares.
Se le llama Padre, Dt 32:6; Sal 68:6; Isaías 64:8; Mt 6:1,6,8-9; Romanos 8:15; término cual está más lleno de consuelo y alegría, declarando el amor y cariño del Dios omnipotente hacia los hombres. Por eso se le llama Padre de los espíritus, Heb 12:9, (&c.) Cristo es llamado el Padre eterno, o como en hebreo, el Padre de la eternidad, Isa 9:6, porque ama sinceramente a los creyentes y los glorifica. en una bendita eternidad. Los setenta han traducido con la mayor elegancia este lugar pathr tou mellontov aiwnov, pater futuri seculi, el Padre de la era venidera.
Se le llama el Primogénito, Sal 89:27; Col 1:15,18; Apocalipsis 1:5. A Jehová y a Cristo se les llama con frecuencia Príncipe, Capitán, Rey, Isaías 9:6; 55:4; 32:1; 33:22, para denotar su majestad y dominio celestial; de los cuales más en otros lugares.
Se le llama Esposo, –Mt 9:15; 25:1; Marcos 2:19; Lucas 5:34; Juan 3:29. Este título se atribuye a Cristo, por muchas causas, principalmente por su amor inefable a su iglesia, que por la fe está desposada con él, Os 2:19; Efesios 5:26-28, (etc.)
Se le llama Testigo, término que se aplica al Mesías, Isaías 43:10; 55:4; Apocalipsis 1:5; 3:14, debido a una certeza nos descubre la verdad celestial, Juan 18:37. Como también porque ha cumplido exactamente todo lo que los profetas del Antiguo Testamento han predicho acerca de él, Juan 1:17, (&c.)
Los complementos externos de un hombre son inseparables o separables. Los inseparables son, estar en un lugar y tiempo. Cada uno de estos se atribuye a Dios (quien en su propia naturaleza es eterno y no está circunscrito a un lugar) mediante una antropopatía. Primero,
De manera más general, el lugar se atribuye a Dios, Salmo 24:3, "el cual estará en su lugar santo", es decir, el reino santo donde las Escrituras dicen que está su habitación. Se dice que "sale de su lugar" cuando manifiesta su presencia conspicua y aparente, como Isaías 26:21; Miqueas 1:3. Se dice que se retira o regresa a su lugar cuando retira el beneficio de su gracia y, por así decirlo, se esconde para castigar a los transgresores, Os 5:15.
Más especialmente, se atribuye a Dios un asiento o trono, Éxodo 17:16, (del cual antes) Salmo 9:7-8; 11:3-4; 47:8-9; Isaías 66:1; Mt 5:34, por el cual se insinúa su excelentísima majestad, sublimidad y autoridad. El profeta, Jeremias 14:21, ruega a Dios que no aborrezca ni deshonre el trono de su gloria. Por lo cual se entiende Judea, donde estaba contenido el reino visible o peculiar de Dios, y donde Dios concedió las apariencias más eminentes de su poder y gloria. O bien el templo de Jerusalén, como en el cap. xvii. 12. Se toma, sobre lo cual el rabino Moisés Maimou.[75] Todo lugar que Dios ha designado para la manifestación de su poder y gloria se llama su trono. Porque los hombres grandes y poderosos, como reyes y príncipes, se sientan en sus tronos cuando hacen una aparición solemne; así debemos entender esta palabra (XXXX beso, solemne) trono, de la magnificencia, poder y dignidad de aquel a quien se atribuye.
[75] En Más Neboquim.
Cuando se atribuye a Cristo un trono y sentarse en él, debemos entender ese reino y gobierno celestial al que fue exaltado en su naturaleza humana, como Salmo 45:6-7; Isaías 16:5; Mateo 19:28; Hebreos 1:8; 4:16; 8:1, (etc.)
Se dice que la tierra es el estrado de los pies del Señor, Isaías 66:1; Mateo 5:35; por lo que se nota su inmensidad, pues está presente en la parte más baja del mundo. O el arca de la alianza, en la que por revelación especial debía manifestar su presencia, según 1Cr 28:2; Sal 99:4-5; 132:6-7; Lam 2:1; algunos por esta denominación entenderían el santuario de Dios. Ver Sal 99:4-5,8-9. Sobre lo que Ilírico dice, el sentido es: "sepan que en ningún otro lugar, ni con ninguno de los gentiles, se puede encontrar la verdadera adoración de Dios y su propicia presencia. Por lo tanto, búsquenlo aquí, de acuerdo con su palabra y promesas". ". Cuando se dice de Cristo, Sal 110:1: "Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que haya puesto a tus enemigos por estrado de tus pies", y 1Co 15:25, "Porque es necesario que él reine, hasta que ha puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies", y Heb 1:13, da a entender que conquistará y someterá perfectamente a sus enemigos, como se dice, Sal 8:6; Ef 1:22; Heb 2:8, (&c.,) "Para que todas las cosas sean puestas bajo sus pies".
Tampoco se atribuye el lugar sólo a Dios, sino también una postura o situación local, como Salmo 10:1, "¿Por qué estás lejos?", en el que se nota la demora de la ayuda divina; una metáfora tomada de los hombres, que cuando están a gran distancia no pueden echar una mano. "Para estar a la diestra", señala su poderosa ayuda y favor, como Salmo 16:8, "Porque él está a mi diestra, no seré conmovido". Entonces Hechos 2:25. Se dice que Dios se sienta, Salmo 29:10, y otros lugares, en el mismo sentido que se le atribuye un trono; por lo cual se significa su gobierno, juicio divino y ejercicios en acciones peculiares.
Se dice que "se sienta sobre un querubín", Salmo 80:1; 99:1, debido a la peculiar manifestación de su presencia en ese lugar.
Se dice que "se sienta sobre el círculo de la tierra", Isaías 40:22, debido a su majestad en gloria, que supera infinitamente todas las glorias del mundo; y por eso a los habitantes de la tierra se les llama saltamontes, etc.
Del "sentado de Cristo a la diestra de Dios", hemos hablado antes. Se dice que Dios habita en las alturas, en Sión, en la iglesia y en los corazones contritos, etc., Salmo 68:16-17; 132:12-14, y Sal 135:20-21; Isaías 57:19; Ezequiel 37:27; Juan 14:23; 2Co 6:16; por lo cual debe entenderse la amable manifestación, acción, defensa, iluminación, consuelo y salvación de su divina presencia para su pueblo.
Es una palabra enfática que Pablo usa, 2Co 12:9, [76] "Para que el poder de Cristo repose sobre mí", las palabras propiamente dichas son, que la virtud o el poder de mi Dios more sobre mí, o que él colocaría su tabernáculo sobre mí, y como un resentimiento o sombra podría rodearme, vestirme y protegerme. Cuando la nube de gloria llenó el templo, Salomón dijo, 1 Reyes 8:12: "El Señor dijo que habitaría en la espesa oscuridad"; es decir, por esta señal se manifiesta presente, como le dijo a Moisés, Le 16:2: "Apareceré en la nube sobre el propiciatorio". Ver Éxodo 19:9; 16:10; Núm 9:15; Isaías 6:4; Mateo 17:5, (etc.)
[76] Ina episkhnwsh ep eme h dunamiv tou Qeou, quod proprie est, ut superhabitet super me virtus Dei, vel, ut super me tabernaculum suum collocet.
La frase de Dios sentado en los cielos, o habitando allí, como Salmo 2:4; 103:18-19; 1 Reyes 8:39,43, Ilírico expone así:[77] "El cielo ni debe ni puede, cuando se le llama morada de Dios, entenderse como un cierto lugar real o material, sino que tiene más bien un significado metafórico, y denota ese reino espiritual, gloria y felicidad, en el cual Dios con sus santos ángeles y otros espíritus bienaventurados vive y reina", como Salmo 115:16, "Los cielos, y los cielos, son del Señor, pero él nos ha dado la tierra". a los hijos de los hombres", es decir, exige y ordena que se le den el bien espiritual y el culto divino, y les deja disfrutar de las cosas buenas del mundo, porque en el sentido correcto no requiere dinero, ni terneros. , niños, etc.
[77] Non potest nec debet Cælum, cum pro habitatione Dei accipitur, intelligi de loco aliquo certo reali aut materiali; sed potius est metaphorica significatio, etc. Illyr. En Exeq. Tomás. 1. pág. 831.
Y el erudito Gerhard dice: "Dios está en todas partes, con respecto a su esencia, pero se dice que habita en el cielo con respecto a la apariencia más amplia de su majestad y gloria; así, el alma entera está en cada parte del cuerpo, pero más radicalmente en el corazón, más eficazmente en la cabeza, porque desde allí se producen sus efectos más excelentes." Así Alcunio.[78] "Por lo tanto, se dice que Dios habita en los cielos, porque los ángeles y las almas de los santos bienaventurados tienen una perspectiva y un conocimiento de él más claros e ilustres que los que los santos en la tierra pueden tener, debido a que habitan en una habitación tan grosera. ". Lo mismo ocurre con Polano.[79] "La Escritura dice a menudo que Dios habita en los cielos, no para que esté incluido allí, sino para insinuar que está sobre todo en majestad, poder y operación, de modo que nadie en la tierra puede impedirlo; como también para que nuestras mentes se eleven por encima del mundo, a fin de que no tengamos pensamientos bajos, carnales o mundanos acerca de Dios", etc.
[78] Deus est ubique ratione essentiæ, etc. lib. de Trinidad. Gorra. 50.
[79] En Sintagma. El OL. Pág. 195.
A esto también se puede hacer referencia cuando se dice: "Que el Espíritu Santo descanse sobre cualquiera", como Núm. 11:25-26; 2 Reyes 2:15, por el cual se insinúa la distribución y la energía o poder de sus dones. Se dice que este Espíritu reposa sobre el Mesías, Isaías 11:2; 61,1, que debe entenderse de la comunicación de sus dones, en su absoluta plenitud a Cristo, según su humanidad, Sal 45,7-8; Juan 3:34. El símbolo visible era el reposo del Espíritu Santo sobre Cristo en forma de paloma, Mt 3:16, (&c.)
El tiempo se atribuye a Dios aiqrwpinwv (en un modo de hablar humano), pero debe entenderse Qeoprepwv (en un modo de dialecto divino) de su eternidad absoluta; a veces la descripción de la eternidad de Dios se toma de los nombres y diferencias de las estaciones, como se atribuyen a Dios años, que sin embargo se dice que son "por todas las generaciones", Salmo 102:24, "y no tendrán fin", ver. . 27. "Que él es el mismo, y que sus años no faltarán", Heb 1:12. "Y que no se puede averiguar el número de sus años", como Job 36:26.
También se le atribuyen días, de donde se le llama el anciano de los días, Da 7:9, que se llaman días de la eternidad, Mi 5:1; 2Pe 3:18. La eternidad se describe por el tiempo o tiempos eternos, Romanos 16:25; 2 Ti 1:9; Tito 1:2, y aiwnev, secula, edades, con cuyo término propiamente dicho, se anotan los tiempos y las cosas hechas en el tiempo. Ef 3:9; Col 1:26, (etc.)
A veces se pueden expresar dos o tres diferencias de tiempo, esa eternidad que quiere principio, interrupción y fin, Heb 13:8, "Jesucristo es el mismo (es decir, siempre como él, invariable e inmutable) ayer, para- día y para siempre", es decir, de eternidad en eternidad. Apocalipsis 1:4, "Gracia a vosotros y paz, del que es, y que era, y que ha de venir", (o será), es decir, quien es el Dios eterno; entonces, en el verso 8, hay otro símbolo de la eternidad "Yo soy a y w, Alfa y Omega", la primera y la última letra del alfabeto griego, que denotan el principio y el fin de cualquier cosa, que son los límites y las notas. del tiempo, traído para expresar a aquel que es el principio sin principio y el fin sin fin, es decir, que en verdad es absolutamente eterno; así habla Cristo; Re 21; 22:13, como se desprende del contexto.
Se puede hacer referencia a esto, donde la Escritura usa palabras acerca de Dios que respetan el tiempo por venir, mientras que en la eternidad no hay propiamente ningún tiempo pasado o por venir, como Salmo 139:2, "Tú entiendes desde lejos mi pensamiento"; es decir, mucho antes de que viniera a mi mente, como en el versículo 4: "Porque no hay palabra en mi lengua que no haya, oh Señor, que tú la sabes toda". Se dice en Romanos 8:29: "Porque a los que antes conoció, también los predestinó", etc. Romanos 11:2, "Dios no ha desechado a su pueblo que antes conoció", etc. 1Pe 1:2, "Elegidos según la presciencia de Dios Padre", etc.
D. Mylius, en Ro 8, dice así: Se dice que Dios conoce de antemano a quienes previó que creerían en su Hijo, no que haya un tiempo futuro propiamente atribuible a Dios, en quien no hay ningún accidente, condición o circunstancia de Se puede admitir el tiempo y el lugar, pero estas cosas se hablan de Dios mediante una antropopatía, es decir, a la manera de los hombres.
Esta presciencia de Dios, por cuanto es cierta y nunca falla, por lo tanto, lo que antes conoció, también lo predestinó; porque esta presciencia nunca está sin predestinación.
Ambrosio confirma esta interpretación con estas palabras: "aquellos a quienes Dios conoció de antemano, abrazarían la fe; los eligió para recibir las recompensas prometidas, a fin de que aquellos que parecen creer, y o no son realmente tales como pretenden ser, o abandonan la fe, puede ser excluido, porque aquellos que Dios ha elegido para sí siguen siendo suyos." 1Pe 1:20, Se dice de Cristo, Cordero de Dios y Redentor del mundo, que fue proegnwsmenov, "preconocido desde antes de la fundación del mundo", es decir, fue ordenado por decreto eterno de Dios, para ser ofrecido como sacrificio por los pecados de los hombres.
Hasta ahora, de los adjuntos inseparables, los separables son varios, recitaremos algunos.
Las armaduras y las armas se atribuyen a Dios, porque a veces se dice que está vestido con armas para denotar el esfuerzo o la ejecución de su ira y venganza, Salmo 35:2-3, "Toma escudo y adarga, y levántate". ayuda mía.---Saca también la lanza, y detén el camino contra los que me persiguen», etc. Isaías 59:17-18, "Porque se vistió de justicia como de coraza, y de yelmo de salvación sobre su cabeza; y se vistió de vestiduras de venganza por vestidura, y se vistió de celo como de manto", etc. . Jer 50:25, se dice: "Jehová ha abierto su armería, y ha sacado las armas de su ira; porque esta es la obra de Jehová Dios de los ejércitos en la tierra de los caldeos"; cuando por el enemigo trae castigo y destrucción general[80] sobre un pueblo; por eso el rey de Babilonia es llamado hacha de batalla de Dios y armas de guerra, porque con él desmenuzará las naciones, y con él destruirá reinos, Jer 51:20, porque por él y su ejército, el Señor afligió y desoló a varios países.
[80] Panoletria.
Más especialmente se atribuyen a Dios el arco, las flechas y las cuerdas, Salmo 21:12; Lam 2:4; 3:12, "Entesó su arco como un enemigo; me puso como blanco de flecha", por lo que se notan los efectos de su ira divina contra los impíos. Por flechas de Dios se entiende rápidas y desbloqueadas para las calamidades enviadas por el pecado, Deuteronomio 32:22-24, "Amontonaré sobre ellos males; gastaré mis flechas sobre ellos", Job 6:4; Sal 38:2-3; 64:7-8; Eclesiásticos 9:14; Lam 3:13. Y más particularmente se dice que las flechas de Dios son granizo, truenos, relámpagos, brasas de fuego, etc., Salmo 18:13-14; 144:6; Hab 3:11. A veces, la eficacia inspirada del Evangelio para salvar a los piadosos y juzgar y condenar a los impíos, Salmo 45:5; Isaías 49:2; Juan 12:47-48; 2Co 2:15-16.
Se atribuye a Dios una espada, por la cual también se insinúa su ira y venganza, de las cuales es índice y símbolo, Deuteronomio 32:41; Jue 7:20; Sal 17:15; Isaías 27:1; 34:5-6; Ezequiel 21:8-10; Eclesiastés 13:7. Munsterus en Isaías 34 dice: "que la espada del Señor es su decreto divino, que nadie puede cambiar", Salmo 35:2-3. Mediante estas armas se describe metafóricamente la venganza divina. Ver Apocalipsis 19:15,21. El término espada se aplica también a Dios con respecto a su fuerza penetrante, de la cual hablaremos más adelante en su lugar adecuado.
Se atribuye a Dios una lanza reluciente, o una lanza relámpago, Hab 3:11; así se señalan piedras, granizo, truenos, relámpagos, etc., enviados desde el cielo, como Jos 10:11.
Cuando se atribuye a Dios un escudo o un objetivo, debe entenderse su favor propicio y misericordia para con los hombres a través de Cristo, convirtiéndose en su defensa, protección y seguridad, protegiendo (como lo hace un escudo) de todos los ataques y ataques. violencias del enemigo, y convertir todo en bien para su pueblo, Génesis 15:1; Dt 33:29; Sal 3:3; 18:2-3; 28:6-7; 84:11-12, y Salmo 5:12, "Porque tú, oh Señor, bendecirás a los justos; con favor los rodearás como con un escudo". La palabra de Dios se llama escudo, Sal 91:4; Pr 30:5; Ef 6:16, porque cuando se recibe por la fe, su virtud se ejerce en defensa de los creyentes.
El Espíritu Santo es llamado arras dada por Dios a los creyentes, 2Co 1:22; 5:5; Ef 1:14. Los hebreos llaman XXXX (de quien los griegos tomaron prestado ArraBwn, los latinos Arrhabo) cualquier cosa que se da para confirmar una promesa o cerrar un trato, por lo que algunos lo traducen como promesa. Según Suidas "Arrhabo o arra, es una pieza de dinero entregada por el comprador al vendedor, para determinar el pago del residuo". Jerome dice, "es un cierto testimonio, evidencia u obligación para asegurar el trato hecho". Se diferencia de una prenda, que se deja como garantía para la devolución del dinero prestado y, una vez pagado, se devuelve al propietario. El Espíritu Santo es llamado así porque asegura a los creyentes que obtendrán la vida eterna." Algunos refieren esta metáfora a las nupcias o al matrimonio, cuando el novio promete su fe a la novia y le da una señal de esponsales, como promesa para asegurar ella que se casará con ella; así cuando Dios se desposa con los creyentes, Oseas 2:19, "Te desposaré conmigo para siempre; sí, te desposaré conmigo en justicia, en juicio, en bondad y en misericordia", etc. Pero las nupcias del Cordero aún no aparecían, Apocalipsis 19:7. Por lo tanto, Dios les da un noble fervor, es decir, el Espíritu Santo, para consolar sus corazones y confirmar su fe, de que a su debido tiempo serán admitidos a las bodas del Cordero.
Se dice en Salmo 75:8: "Porque en la mano de Jehová hay una copa, y el vino es rojo; está lleno de mezcla, y él derrama lo mismo; pero sus heces, todos los malvados de la tierra los exprimirá y los beberá", mediante lo cual se insinúan las diversas clases de aflicciones divinas.
La metáfora similar la encontramos en Isaías 51:17,22, (&c.) Los carros son. atribuido a Dios, por el cual su magnificencia divina se manifiesta a los hombres, como Hab 3:8, "Montaste sobre tus caballos y tus carros de salvación", o bien denota esas miríadas de ángeles ministradores mencionados, Sal 68: 17, "Los carros de Dios son veinte mil, incluso muchos miles de ángeles".
Las ruedas por las que se mueve un carro o carreta se atribuyen a Dios mediante una elegante metáfora, Salmo 65:11, "Las ruedas de tu carreta dejan caer grosura", (así dice el hebreo), es decir, tus nubes destilan lluvia. y nieve, que refrescan y fertilizan la tierra, para que con la bendición de Dios produzca frutos diversos, provechosos y necesarios. Las nubes se llaman carros y caballos de Dios, y se dice que la lluvia engorda y fructifica la tierra, Salmo 18:10-12; 144:2-3; Isaías 19:1.
[81] Orbitæ tuæ stillant pinguedinem.
Se atribuyen a Dios riquezas, por las cuales se nota la abundancia de su divina majestad y gloria, como también su misericordia y gracia, Pr 8:18; Romanos 2:4; 9:23; 10:12; 11:33; 2Co 8:9; Ef 1:7-8,18; 2:4,7 y Ef 3:8,16; Col 1:27; Filipenses 4:19. Los que las reciben con verdadera fe son llamados ricos en Dios, Lucas 12:21 y Santiago 2:5.
Las ventanas se atribuyen al cielo, la habitación de Dios, desde la cual Él tiene, por así decirlo, una perspectiva y envía el bien o el mal a los hombres, Génesis 7:11; 8:2;---2 Reyes 7:2; Isaías 24:18; Mal 3:10; Dt 26:15; Sal 14:2; 102:19-20; Lam 3:8,50.
Se atribuye a Dios un horno, Isaías 31:9, mediante el cual se insinúa la venganza divina, mediante la cual Dios, como en un horno de fuego, consume a los enemigos de su iglesia, Isaías 30:30,33; Sal 21:8-10.
Se atribuye a Dios lote, porción o herencia, cuando se dice que el pueblo y la tierra de Israel es su herencia, Dt 32:9; Jeremías 2:7; 12:7-8; 16:18, (&c.,) por el cual se insinúa su gran amor y singular cuidado y providencia. Ver Éxodo 19:6; De 11:12, y cuando se dice de Cristo, que "él es heredero de todas las cosas", Heb 1:2, y que "por herencia obtuvo un nombre más excelente que el de los ángeles", versículo 4, es con respecto a su derecho de primogenitura y título divino de mando sobre todas las cosas.
Se atribuye a Dios un libro en el que se registra su conocimiento y providencia más exactos. La metáfora está tomada de los sabios, que suelen anotar diligentemente en sus libros aquellas personas, cosas y acciones memorables que recordarían.
El libro de la providencia de Dios, generalmente considerado, concierne a toda criatura, como Salmo 139:16; a este pertenece el libro de la vida, del cual debe borrarse la muerte, que encontramos mencionado, Éxodo 32:32-33, en comparación con el versículo 10, Números 11:5. Y a veces se refiere más especialmente a la iglesia y a los creyentes, Sal 56,8-9; Mal 3:16. "El libro de la vida", mencionado tan a menudo en las Escrituras, como Isaías 4:3; Da 12:1; Sal 69:28-29; Fil 4:3; Lucas 10:20; Apocalipsis 3:5; 13:8; 17:8; 20:12,15, y del cual ver 2 Timoteo 2:19, "El Señor conoce a los que son suyos", etc., o como si fuera un catálogo que Dios guarda de aquellos que por la fe en Cristo son elegidos para la vida eterna. . En la visión de Da 7:10 y Juan, Apocalipsis 20:12, encontramos libros de juicio mencionados, mediante los cuales se denota simbólicamente ese conocimiento divino y más exacto de las obras y palabras de los hombres. Y mientras que la Escritura usa una expresión plural, Jerónimo y otros entienden que hay dos libros de juicio, uno para los creyentes y el otro para los incrédulos, porque el mundo suele distinguirse en estos dos tipos, Juan 3:18,36. , (&c.) A esto se relaciona el dicho, Isaías 66; Judas 1:4. a saber, "He aquí, escrito está delante de mí: No guardaré silencio", etc.
El aceite o unción se atribuye a Dios, Sal 45:7, "Tu Dios te ungió con óleo de alegría más que a tus compañeros", Heb 1:9; Cantares 1:3, "donde se entiende el Espíritu Santo con sus dones, lo cual aparece comparando el lugar con Isaías 61:1; Hechos 10:38; Juan 3:34; donde se trata la unción de Cristo como rey y sacerdote. de, de ahí viene la derivación del nombre de nuestro Salvador, quien se llama XXXX Xristov, Unctus, ungido, Juan 1:42; 4:25, Kat ecoxhn, a modo de eminencia. Los creyentes en cierta medida son hechos partícipes de esta unción. , quienes por fe verdadera se adhieren a Cristo, la cabeza principal, como Isaías 61:3; 2Co 1:21; 1Jo 2:20, 27. De donde también son correctamente denominados, Xristianoi, cristianos, (con respecto a su vocación primitiva o original ) del ungido Salvador Cristo. Véase Ro 5:5; Tit 3:5-6; Ec 12:10, (&c.)
Se atribuye a Dios el pan, y los sacrificios, con los que se dice que se complace como un hombre, con la comida y la bebida, Núm 28:2. Sobre lo cual, Vatablus dice: "Por el término pan, se entiende carne, como en el versículo 24, y el sentido es, mantener los derechos de ofrecer carne y víctimas, que se sacrifican para que puedan ser un placer para mí, por lo tanto déjame refrescarme con su sabor tal como lo designé". Dios llama a los sacrificios su carne, a la manera de los hombres, que se alimentan principalmente de carne, vino, aceite, harina, pan, etc. Entonces Dios quiere tener esas cosas en sus sacrificios, no porque se alimente de ellos, o (hablando con propiedad) se deleite con ellos, sino porque le están agradecidos por otra razón, a saber, por su fe en su amado Hijo, quien fue tipificado y sombreado por todos los sacrificios. A Cristo se le llama con frecuencia el pan de vida, Juan 6:35,48, y otros lugares por su energía y poder vivificante, fortalecedor y salutífero, que se ejerce o se comunica a los creyentes, quienes por fe verdadera comen espiritualmente a Cristo, para que es, recibirlo y aplicar sus beneficios a sus propias almas.
Con este tropo Dios, en un discurso hipotético, se atribuye a sí mismo un sello. Jeremías 22:24, "Aunque Conías fuera el sello en mi mano derecha, de allí te arrancaría", es decir, aunque fuera muy querido para mí y siempre estuviera a mi vista, etc. Porque un anillo de sellado, o sello, es un símbolo de amor y cuidado singular, como Cantares 8:6; Ag 2:23.
El carácter de la sustancia de Dios, Heb 1:3, es un apelativo dado a Cristo. El término carácter es una metáfora tomada de la imagen, figura o impresión de un sello, que representa el prototipo o primer patrón mismo en cada cosa: Bullinger en su comentario dice: "Así como el sello se expresa mejor en la cera, así el La subsistencia del Padre brilla más propiamente en Cristo." Xarakthr (que viene de Xarattein, insculpere, grabar) en este lugar, no respeta tanto la imagen o impresión tomada, como el propio sello. El Padre ha grabado, por así decirlo, de la manera más indeleble, toda su esencia y majestad en este su Hijo eterno, y ha atraído sobre él sus propias efigies desde la eternidad, siendo su imagen sustancial y representación exacta, cuya explicación concuerda bastante con este misterio. guiando nuestra mente a descubrimientos que nos inciten a desear la participación amable de su fruto y eficacia. Porque abre el secreto de la generación eterna y nos muestra el amor del Padre celestial. Un sello es muy valorado y se guarda más estrechamente que otras cosas." Del amor ferviente del Padre al Hijo, tenemos ejemplos, Isaías 42:1; Mt 3:17; 17:3; Juan 3:35; 17: 24. Por Zorobabel, Hageo 2:23, se entiende Cristo (de quien ese capitán del pueblo era un tipo), la frase "Te pondré como un sello" debe entenderse así, es decir, cuidaré de ti, en ti descansaré enamorado, estarás siempre en mis ojos, llevado en mi mano, porque yo te he escogido, en alusión a Isaías 42:1.
[82] Hebreos 1:3. El carácter de su sustancia, Xarakthr tnv upostasewv autou, carácter substantiæ ejus.
El uso de un sello es hacer una impresión en cera, mediante la cual se sellan, ratifican y confirman los pactos. Cristo es el sello celestial que tiene la gloria del Padre, y la figura más expresa de su Majestad estampada en él desde la eternidad. "El fundamento de Dios permanece firme al tener este sello", 2 Ti 2:19, por el cual los creyentes son sellados, 2 Co 1:22; Ef 1:13; 4:30; Juan 3:33, con Juan 6:27. Un sello deja la impresión en la cera. Por Cristo la imagen perdida de Dios es restaurada en los creyentes, ahora de manera incoativa o con respecto al principio; después de la muerte consumativamente, o con respecto a la perfección, Col 3:10, "renovados en conocimiento a la imagen de aquel que lo creó"; en él, y por él, los creyentes son hechos "participantes de la naturaleza divina", 1Pe 1:4, no por transmutación esencial, sino por una unión mística.
A Dios se le atribuyen tesoros, lo que a veces se aplica para el bien, por eso los cielos se llaman sus tesoros, Dt 28:12, que se expone. Hechos 14:17, "Hizo el bien, y nos dio lluvias del cielo y tiempos fructíferos, llenando nuestros corazones de sustento y de alegría".
A veces se utiliza para venganza o ira divina, Deuteronomio 32:34-35: "¿No está esto guardado en mí y sellado entre mis tesoros? Mía es la venganza y la retribución", etc. Aquí se nota la certeza del castigo divino, porque Dios lo atesora y lo guarda como en un tesoro, y lo sella para que sea más seguro.
(2.) Su justicia y rectitud, porque por la infidelidad y terquedad de los hombres se atesora su castigo y se exponen a la ira de Dios, etc., Romanos 2:5.
(3.) La larga paciencia y paciencia de Dios en sus demoras en ejecutar la venganza; porque sólo se desechan aquellas cosas de las que no hay un uso presente, sino futuro, etc.
(4.) Su severidad, para lo cual, ver Jeremias 1:19 y Romanos 2:8-9. Este tesoro sellado se abrirá en el gran juicio, etc.
Se dice que Dios "saca el viento de sus tesoros", Salmo 135:7; Jeremías 10:13; 2:16; por el cual no sólo se declara su original oculto, Juan 3:8, sino también su utilidad y eficacia, y esas otras raras cualidades que están en el viento. Job 38:22, se hace mención de los tesoros de la nieve y el granizo, por la misma razón.
Los bienes celestiales y eternos se llaman (y de hecho son los mejores) tesoros, Isaías 33:6; Mateo 6:20; 19:21; Marcos 10:21; Lucas 12:33; 18:22; 2Co 4:7. Este es un tesoro que nunca falla, y quienes lo usan se convierten en amigos de Dios, etc. Col 2:3. Se dice que todos los tesoros de la sabiduría y el conocimiento están escondidos en Cristo, es decir, toda la plenitud o abundancia eminente de la sabiduría divina.
La ropa se atribuye a Dios, Salmo 93:1, "El Señor reina, está vestido de majestad, el Señor está vestido de fuerza, con la que se ha ceñido". Sal 104:1, "Estás vestido de honor y majestad"; versículo 2, "Que te cubres de luz como de un manto", etc. Con esto se significa la infinita y admirable majestad y belleza de Dios, quien en su creación de la luz y otras grandes obras, se dio a sí mismo para ser visto como si fuera por los hombres; Ver Isaías 51:9; 59:17; porque en estos lugares se atribuyen ciertas vestiduras a Dios, en su ejecución de venganza contra sus enemigos, mediante una elegante esperanza. La metáfora está tomada de un guerrero completamente armado que sale al campo para encontrarse con su enemigo. En ambos lugares, Cristo, Capitán de nuestra salvación, debe entenderse por analogía con el texto. Se dice que es el Brazo del Señor, porque es poder de Dios, 1Co 1:24 e Isa 59:14. Se dice que no hubo intercesor de la raza del hombre (que estaba muerta en pecado) que pudiera liberarlo del poder de Satanás, lo cual es una clara insinuación de que Cristo mismo sería el Intercesor, el Conquistador de Satanás y de la muerte, y nuestro Salvador. Véanse los versículos 20, 21, donde se da claramente la promesa del Redentor. "Y el Redentor vendrá a Sion, y a los que se vuelvan de la transgresión en Jacob, dice el Señor", etc. Sal 45,8, se describe el hábito místico de Cristo Esposo celestial, lugar sobre el cual Brentius parafrasea así.
"Todos tus vestidos huelen a mirra, a áloe y a casia, provenientes de los palacios de marfil con los que te han alegrado", es decir, todos los vestidos con los que estás vestido y que pueden producirse para tu uso, no están compuestos. de madera o materiales viles, pero traídos de depósitos de marfil (y de los más preciados); (porque a éstas se les llama casas o palacios de las vestiduras) no producen otro olor que el de mirra, áloe y casia, es decir, un aroma muy fragante y odorífero que te complace; es decir, ese humo dulcísimo que Cristo mismo y sus apóstoles, al predicar el evangelio, han esparcido no sólo en Judea, sino en todas partes del mundo, Lucas 10:17-19, (&c.) 2Co 2:15-16.
Se dice que Cristo es revestido pasivamente por los creyentes, Romanos 13:14; Gál 3:27; cuando habita en sus corazones por la fe, Ef 3:17, y los hace partícipes de sus beneficios celestiales.
Se dice que los apóstoles son dotados de fuerza desde lo alto, Lucas 24:49, cuando reciben el don del Espíritu Santo tal como se expone, Hechos 1:8. Por otro lado, se dice que un hombre está revestido del Espíritu de Dios, cuando éste habla u opera poderosamente en o por él, como un hombre que sale a cualquier trabajo entre los hombres se cubre con un manto, Jue 6: 34; 1Cr 12:18; 2Cr 24:20.
Moisés llama a Johová Estandarte, cuando le dio al altar erigió un nombre, XXXX Jehová-nissi, "Jehová mi estandarte", Éxodo 17:15, es decir, Jehová es mi ayudador ahora y en el futuro, contra los amalecitas, y todos los demás adversarios. Isaías 11:10, se dice que "el Mesías será un estandarte (o estandarte) del pueblo", por lo cual se señala su oficio real, como se cita este pasaje, Romanos 15:12, "Se levantará para reinar". sobre los gentiles;" porque un estandarte o trofeo es signo de victoria, superioridad y señorío, por cuanto se dice que el pueblo actúa bajo el estandarte del príncipe. Cristo es el único asilo o refugio, donde aquellos que acuden a él por fe son protegidos y mantenidos a salvo del enemigo espiritual, mientras los soldados reparan el estandarte de su general, donde están seguros. Ver Cantares 2:4.
Salmo 60:4, "Les has dado un estandarte a los que te temen, para que se muestre a causa de la verdad", que verdaderamente puede aplicarse a Cristo; sobre estas palabras, Ainsworth dice, "que la palabra (estandarte) se aplica a la bandera o enseña del evangelio", Isaías 11:12; 49:22; 62:10. Aquí a David y su victoria, para ser exhibido en alto, o para usar como estandarte, que tiene el nombre de enaltecimiento, Isaías 59:19, "El Espíritu del Señor levantará estandarte contra él"; es decir, hará realidad que Cristo será ese estandarte (o estandarte) del pueblo; porque así como los soldados se reúnen o se reúnen bajo el estandarte militar, así los santos se reúnen por el conocimiento de Cristo, el Capitán de su salvación.
Una vara y un cayado se atribuyen a Dios y a nuestro Salvador Cristo, Sal 23,4, "Tu vara y tu cayado me infundirán aliento", de lo cual hemos hablado en la metonimia del signo de lo significado, Sal 45,6; 110:2; Hebreos 1:8. La vara o cetro de Cristo, significa su palabra salvadora mediante la cual dirige a Su iglesia y a su pueblo. Ver Isaías 2:3.
La vara de Dios significa también castigo y castigo, Job 9:34; 21:9, en ambos lugares los caldeos lo traducen como un golpe. Al rey de Asiria se le llama la "Vara de la ira de Dios", Isaías 10:5, porque con él, como con una vara, debía castigar al pueblo y declarar su ira contra el pecado; ver versículo 24. La palabra tiene casi el mismo significado, Salmo 2:9, donde (se agrega el epíteto de hierro) es un símbolo de un castigo más grave y severo: "Los quebrantarás con vara de hierro". a saber, enemigos tan contumaces y tercos, que desprecian tu reino, ya sean judíos o gentiles, como en el versículo 1, 2; Estas son palabras proféticas de Dios Padre, respecto de Cristo su Hijo unigénito, quien fue constituido rey de Sión y (por así decirlo) inaugurado en los sagrados oficios de Juez y Redentor. Ver Hechos 4:25-27. Todos ellos serían quebrantados con vara de hierro por Cristo el Juez, que no se sometería al cetro de su gracia salvadora, Salmo 45:6-7; 110:6; Isaías 2:3, pero obstinadamente lo resistieron, y por lo tanto, por la espada de su ira (que es ese cetro o vara de hierro), como de un Juez severo, iban a ser destruidos.
A este lugar del salmista parece haber una alusión, Eze 21:10,13. En nuestra traducción, por lo tanto, "una espada está afilada para causar una dolorosa matanza, está arreglada para que brille: ¿Deberíamos entonces hacer alegría? Desprecia la vara de mi Hijo como cada árbol" (o como en la lectura marginal ,) la vara de mi hijo menosprecia todo árbol, y el versículo 13, "¿Y si la espada desprecia hasta la vara?" &C. Donde una perífrasis oscura en el hebreo original, ha engendrado diversas interpretaciones. Lo que me parece más propio y conveniente lo dejaré y lo someteré al juicio de los piadosos y eruditos.
1. Es cierto que los profetas cortan frecuentemente su discurso, introduciendo incluso en el mismo contexto, luego este, y luego otro, discurso, sobre el cual Jerónimo[83] dice: "que el cambio de personas, especialmente en los escritos de los Profetas, hace que el texto sea difícil de entender; el cual, si se presentara con una distinción más clara de lugares, causas y tiempos, aclararía aquellas cosas que parecen oscuras", Na 2. De ahí que los profetas sean tan oscuros, porque, cuando se trata de una cosa, de repente hay un cambio a otra cosa o persona, como Salmo 2:1. Se presenta el Nuevo Testamento hablando y quejándose de los enemigos de Cristo; (ver Hechos 4:24-25, (&c.)) y el versículo 3, los malvados mismos hablan; versículo 4, se recogen las palabras de la iglesia o del salmista: versículo 6, Dios Padre habla; versículo 7, Dios Hijo; luego otra vez el Padre; versículo 10, y luego el salmista real dice la conclusión.
[83] En el cap. 8. Jeremías.
Isaías 51:1. Se representa a Jehová hablando; versículo 3, el Profeta; versículo 4, Jehová; nuevamente el versículo 9, el Profeta; versículo 12, luego Jehová, y así sucesivamente. Algo parecido se puede observar en Isaías 53:1,4,12, y en todo el Libro de los Cantares, donde hay vicisitud y cambio continuo de personas.
2. Hay frecuentes alusiones en los escritos proféticos a cosas escritas por la Revelación Divina antes de ellos, como se mostrará en el cap. xx. siguiente.
3. En el mismo texto de Eze 21,27, profetiza de Cristo, el Hijo de Dios, constituido juez por el Padre, y en lugar de Dios le atribuye juicio y potestad de juzgar; como dice nuestro Salvador mismo, Juan 5:22, que todo juicio le fue encomendado por el Padre. Supuestas estas cosas, la explicación de estas palabras no será difícil. El profeta declara la ira vengativa de Dios contra los judíos rebeldes, a semejanza de una espada refinada y afilada entregada a los enemigos violentos, mano para matar, pero cambiando repentinamente su discurso, por el cambio de personas, y aludiendo a Sal. 2:9, así habla el versículo 10: "Una espada está afilada para hacer una dolorosa matanza, está arreglada para que brille" (hasta aquí las palabras de Jehová, a las que se refiere una corta pero divina parænesis (o exhortación) de el del profeta, está adjunto, aconsejando al pueblo qué deben hacer para evitar esa destrucción,) "¿deberíamos, o entonces nos alegraremos?" es decir, ¿debemos alardear con orgullo? Más bien temblemos, sometamos y sirvamos al Señor como nos ordena, Salmo 2:11. "Servid al Señor con temor y regocíjaos con temblor"; Alegrémonos y obremos la justicia, como se expresa la verdadera conversión y la piedad hacia Dios, Isaías 64:5. Si hacéis esto, os irá bien, pero si no, dice de nuevo Jehová,[84] “la vara de mi Hijo, menospreciando todo árbol”, (así es el hebreo) vendrá sobre vosotros, como Jehová está cerca, como Versículo 13. Y mientras se dice que esta vara desprecia todo árbol, debemos entender que está hecha de materiales más duraderos que cualquier clase de madera, siendo de hierro, que es muy duro y difícil de romper, como Sal 2: 9, ver Isaías 30:32. Esto, pero de manera más concisa, está establecido en el versículo 13: "Cuando hubo prueba, ¿entonces qué?" (como si hubiera dicho, mientras que por mis castigos fueron corregidos de manera paternal, ¿se han arrepentido hasta ahora? ¿O qué efecto ha producido? Incluso nada en absoluto), por lo tanto, una vara que desprecia (a saber, una vara que desprecia (a saber, esa barra de hierro que desprecia [o es dura en comparación con] todas las demás maderas) venga sobre ellos (es decir, ¿no guardaré merecidamente esa barra de hierro de mi hijo como una espada afilada entre ellos, y así, más bien, los trataré como ¿Enemigos abiertos, que hijos transgresores?”, dice Jehová el Señor. “Hasta aquí para ese lugar. Pero observen que así como Ezequiel alude al segundo versículo de aquel salmo en este lugar; así Isaías 13:14, alude a la última parte,” lo romperá como a vasija de alfarero", etc., en una descripción similar del castigo sobre un pueblo obstinado y refractario.
[84] Virga filii mci spernens omne lignum.
VIII. DE METÁFORAS TRADUCIDAS DE OTRAS CRIATURAS A DIOS.
CAPÍTULO VIII.
DE METÁFORAS TRADUCIDAS DE OTRAS CRIATURAS A DIOS.
LAS cosas que existen en la naturaleza además del hombre son animadas o inanimadas. Los animados son los que tienen una vida sensible, como las bestias; o vegetativo, como plantas. De las bestias son tomadas y atribuidas a Dios,
1. Ciertos nombres de seres vivientes, como cuando a Cristo se le llama Cordero, Juan 1:29; Apocalipsis 13:8, porque fue hecho una inmolación o sacrificio por los pecados del mundo entero, que el sacrificio de corderos en el Antiguo Testamento típicamente prefiguraba, 1Co 5:7; 1Pe 1:16; Apocalipsis 5:6; como también con respecto a su apacibilidad, paciencia, inocencia y beneficencia, etc., ver Isaías 16:1; 2Sa 8:2, con 2Re 3:4, (&c.)
A Cristo se le llama león, Apocalipsis 5:5, "He aquí, el León de la tribu de Judá ha vencido". Se le llama así por su gran y divina fortaleza en su resurrección de entre los muertos y su victoria sobre el diablo, el mundo y el infierno. D. Franzius, en Hist. Animales, pág. 73, Génesis 49:9, dice: [1] "Todo el gobierno de los judíos es llamado león y cachorro de león, debido a la gran firmeza de ese imperio, que perduró incluso hasta los tiempos de Cristo, y fue estimado entonces como el más famosos entre los gobiernos del mundo; y aunque en algunas temporadas respectivas tuvieron reyes, eminentes por su poder y sabiduría, sin embargo a Cristo sólo se le llama león (kat ecoxhn o) a modo de eminencia, es decir, era el más poderoso. , el más sabio y el más excelente de los reyes que jamás gobernaron en Judá", etc. Y Drusio, lib. X. pag. 410. "El León de la tribu de Judá, cuya armadura era un león, que estaba pintado en el estandarte de esa tribu en tres colores; con estas palabras: 'Levántate, oh Señor, que los que te odian sean esparcidos, y tus enemigos huyen de delante de ti'", etc.
[1] Tola politia Judæorum dicitur teo et catulus leonis, propter summam aumitatem ipsius Imperii, etc.
Las armaduras de las cuatro tribus principales de Israel, como las recita R. Kimchi, en Eze 1. ul., del Talmud, eran así: "En el estandarte de Judá, la forma de un león, según lo que está escrito, Génesis 49:9, 'Judá es un cachorro de león'. En el estandarte de Rubén, forma de hombre, según lo que de él se dice. Génesis 30:14, 'y encontró Rubén en el campo mandrágoras que tienen forma de hombre.' En el estandarte de Efraín, la efigie de una vaca, según Dt 33:17, 'su Gloria es como el primogénito de su becerro o vaca'. Y en el estandarte de Dan, la forma de un águila, como se dice, Génesis 49:17, 'Dan será una serpiente en el camino', y se dice aquí, como Isaías 30:6, 'La víbora y serpiente voladora de fuego."
Salmo 22, en el título, Lutero y otros intérpretes dicen que Cristo se llama XXXX Ajeleth, la cierva de la mañana; sobre lo cual ver Luth. Tomás. 2. Lat. Jen. Fol. 238. Ilírico en Clav. Guion. Col. 112, 113. D. Gerhard. Dañar. Historiador. passionis Dominicæ, Cap. 7. pág. 310. D. Franz. Historia. Animales, pág. 163, etc. A lo que también se refieren algunos el Caldo. Parfr. que dice: "por tu sacrificio eterno y matutino, por el cual parece expresarse justamente el fin o la razón por la cual esta afligida cierva fue sacrificada". Porque la obligación de Cristo en la cruz es verdaderamente un sacrificio eterno y perfecto, Heb 10:12,14,26. Se llama la mañana (posterior) porque su virtud y prefiguración, comenzó hacia el principio del mundo, después de la caída de nuestros primeros padres, Apocalipsis 13:8; Heb 13:8, tipificado por los sacrificios matutinos que solían ofrecerse, en el Antiguo Testamento, Núm 28:4. La denominación de cierva matutina se explica así, es decir, con ella se denota una cierva que los cazadores, por la mañana, cuando sale a alimentarse, la acechan, la capturan y la matan; así Cristo con sus discípulos viajan a Judea en la mañana, es decir, en el comienzo de su reino, o los primeros rayos de su luz divina y evangélica, a los pastos de la vida (no tanto para alimentarse, sino para alimentarse). para administrar a otros, fue perseguido por los demonios y por sus perros, siendo los judíos y sus apóstoles dispersados como ciervas, finalmente fue apresado y asesinado por ellos, lo que parece insinuarse, versículo 16, "para perros me han cercado, me ha cercado la asamblea de los impíos, traspasaron mis manos y mis pies."
A esta frase algunos aplican la búsqueda que Herodes hizo por él incluso en su infancia, y su ser expulsado a Egipto, Mt 2:14-15, y la reunión de los principales sacerdotes, escribas y ancianos del pueblo a principios del siglo XIX. mañana para condenar a Cristo, como Mr 15:1. Y así como la cierva de la mañana no se toma y se mata simplemente para destruirla, como se suele matar a los lobos, sino para que sirva como alimento agradable, así Cristo, en el sacrificio de su cruz y de su muerte, se convierte en el dulcísimo alimento de vida y salvación. para nosotros, para ser comidos sacramental y espiritualmente. A lo que Musculus dice así:---"Oh carne de Cristo verdaderamente parecida a la de una cierva, pero más sumamente dulce para el alma fiel, que cualquier cosa que los nobles de este mundo prueben en sus mayores manjares. Y para que no haya nada queriendo darle un sabor y un gusto delicados, no sólo lo mataron sino que lo agitaron, lo cazaron y lo cansaron antes, como suelen hacer nuestros grandes hombres al cazar y perseguir a sus ciervos antes de matarlos, para que la carne se vuelva más suave. dulce, tierno y delicado", etc. Añadiendo, "y vean cuán agradable es esta comparación con la muerte de Cristo, porque así como el costado de la cierva perseguida queda expuesto al dardo del cazador, el costado de Cristo fue atravesado por una lanza en la cruz".
Sal 22:6; Cristo se llama a sí mismo un Gusano, con respecto a su estado degradado y al extremo desprecio al que estuvo expuesto en el mundo; sobre lo cual Franzius en el libro antes mencionado, p. 826, dice, Sicut vermis habetar pro villissimo excremento, etc., "Así como un gusano se considera un excremento muy vil, que los hombres ni siquiera tocarán, o si lo hacen, se lavarán las manos después de él, y si los ven yacer en la tierra los quitará de la vista de los hombres; así fue tratado Cristo con extremo desprecio, cuando fue colgado en la cruz".
Puede que no esté de más insertar aquí la paráfrasis de Weidnerus[2] sobre Pr 30:19, "Difficilia mihi sunt ista tria cognoscere: Viam Aquilæ in Coelo, i.e. Viam Christi ascendentis in cælum cum carne assumpta", etc. Esas tres cosas me resultan difíciles de saber: El camino del águila en el aire, o sea, el camino de Cristo ascendiendo al cielo, en su naturaleza humana; el camino de la serpiente sobre la roca, o sea, el camino de Cristo desde la cruz hasta el sepulcro, que fue excavado en la roca, y de donde resucitó al tercer día, de donde dice el mismo Cristo, como Moisés levantó la serpiente de bronce, etc. El camino de un barco en medio del mar, es decir, el camino de Cristo pasando por el mundo en tempestades y tempestades. El camino del hombre con la sierva, es decir, el camino de Cristo en su encarnación en el vientre de una virgen, etc. Se añade, versículo 20, el "camino de la mujer adúltera", es decir, las traiciones y maquinaciones de la sinagoga contra Cristo, ver Burgensis en Isa 7. addit. 5. fol. 21. Lo que dice Gregorio del águila. Nacianceno,[3] se acomoda a la deidad de Cristo, que es inefable, como lo cita D. Franzius, página 327, etc.
[2] De præcipuis fidei Myster. Tracto. II. pág.256
[3] Súper Orat. 6. de espíritu. S.
2. Algunas acciones de los seres vivientes atribuidas a Dios.
Como rugido, que es propiedad de los leones, Joe 3:16; Am 1:2, por el cual se insinúa el poder y la eficacia de su ira y su palabra, ver Am 3:8; Oseas 11:10; Isaías 5:29, (etc.)
A lo que Ilírico dice: "Es una metáfora, porque así como la voz del león rugiente es terrible para todos los demás seres vivientes, así los hombres deben conmoverse y temblar cuando la majestad divina les habla desde el cielo mediante truenos y relámpagos. "
Jer 25:30, "El Señor rugirá desde lo alto, y dará su voz desde su santa morada, rugiendo "rugirá sobre su morada; es decir, como un león listo para apoderarse de su presa, tronará horriblemente, ver versículo 38; En todo este discurso hasta el final del capítulo, se compara a Dios mediante una alegoría con un león, los reyes y príncipes con pastores, el pueblo con rebaños y las naciones con pastos y rediles.
Job 37:4, el rugido se aplica al trueno (que se llama la voz de Dios). Al clamor de Cristo, Sal 22:1, "¿por qué estás tan lejos de mi salvación (o de ayudarme) y de las palabras de mi rugiendo", ver Heb 5:7 y Sal 38:8.
Se dice que Dios vuela, 2Sa 22:11; Salmo 18:10, debido al movimiento más rápido e impetuoso del viento y a las tempestades repentinas de las que habla aquí. En la primera creación se dice que el Espíritu de Dios "se mueve o reposa sobre las aguas", Génesis 1:2; que por su poder operativo y vital apreciaba, y como si hiciera las aguas aptas para la producción de todas las cosas (junto con el cielo y la tierra, que luego se mezclaron). Una metáfora tomada de los pájaros, que se posan sobre sus huevos. , y con su calor vital llevan a sus crías a la madurez y la perfección.[4]
[4] Gramo. Sacra. pág.299
Algunos miembros o partes de un ser viviente se atribuyen a Dios.
Como el Cuerno de la Salvación, 2Sa 22:3; Sal 18:2. A Cristo, Lucas 1:69. Porque como un cuerno defiende a las bestias, y con ello se ejercita su fuerza; entonces Dios es la defensa más fuerte de los piadosos. Chemnitius, en Lucas 1:69, "Por la palabra cuerno, se entiende fuerza y poder, como Salmo 75:10 y Salmo 112:9; La palabra 2:3. Por la palabra levantar se describe su fuerza sólida y su estabilidad invencible. , contra el cual ni siquiera las puertas del infierno prevalecerán. Se llama cuerno de la salvación, es decir, es salutífero, obteniendo la victoria contra el enemigo y trayendo seguridad a los cautivos, etc. Como los toros o las vacas golpean, ensangrentan, o derribar a sus enemigos, así nosotros, por la fe en el Mediador, estamos suficientemente armados contra el poder del diablo".
Se atribuyen alas a Dios, por las cuales se significa esa singular defensa, patrocinio, cuidado y protección que él brinda a su pueblo, Salmo 91:4, "Él te cubrirá con sus plumas, y debajo de sus alas confiarás", de donde se llama "la sombra de sus alas", Salmo 17:8; 36:7; 57:1; 63:7. "La cubierta de sus alas", Salmo 61:4, metáfora tomada de los pájaros o gallinas, especialmente de las gallinas, que juntan a sus pollos debajo de ellas, los miman y los protegen de ser capturados por milanos u otras aves rapaces. Debe leerse toda la similitud, Deuteronomio 32:11; Isaías 31:5; Mateo 23:37. En cuanto a Ex 19:4, "Te llevo sobre alas de águila", véase Gram. Sacro. pag. 483.
Hay algunas metáforas tomadas de las Plantas, y atribuidas a Dios, como Rama, Isaías 4:2; 11:1; Jeremías 23:5; 33:15; Eclesiastés 3:8; 6:12, que fueron colocados por el intérprete caldeo, están elegantemente expuestos de Cristo el Mesías. Aquí se señala principalmente su nacimiento temporal o pedigrí según la carne, como una rama deriva su origen de la tierra y tiene eso (por así decirlo) por su madre. Insinúa también el verdor, la felicidad y la perpetuidad de su reino, como se usa la palabra hebrea (XXXX, germinavit, crevit) que ha burbujeado, crecido o aumentado, para referirse al reino de Cristo y sus bendiciones, Isaías 43. :19; 61:11; Sal 85:11-12; Ec 6:12. El Mesías es llamado el "Fruto de la tierra", Isaías 4:2, tanto con respecto a su original como a su humanidad, Salmo 67:6, "Entonces la tierra dará su fruto o fruto". Todo este salmo trata de las bendiciones y beneficios que recibirán los creyentes de Cristo.
Lucas 23:31, Cristo se llama a sí mismo un árbol verde, oponiéndose a sí mismo un árbol seco, por el cual debemos entender a los malvados: "Si hacen estas cosas en un árbol verde, ¿qué se hará en el árbol?" seco", es decir, si Dios permite que yo, que soy inocente y como un árbol verde y fructífero, sea tan gravemente afligido y talado como un árbol seco o estéril, ¿cuánto más gravemente os permitirá a vosotros ser ¿Serán afligidos los culpables y pecadores, y como árboles secos, que no darán fruto? Algunos junto al "Árbol de la vida", Apocalipsis 20:7; 22:2,14, entienden a Cristo, otros Vida misma y felicidad eterna, que es casi la misma, la que consiste únicamente en Cristo, 1Jo 5:11-12,20.
Cristo es llamado la Raíz de Jesé y David, Isaías 11:10; Romanos 15:12; Apocalipsis 5:5; 22:16, que algunos exponen mediante una metonimia, como se pone raíz para lo que brota de la raíz, como Isaías 11:1. Otros dicen que se habla respecto de su divinidad. Bernardo[5] dice: "No se dice que David sea su raíz, sino que él es la raíz de David, porque él da a luz y no es llevado por nadie. Bien, pues, oh santo David, llamas a tu Hijo, tu Señor". , porque no llevaste tú la raíz, sino la raíz tú." Algunos derivan la razón de esta denominación de estos lugares, Isaías 14:30, "Mataré tu raíz de hambre", lo traduce el caldeo (tu hijo); la Septuaginta, (tu simiente): Mal 4:1, "No les dejará ni raíz ni rama", el caldeo lo traduce, ni hijo, ni hijo de hijo, ni sobrino, de donde parece que un hijo, especialmente el primero. nace, es como la raíz de la familia, de la cual los que nacen son como ramas. De ahí que los Patriarcas, de quienes surgió el pueblo de Israel, y con quienes Dios entró por primera vez en pacto, sean llamados raíz, y su posteridad, ramas, Romanos 11:16. Por lo tanto, a Cristo se le llama raíz de Jesé y David, porque él es el primogénito, Salmo 89:27 (también, "lo haré mi primogénito, más alto que los reyes de la tierra") emitido, como a su humanidad, de la familia de Jesé y David, y fue fundamento o raíz de toda la familia espiritual de Dios, de donde se le llama "el primogénito entre muchos hermanos", Rom 8:29; razón que parece insinuarse, Isaías 11:10, donde se dice que "estar por estandarte del pueblo, al cual buscarán los gentiles", mediante el cual se describe el llamado y la conversión de ese pueblo, y la constitución de la iglesia del Nuevo Testamento predijo, que es como un árbol que da fruto, que está sobre Cristo como raíz, extrayendo de él jugo, alimento y vida.
[5] En la Pascua. Sermón. 1.
Cristo es llamado Vid, Juan 15:1,5, por cuya metáfora, principalmente, se insinúa su unión más estricta y estrecha con sus discípulos y todos los creyentes, de ahí que se les llame pámpanos injertados en él, versículos 2, 4, 5. .La vid es homogénea, o de la misma naturaleza que los pámpanos, así lo es Cristo según su humanidad con los creyentes, Ef 5:30; Hebreos 2:14. La vid bebe o bebe un humor copioso y mucha humedad, que luego comunica a las ramas: así "de la plenitud de Cristo todos recibimos y gracia sobre gracia", Juan 1:16. Por un jugo vital derivado de la vid, los pámpanos son animados, vegetados y fertilizados para dar frutos dulces: por la virtud de Cristo y su espíritu dado a los creyentes son vivificados, vivificados y aptos para dar los frutos de la vid. piedad hacia Dios (cuyo fruto alegra a Dios y al hombre, Jue 9:13), pero en la forma de esta conjunción, hay una diversidad o diferencia, porque las ramas crecen en la vid naturalmente; pero los creyentes están injertados espiritualmente en la Vid verdadera, etc.
Ésta es la razón principal de esta metáfora; pero a modo de inferencia se insinúan otras cosas, a saber, la mezquindad de la vid, en cuanto a su aspecto exterior; Eze 15:2-3, cuadra muy bien con Cristo en su estado de humillación, Isa 53:2-3. La dignidad de la vid, ante otras plantas, el delicado olor de sus flores, la excelencia y preciosidad de sus frutos, etc., con otras cosas, pueden aplicarse congruentemente a Cristo, la Vid verdadera y celestial.
A Cristo se le llama manojo de mirra (Cnt. 1:13); de los cuales crece la abundancia en Arabia; La mirra es ciertamente mejor, pero muy fragante y de singular beneficio para limpiar y curar heridas, expulsar del cuerpo los humores corruptos, aliviar dolores o penas, consolar el corazón y muy eficaz para preservar el cuerpo de putrefacción. Todo lo cual puede acomodarse y mejorarse más justamente en paralelo aplicado a la pasión de nuestro bendito Salvador, a sus santísimos méritos y a su fruto y eficacia para los santos cuando se mejoran en la fe.
Éxodo 30:23. Se hace mención de la mirra de la libertad (así el hebreo), la caldea, pura, incorrupta, nuestra versión, mirra pura, de la cual se hacía el santo ungüento con el que solían ser ungidos los principales sacerdotes, que prefiguraba el santo. unción de Cristo, cuyo sacrificio es esa mirra de libertad, que proporciona una liberación celestial de Satanás, la muerte, el pecado y el infierno, Juan 8:36, (&c.)
Se le llama "un racimo de alcanfor", Cantares 1:14; se dice que este árbol es odorífero y produce racimos de una grandeza extraordinaria, Plin. lib. 12, cap. 24. Algunos lo interpretan como ciprés, por su dulzura, fragancia y abundancia de frutos gloriosos, cosas que también pueden atribuirse a modo de mejora a Cristo. Algunos lo parafrasean así: "Jesús es mirra para mí en su amarga pasión, y un racimo de alcanfor en su gloriosa resurrección".
Se le llama "la Rosa (o flor) de Sharon y el Lirio de los Valles", por lo que se insinúa su verdadera humanidad, su pureza y santidad, así como también la amabilidad de su cargo y las bendiciones que otorga, como se indicará. ser tratado en otros lugares más amplios. Ver Dn. D. Gerhard. Medita. en Postilla Salomonea Dominic, quinquages. fiesta. purificador. 17. publicar tr. fiesta.
Las metáforas que se deducen de cosas inanimadas en la naturaleza y se transfieren a Dios, pertenecen universalmente o individualmente a esas cosas. A la primera clase pertenece.
Cuando hay una cierta dimensión atribuida al Dios infinito e inconmensurable, y una comparación con todo este universo, mientras que entre lo finito y lo infinito, propiamente no hay proporción, Job 11:8, "Son (es decir, Jehová) las alturas de cielo, las profundidades (que es la perfección de Dios, como en el versículo 7), más allá del infierno, ¿qué puedes saber?" versículo 9, "Su medida (es) más larga que la tierra y más ancha que el mar"; por lo cual se insinúa la infinitud y la inmensidad de Dios y su sabiduría, de cuyo versículo 7: "¿Puedes, buscando, encontrar a Dios?" (otros lo traducen, ¿puedes descubrir la profundidad", es decir, la sabiduría de Dios?") "¿Puedes descubrir la perfección del Todopoderoso?" (otros dicen: "¿Podrás descubrir el fin de la sabiduría Todopoderosa?") a esto pertenece esa sagrada expresión matemática de Pablo, hablando del amor de Dios y de nuestro Salvador Cristo, Efesios 3:18: "Para que podáis para comprender con todos los santos cuál es la anchura, la longitud, la profundidad y la altura", es decir, del amor de Cristo, como en el versículo 19, "que sobrepasa todo conocimiento", mostrando mediante una antropopatía, lo inconmensurable y la inmensidad. de ese amor, como si hubiera dicho, es más alto que los cielos, más profundo que el mar, más grande que la tierra, más largo que cualquier tiempo, perdurando incluso por toda la eternidad. En cuyo lugar Osiander dice: "el sentido es: ruego a Dios que podáis, junto con otros cristianos sinceros, de cierta manera, comprender el amor inconmensurable de Cristo hacia vosotros, el cual, si puedo usar una metáfora, se extiende a todas las dimensiones." Y Hyperius en su comentario de manera muy excelente. "El sentido es (dice él): Mi oración es que puedas tener un conocimiento pleno, cierto y absoluto del amor de Cristo en todas sus partes". Los geómetras suelen observar estas diferencias de dimensiones cuando investigan la magnitud de los cuerpos sólidos. Por tanto, lo que pertenece a las cosas corpóreas, el Apóstol los compara artificialmente con las cosas incorpóreas y espirituales; y significa que desea fervientemente que lleguen a igual certeza y perfección en el conocimiento de las cosas espirituales, principalmente del amor de Cristo, como lo hacen los matemáticos en la medida de los cuerpos sólidos, etc.
Aquí debemos señalar que cuando se atribuye magnitud a Dios, no se debe entender la cantidad de un tamaño y grandeza corpórea o corporal, sino la infinidad misma de su esencia y propiedades esenciales, Éxodo 15:16; 18:11; Núm 14:19; Dt 3:24; Éxodo 5:8; Sal 48:1-2; 147:4-5; Jeremías 32:17-19; Da 2:45; Mal 1:14, (&c.,) Job 33:12. Hay una comparación de Dios con el hombre con respecto a la grandeza, por la cual se insinúa la inmensidad inescrutable de Dios, (como si hubiera dicho) Dios, no sólo en majestad y poder, sino también en verdad, justicia, sabiduría y misericordia, supera infinitamente a todos los mortales, por eso es injusta tu presunción de contender con él.
1Juan 3:20, se dice que "Dios es mayor que nuestro corazón", cuando el discurso es de conciencia culpable, como si hubiera dicho, si la conciencia, que en muchos es ciega, nos convence de hipocresía, ¿cuánto más? ¿Dios, que es el más grande de todas las cosas e infinito en conocimiento, nos encargará en su juicio? 1 Juan 4:4, se dice que Dios es "mayor que el que está en el mundo", es decir, el Anticristo, como en el versículo 3, a quien los creyentes por el poder del Dios infinito e invencible, por gracia en ellos vencen.
Juan 10:29, se dice que Dios es "mayor que todos", es decir, que él (sin comparación) supera a todo el universo en poder y majestad.
Por la misma razón se atribuye a Dios una cantidad descriptiva, o abundancia, como Salmo 86:15, XXXX mucho (o abundante) en misericordia y verdad, Salmo 103:8, grande (o abundante) en misericordia, Salmo 130:7. , "Con él hay abundante redención", por lo que se nota la infinitud de Dios y sus atributos, como se describe en Sal 147:5, "Grande es nuestro Señor, y de gran poder, y de su entendimiento (hay) ningún número", así dice el hebreo. Ver Sal 26:6; Romanos 11:33; 1Co 2:1.
Al hablar de cosas inanimadas por separado, las distribuiremos,
1. En las cosas celestiales. Y,
2. Cosas elementales.
Al primer tipo pertenece cuando se dice que Dios mira desde el cielo y se sienta o habita en el cielo como su trono. De los cuales antes.
También cuando se llama a Dios luz, 1Juan 1:5, por el cual se nota su majestad, santidad, perfección y bienaventuranza, como cuando se nos transmite la luz celestial, no hay nada más justo, más claro, más puro, ni más confortable, de donde se derive. Se dice en Ec 11:7: "En verdad es dulce la luz, y agradable a los ojos contemplar el sol". Los griegos tenían un adagio o proverbio: gluku faov, dulce lumen solis, dulce es la luz del sol.
1 Ti 6:16, "Se dice que Dios habita en (fwv aprosion) lucem inaccessibilem, luz inaccesible o inaccesible", o, como lo traduce nuestra traducción al inglés, "la luz a la que ningún hombre puede acercarse", es decir, actuar con esa gloria, majestad y felicidad que ninguna criatura puede tener ni comprender. A lo que dice Crisóstomo[6]: "El Apóstol dice que Dios habita en una luz inaccesible, lo cual es más que si hubiera dicho incomprensible, porque lo que mediante la indagación y la investigación no podemos descubrir, lo llamamos incomprensible, pero lo que prohíbe Todo ensayo de búsqueda, y al que nadie puede acercarse, lo llamamos inaccesible."
[6] Hom. 3. de incomprenhens. Dei Nat.
Algunos con luz inaccesible, comparan una frase contraria, donde se describe la dificultad de conocer plenamente a Dios en su majestad y esencia por su morada en brumas y nubes; porque toda luz corpórea, que por su excesivo brillo no puede ser contemplada, puede verdaderamente ser considerada niebla y, por tanto, inaccesible, etc.
A esto se refiere, donde Dios, Santiago 1:17, es llamado "el Padre de las luces, en quien no hay mudanza ni sombra de cambio"; en cuya frase se denota su majestad esencial e inmutabilidad en la actuación. Algunos (y muy acertadamente) juzgan que la frase "Padre de las luces" es una perífrasis del sol, atribuida a Dios, anqrwpinwv, o a la manera de los hombres: porque así como ese sol supraceleste se distingue del corpóreo, y sol visible, se añade, "que en él no hay mudanza, ni sombra de giro". Cuando el sol está en el hemisferio opuesto deja el nuestro oscurecido y obscuro, cuya vicisitud de oscuridad y luz no conviene a Dios; porque él nunca es la causa del pecado y de la muerte (que se indican con el término oscuridad), sino siempre el Autor del bien y de la vida (que se indican con el término luz) y este es el alcance del apóstol, como en el versículo 13, "Que nadie diga cuando es tentado: Soy tentado por Dios; porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie", etc.
Salmerón sobre las palabras, dice, "en las palabras, thophv aposkiasma, (es decir, sombra de giro) alude al sol, que por cierta vicisitud y declinación de sí mismo de un trópico a otro, engendra sombras de un diferente tamaño, y cuanto más cerca está de nosotros, mayores son las sombras; pero estas vicisitudes no son compatibles con Dios"---pero la primera interpretación es más cómoda al alcance del apóstol.
De esta denominación de luz atribuida a Dios, con respecto a su esencia y majestad, el Hijo de Dios es llamado apaugasma thv dochv Qeou, "el esplendor (o resplandor) de la gloria de Dios", Heb 1:3. La razón principal de la denominación es, con respecto al Padre celestial; de quien él, por generación inefable (por así decirlo), brilló desde la eternidad,[7] como la luz lo hace por la luz: porque apaugasma, significa, un brillo de nuevo, o un resplandecer, por así decirlo, por los rayos del sol; y así por la fuerza de la proposición, se indica o muestra su eterno original del Padre. El brillo no se puede separar del sol y tiene la misma edad que él; así, del Padre de las luces, (de quien hemos hablado en Santiago 1:17), este brillo, es decir, el Hijo, nunca puede ser separado, porque es coeterno con él, Juan 14:10. Lirano, así se expresa: "El Hijo procede del Padre, como la luz o el esplendor del sol, cuyo esplendor es de la misma edad que el sol, y sería eterno, si el sol fuera eterno".
[7] Ut in Niceno symbolo, est, como en el Credo de Nicea.
Una razón secundaria puede ser con respecto a los hombres y a esa manifestación que el Padre celestial nos hizo por medio del Hijo. La luz del sol es enviada a la tierra para acariciarla, vegetarla y hacerla fructífera; Cristo, resplandor de la gloria del Padre, es enviado para iluminarnos, vivificarnos y salvarnos.
Se dice que Dios es una luz y un sol, con respecto a su energía, o poder, y operación, entre los hombres, Salmo 27:1, "El Señor es mi luz", es decir, quien da la luz verdadera y salvadora de su Espíritu para mí, donde el salmista exegéticamente (o a modo de exposición) agrega: "El Señor es la fortaleza de mi vida"; Salmo 84:12, "El Señor Dios es sol y escudo", se anexa la exposición. "El Señor dará gracia y gloria, no negará ningún bien a los que andan en integridad." Isaías 10:17, "Y la luz de Israel será por fuego, y su Santo por llama; "Es decir, Dios ilustrará y santificará a los israelitas. De ahí surgen esas diferentes frases, en las que la luz de Dios significa:
(1.) Su favor y gracia, como cuando se dice que su rostro brilla, Números 6:25; Sal 80:3, (&c.) O,
(2.) Su revelación salvadora de luz y verdad por la palabra, Salmo 43:3, "Envía tu luz y tu verdad: que me guíen", etc., Salmo 67:1, "Que Dios haga que su rostro me ilumine". brilla sobre nosotros;" lo cual se refiere a la revelación de su camino y doctrina, como el versículo 2; ver Sal 19:8; 2Co 4:4,6, (&c) O,
(3.) Glorificación eterna, como Isaías 60:19-20, "El Señor será para ti una luz eterna", que Apocalipsis 22:5 se aplica a la vida eterna.
En general, la luz de Dios debe tomarse con referencia a algunos beneficios celestiales, como Salmo 36:9, "En tu luz veremos la luz", donde las palabras anteriores y siguientes muestran el sentido de ser, que por la gracia de Dios manifestada en su palabra, llegamos a la verdadera bienaventuranza. A la luz de Dios aquí dice Galatino, lib. 8, gorra. 11, y Drusio lib. 15, observa. gorra. 4, "que algunos rabinos antiguos entendían al Mesías".
Por lo tanto llegamos a nuestro Salvador, quien es particularmente llamado luz y sol, no con respecto a su esencia y persona divina, a diferencia del Padre, como antes, sino con respecto a su oficio, beneficios y operaciones, Isaías 9: 2; 42:6; 49:6; 60:1; Mateo 4:16; Lucas 2:23; Juan 1:4,9; 3:19; 8:12; 12:35-36; Hechos 13:47, La metáfora de la luz, en las Escrituras expresa información mediante la cual las tinieblas del entendimiento se disipan, así como también una quita del pecado, que se compara con las tinieblas, y una consuelo, todo lo cual nuestro Salvador más exhibe eminentemente de sí mismo a los creyentes.
En cuanto a la denominación de sol, estos dos lugares son los más eminentes.
(1.) Mal 4:2, "Pero a vosotros que teméis mi nombre, nacerá el Sol de justicia con curación en sus alas". Que esto se habla de nuestro Salvador Cristo, se desprende claramente del alcance y contexto del profeta. Ver cap. 3:1, 2, 3 y iv. 5, con Mt 11,10; 17:11-13; Lucas 1:17, etc. Porque existe una comparación muy justa y dulce entre Cristo y el sol natural. Como,
(1.) Con respecto a la unidad, sólo hay un sol, que es el ojo del mundo, que es suficiente para iluminar y apreciar a todos; así que hay un solo mediador entre Dios y el hombre, Cristo Jesús hombre, 1 Ti 2:5.
(2.) Que el sol sólo brilla con luz propia, y comunica brillo a la luna y a las estrellas, así Cristo es Fuente de luz verdadera, iluminando a la iglesia, y maestros de su palabra (que se comparan con las estrellas, Apocalipsis 1 :20) con su propia luz.
(3.) Como hay un solo sol que sobresale e ilumina las luminarias inferiores del cielo; entonces Cristo tiene la preeminencia (prwteuwn) sobre todo, Col 1:18.
1. Respecto a la eficacia; porque como el sol ahuyenta las tinieblas y las nubes, ilustrándolas todas las cosas, así Cristo disipa las tinieblas de la mente, con la luz de su palabra; las tinieblas del pecado, a la luz de sus santísimos méritos; y las tinieblas de la calamidad, a la luz de su gracia consoladora.
2. Respecto a la igualdad, pues "el sol sale para malos y buenos" (dando su luz sin distinción a todas las cosas sublunares), Mt 5,45, que sin embargo ciega a los hombres, y a los que duermen de día, no disfrutes: entonces Cristo "ilumina a todo hombre que viene al mundo" (es decir, proporciona los medios de iluminación), 1 Juan 1:9; sin embargo, los incrédulos, que están cegados por el diablo y se dan la libertad de dormir seguros en el pecado (y eso por su propia culpa y vicio particular) Juan 3:19 y 2Co 4:4, no disfrutan de esa ahorro de luz o iluminación; razón por la cual el profeta Malaquías, hablando de la iluminación real del Sol de justicia, dice: "A los que temen el nombre del Señor les nacerá el sol de justicia", etc.
3. Ningún hombre puede resistir u obstaculizar el curso y la eficacia del sol: así ningún diablo o tirano puede retardar u obstaculizar el curso y la energía del evangelio de Cristo, el Sol de justicia.
4. El sol refresca y vivifica al mundo con su calor, como lo demuestra la naturaleza en la primavera: así Cristo vivifica y da vida a los que están espiritualmente muertos, Ef 2:5, y provoca un calor divino de amor y devoción, Lc 24: 32.
5. Lo que el profeta menciona, con la frase "con curación en sus alas", debe entenderse de los primeros rayos o rayos de luz llamados "alas de la mañana" (o la primera aparición del sol). Sal 139:9, es decir, los primeros rayos del sol. Este Sol celestial es también un médico que puede sanar y liberar de la muerte espiritual. El sol cuando sale da cierta tranquilidad y consuelo a los enfermos; que todos los que están enfermos del alma se regocijen en este Sol de justicia justificador y sanador.
6. La salida del sol causa alegría a todas las cosas, que estaban como sumergidas en la melancólica tristeza de la noche, como dice el poeta:
Fósforo redde diem, ¿quid gaudia nostra moraris?
"Ven, dulce Phosper, trae el día,
¿Por qué retrasas nuestras alegrías?"
Entonces, por este Sol celestial de justicia, se da a los hombres la verdadera causa de gozo, Lucas 2:10-11; Isaías 9:2-3.
7. El sol hace madurar toda clase de frutos terrenales, a los que también dio principio de vegetación. Así que Cristo es el "Autor y Consumador de nuestra fe", Heb 12:2, "Él obra en nosotros el querer y el hacer", Fil 2:13, "para que andemos dignos del Señor, para agradar a todo, siendo fructíferos para toda buena obra y aumentando en el conocimiento de Dios." Col 1:10.
8. Se dice del heliotropo, o girasol, que siempre gira e inclina hacia el sol: así que nuestro corazón se incline siempre hacia Cristo.
9. No hay nada más placentero para los que están en cautiverio que contemplar el sol: así que nada debe ser más cómodo para nosotros en nuestro cautiverio espiritual, que contemplar con los ojos de la fe a Cristo, el Sol de justicia, etc. ,
El segundo lugar es Lucas 1:78, "A través de las entrañas de la misericordia de nuestro Dios; (así dice el griego) por medio de las cuales nos visitó la aurora de lo alto". Algunos piensan que esta denominación metafórica (a saber, anatolh ec uyouv oriens ex alto) que surge de lo alto, se toma de plantas de las que se dice (anateilai) que se ramifican o brotan cuando crecen o comienzan a florecer, de modo que podría respetar aquellos lugares del Antiguo Testamento, donde a Cristo se le llama planta o rama, Jer 22:5; Eclesiastés 3:8; 6:12, donde la Septuaginta traduce XXXX por anatolhn orien, surgiendo, y que aquí debemos entender, el surgimiento, o rama de lo alto, enviado desde el cielo hacia nosotros, y que difiere ampliamente de todas las ramas terrenales. Pero las palabras que siguen inmediatamente muestran que Zacarías respetaba más bien la semejanza del sol y la luz, como en el versículo 79 de este lugar, a saber. epifanai, "para dar luz a los que habitan en tinieblas y en sombra de muerte, para guiar (como lo hace una luz clara) nuestros pies por caminos de paz". Por lo tanto, con buena razón se dice que el santo varón respetó la profecía, Isaías 9:2 (de donde se toma la frase de sentarse en tinieblas y sombra de muerte); y el cap. 60:1, 2, Mal 4:2. A qué lugares, Junio (Parallel. 1, 55.) muestra sabiamente que tenía referencia inmediata.
Anatellein, oriri, surgir, es propio del sol, la luna y las estrellas, de donde el sustantivo anatola, es decir, un surgir, o la acción o región del sol oriental, y metonímicamente se pone para el nacimiento. sol mismo--al cual, ecuyouv, desde lo alto, para distinguirlo se le agrega, por lo cual Junio dice, "debemos entender ese meridiano y poderoso esplendor, por el cual el sol (principalmente al mediodía) ilustra todas las cosas a diferenciarlo, apo thv Ewhv anatolhv, de su primer levantamiento ". Pero parece referirse más verdaderamente al primer original del Sol de justicia, es decir, su visita (y su luz) sobre nosotros en la tierra, y desde lo alto, es decir, el cielo, como 1Co 15:47; Juan 3:31.
Que el Mesías sea llamado Estrella, Núm 24:17, es el juicio de muchos; Saldrá "una estrella de Jacob, y un cetro se levantará de Israel", palabras que los caldeos traducen así: "Se levantará un rey de Jacob, y el Mesías será exaltado de Israel, etc. ". La misma exposición Galatinus, Lib. 8. gorra. 1, producido por R. Solomon y R. Moses Hadarson. Vatablus parafrasea todo el verso así: "Oh Balak, mi consejo es que estés tranquilo y no temas en este momento, porque lo que preveo de las cosas por venir, no sucederá en tu tiempo, sino en el futuro". en los últimos días, es decir, en el tiempo del Mesías, a quien veo, pero no cerca de mí, porque aún está lejos, cuando venga, será como una gran luz y un esplendor vehemente, que está representado por la estrella. ," &C. Eso dice Brentius. Junio y Tremellius en sus notas dicen, "que por el nombre de estrella y cetro se entiende el reino del pueblo de Dios, iniciado en David y completado en Cristo, entre quienes, el tiempo interpuesto fue el progreso de la estrella, &C." Ver Junius en analyt. explícito. h. l.
Los que entienden esta profecía de Cristo, parafrasea de esta manera: "Lo veré, pero no ahora, lo contemplaré pero no de cerca", es decir, mis maldiciones serán en vano contra ese pueblo, a quien Dios ha elegido peculiarmente. para sí mismo, y del cual según la carne ha de descender el Mesías, pero aún no ha llegado el tiempo de esa natividad, por eso me parece contemplarlo a gran distancia, pero esa promesa ciertamente se cumplirá, y Dios por su amor preservará este reino por mucho tiempo;" "saldrá una estrella de Jacob", es decir, el Hijo de Dios, manifestado en carne, vendrá de este pueblo, y extenderá lejos los rayos de su doctrina y milagros. y cerca, surgiendo como el lucero del día en los corazones de los incrédulos, 2Pe 1:19, iluminándolos a la vida eterna; "y un cetro se levantará de Israel", es decir, el Mesías no sólo será un Maestro de su pueblo, sino también un Rey celestial; "y herirá a los príncipes de Moab y destruirá a todos los hijos de Set", es decir, a todos los que no obedezcan a su gobierno, sino que permanezcan incrédulos, los destruirá con un poder eterno. muerte, versículo 18, "Y Edom será una posesión, Seir será una posesión para sus enemigos", es decir, todos sus enemigos (que por los Iclumeaus, los enemigos capitales de Israel, que habitan en Seir, están expuestos) serán destruido por la espada del Espíritu; "Pero Israel hará con valentía"; es decir, la iglesia, que es el reino del Mesías, triunfará gloriosamente; Versículo 19, "De Jacob saldrá el que tendrá dominio, y destruirá al resto de la ciudad", es decir, gobernará en la casa de Jacob para siempre, y "su reino no tendrá fin". ", Lucas 1:33. "Pondrá a todos sus enemigos debajo de sus pies", 1 Corintios 15:25-27, (&c.)
Cristo se llama a sí mismo "la estrella brillante de la mañana" Apocalipsis 22:16, debido a esos brillos del conocimiento salvador que proceden de él, de donde es fwsfworov anatolh, el portador de luz (generalmente traducido como Estrella de la mañana o amanecer). "surgiendo en los corazones de los hombres por la segura palabra de profecía". Pero más especialmente por su promesa de vida y salvación: porque así como la estrella de la mañana es como el presagio del sol, declarando su rápida aproximación; así, por la claridad de la resurrección de Cristo y su segura palabra de promesa, descubre a los hombres qué extraordinaria luz de gloria se les brindará a los creyentes en la resurrección general, cuando brillarán como estrellas para siempre, Da 12:3. El lucero de la mañana da luz, pero mucho menos cuando está el sol; de modo que la luz del conocimiento de Cristo en esta vida no puede compararse con la gloria más ilustre y resplandeciente que los santos disfrutarán en bienaventuranza y que por fe esperan, 1 Corintios 13:12.
En segundo lugar, cosas elementales. Dios es llamado fuego, sí, fuego consumidor, Deuteronomio 4:24; 9:3; 32:22; Isaías 10:17; 66:15-16; Ezequiel 21:31, (&c.,) que denota su ira contra el pecado, que consume a los miserables, contra quienes arde, como el fuego hace rastrojo. Ver Salmo 18:8, donde por humo también se significa la ira de Dios, como también Salmo 74:1 y Salmo 80:4, "¿Hasta cuándo fumarás contra tu pueblo?" entonces el hebreo, Deuteronomio 29:20.
Se dice que Dios es una Lámpara, una Vela o un Lanthorn, cuando exhibe su gracia y favor a cualquiera, 2Sa 22:29, "Tú eres mi lámpara, oh Señor". Sal 18:28, "Porque tú encenderás mi vela (o lámpara); el Señor mi Dios iluminará mis tinieblas"; es decir, él es el Autor de mi luz, felicidad y salvación. Entonces se dice que la vela de Dios "brilla sobre la cabeza de Job", Job 29:3, en el mismo sentido, como lo muestran las siguientes palabras, a saber, "A su luz caminé en las tinieblas", donde añade una descripción clara. de su antigua felicidad.
Pro 20:27, "El espíritu del hombre es la lámpara del Señor, que escudriña todas las partes internas del vientre", es decir, el Señor enciende una luz en el hombre, mediante la cual mira hasta las cosas más internas; y por eso brilla en la mente de un rey sabio, para investigar un asunto y llevarse a los malvados, Pr 25:2-3. La palabra de Dios se llama lámpara o vela, Salmo 119:105; Pr 6:23; 2Pe 1:19, debido a la luz de las instituciones salvadoras que exhibe a los creyentes.
Al elemento aire pertenece, cuando se atribuye a Dios el soplo, el soplo o la respiración, por los cuales se nota su divina gracia y reflejo, como una brisa fresca refresca al hombre en el calor del verano; así algunos traducen acertadamente que pasaje, Isaías 57:16, "Porque no contenderé para siempre, ni estaré enojado para siempre; el Espíritu delante de mí se rodará, y provocaré un soplo"; es decir, el Espíritu Santo, que enviaré a los creyentes tristes y contritos, se abrirá (por así decirlo) a ellos, morará en ellos y, en el calor de las tentaciones, con una ráfaga o brisa reconfortante refrescará sus desmayos. espíritu.
A veces denota ira y venganza divina, como un fuerte viento derriba lo que está delante de él y inflama el fuego, Job 4:9, "Por el soplo de Dios perecen (es decir, los impíos) y por el soplo de su narices se consumen." Sal 18:15: "A tu reprensión, oh Señor, al soplo del aliento de tu nariz". Isaías 30:33, "El soplo del Señor, como un torrente de azufre, lo enciende"; es decir, el infierno; Así como el azufre es un gran alimentador de fuego, así la ira infinita e incesante de Dios será (por así decirlo) un eterno alimentador o continuador del infierno; porque mientras un par de fuelles soplan el fuego, éste arde; así el soplo del Señor (es decir, su ira) será siempre eficaz para atormentar las almas y los cuerpos de los condenados en esa infernal corriente de azufre.
Al elemento agua pertenece lo que a Dios se le llama "Fuente de aguas vivas", Jer 2:13; 17:13, porque él es el Autor indeficiente de toda vida y refrigerio, aquí y en el más allá. Sal 36:9, "Contigo está la fuente de la vida", que debe entenderse en el mismo sentido que en el versículo 8, se le llama "el río de sus deleites", al Espíritu se le llama "río de agua viva", "Juan 7:38-39, a la que pertenece la expresión de derramar, Isaías 44:3; José 3:21; Eclesiastés 12:10; Hechos 2:16-18,33; Tito 3:5-6.
Cristo en general llama a las bendiciones que los hombres obtienen a través de él, agua viva, Juan 4:10,14. Porque él es la fuente más abundante de vida eterna, Juan 1:16. El agua limpia, refresca, apaga la sed, suaviza o apacigua, etc., lo cual, junto con otras buenas cualidades, puede atribuirse más apropiadamente al bendito Salvador en un sentido espiritual; ver Isaías 55:1; Ezequiel 36:25; Eclesiastés 14:8; Sal 23:1-2, (etc.)
Los cielos o las nubes son llamados el "río de Dios lleno de agua", Salmo 65:9, porque desde allí envía abundante lluvia para hacer fructífera la tierra.
A la Tierra nos referiremos a todo aquello que tiene un ser en ella (además de lo que fue producido antes en sus propios lugares) que se transfiere metafóricamente a Dios, ya sean producciones naturales o hechas por el arte humano.
A Cristo a veces se le llama Piedra y Roca, como Salmo 118:22: "La piedra que rechazaron los constructores se ha convertido en cabeza del ángulo", lo que se refiere expresamente a Cristo, Mateo 21:42; Hechos 4:11; 1Pe 2:7. Por constructores debemos entender a los sacerdotes y grandes hombres, y a otros entre los israelitas, cuyo oficio era construir, no destruir, la iglesia de Dios. Cómo estos rechazaron a Cristo, nos informa abundantemente la historia evangélica; sin embargo, a pesar de ello, "es hecho cabeza del ángulo, o piedra angular firme y principal de toda la iglesia, bien coordinados y creciendo en él", Efesios 2:20-21; a saber, tanto de judíos como de gentiles, habiendo derribado el muro divisorio, versículos 14, 15, 16, etc. Otros lugares son Isaías 8:14; 28:16; Eclesiastés 3:9; Lucas 2:34; Romanos 9:32-33; 1Pe 2:4,6-8; donde se le llama "Roca de escándalo y piedra de tropiezo" con respecto a los incrédulos y los hombres malvados, etc., que tienden a despreciar su mezquino estado mundano y ofenderse por su severidad contra sus caminos pecaminosos.
Dios es llamado Roca para los que confían en él, Deuteronomio 32:31; Sal 18:2; 31:2-3; 42:9; 73:26; Isaías 26:4; es decir, un socorrista certero e invencible, porque en aquellos países había rocas que por su altura, resistencia, pendiente y dificultad de acceso, tenían fama de inexpugnables, etc.
Mateo 16:18. Cristo, aludiendo al nombre de Pedro, se llama a sí mismo esa "Roca sobre la cual había de edificar su iglesia", para que las "puertas del infierno no prevalezcan contra ella". ---Sobre lo cual Brentius parafrasea muy bien: "Te he llamado Cefas antes, es decir, una roca (Juan 1:42), y todavía no me arrepiento de haberte dado ese título; porque ahora, en tu propio nombre y en el de tus hermanos, reconoces la verdadera roca y fundamento, al confesar que yo Soy Cristo el Hijo del Dios vivo. Esta confesión es la roca verdadera, y sobre ella, como sobre roca y fundamento, edificaré mi iglesia”.
Dice D. Calixto, "que las palabras, la iglesia está edificada sobre una roca, se dicen mediante una metáfora, que se toma de la firmeza, fuerza o solidez de la roca, no de ninguna regla o gobierno que tenga, porque allí no existe tal cosa en él, y denota un fundamento sólido, firme e inamovible;" pero, ¿qué necesita más explicación, cuando Pablo, un intérprete indudable, dice, 1Co 3:11: "Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, que es Jesucristo", pero sobre esta roca, se colocan otras rocas? , o piedras (pues petrov, al ser apelativo, significa piedra, no roca) cortadas de la roca viva, que siendo solas no son cimientos, pero muchas, unidas, cementadas o unidas, constituyen o hacen un cimiento secundario. , Apocalipsis 21:14, "Y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y en ellos los nombres de los doce apóstoles del Cordero". Ef 2:20, "Y están edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, etc.".
1Co 10:4, a Cristo se le llama la Roca Espiritual, de la cual los israelitas bebieron en el desierto, siendo esa roca un tipo de él, Ex 17:8: ver Gram. Sacro. pag. 504, 551.
A Dios se le llama secreto o escondite, Sal 91:1; 119:114, también una forma encubierta, refugio u ocultación, Isaías 4:6; mediante el cual se insinúa su amable defensa contra toda violencia hostil. Por la misma razón se le llama munición, que significa fortificación o fortaleza, Salmo 31:2-4; 71:3; 91:2,9; 144:2.
Se le llama Muro de Fuego, Ec 2:5, donde se añade el epíteto de fuego, para mostrar que él no sólo es el Defensor de su iglesia, sino también el más terrible Vengador, que consumirá a sus enemigos, como lo hace el fuego. materia combustible.
Se le llama Torre Fuerte, Sal 61:3; Pro 18:10, a causa de su protección divina también; porque como en torres altas y bien fortificadas estamos a salvo de los asaltos del enemigo; De manera mucho más eminente Jehová pone a salvo a los que confían en él, 2Sa 22:51; "Él es la torre de la salvación", (dice David de Dios), que se llama "gran liberación", Sal 18:50. La torre está fortificada,
1. Con máquinas de guerra, que son su divina virtud y poder, y todas las criaturas de las que se sirve para la destrucción y el derrocamiento de sus enemigos, Sal 148,8, "Fuego y granizo, nieve y vapor, viento tempestuoso cumpliendo su palabra."
2. Con provisión, como pan y bebida de vida; Sal 36:8-10, "Quedarán abundantemente saciados del bienestar de tu casa, y les darás de beber de los ríos de tus deleites", etc.
2. Con una guarnición de valientes defensores, que son los santos ángeles, Sal 91,11-12; Da 7:10. Para que esta torre sea inexpugnable, etc.
El Señor Dios Todopoderoso y el Cordero son llamados el Templo de la ciudad celestial, Apocalipsis 21:22; a modo de oposición al templo exterior y terrenal, como si hubiera dicho, en la eternidad no habrá necesidad de aquellos signos visibles y externos, por los cuales Dios se manifestó a su pueblo bajo la dispensación del Antiguo Testamento, en el templo y en el arca del pacto; porque Dios se exhibirá para ser visto por sus escogidos, cara a cara, para que en este templo espiritual le den alabanza eterna y celestial, celebrando una fiesta de gozo eterno, etc.
Juan 14:6, Cristo se llama a sí mismo "el Camino", es decir, por el cual hay un pasaje al Padre, como en los versículos 2, 3, 4; las palabras del versículo: "Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí"; es decir, dices que no conoces el camino al Padre y la felicidad celestial; por qué yo mismo, a quien conocéis, soy el camino por el que podéis llegar allí, no soy sólo un camino, sino también un guía, por la verdad que os enseño; y junto con el Padre, soy el final de vuestro camino, que es la vida, que disfrutan los bienaventurados. Calixto. en Armon. Evangelio.
John Husse (como lo cita Wolfius, Tom. 1. Lect. Memor. p. 750.) dice: "Que el humilde pasajero contemple a Cristo, que dice: "Yo soy el camino, la verdad y la vida", aquí está un camino para el que va, porque Cristo es el camino; un camino adonde quiere ir, porque Cristo es verdad; y donde quiere quedarse, porque Cristo es vida".
Sin embargo. un Kempis. Lib. 3. de imitar. Cristo. Gorra. 56, "Yo soy el camino, la verdad y la vida". Nadie puede andar sin camino, ni saber sin verdad, ni vivir sin vida. Yo soy el camino que debes seguir, la verdad que debes creer y la vida que debes esperar. Yo soy el camino inviolable, la verdad infalible y la vida indeterminable. Yo soy el camino más recto, la verdad más suprema y la vida más cierta, bienaventurada e increada; Si te detienes en mi camino, conocerás mi verdad, que te librará, y en ella encontrarás la vida eterna. La luz y la verdad de Dios nos guían, Sal 43:3; que Cristo aplica a sí mismo, Juan 8:12, y Juan 14:6, porque nos conduce a sí mismo, que es vida eterna, 1 Juan 5:11-12, en quien tenemos todas las cosas, Romanos 8:32. Cómo conduce al Padre está bastante explicado, Heb 10:19-20, (&c.)"
1. El camino del Señor Dios significa su doctrina celestial, Salmo 5:8; 25:4,9-10; 67:2; 119:3,14,26,30, (&c.,) Isaías 2:3; Os 14:9; Mateo 22:16; Hechos 13:10; 18:25, (&c.) De ahí viene la frase "guardar los caminos del Señor", Salmo 18:21, es decir, llevar su vida de acuerdo con su palabra y preceptos.
2. Su providencia y gobierno divino, más generalmente como el curso completo de su voluntad, consejos, esfuerzos y acciones, como Salmo 25:10; 77:13; Isaías 55:8-9; Hab 3:6.
Más particularmente significa algunas acciones singulares de Dios, Ex 33:13; Sal 103:7; Job 40:14; Pr 8:22. Se dice de Juan el Bautista "Para preparar el camino del Señor", Mal 3:1; Lucas 1:76, es decir, dar un testimonio serio de su pronta venida, predicando la palabra y administrando la santa ordenanza del bautismo. Una metáfora tomada de los grandes hombres, a cuya llegada los caminos suelen ser claros y nivelados. Ver Isaías 40:3-4, (&c.)
Dios es llamado Sombra, Salmo 121:5, "El Señor es tu sombra a tu diestra"; que denota su protección celestial, que brinda a los creyentes, como una sombra que refresca y defiende del calor abrasador del sol; por eso se dice que "habitan bajo la sombra del Todopoderoso", Salmo 91:1. Cuando se dice, la sombra de sus alas, la metáfora se vuelve doble y más enfática, porque él no sólo es una sombra agradable en lugares secos y tórridos, sino una sombra protectora tan nutritiva como las alas de la gallina para sus pollos; y por eso denota un amor y cuidado singulares.
Leemos también sobre la "sombra de la mano de Dios", que también denota una fuerte protección contra todos los enemigos, porque una mano cuando se atribuye a Dios denota mucho. De los cuales antes.
Hay un énfasis eminente en ese texto, Lucas 1:35, "y el ángel respondió y le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra", episkiasei soi. María, asombrada por la visión de ese mensajero angelical, preguntó, versículo 34: "¿Cómo será esto, ya que no conozco varón?" a saber, lo que se dijo, ver. 31, "Y he aquí concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús. Éste será grande, y será llamado Hijo del Altísimo": etc., versículo 32. Para María, sorprendida ante esto, el ángel responde que debería ser por la operación sobrenatural y singularísima del Espíritu Santo y poder del Altísimo, operación que es por una antropopatía expresada por la sombra, describiendo la manera de hacerlo, como que allí debería ser protección divina, que es el significado metafórico de una sombra, como antes. Porque siendo Dios fuego consumidor, consumiría a María, llenándola de su peculiar y majestuosa gloria, a menos que hubiera alguna ob-umbreción o sombra divina entre medio; mientras Dios cubrió a Moisés con su mano en esa apariencia peculiar y extraordinaria de su gloria divina, para que no fuera consumido por el deslumbramiento y la majestad de la presencia de Dios, Éxodo 33:22. Puede también respetar aquella formación oculta del santísimo niño en el seno de la Virgen, y su salvaguarda del más mínimo pecado, en su admirable unión con la humanidad.
Este énfasis lleva la palabra (sombra), que siendo contraria a la luz, es una nota de la incomprensible y oculta energía de Dios; insinuado también por la "sombra de una nube sobre el tabernáculo", Éxodo 40:35; que esta sombra sea, por tanto, una prohibición de cualquier curiosidad imprudente o curiosa sobre este adorable misterio. La nube fue puesta sobre el tabernáculo, para que no nos precipitaramos dentro, y los querubines cubrieron el arca, 2Cr 5:8, para que nadie se entrometiera con curiosidad en la majestad de Dios que habitaba en ella; de modo que la sombra de lo más alto oscurece este misterio, para que nuestra necia razón no se interese por saber cómo se realiza. Y así, con una sombra de revelación imperfecta de estas cosas divinas, terminamos este capítulo.



IX. DE METÁFORAS EN LAS QUE SE PROPONEN COSAS, COMO PERSONAS, QUE NO SON PERSONAS, A LAS QUE LLAMAN PROSOPOPEIA.
CAPÍTULO IX.
DE METÁFORAS EN LAS QUE SE PROPONEN COSAS, COMO PERSONAS, QUE NO SON PERSONAS, A LAS QUE LLAMAN PROSOPOPEIA.
PROSOPOPEIA es, cuando cualquier cosa (que no es una persona) se introduce o propone metafóricamente como persona: o cuando las propiedades de un hombre se atribuyen a otras cosas, por las cosas, por semejanza y por concordancia. Los autores profanos utilizan metáforas muy elegantes de este tipo, como la de Cicerón: "¿Qué hizo esa espada tuya desenvainada en el campo farsalia? ¿De qué lado buscaba esa punta? ¿Cuál era el sentido de tus armas?" Aristóteles define esta metáfora como "lo que está en acto, trayendo cosas inanimadas haciendo algo, como si tuvieran vida y sentido"; pero seguiremos las distintas clases de ejemplos de las Escrituras.
Se dicen algunas cosas de los miembros del cuerpo humano, que son propiamente el acto de la mente, como Génesis 48:14, "Hizo que sus manos entendieran", (así el hebreo[1]), es decir, (como Vatablus y nuestras notas de traducción) guió o impuso sus manos con conocimiento y habilidad, cuando sus ojos estaban nublados por la edad, de modo que no podía discernir con la vista quién era el hijo mayor, por lo tanto, con un propósito determinado impuso sus manos en forma transversal; y por eso Moisés dice que hizo que sus manos entendieran, como si ellas (es decir, sus manos) pudieran decir lo que vendría, porque no las extendió apresuradamente ni a tientas; pero como alguien que sabe bien dirige su derecha a Efraín el más joven, y su izquierda al primogénito, etc., ver tratado. Gorra. 2. siguiendo hacia el final.
[1] XXXX
Job 29:11, "Cuando el oído oyó, me bendijo, y cuando el ojo vio, me dio testimonio". Aquí se atribuye al oído y al ojo lo que pertenece al hombre. Job 28:4, "La inundación brota del habitante; olvidada del pie": donde el olvido se atribuye al pie, es decir, (como señalan Junius y Tremellius) inundaciones que ningún pie experimentó jamás, porque son tan profundas como no debe ser vadeado ni atravesado.
Sal 35:10, "Todos mis huesos dirán: Señor, ¿quién como tú?" Salmo 51:8, "Los huesos que has quebrado se regocijarán" (así es el hebreo;) aquí gloriarse y regocijarse en Dios se atribuye a los huesos que son propiedad del hombre; como si hubiera dicho: Interiormente y de todo corazón te glorificaré y me regocijaré en ti. Por la misma razón se dice en Salmo 103:1: "Bendice, alma mía, al Señor, y todo lo que hay dentro (o mis entrañas), bendice su santo nombre". Sal 68:31, "Etiopía hará que sus manos se vuelvan hacia Dios", (así es el hebreo), es decir, las extenderá rápidamente en oración; como el Caldo. lo expone: o rápidamente extenderá sus manos para dar regalos de oro al Señor, como R. Aben Ezra; y R. Salomon lo exponen. Ver Sal 72:15. Algunos toman esto metonímicamente, donde extender las manos se presenta como regalo, como antes.
Sal 73:9, "Pusieron su boca contra los cielos" (es decir, los insensatos y malvados, como en el versículo 3), y su lengua anduvo por la tierra", es decir, arrojan reproches a Dios precipitadamente y licenciosamente. y el hombre, sin perdonar las cosas celestiales ni las terrenas. Salmo 137:5, "Si te olvido, oh Jerusalén, que mi diestra se olvide" (es decir, como dicen Junius y Tremellius, a sí misma), es decir, "déjala "Estaré más muerto o marchito que dejar de cantar", o como dice Ilírico, "que mi mano derecha olvide su destreza musical", como en el siguiente verso, "Que mi lengua se pegue al paladar; si no prefiero a Jerusalén sobre la cabeza de mi gozo;" es decir, que el Señor me conceda que nunca más toque música ni cante más, antes de admitir una maldad tan grande como abandonar a Jerusalén y sus religión y ministerio, y dedicarme a celebrarlo con himnos, música y voz; sí, te preferiré a la mayor estima antes que todas las demás cosas, alegrías, consuelos, etc.
Pro 10:32, "Los labios de los justos saben lo que es aceptable"; es decir, hablan con tanta prudencia, como si el conocimiento residiera en ellos, lo que Job 34:35 se expresa en negativo: "Job habló sin conocimiento, y sus palabras sin sabiduría". Mt 6:3, "Pero cuando des limosna, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha"; esto se dice para prohibir la vana gloria de dar limosna, cuando se hace para alabanza, etc. Teofilacto lo expone: "si es posible, debes olvidar incluso todas tus buenas obras, o al menos de ningún modo gloriarte en ellas ni descansar en ellas, para que no te enaltezcas en vano". Se puede hacer referencia a esto, donde se atribuye la ira a los ojos, Génesis 31:35; 45:5; Isaías 3:8; y concupiscencia, placer o deseo, 1 Reyes 20:6; Eze 24:16,21; 1 Juan 2:16, (de ahí la frase del corazón andando tras los ojos, Job 31:7; es decir, los deseos y las concupiscencias siguen, que los ojos, movidos por los objetos externos, se esfuerzan por despertar en el corazón. "Las abominaciones de los ojos", Ezequiel 20:7; es decir, que eran el objeto y alcance del deseo;) y adulterio, 2Pe 2:14, y compasión, como cuando se dice que el ojo se compadece, Deuteronomio 13:8; Isaías 13:18, (&c).; la esperanza o expectativa, Salmo 119:82,123; 145:14-15, vídeo. Gramo. Sacro. pag. 282.
2. Se usan palabras para los brutos que pertenecen propiamente al hombre, como Job 12:7, "Pero pregunta ahora a las bestias, y ellas te enseñarán; y a las aves del cielo, y te dirán: o habla con la tierra". , y él te enseñará; y los peces del mar te lo declararán." Preguntar y hablar en este lugar significa meditar, buscar o contemplar; porque la enseñanza, el relato o la narración de los animales, las aves, la tierra y los peces da a entender que son un testimonio real y una evidencia de la sabiduría del Creador. Lo que dijo, versículo 2, que tenía entendimiento y habilidad en lo que hablaban sus amigos, lo procesa aquí, como si hubiera dicho, habéis hablado mucho de la sabiduría y el poder de Dios, y que él crea y preserva todas las cosas. , como si fueran desconocidos para mí, pero las mismas criaturas tácitamente me lo informan. Véase Job 9:10; Romanos 1:20.
Job 41:29, "Él (el leviatán o ballena) se ríe del movimiento de una lanza", es decir, no le importa. Pro 30:25, "Las hormigas son un pueblo no fuerte, etc.; versículo 26, "Las hormigas no son más que un pueblo débil", etc.; Joe 1:6, "Porque una nación fuerte ha venido a mi tierra, y sin número", etc. El discurso aquí es de gusanos, langostas u orugas, mencionados en el versículo 4, y que por la misma metáfora son llamados el gran ejército de Dios, cap. ii. 11, 25. Por el mismo razón la multitud de langostas se representa como un ejército, Pr 30:27; Ne 3:17. Hieron.upon Joe 2., escribe así: "Esto lo vimos últimamente en esta provincia (es decir, Palestina), porque cuando tropas enteras de Vinieron langostas, y llenaron el aire entre el cielo y la tierra, volaron con tan gran orden por disposición de Dios, que las mandó, que como piedras cuadradas colocadas por la mano de un artífice en un pavimento, guardaron sus lugares, que no se observó que ninguno se inclinara hacia el otro, mediante ningún movimiento transversal o irregular." Este fue un gran castigo sobre enormes pecadores, que Moisés, en lugar de Dios, amenaza, Dt 28:38-39; y Salomón ora en contra, 1 Reyes 8: 37; y el propio Plinio, un escritor pagano, Lib. xi. Gorra. 29, reconoce la ira de los dioses por la multitud de estos insectos; algunos con estas palabras de la Escritura, paralelas a las palabras de Virgilio, de las abejas, Lib. 4. Jorge.
"Magnanimosque duces, totiusque ex ordine gentis,
Mores et studia, et populos, et prælia dicam."
y de hormigas,
"It nigris campis agmen, prædamque per herbas
Convectant calle angusto, pars grandia trudunt
Obnixe frumenta humeris, pars agmina cogunt,
Castigantque moras, etc." Lib. 4. Eneida.
A esta clase se puede hacer referencia cuando la palabra hijo se atribuye a las bestias, como Éxodo 29:1, "Toma un novillo hijo de vaca", por lo que el hebreo, es decir, un ternero de pecho o uno que aún no ha sido destetado: Génesis 49:11. El hijo de asna es puesto por su pollino o potro,[2] Ec 9:6. "Un potro hijo de asnos",* es decir, una de las asnas, según cuyo idiotismo ver más abajo.[3]
[2] Nótese, que en los lugares marcados con el asterisco no es así en nuestro inglés; pero así es en el hebreo original.
[3] Gramo. Sacro. Pág. 138.
Por otra razón a los carneros se les llama hijos de Basán,* De 32:14, es decir, carneros gordos de la raza de Basán, porque aquel era un buen lugar para engordar. A un perro se le atribuye una mano,* Sal 22:20; "a un león y un oso", 1 Samuel 17:37. En general, a cada bestia se le atribuye una mano, Génesis 9:5. En qué lugares debe entenderse el poder y la fuerza, especialmente y de forma más eminente en el último. Ver abuela. Sacro. pag. 138. Se dice en Proverbios 30:28: "La araña se agarra con sus manos", es decir, con sus pies, que son a ambos lados tan flexibles como la mano de un hombre para tejer su tela y apoderarse de su presa. Junio.
3. Algunas cosas se hablan de cosas que crecen de la tierra, que propiamente pertenecen al hombre, como Levítico 19:23, "Y cuando entréis en la tierra y plantéis toda clase de árboles para comer, entonces Tendréis por incircunciso su fruto; tres años os será incircunciso y no se comerá de él. El significado es que el fruto de los tres primeros años será considerado inmundo y rechazado, como un hombre incircunciso era considerado inmundo ante Dios y no debía ser recibido entre el pueblo. Y en el cuarto año ese fruto debía ser ofrecido a Dios en señal de acción de gracias, verso 24; pero el quinto año se permitió el uso común de la misma, versículo 25.
Job 14:7-9, La esperanza, la vejez, la muerte, el olor de las aguas, se aplican a la rama del árbol que es cortada, y vuelve a brotar; y comparado con un hombre una vez muerto, que no puede regresar para revivir nuevamente, es decir, en esta vida, que era el alcance de Job, como Job 7:7,9-10; 13:15-16; 19:25-27, donde evidentemente declara la resurrección de los muertos para el disfrute de la vida eterna.
Sal 78:4, la matanza y la muerte se atribuyen a las plantas, ya que "mató (así dice el hebreo) sus vides con granizo, y sus plátanos con grandes piedras de granizo". Contrario a esto está ese zwopoihsiv, (zoopoiesis) vivificación o vivificación de la semilla arrojada en la tierra, por la cual se nota su brotación o crecimiento, como en los siguientes versículos, Eze 31:9, envidia o emulación; versículo 14, exaltar o elevar el corazón y beber agua; versículo 15, duelo o tristeza mental; Versículo 16, se atribuye a los árboles consuelo y consuelo, por cierta prosopopeya, y a modo de comparación de un árbol bueno con el rey de Asiria. Véase Os 9:6; José 1:10. "El vino nuevo se avergüenza o se sonroja"; es decir, hay tan mala cosecha o cosecha de vino, que da vergüenza, porque no respondió a las expectativas del pueblo. En el mismo versículo se atribuye languidez o enfermedad al aceite, que propiamente pertenece al hombre, Salmo 6:2-3, pero metafóricamente denota un despojo y devastación del fruto de la tierra, como Isaías 16:8, (&c.) Se dice, Hab 3:17, "Que el trabajo de la aceituna permanecerá", por lo que el hebreo, cuando no responde a los deseos de los hombres, pero no cumple con sus expectativas de mucho fruto, que también se atribuye al vino nuevo, Ho 9:2. Se dice en Salmo 58:9: "Antes que vuestras vasijas puedan sentir las espinas, él las quitará como con un torbellino"; es decir, antes de que vuestras ollas se calienten con un fuego de espinas (que solían usarse), porque ese fuego dura poco tiempo y no hierve la carne, por lo que pronto perecerán, etc.
4. Algunas cosas se hablan de criaturas inanimadas, que propiamente pertenecen a un hombre vivo (o más generalmente a criaturas vivientes).
(1.) De los muertos, Génesis 4:10, "La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra". Aquí una voz y un llanto se atribuyen a la sangre del asesinado Abel mediante un énfasis muy significativo. En cuanto a la frase de una voz y un clamor dirigido a Dios, manifiestamente insinúa estas dos cosas. Primero, que es juez justo y vengador de la maldad; y por lo tanto, el violento asesinato de Abel no podía dejar de acudir a él en busca de justicia sobre el asesino, como se dice en el caso similar, 2 Crónicas 24:22: "El Señor lo mira y lo exige", es decir, el sangre de Zacarías. La segunda es que él es un Padre misericordioso y amoroso, y Defensor de los suyos, y se ocupa de ellos tanto en la vida como en la muerte; porque no sólo respetaba a Abel cuando estaba vivo, sino que también escuchaba el clamor de su sangre cuando estaba muerto, según aquello de Rom 14,8: Ya sea que vivamos o que muramos, del Señor somos.
Algunos ponen énfasis en que las sangres estén en plural, dando a entender, por así decirlo, que hubo muchos muertos en Abel, es decir, toda la descendencia que pudo haber tenido, lo que tácitamente pide justicia, de ahí que los caldeos lo traduzcan "El voz de las semillas de la sangre de tu hermano, que habían de venir y brotar de tu hermano", pero parece estar muy extendida. Por la palabra plural de sangres, se señalan matanzas, porque la sangre que brota de las venas se dispersa en diversas partes. Sal 5:6, "El Señor aborrecerá al hombre sanguinario y engañoso"; entonces el hebreo, Salmo 51:14, "Líbrame de las sangres"; lo traducimos culpabilidad de sangre; Hos 4:2, "Estallan y sangres tocan sangres". Pero aquí, la sangre derramada violentamente se entiende mediante una sinécdoque, y en Mt 23,35, la sangre de Abel se expresa en el número singular, aima, (haima). En cuanto al sentido y conexión, porque Caín no sólo no confesó su pecado, pero también negó descaradamente que estuviera interesado en el cuidado o custodia de su hermano. Dios trata más abiertamente, diciendo: "La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra", es decir, tu hermano ha sido asesinado: no pregunto en vano dónde está, su sangre exige venganza de mí, y me preocupa. para pedir cuentas a su asesino, por tanto, hable con claridad; ¿Qué has hecho? es decir, ¿por qué te atreviste o te atreviste a ponerle manos violentas? Dices que no eres su guardián, como si la pregunta fuera si lo has guardado. Di más bien lo que has planeado contra él", esta es la paráfrasis de Musculus sobre el lugar.
A este lugar se refiere Heb 12:24, donde la sangre que llora del muerto Abel se compara justamente con la sangre viva de Cristo nuestro Mediador e Intercesor.[4]
[4] Gramo. Sacro. Pág. 261.
Isaías 14:9-10, se finge que los muertos vienen del infierno o de las tumbas, para burlarse del orgullo y la altivez de ese inhumano rey de Babilonia, hablándole cuando ha caído de su grandeza y reprendiéndolo por su monstruoso orgullo. y vergonzosa caída.
Jer 31:15, Raquel, la madre de José y Benjamín, mucho antes muerta, aparece llorando amargamente por el cautiverio del pueblo; Se alega que esta profecía expresa la crueldad de la masacre de los niños por parte de Herodes, Mt 2:18, por la concordancia de ese hecho tiránico con ese lugar. El sepulcro de Raquel estaba cerca de Belén, en el cual y en los lugares adyacentes se cometió la más cruel villanía, etc. Véase también Ezequiel 32:21, (&c.)
2. De otras cosas vacías de vida y alma, Génesis 4:11, "Y ahora maldito serás tú de la tierra, que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano"; con esta prosopopeya se agrava la maldad de Caín, como si hubiera dicho: la misma tierra, aunque desprovista de sentido y razón, fue más humana y bondadosa con tu hermano que tú, porque recibió y guardó la sangre que tú. has derramado, de la vista de los hombres, para que no les cause horror. Otros dicen que este discurso denota la extrema gravedad de su maldad y el horror de su conciencia culpable, convirtiendo a las criaturas muy insensatas en sus enemigos, como si hubiera dicho: la misma tierra que (por así decirlo) con la boca abierta recibió el sangre de tu hermano de tu mano, te considerará execrable, lo cual concuerda bastante con las siguientes palabras.
Génesis 47:19, "Se atribuye muerte a la tierra", que denota desolación; Éx 19:18, se dice del monte Sinaí, que al aparecer Jehová, tembló, es decir, tuvo tales conmociones, como si, como un hombre, hubiera temblado de miedo---Le 18:28, "Escupiendo sus habitantes", se atribuye a la tierra, lo que significa su expulsión por su maldad; De 32:42, se dice que Dios emborracharía "sus flechas con sangre", es decir, que por su justa ira, enviaría a los enemigos de la tierra, para matar al pueblo malvado y rebelde. Ver Isaías 34:5; Jeremías 46:10.
Josué 24:27, "Y Josué dijo a todo el pueblo: He aquí, esta piedra nos será por testigo, porque ha oído todas las palabras que Jehová nos habló", etc. La piedra erigida allí es por una prosopopeya, se dice que escucha, porque estaba presente (como si fuera un testigo) y fue designada, como señal conmemorativa y testimonial del pacto que Dios hizo entonces con su pueblo.
Jue 5:20, "Pelearon desde el cielo, las estrellas en sus cursos (o grados) pelearon contra Sísara."---Se dice que las estrellas pelearon, porque eran instrumentos para excitar aquellos granizos y tormentas, que probablemente Dios usó contra sus enemigos. Josefo dice que cuando los cananeos se encontraron con los israelitas, cayó una lluvia violenta, y mucha lluvia y granizo por la fuerza del viento, fue lanzado ferozmente contra los cananeos en la cara, de modo que sus arcos y hondas se volvieron inútiles e inútiles, ni ¿Podrían, estando tan entumecidos por el frío, manejar sus espadas? Sin embargo, esta tempestad no perjudicó en modo alguno a los israelitas. Brentius lo expone así: "simplemente exponemos que Dios no fue en modo alguno favorable, sino un enemigo de la empresa de Sísara, porque habita en el cielo y aterrorizó a las huestes y los carros de Sísara", etc., cap. IV. 15. Y aunque se dice que las estrellas pelean, esto conlleva la apariencia de un proverbio, que significa que ninguna fortuna próspera estaba del lado de Sísara, porque cuando alguna mala suerte acontece a los hombres, suelen decir que ninguna estrella brilla sobre ellos, o que las estrellas los resisten, lo que quiere decir que todas las criaturas, tanto terrenales como celestiales, amenazan con su destrucción. Junio y Tremellius traducen "que las estrellas (e suis aggeribus) desde sus apliques o baluartes, lucharon contra Sísara", es decir, desde las regiones superiores del aire, discurso traducido de soldados que luchaban desde lugares más altos.
Job 3:8, los párpados, en el texto hebreo, se atribuyen a la mañana, por lo que se entienden sus primeros rayos, o el primer brillo de sus rayos que surgen del sol que se acerca; metáfora tomada de alguien recién despierto que levanta los párpados, o, como dicen otros, del rápido movimiento y vibración de los párpados, porque los rayos del sol se mueven rápidamente, hasta que se difunden hasta los extremos del ojo. hemisferio.
Job 31:38, "Si mi tierra clama contra mí, o si sus surcos lloran". El buen hombre declara que está dispuesto a soportar el juicio, la censura o las maldiciones, si alguna persona puede quejarse con razón de que le ha causado daño; que expresa mediante una elegante prosopopeya; la explicación sigue, versículo 39, "Si he comido sus frutos sin dinero, o he hecho expirar las almas de sus dueños", exhale o entréguese, así dice el hebreo. Ilírico dice "que la tierra y los surcos se expresan metonímicamente para los labradores", pero la primera explicación es la mejor. Véase Job 38:7, con Sal 148:2-3, (&c.)
Una natividad, o nacimiento, se atribuye a la lluvia, al rocío, al hielo y a la escarcha, Job 38:28-29, por su producción de Dios, donde también hay una antropopatía.
Sal 19:1, "Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento muestra la obra de sus manos", es decir, exhiben, muestran y demuestran, a los ojos de todas las cosas, un verdadero testimonio e instrucción de la gloriosa poder de Dios, versículo 2, "El día tras día pronuncia palabra, y la noche tras noche manifiesta conocimiento", es decir, por esa sucesión y vicisitud de días y noches, que es tan cierta, tan constante y tan provechosa, para los hombres y otras criaturas, la gloria de Dios, el Obrero, es evidentemente celebrada, ver Sal 104:20-24.
Algunos, mediante una metonimia, entienden el día y la noche de aquellas cosas que se hacen o suceden durante el día y la noche, de modo que puede tener la sensación de que cada día y cada noche se descubre algo nuevo mediante el cual, para los observadores correctos, la gloria de Dios puede ser ilustrado, versículo 3: "No hay habla ni lenguaje donde no se escuche su voz"; es decir, no hay personas, aunque hablen diferentes idiomas, a quienes el discurso de los cielos y su verdadera publicación de alabanza no puedan instruir en la gloria y el poder de Dios. Ver Romanos 1:19-20, "Porque lo que de Dios es conocido, es manifiesto en ellos, o para ellos; porque las cosas invisibles de él desde la creación del mundo se ven claramente, entendiéndose por las cosas que son hecho, incluso su eterno poder y divinidad, de modo que no tengan excusa", versículo 4; "Su línea ha salido por toda la tierra, y sus palabras hasta el fin del mundo", es decir, hasta los confines de la tierra, se ve esa majestuosa tela de los cuerpos celestes, como si estuviera exactamente hecha por línea. y cuadrado, que sirve en lugar de palabras, etc. Romanos 10:18. Por su línea leemos su sonido, porque lo que se dice en el Salmo sobre el movimiento de los cuerpos celestes, el apóstol lo acomoda elegantemente al rumbo de la predicación evangélica. Genebrard dice que la palabra hebrea significa de hecho una línea, pero la Septuaginta respeta el sentido que siguió el apóstol (siendo esa la versión más utilizada y recibida). El versículo 5, "La salida del novio de su cámara y su regocijo", se atribuye mediante la misma metáfora al sol naciente, a su curso incesante y veloz.
Sal 55:12, "Las pequeñas colinas están[5] ceñidas de alegría por todos lados"; Versículo 13: "Los pastos se visten de rebaños, los valles también se cubren de trigo; gritan de alegría, también cantan". Los ornamentos de la tierra, que por la bendición de Dios disfruta en todas partes, se expresan mediante esta metáfora. Mathesius dice, "que la metáfora de ceñir, versículo 12, debe exponerse de las diversas y sinuosas venas de metales en el seno de la tierra".
[5] Exultatione colles accinguntur.
Sal 77:16, "Las aguas te vieron, oh Dios, las aguas te vieron; tuvieron miedo; también los abismos se turbaron". Habla de la división del Mar Rojo, y de la marcha del pueblo de Israel por en medio de él, como se describe en Ex 14. Pero el sentido de la vista y la pasión del miedo se atribuyen a las aguas por una prosopopeya, porque ver aquí significa experimentar; como si hubiera dicho: te han experimentado, y han sentido tu poder, cuando por un fuerte viento fueron cortados, y el fondo del mar quedó desnudo, para abrir camino o paso a tu pueblo. Se dice que temen; cuando por orden de Dios, como personas temblorosas, huyeron de su lugar, contra su naturaleza, y por la tremenda omnipotencia de Dios se levantaron como un muro a ambos lados, como se dice del mismo milagro, Sal 114:3, "El mar lo vio y huyó", etc., versículo 5, '"¿Qué te pasó, oh mar, para que huyeras?" &C.
Sal 98:8, "Las corrientes batirán palmas, cantarán los collados", así dice el hebreo: Estas cosas se atribuyen a criaturas inanimadas, para despertar en los hombres el deseo de la venida del Señor. Entonces Salmo 96:11-12, (&c.) Puede ver más ejemplos, Salmo 103:16, con Job 7:10; 8:18; Sal 104:19; Cantares 1:16; Isaías 3:26, con Job 1:20; 2:13.
Isaías 5:14, "El infierno (otros lo traducen sepulcro) ensanchó su alma", según el hebreo, "y abrió su boca sin medida". Mediante una prosopopeya, compara la condición insaciable del infierno, o la tumba, con la glotonería y el lujo insatisfechos de los judíos, y predice el castigo que Dios, en su ira, les infligirá. Jerónimo en su comentario sobre este lugar dice: "Se dice que el infierno tiene alma, no porque sea una criatura viviente, como algunos conciben erróneamente, sino porque con palabras de costumbre humana podemos expresar el afecto de las cosas insensibles: es insaciable. porque nunca podrá llenarse con la multitud de los muertos.Ver más ejemplos, Isaías 24:4; 33:9; Jer 4:28; 12:4; Lam 2:8; Os 4:3; Joe 1:10; Am 1:2, (etc.)
Isaías 24:23, "Entonces la luna se sonrojará (así dice el hebreo) y el sol se avergonzará, cuando el Señor de los ejércitos reine en el monte Sión", etc. Esta prosopopeya insinúa la luz de la gracia divina en la iglesia; como si hubiera dicho, la gloria del sol o de la luna no será nada, si se compara con la gloria del que gobierna en la iglesia de Dios. Isaías 55:12: "Los montes y las colinas prorrumpirán en aclamaciones delante de ti, y todos los árboles del campo batirán palmas". En esta elegante prosopopeya se representa también el gozo espiritual en el reino de Cristo, como cap. 49:13, donde los cielos y las montañas se excitan al canto, por la misma voz profética. Y Jeremías 51:48, "Entonces el cielo y la tierra, y todo lo que hay en ellos, cantarán por Babilonia", etc.; mediante la cual se establece una prosopopeya hiperbólica, una inmensidad de alegría por la destrucción de Babilonia y la liberación de todos los verdaderos israelitas; Lam 1:4, "Los caminos de Sión están de luto, porque no hay nadie que venga a la fiesta solemne". Esto da a entender un abandono del culto solemne a Dios.
Os 1:11,11, "Y sucederá que en aquel día yo oiré, dice el Señor, oiré los cielos, y ellos oirán la tierra; y la tierra oirá el trigo y el vino. y el aceite: y oirán a Jezreel." Además de la misericordiosa bendición de Dios, este discurso insinúa bastante la conexión entre las causas primera y segunda. Jezreel, es decir, la congregación de los fieles (que según este nombre, es la simiente de Dios), hace como si clamara, es decir, espera maíz, vino y aceite; y estos, por así decirlo, claman a la tierra, para que reciban de ella jugo y alimento, para su alimento y aumento. Y la tierra, por así decirlo, invoca al cielo pidiendo calor, lluvia, aguaceros, rocío, nieve, vientos e influencias celestiales; y los cielos, por así decirlo, invocan a Dios, la Causa principal de todas las cosas, sin quien no hay segundas causas. puede efectuar o producir cualquier cosa, y cuando tiene la intención de castigar, puede "hacer los cielos como bronce y la tierra como hierro", Deuteronomio 28:23, y detener la lluvia fructífera, Jeremías 14:22; pero aquí, siendo misericordioso y propicio para los hombres, le agrada oír, dando poder al cielo, que mediante nubes hechas de vapores acumulados y mediante diversas formas fructíferas debería influir en la tierra; y "el cielo oirá la tierra", al dar lluvia y otras cosas necesarias para hacerla fructífera. "Y la tierra oirá el trigo, el vino y el aceite", y otras cosas que crecen sobre la tierra, mientras están humedecidas por el cielo les da jugo y vigor: "y éstos oirán a Jezreel", es decir, responderán a las oraciones o deseos de los piadosos, y así se les transmitirá la bendición divina, etc.
Jon 1:4, "Pero el Señor lanzó un gran viento en el mar, y hubo en el mar una gran tempestad, de modo que la nave pensó que se rompía", entonces en hebreo, es decir, era como si roto, como si el barco tuviera mente. Algunos explican esto mediante una metonimia de la cosa que contiene; es decir, los que estaban en el barco pensaron que pronto naufragarían.
Juan 3:8, "El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido, pero no sabes de dónde viene ni adónde va"; &C. Se atribuye al viento y al aire una voluntad y un caminar, para significar sus diversas y maravillosas vicisitudes desconocidas para el hombre; sobre lo cual Erasmo en su paráfrasis dice excelentemente: "Este aire por el cual somos vegetados, y cuyo poder y utilidad sólo sentimos, es muy sutil, y se llama espíritu o viento; y este espíritu no se restringe al gusto de los hombres. , pero es llevado por su propia fuerza, por la cual se sabe que se difunde por todas las cosas, teniendo un poder maravilloso sobre todas las cosas corpóreas: a veces dando vida, a veces muerte. Unas veces tranquilo y silencioso, otras más violento, a veces soplando desde el Oriente, a veces de Occidente, a veces de otros rincones del mundo, y se descubre por el efecto: oyes su voz, cuando no ves a nadie, ni se puede coger con las manos; lo sientes presente, pero lo ves. no viene, ni se puede decir adónde va en su partida. El nuevo nacimiento es como él. Las mentes de los hombres por el Espíritu de Dios son llevadas y transformadas por soplos secretos. Se siente el poder y efecto inefable de ello. , pero lo que se hace no se percibe con los ojos. Y así, los que nacen de nuevo, ya no son impulsados por un espíritu humano y carnal, sino por el Espíritu de Dios, que vivifica y gobierna todas las cosas. Ver Romanos 8:22.
A esta clase pertenecen algunos sustantivos y algunos verbos.
1. Sustantivos, como cuando a las flechas se les llama hijos de la aljaba, Lam 3:13, porque yacen allí escondidas, como un niño en el vientre, Sal 127:3-4; por eso las chispas se llaman "hijos de las brasas", Job 5:7, (porque en ambos lugares el hebreo es así). Una lengua se atribuye al fuego (Isaías 5:24) y a la llama, debido a alguna similitud entre una lengua. y la llama que se va estrechando. Ver Hechos 2:3. También se atribuye al mar una lengua, Josué 15:2,5, que debe entenderse como una bahía en forma de lengua; entonces la lengua del mar egipcio, Isaías 11:15, es cierta bahía o río, etc. La cuña (oblonga) que tomó Acán se llama en hebreo "lengua de oro", Josué 7:21. Una mano se atribuye a una espada, Job 5:20; a una llama de fuego, Isaías 47:14; al infierno, Oseas 13:14, por lo cual (como en nuestra traducción) se entiende su poder. El comienzo de un camino de fiesta se llama madre y cabecera del camino, Ezequiel 21:21.
2. Verbos, se dice que el pan "se ha ido", cuando se gasta, 1Sa 9:7, ver Apocalipsis 18:14. Se dice que una ciudad llora, Isaías 14:31; también lo es una piedra, Hab 2:11. "El salario de los trabajadores defraudados", Stg 5:4, que denota la gravedad del pecado o castigo. Ver Lucas 19:40. "Comer" se atribuye al fuego consumidor, Le 10:2; Job 1:16; Na 3:15; a la espada destructora, 2Sa 2:26; Isa 1:20; Jer 2:30; y a un tierra o región, Números 13:30, ya sea porque al ser dura desperdiciaba las fuerzas de los hombres en la labranza, o por la insalubridad del aire. Para sanar, curar o revivir, se utiliza para reparar edificios deteriorados, 1Cr 11:8; 2Cr. 24:13; Ne 4:2; 1Re 18:30. Se pone curación para bendecir la tierra, 2Cr 7:14; Sal 60:3-4; para sanar las aguas, 2Re 2:21-22; Eze 47: 8. Ver más ejemplos, Gén 18:10,14; Cantares 5:5; Jer 23:9; 5:28, (&c.)
5. A veces se habla de reinos, provincias y ciudades (que son como cuerpos incorporados), como si fueran una sola persona, como
(1.) El pueblo en general, como lo expone Isaías 1:5-6, ver. 7, 8, 9, Dt 33:12; Isaías 7:20; 8:8; 30:28.
(2.) De todo el pueblo más especialmente, pero con menos frecuencia, Lam 3:1; Isaías 7:20.
(3.) De toda una ciudad la Escritura habla como de una mujer, Isaías 32:9. Un ejemplo evidente de esta prosopopeya lo encontraréis, Isa 1. y La 2., ver también Isa 32:11, con el versículo 9. De ahí que el pueblo de los judíos sea propuesto como una mujer infiel y adúltera, Jer 3:1,3. -4, y Jeremias 4:30; Eze 16 y Eze 23 por los cuales se compara la conjunción de la iglesia con Dios al matrimonio humano. En esta alegoría se propone a Dios mismo como marido, a la comunidad de Israel como madre, de la que surgieron los dos reinos de Israel y Judá, que se comparan con hijas (Eze 32,2, "Había dos mujeres, las hijas de una sola madre;" versículo 3, "y fornicaron en Egipto;)" y cuando se desposaron en un pacto con Dios, lo abandonaron de la manera más perversa y cometieron frecuentes adulterios, etc., porque son adulterios espirituales. , y prostituciones, que Jehová tan a menudo reprende y detesta por parte de sus profetas, cuando van unidas por la impenitencia, Éxodo 34:15-16; Dt 31:16; Jue 2:17; Isaías 1:21; 57:3; Na 3:4, (etc.,) Isaías 23:15-17.
(4.) El nombre de madre se atribuye a una ciudad, 2 Samuel 20:19, por lo que se entiende la ciudad principal o metropolitana, de donde el resto deriva su original y debe sujeción a Josué 17:16; Núm 21:25; Jue 11:26; 2Sa 8:1. Todo el pueblo de Dios es llamado madre, Isaías 50:1; Os 2:2, porque engendra, o debería engendrar hijos espirituales para Dios. De ahí que se traduzca a la "Jerusalén" celestial, la iglesia del Nuevo Testamento, Gál 4:26.
(5.) El nombre de hija y virgen a menudo se atribuye a un pueblo o ciudad, ya sea de forma distinta o conjunta, Salmo 45:12; 137:8, "Hija de Babilonia", se refiere al reino de Babilonia; entonces Lam 1:6; 2:1, (&c.,) "Hija de Sión", para el pueblo de los judíos, y por eso, Lam 2:2, se la llama "Hija de Judá", así Ec 9:9; Isaías 1:8; 10:32; 16:1; 37:22; Jeremías 4:31; 6:2; Miqueas 4:10,13; Sof 3:10,14, (&c.) Entonces la virgen de Israel, Jer 31:4,21; Am 5:2; a veces se unen virgen e hija, como Isaías 23:12; 37:22; 47:1; Jeremías 46:11.
1. Cuando se atribuye el nombre de virgen al pueblo de Dios, algunos dicen que es respecto del verdadero culto de Dios, observado por ellos, sin corrupción, porque los que se apartan de su pureza, son llamados prostitutos y adúlteros, sobre lo cual Jerónimo[6] dice: "Por eso se llama a Sión y Jerusalén virgen e hija, porque cuando todas las demás naciones adoraban imágenes o ídolos, sólo ésta preservaba la castidad de la religión y la adoración de una sola divinidad"; pero Druso niega esto (Lib. 16. obser. cap. 5,) por dos razones, primero, porque con respecto a Israel más bien se la llama esposa de Dios, y cuando adora a otros dioses, ramera. En segundo lugar, porque la Escritura llama virgen a Israel, incluso cuando adora dioses falsos, Am 5:2 y Jer 18:13, "La virgen de Israel ha hecho una cosa muy horrible"; otras, y una tercera razón, porque también se llaman vírgenes a Babilonia y Egipto como antes, que todavía estaban llenas de idolatría e impiedad. Pero Drusio piensa que ella fue llamada virgen antes del cautiverio; y dejó de serlo cuando fue sometida a un yugo extraño. Brentius[7] dice: "Que Jerusalén fue llamada virgen, ya sea porque su reino era una monarquía libre y no servía a ningún rey extranjero, sino que tenía un rey de su propia nación, como una virgen no está sujeta al yugo de cualquier hombre extraño: o porque, como una virgen aún intacta o incorrupta por el hombre, la ciudad de Jerusalén aún no fue saqueada por ningún enemigo, ni sus ciudadanos trasladados a otra parte." Pero Drusio se opone a ese lugar, Jeremias 18:13, porque Jeremías profetizó después de que las diez tribus fueron llevadas y, sin embargo, llama virgen a Israel, duda que, dice, puede resolverse entendiendo por virgen al pueblo. de los judíos, llamados en especie, que aún no están agotados por un total arraigo, como en el versículo 11. Pero aunque esto puede satisfacer esa duda, Lam 2:13 refuta fuertemente esta interpretación de Drusio, donde Jerusalén es llamada la virgen. e hija de Sión después de su total devastación por los babilonios. De modo que esa virgen es puesta para la congregación del pueblo, cualquiera que sea la circunstancia en que se encuentre, mediante una prosopopeya. Y por eso el caldeo lo traduce como congregación; pueblo o reino.
[6] Comentario a Is 37.
[7] En Isaías 37:22
2. Por Israel debemos entender la tierra, y por virgen o hija los habitantes; porque los antiguos solían llamar a su patria su madre.
6. La Escritura habla de ciertos accidentes, como si fueran hombres y tuvieran un cuerpo, al que llaman Somatopeia, como en Gn 4,7: "Y si no haces el bien, el pecado está a la puerta". Aquí se propone el pecado como un vigilante nocturno a la puerta; Por lo cual se advierte que un castigo seguro seguirá a la mala acción, como un centinela que no duerme, sino que observa todas las cosas y descubre lo que es malo o perjudicial para castigar.
Hay otros lugares donde el cuerpo, como si fuera una persona, y sus acciones se atribuyen al pecado, como Isaías 59:12; Jeremías 14:7; Hechos 7:60; Romanos 6:6, se le llama enfáticamente "cuerpo del pecado", porque lucha con tanta fuerza, instándonos fuertemente a hacer el mal, como si fuera un cuerpo vivo o algo que existe por sí mismo.
Romanos 7:9, "El pecado revivió y murió". Por el conocimiento de la ley se conoce el pecado, entonces la conciencia hace temblar al hombre, y le sigue una espantosa consternación, por la cual el hombre no ve nada ante sus ojos, sino la muerte eterna, como recompensa de su pecado, por la consideración del mandamiento. roto por él, lo hace "sumamente pecaminoso", versículo 13; y en los siguientes versículos se presenta como un tirano cruel que detiene cautivo al miserable pecador, mora en él y lucha contra el espíritu, no que será un conquistador perpetuo en los regenerados, porque eso no será, Ro 6: 6,12,14, (&c.,) sino por esa inevitable repugnancia que naturalmente permanece en la carne contra el Espíritu, mientras el hombre regenerado vive en esta vida, versículo 24, ver Col 2:11; 3:5; donde los miembros de este cuerpo de pecado, son recitados como fornicación, inmundicia, afectos desordenados, concupiscencia mala, avaricia, etc., por los cuales se depravan la voluntad y la razón, como el cuerpo por sus miembros. Compare juntos los siguientes textos, Stg 1:14-15,18; 1Pe 2:11; Santiago 4:1; Apocalipsis 18:5.
A esta clase también pertenecen, Génesis 30:33, "Así responderá (o testificará) mi justicia por mí, cuando venga mi salario delante de ti"; es decir, el evento futuro declarará que Dios tiene cuenta de mi justicia, la cual entonces evidentemente veréis, etc., aquí testificar cuál es la acción propia de una persona se atribuye a la justicia. Los castigos se llaman testigos, Job 10:17, con Job 16:8.
Sal 85:10, "La misericordia y la verdad se encuentran, la justicia y la paz se besan"; La afinidad y conjunción de esas virtudes o gracias se pone ante nuestros ojos por la semejanza de personas que, según la manera de su país, al encontrarse se abrazan y besan, en testimonio de amistad. Habla del reino de Cristo, expresando sus bendiciones y forma de administración mediante esta prosopopeya; Versículo 12. Se dice que "la justicia mirará desde el cielo; es decir, la justicia de Cristo, por cuyos méritos somos justificados ante Dios, Romanos 1:17-3:22. Se dice, versículo 13, " Que la justicia caminará delante de él", es decir, para testificar su amable venida y presencia; Isaías 59:14, "El juicio se ha vuelto atrás, y la justicia está lejos; porque la verdad ha caído en la calle, y la equidad no puede entrar. "Aquí hay una elegante prosopopeya de virtud y piedad, que da a entender cuán escasas son y cuán raramente se encuentran entre los hombres.
X. DE METÁFORAS TOMADAS DE DIOS, ÁNGELES, CIELO Y LOS ELEMENTOS.
CAPÍTULO X.
DE METÁFORAS TOMADAS DE DIOS, ÁNGELES, CIELO Y LOS ELEMENTOS.
Se dijo, capítulo vi., que debería haber una división general de este tropo en las distintas fuentes y clases de metáforas, que con la ayuda divina se analizarán en los siguientes capítulos. La principal división de los seres universales es en el Creador y las criaturas. Del Creador produciremos algunos. Pero de las criaturas abundan las metáforas tomadas en las Escrituras, que nos esforzaremos en aclarar.
Metáforas tomadas de Dios.
Como, a veces, de su nombre, a veces de sus acciones. Su nombre hebreo XXXX, Elohim, cuando se toma correctamente, no pertenece a nadie, sino al único Dios verdadero y eterno, y debido a que es del número plural, insinúa el misterio de una pluralidad de personas en una Deidad más simple. Ver abuela. Sacro. pag. 87, 376. Pero metafóricamente este nombre se atribuye también a las criaturas, como,
1. A los ángeles que están dotados de poder más eminente y felicidad más abundante que cualquier otra criatura, como Salmo 8:5, "Lo has hecho un poco menor que (Elohim[1]) los ángeles", como los caldeos. , los intérpretes de la LXX, Pagninus y nuestra traducción lo traducen; pero tenemos un intérprete muy seguro, Heb 2:7, es decir, el apóstol, quien citando expresamente este texto dice: "Pero tú lo has hecho[2] un poco más bajo, ti par aggelouv, (ti par Angelous) que el ángeles", ver el versículo 9, donde se repite lo mismo. En ambos lugares se habla de Cristo, respecto de su estado de humillación; un ejemplo evidente es el ángel que lo consuela en su agonía en el huerto, Lucas 22:43. Entonces Salmo 86:8; 97:7,9, donde la palabra Elohim se pone para ángeles, como aparece expresamente, Heb 1:6. El significado es que no hay poder tan sublime que no deba estar sujeto a la soberanía del reino de Cristo.
[1] Los dioses.
[2] O un poco inferior a.
2. A los hombres de eminente dignidad y a sus sustitutos en la tierra, por quienes Dios gobierna, juzga, informa y ayuda a los hombres, como si metafóricamente los hubiera llamado hombres divinos, Gén 6:2, "Los hijos de Dios vieron a las hijas de hombres", etc. El caldeo lo traduce [hijos de grandes hombres] o grandes: Pagninus, los hijos de los príncipes. Brentius en su comentario sobre este lugar lo expone así: "los hijos de Dios,[3] son los principales hijos y héroes de los Patriarcas, en cuyas manos, debido al derecho de primogenitura y otros dones de Dios, el principal estaba alojada la autoridad, y quienes en doctrina y ejemplo debían ir delante de los demás, como los príncipes y jefes del pueblo, como son los jueces y príncipes en otros lugares de las Escrituras, llamados dioses. Pero las hijas de los hombres eran o mujeres de las familias de los Cainitas, o sin diferencia, doncellas o mujeres de la clase común y vulgar, para que comprendáis que los príncipes, que debían ser un honesto ejemplo para los demás, tomaban para sí a su gusto, cualquiera que encontraban y gustaban. cualesquiera que fueran, parientes o afines a ellas, honestos o deshonestos, estas cosas se hacían mal, porque aquí había descuido de la consanguinidad, que manda la ley de naturaleza, desprecio de los padres y superiores, y una indulgencia a la poligamia, o tener muchas esposas, y divorcios precipitados y sin causa, etc."
[3] Filii Dei sunt filii Patriarcharum præcipui, et Heroes, penes quos evat, etc.
Éxodo 4:16, "Él será para ti una boca, y tú serás para él un Dios" (traducimos en lugar de una boca y en lugar de un Dios), el caldeo lo traduce "por un príncipe o capitán". es decir, serás su magistrado principal, diciéndole lo que dirá al pueblo. Entonces Dios le habla a Moisés, Ex 7:1, "Mira, te he hecho dios para Faraón", la explicación sigue, versículo 2, "Hablarás todo lo que yo te mando; y tu hermano Aarón hablará a Faraón. " A Moisés se le llama dios por el encargo o embajada que tuvo que realizar, en aquellas obras maravillosas ante el Faraón. Así, los jueces son, en hebreo, llamados dioses, Éxodo 21:6; 22:8-9,28, por lo que 1Sa 28:13, ese espectro o aparición a semejanza de Samuel, se llama así, Sal 82:1, "Juzga entre los dioses", es decir, entre los jueces. Véase el versículo 6, "Os he dicho que sois dioses", del cual Cristo argumenta, Juan 10:34-36, que él era mucho más el Hijo de Dios. Véase Salmo 138:1,4 y Salmo 119:46, "Hablaré de tu testimonio delante de los reyes, y no me avergonzaré": reyes a los que en otros lugares se les llama dioses, etc.
También se atribuye a los ídolos, Ex 23:24; Isaías 36:18. Pero es por una metonimia del adjunto, por la cual la opinión de los hombres se expresa sobre la cosa misma, como en el capítulo IV. antes de ir. Porque los ídolos en realidad son cosas sin valor, como Le 19:4; Sal 97:7; Isaías 10:10; 19:3. Sí, no hay dioses, 2Cr 13:9 (1Co 8:4, "un ídolo no es nada en el mundo") pero los idólatras los adoran como dioses, o en el mejor de los casos, pretenden adorar a Dios. De ahí que se les llame dioses, con la adición de otra palabra, como Éxodo 20:3, dioses extraños, Deuteronomio 5:20; 32:16; dioses además del Señor, Éxodo 22:20; dioses fundidos, Levítico 19:14; nuevos dioses, Jue 5:8.
El nombre griego de Dios es Qeov, Theos, que se atribuye metafóricamente al diablo, 2 Corintios 4:4, "El dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos", etc. Porque así como el Dios verdadero administra el reino de la gracia a los que creen en él, y es adorado religiosamente por ellos, así Satanás infunde su malignidad en los incrédulos, Efesios 2:2-3; que obedecen su voluntad, mando y seducción. Sobre lo cual Erasmo en sus anotaciones dice así: "El diablo no es realmente un dios, pero lo es para aquellos que lo prefieren antes que a Cristo, así como para los hombres codiciosos, su dinero o mamón es un dios, y para sus herederos su lujo es un dios, y (homo homini Deus) un hombre es un dios para un hombre, como dice el proverbio." Y en la paráfrasis---"cualquier cosa que una persona escuche (obedezca o prefiera) antes, o más que Dios, lo hace su dios."
Este nombre también se atribuye al vientre, Filipenses 3:19, "Cuyo dios es su vientre", es decir, los que consideran que su principal bien y felicidad consiste en la satisfacción de los deseos de la carne, y la prosperidad en este. mundo, sin sufrir persecución alguna por causa de Cristo. Todo aquello a lo que una persona pone el mayor valor, es para él un dios, si menosprecia a su verdadero Dios. En el Nuevo Testamento también el nombre de Dios se atribuye a los ídolos, Hechos 7 :43; 14:11, por una metonimia, como se dijo del nombre, Elohim, por la opinión de los hombres, como Gál 4:8, mh fusei ontes Qeoi, (me phusei ontes theoi)) qui natura non sunt Dii, "que por naturaleza no son dioses", sino por la imaginación depravada de los idólatras, 1Co 8:5, legomenoi Qeoi, (legomenoi theoi) que son llamados dioses por los hombres idólatras, pero que en realidad no lo son. Y a estos, ese uno y verdadero Dios se opone, versículo 6. Hasta aquí el nombre de Dios, metáfora a la que algunos se refieren cuando los nombres de Dios, XXXX (Elohim) XXXX (Jehová) XXXX (El) se añaden en el espacio de un epíteto para divino, jefe. , o más excelente. Vídeo gramo. Sacro. Pág. 58, ss.
En cuanto a las acciones de Dios, la palabra creación XXXX (Bara) significa propiamente hacer algo de la nada, algo que sólo Dios puede hacer. Pero metafóricamente se traduce a las otras grandes obras de Dios, como Éxodo 34:10, "Haré maravillas que no fueron creadas en toda la tierra", etc., es decir, tales maravillas, y tantas, como nunca. aún se han hecho en el mundo. Números 16:30, "Si el Señor creará una creación", entonces el hebreo, es decir, si permitirá un milagro nuevo e inaudito, como fue la deglución de la tierra, que luego les sucedió a los sediciosos. Ver Isaías 45:8.
Más especialmente se toma para la restauración y renovación de los hombres, ya sea en esta vida por la palabra de fe; o en el futuro, por una visión clara y hermosa de Dios, Sal 51:10, "Crea en mí un corazón limpio (la explicación) y renueva dentro de mí un espíritu recto". Es también obra de Dios crear un corazón puro, es decir, convertir y regenerar al hombre, limpiarlo del pecado, justificarlo y salvarlo, como lo es crearlo. Por lo tanto, la impureza de nuestros corazones no puede ser eliminada sin fuerza o arte humano, pero tenemos necesidad de la obra del Creador y de la virtud y el poder del Redentor para hacernos nuevas criaturas, Juan 1:12, "Pero a cuantos Lo recibió, a los que creen en su nombre les dio potestad de ser hijos de Dios.
Sal 102:18, "y el pueblo que será creado alabará al Señor", es decir, la iglesia que será restaurada y reunida por Cristo. Porque este Salmo trata de eso y de su reino de gracia, como se alega, Heb 1:10-12; Isaías 65:18: "Alegraos y gozaos para siempre en lo que yo creo; porque he aquí, yo creo a Jerusalén en alegría, y a su pueblo en alegría". Que aquí habla de la gloria del reino y la iglesia de Cristo, es evidente en los siguientes versículos; porque su restitución y toda la administración celestial se expresa con la palabra creación, para indicar la omnipotencia y operación poderosa de Cristo; En el versículo 17, se menciona la creación de un "cielo nuevo y una tierra nueva", en el mismo sentido, cuya promesa se cumplirá de manera más perfecta en la vida eterna, como Isaías 66:22 y 2 Pedro 3:13; --Efesios 2:10, "Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras", etc.; es decir, regenerados y renovados a la imagen de Dios. Ver Sal 100:3; Isaías 29:23, (&c.) Esta es esa nueva criatura de quien se dice, 2Co 5:17: "Si alguno está en Cristo, nueva criatura es"; es decir, es renovado por el Espíritu Santo, para llevar una vida nueva y santa en la fe de Cristo. Lo que se corrompe en el hombre por el pecado, es restaurado y reformado por la regeneración y renovación; y así comienza a ser restaurada la imagen en la que el hombre fue creado al principio, pero que la perdió a causa de su pecado; Por lo tanto, muy apropiadamente se expresa la regeneración y renovación del hombre con el término creación, porque solo Dios es el Autor y causa de ambas.
De Metáforas tomadas de los Ángeles.
Las criaturas de Dios se dividen en invisibles y visibles. Los invisibles son espíritus aswmatoi, (asomatoi) sin cuerpo, y por ellos entendemos a los ángeles, porque siendo incorpóreos por naturaleza, no pueden ser vistos por los ojos humanos. Lo visible son todas las cosas que tienen existencia en todo este universo, ya sean cuerpos simples o mixtos. Hay ángeles buenos y malos, y de ambos se toman algunas, aunque no muchas, metáforas.
1. De los ángeles buenos, algunos piensan que los ministros del evangelio son por metáfora llamados ángeles, Jue 2:1; Hageo 1:13; Mal 2:7; 3:1; Mateo 11:10; Marcos 1:2; Lucas 7:27; 1Co 11:10; Apocalipsis 1:20; 2:1,8,12,18; 3:1,7,14; y por lo tanto, no implica indebidamente una analogía, desde los santos ángeles de Dios hasta los profetas y otros predicadores de la Palabra. Pero siendo la palabra hebrea XXXX (Malac,) y la griega aggelov, (Angelos) un sustantivo común e indiferente, que denota cualquier mensajero o legado, es mejor entender ese término apropiadamente, porque los ministros del evangelio son realmente, y no metafóricamente. Los ministros de Dios.
Eze 18:14, El rey de Tiro, es llamado mediante una metáfora, el ungido XXXX (Querubín), término con el cual se llama a los ángeles[4], Gén 3:24, y Eze 28:14, "el Querubín cubridor". Como si Dios hubiera dicho, así como los ángeles entre las cosas creadas son por naturaleza y ministerio encargados por mí, para la protección de los hombres, así tú, (rey de Tiro), en tu propia vanidad y fantasía, te juzgaste a ti mismo. Esta metáfora alude a Génesis 3:24; como dicen Junius y Tremellius en sus notas. "Esta es una descripción muy elegante de esa Majestad Real, al compararla con ese querubín, que fue colocado por Dios en el jardín del Edén, Génesis 3:24, porque como un ángel fue designado para guardar ese jardín, y armado con ese espada de fuego que se volvía en todas direcciones, era un terror para todos, así que tú, rey de Tiro, desde que el reino llegó a ser tuyo, te imaginaste igual a los ángeles de Dios en gloria. Algunos piensan que tiene respeto a aquellas figuras angelicales colocadas en el santuario, Éxodo 25:20, "cubriendo el propiciatorio". Montar sobre un querubín se atribuye a Dios, Salmo 18:10; 2Sa 22:11, cuando se habla de "vientos, tormentas, nubes y tempestades", a los que se atribuye este nombre por su vehemente rapidez y sus terribles efectos. El caldeo lo traduce: "Y se revela en su magnificencia sobre los querubines más veloces, y es conducido con fuerza sobre las alas del viento".
[4] Se les llama querubines, de la palabra hebrea Rahcabh, cabalgar, porque el Señor cabalgaba entre ellos, Sal 18:10.
2. En cuanto a lo que respecta a los ángeles o demonios malos, Cristo llama a Pedro Satanás, cuando quería disuadirlo de sufrir, Mt 16:23; Mr 8:33: "Apártate de mí, Satanás". Algunos[5] toman esto como sustantivo apelativo, y así, XXXX (Satanás) significa cualquier adversario, como si Cristo hubiera dicho; "Entrégate a contradecir la voluntad de mi Padre: a ti te toca seguir, no ir delante. Ahora contradices, estudiando para obstaculizar lo que salvará a la humanidad, lo que el Padre habrá hecho y lo que a mí me conviene hacer. Tú deseas ser partícipe del reino, y sin embargo me lo impides, que me apresuro voluntariamente a la cruz por la cual será comprado; donde me veas ir, es decir, al reino de los cielos, allí también debes Cambia tu rumbo. Aún no saboreas a Dios, sino que, guiado por los afectos humanos, resistes la voluntad divina. Por tanto, no me estorbes, monitor inútil, sino sígueme y actúa más bien como un discípulo que como un maestro. Pero porque nuestro Salvador no usa el griego antikeimenov, (Antikeimenos) o antidikov (Antidikos), que significa adversario u opositor, sino el hebreo o siríaco, Satanás, con el cual siempre se entiende al diablo en el Nuevo Testamento, y Cristo usa la misma frase al diablo, Lucas 4:8. Se dice más correctamente que Cristo llama a Pedro Satanás mediante una metáfora, porque en su oposición actuó como el diablo, al dar consejos satánicos, directamente contrarios a la voluntad de Dios. De donde Lutero[6] infiere justamente esta máxima, "que todo lo que Pedro, con el colegio universal de los apóstoles, habla por su propio sentido, en asuntos divinos, y no por autoridad y revelación divinas, como en los versículos 16, 17, 18, es ser considerado diabólico y opuesto a Cristo: ver 1Co 3:11; 16:22; Gá 1:8-9; 2Pe 1:19-20, (&c.) Y luego agrega que Cristo en este pasaje, con Pedro y sus apóstoles, prefiguraron la historia futura de toda su iglesia, a saber, que debería haber algunos verdaderos confesores de Cristo, es decir, buenos obispos y mártires, quienes deberían confesar y predicar a Cristo, el Hijo del Dios viviente, puramente, por el ejemplo de Pedro hablando desde la Revelación del Padre, pero porque el mismo Pedro y los apóstoles poco después del sabor de la carne, sí, y como dice Cristo, se vuelven satanás, significa que después de los sucesores de los apóstoles y buenos obispos , vendrían obispos diabólicos: y que finalmente el que usurpara el título de único y único sucesor de Pedro, seguiría a Satanás como su Padre para la revelación, y no buscaría el reino de Dios, sino el del mundo. Profecía que vemos más palpable y horriblemente cumplida", hasta aquí Lutero.
[5] Erasmo. Paráfrasis.
[6] Tom. 4. lat. Fol. 363.
Juan 6:70, Cristo llama diablo a Judas Iscariote, porque era como él en mentiras y traición, y tan marcadamente malicioso que la Escritura dice que era del diablo, Juan 8:44; 1 Juan 3:8; "Y el hijo del diablo", Hechos 13:10.
Metáforas tomadas del cielo.
Las criaturas corpóreas o corporales, según su distinción física, son simples o mixtas y compuestas. Los simples son el cielo y los elementos, o la región etérea y elemental del mundo.
Cielo propiamente significa ese cuerpo celeste supremo que encierra o rodea los elementos, y es el receptáculo de las estrellas y constelaciones, Génesis 1:8, 14, (&c.,) Génesis 15:5. Sal 8:3; 19:1,5; Isaías 14:13.
También la región aérea que está sobre nosotros, y esto ya sea en conjunción con el cielo etéreo o estrellado, Génesis 1:6-9, (donde por la mención de las "aguas reunidas en un lugar debajo de los cielos", se insinúa , que también, ser un cielo, que está al lado e inmediatamente encima de ellos, que es la región inferior del aire) o separado de él, y así solo el aire, De 28:23; 1 Reyes 8:35; 2Cr 7:13; Trabajo 1:16; 2:12; Sal 8:8; Mateo 6:26; Lucas 9:54; 12:56. Pero metafóricamente se toma el cielo:
1. Para la gloria divina y la majestad infinita, que se llama fwv aprositon, (phos aprositon,} luz inaccesible, o "a la cual nadie puede acercarse", 1 Ti 6:16, por razón de semejanza, por la grandeza, el esplendor, la belleza. , y elegancia del cielo, a la que podemos referir las palabras de Buenaventura,[7] "Corpus quod est sursum dicitur Cælum" etc. "El cuerpo que está arriba se llama cielo, porque es espacioso, secreto y tranquilo; y porque esta triple propiedad se encuentra en la celsitud de la divinidad, por eso se le llama cielo: es espacioso, en la inmensidad del poder, secreto, en la profundidad del conocimiento, y silencioso, en la tranquilidad del deleite. todos los cielos, no por situación, sino por dignidad, y mayor que todo cielo, no por extensión, sino por su propia inmensidad, por la cual está más allá de todo, pero no excluido", etc.
[7] Lib. sensible. Dist. 2. norte. 33
Así se toma cuando "se dice que Dios habita en el cielo", Salmo 2:4; 1 Reyes 8:39,43, (&c.,) entonces Deuteronomio 26:15, "Mira desde tu santa morada, desde el cielo, y bendice a tu pueblo", etc., por eso se dice de Cristo que "descendió de cielo", Juan 3:13; 6:33,50-51; 1Co 15:47, es decir, salió de esa luz inaccesible de la majestad divina, y se manifestó en carne. Y el mismo trono de majestad está en los cielos, Heb 8:1; 1:3, al cual acudió Cristo como (Dios-hombre) en su estado de exaltación. Véase Juan 17:5; Hebreos 7:26, "Hecho más alto que los cielos"; Efesios 4:10, "ascendió muy por encima de todos los cielos, para llenarlo todo". Ver Sal 8:1-2; 108:5, (&c.) Por qué lugares, no tanto la altura del lugar, sino la sublimidad de la majestad divina se expresa.
2. El cielo se toma metafóricamente por el reino espiritual de Dios y ese estado de felicidad en el que se manifiesta y se comunica a los ángeles y a los hombres. Y eso es,
(1.) De la gracia, es decir, la reunión y el gobierno misericordioso de la iglesia militante en esta vida, a la que pertenece el apelativo del reino de los cielos, muchas veces atribuido a la iglesia, Mt 13:11,24,31,33. ; 20:1; 22:1, (&c.) Entonces, cuando se dice: "Plantar un cielo", Isaías 51:16, "y crear un cielo nuevo", Isaías 65:17, con cuya frase la restauración de la iglesia por Cristo se observa, que se inicia en esta vida y se completa en la eternidad, 2Pe 3:13; la razón de la comparación es que, así como el cielo natural está muy lejos de la tierra, así los caminos de Dios al gobernar su iglesia y dar bienaventuranza a los creyentes sobrepasan en gran medida la manera de las administraciones terrenales, Isaías 55:9. Y como en el cielo natural todas las cosas están en el orden más exacto, llenas de luz y resplandor, así Dios en su iglesia, es el Dios de orden y paz, 1Co 14:33, guiando, enseñando y salvando a su pueblo mediante un orden conveniente de los médiums, y eso a la luz de su palabra salvadora.
(2.) De gloria, a saber, la felicidad eterna e indescriptible de los ángeles y los hombres santos, en la contemplación y el perfecto fruto del Dios glorioso. A las que pertenecen aquellas frases, Mt 18,10, “Sus ángeles en el cielo contemplan el rostro de mi Padre”, el discurso es de los ángeles designados como guardianes de los pequeños; por lo cual parece que los ángeles, aunque actúan en la tierra para el bien de los cristianos, están realmente en el cielo, es decir, en un estado celestial de bienaventuranza. Mt 6:20, "Se dice que los tesoros están guardados en el cielo"; Lucas 12:21, "Tener tesoros en el cielo"; Filipenses 3:20, "Para tener nuestra conversación en el cielo"; por cuyas frases se debe entender la fe y la esperanza cristiana, aspirar y tender a la bienaventuranza eterna. Se dice que desde este cielo Satanás cae como un rayo, Lucas 10:18. "Satanás (dice Ilírico) cayó no de un lugar, sino de sus grados de dignidad, es decir, del favor de Dios y de la bienaventuranza espiritual, a las mayores maldades, castigos y calamidades eternas y espirituales". Del alcance de estas palabras de Cristo, Erasmo dice así: "Jesús, para fortalecer sus mentes contra esa enfermedad de la vana gloria, con la que a veces incluso los santos están contaminados, les propone el ejemplo de Lucifer, quien por su El orgullo fue repentinamente derribado por tan gran felicidad. Vi (dice él) a Satanás caer del cielo como un rayo. Su dignidad en el cielo era muy eminente, y sin embargo, por el orgullo creciente de su mente, es arrojado desde lo más alto (gloria). ,) hasta lo más bajo (la miseria;) cuánto más debéis tener cuidado con el orgullo, que lleváis un cuerpo mortal a vuestro alrededor, detestable a todos los peligros." Pero otros entienden esto del poder y la eficacia de Cristo, que mediante la predicación de los apóstoles presentó, a lo que Satanás contra su voluntad se vio obligado a ceder, y fue, por así decirlo, arrojado desde la altura de ese poder que ejerció sobre los hombres.
En el cielo, también debemos considerar sus ornamentos, como las luminarias, como se las llama, Génesis 1:14; el sol, la luna y las estrellas, que son los órganos de la luz. El sol y la luna que brillan constantemente denotan metafóricamente la bienaventuranza eterna en el cielo. "Nunca más se pondrá tu sol, ni desaparecerá tu luna": Isaías 60:20, sigue la explicación, "porque Jehová será tu luz eterna, y los días de tu luto serán acabados". Véase Apocalipsis 22:5. Cosas relacionadas con el estado de la iglesia en esta vida y en el cielo se mezclan en este capítulo de Isaías, como lo demostrará una inspección precisa del mismo. El caldeo, al traducir estas palabras del sol y la luna, las expone (no sin elegancia): "Tu reino ya no será abolido, ni tu gloria transferida". La luz del sol denota prosperidad, como se mostrará más adelante; por lo tanto, por el contrario, la puesta u oscuridad del sol denota metafóricamente calamidad, tristeza y miseria, Jeremias 15:9, "Su sol se puso cuando aún era de día"; Caldeo, "su gloria se traduce en su vida"; Que aquí se tratan las calamidades inesperadas y más pesadas, lo muestran los versículos anteriores y siguientes. Am 8:9, "Haré que el sol se ponga al mediodía, y oscureceré la tierra en un día claro"; es decir, de repente os abrumaré con fuertes golpes y calamidades. Entonces Miqueas 3:6; José 2:10; 3:4; Isaías 13:10. Por otro lado, un aumento de la luz del sol y de la luna, metafóricamente significa una gran felicidad espiritual; Isaías 30:26, "La luz de la luna será como la luz del sol, y la luz del sol será siete veces mayor, como la luz de siete días", etc., como si hubiera dicho, el La ayuda que os brindaré será tan grande e ilustre, que en ese tiempo las dos lumbreras del mundo, el sol y la luna (como si felicitaran la liberación del pueblo) serán más alegres y más brillantes de lo que son. solían ser. Algunos lo refieren a una hipérbole.
Por el nombre de Estrellas se entiende a hombres ilustres y principales, Da 8:10, "Y éste (es decir, aquel cuerno pequeño por el cual se entiende a Antíoco) se hizo grande, hasta el ejército del cielo, y derribó algunos de el ejército y las estrellas en la tierra, y los pisoteé." Por hueste del cielo se entiende el pueblo de Dios, o la iglesia, a veces circunscrita en Judea; pero mediante las estrellas se señalan los príncipes o hombres principales, que por su administración en la iglesia o república eran de más eminencia que otros; por lo tanto, en el versículo 24 se expone así: "destruirá a los fuertes y al pueblo santo"; es decir, destruirá, lo más alto y lo más bajo. Ver 1 Miqueas 1:16.
2. Por el nombre de estrellas se representan los maestros de la palabra de Dios y los gobernantes de la Iglesia, Apocalipsis 1:16,20; 3:1, cuya consideración nos lleva justamente a saber;
(1.) Su Señor y Maestro, cuyo rostro se dice "Brilla como el sol en su fuerza", Apocalipsis 1:16.
1. Así como el sol comunica su luz a las estrellas en el cielo: así "Cristo, el sol de justicia", Mal 4:2, imparte la luz del conocimiento salvador a sus fieles servidores, 2 Co 4:6.
2. "El Señor saca a luz el ejército de las estrellas por número, y a todas llama por nombres", Isaías 40:26. De modo que Cristo conduce a sus ministros en su iglesia como una hueste sagrada, contra Satanás y el mundo, y los llama también por su nombre, Salmo 68:11.
(2.) Su oficio: Dios colocó "Las estrellas en el firmamento para iluminar la tierra", Génesis 1:17.
3. La luz de la doctrina que los ministros traen a la iglesia es del cielo, y tomada únicamente de la palabra celestial y divina, 2 Pedro 1:16,19, que es más dulce que la miel para las almas de los que son enseñados. de Dios", Salmo 19:10; 119:103; pero para otros, como ajenjo, Apocalipsis 8:11, porque no prueban nada más que amargura y una denuncia de condenación en ella.
4. Una Estrella condujo a los Reyes Magos a Cristo, Mt 2,9; los ministros proponen sólo ese fin en la predicación, 1Co 2:2.
5. Se dice, Eclesiástico (Biblia católica de Douay-Rheims) 43:10, "que por mandato del Santo, ellas (es decir, las estrellas) permanecerán en su orden y nunca desmayarán en sus vigilias". De los ministros de la Palabra se dice, Hebreos 13:17, "que velan por las almas de los hombres"; ni deben desanimarse en sus vigilias, ni desmayar por la ingratitud del mundo, sino que, tanto por la doctrina como por el buen ejemplo, deben mantener el mismo orden constantemente, y así, serán muy diferentes de estas "estrellas errantes, a quienes está reservado". las tinieblas para siempre", Judas 1:13, deben cuidar que "todas las cosas se hagan decentemente y con orden" en la iglesia, 1Co 14:40.
6. Se dice de las estrellas "que pelearon desde el cielo contra los enemigos del pueblo de Dios", Jue 5:20. Así se propone a los ministros de la Palabra una lucha muy cruel contra los demonios, Ef 6:12; Por lo tanto, que se ocupen de administrar correctamente su guerra, 2 Corintios 10:3-5; para que puedan gloriarse en el Señor, para la recompensa celestial que seguirá, 2 Ti 4:7-8.
7. Se dice de las estrellas que, junto con el sol y la luna, "se dividen entre el día y la noche, y sirven de señales, de las estaciones, de los días y de los años", Génesis 1:14; por eso es deber de los ministros del evangelio dividir entre el día y la noche, la luz y las tinieblas; es decir, inculcar y mostrar diligentemente la diferencia entre el bien y el mal, la piedad y la maldad, Isaías 5:20; Jeremías 15:19; Romanos 13:12-13; 2Co 6:14-15, (&c.) "También para dar señales y tiempos", es decir, proveer para que la adoración pública de Dios se mantenga oportuna y oportunamente; y en su función ministerial impartir sus dones, adecuadamente a las necesidades del rebaño en las respectivas estaciones, para que así no haya desorden o confusión; mostrar también los días y las noches, es decir, "proclamar lo aceptable". año de nuestro Señor", Isaías 61:2, y a inculcar con fervor el día señalado en el cual "el Señor juzgará al mundo con justicia", Hechos 17:31.
8. Se dice de las estrellas que "se diferencian unas de otras en gloria". "De modo que hay gran diversidad de los dones del Espíritu en los ministros de la Palabra", 1 Corintios 12:4, (&c.)
9. A todas las estrellas de luz se les ordena "alabar a Dios", Salmo 148:3, con Job 38:7. Así, todos los ministros de la palabra, cualquiera que sea la medida de gracia que hayan recibido o cualquier don que ejerzan en la iglesia, deben con ardor de espíritu alabar al Señor, servirle de todo corazón, y sin egoísmo ni envidia, para preservarse mutuamente. paz y concordia entre ellos, y su recompensa será cierta, si se comportan fielmente, y no sólo en este mundo, sino también en la eternidad.
10. Juan vio estrellas que llevaba en la mano derecha de Cristo, Apocalipsis 1:20. Así que, que los fieles trabajadores del evangelio estén seguros de la más amable protección de la mano omnipotente de Cristo, Isaías 51:16, (&c.); y en la vida venidera "los que guían a muchos a la justicia brillarán como las estrellas por los siglos de los siglos", Da 12:3.
Hasta aquí las estrellas eclesiásticas. Las estrellas, al estar oscurecidas, a veces denotan calamidad, Isaías 13:10; Ezequiel 32:7; Joe 2:10, como se dijo antes del sol y la luna.
La estrella más brillante que brilla ante nuestra vista se llama en griego fwsforov (phosporos), en latín Lucifer, palabras que significan portador de luz; en hebreo se llama XXXX de la raíz XXXX (halal), que significa brillar, y se traduce metafóricamente para describir la ruina inesperada y el derrocamiento del rey de Babilonia, Isaías 14:12, "¿Cómo caíste del cielo?" , Oh lucifer, hijo de la mañana." Esa estrella se llama hijo de la mañana, porque mientras acompaña a la mañana, parece como nacer de ella. Su curso es perpetuo y constante, de modo que no se temía que cayera del cielo. Y por eso a la vista parecía imposible e increíble que un rey tan grande, ilustre y espléndido, en poder y majestad, más allá de otros reyes (como lo es el lucero de la mañana ante otras estrellas) cayera de su altísima y magnífica grandeza. . El Papa Gregorio (sobre Ezequiel) y otros médicos de la escuela, exponen esto de la caída del diablo, porque el príncipe de los demonios se llama Lucifer. Pero este epíteto no pertenece a ese espíritu maligno en este lugar, porque Dios mismo confirma nuestra explicación, versículo 4, diciendo: "Tomarás esta parábola (proverbio o discurso de burla, porque así es el hebreo) contra el rey. de Babilonia", no contra el diablo, etc. Donde Cristo nuestro Salvador, se llama Lucifer, está expuesto antes en el capítulo que trata de una antropopatía. Además de la frase asthr prwinov, (aster proinos) stella matutina, la estrella de la mañana es un símbolo de la luz gloriosa en la eternidad, Apocalipsis 2:28. Véase también Da 12:3; 1Co 15:41-42.
Metáforas extraídas de la Luz.
Hay dos efectos principales de las luminarias y ornamentos del cielo, a saber, dar luz al mundo y distinguir los tiempos. En las metáforas tomadas de la luz trataremos distintamente de sustantivos y verbos, que a veces están unidos.
Generalmente se toma luz,
1. Para la vida misma, Job 3:20, "¿Por qué (Dios) ha dado luz a los miserables?" entonces el hebreo; la explicación sigue: "y vida para los amargados de alma"; Versículo 21: "Que anhelan la muerte, pero no les llega". De ahí viene la frase "ver la luz", es decir, vivir o nacer vivo, Job 3:16. "Caminar a la luz de los vivos;' es decir, actuar entre los vivos, o vivir, ya sea una vida corporal o espiritual en Dios, Salmo 56:13. Entonces David ora, Salmo 13:3: "Ilumina mis ojos, para que no duerma el sueño de la muerte". '
2. Para cualquier prosperidad y alegría mental que surjan de allí, Es 8:16, "Los judíos tuvieron luz, alegría, gozo y honor"; donde los términos sinónimos dejan claro que significa la eminencia de la prosperidad de los judíos y la alegría por su liberación divina. Job 29:3, "A su luz camino en las tinieblas"; es decir, estando libre de calamidades llevé una vida feliz; versículo 24, "La luz de mi rostro no abaten"; es decir, no me entristecieron, sino que procuraron agradarme y gratificarme en todo. Sal 97:11, "Se siembra luz para los justos", sigue la explicación, "y alegría para los rectos de corazón". También es enfática la palabra siembra, como si hubiera dicho, queda depositada y escondida, como la semilla en la tierra, pero a su tiempo ciertamente brotará. Ver Isaías 61:11; Col 3:3-4. Está sembrado con la semilla de la palabra celestial, y en la resurrección a la vida eterna seguirá una cosecha muy plena y brillante de esta semilla celestial. Así también se toma la luz, Salmo 112:4; Pro 13:9; Isaías 45:7; 58:8; 59:9. La razón de la comparación entre este pasaje y el anterior debe buscarse en la utilidad y el placer de la luz, Ec 11:7, (&c.)
3. Para el estado de cosas abierto y manifiesto, Mt 10:27, "Lo que os digo en tinieblas, habladlo en la luz"; Sigue otra metáfora de esta publicación, y "lo que oísteis al oído, predicadlo desde los terrados". El sentido es que, por lo tanto, eres llamado por mí para que puedas predicar públicamente al mundo entero lo que escuchaste de mí en privado. Entonces Sofonías 3:5; Juan 3:21; 1Co 4:5.
4. Por gracia, benevolencia o favor, Pr 16:15, "A la luz del rostro del rey está la vida"; sigue la exposición, "y su favor es como una nube de lluvia tardía". Entonces es tomado de Dios, como se dijo en el capítulo de una antropopatía.
Más especialmente el misterio de la regeneración, de la renovación y de la salvación, se expresa frecuentemente mediante la metáfora de la luz, y que el respeto,
1. La causa orgánica, que es la palabra de Dios, que frecuentemente se llama así, por una razón deducida de la cualidad de la luz, que representa la diferencia y el conocimiento de las cosas, a los ojos, Sal 43,3; Pr 6:23; Isaías 2:5; 5:20; 2Co 4:6; 1 Juan 2:8. Por eso los apóstoles, por predicar la palabra de Dios, son llamados la "luz del mundo". Mateo 5:14; y se dice que su luz "brilla ante los hombres", versículo 16; es decir, la luz de la doctrina, por la predicación diligente, como también la luz de la buena vida y del ejemplo.
2. La causa formal, que es el conocimiento salvador de Cristo y la fe verdadera manifestada por el amor y las buenas obras, Hech 26:18; Ef 5:8; 1Pe 2:9; 1 Juan 1:7. Por eso a los creyentes se les llama "Hijos de la luz", Lucas 16:8; Ef 5:8; 1Tes 5:5. Y buenas obras, "la armadura de la luz", Romanos 13:12.
3. El caso final, y el último alcance y efecto de la fe, que es la vida eterna, a menudo señalado por el término de luz, Isaías 55:13,13; Juan 8:12; Hechos 26:23; 2 Timoteo 1:10, (&c.) A partir de ahí se puede hacer un juicio fácil sobre ciertos verbos que pertenecen a la luz.
Sal 13:3: "Ilumina mis ojos, para que no duerma el sueño de la muerte". Ora pidiendo la luz de la sabiduría celestial de la palabra de Dios, también la luz de la vigilancia y la circunspección, mediante las cuales pueda evitar las trampas del adversario. Alude al sueño humano, que vence fácilmente a quienes se sientan en la oscuridad o cierran los ojos, mientras que, si la luz brilla en nuestros ojos, difícilmente podemos dormir.
Sal 19:8, "El mandamiento del Señor es puro, ilumina los ojos", es decir, la mente, al dar entendimiento y conocimiento tanto de la voluntad divina, como de nuestra propia corrupción y prudencia, en el manejo de asuntos, para que un hombre no sea como un bruto, lo cual está desprovisto de intelectuales racionales; Salmo 34:6, "Miraron a él y fueron iluminados", es decir, los creyentes se alegraron por el Señor, por su liberación misericordiosa y salvadora, para que no fueran abatidos y ridiculizados por los malvados. Ver Pr 4:18-19; Ec 8:1, con 2Co 3:18; Isaías 60:5; Juan 7:37-39.
Juan 1:9, "Esa (es decir, Cristo) era la luz verdadera, que ilumina a todo hombre que viene (o viene) al mundo": sobre estas palabras, Erasmo parafrasea muy justamente: "En esta oscuridad del mundo, los hombres , eminentes por su santidad brillaban como pequeñas estrellas en la densa oscuridad de la noche, y como a través de una nube mostraban algo de luz, pero sólo a los judíos y a las partes adyacentes. Pero esta verdadera luz no impartió su esplendor a una sola nación. sólo, sino a todos los hombres que vienen a este mundo oscuro. Él vino para que por una fe evangélica brille y dé luz a los corazones de todos los hombres en el mundo. Ningún escita, ningún judío, ningún español, Ningún gótico, ningún británico está excluido, ni rey ni siervo. Hay suficiente luz para todos, y si permanecen en las tinieblas, no es culpa de la luz sino de ellos mismos, que aman perversamente las tinieblas y aborrecen la luz. brilla para todos, para que nadie tenga pretexto de excusa; porque si perecen, lo hacen de buena gana y a sabiendas, como si uno disputara contra el brillo del sol a mediodía y no alzara los ojos para ser refutado. " etc., 2 Cor 4:6. Hay una descripción eminente de la iluminación espiritual. Ver Efesios 3:8-9.
A la luz por privación se opone a veces una sombra, que es luz impedida de un brillo total, por la interposición de algún cuerpo. Esto metafóricamente significa protección y defensa contra adversarios de cualquier tipo, como una sombra defiende del calor intemperante y abrasador del sol, Isaías 16:3; 30:2-3; Lam 4:20, (&c.) Porque así se atribuye a Dios como antes, cap. 8 hacia el final.
Pero donde las ceremonias y tipos del Antiguo Testamento se llaman sombras respecto de Cristo, Col 2:17; Hebreos 10:1; no debe entenderse que lo sean naturalmente, sino artificialmente, y como un cuadro, pues los pintores dibujan primero una sombra o una especie de delineamiento umbroso, y luego perfeccionan su cuadro con colores vivos, desapareciendo los primeros de la vista. Lo mismo sucedió con los sacrificios y ceremonias de los antiguos, que representaban a Cristo y cesaban cuando él vino, cuya explicación es evidente por la oposición de las sombras y la imagen misma de las cosas, Hebreos 10:1.
A veces las brumas, las nieblas y las tinieblas se oponen a la luz, que ocultan el esplendor y la belleza de las cosas, e impiden a los hombres hacer una correcta distinción, separación o definición de los objetos, engendrando perturbación y confusión en la mente, y contienen en en sí mismos no son nada agradables o loables y, por lo tanto, significan maldad en las Escrituras. Pero como hay la misma razón de los contrarios (que se responden mutuamente), podremos, mediante la consideración de la luz, juzgar su contrario.
1. Así como la luz significa vida, la oscuridad y la sombra denotan metafóricamente muerte; Job 10:21, "Antes de irme de donde no volveré, a la tierra de tinieblas y de sombra de muerte"; Versículo 22: "Tierra de tinieblas, como oscuridad de sombra de muerte, y desordenada, y resplandece como tinieblas". Esta es una perífrasis de la muerte y la tumba. Sal 88:12, "¿Serán conocidas tus maravillas en la oscuridad?" ver versículo 10, 11, Job 28:3.
2. Como la luz significa prosperidad y alegría; de modo que la oscuridad denota males, infelicidad y calamidad y, en consecuencia, el dolor, el duelo y el dolor que siguen. Véase Job 5:14; 15:22; 17:12; 18:5-6; Sal 44:19; 88:18; 143:3; Isaías 5:30; 47:5; 50:10; 59:9; Jeremías 8:21; 13:16; Lam 3:2,6; Ezequiel 32:8; José 2:2; Am 5:18; Miqueas 7:8. Na 1:8; Sof 1:15, (etc.)
3. Así como se pone luz para lo manifiesto y aparente, así se pone oscuridad para lo oculto, secreto y desconocido, Job 12:22; Eclesiásticos 6:4; Isaías 45:19; Mateo 10:27. Ver Juan 3:20-21; Efesios 5:11-13. Por lo tanto, hombres oscuros o de la clase más humilde se denominan aquellos que no son de nota o fama eminente, Pr 22:29.
Más especialmente porque el misterio de la regeneración y la restauración del hombre a la salvación eterna se expresa por la luz; entonces, por oposición, la oscuridad denota un estado de corrupción, pecado y condenación, y eso también con respecto a,
(1.) La causa orgánica, que es la verdad revelada en la palabra de Dios, en cuyo respecto las tinieblas significan errores, mentiras y doctrinas perversas, Isaías 5:20; 9:2; 60:2-3; Juan 12:35; Romanos 1:21-22. Aunque a modo de consecuencia también se anotan en estos lugares las cosas que siguen.
(2.) La causa formal, que es el conocimiento de Cristo y la fe que obra por la piedad; en cuyo respecto la oscuridad significa infidelidad y complacencia en el pecado, Salmo 82:5; Pr 2:13; Juan 1:5; 3:19; Hechos 26:18; Romanos 13:12; 2Co 6:14; Ef 4:17-19; 5:8,11; 1 Juan 1:6; 2:9,11. Aunque también se señala en estos dichos el miembro antecedente, toda infidelidad, impiedad y pecados, provenientes de la ignorancia y errores de doctrina.
(3.) La causa final y el último efecto; en este sentido, la oscuridad significa muerte y condenación eterna, Mt 8,12; 22:13; 2Pe 2:4; Judas 1:6. Y siendo el diablo el autor de todos esos males, a él con toda su sociedad infernal se les llama potestad de las tinieblas, Lucas 22:53; Ef 6:12; Col 1:13.
Metáforas tomadas del Tiempo.
El otro efecto de las luminarias del cielo es la diferenciación del tiempo, de cuya diferencia se deducen algunas metáforas.
(1.) Un día se toma para el beneficio y beneficio del tiempo asignado o concedido por Dios, 1Sa 25:8, "Llegamos en un buen día", es decir, a su debido tiempo y para nuestro beneficio; siendo vuestra preparación y almacenamiento tal que podáis aliviar nuestra necesidad. Juan 9:4, "Debo hacer las obras del que me envió mientras es de día", es decir, mientras dura el tiempo asignado, para ese propósito dado por el cielo. A lo que Erasmo parafrasea: "Por tanto, soy enviado al mundo para que, con obras de este tipo, compre la gloria de Dios, convenciendo a los incrédulos de que hablo la verdad, para que crean y se curen de su ceguera. Este mandato lo Debemos seguir diligentemente mientras es de día; porque los hombres que tienen algo que hacer, trabajan de día, siendo la noche intempestiva para el trabajo, mientras tanto, mientras el día presente brinda la oportunidad de hacer lo necesario para la obtención de vida eterna, no debo renunciar, porque se acerca la noche en que los hombres ni quieren ni pueden trabajar." Ver Lucas 13:31,33; Juan 11:9-10; 12:35; Romanos 13:11-13; 2Co 6:2.
2. Por el conocimiento de Dios y el tiempo de la gracia. Romanos 13:12, "La noche está avanzada, el día está cerca". Aquí hay una oposición entre un estado de inconversión, que se compara con la noche, y un estado de conversión al reino de Cristo, al que él llama día, por la razón antes dada, 1 Tesalonicenses 5:5,8: "Vosotros sois hijos de luz, e hijos del día; no somos de la noche, ni de las tinieblas. Pero nosotros, los que somos del día, seamos sobrios." En este texto hay una antanaclasis elegante, pues la palabra día, versículo 2, 4, debe entenderse del día del juicio, y el versículo 5, del don de la restauración del evangelio por Cristo, a lo que el versículo 7, la mención de la noche natural opuesta al día está unida. 2Pe 1:19, "hasta que amanezca", etc.; aquí parece notarse la vida y la gloria eterna, que en las palabras del apóstol puede haber una oposición entre esta vida y la venidera; comparando esta vida con un lugar oscuro, que necesita una vela para iluminarlo; (cuya vela son las revelaciones proféticas), pero la vida venidera se compara con un día claro, en el que Cristo, nuestro fwsforov (phosporos o) portador de luz, iluminará los ojos de los creyentes con un resplandor más pleno y brillante. Y así se prueba la gran perfección de las Escrituras proféticas (como también de las apostólicas, que son exactamente conformes a ellas, y como una luz explicativa para ellas), porque son las más suficientes (con la ayuda de la gracia divina) para la obtención de la vida eterna, etc.
Las partes del día son la mañana, el mediodía y la tarde, Salmo 55:17, "Tarde, mañana y mediodía oraré", etc. La estación de la mañana denota metafóricamente diligencia, sedulidad y cuidado, porque los hombres se levantan temprano para ocuparse de los asuntos que cuidan y tienen mucho en el corazón, Job 8:5-6; Sal 5:3; 91:5-6; 101:8; Pr 8:17; 2Cr 36:15; Jeremías 35:14; Sofonías 3:5,7; Isaías 21:12, "El centinela dijo: Viene la mañana, y también la noche", etc. Algunos entienden que la mañana está aquí destinada a la prosperidad, como si le hubiera dicho a Dumah, o a los idumeos: "El yugo de los israelitas se sacudirá de tu cuello" (como se dice, Génesis 27:40;) Disfrutarás de libertad, prosperidad y abundancia de cosas buenas; pero otra calamidad de los asirios pende sobre ti, por la cual, como con la oscuridad de la noche, serás oscurecido". Otros toman la palabra mañana, apropiadamente, pero no muy diferente el primer sentido; la mañana en verdad llega, (como preguntáis, versículo 11, "Centinela, ¿qué de la noche?" es decir, ¿cuándo llegará el amanecer? ¿y qué sucederá entonces?) pero junto con ella, que Llega la noche, que es más oscura y terrible. Porque cuando los días son calamitosos, surge con el sol, por así decirlo, una nueva luz, pero termina en una noche más llena de calamidades que la anterior. Ilírico dice: "Aunque el Llegará la mañana propiamente dicha, pero no llegará la mañana metafórica, sino que será una noche metafórica”.
Los caldeos lo toman metafóricamente, pero lo aplican de manera más general; así parafrasea todo el verso. "El profeta dijo: Hay recompensa prevista para los justos y venganza para los impíos; si te arrepientes, hazlo mientras puedas".
Isaías 47:11, "Por tanto, el mal vendrá sobre ti; su mañana no lo sabes"; (Así que el hebreo), es decir, cuya repentina venida o comienzo, no te preocupes al principio, como en la madrugada, el sol sale y lanza sus rayos de repente. Algunos piensan que el profeta se burla de la vanidad de los astrólogos caldeos. Otros así, la mañana o el amanecer da una indicación de la llegada del sol, por lo que este mal que había de venir sobre Babilonia, no estuvo sin sus marcas y señales que le precedieron, que fueron tan ilustres como la aurora que la anuncia, o presagios, el día. Pero Babilonia no la conocía debido a su ceguera y su seguridad engreída, Os 10:15. "En la mañana el rey de Babilonia será completamente exterminado", es decir, rápida y repentinamente. Habla de Oseas, hijo de Ela, 2 Reyes 17:1,5, (&c.)
Este término, además, denota la gracia divina para los creyentes, por la belleza y dulzura de la luz que brota y llega. Porque así como la mañana trae el comienzo de la luz del día después de la tediosa tristeza de una noche oscura, y no es poco consuelo para ellos, especialmente si están enfermos, están cansados de la oscuridad y anhelan fervientemente el día; de modo que la gracia del consuelo divino recrea y refresca maravillosamente los corazones de los que están atribulados y afligidos, etc. De los cuales tomemos dos ejemplos, Sal 110:3, "Desde el seno de la mañana: tienes el rocío de" ---De cuyo lugar muchos han dicho muchas cosas. Ciertamente debe exponerse mediante una metáfora, que denota la gracia de Dios dada en su palabra, que se compara con la mañana, Isaías 58:8; Hos 6:3. Se atribuye un útero a la mañana, a causa del misterio de Dios, en el engendramiento espiritual de sus hijos. El desarrollo de este tropo es así, como el rocío de una manera maravillosa e invisible, como si naciera del útero de la mañana, es decir, cae abundantemente en ese momento, sin ninguna ayuda o asistencia del hombre, Job 38:28; así por la gracia y la misericordia de Dios, y por el poder de su palabra celestial, (pero de una manera mucho más abstrusa y mística), la juventud del Mesías, es decir, ese pueblo dispuesto en el día de su poder, y en las bellezas de la santidad, de las que habla el salmista en el mismo versículo. Ver Sal 22:30-31; 87:4-5; Isaías 53:10; 54:1; Miqueas 5:7; Juan 1:2,13; 3:5,8; Santiago 1:18, (etc.)
El otro lugar es Isaías 8:20, donde se pone la mañana para la gracia de Dios, y ese consuelo y paz de espíritu que de ella fluye; las palabras en hebreo son "porque no hay mañana en él". Pero los intérpretes no se ponen de acuerdo sobre si esto debe entenderse de los hombres, o de las doctrinas perversas de los mismos, tal como consultaron a los que pretendían predecir las cosas por venir, por un espíritu diabólico o familiar. Si se refiere a hombres, tiene este sentido. "A la ley y al testimonio": si no hablan conforme a esta palabra, no tendrán la mañana, es decir, la luz verdadera. Esto es cierto en sí mismo, pero la letra del texto no es del todo conforme a él, pues no está en plural de ellos, sino en singular para él (o ello). Pero otros exponen mejor este texto así[8] "A la ley y al testimonio", es decir, allí se debe recurrir, porque la ley y el testimonio deben consultarse según la voluntad de Dios, de lo contrario (es decir, si no dicen allí la verdad de la gracia divina), que hablen, confesión irónica unida a indignación: "Que hablen", porque no harán otra cosa, aunque serio y frecuentemente amonestados, "que hablen, digo". , según esta palabra", es decir, "en el que no hay mañana"; es decir, ninguna luz de gracia o consuelo divino; versículo 21; "Y que pase por ella (la tierra) apenas fortalecido y hambriento"; el singular para el plural, "y sucederá que cuando tengan hambre, se inquietarán y maldecirán a su rey y a su Dios", etc.
[8] Que esta es la explicación del texto hebreo, que está palabra por palabra como está en inglés.
Ahora bien, mientras que el profeta llama a este discurso de ese pueblo malvado (es decir, que debían buscar consejo de los que tenían espíritus familiares, etc., y no de la ley y el testimonio) una palabra "sin mañana", o Desprovisto de la luz de la gracia y el consuelo divinos, ciertamente se sigue, según la intención del profeta, que esa mañana de gracia y consuelo se encuentra solo en esa palabra de la ley y el testimonio, con consejo seguro en las tribulaciones. y aflicciones, que para las mentes angustiadas son como la dulzura de la mañana o el placer de un hermoso amanecer. Los que descuidan o rechazan esta palabra, caminan en tinieblas, se envuelven en errores y perecen para siempre. La otra interpretación coincide sustancialmente con esto.
Se toma el mediodía para las cosas más evidentes, Deuteronomio 28:29. Los latinos tienen un proverbio, meridiana lux, luz del mediodía, que se utiliza para referirse a algo muy claro y evidente. Hay una comparación con el mediodía, cuando se menciona la luz y el esplendor de la felicidad, Job 11:17, "Y (tu) tiempo se levantará sobre el mediodía", (así en hebreo), es decir. , tu gloria más ilustre brillará a tu alrededor. Ver Sal 37:6.
La Tarde se opone elegantemente a la Mañana, cuando se habla de las vicisitudes de las calamidades y del consuelo que Dios observa en los creyentes; Sal 30:5; ""El llanto puede durar una noche", o como el hebreo, puede durar una noche, "pero el gozo (viene) a la mañana": es decir, los piadosos se ven obligados a llorar en la oscuridad de la cruz y los sufrimientos, pero la mañana más gozosa y la luz de la ayuda divina vendrán nuevamente. Véase Juan 16:20, 22; Salmo 126:5-6. Así, la palabra vesperascens, acercarse a la tarde, se usa para cesar, Isaías 24:11. La puesta del sol al atardecer deja que le suceda la oscuridad de la noche; así, cuando cesa la alegría, deja la calamidad y el luto.
Al día, se opone la Noche, por la misma razón casi que lo es la oscuridad, que en noche sin luna y cielo nublado nos invade, Job 17:12; "Cambian la noche en día: la luz (dijeron) está cerca a causa de las tinieblas"; habla de sus pensamientos, a los que en el versículo 11 llamó las posesiones de su corazón, debido a su esperanza y expectativa del bien, como nos manda Cristo, Lucas 21:19, "con paciencia (y esperanza) poseer nuestras almas". Por eso dijo que sus pensamientos o posesiones de su corazón, fueron quebrantados, denotando que pereció toda esperanza de bien; y luego agrega que las mismas reflexiones convirtieron la noche en día, y que la luz estaba cerca, con respecto a esas dispensaciones oscuras (es decir, ciertamente esperaba que esas calamidades, que compara con una noche oscura, se convirtieran en prosperidad). lo cual muestra con la palabra día, y que la luz de la paz tan esperada está cerca. Esta explicación concuerda con lo que sigue, versículo 13, "Si espero, el sepulcro es mi casa", etc.; Versículo 15: "¿Dónde está ahora mi esperanza? En cuanto a mi esperanza, ¿quién la verá?" Versículo 16: "Descenderán a los barrotes de la fosa, cuando (nuestro) descanso juntos esté en el polvo". Como si hubiera dicho, mis esperanzas esperadas, junto con mi cuerpo, dentro de poco serán llevadas a la tumba y expirarán con esta vida; Job 35:10, "Pero él no dijo: ¿dónde está Dios mi Hacedor? Que canta canciones en la noche"; es decir, quien en la adversidad da ayuda y liberación, por lo que se le debe alabanza y gloria. Ver Miqueas 3:6, (&c.)
A veces la noche significa el reinado o dominio de la impiedad y el infierno, Romanos 13:12; pero lo que encontramos, 1 Tesalonicenses 5:7, "Porque los que duermen, de noche duermen; y los que están borrachos, de noche están borrachos", es entendido por algunos como sueño natural y noche; pero otros lo interpretan del sueño espiritual, es decir, de la seguridad carnal en la maldad (Ro 13:11; Ef 5:14) y de la noche del poder infernal. Erasmo en su paráfrasis une elegantemente a ambos, y así desarrolla este texto apostólico: "El día del juicio final debe ser temido por aquellos que están cegados por el vicio y llevan una vida como de noche. Pero vosotros, que sois hermanos, no debéis temedlo, porque no os encontrará desprovistos; porque todos los que seguís a Cristo, no pertenecéis al reino de las tinieblas, sino al reino de la luz y de Dios; especialmente si en piedad y realidad camináis cerca del gobierno de vuestra profesión, y vivid así como parece, que veléis en la luz y no resopléis en las tinieblas. Por tanto, si no queremos ser oprimidos, no durmamos como los demás, que no han conocido la luz de Cristo; sino Seamos vigilantes y sobrios, teniendo siempre una mente circunspecta, para no admitir por incogitación nada que pueda resultar ofensivo a los ojos de Dios o de los hombres, porque como los que duermen un sueño natural, lo hagan de noche, y los que Los que están ebrios de vino, suelen ser así por la noche: así los que duermen en pecado, están envueltos en oscuridad de mente, y los que están ebrios de deseos y deleites carnales (así llamados), quedan enredados en las brumas de una oscuridad. mente. Pero conviene que nosotros, a quienes ha brillado la luz del día del evangelio, seamos sobrios y vigilantes", etc.
Metáforas extraídas del fuego.
Hasta aquí el cielo y lo que le pertenece. Trataremos ahora de los elementos, que son cuatro, a saber, fuego, aire, agua y tierra; y producir las metáforas que de ellos se extraen. Las metáforas tomadas del fuego se considerarán con respecto a su calidad y efectos, a saber,
1. Su claridad, pureza, esplendor y otros atributos, y en ese sentido se traduce a los ángeles, Salmo 104:4; Hebreos 1:7. El fuego en su eficacia de actuar y penetrar, en agilidad y celeridad, es eminente ante otras criaturas de Dios, cualidades que pueden aplicarse adecuadamente a esos santos ministros de Dios. El fuego siempre se mueve hacia arriba: así todas las acciones de los ángeles tienden a la gloria de Dios. Por llama de fuego se significa caridad o amor, Ec 9:6. Los ángeles están totalmente inflamados de un amor divino.
Del fuego los ángeles son llamados, XXXX Serafines, es decir, flamígeros o ardientes, de XXXX Saraph, en latín, incendit, cremavit, en inglés, quemó. Arias Montanus[9] dice, "ese Serafín, significa pureza de cualquier mancha, inmundicia o pesadez, porque así es el fuego, y por tanto aquellos ministros de Dios, que vio Isaías, tienen una eficacia purgadora y purificadora, en sus ministerios divinos para beneficio de los hombres, Isaías 6:3,6-7. En esa visión uno de los Serafines, ejerció su virtud purificadora aplicando el símbolo externo de un carbón encendido a los labios del profeta. Musculus en su comentario dice: "Que esta visión de los ángeles que estaban de pie alrededor del Señor sentados en su trono, estaban en fuego, para que se les llamara ardientes (Serafines), lo cual es muy adecuado para la cosa en agitación. El Señor estaba enojado con su pueblo malvado y rebelde. Para juzgar a quién se sentó en su trono judicial. Y, por lo tanto, así como esa gran sesión y tribunal son un argumento de su ira, así la aparición ardiente de sus ángeles ministradores presagia su terrible ira; porque esa conflagración que iba a consumir a los malvados, ardía en ese mismo momento ".
[9] En lib, José. Sermón de la Seu de arcano, p. 13
2. Fuego también denota la palabra del evangelio de Cristo publicada entre los gentiles, Lucas 12:49. Al tratar de esto debemos tener respeto a la virtud y eficacia del fuego, así como a su cualidad brillante e iluminadora (en lo que concuerda con lo que dijimos acerca de la luz, que presagia la conversión y el misterio de la salvación), así como también su encendido. calidad; porque la palabra de Cristo enciende el amor de Dios, la santidad y los deseos celestiales en los corazones de los hombres, a lo cual se hace referencia, Jer 20:9; Lucas 24:32. Y la aparición del Espíritu Santo en semejanza de fuego, Hechos 2:3; Mateo 3:11. Y por último, su cualidad consumidora y destructora. Porque la palabra de Cristo consumirá a todos sus adversarios, los juzgará, condenará y destruirá, Juan 12:48. A lo cual se puede reducir, Jeremias 5:14; 23:29. A este fuego divino, parece haber otro fuego extraño opuesto (como en el tipo, Levítico 10:1), a saber, de falsa doctrina y tradiciones humanas, Isaías 50:11; "He aquí, todos los que encendéis fuego, los que os rodeáis de chispas; andad a la luz de vuestro fuego y de las chispas que habéis encendido", etc. Junio y Tremelio dicen sobre el lugar: "Que Cristo en este lugar convence al espíritu orgulloso de los fariseos, y a casi toda la iglesia judía, de impiedad, porque en sus tinieblas espirituales intentaron encender luces para sí mismos, descuidando la luz de La palabra de Dios y la iluminación del evangelio que Cristo les ofreció, etc., lo estimaron como un fuego y una luz provechosos, que realmente trajeron sobre ellos el fuego de la ira divina y la condenación eterna.
3. Por su cualidad ardiente, el fuego se atribuye a aquellos que traen perdición, daño, pérdida o destrucción total; por eso se dice que el fuego es ante Dios el mejor juez y vengador de sus enemigos, Salmo 50:3; 97:3; Isaías 26:11; 29:6; 30:33; 66:15-16,24; 2 Tes 1:7-8. Pero no hay duda de que en estos y otros lugares se tiene respeto al fuego del infierno, del que Ilírico[10] dice: "en la descripción del infierno y de los castigos eternos, la Escritura inculca con frecuencia que hay un fuego eterno e inextinguible de Azufre, queda por investigar si realmente hay algún fuego material o si algo amargo y espantoso tiene un significado metafórico, porque en esta vida no hay nada más violento, más atormentador o más terrible que un fuego furioso y prevaleciente. Es mucho mejor esforzarse por evitar ese fuego infernal que, con espíritu de contención, ser demasiado curiosamente inquisitivo sobre su naturaleza ".
[10] Clav. Guion. Pág. 404.
Aquí deben referirse aquellos lugares donde por el término (fuego) debemos entender enemigos invasores y guerras desoladoras, Salmo 78:63; Isaías 42:25; Jeremías 48:45; 50:32; Ezequiel 21:32; 30:8, (en cuyo lugar los caldeos para el fuego, ponen "un pueblo fuerte como el fuego") Am 1:4,7,10,12,14; 2:2,5. Algunos piensan que puede haber una sinécdoque, porque las guerras se gestionan en su mayor parte a fuego y llamas.
También se atribuye a otras cosas, por medio de las cuales se trae a cualquiera el terror, el dolor y la muerte, como Jue 9:15,20; Isaías 33:11-12; Ob 1:18; Santiago 3:5-6; Judas 1:23. Ver Pro 16:27 y comparar Jer 51:58; Joe 1:20, juntos.
4. Conviene en esto que el fuego generalmente denota cualquier adversidad que sea efecto de la ira divina, así como también calamidades y aflicciones, como Salmo 66:12; 140:10; Isaías 9:18-19; 10:16; 24:6,15; 43:2; Lam 1:13; 4:11, significado por el cual a veces se tiene respeto a las cualidades purificadoras del fuego, porque Dios prueba y limpia a los creyentes mediante cruces y calamidades, como se prueba el oro en el fuego, Eclesiastés 13:9; 1Pe 4:12. Ver también Sal 17:3; 66:10; 1Pe 1:6-7 A esto también se refieren los dos textos siguientes, Mr 9:49, "Porque cada uno será salado con fuego, y todo sacrificio será salado con sal". La partícula kai, (kai,) y, frecuentemente se utiliza como, o incluso como. Se trata, pues, de una similitud invertida que hay que resolver en este sentido. Así como todo sacrificio en el Antiguo Testamento solía ser salado con sal, por designación de Dios, Levítico 2:13, así todo hombre que quisiera evitar el pecado o las ofensas y el fuego del infierno, su consecuencia (como aparece por los versos anteriores, que tienen coherencia con esto,) debe ser salado con cierto fuego saludable, es decir, sazonado con cruces y aflicciones: o, este fuego tendrá en él la misma eficacia que la sal sobre la carne, es decir, para preservarlo de la putrefacción de la seguridad en el pecado. Por lo tanto, elegantemente se atribuye la salazón al fuego, y ambos están unidos, para denotar el misterio de la cruz; porque hay acuerdo entre esos dos, causando ambos dolor, y ambos abstrayendo y consumiendo lo corrupto o putrefacto; como también porque estaban unidos en sacrificios. Scaliger en sus Notas piensa que esto debería leerse pasa puria alisqhsetai, es decir, "todo sacrificio será salado", que puede ser lo mismo con lo que sigue, pasa qusia alisqhsetai, "toda oblación será salada con sal", porque Le 2:13, hay una repetición de lo mismo.
El otro lugar es 1Co 3:13-15. Sobre lo cual Chemnicio se expresa así: "Hay un fuego de prueba, o prueba, enviado por Dios, ya sea por problemas externos, o por tentaciones internas, o por una manifestación más clara de la verdad por la palabra; para que no permanezcan en las tinieblas del error y la ignorancia, que sostienen los artículos fundamentales de la verdad, pero que aquellas opiniones que sean desagradables para el fundamento serán eliminadas, ya sea en la vida o en la hora de la muerte". Algunos por los términos día y fuego entienden la verdad, que brilla de la palabra de Dios por el Espíritu Santo e ilumina la mente, Mal 3:3, pero otros, el día y el fuego, del juicio final; 2 Tes 1:8. De este oscuro lugar no nos ocupamos aquí de tratar mucho. Pero el lector puede leer detenidamente, Tom. 8, locorum. Teólogo. Dn. D. Gerharni, de morte, secta, 254. siguientes.
Al elemento fuego pertenecen otras cosas que guardan analogía o relación con él, tanto los sustantivos como los verbos.
De sustantivos; una llama por metáfora significa una hoja o plato brillante y resplandeciente de esa forma, como Jue 3:22; 1Sa 17:7, donde lo que traducimos punta de lanza, está en hebreo [llama de lanza]. Entonces Job 39:23, "La llama de la lanza", la traducimos "lanza reluciente". Así también XXXX (llama) se atribuye a la espada, que giraba en todas direcciones, con la que estaban armados los querubines, que eran los guardianes del paraíso, Génesis 3:24, ver Isaías 13:8; Canción 8:6. El amor se llama llama del Señor, es decir, aquel que el Señor enciende con la luz de su Espíritu, de modo que dure perpetuamente. Y por su continua energía, porque siempre tiende hacia arriba, y lanza su esplendor, y aumenta hacia allí. ¿Cuáles son las propiedades de una llama de fuego natural? Acepta también el amor. Isaías 47:14, Una llama significa los castigos más severos infligidos por Dios.
Lanthorn, vela y lámpara, (1.) Denota prosperidad y un feliz éxito de las cosas, Job 29:3; Sal 17:15. De ahí que la extinción, o apagar una vela o lámpara, signifique adversidades que se acercan, Job 21:17; Pr 13:19; 20:20.
(2.) Denota más especialmente la felicidad de un reino o gobierno, 2 Samuel 21:17, "Ya no saldrás más con nosotros a la batalla, para no apagar la vela ni la lámpara de Israel". El sentido es, no sea que te maten y el reino de Israel y su tranquilidad perezcan. Así, la conservación del reino de David en su posteridad se llama lámpara o vela, 1 Reyes 11:36; 15:4; 2 Reyes 8:19; 2Cr 21:7; Sal 132:17. En último lugar, se tiene respeto a Cristo, el rey celestial y el hijo de David según la carne. Algunos se refieren a este encabezado, Números 21:30, "y su lámpara pereció desde Hesbón hasta Dibón", por lo que en hebreo, es decir, su reino o soberanía.
(3.) Esta palabra se traduce elegantemente para significar la palabra de Dios, Salmo 119:105; Pr 6:23; 2Pe 1:19, del cual hemos tratado antes en el capítulo de una antropopatía. A Juan el Bautista, ese eminente predicador de la palabra de Dios y precursor de Cristo, se le llama cirio ardiente y resplandeciente, Juan 5:35. Porque entre él (que era una vela encendida por la sabiduría divina) y Cristo, la verdadera Luz del mundo, hay una diferencia manifiesta, Juan 1:8-9. A esta noción, ese pasaje que inculca nuestro Salvador, Lucas 12:35, es muy agradable, a saber, "Que vuestros lomos estén ceñidos y vuestras velas (en griego) encendidas"; con cuya frase se ordena el estudio serio de la vigilancia y la santidad, de conformidad con las prescripciones de Dios.
Las brasas a veces denotan calamidades y castigos dolorosos, Salmo 140:10, véase Isaías 47:14. A veces significan relámpagos, Salmo 18:8. Un hijo santo se llama carbón, 2Sa 14:7; porque como las brasas envueltas en cenizas son, por así decirlo, una semilla de fuego para que un hijo sea un medio para propagar una posteridad y continuar una familia, de modo que no se extinga por completo. Pro 25:21 y Rom 12:20, se dice que cuando hacemos el bien a un enemigo amontonamos carbones de fuego sobre su cabeza; es decir, agravará esa culpa que le traerá una venganza más severa, debido a su malicia sin causa e ingrata hacia quienes le hacen el bien.
Se pone un carbón para la plaga o cualquier enfermedad, es decir, ardiente e inflamado, como carbones encendidos, De 32:24; Hab 3:5. Para las flechas que se calientan con el movimiento y perforan como el fuego, Sal 76:3. Por los relámpagos que arden como brasas, Sal 78,48, y por el amor muy ferviente, Cant 8,6.
Un tizón (o leña ardiendo, sacada del fuego para que no arda más) a veces denota desprecio, debido a la privación de fuego y luz, como Isaías 7:4, "No se enternezca ni desmaye tu corazón, por las dos colas de estos tizones humeantes;" como si hubiera dicho, son como tizones que (cuando se apagan) humean pero no pueden quemar. Tampoco se llaman apenas tizones, sino colas de tizones, como si hubiera dicho, son como tizones que se consumen hasta los extremos, o extremos, que no tienen más que humo, restos de fuego, que pronto cesará. . Lo mismo ocurre con los tiranos que se oponen a Cristo y a su Evangelio, que a nosotros nos parecen grandes fuegos que en un momento lo consumirían todo; pero para Dios y la fe, son como colas de tizones humeantes, que a pesar de toda su voluntad amenazante de manera miserable finalmente será destruido. Sin embargo, Jerónimo en su comentario sobre este lugar da otra razón por la cual se atribuye a estos dos reyes el término cola, que es el miembro o parte más extrema de una bestia; a saber, que en ellos terminaría el reino de Siria, es decir, Damasco, y el reino de Samaria, es decir, de las diez tribus, que con otro nombre se llamaban Efraín, según se cuenta en 2Re 15: 29; 16:7-9; 17:5 y los siguientes versículos.
A veces denota liberación divina del mal, como si fuera del fuego, Ec 3:2, "¿No es esto un tizón arrebatado del fuego?" habla del sumo sacerdote Josué, quien por el favor y la gracia de Dios, fue liberado del cautiverio babilónico, vino a Jerusalén, restauró el templo y ejerció el sacerdocio. Ver Am 4:11; Judas 1:23; Trabajo 12:5; Isaías 42:3.
El humo, el excremento del fuego y una señal del mismo, se utiliza metafóricamente para los castigos infligidos por Dios y las calamidades, Isaías 14:31, "Vendrá humo del norte"; el caldeo le rinde venganza, venganza; algunos entienden este discurso de Uzías con su ejército, que sometió a los filisteos, 2 Crónicas 26:6-7. Pero Jerónimo, en su comentario sobre el lugar, entiende por humo al rey de Asiria, quien, entre otras naciones, destruyó a los filisteos, y cita Jeremías 47:2.
El humo se usa para referirse a cualquier enemigo, porque es muy rápido para invadir, muy penetrante y escrutador, y nadie puede resistirlo, y es una señal segura de fuego: así el fuego de la ira de Dios, una vez encendido, humea de la misma manera. . Ver Sal 37:20; Isaías 65:5; 34:10; Apocalipsis 14:11; Hechos 2:19, en cuyos lugares el humo es símbolo de ira y castigo divino, etc.
A este encabezado pertenecen algunos verbos, como estar caliente, que es efecto de la ira, que, como fuego, inflama el corazón, Dt 19:6; Sal 39:3; 57:4. Se dice que arde la ira del hombre piadoso, procedente de un celo santo contra el pecado, 2 Corintios 11:29. Lo mismo se dice de los afectos lujuriosos y depravados, 1Co 7:9. Por eso dice Virgilio: Est mollis fiamma medullas, es decir, una llama suave devora mi médula, y en otros lugares et cæco carpitur igni, etc. El siríaco lo traduce para arder de lujuria.
Así, se dice que los judíos se inflaman con la idolatría, que es prostitución espiritual, Isaías 57:5; por lo cual son duramente reprendidos por su vehemente búsqueda de la idolatría, que era como una lujuria ardiente, por la cual la ramera se inflama con deseos del adúltero, de donde, versículo 3, se les llama simiente del adúltero y de la ramera.
A esto se puede referir lo que se habla de los herejes que prohíben el uso del matrimonio, es decir, kekauthriasmenwn thn idian suneidhsin, "que tienen la conciencia cauterizada con un hierro candente", 1 Tim 4:2, que importa dos cosas:
(1.) El herir y herir la conciencia, como si hubiera dicho, enseñan y obligan a otros a observar cosas que ellos mismos saben muy bien que no sólo son imposibles sino perversas, y por eso sus propias conciencias reprochan y controlan. ellos, por la falsedad de lo que entregan e imponen, y por eso en el mismo versículo, se dice que "hablan mentiras con hipocresía".
(2.) La causa de ese daño, es decir, los calores o el ardor de diversas concupiscencias, o ambos, como dije, están comprendidos en esa palabra, porque se libera de kauthr, (cauter), es decir, un instrumento, mediante el cual se quema a personas estigmatizadas; que duele y duele tanto en la carne como en la piel; y la manera de hacerlo es por fuego y quema. Además, el apóstol parece tener respeto por la infamia espiritual, que no puede dejar de, en un asunto de tan gran momento, herir la conciencia; como hombres malvados. que fueron estigmatizados, llevaban consigo un tipo de infamia. Ef 6:16, se atribuyen al diablo "dardos de fuego", mediante los cuales se insinúan la tentación interior y la persecución exterior, los escándalos y los pecados provocados por el diablo.
Hay un énfasis en esa palabra de Pablo traducida del fuego, 2 Timoteo 1:6, "Por tanto, te recuerdo que [11] despiertas el don de Dios que está en ti", etc. La palabra griega propiamente significa agitar el fuego, para que no se apague, para que arda. Beza dice sobre el lugar: "El don de Dios es una cierta llama viva encendida en nuestros corazones, que la carne y Satanás se esfuerzan por sofocar o sofocar, pero por otro lado estamos mucho más preocupados por atesorarla y agitarla". se enciende cuando está como dormido. Donde no se enciende esta llamita divina, el amor y la caridad se enfrían, Mt 24,12; y entonces se pierde la fuente del amor, que es la fe salvadora y la salvación eterna, &c. Así, Pablo exhorta a no "apagar el Espíritu", 1 Tesalonicenses 5:19. La luz salvadora del conocimiento de Dios encendido por el Espíritu Santo, se apaga por el descuido de la palabra de Dios y por la oración devota; por la seguridad, impiedad e ingratitud; de ahí que se tuviera como premisa una exhortación a seguir lo bueno, versículo 15, y a orar sin cesar, versículo 17; y despreciar las profecías, es decir, inmediatamente se prohíbe la interpretación de la palabra de Dios, versículo 20. .
[11] Anazwpurein, suscitare ignem instar sopiti, etc.
La palabra XXXX Zaraph, que propiamente significa fundir metales para purificarlos de escoria; pero se traduce mediante una elegante metáfora para significar la purificación y prueba de los piadosos, que se realiza mediante cruces y sufrimientos. "De donde a veces se agrega expresamente la similitud del metal fundido o quemado, Salmo 66:10; 105:19; Isaías 1:25; Jeremías 9:7; Da 11:35, Eclesiastés 13:9. De ahí el horno, donde Los metales son fundidos y purificados, se pone para las aflicciones enviadas por Dios, Dt 4:20; 1 Reyes 8:51; Jer 11:4; en cuyo lugar se agrega el epíteto de hierro, para denotar la naturaleza de tribulación, severidad o crueldad de servidumbre.
Un pasaje más notable que el resto que leemos, Isaías 48:10, "He aquí, yo te he refinado, pero no con plata; te he escogido en el horno de aflicción"; Jehová da a entender que purga a su pueblo moderada y suavemente, no como se purga la plata o el oro, porque estos suelen fundirse de manera más exacta y total para su purificación, como si hubiera dicho: Yo templo y califico las correcciones, que los adapto más a su debilidad que a vuestra maldad, no os trato con la mayor severidad, porque si fuerais purificados como plata y oro de toda escoria, pereceríais totalmente. Ver 1Co 10:13.
En general se utiliza para la prueba interna o prueba del corazón, que sólo Dios puede hacer, Salmo 26:2; 17:3; ver Pro 17:3. Se pone a elección exterior de unos respecto de otros, lo cual se hace mediante una prueba exterior, Jue 7:1. Se dice que la palabra de Dios es refinada, o como probada en el fuego, 2Sa 22:31; Sal 18:30; Pr 30:5; Sal 119:140; eso es lo más puro, lo más verdadero y lo más seguro. Lo cual se declara enfáticamente, Salmo 12:6: "Las palabras del Señor son palabras puras, como plata refinada en horno de tierra, siete veces purificada"; cuyo pasaje sin duda respeta la experiencia rápida y viva de los santos, en cuyos corazones la verdad de la palabra de Dios se siente experimentalmente y se aprueba como de indudable eficacia, por el fuego de la tribulación. De donde algunos entienden por horno de tierra a los hombres piadosos, en quienes se prueban las palabras de Dios. El horno arde en el fuego; los piadosos son sazonados con el fuego de las aflicciones. Con la misma metáfora se describe el oficio de Cristo, Mal 3:2-3.
Metáforas extraídas del aire.
La palabra hebrea Ruach, espíritu, significa aire o viento. Y mientras que el movimiento del aire es incierto, inconsistente y evanescente, y que no hay nada sólido o sustancial en el viento, por lo tanto metafóricamente se expresan para significar cosas que son vanas y evanescentes, Job 6:26, "¿Os imagináis?" ¿Para reprender mis palabras y convertir en viento los discursos de uno que está desesperado? es decir, ¿pensáis que pronuncio palabras vanas y las desprecio como cosas sin peso ni sentido? Job 15:2, "¿Debe el sabio tener pleno conocimiento del viento?" es decir, vano como el viento que no tiene más que un sonido vacío que se convierte en viento; -añade-, ¿o llenarle la barriga con el viento del este? es decir, admitir interiormente pensamientos vanos y fluctuantes en su mente. Eclesiastés 5:16. "¿Qué provecho tiene el que ha trabajado para el viento?" es decir, quien ha acumulado muchas riquezas, con mucho trabajo que es en vano, cuando no puede obtener ningún beneficio o provecho de ellas. Jeremías 5:13, "Los profetas se convertirán en viento", es decir, como lo expresan los caldeos, vanos y sin valor. Jeremías 22:22, "El viento devorará a todos tus pastores", es decir, desaparecerán y perecerán. Así, por otro lado, se dice, Oseas 12:1, "Efraín se alimenta del viento y sigue al viento del este"; el significado es que el pueblo de Israel se alimentará de algo insignificante, es decir, cometerá idolatría con gran seriedad, que no tiene ninguna virtud que alimente el alma; (sino al contrario), porque resulta tan pernicioso como seguir el viento del este; que se explica inmediatamente sobre sus pactos con los asirios, un pueblo malvado e idólatra.
Miqueas 2:11, "El hombre que anda en el viento y la mentira", se presenta como una persona vanidosa y mentirosa. Ver Isaías 41:29; 57:13; Os 8:7. A esto pertenecen las palabras del apóstol, 1Co 14:9, "Porque hablaréis al aire", es decir, en vano y sin propósito.
Habla de lo profetizado en la iglesia en una lengua desconocida, y por lo tanto no podía ser entendido por los oyentes, 1Co 9:26, "Golpear el aire", significa cuando uno emprende un trabajo vano e inútil. La metáfora está tomada de los hombres que luchan, que cuando fallan su golpe, gastan en vano sus fuerzas contra el viento o el aire. Efesios 4:14, "para que ya no seamos niños fluctuantes y llevados por todos lados de todo viento de doctrina"; con este movimiento de un lado a otro en el viento se denota inestabilidad e inconstancia mental; una metáfora tomada de un barco, que es sacudido y arrastrado aquí y allá por la violencia de los vientos y las olas, como Heb 13:9, "No os dejéis llevar por doctrinas diversas y extrañas; porque es bueno que el corazón ser establecido con gracia."
Más porque los vientos vehementes son dañinos, por eso se llama con este apelativo a los enemigos que molestan y hacen devastaciones en la tierra, especialmente el viento del este, que destroza el trigo y lo deja no madurar, y si está maduro lo esparce y lo derriba, Sal. 4:8; Isaías 41:16; Jeremías 4:11; 51:1,. Oseas 13:15; Trabajo 27:21; ver también Isaías 27:8; Jon 4:8; Jeremias 18:17, (& c.) Job dice de Dios cuando lo castigó, Job 30:22: "Me levantas al viento; me haces cabalgar sobre él y disuelve mi sustancia", que como un torbellino. esparce paja o rastrojo; me sacudes y me consumes vigorosamente.
A esta clase reduciremos los meteoros, que son mezclas imperfectas condensadas en el aire. El hebreo XXXX (Æid) y el griego atmiv, (Atmis), significan vapor o exhalación, pero metafóricamente denota calamidades y destrucción; porque se puede decir que las cosas que se vaporizan perecen o se reducen a nada; o como otros dicen, porque los vapores causan oscuridad y oscurecen el esplendor y el brillo del sol; o, por último, porque los vapores engendran cierto dulce rocío (comúnmente llamado rocío de molino) que es muy perjudicial para el maíz y las plantas. Entonces XXXX (Æid,} se pone vapor para venganza o destrucción, Dt 32:35; Job 18:12; 21:30; 30:12; 31:3,23; Sal 18:18. Pr 1:26; 6 :15; Jer 18:17; 46:21; 49:8,32; Hech 2:19, (&c.) Así que se pone por algo que es frágil y que se desvanece, Stg 4:14, "¿Cuál es tu vida?" ¿Es incluso un vapor que aparece por un poco de tiempo y luego se desvanece?" Véase Salmo 144:4. Un vapor y humo que asciende en el aire, finalmente se desvanece y perece; de ahí XXXX (Gnolah), ascender, a veces significa lo mismo con perecer y morir, Salmo 102:24; Jeremias 48:15, (&c.)
Las nubes, debido a sus diversos atributos, también tienen diferentes notaciones metafóricas, como,
1. Calamidades y ruina, porque los hombres son privados de la luz y el esplendor del sol y del firmamento por ellos, y los días nublados vuelven a los hombres embotados y melancólicos, Lam 2:1, "¿Cómo cubrió Jehová con una nube a la hija de Sión?" , en su ira? Algunos piensan que por una antítesis tácita, se hace alusión a la nube de gloria que apareció por primera vez en Jerusalén en la dedicación del templo, 1 Reyes 8:10, a la cual esta nube y niebla de la calamidad presente es claramente contraria. . Por lo tanto, un día de nubes, o un día nublado, se pone para tiempos de calamidad, Eze 30:3, y Eze 34:12; Joe 2:2; Sof 1:15; con cuya metáfora el poeta dijo: Tempora si fuerint nubila, solus eris; es decir, si los tiempos están nublados, estarás solo; porque los aparentes amigos entonces abandonarán a los afligidos.
2. A causa del número y multitud de las nubes, porque en tiempo tempestuoso aparece una gran abundancia de nubes espesas, Heb 12:1, "Por lo cual, viendo que también nosotros estamos rodeados de tan grande nube de testigos", etc.; es decir, una compañía tan numerosa de testigos, que son como una espesa nube. Habla de aquellos santos hombres de Dios mencionados particularmente, Heb 11, quienes con su propio ejemplo son testimonios de que somos justificados, y agradamos a Dios por la fe. Las nubes también se usan en comparación, Jeremias 4:13, "He aquí, él vendrá como nubes"; ese es su ejército hará una gran aparición. El Targum dice, como una nube que viene y cubre la tierra. Véase Eze 38:9. En el mismo sentido, los caldeos interpretan ese pasaje, Ezequiel 30:18, "Una nube la cubrirá" (es decir, Egipto), así lo traduce: Un rey con sus ejércitos la cubrirá, como una nube que sube. y cubre la tierra. Esto también puede referirse al primer significado. Porque por nubes y oscuridad se denota calamidad, de donde se dijo antes: "También en Tehaphnehes se detendrá el día", es decir, su luz.
3. Por su vanidad e inconstancia, así como algunas nubes parecen prometer lluvia, pero siendo ahuyentadas por el viento, no dan ninguna, 2Pe 2:17. Estas son---"Nubes que son arrastradas por la tempestad". Habla de falsos maestros, que fluctúan o son inseguros en sus predicaciones y confesiones, no brindando la lluvia de doctrina salvadora y consolación, Judas 1:12, a tales se les llama nubes sin agua. Por tanto, el apóstol respeta aquellas nubes que nos parecen lluviosas, pero son exhalaciones condensadas sin agua, como el cap. IV. secta. 4, antes: porque los falsos maestros parecen ser ortodoxos para muchos, etc. Las otras denominaciones en cada texto sí confirman esta exposición.
4. Su celeridad o rapidez, porque vemos que las nubes son llevadas bajo el cielo a una velocidad muy rápida, como si volaran, siendo apresuradas por la impetuosidad del viento, Isaías 19:1, "He aquí, el Señor cabalga sobre una nube veloz, y entrará en Egipto", es decir, castigará rápida e inesperadamente a los egipcios como si volara sobre las nubes, ver Isaías 60:8; Sal 104:3; Na 1:3. Algunos piensan que el profeta usó esta frase porque los egipcios consideraban que las nubes de este tipo eran siniestras, mientras que Egipto no solía tener problemas con las nubes.
Una tempestad (que propiamente significa un viento o torbellino repentino y muy fuerte, a veces acompañado de truenos, lluvia y granizo), cuando se atribuye a Dios, significa que su terrible ira y tremendos castigos se derramarán sobre los pecadores: pero si se atribuye a hombres, metafóricamente denota disturbios e invasiones violentas. Hay [12] dos palabras principales en hebreo, que a veces se unen, como XXXX, torbellino o tempestad, que denota la ira de Dios y el castigo, Job 9:17; Sal 83:15; Isaías 41:16; Jeremías 23:19; 30:23; Ezequiel 13:11; Am 1:14, [13] Job 27:21; Sal 50:3; 63:9; Eclesiásticos 7:10.
[12] XXXXXXXX
[13] El verbum XXXX procellosum esse.
Se dice que la iglesia "fue sacudida por la tempestad" (o abrumada por un torbellino) Isaías 54:11, es decir, estaba afligida y privada de consuelo. La otra palabra XXXX tiene el mismo significado, Salmo 83:15; Isaías 29:6; Os 8:7; Na 1:3; Am 1:14, (&c.) Y tormentas (o una tempestad horrible o ardiente) Sal 11:6. De dónde vienen los terrores o las tormentas de hambre, Lam 5:10; es decir, una hambruna vehemente que agita y consume cruelmente a los hombres, como si fuera un torbellino o una tempestad. Pero si la palabra se atribuye a los hombres, denota confusión mental, como el aire está perturbado y agitado con torbellinos y tormentas, 2 Reyes 6:11, y un ataque hostil o invasión ruinosa, Da 11:40, ver Sal 55:3. ,8.
El trueno (al que se unen los relámpagos), porque aterrorizan, penetran y a veces destruyen a las criaturas, se atribuye sólo a Dios, y mediante una metáfora significa:
1. Su majestad y gloria, Salmo 81:7, "Te respondí en el lugar secreto del trueno". Los caldeos, "en un lugar escondido, en la casa de mi majestad, donde resuenan delante de mí las esferas de fuego". Ilírico: "La sensación es que, en mi asiento escondido o escondite, en una espesa nube, te escuché en el mar Rojo, aterrorizando a los egipcios con truenos y relámpagos". Ver Éxodo 19:16,18; Sal 77:18-19.
2. Su ira y castigo, 1Sa 2:10, "Los adversarios del Señor serán despedazados; desde el cielo truenará sobre ellos"; es decir, en su ira los castigará y destruirá gravemente. Ver Isaías 29:6; Sal 18:8, y los siguientes versículos, Apocalipsis 16:18,21.
3. Su palabra, porque antiguamente Jehová en su mayor parte daba a conocer su voluntad por el trueno, como en la promulgación de la ley, Ex 19:16; su manifestación a Job (Job 37:2 y Job 38:1. Y su voz a Cristo, Juan 12:28-29. El trueno mismo a menudo se llama voz, Éx 9:23; Jer 10:13; Apocalipsis 4 :5; 6:1; 10:3, (&c.) A veces la voz del Señor, Sal 29:3, (&c.) Así se llama la palabra de Dios, con respecto a su decreto interno o eficaz de crear las cosas. , Sal 104:7, comparado con los versículos 5, 6, Gén 1:9; como también con respecto al Evangelio de Cristo, Sal 68:34, (por el término voz, se tiene respeto a la voz del trueno, Sal 29 .) sigue el versículo 12, 19, Ef 4:10-11. A este pertenecen los apellidos que Cristo dio a Juan y a Santiago, Boanergeiv, hijos del trueno, porque eran principales y poderosos predicadores de su palabra.
Relámpago, XXXX por metáfora significa la hoja brillante o adornada de una lanza o espada, que brilla y aterroriza como un rayo, Eze 21:13; Na 3:3, para denotar la ira de Dios, se le atribuye una espada reluciente por antropopatía, Dt 32:41; también lo es una lanza reluciente, Hab 3:11. Así se dice, Job 20:25, viene el relámpago (en hebreo), es decir, como lo da nuestra traducción, "una espada reluciente" o, como lo traduce Pagninus, "hierro, o una espada como un rayo". ".
Asimismo, el granizo (como lo hacen los truenos y las tormentas) conlleva la noción de ira, venganza y los castigos más severos; y de ahí que en esa descripción de Dios en su gran majestad y manifestación de su poder e ira, Salmo 18:12-14, el granizo se combine con relámpagos y truenos; Isaías 28:17, "Y el granizo barrerá el refugio de la mentira, y las aguas inundarán el escondite"; es decir, la venganza venidera derribará el refugio en el que en vano esperáis, como si una tormenta de granizo y un desbordamiento de aguas derribara y anegara las tiendas que habitáis en los campos. Isaías 32:19, "Y granizará en la bajada (o parte empinada) del bosque, y la ciudad será completamente abatida". Esto tiene coherencia con la descripción anterior, de la felicidad celestial de los piadosos por una antítesis: como si hubiera dicho, aunque el mundo entero (que el profeta expresa sinecdóquicamente por bosque y ciudad, es decir, lugares no abonados y habitables) debería estar aterrorizado por su maldad, o debería amenazar, sin embargo, los piadosos serán preservados a salvo de todas las travesuras inminentes o amenazantes. Ver Sal 46:2-3 y los siguientes versículos.
La lluvia, debido a que aporta grandes beneficios a la tierra y, sin embargo, si es inmoderada o fuera de temporada, se vuelve perjudicial, se usa metafóricamente de dos maneras, a saber, en un sentido bueno y en un mal sentido. Se pueden ver ejemplos de lo primero; Eze 22:24, "Tú eres la tierra que no es limpiada, ni llovida en el día de la indignación", es decir, no sentirás alivio ni relajación de los dolores o castigos que te serán infligidos desde lo alto. . Ezequiel 34:26; la bendición espiritual en el reino de Cristo se establece en la semejanza de una lluvia (o lluvia) a su debido tiempo, como lo es la fecundidad de la tierra, versículo 27. Oseas 10:12, "Es tiempo de buscar al Señor, hasta que Él vendrá y hará llover justicia sobre vosotros: "o, como dice el hebreo, [mojaros con la lluvia de justicia,] es decir, de Cristo, el Redentor y Salvador, cuyo sentido y aplicación en los corazones de los hombres, refresca. , se alegra y los hace fructificar en buenas obras, como la lluvia refresca la tierra y la hace fructificar. La palabra es enfática y significa tanto lluvia como enseñanza (y por eso algunos la traducen para enseñaros justicia), para dar a entender que la verdadera justicia salvadora no se puede obtener sino a través de la palabra de Dios, que es una lluvia de carnero en temporada para refrescar a los pecadores contritos; y por eso se compara con la lluvia debido a la utilidad de la lluvia, Isaías 55:10-11, pero que significa lluvia en el lugar citado, la alegoría anterior de la lluvia derivada de la fertilización de la tierra es muy clara. Véase Os 6:3; Eclesiastés 14:7.
2. Se deben leer ejemplos de este último, Job 20:23, "Cuando esté a punto de llenar su vientre, Dios echará sobre él el furor de su ira, y hará llover sobre él mientras come". Por esta y las siguientes metáforas se denota la abundancia de castigos infligidos a los malvados, como efectos de la ira de Dios, Salmo 11:6, "Sobre los malvados hará llover trampas, fuego y azufre", es decir, él ejercerá copiosamente juicios terribles sobre ellos. Ver Eclesiastés 12:2; Sal 42:7, "Un abismo llama a otro abismo al ruido de tus chorros de agua". Por conductos o medios de transporte de agua, porque así significa la palabra, se entienden las nubes que vierten mucha lluvia; el significado es que un problema trae consigo otro; y mientras el primero apenas termina, otro se queda a la puerta, como invitado o llamado por el primero. Y así como las nubes envían grandes aguaceros sobre la tierra, con mucho furor y ruido, causando inundaciones dañinas y a veces peligrosos diluvios, así una calamidad trae sobre mí otra calamidad, de modo que estoy afligido y aterrorizado con grandes peligros.
Se pone nieve para la gloria, la prosperidad y el placer de Canaán cuando se libera de los enemigos, Salmo 68:14; 51:7. Para la limpieza del pecado, Isaías 1:18. Y la eterna felicidad de los creyentes.
El rocío que cae del aire, humedeciendo y fertilizando la tierra, denota en dos lugares el estado de los creyentes.
(1.) En este mundo, como se menciona Sal 110:3 "El rocío de la juventud de Cristo", es decir, la iglesia de los creyentes adoptada por el Espíritu de Cristo, que como el rocío renace por la palabra y los ministerios del evangelio. , y puede compararse adecuadamente con el rocío, porque una concesión fiel y una conversación piadosa son edificantes para los demás y los ganan para Cristo, haciendo que la iglesia sea fructífera como el rocío hace la tierra; como también con respecto a la conmiseración, el amor y los beneficios mutuos con los que los cristianos se consuelan unos a otros, como el rocío refresca dulcemente y como alegra la tierra cuando la quema y seca el calor intemperante del sol. Ver Miqueas 5:7; Oseas 14:5; Sal 133:3.
(2.) En el mundo venidero y la resurrección de entre los muertos, Isaías 26:19, "Tu rocío es como rocío de hierbas". Esta es una aclamación a Dios, cuyo misericordioso poder y gracia más poderosa que ejerce en la resurrección de los creyentes se llama rocío, y se compara con el rocío que cae sobre las hierbas: como si hubiera dicho, como el rocío del cielo refresca y levanta esas hierbas que estaban como 'muertas y marchitas a causa del calor del sol: así tu poder, Dios, levantará y hará vivir a tus muertos, etc. Para la conexión de todo el versículo y la propiedad de las palabras, demuestre que aquí se trata la resurrección de los muertos. Los caldeos lo interpretan como el "rocío de luz", que da la luz de la bienaventuranza eterna. La paráfrasis de todo el versículo es así: "Tú eres el que vivifica a los muertos, resucitas los huesos de sus cadáveres; vivirán y te alabarán delante de todos los que antes estaban convertidos en polvo; porque el rocío de la luz es tu rocío para los que observan tu ley; pero a los impíos a quienes diste poder y sin embargo transgredieron tu ley, los arrojarás al infierno”.
Metáforas extraídas del agua.
Estas metáforas pueden distinguirse así,
(1.) Lo concerniente al nombre o denominación de aguas.
(2.) Los sujetos o cosas que contengan agua.
(3.) Sus adjuntos o cualidades.
(4.) Sus operaciones o acciones.
1. En cuanto a lo primero, en las aguas dos cosas son especialmente notables, a saber,
En primer lugar, su abundancia, multitud y profundidad, en cuyo sentido a menudo son perjudiciales y perjudiciales.
En segundo lugar, su beneficio y utilidad. De modo que las metáforas deducidas del agua significan a veces bien y otras veces dolor o maldad.
En el último sentido, (1.) Significa un pueblo fuerte y numeroso, especialmente el que invade un país de manera hostil, asolándolo y despojándolo: Isaías 8:7, "He aquí, el Señor hace subir sobre ellos aguas de el río, fuerte y numeroso." Los caldeos "Un ejército de muchos pueblos como un río rápido y fuerte" La interpretación sigue, "incluso el rey de Asiria y todo su poder: --- la alegoría continúa, "y subirá por todos sus canales, y recorrerá todas sus orillas;" versículo 8, "Y pasará por todo Judá; se desbordará y se desbordará; llegará hasta el cuello", es decir, el rey de Asiria, con sus numerosos ejércitos, como hinchazón y aguas fuertes, lo invadirán y destruirán todo; primero la tierra de Israel, y después la tierra de Judá, en donde se dice que esas aguas inundan el cuello, es decir, hasta Jerusalén, donde era la cabeza del reino, por una prosopopeya, por la cual se compara un reino con un cuerpo humano, etc. Jeremías 47:2: "Así dice Jehová: He aquí, aguas se levantarán del norte, y serán un diluvio desbordante, e inundarán la tierra y toda su plenitud." Caldeo: "He aquí, un pueblo vendrá del norte, y será como un fuerte diluvio, y saqueará la tierra." Se refiere a las huestes de los babilonios, Ver Isaías 17:12-13; Eze 26:3,19, donde un pueblo hostil se compara expresamente con el agua. Además, Apocalipsis 17:1 ,15, la visión de una multitud de aguas significa muchas personas.
(2.) Denota grandes calamidades y tribulaciones, 2 Samuel 22:17; Sal 27:14; 32:6; 66:12; 124:4-5; 144:7; Isaías 28:17; 43:2; Lam 3:54.
También debemos notar que las pasiones más amargas y exquisitas de nuestro Salvador se comparan metafóricamente con aguas profundas y desbordantes, Salmo 69:2-3,14-15. Ver Sal 40:2, ver también Sal 73:10. Algunos por las "aguas de una copa llena" entenderían lo mismo; pero la exposición habitual es que más bien da una descripción de los malvados, que disfrutan de prosperidad y abundancia. Y esto nos lleva a la aceptación del agua en la que significa bien, en la cual, como en el particular anterior, debemos considerarla.
(1.) En lo que se refiere a los hombres.
(2.) A las cosas mismas,
(1.) El agua significa metafóricamente la posteridad, que se propaga desde su propio linaje o cabeza, como el agua fluye de una fuente. Números 24:7, "Derramará el agua de sus cubos"; es decir, Dios bendecirá de tal manera al pueblo de Israel (representado por Jacob) que tendrá una descendencia numerosa y crecerá hasta convertirse en una gran posteridad. Sigue otra metáfora tomada del agua: "Y su descendencia estará en muchas aguas"; que el caldeo expone de los pueblos: según el significado anterior; así parafrasea: "surgirá un Rey que será engrandecido por sus hijos, y gobernará sobre muchos pueblos". Pero R. Salamon dice: "Esto significa prosperidad, ya que la semilla crece mejor cuando se siembra junto a las aguas".
A este sentido debemos referirnos, Isaías 48:1, "Oíd esto, casa de Jacob, llamada por el nombre de Israel, y habéis salido de las aguas de Judá"; es decir, los que descienden de Jacob y Judá como de una fuente; como Deuteronomio 33:28 y Salmo 68:26.
2. Mediante la metáfora de las aguas se señalan a menudo las bendiciones de Dios y nuestro Salvador, como en el capítulo de una antropopatía.
2. Los sujetos o cosas que contienen agua son diversos. El principal es el mar, que por la abundancia de aguas, la violencia e impetuosidad de sus olas y tormentas, denota metafóricamente una multitud de enemigos, Jeremías 51:42, "El mar ha subido sobre Babilonia: está cubierta por la multitud". de sus olas." Caldeo: El rey con sus numerosos ejércitos, en abundancia, como el mar, subió contra Babilonia. Así debe entenderse, Salmo 65:7; 89:9; 93:3-4. Ver también Isaías 17:12-13; 57:20; Jeremías 6:23; 50:42, donde hay una comparación expresa.
Cuando se dice que nuestras iniquidades "serán arrojadas a lo profundo del mar", Miqueas 7:19, significa una remisión total y un olvido total de ellas.
Las olas del mar denotan calamidades y castigos, porque se precipitan sobre nosotros y son nocivas, como las olas molestan a los barcos y a los marineros, Salmo 42:7; 88:7, a lo que esa frase, Lam 1:20; 2:11, relata, Sal 3; Isaías 7:24.
Judas 1:13, "Olas furiosas del mar, espumando su propia vergüenza". Se habla de vagabundos inquietos e indómitos, o de hombres impetuosos y violentos, que, poseídos por un espíritu de vértigo por la falsa doctrina y las vidas perversas, perturban la iglesia y levantan escándalos. Una metáfora extraída de un mar turbulento y espumoso. Vea la similitud expresa, Isaías 57:20-21, a cuyo lugar el apóstol parece tener respeto.
Fluctuar o ser sacudido de un lado a otro, klodwnizesqai, Efesios 4:14, se atribuye a hombres inestables en la profesión del cristianismo. Ver Santiago 1:6.
Un arroyo, XXXX (Nachal) que corre en un valle (que también se denota con la misma palabra hebrea) y aumenta repentinamente en un clima tempestuoso y lluvioso, y trae no solo terror, sino también pérdida y daño a los hombres y otras criaturas, metafóricamente. significa grandes aflicciones, terrores y peligros, Salmo 18:4, "Las inundaciones de Belial me aterrorizaron". Caldea; "La multitud de opresores me atemorizó"---Junius y Tremellius: Las corrientes de hombres malvados me asustaron; compara las persecuciones y la violencia de los malvados que lo perseguirían hasta la muerte con inundaciones, que violentamente, y antes de que nos demos cuenta, caen sobre nosotros." Musculus sobre el lugar: "Esta inundación de los malvados concuerda correctamente con el valle. de Cedrón, es decir, el reino de las tinieblas."
Sal 110:7, "Beberá del arroyo en el camino". Esto se explica de manera diversa, pero más apropiadamente, de la pasión de nuestro Salvador Cristo, que en otros lugares se compara con beber, porque beber su copa se llama en este lugar "beber del arroyo en el camino". Por el arroyo o torrente se nota la multitud y amargura de los sufrimientos de Cristo, y también su brevedad. Porque estos torrentes o corrientes pasan rápidamente, porque no tienen su origen en una fuente duradera, sino en la lluvia y la nieve; por eso se añade: "Por tanto, levantará la cabeza"; es decir, será gloriosamente liberado de la muerte, la pasión o el sufrimiento, y triunfará de manera eminente en la resurrección. Y el Profeta dice que Cristo debe beber [en el camino] por el cual se indica el curso de esta vida terrenal, que se llama el "día de la carne", Heb 5:7. Elías cuando fue desterrado y perseguido, y habitaba en un desierto, bebió del arroyo por mandato de Dios, 1 Reyes 17:4,6; Cristo en su pasión fue colocado como en un amplio desierto, y bebió espiritualmente del mayor torrente de todas las tribulaciones y dolores, que al pasar sobre el arroyo Cedrón (que recibió su nombre por su negrura y oscuridad) se nota. , Juan 18:1. Mucho de eso.
A veces un arroyo o arroyo se toma metafóricamente en el buen sentido, ya sea por la abundancia de aguas, que se trasladan a abundancia de cosas buenas, Job 20:17; por los "arroyos de miel y mantequilla" (a los que se añaden ríos e inundaciones) se significa una confluencia de cosas prósperas, agradables y deseables, incluso hasta la plena satisfacción, Salmo 36:8, "Se dice que Dios hace beber a los creyentes de los ríos (o arroyos) de sus placeres", es decir, para otorgarles abundante bien bendito, dulce y celestial, que es esa vida y excedente (o más que abundancia) que Cristo prometió a sus ovejas, Juan 10. :10.
Pro 18:4, "La fuente de la sabiduría", se llama arroyo que fluye, es decir, la boca del sabio pronuncia y comunica sabiduría en gran medida y en abundancia. Ver Isaías 66:12; Am 5:24; donde hay comparaciones expresas.
O bien la razón de que se tomen en buen sentido es que en los países secos y sin agua, la inundación de los arroyos es muy estacional y provechosa; Isaías 35:6, "En el desierto brotarán aguas, y arroyos en la soledad"; agrega, versículo 7: "Y la tierra seca se convertirá en estanque, y la tierra sedienta en manantiales de agua". Esta es una descripción metafórica de las bendiciones del reino de Cristo y con respecto a su dulzura y abundancia.
Un río, si se toma en un sentido malo, significa las frecuentes erupciones e invasiones de enemigos, Isaías 18:2, "Una nación cuya tierra los ríos han saqueado". Aquí se predice la venganza divina sobre los malvados etíopes, por parte de enemigos armados que (como poderosas corrientes que nadie puede resistir) abrumarían su tierra. Algunos se lo toman bien, porque en Etiopía, un país lleno de ríos, se producen frecuentes inundaciones. Otros lo entienden metonímicamente como enemigos, que por los ríos invadirían el país, como suelen hacer los turcos con Hungría en el Danubio. Ver Isaías 8:7.
Si se toma en el buen sentido, denota el favor y la bendición de Dios, Salmo 46:4, "Hay un río cuyas corrientes alegrarán la ciudad de Dios". Se da a entender que la santa morada que Dios colocó en esa ciudad es como un río muy dulce y agradable, cuyos riachuelos o arroyos regocijan y regocijan a toda la ciudad; y por eso se agrega: "El lugar santo de los tabernáculos del Altísimo".
Por río, se puede entender acertadamente al propio Jehová (por su gracia y protección que habita allí); y sus arroyos son las bendiciones o beneficios especiales que recibimos de su protección divina, que fluyen de su gracia como riachuelos de un río. Tampoco sería ningún error si se hiciera referencia a la palabra de Dios, porque donde ésta se enseña puramente y florece, Dios mismo no puede sino estar presente allí con gracia, etc.
Isaías 41:18, "Abriré ríos en las alturas, y fuentes en medio de los valles; haré del desierto estanques de agua, y lo seco manantiales de agua". Esta es una descripción metafórica del reino de Cristo. Brentius sobre el lugar: "Por esta metáfora del desierto, aguas, fuentes y árboles, versículo 19, se entiende que Dios había de dar a los gentiles, que son llamados con el nombre de tierra seca y desierto, un lugar muy grande y fuente espaciosa, es decir, la predicación de su palabra en gran abundancia, para que los sedientos beban de la Fuente, es decir, de Cristo y de la bienaventuranza eterna".
Juan 7:38, "El que cree en mí, como dice la Escritura, de su vientre correrán ríos de agua viva". Cristo hablando de su ser para dar el Espíritu a sus apóstoles creyentes mediante una efusión maravillosa, como en el versículo 39, por lo tanto, fluir de agua debe entenderse de los abundantes dones y operaciones del Espíritu Santo, por los cuales, los apóstoles y otros ministros al predicar. del Evangelio convirtió a muchos a Cristo y los llenó de consuelo vivo. "Lo que Cristo agrega, es decir, "como dice la Escritura", pertenece a las siguientes palabras, y el fluir de agua viva de sus vientres, se infiere de algunos lugares ciertos del Antiguo Testamento, como Isaías 58:11, "Serás como jardín regado, y como manantial cuyas aguas no descansan", es decir, no fallarán ni se secarán;) o de toda la sustancia de las promesas del evangelio universal expuestas o expuestas por la alegoría de ríos, fuentes y aguas, tales son, Isaías 44:3; 49:10; Eze 36:25-26; Joe 3:1,21; Eclesiastés 12:10; 14:8.
Pero Heinsius[14] une elegantemente las palabras "como dice la Escritura", con las palabras inmediatamente anteriores: "El que cree en mí, como dice la Escritura". Cristo tiene respeto por ese lugar, Dt 18:15,18, donde se promete al profeta. Tampoco había ningún lugar que estuviera más en sus mentes, Juan 1:21; 6:14; Hechos 3:22; Juan 4:14.---De modo que las palabras que siguen: “De su vientre correrán ríos de aguas vivas”, son realmente las palabras del mismo Cristo, como es claro, versículo 39. Ver Juan 4:14, así lejos el.
[14] En Aristarco sacro, p. 406
La palabra hebrea XXXX (Peleg), que significa riachuelo, río o arroyo, con una corriente suave o natural, tiene mucho del significado de la primera, Job 29:6, "Ríos de aceite", significa abundancia de cosas buenas; Pro 21:1, "El corazón del rey está en la mano de Jehová, (como) los arroyos de agua", es decir, lo inclinará a lo que le plazca. Esta similitud muestra que los reyes se llevan con gran impetuosidad, donde sus inclinaciones los impulsan. Pero, sin embargo, está en el poder de Dios convertirlos del mal al bien, como trató con las aguas en el principio, dirigiendo el camino por donde debe correr cada río.
Una fuente generalmente se toma en el buen sentido, con respecto a lo temporal y lo espiritual. Ejemplos del primero son Deuteronomio 33:28, "La fuente de Jacob (es decir, el pueblo de Israel, que surgió de Jacob) permanecerá como una fuente duradera". Jer 9:1, Al ojo se le llama fuente (o vena) de lágrimas, es decir, que derrama lágrimas en abundancia. Ver Marcos 5:29; Le 12:7; 20:18, (etc.)
Ejemplos de este último son Salmo 36:9, "Porque contigo está la fuente de la vida"; es decir, tú, Dios, eres la causa de toda vida y bienaventuranza celestial. Sal 87:7, "Todos mis manantiales (o fuentes) están en ti". El sentido es que los creyentes regenerados por el Espíritu de Dios (de quien habla, versículos 4, 5) deben celebrar y cantar alabanzas a Dios en el reino de Cristo, usando este argumento: "Todas las fuentes de nuestra vida están en ti, oh nuestro bendito Salvador: sólo tú eres el Autor, Fuente y Original de la vida temporal, espiritual y eterna".
Pro 13:14, "La doctrina de los sabios es fuente de vida", es decir, saludable o saludable, y llena de consuelo, como una fuente clara, a la que nunca le falta agua refrescante o refrescante. Similares, cap. X. 11, se dice de la boca "de un justo o justo". Y cap. 14:27, del "temor del Señor"; De donde es manifiesto que esto debe entenderse de la predicación de la palabra salvadora de Dios por parte de hombres justos y sabios, es decir, creyentes.
La palabra de Cristo Salvador se llama Fuente y Manantial, Isaías 12:3, (donde la palabra está en plural, para denotar abundancia) Eclesiastés 13:1; José 3:18. Con respecto a esta palabra salvadora, la iglesia de Cristo es llamada "Fuente de huertos, pozo de aguas vivas y arroyos del Líbano", Cantares 4:15, caldeo: "las palabras de la ley son comparadas a un pozo de aguas vivas." Esta fuente está sólo en la Iglesia de Cristo, y por eso también se le atribuye este nombre, y también se le llama “Manantial cerrado, (o encerrado), fuente sellada”, versículo 12, porque está sellada y guardada. por el Espíritu Santo mediante la palabra para salvación eterna; 2Co 1:22; Ef 1:13, y eso de una manera completamente desconocida para todo sentido y razón humanos. Pedro llama a los falsos maestros "pozos sin agua", 2 Pedro 2:17; es decir, los que hacen una demostración engañosa de la verdad divina, pero que en realidad no tienen gracia ni doctrina celestial. A Dios se le llama "Fuente de vida", pero de eso ya nos hemos ocupado en el capítulo de una antropopatía. Que la vida eterna se llama fuentes y manantiales de agua viva es claro, de Isaías 49:10; Apocalipsis 7:17; 21:6, (etc.)
Más especialmente es memorable la fuente de agua de Siloé, Isaías 8:6, que se llama pozo del dragón o de la serpiente, Nefi 2:13; de su corriente lenta y serpenteante como una serpiente, cuya corriente formó un estanque, Ne 3:15, llamado kolumbhqra tou Silwam, el estanque de Siloé, Juan 9:11. De este pozo se toma una metáfora, Isaías 8:6, "Por cuanto este pueblo menosprecia las aguas de Siloé que corren mansamente", etc., por la cual algunos entienden las promesas divinas dadas al pueblo judío de una defensa segura y protección contra sus enemigos, en los que los judíos no tienen confianza ni aquiescencia, se entregan a la protección de armas extranjeras. Otros por las aguas de Siloé entienden el reino de Sión instituido o designado por Dios, que era pequeño y débil en comparación con el reino de Siria e Israel, mientras la fuente se deslizaba con corriente fácil y silenciosa. Los caldeos, "Por cuanto este pueblo desprecia el reino de la casa de David que los guía tranquilamente, como Siloé fluye tranquilamente", etc. De esta fuente Jerónimo en su comentario dice: "que Siloé es una fuente al pie del monte Sión, que brota no con manantiales continuos, sino en horas y días inciertos, pasando por las cóncavas de la tierra y las cuevas de piedra dura. , con mucho ruido, nosotros especialmente los que habitamos en esta provincia no podemos dudar."
La fuente Siloé con otro nombre se llama XXXX Gihón, 1 Reyes 1:33,38, como aparece en la paráfrasis caldea sobre el lugar, que lo convierte en XXXX Siloé. Se le llama Gihón por romperse o reventar, de ahí que se le llame arroyo que se desborda; 2 Crónicas 32:4, también se observa que Salomón, hijo de David, fue ungido rey de Israel, por esta fuente, de modo que hay razón para la alusión de que por este pozo se entiende el reino de la casa de David.
Brentius sobre el lugar dice: "Metaphora hujus fontis familiam Davidis intelligit, idque admodum apte. Nam Siloah", etc. Por la metáfora de esta fuente, entiende a la familia de David, y eso de manera adecuada; porque Siloé, aunque viene con gran sonido, no siempre fluye, sino en ciertos días y horas; y cuando brota, no inunda toda la tierra, no destruye los campos, sino que se mantiene en las cóncavas o Lugares huecos de la tierra, sin peligro para nadie, sino que fluye casi en secreto: así como la familia de David, que para el gobierno del reino de Judá fue santificada por Dios. Y aunque hay una gran diferencia entre los reyes de Judá, siendo uno más misericordioso, más clemente y más piadoso que otro, eran reyes tolerables; Hasta entonces no habían sido demasiado ofensivos para el pueblo, sino que se comportaban en la administración del gobierno con modestia y templanza. Sin embargo, la gente común de las ciudades y del campo, deseosa de novedades, preferiría tener reyes extraños, aunque enemigos, que la pobre familia de David, que fue ordenada por Dios mismo para gobernar a ese pueblo, etc. Parece que en esa guerra algunos se habrían librado gustosamente del peligro y otros resolvieron repelerlo de cualquier manera; pero la plebe, especialmente los labradores, de Judá, querían destronar a la familia de David, y que gobernara el rey de Israel, o el rey de Siria, etc. Contra estos, Isaías arremete duramente y profetiza que llegará el momento en que, debido a que no estarían contentos con vivir satisfactoriamente bajo el reinado pacífico de sus propios reyes, deberían estar expuestos a soportar las tormentas y soportar el azote de los tiránicos. enemigos grandes y turbulentos." Con esta interpretación están de acuerdo R. Kimchi, Vatablus y Jerome.
Un pozo, XXXX a veces se toma en un buen sentido, como Proverbios 5:15-18, "Bebe agua de tu propia cisterna, y agua corriente de tu propio pozo. Se dispersen tus fuentes, y ríos de agua en las calles, sean para ti sólo: (así es el hebreo) y no para los extraños contigo; sea bendita tu fuente." Esta continua metáfora respeta el matrimonio y su legal familiaridad. Aben Ezra lo expone así:--"El sentido es que debemos mantener a nuestra propia esposa, y a ninguna otra aparte de ella, y por fuentes dispersas en el extranjero se observa una multitud de niños"---Munsterus, "The Hebrews Si lo expones, abandonas a un extraño y te adhieres a tu propia esposa, entonces tus fuentes se multiplicarán, es decir, tus hijos con honor aparecerán en público: porque serán tuyos, mientras que si te vas a otra parte, tus hijos serán. ser unos bastardos." &C.
Otros exponen este texto de dos doctrinas propuestas a un hombre piadoso.
Primero, que haga buen uso de sus propios bienes, y con las bendiciones de Dios los aumente, versículos 15, 16, 17, 18.
En segundo lugar, que viva casta y continentalmente con su propia esposa y se abstenga de otras, versículos 18,19, etc. Francisco dice: "bebe agua de tu propia cisterna, etc., es decir, guarda tus bienes para ti y para los tuyos y para ayudar a los objetos de caridad; pero no los consumas con prostitutas", etc.
Un pozo a veces se toma en un mal sentido, como grandes peligros y daños, Salmo 55:23, "Y tú, oh Señor, los meterás en el pozo (en hebreo) de la destrucción". El caldeo, "en un infierno profundo", Salmo 69:15, "No dejes que el pozo (en hebreo) cierre su boca sobre mí"; Caldeo, "infierno". Cristo habla allí de su amarga pasión.
Jer 2:13, "Cisternas rotas que no retendrán agua", (de cuyas fracciones no sale el agua, cuando entra, fallando las expectativas de los hombres que quieren agua) esto significa las idolatrías o apostasía del pueblo, para a lo cual Dios, la fuente de agua viva, se opone.
3. Las cualidades del agua; De estos notaremos dos.
(1.) Es fluido y líquido, y si se congela con el frío, se disuelve y se licua nuevamente con el calor. De ahí que se tome una metáfora, porque cuando se habla de los hombres derretirse o ser líquido, significa miedo, consternación, ansiedad y dolores, Éxodo 15:15; Dt 1:28; 20:8; Jos 7:5, (donde se agrega agua líquida), Jos 7:5; 9:13; Sal 75:3; 107:26; Isaías 10:18; 13:7; 31:8, (donde XXXX significa derretirse, el caldeo, "romperse", consternación por miedo. Otros lo rinden tributo, que es el otro significado de la palabra), Isaías 6:4,7; Ezequiel 21:15; Job 30:22, Entonces Ovidio de ponto.
Sic mea perpetuis liquescant pectora curis.
“Así se derrita mi pecho con constantes dolores”.
Ver Sal 58:7-8; 22:14-15. Donde hay una comparación expresa, Sal 119:28, "Mi alma se derrite", en hebreo [gota] "por pesadez", es decir, se consume como si fuera líquido --- El caldeo, "mi alma está triste". por el dolor." Algunos dicen que ésta es una descripción hiperbólica de sus lágrimas, como si su alma fuera líquida y se decidiera a llorar. Véase Job 6:14-15; Jue 15:14.
(2.) El agua es capaz de producir frío y calor, Romanos 12:11, dos zeontev neumáticos, "ferviente en espíritu", por lo que se denota el ardor espiritual y el celo de la fe y la piedad; el siríaco lo expresa con una palabra, XXXX, que significa agua hirviendo, Job 41:22; Eze 24:3,5, ver Job 30:27; Apocalipsis 3:15, "Conozco tus obras, que no eres frío ni caliente; ojalá fueras frío o caliente"; Versículo 16: "De modo que, por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca". En este texto hay una traducción manifiesta de las cualidades del agua. Él llama a los fríos que no tienen ningún interés en Cristo, o a los inconversos; y a los calientes los llama aquellos que están dotados del verdadero conocimiento de Cristo en un grado eminente; y los tibios son los que se llamarían cristianos, pero no defienden ni defienden seriamente la causa de la religión; ni llevar una vida conforme a su santa profesión; Zestouv, es decir, Dios ama a los que son ardientes o fervientes con el celo de la piedad: pero a los tibios, que son cristianos sólo de nombre, y no en realidad, los odia; ni los contará entre los suyos, lo que aquí se expresa con una alusión metafórica al agua tibia: porque con eso un hombre fácilmente se provoca a vomitar; de modo que Cristo con el término vómitos expresa que los reprenderá.
Objeto. ¿Pero qué significa esto de que desea tener frío? ¿Agrada también a Dios esa estructura de espíritu?
Respuesta. Esto debe entenderse respectivamente, o a modo de comparación, en que los yuxroi los fríos, respecto de los tibios, son más loables, porque profesan abiertamente lo que son, no falsificando esa santidad que no tienen, fingiendo una. una cosa y hacer otra, pero estando bajo la ceguera de un estado natural, si se les enseña, frecuentemente se enmiendan y resultan ser buenos hombres; mientras que los tibios, que hacen una demostración engañosa de piedad, pero niegan el poder, se encuentran en una condición mucho más desesperada. Por lo tanto, el sentido es: "conviene que te pongan en los grados extremos, para que puedas ser juzgado", etc. Pro 17:27, "El hombre entendido es de excelente espíritu" (en hebreo es) "de espíritu sereno"; es decir, de una mente sosegada y tranquila, que no se deja perturbar fácilmente por las salidas de fuego y el ardor inmoderado de la ira.
4. Las acciones del agua son de dos tipos, algunas (sus propias acciones) como "brotar", Job 28:4, que significa abundancia de riqueza y abundante descendencia, Génesis 18:14; 30:43; Éxodo 1:12; Trabajo 1:10; Os 4:10; también una publicación de discurso, 1Sa 3:1; 1Cr 13:2; 2Cr 31:5; cuando se dice que las aguas "se desbordan", significa una irrupción, o ataques de multitud de enemigos, y también, la celeridad y velocidad de la invasión. Ejemplos de los primeros son Isaías 8:8; 28:15,17-18; Da 11:22; Na 1:8; de este último, Sal 90:5; Isaías 10:22; Jeremías 8:6; Isaías 20:2, "Todas las naciones fluirán juntas hacia él"; Jeremías 51:44; Miqueas 4:1; aquí los profetas tratan de la conversión de los gentiles a Cristo, mediante una metáfora muy significativa. En el medio de la conversión, que es la palabra evangélica por su eficacia divina, el pueblo voluntariamente, sin coacción alguna, acude a él. Las aguas descienden naturalmente, si se las ha hecho ascender es mediante máquinas o arte. y no por ningún movimiento espontáneo o cualidad peculiar que los incite a ello; de modo que este pueblo, cuando se dirige hacia Sión y asciende a esa colina sagrada, se siente animado o fortalecido con la ayuda del arte; y eficacia del Espíritu Santo por el Evangelio de Cristo. En los hombres convertidos,
(1.) Esto denota diligencia y fervor en la piedad, mientras las aguas se juntan con celeridad e impetuosidad.
(2.) Denota frecuencia y abundancia, ya que muchas aguas fluyen juntas.
(3.) Denota concordia o acuerdo, ya que muchas corrientes provienen de diversos lugares y cuando se encuentran forman un cuerpo homogéneo, cuyas partes no se pueden discernir entre sí, etc. Ver Sal 19:3; 79:2; 119:171; Pr 1:23; 15:2,28; 18:4.
Sal 45:1, "Mi corazón está pensando en un buen asunto"; el hebreo es "de mi corazón brota una buena palabra". La LXX, echreucato, eructavit, prompsit; ésta es una elegante metáfora del discurso del corazón bien premeditado, que por la boca y los labios se pronuncia, como el agua cuando hierve, muchas veces burbujea.
Destilar se utiliza para hablar, doctrina o profecía, ya sea porque, como la lluvia o el rocío, se inculca en cada momento en los oídos, ya que todas las palabras y oraciones no se proponen al mismo tiempo, sino distintamente y como eran por gotas: o porque, como la lluvia y el rocío riegan, refrescan y fructifican la tierra, así la doctrina celestial hace fructífera el alma, etc. Se pueden ver ejemplos, Deuteronomio 32:2; Trabajo 29:22; Ezequiel 20:46; 21:2; Miqueas 2:6,11. Se dice que los cielos y las bóvedas hacen descender la justicia, cuando Dios da bendiciones desde el cielo, Isaías 45:8. Véase Joe 3:18; Am 9:13, "Los montes destilarán mosto, y los collados manarán leche"; por lo cual se entiende que hay abundancia de bendiciones celestiales adquiridas por los méritos de Cristo.
Algunas acciones de un hombre acerca de las aguas, como derramar, que significa maldad, a veces con respecto a Dios, cuando se dice que "derrama su ira", es decir, cuando castiga gravemente, 2Cr 12:7; Isaías 42:25; Sal 79:6; Jeremías 42:18; Ezequiel 9:8; 22:31; Da 9:11; Lam 2:4; Os 5:10. Se dice que Dios "derrama desprecio sobre los príncipes", Salmo 107:39-40; es decir, despojará a los tiranos de toda autoridad y los hará despreciables en el exilio o el destierro, como se sigue allí. Véase Job 16:13; Sal 141:8. En lo que respecta a los hombres, significa el mal de la culpa y el castigo, o las aflicciones, etc. Ver ejemplos, Job 30:16; Lam 2:11-12; Sal 22:14-15; 73:2; Eze 16:15.
A veces se toma en un buen sentido, a veces de Dios, a veces del hombre: de Dios, como cuando se dice que "derrama su Espíritu y su gracia", cuando concede abundantemente el don del Espíritu Santo a los creyentes, y exhibe su gracia, Isaías 32:15; 44:3; José 2:28; Eclesiastés 12:10; Hechos 2:17,33; Romanos 5:5; Tito 3:6, ver Salmo 45:3; 1Sa 1:15; Sal 62:8-9; Lam 2:19; Trabajo 3:24.
Lavar y limpiar (lo que suele hacerse con agua) a menudo se traduce como la justificación del hombre pecador ante Dios, y su santificación y renovación. "Ser lavado del pecado" (como de la inmundicia sórdida) es obtener la remisión de los pecados a través del Mediador, Cristo, Salmo 51:8-9; Isaías 4:4; Eze 16:4,9; 36:25; Hechos 22:16; 1Co 6:11; Hebreos 10:22; Apocalipsis 1:5,7,14; o aquello que siempre va unido al beneficio antecedente de Dios, abstenerse del pecado y practicar la santidad y pureza de vida, Job 9:30; Sal 26:6; 73:13; Pr 30:12; Isaías 1:16; Jeremías 4:14; Santiago 4:8, (etc.)
De Metáforas tomadas de la Tierra.
En el globo terrestre hay que considerar dos cosas que ofrecen otras tantas acepciones metafóricas.
(1.) Que es opuesto al cielo con respecto a cantidad y cualidades. Por lo tanto, como el cielo denota el reino espiritual de Dios y el estado de felicidad eterna; así, por el contrario, la tierra denota el estado de corrupción y pecado en el que estuvo involucrado el hombre después de la caída, Juan 3:31, own ek thv ghv, ek thv ghv esti, kai ek thv ghv lalei, "El que es de la tierra, es de la tierra y habla de la tierra". ¡Una antanaclasis muy justa! La primera frase de tierra está propiamente tomada y denota un original terrenal, es decir, ser engendrado por un hombre natural de manera natural (a lo que se opone que Cristo sea anwqen erxomenov kai ek tou ouranou, "Ven de arriba, y del cielo." Ver 1Co 15:47.
La segunda frase, de la tierra, metafóricamente tomada, es ser carnalmente sabio, ignorante de las cosas divinas, perdido en el pecado y un absoluto extraño al cielo y al reino espiritual de Dios, que en otros lugares se expresa, ta epigeia fronein, "a preocuparnos (es decir, ocuparnos sólo de) las cosas terrenales", Fil 3:19; ta thv sarkov epigeia fronein, "para cuidar de las cosas que son de la carne", Romanos 8:5. Ver Juan 3:6; 1Co 2:14. A lo cual en este lugar de Juan, a saber. Juan 3:31, se opone a que Cristo, epanw pantwn estin, "está sobre todos", es decir, el Señor celestial y Dios santísimo, libre de toda imperfección y mancha mundana.
La última frase, "hablar de la tierra", es conforme a la primera, y es hablar de aquellas cosas que son contrarias al reino de Dios, erróneas y mentirosas. Ver 1 Juan 4:3,5; (a lo cual se opone que Cristo da testimonio de lo que vio y oyó, y habla las palabras de Dios, las cuales quienquiera que las recibe, las sella o da testimonio de que Dios es verdadero, oposición similar usa Cristo, hablando a los judíos carnales, Juan 8: 23.
(2.) Porque la tierra proporciona a los hombres casas y habitaciones convenientes, en ese sentido vida eterna, y el cielo de los bienaventurados se llama "tierra o tierra nueva", Isaías 65:17,22; 2Pe 3:13; Apocalipsis 21:1; porque en él están esas muchas mansiones que Cristo proporciona para los creyentes, Juan 14:2; en este sentido exponen algunos de los Padres, Mt 5,5: "Bienaventurados los mansos, porque ellos heredarán la tierra". Pero esto puede interpretarse apropiadamente de la tierra en la que habitamos: porque esta frase parece tomada prestada del Salmo 37:11: "Los mansos heredarán la tierra y se deleitarán con abundancia de paz". El significado puede ser: aquellos que no violentan a nadie y, cuando son heridos, perdonan fácilmente, que prefieren perder su derecho a discutir o contender vejatoriamente, que valoran la concordia y la tranquilidad mental antes que las grandes propiedades, para quienes una pobreza tranquila es más. bienvenida, que las riquezas riñas; éstos, digo, verdaderamente, y con la mente llena de tranquilidad, habitarán y poseerán esta tierra, y en ella gozarán de la gracia y bendición de Dios, para ellos y su posteridad, mientras que los bienes de los impíos son por venganza divina. esparcidos, por así decirlo, en los vientos suaves, de modo que estos (es decir, los mansos) son los verdaderos poseedores de la tierra, y como si fueran los puntales o pilares que la preservan, mientras que los malvados, junto con los demonios, no son más que poseedores de mala fe y violadores injustos, por cuya malicia toda criatura gime y, por así decirlo, implora tácitamente la liberación del gran Creador, Romanos 8:20-22, (& c.)
Todo esto en general, ahora mostraremos brevemente qué metáforas se toman de las distintas partes de la tierra. Como,
1. Una montaña o colina, al ser una parte más alta y elevada de la tierra, denota metafóricamente,
(1.) El cielo, la habitación de Dios, llamado así por la antropopatía, como se dice en otra parte, "para habitar en las alturas", Salmo 3:4, "Clamé al Señor con mi voz, y él me escuchó". de su santo monte", es decir, del cielo: como si hubiera dicho: "Soy expulsado del lugar del santuario terrestre designado en Jerusalén, pero todavía hay un acceso abierto al santo monte de Dios, su morada celestial, donde mis oraciones serán barbadas, e implorarán el auxilio deseado contra aquellos enemigos rebeldes y tenaces." Entonces Sal 99:9; 121:1; 123:1; 15:1; 18:9; 2Sa 22:8.
2. Reinos e imperios, que como montañas, tienen preeminencia en el mundo. Sal 30:7, "Señor, con tu favor has hecho que mi montaña se mantenga fuerte"; es decir, le has dado a mi reino fuerza y tranquilidad. Sal 76:4, "Tú eres más glorioso y excelente que las montañas de presa"; es decir, los reinos de los malvados, que injustamente saquean y se aprovechan del mundo. Jeremías 51:25, "He aquí yo estoy contra ti, oh montaña destructora, dice el Señor", etc. Ilírico: "Así llama a Babilonia, aunque estaba situada en una llanura, por la altitud de su dignidad y poder, por la cual, como una montaña muy alta, se cernía sobre otras ciudades y pueblos". Pero otros piensan que por el vasto circuito y el espesor de sus murallas se elevaba como una montaña; pues Heródoto, Estrabón, Plinio y Diodoro Siculus afirman que los muros de Babilonia tenían 50 codos de espesor y 200 codos reales de alto. Y lo que se añade en el mismo lugar, que "Babilonia debería convertirse en una montaña ardiente", debe entenderse del montón de basura y ruinas que quedó como una montaña después del incendio de esa gran ciudad. Hab 3:6, "Se dispersaron los montes eternos, y se inclinaron los collados perpetuos"; es decir, los reinos del pueblo fueron repentinamente sacudidos y derribados: habla de la bendición de Dios, que expulsó a los cananeos y distribuyó sus tierras a su pueblo por medio de sus ministros, Moisés y Josué. Ver Éxodo 15:14, (&c.)
3. Cualquier enemigo orgulloso del reino de Dios, Isaías 2:14, El día (de la ira) del Señor, "sobre todos los montes altos y sobre todos los collados elevados"; es decir, sobre todos los que son orgullosos y exaltados, debido a su poder, como aparece en los versículos 11, 12, 17. También por "los cedros del Líbano que se alzan y las encinas de Basán", versículo 13; "Y las torres altas y los muros cercados", versículo 15. Isaías 40:4, "Todo valle será exaltado, y todo monte y collado será abatido", etc. Ésta es una descripción metafórica del efecto de la predicación de Juan Bautista, de la que habla aquí el profeta. Sobre lo cual Musculus,[15] "La doctrina del arrepentimiento humilla montañas y colinas, y aclara lo desigual y torcido, es decir, derriba a los orgullosos, depravados y malvados; y el consuelo del reino de Dios, que está unido a la doctrina del arrepentimiento, eleva los valles, es decir, consuela y refresca a los humildes, a los pobres de espíritu y a los abatidos." El precursor del Señor persiguió exactamente ambas partes al preparar el camino de nuestro Señor, diciendo: "Arrepiéntanse, porque el reino de los cielos se ha acercado". Mt 3:2, (&c.) Isaías 41:15, "Trillarás los montes, y los desmenuzarás, y reducirás los collados a tamo"; es decir, destruirás a tus enemigos, aunque sean muy orgullosos y poderosos, aunque parezcas como un gusano, versículo 14. Él habla por el Espíritu a la iglesia de Cristo, la cual en virtud de la palabra celestial, obra estos cosas gloriosamente: el caldeo lo traduce: "Matarás a ese pueblo, destruirás sus reinos y los convertirás en paja". Ver Eclesiásticos 4:7, (&c.)
[15] En comentario. HL
Más especialmente se menciona Basán (Salmo 68:15), que era un país montañoso, famoso por sus excelentes pastos, siendo las bestias que se alimentaban allí muy gordas, fuertes y grandes, por lo que los toros, carneros o novillas de Basán son puesto metafóricamente por grasa, Deuteronomio 32:14; que también se refiere a los hombres, Salmo 22:12, "Toros fuertes de Basán me han cercado", es decir, los enemigos de Cristo que eran fuertes y feroces, etc. Véase Am 4:1. Las encinas de Basán se usan en el mismo sentido, Isaías 2:13; Eclesiastés 11:2.
El Carmelo era una montaña famosa por sus campos, vides, olivos y arbustos frutales, y, mediante una metáfora, se refiere a cualquier país bueno y fructífero, Isaías 16:10; Jeremías 2:7. Algunos piensan que esta traducción se hace por la etimología de la palabra, alegando que XXXX Carmel está compuesto de XXXX Kerem vinea, una viña, y XXXX plenus, lleno, es decir, lleno de viñas. La palabra también se traduce a cosas espirituales, Isaías 32:15, y se hace mención de ella en la descripción de la iglesia del Nuevo Testamento, y su vigor y gloria, Isaías 35:2.
El Líbano, una montaña, denota a los grandes del ejército del rey de Asiria, debido a la altura, majestuosidad y abundancia de los árboles allí, Isaías 10:34, "Y el Líbano caerá por uno poderoso"; es decir, incluso los más valientes y valientes de ese ejército serán asesinados por el ángel del Señor. En la parte anterior del versículo se dice: "y talará la espesura del bosque con hierro", donde debemos entender la otra parte del ejército, quienes junto con sus capitanes en jefe y campeones debían ser cortados. apagado.
Hill, si se añade a las montañas, a veces se toma metafóricamente en el sentido dado antes. Algunos por "colinas eternas", Génesis 49:26, entienden a los patriarcas, profetas y santos ilustres, que superan a otros como las colinas a los valles, pero se cree que la frase "hasta el límite de las colinas eternas" está mejor explicada. hasta el fin del mundo; es decir, hasta que se muevan los cerros, que siempre son inamovibles. Y por esto también, Isaías 54:10, el pacto de la gracia divina se compara con collados y montañas inconmovibles.
Una roca (que es una gran piedra, de altura que se asemeja a una montaña) por metáfora denota un lugar firme, estable o seguro contra los peligros y, en consecuencia, refugio y protección, Salmo 40:2; 27:5; 61:2; Isaías 31:9; 33:16; Jeremias 51:25, (etc.)
Una cueva es una cavidad o lugar hueco de piedras, o grandes rocas, en la cual se esconden ladrones y salteadores, de ahí que Cristo llame al Templo de Jerusalén, “cueva de ladrones”, Mt 21:13; Marcos 11:17; Lucas 19:46, que está tomado de Jer 7:11, debido a su falsa doctrina, vidas perversas, opresiones, injusticia, etc., cada una de las cuales es un robo espiritual. Tampoco es insignificante la alusión de una guarida a ese espacioso y vasto templo; porque encontramos registrado por Josefo, Lib. xiv., c. 27, y por Estrabón, Lib. xvi., "que había en ese país guaridas tan grandes y espaciosas que 4000 hombres podían esconderse a la vez en una de ellas".
Un valle, debido a su bajeza y la oscuridad de su sombra, que causan colinas y árboles quebrados y colgantes, denota metafóricamente humillación, dolores y opresiones, Isaías 40:4; Lucas 3:5. A Jerusalén se le llama "el valle de las visiones", Isaías 22:1, porque era el seminario de los profetas, etc. Sal 23:4, "Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno"; es decir, aunque caiga en los mayores peligros de muerte. La metáfora está tomada de las ovejas, que cuando se extravían por esos valles oscuros y desolados corren el peligro de ser destruidas por fieras voraces. Véase Sal 119:176, "Me he descarriado como oveja descarriada", etc.
Sal 84:6, "Quienes pasando por el valle de Baca lo hacen un pozo; la lluvia llena también los estanques."---Este texto en hebreo es así: "Pasando por el valle de las moreras le hacen un bien, y la lluvia con bendiciones (o más generosamente) los cubre;" es decir, aunque los piadosos (a quienes, versículo 4, 5, llama bienaventurados, porque habitan en la casa del Señor, todavía alabandole, y con fe fuerte uniéndose a él, etc.) se vean envueltos en diversas calamidades , que se expresa metafóricamente al pasar por el valle de las moreras, que siendo un lugar árido y seco, las moreras generalmente crecen en tal terreno, 2Sa 5:22-24,) sin embargo, confían en Dios y hacen de él su pozo. , por quien, como de la corriente viva de la salud y el consuelo, son abundantemente refrescados, levantados y consolados, y como si fuera con una lluvia saludable hecha fructífera. Sigue el versículo 7: "Irán de poder en poder"; es decir, por el poder de Dios someterán y vencerán a todos los enemigos y males que los molesten. En hebreo sigue así: "El Dios de los dioses será visto por ellos en Sión"; es decir, en la iglesia de los creyentes, él bondadosamente se manifestará a ellos, tanto por la palabra de vida, como por su excelente ayuda; compare Salmo 50:23 con este texto.
Hay otros valles de los que se hace uso metafóricamente, como Os 2:15: "Daré el valle de Acor por puerta de esperanza". Esta es una promesa de Jehová a la iglesia; con cuya frase se entiende el consuelo de su Espíritu en la adversidad, y el consuelo de la esperanza. Acor significa perturbación o problema, y recibió ese nombre de la gran perturbación del pueblo de Israel, Josué 7:24-26. Fue en ese valle que limita con Jericó donde tuvieron la primera esperanza de poseer la tierra de Canaán. Entonces, creyendo en el valle de Acor, es decir, estando llenos de problemas y perturbaciones, son levantados por un consuelo misericordioso proveniente de la palabra de Dios, y son consolados por la esperanza de la vida eterna.
El valle de Josafat es puesto para la iglesia, Joe 3:2. El valle de Gehinnon o Hinnon, de donde proviene la Gehena (convertida en infierno), no ofrece otras metáforas.
Un desierto, que es una parte de la tierra poco habitada y poco abonada, que carece de ríos agradables, árboles elegantes, frutos, etc., a menudo se considera para los gentiles, que son extraños al reino de Dios y están desprovistos de medios para vivir. vida eterna. Por eso se prometen al desierto fuentes de agua viva y buenos árboles, por los cuales se insinúa el llamado de los gentiles al reino de Cristo, Isaías 35:1-2; 41:18-19; 43:19-20, y por esas fuentes las doctrinas salvadoras de Cristo; pero por árboles se debe entender a los maestros de la palabra y a los verdaderos creyentes.
Las partes inferiores de la tierra, Salmo 139:15, significan el útero de la madre, y así lo traduce el caldeo. Mediante esta frase se nos informa bastante cuál es nuestro original, es decir, la tierra.
Algunos dicen que la frase Efesios 4:9, "descendió también a ta katwtera merh thv ghv, las partes más bajas de la tierra", debe tomarse en este sentido: pero esto debe entenderse más propiamente del estado de su honda y profunda humillación; "su ascenso a lo alto" debe entenderse como el estado de su exaltación más eminente. Brentius en Ac 1, pág. 19, dice: "Mirad las miserias y calamidades que el hombre necesariamente debe soportar por su pecado, y lo encontraréis como en lo más bajo de la tierra; ¿qué es más bajo que el abismo de la muerte? ¿Qué es más profundo? que el infierno? Cuando David dijo: 'Desde lo profundo he clamado a ti, oh Señor', seguramente no clama desde ningún otro lugar, sino desde el sentido de la muerte y del infierno, en el que por sus pecados fue comprendido". &C.
El abismo de la tierra y los términos que le son análogos, como hoyo, abismo o abismo, denotan metafóricamente,
1. El dolor de los males, miserias y calamidades, Sal 55,23; 71:20; 88:6; Proverbios 22:14; Isaías 24:17,22; Lam 4:20; 3:47,53; Eclesiastés 9:11. De ahí la frase "cavar un hoyo para otro", es decir, conspirar para hacer daño, y "caer en el hoyo que cavó para otro", es decir, verse abrumado por el mismo mal que proporcionó a otro. Ver Sal 7:15-16; 9:15-16; Pr 26:27; Jeremías 18:20; Sal 94:12-13; 2 Tesalonicenses 1:5, (etc.)
Por sepulcros que están debajo de la tierra, también se significan grandes calamidades, Salmo 86:13; 88:3-4, (etc.)
2. Lo que es abstruso, oculto o inescrutable, como un abismo o un pozo sin fondo, no se puede ver ni conocer a través de él, Salmo 36:6; Romanos 11:33; 1Co 2:10; Apocalipsis 2:24. Ver Isaías 29:15; 31:6; Os 5:2; 9:9; 1 Timoteo 6:9, (etc.)
Del barro, la tierra, el polvo y el estiércol, también se toman metáforas que denotan,
1. Hombres en condición vil y despreciable, 1 Samuel 2:8; Sal 113:7. Podemos referirnos aquí a donde el apóstol se llama a sí mismo periyhma, 1Co 4:13, "Hecho como la inmundicia del mundo y la escoria de todas las cosas", debido a la ignominia y el desprecio que sufrió. Erasmo en su paráfrasis: "Otros son muy honrados por ti, pero nosotros, por tu bien, hasta el día de hoy, somos considerados basura de este mundo, que nada puede ser más abyecto o pisoteado". Ver Lam 3:45, lugar al que muchos dicen que el apóstol tenía respeto.
2. Males y adversidades, Sal 69:2,14; Jeremías 38:22; Lam 4:5.
3. Muerte, o el desecho más ignominioso, Salmo 83:10, que se llama sepultura de un asno, Jeremías 22:19. Ver 2 Reyes 9:37; Jeremias 16:4, (etc.)
4. Algo que se tiene en gran estima entre los hombres, pero que en realidad es vil, sórdido y nocivo; Hab 2:6, "Que se carga de barro o barro espeso". Por esto debe entenderse un vasto poder de riquezas, que no aprovechan, sino que más bien resultan grandes trampas e impedimentos dañinos para los malvados poseedores, como si hubieran surgido en un lodo espeso o lo llevaran consigo como carga. Así como el barro es un impedimento para un viajero, por lo poco que puede avanzar y por la frecuencia con la que se esfuerza por despachar, en tanto se ve envuelto en una complejidad más peligrosa: así una gran riqueza, en el camino de la piedad, es un obstáculo para el que pone su corazón en ello, Marcos 10:23-24; Lucas 8:14. Ver Isaías 24:20.
Filipenses 3:8: "Estimo todas las cosas como pérdida y estiércol, para ganar a Cristo". Habla de aquellas cosas que antes de su conversión magnificó y en las que puso su confianza para la salvación; pero ahora, convertido a Cristo, las desprecia como las más sórdidas y viles, no sólo inútiles para la salvación, sino también perniciosas si Otros exponen skubala, como si hubiera dicho kusibala, aquello que se tira a los perros, así lo toma Suidas. Y cabe señalar que en el segundo versículo a los falsos apóstoles se les llama "perros", contra cuyas obras corruptas advierte el apóstol. Por el barro, la suciedad y otras inmundicias, los miembros y la vestimenta del hombre quedan contaminados y contaminados; cuya contaminación se presenta frecuentemente para denotar la naturaleza inmunda del pecado, Isaías 64:6; 2Co 7:1; Ef 5:27; Tito 1:15; 2Pe 2:10,20, (con el versículo 13, 22,) Judas 1:23; Santiago 1:21; Apocalipsis 3:4. A este lavado y limpieza se oponen, mediante los cuales se nota la eliminación del pecado.
El polvo de la tierra también significa desprecio, abyección, miseria y luto, 1Sa 2:8; Trabajo 15:16; Sal 7:5-6; 22:15-16,29; 44:25-26; 113:7; 119:25; Isaías 47:1; 52:2; Lam 3:16,29.
Cenizas, en una significación metafórica, y por alusión al nombre, concuerda con el polvo, con el que a veces se une y otras no. Porque el polvo es en verdad cenizas, sólo que es una materia más densa a la que se reduce lo que se quema. Por esto se significa fragilidad y vileza, Génesis 18:27; Ec 10:9, donde sin embargo se tiene respeto al primer original del hombre, que era polvo y ceniza a veces significa gran calamidad, y la tristeza y luto que sobrevienen, Isa 61:3; Ezequiel 28:18; Mal 4:3; Lam 3:16; porque antes los dolientes solían arrojar cenizas sobre sus cabezas, sí, acostarse en ellas, como aparece, 2 Samuel 13:19; Job 2:8; 42:6; Isaías 58:5; Jeremías 6:26; Ezequiel 27:30; Juan 3:6; Mt 11:21, (&c.) El mismo significado metafórico está en la frase, alimentarse de cenizas; Sal 102:9, "He comido cenizas como pan", es decir, estoy en gran dolor o angustia. Isaías 44:20, "Se alimenta de ceniza; un corazón engañado lo desvía". Habla del ídolo, que no puede traer más que luto y todo mal a sus adoradores. Mucho de los cuerpos simples y lo que guarda analogía con ellos. De compuesto lo trataremos en los siguientes capítulos.



XI. DE METÁFORAS TOMADAS DE MINERALES, PLANTAS Y SERES VIVOS.
DE METÁFORAS TOMADAS DE MINERALES, PLANTAS Y SERES VIVOS.
Los cuerpos COMPUESTOS, según la distinción física, son inanimados o animados.
Inanimados son los metales, las piedras y los jugos concretos, como la sal.
Los animados son vegetativos, sensibles o racionales.
Del primer tipo son las plantas o cosas que crecen en la tierra.
Del segundo tipo, brutos.
Del tercer tipo, hombres y mujeres. De los cuales claramente y en orden.
Metáforas extraídas de cuerpos inanimados.
El oro significa metafóricamente quoad naturalia, ya que respeta a los naturales,
(1.) Un licor claro y brillante como el oro, es decir, aceite puro, Ec 4:12.
(2.) Serenidad del cielo, cuando es de un rojo amarillento, Job 37:22, "El buen tiempo viene del norte" --- en hebreo, es oro que viene del norte, es decir, como Schindler dice: "un aire claro sin nubes", o un viento puro como el oro, que purifica el aire, haciéndolo tan puro como el oro: el viento del norte, de ahí que Homero lo llame aiqrhgenithv, el causante de la serenidad. La Septuaginta lo traduce, nefhsaugounta, nubes brillando como oro.
En lo que respecta a los espirituales, el oro significa la doctrina pura del evangelio, como lo hacen la plata y las piedras preciosas, 1Co 3:12. También la gracia y beneficios de Cristo nuestro Salvador; o, lo que es lo mismo, la verdadera sabiduría recibida por la palabra de Cristo, Apocalipsis 3:18; e incluso la vida eterna, Apocalipsis 21:18.
La plata se toma o se pone por una cosa excelente o muy hermosa, de donde se dice que la palabra de Dios es como plata refinada en horno de tierra, purificada siete veces, Salmo 12:6, donde se tiene respeto a su gran pureza. De ahí que se diga de nuestro Salvador, Mal 3:3, "Para ser refinador y purificador de oro y plata", es decir, para instituir una repurgación de su doctrina celestial. La frase en Isaías 1:22, "Tu plata se ha convertido en escoria", denota una doctrina corrupta y una vida depravada. Al pueblo rebelde de los judíos se le llama plata reprobada, como si se dijera; demasiado corrupto y, por lo tanto, bueno para nada más que ser reprobado o desechado.
Los excrementos de plata, como escoria, estaño y plomo, denotan idólatras, personas malvadas y reprobadas, Isaías 1:25, (ver Salmo 119:119; Proverbios 25:4-5; Ezequiel 22:18, y los siguientes versículos, XXXX un fragmento, o (por sillepsis) fragmentos, Isaías 1:28, se llaman partículas o desechos de esa escoria con la que el profeta compara a los malvados, porque, así, no deben ser sanados, etc.
El latón y el hierro denotan dureza y solidez, Dt 28:23; Isaías 48:4; Jeremías 1:18; Miqueas 4:3. El hierro también denota grandes problemas y cruces, si se le agrega un horno (que por el fuego que contiene, es símbolo de calamidad), Dt 4:20; 1 Reyes 8:51. Lo mismo debe entenderse si se agrega a un yugo, como Deuteronomio 28:48, y a una vara, Salmo 2:9; cada uno de los cuales, por sí solo, significa una icción.
Hay un lugar más oscuro, Jeremías 15:12: "¿Quebrará el hierro el hierro del norte, y el acero o el bronce?" lo que algunos exponen, que el enemigo del norte, es decir, el ejército asirio, era claramente invencible. Otros, por el contrario, que seguramente vendría otro enemigo que quebrantaría y castigaría a los asirios, es decir, a los persas, etc. Vatablus elige el primer sentido: "Por el primer hierro entienden los judíos: compara, dice, la fuerza de los judíos con el hierro puro y la fuerza de los caldeos con el hierro, que está mezclado con mucho acero y, por lo tanto, es más fuerte: como si hubiera dicho: ¿quebrantará la espada de hierro judía a la caldea, bien templada con hierro y acero? No; al hierro y al bronce, él llama hierro mezclado con bronce, que es acero.
Junio y Tremellius lo toman como una confirmación de la promesa anterior, versículo 11, que Dios hizo por el profeta, que los defendería de la hostilidad de los caldeos y les haría suplicarles bien; y por eso exponen "el primer hierro, los caldeos, y el último hierro y bronce (es decir, acero del norte de Chalybes, porque había un pueblo de ese nombre en las partes del norte del Ponto, de donde Chalybs o acero, tomó su nombre, como Virgilio en el libro 2 de sus Geórgicas, y Estrabón en su libro 12 de Geografía, testigo) Jehová mismo; como si él (es decir, Jehová) hubiera dicho, estos son hierro, pero yo, que me interpongo o "Vengo a aliviarte. Soy un muro de acero para ti; por lo tanto, no tienes motivo para temer que esos enemigos te rompan".
Se dice en Isaías 60:17: "Por el bronce traeré oro, por el hierro traeré plata, y por la madera bronce, y por las piedras hierro", lo que significa la restauración o redención de la humanidad, y el cambio. de lo legal en una dispensación evangélica por el Mesías.
Una Piedra, si se transfiere a un hombre, a veces denota una gran estupidez mental, 1Sa 25:37; a veces dureza de corazón y el estado del pecador antes de la conversión a Dios, Eze 11:19; 36:26. A lo cual es lo contrario, que los que se convierten y creen son llamados piedras vivas, 1Pe 2:5, con respecto a Cristo, quien es llamado la piedra preciosa y elegida, sobre la cual son edificados espiritualmente, Ef 2:20-22. . Esta palabra piedra también se usa en un buen sentido, Génesis 49:24, "Pero su arco permaneció fuerte, y los brazos de sus manos se fortalecieron por las manos del Dios fuerte de Jacob; de allí es el pastor, la piedra de Israel:" es decir, José se mantuvo y fue enviado por el Dios más poderoso para alimentar a Israel y a su familia como pastor, y para apuntalarlos como una piedra, es decir, cuando abasteció y preservó a toda la casa de su padre de Egipto. Algunos piensan que este hombre de Dios sí profetizó de los tiempos venideros, y que por pastores deberíamos entender a los profetas, y por piedra, a los reyes y príncipes eminentes que habían de venir de la familia de José entre el pueblo de Israel, cuyo pueblo ellos debían guiarlos, enseñarles y sostenerlos, como una roca o una piedra fundamental sostiene un edificio.
Se dice, Ec 12:3, que Jerusalén será "una piedra de carga para todos los pueblos"; sobre lo cual Jerónimo señala: "Antiguamente en las pequeñas aldeas, en las pequeñas ciudades y en los pequeños castillos, se solía colocar piedras redondas de gran peso, que los jóvenes, por motivo de ejercicio, solían esforzarse por quién podía levantarlas más alto; algunos podían levantar sólo hasta las rodillas, algunos hasta el ombligo, otros hasta los hombros y la cabeza, algunos (que hacían ostentación de su fuerza) con las manos levantadas, se los echaban por encima de la cabeza", etc. Por eso el profeta alude (dicen) que si alguna nación se aventura a asaltar la iglesia, a sacarla de su lugar y a arrojarla a su antojo, se hundirán bajo su carga e incluso serán aplastadas en pedazos; incluso por el poder y la fuerza de la principal piedra angular de la iglesia, Lucas 20:17-18.
De las canteras de piedra se toma una elegante metáfora, Isaías 51:1: "Mirad la roca de donde sois tallados, y el hoyo de donde sois excavados". Habla de los piadosos israelitas surgidos de Abraham y Sara, como en el versículo 2. La razón de esta frase metafórica, Junio y Tremellius la deducen justamente del argumento de este capítulo. "Así argumenta Cristo, prometo que consolaré y restauraré a la iglesia, aunque sea desperdiciada y casi nada, versículo 3; y para que creáis esto más fácilmente, recordad que sois de padres que nunca engendraron hijos, si Dios con su palabra poderosa (como un martillo rompe piedras de una roca) no lo hubiera hecho: y por lo tanto ustedes que están en el mismo pacto, han de experimentar la misma virtud y poder de Dios." Véase Eze 4:1; Éxodo 24:10; Pro 17:8,23.
Más especialmente hay una mención metafórica de las gemas en la descripción de la gloria y el esplendor interior de la iglesia de Cristo, Isaías 54:11, "He aquí, yo pondré tus piedras con hermosos colores, y tus cimientos con zafiros". -Y el versículo 12, "Haré tus ventanas de cristal, y tus puertas de carbunclo, y todos tus términos de piedras deleitosas", que esto se relaciona con los tiempos del Nuevo Testamento, aparece con las siguientes palabras, el versículo 13, "Y todos tus hijos serán enseñados por el Señor", palabras que, Juan 6:44-45, son citadas por Cristo, aplicándose a su iglesia. Se dice que su fundamento está puesto en zafiros y carbunclos, es decir, en el verdadero conocimiento de Jesucristo, que es el único fundamento de la iglesia, Mt 16:16,18; 1Co 3:12; Isaías 54:11, y además la gema más preciosa y resplandeciente. Se expone en Isaías 54:14: "En justicia serás establecido", que es la justicia de Cristo aplicada por la verdadera fe para la salvación. Se dice que sus ventanas son de cristal, por donde se debe entender a los apóstoles, evangelistas y demás fieles predicadores de la palabra de Dios, y su sagrada predicación de Jesucristo, a través de las cuales, como por ventanas cristalinas y transparenteísimas, la luz celestial entra en la iglesia. Se dice que sus puertas son de carbuncos (una gema de color llameante que deriva su nombre del encendido XXXX), por lo que se entiende la predicación continua de la palabra, esa puerta de la expresión, Col 4:3; 1Co 16:9, "Las puertas que estarán abiertas continuamente", Isaías 60:11, por las cuales los que entran son iluminados como por una gema resplandeciente y encendidos por un fuego divino, Lucas 24:32, "¿No estaba nuestro corazón? arder dentro de nosotros?" &C.
Por último, "se dice que todos sus límites son de piedras agradables", es decir, muy hermosas y deseables; por lo cual se entiende la amplitud o grandeza de la Iglesia de Cristo, reunida por la predicación del Evangelio en todo el mundo, edificada sobre el mismo Cristo y su conocimiento salvador. Pero debemos observar que estas cosas se cumplirán más completamente en la Jerusalén celestial y en la vida eterna, como aparece en su descripción, Apocalipsis 21:10-11,18, (&c.).
Mediante la metáfora de una perla se expresa la palabra salvadora de Dios, Mt 7:6, así el reino de los cielos, es decir, la iglesia reunida por la palabra, se compara con una perla, Mt 13:45-46.
Un diamante o diamante XXXX Adamas (una piedra preciosa y muy dura) se utiliza para denotar la depravación y la dureza diabólica del corazón del hombre, Ec 7:12.
Sal, esa buena criatura de Dios, llamada así por el evangelista, Lucas 14:35, por su virtud de preservar de la putrefacción; y sazonar, o dar sabor a la carne, es por una traducción metafórica aplicada a veces a los apóstoles y otros maestros de la palabra de Dios, Mt 5:13, cuyo oficio es cuidar que con sana doctrina y una conducta irreprensible ejemplo de vida, preservó a sus auditores de cualquier corrupción, así como en los fundamentos de la religión, así como también (en la medida de lo posible) de cualquier mancha en la vida y la conversación externas. Porque así como la sal aplicada a la carne consume los humores depravados o corruptos, y así los preserva de la putrefacción; así los ministros del Evangelio, mediante sanas doctrinas y mediante una aplicación prudente de la reprensión legal, preservan a los hombres de la putrificación en el pecado, y son instrumentos para hacerlos sabrosos, es decir, para que agraden a Dios y así obtengan (por su misericordia). en Cristo) bienaventuranza eterna.
Teofilacto [1] en Marcos 9:50, dice, "que así como la sal impide la generación de gusanos en la carne, así la predicación del Evangelio, si es rápida y casera, sazona a los hombres carnales para que el gusano de la inquietud no genere en ellos ".
[1] Quemadmodum sal carnes cohibet, etc.
A veces significa sabiduría y prudencia, Marcos 9:20; Col 4:6; sobre lo cual Ilírico: "La sabiduría protege las acciones, las vidas y las costumbres de los hombres de cualquier defecto, como la sal protege la carne y otras cosas; y hace que la vida, las costumbres y las palabras sean gratas y aceptables para todos, como la sal da un gusto agradecido a los seres humanos". carne."
A este discurso sazonado con sal se oponen las "comunicaciones corruptas", Ef 4:29, es decir, conversaciones obscenas, necias o impías, que por falta de esta sal espiritual, como si apestaran y fueran desagradables a Dios. y hombres santos. Lo que traducimos Job 1:22, "En todo esto Job no pecó, ni acusó a Dios neciamente", es (palabra por palabra) en hebreo así: "En todo esto Job no pecó, ni hizo deshonra [2] contra Dios, "es decir, palabras pecaminosas, como las traduce el caldeo. La impiedad se señala con la misma palabra, Job 24:12.
[2] XXXX insulsitas, desagrado.
Mencionamos un "pacto de sal", Números 18:19; 2Cr 13:5; lo que significa lo que es duradero y perpetuo; La razón de este discurso es que las cosas saladas duran mucho y no se pudren. Véase Lut. Marginal. Escuela, en Números 18:19
Azufre o azufre unido con fuego, denota los castigos más severos, Deuteronomio 29:23; Trabajo 18:15; Sal 11:6; Isaías 34:9; Ezequiel 38:22; por eso se incluye en la descripción del infierno, Isaías 30:33; Apocalipsis 14:10; 20:10; 21:8; todos los cuales lugares (algunos dicen) aluden a la destrucción de Sodoma y Gomorra por fuego y azufre, Génesis 19:24.
Metáforas tomadas de cosas que crecen en la Tierra.
Las cosas que surgen de la tierra deben considerarse distintamente, tanto con respecto a sus partes como también con respecto a sus géneros y especies. Las piezas son estas,
1. Las semillas, de las cuales crece una planta, significan metafóricamente la palabra de Dios, por el poder y virtud de la cual el hombre nace y se convierte en un árbol o planta aceptable para Dios, (Isaías 61:3,) 1Pe 1: 23, "Naciendo de nuevo, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre", 1 Juan 3:9, "Todo aquel que es nacido de Dios, no comete pecado, porque su simiente permanece en él; y no puede pecar porque es nacido de Dios", lo cual se expone en Salmo 119:11: "En mi corazón he guardado tus palabras, para no pecar contra ti"; y Lucas 8:15, "Pero los sembrados en buena tierra, son los que con corazón honesto y bueno, habiendo oído la palabra, la guardan y dan fruto con paciencia". A esto se pueden comparar los versículos 5 y 11 de este capítulo, donde se expone que la semilla es la palabra de Dios.
Con la misma metáfora, se llama logov emfutov, sermo insititius, "la palabra injertada", Santiago 1:21 (se hace mención de la regeneración, versículo 18), es decir, lo que Dios, por el poder de su Espíritu, hace, por así decirlo, sembrar y plantar en el corazón de los hombres, para que eche raíces allí y produzca frutos aceptables a Dios.
(1.) La semilla en cuanto a apariencia exterior no es más que una cosa insignificante, ni su virtud es aparente ni visible: por eso la palabra de Dios es muy despreciada y despreciada en el mundo, 1 Corintios 1:21.
(2.) La buena semilla, arrojada en buena tierra, germina y produce una planta, por cuya virtud y poder continúa su especie: así la palabra de Dios, recibida en un buen corazón, hace al hombre tal como ella es. , es decir, espiritual y vivificado con una vida divina, porque esa semilla "es espíritu y vida", Juan 6:63.
(3.) Para que la semilla crezca, se necesita el calor del sol, la lluvia o el rocío: así Dios mismo da aumento a la semilla de la palabra celestial, 1Co 3:6-7, "El sol de justicia" influye en ella. con su calor celestial, y la riega con la lluvia o rocío de su Espíritu Santo, Isaías 44:3, (&c.)
Cuando el verbo sembrar se atribuye a Dios, denota una multiplicación de bendiciones para los hombres, Jer 31:27; Os 2:23; Ec 10:9, a lo cual la frase Na 1:14 es contraria: "El Señor ha dado mandamiento acerca de ti, que no se siembre más de tu nombre", es decir, serás inmolado y perecerás sin recuperación.
Cuando se atribuye a los hombres, significa aquellas cosas que se hacen durante nuestra vida, de las cuales se puede esperar el bien o el mal. Y así expresa el ejercicio o la práctica de la piedad o la impiedad. Se deben leer ejemplos del primero, Salmo 126:5-6; Proverbios 11:8; Oseas 10:12; 2Co 9:6; de este último, Pr 22:8; Job 4:8; Jeremías 4:3; Os 8:7; de ambos, Gál 6:8-10.
Cuando se dice de los cuerpos humanos que son sembrados, denota su muerte y sepultura, 1Co 15:42-44, a lo que se opone la resurrección de entre los muertos; porque el apóstol cambia metafóricamente la palabra hablando, versículo 36, de la semilla como del cuerpo: pero aquí del cuerpo como de la semilla.
Una raíz, que es base o parte inferior de la planta, y principio o principio de ancreción, se pone para cualquier original o fundamento de una cosa, Dt 29:18; Isaías 14:30; Romanos 11:16-18; 1 Ti 6:10; Hebreos 12:15; y para un estado próspero de las cosas, Job 29:19. De ahí viene la frase, echar raíces, o enraizar, es decir, estar en buena condición, o multiplicarse o prosperar en cualquier bendición externa, Job 5:3; Sal 80:9; Isaías 27:6; 37:31; Jeremías 12:2. Y, por el contrario, el "secado de la raíz" denota la destrucción de los malvados, Job 18:16; Isaías 5:24; Os 9:16; Mal 4:1.
Más especialmente "las raíces de los pies", porque así es en hebreo, Job 13:27; pero en nuestra traducción al inglés, "tacones de mis pies", una exposición más que una traducción, significa los talones o los huesos de los nudillos, porque son la parte más baja, como lo es una raíz para una planta. La raíz de Jesé, Isaías 11:1, parece indicar los patriarcas de los que surgieron Jesé y David.
Estar arraigados, se habla del misterio de nuestra regeneración, y con ello se significa una corroboración o fortalecimiento en la fe y la piedad, Ef 3,17; Col 2:7, con lo cual podemos comparar adecuadamente Job 19:28, "Pero debéis decir: ¿Por qué nosotros le perseguimos, ya que la raíz del asunto se encuentra en mí?" es decir, cuando estoy arraigado por la fe en Dios mantengo mi integridad, como lo exponen Junio y Tremellius.
Una rama, con muchos términos sinónimos, se propone frecuentemente en alegorías, que significa, por la similitud de un árbol en crecimiento, verde y próspero, prosperidad; y, por el contrario, a semejanza de árbol marchito, desgracia y calamidad, Génesis 49:22; Trabajo 15:32; 29:19, (donde XXXX, significa una rama, como en el capítulo 18:16), Sal 80:10-11; Isaías 25:5; Eze 17:6, (&c.,) y Eze 31:3, (&c.,) Mal 4:1, (&c.) Por el término ramas, Pablo entiende a los israelitas de esa época, Romanos 11:16-17, (&c.,) que descendían (o procedían) de los primeros patriarcas como de una raíz. La Iglesia es llamada el "renuevo de la plantación de Dios", Isaías 60:21, porque, (como si estuviera plantado en Cristo el árbol de la vida), él tiene un amor y un cuidado singulares hacia él, vegetándolo, consolándolo y preservándolo, por su Espíritu, y finalmente salvarlo eternamente.
Una hoja, porque fácilmente cae y se seca, conlleva la noción de vileza y vanidad, Job 13:25-26; pero en cuanto a las hojas de algunos árboles son siempre verdes, bajo la semejanza de tal árbol, se describe la vida eterna, Ezequiel 47:12. Véase Apocalipsis 22:2; también los justos, que son herederos de la vida eterna, Sal 92,12-14, con Sal 1,3; 52:8.
El verdor de las hojas se llama brote o germinación, palabra (a saber, [3] XXXX) que mediante una metáfora significa cosas, a veces naturales, como "los cabellos de la cabeza y la barba", Levítico 13:37; 2Sa 10:5; Jue 16:22; Eze 16:7. La palabra florecer, revivir o, más propiamente, volver a reverdecer se traduce elegantemente, Filipenses 4:10, para significar la mente del hombre estimulada por el amor y la benevolencia para hacer el bien. Por el contrario, "ser seco o marchito" es condenado a muerte o quitado, Joe 1:12.
[3] Dicitur proprie de terrae nascentibus et plantis.
Una flor denota prosperidad, Isaías 5:24. Véase Job 15:33. Pero como una flor se corta fácilmente y se seca, se pone para cualquier cosa que sea frágil, incierta o transitoria, Isaías 28:1,4; Sal 103:15-16; Santiago 1:10-11; 1Pe 1:24; Isaías 40:6-8.
Florecer significa un estado próspero de los hombres, Salmo 72:7,16; 132:18; Pr 14:11; Isaías 27:6; Oseas 14:8. Ver también Isaías 66:14; Eze 22:24. Lo que está dicho. Eze 7:10, "La vara ha florecido; el orgullo ha florecido"; es lo que la mayoría de los intérpretes entienden del rey de los asirios, ahora creciendo hasta la altura de su imperio y autoridad, y preparándose para sitiar Jerusalén. Los caldeos: "El imperio florece y los malvados se levantan". Pero Junio y Tremellius lo refieren al pueblo de Israel, traduciéndolo así: "Aquella tribu floreciente hizo brotar orgullo, porque XXXX significa tanto vara como tribu" ---florecer también se usa para úlceras y lepras, Ex 9 :9-10; Le 13:39, (etc.)
Fruto, la aceptación metafórica de esta palabra es bien conocida y obvia en todas partes, a saber, que se pone para el resultado o efecto de una cosa, ya sea para bien o para mal: se pone para la consecuente recompensa de la piedad, Sal. 58:11, "En verdad hay fruto para los justos", (así dice el hebreo). Los caldeos, "ciertamente hay una buena recompensa para los justos". Entonces Isaías 3:10; Hebreos 12:11; Santiago 3:18.
Está destinado al castigo de la impiedad, Jeremías 6:19: "He aquí, yo traeré sobre este pueblo el mal, el fruto de sus pensamientos, porque no escucharon mis palabras ni mi ley, sino que las rechazaron". El caldeo dice: "la retribución o recompensa de sus obras".
Las obras buenas o malas, también se llaman frutos, las así llamadas buenas, Mt 3:8, ver Hch 26:20; Romanos 6:22; Gál 5:22; Ef 5:9; Filipenses 1:11. Malas obras, las llamadas, Isaías 10:12; Jeremías 21:14; Romanos 6:21. La razón de la metáfora es que los hombres piadosos y malvados son comparados con árboles buenos y malos, de los cuales unos dan frutos buenos y otros malos, Mt 3:10; 7:16, y los siguientes versículos, cap. 12:33, Judas 1:12.
De ahí que el verbo fructificar, se ponga para el estudio de la piedad y las buenas obras, Os 13:15; Lucas 8:15; Romanos 7:4; Col 1:10; y por cuanto ese es efecto de la palabra de Dios, implantada por la fe en el corazón de los hombres, por eso se le atribuye fructificar, Col 1:6. Por eso el apóstol Pablo dice en Romanos 1:13: "Pero no quiero, hermanos, que ignoréis que muchas veces me he propuesto ir a vosotros (pero hasta ahora me han permitido), para tener también entre vosotros algún fruto (o en usted)," &c.; es decir, que me parezca, cuando esté presente, para consuelo de mi espíritu, que el evangelio es tan fructífero entre vosotros como entre los demás. Como los buenos maestros consideran que ese fruto es suyo, cuando sus discípulos se han beneficiado loablemente de sus enseñanzas. Por el contrario, "dar fruto para muerte", es entregarse a la maldad y perpetrar todas las malas obras, Romanos 7:5.
Según otra metáfora, la palabra predicada se llama "fruto de los labios"; Isaías 57:19, "creo el fruto de los labios", en caldeo, "la palabra de los labios", como se pone el verbo fructificar para hablar, Pr 10:31; Eclesiastés 9:17; así que ser infructuoso se atribuye a los que carecen de fe, Tito 3:14; 2Pe 1:8; a las malas obras, Ef 5:11; a la palabra de Dios, donde no se recibe ni se guarda correctamente, Mt 13,22; Señor 4:19.
Hasta aquí hemos tratado algunas partes de las cosas que crecen fuera de la tierra: ahora procederemos. 1. Generalmente. 2. Especialmente, del resto, que contaremos por orden.
Se debe entender una planta si se atribuye a Dios, su iglesia y sus creyentes, Isaías 5:7; 60:21; 61:3; Eze 34:29. De ahí Mt 15:13, "Toda planta que mi Padre celestial no plantó, será desarraigada", que denota a los que son heterodoxos, impíos o hipócritas, en el jardín de la iglesia, o en su comunión exterior sin raíz. de la cuestión. La palabra plantar atribuida a Dios a veces se toma en general y significa formar o hacer, Salmo 94:9, "El que plantó la oreja, no oirá"; es decir, el que lo formó. A veces especialmente; y significa continuar, bendecir y aumentar con felicidad, Éxodo 15:17; 2Sa 7:10; Sal 44:2; 80:8; Isaías 40:24; Jeremías 12:2; 18:9; Ezequiel 36:36; Soy 9:15.
Por el contrario, arrancar significa quitar bendición, destruir y castigar, Dt 29:28; 2Cr 7:20; Jeremías 18:7; 31:28; Soy 9:15.
A veces, esta plantación se utiliza especialmente para significar la restauración hecha por Cristo y la santificación de los hombres a la vida eterna, Isaías 51:16; Sal 92:13-14; Romanos 6:5; a lo cual pertenece el término injerto, Romanos 11:7,19,23-24, puesto para la comunión de los santos en la iglesia. Y con respecto a estas cosas se efectúan mediante la predicación de la palabra de Dios, por lo tanto, la plantación (y el riego necesario para ello) se atribuye a sus ministros, 1Co 3:6-8, donde hay una subordinación muy elegante de estos plantadores. y bebedores a ton aucanonta, el que da el crecimiento, es decir, Jehová, quien por el ministerio de la palabra opera o obra eficazmente la fe y la salvación de los hombres. Plantar se dice de una tienda o tabernáculo, porque las cuerdas de una tienda están sujetas a estacas fijadas en la tierra, como se fijan las plantas, etc., Da 11:45.
A menudo se utiliza un árbol a modo de similitud; pero en una metáfora, que es una similitud breve o concisa, a veces se refiere al hombre, Jer 11:19; Isaías 61:3; Ezequiel 17:24; Mateo 3:10; 12:33; Judas 1:12, por lo que se indica su condición, ya sea buena o mala. A veces se relaciona con alguna cosa cierta, saludable o provechosa, llamada por eso árbol de la vida, Pro 3:18; 11:30; 13:12; 15:4.
Más especialmente se ponen algunos nombres ciertos de árboles buenos, Isaías 41:19; 55:13; 60:13, para significar la amenidad o agrado del reino de Cristo, y la variedad de sus dones celestiales, Ec 11:1-2. Hombres de diversos o indiferentes estados en Israel; cedros, osmos, encinas, los árboles del bosque se expresan por nombre, Por cedros y encinas se mencionan, Isaías 2:13, se notan los nobles y grandes del reino que eran orgullosos y elevados. De ahí que los caldeos lo traduzcan: "Los reyes del pueblo fuertes y poderosos, y los tiranos de las provincias". La familia real de David, de donde descendió Cristo según la carne, es propuesta por la alegoría de un cedro, Ezequiel 17:22. "Cortar ramas y talar la espesura del bosque" denota la destrucción del pueblo, Isaías 10:18,33-34; 40:24; Ec 11:1-2.
La parte de un árbol cortado que queda por encima de la tierra se llama cepa, tallo o tronco.[4] Palabra que se traduce metafóricamente para denotar el original humilde y mezquino de Cristo según la carne, o su natividad temporal de la descendencia de David, Isaías 11:1, "Y saldrá una vara del tronco de Isaí, &C."
[4] Franjas XXXX, tronco.
Una viga dokov, y el término dispar karfov, una mota (que es una pequeña astilla que sale volando de un trozo de madera hendido; Hesych. & Athen. Lib. 13) se usan para expresar la diferencia y los grados de los pecadores, Mt 7 :3-5, donde Cristo demuestra alegóricamente el arte de los calumniadores, que son muy curiosos e inquisitivos sobre las fallas o debilidades de los demás (aunque leves como motas), pero muy ciegos y aburridos al examinar sus propias faltas (aunque graves, grande y pesado, como una viga.) Aquí también tenemos una advertencia acerca de nuestro deber, que es primero registrar nuestra propia billetera, que cuelga a nuestra espalda, y habiéndola sacudido bien y limpiada, podemos proceder al examen. del crimen de nuestro hermano.
Las espinas a veces significan hombres malvados y traviesos, Numb, 33:55, Jos 23:13, (en el que a los enemigos se les llama enfáticamente "espinas y espinas en sus ojos", es decir, las que son más problemáticas y dañinas de todas las cosas, de modo que los ojos no pueden soportar ni siquiera un poco de paja, mota, espina o pinchazo, sin horrible tormento,) Sal 58:9; Isaías 9:18; 10:17; 27:4; Ezequiel 2:6; 28:24. Ver también por la similitud, 2Sa 23:6-7; Isaías 33:12; Na 1:10; Mateo 7:16; Lucas 6:44, (&c.) A veces las espinas significan impedimentos que se encuentran, Os 2:6, "Certaré tu camino con espinas", etc. Jeremías 4:3; Mateo 13:7,22.
Una caña es un arbusto débil, fácilmente agitado o sacudido por una pequeña ráfaga de viento, 1Re 14:15; a veces denota hombres inconstantes, ligeros y de fe dudosa, Mt 11:7; Lucas 7:24; a veces los hombres afligidos y arrepentidos, llamados "caña cascada", Isaías 42:3, es decir, una caña en sí misma frágil y débil, es mucho más débil si es sacudida y magullada. Por lo tanto, nuestro Salvador promete que de ninguna manera los quebrantará, sino que más bien los fortalecerá, consolidará y sanará.
A veces significa hombres, realmente grandes, pero incapaces de ayudar, que son más traviesos y nada, de los cuales algunos tienden a confiar o depender, aunque para su pérdida, como lo hacen los que se apoyan en una caña débil y quebrada, para su propio beneficio. propia destrucción, 2 Reyes 18:21; Isaías 36:6; Ezequiel 29:6-7. Un junco o espadaña significa hombres de la condición más baja y más baja, Isaías 9:14; 19:15.
El ajenjo, debido a su sabor ingrato y extrema amargura, mediante una metáfora significa a veces pecado y maldad, Deuteronomio 29:18; Am 5:7; 6:12. Ver Deuteronomio 32:32; Isaías 5:20; Apocalipsis 13:11. A veces castigo o tormento, Jeremías 9:15; 23:15; Lam 3:15,19. Ver Proverbios 5:4.
Gran parte de las especies de cosas que crecen en la tierra, que producen metáforas, a las que podemos unir adecuadamente, donde se hace mención del sujeto que las contiene; cual es,
(1.) Una madera.
(2.) Un jardín.
Un bosque, por cuanto contiene muchos árboles estériles, es símbolo de infidelidad e impiedad, Isaías 32:15; y debido a que está lleno de árboles y arbustos, lleva la noción de un ejército entero, Isaías 10:34, de los cuales hemos hablado antes en el capítulo 10, donde hablamos del Carmelo y el Líbano.
Un jardín es el lugar de las plantas y árboles más eminentes y selectos, especialmente ese primer jardín que llamamos Paraíso. La iglesia de Cristo, Cantares 4:12, es llamada "un huerto cerrado" (o vallado). Un huerto, debido a su fecundidad espiritual; prohibido porque estaba escondido para el mundo, "escondido con Cristo en Dios", Col 3:3, "El mundo no nos conoce", 1 Juan 3:1. La misma iglesia con sus frutos del Espíritu, versículo 13, se llama Paraíso. De los cuales en otros lugares.
El cielo, o la vida eterna, se llama paraíso, Lucas 23:43; 2Co 12:4; Apocalipsis 2:7; la razón de la denominación metafórica se deriva del extraordinario placer de ese jardín y de la gran cantidad de cosas buenas que allí hay.
Metáforas extraídas del Olivo y su fruto.
Entre las cosas que crecen en la tierra de Canaán, tres son las más eminentes, por las cuales se puede conocer su bondad, fecundidad y otras excelencias, a saber, el olivo, que es un árbol, la vid, que es un arbusto. --y cereales o maíz de toda clase. Todos los cuales están unidos, Dt 14:23; 18:4; Sal 104:14-16, (&c.,) Jer 31:12; Os 2:8,22; Joe 2:19, y en la versión común, Génesis 27:37; Sal 4:7-8, donde el intérprete siríaco expresa los tres.
De cada uno de estos, y de las cosas que tienen afinidad o relación con ellos, se deducen en las Escrituras muchas metáforas delicadas.
El pueblo de Israel es llamado olivo, debido a la gran dignidad con la que fueron investidos por Dios, Jeremías 11:16, "El Señor llamó tu nombre, olivo verde, hermoso y de buen fruto"; como si hubiera dicho, has sido como una aceituna verde y frondosa, que florece maravillosamente, dando extraordinaria esperanza de su fruto. Pero sigue la antítesis: "Con el ruido de un gran tumulto (o tempestades), encendió fuego sobre él, y sus ramas fueron quebradas; es decir, como lo han interpretado Junio y Tremellius, "Serán será como encontrarse con tormentas de vientos, que al precipitarse en este lugar sacudirán las flores, romperán las ramas, es decir, destruirán a pequeños y grandes. Después consumirán con fuego el mismo pueblo, como si fuera el tocón de un árbol. Que estas cosas se realizaron, los últimos capítulos de Reyes, Crónicas y Jeremías lo demuestran plenamente; Versículo 17, se dice que este olivo es "plantado por el Señor", etc.
Ec 4., de los que se llaman "las dos aceitunas", versículo 3, 11, 12, se dice que son los "dos hijos del aceite", por eso el hebreo, versículo 14, es decir, dos aceitunas, abundantes, gordas, que tienen como si fuera un manantial de aceite que fluye continuamente. Esta metáfora significa los suministros perpetuos de dones espirituales a la Iglesia a través de Cristo, quien fue ungido sin medida "con óleo de alegría", Salmo 45:7, de quien los creyentes reciben esta unción, 1Jn 2:20,27. Pero de esto se habló en el capítulo de antropopatía.
Romanos 11:17, "la iglesia de Israel" se llama olivo, eminente por su gordura, cuya raíz se puede decir que es Abraham, con respecto al pacto que Dios celebró con él, y la promesa de una simiente bendita, bendición divina. , y vida eterna, hecha a su posteridad creyente (es decir, a sus hijos por la fe, que creen como él, siendo tales sólo los hijos de Abraham), ya sean judíos o gentiles, Ga 3:29. Observado esto, es fácil para cualquiera comprender por qué se compara a los gentiles con un olivo silvestre, y qué es este injerto en el olivo; y la participación de su raíz y su grosura (es decir, la grosura que sale de la raíz y difundida a las ramas por las hendíadis), así como también el corte de las ramas.
Apocalipsis 11:4, "los dos testigos" levantados por Dios (por quienes se entiende a aquellos pocos maestros sinceros de la Iglesia, en medio de la tiranía y el furor anticristiano conservados por Dios, expresados por el número dos, porque "En el "Por boca de dos o tres testigos se establecerá toda verdad", Deuteronomio 19:15; 2Co 13:1,) son llamados "dos olivos y dos candeleros que están en pie delante del Dios de la tierra". En la primera metáfora debemos entender el consuelo de la palabra de Dios, dada por el Espíritu Santo, el aceite de alegría, como también la fecundidad en buenas obras, como el olivo es un árbol fructífero; y la constancia y perseverancia en la fe bajo las persecuciones, como las hojas del olivo no se marchitan, sino que siempre están verdes, y la madera del olivo nunca se pudre con el tiempo. En esta última metáfora se entiende la iluminación divina proveniente de la palabra de Dios; Es evidente que esto está tomado del lugar antes citado de Ec 4.
El aceite, fruto de dicho árbol, es muy valorado y muy utilizado entre todo tipo de personas y naciones. En las metáforas de las Escrituras, a veces denota una abundancia de cosas agradables y aceptables, Deuteronomio 32:13; Trabajo 29:6. A veces gozo y refrigerio mental, si se considera con respecto a la unción, Salmo 92:10; 141:5; Cantares 1:3; Isaías 61:3. La razón de la metáfora se deriva de la fragancia y salubridad de esta fruta. De ahí que en cierto modo podamos dar una razón del nombre de Cristo y de los cristianos, ya que deriva de la unción o unción del Espíritu Santo, que se compara con el aceite.
Isaías 10:27, se hace mención del aceite: "Y sucederá que en aquel día será quitada su carga de sobre tu hombro, y su yugo de tu cuello, y el yugo será destruido del cara del aceite, o de antes del aceite"---que los caldeos exponen del Mesías; Junio y Tremellius siguen esa expresión: "Propter oleum, a causa del aceite (o unción), es decir, serás liberado por Cristo, o por causa de Cristo, en quien reposa el Espíritu de Jehová, que lo ungió, capítulo 61:1." Se insinúa la causa de esa liberación y venganza, a saber, la promesa que a veces se hace a este pueblo de enviarles a Cristo, a quien se refiere la palabra aceite, porque iba a ser ungido con "óleo de alegría sobre su compañeros", etc.
Metáforas de la vid, etc.
Una viña, el lugar donde se plantan las vides, en una metáfora y parábola continua significa la Iglesia tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, Cantares 8:11-12; Isaías 3:14; 5:1, (&c.,) Isaías 27:2-3,6; Mt 20:1, (&c.,) de cuya agradable similitud muchos han escrito mucho. La tranquila o libre plantación de viñedos exhibe la noción de paz espiritual en el reino de Cristo, Isaías 65:21-22. Ver Deuteronomio 28:30,39; 1 Reyes 4:25; Miqueas 4:4, (etc.)
Una vid a veces significa bien, a veces mal. Deben leerse ejemplos del primero, Salmo 80:8-9, (&c.,)_Isaías 5:2,7; Se entiende Jer 2:21, donde el pueblo de Israel introducido en la tierra de Canaán, recibido como pueblo de Dios, para servirle constantemente en justicia y piedad. Pero esto se vuelve degenerado, ofendiendo a Dios con sucia idolatría e impiedad; todo lo cual mediante la metáfora de una vid, bien plantada pero muy corrupta, se expresa en los dos últimos lugares.
Se toma en mal sentido, Dt 32:32-33, donde se hace mención de una vid, uvas, racimos y vino, expresando la cruel y abominable maldad de los pecadores.
Los expositores no están de acuerdo en qué sentido tomar una vid, Os 10:1; pero la interpretación más adecuada parece ser esta: "Israel es una vid vacía", es decir, produce frutos en abundancia como una vid exuberante, como si se vaciara de inmediato de todos sus frutos. Sin embargo, no produce frutos buenos sino malos (es la vid de Sodoma y Gomorra, Deuteronomio 32:32-33, que produce uvas silvestres en abundancia, Isaías 5:2), porque sigue: "Él da fruto para sí mismo: según a la multitud de sus frutos aumentó los altares, etc. Véase la metáfora de una vid en el segundo libro.
La frase sentarse bajo su propia vid y su higuera es una descripción de seguridad, paz y tranquilidad, 1 Reyes 4:25; 2 Reyes 18:31, porque los judíos solían amar sus vides e higueras más que cualquier otro árbol; en parte por la dulzura del fruto, Jue 9:11,13, y en parte por la conveniencia de la sombra. Porque (como las llama Plinio[5]), enredaderas ramificadas o extendidas, o (como las llama Columela, Lib. 3:cap. 2,) las que se posan sobre rieles o galerías en forma de cenador, cubriéndolas. En todas partes, proporcione una sombra fresca y deliciosa, para descansar o decorar.
[5] Lib. xvii. Gorra. 2. vites compluviatæ
En cuanto a la higuera, (como dice Plinio[6]) su hoja es muy grande y, en consecuencia, muy sombra, lo que también puede deducirse de Génesis 3:7. Esta frase "sentarse debajo de su propia vid y de su higuera" "árbol" es metonímico, en cuanto es signo de paz y tranquilidad públicas; y sinécdoquico, en la medida en que por estas dos especies de árboles y plantas se entiende toda clase de viñedos, jardines, campos, etc., pero metafóricamente expresa la paz interior y espiritual del reino de Cristo, Miqueas 4: 4; Eclesiásticos 3:10, (etc.)
[6] Lib. xvi. Gorra. 29
El vino y el vino nuevo significan tanto los efectos de la misericordia y la gracia divinas como los de la ira y la venganza. Deben leerse ejemplos de lo primero, Pr 9:5; Cantares 2:4; Isaías 4:1; José 3:18; Eclesiastés 9:17; en qué lugares mediante la metáfora del vino, se expresan las bendiciones o beneficios del reino de Cristo; que son justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. Así como se dice que el vino natural "alegra o alegra el corazón del hombre", Salmo 104:15, y que "alegra el corazón de Dios y del hombre", Jue 9:13; entonces Jehová está (por así decirlo) animado y encantado con la conversión, la fe y la piedad de los hombres, Isaías 62:5.
Se deben leer ejemplos de esto último, Salmo 60:3; 75:8, Ilírico dice que "por esta semejanza representa las aflicciones más pesadas", etc. Apocalipsis 14:10; 18:6, (&c.;) Isaías 1:22, "Tu vino mezclado con agua", denota la corrupción de todos los órdenes en Israel, como lo muestran las palabras anteriores y siguientes. La Septuaginta lo traduce como oi kaphloi, sou misgousi ton oinon udati, "tus taberneros mezclan vino con agua", de donde dicen que se deduce el discurso metafórico de Pablo, 2Co 2:17, "Porque no somos tantos, kaphlenontev, ton logon tou Qeou, tabernando la palabra de Dios." Esta palabra kaphleuein (que nuestras Biblias traducen como corruptora de la palabra de Dios) es muy enfática,[7] es una metáfora tomada de los taberneros, avitualladores, posaderos, o más bien taberneros, que corrompen y adulteran sus vinos;[8] con los cuales el El apóstol inculca elegantemente dos cosas,
[7] Art.
[8] Dr. Selat.
(1.) Su adulteración de la palabra de Dios mediante la mezcla de sus propias fantasías.
(2.) Su codicia y estudio de ganancias sucias.
El verbo kaphleuw se entiende correctamente cuando se refiere a los vendedores de vino, y se traduce metafóricamente en el sentido de trato engañoso, tal como se expone en 2 Corintios 4:2.
Crisóstomo dice, touto esti kaphleusai otan tiv noqeuh ton oinon, otan tiv xrhmatwn pwlh oper dorean edei dounai, en inglés, esto es, (cauponari, taberna, cuando alguien adultera el vino, cuando alguien vende una cosa de ese tipo por dinero , que debe dar gratuitamente. El siríaco lo traduce, porque no somos como los demás que mezclamos (o adulteramos con mezclas) lo de Dios, etc. Jeremías 23:28; 1Ti 6:5; 2Pe 2:3.
Las heces o lías del vino se utilizan metafóricamente de dos maneras.
1. Ya sea que denota calamidades muy grandes, Salmo 75:8; Isaías 51:17; sobre lo cual Illyr icus:[9] "Así como la copa significa su parte de la cruz y el castigo, que Dios en su tiempo distribuye o da a cada uno: así las heces de ese trago significan la parte más amarga de la calamidad o castigo ", ver Eze 23:32-34.
[9] Sicut poculum, etc.
2. A veces significa tranquilidad segura, como Sofonías 1:12, "Castigaré a los hombres que estén asentados (o concretos, cuajados, espesados) sobre sus heces"; es decir, los que con gran seguridad, tranquilidad y firmeza engreída se mantienen cerca de su maldad, burlándose y burlándose tanto de Dios como de los hombres. Ver Jer 48:11, con Isa 25:6.
Una vendimia y un rebusco, Jue 8:2, "¿No es mejor el rebusco de las uvas de Efraín que la vendimia de Abiezer?" Por cosecha entiende la lucha misma; por las espigas, la persecución del enemigo volador; como si hubiera dicho: nosotros, los abiezeritas, no hemos adquirido tanto honor luchando, como ustedes los efrainitas, con su valiente persecución de los que derrotamos, cuando tomamos a sus líderes, quienes, si hubieran estado a salvo (el enemigo no hubiera sido de otro modo verdaderamente). superados) podrían fácilmente haber reclutado su ejército.
El texto, Jeremías 49:9, debe explicarse mediante una metáfora: "Si los vendimiadores vienen a ti, ¿no dejarán (algunas) uvas rebuscadas?" El caldeo lo convierte en ladrones o salteadores; como recolectores de uvas. La misma forma de hablar, Ob 1:5, (que debe entenderse correctamente) se propone a modo de interrogación: "Si los vendimiadores vinieran a ti, ¿no dejarían espigas?" como si hubiera dicho que lo harían; pero tus enemigos, enviados por mí, se llevarán todo lo tuyo, hasta las mismas espigas, ver Jeremías 6:9. En esa visión simbólica, la viña denota el juicio de Dios contra los enemigos de la iglesia, Apocalipsis 14:18-19. La razón de esta metáfora es que en una vendimia o cosecha de vino, la viña junto con su fruto es despojada de todo, y queda como desolada. Por lo tanto, los pequeños rebuscos (pequeños racimos que quedan en la vid, después de terminada la vendimia, porque están escondidos detrás de la hoja) denotan un pequeño remanente de personas después de la guerra u otra calamidad pública, Isaías 17:6.
Así, el verbo (racemare) espigar (es decir, recoger los pequeños racimos después de la vendimia, Le 19:10; Dt 24:21) denota la destrucción de los que sobrevivieron a la calamidad anterior, etc., Jer 6. :9, (&c.) Jue 20:45.
Un lagar (donde se magullan las uvas y se exprime el jugo) denota venganza divina, Isaías 63:3; Lam 1:15; Apocalipsis 14:19; entonces Joe 3:13, "Ven, bájate, porque la prensa está llena, la grasa se desborda", etc.; Este es un llamado divino a los ángeles (o los fuertes de Dios) para que procedan a la ejecución de su venganza contra sus enemigos impíos, a quienes añade, "porque su maldad es grande".
Metáforas del maíz, etc.
Un campo, el lugar de la producción del maíz o grano, denota en una parábola al pueblo de Dios o la Iglesia de Cristo, Mt 13:8,23-24,31,38; Lucas 8:8,15, a lo que se refiere la semejanza del apóstol, Heb 6:7-8, cuya[10] Apodosis (redición, o respuesta a parte de la comparación) no está expresamente establecida, pero sí tácitamente insinuado por los términos rechazo, maldición y quema, versículo 8, es decir, que los incrédulos y los hombres malvados, que como un campo sin labrar producen espinos y zarzas, y no hacen más que el mal, serán reprobados por Dios, maldecidos y consumidos. en el fuego eterno: mientras que, por el contrario, los creyentes y los hombres piadosos recibirán la bendición de Dios, porque como un campo fértil del que habla, versículo 7. El apóstol Pablo mediante una metáfora llama a la iglesia, la[11] labranza o labranza de Dios, 1Co 3:9, o más bien un campo, que es cultivado espiritualmente por los apóstoles y otros ministros de la palabra, como se insinúa en los versículos 6, 7, 8.
[10] apodosiv posterior pars comparationis opposita protasi. California.
[11] gewrgion, agricolationcm.
Arar es una preparación del campo para la siembra; por el cual a veces se notan la calamidad y la aflicción, Salmo 129:3, (ver la similitud expresa, Isaías 28:24,26.) La razón se toma del corte o (por así decirlo) herida del campo, por el arado. compartir. A veces la vida y las acciones de los hombres ya sean buenas o malas.
Bueno, como Jeremias 4:3, "Romped vuestro terreno en barbecho y no sembréis entre espinos". Oseas 10:12, "Sembrad para vosotros en justicia, segad con misericordia; haced vuestro barbecho", etc.; donde por el término arar se entiende el verdadero arrepentimiento y el cultivo o vestimenta de la piedad: la razón se toma del fin y efecto de arar, que es arrancar y destruir espinas, zarzas y raíces de malas hierbas, y disponer correctamente el campo para que dé buenos frutos. Deben leerse ejemplos, Job 4:8; Oseas 10:13; Pr 21:4.
Jue 14:18, arar con la propia novilla, es utilizar la ayuda de otro (donde la razón de la metáfora continua es muy congruente). El discurso es del matrimonio de Sansón, cuya novia fue comparada apropiadamente con una novilla, como ahora bajo el mismo yugo que su marido, de donde proviene el nombre Conjugium, o compañero de yugo. De ahí Horacio Lib. ii. Carm. Od, de 5 años, compara a una doncella orgullosa y lasciva con una novilla indómita, etc.
Arar es propiamente voltear la tierra dividida, de modo que la parte interior o inferior pueda elevarse hasta la superficie o detenerse; y metafóricamente (metaforikwv) denota una búsqueda o inquisición minuciosa en cosas secretas o internas. Por lo tanto, el sentido de la frase de Sansón es que les sería imposible haber descubierto el significado de su enigma, a menos que hubieran extraído (con alguna sutileza) el original y el sentido de su cónyuge.
Lucas 9:62, "Ninguno que pone la mano en el arado y mira hacia atrás es apto para el reino de Dios", como si hubiera dicho (según la paráfrasis de Erasmo) "Esta es la tarea más ardua y principal". negocio, (es decir, de mi disciplina y predicación del Evangelio), que el que una vez entra en una profesión, se preocupa por el cuidado y el estudio continuos para proceder a una mayor perfección, y no permitir que su corazón o su mente decaigan, o retrocedan. a los sórdidos cuidados o deseos de las cosas pasadas." Esta metáfora está tomada de los agricultores, quienes están obligados a un cuidado y estudio continuo e ininterrumpido al labrar y arar sus campos, lo cual concuerda bien con 1Co 3:9, como antes.
El maíz y el trigo denotan metafóricamente todo lo que es bueno y rentable, Salmo 72:16, "Habrá un puñado de grano en la tierra, sobre las cimas de los montes; su fruto temblará como el Líbano", etc. El sentido o significado es que en el tiempo del Mesías, (de quien trata todo el Salmo), todas las cosas serán feliz y divinamente bendecidas, que por el aumento (o multiplicación del grano pequeño) en campos infructuosos, como por las cimas de las montañas que aumentan con gran abundancia. Ver Jeremías 23:28, "¿Qué es la paja del trigo? dice el Señor", es decir, ¿en qué concuerdan los falsos profetas y su doctrina con los profetas y la palabra del Señor? El caldeo lo explica de los justos o creyentes: "He aquí, como la paja se diferencia del trigo, así los justos se diferencian de los impíos, dice el Señor". Con cuya exposición concuerdan Mt 3,12 y Mt 13,29-30. Por trigo se entiende a los justos y creyentes, a quienes en primer lugar se opone la paja, en segundo lugar la cizaña, es decir, los impíos, los incrédulos y los condenados. En la metáfora anterior, el maná que cae del cielo se llama grano del cielo, Salmo 78:24; porque era como el maíz o el trigo, y era igualmente útil en cuanto a alimento.
La cosecha es la época estacional para recolectar maíz o cualquier otra fruta; de donde se deducen algunas metáforas, y esto de doble manera.
1. Se propone al hombre como causa eficiente o segador. O,
2. Como el objeto, es decir, puñados o frutos medidos.
En el primer sentido, la cosecha, que responde a las expectativas o esperanzas del labrador, denota la recompensa de la piedad o el castigo de los impíos; porque lo que cada uno siembra así cosechará, Ga 6:7, como habla el apóstol en términos generales. Y más especialmente se une a la cosecha y recompensa de las buenas y malas obras, versículos 8, 9. La cosecha se toma como recompensa de la piedad, Salmo 126:5-6, donde el estado de la siembra piadosa en este mundo y el disfrute de gloria en la vida celestial, por la cosecha o la cosecha, se expresa mediante una frase metafórica. Ver Os 10:12; 2Co 9:6, (&c.,) Job 4:8; Pro 22:8; Os 8:7, preparar una cosecha para cualquiera, Os 6:11, es seducir a la idolatría, etc., y así dar motivo para ser castigado divinamente, sobre cuyo lugar véase Tarnovius en su comentario, Junius, Tremellius y Piscator. .
2. Porque dos cosas son más notables en la cosecha, a saber,
(1) Que el maíz o las frutas se cortan o arrancan y así se marchitan.
(2.) Que se depositan o se colocan en graneros, etc., para ser preservados para su uso, surge una noción metafórica doble del término cosecha.
1. Para denotar los juicios de Dios, Jeremías 51:33; José 3:13; Apocalipsis 14:15-17, donde es evidente en el versículo 19, que se nota la ira de Dios.
2. La reunión de la iglesia, Mt 9:37-38; Lucas 10:2; Juan 4:35,38. En los primeros lugares los malvados son (por así decirlo) segados o cosechados como payasos, y como cizaña arrojada al fuego, como Cristo habla de la cosecha del juicio final o eterno, Mt 13:39, (&c.). colocar a los piadosos son (por así decirlo) colocados en un granero apto para su uso, etc.
Además de lo que se habla de cosecha denota el beneficio de la libertad (o liberación) Jer 8:20, "La cosecha pasó, el verano terminó y no somos salvos"; es decir, todos los beneficios de la salvación y la ayuda esperadas nos fallan y, en consecuencia, perecemos. Porque la alegría se representa comúnmente en las Escrituras, por la cosecha y la vendimia, que es al final del verano, Sal 4:7; Isaías 9:3. En ambos momentos (es decir, en el de recibir maíz y vino) hay motivos de alegría para los hombres.
Los ministros y predicadores de la palabra de Dios son metafóricamente llamados por Cristo recolectores o segadores, en esta cosecha espiritual, que es la reunión de la iglesia Juan 4:36-38, donde hay una comparación eminente de los que siembran y los que cosechan, etc., donde por sembradores se entiende a los profetas del Antiguo Testamento; y por segadores los apóstoles que envió en los tiempos del Evangelio. Los profetas promulgaron las promesas de la venida de Cristo y, por así decirlo, arrojaron las semillas de la predicación universal del Evangelio. Los patriarcas y profetas escardaron y limpiaron el campo de Dios de espinas y zarzas de idolatría, mediante la predicación de la ley, como antes, etc.
Mateo 9:37-38; Lucas 10:2. Los ministros de la palabra son llamados trabajadores ergatai en esta cosecha espiritual. En qué lugares se nos enseña la gran necesidad de un ministerio en la iglesia, así como de obreros para salvar y recoger los frutos de la cosecha.
La trilla en las Escrituras denota metafóricamente castigo y calamidad, Isaías 21:10, "Oh mi trilla, y el hijo de mi piso"; lo traducimos "maíz de mi piso"; así, con un apóstrofe, llama al pueblo de Dios, que fue gravemente afligido en Babilonia, y como si fuera trillado y aventado sobre el suelo, hasta separarlo de su paja y cáscara. Ver Jeremias 51:33; Am 1:3; Miqueas 4:13; Hab 3:12; Jue 8:7; Isaías 28:27-28.
La paja y el rastrojo que se separa del grano trillándolo, aventándolo o cerniéndolo, significa la destrucción de los impíos, Ob 1:18; Mal 4:1; Mateo 3:12; Lucas 3:17. Denota doctrina falsa, 1Co 3:12, con la que se puede comparar, Jer 23:28, ver Sal 1:3-4; 83:13-14; Isaías 17:13; 41:2; Jeremías 13:24; Oseas 13:3; Sofonías 2:2, (&c.)
"Aventar denota la dispersión de los enemigos, como la paja que se quita del grano cuando se aventa, Jer 51:2; 15:7, también la separación de los piadosos de los réprobos, Mt 3:12, en el cual discurso alegórico de alwna, el piso, hemos de entender la iglesia de Cristo, esparcida por Judea y el mundo entero; por ptuon, el abanico, el medio por el cual Cristo separa a los creyentes de los hipócritas y de los malvados, que significa son la predicación del Evangelio, la cruz. y la tribulación, y finalmente el juicio eterno; por la limpieza de su piso, el acto mismo de separar; por el trigo, los creyentes; por la paja, los réprobos; por el granero o granero, el reino de los cielos y la vida eterna; y por el fuego inextinguible, castigo infernal y eterno, etc.
El zarandeo denota tentación diabólica, Lucas 22:31. De este modo el grano se revuelve y se agita, Am 9:9; y algunos llegan o caen y se pierden entre la paja y el polvo. Así, Satanás confundiría a los discípulos de Cristo, sacudiría su fe y, con sus tentaciones, los alejaría de Cristo. Y así como el zarandeo es un medio para limpiar el grano, así Cristo, mediante estas pruebas y aflicciones, purga a sus discípulos, como el grano se limpia de la paja, y muy sabiamente convierte esos artificios malignos del diablo en bien, etc.
La molienda, mediante la cual el grano es magullado, partido en trozos pequeños y reducido a harina adecuada para ser convertido en pan, Isaías 47:2, se usa para describir la servidumbre y el cautiverio más duros---"Tomad las piedras de molino y moled harina"--- en los países orientales se consideraba como una gran esclavitud o servidumbre el estar en el molino o en los hornos, como los hombres estiman que está en las galeras. (Ver Éxodo 11:5; Jue 16:21.) Con este discurso el profeta daría a entender que esa reina de Babilonia, la señora de los reinos, es decir, tierna y delicada, será detestable para la servidumbre más abyecta, y que allí Vendrá un cambio extremo de su esplendor, etc.
Job 31:10, "Que mi esposa muela a otro", es decir, como lo expone Ilírico, "que sea la más baja de las sirvientas para otro", o como dice Vatablus, "que sea forzada a alejarse de mí y convertirse en la de otro". ," &C.
El pan, hecho de harina, ese sostén de la vida, a veces denota cosas alegres, a veces tristes.
1. Alegre, como Salmo 105:40, "Los sacia con el pan del cielo"; al maná se le llama pan del cielo, porque era alimento para los israelitas, y servía de pan; y Sal 78:25, se llama "el pan de los valientes" (o de los fuertes), es decir, aggelwn trofh, Angelorum, esca. Savia. como lo expresan los Caldeos, la Septuaginta, la Versión Vulgata y Lutero, el "pan de los ángeles"; es decir, el pan que os proporcionarán los administradores celestiales de la voluntad divina, y no ninguna ayuda humana. Y se dice que son fuertes, porque Dios les comunica tal poder, etc. Cuando Cristo se llama a sí mismo Pan de Vida, con respecto al maná, es una metáfora evidente, Juan 6:32-33. La vida eterna se expresa "al comer pan en el reino de Dios", Lucas 14:15; 22:30. Al comer "pan robado o beber aguas robadas", Proverbios 9:17, se entiende la ruptura del matrimonio, o esa corta y salvaje concupiscencia de la carne que está en adulterio, y que acompaña a la destrucción y la muerte eterna. Ver Job 20:5, (&c.)
2. Significa cosas tristes o tristes, Números 14:9, "No temáis al pueblo de la tierra, porque son pan para nosotros"; es decir, fácilmente los venceremos y consumiremos, como si fueran nuestro pan. Se conviene en la presente que el pan y la guerra o la lucha provienen de la misma raíz y original hebreo; y que se dice que la espada come cuando mata, 2Sa 11:25. La aflicción y la calamidad se expresan mediante el "pan de lágrimas", Salmo 80:5, en cuyo sentido también se dice que las lágrimas son el pan (o carne) del hombre, día y noche, Salmo 42:3.
La levadura (hecha de una masa picante o agria) tomada en un sentido malo, denota la corrupción de la doctrina, Mt 16:6; Lucas 12:1, hipocresía (es decir, disimulo de la religión verdadera), a veces maldad y depravación de la vida, 1Co 5:7-8. La razón de ambos es evidente por la operación del fermento o levadura, un poco del cual penetra toda la masa, volviéndola agria y ácida: de modo que la falsa doctrina y la impiedad de las costumbres penetran fácilmente hasta la seducción de los demás, y a menos que se impidan rápidamente, infectará y contaminará rápidamente el conjunto. El texto que traducimos, "Mi corazón se entristeció", Salmo 73:21, en hebreo es, mi corazón está fermentado (leudado o agudizado), es decir, está amargado y lleno de perturbación. Los caldeos, está ansioso o entristecido, etc.
De metáforas de las partes y miembros de los seres vivientes.
Debemos considerarnos claramente brutos. Como,
(1.) Sus partes y miembros.
(2.) Sus nombres generales, efectos y adjuntos.
(3.) Sus diversas especies o clases.
Sus partes y miembros, los recitaremos en el orden en que la naturaleza los dispuso. Lo que concierne a la cabeza de los animales lo expondremos cuando tratemos de sus respectivas especies.
El cuerno de algunas bestias de cuatro patas, su principal adorno y el instrumento con el que ejercen su fuerza y se defienden, se utiliza de diversas formas en las metáforas de las Escrituras.
1. Denota poder, fuerza, gloria y coraje, 1Sa 2:1; Trabajo 16:15; Sal 75:10; 89:17,24; 112:9; 148:14; Jeremías 48:25; Lam 2:3,17; Ezequiel 29:21; Am 6:13. Un cuerno de hierro es un símbolo de gran poder y fuerza, Miqueas 4:13. Entonces cuando se menciona el cuerno del unicornio, una bestia de más fuerza que otras, Dt 33:17; Sal 22:21; 92:10.
2. Denota gobierno o gobierno, cuya majestad consiste en poder, fortaleza y fortaleza, (algunos dicen, porque el rey es eminente en dignidad sobre todo su pueblo, como el cuerno lo es sobre todos los miembros de la criatura) 1Sa 2 :10, "Exaltará el cuerno de su ungido", donde la santa mujer (es decir, Ana) respeta el reino del Mesías. Los caldeos lo traducen[12] como reino, tanto aquí como en Jeremias 48:25.
[12] XXXX
Sal 132:17, "Allí haré florecer el cuerno de David"; es decir, amplificaré, ampliaré y propagaré la fuerza de su reino. Esto también pertenece perfectamente al Mesías, el Hijo de David. Caldeo: "Allí haré brotar un rey precioso para la casa de David". Ver 1Cr 25:5.
Esta significación de poder y reino se propone, por así decirlo, mediante una viva metáfora y semejanza, en esa acción simbólica del falso profeta Sedequías, 1 Reyes 22:11, también en las visiones proféticas, Da 7:7-8. ,21; 8:3, (&c.,) Ec 1:18 (&c.,) donde se entiende a los enemigos feroces y fuertes de la iglesia, Apocalipsis 5:6; 12:3; 13:1,11; 17:3,7,12,16.
Empujar con el cuerno[13] significa metafóricamente ejercer o aplicar fuerza o poder contra el enemigo en la lucha, Deuteronomio 33:17; Sal 44:5-6; 1 Reyes 22:11; Da 11:40.
[13] Cornupetere XXXX
En otras cosas, un cuerno significa,
1. Un lugar más eminente, Isaías 5:1, "Mi amado tiene una viña en el cuerno del hijo del aceite"; entonces el hebreo, es decir, en un lugar sublime y muy gordo. La tierra de Canaán, que fluía leche y miel, parece estar representada por esta descripción; porque en esto, el pueblo de Israel era como una vid, trasplantada o trasladada, Salmo 80:8.
2. A veces ángulos, esquinas o eminencias, que tienen forma de cuernos, Éxodo 27:2; 29:12; Le 4:7; 1 Reyes 1:51; Jeremias 17:1, y en otros lugares; así en las lenguas siríaca y caldea el punto extremo o angular.[14]
[14] Buxtorf. En léxico. Caldo. Siriaco, pág. 511.512.
3. Esplendor o un rayo centelleante, como un cuerno, Hab 3:4, "Y su brillo era como la luz; tenía cuernos (o como lo dice el caldeo, rayos brillantes) que salían de su mano". De ahí que el verbo XXXX signifique difundir rayos en forma de cuernos, Ex 34:29-30,35, donde está el discurso de Moisés, cuando su rostro resplandecía. Caldeo: "El esplendor de la gloria de su rostro se multiplicó"; a cuya versión Pablo parece tener respeto, 2Co 3:7, (&c.)
La boca, por ser hueca, cóncava y abierta, y por ser el instrumento de mordida de las bestias, tiene por tanto dos nociones metafóricas.
(1.) El orificio de cualquier cosa, una entrada o un agujero abierto, y así se dice, Génesis 42:27, "La boca del saco", Génesis 29:2-3,8,10, "La boca del pozo". También de una guarida, Josué 10:18,22,27. De la túnica y la cota, Éxodo 39:24, así en hebreo, Salmo 133:2. De la puerta de una ciudad, Pro 8:3. Del arroyo, Isaías 19:7. El "filo de la espada", por el cual (como si muerde) duele y corta, Génesis 34:26; Éxodo 17:13; Núm 21:24; De 13:15 y en otros lugares. De la lima se dice, 1Sa 13:21: Lima que tiene bocas, es decir, llena de incisiones, para afilar mejor el hierro. Así, cuando a una espada se le atribuyen bocas en plural, se denotan sus dos filos, Jue 3,16; Sal 149:5-6; Pro 5:4, así a un rastrillo o rastrillo, Isaías 41:15. Ver 2 Reyes 10:25; 21:16; Esdras 9:11, (etc.)
Lo que hacen la boca, la lengua y los dientes de las bestias, lo despacharemos aquí juntos.
Morder[15] (atribuido en su mayor parte a serpientes, Núm 21:6-8; Gén 49:17; Ec 10:8,11; Jer 8:17; Am 9:3, (&c.)) se pone por invasión hostil, botín y despedazamiento, Hab 2:7. Para los dolores del cuerpo o del espíritu, a causa de la ebriedad, o de las reliquias del vino; Pro 23:32. Por usura, Ex 22:25; Le 25:36; Dt 23:19; Sal 15:4-5; Proverbios 28:8; Eze 18:8,13,17; 22:12. Por eso Luciano lo llama usura devoradora. Se dice de los falsos profetas que "muerden con los dientes", Miqueas 3:5, es decir, como fieras desgarran y destruyen el rebaño. Otros piensan que esta frase no es una metáfora, sino que debe entenderse como una comida agradable.
[15] XXXX muerte.
Comer y devorar, XXXX en un significado metafórico, es lo mismo que (destruir y consumir), Ex 15:7; Isaías 9:12, "Los sirios delante, y los filisteos detrás, y devorarán a Israel con toda la boca", es decir, a la manera de las bestias rapaces, los tratarán de la manera más inhumana, los cautivarán, los despojarán y los consumirán.
Tragar, tragar, etc., tiene la misma notación metafórica, 2 Samuel 17:16; Trabajo 10:8; 20:18; 37:20; Sal 35:24-25; 52:5-6; 107:26-27; 124:3; Isaías 3:12; 28:7; Lam 2:2; Os 8:8; Hab 1:13; 1Co 15:54; 2Co 2:7; 1Pe 5:8; Núm 4:20; Pr 19:28. Lamer, tiene el mismo significado, Números 22:4, del cual, y la lengua, hemos tratado antes.
Un diente, metafóricamente denota un promontorio o roca afilada que cuelga o tiene forma de diente, 1Sa 14:4; Trabajo 39:28. Pero cuando los dientes se atribuyen a los hombres, denota virulencia y un poder hostil; la metáfora está tomada de las bestias, quienes en su mayor parte cuando pelean, usan sus dientes como armas ofensivas para molestar a aquellos a quienes atacan, Salmo 3:7; 57:4; 58:6-7; 124:6-7; Trabajo 29:17; Proverbios 30:14, (etc.)
Un labio, metafóricamente significa la orilla de un río o la boca de una embarcación, Génesis 22:17; 41:17; 1 Reyes 7:23-24,26. 2 Reyes 2:13; 2Cr 20:2.
La parte posterior del cuello (cuello uterino), si está dura, [o debe endurecerse], denota metafóricamente contumacia, terquedad y una mente refractaria; la metáfora está tomada de los caballos u otras bestias indómitas, que siendo salvajes e ingobernables, no permitirán que se les doble el cuello como lo haría el jinete, Éxodo 32:9; 33:3,5; 34:9; Dt 9:6,13; 31:27; 2 Reyes 17:14; 2Cr 30:8; 36:13; Isaías 48:4; Jeremías 7:26; 19:15; Ne 9:17,29; Pr 29:1; Sal 75:5.
La palabra decapitar, metafóricamente significa demoler o derribar, Os 10:2, "Él (es decir, Dios) decapitará sus altares". Tenían colocados ciertos altares, en alto, como si tuvieran cabecitas, y también cuernos, etc.
Las alas de un pájaro, porque
1. Son sus miembros externos. Y
2. Porque a veces se expandieron en gran medida. Y
3. Porque son los instrumentos de vuelo rápido por el aire; sí producen una triple metáfora.
(1.) Denotan el extremo o la parte exterior de una prenda, Números 15:38; Rut 3:9; 1Sa 24:5; Jeremías 2:34; Hageo 2:12; Eclesiastés 8:17.
(2.) Los bandos o filas dispuestas de todo un ejército, Isaías 8:8; Da 9:27. Las partes extremas o remotas de la tierra, Job 37:3; Isaías 11:12; 24:16; Ezequiel 7:2, (etc.)
(3.) Las alas del sol y de la mañana son los primeros rayos de luz que repentinamente (como alas) se expanden sobre toda la tierra, Salmo 139:9; Mal 4:2. Por el contrario, Virgilio habla así:
"Nox ruit, et fuscis tellurem amplectitur alis".
La noche avanza y la tierra abraza
Con alas morenas;
Las alas del viento denotan su celeridad y rumbo impetuoso, 2Sa 22:11; Sal 18:10; 104:3. Estos tres atributos de las alas se encuentran en un solo texto, Isaías 18:1, "¡Ay de la tierra que tiene sombra de alas", según el hebreo. Donde por aquellas alas que dan sombra, se entienden las velas de los barcos, que son las partes extremas expandidas en forma de alas, y cuando se llenan de viento, son la causa del rápido movimiento del barco; y son sombra para los marineros: así lo dice el Caldeo: ¡Ay de la tierra a la que llegan hombres de tierras lejanas en naves, y sus velas están extendidas como un águila que vuela con sus alas! Junio y Tremelio entienden por alas las costas de la tierra, es decir, una tierra sombría por las grandes y opacas montañas que la rodean, tales como las que rodean el mar Rojo, como nos dice Estrabón en su último libro de geografía.
Volar, que es propiedad de los pájaros, significa en metáfora ser transportado o enviado con rapidez y rapidez, Isaías 6:6; 11:14; Da 9:21; Salmo 91:5, se atribuye elegantemente a los ojos, Proverbios 23:5, "¿Harás que tus ojos vuelen hacia eso?", es decir, ¿pondrás tus ojos en ello con el mayor deseo y la mayor intención? Y a una espada, Ezequiel 32:10, "Cuando haré volar mi espada", es decir, en hebreo, cuando floreceré o blandiré mi espada. Así se habla del Dios verdadero mediante una antropopatía, cuando amenaza con destrucción y muerte.
Volar significa también desaparecer y perecer, Job 20:8; Pro 23:5; Os 9:11. Volar, propiedad de criaturas rapaces, significa precipitarse repentinamente sobre una cosa, como 1 Samuel 14:32, "El pueblo voló sobre el botín", etc.
El corazón de un ser viviente, por estar en cierto modo en medio del pecho y dentro del cuerpo, por metáfora se pone en medio de cualquier cosa, y también en la parte interior; De 4:11, "Y el monte ardió con fuego hasta el corazón del cielo", es decir, la mitad de los cielos inferiores. 2Sa 18:14, "En el corazón de la encina", i. mi. en el medio, etc. Ver más ejemplos, Éx 15:8; Sal 46:2-3; Pr 30:19; Ezequiel 28:2; Jon 2:4; Jeremías 51:1. Entonces el vientre se pone en el lugar medio de una cosa, 1 Reyes 7:20. Las riendas, para los granos de trigo, como antes, cap. vi.
La cola, la parte posterior de la criatura, se pone para los extremos de cualquier cosa, Isaías 7:4, "Las colas de los tizones", es decir, los extremos casi quemados, que no pueden hacer más que fumar, y consumirse rápidamente. Por lo cual se entiende como antes a los dos reyes que fueron adversarios de los judíos. A veces la cabeza y la cola están unidas, la primera significa dominio, la otra sujeción y servidumbre, Isaías 9:14, "El Señor cortará la cabeza y la cola", es decir, los altos y los bajos, los valientes y los abyectos, (que también se expresa allí mediante otra metáfora de rama y zarza), agrega en el versículo 15: "El eminente y honorable es la cabeza; y el profeta que enseña mentiras, es la cola", frase que los convierte en los más abyecto y detestable ante Dios. Ilírico,[16] "La cola se interpreta de los seductores, ya sea por la extrema vileza de su vida, ya sea porque anularon los excrementos venenosos de Satán, ya porque meneaban cuando halagaban a los hombres, para los perros adulan con un movimiento de la cola." De 25:18, lo que leemos en nuestra versión en inglés, "he shired the backmost of thee", en hebreo es, [él golpeó tu cola,] es decir, la parte trasera de el ejército Los caldeos, Josué 10:19.
[16] Col. 110.
El talón, la parte extrema del pie, por metáfora significa los fines, límites o límites de una cosa, Sal 119:112, también la ganancia, el fruto de la recompensa, que es el fin de la obra, Sal 19. :11, (&c.) "Levantar el talón", Salmo 41:9, se dice de un enemigo refractario y maquinador de travesuras, tomando la metáfora de las patadas de caballos testarudos y enojados. Ver Juan 13:18; Dt 32:15; 1Sa 2:29. De la frase dar patadas contra los aguijones, la trataremos más adelante.
Aquí agregaremos alguna cierta parte homogénea o similar de un animal, porque las cosas de las que hemos hablado hasta ahora son (según una noción o distinción física) heterogéneas o diferentes.
Un hueso, por ser duro y blanco, tiene dos nociones metafóricas: Y,
1. Denota dureza e inhumanidad mental, Pr 25:15, "La lengua blanda quebranta los huesos"; es decir, incluso el hombre más duro y severo, o la ira más dolorosa y rígida: así Gedeón pacificó a los efraimitas, Jue 8:1-3; y Abigail pacificó a David, cuando éste pretendía destruir a Nabal, 1Sa 25:24 y los siguientes versículos.
2. Denota blanco como un hueso, 2 Reyes 9:13, "Entonces se apresuraron y tomó cada uno su manto, y le pusieron debajo XXXX sobre el hueso de las escaleras"; es decir, un paso blanco como un hueso. Otros interpretan esta frase como metonímica, imaginando que los escalones son de marfil o de algún otro tipo de hueso. El caldeo lo gira sobre el paso de las horas: entendiendo (como piensa Schindler) un dial tallado en la piedra, en el que estaban firmados los grados, mediante los cuales se puede encontrar la hora del día por la luz del sol. E. Kimchi, "en el escalón más alto entre los escalones", etc.
Médula, grasa interior de los huesos, por ser la parte más dulce de la carne, comunica vigor a los huesos y a todo el cuerpo, proporcionándole un agradecido alimento, por metáfora se pone para cualquier cosa buena, Isaías 5:17. , y se menciona en la descripción del banquete celestial, Isaías 25:6. La grasa tiene el mismo significado, Génesis 45:18, Entumecido, 18:12, 29, 30, 32, Det 32:14; Sal 81:16; 147:14, en ambos últimos lugares el texto hebreo es "la grasa del trigo".
La grasa, se pone por la bondad y fecundidad de la tierra, Génesis 27:28, (&c.;) para hombres ricos y poderosos, Salmo 22:29; y debido a que la gordura y la alimentación completa hacen que las bestias se vuelvan desenfrenadas y salvajes, por lo tanto el término se traduce a hombres enriquecidos por Dios, y por lo tanto rebeldes y malvados, Deuteronomio 32:15; Trabajo 15:27; Sal 17:10; 73:7, (etc.) Véase Isaías 6:10. "La grosura de la casa de Dios" denota muchas bendiciones celestiales, la similitud tomada de los banquetes. Ver Isaías 34:6, (etc.)
Sangre se pone metafóricamente para aquello que para el enrojecimiento es como un color sanguinolento, por lo que se atribuye al vino, Gén 49:11; Dt 32:14. Del lugar en Ezequiel 19:10, "Tu madre era como vid [17] en tu sangre", etc. Illyricus en Clave, Col. 1087, dice así: "Creo que la sangre está ahí para ser tomada en lugar de vino, y hemos oído antes que a veces se toma así". Otros lo entienden como jugo nativo (o natural). Algunos también entienden el principio o nacimiento: es decir, cuando ella te dio a luz por primera vez, era fuerte y floreció. Junius y Tremellius lo traducen "en tu quietud (como derivado de XXXX siluit, quievit,} es decir, en la tranquilidad anterior. Otros, a tu semejanza (de XXXX similis fuit, era como), que los caldeos también respetan. Se dice que cuando la luna se eclipsa, se convertirá en sangre, Joe 2:31, con Joe 3:15, sobre lo cual Schindler,[18] en un eclipse, la luna es roja como la sangre, porque su luz adecuada es mezclado con la sombra de la tierra, y causa enrojecimiento.
[17] XXXX
[18] In eclipsi rubet luna instar sanguinis, etc.
La carne, hecha y alimentada por la sangre, denota algo frágil y débil, como aquello que es frágil y odioso hasta la muerte y la corrupción, Salmo 56:4; 78:39; Isaías 31:3; Jeremías 17:5. También se utiliza para aquello que es apacible, tratable y servil, Ezequiel 36:26.
La leche, por su dulzura y su gran utilidad, se utiliza metafóricamente para describir las bendiciones del Mesías, Isaías 55:1; José 3:18. En el Nuevo Testamento,
1. Denota la palabra más dulce y sincera de Cristo, 1 Pedro 2:2. La palabra se llama leche y en este lugar se compara con ella.
(1.) Por su pura sencillez, blancura o franqueza; porque así como la leche no es un licor compuesto por el arte humano, sino hecho por la naturaleza misma, así la palabra de Dios no posee a los hombres por su autor u original, sino solo a Jehová, 2Pe 1:21.
(2.) Por su dulzura y agrado, de los cuales ver Isaías 25:6; Sal 19:10-11; 119:103; Pro 24:13-14.
(3.) Por su utilidad para alimentar y preservar nuestras almas para la vida eterna, 2 Tim 3:16-17.
(4.) Porque tiende a la destrucción de quienes abusan de él. La leche no es apropiada para quienes tienen fiebre o pletóricos; porque exaspera la enfermedad en una persona tan mal dispuesta: así, para los que son obstinadamente malvados e incrédulos, la palabra de nada aprovecha, sino que se convierte en su mayor condenación, Juan 12:48; 2Co 2:16-17.
2. Si se opone a la carne sólida o fuerte, denota los primeros rudimentos de la religión cristiana; 1Co 3:2; Heb 5, 12-13, de lo que Beza dice así:[19] "Pablo hace mención de la infancia y de la leche en sentido diverso: porque opone la infancia a la edad adulta, y por eso con la palabra leche significa la iniciación o primera entrada en la religión cristiana. Pero aquí, (es decir,) 1Pe 2:2, "Como los niños recién nacidos desean la leche sincera (o sazonada) de la palabra", etc., (opone la infancia a la antigua vida corrupta , y encomia el uso perpetuo de la leche, (es decir) de la verdadera y sincera doctrina del Evangelio).
[19] Paulus menciona facit pueritieæ et
De la leche se hace mantequilla, Proverbios 30:33, de donde se mencionan palabras untadas con mantequilla, Salmo 55:21, es decir, palabras suaves y halagadoras, etc.
Metáforas extraídas de las mismas Generalidades de los seres vivos.
Los seres vivos que son brutos se distinguen en terrestres, volátiles y acuáticos. En lo que concierne a lo terrestre en general, XXXX fera, bestia, una bestia salvaje, a veces significa una convención, reunión o reunión; lo cual (dice Schindler) se habla mediante una metáfora tomada de las bestias reunidas, 2 Samuel 23:11, de los filisteos, reunidos en una tropa. Por fieras del campo, Salmo 80:13, se denota metafóricamente a los enemigos despiadados de la iglesia. La palabra hebrea aquí significa bestia fuerte y feroz.
El apóstol Pablo (citando al poeta Epiménides) llama a los cretenses kaka dhria, bestias malvadas. Porque este verso se encuentra en sus obras que tituló De Oraculis, como señala Jerónimo en su comentario sobre el lugar. Pablo lo llama profeta, ya sea irónicamente, o por el argumento de sus escritos, o porque los cretenses, su compatriota, pensaban que lo era, etc. Ver Sal 49:10; 73:22; 92:6; Pro 12:1; 30:2; Sal 94:7-8; Jeremías 10:8,14, (&c.) Véase también Génesis 16:12.
El apóstol Pablo dice, 1Co 15:32, que él (qhriomaxesav) "peleó con bestias en Éfeso". Sus palabras son Ei kata anqrwpon eqhriomaxhsa en Efesw, &c., si secundum hominem adversus bestias pugnavi Ephesi, &c., es decir, si a la manera de los hombres (o hablar a la manera de los hombres, o según el hombre) "yo He luchado con bestias en Éfeso;" es decir, como dicen algunos, con hombres bestiales. Scaliger en sus notas dice, feros et præfracti ingenni viros quibuscum illi negotium et contentio fuit, vocat qhria, es decir, "a los hombres con los que tuvo que tratar, siendo de mente obstinada e ingobernable, los llama bestias". Y por lo tanto, para kat anqrwpon, tal como está en nuestras copias, debe leerse kat anqrwpwn en este sentido: "Si he peleado en Éfeso contra hombres, como contra fieras", etc.
Y aunque hace una mención expresa de Éfeso, algunos entienden estas palabras del tumulto y alboroto allí mencionado, Hechos 19. Otros lo exponen de las disputas que tuvo durante tres meses con los judíos incrédulos y obstinados en Éfeso, Hechos 19:2 ,9.
1Co 15:29. "Cuando habla de la resurrección de los muertos, y los que la niegan (aunque se profesan cristianos), argumenta (para refutarlos) ek tou atopou de su propio tema o máxima: "Si los muertos no resucitan en absoluto ? En vano fue el bautismo por los muertos;" es decir, si no hay resurrección, es inútil el bautismo que se hace sobre las tumbas de los muertos para la confesión de ese artículo, es decir, la resurrección, etc.; en vano son todos mis padecimientos en Cristo, verso 30, 31: en vano es toda nuestra controversia por la religión cristiana con los adversarios de la verdad, (que son como fieras por su fiereza y rebeldía), verso 32, con el verso 14, 15, &c. ---Los que entienden bien estas palabras de Pablo, es decir, como si realmente hubiera peleado con fieras, pueden ser refutados por lo que recita, 2Co 11:23, y los siguientes versículos, donde narra su gran sufrimientos, en cuya enumeración no se menciona esta lucha con las bestias, y ciertamente, si realmente hubiera sido así y hubiera estado expuesto a un trato tan extraordinario y cruel, más inhumano que cualquiera de los que él relata, no olvidaría cuentalo entre sus sufrimientos. Ahora bien, si se entiende el verbo legw (digo,), (una elipsis que encontramos, 2Co 9:6; Isaías 5:9; Os 14:9,) como es indudable, el sentido debe ser, como si hubiera dicho, si loquar secundum hominem, es decir, si hablo según (la manera de) los hombres, es decir, cuando usan similitudes, Gál 3:15; Romanos 6:19, entonces este discurso debe tomarse metafóricamente, y así todo está bien.
Se propone cierta mezcla de diversos animales, Isaías 11:6-9; 65:25, por el cual se denota el llamado de las naciones salvajes y bárbaras, y la reunión de la iglesia de los diversos tipos de personas, cuya elegante hipotiposis metafórica, con ayuda divina, se explicará bajo su título apropiado.
Cazar se toma en casi todas partes en un mal sentido y se utiliza para atrapar, idear o idear travesuras, Éxodo 21:13; 1Sa 24:12; Pr 6:26; Jeremías 16:16; Lam 3:52; 4:18; Eze 13:18,20; Miqueas 7:2. La razón de la metáfora es evidente, por los diversos dispositivos, trampas, instrumentos y artes que utilizan los cazadores para atrapar las bestias que buscan.
Se le llama un poderoso cazador, Génesis 10:9; que abusa violentamente de su poder para oprimir y someter a los hombres, o es un tirano; Ilirio,[20] Venatio habet simile quiddam bello, etc., la caza tiene cierta semejanza con la guerra, como dice Jenofonte en su instrucción a Ciro; "Sí, es una especie de guerra; y, por otra parte, la guerra es una especie de caza de hombres serviles y desobedientes", como dice Aristóteles en su último libro de política: "Por lo tanto, cuando se dice que Nimrod es un poderoso cazador", se debe interpretar guerrero, lo cual surge del propio texto, pues se aplica en este lugar a las principales ciudades de aquel reino, lo cual no puede decirse propiamente de un cazador, sino de un rey o general de un ejército que edificó ciudades fuertes, cuando sometió las tierras. El caldeo lo expresa claramente como "un héroe fuerte". Aben Ezra lo toma propiamente de la caza de bestias que Nimrocl ofreció en sacrificios al Señor, de la frase ante el Señor. Pero Mercer señala que todos los hebreos estimaban a Nimrod como un tirano, y que Aben Ezra debería ser reprendido, porque solo él justificaría a un hombre impío. Pero más correctamente debe entenderse que la frase "ante el Señor" denota un agravamiento de su tiranía, porque no actuó de manera oscura o privada, sino abiertamente y de cara al sol, imponiendo su gobierno sin respeto a hombres o el temor a la Divinidad que todo lo ve. Véase Génesis 6:11; 13:13 (&c.) Por último, debe observarse que en 1 Crónicas 1:10 se dice claramente que Nimrod es "poderoso" sobre la tierra, lo que de cualquier manera debe entenderse de su gobierno sobre los hombres. ]
[20] En escritura Clave. Col. 1239.
[21] Vídeo. Zelmerum, Centur 1. Adag. Sacro. 1.
El término caza se atribuye a Dios, cuando recompensa a los perseguidores de los piadosos con los castigos que ellos diseñaron o infligieron a otros, Sal 140:11, "El hombre de lengua (es decir, el que maldice o blasfema) no será establecido en la tierra", él (es decir, Dios) lo cazará, según el hebreo, hasta precipicios, o un derrumbe, es decir, como persiguió a los piadosos, versículo 5, así Dios, por así decirlo, cazará con castigos. él, hasta que se precipita o cae precipitadamente en la destrucción eterna. Véase el versículo 10 y Hab 3:17.
Una trampa, o atrapar,[22] tienen el mismo significado metafórico que cazar, y significan atrapar o destruir, Deuteronomio 7:16,25; 12:30; Sal 9:15-16; 124:7; 140:5; 38:12; 91:3; 141:9; Eclesiastés 9:12; Mateo 22:15.
[22] XXXX Y XXXX
Se pone una trampa por pérdida o destrucción, o por la causa u ocasión de la misma, Éxodo 10:7; 1Sa 18:21; Sal 69:22; 18:5; Pr 12:13; 13:14; 22:5; 29:6; Isaías 24:17; Ezequiel 17:20; Os 5:1; 9:8; Romanos 11:9; 1 Timoteo 3:7; 6:9; 2 Ti 2:26.
Una red, como la que usan los cazadores, tiene el mismo significado, Salmo 9:15-16; 25:15; 35:6-7; 57:6; 141:10; Pro 29:5; Eclesiastés 7:26; Os 5:1; 9:8. Véase Job 19:6; Sal 11:6; Jeremías 50:24; Ezequiel 12:13; 32:3.
De metáforas tomadas de las clases de seres vivientes.
ESTOS los recitaremos así.
(1.) Bestias salvajes o salvajes, que viven en desiertos o bosques.
(2.) Los que sirven para uso o alimentación del hombre.
(3.J Serpientes, gusanos y otros insectos.
Un león, el rey de las bestias, Pro 30:30; a veces debe entenderse en un sentido bueno, a veces en un sentido malo, como se mencionó en el capítulo vi., pero más raramente en un sentido bueno, Génesis 49:9, "Judá es llamado cachorro de león", por lo que el santo patriarca denota la fuerza, el poder y la eminencia de esa tribu más allá de las demás; pero de esto hemos hablado, cap. viii., cuando expusimos el texto que llama a Cristo león.
Lo que traducimos altar, Eze 43:15-16, en hebreo es, [Ariel,] es decir, el león de Dios, palabra compuesta, puesta para el altar donde se ofrecían los sacrificios, porque siempre consumía las oblaciones como un el león hace su presa. La ciudad de Jerusalén recibe este nombre, Isaías 29:1-2, "¡Ay de Ariel, de Ariel" (es decir, el león de Dios), sobre lo cual Musculus, "Jerusalén se llama Ariel, porque se volvió feroz". y cruel contra Dios y sus profetas, a quienes ella había matado bárbaramente, como un león mata a un cordero en el desierto". Y apropiadamente se aplica a este sentido lo que leemos, Jeremias 12:8, del pueblo de los judíos. "En ese lugar", dice, "hay una alusión, como si hubiera dicho: tú no eres XXXX XXXX la ciudad de Dios, como te gustaría que pareciera; sino XXXX el león de Dios", etc. El caldeo expresa bien el sentido del versículo 2: "Y estrecharé la ciudad en la que está el altar, y quedará desolada y vacía, y estará rodeada de la sangre de los muertos, como el altar está cubierto y rodeado". con la sangre de los sacrificios en el día de la fiesta."
Un león representa metafóricamente enemigos o tiranos feroces y escandalosos, Job 4:10; Sal 22:21; 34:10; 57:4; 58:6; Jeremías 4:7; 5:6; Eze 19:2. Na 2:11-12; Sofonías 3:3; 2 Ti 4:17. Por eso se compara al diablo con un león rugiente, 1Pe 5:8. Ver Isaías 35:9; 11:6-7; Romanos 8:38-39. El rugido, es decir, el clamor o grito del león, se toma por violencia u hostilidad tumultuosa, Isaías 5:29; Eclesiastés 11:3. Para el trueno, Job 37:4. Por los gemidos y llantos de los afligidos, Sal 22:1-2; 38:8-9.
Un unicornio, debido a su fiereza y fuerza, se utiliza para enemigos malvados y crueles, Salmo 22:21; Isaías 34:7; pero en una comparación expresa a veces se toma de otra manera.
Un jabalí significa también los feroces enemigos del pueblo de Dios, Salmo 80:13.
Un oso, que es una criatura cruel, denota un tirano cruel y despiadado, Proverbios 28:15. También Dios, cuando ejecuta una gran venganza, Lam 3:10, pero en ambos lugares es más bien una comparación expresa, habiendo una elipsis de la partícula comparativa (as) que debe entenderse, y así se traduce en nuestro inglés. Biblias.
Un lobo, que es una bestia fuerte, cruel y voraz, denota hombres poderosos, feroces y codiciosos, Génesis 49:27; a la tribu de Benjamín se le llama lobo rapaz, porque es fuerte y feroz, y así se describe, Jue 20:21, (&c.) Ver Jer 5:6; Sofonías 3:3; Eze 22:27.
En el Nuevo Testamento se entiende por lobos a los seductores y autores de doctrinas malvadas, Mt 7,15; Juan 10:12; Hechos 20:29. Francisco,[23] en su historia de las bestias, dice que Juan 22, "por lobo se entiende el diablo". Porque,
[23] Historia Animal. Pág. 216. cap. 20.
(1.) Como un lobo es apto y está dispuesto a hacer daño a hombres y bestias; entonces el diablo es el enemigo común de la humanidad.
(2.) Como el lobo es codicioso e insaciable; de modo que la crueldad y la rapacidad del diablo no deben quedar satisfechas.
(3.) Así como el lobo tiene una visión tan aguda que puede ver incluso en la noche más oscura y, cuando tiene hambre, oler a su presa a una distancia de media milla alemana (es decir, una milla y media inglesa); El diablo, con una larga experiencia y uso, se vuelve aún más malvado y cruel, y está bien versado en el olor de su presa, es decir, de aquellos que son propensos a ser tentados a pecar.
(4.) Como los lobos a veces devoran ovejas enteras, a veces sólo la carne; así el diablo a veces hiere las facultades corporales, a veces destruye la vida, y a veces (cuando Dios lo permite) la salud; y a veces acosa a los malvados, en alma y cuerpo, hasta la destrucción.
(5.) Como el lobo es muy astuto; entonces el diablo consiste enteramente en engaño. El lobo invade el rebaño en un tiempo oscuro o nublado, para que sus acercamientos no sean descubiertos: así el diablo ataca a los hombres comúnmente en tiempos de calamidad y aflicción, para que, aprovechando sus problemas, pueda ejercer mejor su poder tentador. . El lobo utiliza cebos y estratagemas para atraer a una manada para que se acerque al peligro de sus compañeros, atrayendo a las cabras con ramas verdes y jugando con los cerdos, arrojándolos con su cola, haciéndolos correr, hasta seducirlos a la emboscada; así el diablo presenta placeres falsos para hechizar los sentidos de los hombres, hasta que caigan de cabeza en su trampa. El lobo usa mucha política cuando ataca a los toros y a las bestias cornudas, y los ataca por detrás, donde no están preparados para defenderse; de modo que el diablo tiene desaires y artimañas peculiares para atrapar a los cristianos más fuertes y experimentados, pareciendo retirarse cuando no puede prevalecer, pero regresando rápidamente (cuando cree que están seguros) con una nueva estratagema para deshacerlos.
(6.) Se dice del lobo que si ve por primera vez a un hombre, el hombre pierde la voz y no puede gritar; así el diablo, cuando ataca a cualquier hombre incauto que no temía ningún peligro ni resistía, logra una fácil conquista y triunfo.
(7.) Pero si un hombre ve un lobo primero, la bestia pierde la voz y el coraje: así los hombres piadosos, que temen las tentaciones diabólicas y se preparan para la resistencia, pueden fácilmente mediante la oración y los gritos divinos poner en fuga a ese enemigo maligno.
(8.) El lobo teme muchísimo el fuego y las espadas; por eso el diablo teme la luz del Señor de Dios y la oración, etc., que son las armas de la iglesia. Por eso Crisóstomo dijo que "las espadas no son tan terribles para los lobos como las oraciones de los piadosos lo son para el diablo".
Los seductores y los falsos maestros son llamados lobos, Hechos 20:29, "Sé que después de mi partida entrarán entre vosotros lobos rapaces (o lobos rapaces)", donde debemos notar el epíteto, porque no se dice lobos, sino lobos rapaces, porque hay algunos más rapaces que otros. Opiano y otros eruditos dicen que hay una especie de lobos llamados arpagev, ladrones o lobos rapaces. Estos son los más veloces, y salen muy temprano a cazar, e invaden con terrible embestida, son muy insaciables y voraces, y habitan montañas, pero de tal descaro que en invierno llegan a las mismas ciudades, y se portan bien. silenciosamente hasta que se les ofrece la oportunidad de aprovechar un cordero, un cabrito u otra presa, que se llevan, a lo que el patriarca parece aludir, Génesis 49:27.
1. Como se dice que los lobos le quitan la voz a un hombre; así los falsos maestros quitan la pureza de la doctrina celestial y del culto a Dios.
2. El lobo es tan cruel y devorador que mata no sólo lo que le serviría a su vientre, sino a todo el rebaño, si lo dejamos solo: así los herejes no apuntan a la destrucción de uno o dos, sino de toda la iglesia.
3. Como el lobo, muy astuto, y silenciosamente se acerca al redil de las ovejas para saber si los zuecos están dormidos, o el pastor está falto, o si son descuidados y negligentes, y así espera una ocasión propicia para destruir el rebaño y chuparles la sangre. ; así los herejes, antes de exponer sus errores manifiestos y aparentes, se insinúan astutamente en la buena opinión de los hombres, y con miserable hipocresía y sofisma falsifican mucha piedad, humildad y santurronería angelical, alardeando de iluminaciones peculiares y de comunión con Dios: así, cuando han adquirido una buena reputación, infunden su veneno en las mentes de sus incautos prosélitos, hasta corromperlos por completo.
4. Se dice que incluso después de la muerte persiste una antipatía natural entre el lobo y la oveja, de modo que si con la piel de cada uno se convirtiera en tambor (como observa un erudito naturalista[24]) se escucharía el sonido mismo del lobo. la piel rompe la otra, y que si sus entrañas se convierten en cuerdas de viola (o laúd), es imposible afinarlas al unísono o a un solo sonido: así la doctrina perversa de los herejes causa daño en la iglesia, incluso cuando los herejes mismos son muerto.
[24] Historia. Animal. Pag. 213.
5. Como el lobo, al acercarse el peligro, se dispone a luchar en privado; así los herejes se esconden en tiempos de persecución y se retiran cobardemente.
6. Según las leyes del ático (y lo mismo sucede en Irlanda en la actualidad), los asesinos de lobos eran recompensados considerablemente; por eso merecen alabanza y aliento los que detectan el fraude, el sofisma y la impiedad de aquellos lobos que destruirían el rebaño de Cristo. El lobo decepcionado de su presa camina con la boca abierta o entreabierta; entonces los herejes tienen sed de la sangre de los ortodoxos. Y como se mata a los cachorros o cachorros de lobo, aunque todavía no hayan cometido ningún daño; de modo que los alevines y discípulos de los malvados herejes deben ser refrenados y tener cuidado para evitar que no envenenen a la iglesia; hasta ahora Frangius.
Un leopardo es una criatura feroz y veloz, y conlleva la noción de crueldad y enemistad en las Escrituras, Jeremias 5:6.
Que un zorro denota herejes y enemigos de la iglesia, Cantares 2:15; Lam 5:18, es el juicio de los intérpretes. Como Fransius Hist. Animales, pág. 191, etc. Que Cristo llamó a Herodes zorro es evidente en Lucas 13:32, a causa de sus traiciones conspiraciones, con las que en privado se las arregló para atraparlo. Erasmo en su paráfrasis: "Ve y dile a ese zorro que confía en el arte humano y cree que puede hacer cualquier cosa contra la majestad y el consejo de Dios", etc. Esta era la zorra que traicionaría a aquella cuando leemos de Mt 23:37, que se presenta a modo de excelente similitud para denotar el cuidado más misericordioso y la bondad amorosa de Dios hacia su iglesia, etc.
Comúnmente se toma a una cierva en el buen sentido, Génesis 49:21, "Neftalí es una cierva suelta"; es decir, el que vuela más rápido. Esto se explica por una pronta prontitud y actividad en el feliz despacho y gestión de los asuntos. Los hebreos refieren esto a Barac el naftalita, quien hizo un reclutamiento muy rápido de 10.000 hombres de la tribu de Zabulón y Neftalí, y junto con Débora persiguió a Sísara, su enemigo, Jue 4:10. Se añade en ese texto. (Génesis 49:21,) "da buenas palabras", que se refieren a la misma historia, y ese dulce cántico de Barac y Débora mencionado, Jue 5.
Pro 5:19, A la buena esposa se la llama cierva de amores y corzo agradable, así en hebreo, es decir, cierva amada: porque los hombres se deleitan singularmente en las fieras, que se hacen mansas y sociables, &C.
Un caballo y su relincho denotan metafóricamente lujuria desenfrenada, Jeremías 5:8. Véase Eze 23:20.
Cabalgar significa gobernar o estar en una condición eminente, Deuteronomio 32:13; Sal 66:12; Ya se muestra Isaías 58:14, donde se atribuye a Dios.
Una brida, o brida, que propiamente pertenece a los caballos, Santiago 2:5, por la cual son restringidos y guiados, Salmo 32:8-9, denota metafóricamente frenar y evitar la violencia de los enemigos, a veces cuando se atribuye a la lengua. , denota una moderación prudente y apropiada, Santiago 3:2; 1:26. Véase Job 30:11; Sal 66:11-12.
Un asno, además del lugar citado, a saber, Ezequiel 23:20, se encuentra en una metáfora, Génesis 49:14, donde a la tribu de Isacar se le llama "asno de hueso", es decir, de huesos grandes, y tan fuerte que, aunque aburrido por naturaleza, no se sacude, sino que soporta las cargas que se le imponen; de ahí que se agregue "acostado entre dos cargas", porque solían dividir su carga y colocarla en dos fardos a cada lado, la explicación sigue, versículo 15. Ver Jue 5:16.
Un toro denota un enemigo violento, cruel y orgulloso, que abusa e infesta a los miserables, Salmo 22:12; 68:30; Isaías 34:7. Con el nombre de vacas se expresan los grandes del reino, Am 4:1; sobre el cual ver cap. x., donde hemos tratado del cerro Basán.
Isaías 15:5, "Una novilla de tres años", parece ser un epíteto metafórico de la ciudad Zoar perteneciente a los moabitas; lo mismo leemos, Jeremias 48:34, y que estaba cerca de la ciudad de Horonaim. Sobre lo cual textos dicen algunos expositores, que denota el orgullo, lujo y desenfreno de los moabitas, porque cuando una vaca llega a esa edad, comienza a volverse feroz y desenfrenada. Otros lo entienden, de la abundancia de pastos y otras comodidades, de que abundaba aquella tierra, como una novilla o vaca de tres años, da reserva de leche. Jerónimo en su Comentario sobre Isaías dice que debemos entender la "novilla de tres años, de edad perfecta y plena. Porque así como el año treinta completa el del hombre, así el tercer año hace lo mismo en aquellas bestias".
Lirano dice que se llama así por su exuberante petulancia. y que el género femenino se utiliza para denotar su inmunda sodomía, lo cual es una exposición descabellada. Junius y Trenellius lo exponen de los moabitas que gritaban (llamados así por una enfática prosopopæia) cuando se esforzaban por confirmar a sus amigos fugaces y desesperados. Pues, como una novilla no acostumbrada al yugo, por eso es más impaciente y se queja con bramidos más fuertes y más fuertes a esa edad; entonces se impacientan por la servidumbre, lloran en voz alta, etc.
Jer 46:20, "Egipto" es llamado "una novilla muy hermosa (o hermosa), pero del norte le viene destrucción". Aquí hay una comparación de su perfecta felicidad (mediante una metáfora tomada de una novilla engordada y regordeta) con su futura desgracia y ruina.
Oseas 10:11, "Efraín", o el pueblo de Israel, es llamado "una novilla enseñada o acostumbrada, a la que le encanta roscar el maíz". Brentius expone así esta metáfora: "Esta labor de trillar el maíz era fácil". y agradable a las novillas, porque no estaban atadas, ni uncidas, ni cargadas, sino que tenían plena libertad para bailar y tenían suficiente comida, según Det 25:4. Así, hasta ahora Israel no está acostumbrado a destierros, depredaciones y devastaciones totales, pero habitando en su propio reino, bajo su propia vid y su higuera, disfrutando en paz de lo que poseían, etc.
Un yugo, ese instrumento mediante el cual se atan los bueyes para tirar de un arado, un carro o un carruaje, etc., Lucas 14:19, se usa metafóricamente; como,
1. Denota doctrina e institución, porque así como los bueyes están atados y asignados a algún tipo de trabajo determinado, al que con el tiempo se acostumbran, así los cristianos están obligados a la práctica de los preceptos divinos. Jeremías 5:5, "Pero éstos a la vez rompieron el yugo y rompieron las ataduras" (con las que estaba atado el yugo); el caldeo lo traduce: "Pero estos se han rebelado por completo contra la ley, estos se han apartado de la doctrina". Ver Sal 2:3; Mt 11:29, "Llevad mi yugo sobre vosotros", versículo 30, "Porque mi yugo es fácil y ligera mi carga". Que debe entenderse la doctrina evangélica de Cristo nuestro Salvador, es evidente por la aplicación agregada: "Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas". Ahora bien, debido a que el evangelio es la doctrina o palabra de la cruz, 1Co 1:18; por eso es esta frase metafórica usada por Cristo. Que aquí se comprenden tres cosas, se desprende claramente de las palabras.
(1.) Fe en Cristo, engendrada por la palabra del evangelio.
(2.) Una vida piadosa, conforme a la vida de Cristo en humildad, mansedumbre y otros frutos del Espíritu.
(3.) Paciencia y constancia al llevar su cruz. Y donde éstos se ejerciten, el partido encontrará descanso para su alma. De ahí que al diablo se le llame [25] Belial, que significa sin yugo, porque aquel espíritu apóstata desechó su lealtad a las leyes de Dios.
[25] Belial absque jugo. Aquí. XXXX, ex beli, id est non, el hol id est jugum. La Septuaginta comúnmente lo traduce paranomov, totalmente irregular.
2. Denota problemas, angustia y aflicción, pero especialmente la opresión de amos, magistrados o tiranos crueles, como bueyes uncidos, cargados pesadamente y obligados mediante cortes y pinchazos a atravesar los caminos más difíciles por sus duros de corazón. propietarios, Levítico 26:13; 1 Reyes 12:4; Isaías 10:4; 9:21; 14:25; 47:6; Jeremías 2:20; 28:2,4,11,14; 30:8; Lam 1:14; 3:27; 1 Timoteo 6:1, (etc.)
Se utiliza como carga pesada y molesta en los espirituales, Hechos 15:10; Gál 5:1, (etc.)
3. Denota conjunción y conformidad con los demás, como los bueyes unidos por el yugo, llevan la carga con mayor facilidad, debido a su ayuda mutua entre sí, 2 Corintios 6:14, "No os unáis en yugo desigual con los incrédulos". ", por lo que se entiende idolatría, o cualquier clase de impiedad. La palabra eterozugountev es enfática y significa llevar un yugo extraño, del cual los creyentes son, de todos los hombres, los más obligados a mantenerse a la más remota distancia.
El término suzugov, [26] Filipenses 4:3, que bien se traduce "compañero de yugo", es interpretado de diversas maneras por los eruditos; Clemente Alejandrino lo entendió de la esposa de Pablo, y muchos lo siguen, como Erasmo, Musculus, Ilirio y otros; pero Cayetano, Calvino, Beza y Piseator, convirtiéndolo en socie, es decir, compañero, etc., la frase es ciertamente metafórica. , ya sea que se trate de la esposa de Pablo o de cualquier predicador asistente. El siríaco usa una palabra masculina XXXX XXXX fili jugi mei, "hijo de mi yugo"; por lo cual parece que lo entendieron de algún hombre que era colega de Pablo.
[26] Masculini et feminini generis cst, significativo Conjugatum, Zau.
I Un perro, porque es hambriento y dado a morder, denota metafóricamente un enemigo rencoroso, violento y amargo, Salmo 22:16,20; y debido a que tiene fama de ser una criatura vil entre los hombres, se usa como un término de deshonra o vilipendio, 2 Reyes 8:13; entonces un perro muerto, 1Sa 24:14; 2Sa 9:8; 16:9; y cabeza de perro, 2Sa 3:8; Los insolentes prostitutos o sodomitas, son llamados así, Deuteronomio 23:17-18. Aunque algunos entienden esta frase correctamente, en el versículo 17 parece referirse a los sodomitas.
Denota hombres malvados, que son obstinadamente ingratos y obstinados, Mt 7:6, donde se unen zuecos y cerdos (como también en el proverbio, 2 Ped 2:22), cuyas metáforas exponen enfáticamente las cualidades y actos de los hijos. de este mundo, que son extraños al reino de Dios.
1. Como perros hambrientos, ladran a la doctrina celestial y a sus fieles ministros, a quienes reprochan con escándalos descarados y cuya total extirpación estudian.
2. Como cerdos [27] Borborwdh Bion exousi, vitam impuram agunt, llevaban una vida sucia, revolcándose en placeres bestiales, como los cerdos en el fango. Por lo tanto, Cristo advierte a su pueblo que debe tener especial cuidado de que los misterios de sus benditos sacramentos no sean comunicados ni contaminados por tales blasfemos, perseguidores y cerdos epicúreos. Pero aparece cuál será la conclusión y la recompensa de tales perros y cerdos, Apocalipsis 22:15, (&c.)
[27] Teopilacto.
Isaías 56:10, "Todos son perros mudos, que no pueden ladrar", esta es una descripción de los falsos maestros, quienes, cuando debían hablar con respecto a la materia y al tiempo, callaban y abandonaban su oficio. Por otro lado, en el versículo 11, se dice, “que son perros glotones, que nunca se sacian”, lo que denota su codicia insaciable.
Filipenses 3:2, Los falsos apóstoles y los falsos profetas se llaman perros, porque tienen cualidades parecidas a los de los perros, como la insolencia, la calumnia o la mordedura, y la voracidad o la avaricia. Hay tres tipos de perros.
1. Los que están encadenados y ladran a todos los pasajeros si los conocen, muerden las piedras que les arrojan y, sin embargo, son apaciguados con un poco de pan: así los herejes que son esclavos o cautivos de Satanás, ladran para tener el Las Escrituras son suyas, aunque desconozcan el sentido, y discuten con las objeciones de las Escrituras que se les hacen, y como si las mordieran, por sus falsas interpretaciones, pero aún así están satisfechos con los gruesos bocados de los beneficios, etc.
2. Perros de caza, que persiguen y se apoderan de las bestias: así los herejes persiguen a los ortodoxos.
3. Perros voraces o de presa, a quienes imitan los pertinaces archherejes.
Una oveja se utiliza frecuentemente como metáfora, así como como alegoría y semejanza expresa. Y como la explicación de este discurso metafórico es obvia en todas partes, despacharemos brevemente lo que tenemos que decir aquí al respecto.
Los fieles y piadosos son llamados ovejas, y la iglesia, rebaño, Sal 78:52; 100:3; Isaías 5:17; Ezequiel 36:38; Juan 10:15-16,26-27; 21:15-17; Hechos 20:28; Hebreos 13:20; 1Pe 5:2. A esto pertenecen alegorías y parábolas enteras, tomadas del estado y pastoreo de las ovejas, Sal 23. Eze 34. Jn 10.
A veces a modo de oposición, como ovejas significan creyentes, por su sencillez, paciencia, pureza, obediencia, fecundidad y provecho, Eze 34:16-17; Mateo 25:32-33. Así, los machos cabríos o los carneros significan incrédulos, en los últimos textos citados, debido a su petulancia o audacia.
Las cabras o carneros significan los capitanes o gobernadores del pueblo, Isaías 14:9; Ec 10:3, ver Jer 50:8.
Alimentar, pascere, término que se aplica propiamente a rebaños de ovejas, se traduce con frecuencia a los hombres y significa regir y gobernar, si se aplica a los magistrados; pero si se habla de ministros, denota enseñar y gobernar según la regla. de la palabra de Dios. Se pueden leer ejemplos del primero, Génesis 49:24; 2Sa 5:2; 1Cr 11:2; Sal 78:71; Isaías 44:28; Jeremías 12:10; 23:1-2,4; 50:6; Eclesiásticos 10:3; 11:4,9; Apocalipsis 2:27; 19:15. De este último, Jer 17:16; 3:15; Juan 21:15-16; Hechos 20:28; Ef 4:11; 1Pe 5:2-3, (&c.) Ver Pr 10:21; 13:20; 29:3; 22:24.
Se trae una serpiente, Génesis 3:13, para denotar al diablo, porque (acechando en una serpiente natural) sedujo al hombre, y la cabeza de la serpiente denota el principal poder, gobierno, tiranía y virulencia de los demonios. Nos encontramos con la misma denominación, así como también la de dragón, Apocalipsis 12:7,9; 20:2. Por eso a los malvados se les llama generación de víboras, Mt 3:7; 12:34; 23:33; Lucas 3:7. Ver Juan 8:44; 1 Juan 3:8. Los huevos de áspid, víbora o cockatrice, de los cuales se producen esas criaturas venenosas, se expresan metafóricamente para significar la malicia y la preversidad de sus mentes, Isaías 59:5. El veneno de áspides denota discursos inmundos y traviesos, calumnias y blasfemias, Salmo 140:3; Romanos 3:13; Jeremías 8:17. Las serpientes, cucarachas que muerden, representan a los caldeos, los enemigos crueles e implacables de los judíos, Job 20:14,16; la hiel, la cabeza y la lengua de los áspides están destinadas a algo muy dañino y mortal; así el áspid y el basilisco están destinados a peligros extremos. En otros dos lugares una serpiente tiene un significado diferente de estos, como Génesis 49:17. El apelativo y acción de serpiente se atribuye a la tribu de Dan, por cierta semejanza: porque así como la serpiente hiere a los hombres con astucia y traición, así los danitas hacían uso de sutilezas y estratagemas como atestigua la historia sagrada, como cuando fue a sorprender a Lais, Jue 18. Y Sansón mediante estratagema, no mediante guerra abierta, destruyó a muchos filisteos, Jue 14. Los papistas distorsionan este texto para denotar al anticristo, que dicen que es de la tribu de Dan, y ¿Se refiere aquí a la serpiente? pero esa presunción se basa en algunas invenciones obsoletas de las tradiciones judías, y en ningún fundamento bíblico, etc.
Por raíz de la serpiente, Isaías 14:21, se entiende la descendencia del rey Uzías, quien afligió gravemente a los filisteos, 2Cr 26:6, y por el rey víbora Ezequías, quien aún los afligió más, y casi los involucra en enfermedades incurables. travesuras, 2 Reyes 18:8. Entre esos dos reinó Acaz, a causa de cuya pereza (Dios castigó su impiedad) los filisteos se volvieron insolentes, acosando y desperdiciando a Judea sin control, 2Cr 28:9-11. Pero el profeta aquí denuncia que ya no se les debe permitir que se enfurezcan a ese ritmo, sino que serán destruidos, etc.
Los escorpiones denotan a los hombres más malignos y perversos, Eze 2:6. También golpes muy dolorosos e intolerables, 1 Reyes 12:11,14. Las telas de araña denotan la vanidad de los designios perversos, Job 8:14; Isaías 59:5-6. Los topos, a los que se unen los murciélagos, Isaías 2:20, denotan a los que son espiritualmente ciegos e ignorantes de Dios; porque los topos viven oscuramente bajo tierra; y los murciélagos en las noches oscuras vuelan, como si hubiera dicho, cuando se conviertan a Cristo, dejarán los ídolos que adoraban a los que son obstinadamente ciegos e incrédulos; pero ellos mismos servirán a Dios, siendo divinamente iluminados.
Un gusano denota algo vil y despreciable, Salmo 22:6; Isaías 41:14; a veces aflicción perpetua, Isaías 66:24; Marcos 9:44,46,48; porque siempre está royendo y consumiendo la madera o ser vivo en donde está. Una pulga denota extraordinaria difamación y atenuación del valor, 1Sa 24:14; 26:20.
Hasta ahora hemos tratado de criaturas terrestres: ahora de criaturas volátiles o voladoras, y acuáticas, es decir, las que viven en el agua; daremos las metáforas que encontramos, que son pocas. De las alas y vuelo de los pájaros hemos hablado antes. Eclesiásticos 10:20; La fama o el informe (debido a su rapidez) se expresa mediante la metáfora de un pájaro: "No maldigas al rey, no, no en tu conciencia, ni maldigas al rico en tu alcoba; porque un pájaro del cielo llevará la voz". , y el que tiene alas dirá el asunto: "es decir, porque la fama es un mal, que nada es más rápido, y con gran velocidad, como un pájaro en vuelo, transmitirá tus palabras al oído de aquellos que quieran crearte peligro. Algunos refieren esto a una hipérbole, que puede tener la sensación de que los príncipes y los grandes hombres están llenos de oídos, de modo que apenas se hace o dice algo, sin que sus espías y observadores se den cuenta de ello. De ahí surgió el proverbio griego, polloi Basilewv ofqalmoi, kai polla wta; el rey tiene muchos ojos y muchos oídos.
Del ejército guerrero del rey de Asiria, se dice, Isaías 8:8, "Que la extensión de sus alas será la anchura de tu tierra, oh Emanuel": sobre lo cual Musculus en su comentario, h. l. dice, "que por esta metáfora de un gran pájaro, se denota la multitud de su ejército, que es de un cuerpo tan vasto y de alas tan grandes y extendidas, que nada en toda la tierra puede escapar de sus depredaciones, etc.". El Señor dice, Isaías 46:11, que "llamará a un [28] ave rapaz del oriente", es decir, a Ciro, líder de una expedición notable, que domina todas las dificultades, como si tuviera alas para volar. a ellos. El epíteto (voraz) denota la crueldad que ejerció en la destrucción de Babilonia, ya que las alas significan la rapidez de la ejecución.
[28] XXXX Rapax volucris. Véase Nat. de Plinio. Historia. Lib. 11.c. 47.
Jer 12:9, "Mi posesión me es como un pájaro con garras" (o un pájaro con garras o garras). En el versículo anterior, comparó a ese pueblo terco con un león; y aquí a un ave rapaz, que invade a su presa con garras, como si fueran dedos.[29] Continúa con la metáfora: "las aves que la rodean están contra ella; venid, reunid todas las bestias del campo, venid a devorar"; Este es un llamado a los caldeos y otros gentiles para que vengan contra los judíos, etc.
[29] Lib. 5. de Hist. Animal. Gorra. 13.
El parloteo de los pájaros se sustituye por los gemidos de los hombres en la enfermedad, Isaías 38:14, donde se mencionan algunas especies de aves, como la grulla, la golondrina y la paloma. También en el texto hebreo; Isaías 8:19, de magos o de aquellos que tienen espíritus familiares, sobre cuyo lugar es excelente la paráfrasis de Junio y Tremellius[30]: "Esos seductores no están dotados de tal facultad como para mostrar abiertamente y con claridad voz, o exponer en términos claros, lo que debe decirse, como nosotros los profetas relatamos los juicios de Dios en una frase inteligible y más evidente: pero hablan con la garganta y mantienen un silbido como pollos recién nacidos, o si pronuncian alguna cosa con voz audible, murmuran como la sibila desde su trípode:" lo cual por la misma razón explica el profeta, cap. xxix., versículo 4, y los historiadores casi en todas partes.
[30] Non sunt isti seduolores tanta fa ultate præditi, etc.
Musculus en el lugar dice: "Ecquid aliud vocandi sunt, qui inter missandum sic mussitant, etc., ¿cómo les llamaremos de otra manera a los que murmuran y murmuran a ese ritmo cuando son una masa, como si tuvieran un propósito determinado para ocultar su palabras de los que están presentes, y atribuyen una cierta virtud oculta a esa musitación (o murmullo) por el cual la sustancia del pan y del vino se convierte en la carne y la sangre de Cristo: esa especie de murmullo y gesto bromista no denota una actitud apostólica y Espíritu cristiano, sino más bien aquello que consiste en magia y prestidigitación", etc.
Un nido, la habitación de un pájaro, se coloca como habitación o cámara, Génesis 6:14, "harás nidos en el arca", por lo que en hebreo, es decir, alojamientos separados para los respectivos tipos de criaturas en el arca de Noé. A veces se pone para las viviendas de los hombres, especialmente las que se construyen en lugares altos, como los pájaros voraces construyen sus nidos en rocas escarpadas y escarpadas, Job 29:18; Núm 24:21; Jeremías 22:23; 49:16; Ob 1:4; Hab 2:9.
De los tipos de volátiles, la tórtola denota al pueblo de Israel, o la iglesia, Salmo 74:19, "No entregues el alma de tu tórtola a la multitud"; (de lo cual habló en el versículo 18,) es decir, tu iglesia y tu pueblo, que no adoran a nadie más que a ti, como tórtola, que nunca entretiene conjunción con otro, y que en su aflicción, como tórtola, (Isaías 38: 14;) te expresan su dolor en gemidos y suspiros solitarios: y que es desarmado, débil, simple y manso como una paloma, sí, como una tórtola, que es estimada entre las especies de palomas como dice Aristóteles. El caldeo lo traduce como "el alma de los que aprenden tu ley" (esa palabra XXXX es una tórtola, que tiene cierta afinidad con la ley XXXX), Cristo llama a su iglesia paloma, Cantares 2:14; 5:2; 6:8. Y sus ojos, ojos de paloma, Cantares 1:15; 4:1, metáfora mediante la cual se denota su sencillez (como Mt 10:6), su castidad, brillo y su visión y deseo de las cosas celestiales, etc.
Entre los insectos, los avispones denotan terrores enviados por Dios entre los hombres, por los cuales los enemigos del pueblo de Dios serán como picados y desarraigados, Éx 23:28, comparado con el versículo 27, Dt 7:20; Josué 24:12. Los enemigos del pueblo de Israel se llaman moscas y abejas, Isaías 7:18, por su multitud y rapidez, o agilidad como las moscas, y el dunamiv, o poder de hacer daño como en las abejas. La palabra moscas se atribuye a los egipcios y abejas a los asirios, metáfora que Jerónimo expone elegantemente en su comentario; Él llama a los egipcios moscas, debido a su sucia idolatría (ver Ec 10:1) y porque eran un pueblo débil; pero a los asirios los llama abeja, porque tenían en ese momento un reino poderoso y eran muy belicosos. (ya que las abejas representan, por así decirlo, una monarquía muy bien ordenada, y son muy decididas a molestar a sus enemigos;) o porque todos los persas y asirios iban armados de dardos, cuyas puntas eran como aguijones de abejas. La metáfora continúa en el versículo 19, "y vendrán y descansarán todos ellos en los valles desolados, y en las cavernas de las peñas, y sobre todos los espinos, y sobre todos los arbustos". Como una vez los nombró enemigos, moscas y abejas, mantiene la misma metáfora en el resto, como si todos los lugares estuvieran llenos de esos insectos. Del cumplimiento de esta profecía así escribe Jerónimo en el mismo lugar: leamos los libros de los Reyes y las Crónicas, y encontraremos que el buen rey Josías fue asesinado por los egipcios, y los israelitas sometidos a un egipcio. yugo, de modo que les nombraron rey. Y no mucho después vino Nabucodonosor, con una multitud innumerable de soldados, tomó Jerusalén, destruyó las otras ciudades de Judea, quemó el templo y plantó habitantes asirios en la tierra", 2Re 24; 25; 2Cr 25; 26, (&c. ) La picadura de un insecto denota metafóricamente el poder de la muerte, 1Co 15:55-56. Brentius sobre el lugar dice: "Como una abeja que ha perdido su aguijón puede amenazar con picar, pero no puede hacerlo, así cuando se perdona el pecado, que es el aguijón de la muerte, la muerte puede aterrorizarnos, pero no puede hacernos daño."
Le siguen los acuatiles. Por la metáfora de la pesca se entiende una caída en manos de los enemigos y el cautiverio. Am 4:2, "Él (es decir, el enemigo) os llevará con anzuelos, y con anzuelos a vuestra posteridad"; como si hubiera dicho, vosotros en verdad sois como vacas gordas, versículo 1, pero seréis arrastrados por el enemigo, como si hubierais sido pececillos, a pesar de vuestro orgullo y gordura. La misma metáfora la encontramos en Hab 1,15-17.
Por pescadores, Jer 16:16, se entiende a los egipcios, Isa 19:8-10. Ver 2 Reyes 23:29. Por cazadores, los caldeos y babilonios, llamados así por Nimrod, el constructor de Babilonia, Génesis 10:9, cuya profecía se cumple, 2Re 24; 25.
Además de esta traducción de los términos pescador y pesca, los apóstoles son llamados pescadores de hombres, Mt 4:19 y Mr 1:17; Lucas 5:10, la explicación se da en otra parte. Véase Eze 47:12.
De los tipos de aquatiles XXXX (Thannin;) una serpiente enorme, y el leviatán, es decir, un gran dragón o ballena, se usa metafóricamente, Sal 74:13, "Rompiste el mar con tu fuerza, rompiste las cabezas de ballenas en las aguas;" versículo 14, "Rompiste en pedazos las cabezas del leviatán. Por ballenas (o cocodrilos, como Eze 29:3), se entiende a los grandes y capitanes de Faraón; quienes persiguieron al pueblo de Israel, Éxodo 15:4. Por el Leviatán, el propio Faraón, quien con todo su ejército fue tragado en el Mar Rojo. Pero lo que sigue, "lo darás para comer a los pueblos que habitan en el desierto", no debe referirse a las palabras que preceden inmediatamente. , pero es una oración en sí misma, y debe entenderse del maná y las codornices con las que se alimentaba el pueblo (ver Isaías 51:9; 27:1).



XII. DE LAS METÁFORAS TOMADAS DEL HOMBRE, Y DE LO QUE LE PERTENECE.
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EN el hombre debemos considerar cuáles son
(1.) Esencial.
(2.) Qué son accidentales.
Lo esencial es su cuerpo con sus miembros; y su unión con el alma, que es vida.
Las alteraciones son en parte internas, como algunas diferencias entre los hombres y sus acciones de diversos tipos; en parte externas, como los sujetos que las contienen y diversos complementos.
De los cuales en orden.
Metáforas de un cuerpo humano y sus miembros.
El cuerpo swma (Soma) se utiliza con frecuencia en el Nuevo Testamento, para el pueblo de Dios o la iglesia, Romanos 12:5; 1Co 10:17; 12:13,27; Ef 1:23; 2:16; 4:4,12,16; 5:23; Col 1:8,21; 2:19; 3:15. La explicación de qué tropo es fácil. Y para hablar de manera concisa, lo mostraremos,
1. Con respecto a Cristo, la Cabeza de la iglesia, y cuyo cuerpo es llamada la iglesia.
(1.) Así como la cabeza no está alejada del cuerpo vivo, sino más estrechamente unida a él: así hay una unión sagrada y mística entre Cristo y su iglesia, o los creyentes.
(2.) Como la cabeza gobierna todo el cuerpo y lo influye con un poder vital; así Cristo dirige sabiamente y modera, preserva fuertemente, vivifica con consejos, instruye y salva eternamente a su iglesia, Efesios 2:16; 4:16; 5:23, (etc.)
2. Respecto de los verdaderos cristianos, que son miembros espirituales de ese cuerpo.
De estos, la metáfora de un cuerpo significa muchas cosas, principalmente estas tres,
(1.) Los diversos dones y oficios de los cristianos, especialmente los predicadores del evangelio. Para,
1. Como un cuerpo tiene diversos miembros, los cuales tienen sus oficios particulares y distintos; de modo que hay dones y oficios peculiares en la iglesia, para los cuales se eligen personas particulares capacitadas para su ejercicio.
2. Como los miembros del cuerpo humano difieren entre sí en cuanto a excelencia y funcionamiento; sin embargo, los que ocupan un cargo inferior no envidian al superior, ni el superior desprecia al inferior: así, entre los verdaderos cristianos hay una sociedad y una conversación sin envidia entre los más bajos, ni desprecio entre los de más alto rango; Romanos 12:4-5; 1 Corintios 12:12, (etc.)
(2.) Del vínculo de la perfección, que es el amor, con sus frutos y virtudes. Los miembros de un cuerpo humano tienen un instinto natural de amor y simpatía unos por otros; si uno sufre, los demás están inquietos e incómodos; si uno está bien, los demás se alegran, y cada uno contribuye a suplir las necesidades del otro por su propia voluntad, ninguno se separará voluntariamente del otro; de modo que los verdaderos creyentes se aman sinceramente unos a otros, y mediante la ternura, la simpatía, la compasión, el sentimiento de compañerismo, el amor y la ayuda mutua de unos a otros, se declaran miembros vivos del cuerpo místico de Cristo, Romanos 12:5; 1Co 12:14,27; Ef 4:3-4,16.
3. Respecto al conocimiento espiritual de la fe y aumento de la piedad, a partir de la semejanza de un cuerpo humano, que crece y se hace más grande y más fuerte, etc., Ef 4:13; Col 2:19.
La cabeza de un hombre es su miembro principal, supremo y principal y, por tanto, conlleva una triple noción metafórica.
1. El principio u original de cualquier cosa, Génesis 2:10; Éxodo 12:2; Dt 20:9; Isaías 40:4; 51:20; Ezequiel 10:11; 40:1, (etc.)
2. Superioridad y eminencia, así como respecto de cantidad o lugar; como calidad y regla. XXXX caput, una cabeza, la parte más alta o más alta de una cosa, Génesis 28:12,18, donde lo que traducimos "parte superior de la escalera de Jacob", en hebreo es cabeza, Génesis 47:31; Éxodo 34:2; 2Sa 15:32; 16:1; 2 Reyes 1:9; Sal 24:7,9; 72:16; Isaías 2:2; Am 1:2.---“La piedra principal”, Ec 4:7, es la más alta de un edificio, la que termina la obra.
Denota una superioridad de gobierno, como príncipe o gobernante principal, Números 14:4; 36:1; De 1:13,15; 27:26; Jue 10:18; 11:8; 2Sa 22:44; 23:13; 2Cr 31:10; Trabajo 12:24; Sal 18:43; 110:6; Jeremías 52:24; Lam 1:5; Ef 2:20; 1Co 11:3, (etc.)
La cabecera de la esquina denota la piedra angular extrema, que mediante otra metáfora se atribuye a Cristo, Salmo 118:22; Mateo 21:42; Lucas 20:17; Hechos 4:11; 1Pe 2:7.
3. Lo más importante o deseable en cualquier cosa, Éxodo 30:23; la especie principal, es decir, la mejor. Ver Cantares 4:14; Ezequiel 27:22; Dt 33:15; Sal 141:5. (Aceite de cabeza, es decir, aceite excelente) Sal 119:160; Isaías 7:8-9. "La cabeza de Siria es Damasco, la cabeza de Efraín es Samaria"; es decir, la ciudad principal o metropolitana. Se coloca la cabeza para el lugar principal o principal, 1Sa 9:22; 1 Reyes 21:9. Se pone por la suma o contenido de cualquier cosa, Ex 30:12; Núm 1:2,49; 4:2,22; 31:26; Sal 139:17. Ver Levítico 6:5. De ahí viene la palabra kefalaioun, para reducir en una sola suma, que se habla elegantemente de los preceptos de la ley divina de la segunda tabla, cuya suma o contenido total es la caridad o el amor, como lo dice el apóstol, Ro 13: 9." Ver Hechos 22:28; Heb 8:1. Los distintos escuadrones de un ejército se llaman cabezas, porque consisten en un número determinado o selecto, Jue 7:16; 9:34,37,43; 1Sa 11: 11; 13:17; Job 1:17, Finalmente, las secciones o divisiones de los libros se llaman cabezas, (capita) vulgarmente capítulos, a los cuales podemos referir lo que se habla, Sal 40:7, "En el volumen de tu libro ", que el apóstol, Heb 10:7, traduce en kefalidi Bibliou, "en la cabecera (o capítulo) de tu libro". Sobre lo cual Cunæus, Lib. 3. de Repub. Heb. cap. 1, dice:-- "Estos kefalidev no son más que aquellos que los judíos, y especialmente los talmudistas, llaman XXXX, es decir, los miembros o partes de los libros. Por lo tanto, el apóstol, siendo él mismo judío y escribiendo a los judíos, hace uso muy significativo de esa palabra. Hay una sinécdoque, unida aquí a la metáfora, y por kefalida se entiende todo el cuerpo y volumen del Antiguo Testamento, en el que existen las profecías y los tipos del Mesías. Jerónimo en Isaías 29 dice: "En el principio del libro (dice nuestro Salvador en el salmo) está escrito de mí, no de Jeremías ni de Isaías, sino en toda la Sagrada Escritura, que se llama un solo libro".
Un rostro, la parte más destacada de la cabeza de un hombre; desnudo y apto para ver; y apto para variar su postura o aspecto según las diferentes acciones de la mente, conlleva una triple noción metafórica.
1. Denota la primera parte de cualquier cosa, 2Sa 10:9; Jeremías 1:19; Eze 2:10.
2. La superficie y las especies externas de cualquier sustancia que aparece o es contemplada por los hombres, Génesis 1:2; 1Sa 14:25; 2Sa 17:29; Isaías 14:21; Lucas 21:35.
3. La mente o facultad o afectos internos, como ira, alegría, benevolencia, magnanimidad, etc. Génesis 32:20; 1Sa 1:5,18; Job 9:27; Pr 16:15; 17:17; Eze 3:8.
La frente, la parte superior del rostro, se utiliza metafóricamente para denotar el afecto interior de la mente. Una frente dura denota obstinación en la maldad, Isaías 48:4, y un celo magnánimo perseverante contra los malvados, Eze. 3:7-9. La frente de una ramera, Jeremias 3:3, significa extrema imprudencia, metáfora tomada de aquellas prostitutas sin gracia, desvergonzadas e inmodestas.
Un ojo, el órgano de la vista, mediante una traducción metafórica a menudo denota la mente, el juicio y el conocimiento; Génesis 16:4-5; Dt 15:18; 2Sa 15:17;Sam. vi. 22, Job 32:1; Sal 15:4; Pr 3:7; 28:22; 30:12; Isaías 5:21; Eclesiastés 8:6; Mateo 6:22; Juan 5:35. De ahí que se ponga el ojo derecho para la mayor prudencia, Ec 11:10. Mal de ojo, por mente perseverante y maligna, Dt 15:9; Proverbios 23:6; 28:22; Mateo 20:15; Señor 7:22. Un buen ojo, para una mente buena y benévola, Pro 22:9, Ecl 35:9.
Un ojo significa un cuidado providencial, a veces una solicitud en el mal, como Salmo 10:8;---17:8, (ver 1Sa 18:9), a veces en el bien, Génesis 44:21; Núm 10:31; Rut 2:9; Trabajo 29:15; Pr 1:25; 20:9,12; Ec 2:14. A veces denota experiencia, Génesis 3:6. A veces iluminación espiritual o renovación del corazón, Salmo 13:3; 119:18; Isaías 32:3; Ef 1:18. A veces ceguera espiritual, Sal 69:23; Isaías 6:10; Mateo 13:15; Juan 12:40; Hechos 28:27; Romanos 11:8,10. Ver Lam 5:17.
[1] Denota una fuente, Génesis 49:22; Éxodo 15:27; Sal 84:6; 114:8.
[1] XXXX óculo y derivatum XXXX
Una lágrima, un humor que fluye de los ojos de los que lloran, denota metafóricamente vino y aceite, porque caen como las lágrimas cuando las uvas o las aceitunas se magullan en el lagar, Éxodo 22:29, ver Det 7:13.
El colirio denota la curación espiritual de nuestra oscuridad natural, Apocalipsis 3:18, se dicen tres cosas de un hombre corrompido por el pecado, versículo 17, a saber, que es pobre, desnudo y ciego, y por lo tanto miserable. Para eliminar estos tres, versículo 18, se proponen medicinas;
(1.) Oro probado en fuego (es decir, tesoro celestial) que lo hace a uno divinamente rico.
(2.) Vestidura blanca (es decir, los méritos de Cristo aplicados por la fe) con la cual, cubriendo la desnudez, el hombre puede ser adornado preciosamente.
(3.) Colirio para ungir los ojos (es decir, la palabra salvadora del Evangelio, por la cual se ilumina al hombre) que restaura o da la vista espiritual.
Un oído, así como un ojo, se traduce para denotar la mente, y cuando se refiere a la palabra de Dios, denota una fiel atención y recepción de ella, Salmo 49:4; 78:1; 45:10; Isaías 55:2, donde se puede notar, sin embargo, que la audición externa de la palabra no está excluida, sino presupuesta.
Pesadez o cierre de los oídos, denota dureza y terquedad de corazón, Isaías 6:10; Mateo 13:15; Hechos 28:27; Romanos 11:8. Picazón en los oídos, denota aquellos con una curiosidad perversa que estudian opiniones falsas, 2 Timoteo 4:3, con Hechos 17:21.
La frase Gálatas 6:7, "No os dejéis engañar, de Dios nadie se burla", es enfática, porque la palabra mukthrizetai significa más que burlarse, es decir, huir con la nariz y la boca. Y en tiempos pasados (como dicen Erasmo[2] y Plinio) solían usar gestos de burla o burla con la nariz, de cuyo término (mukthr) se deriva la palabra aquí. Mediante otra metáfora, los judíos llaman a su propio rey el "aliento de sus narices", Lam 4:20, es decir, bajo cuya protección respiraron y fueron refrescados, etc.
[2] mukthr Authore Pallace Nasum Erasmo significativo.
Una boca se usa más en una metonimia que en una metáfora, sin embargo, a veces denota la mente y la voluntad del hombre, Génesis 24:57, "Le preguntaremos a su boca", es decir, aprenderemos de su mente y voluntad, 2Sa 17:5. Pelear con una sola boca, según el hebreo, Josué 9:2, es decir, con un solo consentimiento. Ver Sal 126:2; 103:4-5; 81:10-11; Éxodo 4:16.
Pro 6:13, Se dice que un hombre perverso "habla con los pies y enseña con los dedos", lo que denota algunos gestos artificiales compuestos de engaño, como cuando al pisar el pie de otro, significa algo, lo que metafóricamente se llama hablar. : y así, mediante gestos o numeración de sus dedos, informa a otro de algo que no sabe, a modo de confederación para engañar a una tercera persona.
Un hombro, porque lleva cargas, significa aflicción y tribulación, Sal 21:12; Isaías 9:4; 14:25; a veces obediencia, Sofonías 3:9; Eclesiásticos 7:11; Os 6:9; Isaías 11:14; Dt 33:13.
Isaías 9:6, "El principado estará sobre sus hombros". El sentido de esto lo dan de diversas maneras los intérpretes. El caldeo lo entiende como el cumplimiento de la ley de Dios: al presentarla así, asumió la ley para guardarla. Muchos de los padres lo entienden de la cruz de Cristo, y citan Isaías 22:22. Pero parece denotar claramente toda la administración del oficio de Cristo. Brentius sobre este lugar, dice, Mundani Monarchæ non gestant principatum super humeros suos, sed, etc. "Los monarcas mundanos no llevan la carga del gobierno sobre sus propios hombros, sino que la transfieren a sus sirvientes, consejeros y oficiales militares civiles", etc. Pero Cristo es tal rey, que lleva todo el peso del gobierno sobre sus propios hombros; porque sólo él gobierna, preserva y gobierna su iglesia. Él sólo expió el pecado. No tenía ayudante, como suelen tener los príncipes terrenales, etc.
Un brazo, porque ejerce la fuerza de un hombre, se utiliza como poder o ayuda fuerte, 1Sa 2:31; Job 22:8; 35:9; 38:15; 40:4; Sal 44:3; Jeremías 17:5; 48:25; Ezequiel 30:22; 31:17; 22:6; Eclesiastés 11:10; Isaías 9:20. "Cada uno comerá la carne de su brazo", es decir, destruirán y consumirán a aquellos de sus amigos y vecinos de quienes solían abastecerse,
Una mano, la parte extrema del brazo, mediante la cual se realizan rápidamente los trabajos, también se utiliza para fortalecer, Éxodo 18:9; Dt 32:36; Josué 8:20; Trabajo 34:20; Sal 89:25; Isaías 28:2; Da 12:7. De ahí que se diga proverbialmente,
¿An necis longas regibus esse manus?
¿No sabes que las manos reales son largas?
es decir, el poder del rey llega muy lejos.
También se utiliza para ayuda, ministerio y maquinación, que requieren poder, Éxodo 23:1; 1Sa 22:17; 2Sa 3:12; 14:19; 2 Reyes 17:13; Isaías 22:2; Hageo 1:1; 2:1. En estos últimos cuatro textos, una mano significa el ministerio. Porque los profetas son los órganos o instrumentos del Espíritu Santo y los dispensadores de los misterios de Dios, que reciben para ser comunicados al pueblo o, por así decirlo, extendidos con la mano. Como si cuando uno remite dinero o tesoro, para que él lo distribuya o pague, se diga que es por tal mano, etc.
Le 25:35, se dice: "y si tu hermano se empobrece y su mano falla", (así es el hebreo), es decir, si a través de la pobreza se vuelve incapaz de hacer negocios, comercio o empleo, y por lo tanto no puede mantener a su familia, etc., y luego relevarlo. La metáfora está tomada de un hombre consumido o debilitado por una enfermedad, que no puede trabajar con sus manos. Por el contrario, fortalecer la mano es ayudar con consejo y ayuda, 1Sa 23:16; Job 4:3; Isaías 25:3. Cuando una mano se atribuye a la tierra, significa cierto lugar o espacio, Dt 23:12; Núm 34:3; 2Sa 8:3; Isaías 56:5; 57:9; Jeremias 6:3, (etc.)
La parte posterior denota alienación, distanciamiento o abandono, 1 Reyes 14:9; Ne 9:26 A veces es un símbolo de opresión y aflicción, Sal 129:3, "Los labradores araron sobre mis espaldas", etc., Rom 11:10; Jeremías 32:33.
Los lomos, porque en ellos consiste la fuerza del cuerpo, Job 40:7, son metafóricamente (o puede ser más bien metonímicamente) puestos para la fuerza misma, Isaías 45:1, "Desataré (o disolveré) los lomos de reyes", la Septuaginta dice kai isxun Basilewn diarrhcw, "Y quebrantaré el poder de los reyes". [3] Véase Salmo 69:23; Romanos 11:10.
[3] Et fortitudinem regum frangam.
Esta metáfora respeta principalmente el ceñimiento de los lomos, que denota una confirmación de fuerza y actividad para correr, trabajar o luchar, 1 Reyes 18:46; 2 Reyes 3:21; Sal 18:40; Pr 31:17; Job 38:3; Jeremías 1:10; Isaías 5:27, (&c.) De ahí que la frase de ceñir los lomos se traduzca a espirituales, Isaías 11:5, que denota la fidelidad, prontitud y expedición del Mesías, en su gran oficio mediador y redentor, Salmo 45. :3:En los miembros fieles de Cristo, denota vigilancia cristiana y perseverancia en la profesión de verdad y piedad, Lucas 12:35; 1Pe 1:13; Ef 6:14. Sobre este lugar Hemingio dice: "Así como los lomos, en los que se encuentra la principal fuerza del cuerpo, se vuelven más firmes al ceñirse, haciendo al soldado en la lucha más firme y activo, así el corazón se vuelve más firme por la verdad de Dios. , lo que provoca, que en nuestras dudas y vacilaciones, el diablo no pueda derribarnos y destruirnos."
Un ombligo, a través del cual se transmite el alimento al niño en el útero, se transfiere mediante una elegante metáfora a los hijos de la iglesia, Pr 3:8, "Eso (es decir, temer al Señor y apartarse del mal) será salud (o medicina) para tu ombligo;" como si hubiera dicho, así como el niño es alimentado por el ombligo, así el conocimiento, el temor y la obediencia a Dios, por el Espíritu bendito, alimentarán, educarán y consolarán. Se agrega, "y regar o humedecer tus huesos", es decir, será toda tu fuerza, ya que los huesos se humedecen y fortalecen con la médula, como Job 21:24, (& c.) No cortar el ombligo, es traducido alegóricamente para denotar el estado primitivo, miserable y abominable del pueblo judío, Eze 16:4. Significa el medio o un lugar eminente en la tierra, como el ombligo está en el medio, Jue 9:37. Por eso se dice que Dios obra la salvación en medio de la tierra, Salmo 74:12, porque Judea era así estimada por los geógrafos de aquellos tiempos.
Se pone un seno para la concavidad media de un carro, 1 Reyes 22:35; Eze 43:13-14,17. Y debido a que esa parte por modestia está cubierta con una prenda, se aplica a las partes ocultas e internas del hombre, Job 19:27; Eclesiastés 8:10; Sal 79:12; 35:12-13. Lleva la noción de amor, debido a los abrazos conyugales, Dt 13:6; 27:26.
La vida eterna, se llama seno de Abraham, Lucas 16:22. Sobre lo cual Brentius en su comentario:[4] "Por el seno de Abraham, no debes entender cierto lugar corporal o externo en este mundo, sino tampoco la promesa de Cristo hecha a Abraham: 'En tu simiente serán todas las naciones'. bendecido;' o Cristo mismo, que vino de la simiente de Abraham; porque en este sentido todos los piadosos que duermen en el Señor son depositados, o descansan en Cristo mismo, hasta que en el último día resucite junto con sus cuerpos, Hechos 7:59; Filipenses 1:23. Por tanto, cuando se dice que Lázaro fue llevado por ángeles al seno de Abraham, debemos entender que estaba disfrutando de la suprema felicidad en Cristo, la cual será revelada en el último día", etc.
[4] Sinum Abrahæ intelligas non corporalem quondam et externum hujus seculi locum, etc.
Abraham es propuesto como padre de todos los creyentes, Romanos 4:11-12, porque los que siguen sus pasos y perseveran constantemente en la fe y la piedad hasta el fin, serán, como muestra nuestro Salvador, reunidos en vida inmortal: porque Los niños tiernos suelen ser llevados y mimados en el seno de sus amorosos padres, Rut 4:16; 1 Reyes 17:19.
Este término denota la condición de vida eterna, pues el llevar a los infantes en el seno de los padres, denota amor y buena voluntad íntima; así en la vida celestial hay amor purísimo, de donde surge la verdadera alegría. En el seno de los padres, el niño encuentra descanso y defensa, así en el cielo hay cierta seguridad y una tranquilidad serena, etc.
Un seno, por metonimia significa una prenda de vestir, que lo cubre, que estando holgada, conviene para recibir y llevar cosas, Pro 6:27; 16:33. Por lo tanto, metafóricamente se utiliza para la retribución de recompensa o castigo. De recompensa, como 2Sa 12:8; Lucas 6:38. Del castigo, como Salmo 79:12; Isaías 65:6-7; Jeremías 32:18.
Fortalecer las rodillas débiles, significa consolar a los que están abatidos por la angustia o el dolor mental, y confirmarlos con instrucción y consejo, Job 4:4; Isaías 35:3; Hebreos 12:12; tomando la metáfora de los peligros externos que invaden de repente, en los que las rodillas de un hombre asustado y temeroso se debilitan, porque la fuerza de los nervios y músculos, por el terror del peligro repentino, deja su operación, que para soportar el El cuerpo reside en las rodillas. Por lo tanto, un miedo repentino o de pánico se expresa mediante la debilidad o el golpeteo de las rodillas, Salmo 109:24; Ezequiel 7:17; Da 5:6; Na 2:10.
Los pies se toman metafóricamente (así como mediante otro tropo) de diversas maneras; de los cuales se llevan algunos del jefe.
1. Con respecto a lo externo, Job dice (Job 29:15), que "era pies para los cojos", es decir, aliviaba a los miserables, como los pies ayudan a los hombres a salir del peligro. Véase Génesis 30:30, observando la lectura marginal. El pie del orgullo, Salmo 36:11, denota la violencia de enemigos orgullosos. El resbalamiento, el desplome, etc., de los pies, etc., denota peligro y calamidad, Job 12:5; Sal 38:17; 116:8; 140:4,11, (etc.) Véase Jeremias 30:16.
Por el contrario, librar los pies de la caída denota protección divina contra cualquier enemigo maligno, Salmo 56:13; 18:36; 121:3, (&c.) Pisar con los pies denota deshonra o insulto a uno, como enemigo, Salmo 7:5; 91:12-13; Ezequiel 34:18-19; Mateo 7:6; Lucas 10:19; Hebreos 10:29.
La cojera o la vacilación, que es una enfermedad o una lesión accidental de los pies, denota calamidad, aflicción y peligros, Salmo 35:15, "En mi vacilación (lo traducimos adversidad) se regocijaron". Sal 38:17; Jeremías 20:10; Miqueas 4:6-7; Sofonías 3:19. En los dos últimos lugares el término XXXX es femenino, aludiendo a las ovejas, sobre lo que Ilírico dice: "Que es una lengua tomada de las ovejas: porque muchas de ellas en el verano, especialmente las de los países más cálidos, se detienen o se quedan cojas". : o bien puede relacionarse con el pueblo y la iglesia, de los cuales la Escritura habla en género femenino, como antes ".
2. Respecto a lo interno y lo espiritual, porque la vida del hombre y el ejercicio de la piedad se comparan con caminar o correr, y así los pies traducidos a la mente, significan deseo y santo esfuerzo, como la ida corriendo o apresurándose a una el lugar lo ocupan los pies, Salmo 17:5; 119:59,105, con el versículo 32,) Pr 4:26-27; Ec 5:1. La hermosura de los pies de los apóstoles, Isaías 52:7; Ro 10:15, no debe entenderse de sus pies corporales, sino de los interiores y divinos, así como respecto de su misión, o de ser enviado, como también la parrsia, o fervor en la enseñanza, como lacayo en un recado de gran preocupación realiza su viaje rápidamente, Na 2:1. Algunos lo interpretan así: "No son los caballos encabritados, las sillas de catedral, las vestiduras costosas y magníficas, los sombreros cardenales y otros preciosos atavíos mundanos, lo que se recomienda, sino simplemente los pies, que denotan la humildad de su legación apostólica o embajada, y todos sus sucesores son exhortados a la misma virtud, 1Co 2:3-4; Gál 4:13-14, (&c.)
Ef 6:15, se dice que los pies están calzados, sobre lo cual un erudito expositor dice: "Los pies significan el ministerio del Evangelio, los cuales deben ser calzados, es decir, defendidos con botas o zapatos, de espinas, zarzas y suciedad", es decir, que puedan pasar por todos los peligros al enseñar y confesar el Evangelio. Véase Eze 16:10. Lo que traducimos (rectamente) Gál 2:14, es en griego orqopodousi, recto pede inciderent, es decir, caminar con el pie derecho, es decir, según la regla y medida del Evangelio. Ver Hebreos 12:13.
Hasta ahora hemos tratado las diferentes partes del cuerpo humano. Las partes similares producen pocas metáforas.
El mordisco de la carne, Job 13:14, se transfiere a la mente, "¿por qué habría de quitarme la carne con los dientes?", es decir, consumirme con preocupaciones. Véase 1Sa 19:5; Ec 4:5.
Sangre en metáfora, como dice Ilirio, Cl. Guion. Col. 1083, significa muerte espiritual o destrucción eterna, Eze 3:18; 33:8, Hechos 18:0, Hechos 20:26, (&c.)
De metáforas de cosas relacionadas con la vida del hombre.
Al cuerpo y a sus miembros le sucede acertadamente su unión con el alma, de donde procede la vida. La palabra alma no tiene noción metafórica, excepto cuando se atribuye a Dios, lo cual pertenece a una antropopatía, como ya hemos expuesto.
Vida se usa metafóricamente: como se ponen aguas vivas para los que fluyen rápida y abundantemente, Génesis 26:19; Pr 10:11; Jeremías 2:13; 17:13, (&c.) Se dice que el tiempo vive y que un edificio debe ser avivado, del cual antes del cap. 9, secc. 4. Ver Hab 3:2. Vivir y la vida se ponen por la felicidad, la fuerza y la salud, 1 Reyes 1:25; Sal 69:32-33; Eclesiastés 6:8.
La salud, o solidez, se pone por la palabra o doctrina de Dios y la vida eterna, consecuencia de recibirla, 1 Ti 1:10; 6:3; 2 Timoteo 1:13; 4:3; Tito 1:9,13; 2:1-2,8. Por la presente se denota la condición y calidad, así como el fruto y eficacia de ambas, etc.
Curar o sanar significa metafóricamente una liberación o restauración de una calamidad, adversidad o problema, Éxodo 15:26; 2Cr 7:14; 36:16; Juan 13:4-12; Pr 3:8; 12:18; 13:17; 14:13; Isaías 3:7; 58:8; Jeremías 8:22; 30:13-14,17; Lam 2:13; Hos 14:4. Y cuando se traduce al alma, denota el libre perdón y remisión del pecado (esa enfermedad del alma) por los méritos de nuestro bendito Redentor. Sal 6:2; 41:4; 147:3; Isaías 6:10; 19:22; 30:26; 53:5; Jeremías 3:22; Mal 4:2; Mt 13:15, (con Mr 4:12,) Juan 12:40; Hechos 28:27; 1 Pedro 2:24, (etc.)
Y en lo que respecta al conocimiento y manifestación de la enfermedad y su causa, es el comienzo de una curación, por eso este término se traslada elegantemente a los ministros de la palabra, cuyo oficio es mostrar a las personas sus pecados, y reprenderlos, Jer 6 :14, "Le han curado levemente la herida a la hija de mi pueblo", ---o sea, no reprendió, por mucho que fuera necesario.
A la salud, se oponen en general, enfermedades, penas, dolores, heridas, azotes, etc., en lo que hay una traducción metafórica,
1. A los inanimados, 2 Reyes 3:19, "Y entristeceréis (o sufriréis) toda buena alabanza con piedras"; XXXX, es decir, taparlo, corromperlo o estropearlo. Denota las irrupciones de los enemigos para molestar a todo el sistema político judío, Deuteronomio 29:22-23; Isaías 1:5-8.
2. Al hombre, denotando su naturaleza depravada, Jeremías 17:9; Sal 38:3,5,7-8; Isaías 53:4; Mateo 9:12-13; Marcos 2:17; Lucas 5:31-32; 1 Ti 6:4, un corrupto y cauteloso disputador de palabras y preguntas es llamado ahora enfermo de preguntas, a lo que se opone elegantemente, versículo 3, de las sanas palabras (logoiv ugiainousi para discursos sanos) de nuestro Señor Jesucristo.
Todas las calamidades humanas que afligen a un hombre, como una enfermedad, están representadas por esta similitud, Salmo 77:10; Jeremías 10:19; Trabajo 9:17; Ec 5:12,15; 6:2; Isaías 1:6; 30:26; Jeremías 15:8; 30:12,14-15; Lam 2:13; Os 5:13. Las heridas denotan duras reprensiones, Proverbios 27:6, ver Salmo 141:5.
Más especialmente, los que son adversos para la salud y se usan metafóricamente son,
Marcas, o marcas, o cicatrices de heridas, se ponen para la persecución por la confesión de Cristo, de las cuales San Pablo da cuenta respecto de sí mismo, como se puede ver en su catálogo, 1Co 4:10-13; 2Co 6:5-10; 11:23-30. Lo que es una conciencia cauterizada, lo hemos dicho antes con metáforas tomadas del fuego.
La flaqueza, la delgadez, etc., se ponen para calamidades, castigos y angustias, Isaías 17:4; 24:16; Ezequiel 33:10; Sofonías 2:11, (Salmo 73:8, se habla de tiranos). Podredumbre de huesos, denota dolores y terrores mentales, Proverbios 14:30; Hab 3:16; Pr 12:4. Pudrirse es perecer, Pro 10:7.
La plaga denota a un hombre muy travieso y destructor, Hechos 24:5, donde los judíos malvados consideraban a Pablo como un tipo pestilente. El veneno, ingrediente muy mortífero y fatal, que comúnmente destruye a los hombres, a menos que sea expulsado por antídotos muy soberanos y poderosos, denota doctrina diabólica, como también la malicia y malignidad de los malvados, quienes (en la medida de sus posibilidades) destruyen las almas, los cuerpos. y buen nombre, de hombres honestos y piadosos, Deuteronomio 32:33; Sal 58:4; Romanos 3:13.
A la vida se opone la muerte, que es o la privación de la vida natural, por la separación del alma del cuerpo, o la privación de la vida espiritual y celestial, por la separación del alma de Dios por el pecado. Ambas cosas no deben entenderse metafóricamente, sino propiamente, Génesis 2:17.
Pero morir se usa metafóricamente, cuando se dice que los creyentes mueren al pecado, Romanos 6:2,7,11, es decir, renunciar a él y ser ociosos e infructuosos con respecto a él, como un hombre muerto naturalmente no actúa ni actúa. opera.
Pero "estar muertos en pecados y transgresiones" es otra cosa, Ef 2:1,5; porque eso denota muerte espiritual, cuando los hombres por el pecado se separan de la gracia de Dios, y de la esperanza de la vida eterna, cuando sus pecados no son perdonados: en cuyo sentido Mt 8:22; Juan 5:25; 1 Timoteo 5:6, están tomados. Pablo afirma estar "muerto a la ley", Ga 2:19, es decir, a la acusación o maldición de la misma, porque por eso no podía ser justificado, ni dependía de las obras, sino de la gracia gratuita, y así. Estaba muerto en cuanto a esa esperanza (es decir, de una justificación legal), ya que un hombre muerto no tiene el poder de operar, ver Romanos 7:4,10. Estar muerto de los elementos del mundo, Col 2:20, es ser liberado por Cristo de la observación de la diferencia de las carnes levíticas y las ceremonias mosaicas (esta era la pedogogía judía) mediante las cuales Dios informó al mundo, Ga. 4:3 y Col 2:3 (ver 1 Juan 3:1). Se dice que los creyentes están muertos para el mundo, etc., lo que denota una renuncia a sus concupiscencias depravadas y placeres locos. El texto dice: "porque estáis muertos, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios"; es decir, como dice Erasmo en su paráfrasis: "parecéis muertos para este mundo, porque no saboreáis sus glorias, ni os conmovéis con esas vanidades que admiran los mundanos. Por lo tanto, no vivís aquí para atraer lo espléndido". notoriedad de los hombres, sino que vivís en Cristo con Dios, aunque vuestra vida esté ordenada según el juicio del mundo, etc.
La muerte se atribuye a la semilla o al maíz arrojado a la tierra, Juan 12:24; 1Co 15:36, no porque perezca, sino por su cambio, convirtiéndose en raíz de mucho fruto. En el primer texto denota tácitamente la muerte de Cristo, y en el segundo la muerte de los creyentes, cuya resurrección también se denota con esta similitud o metáfora de un maíz o grano.
De metáforas del sentido humano.
Generalmente, el sentimiento, el sentido o el instrumento del sentido (llamado en griego aisqhma, aisqhsiv, aisqhthrion) se transfieren a la mente, metáfora que es frecuente entre los latinos, Lucas 9:45, "para que no, aisqwntai, siéntelo", es decir, entiéndelo, tal como se expone, Lucas 18:34; Filipenses 1:9, lo que traducimos "juicio" en griego es asqesiv, sentido, es decir, una fe viva en Cristo. Tito 1:1-2; Juan 17:3; Isaías 53:11. Ver Romanos 5:1,5; 8:10,17; 14:17. Véase también Heb 5:14, con 1Co 2:13,15.
Ver, o ver, denota experiencia o disfrute, Éxodo 20:18; Sal 4:6-7; 16:9-10; 27:12-13; 34:12-13; 49:10-11; 63:2; 89:48-49; 91:15-16; 98:2-3; 128:6; Ec 8:16 (donde, ver dormir, denota dormir; así, ver corrupción en la muerte, Sal 16:9-10,) Ec 9:9; Isaías 44:16; Jeremías 16:10; Lam 3:1; Lucas 2:26, (donde ver la muerte significa morir), Lucas 17:22; Juan 8:51,56; Apocalipsis 18:7, (etc.)
Especialmente el verbo ver, se usa para denotar una experiencia real de promesas de grandes cosas, Isaías 53:11; 60:5; 66:14; y del castigo bajo conminación, Isaías 26:11.
2. Se transfiere a la mente y al intelecto, y significa conocer o comprender, Génesis 42:1; Eclesiásticos 1:16; Jeremías 2:31; Mateo 2:16; 9:2,4; Romanos 7:23, con el versículo 7, Apocalipsis 1:12; pensar o considerar, Génesis 20:10; 49:15; Eclesiásticos 1:14; Isaías 22:9; 5:12; Mt 6:26, (ver Lu 12:24,) Rom 11:22; Col 4:17; Santiago 1:25; proveer con cuidado, Génesis 41:33, (&c.,) o evitar daño, Mt 9:30; Marcos 12:38,4 (etc.)
3. Significa visión espiritual, como las profecías, Números 24:16-17; 1Sa 9:9; Isaías 30:10, (etc.)
Se dice de los ángeles, que desean parakuyai para contemplar los misterios del Evangelio, 1Pe 1:12, es decir, codiciaban un conocimiento pleno y perfecto del mismo, tal es la majestad y belleza de ese bendito misterio.
A la vista se opone la ceguera, por la cual se nota la falta de verdadera fe y de iluminación evangélica, Isaías 42:18-19; Lam 4:14; Mateo 15:14; 23:16,24,26; Juan 9:39; Romanos 2:19; 2Pe 1:9; 1 Juan 2:11; Apocalipsis 3:17.
La ceguera, atribuida a los malvados, denota tres cosas, como
1. 1 Juan 2:11, "Las tinieblas cegaron sus ojos", que es la causa próxima e inmediata, es decir, una mente y voluntad corruptas expresadas por el término oscuridad (ver Efesios 4:18).
2. 2Co 4:4, se dice que "el dios de este mundo ha cegado los ojos de los incrédulos", etc., esa es la primera causa de todo mal y condenación, es decir, el diablo seduciendo y endureciendo a los hombres.
3. Juan 12:40, se dice: "Él (que es Dios) les cegó los ojos", en qué aspectos esto se atribuye a Dios, la gran y única Fuente de bondad y misericordia, se puede encontrar explicado en Gram. Sacra, pág. 285, 286.
Se dice, Ex 23:8, que "los regalos ciegan la vista", es decir, los sobornos corrompen a los sabios y hábiles para pervertir la justicia. Y por lo tanto, se atribuye ceguera con los términos sinónimos a los malvados que no aceptan consejo, Deuteronomio 28:28; Isaías 8:21-22; 59:9-10; Sof 1:17.
El objeto de la vista son los colores. De estos, la blancura es el símbolo más exacto de pureza interior y limpieza del pecado, Salmo 51:7; Isaías 1:18; Apocalipsis 7:14. Metáfora tomada del lino, que cuando está sucio recupera su color lavándolo y limpiándolo de todas las manchas.
La blancura exterior, como frotar con tiza o lavar con cal, denota hipocresía, Hechos 23:3, ver Mt 23:27; Ezequiel 13:10; 22:28, (&c.) De la piedra blanca, Apocalipsis 2:17, trataremos más adelante.
Al pecado se le atribuye el enrojecimiento, o un color rojo, Is 1,18, donde el profeta quiere decir sangre, como en el versículo 15, por el cual se entiende metonímicamente no sólo el homicidio o matanza de hombres, sino también todos los pecados enormes, por un sinécdoque. Porque así como la sangre derramada imprudentemente contamina al homicida y lo hace culpable, 1 Reyes 2:5-6,31-33, así los pecados no son más que una mancha abominable y una contaminación a los ojos de Dios.
A este maldito enrojecimiento se opone la sangre bendita de Cristo, que expía el pecado y lo convierte en blancura. Ver Apocalipsis 1:5; 7:14, (etc.)
La negrura con hermosura, se menciona como la belleza del cónyuge, Cantares 1:5. El primero denota pecado y aflicción, el segundo gracia divina, que regenera y renueva. Agustín [5] dice: "Negro por naturaleza, hermoso por gracia; negro en el pecado original, hermoso por la regeneración Beda, en el lugar, "Negro por la adversidad de las opresiones, pero hermoso por la belleza de las virtudes". La blancura y el rojo son atribuido al esposo celestial Cantares 5:10, que denota extraordinaria belleza, hermosura y salud, cuyo signo nativo es ese color: algunos dicen que se le llama blanco, con respecto a su divinidad, y rojo, con respecto a su divinidad. humanidad: blanca, por su pureza, y anamarthsiana (es decir,) sin pecado y roja, porque su sangre fue derramada, etc.
[5] Sermón. 8. de Temp.
Oír y oír, denota,
1. La comprensión interna, la inteligencia o la discreción de la mente, Génesis 11:7; 41:5; 42:23; 2 Reyes 18:26; Isaías 36:11; Jeremías 5:15; Mateo 13:13; 1Co 14:2, (etc.)
2. Aprobación y obediencia, Génesis 3:17; 21:12; Josué 1:17-18; Jue 2:17,20; Dt 18:19; 1Sa 2:25; Pr 4:1; Isaías 33:15; Mateo 17:5; Juan 8:47; 9:27; 10:27; 1 Timoteo 4:16, véase Santiago 1:22, (&c.)
Al oído se opone la sordera, que denota pecadores incrédulos, malvados y obstinados, Isaías 42:18-19, con Isaías 6:10; se habla de los convertidos, Isaías 29:18.
Oler; Lo que se relaciona con este sentido lo hemos mostrado en parte antes, se dice que un hilo de estopa huele el fuego, por lo que en hebreo, Jue 16:9, cuando lo toca, encuentra su fuerza. Ver cap. 15:14, también Job 14:9; 39:25. Se dice que las malas noticias apestan, Génesis 34:30; Éxodo 5:21; 1Sa 13:4; 2Sa 10:6; 16:21; Da 6:14.
Probar, significa entender, experimentar o disfrutar, Salmo 34:8-9; Pr 31:18; Mateo 16:28; Juan 8:52; Hebreos 6:4-5; 1Pe 2:3. De ahí que el sustantivo XXXX, gustus, gusto, traducido a la mente, signifique consejo, juicio o razón, 1Sa 21:13; 25:33; Sal 119:66; Pr 11:22; Trabajo 12:20; Da 3:10,12; Jon 3:7.
La dulzura, o ser dulce, es una metáfora bien conocida y significa deleitarse o estar complacido con una cosa, Job 20:12; Sal 55:14; Pr 3:24; 9:17, (donde mediante una metáfora de aguas robadas, que se dice que son dulces, y pan de secretos que es placentero, se expresa la mala compañía con una adúltera),) Cantares 2:3,14; 5:16; Jeremías 31:26; Sal 19:10-11; 119:103.
Amargura, o ser amargo, denota una abrumadora calamidad, que es tan odiosa para la mente y los sentidos como la amargura lo es para el gusto, Génesis 26:35; Éxodo 1:14; Rut 1:20; 1Sa 30:6; 1:10; 2 Reyes 4:27; Trabajo 13:26; 21:25; Pr 17:25; Isaías 38:17; Lam 3:15; Ezequiel 3:14; Ec 12:10, (&c.,) Isaías 24:9.
Presagia lo que es malo y perjudicial, Pr 5:4; Jer 2:19, y así se aplica a los ídolos, Os 12:14. Más especialmente denota ira, o fiereza y crueldad mental, Génesis 49:23; Jue 18:25; 2Sa 17:8; Hab 1:6; Ef 4:31; Col 3:19. Denota calumnia, Romanos 3:14; Santiago 3:14, con Santiago 3:8-11; pecado, como Hechos 8:23; Romanos 3:14; Hebreos 12:15; Mateo 26:75; Lucas 22:62.
El objeto del tacto es duro y blando. Se habla dureza,
1. De los hombres; y denota,
(1.) Depravación, pertinacia y terquedad mental, Éxodo 7:3; 13:15; Dt 2:30; 10:16; Pro 28:14; Isaías 48:4; 63:17; Ezequiel 2:4; Mateo 19:8; Marcos 10:5; Hechos 19:9; Romanos 2:5; 9:18; Hebreos 3:8,13,15; 9:7.
(2.) Denota crueldad y falta de misericordia, Génesis 49:7; Jue 4:24; 1Sa 5:7; Isaías 8:22; 19:4; Mateo 25:24.
(3.) Aflicciones y tristeza, 1Sa 1:15; Trabajo 30:25; Sal 60:5, (&c.)
2. De las cosas, y así se insinúa su perplejidad, dificultad y gravedad, Génesis 35:16-17; Dt 1:17; 15:18; 2Sa 2:17; Hechos 9:5; Santiago 3:4.
3. Del habla y de las palabras, como cuando son amargas, xlii. 7, 2Sa 19:43; Sal 31:18; cuando son difíciles de entender, 2 Reyes 2:10; Juan 6:60. Se llama duro al que denuncia el mal o la adversidad, o cualquier desgracia, 1Re 14:6.
Se aplica suavidad,
1. Al corazón del hombre, y denota consternación y temor, Deuteronomio 20:3; Job 23:16; Jeremías 51:46; Isaías 7:4; también contrición y arrepentimiento, 2 Reyes 22:19, con Eze 36:26. Por suavidad o afeminamiento, 1Co 6:9, se entienden aquellos desgraciados impuros que abusan antinaturalmente de sí mismos o de los demás, como dice Ilírico.
2. Hablar, como adulación, Salmo 5:9; 12:3; 55:21; Pr 2:16; 7:5; 26:28; 28:23; 29:5. En qué lugares se utiliza el término XXXX molle, suave o blando, para adulación. A veces nota apacibilidad y humanidad unidas a la prudencia, Pro 15,1; 25:15, donde se usa la palabra[6] XXXX. Véase Job 40:4.
[6] Mollis, suave.
El sueño es el cese de los sentidos, por el cual se significa,
1. Seguridad, como la de la fe, para aquellos que dependen del Señor y consienten en él, Salmo 3:5; 127:2; Eze 34:25. A veces denota la seguridad carnal de hombres malvados e incrédulos, Romanos 13:11; Ef 5:14; 1Tes 5:6-7. Por eso se dice en Is 29,10: Derramó sobre ellos espíritu de sueño profundo, etc.
2. Pereza, pereza o lentitud, a los que las personas con sueño están muy sujetas, Pr 6:9-10; 24:33; Isaías 56:10; Na 3:18; Isaías 5:27; 2 Pedro 2:3, (etc.)
3. Muerte y destrucción, Job 3:13; 14:12, con Job 16:22; Sal 13:3; 76:6; Jeremías 51:39. De ahí que los autores profanos llamen al sueño la "Imagen de la muerte"; Homero llama al sueño y a la muerte gemelos, y Hesíodo llama al sueño hermano de la muerte.
Se dice que los creyentes duermen cuando mueren de muerte corporal, Mt 27:52; Juan 11:11,13; Hechos 7:60; 13:36; 1Co 15:18,20,51; 1Tes 4:13-15. Las razones se dan en otra parte, cuya sustancia es que sus almas tienen un descanso bendito con Dios, y sus cuerpos tienen descanso en la tumba, Isaías 57:1-2, en la esperanza cierta de una futura resurrección, Hechos 2: 26; Apocalipsis 14:13; Sal 17:15. El sueño es una representación o figura de ambos, en el que hay descanso del trabajo y un refrigerio de fuerzas, etc.
Dormir es lo opuesto a mirar, por lo que su razón en significado es opuesta respecto al sueño.
1. Así como el sueño denota seguridad carnal, la vigilancia significa verdadero arrepentimiento y un ejercicio serio y diligente de piedad, Mt 24:42; 25:13; Marcos 13:35; Lucas 21:36; 1Co 16:13; Romanos 13:11; 1Co 15:34; Ef 5:14,18; Col 4:2; 1Tes 5:6,10; 1Pe 5:8; Apocalipsis 3:2-3; 16:15, (etc.)
2. Así como el sueño denota pereza y pereza, así la vigilancia significa presteza, diligencia y prudencia en el cumplimiento del deber o del cargo, Salmo 127:1; Hechos 20:31; Hebreos 13:17.
3. Así como el sueño denota muerte, así la vigilancia denota vida, ambos están unidos, 1 Tesalonicenses 5:10. Véase Romanos 14:8, se podrían hacer más comparaciones, pero son obvias.
Metáforas de las diversas diferencias de la humanidad.
Consideraremos las diferencias del género humano con respeto, 1. Al sexo. 2. Edad. 3. Relación. 4. País o familia. Y aunque algunos de estos pertenecen al jefe de adjuntos, para un orden más cómodo los colocaremos aquí.
1. En cuanto al sexo; son hombre y mujer. Un hombre XXXX denota metafóricamente una persona corpulenta, valiente y eminente. 1Sa 26:15. En esa ironía de David: "¿No eres tú un hombre?" es decir, ¿no te has comportado con valentía? Jer 5:1, "Buscad en sus plazas (es decir, en Jerusalén) si podéis encontrar un hombre"; es decir, un hombre sabio, etc. 1 Reyes 2:2-3; Sal 49:10; 4:3; 118:5-6; 144:3-4; 82:6-7; 1Co 3:21; 7:23; 16:13, (etc.)
Una mujer, por el contrario, denota alguien que es tímido, débil y desanimado, Isaías 3:12; Jeremías 51:30; Na 3:13. Ver Jeremias 48:41; Isaías 19:16. De ahí que una especie de hombres sean llamados afeminados, etc.
La iglesia es comparada con una virgen casta; 2Co 11:2, ver Os 2:19. Esta metáfora alude al tipo legal del Sumo Sacerdote, que no podía casarse sino con una virgen, Le 21:14, véase Cantares 1:3; Eclesiastés 9:17; Apocalipsis 14:4. A lo cual se opone la prostitución espiritual y el adulterio.
2. Se puede distinguir así la edad del hombre, a saber, bebés, niños, jóvenes, hombres y ancianos. Un bebé y un niño que maman, denotan metafóricamente,
(1.) Verdaderos creyentes, Salmo 8:2-3; Mateo 11:25; Lucas 10:21, ver Mt 18:3-4; 1Co 14:20; 1Pe 2:1-2, (etc.)
(2.) Los que son ignorantes en la fe, Romanos 2:20; 1Co 3:1-2; Hebreos 5:12-14; Gál 4:3.
(3.) Necios y malvados desprovistos del conocimiento de la verdad, Isaías 28:9; 65:20; Ef 4:14. La succión se atribuye a la iglesia, Isaías 49:23; 60:16; 2Co 8:1-4. El consuelo del evangelio que disfrutan los fieles en la iglesia, se compara con mamar, Isaías 66:11-12.
Cuando el término niño, o pequeño, se atribuye a príncipes o magistrados, denota necedad y falta de prudencia, Ec 10:16; Isaías 3:4,12.
La niñez significa el momento de la salida de Israel de Egipto, Jeremías 3:4, "Tú eres el guía de mi niñez". Ver Os 2:15; 11:1; Eze 23:19. Denota fuerza espiritual, Salmo 103:4-5.
La virilidad, Efesios 4:13, denota la perfección de la sabiduría y el conocimiento en los creyentes, es decir, tanto como es alcanzable en este mundo, al cual se opone la niñez, ver. 14.
La vejez a veces tiene la noción de sabiduría. Por lo tanto, el término ancianos se aplica a los senadores, en quienes no siempre se respeta la edad, pero sí la prudencia, 2 Reyes 10:1, (& c.). De ahí que también se use el término para los principales funcionarios de la iglesia, 1 Tim 5:1, 17, 19; Tito 1:5; Hebreos 11:2; Santiago 5:14; 1Pe 5:1,5.
3. Las relaciones que permiten metáforas son: cónyuge, marido, esposa, viuda, padre, madre, hijo, hermano, hermana; señor, siervo; maestro, erudito.
Mediante la metáfora de los desposorios (que es la metáfora más agradable de todas), se expresa la unión espiritual entre Cristo y la iglesia, Os 2:19-20; Mt 22:20, y los siguientes versículos, 2Co 11:2; Apocalipsis 21:2,9-10. (&c.) Véase la metáfora de un novio en el segundo libro, donde se establece el paralelo.
De los nombres de marido y mujer se toman algunas metáforas, como Isaías 54:5, donde Dios se llama a sí mismo el XXXX marido de la iglesia. El texto es palabra por palabra del hebreo, "Tus Hacedores son tus Maridos", frase plural que denota el misterio de la Trinidad. Por lo tanto, se dice que la tierra de Sión (es decir, la iglesia) es XXXX, Beulah, que está casada, Isaías 62:4, (&c.)
La viudez denota desolación, Isaías 47:8-9. Por eso se dice, Jeremías 51:5: "Israel no ha enviudado (o dejado viuda) ni Judá de su Dios".
Un padre XXXX respecto de diversos atributos, arroja diversas metáforas.
1. Con respecto a la engendración y la producción, se le considera autor de cualquier cosa, Génesis 4:20-21; Job 38:28; Juan 8:4.
2. Con respecto a la educación de sus hijos, se le pone por médico, maestro o maestro, Jue 17:10; 2 Reyes 2:12. (De ahí viene el apelativo de los hijos de los profetas, 2 Reyes 6:1, y en otros lugares, por el cual se entiende a sus discípulos,) Mt 23:9; 1Co 1:17; Hechos 18:8-11.
3. Debido a que gobierna a sus hijos, es puesto por príncipe o superior, 1Sa 24:11; 2 Reyes 5:13; Isaías 22:21. Por eso Débora es llamada madre, Jue 5:7.
4. Debido a su conversación con sus hijos, se le asigna cualquier cosa más conjunta, Job 17:14.
5. Por su amor, es puesto para cualquier cosa amorosa o benévola, Génesis 45:8; Trabajo 29:16.
6. Se le pone como ejemplo (o más bien ejemplar), propuesto para imitación, Romanos 4:11-12,16,18. De la palabra (madre) ver cap. IX. secta. 5, 4. Babilonia o la iglesia anticristiana es llamada madre de las fornicaciones y abominaciones de la tierra; es decir, que inventó, confirmó, propagó y defendió las idolatrías, doctrinas condenables, errores, maldades nefastas de toda clase de hombres, que son fornicaciones místicas y la mayor abominación a los ojos de Dios.
En alusión a las palabras del hombre que dijo a Cristo, Mt 12,47: "Tu madre y tus hermanos están afuera, deseando hablar contigo"; Cristo llama a sus discípulos y a todos los creyentes "su madre, hermanos y hermanas", es decir, eran tan queridos para él como tales, y denota que la relación espiritual es de mayor valor que la terrenal. La separación de dos caminos se llama madre, Ezequiel 21:21, porque de ella proceden dos caminos, como si fueran dos hijas.
Un hijo XXXX, Ben, se puede leer el significado de esto, cap. vii. Todos los creyentes son llamados "los hijos de Dios", Juan 1:12-13; Romanos 8:14,16-17,19,21; Gál 3:26; 4:5-6; 1Pe 1:14,23; 1 Juan 3:1-2, (&c.,) por el misterio de la regeneración, y porque ésta se efectúa mediante la predicación de la palabra. Pablo llama a sus conversos sus hijos, 1Co 4:14,17; Fil 1:10. Así, los que creen como lo hizo Abraham, y sólo ellos, son llamados su descendencia o hijos, y él su padre, Romanos 4:16. Ver Romanos 9:7-9 y Gálatas 4:22, (&c.)
Los impíos e incrédulos, por el contrario, son llamados hijos del diablo, Hechos 13:10; 1 Juan 3:10 (ver versículo 8) y Juan 8:44, porque lo imitan en la maldad.
Los príncipes y magistrados son llamados hijos del Altísimo, Sal 82:6; no con respecto a su fe, sino
(1.) Porque están en la tierra como herederos de Dios, teniendo éxito en cierta parte de la autoridad judicial.
(2.) Porque tienen tal autoridad en la tierra que Dios los cuida y los ama, y les ordena reverencia y obediencia, Romanos 13:1, (&c.)
El hijo primogénito, en una metáfora, obtiene la noción de excelencia y prerrogativa, y es considerado muy querido y precioso, como lo es el hijo mayor para el padre, Éxodo 4:22; Jeremías 31:9,20.
Un huérfano denota una condición desamparada e indefensa, Salmo 10:14,18; Lam 5:3. De ahí Juan 14:18, Cristo promete a sus discípulos que no los dejará (arfanouv) huérfanos, es decir, desprovistos de ayuda. Se pone un hermano por lo que es parecido a una cosa, Job 30:29; Pr 18:9. Un hombre y su hermano denotan sociedad o compromiso mutuo, Génesis 26:31; 37:19 y Génesis 42:21,28; Éxodo 16:15; Núm 14:4; Jeremías 23:25; 25:26; Mal 2:10. Ver Éxodo 25:20; José 2:8; una mujer y su hermana, Ex 26:3,5-6,17; Eze 1:9,23; 3:13, (&c.) Véase también Jeremías 23:35; 31:34; Isaías 34:15-16.
Un Señor, XXXX [Baal,] los significados metafóricos de esto se dan en general[7] en otra parte. La especie principal de señorío es la realeza, que para representar la eminencia de la gloria celestial se atribuye a los creyentes, a quienes se les llama reyes, Apocalipsis 1:6; 5:10, ver Mt 25:34; Da 7:22,27; 1Pe 2:9. De ahí la mención de tronos, Apocalipsis 3:21; 4:4; Mateo 19:28; 23:20. Del gobierno real, Apocalipsis 2:26-27. Y una corona, versículo 10, y en otros lugares frecuentemente.
[7] Gramo. Sacro. Pág. 120. siguientes.
Un sirviente, servir y servidumbre tienen muchas acepciones metafóricas, que a veces denotan el bien y otras el mal.
1. Bien, como servicio de Dios (del cual se menciona frecuentemente en las Escrituras) por el cual se nota su adoración sincera, en fe y obediencia. Entonces se dice que un hombre es siervo de justicia, cuando sirve a Dios en fe, santidad y justicia, Romanos 6:16,18-19; Lucas 1:75. Servir a otros hombres, Mt 20:27; Marcos 10:43-44; Gál 5:26, denota una oficiosa humildad y beneficencia, fruto de la fe. Entonces Pablo era el siervo de los cristianos; 2Co 4:5, ver 1Co 9:19. Pablo dice que puso su cuerpo en "servidumbre" doulagwgein 1Co 9:27, que denota mortificación.
2. Denota maldad, cuando respeta el pecado y lo que se relaciona con él. Servir al pecado denota impenitencia, Juan 8:34; Romanos 6:6,17,19-20; Tito 3:3; 2Pe 2:19. Servir a Mammón denota mentalidad mundana y un deseo codicioso de riquezas mal habidas, Mt 6:24. Servir al vientre denota entregarse a los placeres carnales, Romanos 16:18, véase Filipenses 3:19; Tito 2:3. Servir mucho vino (oinw pollw dedoulwmenav) denota embriaguez, Tito 2:3. Servir a los hombres denota obediencia a sus prescripciones en oposición a los mandamientos de Dios; 1Co 7:23; Gál 5:1; 4:9, con Hch 15:10, cuyos dos últimos textos respetan las ceremonias legales, y de ahí se toma esa frase, Ro 8:15, "espíritu de servidumbre", al que se opone el "Espíritu de adopción": el denota rigor legal y terror, la otra gracia evangélica. Véase Heb 12:18, (&c.,) también Heb 2:15.
A la ley se le llama maestro de escuela, porque enseñó el camino a Cristo, Gál 3:24. Hay una metáfora muy justa tomada de la instrucción de un maestro de escuela, Isaías 28:10. "Porque precepto debe estar (o ha estado) sobre precepto, precepto sobre precepto; línea sobre línea, línea sobre línea; aquí un poco y allí un poco" (se agregó), a medida que las reglas y los preceptos se dan e inculcan en las mentes de niños, y sus manos guiadas para escribir (como en el antiguo verso, Adde parum parvo superadde pussillum, es decir, "Añade poco a poco, y a poco sobreañade muy poco, para que al final puedan adquirir todo el tesoro del aprendizaje;" así Dios , por sus profetas (2 Crónicas 36:15) y ministros, instruye a su pueblo en el aprendizaje divino, etc.
4. Las metáforas de un país o familia son estas;
Un cananeo, se pone por un extraño o una persona impura, Eclesiastés 14. último verso, Isaías 30:8. Para un comerciante, porque su país estaba cerca del mar, Pr 31:24; Isaías 22:8; Jeremías 10:25; Oseas 12:8; Sof 1:11.
Un árabe es puesto por ladrón o salteador, porque así eran infames, Jer 3:2; Isaías 12:6; los edomitas y moabitas son puestos como enemigos de la iglesia, porque lo eran para los judíos (Salmo 137:7; Lam 4:22; Am 1:11; Ob 1:21; Eze 25:12; Isa 34:5). -6; 63:1; 25:10. Los caldeos son puestos por matemáticos o adivinos, porque esa nación les fue dada, Da 2:2, (&c.) Los nombres de Sodoma y Gomorra se atribuyen a los judíos rebeldes y testarudos, Isa 1:10, ver Isa 3. :9; Eze 16:48-49,53.
El hogar, la sede del Anticristo, se llama Sodoma y Egipto, Apocalipsis 11:8; Sodoma, por su prostitución corporal y espiritual, y otros enormes pecados; Egipto, por su tiranía y crueldad contra el pueblo de Dios.
Metáforas de las diversas acciones de los hombres.
Se darán brevemente las acciones de los hombres que no hemos tratado antes; se pueden distinguir entre las necesarias y las contingentes.
1. Acciones necesarias, como comer y beber, denota,
(1.) Consumir o destruir, Génesis 31:15; Éxodo 3:2; Dt 31:17; 7:16; Pr 30:14; Sal 14:4; 69:10; Isaías 1:20; Jeremías 30:16; Gál 5:15; Santiago 5:2-3, (&c,)
(2.) Para disfrutar o recibir beneficios, ya que comer nutre el cuerpo, este disfrute es corporal, como Génesis 45:18; Sal 128:2; Isaías 1:19; 3:10, (&c.;) o espiritual, Pr 9:6; 8:5-6,10, (&c.,) Jeremías 15:16; 1 Ti 4:6.
2. Denota una participación de los méritos y bendiciones de Cristo, Juan 6:60, (&c,) 1Co 10:16.
3. La realización de la felicidad eterna, o la vida eterna misma, Lucas 14:15; 22:30; Juan 6:27; Apocalipsis 2:7; 3:20. (&c.) Estar saciado, es decir después de comer, denota cualquier plenitud, como cuando se dice que un anciano está XXXX (Sept. plhrhv hmerwn) lleno de días, Génesis 25:8; 35:29. Véase Oseas 13:6; Lucas 6:25; 1Co 4:8. Denota un disfrute suficiente de las cosas agradables y provechosas, Salmo 16:11; 17:15; 81:10; 103:5; 107:9; Mateo 5:6; Lucas 6:21. A veces denota aborrecimiento, como un estómago lleno denota aversión a la comida, Salmo 88:3; Hab 2:16. De ahí que por antropopatía se le atribuya a Dios, Isaías 1:11.
Tener hambre y sed denota un deseo ardiente en los piadosos de las cosas celestiales, Salmo 42:2; 63:1; Isaías 41:17; 55:1; Mateo 5:6; Lucas 6:21; 1:53. En los malvados denota maldición eterna por la falta de esas bendiciones, Isaías 65:13; Lucas 6:25, véanse Lucas 16:24 y Am 8:11.
Beber denota el disfrute de cosas buenas y placenteras, Jeremías 2:18, victoria, como Núm. 23:24. Ver Pr 5:15; Isaías 37:25; participación del cielo, Pr 9:5; Isaías 65:13; Juan 4:14; 7:38. Ver Apocalipsis 22:17, (&c.;) sufrir inconvenientes, como Job 21:20; Jeremías 25:16; 49:12; Ob 1:16; Hab 2:16; Pr 20:5; Mateo 20:22; 26:39, (&c.;) estar acostumbrado a una cosa, Job 15:16; 34:7; Apocalipsis 18:3; Pr 9:5.
Estar borracho denota estar lleno de cosas buenas, Dt 29:19; Sal 36:8-9; Pr 5:19; 11:25; Cantares 5:1; Jeremías 31:14; ser abrumado por calamidades, Isaías 51:21; 63:6; Jeremías 48:26; Ezequiel 23:33; ser confirmado obstinadamente en la impiedad por el justo juicio de Dios, Isaías 29:9-10. Por lo tanto, al contrario, la sobriedad, tanto de cuerpo como de mente, se atribuye al hombre piadoso, 1 Tes 5:6,8; 2 Timoteo 4:5; 2:25; 1Pe 1:13; 4:17; 5:8.
Engendrar y dar a luz se utiliza para la producción o evento de cualquier cosa, Job 38:28; Sal 90:2; Pr 25:23; 27:1; Sofonías 2:2; Santiago 1:16, por lo tanto generaciones significan cosas hechas, o historias, Génesis 2:4; 5:1; 37:2. Se atribuye a la renovación espiritual, Isaías 66:9; Juan 1:13. La iglesia es como la madre de los creyentes, Isaías 54:1; 66:7-8; Gál 4:26-27; a los ministros del evangelio, 1Co 4:15; Gál 4:19; Fil 1:10, (&c.) Cuando se dice que un hombre produce viento, rastrojo, vanidad, etc., denota el mal éxito de sus esfuerzos malignos, Job 15:35; Sal 7:14; Isaías 26:18; 33:11; 59:4.
Hasta ahora de las acciones necesarias de los hombres; ahora tocaremos brevemente los que son contingentes, los que son buenos o malos; respecto del agente u otros.
Lo que concierne al sitio o al movimiento local, como ir o caminar, se refiere a la vida, los modales y las acciones de los hombres, Génesis 17:1; Sal 1:1; 119:1,3,9, (&c.,) Romanos 8:1; Efesios 2:2,10, (&c.,) 2Co 12:18. De ahí que se establezca "un camino" para el curso de la vida o conducta de los hombres, Génesis 18:19; 31:35; Proverbios 28:6; Jeremías 6:16; Mateo 21:32; Hechos 14:16, (&c.) Ir significa morir, Génesis 15:2; Josué 23:14; Lucas 22:22, (&c.) Quedarse o demorarse significa vivir, Juan 21:22; Filipenses 1:25. Seguir significa imitación y conformidad en la vida y en las acciones, 1Re 18:21; Mateo 16:24; Juan 8:12; 1Pe 2:21; 2Pe 1:16. Correr indica diligencia, Salmo 119:32; Cantares 1:4; Jeremías 12:5; Romanos 9:16; 1Co 9:26; Gál 5:7; Fil 2:16; 2 Timoteo 4:7; Hebreos 12:1. Se dice que la palabra de Dios corre cuando se propaga ampliamente, 2 Tes 3:1, y cuando se cumple la voluntad de Dios, Sal 147:15. Apresurarse significa temeridad, temeridad, precipitación y locura, Job 5:13; Isaías 35:4. Estar de pie significa estar feliz o estar en buenas condiciones, 1Sa 24:21; Sal 30:7-8; Da 11:2; Romanos 14:4; creer firmemente y perseverar, Ex 14:13; Romanos 5:2; 11:20; 1Co 10:12; 16:13; 2Co 1:24; Filipenses 4:1.
Denota perseverancia en el pecado, Salmo 1:1; Eclesiastés 8:3; Hos 10:9. La confirmación o ratificación de una palabra o decreto, Le 27:14; Dt 9:5; 19:15; Isaías 40:8; Jeremías 44:28; 2Co 13:1, (etc.)
Sentarse denota estar tranquilo y firme, Génesis 49:24; Sal 113:9; Miqueas 5:3, (&c.) Caer denota pecado, Jeremías 8:4; 1Co 1:2, y ser abrumado por calamidades, Isaías 24:16-18; Am 5:2; ser despreciable o bajo, Nefi 6:16; Est 6:13; Juan 12:3; morir, Génesis 25:18; 1Co 10:8. Ver más ejemplos, Gál 5:4; 2Pe 3:17; Apocalipsis 2:5; Mateo 8:11; Lucas 13:29; Mt 22:1, (&c.,) Isaías 25:6, (&c.)
Ceñirse denota fortaleza, preparación y rapidez en los negocios, 1Sa 2:4; Job 38:3; Pr 31:17; Jeremías 1:17. Ponerse denota una unión estrecha, Job 10:11; Jeremías 43:12. Vestirse, denota regeneración o renovación, 2Co 5:3; Romanos 13:12,14; Ef 4:24; Col 3:9-10; 1Pe 5:5.
Hay muchas acciones transitorias de los hombres utilizadas metafóricamente, de las cuales tomemos unos pocos ejemplos en lugar de muchos, para que puedas juzgar el resto.
Tomar significa aprender o comprender, Job 22:22; Pro 1:3, (&c.) Para construir (XXXX banah,) para tener hijos, Génesis 16:2; Dt 25:9; Rut 4:11. Para restaurar, exaltar o prosperar, Job 22:23; Isaías 58:12; Jeremías 12:16; 31:4; Mal 3:15, (al cual se opone destruir, Jer 42:10, (&c.)) Establecer y confirmar, Sal 89:2; Mateo 7:25. Informar con doctrina y ejemplo, Ro 15:20; 1Co 8:1; 10:23; 14:4,17; Gál 2:18; 1Tes 5:11; Judas 1:20. (Por lo tanto, oikodomh, edificación, se presenta para información mediante la palabra y la vida, Rom 14:19; 15:2; 1Co 14:3,5,12; 2Co 10:8; 13:10.) Así se construye la iglesia, que es la casa y ciudad de Dios, Salmo 51:18; 102:14; Isaías 60:10; 54:11-12; Mateo 16:18; 1Co 3:9; Ef 2:21-22; 4:12; 1Pe 2:5. De ahí que los que deben preservar y restaurar la iglesia sean llamados constructores, Salmo 118:22; Mateo 21:42; Hechos 4:11; 1Pe 2:7. Edificar también se utiliza para seducir mediante falsa doctrina, 1 Corintios 8:10, (&c.)
Guerra, pelea, etc., se pone para la lucha espiritual de los creyentes contra el diablo, el mundo y la carne, Isaías 40:2; 2Co 10:4; Ef 6:12; 1 Ti 1:18; 2 Ti 2:3-4; 4:7; Filipenses 1:27. Se dice de cosas que no están de acuerdo entre sí, como la carne y el espíritu, Romanos 7:23; Santiago 4:1; 1Pe 2:20. Las oraciones son armas espirituales, Ro 15:30; Col 4:12, (&c.) Cometer adulterio o prostituirse se considera idolatría e impiedad, de las cuales abundan los ejemplos en las Escrituras, Éxodo 34:15-16; Dt 31:16; Jue 2:17; 8:27,33; 2 Reyes 9:22; 1Cr 5:25; Isaías 1:21; 57:3-4; Jeremías 2:20; 3:1,6,8-9; 13:27; 23:14; Eze 16:15,20; 23:3; Os 1:2; 4:12; 5:3; 6:10; Na 3:4; Apocalipsis 2:20-22; 14:8; 17:2; 18:3, (&c.) La razón de la metáfora es que Dios se ha unido y, por así decirlo, ha desposado a su iglesia consigo mismo en un contrato o pacto espiritual, para que de ese modo pueda engendrar hijos espirituales, para ser salvos eternamente. Por lo tanto, si la iglesia lo abandona vilmente y corre hacia los ídolos, sin ningún respeto por la violación de ese compromiso conyugal, es adulterio espiritual, y las Escrituras así lo llaman, etc. Hechizar significa seducir mediante una doctrina perversa, Gálatas 3:1.
A los apóstatas y a los que persiguen a los santos se les dice, Heb 6:6, "para crucificar de nuevo al Hijo de Dios". En cuyo sentido se describe así a Roma, la sede del Anticristo, Apocalipsis 11:8, "La gran ciudad que en sentido espiritual se llama Sodoma y Egipto, donde también nuestro Señor fue crucificado". Esta perífrasis denota la cruel persecución de los verdaderos cristianos, con toda la opresión y masacres perpetradas por Roma y sus instrumentos, por lo que tienen poder para actuar. Porque cualquier daño que se ofrezca a los creyentes, por el Espíritu Santo se dice que se ofrece a Cristo mismo; porque ninguno de los miembros puede ser lastimado, sino que la cabeza se compadece y sufre con él, como antes se dijo. [8] Orígenes dice: "Por la condenación de cada mártir, Jesús es condenado: porque si un cristiano es condenado sólo por esto, que es cristiano, entonces es Cristo el que es condenado"; (y así crucificado).
[8] Homil. 11. en Jer.
Metáforas tomadas de los Sujetos que los contienen.
a esto pertenecen
(1.) Lugar general y sus dimensiones.
(2.) Particularmente las habitaciones de los hombres.
A las dimensiones o diferencias de lugar, pertenece la altitud o altura, que cuando se refiere a la mente y entendimiento del hombre, denota metafóricamente algo abstruso, o aquello que es difícil de entender, Pro 24:7, "La sabiduría es demasiado alta para un tonto", es decir, no puede alcanzarlo. Ver Proverbios 14:6. Una palabra que tiene afinidad con esto denota la distracción de una mente indecisa, a causa de diversos cuidados y dudas, Lucas 12:29, kai mh metewpizeqe, "No os enaltezcais", lo traducimos, "no de mente dudosa;" esta metáfora está tomada de los meteoros y denota una mente como suspendida en el aire, propensa a ser arrastrada de aquí para allá por cada explosión; el significado es: no te distraigas con diversos cuidados para tu sustentación, sino acepta con la esperanza de la ayuda divina.
Génesis 43:18, "Somos traídos para que él se enrolle sobre nosotros, y caiga sobre nosotros, y nos tome por siervos". Ésta es una elegante metáfora tomada de la caída de un cuerpo desde un lugar alto o precipicio, sobre la cual Junio dice: Metaphora duplex, a corporibus magnæ et ponderosæ molis, etc. "Doble metáfora tomada de cuerpos de gran y pesado volumen, que al girar (por así decirlo) caen desde lo alto, y cuanto más altos están, con tanta más violencia caen; como si hubiera dicho , aunque no tiene motivo legítimo para pelear contra nosotros, nos hará cautivos o siervos con este pretexto del dinero", etc.
Retroceder denota apostasía, Jeremías 7:24. Volver sus corazones hacia atrás significa arrepentimiento y aborrecer a Baal, a quien pensaban que era un Dios, 1 Reyes 18:37, ver Isaías 50:5.
Girar hacia la derecha o hacia la izquierda, Génesis 24:49, significa un deseo de qué hacer o no hacer; La metáfora se toma de aquellos que dudan, cuando llegan a un camino de despedida, cuál tomar, y suelen ser dirigidos por esa frase, girar hacia la mano derecha o izquierda.
Esta frase se usa con respecto a la obediencia divina, cuando a los hombres se les ordena no andar ni a derecha ni a izquierda, es decir, guardar exactamente esa regla y orden con respecto al culto de Dios, que él ha establecido en su palabra, Dt 5:32; 17:11,20; 28:14; Josué 1:7; 23:6; Pr 4:27; Isaías 30:21, (&c.) El lado derecho es símbolo de prudencia, circunspección y honestidad; y la izquierda de la imprudencia, la temeridad y la incogitancia, Ec 10:2, (&c.)
La latitud o la grandeza dan algunas metáforas, XXXX dilatare, ampliar, significa liberación y ayuda de la calamidad, Salmo 4:1; 18:19; 31:8-9; Pr 18:16. De modo que la estrechez presagia problemas y aflicción, Salmo 25:16-17; 31:9; 138:6-7; Proverbios 11:8; 24:10. La metáfora es tomada de lugares estrechos, o hombres encerrados, asediados o rodeados por un enemigo en un ámbito estrecho, lo que los expone a mucha angustia y dificultades de liberación. Un corazón ensanchado significa gozo, Salmo 119:32; Isaías 60:5. Ver 2Co 6:11-13, (&c.)
Este ensanchamiento del corazón denota a veces gran sabiduría y virtud, 1 Reyes 4:29. A veces orgullo y audacia, Sal 101,4-5; Pro 21:4; 28:25. Ver 1Sa 2:1; 2Co 6:11; Ef 6:19; Sal 81:10-11; 119:131, (etc.)
De los lugares donde habitan los hombres mostraremos, (1.) Sus partes. (2.) Sus especies o clases. Las partes de las que se toman las metáforas son,
1. Fundación, en la que hemos de considerar,
(1.) Su dignidad, siendo la parte principal del edificio, que soporta todo el peso del edificio. De ahí que a Cristo se le llame fundamento de la Iglesia, que es su casa espiritual, Isaías 28:16; 1Co 3:10-11; Ef 2:20. Ver Mt 16:16,18; 1Pe 2:4-5; Judas 1:20; Apocalipsis 21:14, porque de él y por él son todas las cosas necesarias para la reunión, preservación y salvación de su iglesia.
(2.) Su firmeza, estabilidad y firmeza; lo que hace que todo el edificio sea fuerte y duradero. De ahí que se diga de la creación de la tierra, aquel cuerpo sólido e inmóvil, junto con sus partes, Ex 9,18; Job 38:4; Sal 24:1-2; 104:5; Pr 3:19; 8:29; Hebreos 1:10. Henee, se pone para el suelo que pisamos, Hab. 3:13, "desnudando los cimientos" (en hebreo), es decir, limpiando tu tierra de sus enemigos, que así la cubrieron, como si habían echado raíz perpetua en el versículo 6. Puede encontrar más metáforas, Pr 10:25; 2 Timoteo 2:19; Juan 6:27; Isaías 14:32; Efesios 3:17-18; Col 1:23. Se pone para consultar o deliberar, porque todo diseño debe tener un comienzo, Sal 2:2; 31:13-14, y designar, decretar u ordenar, para que una cosa sea firme y cierta, 1Cr 9:21; Est 1:8; Sal 8:2, "De la boca de los niños y de los que maman fundaste (así en hebreo) la fuerza". &C.
(3.) Su orden, porque es lo primero en un edificio y lo último en la destrucción de una casa; por lo tanto, se pone como principio con respecto al tiempo, Isaías 7:9, y como extremo o fin en la destrucción o desarraigo total del pueblo, Salmo 137:7.
Un muro se transfiere a un cuerpo humano, Jeremias 4:19, "Me duelen las paredes de mi corazón" (en hebreo), es decir, mis entrañas y costados que rodean o rodean mi corazón, en qué lugares, tales los que están atribulados por una enfermedad hipocondríaca, están muy afligidos, etc., Hechos 23:3, Pablo llama al sumo sacerdote un "muro blanqueado", es decir, un orador hipócrita y vanidoso, que se jactaba de la dignidad y el título de su oficio, cuya apariencia exterior era llamativa y espléndida, denotando mucha santidad, mientras que por dentro estaba lleno de impiedad e inmundicia. Ver Mt 28:20. Parece que esta especie de muro al que alude, estaba hecho de barro, es decir un muro ligero de argamasa sin templar, como Eze 13:10, que no tenía sustancia sólida ni duradera por dentro, pero curiosamente estaba blanqueado con cal por fuera. afuera.
Efesios 2:14, mesotoixon intergerinus paries, "la pared intermedia de partición", denota la ley mosaica, que como una partición dividió a los judíos de los gentiles, la cual ahora quitada, todos son uno en Cristo.
Un muro, en una metáfora, es un símbolo de fuerza y defensa, 1Sa 25:16; Sal 18:29; Isaías 26:1; Jeremías 1:18; 15:20. Un cerco denota también defensa, Ezequiel 13:5; 22:30; Jeremías 5:10; Sal 106:23.
Un escalón, escalera o grado, baqmov, se coloca para aumentar los dones espirituales, 1 Tim 3:13. Ver Mt 13:12. Una columna significa metafóricamente cosas similares, ya sea con respecto a la figura y la forma, Éxodo 13:21-22; Jue 20:40; Apocalipsis 10:1; o uso, porque es firme y soporta gran peso, y por lo tanto denota firmeza, constancia y perdurabilidad, Pr 9:1; Jeremías 1:18; Job 9:6; 26:11, Tim. 3:15, Apocalipsis 3:12; dignidad y preeminencia en la iglesia, Gál 2:9; la comunidad, Salmo 75:3.
Una esquina denota extremidad, porque es la parte extrema del edificio, como
1. Los extremos de la tierra, Éxodo 27:9; Núm 34:3; Ne 9:22; Jeremías 9:26; Dt 32:26.
2. De un campo y país, Le 19:19; Números 24:17, donde los caldeos y la Septuaginta entienden a los príncipes.
3. De la cabeza, como la frente y las sienes, Le 13:41; 19:27. La esquina exterior de una casa significa un príncipe o grande, Jue 20:2; 1Sa 14:38; Isaías 19:13. Por eso a Cristo se le llama piedra angular, Sal 118,22, expuesto Ef 2,15-17,20.
Un clavo significa uno fijado para el bien común, Isaías 22:23. Los caldeos lo consideran gobernador fiel, y la Septuaginta arxwn, príncipe.
Se pone una puerta o puerta para una ciudad populosa, a través de la cual suele ser el paso del tráfico o comercio, Eze 26:2; para la entrada a un país, Miqueas 5:5; para los labios, Job 41:19, ver Sal 141:3; 78:22-23; Trabajo 3:10. Lo que denota una puerta de esperanza se muestra antes en la mención del valle de Acor, Os 2:15. La apertura de una puerta denota predicación del evangelio, Isaías 26:2; 60:11; Hechos 14:27; 1Co 16:9; 2Co 2:12; Col 4:3; Apocalipsis 3:8. "La puerta del cielo" denota el medio para llegar a la bienaventuranza, Génesis 28:17; Mateo 7:14; Lucas 13:24. Cristo se llama a sí mismo puerta, Juan 10:1-2,7,9, porque nadie puede entrar al cielo o entrar correctamente a la iglesia sino a través de él. Ver metáfora Puerta en el segundo libro.
Mt 23,13, se dice que los fariseos "cerraban el reino de los cielos y prohibían la entrada en él", porque impedían a los hombres velar por las gracias salvadoras del Mesías, que es la única Puerta de la salvación, y porque depravaban su santo palabra: estar a la puerta denota cercanía del tiempo, Mt 24:33; Santiago 5:9. Las puertas de la muerte denotan un peligro extremo, Job 38:17; Sal 9:13; 107:18; Isaías 38:10. Las puertas del infierno, Mt 16:18, denotan las estratagemas, maquinaciones, complots y poder del diablo y sus ministros, etc. Se dice que los creyentes llaman a la puerta cuando oran fervientemente, Mt 7:7-8; Lucas 11:9. Se dice que Dios llama a la puerta (de nuestro corazón) cuando invita fervientemente a los hombres al arrepentimiento, Apocalipsis 3:20, (&c.)
Las barras que fortalecen las puertas, 1Sa 23:7, se ponen metafóricamente para cualquier tipo de fortificación o fortaleza, Job 38:10; Sal 147:13; Eze 30; Am 1:5; Isaías 15:5; 43:14.
Una clave denota autoridad y poder, Isaías 22:22. Se atribuye a Cristo con respecto al infierno y la muerte, Apocalipsis 1:18, y a la iglesia y el cielo, Apocalipsis 3:7, que 'denota dominio principal. Las llaves del reino de los cielos, Mt 16:19, denotan el ministerio y oficio de los apóstoles (Job 20:23) al retener los pecados (es decir, excomulgar a los pecadores escandalosos) y perdonar los pecados (es decir, recibir el penitente), planteado por las metáforas de una llave, que cierra o abre la puerta.
Las especies de edificios son (1.) Una ciudad, que metafóricamente denota a la iglesia militante, Isaías 26:1; Heb 12:29, ver Mt 5:14. La iglesia triunfante, Heb 11:10; 13:14; Apocalipsis 21:2, (&c.) Véase Filipenses 3:20; 1:27, donde la conversación celestial se expresa con una palabra derivada de poliv ciudad, como civilidad es de civis ciudadano, porque su conversación debe ser civilizada, en oposición a la rudeza y barbarie de los que viven en el campo. Se dice del necio, Ec 10:15, "que no sabe cómo ir a la ciudad", es decir, que no puede perfeccionar lo que ha emprendido.
El apóstol usa elegantemente fortalezas, o municiones, 2 Corintios 10:4, para todo aquello en lo que los enemigos de la iglesia ponen su confianza, como sabiduría carnal, erudición, elocuencia, etc., que esas armas divinas derriban, etc.
Las torres a veces denotan tiranos orgullosos y grandes mundanos, Isaías 2:15; 30:25. Otros significados de estos, ver antes, cap. viii., y en las parábolas metafóricas, Libro 2.
Una casa denota la iglesia militante, Salmo 27:3-4; 69:9, (Juan 2:17,) Sal 84:4; 92:13; Isaías 56:5,7; Ef 2:19,22; 1 Timoteo 3:15; Hebreos 3:6; 10:21; 1Pe 2:5; 4:17. De ahí que los apóstoles sean llamados oikonomoi, los sirvientes o mayordomos de Dios, 1Co 4:1. Al templo de Jerusalén se le llama con frecuencia la casa de Dios, 2Sa 7:5-6; Sal 26:7-8; Jeremías 7:11; Mt 21:13, (&c.) La iglesia triunfante y de vida eterna, se llama casa, Sal 36:8; Juan 14:2; 2Co 5:1-2. La razón es porque.
(I.) Dios vive allí con los bienaventurados, como el dueño de una familia con sus domésticos.
(2.) Porque es una habitación muy tranquila y segura.
(3.) Por la visión perfecta y clara de Dios.
(4.) Con respecto a los gloriosos adornos de su familia; porque los grandes del mundo mantienen a sus familias tan espléndidamente como pueden.
(5.) Porque todos los hijos espirituales de Dios están reunidos en esta casa, donde hay perfecta armonía y concordia, etc.
Un tabernáculo tiene casi el mismo significado y está destinado a los militantes de la iglesia, Salmo 15:1; 27:4-5; 84:1; para la iglesia triunfante, Apocalipsis 21:3. El tabernáculo de David, Am 9:11; Hechos 15:16, denota el reino y la iglesia del Mesías, etc.
La palabra "tabernáculo" se dice de la permanencia del sol en el cielo, Salmo 19:4; y de un cuerpo humano, 2Co 5:1,4; 2Pe 1:14, porque el alma habita en él, como su habitación hasta la muerte.
[9] Se atribuye a Dios una cámara o cámara interior, que los latinos llaman Penetrale, que es símbolo de esa divina e íntima comunión que los santos disfrutan con él, Cant 1,4, véase Juan 14,2, donde se Muchas mansiones allí deben entenderse metafóricamente, es decir, variedad de gozos celestiales.
[9] XXXX jeder. Esta palabra significa la parte más recóndita y retirada de cualquier lugar.
Cámaras del sur, Job 9:9; 37:9, esto denota esa parte del cielo que está cerca del polo antártico, o Eje sur, que al estar debajo de nuestro horizonte no podemos verla. Ver Pro 24:4; 18:8.
Por cámaras de muerte, Pr 7:27, se denota condenación. Las cámaras del pueblo, Isaías 26:20, son la muerte temporal, o los sepulcros de los piadosos, de los cuales en el último día habrá una resurrección.
Una prisión y un encarcelamiento se traducen de la manera más elegante para denotar la venganza de Dios contra sus enemigos, Isaías 24:21: "Y sucederá que en aquel día el Señor visitará (es decir, tomará nota de) el ejército de todo alto, con el que está en lo alto, y los reyes de la tierra con su tierra", (es decir, castigará a altos y bajos, rey y súbdito), versículo 22, "Y serán reunidos con los reunión de los presos en el calabozo, y serán encerrados en prisión (es decir, serán mantenidos cautivos por el poder de Dios, quienesquiera que sean sus adversarios, porque este encierro en prisión denota cualquier tipo de castigo),) y después de muchos días les faltará”, es decir, nunca podrán ensalzarse ni ensalzarse más contra Dios. Ver 2Co 10:4-5. La liberación de la prisión denota liberación divina, Salmo 141:7.
Un barco, Isaías 33:21, denota toda la fuerza de los enemigos de la iglesia, Salmo 48:7, "El rompimiento de las naves de Tarsis", presagia (como dicen muchos intérpretes) la confusión de esos enemigos. Ver Isaías 2:16-17. Además de este nauagein de naufragar en la fe, denota apostasía de la fe, etc.
Una tumba denota la naturaleza depravada del hombre, Salmo 5:9; Romanos 3:13, "Su garganta es un sepulcro abierto", la metáfora se toma del olor fétido de una tumba, "que se traduce al discurso corrupto y malvado de los hombres malos. Ver Mateo 23:27-28, (&c .) Véase también Isaías 14:11, "Tu pompa es derribada hasta el sepulcro", es decir, nadie te honrará, etc.
Metáforas de los distintos complementos de los Hombres.
Estos pueden dividirse en internos y externos; De lo interno hemos expuesto antes muchos; De lo externo, por el cual deben entenderse los diversos utensilios o instrumentos, etc., útiles para la vida humana, lo trataremos aquí brevemente.
Armas se traduce con un énfasis notable, para denotar la lucha espiritual o la lucha de un alma piadosa contra el pecado y la tentación, Romanos 7:23; 13:12; 2Co 6:7; 10:4; 1Pe 4:1. De lo cual el apóstol trata muy elegantemente, Efesios 6, sobre lo cual ver al Sr. Gurnal, quien ha manejado bien el tema.
Se dice que el diablo es un hombre fuerte y armado, Lucas 11:21, es decir, bien provisto de astucia, astucia y sutileza para alcanzar y vencer un alma.
Una espada denota, 1. Algo dañino, porque es cortante, y por eso presagia dolores muy amargos, Salmo 22:20; Lucas 2:35. De ahí que se diga de lengua malhablante y virulenta, Salmo 55:21; 57:4; 59:7; Trabajo 5:15. ver Salmo 64:3, (&c.) Poner un cuchillo en la garganta denota peligro extremo, Proverbios 23:2.
2. Denota algo muy penetrante y eficaz, Salmo 149:6; Miqueas 5:5; Ef 6:17. Se dice de la palabra de Dios. que es "más cortante que una espada de dos filos", Heb 4:12, Gladio ancipiti tomwterov, scindendo penetrabilius esse, que denota su eficacia penetrante, para llegar al corazón, cuando es arraigado por el Espíritu. Ver Isaías 49:2; Apocalipsis 1:16; 2:12,16, (etc.)
El arco y las flechas significan lo mismo, es decir, están destinados a la lengua mala y mentirosa, Salmo 64:3; 120:4; Jeremías 9:3. "Una flecha que vuela de día", denota cualquier peligro repentino o invasor, Salmo 91:5. Cómo se atribuye a Dios, lo hemos mostrado en el capítulo de una antropopatía, página 70.
Se coloca una aljaba en la que se guardan las flechas para una familia en la que los niños reciben una buena educación; Salmo 127:5 (ver versículo 3, 4 y Salmo 8:2; Isaías 41:16; Salmo 45:5; Isaías 49:2), el caldeo lo traduce: "Es bueno para aquel hombre que llena su escuela con ellos."
Se pone escudo a los príncipes, Sal 47:9; Os 4:18; que defienden a sus súbditos como un escudo defiende al cuerpo. Pablo llama a la palabra de Dios "el escudo de la fe", Efesios 6:16, que "apaga todos los dardos de fuego del maligno"; porque cuando se recibe en la fe, defiende al alma de todas las tentaciones del diablo, que son como dardos que obstruirían su paso al cielo. Ver Gurnal como antes. Véase 1 Tesalonicenses 5:8, (&c.)
Eliseo y Elías son llamados los carros y la gente de a caballo de Israel, 2 Reyes 2:12; 13:14, es decir, su fuerza principal, como carros y jinetes en la guerra, etc.
Un bastón, por ser el sostén de un hombre débil o cojo, denota ayuda y apoyo, 2 Reyes 18:21; Sal 18:18. Por lo tanto, el sustento de pan, agua, etc., se utiliza para la comida y la bebida, mediante los cuales se sustenta y refresca la vida del hombre, Le 26:26; Sal 105:16; Isaías 3:1; Ezequiel 5:16; 14:13, (&c.) Por lo tanto se dice que el pan sostiene (en nuestra versión, fortalece) el corazón del hombre, como un bastón sostiene el cuerpo; es decir, lo consuela y lo refresca. Por eso también XXXX fulcire, para apuntalar, se pone para comer, 1 Reyes 13:7, (&c.)
Por el contrario, un bastón es un símbolo de mezquindad y pobreza, como en la oración de Jacob, Gn 32,10: "Con mi bastón pasé este Jordán", es decir, débil y pobre, la metáfora está tomada de tales como son tomados cautivos en la guerra, despojados de todas sus armas y despedidos con un bastón.
Debido a que un bastón es un instrumento con el que los hombres usan para golpear, se utiliza para la tiranía, la crueldad y el gobierno severo, Pr 10:13; 22:8; 26:3; 2Sa 7:14; Sal 89:32; Isaías 10:5,24; 14:5.
Se pone premio a la recompensa de los piadosos; la metáfora se toma de aquellos que ganan una carrera, o vencen a cualquier retador o adversario que compitió con ellos en cualquier ejercicio, 1Co 9:24; Filipenses 3:14. Porque el ejercicio de la fe y la piedad se compara con una carrera o contienda, 1Co 9:24-26; Gál 5:7; Hebreos 12:1, (etc.)
Col 2:18, katabrabeuein "significa defraudar esa recompensa"---la metáfora está tomada de la costumbre de los paganos, quienes en sus juegos y ejercicios públicos de lucha libre y similares, tenían algunos que solían sentarse como árbitros para daban a los que mejor lo hacían la recompensa de una guirnalda o corona, o algo parecido, pero a veces eran injustos y defraudaban, mediante algún trato corrupto, a los que realmente ganaban el premio. El sentido es que no deben confiar el juicio de los asuntos divinos y los misterios de la ley de Dios con respecto a la adoración, a la locura de la razón humana y los comentarios de los adoradores de la voluntad, para que no pierdan la verdad y, en consecuencia, la verdad. premio de la salvación eterna, Col 3:15.
La piedra blanca, Apocalipsis 2:17, es un símbolo de la gloria celestial: "Al que venciere, le daré una piedra blanca, y en la piedra escrito un nombre nuevo", etc. La metáfora (como algunas conjeturas) está tomada de una antigua costumbre, que se entregaba una piedra blanca a una persona absuelta que era acusada y juzgada; y uno negro, a culpables y condenados, según el de Ovidio. 15. Metam.
Mos erat Antiquis, niveis, atrisque lapillis
His damnare reos, illis absolvere culpa, etc.
"La costumbre era, por piedrecitas blancas y negras,
T' absolver a los inocentes; y malditos culpables."
Los intérpretes dicen que "la escritura de un nombre nuevo en la piedra blanca" denota no sólo una libertad de condenación, sino también un adorno con gloria celestial, 1 Juan 3:2. Otros dicen que es símbolo de victoria, etc.
Una copa, XXXX porque de ella beben los invitados, Jer 16:7; Lucas 22:17; y debido a que a veces contiene un licor amargo, a veces dulce, a veces denota metafóricamente una condición próspera y feliz, como Salmo 16:5; 23:5; 116:13. A veces castigo y aflicción, Salmo 11:6; 75:8; Isaías 51:17,22; Lam 4:21; Jeremías 25:15; 51:7; Ezequiel 23:33-34; Mateo 20:22-23; 26:39,42, (etc.)
Una escritura a mano, comúnmente llamada vínculo, Col 2:14, se pone por una obligación, o esa culpa en que incurren los pecadores al pecar; cuya cancelación y fijación en la cruz es la satisfacción plena o plena por el pecado cometido por Cristo y aplicado al alma por la verdadera fe, sobre lo cual véase Erasmo en su paráfrasis, quien lo expone excelentemente.
Una corona, ese adorno peculiar y principal de la cabeza en general, denota cualquier adorno hermoso o muy agradable o cosa provechosa, Pr 4:9; 17:6; Jeremías 13:18; Fil 4:1; 1Tes 2:19. De ahí que coronar se ponga para adornar, bendecir con cosas buenas y así alegrar, Salmo 8:5; 103:4, ver Sal 65:11; Isaías 23:8. A Tiro se la llama la "ciudad coronada", es decir, un lugar que hizo grandes y ricos a sus habitantes; porque se añade, cuyos mercaderes son príncipes, cuyos traficantes son honorables de la tierra."
2. Una corona es el símbolo de un imperio o un reino, por lo que el reino de Israel se llama corona de orgullo, Isaías 28:1 (ver Os 5:5; 7:10;), es decir, un reino muy orgulloso. . Deben leerse más ejemplos, Sal 21:3; 89:39; Lam 5:22; Eze 21:26. Pero esto pertenece más bien a una metonimia del signo. Pero es metafóricamente, cuando se atribuye la coronación a Cristo Rey celestial, Ec 6,11-12; Sal 8:5; Hebreos 2:7,9, (&.)
3. Denota recompensa celestial o vida eterna, 1Co 9:25; 2 Timoteo 2:5; 4:8; Santiago 1:12; 1Pe 5:4; Apocalipsis 2:10; 3:11, (etc.)
Las riquezas, arqueros, se ponen en abundancia de las cosas celestiales y de los dones espirituales recibidos por medio de Cristo, Lucas 12:21; 1Co 1:5; 2Co 6:10; 8:9; Hebreos 10:34; 11:26; Col 2:2; Santiago 2:5; Apocalipsis 3:18. Ver Isaías 53:9. Piedad seria, 2Co 8:2; 9:11; 1 Ti 6:18; la conversión de los gentiles, Romanos 11:12.
Tesoro denota abundancia de bien celestial, Isaías 32:6; Mt 6:20, (&c.;) que se llama klhronomia la herencia de los creyentes, Hech 20:32; Ef 1:14,18; Col 3:24; Hebreos 9:15; 1Pe 1:4. Y los propios creyentes son llamados "herederos y coherederos con Cristo", Romanos 8:17; Gál 4:7; Tito 3:7; Hebreos 6:17; Santiago 2:5; 1Pe 3:7. De ahí la frase "para heredar el reino de los cielos", Mt 19,29; 25:34, y otros lugares diversos; la metáfora está tomada de la herencia judía, que los poseedores mantuvieron muy sagrada y estrictamente, y dejaron a su posteridad, como aparece en ese heroico discurso de Nabot, 1 Reyes 21:3, quien se negó a cambiar su viña por una mejor, &C.
A las riquezas, los tesoros, etc., se oponen la pobreza y la mendicidad, que denotan la falta de bienes espirituales, Apocalipsis 3:17. A veces arrepentimiento y contrición, con deseo de ellos, Mt 5,3; 11:5; Lucas 4:18; 6:20, (etc.)
Una deuda denota pecado, Mt 6:12. (Ver Lucas 11:4,) Lucas 13:4, porque de ese modo nos volvemos desagradables para la ira de Dios, como lo hace un deudor con el arresto y la demanda de su acreedor. Ver las parábolas, Mt 5:26; 18:23, (&c.,) Lucas 7:41-42,47, y la denominación de vínculo, Col 2:14, del cual antes.
Un látigo denota metafóricamente aflicción, calamidad y pérdida, 1 Reyes 12:11,14; Josué 23:13; Trabajo 5:21; 9:23; Isaías 10:25; 28:18; Marcos 3:10; 5:29,34; Lucas 7:21; Hebreos 12:6, (etc.)
El martillo de toda la tierra, es un epíteto metafórico del monarca babilónico, Jer 50:23, porque Dios (como si fuera con un gran martillo) se sirvió de él en aquel tiempo para quebrar en pedazos los reinos de todo el mundo. . Ver Jeremias 23:29; 51:20.
Una mesa denota bienes celestiales, Salmo 23:5; 69:22; Pr 9:2; Romanos 11:9.
Una Medida, metron, metron, tiene tres significados metafóricos,
1. Debido a que contiene parte de un montón o paquete completo, se pone para esa porción o proporción de los dones del Espíritu que tienen los creyentes, Rom 12:3; Ef 4:7,16. Así se dice de Cristo, Juan 3:34: "Para que Dios no le dé el Espíritu por medida"; en el cual[10] Tertuliano muy elegantemente, "Spiritus Sanctus habitat in Christo plenus et totus, nec in aliqua mensura, aut parte mutilatus sed cum tota sua redundantia cumulate admissus, ut ex illo delibationem, quandam gratiarum cæteri consequi possint, totius Sancti Spiritus, in Christo, fonte remanente, ut ex illo Donum atque operum venæ ducerentur, Spiritu Sancto in Christo affluenter habitante;" es decir, "El Espíritu Santo habita plena y enteramente sólo en Cristo, no lo hace de manera o medida defectuosa, sino colmado en su plenitud y en la mayor redundancia, para que otros puedan recibir de él las comunicaciones de gracias, todas manantial o fuente del Espíritu que permanece en Cristo, para que las venas de los dones y las obras transmitan la influencia de él, habitando el Espíritu Santo en abundancia en él”.
[10] Lib. de Trinidad. F.630.
2. En cuanto a que se llena una medida, cuando se vende una cosa, se pone por una gran remuneración de beneficios (Lucas 6:38) o bendiciones. Como también la abundancia o terminación del mal y la maldad, Mt 23:32, (con 1 Tes 2:16,) "llenad, pues, la medida de vuestros padres"; verbigracia. de los pecados de vuestros padres, como lo parafrasea Erasmo, andad, imitad a vuestros antepasados, y lo que ellos quisieron de extrema crueldad, lo inventáis vosotros; Mataron a los profetas, y vosotros a aquel por quién y de quién profetizaron. Esta frase señala el grado más alto de villanía, más allá del cual no hay más progreso, y propicia la venganza divina y el castigo más severo, que ciertamente sigue, como el pago sigue a las cosas completamente medidas y vendidas. Vea los ejemplos de los amorreos, Génesis 15:16. De los sodomitas, Génesis 18:20, (&c.) De los amalecitas, Éxodo 17:14; 1 Samuel 15:2, (etc.)
3. Debido a que hay igualdad y proporción mutuas, al dar y restaurar, por eso se dice metafóricamente en un proverbio, "con la medida que midáis, os será medido otra vez", que encontramos tres veces, con una diferente o alcance diverso.
(1.) Denota represalia justa, ya sea con respecto a la recompensa o al castigo, Mt 7:2, Lu 6:38, en relación con nuestro prójimo.
(2.) Un manejo legítimo y salvador de la palabra de Dios, Marcos 4:24. Como dice Eutimio: "Cuanto prestes atención a la palabra, tanto aprovecharás el conocimiento". O,
(3.) Como dice Piscator: "Si comunicáis la palabra de Dios generosamente, Dios os comunicará el conocimiento de sus divinos misterios más generosamente y aumentará vuestros dones", etc. Porque este talento celestial se mejora y multiplica comunicándolo a los demás.
Se coloca una navaja que corta el cabello para el rey de Asiria, Isaías 7:20, lo que denota que Dios le permitiría destruir a Israel. Se llama "contratado", con respecto al hecho de Acaz, quien contrató al rey de Asiria para que lo ayudara contra el rey de Siria, 2 Reyes 16:7-8. David llama a Moab una vasija de lavar, Salmo 60:9, denotando la bajeza de aquellas personas, y que sólo eran aptos para los oficios más viles, 2Sa 8:2.
Una carga denota cosas problemáticas y difíciles, Éxodo 6:6; Sal 55:22; Isaías 9:4; 10:27; 14:25; Mateo 23:4, (etc.)
Peso, barov, significa la grandeza de la gloria celestial, 2Co 4:17; frecuentemente, problemas y desgracias, Hechos 15:28. Gál 6:2; 1Tes 2:6; Apocalipsis 2:24. Ver Proverbios 27:3. El pecado se llama pesado, Heb 12:1, porque es un impedimento en nuestra carrera celestial o rumbo hacia el cielo.
De una foca que hemos tratado antes.
Un espejo denota un conocimiento imperfecto de los misterios de Dios en esta vida, 1 Corintios 13:12, porque no da más que un reflejo imperfecto de la figura u objeto, en comparación con el objeto mismo. Y porque algunos espejos reflejan los rayos o rayos del sol cuando incide sobre ellos sobre un objeto. El Apóstol usa elegantemente el verbo (katoptrizesqai), contemplar en el espejo para una luz del conocimiento divino, 2Co 3:18, "Pero nosotros, a cara descubierta, contemplando como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados en la misma imagen". (es decir, son eminentemente iluminados y comunican luz a los demás) de gloria en gloria, como por el Espíritu del Señor.
El botín tomado de un enemigo denota la victoria de Cristo sobre Satanás, Isaías 53:12; Lucas 11:22; Col 2:15. Se dice que la vida del hombre es para él una presa, lo que denota liberación de la muerte presente, así como el que toma un cuerpo expone su vida al peligro, Jeremías 21:9; 38:2; 39:18; 45:5. El estipendio o salario dado a un soldado, se atribuye al pecado, Rom 6:23, cuyo salario debido es la muerte eterna. Se atribuye una mesa al corazón, cuando éste está fijado sobre cualquier cosa, Pr 3:3; Jeremías 17:1. Una cubierta o cubierta, denota ignorancia, porque si una cosa está cubierta no podemos verla, Isaías 25:7; 2Co 3:14-16,. Lam 3:44. Se pone una vaina, o vaina, para el cuerpo, porque el alma se aloja allí como una espada en la vaina, Da 7:15. Se pone una vasija para el cuerpo de un hombre, 1Sa 21:5; 1 Tes 4:4. Pablo se llama a sí mismo y a sus colegas vasos de barro, 2Co 4:7, debido al desprecio, las calamidades y los peligros a los que estaban expuestos en el mundo; como los vasos de barro son más despreciados y más desagradables de romper, que los hechos de plata y oro, 1Pe 3:7. Pedro llama a la mujer vaso más frágil, porque está más sujeta a debilidades y enfermedades que los hombres. Pablo es llamado "vaso elegido" por Cristo, Hechos 9:15, es decir, un instrumento excelente y escogido que usaría para convertir a los gentiles. Los vasos de gracia o de honor son los que se salvan por gracia; y vasos de ira y deshonra, tales como los rechazados y condenados por su infidelidad y desprecio del Mesías, Romanos 9:21-23. Ver 2Ti 2:20-21, donde hay una comparación expresa. Ver Isaías 22:8, (etc.)
Un vestido que cubre el cuerpo, lo defiende y lo adorna, produce una doble metáfora.
1. Denota salvación por la aplicación y apropiación de los grandes beneficios de Cristo tanto en esta vida como en la venidera, Salmo 45:8,13-14; Isaías 61:10; 3:18; 7:14; 16:14. El motivo de la comparación es excelente.
(1.) Por ocultar la desnudez indecente, de los cuales Salmo 32:1; Romanos 4:6-7.
(2.) Porque de este modo se defiende el cuerpo del frío y otras cosas nocivas, Mt 24:12; Romanos 8:30, (etc.)
(3.) Porque adorna y embellece, Sal 110:3, (&c.) Ver las parábolas, Eze 16:10, (&c.,) Mt 22:11-12; Lucas 15:22. Las visiones típicas, Ec 3:3, (&c.,) Apocalipsis 7:13-14; 19:8; 21:2. Las acciones típicas, Génesis 3:21; 24:53. El ponerse y guardar constantemente esta prenda espiritual es, principalmente, por la fe en Cristo, Rom 13:14; Gál 3:26-27, y en consecuencia, por la renovación del Espíritu Santo y la conversación de una vida santa, Rom 13:12; Ef 4:24; Col 3:10,12; 1Pe 3:3-4. Al contrario de esto, está la "vestimenta manchada de carne", Judas 1:23; la contaminación de las vestiduras, Apocalipsis 3:4, que es el viejo hombre, Efesios 4:22; Col 3:8-9: ver Isaías 59:5-6, (&c.)
2. Con respecto a la conversación exterior, la "ropa de oveja" se atribuye a los falsos profetas y falsos maestros de la iglesia, Mt 7:15, que denota cualquier cosa exterior que sea engañosa y que se utilice astutamente para adquirir autoridad y popularidad. favor, como cuando los hombres hacen uso de una santidad fingida, personificada o hipócrita, como un manto para engatusar y engañar a otros; cuando pretenden ser llamados por Dios, Jer 23:25,30; 1 Reyes 13:18; Mateo 7:22; cuando hacen alarde del conocimiento de lenguas, del aprendizaje universal, de la gran elocuencia y de otros ornamentos adquiridos, Rom 16:18; 1Co 13:1-2, y dones, especialmente la realización de milagros, ya sean verdaderamente hechos o por mera impostura, Det 13:2; Mateo 7:22; 2Tes 2:9, véase 1Ti 4:1-3; 2 Timoteo 3:5-6; Col 2:18. A esta "ropa de oveja" se opone apropiadamente una mente lobuna, que denota,
(1.) La calidad de su doctrina, a saber, era condenatoria, y un lobo es un destructor de ovejas.
(2.) Sus principios sangrientos, que se enseñorearían cruelmente y tiranizarían las conciencias de los hombres, etc.
Mt 11:8, "un hombre vestido con ropas suaves", es decir, uno dado a los placeres, como aparece en Lucas 7:25, y además un adulador de la corte, que aprueba o al menos consiente los pecados o libertinajes de grandes; y si amonesta, lo hace con expresiones aduladoras y halagadoras, con todo su artificio de atenuación. Cristo dice que Juan no es tal persona, sino que estaba muy alejado de los placeres de la carne, viviendo de una dieta escasa y tosca, Mt 3:4; 11:18, y no era adulador, como lo demuestra su reprensión a Herodes por su incesto, Lucas 3:19.
Las ataduras y las cuerdas o cuerdas son metafóricamente símbolos de opresión, calamidad y castigo, Sal 18:5-6; 116:3; Pr 5:22; Isaías 28:22; 49:9; 52:2; 58:6; Na 1:13; denota también un pacto, obediencia y obligación prescrita por la ley, Salmo 2:3; Jeremías 2:20; Eze 20:37. Se dice que Dios pone ataduras al profeta, Ezequiel 4:8; cuando le obliga a una constante perseverancia en su profecía. Ver Eze 3:15. A la caridad se le llama vínculo de perfección, Col 3,14, con lo cual no se quiere decir que nos haga perfectos ante los ojos de Dios, sino que los fieles están así unidos por el amor, como miembros de un mismo cuerpo, que tienen un perfecta armonía, simpatía y concordia entre sí. Lo mismo se llama vínculo de paz, Ef 4:3, ver Ec 9:12; Hechos 20:22. Cordones de iniquidad o lazos de iniquidad, Isaías 5:18; Hechos 8:23, denota la conspiración de los malvados y el cautiverio espiritual del pecado.
Una vara denota cualquier castigo o corrección, Job 21:9; Isaías 9:4; 1Co 4:21, ver bastón, porque la palabra hebrea (XXXX) significa apropiadamente ambos. Véase también el cap. vii., hacia el final.
XIII. DE METÁFORAS TOMADAS DE PERSONAS Y COSAS SAGRADAS, Y TODO LO RELACIONADO CON EL CULTO DIVINO
CAPÍTULO XIII.
DE METÁFORAS TOMADAS DE PERSONAS Y COSAS SAGRADAS, Y TODO LO RELACIONADO CON EL CULTO DIVINO
ESTOS pueden reducirse a tres cabezas,
(1.) Hombres.
(2 lugares.
(3.) Costumbres, ritos o ceremonias.
De los cuales en orden.
Metáforas de Hombres sagrados para Dios.
Los hombres que pertenecen a este, son singulares o conjuntos, es decir, todo el pueblo. Soltero o singular, como David un hombre conforme al corazón de Dios, que está puesto para el Mesías, Isaías 55:3, "Haré con vosotros pacto eterno, las misericordias más seguras de David". B. Karachi afirma claramente que aquí debe entenderse al Mesías, y evidentemente aparece en el versículo 4. Algunos entienden por "las misericordias de David", las bendiciones que Dios le prometió a David, es decir, que el Mesías y Salvador de el mundo debería nacer de su raza; que en efecto es lo mismo que la explicación anterior. Este texto se aplica a la resurrección de Cristo, Hechos 13:34.
El nombre de David [1] y algunos de sus atributos se atribuyen al Mesías, Sal 132:10; Jeremías 30:9; Ezequiel 34:23-24; 37:24-25; Os 3:5. El reino de David tipificó el reino del Mesías, Isaías 9:7; Lucas 1:32-33, véase Isaías 11:1; 2Sa 7:12-14, (Heb 1:5,) Sal 89:20; 27; Col 1:15,) Am 9:11, (Hechos 15:16,) Sal 18:50, (Ro 15:9-10. Por lo tanto, la sede real de David, Sión y Jerusalén, eran tipos de la iglesia de Cristo, Sal 2:6; Isa 2:2-3,22.
[1] XXXX David, amabilis, amicus, a XXXX dilectus amicus, amator.
Que el nombre de Salomón (el Hijo de David) se atribuye al Mesías, se desprende claramente de Cantares 3:11. Así, en un sentido cierto y místico de la promesa hecha a David, 2Sa 7:13-14 y 1Cr 17:12; 14, se entiende.
Zorobabel hijo de Salatiel también fue puesto por Cristo, Hag 2:23, como muestran los intérpretes, porque Cristo vino de su raza, Mt 1:12,16, y porque era el capitán de los judíos, Hag 2:21, como Cristo es el Príncipe y Capitán de su pueblo. Cuando sacó al pueblo del cautiverio babilónico; así Cristo ha liberado a su pueblo del cautiverio del diablo, etc. Zorobabel suena como si fuera XXXX XXXX XXXX, es decir, el grande o amo de Babilonia, o como dicen otros, [2] dispersit Babylon, "que ha esparcido a Babilonia"; cuyo nombre puede atribuirse propiamente a Cristo, quien conquistó el reino espiritual de Babilonia (es decir, del diablo, del mundo y del anticristo). Shealtiel se deriva de XXXX petiit, buscó; y XXXX Dios, así Cristo es pasivamente; porque recibe las peticiones de todos los piadosos que buscan a Dios, y por sus méritos las hace eficaces.
[2] A XXXX dispersión y XXXX Babel
Juan el Bautista es llamado Elías el profeta, Mal 4:5, como lo expone el mismo Cristo; Mateo 11:14; 17:11-13.
Cristo es llamado la iglesia, lo que se relaciona con una metonimia del tema; como cap. 3, sección. 3. Hay una metáfora tomada de la concepción de Cristo, para denotar la restauración de su iglesia y la renovación de la de los hombres. corazones es sólo a través de él, Gál 4:19, ver Romanos 6:4-6; Gál 2:20; Col 2:12,14. Crucificar la carne, Gálatas 5:24, denota un sometimiento de sus concupiscencias depravadas, lo cual es doloroso y desagradable, como si fueran puestos en una cruz. Pablo dice que fue "crucificado para el mundo, y el mundo para él" Ga 6:14, es decir, juzgó al mundo condenado, y el mundo no tenía mejor opinión de él; [3] execró las acciones del mundo inconverso, y ellos también odiaron su doctrina, llamándolo hombre pestilente, de modo que no había concordia entre él y los placeres falsos y engañosos del mundo. Ver Mt 10:38; 16:24; Marcos 8:34; 5:21; Lucas 9:23; 14:27; Juan 19:17; Gál 6:12, donde se pone la cruz por las aflicciones y sufrimientos de los creyentes, mediante lo cual se prueba su fe y se denota su conformidad con Cristo, etc.
[3] Lutero en comentario. h. 1.
El pueblo de Israel y Judá es frecuentemente puesto a favor de la iglesia del Nuevo Testamento; ver Génesis 22:17-18; Jeremías 23:6; 30:10; 33:14,16; Eze 37:23,28; Lucas 1:33; Romanos 4:13,17; Gál 4:28,31; 1Pe 2:9-10. La razón es por el antiguo pacto hecho con ellos, que tipificaba el reino del Mesías.
Metáforas extraídas de lugares sagrados para Dios.
La tierra de Canaán, donde habitaban los israelitas, debido a su fecundidad y al estado pacífico de las cosas allí, se presenta con frecuencia para la iglesia; Isaías 26:1; 35:1-2; 57:13; 60:13; 65:9-10; Ezequiel 37:25; José 3:21; Am 9:13-15; Miqueas 4:4; Ec 3:10.
Jerusalén, la metrópoli de Judea, denota metafóricamente la iglesia de Cristo, porque Dios se reveló peculiarmente en esa ciudad, y allí dio promesas del Mesías, Isaías 4:3; 40:2,9; 3:1-2; Eclesiastés 9:9; 12:2; Gál 4:26; Hebreos 12:22.
Sión era una colina en Jerusalén sobre la cual se encontraba el palacio real de David, y a modo de eminencia (kat ezoxhn) a veces se le llama la montaña del Señor, la colina santa, etc., se propone metafóricamente como un símbolo de la iglesia del Nuevo Testamento. Sal 2:6; 68:15-16; 87:1-2,5; 132:13-14; Isaías 4:4-5; 11:9; 28:16; 40:9; 49:14; 56:7; 59:20; 62:11; 65:25; Eclesiastés 9:9; Hebreos 12:22.
2. Denota la iglesia triunfante en el cielo, Salmo 15:1; 24:3; Isaías 35:10; 2:11,22.
El magnífico templo construido por Salomón en Jerusalén es frecuentemente llamado la casa y habitación de Dios, y metafóricamente se lo considera el cielo de la gloria de Dios, Salmo 11:4; Miqueas 1:2; para la iglesia, Salmo 26:8; 27:4; 29:9; 48:9; 84:1-2,4; Isaías 56:7; Ef 2:21; 1Co 3:16-17; 6:17; 2Co 6:16; Hebreos 3:6; 10:21. Se dice que Dios es el templo de los elegidos, Apocalipsis 31:22 (del cual véase el capítulo 8 anterior) Apocalipsis 11:19.
Se pone un templo para el cuerpo de Cristo, Juan 2:19. En unidad con el o logov la palabra, "porque en él habitaba corporalmente toda la plenitud de la Deidad", Col 2:9, es decir, de la manera más verdadera, perfecta e inmutable, no típicamente ni en una sombra, como en el templo de Jerusalén, etc. Ver Hebreos 9:11; 10:19-20; 8:2; 9:24; 6:19-20.
Se utiliza un altar para denotar todo el misterio de Cristo Mediador, Heb 13:10; 1Co 10:18; 9:13; a veces adoración divina en el Nuevo Testamento, Isaías 19:19, tomando prestada la similitud de los ritos antiguos, etc.
A Cristo se le llama la propiciación, ilasthrion (hilasterion) Romanos 3:25, porque se convirtió en el gran sacrificio que satisfizo por nuestros pecados. También se le llama expiación ilasmov (hilasmos), con respecto al tipo al que alude el apóstol, 1Jn 2:2,29. La iglesia es llamada "columna y sostén de la verdad", 1 Ti 3:15. Algunos piensan que esta metáfora está tomada de las dos columnas que se erigieron en el templo de Salomón, 1 Reyes 7:21; 2Cr 3:17, "El nombre de uno era XXXX (Jachin) lo establecerá, y del otro XXXX (Booz) "En él está la fuerza". Por cuyos nombres, sin duda, este rey muy sabio tenía respeto por la estabilidad y firmeza. del reino e iglesia del Mesías, nombre que Pablo expresa con la palabra edraiwma, stabilimentum, firmamentum, mismo stabiliment o firmamento, añadiendo una columna en alusión a aquellas columnas típicas, por lo que en el versículo menciona la casa de Dios, que es el templo, con lo cual se refiere a la iglesia del Dios viviente.
Versículo 16. Él dice: "sin controversia, grande es el misterio de la piedad". ¿Pero qué es eso? Sigue la descripción que alude al templo de Jerusalén; para,
1. En ese antiguo templo Dios apareció en una nube y espesa oscuridad, 1 Reyes 8:10-12. Pablo dice de la verdad del Nuevo Testamento que "Dios es manifestado en carne". Cuya ilustre manifestación fue esbozada o eclipsada por aquella oscura.
2. En el antiguo templo el propiciatorio o propiciatorio se colocaba sobre el arca del pacto en el Lugar Santísimo. De Cristo, Pablo dice, "que es justificado en el Espíritu", es decir, cuando resucitó de entre los muertos, y así se declaró la verdadera expiación (hilasterion), habiendo hecho satisfacción por los pecados del mundo, y cumplido perfectamente la ley divina (cuyas tablas estaban contenidas en el arca del pacto) Romanos 4:25.
3. En el antiguo templo, había querubines sobre el propiciatorio o propiciatorio, 1 Reyes 8:6-7; Hebreos 9:5. De Cristo, Pablo dice que "fue visto de los ángeles", quienes fueron testigos gloriosos y verdaderos de su resurrección y gloria, Mt 28:2, (&c.) Ver Pet. 1:2.
4. En el antiguo templo se enseñaba a los judíos la doctrina del Mesías que había de venir. Pablo dice de Cristo que "fue predicado a los gentiles" (no sólo a los judíos) "creído en el mundo"; (El sonido de los apóstoles salió por toda la tierra, Rom 10:18, y su doctrina fue recibida por todos los verdaderos creyentes, Col 1:5-6.)
5. En el antiguo templo la aparición visible de Dios no era ordinaria ni perpetua. Pero Pablo dice de Cristo, habiéndose manifestado en la tierra, que "fue recibido arriba en gloria"; como si hubiera dicho: ha retirado su presencia visible de su iglesia, sin embargo, está gloriosamente, verdadera e invisiblemente (porque es recibido en gloria, es decir, a la diestra del Padre) presente con ella ante el fin del mundo, Mt 28:20; Efesios 1:20-23.
Pero ¿qué significa thv alhqeiav, de verdad?
Respuesta, 1. O esa palabra debe exponerse en concreto, que debe ser la misma con alhqev, verdadera y opuesta a lo que es típico y sombrío, de realidades futuras o antitipos, como Juan 1:17; 6:32; 15:1; Hebreos 8:2; 9:24, donde se toma así la palabra. Así en Hechos 26:25, rhmata alhqeiav, palabras de verdad, es decir, palabras verdaderas: así Ef 4:24, osiothv thv alhqeiav, santidad de verdad, significa santidad verdadera. O,
(2.) La palabra debe exponerse en abstracto, para denotar la doctrina de la fe salvadora tal como se entiende, 2 Tesalonicenses 2:10,13; 1 Timoteo 2:4; 6:5; 2 Timoteo 2:18; Hebreos 10:26; Santiago 1:18, (&c.,) en cuyo sentido, este genitivo, de verdad, señala la causa eficiente, por la cual la iglesia se hace firme y firme, siendo edificada sobre Cristo la Roca verdadera; por la causa de su firmeza, es la verdad celestial, o la palabra de verdad. Ver 1Co 15:58; Hechos 20:38; Romanos 1:16; Col 1:23; 2Tes 2:13; Juan 17:17; 1Tes 5:24. Algunos exponen esto del sujeto circa quod, el tema sobre el cual se emplea la iglesia, a saber, confesar, publicar y guardar cuidadosamente esa doctrina celestial contenida en las Escrituras de la verdad, etc.
Metáforas de los ritos sagrados.
Estos pueden distinguirse en dos clases.
En primer lugar, los ritos sagrados atribuidos a Dios como su agente o actor inmediato.
En segundo lugar, los ritos santos realizados por los hombres, según el mandato y prescripción de Dios.
A la primera clase pertenecen las visiones y sueños que Dios envió a los hombres para obtener información más secreta, como el patriarca Jacob, Génesis 28:12-13, es decir, la escalera apoyada en la tierra, "cuya cima llegaba al cielo, "&c., visión que nuestro Salvador aplica a sí mismo y usa metáforas tomadas de ella, Juan 1:51, (&c.)
De las profecías, sueños y visiones divinas se toma una metáfora, Joe 2:28, donde se señalan los diversos dones, y la luz clara y la revelación del evangelio a los predicadores evangélicos, como Hech 2:16-17, donde Peter cita este mismo texto de Joel; ese [4] pan enviado desde el cielo para refrescar a la gente en el desierto es aplicado en gran medida por Cristo a sí mismo, Juan 6:31, (&c.,) Apocalipsis 2:17, (&c.)
[4] Maná, Éx 16; Número 11.
La otra clase de ritos sagrados la distinguimos así: (1.) Personas. (2.) Acciones. (3 veces. De las personas, una dirige y es (por así decirlo) cabeza de las demás, que son inferiores y ministran o sirven.
El director era el sumo sacerdote, el hijo mayor de la posteridad de Aarón, que tenía una prerrogativa constante en el gobierno eclesiástico, Ex 28:1,43., Hag 1:1,12; 2:4; Ec 3:1,8; cuyo nombre y oficio se transfiere místicamente a Cristo en la epístola a los Hebreos; de ahí que a menudo se le llame arxiereuv, Sumo Sacerdote, Heb 2:17; 3:1; 4:14-15; 5:5,10; 6:20; 7:26; 8:1; 9:11; y Gran Sacerdote, Heb 10:21 (ver Ec 6:12), la razón de la comparación se puede leer en detalle en la epístola.
El apelativo de sacerdotes se atribuye a los creyentes en Cristo, Sal 132:9,16; 1Pe 2:5,9; Apocalipsis 1:6; 5:10; 20:6, porque le sacrifican espiritualmente.
El ministerio del Evangelio se expresa con el nombre de los levitas, Isaías 66:21; Jeremías 33:18,21-22.
Se dice de Pablo, Romanos 15:16, ierourgein, sacra operari, vel sagradootio hongos, para ejercer el sacerdocio, de donde los papistas infieren que dijo misa, lo cual es una conclusión ridícula y falsa; porque agrega inmediatamente el evangelio de Dios, de modo que el término es metafórico y significa la predicación del evangelio, como en el versículo 19, 20. Sobre lo cual bien dice Ilírico: [5] "Si el Apóstol no hubiera hablado tan claramente de esto sacrificio metafórico de la predicación, los adversarios se habrían esforzado desde allí por todos los medios en confirmar su masa", etc.
[5] Si non satis clare locutus fuisset Apostolus de melaphorico sacrificio prædicationis, omnino adversarii inde suam Missam confirmare conati fuissent.
En segundo lugar, las acciones sagradas tienen inmediatamente por objeto a Dios o a los hombres. Del primer tipo son los sacrificios ofrecidos a Dios según su palabra. Esto denota metafóricamente toda la obediencia, pasión y muerte de Cristo, y por tanto su satisfacción por los pecados del mundo, Efesios 5:2; Hebreos 9:23,26,28; 10:10,12,14, de los cuales los antiguos sacrificios eran tipos y sombras.
Entonces todo el culto de los cristianos se llama sacrificio, Isaías 19:21; 56:7; 60:7; 1Pe 2:5. Más particularmente con la palabra sacrificio, se expresa una grave contrición del corazón, Salmo 51:18-19; fe y santidad, Mal 1:11; Romanos 15:16, (ver Romanos 1:5,) Filipenses 2:17; nueva obediencia y mortificación de la carne, Romanos 12:1. Ver Salmo 4:5, "Sacrificar los sacrificios de justicia".
La oración devota se llama sacrificio, Salmo 141:2; Isaías 1:7. También lo es glorificar a Dios, Salmo 1:6; 107:22; Oseas 14:2; Hebreos 13:15; ayudar a nuestro prójimo, Fil 4:18; Hebreos 13:16; martirio por la verdad, Fil 2:17; 2 Timoteo 4:6; La venganza de Dios sobre sus enemigos, Isaías 36:6.
Se menciona la ofrenda de primicias, Le 23:9-10; Núm 15:21; De 26:2, (&c.,) produce algunas metáforas, 1Co 15:20, se dice que Cristo es aparxh, "primicias de los que duermen", es decir, de los muertos, que resucitarán; versículo 23, porque como una cosecha abundante siguió a la ofrenda de las primicias; así una resurrección universal (a su debido tiempo) sucederá o seguirá a la resurrección de Cristo.
Algunos observan en Levítico 23:11, que las primicias debían ofrecerse al Señor al día siguiente del sábado, es decir, nuestro sábado cristiano o día del Señor (vulgarmente según la costumbre de los paganos llamado domingo). y que en ese mismo año en que Cristo sufrió, el día de ofrecer las primicias cayó en ese día en que nuestro Señor resucitó de entre los muertos, haciendo así una excelente congruencia con esta metáfora alusiva que usó Pablo.
2. Se dice que los creyentes son primicias (aparxh, Aparche), es decir, seleccionados de toda la humanidad y consagrados a sí mismos en la adopción de los hijos de Dios; como las primicias fueron separadas del resto de los frutos y consagradas a Dios. Los santos glorificados en el cielo son llamados así, Apocalipsis 14:4. Se dice que los creyentes tienen las primicias del Espíritu, Romanos 8:23; porque así como los israelitas, por la oblación de las primicias, tenían esperanzas de recibir la parte restante del tiempo por la bendición de Dios, así los creyentes, por esos dones que reciben en parte del Espíritu Santo, tienen esperanzas de una plenitud de gozo y una cosecha plena de gloria.
Algunos entienden esto sólo de los apóstoles, quienes recibieron milagrosamente las primicias del Espíritu, Hechos 2, pero la explicación anterior es más conforme al alcance del texto.
3. Se dice de los judíos, Jeremias 2:3, que fueron "las primicias de su crecimiento", es decir, elegidos entre y antes que todos los demás pueblos del mundo, y consagrados a él. La metáfora continúa: "Todos los que lo devoran serán desolados", es decir, porque así como cualquiera que convirtiera la provisión sagrada de las ofrendas para su propio uso, contra el orden de Dios, era culpable y castigado, Le 5., así el pueblo que quieran comer, es decir, desolar a Israel, ellos mismos serán destruidos.
Romanos 11:16, "Si las primicias son santas, la masa también es santa; y si la raíz es santa, también lo son las ramas"; es decir, así como toda la masa era santa según la ley, cuando se ofrecían las primicias, así mientras los patriarcas y ancianos de los judíos eran santos para el Señor, o un pueblo peculiarmente separado de todos los pueblos para él, esta prerrogativa no expirará con respecto a su posteridad, pero éstos también disfrutarán de la participación del cielo y de la bienaventuranza, siempre que crean el evangelio y lo abracen de todo corazón.[6] El apóstol tampoco habla de una santidad espiritual, sino legal.
[6] Neque enim de espirituali, sed legali sanctitate Apostolus loquitur, Glass. Ret. Sacra. Pág. 430.
Éstas son las acciones sagradas del último tipo, que tienen por objeto inmediatamente a los hombres (aunque principalmente dirigidas al culto de Dios).
La circuncisión, el carácter peculiar del pueblo de Dios, se pone para la regeneración, llamada "circuncisión del corazón", Dt 10:16; 30:6; Rom 2:28. De la cual hay una hermosa perífrasis, Col 2:11. , "En quien también sois circuncidados, con la circuncisión, axeiropoihtw hecha sin manos, al despojarnos del cuerpo de los pecados de la carne, por la circuncisión de Cristo", y el versículo 12, adjunta al bautismo como medio principal de renovación, etc. .
Así como a los judíos se les llamaba metonímicamente circuncisión, de la cual hemos hablado en el capítulo de ese tropo, así se llama metafóricamente a los cristianos, Filipenses 3:3; y a los profanos y malvados, se les llama incircuncisión, Le 26:41; Isaías 3:1; Jeremías 4:4; 6:10; 9:26; Ezequiel 44:9; Hechos 7:51; Col 2:13.
Se dice que Moisés era de labios incircuncisos, Éxodo 6:12,30, es decir, de lengua torpe o poco elocuente. De la circuncisión de los árboles ya hemos tratado antes.
Aspersión sobre el pueblo ya sea con sangre, como Éxodo 24:8; 29:21; Le 14:7,57.; o con agua mezclada con las cenizas de una novilla alazana, Números 19:17; Hebreos 9:13,28.; porque fue un tipo de limpieza del pecado por parte de Cristo, se dice metafóricamente, Isaías 52:15; Hebreos 10:22; 12:24; 1Pe 1:2. En esto hay tres cosas notables.
(1.) La satisfacción y el mérito de Cristo, llamado sangre rociada, Heb 12:4, comparado con Heb 9:13-14.
(2.) La palabra evangélica de Cristo que (es, por así decirlo, hisopo, Salmo 2:7, que el sacerdote rociaba sobre las cosas inmundas, como lo parafrasea el caldeo; ver los versículos anteriores y siguientes) es rociada (como estaban) sobre el alma para su limpieza del pecado. Ver Romanos 16:25-26; Gál 3:2,5, (&c.)
(3.) La verdadera fe, que es esa misma aspersión de la sangre de Cristo por el Espíritu Santo, o la aplicación de sus méritos y satisfacción, por eso están unidos, Heb 10:22.
Unción o unción, porque era usada por los reyes, 1Sa 10:1; 16:13; al jefe o sumo sacerdote, Éxodo 40:12, (&c;) y a los profetas, 1 Reyes 19:16; denota metafóricamente, cualquiera que tenga un llamado singular, o consagración a Dios, quienes son llamados XXXX ungidos, Salmo 105:15; Isaías 45:1; y a modo de excelencia, el Mesías (XXXX Xristov, Unctus), nuestro sumo Sacerdote, Rey y Profeta, bendito por los siglos, es llamado así como la palabra lo denota, Da 9:24; Sal 2:2; Juan 1:41; 4:25. De ahí que el nombre del Ungido se le dé comúnmente en el Nuevo Testamento, Mt 1,16-17; 2:4; 11:2; 22:42; Lucas 2:26. Ver también Sal 2:6; 45:7-8; Isaías 61:1; Da 9:25; Lucas 4:18; Hechos 10:38, 'Hebreos 1:9. Ver Col 2:9 y Juan 3:34-35.
De nuestro Señor Cristo somos llamados cristianos, porque creemos en él, Hech 11:26; siendo hechos partícipes [7] de esa santa unción, Heb 1:9. Por eso fueron hechos reyes y sacerdotes, Apocalipsis 1:6. Ver Isaías 61:3; 2Co 1:21-22; Romanos 5:5, (etc.)
[7] Metoxoi, consortes
3. Días y tiempos santos; de estos, el sábado es el más eminente, siendo un día de descanso, el séptimo de una semana, instituido por Dios al completar su obra creadora, Génesis 2:3, y que debe ser observado con mayor exactitud por el pueblo de Israel mediante el mandato. de Dios; esto se traduce metafóricamente para expresar la adoración del Nuevo Testamento, Isaías 56:4, y para denotar el resto de la bienaventuranza eterna, Isaías 66:23, (donde también se menciona una luna nueva en el mismo sentido, que también era una festividad judía). .) Por eso se dice, Heb 4:9, que queda un sabbatismo para el pueblo de Dios.
De la pascua judía, a la que se unían los días de los panes sin levadura, el apóstol hace una justa exhortación alegórica, 1Co 5:7-8, donde a Cristo se le llama nuestra pascua, porque fue sacrificado y degollado por nosotros, como los corderos pascuales. , que eran tipos del Mesías, fueron asesinados en el Antiguo Testamento.
La fiesta de los tabernáculos está puesta para todo el culto espiritual del Antiguo Testamento, Eclesiastés 14:16,18-19. Todos los cristianos, mientras residen como extranjeros y Pdgriins en este mundo, celebran una fiesta de tabernáculos, mientras anhelan la ciudad celestial a la que se apresuran, no con los pies del cuerpo, sino con el afecto del corazón, y el progreso de la piedad y de las buenas obras. Véase Génesis 47:9; Sal 39:12; 119:19; 2Co 5:4,6,8; Hebreos 11:13-14. Son memorables las palabras de Agustín: [8] "Usa el mundo (dice él) pero no dejes que te engañe; que has entrado en él, estás en viaje para salir de él, y que has venido para partir, no para Quedarse es seguro; entonces estás de viaje, deja que esta vida sea tu posada, usa el dinero como un viajero en el camino hace con la mesa, la taza, la olla y la cama, es decir, para dejarlos, no para quedarte con ellos.
[8] Utere mundo, non te capiat mundus. Quod intrasti, etc.
Gran parte de los ritos del Antiguo Testamento; los del Nuevo Testamento son dos, el bautismo y la cena del Señor. El bautismo y el bautizar se expresan metafóricamente.
(1.) Por el derramamiento milagroso del Espíritu Santo sobre los apóstoles y otros creyentes en la iglesia primitiva: al Espíritu Santo a veces se le agrega fuego, que es un símbolo de su manifestación externa, Hechos 2:3; Mateo 3:11; Marcos 1:8; Lucas 3:1; 6; Juan 1:33; Hechos 1:5; 11:16. Algunos dan una razón del apelativo de la inmersión analógica, o inmersión (pues baptizein, bautizar, significa) porque la casa donde el Espíritu Santo descendió sobre los apóstoles, estaba tan llena, que fueron como ahogados en ella.
Otros dicen que la razón del apelativo es, por la gran abundancia y abundancia de estos dones, que los bautizados solían ser sumergidos o sumergidos en agua, o que estaban totalmente sumergidos en ella. Asimismo porque por la eficacia del Espíritu Santo fueron limpiados del pecado, refrescados y purificados, como el agua apaga la sed y lava las manchas y la inmundicia, etc.
2. Se pone para las calamidades y aflicciones, especialmente las de Cristo, Mt 20,22-23; Marcos 10:38-39; Lucas 12:50. La razón de esta metáfora también se toma de la multitud o abundancia, como en otros lugares se comparan las calamidades con muchas y profundas aguas, Salmo 18:16; 32:6; 69:1-2,36.
3. Por el paso milagroso de los israelitas a través del Mar Rojo, 1Co 10:2, que fue un tipo de bautismo evangélico, etc.
Del pan (la otra parte de la Cena del Señor), algunos piensan que se toma una metáfora, 1Co 10:17, oti eiv artov, en swma, oi polloi esmen quoniam unus panis, unum corpus, multi sumus, que es palabra por palabra. (en inglés) así, porque un pan, siendo muchos somos un solo cuerpo, en nuestra traducción por ser muchos y un solo cuerpo: sobre lo cual Erasmo[9] en sus anotaciones, "Los griegos piensan que entendemos ese pan que es el cuerpo del Señor: mientras que todos los cristianos son miembros de Cristo, como si él hubiera corregido lo que había dicho antes (es decir, participamos), porque es más ser uno y lo mismo que participar ". Y en su paráfrasis, así; "Como todos participamos del mismo pan, declaramos que, aunque somos muchos en número, en el consentimiento (y armonía) de las mentes somos un solo pan y un solo cuerpo".
[9] Putant Græci nos, etc.
Otros (Glassius en Rhet. sacra, p. 434, dice) entienden más verdaderamente la palabra pan propiamente dicha, y que hay una elipsis del verbo sustantivo (es) en este sentido: hay (hay) un pan (en el santo cena:) "Así también nosotros, siendo muchos, somos un solo cuerpo"; el siríaco lo expresa claramente así: "Así que, así como el pan es uno, así todos somos un solo cuerpo, porque todos recibimos del mismo pan". Porque esa igualdad del pan en la santa Cena debe entenderse con respecto a la sacramental. uso del mismo, así como la identidad de la materia, etc.
XIV. DE UNA SINÉCDOQUE
CAPÍTULO XIV.
DE UNA SINÉCDOQUE
Habiendo repasado en gran medida los tropos más frecuentes y eminentes de las Escrituras, principalmente metáforas, seremos más concisos en lo que sigue e ilustraremos cada uno de ellos con algunos ejemplos de las Escrituras, mediante los cuales el resto de ese tipo puede entenderse fácilmente.
Una sinécdoque es un tropo mediante el cual el todo se convierte en parte o la parte en lugar del todo. Y mientras que el todo es o el género o el todo, y la parte es una especie o miembro; Trataremos de las cuatro cargas de sinécdocas en orden.
Una sinécdoque del género, es cuando se pone género por especie, o universal por particular, como cuando,
1. El término todos, se pone para la mayor parte o muchos, como ese estado de derecho en las pandectas. quod Mayor. [1] "Todos parecen hacer lo que hace la mayor parte". Al hacer esto, se debe prestar mucha atención al alcance y al significado correcto del texto, tomemos algunos ejemplos del Antiguo Testamento, Ex 9:6, "Y murió todo el ganado de Egipto"; es decir, todo lo que había en el campo, como Ex 9:3, y algunos quedaron, como Ex 9:19; 14:26,28; 9:29. Éxodo 32:3, "Todo el pueblo"; es decir, la mayor parte, como en el versículo 26. Por eso Pablo usa una palabra particular, 1 Corintios 10:7, a saber, algunos. Ver más ejemplos, Ex 32:26, con el versículo 29, y Dt 32:9; Isaías 2:2-3; Dt 28:64; 2Sa 16:22; Os 7:4,16. En el Nuevo Testamento, Mt 3:5, "Jerusalén, toda Judea y toda la región alrededor del Jordán fueron a ser bautizados"; que son muchos hombres de esos lugares. Más ejemplos son Mr 9:23; Juan 10:8, con el versículo 7, Hechos 2:5; Ef 1:11; Fil 2:21; 4:13.
[1] Omnes videntur facere, quod facit Major pars.
2. La palabra todos o todos, se utiliza para los tipos de singulares, como Génesis 2:16, "De todo árbol del jardín comerás", es decir, de toda clase de frutos frutales Génesis 24:10, "Todos los "En sus manos estaban los bienes de su amo", es decir, algunos de toda especie; ver Génesis 24:52-53, entonces 2 Reyes 8:9; Joe 2:8, con 1Pe 2:9 y Hechos 2:17; Sofonías 2:14; Mateo 4:23; Lucas 11:42; Hechos 10:12; Hebreos 13:4.
Una negativa universal a veces también debe ser restringida y entendida por una negativa particular, como Éxodo 20:10, "No se debe hacer ningún trabajo en sábado", que es servil o mecánico: como aparece en Le 23:7-8; Números 28:18, ver 1Sa 20:26, con 1Re 19:11-12; Jeremías 7:6; Mt 5:34, "No juraréis en absoluto"; es decir, precipitadamente y a la ligera, Mt 10,26; Lucas 7:28; Juan 1:31; 3:32-33; 15:5; 18:20; Hechos 27:33; 2 Tes 2:11. Siempre se dice frecuentemente, Lucas 18:1; 24:53, y en todas partes, aquí y allá. Hechos 28:22; 1Co 4:17.
Se ponen nombres de significado más amplio para "los que son de orden más estrecha, como se pone carne para el hombre, toda carne, es decir, todo hombre", Génesis 6:12; Salmo 145:21; Isaías 40:5; 66:23. ; Mt 24:22; Lu 3:6; Ro 3:20. Una criatura es puesta por un hombre, Mr 16:15; Col 1:23; ver Hch 12:7; Lu 11:51; Job 14:14; Hechos 10:12, (&c.) Se pone un nombre común para un nombre propio, de ahí que a menudo se llame a Dios XXXX (El), que significa fuerte y poderoso, "y eso (kat ezoxhn) a modo de eminencia, Génesis 14:22, yxxi. 33. Por eso Cristo es llamado Señor, Mt 21,3; Juan 11:3; 12; y Maestro, Juan 11:28; el "Hijo del Hombre", Mt 8:20; "el ángel", Génesis 48:16, el "Ángel del Señor", Éxodo 3:2; Jue 6:11; entonces "la Simiente de la mujer", "Mesías", "Siervo de Dios", "Profeta", etc. Moisés es llamado profeta, Os 12:13.
El número plural a veces se sustituye por el singular, como en Génesis 20:7: "¿Quién hubiera dicho a Abraham: Sara amamantará a los niños?" es decir, un niño, como en el siguiente verso. Génesis 46:7, se dice que descendió con Jacob a Egipto, todas sus hijas y todos sus hijos 5 hijas, mientras que, como aparece en el versículo 15, 17, él solo tenía una hija, y una sobrina, o hija de hijo. .
Ver Hechos 13:40-41, con Hab 1:5; Mateo 2:23.
Algunos verbos generales se ponen en especial, como decir mandar o amonestar; Romanos 12:3; abrir es puesto para arar, Isa 28:24, ser es puesto para vivir, Mt 2:18; y habitar, Rut 1:2. Hablar, por estipulación o promesa, De 26:17,19.
XV. 0F UNA SINÉCDOQUE DE LA ESPECIE.
CAPÍTULO XV.
0F UNA SINÉCDOQUE DE LA ESPECIE.
SINECDOQUE de la especie, es cuando la especie se antepone al género, o lo particular a lo universal, y su distinción es conforme a la primera especie. Como
La palabra muchos se utiliza para todos, Da 12:2, en comparación con Juan 5:28; Isaías 52:15; ver Mt 16:28; 26:28; Romanos 5:18-19.
1. Las palabras de significado más limitado o especial se sustituyen por aquellas de significado más amplio o universal. La palabra XXXX vir, hombre, es el atributo especial del sexo masculino, pero se utiliza para cualquier hombre o mujer, Salmo 1:1; 32:1; 112:1; Jeremías 17:5,7; José 2:7-8. Los padres son puestos por antepasados, Salmo 22:4; 106:6. Padre es puesto por abuelo, 2Sa 9:7; 19:28; Da 5:11,18. Una madre por abuela, 1 Reyes 15:10,13, ver versículo 2, etc. Hermanos por parientes, Jue 9:1; 1Cr 12:32; Mateo 12:46-47.
Jerom recita cuatro tipos de hermanos, o los que lo son por naturaleza, Génesis 27:11, por país, Deuteronomio 15:3; por parentesco, Génesis 13:8; por afecto o unión mental, Salmo 133:1. De ahí la hermandad de una fe en Cristo, Rom 14:10; 1Pe 2:17. Hijos e hijas para la posteridad, Ex 1,7; Jer 31:29, Un hijo por sobrino y una hija por sobrina, Gén 29:5; 24:48. Véase Josué 7:24, con el versículo 1. Un hijo para una posteridad más remota. Por eso Cristo es llamado Hijo de Abraham y de David, Mt 1,1; ver Lucas 19:9.
2. Se pone un nombre propio para un común, como Abraham e Israel para los patriarcas, Isaías 62:12; Pablo y Apolos para cualquier ministro del evangelio, 1Co 3:6, ver Romanos 2:17; 9:19-20; 1Co 7:16, donde se dirige un discurso que concierne a todos.
3. La especie se pone por el género; como arco y lanza para toda clase de armas, Sal 44:6; 46:9; Eclesiastés 10:4. Oro por cualquier regalo, Sal 72:15; Isaías 9:6, Un león, por cualquier gran bestia, Isaías 15:9. Un mandamiento, para cualquier doctrina, 2Pe 2:21; 3:2. Miel para cualquier cosa dulce, Ex 3:8,17, y muchos otros lugares. "Tierra que mana leche y miel", Eze 20:6,15, denota abundancia de cosas buenas; pan para cualquier víveres, Génesis 3:19; 39:6; Mateo 6:11; Lucas 14:1, (&c.) Una prenda para cualquier necesidad, Isaías 3:6-7. Viuda y huérfana para cualquiera que esté en apuros, Éxodo 22:22; Santiago 1:27.
4. Cierta especie de número, se pone por multitud indeterminada; como dos para muchos, Isaías 40:2; 61:7; Jeremías 16:18; Eclesiastés 9:12; Apocalipsis 18:6. Dos veces, por tantas veces, Salmo 62:11. Cinco palabras, se ponen por unas pocas, 1Co 14:19; y diez mil palabras para un discurso prolijo. El número siete se utiliza frecuentemente para una multitud indefinida, Le 26:18,21,24,28; 1Sa 2:5. Siete veces para un gran número, Génesis 4:24; Mateo 18:12. Diez para muchos, Génesis 31:7; Núm 14:22. Cien para muchos; Eclesiásticos 6:3; 8:12; Pr 17:10; Mateo 19:29. Miles por muchísimos, Ex 20:6. Miríadas o diez mil para un gran número, 1 Samuel 17:7. Véase Génesis 24:60; Núm 10:36; Da 7:10; Apocalipsis 5:11, (etc.)
5. El número singular se sustituye por el plural, Génesis 32:5; Éxodo 10:12; Jue 4:5; Job 14:1; Isaías 1:3; 16:1; Jeremías 8:7; José 1:4; Mateo 6:17; Romanos 2:18,29.
6. Se ponen verbos especiales para lo general, como entrar y salir es para las acciones de la vida, o para la vida en general, Núm 27:17,21; Isaías 37:28; Hechos 1:21, (&c.) Invocar a Dios es puesto para el culto divino, Génesis 4:26; Isaías 43:22; Juan 4:23-24, con muchos otros.
7. La Escritura propone a veces algo que es general, mediante algunas especies ilustres, por razones de evidencia; como,
(1:) En las acciones de los hombres, Deuteronomio 30:5, el ejemplo del hacha que se desliza del mango y mata a un hombre por casualidad, se utiliza para cualquier homicidio involuntario. Ver Sal 112:5; Pr 20:10; monte 22.
(2.) En los preceptos y amonestaciones divinas, Éxodo 20:12, "Honra a tu padre y a tu madre", denota reverencia a todos los superiores. Ver Éxodo 22:22,26; 23:4-5; De 22:3, (&c.,) Le 19:14; Pr 25:21; Romanos 12:20; Lucas 3:11; Juan 13:14, El "lavado de pies", denota todos los oficios sinceros de amor y humildad unos hacia otros. Ver 1Sa 25:41; 1 Ti 5:10.
XVI. DE UNA SINÉCDOQUE DEL TODO.
UNA SINECDOQUE del todo es, cuando se pone un entero o entero por un miembro, o el todo por cualquier parte. Que pueden distinguirse según respetan,
(1.) Una persona u hombres.
(2.) Ciertas cosas.
(3.) Lugares.
(4 veces.
1. Toda la persona es puesta por parte de él, como el hombre por su alma, Lucas 16:23 donde el rico, Lázaro y Abraham, son puestos por sus almas. Ver Lucas 23:43 El hombre es puesto por el cuerpo, Génesis 3:19, (ver Ec 12:7,) Génesis 23:19. Entonces Jesús es pu* por su cadáver, Juan 19:42; 20:2,13, véase el versículo 12 y Lucas 24:3.
A veces se dice algo de todos, que sin embargo no concierne a algunos, como Mt 19:28, "sentado sobre doce tronos", no pertenece a Judas Iscariote, quien sin embargo estaba incluido debido al número doce. Se dice de la iglesia de Corinto que fueron "santificados por la fe en Cristo Jesús, llamados santos, enriquecidos en toda palabra y conocimiento", 1Co 1:2,5, cuando aún los siguientes capítulos evidencian que había muchos hipócritas. y pecadores notorios entre ellos, etc.
2. Parte de a. la cosa se pone por el todo; se pone carne por la piel, Salmo 102:5, texto que describe la delgadez extrema (ver Lam. 4:8). De ahí que el proverbio común sea: "Él no es más que piel y hueso".
3. Se pone un lugar por parte de un lugar; como el mundo para la tierra, que es parte del mundo, 2Pe 3:6; Juan 12:19; Romanos 1:8; 1 Juan 5:19. Ver cap. 3. secta. 2. Se pone para la tierra de Canaán, Rom 4:13, con Numb, xxiii. 13. Toda la tierra está puesta en gran parte de ella, Isaías 13:11. Para Caldea, Isaías 13:5. La tierra es puesta para Judea, Os 1:2; 4:1; José 1:2. Para cierta ciudad, Mt 2:6, "Y tú, Bethlem (gh), tierra de Judá", es decir, una ciudad de Judea.
El este se pone para los "medos y persas, y otros países orientales, Eze 25:4; 1Re 4:30; Isa 2:6; Mt 2:1. El sur de Egipto, con respecto a Judea, Jer 13:19. ; Da 11:5. A veces Judea se llama así con respecto a Babilonia, Eze. 20:46-47. El norte, para Caldea, y Babilonia, con respecto a Judea, Jer. 1:13 15, xiii.20 y xlvii. .2, Sof 2:13. El templo está destinado a la sinagoga principal, Lucas 2:46, véase Juan 18:20.
4. El tiempo se pone para una parte del tiempo, Génesis 6:4, "Los gigantes de la época (así en hebreo) eran hombres de renombre"; es decir, en la antigüedad, Génesis 17:8, "Te daré a ti y a tu descendencia después de ti, la tierra de Canaán en posesión eterna", es decir, mientras el estado judío permanezca, es decir, hasta la venida de el Mesías, Génesis 49:10,33; Éxodo 21:6, "Le servirá para siempre", es decir, hasta el año del jubileo, como lo exponen los eruditos. Véase 2Sa 12:10; Da 2:4, “Rey, vive para siempre”, es decir, te deseamos una larga vida. Ver cap. vi. 21, xronov, que significa tiempo, se pone por un año, o algunos años, como piensa Casauban, Lucas 20:8.
XVII. DE UNA SINÉCDOQUE DE LA PARTE
UNA SINECDOQUE del miembro, es cuando se pone un miembro por un entero, o una parte por el todo, así distinguido;
(1.) Con respecto a los hombres.
(2.) Otras cosas.
(3.) El accidente común de las cosas, a saber, el tiempo.
(1.) En los hombres solteros, las partes esenciales se ponen para el hombre completo; como el alma (XXXX Nephesh) del hombre, Génesis 12:5,13; 17:14; Éxodo 12:19; Sal 3:2; 11:1; 25:13; Isaías 58:5; Ezequiel 18:4; Lucas 6:9; Hechos 2:43, y muchos otros lugares, etc. A veces se dice que el alma puede morir o ser asesinada, Números 23:10; Jue 16:30; Trabajo 36:14; Juan 4:8, donde se debe entender el cuerpo. Se utiliza para cualquier bruto, Génesis 1:24, (&c.)
Se pone un cuerpo para el hombre, Ex 21:3, donde en hebreo es cuerpo; Ver Romanos 12:1; 1Co 6:15. Santiago 3:6.
Las partes integrantes del hombre, se ponen por el hombre o por su cuerpo o carne; Génesis 17:13; Sal 16:9; Pr 14:30. Ver Hechos 2:26,31; Juan 6:51, (que se expone, Lu 22:19; 2Co 7:1.) Se pone carne para todo el hombre, Gén 6:12; Lucas 3:6; Romanos 3:20. 1Co 1:29; para todo ser viviente, Génesis 6:13,17. Sangre, es puesta por el hombre, Sal 94:21; Pr 1:11; Mateo 27:4; Hechos 17:26.
Se pone la cabeza al hombre, Jue 5:30; 2 Reyes 2:3; 2Sa 1:16; Hechos 18:6. Ver otros ejemplos, Génesis 19:21; Mateo 13:16; Pr 8:13; Tito 1:12; Jue 5:30; Génesis 31:26, donde en hebreo dice: "¿Qué has hecho para robarme el corazón?" cuando se refería a sí mismo, como en el versículo 27, Chaldee, "Tú me has robado".
Véase Lucas 21:34; Pro 1:16 y Pro 6:8; Isaías 3:7; Romanos 10:15, (etc.)
La tribu de Efraín es puesta para todo Israel, Isaías 7:2,5,8-9; 9:9, porque en ella estaba la sede real, es decir, Samaria. También lo es José (de quien descendió Efraín) Sal 80:1; 81:5. Véase Am 5:15 y Am 6:6; Jeremías 6:1.
El general es puesto al servicio del ejército; Éxodo 17:13; Josué 10:28,40; 1Sa 18:7.
2. Se pone parte de una cosa por la cosa entera. Como XXXX un campo, para una tierra o país, Génesis 14:7; 1Sa 27:7.
Una esquina para una torre, Sofonías 1:16; 3:6; Ec 10:4, porque tiene esquinas fuertes.
El bautismo de Juan está destinado a todo su ministerio, Hechos 1:22; 10:37 y Hechos 18:25. (&C.)
Un clavo para tiendas de campaña; porque están sujetos con clavos o estacas, Ec 10:4.
Se ponen piedras para todo el edificio, Sal 102:14.
El muro de una ciudad, Am 1:7,10,14 (con el versículo 12) y Am 2:2,5.
La puerta, para una ciudad, Génesis 22:17; Dt 12:12; 14:27-29, y para los habitantes, Rut 3:11 y Rut 4:10; Isaías 14:31.
Se pone una viga como techo y, en consecuencia, como casa, Génesis 19:8.
Parte del tiempo se pone por tiempo, ya sea indefinido o cierto.
Se pone un año por tiempo, Isaías 61:2; 63:4; Jeremías 11:23.
Se pone un día por hora, Génesis 8:22; 2 Reyes 20:1; Sal 18:18; Mateo 2:1; Hechos 5:36-37.
Se pone un día por año, cuando no se añade ninguna palabra numérica, Génesis 40:4; Éxodo 13:10; 1Sa 1:3; Le 25:29; Jue 17:10; 1Sa 27:7. Sin embargo, Am 4:4, tres días significan tres años con respecto a la ley, Dt 14:28.
El sábado se establece para toda la semana, Lucas 18:12.
La mañana por tiempo continuo, Salmo 73:14; Isaías 33:2; Eclesiastés 11:6; Lam 3:23.
La tarde y la mañana se ponen para todo el día y la noche, Génesis 1:5, (&c.)
Se pone una hora por tiempo, Juan 4:25; 5:25; 16:2; 17:1,
Y por un pequeño espacio de tiempo indefinidamente, Gál 2:5; 1Tes 2:17; Filipenses 1:15.
XVIII. DE UNA CATACRESIS
HASTA AQUÍ hemos expuesto los tipos de tropos; ahora vamos a tratar brevemente sus afecciones. cuales son,
catacresis,
Hipérbole y una
Alegoría. ¿Qué tres palabras significan en inglés?
Dureza,
audacia y
Continuación.
Kataxrhsiv, Catachresis, se llama en latín abusio, abuso, no porque la Sagrada Escritura haya abusado de alguna palabra, sino porque las cosas que son cataehresticas, difieren en algunas cosas de la costumbre de hablar tropicalmente, y tienen una pronunciación y coherencia más duras. . El estilo de las Escrituras es santísimo y puro de cualquier mancha o indecencia, de lo cual tomemos algunos ejemplos de tres tipos.
1. Con respecto a la aceptación y significado de las palabras, Le 26:30, los fragmentos de ídolos se llaman cadáveres, mediante una dura metáfora, en alusión a los cadáveres de los hombres antes mencionados, De 16:7. A hervir XXXX se pone para asar el cordero pascual, que no debía ser hervido, sino asado, por mandato de Dios, Éxodo 12:9, (&c.) Carne viva, (en el texto hebreo,) se pone cruda carne. 1Sa 2:15, el agua que trajeron los tres dignos de David con peligro de sus vidas, se llama (con una metonimia más dura), su sangre. Job 4:12, "Ahora me fue traída una palabra en secreto", habla de un oráculo evangélico que vino en secreto a Elifaz. Vea más ejemplos, Salmo 88:5, donde llama a [abandonado] "libre", etc., Mt 12. Romanos 7:23, "El pecado que mora en nosotros", se llama ley, porque tiene una especie de mandato sobre el hombre. mientras viva, a menos que el poder de la gracia lo restrinja. Ver 1Co 11:10, la cobertura de la cabeza de una mujer se llama exousia, "poder" (porque es pasivamente un signo de que ella está bajo el mando del hombre), mediante una metonimia catacrística.
Al pecado se le llama melh, los miembros que están en la tierra, mediante una metáfora, ver Col 2:11.
2. Con respecto a la unión de las palabras cuando se unen algunas palabras (especialmente en una metáfora), que parecen no corresponder tan bien, como Éxodo 5:21, donde se dice que apesta a los ojos, que mejor Coincide con las fosas nasales, lo que denota gran aversión. Ex 20:18, "Y todo el pueblo vio los truenos y los relámpagos, y el sonido de la trompeta", de los cuales sólo se ven los relámpagos, los demás se oyen. Entonces, ver una voz, Apocalipsis 1:12. Ver más ejemplos, Mt 7:21-22; 10:15; 1 Ti 6:19. 2Co 5:7; 2 Timoteo 2:19, (etc.)
Respecto al cambio de palabras. Esto pertenece a los escritos del Nuevo Testamento y a la lengua griega, en los que ciertas palabras se usan para significar cosas diferentes, porque una misma palabra hebrea (de donde se tomó ese discurso) puede significar así. Así, Aiwnev (Aiones) secula edades, se ponen para el mundo, Heb 1:6, porque el hebreo XXXX significa ambas edades y el mundo, Ec 3:11. Dwrean, gratis, "libremente", se sustituye por mathn, frustra, "en vano", Gál 2:21, de la palabra hebrea XXXX que significa ambos, a saber, (libremente) en contraposición a mérito, precio o recompensa. , y, (en vano) como se contradistingue, del efecto o evento esperado, Salmo 109:2-3. Ver más ejemplos, Apocalipsis 14:8; 18:3, comparado con Job 6:4; Mateo 6:34. Una palabra que significa malicia se usa para aflicción porque la palabra hebrea XXXX significa ambas. Ver Am 3:6; 1Co 15:54, con Am 1:11; Hebreos 11:31; Santiago 2:25; 1Co 2:6; 14:20; Col 3:14; 4:12; 1 Juan 4:18-20, con Jue 9:16 y Pro 11:3, (&c.)
XIX. DE UNA HIPERBOLA
HIPERBOLE es esa afección de un tropo por la cual, con mayor acceso y ampliación para amplificar o atenuar cosas, una palabra se lleva o se usa muy lejos de su significado propio y nativo. Aquí no debemos quitar una hipérbole de la Sagrada Escritura con ese pretexto, es decir, una especie de mentira, que ensalza o deprime una cosa más de lo que es verdad: porque debemos observar que este tipo de discurso (como tropos son) se acomoda más para hacer expresiones eficaces y poderosas, que con cualquier propósito de engañar, porque eso es inconsistente con la bondad y verdad de su más verdadero y bendito Autor, el Señor Dios; y que no hay desacuerdo entre la mente y las palabras dichas, que es lo que constituye mentira.
Hay una doble especie de hipérbole.
(1.) Amplificación, que los griegos llaman acuhsiv, Auxesis, y atenuación, que llaman meiwsiv, Meiosis.
Los ejemplos de esta auxesis o amplificación son en parte retóricos y en parte lógicos. Los que se relacionan con la retórica se encuentran en palabras individuales o en una frase conjunta. Estas pertenecen a palabras sueltas.
La guerra se pone para cualquier conflicto privado, Stg 4:1, que responde a la palabra hebrea XXXX que se toma en este sentido, Jer 1:19; 15:20. El cielo se pone para una altura muy grande, como por el contrario, un abismo o un infierno, para una gran profundidad o abatimiento, Génesis 11:4, "Construyámonos una ciudad y una torre cuya cima (o cabeza) llegue al cielo. ", es decir, más alto que cualquier cosa en la tierra. Ver Deuteronomio 1:28; 11:1; Sal 107:26, "Suben al cielo, descienden a las profundidades", lo que denota el vehemente y terrible agitación de las olas en una tormenta. Isaías 57:9, "Te rebajaste al infierno", es decir, para ser el más abyecto de todos: habla del reino de Judá, que se sometió muy vilmente por su rey Acaz a los asirios, porque tu querías ser ayudado. por ellos, 2 Reyes 16:7, (&c.) Ver más ejemplos, Mt 11:23; Lam 2:1; Lucas 10:21; 1Sa 5:12; 2Cr 28:9; Apocalipsis 18:5; Isaías 14:13; Jeremías 51:9,53.
Vomitar se pone como recompensa o pago de lo que el hombre ha comido, Pro 23:8.
Mt 19,12, "Hacerse eunuco", está destinado a suprimir las concupiscencias irregulares; sí, hay algunos que, por don de Dios, tienen el don de la continencia; ésta es una hipérbole metafórica utilizada por Cristo, kat antanaklasin, a modo de atanaclasis. Santiago 3:6, "La lengua es fuego, mundo de iniquidad", es decir, algo lleno de maldad, como el mundo está lleno de muchas cosas; ver Jeremias 4:29; Rut 4:6.
Robar a esulhsa, es puesto para recibir, 2Co 11:8. Esta es una gran auxesis, pues nombra la aceptación del salario debido y moderado, la depredación o el robo.
Se ponen ríos de aceite para la abundancia de todas las cosas buenas, Job 29:6; Miqueas 6:7, donde hay una exageración más ilustre, "diez mil ríos de aceite".
Se pone trueno por el fuerte relincho de un caballo. Trabajo 39:19.
Se pone una torre para un lugar muy alto, Nefi 8:4, (&c.)
En una frase conjunta, tenemos estas hipérboles, Génesis 41:47, "Y en los siete años de abundancia, la tierra produjo tus puñados"; como si hubiera dicho que de un grano habían recogido un puñado. Este discurso hiperbólico denota gran aumento, ver versículo 49.
Puede leer más ejemplos, Génesis 42:8; Éxodo 8:17; Jue 5:4-5, (con Núm 20:18-21,) Núm 20:16; 1Sa 7:6; Sal 6:6; 119:136; Jeremías 9:1; Lam 3:48-49, (&c.) 1Sa 25:37; 1 Reyes 1:40; 10:5; Isaías 5:25, con Deuteronomio 32:22; Lam 2:11; Ezequiel 27:28; 2Sa 17:13; 2 Reyes 19:24; Trabajo 29:6; 40:18; Isaías 13:13; 14:14; 34:3-4,7; Ezequiel 26:4; 32:5-8; 39:9-10; Am 9:13; Na 2:3-4; Gál 4:15.
Se considerará una hipérbole lógica, que se utilice con palabras adecuadas,
(1.) Con respeto,
1. A comparaciones hiperbólicas, cuando se compara una cosa con otra, que no puede guardar una proporción tolerable con ella, como Génesis 13:16, "Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra, de modo que si un hombre puede contar el polvo de la tierra, entonces también será contada tu descendencia”. El sentido es que la descendencia de Abraham debería ser una multitud muy grande, porque es innumerable o no debe ser contada. Pero en comparación con el polvo de la tierra, es hiperbólico, porque, como dice Agustín[1], "es evidente para todos los sentidos que el número de arenas (o polvo) es incomparablemente mayor que el número de género humano, desde Adán hasta el fin del mundo, mucho más que el número de la descendencia de Abraham, ya sean judíos naturales, ya sean creyentes, los cuales son llamados su descendencia, porque creyeron como él. La misma comparación de la arena del mar , y el polvo de la tierra, debe leerse, Génesis 22:17; 28:14; Jue 7:12; 1Sa 13:5; 1Re 4:20,29; 2Cr 1:9; Job 29:18; Sal. 78:26-27; Isaías 29:5; Jer 15:8; Heb 11:12, (&c.) Así otras comparaciones, más veloces que las águilas, 2Sa 1:23, es decir, Saúl y Jonatán; Jer 4:13; Lam 4:19. Véase 1Re 10:27, véase el vers. 21, 2Cr 1:15; 9:20, (&c.,) Job 6:3; 41:9; Hab 2:5; Lam 4:7-8. .
[1] Liberación. 16. de Civ. Dei, c. 21.
2. En ciertas hipótesis, donde, para enfatizar, las cosas se amplifican más de lo que realmente son o pueden ser, Sal 139:8-10, "Si subo al cielo, allí estarás; si hago mi cama en infierno, he aquí que allí estás. Si tomare las alas de la mañana, y habitare en lo último del mar, aun allí me guiará tu mano, y me asirá tu diestra”. Ahora bien, ningún hombre viviente puede subir al cielo, ni descender al infierno, ni tomar alas y volar tan rápido como la mañana. Pero estas cosas se mencionan a modo de ficción hiperbólica, para ilustrar la infinidad y omnipresencia de Dios, que ningún hombre puede evitar o escapar. Hay una expresión o hipótesis hiperbólica, Proverbios 27:22, que denota que ningún esfuerzo recuperará o llevará a los hombres obstinados en su locura al camino correcto. Esa hipérbole, Ob 1:4, denota la certeza del juicio divino contra los edomitas. Véase Jeremias 49:16.
Mt 16:26, "¿Pero de qué le sirve al hombre si ganare el mundo entero y perdiera su alma?" Por la palabra mundo, todo el poder, las riquezas, los placeres y las cosas preciosas que hay allí deben entenderse en una sola palabra. Y con esta hipérbole hipotética se denota el estado más grave de los malvados, que (por aquellos juguetes que son transitorios) pierden la vida eterna. Ver Marcos 8:36; Lucas 9:25; 1Co 4:15; 13:1-2; Gál 1:8, (etc.)
3. En algunos otros, 1Re 20:10, como se registra aquel discurso trasonico o jactancioso de Ben-adad rey de Siria al rey de Israel, que "el polvo de Samaria no bastará para puñados, para todo el pueblo que me sigue, "Esto es una gran jactancia hiperbólica, como si hubiera dicho, toda vuestra tierra puede ser traída a puñados, por mi ejército, sí, no será suficiente para el número de portadores, (tan grande es mi ejército); ¿Con qué facilidad, pues, os venceré? Hos 2:17, hay una hipérbole que denota el desprecio de la idolatría, que será, y que sus nombres no serán usados con ninguna reverencia, cual debe ser el significado, pues Pablo nombra a Baal, Ro 11:4. Ver Hechos 7:43, (&c.)
Mt 5:29, "Si tu ojo derecho te es ocasión de ocasión, sácalo y échalo de ti"; Versículo 30: "Si tu mano derecha te es ocasión de caer, córtala y échala de ti", etc. Cristo no quiere que un hombre mutile su cuerpo, pero mediante este precepto hiperbólico insinúa la gran atrocidad y el peligro extremo de escándalo u ofensa, y que debemos evitarlo por cualquier medio y apartarnos de todas las ocasiones de darle esa expresión hiperbólica. , Mt 24:2, denota destrucción extrema y arrasamiento de los cimientos. Ver Hageo 2:16; Mt 1:6 y Lucas 10:4. De los cuales antes, en la metonimia de un signo.
Juan 21:25, "Y hay también muchas otras cosas que hizo Jesús, las cuales, si se escribieran cada una, pienso que ni aun en el mundo entero cabrían los libros que se escribieran". Algunos exponen esto de la capacidad del entendimiento (por lo tanto, Teofilacto expone Xwrhsai por uonsai para entender, como se toma la misma palabra traducida aquí contenida, Mt 19:11-12), que el sentido puede ser que nunca habría tal en el mundo, que podría comprender todo en su mente debido a la variedad y multitud de las cosas hechas y dichas por Cristo, siendo el mundo metonímicamente puesto para los hombres, y los libros para sus contenidos.
Otros entienden por capacidad local, propiamente dicha, que el mundo entero no sería lo suficientemente grande para contener todos los libros, si en cada circunstancia estuvieran escritos todos los dichos y acciones de Cristo, cuya explicación se saborea con el pronombre (autov mismo). añadido al mundo: tómalo como quieras, es una expresión hiperbólica, especialmente en el último sentido. Algunos comparan Am 7:10, con esto, "la tierra no puede soportar todas sus palabras", etc.
Por ese deseo hiperbólico del apóstol, Romanos 9:3, se nota su gran y excesivo amor por los israelitas. Véase Gál 3:13-14; Judas 1:23, (etc.)
Ejemplos de meiosis o atenuación.
1. A una meiosis retórica pertenecen aquellas cosas que son atenuadas o disminuidas por cualquier tropo, como Génesis 18:27, "He aquí, ahora me he encargado de hablar con el Señor, que no soy más que polvo y ceniza", es decir, una criatura muy baja y abyecta. Es una metáfora o una metonimia, y alude a la primera creación del hombre, fuera de la tierra.
Entonces, ser exaltado del polvo denota elevar a uno de los hombres más humildes a la honra, 1 Reyes 16:2; Sal 113:7-8; 1Sa 24:14, "¿A quién persigues? A un perro muerto, a una pulga", como si hubiera dicho que era indigno (o indigno) que un rey tan grande me persiguiera a mí, que soy débil y mezquino. con tan grande tropa.
Sal 22:6, "Pero yo soy un gusano y no un hombre", es decir, un hombre muy afligido, pisoteado por el enemigo, como un gusano, etc. entonces Job 25:6; Isaías 41:14.
2. Una meiosis local es cuando, por razones de atenuación, se hace una comparación con una cosa muy pequeña, como Núm. 13:33, "Vimos a los hombres, y éramos como saltamontes delante de ellos", es decir, de pequeña estatura en comparación con esos gigantes. Ver Isaías 40:15,17; Sal 144:3-4.
3. Ejemplos de meiosis gramatical, son 2Re 18:4, “y lo llamó, (XXXX Nehushtan) pequeño bronce”, por palabra diminutiva, a modo de desprecio a la serpiente de bronce que se hizo ídolo, de estos diminutivos estos son Hay muchos en el texto hebreo, pero los dejamos para los críticos.
Algunos se refieren a muchos, Romanos 3:3; 1Ti 4:1.
Alguien es puesto por un hombre eminente, Hechos 5:36, "Jactándose de alguien", como Hechos 8:9. Entonces Píndaro dice, ti de tiv; ti de oudeiv; skiav onar anqrwpov, es decir, ¿qué es alguien? "¿Qué es nadie? El hombre es el sueño de una sombra.
Se pone enfermo a uno que está muerto en pecado, o desesperadamente malo en su estado espiritual, a aquellos que se dice que son impíos, Isaías 1:5, pecadores y enemigos, versículo 10. Estos pocos ejemplos de muchos los destacamos para ilustrar este tropo.
XX. DE UNA ALEGORIA
AAAHGOPIA, alegoría, respecto a su etimología o derivación, significa que, cuando se dice una cosa, se entiende otra. Es la continuación de un tropo, especialmente de una metáfora, y aunque las metonimias, ironías y sinécdoques también continúan, pero no con tanta frecuencia ni con ese énfasis como en los otros tropos floridos, por lo tanto, en un capítulo particular trataremos de esta metáfora continua, no tanto para mostrar las fuentes de donde se toman las alegorías (pues supongo que eso se muestra abundantemente donde hemos tratado de metáforas) sino para descubrir y explicar algunas dificultades en ella y mostrar su naturaleza peculiar.
Estas alegorías las distinguiremos en simples y alusivas. Los simples los llamamos tales como los que se toman de cualquier cosa natural. Los alusivo que llamamos tales respetan otras cosas, ya sean palabras o hechos, y de ahí se deducen en una descripción traducida.
Ejemplos de alegoría simple.
Génesis 3:15, "Y pondré enemistad entre ti (¡oh serpiente!) y la mujer, y entre tu descendencia y la de ella; ella te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar". La primera promesa del Evangelio y todo el misterio de la redención venidera, la propone Dios mismo en esta alegoría. Aquí se encuentran casi todos los tropos, especialmente la continuación de una metáfora. Cuando Jehová le habla a la serpiente, entiende al Diablo, ya sea por una metonimia, porque el Diablo acechaba en la serpiente, y por ella le habló a Eva; o por una metáfora, porque la serpiente natural fue maldecida por la palabra de Dios, versículo 14. Y así se hizo abominable para la raza humana, y así llevó la figura del Diablo, de donde al Diablo se le llama serpiente y dragón, Re 20:2. Por mujer se entiende humanidad (por sinécdoque) porque la humanidad habría de surgir de aquellos protoplastos o padres primero formados, siendo llamada Eva la madre de todos los vivientes, Génesis 3:20. La enemistad denunciada denota la seria voluntad de Dios de liberar a los hombres a su debido tiempo del poder del Diablo; ver Hechos 17:26-27; 26:18. Menciona sólo a la mujer, porque ella fue primero seducida al pecado, como ella confiesa, verso 13; y provocarla más contra su vencedor. Por la simiente de la serpiente, se representa metafóricamente todo el poder y tropa de demonios y hombres malvados que estudian el derrocamiento del reino de Cristo. Por simiente de la mujer, a modo de eminencia, se entiende metonímicamente a kat ecoxhn, el Mesías, el Hijo del hombre, quien también había de destruir las maquinaciones del Diablo. La enemistad entre él y la simiente de la serpiente da a entender el decreto inmutable de Dios de la redención del hombre por Cristo. La metáfora continúa XXXX ipsum, Él (es decir, el XXXX semen, la semilla de la mujer, mencionada inmediatamente antes) te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. La primera frase (te herirá en la cabeza) declara metafóricamente que Cristo destruirá el poder del Diablo, porque como una serpiente venenosa cuando su cabeza es magullada o rota, no tiene fuerza ni vida; de modo que, roto el poder del Diablo, ya no pueden dañar ni destruir a los hombres.[1] Pero más particularmente,
[1] Vídeo. Gramo. Sacro. Página 869.
Por cabeza de la serpiente se entiende el pecado y la muerte, porque así como el veneno de la serpiente y el poder de morder se encuentran en su cabeza; entonces el veneno del diablo es el pecado, que infecta y destruye, por eso se le llama merecidamente veneno de dragones y veneno cruel de áspides, Deuteronomio 33:29, donde se nota que en hebreo XXXX se pone una [2] cabeza para Se agrega veneno y el epíteto cruel, como si hubiera una alusión perfecta a la cabeza de la serpiente más cruel, Génesis 3:15. Por eso cuando Cristo quita el pecado, rompe la cabeza de esa serpiente infernal: ver Juan 3:8. Y debido a que la vida y la fuerza de la serpiente residen en su cabeza, y debido a que la cabeza es el miembro supremo y más noble de una criatura, por cuya virtud e influencia se gobierna todo el cuerpo, está destinada al poder, dominio y superioridad, De 28:13,44; Lam 1:5. El poder, fuerza y dominio del diablo contra los hombres, consiste en la muerte o el matar, Heb 3:14. Por lo tanto, cuando Cristo abolió la muerte espiritual, rompió la cabeza de la serpiente (es decir, su poder para destruir espiritualmente a los hombres). Véase 1 Corintios 15:54. La otra frase (y le herirás en el calcañar) denota la manera y el medio de efectuar la salvación de los hombres, a saber. su pasión y su muerte más amarga. Cristo se presenta como un héroe magnífico, que, por así decirlo, pisotea a la serpiente y le rompe la cabeza. Y como una serpiente cuando es pisoteada, resiste con todas sus fuerzas, mientras tiene algo de vida, retorciéndose y enrollándose, escupiendo veneno y mordiendo a su enemigo; Entonces Jehová insinúa que el diablo lo haría, con su frase; como si hubiera dicho, te defenderás con todas tus fuerzas y usarás todos tus esfuerzos para destruir a tu enemigo, el Mesías (aunque te permito, por amor al hombre caído, que uses lo peor), ni él escapará ileso, porque sufrirá la muerte más ignominiosa por tus instrumentos; pero esto no te aprovechará, porque no podrás tocar su cabeza, sino que sólo uno de sus talones, es decir, la parte menos principal, será lastimado en alguna medida. por ti; pero mi divina omnipotencia curará esa herida, dándole una gloriosa resurrección de la muerte, y por mi Evangelio, declarándolo al mundo entero vencedor del infierno y de todos sus poderes: mientras que tú perecerás por completo; no sólo tu calcañar, sino también tu cabeza será quebrada.
[2] La misma palabra en Génesis 3:15.
Hemos insistido más en este gran oráculo de la verdad divina, porque es el fundamento de las profecías acerca del Mesías y de toda nuestra esperanza y consuelo, que esperamos no le parezca tedioso al lector piadoso.
Génesis 49:11-12, "Atando a la vid su pollino, y a la vid escogida el pollino de su asna; lavó en vino sus vestidos, y en sangre de uvas sus vestidos; sus ojos se enrojecerán de vino. , y sus dientes blancos de leche." En las últimas palabras del Patriarca Jacob, hay muchas cosas dichas alegóricamente en este capítulo, de las cuales estas palabras son muy enfáticas, que se dicen en la bendición de Judá; los rabinos y algunos cristianos entienden por hipérbole una herencia terrenal y la gran abundancia y fecundidad de la misma; pero el versículo 10 muestra que esta es una clara profecía de Silo o el Mesías venidero de la tribu de Judá; y seguramente el patriarca de un tema tan excelente no caería en la mención de esas cosas vanas y terrenales, ---y lo que dice del "enrojecimiento de los ojos con el vino", se cuenta entre las maldades, Pro 23:29, porque era un signo de embriaguez, que el patriarca (que gravó severamente los pecados de su hijo, versículo 4, 5) no contaría entre sus bendiciones.
Por lo tanto, esto es una alegoría, y en este sentido lo expone el erudito Brentius. --- "Atar su potro a una vid, ésta es una descripción de paz y tranquilidad en el reino de Cristo". Véase Jer 23:17 y Ec 3:10; porque en las guerras no atan potros ni asnos a las vides, cuando los hombres no pueden habitar bajo su propia vid e higuera, las cuales son destruidas, lo que denota la administración pacífica de Cristo en su reino. Ver Isaías 9:5. Esto no debe entenderse por tranquilidad externa, sino en parte porque Cristo establece su reino sin armas guerreras, mediante la predicación del Evangelio; y en parte porque trae paz y tranquilidad de conciencia. "Se lavará en vino", esta es una descripción de la abundancia y la vil estima de las cosas mundanas en el reino de Cristo. Pero debemos entenderlo de la abundancia de las cosas espirituales, como remisión de pecados, justicia, etc. Mateo 6:33; Sal 45:2, (etc.)
Algunos exponen esto de la pasión de Cristo;—la viña de Cristo es su iglesia, Isaías 5:1; 27:2 e Isaías 65:21; Mateo 20:1; y Cristo es la Vid en la cual se injertan las ramas, Juan 15:1,4-5, y el significado, dicen, es que Cristo compara a su iglesia (debido a su sencillez, humildad y las cargas de problemas que enfrenta). obligado a soportar en el mundo) a un asno, al que alimentará con dulcísimas uvas y alegría espiritual, o lo embriagará, para que, volviéndose valiente, desprecie la muerte, los demonios, el infierno y las persecuciones, - y así Cristo lavará su vestido en vino, y su ropa en la sangre de uvas, es decir, derramará su sangre preciosísima sobre sus vestidos, es decir, su carne, que su Deidad se viste como ropa, la cual después será excelente vino espiritual para consolar y refrescar a los fieles. "Sus ojos estarán rojos por el vino", es decir, en su pasión, porque entonces no tenía forma ni hermosura, Isaías 53:2, es decir, cuando lo azotaron, lo escupieron, lo coronaron de espinas y lo llevaron en desgracia. por orden de Pilato;---así fue deformado por los pecados ajenos. Pero por cuanto "en él no se halló mancha alguna, ni engaño en su boca", 1Pe 2:22. Se dice que sus dientes están blancos como la leche, versículo 12. La blancura significa pureza e inocencia, etc., ver Isaías 63:1-3, (&c.)
CE 12.; hay una descripción alegórica de la vejez y la muerte. Versículo 2, por "las tinieblas del sol, de la luz, de la luna y de las estrellas", se denota la languidez y el consumo del vigor, la fuerza y el juicio; Versículo 3, "por el temblor de los guardas de la casa y la inclinación de los hombres fuertes", se significa la debilidad de las manos, las rodillas y los brazos (ver Isaías 35:3), que protegen el cuerpo del daño. . "El cese de los que muelan, por ser pocos", denota la caries de los dientes, o su casi desaparición. "El oscurecimiento de los que miran por las ventanas", presagia oscuridad de la vista, siendo los ojos las ventanas del cuerpo; El versículo 4, "el cierre de puertas en las calles", presagia la contracción de los labios y el cansancio en el habla. "La humildad del sonido del chirrido" significa debilidad de la voz. "Levantarse al oír el canto del pájaro" denota falta de sueño, porque los ancianos apenas duermen la mitad de la noche y se despiertan fácilmente con el canto del gallo. "La humillación de las hijas de la música" denota embotamiento del oído, y que aquellos oídos que podían juzgar la música no se deleitan con ella. (Véase 2Sa 19:35.) El versículo 5, "tener miedo de los lugares altos", significa dificultad para ir. “Florecerá la flor del almendro”, es decir, las canas. "El saltamontes será una carga", es decir, la columna se doblará y se debilitará, de modo que no podrá soportar ninguna carga. "El deseo fallará", es decir, el apetito por la carne y otras cosas (2 Samuel 19:35), luego sigue una descripción de la muerte, etc. En el libro de los Cantares hay muchas metáforas o alegorías continuas que son muy enfáticas y oscuras, pero que contienen muchos misterios profundos. Es un poema espiritual, que expone el amor de Cristo por su iglesia, etc., sobre el cual se remite al lector a nuestros expositores ingleses. Ver otras alegorías, Isaías 28:20; Am 3:12; Isaías 38:12; Jeremías 11:16; 12:5; Ezequiel 16:3; Oseas 13:15; Eclesiastés 14:3, (etc.)
En el Antiguo Testamento se pueden encontrar además estas alegorías, De 32:13,15,22,32-33,41-42; 33:19-20,24-25; Jue 8:2 y Jue 14:18; 1 Reyes 12:11,14; 2 Reyes 19:3; Trabajo 4:10-11; 20:12, (&c.,) Job 27:20, (&c.,) Job 29:14, (&c.,) y Job 38:9-10; Salmo 23:1, (&c.,) Salmo 51:8-9; 69:1-3; 75:8-9; 80:8, (&c.,) Sal 110:2-3; 123:3; Pro 3:8, y Pro 9:1, (&c.,) Ec 11:1, (&c.,) Isa 1:5-7,22; 66:6-7; 14:29; 30:33; 32:20; 36:6; 42:3; 45:8; 54:11-12; 55:1-2,12-13 e Isaías 59:5-6; Jeremías 4:11-12; 5:6; 6:28-30; 12:9; 50:17; Eze 13:10, (&c.,) Eze 17:3, (&c.,) Eze 22:19, (&c.,) Eze 23:2, (&c.,) Eze 29:3, (&c.,) Ezequiel 31:5; 32:3, (&c.,) y Eze 34. (&c.)
En el Nuevo Testamento, Mt 3:10,12; 5:13; 7:3-6; 9:15, (&c.,) Mt 12:43, (&c.,) y Mt 15:13; Lucas 9:62; Romanos 11:16-18, (&c.,) y Romanos 13:11-12; 1Co 3:6, (&c.,) 1Co 5:7-8, y 1Co 9:26-27; 2Co 3:2-3; 5:1, (&c,) 2Co 10:3-6, y 2Co 11:2; Gál 4:19; 5:15; 6:8-9; Efesios 6:11, (& c.) La explicación de todo lo cual, (al menos en su mayor parte) puede tomarse de nuestro tratado de metáforas, dejaremos que el lector estudioso las mejore.
Ejemplos de alegoría alusiva.
Salmo 11:6, "Sobre los impíos hará llover trampas, o carbones, fuego y azufre, y espíritu de terror, la porción de su copa" (en hebreo). Esta es una descripción alegórica de la gravedad de su castigo, en alusión a la destrucción de Sodoma, como Isaías 34:9-10, (& c.), ver Salmo 20:3, donde por una alegoría de "holocaustos", &c., se entienden oraciones. Más ejemplos, Sal 50:3 y Sal 55:9; Isaías 10:24, donde alude a la vara de Moisés; ver versículo 26, Isaías 24:18, con Génesis 7:11; Isaías 26:14, con Éxodo 14:13; Isaías 30:22, con Éxodo 15:20; 1Sa 18:5; Sal 68:25-26, con muchos otros.
En el Nuevo Testamento tenéis estos ejemplos, Mt 5,22, cuya alegoría alude a la forma de los juicios civiles entre los judíos, y sus castigos. Mt 6:17, Cristo alude a las prácticas hipócritas de los fariseos, quienes deformaban sus rostros cuando ayunaban, versículo 16; el sentido es que no debes imitarlos.
En el culto del Nuevo Testamento hay frecuentes alusiones a lo propio del Antiguo Testamento, como se demostró en el cap. xiii., de una metáfora, Isaías 4:5, hay una descripción alegórica de la protección de Dios de su iglesia por alusión a la columna de nube y fuego, Éxodo 13:21, ver Isaías 11:14-16, e Isaías 52. :11, con 2Co 6:17; Isaías 54:1,4-6, ver Gál 4:26-27. Hay otras alegorías, Isaías 54:2, del agrandamiento de tiendas; de habitar ciudades desoladas, verso 3, 5; poniendo el fundamento magnífico, versículos 11, 12; (donde además hay una hipérbole), ver Mt 16:18; Ef 2:20-21, de la abolición de los instrumentos hostiles, versículos 16, 17. Ver Isa 61:6-9, ver Os 2:15; Am 9:13-15, Eclesiastés 14:10-11; 2Co 3:13, donde está la descripción de la iglesia del Nuevo Testamento; hay una alusión al velo de Moisés, ver Juan 9:28, (& c.), cuyo sentido es alegoría, que como los judíos no podían contemplar el rostro de Moisés debido al velo; así los judíos carnales (esos Xristomacoi, enemigos de Cristo) no pudieron ver el esplendor de este Moisés espiritual (es decir, el principal fin y alcance de sus escritores) y no entienden que Jesucristo es nuestro Salvador, a causa de su voluntad. ceguera de la mente, que como un velo mantiene alejados de sus corazones los brillos de esa luz, que no puede ser quitada sino por la verdadera conversión. Luego, a modo de antítesis, dice el versículo 18, que nosotros (es decir, sus discípulos) a cara descubierta contemplamos su gloria, etc. Véanse los versículos 7-9, 18, Gál 4:28,31, con los versículos 22-24. Véase también otra alegoría, Apocalipsis 7:15, donde hay otra alusión al ministerio levítico en el templo del Antiguo Testamento.
XXI. DE UNA PARAEMIA O PROVERBIO
CAPÍTULO XXI. DE UNA PARAEMIA O PROVERBIO
LA consideración genérica de un tropo con respecto a su continuación la hemos tratado en el último capítulo; la consideración especial del mismo, la trataremos en este. Que es de uso común y se llama paræmia, proverbio o adagia; o con respecto a su oscuridad, y se llama ænigma, o acertijo, o alegoría oscura. Los hebreos lo llaman XXXX, meshal, Eze 11:22; 18:2, de la raíz XXXX que toma su significado de comparar o gobernar, de modo que XXXX puede ser un proverbio, o un discurso comparativo o semejanza, o como si fuera kuria gnwmh, una oración gobernante, que tiene el lugar principal en una habla, y por su peso y gravedad la hace más ilustre. Qué otras acepciones tiene esta palabra se mostrarán (con ayuda divina) en el segundo volumen de este libro. Con el sentido que mantenemos, la palabra paroimia, 2 Pedro 2:22, concuerda exactamente, que algunos piensan que se deriva para to oimov, una vía, desde o fuera del camino; es decir, un alejamiento de la forma vulgar o común de hablar, o como otros piensan de para oimon,[1.] præter vel juxta primum verbum, (porque oimov significa también un verbo), y de su sentido es, por así decirlo. , otra palabra y sentido, como se llama al proverbio.
[1.] Más allá o además de la palabra.
En los proverbios se utilizan palabras correctamente tomadas, tropos o sus afecciones; que por último sólo nos conciernen en este lugar. Y ambas son oraciones completas o frases proverbiales que, por el uso común, se convierten en una oración.
Las oraciones proverbiales deben leerse en Génesis 10:9 y Génesis 22:14; Núm 21:27; 1Sa 10:12; 24:14; 2Sa 5:8 y 2Sa 20:18; Jeremías 31:29; Ezequiel 16:44; 18:2; Lucas 4:23; Juan 4:37; 2Pe 2:22, en cuyos lugares el Espíritu Santo afirma que esas frases se convierten en proverbios. Hay otras frases kuriai gnwmai, a las que no se les anexa el título de proverbios, pero debido a su énfasis, son tan estimadas: como Dt 25:4; 1 Reyes 8:46 y 1 Reyes 20:11; 2Cr 25:9; Job 6:5; 14:19; 27:19; 28:18; Sal 42:7 y Sal 62:9. Tal es la famosa frase del Salmo 111,10: "El principio de la sabiduría es el temor del Señor". Ver Pro 1:7 y Pro 9:10, con Job 28:28. Hay muchos en el libro llamado XXXX, los proverbios de Salomón, como Pr 1:17,32; 3:12; 6:6,27; 10:5,13,19,25; 11:15,22,27; 12:11,15; 15:2,33; 17:1,10,19,28; 19:2,24; 20:4,11,14,21,25; 22:6,13; 25:11,16,27; 26:4,10-11,14,17,28; 27:6-8,10,14,17,22; 28:21; 30:15, (etc.)
Así en el libro de Eclesiastés, (Ec 1:15,18; 4:5,12; 5:2,6,8-10; 6:9; 7:17; 9:4,18; 10:1-2 ,8-9,15,19-20; 11:3-4,6-7; 12:12.)
En los profetas, Jer 13:23; 23:28; Ezequiel 7:5; Miqueas 7:5-6; Hab 2:6; Mal 2:10.
En el Nuevo Testamento, Mt 5:13-15; 6:3,21,24,34; 7:2,5,16; 9:12,16; 10:10,22,24,26; 12:34; 13:12,57; 15:14; 23:23; 24:28; Marcos 9:50; Lucas 9:62; 12:48; 23:31; Hechos 9:5; 20:35; 1Co 5:6; 10:12; 15:33; 2Co 9:6-7; 2 Tes 3:10; Tito 1:15.
Aquí debemos notar que Cristo y sus apóstoles usaron varios proverbios, o maneras vulgares de hablar, comunes a los judíos, que fueron escritos en parte en sus libros antiguos, sí, incluso en el Talmud, como Mt 7:2; Marcos 4:24; Lucas 6:38, "Con la misma medida que midáis, la misma os será medida otra vez", que está en el tratado del Talmud. Sanedrín en estas palabras, XX XXXX XX XXX XXXXX XXXXX, "Con la misma medida que midáis, otros os medirán otra vez". Está muy claro en el Targum hierosolymitanum, Ge 38, con estas palabras; "Con la medida que mide un hombre, con la misma medida le medirán los demás; en medida buena o en medida mala". Así, la frase Mt 19:24, "Es más fácil para un camello", etc., está en el Talmud como dice Aug. Caninius; "sólo se dice allí, que un elefante no puede pasar por el ojo de una aguja, por lo cual elefante, (una bestia conocida por pocos) Cristo dijo camello, una bestia muy conocida en Siria". Y la frase Lucas 6:42, dice Buxtorfius en el Glossatore Talmudico, también está en el Talmud. Y 2 Tesalonicenses 3:10, "El que no quiere trabajar, tampoco comerá". Drusio, 2 tratados. en Gen. magn. Tratado Bereschith Rabba. Talmud; Dice que la misma frase está en el Talmud. Y sin duda el apóstol lo tomó de allí. Ver Adag. sacra, escrito por Zelmer de toda la Biblia en el siglo V.
De frases proverbiales. Ver ejemplos, Ex 11:7, que "el perro no debe mover la lengua", fue un discurso proverbial, que denotaba profundo silencio y paz en aquel lugar. Algunos lo refieren a una meiosis. Ver 1Sa 25:22,24; 1 Reyes 14:10 y 1 Reyes 16:11; 2 Reyes 9:8, que también era una frase proverbial que denota destrucción extrema, incluso para el animal más vil.
Ver otros discursos proverbiales, 2 Reyes 14:26; Dt 32:36; Est 1:22; Trabajo 16:10; Sal 3:7; Lam 3:39; Miqueas 4:13.
Ver Isaías 3:15; 2Co 11:10; Mateo 5:39; Lucas 6:29, con 1 Reyes 22:24; Juan 18:22; Hechos 23:2; 1Co 4:11; Pro 26:17 y Pro 28:21; Ezequiel 13:19; Mateo 3:11; Juan 1:27; Mateo 23:24.
Dar coces contra el aguijón, era un discurso proverbial, Hech 5:39; 9:5; 23:9; 26:14.
La frase, 1 Corintios 13:13, "Pero aún será salvo como por fuego", es un discurso proverbial, como si hubiera escapado de una conflagración. Es decir, como dice Ilírico,[2] "Tal maestro está junto con su rastrojo en medio de un terrible incendio (o fuego), estos siendo condenados por el juicio de Dios perecerán, pero él por el singular favor de Dios , será preservado, aunque con mucho riesgo y dificultad." Ver Eclesiásticos 3:2; Am 4:11, (etc.)
[2] Clav. Escritura. Col. 870.
XXIII. DE UN ÆNIGMA
EN un tropo continuo, si hay una oscuridad singular se llama ainigma, enigma, que significa una cuestión oscura, un discurso enredado u oscuro; se deriva de ainisqesqai, que significa insinuar oscuramente y, por así decirlo, hablar en la oscuridad. Y eso viene de ainov, que entre otras cosas denota no sólo elogio, sino un dicho digno de alabanza y admiración, porque es una forma de expresión simbólica y vigorosa. Se dice de la reina de Saba, 1 Reyes 10:1, que "vino a probar a Salomón con preguntas difíciles", es decir, enigmas, como los que ahora tratamos. Ver Ezequiel 17:2; Sal 78,2, con Sal 99,4.
Jue 14:14, Sansón dice a sus invitados: "Del que come salió carne, y del fuerte salió dulzura", esta es una sinécdoque continua, con la adición de una metonimia. Por devorador y fuerte se entiende un león, por una sinécdoque del género; por dulzura, miel, por una metonornia del adjunto, como en el versículo 18. Vossius después de haber llamado a esto un enigma, Lib. IV. Instituto. O en. C. 11, piensa que en realidad no fue así, porque los filisteos desconocían que Sansón había matado un león o había sacado miel de su cadáver, siendo algo que no había dicho a nadie, como Jue 14:7,10, 17. Sal 49:5, "Temeré en el día malo, la iniquidad de mis talones me rodeará", la pregunta es, ¿qué es este día malo, y cuál es el pecado de la iniquidad de los talones? En cuanto al primer R. Aben Ezra, por "día malo" se entiende "vejez", en comparación con Ec 12:1. En este sentido, "¿Por qué debería preocuparme por las preocupaciones de este mundo, por la solicitud de la vejez?" R. Kimchi lo diría en este sentido: "¿Por qué debería preocuparme por las riquezas de este mundo, que son su gloria?" R. Salomón uniendo esto con el siguiente versículo, así lo expone. Si los pecados que cometo, por así decirlo, me pisotean los talones y estimo las transgresiones leves, pero en el juicio de Dios me condenan, ¿cuánto más condenan las riquezas a los que confían en ellas? Ver Eclesiásticos 9:10, (&c.)
Pr 26:10. Es un texto muy confuso, traducido de diversas formas por intérpretes, que dejamos a la investigación de los eruditos. Erasmo llama a ese pasaje parabólico, Mt 12:43-45; Lucas 11:14,25-26, un enigma, sobre el cual vea su paráfrasis. Ver Vidrio. Ret. Sacra, pág. 508.
Para concluir, Francisco Junio[1] dice que un enigma es una parábola o alegoría oscura, que es más difícil de entender. Por tanto, no toda parábola o alegoría debe considerarse un enigma; pero todo enigma es una alegoría, etc.
184[1] Lib. 1. Paralelo. 8.


 





PARTE II.
I: DE LAS CIFRAS DE UNA PALABRA
CAPÍTULO I:
DE LAS CIFRAS DE UNA PALABRA
LA palabra Sxhma Schema>, significa principal y propiamente la vestimenta, hábito u ornamento del cuerpo; y por metáfora se traduce para significar la belleza u ornamento del habla, como dicen[1] Aristóteles y[2] Cicerón. Los latinos lo convierten en figura (como dicen algunos) porque los actores, por la variación o cambio de hábito, representaban diversas figuras de hombres: estas figuras se llaman luces y adornos retóricos, y no cambian el sentido de las palabras, como los tropos sí lo hacen, pero embellecen o embellecen el discurso.
[1] Liberación. 3. Ret. gorra. 8.
[2] En Brulo y Orat. perfecto.
Hay figuras, la letra de una palabra, y figuras, el dianoiav, de una oración; los primeros pertenecen a la materia, o como al cuerpo de una oración; el segundo, a la forma, o como si fuera el alma de una oración.
Las primeras son, cuando un discurso está figurado en palabras repetidas en cierto orden, o que concuerdan mutuamente en sonido, por énfasis o por adorno. Estos últimos son aquellos cuyo énfasis no consiste en las palabras aisladamente, sino en las cosas mismas que dan peso y gravedad al discurso. [3] Vossius dice: "Que un esquema propiamente significa dos cosas, a saber, la vestimenta exterior y el gesto del cuerpo; como bailarines que hacen cabriolas al ruido de los instrumentos musicales: porque los esquemas de palabras pueden en esto parecerse al hábito , o vestimenta, porque sin ellos el habla está desnuda, como un hombre sin ropa; y los esquemas de oraciones pueden compararse con gestos artificiales, porque, sin ellos, será como un hombre que se mueve o camina en su lugar natural o Postura; de la primera daremos algunos ejemplos.
[3] Lib. 5. Instituto. O en. C. 1.
1. Epizeuxis epizeucis, en latín Subjunctio, es cuando la misma palabra o sonido continúa o se repite en la misma oración, como Ex 34:6, "El Señor, el Señor, un Dios misericordioso y clemente", etc. De 28:43, "El extraño que está en tu medio (o dentro de ti) subirá por encima de ti, arriba, arriba, y tú descenderás, abajo", (así es el hebreo), lo que denota que los sirvientes o vasallos de los israelitas pecadores, sobre quienes ejercían tal dominio, deberían convertirse en sus amos y someterlos a la esclavitud. 2 Reyes 4:19, "Y él (el hijo de la sunamita) dijo a su padre (cuando comenzó a enfermarse en el campo) mi cabeza, mi cabeza:" es decir, me duele mucho la cabeza. Sal 22:1, XXXX XXXX "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" cuya repetición denota fervientemente la excesiva crueldad del enemigo y la triste condición de Israel en cautiverio: Isaías 6:3, "Santo, santo, santo es el Señor Dios de los ejércitos"; esta triple repetición denota el misterio de la Trinidad, o Tres Personas en una sola esencia divina; ver Jeremias 22:29; Ezequiel 21:27; Mateo 23:37; Lucas 22:31 y Lucas 23:21; Juan 5:24; Hechos 9:4; Apocalipsis 18:2; Le 24:18; 2Sa 18:33; Isaías 28:10; Os 2:21; Eze 34:17, donde tienes ejemplos de esta figura.
2. Anadiplosis anadiplwsiv (llamada en latín reduplicatio, en inglés redoubling) es, cuando la última palabra de la oración anterior se repite al comienzo de la siguiente: como Sal 121:1-2; 122:2-3; 98:5; Romanos 8:17; Sal 115:12; Romanos 9:30 y Romanos 10:17; Fil 2:8; Santiago 1:3; Sal 113:8. Esta figura ayuda a evidenciar y exponer cosas, como en los supuestos ejemplos.
3. Climax klimac, Gradatio o escalada por escalones; esta es una continuación de la figura anterior [4] en más grados, de modo que la última de la oración anterior, debe ser parte de la siguiente; como Os 2:21, "Y sucederá que en aquel día oiré, dice el Señor, oiré los cielos, y ellos (es decir, los cielos) oirán la tierra, y la tierra oirá el trigo, el vino y el aceite, y ellos (es decir, el maíz, el vino y el aceite) oirán a Jezreel". Esta gradación puede ser llamada apropiadamente un epítome de la teología física, que mediante una justa prosopopeia enumera todas las causas de la conversación de la naturaleza universal, y particularmente del hombre: véanlo expuesto en términos generales en nuestra Filología Sacra, Libro I, página 94.
[4] A saber. Anadiplosis.
Juan 1:1, "En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y Dios era el Verbo; este Verbo, estaba en el principio con Dios". La verdadera divinidad de Cristo y su subsistencia distinta del Padre se expresan más justamente en esta gradación. En la tercera proposición hay una inversión de los términos, a saber, un Dios era el Verbo, porque el Verbo era Dios." Se adjunta un clímax similar, respetando su oficio y beneficios, versículos 4, 5, etc. ejemplos, Joe 1:3-4; Ro 5:3-5; 8:29-30, y Ro 10:14-15; 1Co 11:3; Stg 4:15; 2Pe 1:5-7; Mt 10: 40; 1Co 3:23.
4. 'Anafora Anaphora, de anaferw refero, traer de vuelta, o ensayar, es cuando la misma palabra, o más, se repite al comienzo de diversas cláusulas u oraciones: como Dt 28:3, "Bendito serás en el ciudad, y bendito serás en el campo;" Versículo 4: "Bendito será el fruto de tu vientre, el fruto de tu tierra y el fruto de tu ganado", etc. Versículo 5, "Bendita será tu canasta", etc. Versículo 6: "Bendita serás en tu entrar, y bendita serás en tu salir". La anáfora similar, respecto a las maldiciones de Dios sobre los malvados y rebeldes, leemos los versículos 16-19. Esta figura es muy frecuente en las escrituras, tome estos pocos lugares en lugar de muchos; Sal 3:1-2; 29:3, (&c.,) Sal 67:5-7; 115:12-13; 118:8-9,15-16; 148:1, (&c.,) y Sal 150:1, (&c.,) Isaías 2:7-8; Jeremías 4:23,26; 5:17; 50:35-37; 51:20,23; Miqueas 5:9,12; 7:11-12; Sof 1:2-3; 1Co 13:4,7,11; 12:8-10; 2Co 11:26. Y en la repetición de pronombres y partículas. Sal 94:5; Romanos 8:35,38-39; 2Co 7:11; Filipenses 4:8, (etc.)
5. Epizrofh Epistrophe, conversión, es una figura cuando una misma palabra o frase, se repite al final de diversas oraciones. Deben leerse ejemplos de repeticiones de palabras individuales (entre las cuales contamos los afijos hebreos), Deuteronomio 32:10; Eze 27:23,27; Ro 8:31, ei o Qeov uper hmwn, tiv kaq hmwn, "Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?" 2Co 11:22, "¿Son ellos hebreos? Yo también; ¿son israelitas? Yo también; ¿son simiente de Abraham? Yo también". &c., Ejemplos de frases u oraciones pequeñas son Salmo 115:9-11, donde su ayuda y su escudo frecuentemente concluyen la oración. Salmo 136:1-2, (&c.,) ver Deuteronomio 27:15, (&c.,) Salmo 24:9-10; José 2:26-27; Ezequiel 33:25-27; 36:23, (&c.,) Am 4:6,8, (&c.,) Hageo 2:8-9; Lam 3:41, (&c.,) Mt 7:22.
6. Sumplokh Symploce, complicación, la palabra se deriva de sumplekw, envolver o acoplar; y es una figura, en la que la misma palabra o frase comienza y termina una oración, que une las dos últimas figuras (a saber, Anáfora y Epístrofe), Salmo 118:2-4, "Diga ahora Israel que su misericordia perdura para siempre", etc. Entonces Salmo 136:1-3; Jeremías 9:13; 1Co 12:4-6; 14:15; 2Co 9:6, (&c.,) Sal 47:6; Romanos 14:8.
7. Epanalhyiv, Epanalepsis, Resumptio, una retirada, es cuando la misma palabra se repite tanto al principio como al final de una oración, como Filipenses 4:4, "Estad siempre alegres en el Señor, y os digo otra vez: Estad alegres": ver Sal 53:2; 2 Reyes 18:33,37; 1Co 11:22; 2Co 4:3; 1Co 12:4-6; 14:15; 2Co 9:6; Sal 8:1,9 y Sal 46:1.
8. Epanadov, Epanados, regresión o retroceso (derivado de epi arriba, y anodov, ascender o trepar, desde anw, hacia arriba, y odov, camino), es una figura, cuando la misma palabra se repite en el principio y medio, o en medio y final, de modo que haya una inversión de ellos; como Isaías 5:20: "¡Ay de los que al bien llaman mal y al mal bien; que ponen las tinieblas por luz y la luz por tinieblas; los que ponen lo amargo por dulce y lo dulce por amargo!", Ezequiel 7:6-7; Gál 2:16; 2Co 2:10,15-16; Juan 8:47; Ezequiel 36:6; Romanos 7:19; Sal 114:3-6; Ezequiel 32:16; 2 Tes 2:4.
Poluptwton, Poluptoton, en latín Casuum Varietas, variedad de casos, o el cambio de caso o terminación (de polu diversamente, y ptwton cayendo, derivado de ptow caer,) es cuando palabras de la misma raíz, primitivas u originales , se utilizan en una terminación diferente con respecto al modo, tiempo, persona, caso, grado, género, número, etc. Como Salmo 68:15-16; Isaías 24:16; Oseas 10:1; Miqueas 2:4; Romanos 2:21-23; 4:18; 2Co 9:8; 10:12; Génesis 2:19-20; Ef 1:3. Hay un politotón elegante en esas líneas del erudito Picus, conde de Mirandula.
Namq; tua est nostris major clementia, culpis;
Et dare non dignis, res mage digna Dei
Quanquam sat digni, si quos dignatur amare,
Qui quos non dignos invenit, ipse facit.
Génesis 50:24, "El Señor cuando os visite, al visitaros, os visitará": ver Romanos 11:36; Eclesiastés 12:8; Da 2:37; Juan 3:13; 1 Juan 3:7; 2 Timoteo 3:13; Hebreos 6:14; Juan 17:25; Isaías 19:2.
II. DE UNA PARONOMASIA
DE UNA PARONOMASÍA.
PARONOMASIA, Paronomasia, Agnominación, o semejanza de palabras, (de para, que en composición, significa con alteración, y anoma, un nombre, o de paranomazw cambiar, o aludir a un nombre o palabra) es cuando por el cambio de una letra o palabra, también se cambia el significado de la misma. Esta figura es frecuente en el latín, y es muy ornamental, como Nata salo, suscepta solo, patre edita Coelo---ab exordio, ad exodium. Y la belleza nativa de ser peculiar de los idiomas originales difícilmente puede mostrarse en inglés. Hay muchos en hebreo, del Antiguo; y el griego del Nuevo Testamento, que los eruditos pueden encontrar en Glassius; tomemos, sin embargo, algunos ejemplos ingleses, por los cuales podréis juzgar el resto; como amigos convertidos en demonios. Es probable que obtenga una ganancia mínima de este trato. Más audaz en una manteca que en una batería.---El vino es la sangre de la vid.---Sin tropiezos sino con caídas; Los errores causarán terrores. Los ejemplos de las Escrituras son muchos, como 2Co 10:3, "Aunque andamos en la carne, no militamos según la carne; 2Co 6:9, "Como desconocidos y conocidos", ver 2Co 4:8-9, y Mt 8:22. Ejemplos en el texto hebreo son Isa 57:6 e Isa 65:12; Gén 18:27; Éx 25:27 y Ex 32:18; 1Sa 13:17; Sal 69:30- 32; Isaías 5:7 e Isa 13:6; Joe 1:15; Jer 1:11-12, y Jer 48:43; Isa 24:17; Gén 9:27; Isa 65:11. En el texto griego , Mt 16:18. Tu es Petpov, &c., super hac Petra ædificabo Ecclesiam meam, &c., donde hay una alusión al nombre de Pedro, aunque Cristo habla de sí mismo, habiendo confesado Pedro que era el Hijo del Dios vivo, (1Pe 2:4-6,) lo cual aparece claramente por el contexto;---Como si Cristo hubiera dicho, el nombre que te doy no es en vano, porque has actuado conforme a él, cuando en tu confesión , has expresado la verdadera roca sobre la cual tú y todos los creyentes deben ser edificados. Erasmo lo parafrasea así: "Yo también, porque no quisiera tener un testimonio tan magnífico sin ser correspondido, afirmo que tú eres verdaderamente Pedro, es decir, una piedra sólida, tan fijada que no te moverás de aquí para allá, según el humor vertiginoso del vulgo. Y sobre esta roca de tu profesión (es decir, yo mismo) construiré mi iglesia, es decir, mi casa y mi palacio, como sobre una base inamovible, que toda la violencia abierta o estratagemas privadas del infierno no podrán destruir. destruir. Satanás empleará sus diversos artificios para atraparos y provocará una generación malvada para burlaros, traicionaros y perseguiros; pero mi protección todopoderosa será vuestra defensa invencible durante vuestra sana y sólida profesión; la iglesia es mi reino celestial, el mundo incrédulo es el diablo, ninguno de los primeros tiene por qué temer al segundo, si es Pedro, que es como tú." En la lengua siríaca, en la que habla Cristo, lo mismo La palabra XXXX significa tanto Pedro como un nombre propio, como Petra, una roca, un sustantivo apelativo. Por eso Belarmino clama, diciendo: "Tenemos lo que quisiéramos, es decir, que Pedro es esa roca de la que habla Cristo. Si Agustín, dice, hubiera considerado que Cefas no significa más que una roca, y que el Señor había dicho: tú eres una roca, y sobre esta roca, etc., no habría dudado de la verdad de la frase." Pero el jesuita no gana nada con este XXXX: como es nombre propio, tiene diferente significado que Cefas, como es nombre común, como Abel, Débora, Raquel, Jonás, etc., significan una cosa cuando son nombres propios; y otro cuando son nombres comunes, aunque no haya cambio en la palabra o denominación; el siríaco une un pronombre masculino XXXX he, al primer Cefas, y el femenino XXXX hæc this, al último Cefas, que es del femenino. género cuando significa piedra, como 1 Corintios 10:4; Mateo 28:2; Marcos 16:4. Por lo tanto, Mateo expresó muy fielmente las palabras de Cristo en griego, el único que debe considerarse auténtico; y es cierto que El Espíritu Santo cambió intencionalmente el discurso en el texto griego auténtico, para hacerlo claro, para que nadie, por error o inadvertencia, aplicara a Pedro aquellas cosas que deben entenderse de la doctrina y confesión de Cristo, o de Cristo mismo propuesto. en esa confesión. Del conjunto podemos inferir los débiles cimientos sobre los que se asienta la supremacía del Papa.
Mt 11:17, "Tocamos flauta, y no danzasteis; os hicimos duelo, y no os lamentasteis". En la lengua siríaca en la que habló Cristo, hay una buena alusión en esas palabras, "danzó, lamentó", porque ambas son de la misma raíz y difieren sólo en la conjugación.
III: DE ANTANACLASIS
CAPITULO III: DE LA ANTANACLASIS
Antanaklasiv, antanaclasis, que significa refracción o reciprocidad, es una figura cuando la palabra se repite con un significado diferente, si no contrario; ejemplos en el texto hebreo son Jue 15:16, donde la misma palabra significa "asno y montón". 1Sa 1:24, "Y el niño era un niño", (en hebreo), es decir, como lo expresamos, "el niño era joven". Ver Sal 141:5; Eclesiastés 7:7; Sal 58:9-10; Isaías 37:18; 58:10 e Isaías 66:3-4; Jeremías 7:18-19; 8:4,14 y Jer 34:17; Eze 20:24-25 y Eze 41:24; Mt 8:22, "Sígueme y deja que los muertos entierren a sus muertos"; los primeros muertos denotan a los malvados, que están espiritualmente muertos en pecado; los segundos muertos, los que están naturalmente muertos, o han partido de esta vida, Mt 26:29, "Ya no beberé más de este fruto de la vid, hasta aquel día en que lo beba nuevo con vosotros en el reino de mi Padre". Aquí se entiende correctamente el primer trago; pero este último metafóricamente, denotando su participación conjunta de los gozos del cielo. Juan 1:10, "El mundo fue hecho por él, y el mundo no le conoció": el mundo anterior observa todo el universo; estos últimos incrédulos, etc. ver Juan 2:23-24; 4:31-32,34; Romanos 2:26,28-29; 3:21,27; 7:23; 9:6, "No todos los que son de Israel son Israel", es decir, todos los que nacen de Israel, según la carne, no son verdaderos israelitas espirituales, Romanos 12:13-14, donde hay una antanaclasis en el verbo diokeína. 1Co 11:24, la primera fractura se toma correctamente; el segundo rompiéndose metafóricamente, por la pasión de Cristo, como Lucas 22:19. Ver Isaías 30:13, (&c.,) y 1Co 15:28; Mt 5:19, "Cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos más pequeños, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos": el primero (el más pequeño) expresa el sentido de los fariseos, que estimaban entre los más pequeños algunos de los preceptos de Cristo; el segundo (menos) alusivo al primero, significa lo mismo con ninguno, o nada en absoluto, es decir, no será nadie en el reino, o no entrará allí en absoluto.
Mt 18:1, "Los discípulos dicen a Jesús, que es el mayor en el reino de los cielos;" la primera palabra más grande, en el sentido de los discípulos, significa aquel que tiene preeminencia sobre los demás; el segundo mayor, aludiendo al primero, denota una participación del reino de Dios, sin respeto a los inferiores; el sentido es que cualquiera que se humille disfrutará de su parte en el reino de los cielos.
Mt 19:16, "El joven dice a Cristo: Maestro bueno, etc.", versículo 17, Cristo responde: "¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie bueno sino uno, es decir, Dios"; el primer bien denota cualquier bondad comunicada a la criatura por el Señor, tal como se puede encontrar en un simple hombre (porque el joven juzgó que Cristo la tenía); el último bien, aludiendo al primero, expresa la bondad esencial de Dios, quien es la fuente y original de todo bien en la criatura: el sentido, por tanto, de las palabras de Cristo, es, o no me llames bueno, o creas que soy el Dios verdadero, y Qeanqrwpov Dios-hombre. Ver Juan 4:31; 6:28; Hechos 26:28. A veces hay una elipsis en esta figura, siendo la última entendida por la primera, como Joe 2:13, "Rasgad vuestros corazones, y no vuestras vestiduras"; Aquí hay una doble proposición: 1. "Rasgan vuestros corazones"; 2. "Rasga tus vestidos", el primero es metafórico; el otro propiamente dicho.
IV. DE LAS CIFRAS DE UNA ORACIÓN EN EL LOGISMO.
CAPÍTULO IV.
DE LAS CIFRAS DE UNA ORACIÓN EN EL LOGISMO.
QUÉ son estos, lo hemos definido antes: se distinguen así; (1.) como los que están en logismo, o en una oración sin colocución, o hablando juntos. (2.) Los que están en dialogismo, a modo de diálogo o conferencia mutua.
Hay cinco del primer tipo, a saber.
I. La exclamación Ekfwnhsiv, es una figura patética, mediante la cual el hablante expresa la pasión o el ardor vehemente de su mente, mediante varias interjecciones expresadas o entendidas para conmover los afectos y las mentes de aquellos con quienes habla; ¡Oh! ¡Pobre de mí! ¡Mirad! son signos de ello; esta figura está hecha en las escrituras;
1. A modo de admiración, Sal 84. "¡Cuán amables son tus tabernáculos, oh Señor de los ejércitos!" Sal 133:1: "¡Mirad cuán bueno y cuán agradable es para los hermanos habitar juntos en unidad!" Romanos 11:33, "¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán inescrutables (son) sus juicios, y sus caminos son indescifrables!" Véase Sal 8:1 y Sal 144:15.
2. En forma de deseo u oración, 1Cr 11:17, "¡Quien me diera de beber del agua del pozo de Belén que está a la puerta!" Sal 14:7: "¡Oh, si de Sión saliera la salvación de Israel!" Ver Sal 42:2; Isaías 64:1; Romanos 7:24, "¡Miserable de mí, quién me librará de este cuerpo de muerte!" ver Gál 5:12; Job 6:8; Sal 55:6.
3. En alabanza, Mt 15,28: "¡Oh mujer, grande es tu fe!" Mt 25:21,23, "¡Bien, siervo bueno y fiel!"
4. En forma de tristeza y queja, Sal 22:1; Mt 27:46, "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" Isaías 6:5, "¡Ay de mí, porque estoy perdido!"
5. En forma de conmiseración o lástima, Josué 7:7, "¡Ay! ¡Oh Señor Dios, por qué has hecho pasar a este pueblo al otro lado del Jordán, para entregarnos en manos del amorreo, para destruirnos!" Eze 9:8, "¡Ah, Señor Dios, nos destruirás con el resto de Israel, al derramar tu ira sobre Jerusalén!" Lucas 13:34; La 1:1.
6. A modo de indignación, detestación y reprensión, Isaías 1:4, "¡Ay de la nación pecadora, pueblo cargado de iniquidad, simiente de malhechores, etc. Eze. 16:23, "Ay, ay de ti, dice el Señor Dios", ver Mt 11:21; 17:17; Lu 24:25; Jer 44:4; Hech 13:10, "Oh, lleno de toda astucia y maldad, hijo del Diablo, enemigo de toda justicia, ¿no cesarás de pervertir los caminos rectos del Señor?" Hechos 7:51; Romanos 9:20.
7. En una forma de gozo y júbilo, como Salmo 57:7 y Salmo 135:21, "Bendito sea el Señor desde Sión, que habita en Jerusalén. Aleluya", es decir, "alabad al Señor". Ver 1Co 15:55.
8. A modo de obsacración o súplica, Salmo 118:25: "Salva ahora, oh Señor, te ruego; oh Señor, te ruego, envía ahora prosperidad". Apocalipsis 22:20.
9. A modo de reprensión, Gál 3:1, "¡Oh gálatas insensatos, quién os ha hechizado!" &C. ver Hechos 7:51-52.
10. A modo de burla, Mt 15,26; del miedo, 1 Timoteo 6:11, (&c.)
Epiphonema significa aclamación y suele ir adjunto a una exclamación, como una cierta especie de ella. Es una pequeña cláusula u oración adecuada que se agrega después de exponer la cosa, exhibiendo cierto énfasis (y deinwsiv) de manera breve y concisa, como Salmo 2:12; 3:8; Mateo 22:14; Lucas 10:30; Hechos 19:20; Mateo 19:27; Señor 7:37.
II. Epanorqwsiv epanorthosis, corrección o enmienda, es el refuerzo de la última cláusula pronunciada, por lo que sigue, o un recuerdo de lo que se dijo para corregirla. Se expresa de forma triple.
1. Cuando lo que se dice es totalmente repudiado y corregido por una expresión más adecuada, más propia y significativa: como Mr 9:24, cuando el padre del niño que estaba poseído por un espíritu mudo, dijo: "Señor, Creo", pero recordándose y confesando su debilidad, inmediatamente añade: "ayuda mi incredulidad", Juan 12:27, Cristo dice para ser salvo de la muerte: "Padre, sálvame de esta hora"; pero corrigiendo inmediatamente aquella oración, que muestra la realidad de su naturaleza humana, que le impulsó a expresarse así, añade: "pero para esto he llegado a esta hora", véase Mt 26,29; Romanos 14:4, "¿quién eres tú, que juzgas al siervo de otro? Para su propio señor está en pie o cae"; como si hubiera dicho: sólo hay un Señor de todos, Cristo Jesús; para él está firme, si es firme en la fe; a él cae si peca, como sospechas: él tiene la prerrogativa y el poder de juzgar en sí mismo, pero tú no, etc. Y aunque había mencionado su caída, inmediatamente agrega la corrección: "será sostenido, porque Dios puede hacerle estar en pie"; es decir, para aclarar toda sospecha de maldad.
2. Entonces, en aquellas frases en las que se adjunta la negación de lo afirmativo, donde, sin embargo, la negación debe entenderse comparativamente, o respectivamente, como Juan 16:32, "Me dejaréis en paz; "la epanortosis, la figura de lo que hablamos, sigue, "y sin embargo no estoy solo, porque el Padre está conmigo": Cristo estaba solo, con respecto a los hombres, pero no con respecto a Dios. 1Co 7:10, "Pero a los casados mando", sigue la corrección, "pero no yo, sino el Señor". Ambos mandan, el Señor principalmente, el soberano Legislador, y Pablo, como siervo y ministro. 1Co 15:10, "Trabajé más que todos ellos"; el apóstol añade una corrección, para que no tenga un sabor a arrogancia, al atribuirse a sí mismo lo que era obra de Dios: "pero no yo, sino la gracia de Dios que estaba conmigo". Fue puesto a trabajar por la gracia divina, que fue la causa principal de todo trabajo y éxito. Gál 2:20, "Vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí: habla de vida espiritual, que no se atribuye a sí mismo, sino a Cristo Príncipe de la vida, como autor supremo y causa de ella. Ver Ga 1:6, (&c.,) Pro 6:16; Ro 8:34; Gá 4:9; 2 Ti 4:8; 1 Jn 2:2.
3. Cuando un antecedente positivo y afirmativo es corregido por la partícula si, (que es muy familiar y frecuente en los escritos de Cicerón), como Gál 3:4, "¿Habéis sufrido tantas cosas en vano? Si aún es en vano. " Como si hubiera dicho, no sólo habéis sufrido en vano, sino también con pérdidas y perjuicios, etc.
III. Aposiwphsiv, aposiopesis, reticentia, callar, derivado de apo de, y siwpaw obticeo, estar en silencio, es cuando el curso del discurso es tan abrupto o interrumpido, que alguna parte queda oculta o no pronunciada; pero por ese medio agravarlo; esto se usa en las Escrituras:
1. Al prometer, como 2Sa 5:8, "Cualquiera que hiera al jubuseo", debemos entender (él será el jefe y capitán) como 1Cr 11:6. Ver 1Cr 4:10; Lucas 13:9; "Y si da fruto"; debes entender (bueno, o está bien) que no está en griego, sino que se proporciona en nuestra Biblia en inglés.
2. En conminación, Génesis 3:22, "Y ahora que no extienda su mano, y tome también del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre". En estas palabras del Señor, enojados con el hombre por su pecado y violación de la ley divina, debemos entender por aposiopesis lo que se omite, a saber: "Lo echaré del jardín y le prohibiré mi presencia, " lo cual se hizo, como lo declaran las siguientes palabras. Véase Eze 34:8, con el versículo 10. Génesis 20:3, "He aquí, hombre muerto eres por la mujer que has quitado"; es decir, si no la restauras, como se desprende del versículo 7, ver Génesis 25:22.
3. En queja, Salmo 6:3: "También mi alma está angustiada; pero tú, Señor, ¿hasta cuándo?" es decir, "¿serás reacio a mí o retrasarás la ayuda?" Lucas 19:32, "Si hubieras sabido, al menos en este día, las cosas para tu paz", así en griego debemos entender "que pertenecen a tu paz".
4. Al jurar, esta figura se usa con frecuencia, 1Sa 3:14; Sal 89:35; Isaías 14:24 e Isaías 62:8.
IV. Apostrofh, apóstrofe, aversión o alejamiento, es interrumpir el curso del habla y desviarlo repentinamente hacia una nueva persona o cosa. esto esta hecho,
1. A Dios, Ne 4:4, en medio de su discurso sobre la reconstrucción de la ciudad, Nehemías convierte su discurso a Dios: "Oye, oh Dios nuestro, porque somos despreciados", etc. Véase otro ejemplo, cap. 6:9. Sal 33. El salmista en tercera persona habla de Dios, y sus obras y atributos, concluyendo el versículo 22 con un apóstrofe, dirigido a Dios: "Sea, oh Señor, tu misericordia sobre nosotros, como esperábamos en ti". Entonces Salmo 82:8; 109:21; Jeremias 11:18, y en otros lugares con frecuencia.
2. A los hombres, vivos o muertos; 2Sa 1:24, a las hijas de Israel; y el versículo 26, en ese epicedio lamentante de David, hay un apóstrofe apasionado, al muerto Jonatán: ver 2Sa 7:23, donde hay un apóstrofe enfático de Dios, al pueblo de Israel, Sal 2:10-12; Isaías 7:14; Sal 6:8; 103:22; Isaías 1:5; Jeremías 5:10; Romanos 11:13. A veces este apóstrofe se dirige a alguna segunda persona, aunque no se sabe quién es, que por una sinécdoque de la especie denota cualquier cuerpo, Salmo 27:14; 34:11,13; Romanos 2:17; 9:19-20; 12:20; 13:3; 14:4,10; 1Co 7:16; Gál 4:7; 6:1. A veces a ciudades enteras, por lo que metafóricamente debe entenderse a sus habitantes, como Mt 11:21,23; y a la propia alma del hombre, Salmo 42:5,11: "¿Por qué estás abatida, alma mía?" Sal 43:5; 103:1, (&c.,) Sal 104:1, y Sal 146:1, (&c.)
Tenga en cuenta que un apóstrofe imperativo, mandatario o exhortativo es frecuentemente indicativo y vaticinatorio o profético, es decir, las cosas que sucederán son predichas por los profetas en forma de mandato, Isaías 6:9-10, (ver Mt 13:14; Hech 28:26-27,) Isa 47:1,5; 23:16, "Toma un arpa, recorre la ciudad, ramera que has sido olvidada", sobre lo cual Musculus comenta así: "Per formam apostrophes, etc., mediante la forma de un apóstrofe, expresa el cuidado de restaurar Tiro. ... Él no la exhorta a hacer esto, pero bajo esta figura predice lo que hará después de su restitución, setenta años después de ese tiempo, actuará como una ramera que, liberada de cualquier gran aflicción, vuelve a caer en la práctica de sus meritorias artes y tentaciones para atraer al joven incauto a su trampa; toma su arpa (porque las putas de esos países eran hábiles en ese arte de la música que seduce los sentidos), hace vibrar sus notas, reconfortada con su encantadora voz. , deambulando por la ciudad para insinuar el afecto de los jóvenes. Así Tiro, cuando se restablezca, volverá a dedicarse al comercio, de una manera tan enérgica como antes de su devastación", etc., Jeremías 6:1,6,26.
3. A los brutos o a las cosas carentes de razón, Joe 2:22, "No temáis, bestias del campo, porque brotan los pastos del desierto", etc., ver Sal 148:10.
4. A las cosas mudas y completamente vacías de sentido, a las que por prosopopeya se les atribuye una persona; 2Sa 1:21, "Montes de Gilboa, no haya rocío, ni llueva sobre vosotros, ni campos de ofrendas, porque allí fue arrojado el escudo de Saúl", sobre cuyo lugar Brentius dice excelentemente: "Este es una prosopopeia, muy familiar para los que están llenos de indignación; porque los que están en un ataque de ira loco agarran lo primero que tienen a mano como arma, para molestar o atacar a su adversario; así como los que están "Oprimidos por el peso del dolor, cualquier cosa que sea obvia para ellos o a la vista, parece ser la causa de su desgracia; sí, las cosas que son insensibles y no contribuyen en nada a ella. Así que Job, en su aflicción, maldijo el barro de su natividad, y la noche en que se decía: nace el hombre: ¿de qué fue culpable el día o la noche? en nada seguramente. Así son maldecidos por David los montes de Gilboa, cuando todavía no hicieron daño: porque Saúl podría haber se quedó en casa y actuó con rectitud, lo que habría impedido esa desgracia. Pero por esta prosopopeia, se denota el afecto y la pasión del que sufre, quien lo habría destruido todo, siempre que lo que ama estuviera a salvo ". Otros ejemplos son, 1 Reyes 13:2; Salmo 114:5-6, y Salmo 148:3, (&c.,) Jeremías 47:6; Eze 13:11, (en hebreo), Eze 21:16 y Eze 36:1,4,8; José 2:21; Miqueas 6:2; Ec 11:1-2; Oseas 10:8; Lucas 23:30; 1 Corintios 15:55, (etc.)
En especie, un apóstrofe se dirige a veces a los cielos y a la tierra; Dt 32:1; Isaías 1:2; Jeremías 2:12-13; 22:29, sobre lo cual Arias Montanus en el libro Joseph, cap. vi. dice: Cæli aliquando testes adeo appellari solent, etc. "A veces Dios suele recurrir a los cielos como testigos, debido a su integridad y certeza. Porque nada de lo que se realiza en la tierra puede ocultarse a la vista del cielo, que con su movimiento diario ilustra todas las cosas. El cielo vive, siente , alegra y ve a Dios, para quien viven todas las cosas, etc." Por el mismo texto y frases paralelas, Dt 30:19; Sal 1:1,4; Romanos 8:20,22, es evidente que estos apóstrofes fueron usados para la convicción y el aborrecimiento de la malicia, la terquedad y la ingratitud de los hombres, cuyo deber era recibir las graciosas invitaciones de un Dios misericordioso y obedecerlo sinceramente.
Jerónimo en su comentario sobre Isaías 1:2, dice: Quia per Moisen testes vocaverat Dominus coelum et terram, etc. "Porque el Señor por medio de Moisés llamó por testigos al cielo y a la tierra, cuando prescribió su ley a Israel después de su prevaricación; [1] los llama nuevamente como evidencias, para que todos los elementos sepan, que el Señor tenía justo motivo para enojarse, y distribuir venganza a los infractores de sus santos mandamientos:" el significado es, si el cielo y la tierra estuvieran dotados de entendimiento y razón, ciertamente acusarían a este pueblo por su maldad. Porque ellos, y todas las cosas contenidas en ellos, observan cuidadosamente su posición asignada y responden al fin para el que fueron destinados: pero sólo el hombre, para quien todas las cosas fueron hechas, se vuelve refractario y desobediente.
[1] Dt 31:1.
V. Prospopoiia, prosopopeia, (que significa fingir una persona) es cuando se presenta una cosa inanimada, como si hablara como una persona racional. Esta prosopopeya la hemos tratado en el primer volumen, libro 1, p. 91, entre metáforas, pero que difiere de esta cifra. (1.) Con respecto al sujeto, porque se refiere sólo a ciertas cosas inanimadas, que no son personas; mientras que éstos también conciernen a los hombres. (2.) Con respecto al predicado y los atributos: porque en eso, se tratan los atributos de todo tipo, de las cosas animadas, principalmente de los hombres, que se traducen en cosas inanimadas; pero en esto lo que se refiere sólo al habla, y cuando se hace mención en ese habla, atribuida a criaturas inanimadas, aquí se tiene en cuenta sólo su acción o acto; pero en esto hay respeto a la formalidad del habla, o de las palabras realmente pronunciadas, etc.
Algunos distinguen esta figura en imperfecta y perfecta; Imperfecto llaman a aquello por lo que el discurso de otro se representa de forma ligera y oblicua; o cuando uno da una breve narración o exposición de lo que habló otra persona. Lo perfecto es cuando la persona adecuada se deja completamente de lado y se presenta otra persona o cosa hablando; o cuando se recitan las palabras muy formales de la persona presentada, lo que desde [2] Platón y Aristóteles, de poetis, se llama mimhsiv, o imitación: en la Sagrada Escritura, o se presenta la verdadera persona como hablante, o como una cosa inanimada: el primero se hace abiertamente o encubiertamente: abiertamente, como cuando el verbo decir es una premisa, y una clara indicación de que otra persona habla; encubiertamente, cuando se omite el verbo decir; en una prosopopeya abierta, el discurso se pronuncia sobre la cosa misma; o bien fingido y enmarcado para significar otra cosa: el primero es bueno y verdadero, o falso y malo. Ejemplos de estos en orden.
[2] De República. 3.
1. Un discurso bueno y verdadero es propuesto por los escritores sagrados, siempre que se expresan las palabras de Dios mismo, y de nuestro Salvador Cristo, o de ángeles y hombres buenos; Sal 2:7-9: "El Señor me dijo: Mi Hijo eres tú, yo te he engendrado hoy.
Pídeme y te daré las naciones por herencia, y los confines de la tierra por posesión tuya. Con vara de hierro los quebrantarás; los desmenuzarás como a vasija de alfarero." Sal 50:16, "Pero a los impíos dice Dios: ¿qué tienes que hacer para declarar mis estatutos, o para que ¿Tomar mi pacto en tu boca?" versículo 17, "Ya que aborreces la instrucción", etc. Isaías 66:1, "Así dice Jehová: El cielo es mi trono, y la tierra el estrado de mis pies". Y así muy frecuentemente el Los profetas presentan a Dios mismo hablando, no sólo para que su discurso tenga mayor autoridad, sino principalmente porque (como 2 Pedro 1:21) "La profecía no vino en los tiempos antiguos por voluntad humana; pero los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo: "es por lo tanto dudoso si (hablando con precisión) este tipo de discurso pertenece a este tipo de prosopopeya retórica; porque Dios es el verdadero Autor de la Escritura, e inmediatamente ambos lo hablaron y escribieron por los profetas, que eran sus ministros y amanuenses; los hombres no presentan a Dios hablando, sino que Dios los mueve por inspiración para representarlo; ver Heb 1:1.
En cuanto a las palabras de los ángeles y de los hombres buenos, no necesitamos dar ejemplos, las Escrituras están llenas de ellos; al leerlo debemos prestar atención cuidadosa a las peristaseiv, o circunstancias de cada texto, y al hablante, para evitar la falacia de composición y división. Jeremías 26:17-19, se presenta a los ancianos de Judea, hablando en nombre de Jeremías; pero si alguno les atribuye los versículos 20, 21, 22, 23, va en contra de sus palabras y del alcance del texto profético: porque esos versículos tienen coherencia con los últimos y continúan la relación histórica de la ejecución de la sentencia y la liberación de Jeremías por un juicio justo de la violencia ilegal del rey, cuyo ejemplo está contenido en esos cuatro versículos; por el contrario, las palabras de Pablo, Hechos 19:4-5, deben unirse para evitar errores.
2. Se propone un discurso falso y malvado, cuando se presenta al diablo y a los malvados hablando, Salmo 3:2, "Muchos son los que dicen de mi alma: No hay ayuda para ella en su Dios". Sal 12:4, "¿Quién dijo: Con nuestra lengua prevaleceremos; nuestros labios son nuestros; quién es Señor sobre nosotros?" Isaías 14:13, "Porque has dicho en tu corazón: Subiré al cielo; exaltaré mi trono sobre las estrellas de Dios, etc.". Mt 23:16, "¡Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: el que jura por el templo, no es nada; pero el que jura por el oro del templo, es deudor", etc. De este tipo de discurso daremos algunas observaciones útiles.
1. Una narración histórica, aunque es muy verdadera, no se cree que todo lo que en ella se dice sea verdadero. ---Porque cuando un escritor canónico trata de una cosa y habla de lo que otro hizo o dijo falsa o neciamente, no lo aprueba, sino que sólo lo relata: las cosas en las Escrituras son de dos clases: algunas son istorikwv, a modo de narración o recitado; y algunos eceghtikwv, a modo de afirmación y aprobación; las cosas relatadas de este último tipo son siempre verdaderas; pero no del primero. Aquí también hay que distinguir entre la historia misma y el discurso introducido por quien habla; lo primero es siempre cierto, lo segundo no, etc.
2. Cuando se relata el discurso malvado o falso de otro, se entremezcla una frase o palabra verdadera de la Sagrada Escritura, como en 1 Reyes 21:10, así se relatan las palabras de Jezabel, escribiendo a los ciudadanos de Jezreel; "Pon delante de él dos hombres, hijos de Belial, para que den testimonio contra él", etc. Las palabras (hijos de Belial) no son de Jezabel, quien de buena gana destruiría a Nabot con un color y pretexto de derecho y justicia; pero son palabras del Espíritu Santo, que exegéticamente y según verdad, describen a esos miserables sobornados que testificarían contra los inocentes, como el versículo 13, etc. Isaías 28:15.
Porque habéis dicho: Hemos hecho pacto con la muerte, y con el infierno estamos de acuerdo, cuando pase el azote del desbordamiento, no vendrá a nosotros, porque hemos hecho de la mentira nuestro refugio, y bajo la mentira nos hemos escondido. " No fueron ellos quienes lo llamaron mentira y falsedad, sino que el profeta así titula su esperanza. Por esto se deben entender las palabras de los falsos profetas, que mentirosamente les aconsejaron que esperaran bien: Isaías 30:10, "Que dicen a los videntes, no veáis; ya los profetas, no nos profeticéis cosas rectas; Habladnos cosas suaves, profetizad engaños." No son esos incrédulos, sino el Espíritu Santo, el que llama engaños a aquellas visiones que buscaban, porque tales en verdad eran, etc. Brentius en Isaías 44, así habla de esto. forma de expresión de las Escrituras, y trae más ejemplos. "Es habitual que los hombres ingeniosos pinten la impiedad de las palabras con colores y la impongan a los hombres como verdadera piedad. Pero el Espíritu Santo no reconoce ni posee las cosas que se formulan y pretenden encubrir y excusar la impiedad; pero ve (porque no hay nada invisible para él) en los rincones más privados de la mente y juzga según lo que encuentra en los secretos mismos del corazón. De 29:19, el impío se bendice en su corazón diciendo: “Tendré paz, aunque ande en la terquedad de mi corazón, para añadir a la sed la embriaguez”. ---¿Quién sería tan descarado como para decir públicamente eso? sus caminos son malvados y que perseverará en ellos: ver Sal 14:1; Isaías 28:15; 44:17; Jer 18:12, el Espíritu Santo recita las palabras de los impíos, no las palabras de sus bocas, sino las palabras de sus corazones: porque los impíos no llaman malos sus caminos, sino que en realidad lo son. El Espíritu así los llama como su propia sentencia."
3. Sin embargo, todas las cosas que se dice que dicen el diablo y los malvados, no son en sí mismas malas y falsas, aunque se pronuncien con una intención falaz y fraudulenta; esto se puede ver en las palabras de los espíritus inmundos; Mr 1:24, "Yo sé quién eres, el Santo de Dios". Véase Lucas 4:34; Hechos 16:16-17. En palabras de Caifás el Sumo Sacerdote judío, Juan 11:49-50, (&c.)
Todo lo que se relata en las Escrituras puede reducirse a estas cuatro formas, a saber.
Cuando las cosas buenas se hablan bien.
Cuando se hablan mal cosas malas.
Cuando se habla mal de cosas buenas.
Cuando se hablan bien las cosas malas.
1. Bien se habla de cosas buenas, cuando bien se predican cosas justas y santas; como Mt 3:2, "Arrepiéntanse, porque el reino de los cielos está cerca".
2. Se hablan mal cosas malas, cuando se persuade a una acción perversa o perversa; como Job 2:9, "Maldice a Dios y muere".
3. Se hablan mal cosas buenas, cuando algo no se pronuncia con recta mente y entendimiento; como Juan 9:28, los fariseos le dicen al ciego al que se le devolvió la vista: "Tú eres su discípulo"; lo cual era cierto; pero lo dijeron con malicia y a modo de desprecio. Juan 11:49-50, "Nos conviene que un hombre muera por el pueblo, para que no perezca toda la nación". Esto era bueno (sí, el mayor bien del mundo), pero lo habló por despecho de Cristo y con avidez de destruirlo, sin ningún respeto por la gracia de la redención, que ignoraba.
4. Bien se dicen las cosas malas, cuando por boca del que habla se expresa el vicio, para condenarlo y refutarlo.
3. Los discursos prudentemente fingidos y compuestos para significar otra cosa, deben leerse en las parábolas de la Escritura, especialmente en los escritos de los evangelistas, de los que se tratará ampliamente en esta obra, en el capítulo de las parábolas a que os remitimos. . A esto pertenece el hecho de que una palabra se atribuya a personas como signo del estado mismo de las cosas y se represente como la cosa significada por esa palabra; como se insinúa, Isaías 3:6, "Cuando alguno tome a su hermano, de la casa de su padre, diciendo que tienes vestido, sé tú nuestro gobernante, y esta ruina esté bajo tu mano": versículo 7, "En aquel día jurará diciendo: No seré sanador, porque en mi casa no hay pan ni vestido; no me hagas gobernante del pueblo". La rareza o escasez de gobernantes capaces de ejercer esa dignidad se denota en este dialogismo, o discurso fingido: Isaías 4:1, "Y en aquel día siete mujeres agarrarán a un hombre, diciendo: Comeremos nuestro propio pan, y vistamos nuestros propios vestidos, con sólo que seamos llamados por tu nombre, para quitar nuestro oprobio."---Esta es una profecía de la necesidad de los hombres, a causa de las frecuentes matanzas que habían de venir, y la desolación de las mujeres. Ver otros ejemplos, Mt 23:32, con Mt 21:15-16.
4. Una prosopopeya encubierta, cuando se omite el verbo decir, llamada mimhsiv o imitación, es simple o conexa; los simples son los que no tienen colocución; Isaías 21:3, "Por eso se llenaron mis lomos de dolor, dolores se apoderaron de mí, como dolores de mujer que está de parto; al oírlo me encorvé, y al verlo me espanté:" Versículo 4: "Mi corazón vaga, el horror me espanta, ha hecho terrible mi amable noche" (así dice el hebreo). Después de ese oráculo divino que predice la destrucción de Babilonia por los medos y los persas, esta mimesis del rey de Babilonia está adjunto, por el cual expresa su ansiedad y terror, como si la cosa fuera entonces un hacer; podrás encontrar el cumplimiento de esto descrito, Da 5:6,9-10,30. Otros ejemplos que puedes leer, Jer 49:10-11,14; Sal 2:3; 82:7-8; 89:3; Eclesiastés 4:1; Pr 23:35; Isaías 14:16; 22:13; 33:18; 56:12; 58:3; Jeremías 3:17; 6:4-6; 8:14; 9:19; 20:10; 30:17; 31:3; Lam 3:42; 2:15; Miqueas 2:11; Hechos 1:4-5; 15:5; 17:3; 1Co 15:32; Col 2:21, (etc.)
5. Hay una mimesis conexa en un dialogismo, o el discurso de dos o más; como Salmo 118:19, (&c.), que es un ejemplo eminente de esto, y así lo expone Junio, paralelo. 1,37, "Abridme (dice el hombre piadoso) las puertas de la justicia, entrando por ellas, alabaré (Jah) al Señor;' a esta petición se anexa una respuesta, como si la iglesia, que es la madre, estuviera enseñando a sus hijos las causas o caminos de la salvación, ---versículo 20, 'Esta es la puerta del Señor, por donde entrarán los justos. ,' es decir, Cristo, quien es 'el Camino, la Verdad y la Vida'. Una vez mostrada o expuesta esta entrada, los piadosos felicitan, diciendo, versículo 21: "Te alabaré", etc., como si hubieran dicho, cuando contemplamos esta entrada que el Señor ha abierto, no podemos dejar de alabar y admirar la grandeza de su favor y bondad; especialmente cuando consideramos que todas las cosas buenas otorgadas a la humanidad proceden de la benignidad de la Deidad, aunque ellos no las piensen. Entonces, ¿qué es esta puerta? versículo 22, 'la piedra que rechazaron los constructores, se ha convertido en la [3] piedra principal del ángulo' (es decir, no solo el soporte del edificio, sino la que da entrada a él), lo cual, versículo 23, ' es obra del Señor' y excede la capacidad del arte o entendimiento humano. ¿Pero cuándo será esto? Versículo 24: "Este es el día que hizo el Señor", no mediante trabajo constante ni artificio. Por lo tanto, es justo que pongamos todo nuestro gozo y consuelo solo en él, y con la confianza segura de nuestra liberación proclamemos su gloria, porque él nos ha concedido una redención tan gloriosa: versículo 25, 'Salva ahora, te ruego'. , oh Señor,' etc., es decir, concede plena salvación a los miembros de tu iglesia, y prospera los caminos de tu ungido, a quien celebramos con esta gozosa aclamación: versículo 26, 'Bendito el que viene en el nombre de el Señor:' no sólo en sí mismo, o en su propia persona, sino transfundiendo la bendición divina por la voz del Evangelio en aquellos que creen en su palabra, diciendo: 'Os hemos bendecido desde la casa del Señor'; es decir, del cielo, o de los lugares más altos, como frecuentemente se llama en las Escrituras a la casa del Señor."
[3] Akrogoniaia, Angularis, ab akrov, summes, jefe, et gonia, Angulas, un rincón.
A esto podemos referirnos a todo el libro de los Cantares, que es un dialogismo o diálogo continuo; e Isaías 63, donde hay una conferencia entre Cristo y su iglesia, respecto del triunfo glorioso de Cristo sobre la muerte y el sufrimiento, manifestado en su resurrección. Véase también Jeremias 47:6-7. [Gran parte del discurso de una persona real.]
6. También se atribuye habla a cosa muda o inanimada; como Jue 9:8, y los siguientes versos, donde los árboles son representados como personas, hablando y razonando entre sí en la parábola de Jotam; como también 2 Reyes 14:9. Por la misma razón, el habla o ciertas palabras se atribuyen a la destrucción y la muerte, Job 28:22; a los abetos, Isaías 14:8; a los muertos, versículo 10. Véase Eze 32:21; a la justicia de la fe, Romanos 10:6-8. Ver también Romanos 9:20; 1Co 12:15-16, algunos se refieren aquí, Pro 1:20, (&c.,) y Pro 8:1, (&c.,) a Pro 9:7, donde la sabiduría, recomendándose a sí misma e invitando a los hombres a participar de se presenta. Pero los teólogos más sensatos entienden correctamente a Cristo mediante esta sabiduría; cual cap. 1:20 y 9:1, se llama XXXX en plural a modo de excelencia; como si se dijera, él es la sabiduría misma del Dios más sabio, y el Autor mismo del mismo. Capítulo 8:14, se atribuye consejo, fortaleza y prudencia; versículo 17, "Y amar a los que le aman; versículos 24, 25, "que fue engendrado antes de los abismos", etc.; versículos 22, 27, 30, "que existía antes de la creación del mundo; "versículo 23, "Ungido o establecido desde la eternidad", es decir, para ser Rey y Gobernador; versículo 13, "Jugueteando siempre delante de él", es decir, el Padre, todo lo cual y otras cosas. allí escrito, debe necesariamente atribuirse a una persona verdadera: ver Mt 11:19; Lu 7:35; 11:49; Mt 23:34; 1Co 1:24, 30; Col 2:3. Por lo tanto, esta prosopopeya debe referirse a la primera clase, no a esta última.
V: DE UNA Epwtesis (EROTESIS) O INTERROGACIÓN.
CAPÍTULO V
DE UN Epwthsiv (EROTESIS) O INTERROGADOR.
A los cinco anteriores, podemos agregar esta figura en logismo, a saber, Epwthsiv, que significa interrogatorio o hacer una pregunta: que debido a que es peculiar de los modismos hebreo y griego, del Antiguo y Nuevo Testamento; Trataremos breve y particularmente de (1.) Con respecto a su fuerza, energía o énfasis peculiar. (2.) Con referencia a su uso. El primero lo consideraremos según el orden de las palabras interrogativas.
La partícula interrogativa, que, además de su significado gramatical ordinario, que simplemente denota preguntar, (Salmo 15:1 y Salmo 24:3; Isaías 42:24 y 63:1, [&c.,]) a veces significa un absoluto negativo, cuando el discurso es de personas; como Salmo 94:16, "¿Quién se levantará por mí contra los malhechores? ¿O quién se levantará por mí contra los que hacen iniquidad?" como si hubiera dicho: nadie puede ayudarme; yo también lo he hecho. sido tratado: sólo Dios puede aliviarme, como dice el versículo 17, Sal 106:2, "¿Quién podrá expresar las maravillas del Señor? ¿Quién puede mostrar su alabanza?" es decir, nadie puede hacerlo; sin embargo, Salmo 9:14, David dice: "Para que pueda mostrar toda tu alabanza en las puertas de la hija de Sión": texto que R. Kimchi escribe así reconcilia; es decir, en el primer texto debemos entender la alabanza de Dios, con referencia a aquellas grandes cosas que había hecho por su pueblo en general: en el último, lo que había hecho por David en particular. Podemos agregar , para que el primer lugar pueda significar la alabanza más perfecta a Jehová, en cuya celebración no se puede establecer ninguna proporción que corresponda con ella: este último, un esfuerzo sincero por devolver gracias y alabanza al máximo de la humanidad. facultad: véase Salmo 40:5 y Salmo 113:5, "¿Quién como Jehová nuestro Dios?" es decir, no hay nadie entre los hombres que pueda realmente condolenciarse por tu caso y ayudarte tan poderosamente; porque Dios Estaba, y es, a la vez dispuesto y capaz. Habla aquí de una gracia, ayuda y socorro divinos: en los siguientes versículos se da su misericordioso estímulo para nuestra esperanza.
Isaías 53:8, "¿Quién podrá contar su generación?" es decir, ninguno puede, porque es eterno. Heb 1:5, "Porque a cuál de los ángeles dijo alguna vez: Mi hijo eres tú", etc.; versículo 13, "Pero a cuál de los ángeles dijo alguna vez: Siéntate a mi diestra", etc., es decir, nunca dijo eso a ninguno de los ángeles: ver Isaías 40:13-14; Lucas 14:5; Juan 8:46; Romanos 8:31,33-35; 1Co 9:7.
A veces no niega absolutamente, sino restrictivamente, de modo que la partícula quis, quién se pone por quotusquisq, cuántos; que denota escasez o escasez; como Salmo 90:11, "¿Quién conoce el poder de tu ira?" es decir, en verdad son pocos, a saber, los siervos del Señor: como los versículos 13, 16, Isaías 53:1; Hos 14:9. A veces denota la dificultad de la pregunta formulada: 1Sa 2:25, "Si un hombre peca contra el Señor, ¿quién intercederá por él?" es decir, ¿qué tan difícil es apaciguar al Señor, cuando está enojado por nuestros pecados?" Pro 31:10, "¿Quién podrá encontrar una mujer fuerte?" (o actividad, es decir, una mujer virtuosa?) esto no Esto no significa que no se encuentren en ninguna parte, sino que son raros: ver Mt 19:25-26; Mr 10:26, con veise 23.
El interrogativo, an, nunquid, si, además de su significado común, que plantea simple y afirmativamente una pregunta; Génesis 18:21; Núm 13:19; Romanos 3:3,5-6, (&c.) a veces denota una negación absoluta, como Génesis 18:14, "¿hay algo que sea demasiado difícil para el Señor?" es decir, no hay nada demasiado difícil para él: versículo 17, "¿Encubriré a Abraham lo que voy a hacer?" es decir, no se lo esconderé: Génesis 30:2, "¿Estoy yo en lugar de Dios, que te ha negado el fruto del vientre?" como si hubiera dicho: ¿puedo atribuirme eso, que es obra de Dios? (es decir, de ninguna manera puedo hacerlo) "Él te hizo estéril, y sólo él puede hacerte fructífero". Véase Génesis 50:19; Job 40:20, (&c.,) Joe 1:2, (&c.)
Por el contrario, la interrogativa negativa, como, no es, debe entenderse afirmativamente, como en Gn 13,9: ¿No está toda la tierra delante de ti? es decir, toda la tierra está delante de ti; Génesis 37:13, "E Israel dijo a José: ¿No apacientan tus hermanos el rebaño en Siquem?", es decir, así lo hacen: Éxodo 4:14, "¿No es Aarón el levita tu hermano, a quien conozco? ser elocuente?" es decir, sé que él es así: ver Deuteronomio 11:30; Josué 10:13; Rut 2:9; 3:1; 1Cr 21:17, (ver 2Sa 24:17), Job 7:1; Sal 56:8,13; Eclesiastés 6:6; Isaías 50:2, (con Isaías 59:1,) Jeremias 23:24; José 1:16; Am 2:11; 5:20; Ob 1:5,8-9; Jon 4:11; Mateo 7:22; Mr 12:24, (ver Mt 22:29,) Juan 4:35; 6:70 y Juan 11:9; 1Co 10:16; Hebreos 1:14.
Debemos notar especialmente que hay algunos lugares, que preguntan afirmativamente, en los que hay un sentido afirmativo, o en los que debe entenderse la partícula negativa no; como 2Sa 15:27, "El rey dijo al sacerdote Sadoc (¿no eres) tú un vidente?" es decir, ves perfectamente cómo van las cosas; ver Ezequiel 8:6; 1Sa 2:27; 1 Reyes 16:31; Jer 31:20 y Jer 23:23.
El interrogativo, pwv, quomodo, cómo, a veces niega absolutamente; Éxodo 6:12,30; Dt 7:17; Jue 16:15; Salmo 73:11 y Salmo 137:4; Mateo 12:26,34; 23:33; Marcos 4:13; Lucas 6:42", Romanos 10:14-15; 1Co 14:7,9,16; 1Ti 3:5; Heb 2:3 (&c.)
Por lo tanto, XXXX es a menudo puesto en prohibición; Génesis 27:45: "¿Por qué habría de ser privado de vosotros dos en un día?" es decir, que no me dejes privar de ambos: 1Sa 19:17, "¿Por qué he de matarte?" es decir, no permitas que te mate: ver 2Sa 2:22; 2Cr 25:16; Sal 79:10; Ec 5:5 y Ec 7:17-18; Jer 27:13,17 y Jer 40:15; Ezequiel 33:11; Da 1:10.
El uso de los interrogatorios es variado y sirve casi a todos los afectos;
1. Un interrogatorio, que denota lo absurdo en una manera de explorarlo; como Juan 3:4, "¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo, y entrar por segunda vez en el vientre de su madre?" como si hubiera dicho, esto es absurdo, y a mi juicio no puede serlo; Juan 6:52, "¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?" como si hubiera dicho, esto es de lo más absurdo: ver versículo 60 y cap. xii. 34.
2. Admiración, Génesis 17:17, "¿Le nacerá un niño al de cien años? ¿Y Sara, de noventa años, dará a luz?" Este es un interrogatorio, admirando el poder divino, y comparándolo con su propia impotencia y la de su esposa: como Ro 4:19,21; más ejemplos, ver Génesis 27:20; 42:28; Cantares 3:6; Sal 133:1; Isaías 1:21 e Isaías 13:1; Ezequiel 16:30; Mateo 21:20; Señor 6:37.
3. Afirmación, de la que hemos dado ejemplos en las páginas anteriores.
4. Demostración de un determinado tema, del cual se afirma o predica algo, Ezequiel 8:6, "Hijo del hombre, ¿ves lo que hacen?" como si hubiera dicho: he aquí, eres autopthv, espectador o testigo de su impiedad, idolatría y abominación. Mt 11,7-9, hay ciertos interrogatorios propuestos por nuestro Salvador, cuyo alcance es mostrar quién era Juan, y en su recomendación afirmar o negar algunas cosas. Y a veces de esta manera se unen la pregunta y la respuesta; ambos equivalentes a una enunciación conectiva, cuyo antecedente se toma de la pregunta, y el consecuente de la respuesta: como Salmo 25:12, "¿Quién es el hombre que teme al Señor? A él le enseñará en el camino que debe elegir;" versículo 13, "Su alma habitará en el bien, y su descendencia heredará la tierra", es decir, estas cosas le serán conferidas al que teme al Señor: entonces Salmo 34:12-13; 107:43; Jeremías 9:12; Os 14:9; ver también Pro 22:29, con Pro 29:20.
5. En caso de duda; Génesis 18:12: "Por tanto, Sara se rió para sí misma, diciendo: Después que haya envejecido, ¿tendré placer?" Estas palabras denotan desconfianza y duda, y la improbabilidad en su juicio de lo prometido, como lo manifiestan las siguientes palabras del Señor. Romanos 10:6, "Pero la justicia que es por la fe habla así: No digas en tu corazón: ¿Quién subirá al cielo?" Versículo 7, "¿Quién descenderá a lo profundo" (o al abismo?). Estos interrogatorios de duda se presentan para denotar la incertidumbre de la justicia propia, que la justicia por la fe elimina por completo; consultar el siguiente capítulo.
6. Exaltación y atenuación. Rab. Kimchi, en su comentario sobre Jeremías 22:23, dice que la partícula interrogativa XXXX, quid vel quam, qué o cómo, se usa con un doble significado, a saber, exaltar una cosa, como Salmo 31:19, "cómo". ¿Cuánta es tu bondad?" Sal 139:17: "¿Cuán preciosos son también para mí, oh Dios, tus pensamientos?" O para atenuar algo, como Salmo 8:4: "¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él?" es decir, ¿cuán insignificante e indigno es de tu gracia y favor? Entonces Salmo 144:3. Véase también Is 2,11-22, con Sal 146,3-4; 1Sa 9:21; 2Sa 7:18; Génesis 23:15; Éxodo 3:11; 1 Reyes 9:13, (etc.)
Exposición, acusación o reprimenda, Génesis 12:18, Faraón reprendió a Abraham: "¿Qué (es) esto (que) me has hecho? ¿Por qué no me dijiste que ella era tu esposa?" Versículo 19: "¿Por qué dices: Ella es mi hermana?" entonces Génesis 31:26-27,30 y Génesis 44:4,15. Otros ejemplos son Sal 11:2; 50:16; Isaías 5:4 e Isaías 58:3; Ezequiel 12:22; Da 3:14, (etc.)
8. Indignación, como Salmo 2:1, "¿Por qué se amotinan las naciones y los pueblos meditan cosas vanas?" Que estas son palabras de indignación, aparece, versículo 5. Mt 17:17, "Oh generación infiel y perversa, ¿cuánto tiempo estaré con vosotros? ¿Hasta cuándo os sufriré?" esto fue un apóstrofe a los apóstoles a modo de indignación, como se desprende del versículo 10.
9. A modo de insulto e ironía, como Salmo 42:3, "Mientras me dicen continuamente: ¿Dónde está tu Dios?" entonces Salmo 79:10, (&c.) Más ejemplos ver Jeremias 22:23 y Jeremias 23:33, con el versículo 36, Juan 18:38.
10. A modo de lamentación, como Salmo 3:1: "Señor, ¿cómo han aumentado los que me afligen?" (o, Señor, ¿cuántos son mis enemigos?) Sal 22:1; Lam 2:20; Sal 77:7-9; Hab 1:17.
11. A modo de conmiseración o lástima, como Lam 1:1, "¿Cómo está solitaria la ciudad que estaba llena de gente?", etc. Lam 2:1, "¿Cómo cubrió Jehová con una nube en su ira a la hija de Sión?" &C. así, frecuentemente en las Lamentaciones.
12. A modo de negación, a la que os remitimos donde hemos hablado un poco antes del énfasis de un interrogatorio.
13. A modo de deseo, como 2Sa 23:15, "¿Quién me dará a beber del agua del pozo de Belén?" es decir, ¡oh, si alguien me hiciera beber! (ver Romanos 7:24).
14. A modo de prohibición o disuasión de una cosa, de la que podéis ver los párrafos cuarto y quinto antes de ir.
15. A modo de rechazo, o rechazo, como Números 23:8, "¿Cómo maldeciré a aquel a quien Dios no ha maldecido? Y ¿cómo desafiaré (o detestaré) a quien el Señor no ha desafiado?" (o ¿detestado?) como si hubiera dicho: No puedo ni me atrevo a hacer esto; ver Jue 11:12; 2Sa 16:10; 2 Reyes 17:18; 3:13; Os 14:9; José 3:9; Mateo 8:29; Marcos 5:7; Lucas 8:28; Juan 2:4.
VI. DE LAS FIGURAS DE UNA ORACIÓN EN EL DIALOGISMO.
CAPÍTULO VI.
DE LAS FIGURAS DE UNA ORACIÓN EN EL DIALOGISMO.
Las FIGURAS de un dialogismo, del que hemos dado una descripción antes, son cinco, las cuales expondremos e ilustraremos brevemente con ejemplos; como,
1. Aporia o diapornsiv, duda o deliberación, es figura cuando deliberamos, o razonamos con nosotros mismos, lo que debemos decir o hacer; como Salmo 139:7, "¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿O adónde huiré de tu rostro?" (¿O presencia?). Vea los cuatro versículos siguientes. Otros ejemplos son Lam 2:13; Lucas 16:3-4; 2Co 11:22; Fil 1:22-24; Romanos 7:24-25.
2. Anakoinwsiv, Anacoenosis, que significa comunicación o impartición de una cosa a otra) es una figura, cuando deliberamos o consultamos con aquellas cosas con las que discutimos a favor o en contra; como Isaías 5:3-4, "Ahora pues, habitantes de Jerusalén y varones de Israel, os ruego que juzguéis entre mí y mi viña". &C.; entonces Lucas 11:19; Hechos 4:19; 1Co 4:21; 10:15-16; 11:13-14; Gál 3:1-2,5 y Gál 4:21, (&c.)
3. Prolhyiv, ocupación, es cuando se anticipa y evita lo que puede ser objetado; esto se hace de forma encubierta o tácita; o abierta y claramente. Del primer tipo consideramos, cuando no se menciona la objeción, sino sólo la respuesta; Romanos 9:6, "No puede ser que la palabra de Dios no tenga efecto; porque no todos los que son de Israel son israelitas", (así es el griego:) esto obvia una objeción, a saber, si Israel es rechazado. , la palabra de Dios será ineficaz; "Yo seré tu Dios, y el Dios de tu descendencia", etc. Una prolepsis abierta y sencilla es cuando se plantea y contesta la objeción: esto a menudo se une a una prosopopeya, cuyas partes son upfora, hipophra, anqupofora, anthupophora: la primera es la razón u objeción del adversario; este último, la solución o refutación del mismo. Ejemplos son Isaías 49:14, "Pero Sión dijo: Jehová me ha desamparado, y mi Señor se ha olvidado de mí"; la respuesta a esta objeción sigue, versículo 15, "¿Puede la mujer olvidarse de su hijo de pecho", etc.? Ver también Mt 3:9; Romanos 3:1-4,27,29,31; 4:1-3; 6:1-2; 7:7; 9:14,19-20; 10:18-19; 11:1,11,19-20; 1Co 15:35-36, (etc.)
4. Epítrofo, epítropo, permiso, es cuando permitimos o concedemos seria o irónicamente una cosa, y sin embargo objetamos la inconveniencia o irracionalidad de la misma; ejemplos de un epítropo serio son Romanos 2:17, "He aquí, tú eres llamado judío, y descansas en la ley, y te jactas de Dios", versículo 18, "y conoces su voluntad", etc., como si había dicho, lo admito; pero ¿por qué tu conversación es tan desagradable para esa profesión exterior? el versículo 20, y los siguientes versículos muestran que este es el significado; ver también Romanos 9:4-5; Gál 4:15-16.
Un epítropo irónico es cuando parecemos conceder una cosa, lo que en realidad es una prohibición de lo contrario. De esto dice Ilírico, Clave Script., parte 2, Col. 302: "Es una especie de permiso, cuando concedemos lo que es injusto a alguien, no como juzgando lo que dice bien, sino como dando paso a su obstinación". , malicia o furia. Como los padres enojados suelen decir a sus hijos disolutos, veo que te arruinarás, sigue tu camino, corre precipitadamente hacia la destrucción ". Ejemplos que puedes leer, Jue 10:14; Pr 6:32; 1 Reyes 22:15; Eclesiastés 11:9; Isaías 29:1; Jeremías 2:28; 7:21; Lam 4:21; Ezequiel 20:39; Am 4:4-5; Mateo 23:32; 26:45; Juan 2:19; 13:27; 1Co 15:32; 2Co 11:19; Apocalipsis 22:11.
5. Sugxwrhsiv, Synchoresis, concesión, es cuando se concede una determinada cuestión, pero al mismo tiempo se declara no rentable o sin ventaja; Santiago 2:19, "Tú crees que hay un solo Dios, bien haces; también los demonios creen y tiemblan". Ver Romanos 11:19-20, (&c.,) 1Co 4:8; 10:1-2,11; 12:16, (etc.)
VII. DE OTROS ESQUEMAS DE CONDENACIONES Y AMPLIFICACIONES.
CAPÍTULO VII.
DE OTROS ESQUEMAS DE CONDENACIONES Y AMPLIFICACIONES.
I. Esquemas tomados de Causas.
Una Itiologia, Ætiologia, según su significado, es la interpretación de una razón de una palabra o un hecho; como Romanos 1:13-14: "Pero, hermanos, no quiero que ignoréis que muchas veces me he propuesto ir a vosotros (pero hasta ahora me han permitido), para tener también entre vosotros algún fruto, como entre los demás gentiles. . Soy deudor tanto a los griegos como a los bárbaros", etc., versículos 15, 16,---"Estoy dispuesto a predicar el evangelio también a vosotros que estáis en Roma, porque no me avergüenzo del evangelio de Cristo, porque es poder de Dios para salvación a todo aquel que cree, etc. Véase Romanos 3:20 y Romanos 4:14-15.
Metastasiv, Metástasis, significa traducción, y es cuando la causa o culpa se transfiere de uno a otro, como Ro 7:8, dice Pablo, que la ley aumenta el pecado; sin embargo, el versículo 14 siguiente muestra que es culpa de nuestra naturaleza corrupta, ver Romanos 8:3; 1Co 4:6, (etc.)
II. Esquemas tomados de Anexos y Circunstancias.
Topografia, topographia, es decir, la descripción de un lugar, es cuando un lugar se describe con precisión, exhibiéndolo, por así decirlo, a nuestra vista: como la descripción del infierno, Isaías 30:33; Lucas 16:24, (etc.); el cielo nuevo y la tierra nueva, en los elegidos, que serán eternamente glorificados, Isaías 65:17, (&c.,) Apocalipsis 21:1, (&c.,) del pecado, o la iglesia rodeada de amplios arroyos, Isaías 33:20, (&c.,) mediante cuya descripción se observa su seguridad y defensa divina de los enemigos. Del nuevo templo y de la ciudad admirable, Eze 40:Ver Sal 42:6; 60:7, (&c.,) Sal 89:12, con el versículo 11.
Tenga en cuenta aquí que los climas o distintas partes de la tierra, como el Este, el Oeste, el Norte y el Sur, cuando se mencionan en las Escrituras, deben entenderse con respecto a la situación de Judea, Jerusalén y el templo, donde los profetas vivió en la tierra que Dios dio a los judíos: sólo debemos exceptuar algunos lugares en Ezequiel, que vivió y escribió en Babilonia. Tenga en cuenta también que el mar significa Occidente, es decir, el mar Mediterráneo, que está al oeste de Judea, Números 2:18; Josué 16:3; Eze 42:19. Jerónimo en Eze 46, dice, "es una manera habitual de hablar en las Escrituras, debido a la situación de Judea, llamar al mar el oeste". Podemos exceptuar el Salmo 107, donde en el texto hebreo el mar significa el Sur, es decir, el "mar Rojo, que estaba al sur de Judea; ver Salmo 72:8; Exodo 23:31, (&c.)
Xronografia, cronografia, descripción del tiempo pragmatografia, pragmatografia, descripción de una cosa o acción, y proswpografia, prosopografía, descripción de una persona, o más bien de las circunstancias (perizaseiv) de un discurso histórico pronunciado simple y llanamente, que esquemas; aunque algunos lo consideran como tal.
Upotupwsiv, hipotiposis, significa representación, y es cuando una cosa se representa a los ojos, de modo que parezca que no se ha dicho, sino que se ha actuado; como en esa descripción de esa horrible desolación de la tierra, Isaías 1:6, (& c.), los 34 capítulos completos. Jer 4:19-21,23-26,31. De los ídolos, Isa 44:9, e Isa 46:6, la humillación y pasión de Cristo, Isa 53. De la hambruna o hambre, Lam 4:8-9. Del triunfo de Cristo, Col 2:14-15. El Espíritu Santo no sólo exhibe hipotipos verbales sino reales; de los cuales ver nuestro tratado de tipos, Artículo 3. A este título algunos se refieren a eikwn, una imagen o representación de una cosa, a saber, cuando se produce la figura, imagen o especie gloriosa o ilustre de una cosa o persona; como cuando Cristo es representado por el sol, Mal 4:2; también cuando se compara a Dios con un gigante o un hombre poderoso, apenas sobrio después de beber mucho y pelear con todos los que encuentra, para denotar su ira contra los hombres malvados y cuán severamente los castigará, Salmo 78:65-66. Cuando Cristo es expresado por una esposa y un guerrero, Sal 45. Cuando el malvado próspero se presenta como un laurel verde, Sal 37, 35-36, de modo que esto es sólo una similitud ilustrativa.
Paqopoiia, pathopæia, una expresión de afecto, es cuando los afectos se expresan claramente mediante un discurso sencillo, como de Dios, Isaías 49:15; Jeremías 31:10; Oseas 11:7-8. Del apóstol Pablo, 1Co 4:14-15; 2Co 2:4; Gál 4:19-20; ver Lucas 18:9-14; Isaías 3:16-17; Jeremias 48:3, (etc.)
Sullogismov, Sillogismus, Ratiocinatio, razonamiento, especialmente el llamado (que también se llama emfasiv, énfasis), es cuando la grandeza de una cosa se manifiesta por algún signo determinado; como cuando la estatura y la fuerza de Goliah quedan reflejadas en su armadura; 1Sa 17:4-6, (&c.) Cuando Roboam, hijo de Salomón, dijo que "su dedo meñique sería más grueso que los lomos de su padre", 1Re 12:10. Se nota la gravedad de la carga o yugo impuesto sobre el pueblo, cuando por los signos de paz externa, se denota la grandeza de la paz interior y espiritual, como Isaías 2:4, ver también Isaías 4:1; 49:20; Mateo 10:30; 24:20; Lucas 7:44, (&c.) Pero, hablando más exactamente, o estas cosas pertenecen a una simple narración histórica, o a los tropos y sus afecciones, de los cuales hemos tratado, parte 1:
III. Esquemas tomados de Disparates o Cosas diferentes.
ParekBasiv, parecbasis, digresión, es cuando se agrega algo además del propósito, o excede la narración prevista, Génesis 2:8-15, donde hay una digresión con respecto a la habitación que Dios proporcionó para el hombre que creó, Génesis 38. es una digresión, como también el capítulo 36. En las Epístolas de Pablo, hay muchas digresiones claras, que son justamente, aunque con diferentes razones, puestas al servicio de su alcance actual, regresando mediante un círculo de oraciones a su primer propósito original, Ro. 1:1-8: el apóstol de su nombre, se desvía hacia su vocación, versículo 1; luego para definir el Evangelio, verso 2; luego para describir a Cristo, versículos 3, 4; nuevamente llega a su propia vocación, versículo 5; finalmente saluda a los romanos con gracia y paz, y así termina el círculo. Su alcance es así: "Pablo apóstol de los gentiles, apartado para el evangelio", versículo 1, el evangelio es la doctrina del Hijo de Dios, versículo 2, 3; el Hijo de Dios es verdadero Dios y hombre, versículos 3, 2; por este Hijo de Dios y hombre, Pablo fue llamado al apostolado, para predicar entre los gentiles, verso 5; los romanos son gentiles, versículo 6, por tanto, la gracia y la paz de Dios Padre, y de nuestro Señor Jesucristo, sean para los romanos, versículo 7. Ver 1Co 1:13, (&c.,) Efesios 3:1, (&c .,) Col 1:3, hasta el final. Hay muchas de estas digresiones en las epístolas de Pedro y en sus sermones, tal como las describe Lucas en los Hechos, etc.
MetaBasiv, metabasis, transición, es cuando la cosa o cosas que se van a hablar se insinúan o señalan brevemente; como 1 Corintios 12:31, "Pero codiciad ardientemente los mejores dones, y aun así os muestro un camino más excelente". Las primeras palabras respetan lo anterior y son su anakefalaiwsiv, o suma; estos últimos les proporcionan el argumento de lo que sigue. Ver 1Co 15:1-2 y 1Co 11:17.
IV. Esquemas tomados de los Opuestos o Contrarios.
Antiqesiv, antítesis, contención; es decir, cuando una cosa se ilustra por su contrario:---Como cuando la fortuna del malvado se opone a la fortuna del bueno, Sal 1 y Sal 37. Véase también Isa 1:21; 5:3 y Sal 59:9; Lam 1:1; Eze 16:33-34. Romanos 5:6-8; 8:13,15; 2Co 4:17-18; Fil 3:7-9,14; 2 Pedro 2:19, (etc.)
'AntimetaBolh, antimetabol, conmutación o inversión, es una especie de delicada permutación (o cambio) de contrarios entre sí, como Mr 2:27, "El sábado fue hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado". Más ejemplos, ver Juan 15:16; Romanos 4:1-3 y Romanos 7:19; 1Co 11:8-9; 2 Corintios 12:14, (etc.)
'Antikathgoria, anticategoria, acusación adversa o transferencia al adversario, es cuando atribuyemos a nuestro adversario aquello de lo que otro fue acusado o sospechoso, como Eze 18:29; 33:17.
Antiztrofh, antistrofe, inversión, es cuando replicamos algo propuesto como concedido en contrario. También se le llama Biaion, violento: tenemos un ejemplo en la respuesta de Cristo a la mujer de Canaán, Mt 15,26-27, que tiene este sentido:---"Porque eres un perro (dice Cristo) los niños no te deben echar pan---"sí, pero (dice ella) como soy un perro, no debes negarme las migajas que caen de la mesa, etc."
Ocumoron, oxímoron, significa aquel que es ingeniosamente tonto, y es cuando se unen agudamente los contrarios, que a primera vista parecen una tontería, pero vistos mejor son elegantes; como Job 22:6, "Para desnudar a los desnudos". Ahora bien, el desnudo no tiene ropa, y por eso no puede ser desnudado, de modo que desnudo, según una sinécdoque, significa estar mal vestido. Jeremías 21:14, "Será sepultado con sepultura de asno", es decir, con sepultura insepulta, es decir, en absoluto: ver 2Crónicas 36:6; y Josefo, Lib. 10, Antigüedad. Cap. 8. Hechos 5:41, "regocijándose de que fueron tenidos por dignos de sufrir vergüenza por su nombre"; aciousqai para ser digno, y atimazesqai para ser deshonrado, o usado contumeliamente, y lo contrario, pero el apóstol se une a ellos con un oxímoron muy elegante, denotando que es la mayor dignidad ser tratado indignamente por causa de Cristo; porque la ignominia de los piadosos en este mundo será su gloria delante de Dios.
1 Ti 5:6, "la viuda que vive con delicadeza" (o en el placer) Ewsa teqnhke, vivens mortua est, viva está muerta, o como lo expresamos, "está muerta mientras vive" --- por vida en la primera parte significa vida temporal, la segunda, vida espiritual, es decir, muerto en pecado. Los escritores profanos utilizan mucho esta figura, a veces en una sola palabra, como QrasudeilXX, un fanfarrón pusilánime, ptwxoplogsiov, un mendigo rico, es decir, un hombre codicioso; glukupikron, agridulce, (como en el matrimonio) mwrosofXXX, un tonto sabio, es decir, un simplón, que se presume sabio. A veces en dos o más palabras, como dice Sófocles, exqrwn adwra dwra los regalos de los enemigos no son regalos; aBiwtXXX Biov, una vida sin vida, un cadáver vivo. Así dice Epifanio de José, anandrXXX anhr thv Mariav, el esposo y no el esposo de María. Cicerón---si callan dicen basta,---tan armoniosa discordia, está loco de razón, pobre en medio de las riquezas.---Por eso dijo Escipión el Africano, Nunquam se minus otiosum esse, quam cum otiosus, nec Minus solum, quam cum solus esset, etc. Vossius dice que en la misma palabra oxímoron hay un oxímoron, porque está compuesto de palabras que significan agudeza y locura, como si un hombre pudiera hablar simple y sabiamente al mismo tiempo.
'Apodiwciv, apodioxis, rechazo o detestación, es, cuando algo se rechaza con indignación, algo extremadamente absurdo e intolerable; Sal 50:16, (&c.) Dios reprende a los impíos que se atreven a predicar su palabra, así Cristo reprende a Pedro, que impediría su pasión, Mt 16:23; y sus discípulos, Lucas 9:55, que tendría fuego del cielo para consumir a los inhóspitos samaritanos; Entonces Pedro trata con Simón el Mago, que compraría el Espíritu Santo por dinero, Hechos 8:20.
'Anqupofora, anthypophora, una inferencia contraria; es decir, cuando la objeción es refutada o refutada por la oposición de una sentencia contraria. También se le llama antieisagwgh, antieisagoge, y antikataleciv, anticatalexis, compensación, porque elimina la cuestión, al oponer un argumento más fuerte, como Mt 21:23, (&c.,) esto difiere de aquella antipophora, cap.6., pues eso responde a una objeción tácita, ésta a una objeción expresa.
V. Esquemas tomados de Compara.
Sugkrisiv, paraqesiv, Syncrisis, paráthesis, comparación, es una amplificación del discurso sagrado mediante la comparación de cosas similares y diferentes, mayores o menores, como en una proposición y su respuesta, o la proposición únicamente, dejando la respuesta por descubrir, de la cual hay muchos ejemplos en las parábolas de nuestro Salvador; de los cuales ver Gram. Sacro. pag. 483, etc. e Illyricus parte 2. Clavis Script. 4. Trate los títulos de semejanzas, como también nuestro tratado de parábolas.
VI. Esquemas tomados de División.
Merismov, merismos, distribución, es cuando el todo se expone en gran medida mediante una deducción de las partes (propia o analógicamente, así llamadas) como Isaías 24:1-3; Ezequiel 36:4; Romanos 2:6-8; Juan 5:28-29.
Sunaqroismov, sinatroísmos, cúmulos, montón o montón; es cuando se amontonan y apiñan cosas de varias especies, Isaías 1:11,13-14; 3:16; Romanos 1:29-30; Gál 5:19-22.
AnaBasiv, anábasis, aumento, es cuando el discurso asciende gradualmente desde lo más bajo a lo más alto, o cuando las últimas palabras aumentan en vehemencia más allá de las primeras, añadiendo aún la vehemencia a la oración: ver Sal 2:1-3, (Ac 4:25-27,) Isaías 1:4; Sal 7:5; 18:37-38; Ezequiel 2:6; Da 9:5; Hab 1:5; Ec 7:11-12; 1Co 4:8; 1 Juan 1:1. A veces hay un progreso de lo más alto a lo más bajo, Eze 22:18, en los nombres de los metales; ver Filipenses 2:6-8.
VII. Esquemas tomados de la Definición.
Epechghsiv, epexegesis, interpretación, es cuando se unen palabras del mismo significado para ilustrar una oración, como Sal 16:1; 35:1-3 y Sal 18:1-2; Jon 2:3-4,6; Ec 6:12. A esto se refieren epimonh, epimone, commoration, a saber. cuando uno persiste en su discurso, cambiando sólo las palabras o frases, Mt 7,21-23; 12:31-32; Col 2:13-15; 1Co 7:36-37, (etc.)
Cuando lo que antes se había dicho oscuramente, se expone más claramente en la misma frase, lo llaman ermhneia, hermeneia, que significa interpretación, Isaías 1:22-23, (&c.)
Perifrasiv, perífrasis, circunloquio, es, cuando se pronuncia o describe una cosa con muchas palabras. Algunos dicen que la razón de esto es que la verdad puede proponerse más espléndidamente, o lo que es indecoroso puede evitarse. Algunos intérpretes dicen que la frase Génesis 20:16, "Ser una cubierta para los ojos de la esposa", es una perífrasis de un marido, porque ella era realmente su esposa y porque era su deber protegerla, de ahí que se dice Rut 3:9, "Extiende tu falda sobre tu sierva"; (es decir, recíbeme bajo tu protección a modo de matrimonio;) luego del deber de la esposa, que debe reverenciar y obedecer a su marido: porque la mujer debía estar cubierta con velo, para indicar sujeción, Génesis 24:65; 1Co 11:5, (&c.) Las palabras completas de Abimelec a Sara, Génesis 20:16, dicen así: "He aquí, he dado a tu hermano mil monedas de plata; he aquí, él es para ti un velo de ojos". a todos los que están contigo, y a todos los demás, y ten cuidado, "(así es el hebreo) como si hubiera dicho, me dijiste que Abraham era tu hermano, a quien (tan falsamente representado) le he dado un regalo de mil piezas de plata, en recompensa de lo que padeció. Pero él es tu marido, no tu hermano, y así lo reconoce toda tu familia: por tanto, que así sea conocido por todos los extraños, y que te advierta este pasaje, por el cual te has puesto voluntariamente en peligro, y no finjas más. de esa manera, etc. Por eso un camino de separación o doble se llama puerta de los ojos en hebreo, Génesis 38:14.
Se dice mediante una perífrasis (son palabras de Vossius, Lib. 4. Instit. Orat. Cap. 13., que cuando se hace mención al exterior peri koliolusian, de que los hombres se retiran a un lugar tranquilo, cubren sus pies, Jue 3:24; 1Sa 24:4. Porque los hebreos, griegos y romanos usaban (no pantalones como nosotros, sino) túnicas o túnicas largas que cubrían sus pies en ese tiempo. Este puede ser un ejemplo de la modestia del estilo sagrado. Ver más ejemplos, Jue 5:10; 2Sa 3:29; 2Re 18:37; Isa 36:12; 2Cr 26:5; Job 10:21-22, donde hay una perífrasis de muerte ; Véase Job 16:22. Así, Job 18:14, la muerte es llamada, "El rey de los terrores", es decir, la que aterroriza a los impíos; versículo 13, se llama, "El primogénito de la muerte", es decir, , cruel y fatal, tomando la metáfora del derecho de primogenitura, al que correspondía una doble porción, y otras prerrogativas, y por tanto, de éstas, todo lo que era excelente y principal en su propia especie era llamado por los hebreos primogénito. frases relativas a la muerte ver Génesis 15:15; 25:8 y Génesis 42:38; 2 Reyes 22:20; Sal 94:17; 115:17; Isaías 14:15 e Isaías 38:10; 2Co 5:1; Fil 1:23; 2Pe 1:13-14, (etc.) Job 26:13. A la ballena se le llama serpiente en forma de barra, u oblonga, debido a su inmensa longitud. Ver otros ejemplos, Ec 12:1-2, (&c.,) Pr 30:31; 2Sa 5:9, con Jos 15:8; 2Sa 5:6; Eze 1:22, donde hay una perífrasis de cristal: Eze 24:16, se llama esposa, el "Deseo de los ojos". Eze 26:9, hay una perífrasis de un ariete;---una perífrasis de gemas de brillo brillante, Eze 28:13, como carbunclo, rubí, crisólito, etc. Ver más ejemplos, Eze 31:14; Miqueas 7:5; Sofonías 1:9.
En el Nuevo Testamento a los hombres se les llama gennhtoi gunaikwn, "nacidos de mujer", Mt 11:11. Ver también Lucas 21:26; Job 1:8; Lucas 2:23; 1Tes 5:3; Mt 1:18,23; 24:19; Marcos 13:17; Lucas 1:31; 21:23; Apocalipsis 12:2. Hay una perífrasis de descanso, Salmo 132:3, (&c.), cuyo significado es que no descansaría hasta que se haga, etc.
VIII. Esquemas tomados del Testimonio.
Gnwmh, sentencia, es cierto dicho general, breve y oportuno sobre las costumbres o asuntos de esta vida, sin alegación ni cita de autor (Pr 1:2, se llaman '"palabras de prudencia o de entendimiento"). Pero si se cita un autor, se le llama xreia Chria, (es decir, dicho provechoso), como dice Séneca, ita vivendum esse cum hominibus tanquam Deus videat, sic loquendum cum Deo, tanquam homines audiant: es decir, "debemos Así que vivamos con los hombres como si Dios nos viera, y debemos hablar con Dios como si los hombres nos oyeran.' Y como dice Creso en Jenofonte, Texnai phgai twn kalwn, las artes son la fuente de los bienes, Demóstenes dice, polewv yuxhn einai touv nomouv, "las leyes son el alma de una ciudad", etc.
Pero si se hace alusión sólo a una frase o dicho célebre, o si se acomoda a determinada persona, se llama nohma, Noema, es decir, meditación o pensamiento: lo cual es frecuente en los retóricos profanos. Pero,
En cuanto a la Sagrada Escritura, abunda en las frases más dulces y útiles del mundo: Juan 6,68: "Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna". Una buena descripción de lo cual, tenemos Ec 12:11, "Las palabras de los sabios son como aguijones" (por las cuales los hombres son estimulados para cumplir con su deber, como los bueyes son estimulados para seguir adelante o trabajar) "y como clavos" (que mantienen a los hombres dentro de los límites del deber, como se fijan las tablas cuando son clavadas) "fijados por los maestros de asambleas" (habla metafóricamente de la predicación divina, como 1Co 3:6; Stg 1:21. Porque son maestros de asambleas los que fundan o instituyen colegios, o los que en las asambleas públicas de la iglesia enseñan la palabra de Dios, como lo hacían los profetas y sacerdotes en el Antiguo Testamento;) "que son dadas por un solo pastor, ( es decir, Dios, único Pastor de su pueblo, Sal 22,1, es decir, Gobernador y protector supremo, Él solo es Autor de su palabra escrita, hablando inmediatamente por sus profetas, etc.
Más especialmente y a modo de breve analogía, haremos algunas observaciones sobre las citas del Antiguo Testamento citadas en el Nuevo, (1.) Quoad formam internam, respecto a la forma interna, que es el sentido de los oráculos de las Escrituras. (2.) La forma externa, que es la manera o carácter de hablar, y el modo o manera de alegar.
1. La forma interna o interna, respecto de la cual se hace la alegación, ya sea según el sentido querido por el Espíritu Santo; o su acomodación analógica. (1.) El sentido que pretende el Espíritu Santo es literal o típico y místico. En un sentido literal inmediato, hay frecuentes citas que se refieren a Cristo, de quien los profetas profetizaron, kata a rhton, palabra por palabra, como Isaías 7:14: "He aquí, la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y darás a luz". llama su nombre Emanuel;" que en el sentido propio y próximo se cita con respecto a Cristo, Mt 1:23,---compárese también Det 18:15, con Hech 3:22; Sal 2:7, con Hechos 13:33; Heb 1:5 y Heb 5:5; Sal 8,2, con Mt 21,16; Sal 22:18, con Mt 27:35; Juan 19:24; Sal 40,6-8, con Heb 10,5, (&c.;) y Sal 45,6-7, con Heb 1,8-9; y Sal 68:18, con Ef. 8; y Sal 69:8, con Rom 15:3; y Sal 102:25, con Heb 1:10; y Sal 110:7, con Mt 22:24,45; Marcos 12:36; Lucas 20:42-44; Hechos 2:34-35; 1Co 15:25; Hebreos 1:13; Sal 110:4; Hebreos 5:6 y Hebreos 7:17; Sal 118:22, con Mt 21:44; Marcos 12:10; Hechos 4:11; 1Pe 2:7. Entonces Isaías 11:10, con Romanos 15:12; e Isaías 28:16, con 1Pe 2:6; e Isa 42:1, (&c.) con Mt 12:17, (&c.;) e Isa 45:23, con Ro 14:11; e Isaías 61:1, con Lucas 4:18,21; y Am 9:11, con Hechos 15:15-16; Miqueas 5:2, con Mt 2:6; y Ec 9:9, con Mt 21:5; Juan 12:14-15, y Ec 11:10, con Mt 27:9; y Ec 12:10, con Juan 19:37; y Eclesiastés 13:7, con Mt 25:31; Mal 3:1, con Mt 11:10; Señor 1:2.
Junius y Tremellius, Tarnovious y Rivet, se refieren a este lugar, Ho 11:1, "De Egipto llamé a mi hijo"; que Mt 2,15, es citado y aplicado a Cristo.
2. Hay citas en sentido mediato y típico del Antiguo Testamento, respecto de Cristo y su cuerpo místico, la Iglesia: como Ex 12,46, sobre el cordero pascual, aplicado a Cristo, Jn 19,36; la serpiente de bronce, Números 21:8-9, con Juan 3:14-15; Jon 2:1,10, con Mt 12:39-40; Adán y Eva, Génesis 2:23-24, con Efesios 5:31-32. A este título también pueden reducirse aquellas acusaciones que son exposiciones de un discurso alegórico, como en Phil. Sacro. pag. 375.
Una acomodación analógica (que Cayetano llamó sentido transuntivo) es cuando las palabras del Antiguo Testamento se usan en el Nuevo, y se acomodan, al acontecimiento, y por conveniencia o semejanza se atribuyen a una persona o a alguna cosa determinada, extendiéndola más allá. , el alcance del primer escritor santo, como Mt 13,35, el dicho Sal 78,3: "Abriré mi boca en parábola, pronunciaré palabras oscuras de tiempos antiguos", se dice analógicamente que se cumple en Cristo: porque, como Dios Padre por los profetas abrió a su pueblo los misterios del reino de los cielos en todo tiempo; Así Cristo, que era, o logov upozatikov, la palabra hipostática del Padre, creyó oportuno expresarse en parábolas. Sin embargo, en el Salmo 78 se dan ejemplos verdaderos; pero Cristo usa narraciones fingidas, muqwdeiv kai allhgorikai, las cuales concuerdan en esto, que se llaman parábolas, es decir, similitudes, es decir, las que Cristo presenta y recita el salmista con el propósito de amonestar al pueblo por medio de aquellos. ejemplos de lo que debían esperar de Dios por su perseverancia o apostasía en la fe: ver 1Co 10:6,11.
Las palabras Isaías 53:4, a saber. "Él llevó nuestras enfermedades (o enfermedades) y sufrió nuestros dolores" (o enfermedades), se cita Mt 8:17. Ahora si respetas la persona o sujeto adecuado de quien habla el profeta; la alegación o cita es, kata to rhton, según la palabra, o debe entenderse literalmente: pero si se respeta lo que trata Mateo: debe ser sólo a modo de analogía y acomodación. Porque aquí se da un relato de Cristo, con respecto a su curación de diversas enfermedades, en el que se dice que cumplió lo predicho por el oráculo profético, y en un sentido literal llevó nuestras enfermedades espirituales en su pasión y muerte, como está expuesto, 1 Pedro 2:24-25. Más citas podrá encontrar, Dt 30:11-12, con Rom 10:6, en la descripción de la justicia de la fe; ver también Isaías 43:19, comparado con Apocalipsis 21:5; Mt 2,17-18, con Jer 31,15; Mt 13:14, con Isa 6:9; Mt 15:8, con Isa 29:13; Lucas 23:30; Apocalipsis 6:16, con Os 10:8; Hechos 13:40-41, con Hab 1:5; Romanos 9:27-28, con Isaías 10:22; Romanos 9:29, con Isaías 1:9; 1Co 1:19-20, con Isaías 29:14; 33:18; Apocalipsis 1:7, con Ec 12:10; y Apocalipsis 11:4, con Ec 4:14, (&c.)
En cuanto a la forma externa, o la manera de hablar, o la manera de citar, se pueden observar las siguientes cosas. (1.) La cita frecuente de la Septuaginta, o la antigua traducción griega del Antiguo Testamento, de la cual, como señala Jerónimo, [1] Hoc generaliter observandum, quod ubicunq; sancti apostoli aut apostolici viri loquantur ad populus, su plerumq; testimoniis abutuntur, quæ (per Translationem Septuagint, interpretum) jam fuerrnt in Gentibus divulgata: es decir, "Esto debe notarse en general, que dondequiera que los santos apóstoles u hombres apostólicos hablaban al pueblo, en su mayor parte usaban estos testimonios. , que (es decir, la traducción de los setenta intérpretes) ahora fueron publicadas para los gentiles." Y que incluso en aquellas cosas donde hay diferencia manifiesta entre esa traducción y el texto hebreo original, como Lucas 3:36, donde en la genealogía de Cristo, se pone el nombre Cainán, que no está en el hebreo original, pero en la versión de los setenta, de la que hablaremos más adelante.
[1] En cuestión. Heb, súper general Tom. 4. Fol. 102.
Las palabras, kai tuqloiv anaBleyin, devolver la vista a los ciegos como se cita, Lucas 4:18, y no en el texto hebreo de Isaías 61:1, sino en la Septuaginta: comparar Ec 9:9, con Mt 21:15. ; y Sal 8,2, con Mt 21,16. Sobre lo cual[2] Ilirio dice así: "En Septuaginta Interpretum versione citanda notandum est Apostolos, in Novo Testamento non immerito aliquid dedisse imbecillitati Christianorum, et communi consuetudini quod non aliter aliquoties dicta Scripturæ citaverint, quam sicut jamdudum apud vulgus ex illa versione innotuerint; sic enim illa pusillis Christi lac præbentes, ac ad eorum captum sese accommodantes, loqui non sunt dedignati; sic videmus etiam parentes aliquando cum infantibus bulbutire; es decir, en las citas de los setenta intérpretes del Nuevo Testamento, debemos señalar que los apóstoles cedieron mucho a la debilidad de los cristianos y a la costumbre común, y eso oportunamente, al no citar esos lugares más allá de lo que la capacidad del vulgo podía alcanzar: porque daban como si fuera leche a aquellos tiernos bebés de Cristo, y se adaptaban a ellos. su comprensión, desdeñando no hablar de esa manera. Así que vemos a veces a los padres cecear a sus pequeños."
[2] Parte 2. Guión Clavis, p. 103.
Rivet dice así:[3] "Ellos (es decir, los santos escritores del Nuevo Testamento) siguieron esta interpretación sólo en aquellas cosas que de ninguna manera perjudicaban la verdad de la fe, especialmente cuando tenían ocasión de hablar de cualquier desviación peligrosa. de esa misma versión recibida entre los griegos;" o, como agrega, "los apóstoles y los hombres apostólicos usaron esa versión común con una libertad que no era peligrosa en modo alguno, para ganarse a los griegos o gentiles, quienes le tenían gran veneración, aunque no perfecta en todos sus aspectos". Sin embargo, debemos notar cuidadosamente que los apóstoles no siempre citaron la Septuaginta, como puede parecer al comparar diversos lugares, como Isaías 25:8, porque la palabra hebrea XXXX allí, que significa in sempiternum, para siempre, la Septuaginta tiene esxusav, prevalecer o vencer; pero San Pablo lo traduce eiv nikXX, en victoria: Mateo y Juan, como atestigua Jerónimo en su comentario sobre Is 6, hicieron sus citas del hebreo, mientras que Lucas era muy hábil en el arte de la medicina y se leía mejor en griego. ; por lo tanto su estilo es elegante tanto en su Evangelio como en los Hechos de los apóstoles, saboreando más que ellos la elocuencia humana y usando más citas griegas que hebreas. Ejemplos de Juan y Mateo son Ec 12:10, que la Septuaginta traduce epiqleyontai prov me anq wn katwrxhsanto, "me mirarán, porque me han insultado (para XXXX traspasado o traspasado), pero Juan 19:37, lo cita del hebreo, oyantai eiv on ecekenthsan, "verán al que traspasaron": compárese la versión de los setenta, Hos 11:1, con Mt 2:15; Miq 5:1, con Mt 2:6; Isa 42:1-4, con Mt 12:18-21. Estos y otros pasajes deben oponerse a los que ensalzan demasiado esa versión griega y le atribuyen autoridad divina y auténtica, porque los evangelistas y apóstoles a veces hacían uso de ella. de él, qué tipo de razonamiento podría mostrar validez si siempre lo hubieran usado, lo cual es seguro que no lo hicieron, y la razón por la que lo citaron a veces se ha dado antes.
[3] En Isagog. Vale. Gorra. X. pag. 38.
2. Los testimonios y profecías del Antiguo Testamento se alegan y producen en el Nuevo, no siempre según la letra o palabra por palabra, sino frecuentemente mediante cambios de frase en diversos aspectos; como,
1. A veces se omiten palabras que no son para el presente propósito, como aparece, si se compara Dt 24,1, con Mt 5,31; y Dt 25:5, con Mt 22:24; Is 9:1, con Mt 4:15; e Isa 42:4, con Mt 12:21. Algunos observan más especialmente que los escritores sagrados cuando hacen alegaciones, por razones de brevedad y claridad, citan el primero y el último, y cortan la mitad, como Isaías 28:11-12, con 1Co 14:21; e Isaías 40:6-8, con 1Pe 1:24-25; y Ec 9:9, con Mt 21:5, (&c.)
A veces se añaden palabras con fines de ilustración o exposición, como Génesis 2:24, con Mt 19:5, donde (oi dou ellos dos) se añaden enfáticamente: "Y los dos serán una sola carne". Entonces Deuteronomio 6:13, en comparación con Mateo 4:10, donde se agrega la palabra exclusiva con gran evidencia, a saber, "Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás": ver también Isaías 64:4 , con 1Co 2:9, donde se añaden estas palabras: "Ni ha entrado en corazón de hombre".
A veces hay una transposición de palabras, que sin embargo no disminuye ni varía el sentido, como Isaías 64:4, en comparación con 1Co 2:9, donde se transponen "el oído del oído y la vista del ojo"; entonces la destrucción de los altares y el asesinato de los profetas se transponen, 1 Reyes 20:14, con Romanos 11:3.
A veces hay un cambio en las palabras mismas y otras veces en sus accidentes; el cambio de palabras mismas ocurre, (1.) De la diversidad de lectura en el texto hebreo, especialmente cuando la cita es de la Septuaginta; quien, habiendo hecho uso de Biblias no puntiagudas, frecuentemente las leía y exponía de otra manera que en hebreo; Génesis 47:31, "E Israel se inclinó sobre la cabecera XXXX de la cama (adoraba o adoraba a su Señor Dios, de modo que inclinaba su cuerpo hasta la cabecera de su cama), pero la Septuaginta lo dice kai prosekunhsen Israhl epi to akron thv paBdou autou.[4] "Y Israel adoró sobre el extremo o la parte superior de su vara o bastón", porque lo leyeron como si hubiera sido XXXX que significa vara o bastón, siendo la diferencia sólo en los puntos. Esta versión el Apóstol sigue exactamente, Hebreos 11:21. Y mientras que hay una lectura diferente incluso en el griego, algunas copias tienen autou ejus, de él; algunas autou, suus, suyo: aquí surge una doble interpretación, a saber, que Jacob estando en cama a través de la edad, se apoyó en su bastón, y dio gracias a Dios por la promesa de un sepulcro con sus padres; por eso dicen algunos, debería ser así, Et inclinavit se baculo suo innixus; "y se inclinó, apoyándose en su bastón ", o que se inclinó ante el cetro que sostenía José y honró a su hijo en su cargo; para que se cumpliera ese sueño que tuvo José sobre la reverencia del sol y la luna, mencionó Génesis 37:9, que la versión Vulgata , y el de Erasmo, habrán traducido: "Y adoró, apoyado en la punta de su vara", etc. Otro ejemplo que tienes, Salmo 40:6, "Has abierto mis oídos"; de cuya metáfora, véase nuestra Sagrada Filología, parte I. Cap. 7. Pero la Septuaginta lo traduce swua de kathrtidw uoi, "Pero me has preparado un cuerpo"; cuya versión cita el apóstol, Heb 10:5. Esta lectura puede explicarse de dos maneras: primero, del cuerpo humano de Cristo; de ahí que el siríaco lo traduzca elegantemente; "Pero me has vestido con un cuerpo humano": y por eso la versión concuerda excelentemente con el hebreo original. "Porque me has preparado un cuerpo y me has hecho un siervo obediente (lo que se nota simbólicamente por cavar o perforar las orejas) para que pueda ofrecerte el mismo cuerpo como sacrificio por los pecados de la humanidad. ".
[4] Et adovarit Israel super summitatem virgæ fuse, Heb 11:21.
En segundo lugar; como cuerpo, en oposición a figuras y sombras, como dice Westhemerus.[5] Sacrificium et Oblationem noluisti, id est ceremonias illas V.T. repudiasti, sed corpus aptasti mihi, etc., es decir, "sacrificio y ofrenda que no harías"; es decir, has abrogado las ceremonias del Antiguo Testamento, pero me has preparado un cuerpo; es decir, la verdad, de la cual aquellos sacrificios fueron sólo sombras; una figura que ya no querías, llegando el momento en que el cuerpo, es decir, la cosa misma, y la verdad, se manifestarían, Col 2:9,17. Hunnius en su comentario dice que estas palabras de la traducción griega se conservan por una muy buena razón, porque hay que oponerse a ese cuerpo provisto o preparado para Cristo, o tomado en la encarnación (como algo esbozado, y el verdadero propiciatorio). sacrificio) a los ritos de la ley, que contenían sólo una sombra, no la imagen o sustancia absoluta de las cosas.
[5] Westhemerus Lib. de Tropis Sue. Saco. Vale. Pág. 148.
2. Echghsewv, exegéticamente, es decir, a modo de ilustración o inferencia, como Sal 68:18, "Recibiste dones entre los hombres" (en hebreo), que Ef 4:8, se cita así kai edwice domata toiv anqrwpoiv, "Y dio regalos a los hombres"; ambas son verdaderas, y la una es consecuencia de la otra, o una ilusión de ella. Isaías 1:9, "si el Señor de los ejércitos no nos hubiera dejado un remanente" (XXXX, reliquum), esto, Romanos 9:29, se llama esperma, "Semilla": así de la Septuaginta, Isaías 10:22, "si tu sean los pueblos como la arena del mar", etc., se dice, Romanos 9:27, si fuerit ariqmov uiwn twn Israhl, "si es el número de los hijos de Israel, etc."
Se dice, Isaías 28:16, "el que crea, no se apresure", lo cual se cita en Ro 10., "todo aquel que en él crea", ou katasxunqhsetai, y 1Pe 2:6, ou mh katasxunqh, no se sonrojará. , avergonzarse o confundirse: "lo último se sigue de lo primero; el que cree no se apresura, sino que espera pacientemente el cumplimiento de las promesas divinas; y por lo tanto ciertamente participará de ellas; de donde se sigue que no tiene causa avergonzarse de su esperanza, etc.
Am 5:27, "Os haré llevar en cautiverio más allá de Damasco": esto se cita en Hechos 7:43, así: "Os llevaré más allá de Babilonia". Ambos se cumplieron: porque los israelitas no sólo fueron llevados a Siria, cuya ciudad principal o metropolitana es Damasco, sino también más allá de Babilonia, a Persia y Caspia, como aparece en Esd. viii. 17.
Miqueas 5:2, "Y tú, Belén Efrata, aunque pequeña entre los millares de Judá, de ti me saldrá, es decir, para ser gobernante en Israel". Este texto se cita así, Mt 2:6, "Y tú, Belén en la tierra de Judá, no eres la menor entre los príncipes de Judá; porque de ti saldrá un gobernante que gobernará (o alimentará) a mi pueblo Israel. ". En el texto anterior se llama Belén Efrata, del cual se puede leer Génesis 35:16,19; 48:7. En este último, se la llama tierra de Judá, por una sinécdoque, por una ciudad asentada en la tierra de Judá. Porque en ese momento el epíteto de Judá era más usado, y para el propio Herodes más conocido que el apellido de Efrata, que tal vez en esa época dejó de usarse o era menos conocido por el vulgo. En el primer texto, Belén se llama poco, con respecto a su esplendor y eminencia externos, pero en el último no se le llama en lo más mínimo, debido a ese honor singular que le correspondió por la natividad del Mesías. En el primero se dice, entre los miles de Judá, pero aquí entre los príncipes de Judá, de los cuales vea nuestro primer libro, capítulo 3. sección 3, allí el Mesías es llamado gobernante en Israel, pero aquí capitán (o gobernador) que alimentará al pueblo: metáfora eminente que se expone en otros lugares en lo que respecta al oficio de Cristo.
En cuanto a un cambio en las palabras mismas, se puede encontrar algo similar en sus accidentes, como el respeto, (1.) Número, como lo que se dice, Salmo 32:1, en el número singular, a saber, "Bendito sea". aquel cuya transgresión es perdonada, cuyo pecado está cubierto", se cita, Romanos 4:7, en plural; entonces Isaías 52:7, con Romanos 10:15, en ambos lugares el sentido es el mismo, porque el singular se coloca en lugar del plural sinecdóquicamente. Compárese Deuteronomio 6:16 con Mt 4:7, (&c.) (2.) Persona, de la cual se dan ejemplos en otra parte. (3.) Modo y tiempo, de los cuales hay un ejemplo eminente en la cita de Isaías 6:10, que se hace en Mt 13:24-25; Juan 12:40; Hechos 28:26-27, donde hay un cambio enfático del modo imperativo al indicativo, y del tiempo presente del subjuntivo al tiempo futuro del indicativo.
Ahora, antes de continuar, cabe señalar que a veces se hace tal cambio en la cita que no podemos mostrar claramente de qué lugar del Antiguo Testamento se toma, como Efesios 5:14, "Por lo que dice: Despiertad". tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y Cristo te alumbrará”, lo cual algunos se refieren a Isaías 9:1, y otros a Isaías 26:19,21; pero parece estar más de acuerdo con el primer lugar, debido a la semejanza del alcance.
Nos encontramos con otra frase sagrada de un original dudoso, Santiago 4:5: "¿Pensáis que la Escritura dice en vano: El espíritu que mora en nosotros tiene deseos de envidia?" qué palabras se cree que se citan de Génesis 8:21. Otros piensan que más bien están tomados de Números 11:29, (&c.)
3. Los escritores del Nuevo Testamento suelen formar a partir de dos o tres supuestos testimonios una cita completa o, como dice Salmerón, Tom. 1. página 109, para producir un testimonio de diversos profetas juntos, como Mt 21:4-5, del cual la primera parte está tomada de Isa 62:11, y la última de Ec 9:9. El evangelista lo llama profeta en número singular, para denotar la armonía y el acuerdo que hay entre los profetas. Compárese Mt 21:13, con Isa 56:7 y Jer 7:11; Mr 1:2-3, con Mal 3:1; Isaías 40:3; y Hch 1:20, con Sal 69:25-26 y Sal 109:7-8; Ro 3:10-18, que están tomados de Sal 14:2-3,7,5,7,7. Isaías 59:7-8 y Salmo 36. Compárese Romanos 9:33 con Isaías 28:16; 8:14; y Romanos 11:26, con Isaías 59:20; 27:9; 4:4. Jeremías 31:34; y 1Co 15:54-55, con Isa 25:8; Oseas 13:14; y 1Pe 2:7, con Sal 118:22 e Isa 8:14; Heb 9:19-20, con Ex 24:6-8 y Núm 19:6.
No sólo se citan testimonios de las Escrituras del Antiguo Testamento, sino también de los libros de los antiguos rabinos, como ya hemos mencionado. En 2 Ti 3:8, se hace mención de Jannes y Mambres, sobre lo cual Schikard[6] dice: Hæc nomina magorum Ægypti nuspiam in scripturis, at in Targum, etc. Estos nombres de los magos egipcios no se pueden leer en ninguna parte de las Escrituras, pero en el Targum de Jonathan Ben Uziel, en Éxodo 7:11, se encuentran expresamente: Por lo tanto, Pablo cita esta famosa paráfrasis de la ley; otros dicen que esto Targum de Jonathan, es de una fecha demasiado tardía, si consideramos el estilo y los asuntos tratados, que Paul podría examinarlos; pero que él y el autor de la paráfrasis caldea la recibieron más bien de una opinión o tradición común: y Schindler afirma que los nombres Juhanes y Mambres se expresaron en el tratado del Talmud. Sanedrín. Plinio en su historia natural, Lib. 30, cap. 1. habla de nombres como estos, y los representa como una facción que se opuso a Moisés, etc.
[6] En præfat. Bejinát Happeruschin.
A esto podemos referirnos a lo que leemos en el versículo 9 de la epístola de Judas, acerca de la controversia entre el arcángel Miguel y el diablo, sobre el cuerpo de Moisés; y también la profecía de Enoc acerca de la venida del Señor a juicio, verso 14, 15, de la cual Junio dice, que la primera está tomada de Ec 3:1-2, donde se lee aquella reprensión divina; y que por Miguel debemos entender a Cristo, llamado arcángel, porque es el príncipe de los ángeles: ver Da 12:1. Pero el cuerpo de Moisés no debe entenderse propiamente sino en sentido figurado de la verdad y complemento de la ley dada por Moisés (ver Col 2:17), de cuyo complemento (que es en Cristo) él era un tipo; "Y me mostró a Josué, el sumo sacerdote, de pie delante del ángel del Señor, y a Satanás de pie a su derecha para resistir", Ec 3:1, (&c.)
Nos encontramos con tres citas de escritores profanos, citados por el apóstol Pablo, como (1.) Hechos 17:28, "Porque en él (es decir, el Señor Dios) vivimos, nos movemos y somos, como ciertos También de nuestros propios poetas han dicho, porque también somos su descendencia", tou gar kai genov esmen, cuyo fragmento de un verso dice Clemens Alexandrinus[7], está tomado de Aratus en Phænomenis, y recita todo el lugar de Aratus que consiste en algunos versos. En Arato esto se atribuye o se habla de Júpiter, lo cual Pablo tomó nota, como perversa y totalmente injustamente atribuido a ese Dios imaginario, falso y fantástico, y por lo tanto restaura esa sentencia al único Dios verdadero. Este Arato floreció en tiempos de Ptolomeo Filadelfo y fue ilustre en la corte de Antígono, hijo de Demetrio, que gobernó la monarquía macedonia en la Olimpiada de 105, Mac. ii. 1, véase Sixto Senensis, Lib. II. Biblioteca. Sanctae. Teta. Arato. En los versos dorados de Pitágoras hay una frase similar: Qeion genov ezi Brotoisi.
[7] Estromat. fol. 123.
2. Fqeirousin hqh Xrhoq omiliai kakai, corrumpunt mores bonos coloquia (vel consortia) prava; El discurso (o la sociedad) (malo o perverso) corrompe las buenas costumbres. Esta frase consiste en un yámbico senario, algunos atribuyen a Menandro, siguiendo a Jerónimo en su epístola a Magnus el Orador. Otros lo atribuyen a Eurípides: sea como sea, el Apóstol hace canónico el versículo. Y la palabra omilia (traducida comunicación) realmente significa compañerismo, o estar en compañía de personas impías y lascivas, de omilov, coetus, una congregación o reunión: ver Isaías 22:13.
3. Tito 1:12, "Uno de ellos, su propio profeta, dijo:" Krhtev aei yeuzai, kaka Qhria, gazerev argai, "Los cretenses son siempre mentirosos, bestias malas, vientres lentos, versículo 13, "Este testigo es verdad." Hay un oxímoron muy elegante, en estas palabras de Pablo; los cretenses son siempre mentirosos; pero el que dijo esto era cretense, por lo tanto (se puede concluir) era un mentiroso; sin embargo, dice Pablo, su testimonio es cierto: y por eso tal vez lo llama profeta; este verso griego se traduce así en latín Cres semper mendax, mala bestia venter iners est. Erasmus adag. xii.29, dice así:[8] Jerónimo en sus comentarios escritos sobre esta epístola , insinúa que su verso se encuentra en las obras de Epiménides, en un libro, cuyo título era De Oraculis, de Oráculos, de ahí que Pablo lo llame profeta, ya sea por ironía o por el tema que trataba, No lo determinaré. El comienzo de este verso, Krhtev aei yeuzai, fue resaltado por Callimaehus, un poeta de Cirene, en un himno, en el que celebra las alabanzas de Júpiter y satiriza a los cretenses muy satíricamente por su vanidad y alarde de que él era enterrado entre ellos; mientras que (como imagina este fanático pagano) Júpiter era inmortal: de ahí que Ovidio dijera: Nec fingunt omnia Cretes, los cretenses no siempre mienten; de ahí también surgió el proverbio: krhtizein (hacerse el cretense) era puesto por mentir. La ocasión de este discurso fue que los cretenses tenían cierto sepulcro con este epitafio, Eiqade keitai en Dion epikalousi; es decir, aquí yace uno a quien llaman Júpiter. A causa de esta inscripción, el poeta los acusa de mentira, con esas palabras, Krhtev aei yeuzai kaka qhria, gazerev argai; tafon ana seio Krhtev etekthnanto: Sude ou qanev, essi gar ain; es decir, los cretenses son siempre mentirosos, bestias malas, estómagos lentos: por eso, oh rey, los cretenses te han construido un sepulcro; pero tú no has muerto, porque siempre vives, etc.
[8] Divns Hieronimus in Commentariis, quos in hanc scripsit epistolam, etc.
4. Para concluir, sólo añadiremos el pasaje que leemos, Hechos 17:22-23: "Varones atenienses, veo que sois demasiado supersticiosos en todo; porque al pasar y contemplar lo que adoráis , (o contemplé su adoración) encontré un altar con esta inscripción Agnwzw Qew, al Dios desconocido: a quien, por tanto, adoráis con ignorancia, os lo declaro", etc. Sobre lo cual Jerónimo dice excelentemente[9] después de haber recitado algunos dichos de eruditos paganos, citados por el apóstol. Este líder de la hueste cristiana y este orador invencible, defendiendo la causa de Cristo, insta discretamente a esa visión accidental de la inscripción de ese altar pagano, como argumento para probar la verdadera fe. Aprendió del verdadero David, a arrebatar la espada de la mano del enemigo y cortarle la cabeza con su propia arma, etc. De este epígrafe, o inscripción en ese altar, Ludovicus Vives dice,[10] "Que en los campos del Ática había muchísimos altares dedicados a dioses desconocidos, insinuados por el evangelista Lucas, Hechos 17, como también por Pausanias en su Atticks, Qewn agnwtwn Bwmoi, (los altares de dioses desconocidos), cuyos altares fueron invención de Epiménides el cretense. Porque cuando ese país fue visitado por una terrible plaga, consultaron el oráculo de Delfos, cuya respuesta, según se dice, era que debían ofrecer sacrificios, pero no nombraron a qué Dios debían ofrecerse. Epiménides, que estaba entonces en Atenas, ordena que se envíen bestias (destinadas al sacrificio) por los campos, y que los sacrificios sigan con esta dirección, que dondequiera que estén, allí deben ser sacrificados al Dios desconocido, en para apaciguar su ira. Desde entonces hasta la época de Diógenes Laercio, estos altares fueron visitados. Se puede ver más de esto en Sixtus Senensis, Lib. II. Biblioth, Tit. Inscripción Arce Atheniensis. Véase también Wolfius, Tom. I. Lectionum Memorabilium, página 4, versículo 20, etc., gran parte de esquemas o figuras.
[9] Epista. ad Magnum Oratorum Romanum, Tom. 3. ópero, f. 148.
[10] En Lib. 7. de Civit. Dei Cap. 17.
Schema hujus mundi citius prolabitur undis.
En Jesu solo spes rata, firma quies.
En Coelo solo spes rata firma, quies.
1Co 7:31. Paragei to sxhma tou kosmou toutou.
Præterit hujus Mundi Figura.
TRATADO DE LOS TIPOS Y PARÁBOLAS DEL ANTIGUO Y NUEVO TESTAMENTO
FILOLOGÍA SACRA; O UN TRATADO DE LOS TIPOS Y PARÁBOLAS DEL ANTIGUO Y NUEVO TESTAMENTO.
CON LAS EXPOSICIONES DE LOS DOCTOS, SOBRE LOS OSCUROS, etc.
Al tratar de un tipo, debemos observar: 1. Su definición, y que (1.) Con respecto al nombre. (2.) Con respecto a la cosa misma. 2. Su división. 3. Sus cánones o reglas: de las cuales en orden.
ARTICULO 1.
De la definición de un tipo.
EN la definición, (1.) Debemos respetar su etimología. (2.) Su homonimia, o diversas aceptaciones. La palabra griega tupov, typos, que generalmente se usa en este asunto, se deriva de tuptw, que significa golpear o golpear, y está formada por su medio (præter-tiempo) y tiene varios significados. Como,
1. En un significado general, tupov, un tipo, se llama impresión o marca, que se hace golpeando, como Juan 20:25. Lo que llamamos la huella de los clavos, es en griego tupov hlwn, el tipo de los clavos; es decir, la huella o los agujeros que dejaron los clavos golpeados o clavados en sus manos.
2. Más particularmente, denota un ejemplo o ejemplar, que en ciertas acciones imitamos, esto va antes y debe ser imitado; ver Fil 3:17; 1Tes 1:7; 2Tes 3:9; 1 Ti 4:12; Tito 2:7; 1Pe 5:3; 2:21; Hechos 23:25; Romanos 6:17. Lo que traducimos forma de doctrina, en griego, es tupov didaxhv, ese tipo de doctrina; es decir, en el que Dios nos ha prescrito la regla, la forma y el ejemplo de obediencia y vida, a saber. creer el evangelio y vivir en consecuencia, Filipenses 1:27.
3. En otra acepción, tupov de tipo, se llama descripción no muy exacta, es decir, la que se hace de forma sucinta, breve y menos completa.
[1] Aristóteles. Étnico. 1.c. 3 y yo. 2, c. 7.
4. Tiene también otro significado entre los médicos, que llaman a aquella forma y orden observados o observados en el aumento o disminución de las enfermedades; tupov, un tipo, que denota los síntomas de la enfermedad y lo que es: por eso Galeno escribió un libro titulado peri twn tupwn, de tipos. En cuanto a otros sentidos en que lo toman abogados y políticos, consulte a Stephanus en Thesaur. Graecae Linguae, Tom. 3. Col. 1691.
5. Pero para acercarnos más a nuestro alcance y negocio, tupov, un tipo, denota una figura, imagen, efigie o representación de cualquier cosa, y que ya sea pintada, fingida, grabada o expresada por cualquier otra forma de imitación, Ac 7:43. Así Isócrates en Evag. Encom. llama tupouv, las imágenes de los cuerpos (twn swmatwn eikonav).
6. Los teólogos no entienden por tipos otra cosa que las imágenes o figuras de las cosas presentes o futuras; especialmente las acciones e historias del Antiguo Testamento, respetando las que prefiguraron a Cristo nuestro Salvador en sus acciones, vida, pasión, muerte y la gloria que siguió. En cuyo sentido algunos juzgan que esta denominación es eggrafon, escrita o inscrita, y se refieren a Romanos 5:14, donde Adán, el primer hombre, es llamado tupov tou mellontov, figura futuri, "La figura del que había de venir, " es decir, "el último Adán", 1 Corintios 15:45; 10:6, tauta tupoi hmwn egenhqhsan, "Estas cosas eran nuestros tipos"; y el versículo 11, tauta panta tupoi suneBainon ekeinoiv, "Y todas estas cosas les sucedieron por tipos". Estos dos textos los traducimos como ejemplos o ensamples. Pero en el primer lugar, Romanos 5:14, un tipo no parece denotar apropiadamente lo que pretendemos aquí, porque hay una cierta comparación hecha entre Adán y Cristo, que conlleva más una disparidad que una similitud. La prótasis, o proposición, está en el ver. 12. Así como Adán transmitió la muerte junto con el pecado a todos los que nacieron de él (ut Adamus omnibus ex se natis cum peccato mortem communicat). La apódosis, reddición o devolución, no está expresamente establecida, sino insinuada en las palabras anteriores. , como si hubiera dicho, así Cristo transmite o comunica vida a todos aquellos que por la fe le son dados e implantados en él. Por tanto, un tipo en dicho lugar denota una similitud genéricamente y se refiere al quinto particular. En el último ejemplo, tupov, un tipo, significa un ejemplo, sombra o resentimiento de lo que vendrá, como lo demuestran las palabras adjuntas, pero no se relaciona adecuadamente con los tipos en cuestión. A esto algunos se refieren a Heb 8:5; Hechos 7:44, donde se toma tupov, un tipo, para el modelo y la imagen mostrada a Moisés en el monte, Éxodo 25:40; en hebreo se llama XXXX, un modelo, modelo, figura o forma, que denota que la estructura de ese tabernáculo levítico era un tipo o prefiguración de la verdad que se esperaba bajo la dispensación del evangelio: así dice Gregorio Nazainzen, [2] "Que la ley levítica era una sombra de lo que vendría, como declaró el apóstol, y como Dios ordenó a Moisés hacer todas las cosas, Kata ton tupon, según el ejemplo que le mostró en el monte, es decir, de las cosas obvias. a los sentidos, que luego habrían de ser descubiertos por la fe. Piscator dice que por tupov, un tipo, Hebreos 8:5, debe entenderse el arxetupov, o arquetipo; es decir, el modelo o modelo principal o primitivo de aquellos cosas celestiales y espirituales, que fueron prefiguradas por el tabernáculo, y las ceremonias relacionadas con él, como antitipos, a saber, la muerte de Cristo sobre el altar de la cruz y su entrada al santuario celestial, cosas que fueron reveladas espiritualmente a Moisés. ".
[2] Orat 42. eis to agion pasxa, p: 683.
Pero podemos quedar satisfechos de que por tipo, o ejemplo, en el lugar antedicho, debemos entender la disposición y forma de la futura edificación de la casa de Dios bajo la dispensación evangélica, y por eso pertenece a la quinta significación, según la significación de la palabra hebrea XXXX, Banah cedificavit, él ha construido.
II. Términos sinónimos, 1. La palabra errores tipográficos utilizados por los setenta, responde a XXXX Ex 26:37, y XXXX, Am 5:26; pero ninguno de estos nos concierne en este lugar. Sin embargo, podemos referirnos a esta denominación general, XXXX, Mashal, que denota una similitud o la comparación de una cosa con otra: también una parábola, proverbio, axioma, discurso oscuro o figurado: ver Ezequiel 24:3. En lengua árabe encontramos la palabra XXXX, Schibh, que denota una similitud, tipo o parábola, de XXXX, era como, etc. 2. De los escritores griegos, tanto canónicos como eclesiásticos, pueden mencionarse algunas denominaciones sinónimas; A partir del Nuevo Testamento, encontramos que se llaman los tipos de cosas por venir. (1.) Skia, una sombra de lo que vendrá, Heb 8:5; skia twn epouraniwn "sombra de las cosas celestiales; y Heb 10:1, skia twn mellotwn, agaqwn, "la sombra de los bienes venideros", porque Cristo, con sus bendiciones y obras realizadas para la salvación de la humanidad, fue propuesto para el piadoso de una manera oscura, o una descripción oscura de sus rasgos en el Antiguo Testamento. De ahí que algunos piensen que (Romanos 13:12) el Antiguo Testamento está representado por la noche u oscuridad, y el Nuevo Testamento por el día o la cara. (2.) gpodeigma, un ejemplo o modelo; los sacerdotes del Antiguo Testamento son llamados latrenontev, upodeigmati epouraniwn, para servir a esas cosas, Heb 8:5, es decir, para ser ejercitados en aquellas partes de la divina adoración, que eran tipos y figuras de cosas que se esperaban en el Nuevo; aquí puede haber una elipsis de la preposición ev, y por lo tanto el sentido es que su sacerdocio o ministerio expiró en upodeigmati, en el modelo o sombra de las cosas celestiales. , porque por su sacerdocio, fue prefigurado como en tipos el sacerdocio celestial y espiritual de Cristo; tenemos la misma denominación, Hebreos 9:23.
3. Shmeion, una señal, Mt 12:39, donde Cristo aplica la estancia de tres días de Jonás en el vientre de la ballena, como un tipo de sí mismo, shmeion tou Iwna tou profhtou, "la señal del profeta Jonás". Aquí Cristo acomoda su discurso a las palabras de los escribas y fariseos, quienes le pedían una señal; de lo contrario, un signo y un tipo difieren en significado, siendo el uno de una significación más amplia y el otro de una más estrecha: cada tipo es un signo, pero cada signo no es un tipo: cada signo puede representar la cosa significada aunque sea diferente; pero la condición de un tipo es que debe guardar paridad, proporción o semejanza con la cosa tipificada.
4. ParaBolh, una parábola, Heb 9:9, cuyo término -en los libros hebreos del Antiguo Testamento, frecuentemente responde a la Palabra XXXX, pero se coloca en este lugar para cosas y acciones típicas o prefigurativas, como se relatan en el antiguo Testamento. Entonces, Hebreos 11:19, la frase de "Abraham recibió a su hijo en una figura", cuyo hijo fue considerado como muerto, en paraBolh, en una parábola o similitud, está bien explicado, que él era un tipo o similitud. de Cristo. En los escritores eclesiásticos encontramos las mismas denominaciones, de las que están muy cercanas, sólo que debemos tener en cuenta: (1.) Que con frecuencia confunden la alegoría con el tipo: así Agustín, Tom. 1, ópera. lib. de vera Relig. gorra. 56, dice, una alegoría, término bajo el cual sin duda comprendía los tipos, tiene cuatro aspectos, a saber, respecto a la historia, los hechos, la predicación y los sacramentos. (2.) Gregorio Nacianceno pone el antitipo del tipo, Orat. 42, eiv agion wasxa, Pag. 692, sus palabras son, o de kalxouv, ofiv krematai menkata twn daknontwn ofewn ouk wv tupov de tou uper hmwn, paqontov all' wv antitupov; es decir, sin embargo, en realidad la serpiente de bronce no fue colgada para impedir que las serpientes la mordieran, ni tampoco como tipo de Cristo, que sufrió por nosotros, sino como antitipo. (3.) En la lengua latina se usan mucho las palabras Exemplar, Figura, Præfiguratio, es decir, un patrón, figura o representación de algo por venir. Pero la palabra tipo era más habitual para denotar privilegios venideros, mediante la donación de los padres a los que eran habitantes de la ciudad de Roma, cuando era imperial.
El correlativo, o lo que responde a un tipo, es el antitipo, es decir, la cosa representada por el tipo, o lo que responde a él; como 1Pe 3:20, donde cuando se menciona la historia de ocho almas salvadas por agua (en el diluvio, Génesis 6:17-18), el apóstol añade, ver. 21, w antitupon nun kai hmav swzoi Baptisma, es decir, "del cual el antitipo, el bautismo, ahora también nos salva", así el griego; por lo cual el apóstol denota que el bautismo, que es un medio o medio de salvación en la dispensación del Evangelio, es el antitipo, o respuestas al tipo, de esa gran preservación de esas pocas personas fieles que fueron salvadas en ese diluvio universal. comúnmente llamado diluvio de Noé.
Este antitipo, o cosa prefigurada, tiene otros apelativos en el Nuevo Testamento, como el primero, Col 2:17, donde se le llama swma, un cuerpo, que se opone a skia una sombra, y significa sólo la cosa misma o esencia genuina. , cuyo aposkiasma, obumbración, sombra o imagen fue prefigurado en la época del Antiguo Testamento; por eso se dice. ver. 9, del mismo capítulo, "que en él, es decir, Cristo, habita toda la plenitud de la Deidad, swmatikwv, corporalmente". En la época del Antiguo Testamento, Dios habitaba en el templo de Jerusalén, y sobre el arca del pacto, en el propiciatorio, pero típicamente era tupikwv. Pero cuando llegó la plenitud de los tiempos, toda la plenitud de la Deidad habitó corporal, verdaderamente y de la manera más eminente personalmente en la naturaleza humana de Cristo.
2. Consulta Heb 10,1, donde encontrarás una metáfora tomada de los painteis, quienes primero con carboncillo acostumbran a dibujar una skiagrafia, es decir, una grosera adumbración o delineamiento de lo que querían pintar, y después lo perfeccionan. con colores verdaderos y vivos, hasta que formen una imagen justa. Por el primero de ellos, el apóstol en este lugar, se refiere a los skiai, o sombras del Antiguo Testamento; por este último, la verdad y el complemento de los tipos del Antiguo Testamento, que el apóstol llama eikonav, imágenes.
Heb 9:23, ta en toiv ouranoiv, "Cosas que están en los cielos", o, como lo dice la explicación adjunta, "cosas celestiales", se llaman cosas que se entiende que tipifican el sacerdocio celestial de Cristo, y otras cosas mencionadas. en el Antiguo Testamento: así ver. 24, se les llama ta alhqina verdadero, por lo que se insinúa que las imágenes, prefiguraciones o esbozos de esas cosas buenas, solo se exhibieron en el Antiguo Testamento: ver Juan 1:17, donde se dice: "Esa gracia y la verdad vino por Jesucristo;" en cuyo lugar la gracia se opone a la maldición de la ley, y la verdad a las ceremonias, sombras y tipos prefigurados de la misma.
La definición de la cosa es así: un sentido típico es cuando las cosas ocultas o desconocidas, ya sean presentes o por venir, especialmente cuando las transacciones registradas en el Antiguo Testamento prefiguran las transacciones en el Nuevo, se expresan por acción externa o profética. visión. La división de tipos sigue.
ARTÍCULO II.
DE LA DIVISIÓN DE TIPOS.
AQUÍ agitaremos las disputas de los críticos, que dedicaron muchas palabras a refutarse unos a otros, y daremos la mejor explicación que podamos de la división real de los tipos, que puede reducirse a dos clases. (1.) tipos proféticos. (2.) tipos históricos; de los cuales en orden.
ARTÍCULO III.
DE TIPOS PROFÉTICOS Y ACCIONES TÍPICAS Y SIMBÓLICAS.
Los tipos PROFÉTICOS son aquellos en los que los profetas que fueron divinamente inspirados por símbolos externos figuraron o significaron cosas presentes o futuras en sus discursos o escritos, ya sea a modo de advertencia, amonestación o profecía. Esto debe considerarse, (1,) con respecto a las acciones. (2.) visiones.
1. Son típicas las acciones proféticas, cuando algo místico y oculto es esbozado o ensombrecido por aquellas cosas que los profetas por mandato divino actuaron; como por ejemplo, Isaías 20:2, "El profeta sale desnudo"; es decir, sin sus vestiduras proféticas, para prefigurar la destrucción fatal de los egipcios y etíopes: Jer 13:1, y los versículos siguientes, el profeta por mandato divino se consigue un cinto de lino, se lo pone sobre sus lomos, lo esconde en una roca junto al Éufrates, luego la toma de allí, pero está putrificada, estropeada o podrida: por cuyo tipo se prefiguran las bendiciones que Dios dio al pueblo, su ingratitud y maldad, y la destrucción que les sobrevendría, como por el contexto aparece. Cap. xvi. 2, 5, hay un mandamiento de abstenerse del matrimonio, de la procreación de hijos, de las fiestas de luto por los muertos: mediante cuyo tipo Dios denuncia las calamidades más lamentables que habrían de sobrevenir a su pueblo por sus pecados: ver capítulo 18:2, 3. , 4, 5, 6, 11, 19:12, 13, 27:2 y 51:63, Eze 2:8, (&c.) El profeta come el volumen, libro o rollo que se le alcanza, para testificar, el don de profecía divinamente inspirado en él, que luego ejerció enérgicamente contra el pueblo rebelde: ver cap. 4:2, 13:3 y 24:3, 16-22, donde tiene ejemplos relacionados con este encabezado, Os 1:2, y los siguientes versículos, da los nombres de la esposa de las fornicaciones y de los hijos de las fornicaciones, para esposa legítima e hijos lícitos; por qué tipo denota y grava la idolatría espiritual del pueblo de Israel; ver Ejercicio de Tarnovius. Bib., en gran parte sobre el lugar. La acción simbólica similar que leemos en el capítulo iii., a esto también podemos reducir la acción típica del profeta, que se describe en 1 Reyes 20:35. Podemos agregar también a esto la acción de Cristo, cuando maldijo la higuera estéril, que pronto se secó. Porque esa maldición no fue producida por ninguna malicia imprudente o inoportuna, o un deseo de venganza; pero con ello nuestro Salvador típicamente mostraría, (1.) La destrucción que vendría sobre el pueblo de Israel, considerado como personas tan obstinadas, que sin amonestaciones ni amenazas, permitirían ser enmendados o reformados: ver el parábola, Lucas 13:6-7, (2.) El poder de la fe, cuya analogía, o profundo misterio, Cristo mismo expone.
A este tema también podemos referirnos la acción del profeta Ágabo, en Hechos 21:10-11, quien tomó el cinto de Pablo y se ató las manos y los pies, para imitar el cautiverio de Pablo en Jerusalén, etc.
ARTÍCULO IV.
DE VISIONES PROFÉTICAS Y TÍPICAS.
Estos pueden distinguirse así, a saber, los que se mostraron a los hombres durmiendo o despiertos: a los hombres dormidos, sus sueños han sido enviados desde el cielo. En estos hay doble diferencia, algunos son simples, o desnudos, visiones o vistas, que sin figuras, y sin misterio de tipos, representan cosas profundas y acontecimientos futuros, tal fue el sueño de José, Mt 1,20, y Mt. 2:13; de los magos, Mt 2:12. Pero esto no concierne a esta cabeza; algunos son oneira sumBolika, o sueños de este tipo, que están ocultos o envueltos en figuras y tipos; Estos sueños a veces les llegaban a los creyentes, a veces a los incrédulos.
A la primera clase pertenece;
Primero; el sueño del patriarca Jacob, Génesis 28:12-13, "Y soñó: y he aquí una escalera apoyada en la tierra, y su punta llegaba al cielo; y he aquí, ángeles de Dios subiendo y descendiendo por ella . Y he aquí, el Señor estaba sobre ella y dijo: Yo soy el Señor", etc. Ciertos intérpretes, a causa del antitipo, refieren esta visión al propio patriarca Jacob, haciendo que la escalera signifique el viaje de Jacob; los ángeles ascendentes sus guardianes cuando viajó, y los ángeles descendentes cuando regresó: dicen que Dios estuvo en la cima de la escalera, ya que él es el moderador o gobernador de todo el asunto, porque por su providencia Jacob es tomado de sus padres, guiados en su viaje, agasajados por su suegro Labán, y conducidos de regreso. Esta interpretación, dicen, la hace Dios mismo, ver. 15; pero Cristo es un intérprete más seguro, quien, Juan 1:51, se convierte en el antitipo de esa visión; "De cierto, de cierto os digo, que en lo sucesivo veréis el cielo abierto, y los ángeles de Dios subiendo y descendiendo sobre el Hijo del hombre:" es decir, de día en día, comprenderéis cada vez más, que yo soy él. quien está prefigurado en aquella visión de la escalera de Jacob. Esa visión se mantiene,
1. La unión personal de dos naturalezas en el Mesías, prefigurada por la escalera que estaba sobre la tierra, cuya cima llegaba al cielo, denotando la unión de la naturaleza divina y humana, por el símbolo de la escalera que toca el cielo y la tierra.
2. Los frutos, beneficios o bendiciones, tou logou, del Verbo encarnado, o del Verbo hecho carne, expresados por el contacto de la escalera con el cielo; porque a través de Cristo, la ascensión o entrada al cielo, está abierta a todos los creyentes, Juan 3:14-16, y sólo por él, Hechos 4:12. Como el patriarca vio sólo una escalera; entonces la subida y bajada del ángel denota que ya no debían ser perjudiciales para la humanidad, sino muy amigables: ver Lucas 2:9,13. Porque descienden como espíritus ministradores para ayuda de los santos, Heb 1:14, y suben de nuevo, llevando sus almas al seno de Abraham, Lc 16:22. Aquí también hay una bendición anexada por el Señor, Génesis 28:14, "Y todas las familias de la tierra serán benditas en ti"; es decir, en tu simiente. Esta es esa bendición que viene sobre nosotros por medio de Cristo, Efesios 1:3; Gál 3:8-9.
3. Aquí está el fin principal por el cual la tierra de Canaán fue entregada a las posesiones de la posteridad de Abraham y Jacob, a saber, para que haya un cierto asiento o habitación para ese pueblo, de quien se esperaba el Mesías. .
En segundo lugar; el doble sueño del patriarca José, Génesis 37:5, (&c.,) que fue expuesto por los hermanos de José, ver. 8, y su padre, ver. 10, conforme al acontecimiento de la cosa, como el Cap. 41., y los capítulos siguientes.
En tercer lugar; el sueño de Daniel de las cuatro bestias que salían del mar, Da 7:3, (&c.), que eran tipos de las cuatro monarquías del mundo, a saber, la babilónica, la persa, la griega y la romana, etc. .
A esta última clase pertenecen,
1. El sueño del faraón rey de Egipto, Gé 41. De las catorce vacas y las catorce mazorcas de maíz, mediante las cuales se prefigura el estado futuro de Egipto y del país vecino, con respecto a la fertilidad y la escasez de maíz. , como lo expone el propio José, cap. 41:25, etc., y se evidencia en el evento, ver. 47, 54, etc.
2. El doble sueño de Nabucodonosor; se describe el primero, Da 2:29, (&c.,) a saber. de la grande, grande, espléndida y terrible imagen de un hombre, "cuya cabeza era de oro, su pecho y sus brazos de plata, su vientre y sus costados de bronce, sus piernas de hierro, sus pies en parte hierro en parte barro, y de la piedra labrada con manos, que desmenúcelos, convirtiéndose después en una gran montaña”. Mediante cuya imagen típica y simbólica, los cuatro reinos universales o monarquías de la tierra son nuevamente ensombrecidos o esbozados, como lo expone el propio profeta, Da 2:37, y los versículos siguientes.
Pero por la "piedra cortada o labrada sin manos", se denota el reino espiritual del Mesías, que cuando existían estas monarquías, comenzó a levantarse o erigirse; pero al final, lo que quede de dichos reinos, lo desmenuzará y consumirá, ver. 44.
Muchas de las visiones que aparecieron a los hombres dormidos, como las que aparecieron a los hombres despiertos, son de doble tipo, pero la forma de aparición, es decir, si con éxtasis o sin él, no es nuestro trabajo para discutir en este momento, a saber. , algunos tienen anexa la exposición o interpretación de los tipos y símbolos, y otros no.
Las visiones de la primera clase también deben diferenciarse, en cuanto la interpretación de la visión se toma de la cosa misma, o de sus denominaciones o términos, y así es por una razón alusiva.
Del primer tipo son las visiones de Jeremías (Jeremías 24:1, (&c.) "de las dos cestas de higos, buenos y malos"; por los higos buenos, la restauración de la iglesia judía y cristiana que iba a venir, está prefigurado; y por los higos malos, también está prefigurado el traslado de Sedequías y del pueblo de Israel al cautiverio, como se expone en los versículos 5 y siguientes.
El viii., ix., x. y xi. Los capítulos de Ezequiel (Eze 8; 9; 10 y Eze 11) coinciden en la descripción de la misma visión del profeta, que tuvo cuatro partes; la primera parte de la visión presagia la maldad de los judíos que permanecieron en Jerusalén (Eze 8): la segunda representa la destrucción de los ciudadanos en la misma ciudad, excepto aquellos a quienes Dios había marcado, como Eze 9. La tercera prefigura el fuego, por el cual se denota la ira y la indignación ardientes del Señor, quien con plaga y hambre afligió a los habitantes antes de la toma de la ciudad, y después de su toma, quemó y destruyó por completo toda la ciudad, con el templo; y de ahí partió la gloria del Señor, como Eze 10. El último denota la persecución y ruina de aquellos que escaparon del incendio y destrucción de la ciudad, como Eze 11. Entonces Eze 37:1, y los siguientes versículos, hay un visión de huesos revividos nuevamente y reducidos a su estado anterior, por la inmisión del Espíritu; por el cual se presagia o ensombrece la restitución de los judíos y la liberación de la iglesia universal, su resurrección de la muerte y su gloria eterna, como aparece en el ver. 11 y 23, con los versículos inmediatamente después de ambos lugares. La visión en Da 8, del carnero de dos cuernos y del macho cabrío con un cuerno, es expuesta por Gabriel, ver. 19, para relacionarse con los reyes de Media, Persia y Grecia, etc.
Am 7:1,4,7, es una relación de ciertas visiones, mediante las cuales, como por tipos y símbolos, se denota una hambruna venidera, devastaciones bélicas y el cautiverio de todos los israelitas después de la extinción de la familia de Jeroboam, como se expone en el mismo capítulo; ver el capítulo ix. 1 (Am 9:1), donde se tiene una visión, que denota la salida de Dios del templo, su abandono de los judíos y sus juicios segurísimos contra ellos.
Ec 1:8, (&c.,) hay una visión de "Un hombre montado sobre un caballo rojo, de pie entre los arrayanes en el fondo, y detrás de él, caballos rojos, bayos y blancos", por lo que el hebreo; por el cual se representa a nuestro Salvador Cristo, morando en la iglesia entre los piadosos, y los ángeles que le ministran, como Ec 1:18, "los cuatro cuernos", denotan a los enemigos de Israel que los invadieron, como los sirios, asirios y Babilonios por un lado, es decir, el norte; los amonitas y moabitas del este; los edomitas y egipcios del sur; y los filisteos del oeste. Los "cuatro carpinteros", ver. 20, que expulsaron los cuernos antes mencionados, calculan aquellos instrumentos que Dios usará y reunirá de todas partes para destruir a los babilonios y a los enemigos de la Iglesia que obstaculizaron la construcción del templo y de la ciudad de Jerusalén. . Ec 2:1, allí está representado un hombre, sosteniendo en su mano un cordel de medir, para medir a Jerusalén; con lo cual se denota la reconstrucción de la ciudad en el futuro, Ec 3:1, Josué el sumo sacerdote es representado como un tipo de Cristo, como se insinúa claramente, ver. 8.
Ec 4:2, se menciona un candelero de oro, que es un tipo de la iglesia, y muy precioso a los ojos de Dios, cuya explicación, con referencia a cada miembro individual, es dada por nuestro Salvador mismo.
El rollo volador, Ec 5:1, denota los juicios de Dios contra los judíos impenitentes e impíos. Se pueden leer más ejemplos en este y el siguiente capítulo.
A esta última clase pertenecen las visiones de las que leemos, Jeremías 1:11,14; Am 8,2, del que hemos hablado antes.
Hemos tratado hasta ahora de visiones, cuyos antitipos se exponen en el mismo texto; pero hay otros que no están tan expuestos: por lo tanto, debemos tomar su exposición ya sea de las circunstancias del texto o de otros lugares de las Escrituras; o del evento, cumplimiento o cumplimiento de la profecía; tales son Isaías 63:1, (&c.) donde hay un diálogo propuesto por el profeta, entre Cristo y la iglesia, respetando su bendita pasión y mérito. Y aunque en ese lugar no hay ninguna mención directa de tal visión, las circunstancias sí la insinúan bastante, es decir, que tal visión se le apareció al profeta.
En Eze 40 hasta el final, tenemos una descripción típica del templo y la ciudad: cuyo antitipo, no es la ciudad y el templo reconstruidos por Zorobabel y Nehemías después del cautiverio, como han soñado los rabinos hebreos y otros, sino el místico templo de Dios, su verdadera iglesia y la ciudad celestial y espiritual, como lo expone muy eruditamente el erudito doctor Haffenrefferus. Por último; las Revelaciones de Juan, en las que se representa el estado futuro de la iglesia, mediante diversas visiones, tanto simbólicas como típicas, cuya explicación o cumplimiento debe mostrar el evento, se reducen apropiadamente bajo este título. Hasta aquí los tipos proféticos.
ARTÍCULO V.
DE TIPO HISTÓRICO, Y SU PRIMERA DIVISIÓN.
UN tipo histórico es el sentido místico de las Escrituras, según el cual las cosas actuadas o hechas en el Antiguo Testamento (especialmente lo que respetaba el sacerdocio y el culto de los judíos), prefiguraban y esbozaban cosas actuadas en los tiempos del Nuevo Testamento, con respecto especialmente a Cristo el Antitipo, que es, por así decirlo, el núcleo encerrado en todas aquellas cáscaras de ceremonias, tipos o acciones del Antiguo Testamento, etc.
Esto puede distinguirse así: (1.) que, al igual que una alegoría, es innata, natural o inferida. Lo innato es aquello que se entrega expresamente en las Escrituras, o cuando la Escritura misma muestra o insinúa, que alguna ceremonia, o cosa realizada, presagia las cosas relacionadas o hechas en el Nuevo Testamento, especialmente Cristo en un sentido místico. Esto se hace, ya sea expresa o explícitamente, o tácita e implícitamente; o, lo que es todo lo mismo, la Escritura lo muestra expresamente o insinúa tácitamente que la cosa transada es un tipo de Cristo; Del primer tipo tenemos muchos ejemplos.
El profeta Jonás fue tragado en el vientre de la ballena y vomitado después de tres días, como Jon 1:17; 2:10. Este es un tipo de Cristo, que estuvo tres días en el sepulcro, y de su gloriosa resurrección, como expresamente dice el mismo Cristo, Mt 12,40; 16:4; Lucas 11:29-30.
Se dice expresamente que la serpiente de bronce que Moisés, por orden divina, levantó en el desierto contra las mordeduras de las serpientes, como Núm. 21:8-9, es un tipo de Cristo, que fue levantado en la cruz y sanó a los creyentes de la mordedura de la serpiente infernal, Juan 3:14-15.
La constitución y las ofrendas de sacrificio del sacerdocio levítico en el Antiguo Testamento prefiguraban típicamente a Cristo el Sumo Sacerdote, como Heb 5 y siguientes. Se pueden encontrar más ejemplos tras una búsqueda y meditación diligente de las Escrituras.
Ejemplos del último tipo son estos: el propiciatorio, o la cubierta del arca del pacto, Éxodo 25:17, que tipificaba a Cristo, Romanos 3:25; entonces puedes comparar Jos 1 (&c.) con Heb 4:8. Se nos dice que el maná era un tipo de Cristo, Juan 6:32, (&c.) El cordero pascual, Éxodo 12:3, (&c.,) era un tipo de Cristo, como 1Co 5:7; Juan 19:36.
El chivo expiatorio, Levítico 16:10,21, era un tipo de Cristo, como Juan 1:29; 1Pe 2:24, también lo era Isaac, Génesis 22:2,12, con Romanos 8:32 y Heb 11:19. Así Sansón, Jue 13, comparado con Mt 2:23, donde lo que se habla de Sansón, Jue 13:5, se acomoda a Cristo el Antitipo: sin embargo, la frase Nazwraiov klhqhsetai, "será llamado Nazareno", no es usado como dicen algunos, respecto a las palabras relativas a Sansón, pero a otros dichos de los profetas, Isaías 40:21; 11:1; Ec 6:12, en el que el Mesías es llamado XXXX, netzer, surculus, "una rama", de donde se deriva Nazaret; de ahí que el siríaco lo tenga XXXX, Natzerath o Notrath,[3] Mt 2:23, y la razón que dan es que se dice que fue escrito, dia profhtwn, por los profetas, en número plural, etc.
[3] Véase Piscator en el lugar y Junio en Parallelis.
Que el rey Salomón, hijo de David, era un tipo de Cristo, aparece Heb 1:5; Hechos 2:30; 13:22-23, donde la promesa hecha a David, dicha en sentido literal de Salomón, 2Sa 7:12; 1Cr 17:11, se refiere a Cristo.
El hijo primogénito del Señor, como se llama al pueblo de Israel, Ex 4,22, cuando debían salir de Egipto, es un tipo de Cristo: el Hijo unigénito de Dios, Mt 3,17, que se dice que fue llamado de su exilio en esa nación, Mt 2:15, donde lo que se dice literalmente de los israelitas, Os 11:1, se acomoda a Cristo el Antitipo, etc.
Un tipo ilado o inferido es aquel que, en consecuencia, los intérpretes consideran tal; esto es por probabilidades justas conforme a la analogía de la fe o extorsionado, y sin ningún fundamento o sombra de sentido del sentido literal del texto.
Del primer tipo, los escritores y expositores de homilías producen muchos. Como las acciones de Sansón al casarse con una esposa extraña y destruir a sus enemigos con su muerte, Jue 13; 14; 15; dieciséis; aunque en ninguna parte de las Escrituras se aplica a Cristo, se expone como un tipo de Cristo, quien estaba espiritualmente, por así decirlo, casado con los gentiles y conquistó a sus enemigos muriendo. Más ejemplos son, Gé 37, respecto a José; Números 16:47, con respecto a Aarón. Ver Isaías 59:2; Génesis 2:22-23; Da 6:22; Jue 16:2-3; 1Sa 17:49; compárese 1 Samuel 22:2, con Lucas 15:1, (&c.)
De este último tipo son las locas y fantásticas presunciones de los papistas y de algunos otros, que crean tipos donde no los hay. Por ejemplo, [4] Turrecremata hace del Hijo de David, sí, Cristo mismo, un tipo del Papa de Roma: porque expone las palabras, 2Sa 7:13, así: "Estableceré el trono de su reino para siempre: "es decir, dice él, haré que la supremacía o el reino del Papa perdure siempre, con varias otras cosas del mismo tenor ridículo; que omitimos por inútiles para nuestra empresa.
[4] Lib. 1. fummæ. Gorra. 90.
ARTÍCULO VI.
OTRAS DIVISIONES DE TIPO HISTÓRICO.
OTRA división de tipo histórico es ésta; algunos respetan inmediatamente a Cristo, y otros las cosas que pertenecen a Cristo. Del primer tipo son cosas como prefigurar y exponer animadamente su vida santísima, su muerte más amarga, su resurrección y exaltación más gloriosa, como en los ejemplos antes recitados. De este último tipo son, el diluvio universal, en el cual, por la peculiar bendición de Dios, Noé y su familia fueron salvos, lo cual se llama figura o tipo de bautismo, 1Pe 3:21, al cual Sal 29:10, puede ser aplicada, la cual, por el poder y eficacia de la preciosísima sangre de Cristo, salva a los hombres, y es para ellos fuente de regeneración y renovación del Espíritu Santo. El paralelo de este tipo con el antitipo puede leerse en el erudito Gerhard Tom. 4. loc. de Bautista. secta. 8.
La circuncisión corporal es un tipo de circuncisión del corazón; el primero se llama peritouh axeiropoihtov; "la circuncisión hecha sin manos"; este último peritomh tou Xrizou la circuncisión de Cristo, Col 2:11.
Entonces nuestros teólogos proponen algunos tipos de la cena del Señor, como el árbol de la vida en medio del paraíso, Gén 2:9; ver Apocalipsis 22:14; Juan 6:53-55. El pan y el vino producidos por Melquisedec y dados a Abraham, Génesis 14:18-19. El cordero pascual que se come anualmente (en anamnhsin) en conmemoración de la liberación de los israelitas del Egipto literal, Éxodo 12:27, con 1Co 5:7 y 1Co 11:24: el maná, Éxodo 16:15; el agua que salió de la roca, Núm 20:11; la sangre del pacto, Éx 24:8; Hebreos 9:20. El pan de la proposición, Éxodo 25:30. El carbón encendido, Isaías 6:6; cuya explicación, entre otros tipos, puede leerse en Gerhard, Tom. 5, de sacr. Euch. secta. 12.
Los tipos de la Iglesia del Nuevo Testamento, como dicen los eruditos, son el Paraíso, Génesis 2:8. El arca de Noé, Génesis 6:14, (&c.) El llamamiento de Abraham, Génesis 12:1; Josué 24:2. Ver más ejemplos, Jos 2:18; 6:23; Sal 87:1; Gál 4:22; Mal 3:3. Sin embargo, algunos de ellos son más bien alegorías que tipos.
Los tipos son de cosas o de ceremonias: los tipos de cosas hechas son, cuando algunas acciones de hombres santos en el Antiguo Testamento prefiguraron algunas cosas hechas en el Nuevo. Así, el hecho de que Abraham ofreciera a su hijo, en obediencia al mandato de Dios y por amor a él, tipificó a Dios Padre, entregando a su Hijo a la muerte por amor a la humanidad, Romanos 5:8 y Romanos 8:32. Entonces, el hecho de que José fuera vendido a Egipto, y luego avanzado, tipificó la humillación y exaltación de Cristo, Filipenses 2:6, (&c.). Los tipos ceremoniales son, cuando las ceremonias y toda la constitución del culto levítico en el Antiguo Testamento, prefiguraban cosas. en el nuevo; una explicación evidente que da la epístola a los Hebreos.
ARTÍCULO VII.
Cánones o Reglas que exponen los Tipos.
CANÓN 1.
EN los tipos proféticos debemos fijarnos exactamente en dónde se manifiesta Cristo con respecto a su oficio y mérito; y donde expone otras cosas divinas, como juicios y bendiciones.
La razón del canon es; porque el hijo de Dios, antes de que viniera el cumplimiento de los tiempos, Gál 4:4, en diversas ocasiones y de diversas maneras (polumerwv kai polutropwv) se esbozó y se manifestó, con su mérito y pasión a los padres y profetas de el Antiguo Testamento, en parte mediante promesas sencillas y en parte mediante visiones típicas, y así "se regocijó en las partes habitables de la tierra", Pr 8:31. En este sentido se dice que es "Un Cordero inmolado desde la fundación del mundo", Apocalipsis 13:8. Para la comprensión general de estos tipos, los eruditos dan esta regla: "Cualquier texto del Antiguo Testamento trata de la gracia de Dios, de la propiciación, la redención, la bendición y la destrucción de los enemigos, para que la luz y la explicación de ello puedan ser que se encuentra en el Nuevo Testamento, o que las circunstancias y el énfasis de las palabras mismas lo descubren; ese texto debe ser expuesto de Cristo, junto con su mérito y pasión.
Así, la visión de la escalera de Jacob, Gén 18, prefigura a Cristo, la verdadera escalera por la cual los santos ascienden al cielo, como aparece por las circunstancias del texto que trata de la propiciación de Dios, su protección divina y sus bendiciones sobre los fiel posteridad de los creyentes; además, Cristo aplica esto a sí mismo, Juan 1:51.
Isaías 63:1-6. Hay un coloquio profético, que respeta no sólo a Cristo, sino también su amarga pasión y su gloriosa victoria; porque, (1.) El texto habla de la propiciación de Dios, la redención de los hombres y la destrucción de los enemigos. (2.) Los tres capítulos anteriores tratan expresamente de los méritos y bendiciones de Cristo. (3.) Está expuesto de Cristo, Apocalipsis 19:11,13,15. (4.) Las circunstancias del texto y el énfasis de las palabras evidencian claramente que es como se expuso anteriormente: de lo cual hablaremos más en otro lugar.
CANÓN II.
A menudo hay más en el Tipo que en el Antitipo.
IRENEO, lib. 2. cap. 40. dice así: "Un tipo e imagen (de una cosa) es a veces diferente de la verdad, según su materialidad y sustancia; pero según el hábito y lineamiento debe guardar una semejanza, y mostrar por las cosas presentes, cosas que no están presentes." La razón del canon la tenéis, art. 6. Dios diseñó una persona o cosa en el Antiguo Testamento para que fuera tipo o sombra de lo que vendría, no en todas las cosas, sino con respecto a alguna cosa en particular, o sólo a cosas; por lo tanto, encontramos muchas cosas en el tipo, que no se aplican al antitipo, que tipifica sólo en algo determinado, no en todo, especialmente las fallas y pecados de los santos del Antiguo Testamento, quienes sí tipificaron a Cristo. , de ninguna manera son ni deben atribuirse al Santísimo y sin mancha de Jesús. Porque así como una imagen puede representar exactamente todos los rasgos de la persona representada, aunque pueda haber en ella alguna mancha accidental, que no está en la persona. De modo que la vida de los santos puede ser un tipo e imagen de Cristo, aunque estén sujetos a debilidades y debilidades inherentes a la naturaleza humana, que no son representaciones de nada en Cristo. El uso de este canon se muestra en la epístola a los Hebreos, donde el sacerdocio y los sacrificios rituales del Antiguo Testamento se acomodan bastante a Cristo el Antitipo, sin embargo, había muchas cosas en ese sacerdocio que no cuadraban; como que el sacerdote debía sacrificar por sus propios pecados, cap. v. 3, que no cuadra con Cristo, cap. vii. 27; ese sacerdocio era asqenev kai anwfelev, débil e inútil, cap., vii. 18, y había muchos sacerdotes, ninguno de los cuales se puede aplicar a Cristo, que hizo todo perfecto e inmutable, cap. vii. 24, 25.
CANÓN III
A menudo hay más en el Antitipo que en el Tipo.
CRISÓSTOMO, Homil. 61, sobre Gén. dice: "Es necesario que la figura tenga menos que la verdad, porque de otro modo no sería figura de lo que ha de venir". La razón de este canon es la misma que la anterior. Puesto que ningún tipo puede expresar la vida y las acciones particulares de Cristo, hay en el antitipo u otra cosa esbozada más de lo que se puede encontrar en los tipos. Y cuando decimos que hay más en el antitipo que en el tipo, se ha de entender no sólo respecto de la cosa, sino también respecto del modo. De esto Moisés y Josué fueron ejemplos, cada uno de los cuales era un tipo de Cristo. Moisés tipificó a Cristo como Redentor, y Josué lo tipificó a él, mientras lleva a su pueblo al cielo, su verdadera patria. Pero la manera varía en ambos lugares, y a ese respecto hay mucho más en el Antitipo que en el tipo. En el tipo sólo hay una liberación corporal o humana; en el Antitipo uno celestial y otro espiritual. En el tipo sólo existe un rescate simple o único; en el antitipo, tal redención, como la que se hace (intercedente lutrw) mediante un precio redentor, a saber, la sangre de Cristo, Romanos 3:24-25. La redención en el tipo y la introducción en la tierra de Canaán la hacen Moisés y Josué, como ministros de Dios, Heb 3:5. En el Antitipo nuestra redención y salvación son realizadas por Cristo, como (per aition thv swthriav) por el Autor principal o causa de la salvación, Hechos 3:15; 4:12; Hebreos 5:9. Entonces Moisés, cuando se le llama mesithv, mediador, Gál 3:19, puede denominarse un tipo del oficio mediador de Cristo, con respecto a la cosa misma; aunque haya una eminente disparidad en la forma. A Moisés se le llama mediador, por su oficio de interpretar y enseñar, Éxodo 19:3; Dt 6:6. Pero Cristo no es Mediador sólo en ese sentido, sino para la gran bendición y beneficio de su satisfacción, 1 Ti 2:5-6.
CANÓN IV
Debe haber una aplicación adecuada del Tipo al Antitipo.
ESTA aplicación, además de otras cosas, si se infiere, comprende también esto: que puede hacerse una comparación entre el tipo y el antitipo, en la medida en que la Escritura y la analogía de la fe lo permitan. Aquí Belarmino falla atrozmente, lib. Gorra I. de Missa. 9, donde va a demostrar que hay un verdadero sacrificio ofrecido en su misa, arranca el tipo en el Antiguo Testamento, Gén 14, en la historia de Melquisedec. Porque mientras que esta es una figura de Cristo en un aspecto peculiar, Salmo 110:4; Heb 7:17, y que verdaderamente sacrificó pan y vino, Gén 14:18, concluye que es necesario que Cristo también sacrifique pan y vino, etc. Pero además de esto, los artículos de fe no deben ser probados por adaptaciones típicas (si no en las Escrituras, como no lo es), sino por ciertas e ilustres evidencias de las Escrituras, que el mismo Belarmino[5] concede. Nos encontraremos con esta objeción papista y afirmaremos que esta aplicación del tipo al antitipo no sólo está en consonancia en lo más mínimo con las Escrituras (pues el paralelo se propone de otra manera, Heb 7), sino que es bastante contrario a ella, y un menosprecio, si no una justificación, del único sacrificio de Cristo y su sacerdocio eterno.
[5] Lib. 3, de o. d. gorra, 30.
CANÓN V
Cuando hay muchos tipos parciales de una misma cosa, entonces no debemos juzgar por un antitipo, sino por todos juntos.
LA razón de este canon depende de los cánones anteriores. Porque, por cuanto las cosas del Nuevo Testamento están prefiguradas en el antiguo, polumerwv, "en diversas ocasiones y de diferentes maneras", Heb 1:1, por tanto, si el juicio correcto de lo prefigurado debe hacerse por tipos, debemos No debemos examinar ni meditar sobre un solo tipo, sino sobre muchos de ellos juntos. Aquí Socino y sus seguidores se equivocan cuando compara la redención y mediación de Moisés con la comprada y realizada por Cristo. Pero además de eso, Moisés es aquí un tipo de Cristo sólo con respecto a la cosa (ratione rei), pero no (ratione modi) con respecto a la manera, como dijimos en el canon 3. Porque podemos alegar que llevamos nuestro juicio según al Canon concerniente a nuestra redención por Cristo, y su oficio mediador, no de ese único tipo de Moisés, sino de otros unidos a él. Porque la manera de nuestra redención, que consiste en apaciguar la ira divina y la satisfacción por nuestros pecados, fue más próxima. e inmediatamente, aunque no completamente esbozado por los tipos de sacrificio, principalmente el chivo expiatorio, Levítico 16:21. La novilla alazana, Números 19:2. Sin embargo, deben notar aquí que el gran fundamento de nuestra creencia en este punto no se basa en tipos, sino en textos bíblicos claros que revelan el misterio de nuestra redención.
CANÓN VI.
Al exponer los tipos del Antiguo Testamento debemos examinar con precisión si se propone la sombra o la verdad, representada por una sombra; es decir, si los profetas profetizan de Cristo bajo la sombra de tipos, o en términos expresos, es decir, hablando de nuestro Salvador en un sentido literal.
LA razón depende de esa costumbre del discurso profético, sí, de Dios mismo, hablando por los profetas, por la cual suelen hacer una transición repentina del tipo al antitipo, de una cosa corpórea a una espiritual; y cuando el discurso es de otra cosa, volverse a Cristo, el núcleo, por así decirlo, de la Escritura, y profetizar sobre él, no bajo la sombra de tipos, sino en términos expresos. Por ejemplo, se dice en Sal 2,7: "Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy". Calvino, en su comentario sobre este salmo, dice que debe entenderse literalmente de David, pero típicamente de Cristo. Entonces el lugar, Miqueas 5:2, Pero tú, Belén Efrata, etc., "de ti me saldrá un gobernante", o capitán. Esto lo expone el mismo Calvino no literalmente de Cristo, sino de algún gobernador político, como un tipo de Cristo. Cuando aún estos, y todos los textos del mismo significado, deben entenderse literalmente de Cristo, lo que la coherencia y el alcance del texto prueban claramente, etc.
CANÓN VII.
Los malvados, como tales, de ninguna manera deben ser tipos de Cristo, etc.
El adulterio de David, y lo que se cuenta de las dos rameras, y el incesto de Amón y Tamar fueron adaptados a Cristo por ciertos escritores, como Azorio el jesuita,[6] y Cornelio de Lapide. [7] Pero éstas son presunciones impías e infundadas, como afirman la mayoría de los eruditos. Gretzer el jesuita, lib. 1, de Cruce, Cap. 6. afirma que la encina, en la que Absalón colgó el cabello de la cabeza, es una figura o tipo de la cruz de Cristo; y que Absalón prefiguró a Cristo. Este hombre es sin duda un tipógrafo muy atrevido y absurdo para hacer una explicación típica tan impía. Porque Absalón recibió un castigo justo por su rebelión contra su padre, etc.
[6] Lib. 8. Gorra. 2. instituir. Moral.
[7] En Præfat. Encerrado. Poder. 40.
No se puede negar que los castigos de algunos malhechores se acomodan a Cristo como Antitipo. Gál 3:13, "Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición; porque escrito está: Maldito todo el que es colgado en un madero". En cuyas palabras da, no oscuramente, el sentido típico de Dt 21:23, (que es, con respecto al hecho mismo, o al castigo civil, o con respecto a la causa o razón ceremonial añadida.[8] ) En En dicho lugar del Deuteronomio se manda tomar el cuerpo del ahorcado y sepultarlo, por esta razón, porque el que es ahorcado es maldito de Dios. De lo contrario, ni según la ley de la naturaleza, ni según la ley civil, ni por sí mismo, el que es ahorcado, es maldito o execrable ante Dios. Sin duda, por lo tanto, por esta etiología ceremonial o levítica (es decir, una representación de una razón) [con respecto a la cual se dice que la persona ahorcada es maldita ante los ojos de Dios, como lo eran las cosas en la antigüedad según el ministerio levítico.] Respeto es tenido por Moisés a Cristo Mediador, como lo expone el apóstol en el lugar antes mencionado: "Él es hecho maldición y pecado por nosotros", 2Co 5:21. Porque aunque la razón u ocasión del ahorcamiento en el Antiguo Testamento sea muy diferente de la de Cristo (porque los que fueron ahorcados entonces, fueron ahorcados por sus propios crímenes, pero Cristo lleva el castigo de los pecados de otros hombres que se le imputan); , in hoc ipso tertio en este tercero, o significado, son tipos de Cristo, en la medida en que fueron considerados ceremonialmente maldecidos por Dios. Ver 1Pe 2:24. De 21.
[8] Respectu aitiou sive rationis additæ ceremonialis.
CANÓN VIII
Una cosa es a veces tipo y figura de dos cosas, incluso contrarias, pero en diversos aspectos.
ASÍ, el diluvio en el que Noé fue salvo fue para los creyentes un tipo de bautismo, pero en lo que respecta a los malvados que se ahogaron en él, tipificó la condenación de los réprobos en el gran día. A este encabezado algunos se refieren al lugar donde Cristo; de quien se llama roca y piedra angular, se dice que es para los piadosos roca o piedra de salvación, pero para los impíos roca de escándalo. Por eso a Cristo se le llama león por su fuerza; pero al diablo se le llama así por su crueldad. Pero los dos últimos son más bien una explicación diferente de una denominación metafórica con respecto a cosas diferentes o diversas.
CANÓN IX.
En los tipos y antitipos sucede a veces un enalamiento, una permutación o un cambio, como cuando la cosa figurada y esbozada toma para sí el nombre de figura, sombra o tipo; y por el contrario, cuando el tipo y figura de la cosa representado lleva para sí el nombre del antitipo.
Se pueden leer EJEMPLOS del primer tipo, Ezequiel 34:23; 37:24; Oseas 3:5, donde Cristo es llamado David, el cual en muchas cosas era tipo de Cristo. Juan 1:29,36, Cristo es llamado Cordero, porque el cordero pascual, era un tipo eminente de él: por eso es llamado nuestra pascua 1Co 5:7; Romanos 3:25. Cristo es llamado Ilazhrion, el propiciatorio o propiciatorio, no por la propiciación que hizo por nuestros pecados, 1 Juan 2:2, sino porque la cubierta del arca del pacto (que la LXX traduce por Ilazhrion, y Moisés llama XXXX ) era un tipo de él.
La iglesia del Nuevo Testamento es frecuentemente llamada Sión, Isaías 2:22. Jerusalén, Gál 4:26; Apocalipsis 21:2, porque estos eran tipos de ello. Los ministros del Evangelio son llamados hijos de Leví, dicen algunos, por la misma razón, es decir, que los tipificaban; pero esto está en disputa. Del último tipo se pueden leer ejemplos: (1.) En tipos proféticos, cuando el nombre de una persona o cosa (que concuerda propiamente con el antitipo para el cual se propone el tipo) se da o se atribuye a alguien, como Isaías 7. :3; 8:1,3. Así, la honesta esposa del profeta Oseas y sus hijos nacidos en matrimonio legítimo, por mandato de Dios, son llamados "esposa de fornicación e hijos de fornicación", Os 1:2, a causa de los israelitas, que eran los antitipo, y culpable de esto, es decir, prostitución espiritual. Ver Os 1:4,6,8.
(2.) En tipos históricos, como cuando el ahorcamiento era llamado en el Antiguo Testamento la maldición del[9] Señor; porque era un tipo de Cristo, que fue hecho maldición por nuestros pecados, Gál 3:13. Ver Isaías 45:1, con Isaías 45:8.
Para concluir con un canon general, kat analogian, Imagines gerunt Nomina sui prototypi, es decir, los cuadros o figuras se denominan por los nombres de las personas que representan; como, la estatua o cuadro de César se llama César:---Y lo mismo de los demás. Véase Génesis 41:26; Da 8:20, (etc.)
[9] XXXX XXXX
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LA NATURALEZA Y DEFINICIÓN DE UNA PARÁBOLA
DE PARÁBOLAS.
Donde se dará, (1.) La definición de Palabra y Cosa. (2.) Su división. (3.) Cánones que lo respetan.
1. UNA PARÁBOLA se llama así, para tw paraBallein, que, además de otros significados que no le conciernen a este sujeto (porque significa objicere, conjicere, detorquere, committere, appropinquare, transmisore, etc.), denota conferir, comparar, o la colocación de diferentes cosas. Jerónimo[1] lo llama semejanza, porque, como sombra previa de la verdad, la representa. Tossanus dice que denota la comparación de las cosas celestiales con las terrenas; responde a la palabra hebrea XXXX, Mashal: propia y estrictamente, significa una narración artificial de una cosa hecha, para significar otra cosa. Eso dice Glassius.
[1] Tom. 3. Epista. 151. anuncio. Algasio, q. 6, pág. 359.
2. En cuanto a los diferentes significados de la palabra, (1.) se usa para denotar cualquier similitud o comparación, Mt 24:33; Marcos 3:33, donde se usa la palabra paraBolh, una parábola. (2.) Se usa para significar cualquier cosa expuesta de manera oscura y figurada, como Mt 15:15, donde Pedro llama parábola a las palabras de Cristo, paraBolhn, ver. 11, que se expone en los versículos 17-30. (3.) Se usa para denotar un proverbio o adagio, como Lucas 4:23, donde ese dicho vulgar y muy entretejido del proverbio común, Medice cura teipsum, médico, cúrate a ti mismo, se llama parábola. (4.) Para un tipo del Antiguo Testamento, que prefigura algo en el Nuevo, Heb 9:9; 11:19, donde la palabra que traducimos figura está en el griego paraBolh, parábola. (5.) Para la doctrina especial, que aún debe entenderse de manera más universal y extenderse más ampliamente, Lucas 14:7. (6.) Se toma propia y estrictamente como una narración artificial de una cosa, por así decirlo, transada, para significar otra cosa, como Mt 13:3,10,13, (&c.,) Mt 22:33,45 , y Mt 22:1, con varios otros lugares, de los cuales puedes leer más en la primera parte de este trabajo.
3. En cuanto a su Sunonumia, las denominaciones de parábola son hebreas y griegas. La palabra habitual en hebreo es XXXX, Mashal (según el siríaco y caldeo XXXX, la letra XXXX se cambia a XXXX, como Mt 13:18,24; 15:15; 21:33,45; 22:1; Mr. 3:23.) de la raíz XXXX, que significa gobernar o comparar (o asimilar) de modo que el significado original de XXXX podría ser kuria gnwmh, una oración gobernante, es decir, un dicho eminente y auténtico, o una similitud y comparación. . Esta palabra hebrea denota[2] (1.) La comparación de una cosa con otra, como Eze 24:3. (2.) Un dicho famoso o recibido, como 1 Samuel 10:12; Eze 18:2. (3.) Un dicho oscuro que necesita exposición, Eze 20:49, ver Eze 21:5. (4.) Algo hablado con gravedad y que comprende grandes asuntos en pocas palabras, Job 27:1; Números 23:7,18 y Números 24:3,15, entonces Salmo 49:15 y Salmo 78:3. (5.) Lo que es triste y quejumbroso, o duelo y lamento doloroso, Miqueas 2:4. (6.) Lo que es irónico e insultante, como Isaías 14:4; Jeremías 24:9; Dt 28:37; 1 Reyes 9:7; Hab 2:6; Pro 1:1, con Pro 1:6. Las oraciones de Salomón se llaman XXXX, parábolas o proverbios, Pr 1:1, (&c.) En cuanto a las instancias del Nuevo Testamento, lea detenidamente Mt 20:1, (&c.,) Joh 10:6, (&c.)
[2] En estos textos la palabra hebrea significa parábola.
II. La naturaleza y definición de una parábola.
1. Algunos dicen que una parábola es una metáfora continua, o una alegoría de palabras (lecewv) que es una continuación de tropos, especialmente metáforas; de esta mente son Azorio, Gillius, Morton; pero esto no es correcto, por varias razones demostradas por el erudito Glassius, p. 440, al que nos referimos. Una parábola, según Jerónimo, es una comparación hecha de cosas que difieren en naturaleza bajo una cierta similitud. Varinus lo describe, paraBolh paraqesiv ezin omoiwmatikhepi safhneia twn upokeimenwn: es decir, una parábola es una comparación, que significa una similitud para explicar o hacer visibles las cosas tratadas.
Definimos o describimos una parábola así: una parábola es una similitud o comparación, mediante la cual cierto asunto o cosa se finge y se cuenta, como si realmente se hubiera realizado, y se compara con alguna cosa espiritual, o se acomoda para significarla. .
Una parábola se diferencia de una historia (1.) con respecto al objeto: porque la historia es una narración de cosas realmente hechas; pero una parábola sólo de algo fingido y adaptado para instruir, que sin embargo no es mentira, como bien dice Agustín, lib. 2. Cuestión. Evang. q. 41, Non omne quod fingimus mendacium est, sed quando id fingimus quod nihil significat, tunc est mendacium. Cum autem fictio nostra refertur ad aliquam significationem, non est mendacium, sed aliqua figura veritatis. Alioquin omnia, quæ a sapientibus et sanctis viris, vel etiam ab ipso Domino figurate dicta sunt, mendacia deputabuntur, quia secundum usitatum intellectum non subsistit veritas in talibus dictis. Por eso Horacio dice:
Ficta voluptatis causa sunt proximo, veris.
Y si las fábulas, acomodadas para enseñar o instruir, no son mentiras, mucho menos lo son parábolas.
2. Se diferencian con respecto al uso: una historia ofrece una narración simple y sencilla. Una parábola no sólo cuenta una cosa como si realmente hubiera sido hecha, sino que también tiene alguna referencia a otra cosa para instruir, ya sea implícita o explícitamente.
Una parábola se diferencia de un ejemplo, que los griegos llaman paradeigma. Porque un ejemplo no es más que parte de una historia, cuando algo bien hecho se defiende o justifica a partir de ejemplos o prácticas de algo similar hecho antes, o cuando algo mal hecho se demuestra con un ejemplo similar. Así, Cristo excusa a sus apóstoles cuando los acusa de arrancar espigas en sábado, Mt 12:1-4, con el ejemplo de David comiendo el pan de la proposición, 1Sa 21:6; compárese con Mt 12:41-42; Lucas 14:1, (&c.,) y Lucas 10:29-30, (&c.,) donde tienes la parábola del que cayó en manos de los ladrones. Véase también Lucas 16:19, la parábola del hombre rico y Lázaro, etc.
La división de las parábolas es así. En una parábola hay dos partes. La primera es la cosa presentada como semejanza; la segunda es la aplicación de esa cosa, que es, por así decirlo, su médula, núcleo o sentido místico. En las Escrituras encontramos tres tipos de parábolas. 1. Algunos cuentan algo hecho y producido a modo de semejanza, como en la parábola de la levadura. 2. Algunos se refieren a algo no hecho, pero de lo cual puede haber posibilidad o probabilidad; como la parábola del cabeza de familia, Mt 20:3. otros se refieren a algo imposible; como cuando los árboles fueron a ungirse (o elegir) un rey, Jue 9:8.
Más ejemplos de parábolas leídas en Mt 13:3, (&c.,) Lu 8:4,(&c.,) Mt 22:2,(&c.,) respecto a la cuádruple semilla;---la cizaña;--- y matrimonio del hijo del rey. Mr 13:34., "El hombre que emprende un largo viaje".
CANONES DE PARÁBOLAS.
I. LAS PARÁBOLAS se usan con más frecuencia en el Nuevo Testamento que en el Antiguo Testamento. En el Antiguo Testamento se encuentran estas parábolas, Jue 9:8, aplicada Jue 9:16; 2Sa 12:1, la parábola de Natán a David; Isaías 5:1, la parábola de la viña, expuesta, Isaías 5:7; Eze 17:2, (&c.,) la parábola de las dos águilas, explicada, Eze 17:12; 33:2; del atalaya, aplicado al profeta, Ezequiel 33:7.
En el Nuevo Testamento están estas parábolas, Mt 13:3, (&c.,) Mr 4:3, (&c.) Lu 8:4, (&c.) Mt 13:24, (&c.,) Mr 4:26 , (&c.,) Mt 13:31; Marcos 4:30; Lucas 13:18-19; Mateo 13:33; Lucas 13:21; Mateo 13:44-46; 18:23; Lucas 7:41; Juan 10:1; Lucas 12:16,42; Mateo 24:45; Marcos 13:34; Lucas 13:6; 14:16; Mateo 18:12; Lucas 15:4,8,11; 16:1; 18:2; Mateo 20:1; Lucas 19:11; Mt 21:28,33; 22:2; 25:1,14, (etc.)
II. Cristo con razón usó una manera parabólica de predicar. Las razones conciernen en parte a Dios, es decir, un cumplimiento de la Escritura, como Mt 13:34-35, con Sal 88:2. O, en segundo lugar, hombres que sean enseñables y piadosos, (1.) Para su información, Marcos 4:33; Juan 3:12. (2.) Excitar y despertar en ellos el fervor de ser enseñados, como Mt 13:9; Marcos 4:9; Lucas 8:8. Ver Mt 13:10; Señor 4:10.
A veces se acostumbran a hombres testarudos e indómitos, que desprecian la palabra, para informarles, incitarlos (leer Mt 13,9, con Sal 48., 2Ti 2,25,) para comprobarlos y convencerlos, Mt 12,33. ,40-41,43. Véase Lucas 7:43; 2Sa 12:6-7; 1 Reyes 20:39-42; Mateo 13:11; Marcos 4:11-12.
III. En las parábolas, si se toman enteras, hay tres cosas: la raíz, la corteza y la savia o fruto. La raíz es el ámbito al que tiende, la corteza es la semejanza sensible, y la savia o fruto es el sentido místico, etc.
IV. En la correcta explicación y aplicación de las parábolas, se debe prestar atención principalmente al alcance de las mismas, es decir, a la deriva del Espíritu, que puede deducirse de las cosas anteriores y posteriores, con las que tiene alguna conexión. Ver Mt 20:16; 19:30; 13:31-32.
V. En las parábolas, no hay necesidad de ser demasiado cuidadosos y cuidadosos con cada palabra, ni debemos esperar una adaptación o acomodación demasiado curiosa de ella, en cada parte, a lo espiritual que ella inculca: sino sólo a la mente. la parte aplicativa: ya que el filo de una espada sólo está diseñado para cortar.
VI. La teología parabólica no es argumentativa: es decir, cualquier exposición o adaptación de ellas más allá de su alcance nativo, o donde la interpretación no está de acuerdo con la analogía de la fe, o donde es supersticiosamente arrebatada; esto es como "retorcerse la nariz, hasta que sale sangre", Pr 30:33.
VII. Ayuda mucho a la comprensión de las parábolas el que los hombres conozcan las propiedades naturales de las cosas, artes o misterios que se proponen en las semejanzas. Como lo que es un tesoro, lo que es una joya o una perla, lo que son la mostaza, la cizaña, etc.
VIII. Mientras que con frecuencia se dice que el reino de los cielos es semejante a tal o cual cosa, no debemos entender que es así en todas sus partes o en todos los aspectos, sino sólo en las cosas que se declaran en la semejanza. Entonces a Cristo se le compara con un ladrón, sólo en este sentido, porque llega en un momento inesperado o inesperado; Lucas 12:39.
IX. No todas las parábolas concluyen de la misma manera, sino de manera diferente. Algunos de semejanza (a simili) como las siete parábolas, Mt 13. Algunos de cosas diferentes, como la del juez injusto, el que deseaba tres panes, y el mayordomo injusto, etc.


 

LIBRO 2.
METÁFORAS, ALEGORÍAS, SIMILES, TIPOS, ETC.,RESPECTO ADios Padre, la primera persona de la Trinidad
DIOS UN PADRE
EL título de Padre se atribuye a Dios en cuatro aspectos:
1. Como él es el Padre eterno de nuestro Señor Jesucristo, quien es su Hijo unigénito, Juan 1:14; Ef 1:3.
2. Como él es el Padre de Adán y de toda su descendencia natural con respecto a la creación, Lucas 3:38.
3. Como él es Padre de misericordias, todas fluyendo de su mano generosa a la criatura, 2Co 1:3; Efesios 4:6.
4. El Padre de todos los hombres buenos con respecto a la adopción y la regeneración obrada en ellos por el poder de su gracia, Romanos 8:15; Gál 4:6.
La palabra Abba es una palabra siríaca (XXXX) y se deriva del hebreo XXXX Ab, de XXXX querer o consentir. Sólo se encuentra en tres lugares de las Escrituras; como Mr 14:36; Romanos 8:15; Gál 4:6, y en todos esos lugares se le une la[1] palabra griega, o pathr a Padre; lo que da a entender (como dicen los eruditos) que la gracia del Evangelio pertenece a los griegos, que eran gentiles, así como a los judíos. Se observa que esta es la primera palabra que suelen pronunciar los niños, lo que conlleva una alusión espiritual.
[1] Voci aBBa statim additur vocula echghtikh o pathr, quod fit, ut Scriptura testetur, Deum pertinere ad Græcos. Glaff. Fil. Sacra, pág. 305.
[2] "Ya sea que se lea hacia atrás o hacia adelante, suena Abba, lo que por una dulce alusión parece implicar, que Dios es el Padre de los fieles, incluso cuando en sus cruces y calamidades parece reacio a ellos.
[2] Quidem suavi allusione dicam Abba voce, quæ retro eodem modo legitur, usum esse Apostolum, hie et alias, ut innueret, Deum pioraai esse patrem etiamsi ab iis aversus esse videatur in cruce et culumitalibus Id. Ibídem.
Otros piensan que la geminación o duplicación de la palabra en siríaco y griego lleva un énfasis, lo que significa que Dios es siempre Padre, y que las invocaciones de sus hijos deben tolerarse con geminaciones sinceras y vehemencia de deseo.
Jerom hace de este último una interpretación del primero, como Apocalipsis 1:7, nai kai amhn, así, y Amén; donde la primera es la explicación de la segunda, siendo una palabra hebrea.
En el siguiente paralelo tomamos el título Padre en el cuarto aspecto mencionado anteriormente; y, por lo tanto, no es inadecuado llamarlo una metáfora, tomada de un Padre natural o terrenal: porque Dios tiene el mismo amor y cuidado de sus hijos espirituales o adoptivos, que los padres mundanos tienen de su descendencia natural; y en qué grado de eminencia paternal Dios los supera, se mostrará en la disparidad.
METÁFORA
I. UN PADRE da existencia a sus hijos, como Jacob engendró a los doce patriarcas, Hechos 7:8; Éxodo 1:5; de ahí que se diga que su posteridad procede de sus lomos; Génesis 48:5, y se les llama su descendencia o descendencia.
PARALELO
I. DIOS es el Autor del ser espiritual para su pueblo: "Él, de su voluntad, nos engendró por la palabra de verdad", Santiago 1:18, "bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su abundante misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva”, etc. 1Pe 1:3. Por eso los creyentes son llamados sus hijos, engendrados por su santa palabra y Espíritu.
METÁFORA
II. Un Padre se ocupa de la lactancia, el alimento y la crianza de sus hijos.
PARALELO
II. Dios, el Padre espiritual, nutre y con ternura paternal cría a sus hijos, Isaías 1:2, por eso se dice, son llevados por él desde el vientre, y llevados desde el vientre," Isaías 45:3; " para ser puestos en el pecho como niños recién nacidos, para que reciban la leche sincera de la palabra", 1Pe 2:2.
METÁFORA
III. Los padres visten a sus hijos; Jacob hizo a José una túnica de muchos colores, Génesis 37:3; lo permiten, no sólo por necesidad, sino también como adorno, para deleitarse más en ellos.
PARALELO
III. Dios viste a sus santos: "El que así viste la hierba del campo, ¿no mucho más os vestirá a vosotros, hombres de poca fe?" Mateo 6:30. Los viste con vestiduras de salvación, los cubre con manto de justicia", Isaías 61:10, y los adorna con las gracias de su Espíritu y la santidad evangélica, para deleitarse más en ellos.
METÁFORA
IV. Un Padre ama entrañablemente, estima mucho y se compadece mucho de sus hijos: si están enfermos o bajo alguna calamidad, sus tiernas y compasivas entrañas los añoran con piedad y simpatía.
PARALELO
IV. "Tanto amó Dios a sus hijos, que envió a su Hijo unigénito para salvarlos", Juan 3:16; en amor a sus almas los libra, Isaías 38:17; "son preciosos a sus ojos y honorables, y por eso los ha amado", etc. Isaías 43:4; "Como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece Jehová de los que le temen", Sal 103:13.
METÁFORA
V. Un Padre amoroso protege y defiende a sus hijos de heridas, injurias y abusos, al máximo de su poder, tomando parte de ellos y reivindicando su inocencia contra todos sus enemigos, a quienes advierte que no les hagan daño bajo su propio riesgo.
PARALELO
V. Dios salva y defiende a sus hijos de los enemigos del alma, como el pecado, Satanás, la maldad espiritual en las alturas, que sin su ayuda sería demasiado fuerte para ellos, Sal 59:9,16; 62:2; Ef 6:12; Sal 94:22, por eso los cubre con su ala de la furia y la malicia de sus perseguidores: está siempre dispuesto a tomar parte de ellos,---"Si no hubiera sido el Señor quien estuviera de nuestra parte, (dice David) cuando los hombres se levantaron contra nosotros, entonces nos tragaron rápidamente", etc. ¿Qué encargo tan estricto le da el Señor a los impíos en cuanto a su Israel? "Cuando iban de nación en nación, y de un reino a otro pueblo, él no permitió que nadie les hiciera mal; sí, reprendió a los reyes por causa de ellos, diciendo: No toquéis a mi Ungido, ni hagáis mal a mis profetas". 1Cr 16:20-22; Sal 105:14; 15; Génesis 12:17; 20:3.
MATÁFORA
VI. El pensamiento de un Padre tierno se dirige principalmente a sus hijos más débiles, que son los menos capaces de valerse por sí mismos, encargando especialmente a quienes tienen encomendado el cuidado de ellos, el cuidado especial de ellos.
PARALELO
VI. Dios es sumamente tierno y considerado con los niños y los débiles de su pueblo, y encarga especialmente a sus ministros acerca de ellos: "Fortaleced las manos débiles, y afirmad las rodillas debilitadas". Isaías 35:3; Hebreos 12:12. Y en otro lugar: "Consuela a los débiles mentales, apoya a los débiles", 1 Tesalonicenses 5:14. Se dice que "recoge los corderos con su brazo, los lleva en su seno y conduce con cuidado a las que están preñadas", Isaías 40:11.
METÁFORA
VII. Un Padre proporciona comida y medicina a sus hijos:---si le piden pan, no les dará una piedra; ni serpiente, si le piden un pescado, Mt 9,10. ¿Cuán dispuesto estaba el noble a buscar a Jesús de un lugar a otro para que sanara a su hijo enfermo en Cafarnaúm? Juan 4:46
PARALELO
VII. Dios proporciona alimento a su pueblo, y cualquier otra cosa que deseen---"Los cachorros de leoncillos carecen y pasan hambre, pero los que buscan al Señor nada bueno les faltará. Sal 23:1-2, y Sal 34:8 -10. "No faltan los que le temen: bendice abundantemente la provisión de Sión, y sacia con pan a sus pobres", Salmo 132:15, da carne a los que le temen, porque siempre recuerda su pacto. --Él proporciona medicina para las enfermedades del alma---"Bendice, alma mía, a Jehová (dice David), que perdona todas tus iniquidades, que sana todas tus dolencias", Sal 103:2-3.
METÁFORA
VIII. Un Padre se deleita al oír a sus hijos pequeños aprender a hablar; y está más satisfecho con su esfuerzo por expresar sus pensamientos (aunque ceceando, tartamudeando o en un lenguaje inarticulado) que con la retórica más florida o las pintorescas declaraciones de otros; y responderá a su petición, ante la más persuasiva oratoria de extraños.
PARALELO
VIII. El Señor se deleita mucho en escuchar a sus pequeños (sus bebés en Cristo) aprender a orar y abrirle sus necesidades; y aunque balbucean una petición o suspiran, o balbucean una petición, él está dispuesto a escucharlos y responderles, Pr 15:8; 11:20; 12:22; Isaías 61:1; Lucas 4:18; Isaías 12:3. "Su Espíritu ayuda a sus debilidades (porque no saben qué deben orar como conviene) e intercede por ellos con gemidos indecibles, Romanos 8:26. "Aunque (como el profeta) parlotean como una grulla", todavía no los despreciará, Isaías 38:14, sino que más bien les prestará oídos, que a la vana pompa y las ceremonias vacías de los formalistas, y las actuaciones engañosas del hipócrita, Proverbios 15:8.
METÁFORA
IX. Un Padre amoroso y discreto se propone como modelo y ejemplo de bien a sus hijos, y los exhorta a imitarlo.
PARALELO
IX. Dios es propuesto por Cristo como modelo santo, Le 19:2; 11:44; 20:7, y ejemplo a sus santos: "Sed perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto", Mt 5:48. Y en otro lugar: "Sed misericordiosos, como también vuestro Padre es misericordioso", Lucas 6:36. Dios no se enoja pronto, sino que es paciente y sufrido, así deberían serlo sus hijos, etc. Col 1:11.
METÁFORA
X. Un padre ama más a aquellos hijos que más se le parecen.
PARALELO
X. El Señor Dios ama más a aquellos de sus hijos espirituales que caminan más cerca de él, que son santos como él, puros como él, 1 Pe 1:15; quienes "son transformados a su imagen", 2Co 3:18, hechos partícipes de la naturaleza divina. Daniel era muy amado, Da 9:23; 2Pe 1:4, y se registra que David era "un hombre conforme al corazón de Dios". Hechos 13:22, a modo de eminencia; y a Juan se le llama el discípulo amado, de la misma manera: porque es agradable a la razón y a la equidad que donde hay la semejanza más cercana, haya el amor y la unión más queridos.
METÁFORA
XI. Un Padre se preocupa de educar a sus hijos e instruirlos en todos los aspectos de buenos modales y buena conducta en las diversas circunstancias de sus vidas, en casa y en el extranjero; hacia superiores, inferiores e iguales, hacia los demás; dándoles preceptos de buena educación y otras calificaciones adecuadas a su rango y cualidades.
PARALELO
XI. Nadie enseña como el Padre celestial, 1 Juan 3:2-3; Juan 1:7; ninguno más cuidadoso en educar e instruir a sus hijos en el camino correcto: les ha dado su santa palabra, que puede hacerlos sabios para la salvación, Salmo 25:4; 27:11; 2Ti 3:15. Profetas, evangelistas, apóstoles, pastores y maestros para instruirlos. Reglas a seguir, preceptos de comportamiento hacia enemigos y amigos, altos y bajos, ricos y pobres: "Yo os enseñaré (dice el Señor) lo que haréis". "Él enseña a los pecadores el camino", Lucas 12:49; Ef 4:11; Ne 9:14; Isaías 28:10. Él enseña la mano para la guerra. Sólo él enseña para sacar provecho, Isaías 48:17. En una palabra, les ha dado al Señor Jesús, "en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento", Col 2:3.
METÁFORA
XII. Los padres están muy dispuestos a escuchar los humildes ruegos y peticiones de sus queridos hijos, para las cosas que necesitan. ---Isaac clama a su Padre, y él respondió: "Aquí estoy, hijo mío", Gén 22 :7.
PARALELO
XII. Los oídos del Señor están siempre abiertos a los gritos de sus hijos: - "Pedid y recibiréis", etc., "todo lo que pidáis en oración, creyendo, lo recibiréis". --- "Esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos algo conforme a su voluntad, él nos oye; y si sabemos que él nos oye, cualquier cosa que le pidamos, sabemos que tenemos las peticiones que le hemos pedido." 2Co 6:3; Col 1:28; Éxodo 4:15; Sal 25:8-9; 2Sa 22:35; Sal 18:34; Col 2:3; Sal 34:15; 1Pe 3:12; 1 Juan 5:14-15; Mateo 21:22; 5:42; 1 Juan 3:22; Mateo 7:7.
METÁFORA
XIII. Si un Padre prudente no accede a lo que piden sus hijos, es porque sabe que le piden cosas que no les convienen, pero que al final resultarían perjudiciales y perjudiciales.
PARALELO
XIII. El Señor Dios sabe lo que es mejor para sus hijos, y nunca deja de suplirlos, si lo piden con fe. ---Él nunca se niega, excepto cuando piden mal.---"Pedís, y no recibéis, (dice el apóstol Santiago) porque pedís mal." Lucas 6:40; Juan 16:23; Santiago 1:5-6; 4:3.
METÁFORA
XIV. Si un padre tierno ve a sus hijos jugar con cualquier cosa dañina, o querer algo que pueda herirlos, enfermarlos o destruirlos, se los quita.
PARALELO
XIV. El Padre celestial, cuando Israel iba a seguir un curso de idolatría y pecado, les dice: "Certará su camino con espinas, y pondrá un muro, etc., es decir, para detener la persecución de Israel, de modo que ella no alcanzará a sus amantes", Os 2:23; 6:7. Vea a Burroughs en este lugar. Como el Señor tiene un cerco de protección para proteger a su pueblo del mal, Isaías 5:5; Job 1:10, por eso tiene un cerco de aflicción para guardarlos del mal.---El cerco de espinas es una metáfora, y significa mucho problema y dificultad para atravesarlo; y el muro, al ser una sustancia más espesa, les impide pasar: sus dolorosas y pesadas aflicciones, no son más que un cerco, en un camino de misericordia, para guardar a sus hijos del mal, cuya búsqueda los arruinaría.
METÁFORA
XV. Los padres cuidan de sus hijos y son conscientes de su bienestar cuando se encuentran en la mayor distancia.
PARALELO
XV. El Señor Dios, en aparente ausencia o distanciamiento de sus hijos, nunca los olvida, sino que los recuerda continuamente, como en el caso de Efraín, Isaías 49:15; Jeremías 31:20.
METÁFORA
XVI. Un Padre pasa por alto las debilidades y dolencias comunes de sus hijos y los perdona por sus humildes solicitudes al respecto.
PARALELO
XVI. El Padre celestial pasa por alto las debilidades y los abortos espontáneos de sus hijos, a través de Cristo, porque acepta con disposición, 2Co 8:12; Heb 8:12, y valora mucho la sinceridad.---Él es misericordioso con su injusticia, y nunca más se acordará de sus pecados e iniquidades, 1 Jn 1:8; Jeremías 3:13; es libre de perdonar al confesor arrepentido y humilde, Sal 32,5.
METÁFORA
XVII. Un Padre amoroso se entristece mucho si sus hijos resultan malvados y rebeldes, y utiliza todos los medios suaves y apacibles para reclamarlos.
PARALELO
XVII. ¡Qué prosopopeya de lamento usa el Señor con el profeta: "Oíd, cielos, escuchad, tierra! Yo crié y crié hijos, y ellos se rebelaron contra mí", Isaías 1:2, ( &C.). Cuán grande es su paciencia, Jer 3:7, y cuán gentilmente los trata, Mt 23:37; y cuán frecuentes son sus llamados al arrepentimiento, lo evidencian claramente las Escrituras, Romanos 15:5.
METÁFORA
XVIII. Si una suave súplica paternal y un trato amable no logran recuperarlos, el Padre usa una vara y los castiga porque los ama, Proverbios 22:15 y Proverbios 23:13.
PARALELO
XVIII. Dios, el Padre celestial (si sus hijos son tercos y perversos) visita su transgresión con vara y su iniquidad con azotes, pero no les quita su misericordia, Miqueas 6:13; Sal 89:31-32. Estar sin castigo es una nota de bastardía, Heb 12:8; 5:6-7, y ser corregido, es señal cierta del amor de Dios, porque a los que ama disciplina, Apocalipsis 3:19; Pr 3:11.
METÁFORA
XIX. Un Padre corrige a sus hijos, no porque le guste, sino porque es absolutamente necesario; proporcional el castigo al crimen, mientras sus entrañas anhelan ello; y cuando el castigo ha llegado a su fin, está listo con los brazos abiertos para recibirlos, como en el caso del pródigo, Lucas 15:20.
PARALELO
XIX. Dios, el gran Padre, hace lo mismo; "Mis entrañas (dice él) están turbulentas (por el arrepentimiento de Efraín). Ciertamente tendré misericordia de él", Jeremías 31:18-20; Isaías 27:7. "En todas sus aflicciones fue afligido", Isaías 62:9; "Él disciplina para nuestro beneficio y corrige en medida", Heb 12:13; "no ejecuta el ardor de su ira para destruir a Efraín", Jeremías 30:11; "porque él es Dios, y no hombre", Os 11:9; pero en amor y piedad redime (a sus santos), etc., Isaías 63:9; Romanos 8:28.
METÁFORA
XX. Un Padre proporciona una porción a sus hijos y se ocupa de su futuro mantenimiento y subsistencia, siendo su deber guardar para ellos, 2Co 12:14.
PARALELO
XX. Dios guarda para sus hijos: no sólo distribuye ahora abundantemente sus bienes, sino que tiene mucho más reservado y reversión para ellos. "¡Cuán grande es tu bondad (dice el salmista) que has guardado para los que te temen!" Sal 31:12, "Desde ahora (dice el apóstol) me está guardada la corona de justicia", etc., 2 Ti 4:8.
METÁFORA
I. Los Padres Terrenales son hombres sujetos a pasiones y, a veces, pueden endurecer injustamente sus corazones y resultar crueles con sus hijos.
DISPARIDAD
I. Nuestro Padre celestial es Dios, y no hombre, y por tanto hace todo lo que es bueno y correcto; nunca hacer daño a ninguno de sus hijos: "Con justicia me has afligido". Jeremías 31:3
METÁFORA
II. Los Padres Terrenales, aunque reyes y potentados, son hombres de poca dignidad y grandeza, en comparación con la grandeza y gloria del Todopoderoso.
DISPARIDAD
II. Pero nuestro Padre celestial no tiene superior en calidad, ni igual en dignidad; su majestad es infinita, y su gloria indescriptible; "Diez mil veces diez mil, y miles de miles de ángeles esperan en su trono". Apocalipsis 5:11, el más pequeño de los cuales supera a todos los reyes de la tierra.
METÁFORA
III. Es posible que los Padres Terrenales no conozcan la condición de sus hijos remotos, o que no puedan ayudarlos en apuros, etc., ni enviarles suministros oportunos.
DISPARIDAD
III. Dios conoce todas las necesidades de sus hijos, en qué lugar o condición se encuentran, y puede darles un alivio suficiente, adecuado y oportuno, aunque los poderes del infierno y de los hombres malvados se enfrenten a ellos, Filipenses 4:19; Isaías 49:8.
METÁFORA
IV. Los Padres terrenales pueden en un momento ser empobrecidos y sus hijos llevados a la mendicidad; o al dar pueden empobrecerse.
DISPARIDAD
IV. Dios nunca puede empobrecerse, ni su almacén es menos para ser distribuido; sus hijos espirituales están más allá de toda posibilidad de necesidad, Isaías 54:10; Sal 34:8-10.
METÁFORA
V. Los Padres Terrenales (aunque todavía instruyen a sus hijos) no pueden convertir el corazón.
DISPARIDAD
V. Dios habla al corazón y fija su palabra, como clavo en lugar seguro, Os 2:14. Él hace que el corazón de piedra sea un corazón de carne, Ezequiel 36:26. Él les habla la palabra de gracia y les da la gracia de la palabra, Jeremias 24:7.
METÁFORA
VI. Un Padre terrenal no puede dar su patrimonio de manera que todos sus hijos (considerados colectivamente) puedan poseerlo todo y, sin embargo, cada uno posea el todo, como si ningún otro tuviera parte en él.
DISPARIDAD
VI. Dios hace a cada uno de sus hijos coherederos de la herencia eterna; y sin embargo es así, que cada uno tiene toda la propiedad, todos poseerán una corona y un reino de gozo y gloria conjuntamente, 2 Tim 4:8; Romanos 8:17, y sin embargo, para que cada uno lo tenga enteramente para sí, un Dios completo para sí mismo, Salmo 73:26; Lam 3:23; un Cristo completo para sí mismo, un cielo entero para sí mismo, cada uno tiene a Dios por su porción particular y a Cristo por Esposo, y sin embargo todos juntos los disfrutan juntos.
METÁFORA
VII. Los padres son mortales, son hijos de ayer, fallecen y dejan a sus hijos huérfanos.
DISPARIDAD
VII. Dios es inmortal, desde la eternidad hasta la eternidad: se le llama Padre viviente, Padre de la eternidad y, por tanto, incapaz de cambio alguno: es Espíritu y Padre de los espíritus y de la vida.
METÁFORA
VIII. Los mejores padres no son ejemplos o patrones perfectos de bondad, porque sus hijos no sólo pueden igualarlos, sino superarlos.
DISPARIDAD
VIII. Pero Dios es modelo perfecto para todos sus hijos; aquellas perfecciones y excelencias del Ser Divino que son comunicables se nos presentan para que las imitemos, y aunque debemos hacer todo lo posible para ser lo más parecidos a Él que podamos, cuando lo hemos hecho todo y hemos llegado tan alto como somos capaces Sin embargo, si vamos con la ayuda de la gracia, nos quedaremos infinitamente cortos de esa copia perfecta.
COROLARIOS.
1. DE los paralelos anteriores podemos inferir que los creyentes (como tales) son de la extracción más gloriosa e ilustre del mundo; ¡Porque el Dios Todopoderoso es su Padre!
2. Que esta filiación espiritual es la mayor y principal de las bendiciones y privilegios, porque da título a un reino eterno en los cielos.
3. Que los santos deben ser alentados contra las dudas, el abatimiento y el abatimiento en la aflicción, porque su Padre les ha proporcionado un estado tan glorioso en reversión, y que pronto poseerán.
4. Que los santos tienen motivos para ser consolados, porque tienen un Padre misericordioso dispuesto a recibir todas sus solicitudes; y en todos los casos ayudarlos, aliviarlos y defenderlos.
5. Que es deber de los santos comportarse de manera adecuada a su calidad, y no degradar su nacimiento y pedigrí, ni manchar la gloria de la casa de su Padre con acciones pecaminosas, viles y de reproche. Un empleo sórdido y una sociedad vil no deben convertirse en hijo de un rey.
6. Así como Dios es el mejor de los Padres, así también dejen que los hijos trabajen para ser los mejores de los hijos.
7. Tengan cuidado de no entristecer su Espíritu, o provocarle para que tome la vara.
8. Esto puede ayudarnos a perder nuestras mejores y más cercanas relaciones.
DIOS UNA PORCIÓN
DIOS UNA PORCIÓN.
"El Señor es una porción de mi herencia" Sal 16:5. "Pero Dios es la fortaleza de mi corazón y mi porción para siempre", Sal 73:26. Ver Jeremias 51:12; Sal 119:57; 142:5.
PORCIÓN (o herencia, como se lee la palabra, Génesis 31:14; 1 Reyes 12:16; 2 Crónicas 10:16) es una metáfora tomada de porciones o herencias terrenales, que se considerarán en cuatro aspectos, a saber.
1. Su naturaleza.
2. Su extensión.
3. Su significado.
4. Su utilidad.
Y, bajo estas consideraciones, proporciona materia para el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. Una porción o herencia es una donación.
PARALELO
I. Dios se ha entregado a su pueblo para ser su porción para siempre, Lam 3:24.
METÁFORA
II. Una porción, o herencia, ya que incluye educación y provisión de manutención futura, es el mejor regalo del que pueden disponer los hombres.
PARALELO
II. Dios, siendo abarcador de todo bien espiritual, Isaías 49:6, es el mejor regalo que se puede recibir; y cuando se convierte en porción de los hombres buenos, Jeremías 7:23, los hace partícipes de su naturaleza divina, 2Pe 1:4; les da su Espíritu Santo, Hechos 5:32, la sabiduría que es de lo alto.
METÁFORA
III. Una porción, o herencia, se otorga para promover el honor y los intereses de la persona a quien se otorga.
PARALELO
III. Dios, al entregarse a su pueblo, promueve su honor e interés, y los convierte nada menos que en reyes y príncipes; porque cuando los hace "herederos de Dios, entonces se convierten en coherederos con Cristo", Romanos 8:17. "En lugar de tus padres serán tus hijos, a quienes harás príncipes en toda la tierra", etc. Sal 45:16. "Y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes", etc., Apocalipsis 5:10.
METÁFORA
IV. Una porción o herencia, como es la mejor por calidad, su extensión y proporción suele ser proporcional a las riquezas y bienes del donante: un buen y gran predecesor, padre o benefactor, da como él mismo en cantidad, así como calidad.
PARALELO
IV. Dios, que es el predecesor, padre o benefactor más grande, más rico y más liberal, siempre da como él mismo en cantidad y proporción: "Abre bien tu boca y yo la llenaré", Sal 81,10. "Pedid y recibiréis, para que vuestro gozo sea completo", Juan 16:24. "Pide lo que quieras y te será hecho", etc., Juan 14:13-14. "Incluso por encima de lo que puedas pedir o pensar", Efesios 3:20. Él no sólo les hace heredar bienes, sino que llena su tesoro, hace que toda gracia abunde hacia ellos y "no niega ningún bien a los que caminan en integridad", 2 Corintios 9:8; Sal 84:11
METÁFORA
V. Porción, o herencia, implica o supone relación: los hombres no dan porciones a extraños y enemigos, sino a relaciones que así lo son por naturaleza, o por adopción.
PARALELO
V. Dios no es porción de demonios ni de hombres malvados, que son enemigos y extraños, a los soberbios los conoce de lejos, sino que es porción de los justos, tales como son sus parientes por regeneración o adopción, “si hijos, entonces herederos”, Romanos 8:16-17; Gál 3:26, "Pero cuando él aparezca, seremos como él", 1 Juan 3:2.
METÁFORA
VI. Una porción, o herencia, significa amor y buena voluntad hacia el sujeto. Los hombres nunca dan porciones por odio y mala voluntad.
PARALELO
VI. Dios, cuando llega a ser la porción de cualquier hombre, es por amor, el amor más grande, Deuteronomio 7:7, y la buena voluntad que jamás se haya expresado. Un amor que es admirado, porque es inconmensurable: oh la altura y la longitud, etc. "¡Qué clase de amor es este!" Efesios 3:20. Un amor que es grande, grande, insondable, sin fin, Jer 31:3.
METÁFORA
VII. La donación de porción y herencia, se otorga con el propósito de fijar al sujeto a quien se entrega en un futuro asentamiento de felicidad y prosperidad.
PARALELO
VII. De modo que Dios, al convertirse en la porción y herencia de los santos, se propone fijarlos en un futuro acuerdo de felicidad y felicidad eternas. "Los limpios de corazón verán a Dios", Mt 5,8, estarán con él y disfrutarán de él para siempre. El gozo eterno estará sobre sus cabezas, obtendrán gozo y alegría, huirán la tristeza y los gemidos, Isaías 35:10; 45:17.
METÁFORA
VIII. Una porción o herencia libera de ese desprecio al que están expuestos los que no lo tienen; los que no tienen porción son tenidos por pobres, mendigos y personas insignificantes, hombres sin estima.
PARALELO
VIII. Así, los santos, al tener a Dios como su porción, son librados de ese reproche y desprecian las Sagradas Escrituras lanzadas sobre otros, es decir, sobre los impíos de la tierra, quienes, por no tener parte ni porción en Dios, son llamados pobres. ciego y miserable, Apocalipsis 3:17, mientras que los santos son llamados honorables y excelentes, Jabes era más honorable que sus hermanos, 1Crónicas 4:9; Sal 16:3; Mal 3:17, son hombres de nombre, príncipes, tesoro de Dios, sus amados, sus joyas.
METÁFORA
IX. Una gran porción o herencia no sólo libera del desprecio, sino que procura muchos amigos (como dice Salomón), el rico tiene muchos amigos.
PARALELO
IX. De modo que los santos que tienen a Dios como suyo, no sólo se liberan del mayor desprecio y se vuelven honorables, sino que por eso llegan a tener muchos amigos; todos los ángeles del cielo están en perfectos vínculos de paz y verdadera amistad con ellos, Salmo 91:11; 34:7, así como a todos los santos de la tierra, que los bendicen y oran por ellos, Heb 1:14, es más, muchas veces Dios hace que sus mismos enemigos estén en paz con ellos, Pro 16:7.
METÁFORA
X. Una gran porción o herencia, hace que un hombre se valore en consecuencia, no juntará en afinidad con ninguno que no le sea adecuado, o esté muy por debajo de él.
PARALELO
X. Así que siendo Dios la Porción de un santo, le hace valorarse en las mejores y más dignas bases del mundo. (1.) Porque es rico, (2.) Inconcebiblemente rico. (3.) Realmente rico; otros hombres, los grandes hombres del mundo, no son más que ricos en apariencia. (4.) Sus riquezas y porción lo hacen realmente honorable, verdaderamente noble y renombrado ante los ojos de Dios, los ángeles y los santos. (5.) Porque Dios lo ha hecho tan rico e ilustre, 1 Juan 3:2. (6.) Porque no puede ser empobrecido por hombres ni por demonios; sus riquezas son duraderas, Proverbios 8:21.
METÁFORA
XI. Una gran porción libera al hombre del temor a la miseria y así eleva su mente a un grado de vida más noble y elevado que aquellos que no tienen ninguna.
PARALELO
XI. Entonces, cuando un santo llega a saber que Dios es su porción, ¿cómo lo libera del temor a la miseria? otros tienen motivos para temer que mendigarán en la cosecha y no tendrán nada, cuando él sabe qué minas de tesoros están guardadas para él para ese día. "El Señor es mi pastor, por tanto nada me faltará", Sal 23:1. "Sin embargo, me alegraré en el Señor, me alegraré en el Dios de mi salvación", Hab 3:18; “El Señor es mi porción, dice mi alma, por tanto esperaré en él, Lam 3:24.
METÁFORA
XII. Un hombre que tiene la mayor porción y herencia no se dejará persuadir a cambiar propiedades con otros hombres.
PARALELO
XII. Entonces un santo sabiendo que Dios es su porción, no cambiará su estado con reyes y poderosos potentados de la tierra, que son impíos; "Prefiero ser portero en la casa de Dios que habitar en tiendas de maldad", Sal 84:10. Moisés despreció la gloria de la corte de Faraón, al ver al invisible como su porción, Heb 11.
METÁFORA
XIII. El hombre terrenal que tiene una gran porción, la estima mucho, como aparece por el joven en el Evangelio; y como dice Cristo: Donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón.
PARALELO
XIII. De modo que el que tiene a Dios como su porción, lo tiene en alta estima; "Ama al Señor con todo su corazón, con toda su alma y con todas sus fuerzas, Sal 18,1. "Amaré al Señor mientras viva. ¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti, y fuera de ti no hay nadie que desee en la tierra?” Sal 73:25; Dios corre continuamente en su mente.
METÁFORA
XIV. Una gran porción o herencia, da paso a la entrada o alianza con una gran y noble familia.
PARALELO
XIV. Un santo que tiene a Dios como su porción, es decir: habiendo obtenido un interés en Dios a través de Cristo, llega a tener derecho a todas las ordenanzas del sellamiento, y a la unión y privilegios de los elegidos de Dios, Efesios 1:3 y Efesios 2:19. .
METÁFORA
XV. Una gran porción o herencia hace que un hombre sea capaz de hacer más bien que multitudes de otros; puede ayudar a quienes ama; y muchas veces los enemigos reciben ventaja de él.
PARALELO
XV. Entonces un santo que tiene interés en Dios, se hace capaz de ayudar y hacer mucho bien a los demás, Heb 13:3. (1.) Por sus oraciones; porque los oídos de Dios están abiertos a sus gritos, son su deleite. ¿Qué bien recibió Israel por la oración de Moisés? &C. (2.) Por buen consejo, Hechos 11:23. (3.) Consolando a otros que están abatidos con el mismo consuelo con el que ellos mismos son consolados por Dios. (4.) Ayudando contra Satanás, mostrando sus artimañas, 2 Corintios 1:4, (&c.) (5.) Y por su santo ejemplo y conversación, Santiago 5:16. Los malvados también reciben gran ventaja de ellos; ellos son la luz del mundo, la sal de la tierra; ¿Cómo fue bendecido Labán por causa de Jacob, Génesis 30:27; y la casa de Potifar por amor de José? Génesis 39:3. Y lo que decían los habitantes de Jerusalén en el tiempo de Isaías: Si el Señor de los ejércitos no nos hubiera dejado un remanente muy pequeño, seríamos como Sodoma, y como Gomorra, Isaías 1:9.
METÁFORA
XVI. Una gran porción o herencia proporciona al hombre todo lo que es bueno y deseable aquí abajo, sí, lo mejor de todo tipo, ya sea por necesidad o para hacer la vida cómoda; un hombre vive de su porción y cosecha todo bien, beneficio o placer que sea capaz de brindarle.
PARALELO
XVI. De modo que un santo que tiene a Dios como su porción, recibe todo lo que es verdaderamente bueno y deseable, a saber, 1. Vida celestial o divina para vivificarlo; Él es nuestra vida. El hombre que no ha recibido el Espíritu, yace muerto en pecados y transgresiones. 2. Luz para dirigirlos. 3. Sabiduría para aconsejarlos. 4. Poder para ayudarlos y asistirlos. 5. Alegría espiritual para animarlos. 6. Pan celestial para alimentarlos. 7. Gloriosas vestiduras para vestirlos. 8. Excelente gracia para adornarlos. 9. Los ángeles para guardarlos y protegerlos, etc. Un Santo vive de Dios; recibe tanto de ese bien espiritual, beneficio y deleite aquí de su porción, que puede recibir todo el bien que Dios considera necesario para él.
METÁFORA
I. LAS mejores porciones y herencias de este mundo, son terrenas y corruptibles.
DISPARIDAD
I. DIOS es una Porción inmortal e incorruptible, es el mismo y no cambia; llamado a menudo Dios eterno e inmortal, y por tanto un bien inmortal.
METÁFORA
II. Otras Porciones están guardadas a cambio de este o aquel niño, amigo o hermano, y no se benefician de ellas en este momento.
DISPARIDAD
II. Dios es porción presente, ayuda presente, apoyo presente, riqueza presente, honor presente; "Tú eres mi porción en la tierra de los vivientes", 1 Samuel 1:5.
METÁFORA
III. Otras Porciones, aunque grandes, pero no infinitas, inmensas e inescrutables, el valor de la mayor Porción terrenal puede calcularse o calcularse.
DISPARIDAD
III. Dios es una Porción inmensa, infinita e incomprensible, nadie puede dar cuenta ni computar cuán rico es un Santo; ¿Qué son para él todas las naciones del mundo? incluso menos que nada, y vanidad.
METÁFORA
IV. Otras porciones pueden ser grandes y, sin embargo, no suficientes; no pueden proporcionar al poseedor todo el bien que necesita.
DISPARIDAD
IV. Pero Dios es una Porción todo suficiente, en Él hay una suficiencia de todos los bienes que un Santo puede necesitar; No negará ningún bien al que anda en integridad, Salmo 84:11.
METÁFORA
V. Otras porciones y riquezas aquí pueden ser buenas y, sin embargo, no son necesarias. Los hombres pueden ser felices sin ellos; las riquezas mundanas no son absolutamente necesarias.
DISPARIDAD
V. Pero Dios es una Porción absolutamente necesaria; el que tiene todas las demás cosas buenas y no a Dios, ningún interés en él, es miserable y será condenado.
METÁFORA
VI. Todas las demás Porciones tienen sus mezclas, son, como se observa, un dulce amargo: muchas trampas y males acompañan a un hombre que tiene una gran Porción de cosas mundanas.
DISPARIDAD
VI. Pero Dios es una Porción pura y sin mezclar, no hay nada en él más que bondad; luz y ninguna oscuridad; alegría y ninguna tristeza; vida y no muerte; y esto lo encontrarán cuando lleguen a la plena posesión y disfrute de él.
METÁFORA
VII. Otras Porciones son comunes a los hombres, al más vil de los hombres; en cada nación las riquezas se dan a menudo sin distinción, los santos y los pecadores las tienen por igual.
DISPARIDAD
VII. Pero Dios es una porción peculiar; se entrega sólo a su propio pueblo, a sus propios elegidos; "Él es (dice David) la fortaleza de mi corazón y mi porción para siempre:" "este Dios es nuestro Dios", Salmo 73:26; 48:14; Lam 3:24. "El Señor (dice un alma misericordiosa) es mi porción"; No hay malvado en el mundo que pueda decirlo.
METÁFORA
VIII. Otra porción no es universal, no comprende todos los bienes; puede estar en oro, en plata, en tierras, en casas, pero no abarcar todas las porciones ni todas las cosas buenas.
DISPARIDAD
VIII. Pero Dios es una porción universal; todo lo bueno que hay en él, ya sea para beneficio o para deleite, él comprende todas las porciones; todas las cosas que son deseables; así el que tiene a Dios lo tiene todo, nada es bueno sin él, nada puede ser malo lo que cae sobre un santo que lo tiene; Dios es bueno en todo, y sólo es bueno en sí mismo, cuando todo lo demás desaparece; "sin tener nada, pero poseyéndolo todo", 2Co 6:10.
METÁFORA
IX. Otras Porciones pueden ser robadas por ladrones, desperdiciadas o consumidas por el fuego.
DISPARIDAD
IX. Dios es una Porción que nadie puede robar al alma, ningún fuego puede destruir la herencia del alma.
METÁFORA
X. Otras Porciones pueden ser grandes y, sin embargo, no adecuadas en todos los aspectos para todas las personas y en todos los tiempos; ¿Qué significará el oro o la plata para el alma? ¿Qué ayuda puede proporcionar en el momento de la muerte?
DISPARIDAD
X. Pero Dios es porción adecuada a todas las personas, en todas las cosas y en todo tiempo: esta porción conviene a la condición del alma, a las necesidades del alma, a las necesidades y deseos del alma. ¿Está el alma ciega, desnuda, enferma, herida, pobre? En él se deben tener suministros adecuados a este respecto y a todos los demás.
METÁFORA
XI. Otras Porciones no pueden satisfacer al hombre que las disfruta, todo el mundo no puede llenar el alma, ni darle plena satisfacción.
DISPARIDAD
XI. Pero Dios es una porción que satisface a quien tiene parte e interés en él; "Mi alma quedará saciada como de tuétano y de grosura", Sal 63:5-6. Le da al alma pleno contenido y satisfacción.
METÁFORA
XII. Otras porciones pueden gastarse; un hombre, al vivir de ellas, puede desperdiciarlas; el hijo pródigo desperdició toda su porción.
DISPARIDAD
XII. Pero Dios es una Porción que nunca se puede gastar: cuanto más vive un santo de su Porción, más rico es, más llega a él, Dios es una Porción inagotable.
METÁFORA
XIII. Otras porciones son sólo por un tiempo, pasan, y las riquezas son cosas inciertas, están en vuelo, no permanecerán para siempre.
DISPARIDAD
XIII. Pero Dios es una Porción que nunca falla, no sólo es una Porción ahora, sino que será una Porción en el futuro, una Porción presente y futura, una Porción mientras vivamos, una Porción cuando muramos y una Porción para la eternidad. .
METÁFORA
XIV. La herencia más grande no puede hacer a un hombre absolutamente feliz.
DISPARIDAD
XIV. Pero Dios es capaz de hacer todas las cosas que contribuyan a una felicidad plena y completa. (1.) Da paz y serenidad mental. (2.) Se llena de gozo y paz al creer, Juan 16:33; Sal 29:11; 1Pe 1:18. (3.) Sellos hasta el día de la redención, Efesios 1:13; 4:30. (4.) Envía augels para rescatarlo y conducirlo, y finalmente se aloja a salvo en el seno de Abraham, en una tierra de luz y bendita inmortalidad.
COROLARIOS.
1. ESTO muestra la gran y maravillosa condescendencia de Dios al entregarse a sí mismo para ser la porción de su pueblo.
2. Esto muestra la gran diferencia entre los piadosos y los impíos, los unos son sumamente ricos en medio de la pobreza, y los otros miserablemente pobres en medio de las riquezas; como en el caso de Lázaro y el hombre rico, Lu 16.
3. Muestra cuán groseramente Satanás abusa del mundo, al estimar que los hombres buenos son pobres y miserables; ya que el más humilde de ellos nace para un reino, y es heredero aparente de una corona, que no es más que la menor parte de su porción; porque la altura de su herencia es el Dios del reino.
4. De aquí vemos la razón por la cual los hombres sabios y buenos despreciaron al mundo; porque tenían juicios penetrantes y podían ver más allá y ver ese peso de gloria más excelso y eterno en el que los invertirá el interés en esta porción.
5. De aquí podemos saber por qué Dios es tan despreciado en el mundo, no porque sea indigno de una consideración especial, porque es todo excelente: (2.) No porque no esté lo suficientemente descubierto para serlo; porque los cielos declaran su gloria. Y si una rara obra de arte y una curiosidad en un palacio real nos llevan a juzgarla como producto de una mente ingeniosa; mucho más la vista del majestuoso dosel del cielo y las maravillas de la creación llevarán nuestras mentes a la contemplación del gran Creador: pero (3.) Es debido a la ignorancia afectada y elegida, con la que ataca Satanás; de modo que la condenación de los hombres es de ellos mismos.
6. Esto muestra las infinitas razones que influyen en los hombres buenos para elegir esta porción; porque si lo tienen, todo lo bueno y deseable es de ellos, y todo es nada sin él.
7. Esto puede llevarnos a preguntar quiénes tienen a este Dios como su porción. (1.) Son los que el mundo ilumina y todo lo que está por debajo de él. (2.) Sus pensamientos están sobre él, y el hambre y la sed lo persiguen, aferrándose a él como el objeto más elevado. (3.) Se jactan de él: "Me jactaré de Dios". (4.) Se encargan de retenerlo. Y (5.) Están resueltos a exaltarlo: "Oh Dios, tú eres mi Dios, yo te exaltaré".
8. Esto nos lleva a una útil investigación sobre la mejor manera de hacer que este Dios sea nuestra porción, que puede reducirse a los siguientes puntos: (1.) Es necesario saber cómo lo perdimos, es decir, por el pecado. . (2.) Para eliminar lo que nos separaba de él --- "Deje el impío abandonar su camino", etc. (3.) Por confesión y reconocimiento demandarle, como lo hizo el pródigo; porque el que confiesa y abandona el pecado, hallará misericordia. (4.) Apartar nuestro corazón de los objetos terrenales, que pueden causar males (aunque no en sí mismos, todavía) por accidente, porque no podemos servir a Dios y a las riquezas. (5.) Debemos creer en Cristo y obedecerlo.
9. Esto debería enseñarnos a estar contentos, ya que esta porción es suficiente. (2.) No temer a la muerte, porque no es más que la entrada a un disfrute más pleno. (3.) No quejarse de la gran parte del mundo de los demás, porque esta porción la supera infinitamente. (4.) Debemos vivir de él, como nuestra herencia propia y peculiar.
DIOS UNA HABITACIÓN
DIOS UNA HABITACIÓN.
XXXX XXXX XXXX XXXX XXXX XXXX XXXX[1] Sal 90:1, “Señor, tú has sido nuestra morada” (o habitación) en generación y generación---(o, en todas las generaciones). Ver Sal 91: 9. Kai o menwn en th agaph, en tw Qew menei, etc. 1 Juan 4:16. Et manens (vel qui manet} in charitate, in deo manet --- "El que permanece (o mora) en el amor, mora en Dios".
[1] Domine habitaculum, fuisti nobis in generacione et generaciones Atias Montan.
BAJO la metáfora o similitud de una habitación o morada, el salmista expresa al Señor Dios en este texto: las palabras habitación, morada y casa, se usan promiscuamente en las Escrituras y significan lo mismo, a saber. , el lugar principal de residencia o morada; cuya naturaleza, utilidad y conveniencia demuestra el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. Una habitación o casa es una seguridad contra el calor extremo e intemperante.
PARALELO
I. Dios asegura y defiende a su pueblo de la ira de Satanás (que se llama sus dardos de fuego) y de la malicia y persecuciones de los hombres malvados; porque su protección como una sombra refrescante los rodea: "Tú has sido una sombra del calor", Isaías 25:4.
METÁFORA
II. Es un lugar de refugio en temporada de tempestad o tormenta; porque cuando el viento, la lluvia, el granizo, la nieve, los truenos, etc., nos molestan, ese es un lugar seguro para retirarse.
PARALELO
II. Dios es el principal y único santuario del alma. "Cuando tenga miedo", dijo David, "en ti confiaré", Salmo 56:3, XXXX Ebtach, es decir, como dice el énfasis de la palabra, me retiraré a tú, mi bendita Morada, "porque eres fortaleza para el pobre y necesitado, y refugio contra la tormenta, cuando el estallido del terrible es como tormenta contra la pared", etc., Isaías 25:4. En las más extrañas convulsiones de estado, revoluciones de reinos y calamidades epidémicas que afligen al mundo, los habitantes de esta bendita mansión seguramente disfrutarán de cierta seguridad y tranquilidad.
METÁFORA
III. Preserva el cuerpo de los daños causados por el frío excesivo: es lamentable quedarse sin casa y sin puerto en un invierno severo; muchos han quedado entumecidos, incluso congelados hasta morir de esa manera: nuestra casa es el lugar adecuado donde se hace fuego para calentarnos.
PARALELO
III. Los que habitan en su morada celestial son preservados de una estructura de espíritu muerta, congelada y entumecida, se vuelven celosos y cálidos para Dios, fervientes en espíritu, sirviendo al Señor, inflamados con un fervor divino (por la influencia de el Espíritu Santo, que se llama fuego), animándolos con valentía y resolución para defender a Dios y sus caminos contra toda oposición.
METÁFORA
IV. Nuestra Habitación es el lugar donde permanecen nuestras comodidades más selectas; como nuestros más queridos parientes, compañía, principales riquezas o tesoros.
PARALELO
IV. Dios es el principal consuelo del hombre bueno, es el gozo y el deleite de su alma: porque así como él es el summum bonum en sí mismo, todas las cosas buenas se derivan radical y originalmente de él: por lo tanto, quienes quieran participar de ellas deben recurrir a él--en él está guardado el tesoro del santo, con él está la comunión más deseable: "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti, y fuera de ti no hay nadie en la tierra que desee?", Sal 73:25.
METÁFORA
V. Una habitación es un lugar de descanso; porque allí nuestros cuerpos cuando se cansan de mirar, viajar o trabajar; descansan dulcemente.
PARALELO
V. Tal es Dios para el alma, allí es invitado el pecador cansado y cargado, para recibir descanso, Mt 11:27-28. Hay reposo eterno (después del problemático peregrinaje de la carne) en reversión para todos los que mueren en el Señor: "Vuelve a tu reposo, alma mía", dice David, etc.
METÁFORA
VI. Nuestra habitación es nuestro hogar; porque en otros lugares no somos más que extraños y peregrinos, y estamos expuestos a soportar muchos peligros y desórdenes, de los cuales estamos a salvo en casa.
PARALELO
VI. Dios es el hogar del cristiano: se puede decir que uno está ausente de Dios cuando se extravía, dando riendas completas a una mente relajada, carnal y disoluta, persiguiendo las vanidades y locuras del mundo, descuidando las sólidas comodidades y deleites. de su propio hogar, exponiéndose a los azares y desórdenes de un extraño y peligroso entretenimiento entre sus almas enemigas; Considerando que vivir con Dios, en una forma de amor y comunión espiritual, es habitar en Dios, 1 Juan 4:16, y da paso a una participación más inmediata y personal de su gloria después de la muerte, que hizo que el apóstol deseara partir, Fil 1:21-23, porque la muerte era para él ganancia, en cuanto era establecerlo en su hogar bendito y eterno.
METÁFORA
VII. Debe haber algún camino o pasaje conocido que conduzca a una habitación o casa, por el cual los investigadores puedan llegar a ella.
PARALELO
VII. El Señor Jesús es el Camino que conduce a esta Morada celestial: "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida; nadie viene al Padre sino por mí", Juan 14:6; es un Sacerdote para expiar, un Rey para gobernar y un Profeta para enseñar y dirigir a su pueblo.
METÁFORA
VIII. Una habitación o casa es un santuario y salvaguardia contra ladrones, salteadores y asesinos; es el castillo de un hombre, para protegerlo a él y a los suyos.
PARALELO
VIII. Dios es un santuario para sus santos y un lugar de retiro seguro contra los ataques de Satanás, el pecado y la corrupción endogámica; de estos enemigos no hay seguridad excepto volar a la misericordia de Dios en Cristo.
METÁFORA
IX. Una habitación tiene una puerta para entrar, que se abre sólo a aquellos que son amigos aprobados.
PARALELO
IX. Cristo es la Puerta que da acceso a esta morada celestial: esta Puerta está siempre abierta sólo para aquellos que son sus amigos conocidos y aprobados: "Yo soy la Puerta; el que por mí entrare, será salvo", Juan 10:9. "Nadie conoce al Padre sino por el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo revela", Mt 11,27.
METÁFORA
X. Una habitación o casa está adornada con galerías y otros hermosos adornos, rodeada de jardines, prados, pastos, paseos, fuentes, etc., tanto para placer como para provecho, lo que la convierte en un excelente y hermoso asiento.
PARALELO
X. Esta Morada celestial está provista de todos esos ornamentos gloriosos que son necesarios para el beneficio y el deleite espiritual: los expositores entienden que las instituciones y ordenanzas del Evangelio son las galerías de esta morada, donde se celebra al Rey "En todos los lugares donde anoto mi nombre, vendré a ti y te bendeciré", Éxodo 20:24. La sangre de Cristo es fuente de vida", Apocalipsis 21:6; "Fuente abierta para el pecado y para la inmundicia", Eclesiastés 13. Su iglesia es su huerto, "Huerto cerrado es mi hermana, esposa mía", Canción 4. : 12. Su palabra es "pasto verde y agradable", Salmo 23:2, y su Espíritu el manantial que riega toda planta y flor: "Derramaré agua sobre el sediento, e inundaciones sobre la tierra seca. -Derramaré mi Espíritu sobre tu descendencia", etc., Isaías 44:3.
METÁFORA
XI. Es correcto y la propiedad hace que una habitación majestuosa sea valiosa: los pasajeros pueden echarle una mirada pasajera, pero no les importa, porque no es de ellos.
PARALELO
XI. Es el interés por Dios lo que hace que un alma lo valore a un precio tan alto: "Tú eres mi Dios, yo te alabaré", Isaías 25:1; "Tú eres mi Dios, yo te exaltaré", Salmo 118:28; "El Señor es mi porción, por tanto esperaré en él", Lam 3:24.
METÁFORA
XII. Una casa o habitación es un lugar de hospitalidad, allí se invita a los amigos, se entretiene a los extraños y se alivia a los mendigos.
PARALELO
XII. A esta morada celestial los amigos están solemnemente invitados: "Todo el que tenga sed, venga a las aguas; y el que no tiene dinero, venga, venga, compre y coma; venga, compre vino y leche sin dinero, y sin precio", Isaías 55:1. "Ahora Dios ha concedido a los gentiles (que eran extranjeros y advenedizos) arrepentimiento para vida; este es el receptáculo de las pobres almas hambrientas, donde diariamente se da abundante alivio y se distribuye gratuitamente", Hechos 11:18; Santiago 1:5; Lucas 1:53.
METÁFORA
XIII. Aquel que está totalmente sin habitación, se le considera en una condición muy desolada y miserable, y expuesto a todos los inconvenientes antes mencionados.
PARALELO
XIII. El que no habita en Dios por medio de Cristo, se encuentra en una condición muy triste y deprimente, estando expuesto a la maldición de la ley y a la ira divina; "Sobre los impíos hará llover trampas, fuego y azufre, y una terrible tempestad", Salmo 11:6.
METÁFORA
XIV. En una habitación o casa grande hay muchas habitaciones para descansar y algunas cámaras secretas para seguridad en tiempos de peligro.
PARALELO
XIV. Los gloriosos atributos de Dios son como otras tantas salas de retiro y lugares de seguridad y reposo a los que los santos deben recurrir en tiempos de peligro; "Ven, pueblo mío, entra en tus aposentos, cierra tras ti tus puertas, escóndete como por un breve momento, hasta que pase la indignación", Isaías 26:20. Más particularmente, dado que es omnisciente, sabe lo que es mejor para nosotros y debemos aceptar su voluntad. Él es omnisciente y, por lo tanto, ordena que todas las cosas obren para nuestro bien espiritual. Él es Todopoderoso y puede lograr o realizar eficazmente cualquier cosa que su conocimiento dicte para nuestro bien. Él es fiel y, por tanto, todo lo que ha prometido ciertamente se cumplirá. Él es bueno y misericordioso, lo cual es un gran estímulo para que los pecadores recurran a él y se comprometan a su protección. "Cuando tenga miedo (dijo David), no confiaré en ti". Él es eterno y, por tanto, una salvación eterna, etc.
METÁFORA
I. Una habitación (o casa), aunque nunca tan majestuosa y magnífica; Es todavía obra e invención de un arquitecto humano, y está compuesto de materiales que perecen.
DISPARIDAD
I. Dios es un Dios eterno, tiene su ser por sí mismo, una sustancia sumamente espiritual e inmaterial, incomprensible en su esencia, y por lo tanto más allá de la concepción humana y angelical, Génesis 21:33. Si nuestra casa terrenal, este tabernáculo, se deshiciera, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna en los cielos”, 2Co 5:1.
METÁFORA
II. Las habitaciones aquí abajo sólo sirven para acomodar el cuerpo; el hombre rico en el Evangelio que disfrutaba suntuosamente todos los días, Lucas 16:9, no tenía habitación para su alma sino el infierno, Lucas 16:23.
DISPARIDAD
II. Pero Dios es una habitación espiritual y acomoda el alma, o el hombre interior, con todo lo que conduce a su felicidad eterna: proporcionó un asiento en el seno de Abraham para el pobre Lázaro, etc. Lucas 16:22; y recibirá a sus santos en sí mismo, donde habitarán para siempre.
METÁFORA
III. Una habitación puede ser derribada por un terremoto, derribada por una tormenta, demolida por un enemigo, consumida por el fuego o por el deterioro del tiempo, etc.
DISPARIDAD
III. Pero Dios, la Morada celestial, no está sujeto a ninguno de esos accidentes, no puede recibir daño y es eterno: ayer, hoy y por siempre el mismo, nunca pasa de moda y no necesita reparación, etc.
METÁFORA
IV. Una Casa puede protegerse de algunos peligros, pero no de todos; porque los ladrones pueden robarnos nuestro tesoro, o un enemigo (si es más fuerte) puede desposeernos y despojarnos de eso y de todos nuestros bienes.
DISPARIDAD
IV. Pero Dios es Refugio contra toda clase de peligro espiritual; habita seguro el que habita en él: "no temerás por el terror de la noche, ni por la flecha que vuele de día, ni por la pestilencia que ande en tinieblas, ni por la destrucción, etc., porque has hecho Jehová, que es mi refugio, el Altísimo, tu morada, no te sobrevendrá mal, ni plaga tocará tu morada”, etc. Sal 91:5-6,9-10. Aquí ningún ladrón puede penetrar, ni polilla corromper, ni el poseedor puede ser expulsado por todos los enemigos del mundo, Mt 6:19,29.
METÁFORA
V. Una habitación, en su circunferencia y dimensiones, es limitada y puede llenarse fácilmente, pero tampoco es tan completa, pero puede admitir ulteriores mejoras o perfección.
DISPARIDAD
V. Dios no puede estar circunscrito a ningún límite, sino que es infinitamente capaz y receptivo de todos los que por Cristo vienen a él; y tan absolutamente perfecto, que no necesita adición, alteración o disminución.
COROLARIOS.
I. De los detalles anteriores podemos inferir la necesidad de un autoexamen, a saber. si tenemos algún interés en esta habitación celestial; para lo cual, los siguientes detalles se presentan como las notas y marcas propias de un morador de Dios.
(1.) "En esto sabemos que habitamos en él, y él en nosotros, porque nos ha dado de su Espíritu", 1 Juan 4:13, que hace que los hombres y las mujeres sean habitantes celestiales y espirituales, y tan aptos para habitar. allá.
(2.) "Si moramos en el amor de Dios, 1 Juan 4:16; Deuteronomio 11:1, entonces moramos en Dios"; porque amarlo es guardar sus mandamientos: este amor debe ser con todo nuestro corazón, y a él por encima de todos los demás, porque no tendrá competidor.
(3.) "Si nos amamos unos a otros, Dios habita en nosotros, 1 Juan 4:12, y su amor se perfecciona en nosotros"; Si el amor fraternal continúa entre nosotros, es una señal muy segura de que habitamos en esta Morada.
(4.) La confesión sincera y la sólida creencia de que Jesús es el Cristo, o el Ungido de Dios, argumenta que es un hijo de Dios, 1 Juan 5:1, para tales esta Morada está abierta: debemos creer que él es nuestro Salvador. , y nuestro Soberano, un Sacerdote para expiar, un Príncipe para gobernar y un Profeta para enseñarnos. 1 Juan 4:15, "todo aquel que confiesa que Jesús es el Hijo de Dios, permanece en Dios", etc.
(5.) Una vida de divina comunión y contemplación es un signo evidente de morar en Dios; los tales están con él en el monte y participan de sus bendiciones, etc.
(6.) Un regreso serio de un vagabundeo y una renuncia sincera a todos los lugares de descanso que no sean este, denota interés en esta Habitación.
II. De aquí podemos inferir la absoluta necesidad de una diligente inquisición sobre cómo obtener esta habitación eterna para nuestra herencia, considerando cuántas bestias de presa acechan para devorarnos y las tormentas inminentes que nos amenazan en un día como este. es.
III. "Podemos inferir la locura y la locura de aquellos que descansan en las viles y despreciables moradas de este mundo, que invitan a sus almas a descansar, revolcándose en una sensualidad brutal y descuidando esta santa Morada.
IV. Nos concierne ser muy prudentes en nuestros andares, que no nos despojen de la posesión, ni perdamos la esperanza y la seguridad de ella.
1. Los hombres tienen mucho cuidado de que las escrituras y pruebas relativas a sus bienes terrenales sean auténticas y se guarden con seguridad, mucho más lo deben ser los cristianos de esta mansión eterna.
2. Esto debería evitarnos murmurar, si no tenemos telas tan majestuosas como otras para habitar aquí, porque esta habitación celestial (que supera infinitamente a todas las estructuras terrenales, aunque nunca tan gloriosa) es nuestra.
3. No dejemos que Dios pierda la gloria de tan amable condescendencia al convertirse en una habitación para nosotros. No menospreciemos su infinito amor, que nos proporcionó este refugio, contra el peligro de los campos abiertos y desprotegidos.
4. Que sea un estímulo contra el miedo servil; tener miedo del hombre (que es un gusano) es olvidar dónde estás.
V. Se aconseja a los pecadores que se apresuren a ir a este lugar de descanso y se interesen en esta Morada, de lo contrario su seguridad es un precursor seguro de la destrucción. Para,
1. Están abiertos y expuestos a todo tipo de enemigos espirituales y calamidades del alma, provenientes del diablo, los hombres malvados y la corrupción innata.
2. Ahora hay una oportunidad, aprovechémosla, o puede que el día de gracia haya pasado y el mercado se haya acabado, sin posibilidad de recuperarla.
3. Cristo está de pie con los brazos extendidos para recibirlos, él es una puerta abierta para dejarlos entrar y participar de los gozos y la gloria de esta casa, etc.
4. Es una crueldad muy antinatural hacia sus propias almas; porque si lo desprecian, se convierten en auto-asesinos e instrumentos de su propia condenación.
VI. Por último. De lo dicho podemos inferir la felicidad superlativa de los hombres buenos, cuya Habitación es el gran Dios; porque allí estarán a salvo de todo tipo y grado de peligro y perturbaciones, serán partícipes de todo lo que es bueno y deseable, y eso por SIEMPRE Y SIEMPRE.
DIOS UN ESPOSO
DIOS UN ESPOSO
"Mi padre es labrador", Juan 15:1.
EN esta metáfora se suponen cuatro cosas.
1. Que un agricultor[1] debe tener terreno sobre el que trabajar.
[1] Gewrgov, un labrador, está compuesto de gh terra, tierra y epgon opuv, trabajo; es decir, uno que trabaja la tierra. El latín Agricola, significa labrador del campo, de ager y Colo.
2. Una acción para sufragar los cargos y gastos necesarios para su gestión.
3. Habilidad y conocimientos para realizarlo.
4. Instrumentos y cuanto sea necesario para tal empresa o empleo.
En estos aspectos se puede decir que Dios es un Labrador, porque
1. Es un labrador rico; porque todo el mundo es suyo: "del Señor es la tierra", etc.
2. Un gran y honorable Labrador; porque todos se inclinan ante él.
3. Un labrador hábil y sabio; porque nadie puede enseñarle.
4. Un labrador diligente y cuidadoso; porque no se le puede imputar negligencia alguna.
5. Un labrador generoso y liberal; para que todos participen de su generosidad. Para una ilustración más detallada, tomemos el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. Un labrador rico no sólo tiene campos fructíferos, viñedos, jardines, huertas, etc., sino también algunos páramos áridos, ejidos y áreas silvestres.
PARALELO
I. Dios es un labrador muy rico: "De Jehová es la tierra y su plenitud", Salmo 24:1. Tiene muchos campos fructíferos, viñedos, etc., donde se profesa el Evangelio, y muchos páramos, montañas y desiertos áridos, las partes paganas, paganas e inconversas del mundo, que producen poco o ningún beneficio.
METÁFORA
II. Un labrador rico tiene muchas bestias, algunas de las cuales son dañinas y traviesas, que encadena o ata, impidiéndolas mediante algún invento que dañen a su otro ganado, e irrumpan en sus jardines o huertos para estropear su flores preciosas y plantas tiernas.
PARALELO
II. Dios reclama todas las bestias del campo, las fieras salvajes y devoradoras del bosque. “Mía es toda bestia del bosque (dice el Señor), y los animales de los mil collados”---Sal 50:10. "Mías son las aves de los montes y las fieras del campo", Eze 38:4; Ningún hombre ha sido nunca tan bruto, vil y travieso, sino que por derecho de creación es del Señor, aunque extrañamente degenerado de lo que era y debería ser; de tal manera que encadena, encadena y ata, para que no puedan destruir a los pobres: Los opresores, perseguidores y saqueadores de la tierra, pronto irrumpirían y arruinarían la viña de Dios, "pero que el Señor les pone garfios en sus mandíbulas, y les pone ataduras". aquellos que no pueden pasar", Sal 89:11.
METÁFORA
III. Un labrador pone parte de su ganado en pastos abundantes para alimentarlo y engordarlo antes del día del sacrificio.
PARALELO
III. Dios permite que los impíos se alimenten en pastos ricos, se revolquen en abundancia, coman la grosura y beban lo dulce de la tierra, pero es para el día de la matanza—Jer 46:21; Santiago 5:5 y Salmo 17:14; los que tienen todas sus cosas buenas aquí, Lucas 16:25.
METÁFORA
IV. Un labrador no espera ese retorno y aumento de frutos preciosos y rentables de los brezales secos y desiertos áridos, como de los ricos valles, jardines, campos, viñedos, etc., a los que ha invertido mucho costo y trabajo en abono, siembra, plantar, regar, vestir, etc.
PARALELO
IV. El Señor no espera que los paganos e infieles (que son como tierra seca y estéril) le produzcan o le den tanto aumento y fruto de gracia y santidad como aquellos pueblos y naciones a quienes ha brindado su bendito Evangelio; y aquellas iglesias que él ha plantado y a las que ha otorgado mucho costo y esfuerzo, donde se da mucho se requiere una mejora adecuada, y donde poco la mejora de un poco, Lucas 12:14; 6:10; Marcos 12:42; Apocalipsis 3:8.
METÁFORA
V. Un labrador divide y separa su tierra, Dt 27:17; Pro 22:28, (especialmente lo que diseña para la labranza y uso principal) de otros hombres. Cada uno conoce su propia tierra y para ello tienen puntos de referencia y cosas similares mediante las cuales se preserva la propiedad.
PARALELO
V. Dios separa a su pueblo del mundo, para que sea una herencia peculiar para sí mismo, Dt 7:7; 2Co 6:17; Apocalipsis 18:4; Sal 4:3; 2 Timoteo 2:19; Dt 33:16; Os 7:8; Isaías 27:2-3. Allí les han fijado límites, a saber, leyes e instituciones santas, dentro de las cuales siempre deben observar, para no mezclarse con el mundo; Pasar esos límites es un mal elevado y provocador.
METÁFORA
VI. Un labrador no sólo divide y separa la tierra que diseña para un uso especial, ya sea huerto, campo o viñedo, de todas las demás; pero también hace una cerca [2] o un muro a su alrededor, especialmente si se saca de un desierto desierto, o de un páramo o campo árido y común, de lo contrario, el fruto pronto podría ser devorado o pisoteado por las bestias del campo. .
[2] No menor est virtus qnam. quærera, tueri.
PARALELO
VI. Dios cuida especialmente de su iglesia y de cada rama y miembro de ella. Y para su preservación se ha construido un cerco, una cerca, sí, un muro glorioso alrededor de ellos. Esto el diablo lo sabe, y nada le preocupa más: "¿No has puesto un cerco alrededor de él y de todo lo que tiene?" Ver más en las metáforas de un huerto y una viña, Isaías 5:2 e Isaías 4:5; Eclesiastés 2:5; Sal 18:2; Trabajo 1:10; Sal 125:2; 34:7.
METÁFORA
VII. Cuando un labrador ha cercado o amurallado su terreno, lo excava o lo ara para abonarlo y convertirlo en un suelo bueno, apto para el uso previsto, ya sea para cereales selectos, plantas u otras cosas.
PARALELO
VII. El Señor con su palabra ara el terreno baldío de nuestros corazones. Cuando amenazó con juicios espirituales sobre Israel (su antigua viña), dice por medio del profeta: No será cavada, sino que crecerán zarzas y espinos. Isaías 5:6; Lucas 13:8. Antes de que nuestros corazones sean desenterrados, yacen en barbecho; "Romped vuestro terreno en barbecho, y no sembréis entre espinos", Os 10:12.
METÁFORA
VIII. Un labrador encuentra un terreno más duro, pedregoso y árido que otros, y lo que el arado no puede romper, la pala y el azadón deben hacerlo; si es muy rocoso se utiliza un martillo para romperlo en pedazos.
PARALELO
VIII. El Señor encuentra todos nuestros corazones naturalmente muy duros, pero algunos más duros y obstinados que otros. Y para poder romperlos efectivamente en pedazos utiliza diversos instrumentos; algunos de sus ministros vienen con el arado suave del Evangelio---otros con el azadón de la ley desde el monte Sinaí, Isaías 7:25. Algunos denuncian las amenazas en la palabra de Dios como un martillo para quebrar la roca en pedazos, Jer 23:29.
METÁFORA
IX. Un labrador descubre por experiencia que ningún terreno, hasta que esté bien abonado y plantado, produce algo que no crezca naturalmente por sí mismo. Se deben plantar plantas selectas y sembrar semillas si queremos dar frutos.
PARALELO
IX. El Señor nos muestra en su palabra que ninguna persona puede producir frutos buenos y aceptables, hasta que por la palabra y el Espíritu de gracia sean obrados, y plantados o sembrados por él, Juan 3:6; 1:4; Romanos 7:4.
METÁFORA
X. Cuando un Labrador ha arado o excavado su campo, descubre la naturaleza y calidad del terreno; y encuentra mucha inmundicia, gusanos, maleza y basura repugnante que antes estaban escondidas; de modo que muchas veces nos preguntamos que una tierra tan hermosa en apariencia resulte tan insignificante.
PARALELO
X. Cuando Dios, mediante su palabra y el Espíritu Santo, ha quebrantado el corazón del pecador mediante convicciones poderosas, de modo que el interior del alma está (a su propia vista) como si estuviera vuelto hacia afuera, como en el caso de la mujer de Samaria que gritó: "Venid, ved a un hombre que me contó todas las cosas que hice", Juan 4:29. Y como sucedió con los judíos a quienes Pedro predicaba, los cuales gritaban: "¿Qué haremos?" Hechos 2:37; Ro 7. Entonces aparece la inmundicia del alma y su horrible contaminación, y el pobre clama: No pensé que hubiera habido tanta abominación en mi corazón, que hubiera sido tan rebelde contra Dios. Oh, el orgullo, la lujuria, la blasfemia, la dureza de corazón, la vanidad, la necedad y la incredulidad que encuentro allí; ¿Quién podría pensar que yo tenía tal prodigio de maldad?
METÁFORA
XI. El labrador se esfuerza mucho y hace grandes costos para hacer fructífera su tierra estéril y destruir esas malas hierbas dañinas que ahogarían la semilla, la privarían de alimento y estropearían así su crecimiento. También pone mucho estiércol para fertilizarla. y haz que dé mayor cosecha.
PARALELO
XI. El Señor se esfuerza mucho, utiliza muchos métodos y otorga un gran costo para que su pueblo le produzca frutos; él envía su palabra, su Espíritu, sus ministros, pone la conciencia a trabajar, y si todos no lo hacen, pero la mala hierba de la corrupción aún brota y las raíces de la amargura permanecen, él envía aflicciones para humillarlos y limpiarlos, y destruir el poder. del pecado, Isaías 5:4; Gál 4:6.
METÁFORA
XII. Aunque el labrador no encuentra inmediatamente su terreno tan bueno y fructífero como para responder a sus justas expectativas, considerando su trabajo y su costo; sin embargo, a pesar de todo, no se rinde ni afloja la mano, como si nunca fuera a ser bueno; sino que, por el contrario, prosigue su esfuerzo, con la esperanza de que lo que falla en un año, pueda ser eficaz en otro.
PARALELO
XII. Aunque el Dios bendito ve que su pueblo no responde a sus dolores incansables, sino que aún permanece en ellos la abundancia de terrenalidad, esterilidad e inutilidad, no los entrega, sino que con mucha paciencia espera año tras año, Juan 15:2; Oseas 11:9, no escatimando trabajo continuo para reformarlos, a fin de que le produzcan más fruto.
METÁFORA
XIII. El labrador no se queja del coste que supone hacer fructífera su tierra, sino que lo hace con voluntad y con mucha alegría.
PARALELO
XIII. El Señor concede sus más selectas misericordias a su herencia con la mayor alegría: "Me gozaré con ellos para hacerles bien, y los plantaré en esta tierra ciertamente de todo mi corazón", etc., Jeremías 32:41. Se le da gratuitamente, y sin rencor ha hecho todo lo que se podía hacer con su viña, 1Co 2:12; Isaías 5:4.
METÁFORA
XIV. Un labrador ve que cuando su campo está arado y sembrado, debe ser regado con el rocío del cielo, o no prosperará. La tierra no puede producir, a menos que los cielos destilen sus preciosas gotas y lluvias refrescantes sobre ella; por eso ora para que llueva, y si no llueve, abre sus compuertas para regar sus prados y otros terrenos bajos para hacerlos. fructífero.
PARALELO
XIV. El Señor Dios sabe que aunque la iglesia (su viña espiritual) sea sembrada de buena semilla y plantada de plantas escogidas; sin embargo, no pueden crecer ni prosperar a menos que sean regados desde el cielo con lluvias divinas y rocío refrescante. Y por eso Dios abre las compuertas o ventanas del cielo, y hace florecer y aumentar maravillosamente los frutos de la tierra; la lluvia, etc., riega la tierra y la hace producir y florecer, "para que dé semilla al que siembra y pan al que come", etc., Isaías 5:7.
METÁFORA
XV. El Labrador considera que las tierras bajas, los valles y los prados a las orillas de los ríos son los más fructíferos; mientras que las montañas, los brezales y los terrenos montañosos, por muy elevados que parezcan, son comúnmente estériles e infructuosos; y aunque pueden producir por un tiempo, sin embargo, por el calor abrasador del sol y por falta de humedad con la que debería tomar raíz profunda, está tan reseca y quemada que rara vez (si es que llega a hacerlo) alcanza la madurez.
PARALELO
XV. El Señor declara en su palabra que el alma humilde y humilde es la más fructífera. Cristo dice que descendió a ver los frutos del valle, Cantares 6:11; su principal expectativa es de aquellos que están humillados ante sus propios ojos. Los árboles plantados junto a los cursos de agua crecen mejor y dan más frutos. La lluvia se desliza desde colinas y montañas, y los valles la reciben. La persona elevada, orgullosa y engreída es estéril e infructuosa, el olor de la gracia de Dios no permanece en sus corazones: "Miraré a este hombre pobre y contrito de espíritu"; el que ve su propio vacío y no tiene confianza en la carne, sino que confía y depende de Cristo, es la persona próspera y fructífera, que (como el árbol de la orilla del agua que extiende sus raíces junto al río) "no verá cuando llegue el calor; pero su hoja estará verde, y no tendrá cuidado en el año de sequía", Jer 17:8.
METÁFORA
XVI. Un labrador se esfuerza mucho en desmalezar sus jardines y podar sus árboles, y si encuentra que las malas hierbas crecen muy espesas, especialmente las que son dañinas y dañinas, utiliza todos los medios adecuados para destruirlas, para que no se estropeen. el fruto de su huerto, campo o viña, etc. Sin embargo, a pesar de ello, quedan algunas reliquias de las viejas raíces, que tienden a brotar de nuevo, a menos que se corten continuamente y se mantengan cortas.
PARALELO
XVI. El Labrador celestial otorga muchos esfuerzos para destruir la mala hierba del pecado y la corrupción que habitan en su pueblo. Utiliza diversos medios, como su Palabra y Espíritu Santo, pruebas, aflicciones, etc., para tal fin; con esto desentierra de raíz esas malas hierbas, como la mentalidad mundana, la incredulidad y los deseos sensuales, que de otro modo ahogarían la buena semilla. Aunque quedan algunos restos de ellas (para mantenernos humildes y vigilantes), estas malas hierbas crecen rápidamente y están listas para brotar cuando se les da la más mínima libertad. Hebreos 12:15. Por estos también este bendito Labrador poda y corta los chupones o ramas superfluas, que se alimentan de esa savia que debe nutrir sus tiernas plantas, tales son, divisiones carnales, contiendas y contiendas innecesarias entre los santos, ocupándose de nociones o asuntos ociosos e inútiles. de escasas consecuencias, descuidando mientras tanto aquellas partes serias y prácticas del cristianismo que son de absoluta e indudable necesidad: estos son los chupadores espirituales de nuestro tiempo, y son la causa de que tantas almas flacas y estériles se encuentren en esta viña espiritual. .
METÁFORA
XVII. Un labrador, en consideración a todo su trabajo y carga, espera que su cultivo dé frutos a cambio. Santiago 5:7.
PARALELO
XVII. El Labrador celestial espera también el fruto de sus campos. Esperaba que (es decir, su antigua viña) produjera uvas, Isaías 5:2. Estuvo tres años buscando fruto en la higuera, etc., "Y cuando se acercó el tiempo de los frutos, envió a sus siervos a los labradores para que recibieran sus frutos", etc., Lucas 13:7; Mateo 21:34. Donde Dios siembra abundantemente espera una cosecha adecuada, donde mucho se da, mucho se requiere, donde tenemos muchos medios para aumentar la gracia, el Señor esperará frutos de santidad de su pueblo.
METÁFORA
XVIII. Un granjero va a menudo a ver el éxito de su trabajo y cómo prosperan su maíz y otras plantaciones, y se deleita y consuela mucho al encontrar un buen aumento y buenas esperanzas de una gran cosecha que recompense sus esfuerzos. ¡Cómo se regocija cuando encuentra cada viña llena de racimos espesos, cada árbol cargado de frutos y los valles cubiertos de precioso grano!
PARALELO
XVIII. Al Señor le encanta visitar su viña con frecuencia y se deleita en contemplar la gracia floreciente de su pueblo: "Ha descendido a su huerto, a sus lechos de especias", etc., Cantares 6:2 y Cantares 4: dieciséis. Come sus frutos agradables, se complace en sus santos y embellecerá a los mansos con la salvación. "Veamos (dice, Cantares 7:12) si la vid florece, si aparece la uva tierna y brotan los granados: allí te daré mis amores". Se regocija al encontrar que su pueblo abunda en gracias, que son frutos benditos del Espíritu. Ninguna ambrosía es tan dulce para este Labrador celestial como las santas actuaciones de sus santos, que son el efecto de su propio costo y trabajo.
METÁFORA
XIX. El labrador se entristece muchísimo cuando, (por el contrario), encuentra sus campos estériles o arruinados, y sus esperanzas de una cosecha abundante decepcionadas.
PARALELO
XIX. El Señor expresa gran dolor cuando su pueblo no produce fruto, o, lo que es peor, fruto silvestre: "Esperó que diera uvas, y dio uvas silvestres", Isaías 2:2. Cómo se queja "por el profeta---"Ella (es decir, la viña, Jerusalén) fue arrancada con furia---(Eze 19:10,12,14;) el viento del este secó su fruto---fuego ha devorado su fruto, esto es lamentación, y será para lamentación". Oseas 9:6. Cómo se entristece el Señor en el corazón, cuando sus siervos (sus ministros) le devuelven este relato: "Hemos trabajado en vano. , y gastamos nuestras fuerzas en vano", etc., Isaías 49:4.
METÁFORA
XX. Cuando el Labrador encuentra muchos árboles y ramas estériles, o sin savia ni vida, después de todos los medios que ha utilizado, los corta para obtener combustible, porque no deben estorbar el suelo ni dañar a otros.
PARALELO
XX. Cuando el Señor encuentra alguna rama estéril o seca en su cultivo sin esperanza de recuperación, la corta. "Todo pámpano que en mí no da fruto, lo cortará", Juan 15:2. Cristo maldijo la higuera infructuosa, y al instante se secó: esta tala puede ser hecha por la mano inmediata de Dios, ya sea en lo espiritual o en lo temporal, o por la censura y excomunión de la iglesia.
METÁFORA
XXI. Un labrador tiene muchos sirvientes que emplea para trabajar en su viña o como trabajadores en su cosecha.
PARALELO
XXI. Dios tiene también muchos obreros en sus iglesias, diversos trabajadores laboriosos en su mies; Los ministros del evangelio son recolectores de cosecha espirituales: "Así que nosotros, como colaboradores con vosotros, os rogamos también que no recibáis la gracia de Dios en vano". 2Co 6:1.
METÁFORA
XXIII. El Labrador que tiene en su casa un siervo fiel, laborioso y experimentado, lo estima mucho, es más estimado que cualquiera que sea torpe, perezoso o negligente en su negocio.
PARALELO
XXIII. A un ministro fiel, experimentado y laborioso el Señor lo valora más que a miles de perezosos, de corazón falso y egoístas, que no se preocupan por el rebaño, por eso tienen el vellón, y si tienen el salario no se preocupan por el trabajo. . Moisés fue fiel en su casa y, por lo tanto, estimado: pero Corah y su compañía (que de buena gana habrían sido considerados como designados por Dios, como Moisés) fueron tragados.
METÁFORA
XXIII. El Labrador a menudo encuentra sus agradables árboles, sus selectas plantas y sus fructíferos campos molestos y gravemente dañados por las orugas y otras alimañas dañinas.
PARALELO
XXIII. La iglesia de Dios sufre a menudo, y es muy estropeada por esos innumerables enjambres de langostas u orugas que salieron del abismo, que, según la opinión de diversos escritores eminentes, se refieren a los grandes enjambres de sacerdotes papistas, frailes, Monjes, jesuitas e incluso toda la tribu de la jerarquía romana, a quienes apropiadamente se les compara con langostas, Apocalipsis 9:3, que, como dicen los naturalistas, son una especie de alimañas un poco viles que brotan del humo y vuelan juntas en vastas extensiones. números, royendo, comiendo o destruyendo todas las cosas verdes y frutos de la tierra, siendo una criatura muy perezosa y ociosa, que se parece exactamente al clero papista, que es pan del humo y la oscuridad de la ignorancia infernal; son vientres de espectáculo que viven del sudor de las frentes de otros hombres. A los reinos o países donde abundan las plantas agradables acuden en enjambres, donde causan estragos y arrasan todas las cosas verdes en la iglesia de Dios (como esta y otras naciones han sentido y todavía sienten) infectando a miles con sus malditos dispositivos, supersticiosos. prácticas e invenciones.
METÁFORA
XXIV. Cuando el labrador encuentra que sus campos o viñedos están completamente estériles y que ningún abono ayudará, sino que abundan los espinos, las zarzas y las malas hierbas, arranca los setos y los deja en barbecho y es común a todos.
PARALELO
XXIV. Cuando Dios encuentra una iglesia o un pueblo sin la vida y el poder de la gracia y la religión, fríos y tibios, teniendo sólo el cadáver de la profesión externa, y que ningún llamado ni esfuerzo los recuperará, retira su presencia, quita su candelero, les quita el cerco, y lo deja en ruinas---Apocalipsis 3:16, y Apocalipsis 2:5, “Ve a mi lugar en Silo, donde puse mi nombre al principio, y mira lo que le hice por la maldad de Israel”, Jer. 7:12. De modo que Sardis, Éfeso, Esmirna, Filadelfia, etc., y el resto de aquellas iglesias asiáticas que alguna vez fueron famosas, se han convertido en un desierto árido y desolado.
METÁFORA
XXV. Un labrador aventa o aventa su maíz para separar la paja del trigo.
PARALELO
XXV. El Señor por su palabra y Espíritu (que es como un abanico en su mano, Mt 3:12; Jer 15:7,) separa la paja y la parte que desecha de sus hijos, para que no quede nada más que el grano puro y la semilla de la gracia. en ellos, y muchas veces por la aflicción aventa a su iglesia, separando al verdadero cristiano de la escoria y la paja de la hipocresía: "Cazaré a la casa de Israel, como se zarandea el grano en una criba", etc., Am 9. :9-10.
METÁFORA
I. Algunos agricultores alquilan su tierra y pagan alquiler por lo que tienen.
DISPARIDAD
I. Pero Dios es el Propietario y Dueño apropiado de todas las naciones y pueblos de la tierra. "Todo lo que hay debajo de los cielos (dice el Todopoderoso) mío es", Job 41:11.
METÁFORA
II. Un labrador puede ser desposeído de su granja y expulsado de todos sus bienes por un enemigo o por la injusticia de una parte más fuerte que él.
DISPARIDAD
II. Dios no puede ser desposeído ni expulsado de su herencia: porque ninguna fuerza o poder puede resistir ante él: nadie puede oprimirlo ni quitarle sus derechos en contra de su voluntad. Él puede destruir de inmediato a todos los que se levantan. contra él.
METÁFORA
III. El labrador prospera o se empobrece, según que su agricultura dé buenos o malos beneficios.
DISPARIDAD
III. Dios, aunque se esfuerza mucho por cultivar una nación, una iglesia o un pueblo, nunca es más pobre; su tesoro es inagotable y no puede recibir aumento ni disminución. "¿Puede un hombre ser útil a Dios? Job 22:2. "Mi bondad (dice David) no se extiende a ti", Sal 16:2. Todo lo que hace es para beneficio de su criatura.
METÁFORA
IV. Los maridos a menudo se quejan y se cansan de trabajar.
DISPARIDAD
IV. Dios en el sentido correcto no puede cansarse, por lo tanto, en las Escrituras cuando leemos que está cansado, se habla (mediante la figura anqrwpopaqeia) a la manera de los hombres, a modo de condescendencia hacia nuestras capacidades, después de mucha paciencia y tolerancia; y al no encontrar fruto, se dice que está cansado, no propiamente sino como antes: “El Dios eterno, Jehová, Creador de los confines de la tierra, no desmaya ni se cansa”, Isaías 40:28.
METÁFORA
V. Los agricultores no conocen el éxito ni el éxito de su trabajo, ni la naturaleza de algún terreno hasta que lo prueban.
DISPARIDAD
V. Pero Dios conoce todas las cosas, el corazón y el espíritu de todos los hombres. Él sabe qué nación o pueblo resultará fructífero o no, antes de que su Palabra y su Espíritu sean empleados para cultivarlos y probarlos.
METÁFORA
VI. Los agricultores no pueden llover para regar sus campos; es Dios quien da el aumento, por lo que deben depender de él.
DISPARIDAD
VI. Dios puede hacer llover cuando quiera externamente sobre la tierra; y espiritualmente sobre su pueblo: puede hacer que su precioso rocío se destile sobre la tierna hierba y que caigan lluvias sobre la hierba.
METÁFORA
VII. El Labrador no puede hacer que los árboles malos den buenos frutos, ni los árboles estériles produzcan, ni ninguna tierra buena, que haga lo que pueda.
DISPARIDAD
VII. Dios puede hacer que los pecadores más viles y peores den buenos frutos, cuando su gracia los convierte, y que las almas más estériles sean almas fructíferas.
METÁFORA
VIII. Las tormentas, las lluvias excesivas, la nieve, el calor o el frío obligan a menudo al labrador a cesar su trabajo, y un enemigo puede obligarlo a abandonar su trabajo.
DISPARIDAD
VIII. Nadie puede impedir al Todopoderoso su labor: "Yo trabajaré y quién lo permitirá", Isaías 43:13.
METÁFORA
IX. Un labrador envejece, muere y abandona su labranza.
DISPARIDAD
IX. Dios, el Labrador espiritual, nunca envejece y nunca puede morir, pero siempre está cuidando de su cultivo.
COROLARIOS.
1. Esto muestra la maravillosa condescendencia del Dios grande y todopoderoso al compararse con un Labrador, un empleo de gran esfuerzo y trabajo muy duro, pero rentable y honesto.
2. Muestra el gran privilegio, dignidad y seguridad de la iglesia de Cristo, siendo la plantación del gran Dios, en la que se deleita; el resto del mundo es para él como un desierto árido y aullante. "¡Ay de mí que peregrinaré en Mesec y habitaré en las tiendas de Cedar!", Salmo 120:5.
3. Muestra la necesidad de ser verdaderamente injertados en esta viña; una simple profesión no es suficiente, ya que en el caso de la virgen insensata, Él tiene un ojo rápido y pronto descubrirá que los que no dan fruto o tienen el corazón podrido, los corta y los quema.
4. Aquí hay motivo de alegría para aquellos que verdaderamente están implantados en Jesucristo, están bajo su especial cuidado y vigilancia, florecerán y darán fruto en la vejez amurallados por todos lados, y por eso muy seguros, Juan 15. :2; Sal 92:13-14.
DIOS UN CONSTRUCTOR
DIOS UN CONSTRUCTOR
"Si el Señor no construye la casa, en vano trabajan los que la construyen", Sal 127:1. "La sabiduría le construyó una casa" Pr 9:1.
"Pero el que construyó todas las cosas es Dios" Heb 3:4.
EN estas escrituras, y muchas otras, a Dios se le llama Constructor, lo cual es una metáfora tomada de los carpinteros y albañiles, que construyen casas; la palabra hebrea con la que se expresa edificación se deriva de la raíz XXXX Oikodomein ædificavit, extruxit Domum vel Urbem, construir o levantar una casa o ciudad, 1 Reyes 10:4. Metafóricamente, se utiliza para la procreación y educación de los niños, de los cuales las familias son como si estuvieran construidas, Génesis 16:2. (2.) Para reparar lugares deteriorados, 1 Reyes 12:25. (3.) Para la restauración, preservación y exaltación del pueblo de Dios, Jeremias 31:4. La palabra griega kataskeuazw præparo, instruo, preparar o construir, es (dice Illyricus) una palabra militar y significa vasa instrumentaq; castrensia colligere, la reunión de vasijas de utensilios del campamento, de kata y skenov una vasija. Se puede decir que Dios es un Constructor, en cuatro aspectos.
1. Creó o construyó el mundo visible.
2. Construyó o constituyó la iglesia militante.
3. La iglesia triunfante.
4. El mundo invisible, la ciudad celestial o Nueva Jerusalén, para que la habite la iglesia triunfante, cuando el mundo visible se disuelva.
En un constructor debemos considerar tres cosas, a saber, habilidad, fuerza y acción: 1. Habilidad para idear; 2. Fuerza para proveer; y, 3. Acción a completar. Todo lo cual es bastante aplicable a Dios como Constructor, como aparece en los siguientes detalles.
METÁFORA
I. Un constructor es un artista, un hombre de sabiduría, capaz de idear el modelo más adecuado del conjunto en general, y de las distintas habitaciones y partes, en particular.
PARALELO
I. Dios, el primer Fundador y Constructor de todas las cosas, es ese gran Maestro de sabiduría, de quien se dice, que descubre el conocimiento de las ingeniosas invenciones, que es sabio y perfecto en el conocimiento; que su sabiduría es inescrutable, y sus caminos, inventos y proyecciones imposibles de descubrir, en sus obras de creación, así como en su providencia; porque no sólo el hombre está hecho con temor y curiosidad, sino que todas sus demás obras están tan bien ideadas que nadie puede repararlas: "Con sabiduría las has hecho todas".
METÁFORA
II. Un maestro constructor suele tener un principal o un obrero principal, a quien imparte sus secretos en sus grandes y pesadas ideas, quien debe realizar la parte principal de la obra; y no sólo para trabajar él mismo, sino para ordenar y dirigir a todos los trabajadores subordinados.
PARALELO
II. Dios, el Infinito y sabidísimo Ingeniador, tiene como Obrero principal a su Verbo o Hijo, llamado Sabiduría de Dios, y maravilloso Consejero, que estaba en el seno del Padre y comprendía todos sus secretos, por medio de de quien hizo los mundos, que se llama Hijo, el carácter, imagen o Representante de Dios, sin quien no hubo nada ideado o hecho, de lo que fue hecho; ya sea las cosas en el cielo, o las cosas en la tierra, visibles o invisibles, ya sean tronos, dominios o principados; todas las cosas fueron hechas por él, y él fue antes de todas las cosas, y de él vino el orden y la dirección a todas las causas subordinadas o secundarias.
METÁFORA
III. Un maestro constructor tiene en mente la figura o idea de los materiales con los que se va a compactar la tela, y da orden para sacarlos a la luz, para responder a su gran proyecto y diseño.
PARALELO
III. Dios, el Constructor de todas las cosas, tuvo la idea en su propia mente, y dio orden para producirlas, a fin de satisfacer sus propósitos más sabios y maravillosos: porque, como Dios las conoce, son todas sus obras desde el principio, Entonces dijo: "Que aparezcan los cielos, la tierra, el agua y el aire". y así lo hicieron.
METÁFORA
IV. Un maestro constructor sabio pone los cimientos sobre los que asentar esa estructura que pretende construir para una casa, ciudad o cualquier tipo de edificio, que no puede mantenerse sin él, como nos dice Cristo.
PARALELO
IV. Dios, este gran y sabio Maestro Constructor, plantó los cielos arriba y puso los cimientos de la tierra abajo: los cuales, cuando consideramos que no tienen fondo, excepto el aire y el agua, debemos resolverlo en su propio fondo. poder, que todo lo puede, o su palabra o Hijo, que sostiene las columnas de la tierra y sostiene todas las cosas: "Esperaba una ciudad que tiene cimientos, cuyo arquitecto y hacedor es Dios.
METÁFORA
V. El constructor pone en orden a sus obreros y en su lugar sus materiales; la piedra, el ladrillo, la madera, el plomo, el hierro, el latón, la plata, etc.
PARALELO
V. El Dios de toda la tierra al principio puso todos los materiales en sus lugares apropiados y asignó a todos sus siervos sus respectivos trabajos; los cielos sobre el aire, y el aire sobre las aguas. Cristo es Obrero Principal por encima de los ángeles, los ángeles por encima de los hombres, los hombres en el trabajo y en los negocios por encima de las aves del cielo, las bestias del campo, los reptiles de la tierra, los peces del mar. Hombres unos sobre otros, con respecto a su iglesia, (su edificio espiritual) Moisés sobre Josué, y los profetas comunes; Aarón por encima de otros sacerdotes; apóstoles por encima de evangelistas y ministros ordinarios; y para mostrar su maravillosa habilidad y sabiduría. Ángeles para guardar sus mandamientos y cantar alabanzas; los cielos para declarar su gloria, y el firmamento para mostrar sus obras útiles. Moisés para manifestar maravillas en la tierra, Aarón para celebrar su adoración, Juan Bautista para presentar a Jesús, los apóstoles para plantar iglesias y predicar el evangelio a judíos y gentiles.---Ancianos de rango inferior;---Apolo, y evangelistas: todos los cuales tienen su peculiar trabajo y lugar asignado, por el gran Arquitecto del universo entero.
METÁFORA
VI. Un constructor levanta tejidos de varios tipos; algunos de mayor consideración y grandeza que otros, como templos, palacios y tronos de príncipes, casas de nobles y grandes hombres, viviendas inferiores y prisiones lúgubres.
PARALELO
VI. "Dios ha puesto sus historias en los cielos", Am 9:6, donde habita su gloriosa Majestad, y Jesús, nuestro gran Sumo Sacerdote, se sienta a su diestra; donde todos los ángeles están sentados en gloria, y los espíritus de los justos perfeccionados rodean el trono de Dios y del Cordero, Heb 12:22-24. La tierra para los hombres: las prisiones lúgubres y las regiones de oscuridad, para los espíritus desobedientes y los ángeles malos, 1Pe 3:19,22; Jue 6:13; Isaías 30:33.
METÁFORA
VII. Un constructor da adorno, además de forma y ser, a una casa.
PARALELO
VII. Dios no sólo ha embellecido a los mansos con salvación, sino que ha adornado a la Nueva Jerusalén, donde habitarán los santos, con excelencias tan elevadas y deslumbrantes para el alma, como lo expresó el más sublime retórico: como oro, perlas, diamantes y otras piedras preciosas; la calle, oro puro; la construcción del muro, jaspe; los cimientos, piedras preciosas; y las puertas, perlas, Apocalipsis 21:18-20.
METÁFORA
VIII. Un constructor es un gran benefactor del mundo, al crear lugares tanto para la seguridad como para la comodidad.
PARALELO
VIII. Dios es un gran Benefactor, que ha hecho edificios tanto para la seguridad como para la conveniencia; hizo las fuentes para contener los grandes abismos para evitar que irrumpieran en el mundo; Ha hecho ventanas en el cielo para evitar que las aguas de arriba caigan con demasiada furia, en perjuicio de hombres y bestias; ha hecho cámaras para evitar que los vientos rugientes molesten a los mortales con ráfagas constantes e impetuosas: el elemento furioso. del fuego lo ha confinado a su región adecuada, donde no puede dañarnos sin su permiso. Él nos ha dado una tierra placentera y fructífera, un aire reconfortante y refrescante, un cielo hermoso y deleitoso, que ha colocado como un dosel sobre nosotros. Él ha constituido una iglesia buena y santa, que es como una bodega para suplir todas nuestras necesidades, donde ha colocado la Palabra, el Espíritu, las ordenanzas, los buenos consejos e instrucciones, las comodidades y consolaciones adecuadas; allí está el vino, el aceite, el bálsamo, el pan, donde alimenta a sus corderos y hace descansar a sus rebaños al mediodía, saciando con favor y colmándolos con las bendiciones de su generosidad. Bendecirá abundantemente la provisión de Sión, etc.
METÁFORA
IX. Un constructor está satisfecho con su obra una vez terminada y es digno de honor por ella.
PARALELO
IX. Dios está complacido con su obra una vez terminada: "Miró todas las cosas que su mano había hecho, y he aquí que era muy buena" (Génesis 1:31). Es digno de honra por lo que ha hecho, porque son cosas grandes, poderosas, maravillosas, sin número: de modo que se podría decir, como David: "Dad gracias al Señor, que con su sabiduría hizo los cielos: " "Alabad todo el ejército del cielo y todos los habitantes de la tierra", etc. Sal 136:3,5.
METÁFORA
I. Un Constructor terrenal no es más que un hombre mortal, sujeto a la debilidad y la muerte.
DISPARIDAD
I. Dios, el Constructor celestial, es un Dios fuerte, el Dios eterno y viviente, para quien no hay principio de los días ni fin de la vida.
METÁFORA
II. El Constructor terrenal tiene sólo una pequeña miseria o medida de habilidad y sabiduría; no es más que la sabiduría de un hijo de hombre, tan ligera como la vanidad y próxima a la necedad.
DISPARIDAD
II. El Constructor celestial tiene todos los tesoros de la sabiduría, está lleno de sabiduría y conocimiento; él es esencialmente sabio y hábil, y otorga toda la sabiduría y habilidad que poseen, disfrutan o usan los hombres o los ángeles: es inescrutable, imposible de descubrir, más allá de toda comprensión, tan profundo, que los ángeles son tontos en comparación con él. :---"A sus ángeles acusa de necedad", Job 4:18.
METÁFORA
III. Los Constructores Terrenales están dispuestos a hacer una pausa, estudiar y considerar antes de presentar sus dispositivos.
DISPARIDAD
III. El Constructor celestial (que tiene toda la sabiduría y el conocimiento) ve mediante un solo acto (uno intuitu) todas las cosas que son necesarias y cómodas, y no necesita suspender las acciones hasta después de estudiarlas y considerarlas, ni esperar a que alguien sea su ayuda y consejero. , porque no hay nadie capaz o apto para enseñarle: "¿Quién ha sido su consejero?" &C.
METÁFORA
IV. El Constructor terrenal debe tener materiales para trabajar y sirvientes para emplear.
DISPARIDAD
IV. El Constructor celestial puede hacer que la materia sea adecuada para su propósito, donde no la encuentra; así como todas las cosas que se ven, no fueron hechas de cosas que aparecen, sino de materia que estaba vacía de forma, Génesis 1:1, de la cual no había preexistencia, sino que fue hecha de la nada, y luego formado en un globo glorioso y en una tela hermosísima, por él, "quien solo (es decir, sin la ayuda de ningún otro) hace grandes maravillas; que con sabiduría hizo los cielos", etc., Salmo 136:4-5.
METÁFORA
V. Un constructor terrenal no puede realizar sus propósitos en materia de construcción, mediante su palabra, sin trabajo y esfuerzo.
DISPARIDAD
V. Dios todo lo hace con la palabra de su boca.---Hágase el cielo, y luego aparecerá; Hágase la tierra, y así fue, etc. como Génesis 1:1.
METÁFORA
VI. Al Constructor terrenal le debe haber dado mucho tiempo para terminar una gran y famosa tela.
DISPARIDAD
VI. Pero Dios hace sus obras, que son extraordinarias, en un momento; simplemente pronuncia la palabra y listo.
METÁFORA
VII. Un constructor terrenal pone los cimientos de su obra sobre una sustancia frágil o, en el mejor de los casos, sobre una roca capaz de disolverse.
DISPARIDAD
VII. Pero el Constructor celestial puso su obra sobre un fundamento seguro e inquebrantable, sobre una roca inexpugnable, firme e inamovible contra toda violencia, es decir, su propia omnipotencia, que nada puede ser más permanente, etc. Hebreos 1:3; Sal 104:5.
METÁFORA
VIII. Un constructor terrenal construye poco, comparativamente, como algunos pueblos, ciudades o parte de ellos, etc.
DISPARIDAD
VIII. El Constructor celestial ha sido el constructor de todo el tejido del universo: "El que construyó todas las cosas es Dios", Heb 3:4.
METÁFORA
IX. Un Constructor terrenal puede ser superado por un sucesor.
DISPARIDAD
IX. Pero nadie puede reparar la obra de Dios ni quitarle la gloria: "Sus obras lo alabarán por siempre", etc. Sal 145:10.
METÁFORA
X. Un constructor terrenal construye para otros hombres, aunque no todo sea para él mismo.
DISPARIDAD
X. Pero todos los edificios que Dios hace son para sí mismo; No es obrero ni siervo de nadie, sino que todas las cosas las ha hecho para sí mismo: para su propio placer fueron y son creadas.
METÁFORA
XI. Un Constructor terrenal es capaz de mejorar su habilidad; para experimentar y reflexionar, instrúyalo en algunos puntos que antes ignoraba.
DISPARIDAD
XI. Pero Dios es perfecto en conocimiento y, por tanto, incapaz de ampliarlo. Nadie puede acusarlo de apresuramiento, fracaso o inadvertencia. Todas las ciencias se encuentran en él, como su propio centro.
METÁFORA
XII. Un Constructor terrenal a menudo deshace lo que ha hecho, lo derriba para mejorarlo.
DISPARIDAD
XII. Dios no ha hecho ni necesita hacer tal cosa: ni ángeles deshechos, ni cielos disueltos, ni almas aniquiladas o extinguidas, ni mares secos, para ponerlos en una forma mejor: "Sé que tú puedes hacer todo, y que ningún conocimiento te es oculto", Job 42:2.
COROLARIOS.
1. De estos detalles podemos observar que si Dios es el Constructor de todas las cosas, entonces el trabajo necesariamente debe estar muy bien hecho, porque ningún arquitecto humano puede repararlo.
2. Que es muy racional, que se le debe reconocer y elogiar por su trabajo manual.
3. Que hay buenas razones para que todos estén a su disposición, porque él les dio el ser.
4. Que los hombres no tienen motivos para murmurar, porque no tienen mayor parte de este mundo que la que Dios les asigna, porque deben aceptar su voluntad.
5. Que en todas nuestras necesidades debemos aplicarnos a él, que da generosamente y no reprocha; porque no podemos tener suministro en otra parte.
6. Que en todos los proyectos y empresas debemos buscar el consejo de este gran y sabio Maestro Constructor, y observar sus direcciones en todas las empresas.
7. Que los hombres buenos no tienen por qué preocuparse por las pérdidas mundanas, porque todo es del Señor, y él seguramente les dará lo que les conviene.
DIOS UN HOMBRE DE GUERRA
DIOS UN HOMBRE DE GUERRA
"El Señor es un hombre de guerra", Éxodo 16:3.
"El Dios de los ejércitos de Israel", 1Sa 17:45.
"El Señor de los ejércitos" Isaías 47:4., XXXX XXXX Dominus exercituum.
Observación, Dios es comparado con un guerrero.
Para ilustrar esta similitud, mostraremos,
1. En qué guerras se involucra Dios Todopoderoso.
2. Qué clase de guerrero es.
3. En qué sentido es paralelo a los Guerreros terrenales.
4. La disparidad entre ellos.
5. Sacar algunas inferencias o corolarios del todo.
1. El Señor está empeñado en una guerra espiritual contra los impíos, que permanecen obstinados y rebeldes contra él. "Él juzga al justo, y se enoja cada día contra el impío; si no se vuelve, afilará su espada; entesó su arco, y lo preparó; también le preparó instrumentos de muerte, ordenó sus flechas contra los perseguidores", Sal 7:11-13. "Si afilo mi espada resplandeciente (dice el Señor) y mi mano se apodera del juicio, daré venganza a mis enemigos, y recompensaré a los que me aborrecen: embriagaré mis flechas con sangre (y mis flechas) espada devorará la carne) y aquello con la sangre de los muertos y de los cautivos", etc. Jer 9:16 y Jer 12:12; Le 26:25,33, (&c.,) Dt 32:41-42.
2. El Señor está preocupado y muchas veces se involucra en guerras y batallas temporales o nacionales: fue él quien condujo a Josué como un hombre armado, contra los cananeos, Josué 1:9. Por eso se le llama "el Dios de los ejércitos de Israel", 1 Samuel 17:45. No conozco (dice un escritor eminente) nada en que la providencia de Dios esté más plenamente expuesta en las Escrituras que en su funcionamiento acerca de las guerras. Fue el Señor quien hizo subir a Nabucodonosor contra las ciudades de Judá, e incitó a los medos para destruir a los babilonios, Isaías 13:4,17-19.
P. ¿Pero qué clase de Guerrero es Dios?
R. 1. Es un guerrero recto y justo. Los orgullosos altivos príncipes y potentados de la tierra, muchas veces toman las armas por motivos injustos y buscan riñas por fines vanidosos y ambiciosos: si ven prosperar a su prójimo, como si fuera un eclipse de su gloria, lo invaden. , y empapan sus crueles espadas en sangre y matanza, sacrificando las vidas de muchos miles de inocentes, para satisfacer sus avariciosas y condenables concupiscencias: mientras que Dios nunca proclama la guerra, ni desenvaina la espada espiritual contra ningún alma, pueblo o nación, sino cuando hay es causa justa, y ningún otro medio servirá: "¿No hará lo correcto el Juez de toda la tierra (dice Abraham);" Génesis 18:25.
2. Es un guerrero poderoso y terrible. Puede hacer temblar los cielos con su voz y hacer temblar las montañas ante él, Salmo 24:8. Con él hay una majestad terrible; Él es el Señor, poderoso en la batalla, que hace temer la tierra y derretir a sus habitantes, y los hombres valientes no encuentran sus manos. Puede hacer que los emperadores sean como rastrojo ante su arco, y los reyes poderosos como paja ante el torbellino. Hace temblar a Belcebú y a todos sus guardias, y volar hacia las tinieblas mismas para esconderse. Corta los espíritus de los príncipes y triunfa sobre los monarcas más grandes y orgullosos, Da 5:5: Alejandro, Pompeyo, César y Tamerlán, todos se han rendido ante este invencible Conquistador. Si muestra sólo un dedo en la pared, hace temblar al orgulloso Belsasar; y puede emplear criaturas inanimadas para aterrorizar y destruir al Faraón y su ejército.
4. El Señor es un Guerrero victorioso y prevaleciente; cuando se levanta, de inmediato devora. Aguanta mucho antes de agitarse como un hombre de guerra; no se deja provocar rápidamente. "He callado (dice él) durante mucho tiempo, he estado quieto: ahora lloraré como mujer de parto, destruiré y devoraré a la vez". "Jehová saldrá como valiente, despertará celos como hombre de guerra; gritará, y rugirá; prevalecerá contra sus enemigos", Isaías 42:14.
5. Es un guerrero real o general de un ejército poderoso: todos los habitantes del cielo y de la tierra están a sus órdenes.
METÁFORA
I. Un gran y principal Guerrero es dignificado con un título adecuado a su cargo, como Lord General o Su Excelencia.
PARALELO
I. Dios tiene un título que expresa su excelencia y grandeza trascendentes; se le llama "el Señor de los ejércitos", Isaías 47:4, porque todas las criaturas en el cielo y en la tierra son de su ejército.
METÁFORA
II. Entrena y disciplina a su ejército en el arte militar, instruyéndoles cómo comportarse en todos los enfrentamientos marciales, descubriéndoles las estratagemas de los enemigos.
PARALELO
II. Dios enseña a su pueblo cómo comportarse en los conflictos espirituales y cómo luchar bajo su bandera, cuando los llama, Salmo 18:34; les advierte de los peligros de los enemigos y descubre las sutilezas y artimañas de sus almas adversarias.
METÁFORA
III. Un general o guerrero toma consejo y consejo, antes de hacer la guerra, Pr 20:18; 24:6.
PARALELO
III. Dios no hace nada precipitadamente; porque en todas las guerras que emprende o en las desolaciones que trae, consulta su propia sabiduría y lo hace todo según el consejo de su propia voluntad.
METÁFORA
IV. Un guerrero real (cuando está en guerra) envía comisiones y recluta un ejército o ejércitos (como lo hicieron los reyes de Israel, que eran grandes guerreros) y sus órdenes son obedecidas.
PARALELO
IV. Dios está investido de poder y autoridad suprema, para levantar ejércitos a su antojo; si él da la orden, inmediatamente se reúnen. "Dios alzará pendón a las naciones lejanas, y les silbará desde el fin de la tierra; y he aquí vendrán presto y presto", Isaías 5:26.---"Y sucederá en aquel día, que el Señor silbará por la mosca que está en lo último de los ríos de Egipto, y por la abeja que está en Asiria; y vendrán", etc. Isaías 7:18. Todos están listos, cuando él da la convocatoria: ángeles, hombres, dragones, bestias, las grandes profundidades, fuego, granizo, nieve, viento, ranas, moscas, langostas, orugas, etc., que silbe (por así decirlo). y vienen a ejecutar sus órdenes. Se dice de Pompeyo que cuando uno de sus oficiales se quejaba de la falta de hombres, debía responder: Déjame pisotear con el pie el suelo de Italia, y tendré suficientes hombres; lo cual era una nota de orgullo confiado en él, porque después fue completamente derrotado por César; sin embargo, siempre es cierto para el Señor de los ejércitos; porque si levanta el dedo, todas las huestes celestiales y terrestres están listas para librar sus batallas.
METÁFORA
V. Un gran Guerrero abre su armería y distribuye armas y vestimentas marciales a sus soldados.
PARALELO
V. El Señor saca sus armas de su armería. Abrió su arsenal y sacó las armas de su ira; porque esta es la obra del Señor, etc. "Llevad toda la armadura de Dios", etc. Ef 6:10,18.
METÁFORA
VI. Un guerrero iza su estandarte marcial o estandarte principal de guerra.
PARALELO
VI. El Señor también; "Alzaré estandarte a las naciones lejanas", Isaías 5:26, "Y cuando el enemigo venga como inundación, el Espíritu del Señor alzará estandarte contra él", Isaías 59:19.
METÁFORA
VII. Un guerrero hace sonar sus trompetas, para prepararse para la batalla.
PARALELO
VII. Dios ordena que se toquen las trompetas, para que todos estén preparados para el día de su terrible controversia. "Tocad trompeta en Sion, y tocad alarma en mi santo monte: tiemblen todos los habitantes de la tierra", Joe 2:1. "Y Jehová será visto sobre ellos, y sus flechas saldrán como relámpagos; y Jehová Dios tocará la trompeta, y saldrá con el torbellino del sur", Ec 9:14.
METÁFORA
VIII. Un guerrero, cuando reúne su ejército, lo ordena, asignando su trabajo y posición adecuados, para los respectivos escuadrones o divisiones.
PARALELO
VIII. El Señor reúne sus ejércitos: "Estruendo de multitud en los montes, como de un gran pueblo; ruido de alboroto de reinos y de naciones reunidas. El Señor de los ejércitos reúne el ejército de la batalla", Isaías 13:4. . En las guerras de su pueblo Israel, dio instrucciones para su orden de batalla y cuándo dar el asalto.
METÁFORA
IX. Un guerrero justo y generoso expone sus declaraciones sobre la equidad de su causa y el fin de su contienda.
PARALELO
IX. Dios ha publicado en su palabra el motivo por el cual se prepara para la guerra contra un pueblo o nación: “Me han movido a celos con lo que no es Dios, me han provocado a ira con sus vanidades; y yo los moveré a celos. con los que no son pueblo, los provocaré a ira con una nación necia; porque fuego se enciende en mi ira, y arderá hasta el infierno más profundo, etc. Amontonaré sobre ellos males, gastaré mis flechas. sobre ellos", Deuteronomio 22:21-23. Es porque los hombres no se apartan de sus pecados: "profesan conocer a Dios, pero con las obras lo niegan, poniendo a la criatura en lugar del Creador. Por la iniquidad de su avaricia (dice Dios) me enojé". Los hombres desprecian las ofertas y ofertas del Evangelio, y aunque añaden la embriaguez a la sed, piensan que tendrán paz; y por eso Dios proclama la guerra, y dice: Ha afilado su espada. ¿Por qué Dios trajo su espada sobre Jerusalén y la entregó en manos de los babilonios? ¿No fue por rechazar su palabra y despreciar a su mensajero? de ahí vino sobre ellos su ira, hasta que no hubo remedio; por lo tanto, Jerusalén fue entregada nuevamente para ser pisoteada por los romanos, a saber. porque rechazaron a Cristo y el Evangelio.
METÁFORA
X Un gran Guerrero entrega estandartes a sus soldados para que los exhiban.
PARALELO
X. "Dios ha dado un estandarte a los que le temen, para que sea exhibido a causa de la verdad", Salmo 60:4, o como lo expresa Ainsworth, para ser exhibido en gran medida debido a la verdad cierta. La palabra estandarte, o enseña (como dice Ainsworth en el lugar), se aplica a la bandera o enseña del Evangelio, Isaías 11:12; 49:22 e Isaías 62:10, aquí, a David y su victoria, etc.
METÁFORA
XI. Un guerrero antes de luchar, anima y alienta a sus soldados, y los provoca a acciones valientes e intrépidas.
PARALELO
XI. Dios anima y alienta a su pueblo, como lo hizo con Josué: "Nadie podrá hacerte frente en todos los días de tu vida; como estuve con Moisés, así estaré contigo; no te sé fuerte, y muy valiente. ---Porque entonces harás prosperar tu camino, y entonces tendrás buen éxito", Jos 1: 5-7.
METÁFORA
XII. El general o jefe guerrero marcha al frente de su ejército y lo conduce personalmente a la batalla.
PARALELO
XII. Dios mismo sale al campo con su pueblo. ¿Cuántas veces les dice que está con ellos? Jehová vuestro Dios es el que va con vosotros a pelear. Los asiste, los dirige, los alivia. Nadie puede marchar bajo un mejor Comandante, y él es el mejor Ayudante. "El Señor está de mi lado, no temeré lo que el hombre pueda hacerme. El Señor está de parte de los que me ayudan; por tanto, veré mi deseo sobre los que me odian", Sal 118:6-7, "No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios. Yo te fortaleceré; sí, te ayudaré; sí, te sostendré con el brazo de mi justicia", Isaías 41. :10-11, “He aquí, yo estaré con vosotros siempre, hasta el fin del mundo”, Mt 28. ult.
METÁFORA
XIII. Un guerrero prudente cuida no sólo de su frente, sino también de la retaguardia de su ejército; él gestiona su retirada, así como su ataque.
PARALELO
XIII. Como el Señor va delante, así él es la recompensa de su pueblo: “No saldréis apresuradamente, ni iréis huyendo; porque Jehová irá delante de vosotros, y el Dios de Israel será vuestra recompensa”, Isaías 52. :12. Está en el frente, en la retaguardia, en el medio y en los flancos; por eso todo está seguro, porque él es invencible.
METÁFORA
XIV. Un guerrero real tiene cuidado al pagar a sus soldados a su cargo.
PARALELO
XIV. Dios es un recompensador liberal de su pueblo (aunque su munificencia real es puramente un acto de gracia, no deuda u obligación, porque somos suyos, y cuando lo hemos hecho todo, somos siervos inútiles, etc. "El que vence, heredará todas las cosas, Apocalipsis 21:7.
METÁFORA
I. El conquistador más renombrado o el capitán más exitoso de la tierra, es vulnerable y mortal. Se pensaría que Alejandro era hijo de Júpiter, pero la muerte pronto lo convenció de lo contrario.
DISPARIDAD
I. Dios, el Guerrero espiritual, es el Jehová eterno, que formó al hombre y a todas las cosas: "Tú pusiste los cimientos de la tierra, y los cielos son obra de tus manos; ellos perecerán, pero tú perdurarás". ; sí, todos ellos se envejecerán como un vestido; como un vestido los mudarás: ---Pero tú eres el mismo, y tus años no tendrán fin", Sal 102:25-27.
METÁFORA
II. Los Guerreros Terrenales están bajo ciertas limitaciones; porque no pueden guerrear como quieran, ya que sus límites los fija el Todopoderoso.
DISPARIDAD
II. Dios tiene poder y soberanía absolutos sobre el cielo y la tierra; a quien quiere, lo levanta y lo derriba según su voluntad; a quien quiere matar, y a quien quiere salvar con vida. Él hace lo que quiere; ¿Y quién puede decir a Dios: qué haces?
METÁFORA
III. No hay guerrero terrenal, aunque nunca tan formidable, que no pueda ser igualado y conquistado también.
DISPARIDAD
III. Pero no hay rival para Dios en el mundo: "¿Quién pondrá contra mí zarzas y espinos en la batalla? Pasaré por ellos, los quemaré a una vez", Isaías 27:4. Se le llama fuego consumidor, y los mayores de sus enemigos no son más que "hoyo completamente seco", Na 1:12. Fue una salvación de César, Veni, vidi, vici; y puede decirse verdaderamente de Dios, porque él nunca sufre pérdidas.
METÁFORA
IV. Los guerreros terrestres no conocen de antemano el éxito de sus armas ni pueden predecir los acontecimientos; pueden quedar desconcertados en sus esperanzas y avergonzados de su confianza.
DISPARIDAD
IV. El Dios omnisciente, que todo lo sabe, no puede ser desconcertado ni desilusionado; él sabe quién de cada bando caerá, quién morirá y quién resultará herido antes de que comience la batalla.
METÁFORA
V. Algunos Guerreros invaden a sus enemigos con irrupciones repentinas, sin darles aviso, ni tiempo de preparación.
DISPARIDAD
V. El Señor de los ejércitos, antes de tomar las armas o intentar destruir a un enemigo solo o combinado, les avisa y avisa oportunamente, para que los pecadores estén listos y se preparen. Esto aparece con respecto al viejo mundo, esos viles enemigos de Dios; el Señor les advirtió ciento veinte años antes de que irrumpiera en ellos antes de que sucediera. Así también dio advertencia a Jerusalén por medio de los profetas, antes de traer a los babilonios sobre ellos: ¿y qué advertencia dio el Señor al pueblo de los judíos, antes de que la destrucción viniera sobre ellos por los romanos? Dios dispara su arma de advertencia antes de descargar su arma asesina.
METÁFORA
VI. Los hombres de guerra mundanos a veces no saben cómo ponerle un período a una guerra, cuándo comienza, ni pueden decir cuándo terminará.
DISPARIDAD
VI. Dios puede en un momento detener cualquier juicio, puede impedir que la espada devore y el fuego que consuma. Él sabe cuándo cesará la controversia que tiene con cualquier nación o pueblo.
METÁFORA
VII. Aunque los guerreros terrenales pueden matar, no pueden dar vida.
DISPARIDAD
VII. El Señor de los ejércitos puede matar y dar vida, y muchas veces al matar da vida, 2 Reyes 5:7.
METÁFORA
VIII. Esos no pueden matar el alma.
DISPARIDAD
VIII. Pero Dios "puede matar el alma y el cuerpo, y después arrojarlos al infierno", Mt 10,28.
METÁFORA
IX. Un guerrero puede desperdiciar su tesoro y vaciar su tesorería mediante guerras largas y costosas.
DISPARIDAD
IX. Pero el tesoro de Dios nunca puede desperdiciarse, ni su almacén consumirse.
METÁFORA
X. Hace que sus súbditos carguen con la carga.
DISPARIDAD
X. Pero Dios mismo lleva toda la carga de sus guerras.
Vea la metáfora del capitán.
COROLARIOS.
1. DE los detalles anteriores podemos inferir que quienes luchan contra el pueblo de Dios, luchan contra Dios mismo, siendo él su Jefe y General, quien lleva el cargo de la Guerra y ciertamente reivindicará a su pueblo.
2. De ahí que todos los hombres buenos puedan obtener aliento, porque están bajo la conducta de un Guerrero tan incomparable, que puede destruir en un momento a todos sus enemigos.
3. Podemos inferir que un empleo marcial es un empleo muy honorable y útil, es decir, cuando la causa es buena, cuando es para la gloria de Dios y para el honor y la seguridad del rey y del pueblo. Dios es llamado "El Señor de los ejércitos, el Dios de los ejércitos de Israel", lo que da brillo y dignidad a este título, etc.
4. Si el pueblo de Dios es vencido por un enemigo, podemos inferir que lo sufre el Todopoderoso como azote y castigo por sus pecados: este fue el caso de Israel muy a menudo, Josué 7:8,11.
5. Que el pueblo de Dios, cuando salga contra sus enemigos del alma, vaya en el nombre del Señor de los ejércitos; porque es peligroso enfrentarse a un enemigo, a menos que Dios vaya con nosotros: "En el nombre del Señor alzaremos nuestros estandartes", Sal 20,5.
6. Podemos inferir el caso desesperado de quienes luchan contra Dios: "¿Quién endureció contra él su corazón y prosperó?" Trabajo 9:4. "Los que hacen alboroto y lo aborrecen, los que alzan la cabeza y piensan con astucia contra su pueblo", etc., Sal 83:2-5,13; 2:12. "Estos serán convertidos como rastrojo ante el viento, y el que está sentado en lo alto se burlará de su confederación", etc., Isaías 8:9-10; 27:4. Los más duros y pedernales del mundo no pueden resistir ante Dios más que las zarzas y las espinas ante un fuego llameante, Caryl en Job 9. página 167. --- Quien comienza la guerra con él, lo hace para su propia ruina y destrucción, &C.
7. Por lo tanto, consideren todos los enemigos de Dios que lo más sabio y seguro es deponer las armas y hacer las paces con Dios.
1. Porque él es un Dios de fuerza y poder.
2. De terror y majestad.
3. De influencia y autoridad; él lo manda todo.
4. De resolución y constancia invencibles.
5. De tan gran valor y generosidad, que como no hay pelea con él, se pueden llegar a términos honorables con él tras la sumisión.
Ya se ha demostrado que él es un Dios de fuerza y poder, terror y majestad, por lo que procederemos al tercer detalle, a saber.
3. Él es un Dios de influencia y autoridad, él lo ordena todo.---Nada puede mantenerse en pie cuando él ordena una marcha. Las ranas invaden a Faraón, las estrellas luchan contra Sísara, un ángel lucha contra toda la hueste de Asiria; los observadores convierten a Nabucodonosor en hierba, arrojan a Belsasar del trono y abren las puertas de Babilonia a Darío: él saca a sus ángeles en tropas y los muestra en el aire, para fortalecer o asombrar, todos montados en carros y caballos: envía los vientos fuera de sus aposentos, para causar confusión en el mar y en la tierra, que alza las grandes olas y arroja las naves contra las rocas; que derriba casas, arranca árboles de raíz, se mete en pequeños recovecos, y sacude los cimientos de la tierra, sacude los muros de Jericó, abre la tierra para tragarse vivos a los hombres. Contra quienquiera que se enfrente, quedará destruido; porque ni las riquezas ni las fuerzas los salvarán: las riquezas no aprovecharán en el día de su ira; el dinero no puede sobornarlo, y con la fuerza ninguna carne puede prevalecer: porque puede herir a ciegos y cojos en un momento, atemorizarlos, herir caderas y muslos, para que no puedan moverse para huir de él; quebranten sus pómulos, para que no muerdan, ni pidan misericordia.---Muchos han sido vencidos por él, pero ninguno prosperó contra él: tanto éxito ha tenido en la batalla, que la victoria va de su lado; Dondequiera que emprende la guerra, hace una persecución a mil y dos hace huir a diez mil. Como es su poder, también lo es él. Su sabiduría y consejo son tales, que por un solo acto conoce la fuerza de todos sus enemigos, y los consejos que toman en su alcoba, los pensamientos que tienen en sus sofás: siempre sorprende a los sabios en su propia astucia, y desbarata sus artimañas: los dispersa con la indignación de su propio corazón, y luego se ríe de ellos con desprecio: conoce la estación adecuada para caer sobre ellos y los convierte como polvo ante el torbellino; y en todas las cosas en las que actúan con orgullo, se muestra todavía por encima de ellos: "Ha subyugado a reyes grandes y poderosos, porque para siempre es su misericordia". Desafía la fuerza de todos sus enemigos, "si sus corazones pueden resistir o sus manos son fuertes, en el día en que él tratará con él. Requiere que la propia Babilonia, esa poderosa reina de las naciones, "se mantenga firme con sus encantamientos, astrólogos y magos y pronosticadores mensuales." Está vestido con tal armadura, que nadie puede dañarlo; está montado en tal corcel, que nadie en vuelo puede escapar de él; porque "cabalga sobre las alas del viento:" hace Sus ángeles se apresuran a perseguirlo, y sus ministros son llamas de fuego. Él lanza sus flechas en la oscuridad, de modo que nadie puede escapar de ellas ni discernirlas.
4. Por su resolución, es invencible. Él es de una sola opinión y nadie puede cambiarlo; él mantendrá su propio consejo y los pensamientos de su corazón se cumplirán por todas las generaciones. No hay forma de infundirle miedo y obligarlo a obedecer. Siempre se mantiene firme hasta que ha hecho su trabajo, y nunca cede ni cede en la batalla. Concluye de antemano que sus enemigos deben huir; de modo que la victoria esté más de la mitad obtenida antes de comenzar a luchar. Envía a Beelzebú y él te dirá que las legiones de ángeles son para él, como las moscas menores para los hombres armados; que desprecia las espadas y se ríe del movimiento de las lanzas contra él. Que aparezca el propio Belcebú y llame a todos sus hijos en su ayuda, reúna tanto al Papa como a los turcos, en la plenitud de su fuerza y poder, envíelos a China, Tartaria, Japón, etc., para luchar contra este Hombre de Guerra, el Señor de los ejércitos; y los arrojará como a través de la espesura de un bosque, estimará todas sus fuerzas como estopa y madera podrida, los quemará juntos, hablará en su ira y los irritará en su doloroso disgusto; truena desde el cielo sobre ellos y los destroza a todos. Él puede recoger el cielo en pliegues, como una cortina, y enrollarlo como un pergamino. ---Romper las fuentes del gran abismo.---Abrir las ventanas de los cielos, ahogarlas en un diluvio, asustarlas. con truenos, lluvia de granizo y rayos, fuego y azufre, para dispersarlos y consumirlos. De modo que lo mejor es que los reyes y los príncipes sean sabios, que los jueces y los consejeros sean instruidos, que traten con él las condiciones de paz, que depongan las armas, que abandonen todo desafío abierto, que se inclinen ante su cetro, someterse a la misericordia dentro del plazo que les marcara el tiempo; y encontrarán a este Hombre de Guerra, este Señor de los Ejércitos, este Dios poderoso de Jacob, tan misericordioso y generoso como siempre lo encontraron fuerte y resuelto. Aunque no pudieron atemorizarlo con su fuerza, pueden ganarse su favor mediante súplicas y llegar a acuerdos honorables con él.
Primero, que todas sus traiciones, rebeliones y hostilidades pasadas contra él sean remitidas, y mediante un acto de olvido tan borrado del archivo y borrado, que nunca más se vuelva a presentar contra ellos. Perdonará las ofensas, no recordará las iniquidades, será liberal en el favor; no condenará a servidumbre a los madereros, ni a los sacadores de agua; sino que los promoverá a la dignidad, los incorporará a su ejército, los pondrá entre sus hijos, los adoptará para que sean sus hijos, sus herederos, los ascenderá a un reino, los recompensará con una corona, los investirá con vestiduras de príncipes, los vestirá con túnicas, colóquenlos sobre tronos, para que en la grandeza de los reyes vivan y reine con él para siempre.---"No temáis, rebaño pequeño, a vuestro Padre le ha placido daros el reino", Lucas 12:3. "Desde ahora en adelante les será guardada la corona de justicia; se les darán vestiduras blancas", 2 Tim 4:7-8, ---Se sentarán con él en su trono, etc. Pero si no vienen, afilará su espada, entesará su arco, preparará sus flechas contra los perseguidores. Cuando su mano se apodere del juicio, descargará su ira con furor, y los castigos con llamas de fuego.--Con fuego y espada suplicará a todos sus enemigos, para atar a sus reyes con cadenas, y a sus nobles con grillos. de hierro. Él traerá a los que no quisieron que él los gobernara, y los destruirá por completo.---Cortadlos en pedazos, y asignadles su parte con los incrédulos y los reprobados, con el diablo y sus ángeles, con Beelzebú y su ejército. Y así les irá a los enemigos del Señor de los ejércitos.
DIOS UNA TORRE FUERTE
DIOS UNA TORRE FUERTE.
"El nombre del Señor es una torre fuerte; a ella corre el justo y está a salvo", Pro 18:10. "Mi torre alta", Sal 18:3. "El Señor es bueno, fortaleza en el día de la angustia" Na 1:7.
Estas metáforas,
Refugio, } {Habitación} {Alta}
Escondite,} {Lugar de defensa, } {Fuerte} Torre.
Fortaleza, } {Santuario, } {Roca,
Tienen la misma importancia y significado, y afirman claramente que Dios es la salvaguarda, defensa y protección segura de su pueblo; sin embargo, aquellos de ellos, cuyas propiedades admiten una demostración y ampliación diferentes a esta, se tratan particularmente (a los cuales se remite al lector) y para lo demás puede servir el paralelo siguiente.
Para abrir esta metáfora mostraremos,
1. ¿Qué se entiende por el nombre de Dios?
2. Ejecute el paralelo.
3. En qué aspectos su nombre puede llamarse Torre fuerte; con alguna breve aplicación.
1. Por el nombre de Dios debemos entender aquellos títulos apropiados (como Dios, yo soy el que soy, Elohim, Jehová, etc.) con los que Dios se llama a sí mismo, para significar o exponer la excelencia de su nombre y atributos; como su misericordia, bondad, verdad, fidelidad, onnipotencia, omnisciencia, etc., Ex 33:19, con Ex 34:6-7; Sal 46:5; 54:1; 1Sa 17:45.
2. Se pone en busca de auxilio y auxilio.
3. Se pone para renombre o gloria, Génesis 6:4, "hombres de nombre"; XXXX Nomen, es decir, hombres famosos. Eclesiastés 7:1; Pro 22:1; Filipenses 2:9. Así se llama a las personas viles, Job 30:8, "hombres sin nombre", ---sine nomine turba, id est, ignobilis turba. Así particularmente para el honor de Dios, Salmo 76:1; su virtud y poder, Mt 7:22; su voluntad respecto a la salvación, Juan 17:6.
4. Para la adoración y servicio de Dios, 1 Reyes 8:16; 2Cr 7:16; Jeremías 7:12; Le 20:3. Ver más en "Wilson's Dictionary e Illyric. in Clav. Script, sobre la palabra nombre, etc.
METÁFORA
I. Una Torre Fuerte está provista de un almacén de armas y municiones, para abastecer a los soldados de armaduras y armas defensivas y ofensivas.
PARALELO
I. Dios es el Almacén y armería espiritual del cristiano, de allí se le dotan de armas para combatir a los adversarios de su alma, como el cinto de la verdad, la coraza de la justicia, el calzado de la preparación del Evangelio de la paz, el escudo de la la fe, el yelmo de la salvación, la espada del Espíritu, etc., contabilizados en Efesios 6:10-18.
METÁFORA
II. Una torre fuerte o guarnición está provista de abundantes provisiones para abastecer a los soldados cuando estén sitiados.
PARALELO
II. Dios, Torre espiritual, es la plenitud misma: "Él sacia y colma al alma hambrienta; su plenitud lo colma todo en todo", Sal 107,9; Ef 1:23. El alma creyente y hambrienta tiene su promesa absoluta, Lucas 6:21, "seréis saciados". Y es muy seguro que él puede y lo hará bien. El cristiano militante no puede querer nada, pero está ahí preparado para recibirlo.
METÁFORA
III. Una Torre Fuerte está equipada con un comandante decidido y valiente y soldados bien disciplinados, a quienes el capitán anima y arma, recibiendo a sus amigos voladores como protección.
PARALELO
III. El Señor Jesucristo es el Oficial Principal comisionado en esta Torre celestial, cuya resolución ninguna fuerza puede sacudir, cuyo coraje ningún enemigo puede intimidar y cuya habilidad para entrenar y disciplinar a sus soldados ningún profesor militar puede igualar. Él es el Capitán de nuestra salvación; por él (y sólo él) todos los pecadores afligidos son admitidos al amparo y protección de esta Torre. Él sólo cierra y abre: "Nadie puede venir al Padre sino por él", Juan 17:22; Romanos 9:5; 10:12; Juan 14:6; Hebreos 2:10; Apocalipsis 3:7. "Sin él nada podemos hacer", Juan 15:5. Distribuye sus gracias y prepara para un encuentro.---Da a sus santos poder para hollar serpientes y escorpiones, y sobre todo poder del enemigo, etc., Lucas 10:19.
METÁFORA
IV. Una torre fuerte, con respecto a la situación, generalmente se construye sobre una base rocosa o más firme, para evitar que se socave.
PARALELO
IV. Esta Torre celestial es la Roca eterna misma, Dt 32:4; 2Sa 23:3. Todos los poderes de la tierra y del infierno no son capaces de sacudirlo, ni todo su arte de socavarlo.
METÁFORA
V. Una torre fuerte está rodeada de muros gruesos y altos, para soportar las baterías del enemigo y superar sus escalas. También da una perspectiva justa y completa de las cosas que hay debajo, descubriendo los movimientos y acercamientos del enemigo.
PARALELO
V. El Señor es "un muro de fuego", Eclesiastés 2:5, que rodea a su pueblo, tal que ninguna batería ni escala de escalera pueden abrir una brecha. No hay lucha contra Dios, Hechos 5:39; 23:9, porque es rival demasiado duro para el mortal más orgulloso. Es una empresa desesperada y tonta atacar este fuerte, porque es inexpugnable. Les da a aquellos que están dentro una perspectiva clara de las cosas de este mundo, que los creyentes de abajo no pueden descubrir. Ven lo que es el pecado, con su cualidad contaminante y condenatoria; no ignoran las artimañas de Satanás, 2 Corintios 2:11, mediante las cuales se esfuerza por eludirlos; ven la debilidad de sus enemigos espirituales y no les temen, mientras esta torre los rodee.
METÁFORA
VI. Una Torre Fuerte está fortificada con obras exteriores, como fosos, plataformas, empalizadas, contracapas, medias lunas, etc., que a menudo son asaltadas y tomadas; Por lo tanto, los soldados no ponen su mayor confianza en ellos, pero cuando los encuentran insostenibles, sabiamente se retiran a la torre o fortaleza principal, o ciertamente están perdidos.
PARALELO
VI. Una simple profesión externa de religión, una lectura superficial de las Escrituras, pensando (como los judíos) que hay vida eterna en ellas; conocimiento especulativo, o el que es meramente histórico; reunirse o unirse en comunión con el pueblo de Dios en sus ordenanzas; Las conversaciones moralmente sobrias, el rigor exterior en los deberes cristianos, las actuaciones piadosas, etc., pueden compararse adecuadamente con estas obras exteriores, que, aunque en sí mismas son muy buenas y deben practicarse, sin embargo, sin la raíz del asunto, es decir, la vida y el poder de la gracia en el corazón, de ninguna manera deben descansar en ellos; porque cuando llega un enemigo, estas defensas son demasiado débiles e inservibles. Por lo tanto, se trata de la seguridad de los cristianos, ir a Dios (esta Torre inexpugnable) a través de Cristo y hacer un retiro oportuno a su gran ciudadela; de lo contrario, su fortificación ciertamente será demolida y destruida, como en el caso de las vírgenes insensatas, Mt 25:1-13.
METÁFORA
VII. En una torre fuerte, los muros y baluartes están equipados con artillería y otras máquinas militares para mantener alejados y destruir a los asaltantes.
PARALELO
VII. Esta torre celestial está provista de un terrible tren de artillería. Distribuye muerte, desolación y estragos, entre los faraones orgullosos y rebeldes de la tierra, que oprimen a su pueblo, Ex 9:23. Él causa destrucción con fuertes truenos y furiosas tormentas de lluvia,
granizo y fuego. Él derrama las copas de su ira, desgarra las rocas y hace temblar la tierra, Apocalipsis 16:1.---Él puede (y lo hará con el tiempo) derretir los elementos con calor ferviente y quemar la tierra y el obra en él, 2Pe 3:10. El cañón asesino nunca rugió con mayor horror y asombro que la ira y la venganza de un Dios indignado, elegantemente expresada, Salmo 28:7-9: "La tierra se estremeció y tembló; los cimientos de los montes se movieron y se estremecieron, porque de su ira. Subió humo de su nariz, y fuego de su boca devoró, y encendió brasas. Cabalgó sobre un querubín y voló; sí, voló en las alas del viento. Hizo de las tinieblas su lugar secreto; su pabellón a su alrededor eran aguas oscuras y espesas nubes del cielo. A la claridad que había delante de él, pasaron sus espesas nubes, granizo y carbones de fuego. Sí, lanzó sus flechas. , y los dispersó; y lanzó relámpagos y los desconcertó."
METÁFORA
VIII. En una Torre fuerte tienen contraminas y otros dispositivos para derrotar las minas o trabajos subterráneos de los sitiadores.
PARALELO
VIII. El Señor puede desconcertar las combinaciones de los malvados y atraparlos en sus propias trampas, Ec 10:8. "Él decepciona las maquinaciones de los astutos", Job 5:12-13; los hace caer en su propio pozo, Pro 26:27; saca a la luz los consejos ocultos de la maldad y derrota los complots y estratagemas del Anticristo, de los cuales (en su bendita providencia) nos ha dado muchos ejemplos memorables, en tiempos pasados y postreros.
METÁFORA
IX. Una Torre fuerte es un lugar de seguridad; allí (como en un retiro seguro) los hombres confían en sus vidas, propiedades, familias, tesoros selectos, etc.; es un refugio y un receptáculo seguro cuando los enemigos nos invaden o los tiranos nos oprimen.
PARALELO
IX. Dios es tal salvaguardia para su iglesia, que "las puertas del infierno no prevalecerán contra ella", Mt 16:18; Isaías 8:14; un santuario seguro para todo cristiano individual, que se pone o se compromete bajo su protección, Mt 6:20. Es tan tierno con sus santos como con la niña de sus ojos. Aquí podemos depositar con seguridad vidas, propiedades, familias y tesoros selectos. Aquí ninguna polilla puede corrompernos, ningún ladrón puede abrirse paso ni la tiranía puede oprimirnos. "Encomendad vuestras almas a él para hacer el bien, como en las manos de un Creador fiel 1 Pedro 4:19. Los creyentes prefieren tener su tesoro en manos de su Padre, antes que el suyo propio. El adversario pronto podría robarnos y deshacernos, si no fuera así. nuestro principal almacén en Dios.
METÁFORA
X. A veces, desde una Torre fuerte, se ordena a un grupo que realice valientes salidas y ataques contra el enemigo.
PARALELO
X. Dios puede ordenar a millones de ángeles que destruyan a sus enemigos y a los de su pueblo: uno de los cuales, en una noche, mató a 185.000 asirios, 2 Reyes 19:35, y en otro momento, cortó a todos sus valientes, líderes y capitanes, etc., 2Cr 32:21.
METÁFORA
XI. Una torre fuerte sólo salva y protege a aquellos que se suben a ella. Otros quedan expuestos a la furia del enemigo. El conocimiento de su fuerza inexpugnable da valor y resolución a quienes están en él, para desafiar la rabia y la malicia de todos los enemigos.
PARALELO
XI. El Señor (en cuyo nombre está la fuerte confianza) es lugar de Refugio, y Torre Fuerte para sus queridos hijos, Pro 14:26, Aquellos sinceros que se han entregado a él están a salvo del disparo del diablo, y el poder de los enemigos; mientras que los hipócritas y los formalistas tibios están en todas las ocasiones expuestos a ambos, Isaías 33:14. Pero los valientes soldados de Jesús dentro de la Torre están animados con un coraje tan valiente que desprecian las baterías y los asaltos del enemigo (como se dijo acerca del blasfemo Senaquerib:) "La virgen, hija de Sión, te ha despreciado". , y se burlaron de ti; la hija de Jerusalén meneó la cabeza hacia ti”, Isaías 37:22. "Porque ella tenía absoluta confianza en "sus fortalezas", Miqueas 4:8.
METÁFORA
XII. Como una Torre Fuerte da valor y espíritu, a los que en ella están; por lo que desanima y descorazona a los sitiadores, quienes después de largos y exitosos asaltos son derrotados o completamente derrotados.
PARALELO
XII. Dios, la Torre Fuerte, no sólo inspira a sus soldados con verdadero valor y valentía, para anular todos los poderes del infierno; pero también confunde y desanima a sus adversarios, que finalmente, cuando sus sangrientos designios de persecución resultan ineficaces, se ven obligados a rendirse y abandonar sus intentos contra su Iglesia y su pueblo.
METÁFORA
I. La estructura y los materiales de una Torre terrenal están sujetos a deterioro.
DISPARIDAD
I. La Torre celestial es incorruptible y eterna, de esencia infinita y espiritual, y por tanto no está sujeta a las decadencias del tiempo.
METÁFORA
II. Una Torre Fuerte puede ser derribada por la furia de los cañones o los motores.
DISPARIDAD
II. La Torre celestial está fuera del alcance del infierno, y de las baterías del mundo; Toda la violencia del mundo no puede sacudirlo.
METÁFORA
III. Una Torre Fuerte puede sorprenderse si el vigilante tiene sueño o es negligente.
DISPARIDAD
III. La Torre celestial está más allá de toda posibilidad de sorpresa; sus Vigilantes nunca se adormecen, ni duermen.
METÁFORA
IV. Una Torre Fuerte puede ser traicionada por la traición de aparentes amigos.
DISPARIDAD
IV. Dios conoce los corazones de todos los hombres y, por tanto, no puede dejarse engañar. Él conoce la inclinación y la inclinación secretas del hipócrita más cercano, y puede hacer que sus diseños más oscuros contra él o su pueblo sean ineficaces, Isaías 54:17.
METÁFORA
V. Una Torre Fuerte puede verse reducida por el hambre.
DISPARIDAD
V. En esta Torre está el pan de vida, y fuente inagotable: aquí se sacia al hambriento, y se sacia al sediento: aquí no se teme al hambre, porque el suministro es tan eterno como las almas que lo necesitan.
3. En qué aspectos el nombre del Señor puede ser llamado Torre Fuerte, tenga en cuenta los siguientes detalles:---
Los nombres hebreos de Dios, como observa Jerome (el mejor hebriciano de los padres), son diez: Leigh Crit. Saco. Tres provienen del ser, como XXXX Jehová, XXXX Jah, XXXX Ehejeh: tres del poder, como XXXX El, XXXX Eloah, XXXX Elohim: tres del gobernar, XXXX Adonai, XXXX Shaddai, XXXX XXXX Jehová-Tsebaoth; uno de sobresalir, como XXXX Elion.
1. Jehová establece la eternidad y la autoexistencia de Dios. Je señala el tiempo por venir, Ho el tiempo presente, Vah el tiempo pasado. Consiste en cartas de reposo (o cartas de descanso) para mostrar que no hay descanso hasta que lleguemos a Jehová, y que allí estamos seguros y protegidos. Este nombre está abierto, Apocalipsis 1:4,8; 4:8; 11:17; 16:5. O wn, o hn, kai o erxomenov; "Lo que es, lo que fue y lo que está por venir". Viene de XXXX Havah, ha sido.
2. Jah, es un diminutivo de Jehová y señala las mismas cosas.
3. Ehejah, soy o seré, XXXX XXXX XXXX Ehejeh Asher Ehejeh, "Seré lo que seré"; Éxodo 3:14. Esto señala la esencia de Dios e implica su inmutabilidad e incomprensibilidad. Cristo aludió a este nombre, Juan 8:58, "Antes que Abraham existiera, yo soy".
Con respecto a estos nombres, a Dios se le puede llamar Torre Fuerte, en relación con la eternidad de su duración y la infinidad de su esencia. Los rabinos, y parafraseando a los caldeos, exponen este texto de la eternidad de Dios. Vea a Ainsworth en el lugar.
4. El, un Dios fuerte. Junius y Tremellius lo traducen, Deum fortem; Aquila isxuron robustum, fuerte. Esto señala la omnipotencia de Dios, etc. Ezequiel 31:11; Génesis 14:22 y Génesis 11:32. Ver Rivet en Sal 19:1. De ahí Eli, Dios mío, una palabra hebrea Mt 27:46, y Eloi, una palabra siríaca, Mr 15:34.
5. Eloah se deriva de El, fuerte o poderoso; y al aumentar la palabra, aumenta el significado, Más Poderoso, o el Todopoderoso, etc. El número plural de ello es,
6. Elohim, Todopoderosos o poderes Todopoderosos, Génesis 1:1; 1Cr 17:21; 2Sa 7:23, XXXX XXXX Bara Elohim, es decir, palabra por palabra, creado por Dios; es decir, el Padre, el Hijo y el Espíritu, creados; destacando, como dicen algunos, la Trinidad en Unidad;[1] o (como dicen otros) la gran Majestad de Dios, y la pluralidad de sus Excelencias.
[1] Porque aquí hay un sustantivo del número plural, unido a un verbo del número singular.
Con respecto al significado de estos nombres también, a Dios se le puede llamar Torre Fuerte, debido a su poder omnipotente y fuerza infinita, que es un santuario seguro para quienes vuelan hacia ella.
7. Adonai,[2] (derivado de XXXX Edén, Basis, columna, vui aliquid insistit, pilar base, o columna que sostiene o sostiene cualquier cosa) significa Señor, que así como creó todas las cosas, también las sostiene y preserva. . Se le da a Dios en el Antiguo Testamento ciento treinta y cuatro veces. Véase Ainsworth en Génesis 15:2.
[2] Dominus qui base instar, sustentat et regit domum aut politiam.
8. Shadai, Todopoderoso o todo suficiente. Los gramáticos no se ponen de acuerdo sobre la etimología de esta palabra; algunos lo derivan de XXXX [3] Shadad, llevarse por la fuerza, cazar, devastar o destruir.---Muchos piensan que Dios tomó este nombre de la destrucción del mundo en el diluvio.---Los griegos lo traducen pantokratwr y el latín omnipotens, que significan Todopoderoso. Otros dicen que es una palabra compuesta del verbo dai, que significa es suficiente, y la letra XXXX, que sustituye al relativo Asher, para responder al griego antarkhv, contento en sí mismo o autosuficiente, porque en él está toda la suficiencia, etc.
[3] Quod est diripere et prædari, item perdere destruere, et vastare, quasi vastatorem dicas, es decir, potentem et invictum, cui nemo resistere possit. Valnut nonnulli Deum Loc nomen traxisse a vastatione mundi, factet in diluvio. Alii 'XXXXiffl nomen compositum esse volunt, etc.
Este nombre señala el poder y la suficiencia de Dios para llevar a cabo todas las cosas y para desperdiciar y destruir a sus enemigos. A esto se refieren los profetas, diciendo que XXXX, calzado, (destrucción) saldrá Shaddai, (el Todopoderoso, Isaías 13:6; Joe 1:15.
9. Jehová Tsebaoth, Señor de los Ejércitos.[4] Los rabinos observan que tiene dos tropas generales, (Copiæ tam inferiores quam supernæ), las criaturas de arriba y las criaturas de abajo, ya presionadas para ser empleadas en sus guerras, ya sea defensivas u ofensivas, para la salvaguardia de sus favoritos, o el destrucción de sus opuestos.
[4] Dominus exercituum, qoud exercitus omnes pro arbitrio suo agit. Tremell. & Jun. en Ps 24. Vid. Bezam y Piscator. en Romanos 9:29.
El nombre Jehová implica que Dios tenía su ser o existencia por sí mismo antes de que comenzara el mundo, y que da ser a todas las cosas, que da ser a su palabra, efectuando todo lo que habla. Me aparecí, dice el Señor, a Abraham, Isaac y Jacob, el nombre de Dios Todopoderoso o Todosuficiente; pero por mi nombre Jehová no fui conocido de ellos; como lo expresan el griego y el caldeo, no manifestado. Creyeron que Dios era capaz de realizar todo lo que había dicho, pero no vieron las actuaciones; hasta que cuando cumple el pacto con sus hijos, se llama a sí mismo Jehová, lo que denota el cumplimiento fiel de todas sus promesas y, por lo tanto, con razón se le puede llamar Torre Fuerte.
10. El último Elion, altissimus, Sal 9:2, y Sal 92:6, a lo que responde el griego uyistov, Altísimo, Lu 1:32; Hechos 7:48, que establece la incomparable dignidad, excelencia y alta soberanía de Dios, que está por encima de todo.
En todos estos aspectos, el nombre de Dios es una Torre Fuerte, porque él es su apoyo: él es Todopoderoso, y por eso puede destruir a los que se levantan contra él; él manda sobre las huestes celestiales y terrestres; y por último, él es el Altísimo, para que no haya contienda con él.
Además, los otros atributos de Dios son tantas Torres Fuertes para proteger a su pueblo. Su sabiduría ordena todas las cosas para lo mejor.---Su bondad y misericordia lo comprometen con el afecto paternal.---Por su omnisciencia conoce todas sus necesidades, tentaciones, aflicciones, etc. Su fidelidad les da la seguridad de que no fallará, etc.
COROLARIOS.
I. Si Dios es una Torre tan fuerte, que los justos se apresuren y corran hacia ella. El camino es el interés en Cristo, el ejercicio de la fe, la oración sincera, la confesión del pecado, etc. Los motivos para esto son,
1. Ninguna otra Torre Fuerte puede asegurarlos; la sabiduría, el honor, las riquezas, etc., no bastarán. Sal 20:7 y Sal 49:6.
2. Huir a otras fortalezas es una infracción de la ley de Dios y trae una maldición; "Maldito el hombre que confía en el hombre", etc., Jeremías 17:5.
3. Es una locura absoluta depender de cualquier otro, porque no pueden salvar en un día de ira, Job 15:31; Sal 39:5.
4. Allí estarás a salvo de todos los enemigos del mundo.
II. De aquí podemos inferir que todos los intentos del infierno y de los hombres malvados ciertamente resultarán vanos y fracasados contra la iglesia y el pueblo de Dios.
III. Que no se puede descansar en una forma desnuda y sin vida (que son las obras externas), sino que aquellos que estén a salvo deben obtener el poder, así como la profesión de religión.
DIOS COMPARADO CON UN GIGANTE
DIOS COMPARADO CON UN GIGANTE
"Me quebranta de brecha tras brecha, y corre sobre mí como un gigante", Job 16:14
JOB, bajo la fuerte presión de las aflicciones, presenta esta amarga queja. Además, no conozco ninguna escritura en la que Dios se presente mediante esta semejanza, a saber. corriendo sobre su pueblo, o sobre un santo en particular, como un gigante. Lo que muestra, como bien observa el Sr. Caryl desde el lugar, cuánto terror le agrada a Dios revestirse y qué fuerza ejerce mientras lucha con aquellos que le temen. Dios no sólo aflige a los que ama, sino que a veces los aflige dolorosamente: ¿no lo hace así cuando los sacude en pedazos? ¿No hace lo mismo cuando los pone como blanco, cuando una multitud de hábiles arqueros los rodea, cuando les corta las riendas, cuando derrama su hiel sobre la tierra? ¿No hace lo mismo cuando pone en marcha máquinas de batería para abrir brecha tras brecha y luego corre sobre ellas como un gigante?
Doctor. A veces Dios, al castigar o afligir a su pueblo, corre sobre ellos como un gigante.
SÍMIL
I. Un Gigante es un hombre poderoso, o un hombre de más fuerza y robustez que otros, como lo fueron Goliah y los hijos de Anac: cuando un Gigante ataca a un hombre, es más que un hombre común y corriente.
PARALELO
I. Dios muestra su fuerza cuando se dice que ataca a un hombre como un gigante. ¿Qué es un hombre débil, o un pobre niño débil, en manos de un Gigante? ¿Cuánto menos está el hombre, en manos de un Dios fuerte y poderoso?
SÍMIL
II. No sólo se dice que un Gigante es fuerte, sino también feroz y terrible; y su carrera sobre uno como un gigante denota coraje, fiereza y valentía, por eso se llama Horim.
PARALELO
II. Dios pareció atacar ferozmente a Job, como si fuera a destrozarlo y destruirlo de inmediato: "Daré tu carne (dice Goliah a David) a las aves del cielo", 1 Samuel 17:44.
SÍMIL
III. Un Gigante no sólo es fuerte y feroz, sino también veloz; por eso David compara el sol en su salida "con un novio que sale de su cámara, y con un gigante o un hombre fuerte que se regocija de correr una carrera".
PARALELO
III. Dios no sólo es feroz en el castigo de su pueblo, sino que a veces también es muy rápido: puede parecer que retrasa por un tiempo el uso de la vara, pero al final viene rápidamente, trae un juicio sobre otro rápidamente, como aparece de los mensajeros de Job.
Búsqueda. ¿Por qué a veces se dice que Dios corre así sobre su pueblo como un gigante y estalla con tanta furia contra aquellos a quienes ama entrañablemente?
Respuesta. A veces, porque se siente muy ofendido y provocado por sus pecados: "Os he conocido más que a todas las familias de la tierra; por tanto, os castigaré por vuestras iniquidades", Am 3,2. El pueblo de Dios a veces peca con mano altanera, por eso Dios los castiga con mano altanera: "Tus flechas se clavan en mí, y tu mano me aprieta dolorosamente", dice ese buen hombre, David: y nuevamente, "No hay nada sano en mi carne", Sal 38:3.
Búsqueda. Pero ¿por qué Dios corrió como un gigante sobre un hombre tan recto y santo como lo era Job? ¿Es compatible con la justicia y la rectitud de Dios irrumpir así sobre una persona santa?
Respuesta. Antes de abordar la solución de esta cuestión, será necesario hacer unas premisas de seis o siete cosas.
1. Aunque no sea inmediatamente por tal o cual pecado, que el Todopoderoso aflige sus Jobs; sin embargo, el pecado es la causa original de todas sus aflicciones: si Job no hubiera sido contaminado y contaminado con el pecado, nunca habría conocido el dolor o la aflicción.
2. Aunque Job no fue afligido por el pecado, sin embargo, el pecado de Job (aunque era un hombre muy santo) mereció mayor castigo que el que Dios trajo sobre él: poco o nada te ha visitado, dice Eliú; así la palabra lo soportará. La menor misericordia es más de lo que merecemos, y la mayor aflicción es menos de lo que merecemos. No nos ha tratado según nuestros pecados, ni nos ha recompensado según nuestras iniquidades.
3. Aunque Dios se abalanzó ferozmente sobre Job, no fue en forma de ira para destruirlo; es más, Dios no planeó ningún daño o mal para él, sino al contrario su gran bien y ventaja. "Habéis oído de la paciencia de Job, y del fin del Señor, que es muy compasivo y misericordioso", Santiago 5:11.
4. Siempre debemos grabar esto, como una verdad indudable y una máxima segura, en nuestras mentes; que aunque Dios a veces aflige, o puede afligir a sus hijos, como un simple acto de su soberanía, el pecado no es directamente la ocasión del mismo; sin embargo, nada de lo que Dios hace o puede hacer es injusto. "Sé, Loxd, que tus juicios son rectos, y que con fidelidad me has afligido", Sal 119:75. "Todos sus caminos son juicio, un Dios de verdad y sin iniquidad, justo y recto en todos sus caminos", Deuteronomio 32:4, es decir, sus administraciones o sus acciones, como señala el Sr. Ainsworth, son juicio, que es juicioso, igual: un Dios de verdad o fidelidad; sin iniquidad, o no hay en él iniquidad, ni mal perjudicial: justo o justo es él. Considere más,
5. Que las aflicciones más grandes y dolorosas que los hombres piadosos puedan enfrentar no son motivo suficiente para concluir que han sido expulsados del favor de Dios: porque los mejores santos y los más queridos siervos de Dios han estado desde el principio bajo el mayor ejercicio. de aflicción. "A todos los que ama, reprende y disciplina", Apocalipsis 3:19.
6. Otra cosa que debemos tener como premisa es que las aflicciones que encontramos en este mundo no vienen por casualidad. Todos ellos están medidos por la providencia ordenadora de Dios, en materia y forma, en especie y calidad. Y aunque los juicios y los tratos de Dios son a veces muy secretos y difíciles de entender al principio, debemos soportarlos con paciencia y esperar humildemente hasta que Dios se complazca en mostrarnos su mente y su complacencia en ellos.
7. Debemos considerar que es nuestro deber reconocer todos nuestros problemas y aflicciones, y cualesquiera que sean, como provenientes de Dios; y mirar más allá de los instrumentos y de las causas secundarias: "¿Hay algún mal en la ciudad y yo no lo he hecho? Él me quebranta de brecha tras brecha, y corre sobre mí como un Gigante". Él; por qué algunos pueden decir que fue el diablo y sus agentes, a saber, los sabeos y los caldeos, etc. Job sabía que ningún diablo o malvado podría herirlo o tocarlo, si Dios no les daba permiso y les abría la puerta.
Teniendo en cuenta estas cosas, ahora les daré cinco o seis razones por las cuales Dios actuó así sobre Job, o irrumpe de esta manera sobre personas sinceras, cuando el pecado no es la causa.
Es necesario señalar esto, dicho sea de paso, que Dios frecuentemente selecciona a los más eminentes y selectos de sus hijos, para que sufran las aflicciones más agudas y dolorosas, porque tienen la mayor fuerza. José destacó por la gracia y la virtud, y por eso es señalado entre todos sus hermanos para trabajos duros y sufrimientos. Nadie como Job en toda la tierra, en su día, por varón perfecto y recto; y qué hombre de dolores y aflicciones era él: los que más gracia han recibido de Dios, son capaces de soportar la mayoría de las aflicciones de Dios. Un general de un ejército elige a los soldados más valientes y experimentados para embarcarlos en duras aventuras. No es prudente someter a un soldado de agua dulce a un servicio difícil. Como dice Cristo: "Tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no podéis soportarlas"; y, por lo tanto, pospusieron hasta que obtuvieron más fuerzas: así dice Dios de un joven cristiano, uno que acaba de convertirse. Tienes que sufrir grandes aflicciones antes de morir, pero aún no eres apto para soportarlas. Aplazaré tu prueba hasta que seas más resistente y apto para ese encuentro; como nuestro Salvador le dijo a Pedro, Juan 21:18.
1. Razón. Una de las razones por las que Dios corrió así sobre Job como un gigante, o trae pruebas dolorosas y severas a sus más queridos siervos, es que puede prepararlos para trabajos y servicios eminentes. De esta manera aprenden experiencia y conocimiento, no sólo cómo comportarse en días oscuros y sombríos, sino también para enseñar a otros cómo comportarse en las pruebas.
2. Para que Dios los crucifique para todas las cosas de este mundo: de esta manera no sólo llegan a ver la vanidad y el vacío de ellas, sino que están muertos para ellas. En la prosperidad, los corazones de los mejores hombres están listos para quedar atrapados en el mundo, por eso Dios trae adversidad sobre ellos. Y de hecho, es en todos los sentidos tan bueno y útil para un santo, como lo son el invierno y las heladas fuertes para los frutos de la tierra, que matan los gusanos y las malas hierbas, que de otro modo los dañarían y perjudicarían mucho. Los Jobs de Dios tienen un cuerpo de pecado y muerte en ellos, al igual que otros, y nada como la aflicción tiende a destruirlo. Las corrupciones de nuestros corazones se comparan con la paja y la escoria, que el horno de la aflicción quema y limpia. Ningún hombre es tan puro y limpio, pero necesita ser más puro y más santo. Job era muy bueno antes, pero Dios lo hizo mucho mejor con la vara, antes de que terminara con él; era oro antes de su juicio, pero después oro refinado. "Cuando sea probado, saldré como oro" (es decir, oro refinado), Job 23:10.
3. Dios somete a sus Jobs a grandes ejercicios y aflicciones por las pruebas de sus gracias. La gracia nunca brilla en su verdadero esplendor y gloria, hasta que llega para ser probada. Un santo no sabe lo que su fe puede hacer hasta que la ejercita. Abraham no conoció la fuerza de su fe y de su amor, hasta que fue llamado a ofrecer a su hijo Isaac: no rehusó a su hijo, su único, Isaac, a quien amaba; tal era su amor a Dios; y si respetamos su fe, se dice, Romanos 4:18-20: "Él creyó en esperanza contra esperanza, para llegar a ser padre de muchas naciones. Según lo dicho, así será tu descendencia. Él no siendo débil en la fe, no consideró que su propio cuerpo ya estaba muerto, cuando tenía unos cien años, ni la esterilidad del vientre de Sara (Génesis 15:5), no vaciló por incredulidad, sino que se fortaleció en la fe dando gloria a Dios." "Por la fe le ofreció, dando cuenta de que Dios puede levantarle aun de entre los muertos; de donde también le recibió figurativamente", Heb 11:19. ¿Cómo brilló la paciencia de Job, cuando se ejercitó, por todas esas dolorosas y amargas aflicciones que encontró? Cuanto mayor es la tentación o prueba, si el alma puede resistirla y soportarla, mayor demostración habrá de la fuerza y el poder de esa gracia que el alma posee. El Todopoderoso muestra con esto la fuerza y la inamovibilidad de la fe, cuán invencible es, qué clase de omnipotencia hay en la gracia. Quiere que todo el mundo sepa que una persona piadosa es en vano asaltada por amigos o enemigos, por hombres o demonios, por necesidades y heridas, aunque esté incluso oscurecido en su espíritu, aunque Dios mismo le quite la luz de su rostro. de él, y corre hacia él como un gigante; sin embargo, sobre todas estas cosas, la gracia de Dios puede hacer que él se mantenga firme y que sea más que un vencedor: porque en el libro de Job, podemos decir, se da un relato de una de las mayores batallas peleadas que jamás hubo entre hombre y hombre, entre el hombre y el infierno, entre Dios y el hombre; sin embargo, Job se fue victorioso. La verdadera gracia es a menudo atacada, pero nunca fue ni será derrocada o conquistada.
4. Dios somete a sus Jobs a esta severa dispensación, y luego corre sobre ellos como un gigante, para poder convencer y reprender a Satanás y a todos los hombres malvados que continuamente calumnian, vilipendian y reprochan a los piadosos, diciendo: ellos sirven al Señor. para sus propios fines, y síganlo por panes; que lo atienden por posesión, o por vana gloria, las cosas agradables y buenas de este mundo: "¿Sirve Job a Dios (dice Satanás) de balde?" Trabajo 1:9. Es muy hipócrita, aunque ahora parece tan piadoso: no es un fanático como él, pero tiene un fin y un diseño bajos y egoístas en todo lo que hace: si Dios corriera sobre él como un gigante y lo despojara de todo, estas comodidades mundanas que disfruta, entonces veréis qué pasa con su religión; "Maldecerá a Dios en su cara", Job 2:5. El Señor hizo intencionalmente que se realizaran estas cosas y que vinieran sobre Job, para tapar para siempre la boca de Satanás y sus siervos; para mostrar, que sus hijos lo siguen por el amor que le tienen, y por la excelencia que encuentran en él, y en sus caminos, y por ese vínculo y deber que les incumbe. Aunque los despoje de todo lo que tienen, se unirán a él.
5. Dios corrió así sobre su siervo Job, para que pudiera llegar a ser un ejemplo de paciencia y sufrimiento para las generaciones futuras; y que el pueblo de Dios pueda, por lo tanto, tener con qué sustentarse bajo el asesinato, dispensaciones severas, y no desmayar cuando son reprendidos por Dios: porque si Dios trata así con sus amado Jobs, que ningún alma pierda su esperanza o se desespere por completo, que están bajo las dispensaciones más dolorosas y sorprendentes del Todopoderoso. "Todo lo que se escribió antes, para nuestra enseñanza se escribió, a fin de que mediante la paciencia y el consuelo de las Escrituras, tengamos esperanza", Romanos 15:4: "Tomad, hermanos míos, los profetas (dice el apóstol) que os he hablado en el nombre del Señor, para ejemplo de sufrimiento y de paciencia”, Stg 5:10.
6. Dios trata así con sus queridos hijos en este mundo, para aumentar y aumentar su gloria en el mundo venidero. Las aflicciones aquí no quedarán sin recompensa en el futuro. Ningún creyente perderá sufriendo cosas duras según la voluntad de Dios. No lo hace simplemente para su propio placer, sino para nuestro beneficio, para que podamos ser partícipes de su santidad. "Aunque en el presente ninguna aflicción parece gozosa, sino dolorosa, después da fruto apacible de justicia a los que en ella son ejercitados", Heb 12:11. Y por eso Pablo dice: "Nuestra leve tribulación, que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno", 2Co 4:17.
Las inferencias son estas: 1. Terror. 2. Abogado. 3. Comodidad.
1. Terrorismo. Que tiemblen todos los hombres y mujeres impíos; porque si Dios hace pedazos a sus queridos hijos y corre hacia ellos como un gigante, ¡cómo saldrá sobre ellos con ira y venganza! Su única manera es someterse a sus pies mientras haya misericordia; porque una vez que se levante y se despierte como quien despierta, como un gigante o un valiente que grita a causa del vino, se romperá. sus huesos en pedazos, y los pondré en perpetua oprobio. ¡Ay de ese hombre! que Dios despierta toda su fuerza e ira contra él, cuando su designio y propósito absoluto es matar y destruir por completo." "Dios está enojado contra los impíos todos los días: si no regresa, afilará su espada; Entesó su arco y lo preparó; les preparó instrumentos de muerte”, Salmo 7:12-13.
2. Abogado. A vosotros que sois enemigos de la terrible majestad; Bendito Dios que no estáis cortados, que no estáis molidos en polvo, y hasta ahora entre los condenados: y déjame aconsejaros, en amor a vuestras almas, que no os aventuréis ni un paso más en un camino de pecado y rebelión contra Dios. , no sea que os despedace y no haya quien los libre. Por lo tanto, el consejo de Dios es: "Besad al Hijo, para que no se enoje y perezcáis en el camino, cuando su ira se encienda un poco; bienaventurados todos los que en él confían", Salmo 2:12. Dios ahora está listo para tratar contigo desde el asiento del merey; pero está cerca el tiempo en que subirá al trono y al trono del juicio, y entonces será demasiado tarde.
3. Comodidad. A vosotros que sois santos y estáis bajo aflicciones; Esto puede brindaros mucho consuelo. Verás, Dios no trata contigo de otra manera que con el bendito Job; es más, ¿qué son todos tus sufrimientos comparados con los sufrimientos de Job? Y habéis oído que Dios en sus dispensaciones más severas diseña vuestro bien, y que al final os hará ganadores; y si os impone una carga pesada, os dará fuerzas para soportarla. Espera, pues, pacientemente en el Señor y humillate bajo su mano poderosa. ¿Cómo se comportó Job cuando Dios le hizo todo esto? ¿Se opuso? ¿Luchó con su Hacedor? No no; Job sabía que eso era en vano; pero nos dice: "Puso cilicio sobre sus lomos y profanó su cuerno en el polvo": "Mi rostro, dice, está sucio de llanto, y en mis párpados hay sombra de muerte", Job 16: dieciséis. El único camino bajo los fuertes golpes del Todopoderoso, es postrar nuestras almas a sus pies. Cuando Dios deja salir señales visibles de su mano aflictiva sobre nosotros, debemos dejar salir señales visibles de nuestra humillación bajo su mano; cuando estamos muy afligidos, deberíamos sentirnos muy afectados; cuando Dios parece enojado, deberíamos sentirnos muy preocupados; cuando él corre hacia nosotros en forma de aflicción, debemos postrarnos ante él en forma de contrición. Los suspiros y gemidos de Efraín eran música en los oídos de Dios. Efraín no murmuró contra Dios, sino que se lamentó delante de Dios. La manera de quitar la vara de Dios es ser sensible a la vara y a quién la ha designado. Si queremos estar libres de aflicción, debemos ser humillados por nuestro pecado; Si somos humillados bajo la cruz, Dios pronto nos exaltará en el trono.
DIOS COMPARADO CON UN LEÓN
DIOS COMPARADO CON UN LEÓN
"Seré para ellos como león, como leopardo los observaré; los encontraré como osa privada de sus cachorros; y rasgaré la coraza de su corazón, y entonces los devoraré como león, Oseas 13:7-8.
Tenemos aquí un triple símil, que muestra el estado temeroso de un pueblo malvado y provocador.
1. Seré para ellos como un León, los devoraré como un León.
2. Como leopardo los observaré.
3. Los encontraré como una osa privada de sus cachorros.
Doctor. 1. Dios, al irrumpir en un pueblo malvado y rebelde, en un camino de ira y juicio, será para ellos como un León.
Siendo el alcance de este texto exponer la ira y la ira de la majestad enfurecida de Dios con la consiguiente destrucción de los malvados y los impenitentes, ilustraremos la similitud en los siguientes paralelos.
SÍMIL
I. El León es una criatura terrible: si el León ruge, todas las bestias del bosque tiemblan, Am 3. Los naturalistas observan que, aunque otras criaturas son más rápidas a pie que el León; pero cuando él ruge, ellos se acuestan.
PARALELO
I. Que Dios se presente en un camino de juicio contra los impíos, es un Dios terrible. Por eso se dice: "Rugirá desde Sión". José 3:16. Las amenazas de Dios son como el rugido de un león, y aterrorizan a los malvados, como un león aterroriza a los animales más impotentes.
SÍMIL
II. Un León cuando está enfurecido (especialmente) tiene un aspecto majestuoso, feroz y asombroso; y cuán listos están todos para correr y luchar para salvar sus vidas, cuando él se acerca a la presa.
PARALELO
II. Cuando el rostro de Dios se enfrenta a un alma o nación, o se mueve a fruncir el ceño, a indignación e ira contra ellos, que todos queden claros: cuán listos están todos para volar, cuando Dios se levanta hacia la presa, es decir, para vengarse de los impíos.
SÍMIL
III. ¿Nadie puede quitarle la presa a un León, como nos muestra el profeta? el cual, si pasa por un rebaño de ovejas, lo holla y lo despedaza, y nadie puede librarlo.
PARALELO
III. Nadie puede librarse de las manos de Dios, cuando él viene contra ellos como un León hambriento. Dios nos dice: "Se levantará a la presa, y toda la tierra será devorada con el fuego de su celo", Sofonías 3:8. "Nadie puede librar de su mano", Isaías 43:13. ---ni el poder, ni la política, ni el arte, ni la fuerza exterior, significarán cosa alguna.
SÍMIL
IV. Un León es fuerte y de un solo golpe aplasta todos los huesos de un hombre; despedaza el cuerpo del hombre. Y los naturalistas nos dicen que cuando el León ha desgarrado el cuerpo, le encanta chupar la sangre que está alrededor del corazón; y en cuanto a otras partes del cuerpo, salvo que tenga mucha hambre, las deja a otras bestias para que las devoren; pero el corazón, la sangre y la grasa que hay alrededor del corazón, al León le encanta chupar.
PARALELO
IV. El Dios terrible, cuando los pecadores caigan en sus manos, los aplastará como un león: "Considerad esto: os olvidéis de Dios, no sea que os despedace", Sal 50:23. "Me levantaré y devoraré en seguida, rasgaré la coraza de su corazón, y allí devoraré como un león", Os 13:8. Un reverendo teólogo tiene una excelente nota sobre este lugar: "El Señor hará como lo hace un León: más inmediatamente herirá sus corazones y los castigará con plagas y juicios espirituales; y en cuanto a sus propiedades y cuerpos, les dejará a otras bestias, y los atormentarán de esa manera. Sus corazones estaban engordados, tenían una película alrededor de sus corazones, y la instrucción no podía llegar a sus corazones; pero Dios arrancará esa envoltura, esa película de sus corazones". El Sr. Borroughs sobre Oseas ha señalado además que denota el envío de plagas sobre los corazones de los hombres malvados y el abandono de sus propiedades, etc., a los asirios; sobre la observación de Lutero; y para una mayor confirmación, cita a Arrio Montano.
SÍMIL
V. El León es una criatura (como observan los naturalistas[1]) que parece mucho por la justicia. Ninguna criatura más firme o constante en su amor y amistad, o más dispuesta a vengar la ruptura de la amistad, que un León; lo cual lo demuestra aún más un gran historiador, citando un pasaje de Eudemo,[2] que escribe sobre cierto joven que alimentó juntos durante muchos años un perro, un oso y un león; que vivía en perfecta paz y concordia, sin rupturas, gruñidos ni apariencia de ira. Pero un día en que el perro y el oso jugaban juntos y se mordían suavemente, sucedió que el pobre perro apretó los dientes por diversión, más profundamente de lo que el oso podía digerir; y entonces cayó sobre él y con sus garras le arrancó la parte blanda del vientre, de lo cual murió. El León sentado y viendo esta crueldad y ruptura del amor, la amistad y la concordia que había habido entre ellos, se enardeció para vengar esa perfidia, y como un verdadero rey de las bestias, se midió al oso, como lo había hecho. Le hice al perro y le serví con la misma salsa, desgarrándolo instantáneamente en pedazos. Si un León es herido o herido por un hombre, con una piedra o con un dardo, según la magnitud del daño formula su venganza.
[1] Séneca en su libro De Beneficiis de Gellius.
[2] Topsall, lib. 1. pág. 336.
PARALELO
V. El Dios santo es justo en todo lo que hace: "Justos y justos son tus juicios, oh Señor". "La diestra del Señor está llena de justicia", Sal 48:10. Sin embargo, se deleita en vivir en amor, concordia y verdadera amistad con todas sus criaturas; y ¡oh, cuán fijo y constante es en ello, y cuán reacio a que alguien lo mueva a la ira! Pero cuando una vez se rompe el pacto de paz y amistad, y no aparece más que crueldad e injusticia entre los hombres, y los grandes de la tierra se revelan tiranos, destrozan y devoran a los pobres; ¿Cómo se enfurece Dios o se le incita a vengar la violación de su ley? "Para la opresión de los pobres, dice Dios, me levantaré", Salmo 12:5. Y se vengará de los malvados, según la naturaleza de los males que hayan cometido. "No robes a los pobres, porque son pobres, ni oprimas a los afligidos en la puerta; porque el Señor defenderá su causa, y despojará el alma de los que los despojaron", Pro 22:22. "Y oí al ángel de las aguas decir: Justo eres, Señor, el que eres, y eras, y serás, porque así has juzgado; porque han derramado la sangre de los santos y de los profetas, y tú les has dado sangre. beber, porque son dignos", Apocalipsis 16:5-6. Dios siempre proporciona el castigo a la naturaleza y calidad de la ofensa.
SÍMIL
VI. Se observa del León que marcará estrechamente a cualquiera que lo hiera; y aunque haya cientos de hombres juntos y solo uno lo hiera, o le dispare, o lo lastime o lastime de alguna manera, él observará y Fíjate en ese hombre y mantén el mal en su mente por mucho tiempo.
PARALELO
VI. El Señor observa de cerca a aquellos hombres que luchan contra él con mano altanera, que hieren su nombre y abusan de su pueblo; y seguramente no deben pensar en escapar entre los demás; Aunque el pecador puede olvidar el mal, que ya se había cometido anteriormente, Dios lo recuerda. "Así dice Jehová: Ve y hiere a Amalec, yo me acuerdo de lo que hizo Amalec, y destruye por completo todo lo que tiene", 1Sa 15:2-3. "Estas cosas hiciste, y yo guardé silencio; pensaste que había sido uno como tú; pero te reprenderé y las pondré en orden delante de tus ojos. Considerad esto, los que os olvidáis de Dios, para que no os despedazará, y no habrá quien os libre”, Sal 50:21-22.
SÍMIL
VII. Además, se observa del León que duerme poco y con los ojos abiertos; o, como señalan algunos otros, tiene ojos grandes y párpados tan pequeños que no pueden cubrirlos por completo.
PARALELO
VII. El Señor que guarda a Israel no duerme ni se adormece, sus ojos están siempre abiertos, ve al pecador en todo tiempo. Ningún lugar oscuro ni secreto puede esconderse de él; contempla a los malvados cuando trabajan; Para él el día y la noche son iguales. "El que guarda a Israel no duerme", Salmo 121:4, lo cual es motivo de consuelo para ellos; así el que destruye a sus enemigos no duerme, lo cual es motivo de terror para ellos.
SÍMIL
VIII. El León no caerá sobre ninguna criatura, a menos que tenga hambre o esté muy irritada.
PARALELO
VIII. El Señor, aunque su ira es terrible como la de un león, no está tan preparado para caer sobre sus criaturas en el presente. No irrumpe en ellos hasta que se irrita mucho y no hay remedio; pero luego cae terriblemente sobre ellos, como un león hambriento e indignado, 2 Crónicas 36:16-17.
SÍMIL
IX. El León (como observa Plinio en Lib. viii. p. 202.) no puede soportar que nadie lo mire con los ojos entrecerrados.
PARALELO
IX. El Señor aborrece a los que lo miran con los ojos entrecerrados; Nos referimos a aquellos profesores que tienen fines propios y siniestros, que no tienen un ojo recto y puro para su gloria en lo que hacen. El Señor ama la rectitud en todos nuestros caminos y los caminos hacia él, 1Cr 29:17.
SÍMIL
X. Además, de todas las bestias salvajes, se observa que el León, si uno cae y se postra ante él, por así decirlo, y suplica por su vida, lo perdonará. Tomemos las propias palabras de Plinio, Lib. viii. pag. 201. "El León, entre todas las bestias salvajes, es el único que es amable con aquellos que se humillan ante él, y no tocará a nadie al someterse, sino que perdona a cualquier criatura que yace postrada ante él".
[3] Corpora magnanimo satis esl prostrassa Leoni. Ovidio.
PARALELO
X. Dios está lleno de clemencia y entrañas para con todos los que a él se someten. Cuando ve a una pobre criatura humillarse, caer a sus pies y pedir misericordia, ¡cuán dispuesto está a perdonar y pasar por alto todas las traiciones y rebeliones anteriores contra él! "¿Ves cómo se humilla Acab? No quiero, dice el Señor, por haberse humillado, traer el mal en sus días", 1 Reyes 21:29; sin embargo, este Acab era un desgraciado abominable a los ojos de Dios, un monstruo de maldad; por eso se dice: "No hubo nadie como Acab, que se vendió para hacer lo malo ante los ojos del Señor, a quien Jezabel su esposa incitó". 1 Reyes 21:25. Efraín provocó a ira a Dios, pero se lamenta de sí mismo, y se arrepiente con lágrimas, y se golpea el muslo, con vergüenza y confusión de rostro; ¿y qué dice ahora Dios a Efraín? "Ciertamente tendré misericordia de él, mis entrañas están conturbadas por él, ciertamente tendré misericordia de él, dice El Señor. No ejecutaré el ardor de mi ira. No volveré para destruir a Efraín, porque soy "Dios y no hombre: mi corazón se trastorna en mí, mis arrepentimientos se encienden juntos, Jeremías 31:20; Oseas 11:8-9. Aunque Dios es un León terrible, todavía es sólo para los impenitentes y aquellos que se levantan contra él.
SÍMIL
XI. Un león (como nos dicen Plinio y otros grandes naturalistas) es un gran enemigo de los simios y los lobos.
PARALELO
XI. Dios es un gran enemigo de los aduladores y tiranos, que tarde o temprano serán objeto de su ira y furor, a quienes despedazará y devorará.
SÍMIL
EL León es una criatura orgullosa y altiva, una bestia tiránica y cruel, un gran destructor de ovejas, corderos y otras pobres criaturas inocentes e inofensivas; además tiene muchas otras malas cualidades. De ahí que el diablo y los malvados sean comparados con un león: a cuyos símiles os remitimos.
DISPARIDAD
EN diversos aspectos, Dios no puede compararse de ninguna manera con un León. No es orgulloso, ni cruel, ni desechará ni destruirá a persona recta e inocente, cualquiera que sea la provocación; pero está en el más alto grado de eminencia, muy al contrario de todas estas malas cualidades, como se muestra en otra parte.
COROLARIOS.
1. ¿Se compara Dios con un León en los aspectos que has oído? entonces que tiemblen los pecadores, porque parecen ser la única presa de este Dios espantoso y terrible. ¿Podrás encontrarlo o presentarte ante él? "Seré como león para Efraín, y como cachorro de león para la casa de Judá; yo también lo desgarraré, y me iré, y no habrá quien lo libre", Os 5:14. ¿No empieza a rugir este León? ¿Rugirá un león en el bosque sin tener presa? ¿Se tocará la trompeta en la ciudad y el pueblo no tendrá miedo? Seguro que Dios se levanta hacia la presa, y "hará temblar la tierra terriblemente", Am 3:4,6,8. ¿Qué haréis, podréis resistir ante su indignación?
2. ¿Se compara a Dios con un León? que los pecadores tengan cuidado, no sea que lo despierten y lo despierten.
3. Vea desde aquí cuál es la naturaleza del pecado; es sólo eso lo que hace que Dios irrumpa contra el hombre, como un León hambriento. Es el pecado lo que lo provoca a ira y lo llena de ira e indignación. Dios se deleita mucho en la misericordia; y ejecutar juicio, se llama "Su obra extraña", Isaías 28:21.
4. No hay camino que pueda tomar el alma culpable o rebelde, sino postrarse ante el Dios terrible, postrarse a los pies del León de la tribu de Judá: Él tendrá misericordia de ti, si te sometes. tú mismo hacia él.



DIOS COMO LEOPARDO
DIOS COMO LEOPARDO
"Y como leopardo los observaré" Os 13:7.
SÍMIL
I. EL Leopardo es un gran enemigo del hombre, y tan feroz, que inmediatamente vuela hacia él y le arranca los ojos.
PARALELO
I. Los hombres MALVADOS vuelan en el rostro de Dios; se dice que luchan contra él, Hechos 5:39 y Hechos 7:51, y ahora dice Dios: "Seré como un leopardo", volaré como si fuera en vuestras caras, vendré furiosamente sobre vosotros en el camino de mis juicios: No sólo como un león, arrancaré la red de vuestros corazones: sino que como un leopardo, os arrancaré los ojos, y vagaréis en las tinieblas.
SÍMIL
II. El leopardo es una bestia muy veloz: "Sus caballos son más veloces que los leopardos", Hab 1:8.
PARALELO
II. Dios dice que será un "testigo rápido" contra los malvados: "Pronto (dice Dios, hablando a los enemigos de su pueblo) volveré vuestra recompensa sobre vuestras propias cabezas", Joe 3:4.
SÍMIL
III. El leopardo al observar a su presa es muy astuto; observa tiempos y estaciones adecuados para encontrarlos. Plinio nos muestra[1] cómo esconden sus cabezas y qué gran política utilizan para apoderarse de sus presas.
[1] Plinio, Lib. viii. pag. 204.
PARALELO
III. En esta escritura, Dios se compara principalmente con un leopardo, con respecto a observar a los impíos: "Como un leopardo los observaré". Esto expone la terrible ira de Dios contra los hombres malvados. Dios pone su infinita sabiduría en obra, para encontrar tiempos y oportunidades propicias para descargar sobre ellos su ira y furia; "Yo los guardaré para el mal", Jeremías 44:27. El Señor cuida de su pueblo para siempre; Pero ¡ay de ellos que, como un leopardo, observa y vela para destruir! Es maravilloso considerar cuánto tiempo el paciente Dios soporta un alma, pueblo o nación impía, antes de que les aplique sus juicios arrolladores. Los malvados piensan que Dios nunca atacará, porque difiere la ejecución de su ira, y por eso se endurecen en una obra mala. Cuando, ¡ay, pobres almas! están muy equivocados; Dios está esperando un tiempo mejor, en el que obtendrá un mayor nombre y más gloria en su destrucción, Salmo 50:21 y Salmo 10:11,13-14. Tenemos una prueba clara de esto en el faraón rey de Egipto; Dios, como un leopardo, lo observó y lo cuidó para el mal; y finalmente, aunque no fue al momento, lo apresó, le rompió los huesos y destruyó su poder y a todo su poderoso ejército. El tiempo de Dios de ejecutar sus juicios e ira sobre los impíos, es el más asombroso y terrible: "a su debido tiempo resbalarán los pies de los impíos".
SÍMIL
IV. Los naturalistas observan que cuando un leopardo se encuentra con su presa, salta sobre ella de repente.
PARALELO
IV. Dios, aunque parece tardar mucho antes de venir sobre los impíos, sin embargo, cuando viene, salta (por así decirlo) sobre ellos, viene de repente: "Vendré sobre ti como ladrón", Apocalipsis 3: 3. Los malvados se sorprenderán cuando llegue la venganza sobre ellos.
SÍMIL
V. Se observa que el leopardo duerme mucho, incluso tres días seguidos; pero cuando despierta, es más feroz.
PARALELO
V. Dios, aunque parezca que duerme, y calla, y deja en paz a los pecadores; sin embargo, finalmente despertará del sueño y luego dejará que los pecadores lo miren, Isaías 42:14.
DIOS COMPARADO CON UN OSO
DIOS COMPARADO CON UN OSO
"Saldré a su encuentro como una osa privada de sus cachorros" Hos 13:8.
ESTE es el tercer símil que Dios utiliza en este lugar: "Los encontraré como una osa privada de sus cachorros".
SÍMIL
I. El Oso es una criatura muy feroz, muy terrible. Dos osas destrozaron a cuarenta y dos niños a la vez. Su voz es feroz, dice alguien, no tiene miedo en su ira.
PARALELO
I. ¿Quién es tan feroz y terrible como el gran Dios, cuya ira es irresistible y cuya justa ira, cuando es provocada, es inevitable?
SÍMIL
II. Se observa que el Oso no luchará ni atacará voluntariamente a un hombre, a menos que se le obligue a ello.
PARALELO
II. Dios no aflige, pelea ni entristece voluntariamente a los hijos de los hombres, hasta que su atrevida insolencia y sus provocaciones frecuentemente repetidas lo obligan (por así decirlo) a hacerlo.
SÍMIL
III. Ninguna criatura (como nos dicen los naturalistas) ama más a sus crías que el Oso.
PARALELO
III. Ninguna criatura que Dios ha creado ame a sus crías. o descendencia, como Dios hace con los que le temen. "Puede la mujer olvidarse de su niño de pecho, pero no olvidará a sus hijos", Isaías 49:15, su amor excede el amor de las mujeres por sus tiernos bebés.
SÍMIL
IV. La osa está furiosa y terriblemente furiosa cuando se ve privada de sus crías, como se desprende de las palabras de Husai a Absalón: "Tú sabes que tu padre y sus hombres serán perseguidos en su furia, como una osa". privada de sus cachorros", 2Sa 17:8. "Que una osa despojada de sus cachorros se encuentre en el campo con un hombre, antes que con un necio en su necedad", Pro 17:12. Ella es feroz en todo momento, como se insinuó antes; pero sobre todo, si le roban sus cachorros.
PARALELO
IV. ¡Oh cuán furioso está el Todopoderoso! ¡Cómo se enfurece si alguien lastima a sus pobres hijos! "El que os toca, toca la niña de mis ojos", Ec 2:8. ¿Qué será entonces de los sangrientos perseguidores, que no sólo han privado a Dios de sus hijos, sino que los han despedazado cruelmente, les han perforado los ojos, los han asado vivos, les han desollado la piel y los han quemado en la hoguera hasta convertirlos en cenizas, y someterlos a todas las horribles torturas que pudieran idear? Si Dios se encuentra con su propio pueblo, si pecan contra él y lo provocan, como una osa privada de sus cachorros; ¿Cómo se enfrentará a Babilonia, a los papistas sanguinarios y despiadados y a otros malditos perseguidores de su pueblo? "El día de la venganza, dice, está en mi corazón, y el año de la retribución; en la guerra de Sión herirá a reyes, en el día del ardor de su ira". "¿No vengará Dios la causa de sus escogidos, que claman a él día y noche?" "Sí, él los vengará rápidamente", y saldrá contra sus enemigos, como una osa privada de sus cachorros.
DIOS COMPARADO CON UNA POLILLA
DIOS COMPARADO CON UNA POLILLA
"Seré para Efraín como polilla" Hos 5:12.
PARA QUE podamos entender la naturaleza y calidad de esta pequeña criatura, y el motivo de la comparación, se ofrece el siguiente paralelo, con una aplicación práctica. El alcance del texto es la denuncia de un juicio extraño, que los corroerá y consumirá; cuya causa y fundamento se explica en los versículos anteriores, a saber, porque han resistido los mandamientos de Dios y han seguido los malvados mandatos de Jeroboam y sus príncipes: "Por tanto, dice Dios, seré para Efraín como un Polilla."
Observar. Que Dios, al traer juicios y miserias sobre un pueblo rebelde, será como una Polilla. Y en qué aspectos se toma lo siguiente.
SÍMIL
I. Una polilla es una criatura que corroe o devora en exceso cualquier prenda o tela de la que se agarra, y la aprovecha por muy poco.
PARALELO
I. Dios, cuando irrumpe sobre un pueblo o naciones en forma de juicio e ira, destruye y desola todo lo que hay en ellos. "He aquí, pues, yo extenderé mi mano sobre ti, y te entregaré por despojo a las naciones, y te extirparé de entre los pueblos, y te haré perecer; te destruiré, y te destruiré. Sepan que yo soy el Señor", Eze 25:7.
SÍMIL
II. Una polilla no sólo comerá telas de lana y vestidos baratos, sino también muy ricos, incluso terciopelos costosos, como lo demuestra la experiencia.
PARALELO
II. Dios, cuando viene a despojar a un pueblo o una nación por sus pecados, no perdonará más a los ricos que a los pobres, al rey más que al campesino: todos deben esperar probar por igual la misma copa. Como han pecado juntos, todos deben sufrir juntos.
SÍMIL
III. Una polilla no entra en telas y prendas que se mantienen cuidadosa y sabiamente alejadas del polvo y la suciedad: y por lo tanto, aquellos escritores [1] que mencionan la naturaleza dañina de esta criatura, aconsejan limpiar y conservar aquellas cosas que estén sujetas a esta criatura de todo polvo e inmundicia, y entonces no tendrán que temer a la Polilla; y describir las formas y medios, cómo se puede hacer.
[1] Topsal. Hist, de bestias de cuatro patas, pág. 1100, 1101.
PARALELO
III. Dios no vendrá sobre un pueblo y una nación santos y piadosos, para despojar y destruir como una polilla a aquellos que trabajan para mantenerse puros y limpios del polvo y la inmundicia del pecado y las corrupciones de este mundo; Los tales no deben temer que Dios sea como una polilla para ellos.
SÍMIL
IV. La polilla come y devora la ropa en secreto; es posible que no lo espíes rápidamente; no hace ningún ruido de su venida; Al principio no puedes saber si se metió en tu ropa o en tu ropa o no.
PARALELO
IV. Dios a veces viene en secreto sobre un pueblo, en forma de ira; Los sorprende de repente, viene sobre ellos, como los dolores de parto a la mujer encinta. Se han creído a salvo del peligro y de repente estalla contra ellos una confusión espantosa: puede haber paz en la noche, pero horror en la mañana.
SÍMIL
V. Una polilla come y estropea poco a poco: no consume ni estropea una prenda de una vez, sino poco a poco, hasta que se estropea por completo y no sirve para nada.
PARALELO
V. Dios continúa también trayendo ruina a un pueblo o nación poco a poco. Lo hace gradualmente muchas veces; como en el de Amós, tocante a Israel: "Os he dado limpieza de dientes en todas vuestras viviendas, y escasez de pan en todos vuestros lugares". Sí, pero esto no produjo ninguna reforma; por lo tanto, da otro paso y continúa aún más: "Os he negado la lluvia, pero no habéis vuelto a mí", etc. Pero esto tampoco serviría de nada; por lo tanto, continúa con otra gradación: "Os he herido con añublo y moho; cuando vuestros huertos, y vuestras viñas, y vuestras higueras y vuestros olivos crecían, la oruga de las palmeras los devoraba; pero ¿no habéis vuelto a "Yo, dice el Señor. Por eso trajo sobre ellos pestilencia a la manera de Egipto, y derribó a algunos de ellos, como Dios destruyó a Sodoma y Gomorra", Am 4:6,11. Y así avanzó paso a paso, hasta que, como una polilla, los destruyó por completo.
SÍMIL
VI. Una polilla corrompe y destruye insensiblemente. Estos gusanos, dice el señor Topsall, cuando poco a poco han devorado insensiblemente la superficie exterior de la tela, luego devoran la parte interior y así se insinúan en la sustancia media de la misma; y aquellos que nunca los buscan tan bien, difícilmente pueden encontrarlos. Un hombre puede pensar que su ropa o vestimenta es buena, por su apariencia exterior; sin embargo, cuando lo mire y lo pruebe a fondo, lo encontrará lleno de agujeros y bueno para poco.
PARALELO
VI. Dios deja salir su ira y su disgusto de manera tan insensible, que los pecadores no lo perciben por mucho tiempo; sin embargo, decaen y se debilitan, y su belleza, fuerza y gloria disminuyen: exteriormente parecen amables y en buenas condiciones, y dicen con Sansón, (cuando le cortaron los cabellos y le faltaron las fuerzas): Me levantaré. arriba como otras veces; pero rápidamente se encuentran con otro pueblo, y que Dios los ha abandonado. ¿Y qué fácil es para cualquiera vencerlos y destruirlos? Cuando la vida interior y el corazón de un pueblo desaparecen, pronto se convierten en reproche y burla para sus enemigos; y, sin embargo, durante todo este tiempo es posible que no perciban la causa de su ruina, ni que Dios sea una polilla para ellos.
Búsqueda. Pero aquí posiblemente algunos pregunten: ¿Cómo se dice que Dios es una polilla para un pueblo?
Respuesta. En respuesta a esta pregunta, tomemos lo que dijo el Sr. Burroughs en su exposición sobre Oseas, página 478. Dice:
"Primero, Dios es una polilla en el espíritu de un pueblo: hay un camino secreto de la ira de Dios sobre sus espíritus, que no se percibe. Una nación se vuelve débil y cobarde; ahora la debilidad y la cobardía de un pueblo que una vez fue formidable , muestra un juicio de Dios sobre ellos. Así fue en Israel, 2 Reyes 15., sus gobernadores hicieron lo que quisieron, se mataron unos a otros, y el pueblo se quedó tranquilo, uno no se atrevía a quejarse de lo que se hacía.
"2. Luego, una vil pereza de espíritu, que se apodera de los corazones de los hombres, torpeza, una sordidez de espíritu, que se preocupa por las cosas bajas, sin considerar ningún logro digno u honorable. Cuando las personas son así, Dios es una polilla para ellas.
"3. Cuando en el espíritu de un pueblo surgen celos unos contra otros, entonces Dios es para ellos como una polilla. Como sabemos, una polilla en una prenda hace que los hilos no cuelguen firmes y juntos, sino que los separa unos de otros. , haciendo agujeros en la tela: así también los celos secretos y las divisiones en un reino los consumen y destruyen.
"4. La vil conformidad de los hombres para sus propios fines, y la falsedad de los espíritus en el encargo que se les ha encomendado, especialmente los que se ponen en lugares públicos. Cuando estas cosas aparecen entre un pueblo, se puede decir que Dios es como una polilla para ellos en sus espíritus.
"En segundo lugar, Dios puede ser como una polilla en los consejos de los hombres.
"Como primero, en su ceguera, para no ver las conspiraciones de sus enemigos. No conocen sus propias ventajas, ni cómo mejorar la oportunidad que tienen en sus manos. No encontrarán caminos y medios correctos para asegurar de sus peligros inminentes. Habrá perplejidades y contradicciones en sus consejos, unos aconsejando de una manera, otros de otra. Se atraparán y serán arruinados en sus propios consejos. Y todo esto mientras Dios no aparezca de forma externa y manera hostil contra ellos, pero hay una maldición sobre ellos; y por eso el Señor es para ellos como una polilla.
"En tercer lugar, Dios es como una polilla para un pueblo en sus propiedades y el comercio entre sí. Habrá una decadencia del comercio entre ellos; se volverán más y más pobres, y nadie sabe cómo. Siembra mucho y trae poco; ganan salarios y lo meten en una bolsa con agujeros. Habrá una maldición secreta sobre sus negocios y propiedades, de la que nadie podrá dar una razón.
"En cuarto lugar, Dios es una polilla en los principales instrumentos que se utilizan para el bien público. Quita a las personas principales y dignas, y pocos se dan cuenta de ello. Unos son eliminados de una manera, y otros de otra; y los que quedan, de una u otra manera carecen de habilidades, o son traicioneros. Y si queda alguno sabio y honesto, o está arruinado, o de una forma u otra, no tiene la capacidad de hacer ningún bien. Y cuando sucede así con un reino, Dios Se puede decir que es como una polilla para ellos.
"En quinto lugar, se puede decir que Dios es una polilla en el tesoro y la fuerza de una nación. Habrá una gran carga sobre el pueblo, y mucho se juntará, pero nadie sabrá cómo se gasta, se desmoronará. : De modo que cada uno se quejará de la carga y de lo que sale de él, pero casi nadie puede ver a qué viene.
"En sexto lugar, Dios es una polilla para un pueblo en su religión (quiero decir, al sufrir una maldición secreta sobre ellos), de modo que su religión se corrompe, y su vino se mezcla con agua, y su plata con escoria.
"Que mientras esperaban ver la religión más pura y refinada a partir de mezclas papistas y otros errores y corrupciones, en el sentido espiritual serán invadidos por mayor oscuridad y confusión, y no percibirán bien la ira y la maldición de Dios que está sobre nosotros". ellos, siendo para ellos como una polilla a este respecto."
INFERENCIAS.
1. Ningún pueblo debe considerarse seguro, porque Dios no aparece actualmente en el colmo de su disgusto contra ellos. Puede dejar salir su ira en cosas pequeñas (una polilla es una cosa pequeña) y avanzar sólo un poco; da uno o dos pasos con ellos a modo de juicio y luego espera un rato para ver cuáles son los efectos. Puede, mediante pequeñas cosas, de manera secreta e insensible, estropear y deshacer por completo una nación o un alma en particular. Puede haber mucho veneno en pequeñas gotas; para que la ira de Dios sea sobre ti como una polilla, en cosas que no te importan; porque cosas pequeñas y despreciables, como piojos y moscas, resultaron una gran plaga para los egipcios.
2. Nuestra propia inmundicia y corrupción dentro de nosotros genera nuestros problemas y es la causa de nuestra ruina. ¿Qué es lo que deja paso a la polilla y la podredumbre a apoderarse de la lana o de las prendas? ¿No es el descuido y negligencia de las personas, al no cuidarlas y no utilizar cosas adecuadas para mantenerlas limpias y prevenir el peligro que surge de este gusano? La polilla (como nos dicen los naturalistas) se reproduce en la tela; cuidad de la inmundicia y la contaminación internas: si no mantenéis limpios vuestros corazones con los medios adecuados, vendrá la polilla y la podredumbre se apoderará de vosotros.
3. Dios es lento en la ira, castiga poco a poco; Tiene mucha paciencia antes de destruir por completo a un pueblo; antes de irrumpir como un león o atacarlos, es como una polilla.
4. Dios tiene juicios secretos que ejecutar sobre un pueblo o una persona en particular: Si esto no fuera así, ¿por qué debería hablar de ser "como polilla para Efraín?" Tengamos cuidado con los pecados secretos, no sea que Dios nos consuma con juicios secretos.
5. ¿Qué criatura tan mezquina y insignificante es un hombre, sí, un reino, para que se diga que una cosa tan pequeña como una polilla los destruye y los consume? Dios al expresarse así como polilla y podredumbre, habla con una especie de desprecio contra el orgullo de Efraín y Judá: eran altivos y orgullosos; pero Dios, para humillarlos y humillarlos, les dice que un gusano, por así decirlo, arruinaría su belleza y los destruiría. Se dice del hombre: "su fundamento está en el polvo, y delante de la polilla será aplastado", Job 4:19. De hecho, ser aplastado ante un león no es tanto; pero que sea comido y devorado por una polilla, esto muestra lo pobres, débiles y endebles que son las cosas, los hombres y los reinos. ¡Qué pocas razones hay para que los hombres se llenen de orgullo y de pensamientos elevados sobre sí mismos cuando, ay! ¡Dios es capaz de hacer que los piojos o los gusanos los destruyan en un momento! sí, una cosa tan débil y despreciable como una polilla, Dios puede utilizarla externa o realmente para destruir (si le place) a las personas más grandes del mundo: por muy orgullosas y altivas que sean, no son capaces de defenderse de ellas. la criatura más pequeña; un gusano o una polilla pueden consumirlos.
6. Vemos cuán bajo se digna Dios (dice el Sr. Burroughs) a expresar su significado a los hijos de los hombres. Es una expresión muy extraña, para el Dios alto, glorioso y terrible, a quien los mismos Ángeles adoran; ¡Sin embargo, que este Dios diga de sí mismo que será como polilla y podredumbre! ¿Se ha atrevido alguna criatura a haber reducido a Dios en una expresión tan baja, si no la tuviéramos en la palabra de Dios? Sin embargo, este Dios alto y glorioso se condesciende así a lo bajo, para poder expresarse mejor ante nosotros, para que podamos entender su significado.
DIOS UN REFUGIO
DIOS UN REFUGIO.
"El Dios eterno es tu refugio", etc. Dt 33:27.
"Dios es nuestro refugio y fortaleza", etc. Sal 46:1.
EN estos y muchos otros textos, a Dios se le llama Refugio. Para una comprensión más clara de lo cual,
1. Mostrar la importancia y significado de la palabra.
2. Dar las diversas acepciones del mismo.
3. Muestre en qué aspectos se atribuye el término a Dios, a modo de paralelo.
4. Producir algunas disparidades.
5. Haz algunas breves inferencias del conjunto.
I. Esta palabra se expresa en hebreo por XXXX, y los intérpretes a veces la traducen como esperanza, a veces como habitación segura, etc. pero comúnmente se llama Refugio en latín,[1] refugium, que es un lugar, persona o cosa a la que volamos, para estar a salvo del peligro. Significa (en su latitud) cualquier lugar de rescate, socorro o seguridad; en griego se llama atafugh y se deriva de katafeugw, perfugio, que indica propiamente un vuelo a algún lugar seguro; y es, de hecho, una metáfora muy espléndida, que demuestra de manera más significativa el estado de ánimo de sus mentes, quienes (cuando por todos lados están acosados por problemas inextricables) ante la desesperación de la ayuda humana, acuden a Dios como su único refugio.
[1] Leigh crítico. Sacro.
II. Esta palabra Refugio se utiliza para seguridad contra una multitud de enemigos, como los que Israel iba a enfrentar en la tierra de Canaán.
1. Se aquieta y fortalece la mente contra grandes y asombrosas providencias, Salmo 46:1.
2. Para preservar la seguridad y el decoro públicos, de las invasiones de hombres malvados o envidiosos, Salmo 48:3-4.
3. Para la seguridad de la vida, en caso de peligro, Sal 71:7,10.
4. Para la seguridad del alma en peligro espiritual, Heb 6:18-19.
5. Para seguridad contra el vengador de la sangre, por designación de Dios.
6. Para seguridad contra la persecución, Hechos 14:6. Los apóstoles huyeron en busca de refugio a las ciudades de Licaonia, etc.
III. La palabra, en su significado adecuado, alude a la seguridad en caso de peligros humanos; y desde allí, mediante una traducción metafórica, se aplica a Dios. Para ilustrarlo mejor, tomemos el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. Esta palabra Refugio, implica personas en apuros.
PARALELO
I. Los pecadores, es más, los mismos piadosos, a menudo se encuentran en gran peligro y angustia: "En mi angustia invoqué al Señor", 2 Samuel 22:7.
METÁFORA
II. También implica un lugar, cosa o persona, capaz de aliviar al afligido en su aflicción.
PARALELO
II. Dios es el único Refugio, que es apto y capaz de socorrer a los que acuden a él.
METÁFORA
III. Un Refugio, para que pueda ser útil a los afligidos, debe ser bien conocido.
PARALELO
III. Aquellos que quieran tener a Dios como refugio en el día de la angustia, deben saber o comprender qué Dios es él. "Dios es conocido en sus palacios como refugio", Sal 48:3. "Y los que conocen su nombre confiarán en él", Sal 9:10.
METÁFORA
IV. Es necesario también que no esté lejos un Refugio, cuando se acerquen los peligros.
PARALELO
IV. "Dios está cerca de todos los que lo invocan, los que lo invocan en verdad", Sal 145:1; 8. No sólo "un Dios de lejos, sino un Dios cercano", Jeremias 23:23.
METÁFORA
V. Un Refugio debe ser de suficiente fuerza para salvar o proteger del poder y la furia del mayor enemigo.
PARALELO
V. Dios es un Refugio infinito en fuerza, "capaz de salvar perpetuamente a todos los que por Cristo Jesús acuden a él", Heb 7:25.
METÁFORA
VI. Un refugio protege contra una multitud de enemigos. Israel tenía muchos miles, mejor dicho, millones, especialmente cuando se encontraron con las siete naciones de Canaán; Fue entonces cuando Dios les dijo: "Él sería un refugio o seguridad para ellos", Deuteronomio 33:12,27.
PARALELO
VI. Dios protege a su iglesia y a su pueblo de innumerables multitudes de enemigos infernales, internos y externos, Edom, los ismaelitas y Moab, los agarenos, Gebal, Amón, Amalec, con los habitantes de Tiro, estaban todos confederados contra el Israel de Dios, Sal 83: 4-7, sin embargo, al estar en este glorioso Refugio, estaban a salvo.
METÁFORA
VII. Un Refugio protege de la ira de un rey, que es como rugido de león. Cuando David fue perseguido por el enfurecido Saúl, se vio obligado a volar a lugares de refugio, a veces meterse en una cueva, otras en una roca, por lo que escapó; que atribuye a Dios, 2 Samuel 22:1-4.
PARALELO
VII. Dios protege a su pueblo de la ira del rey de las tinieblas, que sube y baja como león rugiente buscando a quien devorar", 1 Pedro 5:8, y de la ira del anticristo, esa bestia sanguinaria y primogénita. del infierno. Y si no fuera por este Refugio, hace mucho tiempo que hubiéramos sido destruidos,
METÁFORA
VIII. Un Refugio es bueno para aquietar y fortalecer la mente contra cualquier providencia sorprendente; cuando los cielos enojados, con sus espantosos movimientos, amenazan la tierra, y el horror se apodera de todos los corazones, y la palidez cubre sus rostros.
PARALELO
VIII. Siendo Dios el Refugio de los santos, anima, alienta y fortalece grandemente sus mentes, contra todas las dispensaciones terribles y asombrosas de Dios: "Cuando hay señales en el sol, y en la luna, y en las estrellas, y en la tierra , sangre, fuego y vapor de humo: cuando hay angustia de las naciones, con perplejidad, el mar y las olas braman, y el corazón de los hombres desfallece por el temor y por la expectación de las cosas que vienen sobre la tierra: porque las potestades del cielo será sacudido", Mt 24:29; Lucas 21:25-26. En un barro como este los piadosos están seguros y, con David, dicen: "Bajo la sombra de tus alas haré mi refugio, hasta que pasen estas calamidades". "En paz me acostaré y dormiré; porque tú, Señor, me haces habitar seguro", Salmo 57:1. y Sal 4:8.
METÁFORA
IX. Los refugios son para la preservación de la prosperidad pública, contra la envidia y la malicia de los enemigos.
PARALELO
IX. Dios, como Refugio, preserva la prosperidad pública y el bienestar de su iglesia y su pueblo, de la envidia de los demonios y otros enemigos implacables. "He aquí, los reyes estaban reunidos, pasaban juntos, (dice David) estaban maravillados y turbados, el miedo se apoderó de ellos:" ¿Pues, qué pasa? Porque Dios los desconcierta: "Están desmenuzados y no pueden destruir la alegría del monte Sión:" ¿cómo ocurre esto? "Dios es conocido en los palacios por Refugio". Sal 48:3.
METÁFORA
X. Un Refugio asegura y preserva la vida, cuando está en peligro; cuando la vida de David fue perseguida, huyó a refugio, etc. algo así como el asesino de hombres.
PARALELO
X. Dios es Refugio, que salva de la muerte, y asegura nuestra vida del destructor y de los hombres sanguinarios. Babilonia siempre tiene sed y está dispuesta a derramar la sangre de los hijos de Dios; y si no fueran preservados bajo las alas del Todopoderoso, o asegurados por su brazo glorioso, antes de ahora habrían sido cortados de raíz y rama, Salmo 142:2-3.
METÁFORA
XI. Se proporcionó un lugar o ciudad de refugio contra el vengador de la sangre, por designación de Dios, para la retirada del homicida.
PARALELO
XI. Jehová es un Refugio, en Cristo y por medio de él, contra la conciencia, la ira y la ley, que acusan y persiguen a los pobres pecadores; y esto por designación de Dios: ni hay ayuda ni socorro para ellos en ningún otro lugar, Hechos 4:12.
METÁFORA
XII. Los caminos a las ciudades de Refugio debían tener treinta y dos codos de ancho; y todos los obstáculos y otros impedimentos eliminados.
PARALELO
XII. Hay un camino sencillo hecho hacia Dios Padre (este bendito Refugio) para los pecadores, a través de la sangre de Jesús, siendo eliminados todos los tropiezos y obstáculos, Efesios 2:18; Hebreos 10:19,
Ver a Cristo el Camino.
METÁFORA
XIII. Los caminos a las ciudades de Refugio se hicieron fáciles de encontrar;[2] en cada partición o cruce, pusieron una escritura, Refugio, Refugio.[3]
[2] Véase Moisés y Aarón del Sr. Goodwin.
[3] Sr. Ainsworth
PARALELO
XIII. Dios ha hecho tal provisión y ha establecido instrucciones tan claras que conducen a Él mismo en las Sagradas Escrituras, que ningún hombre sabio y cauteloso puede equivocarse o perderse.
METÁFORA
XIV. El homicida debía huir rápidamente a la ciudad de Refugio, para que su perseguidor no lo alcanzara.
PARALELO
XIV. Aquellos que quieran encontrar refugio en Dios, no deben dejar de volar hacia él por la fe y la regeneración: "¿Cómo escaparemos si descuidamos una salvación tan grande?" Hebreos 2:3.
METÁFORA
XV. El homicida no sólo debía volar a la ciudad de Refugio, sino entrar en ella y permanecer allí hasta la muerte del sumo sacerdote que entonces vivía.
PARALELO
XV. Aquellos que quieran encontrar refugio en Dios, no deben quedarse afuera en una profesión visible, y no ir más lejos, sino conseguir morada en el Todopoderoso, y permanecer allí mientras vivan.
Vea a Dios como una habitación.
METÁFORA
XVI. Los que llegaron a la ciudad de Refugio, antes de que el Vengador de la sangre los alcanzara, estuvieron a salvo y librados de la muerte.
PARALELO
XVI. Aquellos que llegan a Dios, por la sangre y la mediación de Jesús, antes de que la ira y la venganza los alcancen, o que la muerte los separe, están a salvo y graciosamente librados de la muerte eterna. "No hay condenación para los que están en Cristo Jesús", etc., Romanos 8:1.
METÁFORA
I. Otros Refugios salvos o seguros únicamente de la violencia y peligro humanos.
DISPARIDAD
I. Dios es Refugio, que salva y libra de peligros espirituales y eternos.
METÁFORA
II. Es posible que otros refugios no estén disponibles ni se encuentren rápidamente en tiempos de calamidad.
DISPARIDAD
II. Dios es un Refugio que está siempre a mano y que debe ser encontrado por todos los que lo buscan a tiempo, antes de que termine el día de la gracia.
METÁFORA
III. Otros Refugios pueden no estar fuera del alcance y del ataque del enemigo, ni ser lo suficientemente fuertes como para protegerse contra ataques.
DISPARIDAD
III. Dios es un Refugio alto y fuerte. Por lo tanto, David resolvió hacer su refugio bajo las alas del Todopoderoso, Salmo 57:1-2, frase por la cual (como algunos observan) compara al Señor con un águila (a la que se parece en Deuteronomio 32:11). y él mismo a una de las crías del águila. El águila sube a lo alto, habita en lo alto. Ningún hombre (dice Plinio) puede alcanzar o tocar el nido del águila, hecho sobre (o más bien en) los acantilados de las rocas inaccesibles. "Ella permanece (como dice Job) sobre el peñasco de la roca y el lugar fuerte"; Trabajo 39:28. Allí esconde a sus hijos, que están bastante seguros: pero un hombre piadoso, que hace su Refugio en la Roca de las Edades, bajo las alas de la providencia y protección de Dios, está mucho más seguro.
METÁFORA
IV. Muchos hombres acuden a personas y cosas en busca de refugio, lo que los engaña enormemente. A veces hacen del oro y la plata su esperanza; confianza en sus oficios, amigos, príncipes, parlamentos y potentados de la tierra; pero en vano, ¡ay! ¿Se espera la salvación de tales colinas y montañas? "Miré a mi derecha, y he aquí, nadie quería conocerme; me falló el refugio, y nadie se ocupó de mi alma", Sal 142:4. ¿Cuántos se han deshecho, en los días pasados y en los últimos, al huir a Refugios falsos y engañosos esperando que serían sus padres y sus sustentadores? No se puede confiar en los hijos de los poderosos. El Papa y sus cardenales tienen un proverbio entre ellos: Mercatorum est, non regum, stare Juramentis: corresponde a los comerciantes, no a los príncipes, cumplir lo que han jurado.
DISPARIDAD
IV. Dios es Refugio que no engañará al alma, cualquiera que sea, que a él acuda; y nunca faltó a nadie que se refugiara en él. Dios no puede fallar en su capacidad de salvar, él es infinito en poder; no puede fallar en sabiduría, porque él es Omnisapiente, sí, la sabiduría misma en abstracto. El tiempo no le hace decaer ni envejecer: "Él permanece igual, y sus años no faltan; el Dios eterno es tu refugio. Él es recto y justo, y no permitirá que falle su fidelidad". Dt 33:27. Aunque otros no tienen ni fidelidad, ni entrañas, ni humanidad en ellos; sin embargo, el que dijo: "Nunca te dejaré ni te desampararé, Heb 13:5, también ha dicho: "Para siempre son su misericordia y su bondad". Mirad las generaciones antiguas: ¿alguien alguna vez confió en Dios, y fueron ¿O a quién menospreció el que le invocaba?
METÁFORA
V. Las ciudades de Refugio bajo la ley, eran sólo para el homicida, que por casualidad o casualidad mató a un hombre; no para asesinos voluntariosos.
DISPARIDAD
V. Dios en Cristo es refugio, no sólo para los homicidas, sino también para los asesinos, los adúlteros, sí, los más viles y peores pecadores, si con verdadera fe y arrepentimiento buscan a Él. Manasés, que hizo que Jerusalén quedara cubierta de sangre, 2 Reyes 21:16, y María Magdalena, encontró refugio (es decir, perdón y perdón) en él, Lucas 7:48.
INFERENCIAS.
1. POR LO TANTO podemos percibir que los piadosos en este mundo están expuestos a grandes aflicciones y calamidades.
2. Sin embargo, Dios no los ha dejado sin un lugar de refugio.
3. Que no hay seguridad sino en el Todopoderoso.
4. Esa es la única manera y sabiduría de los hombres pecadores de volar rápidamente hacia Dios a través de Cristo, si encuentran misericordia y santuario de la ira y la venganza.
5. Esto también muestra el feliz estado y condición de los piadosos.
6. Que los creyentes recurran a Dios en el día de la angustia, mediante la oración y la humillación.
7. Además, podemos aprender cuán vanos e infructuosos son todos los intentos y enfoques de los malvados contra la Iglesia de Dios y los hombres santos.
8. ¿Por qué, pues, deberían temer en el día del mal los piadosos que tienen semejante refugio?
Ver Torre Fuerte, Habitación, Escondite.
DIOS UN AMO DE CASA
DIOS UN AMO DE CASA
"Oíd otra parábola: Había un hombre de familia", etc., Mt 21:33.
POR el alcance y significado de esta parábola, parece que Dios el Padre es el Jefe de Casa previsto en este texto de las Escrituras.
1. Porque fue él quien plantó la viña. Tomamos viña para el mundo, o el estado de los judíos en la tierra de Canaán.
2. La cercó alrededor, cavó un lagar y edificó una torre.
3. Lo estableció y se lo cedió a los labradores. Dios hizo el mundo, y todo lo que hay en él, lo dividió por suerte, desde Adán; y establecer una determinación de sus límites y habitaciones.
4. Fue Dios quien envió a los profetas, jueces, apóstoles, sacerdotes y reyes para recibir los frutos de ellos.
5. Parece evidente que fue Dios quien envió a su Hijo a los labradores, quienes lo mataron, etc.
6. Para dejar todo fuera de duda, se dice que su Hijo es la Piedra Angular colocada en Sión, y esto por el mismo Señor: "Esto es obra del Señor, y es maravillosa ante nuestros ojos.
La palabra cabeza de familia implica tres cosas:
1. El que está en posesión de un patrimonio.
2. Uno que tiene negocios que hacer.
3. Uno que tiene una familia de sirvientes para emplear.
Todo esto parece bastante aplicable a Dios, metafóricamente.
1. Dios posee un estado: suya es la tierra y su plenitud, el mundo y todos los habitantes de él.
2. Dios tiene asuntos que hacer en este mundo, llenar la tierra y establecer su voluntad con respecto a la adoración y el servicio: "Hágase tu voluntad en la tierra, como en el cielo", etc.
3. Dios tiene una familia de servidores para gobernar: “El alma del padre, así como el alma del hijo, mía es”: Eze 18:4. Y dijo a estos siervos: Habitad en la tierra, haced el bien y emplead los talentos que os han sido dados.
Dios es (y no puede compararse inadecuadamente con) un cabeza de familia. Aquí les daré las propiedades de un cabeza de familia, según el sentido de la palabra y la verdadera intención del texto; y así continuar, con la ayuda de Dios, en el seguimiento del paralelo.
METÁFORA
I. Un jefe de familia es el primer fundador de una familia; porque no puede haber tal cosa como un cabeza de familia, una familia, etc., sin una formación o una primera fundación de la misma: y no puede haber tal formación o fundación sin un principiante o un fundador; donde hay efectos, debe haber una causa que produzca esos efectos.
PARALELO
I. Que Dios es el primer Autor, que da ser a la materia, forma y orden, es una verdad tan grande y evidente, evidenciada por las Escrituras y la razón, que nadie puede negarla sin sacudir los cimientos mismos del cielo y de la tierra, y de toda verdadera piedad y religión: porque todas las cosas que aparecen, fueron producidas por alguna causa preexistente, o se causaron a sí mismas; que no pueden ser los últimos, porque entonces deben ser antes que ellos mismos, lo cual es un absurdo monstruoso. Vea los registros antiguos del mundo y todo lo que hay en él, Gén 1.
METÁFORA
II. Un cabeza de familia que debe ocuparse de los asuntos familiares, estructura y construye una casa o vivienda, como una comodidad muy necesaria para él y su familia.
PARALELO
II. Dios, grande y bueno Padre de Familia, viéndolo muy necesario y conveniente, ha construido una casa para la comodidad de su familia, sí, muchas casas, adecuadas a las distintas partes de su familia, que es muy grande; una casa apta para los ángeles y las almas de los santos, que es el cielo; uno para los hombres, incluso en la tierra; uno para asilo para la descendencia de su familia, y esa es su iglesia, que es la casa del Dios vivo, asilo para sus herederos e hijos mayores, 1 Ti 3:15. Estas cosas las empezaron y terminaron sus manos. "El que construyó todas las cosas es Dios."
METÁFORA
III. Un buen cabeza de familia consigue una familia adecuada a todos sus propósitos, no considerando conveniente estar solo, se casa con una esposa, trae sirvientes, etc.
PARALELO
III. Dios no consideró adecuado estar solo, disfrutando de la perfecta felicidad en sí mismo, y por lo tanto ha hecho un pacto consigo mismo, con los ángeles y los hombres; y para este fin fue creado Jesucristo desde la eternidad, para reunir en sí mismo tanto las cosas que están en el cielo como las que están en la tierra, etc.
METÁFORA
IV. Un buen jefe de familia prepara a su familia o su hogar para hacer negocios.
PARALELO
IV. Así lo ha hecho Dios, el grande y bueno Padre de Familia. No hizo nada en vano, sino que dotó a cada criatura de naturalezas para realizar el trabajo adecuado a su propia posición: los ángeles para habitar en el cielo, para alabar en el cielo, para volar por el cielo, para descender al aire, para visitar. la tierra, y contemplar a los hijos de los hombres: los hombres están preparados para mirar al cielo, orar, leer, contemplar, reverenciar a Dios, propagar, henchir la tierra; las bestias están preparadas para el trabajo y el servicio, como los El caballo, la mula, el buey, etc., la oveja, con todas las demás criaturas, reciben la influencia de su grande y bueno Espíritu, para llegar al lugar donde está su presa y donde deben ser llevadas para el uso asignado. .
METÁFORA
V. Un buen jefe de familia pone las cosas en buen orden, no deja nada confuso que pueda ocasionar riñas y contiendas; pone todo en su lugar apropiado; su hijo mayor y primogénito pasa a ser jefe; el resto de los niños y sirvientes se hacen inferiores a él; se le llama "la excelencia de la dignidad", Génesis 49:3.
PARALELO
V. Dios, el grande y bueno Padre de Familia, ha puesto todas las cosas en orden, tanto en el mundo superior como en el inferior; quien es "Dios no de confusión, sino de orden, en todo el pueblo de su familia", 1Co 14:33. Cristo su Primogénito no sólo es Rey, incluso Rey de la tierra, sino Rey de los ángeles; él es la Cabeza de todos los principados y potestades, Col 1:16; Ef 1:20-21. Ángeles junto a él, por encima de los hombres, los hombres representantes y vicegerentes de Dios, por encima de las mujeres: el hombre es la cabeza de la mujer, los padres la cabeza de su descendencia, y los hijos por encima de los siervos, y todos estos por encima de las bestias del campo, o seres que se arrastran sobre la tierra.
METÁFORA
VI. Un buen jefe de familia muestra y asigna a su familia su trabajo; algunos para ser empleados en la casa, otros en el granero y el establo, y otros en el campo.
PARALELO
VI. Así también ha hecho Dios, el grande y buen Jefe de Casa, con toda su familia. Ha designado a su Primogénito para que sea Mediador, Sacerdote, Abogado, para influir en el Evangelio y la Palabra; sus ángeles para proteger; su pueblo se sirve con amor unos a otros y soporta las cargas unos de otros; las mujeres para tener hijos y criarlos, y ser ayuda idónea para sus maridos; que los padres amen a sus hijos, que honren a sus padres; sirvientes y súbditos a obedecer a su supremo; y todos éstos a adorar a Dios, y los niños a obedecer al Señor Jesucristo.
METÁFORA
VII. Un buen cabeza de familia hace buenas provisiones para la subsistencia de su familia; él sabe que no pueden trabajar sin sustento y suministros.
PARALELO
VII. Dios, este gran Jefe de Casa, ha hecho provisión para su grande y numerosa familia: "Los ojos de todas las cosas miran hacia arriba y confían en él, él les da su alimento a su debido tiempo:" "En la casa de mi Padre hay suficiente alimento, y para repuesto." maná celestial, como carne y alimento de los ángeles; alimento celestial, como pan de vida para los santos; alimentos terrenales, como maíz, vino y aceite, para los hombres; pastos y hierbas, etc., como carne para las bestias, etc. Su mano da todo lo necesario. Si está en casa, les da de comer; si en el campo los alimenta, y los llena de bienes, etc.
METÁFORA
VIII. Un buen jefe de familia mantiene su lugar, no abandona a su familia cuando hay discordia entre ellos; considera que su trabajo es sanar y fortalecer, no destruir una casa.
PARALELO
VIII. Dios mantiene su lugar en el cielo; aunque los ángeles se peleen y vayan a la guerra; aunque los hombres difieren, los cielos tiemblan, las montañas se mueven, el viento brama, las olas del mar rugen y se enfurecen; sin embargo, el Señor está en el cielo, y contempla todos los desórdenes de los hombres, y todavía mantiene su lugar en perfecta tranquilidad y no se mueve; porque de ello depende el bien de toda su casa; porque si fuera posible que el Dios inamovible saliera de su lugar, todo se convertiría en un pedazo de confusión.
METÁFORA
IX. Un buen jefe de familia prepara el terreno para el empleo de sus sirvientes y el sustento de la familia; un lugar para una vid, y otro para un jardín, y otros para campos y prados, para heno, etc.
PARALELO
IX. Dios, el dueño de casa sabio, dispuso la iglesia como viña y huerto, cavó un lagar y construyó una torre, Isaías 5:1: el mundo como campo arado; los sabios y los mejores hombres, tanto teólogos, filósofos, naturalistas e historiadores, para producir una fructífera cosecha de enseñanza e instrucción, para abastecer a su gran casa.
METÁFORA
X. Un jefe de familia sabio y bueno idea la mejor situación, así como los mejores métodos de alojamiento, para su hogar; plántelos lo más cerca posible de estanques, ríos, arroyos agradables y manantiales fructíferos, donde se formen o se formen o se formen.
PARALELO
X. Dios, el más sabio y buen jefe de familia, ha ideado la situación de su familia, junto a estas grandes comodidades, de estanques quietos y quietos, arroyos placenteros y deslizantes, manantiales que brotan y brotan constantemente, para aumentar el conocimiento y la estabilidad. leyes y gobierno, estableciendo la verdad de la religión y la piedad, como corrientes agradables, y emitiendo manantiales para aumentar el conocimiento.
METÁFORA
XI. Un jefe de familia bueno y sabio enseña e instruye a su familia con buenos modales y conducta adecuada; muestra fallas y no le gustan las acciones y ejemplos desagradables y libertinos, se enoja ante la incorrección reiterada. Abraham enseñó a sus hijos, Moisés instruyó a Israel, David enseñó a Salomón, se enojó con Absalón, como Elí con sus hijos.
PARALELO
XI. Dios, el gran y sabio Jefe de Familia, enseña, instruye, da su ley, les muestra lo que es bueno y lo que se requiere de ellos; Encarga a su familia que camine según el ejemplo de los mejores, que camine con sabiduría, que no ofenda, y que se aferre a lo bueno. Dios está preocupado (por así decirlo) y enojado por los grandes abortos espontáneos y acciones indecorosas, afligido (si se me permite decirlo con reverencia) en su mismo corazón, con instrumentos particulares, enojado no solo con algunos, sino incluso con toda la casa, cuando los infractores no se reformarán.
METÁFORA
XII. Un jefe de familia bueno y sabio ama a su hogar con un amor natural y paternal.
PARALELO
XII. Dios amó toda su creación; cuando lo miró y vio que todo era bueno, no pudo hacer otra cosa: los ángeles, los hombres, las bestias, los reptiles, las aves y todas las cosas inanimadas. Ama a la iglesia en nuevos términos: "El Padre mismo os ama, porque vosotros me amasteis y creísteis que yo salí de Dios".
METÁFORA
XIII. Un jefe de familia bueno y sabio se preocupa por la preservación y seguridad de su familia, respetando la salud y la seguridad contra ladrones y enemigos; envía por un médico tan pronto como encuentra algún enfermo; ordena que las puertas y portones se mantengan asegurados con rejas y cerraduras.
PARALELO
XIII. Dios envió a Moisés a Israel, cuando estaba enfermo de la opresión en Egipto, cuando estaba corrompido por el pecado en el desierto, por el becerro, y tenía necesidad de purgación; Abigail y Natán a David, por el mismo motivo; Elías a Israel y Acab, así como antes había enviado a Samuel a David. El consejo de Pedro es limpiarnos de toda inmundicia de carne y de espíritu. Se preocupa por su seguridad y manifiesta su cuidado de diversas maneras, da advertencias para que presten atención, atemoriza a sus enemigos, a veces se detiene en la búsqueda de aparentes ventajas, ordena que se cierren las puertas hasta que los enemigos desaparezcan y se calme la indignación. pasado.
METÁFORA
XIV. Un buen jefe de familia soporta y se abstiene por mucho tiempo, no es imprudente ni apresurado, sino manso y paciente ante la provocación presente.
PARALELO
XIV. Dios tiene que admirar mostrar su paciencia y longanimidad a su iglesia, al mundo entero, a todas las familias de la tierra. Le dio al viejo mundo ciento veinte años, soportó mucho a los murmuradores de Israel en el desierto, estuvo afligido cuarenta años, sufrió a Jerusalén mucho antes del primer cautiverio, mucho antes del último por los romanos; da a Jezabel y a la mística Babilonia, tiempo y espacio; salvó a un mundo pecador en general, más de cinco mil años.
METÁFORA
XV. Un jefe de familia sabio no siempre se enoja, no retiene la ira por despecho, pronto se reconcilia, tras someterse y utilizar medios de pacificación.
PARALELO
XV. Dios no siempre se enojará, no sea que el objeto de su ira falle ante él, no retiene la ira para siempre, se da cuenta inmediatamente de los retornos y proclama inmediatamente la paz y la reconciliación.
METÁFORA
XVI. Un buen jefe de familia está lleno de simpatía, se preocupa y se aflige mucho cuando las cosas van mal y no funcionan.
PARALELO
XVI. Dios está plenamente capacitado con entrañas de compasión y ternura hacia su pueblo: "He visto la aflicción de mi pueblo, y he descendido para librarlo". "En todas sus aflicciones él fue afligido". Mis entrañas están afligidas por él. Se compadece de los que le temen, etc. Éxodo 3:7; 6:5; Isaías 63:9.
METÁFORA
XVII. Un buen jefe de familia reitera sus favores, conoce a su familia, les habla y les sonríe, los escucha cuando llaman, los ayuda a levantarse cuando caen.
PARALELO
XVII. Dios carga (por así decirlo) de beneficios, habla cómodamente, pide a otros que hablen cómodamente como de él: "Hable cómodamente a Jerusalén:" Razonemos juntos: sonríe invisiblemente por la providencia, invisiblemente por la gracia y el espíritu; escucha la oración en un tiempo aceptado, ayuda a su iglesia y a su pueblo cuando caen: Aarón se levantó con su ayuda; Dios resucitó al santo David cuando cayó, y a Pedro de la misma manera: lo que confirma la palabra de su siervo, etc.
METÁFORA
XVIII. Un jefe de familia sabio y bueno trata con sencillez y rectitud a su familia, les muestra el peligro de la desobediencia, tanto a los niños como a los sirvientes, no les oculta nada que pueda ser para su bien; les hace saber a sus sirvientes que si no obedecen, los dejará fuera de servicio; y los niños, si son desobedientes, no sólo serán golpeados, sino también despojados de muchos privilegios y herencias.
PARALELO
XVIII. Dios demuestra el gran peligro de la desobediencia, con toda claridad, con palabras extensas: "Si haces el mal, el pecado está a la puerta": todas las maldiciones del libro caen sobre los hijos de la desobediencia, que están separados del mal, y destruido si hacen maldad: el que peca, morirá; si permanecéis desobedientes, él no impedirá vuestra ruina: no oirá vuestra llamada, sino que se reirá de vuestras calamidades, y se regocijará cuando llegue vuestro temor, Pr 1.
METÁFORA
XIX. Un buen jefe de familia anima a su familia con recompensas presentes y promesas futuras; paga bien a sus sirvientes por su trabajo, les promete a sus hijos una recompensa, incluso una herencia.
PARALELO
XIX. Dios no permite que nadie trabaje en vano, ni gaste sus fuerzas en vano en su servicio; Él hace bien a todos; sus misericordias están sobre todas sus obras: hace que un día en sus atrios sea mejor que mil en otros lugares. Y la iglesia dijo que era mejor para ella permanecer bajo su conducta que dejarla. "Él dará gracia y gloria, y no negará ningún bien a los que andan en integridad".
METÁFORA
XX. Un buen jefe de familia corrige a tiempo las faltas cometidas: padres y amos según la carne, castigan a los desobedientes por sus faltas.
PARALELO
XX. Dios, en amor y fidelidad, corrige, reprende, castiga y aflige a su pueblo para su beneficio. "Con mucha fidelidad me has afligido". A los que ama, los reprende y los disciplina, para hacerlos partícipes de su santidad: los frutos de los cuales David expresó: "Bueno fue para mí ser afligido", Salmo 119:71. Así, cuando los hombres están angustiados por muchas tentaciones, la vara expulsa las malas disposiciones y es un buen remedio para curar la necedad, etc.
METÁFORA
XXI. Un buen cabeza de familia es tan prudente, moderado y gentil en su administración de severidad, que no hay motivo de culpa ni de censura; su equidad y autoridad justifican sus caminos.
PARALELO
XXI. Dios no da a nadie más de lo que es justo para que entre en juicio con Dios; Él pone el juicio en la cuerda y la justicia en la plomada: atenúa a los ofensores, más bien da menos que más: en medio del juicio se acuerda de la misericordia. Debate con mesura; y en cuanto a la justicia de la causa que provoca, o la medida de los castigos, apela a la justicia de sus propias mentes: "¿No son mis caminos iguales y los tuyos desiguales?", Ezequiel 18:29.
METÁFORA
XXIII. Un jefe de familia bueno y sabio, cuando alguien se obstina, retira la manifestación de bondad, favor y deleite anteriores; porque si, después de todo, los buenos medios se utilizan infructuosamente y no se recuperan, entonces los ve con el ceño fruncido y no puede mostrar su rostro como en otras ocasiones.
PARALELO
XXIII. Esta ha sido la forma común en que Dios trata a los hombres, así como a las grandes congregaciones, como a personas particulares; "Esconderé mi rostro de esta generación", etc. Tú eres un Dios que se esconde, etc. Dios dejó a Saúl cuando era obstinado y no le agradaría en sus apuros. Cuando Dios deja a un pueblo o a una persona, este pierde sus fuerzas y llega a la vergüenza y la miseria. ¡Ay del que está solo!
METÁFORA
XXIII. Un jefe de familia sabio y bueno mantendrá sus propios derechos contra los invasores y defenderá sus intereses de acuerdo con la ley y la justicia y el uso de medios razonables.
PARALELO
XXIII. Dios ha mantenido la suerte de los justos a lo largo de todas las generaciones, ha impedido que su iglesia caiga, ha ideado una simiente para que le sirva. No permitirá que prevalezcan las puertas del infierno ni derrocará a su familia.
METÁFORA
XXIV. Un padre de familia sabio y bueno trae a su propia casa todo el botín tomado a sus enemigos y todos los frutos de su tierra; allí están sus trofeos y se encuentran los frutos de su trabajo.
PARALELO
XXIV. Dios quebró la cabeza del Leviatán, la dio como alimento a su pueblo en el desierto, cortó a Rahab, hirió al dragón, derrocó grandes reinos y ejércitos, etc., obtuvo la victoria sobre reyes poderosos y trajo el fruto de todas sus obras. en su iglesia; allí están sus dignos hechos, doctrina y libro de las actas, y ejemplos de todos sus siervos, Heb 11.
METÁFORA
XXV. Un padre de familia sabio y bueno deja afuera a todos los rebeldes, para preservar la paz y evitar disturbios; David no permitía que un malvado habitara con él, ni un mentiroso se quedara en su casa. Algunos se divorciarán de su esposa cuando ella resulte traicionera. Abraham volvió o echó fuera a la esclava y a su hijo.
PARALELO
XXV. Dios excluyó a los ángeles del cielo para preservar la paz; envió a Caín a la tierra de Nod; cierra el viejo mundo fuera del arca; sacar a Saúl del reino; pone una diferencia entre Egipto e Israel; recluye a Himeneo y Fileto, a los hipócritas y herejes, y a todas las personas inmundas, para que se preserve la paz de la familia; ha amenazado, los que lo perturban cargarán con su sentencia, sean quienes sean. Dios divorció la iglesia de Israel, etc.
METÁFORA
XXVI. Un cabeza de familia sabio a veces se convierte en enemigo de los de su propia familia, cuando se abusa de su paciencia y estos se destacan mediante grandes provocaciones.
PARALELO
XXVI. Dios en este terreno (aunque lo considera su obra extraña) se ha convertido en enemigo de los de su propia casa; y no sólo los expulsó, sino que desenvainó su espada reluciente, la afiló al afilarla, entesó su arco y preparó sus flechas sobre la cuerda, se enfermó al golpear y destruyó por completo, como en el caso de Israel, Judá y Jerusalén.
METÁFORA
XXVII. Un jefe de familia sabio y bueno, en su ira, a veces jura contra la reconciliación y la aceptación futura.
PARALELO
XXVII. Dios juró en su ira, que no entrarían en su reposo; y los dejó a la expectativa de una ardiente indignación,
METÁFORA
XXVIII. Un jefe de familia sabio y bueno, a veces y en algunos casos, desecha todo cuidado y compasión para interponerse contra el mal o los peligros que pueden sobrevenir desde afuera, pero se rinde a la terrible ruina.
PARALELO
XXVIII. Así trató Dios con Israel y Judá, entregó a Jacob al botín y a Israel a los ladrones, y estuvo tan lejos de interponerse entre ellos y el peligro, que los entregó a la terrible ruina de los caldeos y de los romanos, en el época de Josefo; declarando que su ojo no se compadecerá, ni tendrá misericordia. Y en cuanto a personas en particular, David le dijo a Salomón que si abandonaba a Dios, Dios lo abandonaría para siempre. Así, aquellos quedan confundidos, como lo estuvo Judas Iscariote, y como Jesucristo habla de las ramas que no permanecen: "Son desechadas y los hombres las recogen", y llegan a quemarse; y como la sal, cuando no sirve para nada, es arrojada al muladar y pisoteada.
METÁFORA
XXIX. Un jefe de familia bueno y sabio está dispuesto a que sus acciones sean juzgadas y se niega a comparecer ante un juez o ante la determinación de personas tolerables e indiferentes.
PARALELO
XXIX. Dios, para que pueda ser justificado en todas sus acciones, ha designado un juicio general, para poner de manifiesto sus obras y acciones, a fin de que pueda aclararse y vencer cuando sea juzgado. Por eso se dice: "Él ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia", Hechos 17:31; llama a toda su Casa a rendir cuentas ante los ángeles, y allí haz brillar su justicia como el sol al mediodía, con respecto a todas sus providencias y dispensaciones.
METÁFORA
XXX. Un jefe de familia bueno y sabio ofrece recompensas y aliento a su familia y a los siervos que hacen el bien: "Sé señor sobre mucho; entra en el gozo de tu Señor".
PARALELO
XXX. Ciertamente Dios recompensa a todos los hombres por hacer el bien, tanto en este mundo como en el venidero. "En verdad, se dirá, hay recompensa para los justos, cuando hay un Dios que juzga en la tierra:" "Los justos serán recompensados en la tierra". "La piedad tiene la promesa de la vida presente y de la venidera".
METÁFORA
I. Un cabeza de familia en este mundo tiene una familia pequeña, aunque nunca una persona tan grande: Salomón fue el más grande del que leemos, pero pequeño en comparación, etc.
DISPARIDAD
I. Dios tiene una familia muy grande, tan numerosa como las estrellas o la arena del mar: "Dios de toda la tierra será llamado:" "De Jehová es la tierra y su plenitud". Los padres y los hijos son todos suyos, y el mundo entero recibe de él grandes beneficios, etc. Les da toda la carne a su debido tiempo; Él hace brillar el sol y caer la lluvia sobre justos e injustos.
METÁFORA
II. Un cabeza de familia en este mundo no es más que un mayordomo bajo las órdenes de otro, etc.
DISPARIDAD
II. Pero Dios es Cabeza y Señor absoluto, sin comisión alguna, ni sujeto a ninguna
METÁFORA
III. Un cabeza de familia en este mundo necesita sabiduría y puede tener deficiencias en cuanto al gobierno de su hogar.
DISPARIDAD
III. Dios es infinitamente sabio y bueno, perfecto en conocimiento, tiene todos los tesoros de sabiduría y conocimiento, tiene profundidades de sabiduría y conocimiento, inescrutables e indescifrables. Es imposible que se equivoque o aborte en cualquier caso, su camino es perfecto.
METÁFORA
IV. Un cabeza de familia no puede por sí mismo formar su familia.
DISPARIDAD
IV. Pero Dios es el Hacedor de su familia, desde lo más alto hasta lo más bajo; "Tú nos hiciste, y no nosotros a nosotros mismos", etc.
METÁFORA
V. Un jefe de familia en este mundo no puede comunicar fortaleza ni estar seguro de caer por enfermedad o muerte, hasta que haya terminado la obra que le ha encomendado.
DISPARIDAD
V. Pero poderoso es Dios para hacer abundar toda gracia, para fortalecer los brazos de sus manos, para renovar sus fuerzas como el águila: para hacer que los débiles sean como David, y David como el Ángel de Dios; para correr y no cansarnos, caminar y no desmayar.
METÁFORA
VI. Un jefe de familia en este mundo puede ser separado de su hogar por la fuerza humana, o por la enfermedad y la muerte.
DISPARIDAD
VI. Dios es siempre permanente, ya que no tiene principio de días ni fin de vida: Él es el Dios eterno y siempre vivo.
METÁFORA
VII. Un cabeza de familia en este mundo puede estar fuera de casa, ocupado en otros asuntos, y no en todo momento haciendo el bien a su familia.
DISPARIDAD
VII. Dios nunca está fuera de casa por otros asuntos, no puede apartarse de hacer el bien a su familia; porque en todas partes presente, tanto en la tierra como en el cielo: Él cumple su propia obra, por eso prometió estar con ellos en el fuego y en el agua, y prometió nunca dejarlos ni desampararlos.
VIII. Un cabeza de familia en este mundo, aunque esté en casa y bien, puede estar dormido y el mal le sobrevendrá en el mismo instante.
DISPARIDAD
VIII. Pero Dios, el Guardián de Israel, ni se adormece ni duerme; porque para él la noche y el día, la oscuridad y la luz, son iguales; y entre la tierra y el mar no hay diferencia: "Porque sus caminos están en tinieblas, en lo profundo; y sus pasos en las aguas impetuosas".
METÁFORA
IX. Un cabeza de familia puede ser llevado cautivo u obligado a huir de su familia: aunque sea tan valiente como David, tan sabio como Salomón, tan grande y poderoso como Belsasar y Darío.
DISPARIDAD
IX. Pero Dios, sí, el Dios omnipotente, no puede ser invadido ni llevado cautivo; él mantiene su lugar y es inamovible. Nadie tiene brazo como Dios; y por la fuerza, ni por ningún otro medio, nadie podrá prevalecer sobre él. Dios es omnipotente, poderoso, invencible, etc.
METÁFORA
X. Un jefe de familia no puede siempre preservar en paz a su familia, ni darle recompensas eternas.
DISPARIDAD
X. Pero Dios, Conservador del hombre y de las almas de sus santos, puede preservarla en paz de tal manera que nadie se atreva a acercarse a robarla a su familia. Dios da a su familia consuelo y buena esperanza aquí, y la recompensa de una herencia en el futuro, que nunca se desvanecerá ni les será quitada.
INFERENCIAS.
1. Si Dios es un cabeza de familia, inferimos contra Epicuro que él está y debe preocuparse por los asuntos de este mundo inferior; ¿Por qué si no todas las cosas deberían admirarlo, como dice el salmista? ¿Y cómo se les debe cuidar y proveer, como afirman Cristo mismo y San Pablo? Dios no da su Espíritu una vez ni más; pero se da a su pueblo cada día y cada hora; él es quien nos da nuestro pan común y cotidiano, y nos cuida, etc.
2. Inferimos cuán ignorante es la mayor parte del mundo, porque no consideran un gran privilegio estar bajo la conducta de Dios y preguntan qué deben hacer para agradarlo.
3. Qué gran bendición y privilegio tienen los que están bajo su dirección, que puede hacerles todo tipo de bien en este mundo y recompensarlos con vida eterna en el mundo venidero.
4. Cuán miserables serán los que sean expulsados de su cuidado y conducta, o que permanezcan fuera y no entren aceptando sus términos, y se esfuercen por agradarlo, por conocer a Dios en una forma de amor y por tener cuidado. preocuparse por él, etc.
5. Es de absoluta necesidad y preocupación que todos se apresuren a venir y reconciliarse con él, para que sean admitidos a su favor, como los amados de su familia y de su hogar. Destacarse inevitablemente genera miseria, porque no hay seguridad fuera de su servicio y favor; "No hay paz para los impíos, dice mi Dios".
DIOS COMPARADO CON UN ALFARERO
DIOS COMPARADO CON UN ALFARERO.
"Nosotros somos el barro, y tú eres nuestro Alfarero; todos nosotros somos obra de tus manos", Isaías 64:8.
"¿No tiene el alfarero poder sobre la arcilla?" etc., Romanos 9:21.
DE ACUERDO con el método habitual de las metáforas de las Escrituras, encontramos al Señor Dios presentado bajo la noción metafórica de un Alfarero, que se ilustrará en el paralelo siguiente.
METÁFORA
I. Un alfarero es un artífice, un artesano u obrero, alguien hábil para trabajar la tierra, o para formar y hacer vasijas y otras vasijas de barro.
PARALELO
I. Dios es el Hacedor de todos los hombres y cosas que alguna vez fueron o serán.
METÁFORA
II. Un alfarero prepara primero su arcilla o materia con la que pretende hacer sus vasijas; y cuando lo ha hecho apto y listo para la rueda, se pone a trabajar.
PARALELO
II. Dios creó o preparó la tierra, el barro, antes de formar al hombre, y de ella fue hecho: "Y Jehová hizo al hombre del polvo de la tierra", Génesis 2:7.
METÁFORA
III. Un alfarero proyecta de antemano qué tipo de vasija hará con tal arcilla; tiene la forma y el modo en mente, antes de ponerse a trabajar; es más, (y puede ser) da a conocer qué vasija hará.
PARALELO
III. "Conocidas por Dios son todas sus obras desde el principio". En su consejo eterno ideó qué clase de criatura haría el hombre; es más, en el momento de su formación, declaró lo raro que debería ser un barco: "Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza, y señoree en los peces del mar y en las aves del cielo". ," &C.
METÁFORA
IV. Un alfarero fabrica vasijas de diversos tipos y tamaños, y para diversos usos; algunos son para servicios más honorables y nobles que otros.
PARALELO
IV. Dios hace vasijas de diversos tipos y tamaños: no todos los hombres son de la misma estatura y belleza en su primera formación; tampoco lo son, ya que son hechos o formados de nuevo en Cristo Jesús; porque algunas vasijas están diseñadas por el gran Alfarero para contener el aceite dorado y el tesoro que enriquece el alma, para vaciarlos en otros.
METÁFORA
V. Un alfarero descubre a veces que, mientras está formando y dando forma a su trabajo en la rueda, la vasija se estropea en su mano, y luego hace otra vasija con ella, como le parece bien al alfarero, Jeremias 18:4.
PARALELO
V. Dios a veces, mientras está trabajando para formar y modelar un alma para su propio uso, mediante la predicación del Evangelio, encuentra la vasija estropeada en su mano, el barro no cede ni es maleable; y al ver que no será un vaso apto para honra, hace un vaso para deshonra, Romanos 9:21.
METÁFORA
VI. "El alfarero tiene potestad sobre el barro, de la misma masa, para hacer un vaso para honra y otro para deshonra", Romanos 9:21.
PARALELO
VI. Dios puede hacer lo que quiera con un pueblo rebelde, que es como una masa de contaminación en sus manos, como lo fue la casa de Israel: si forma y modela a alguno de ellos para que sean vasos de misericordia, es gracia infinita; si a algunos de ellos, por su larga paciencia y por sus abominables pecados, los convierte en vasos de destrucción, es justo, Romanos 9:22.
METÁFORA
VII. Un alfarero cuida mucho los vasos que ha hecho y dedica su trabajo y dolores a que no se rompan; porque son artículos quebradizos, y le ofenden mucho los que se esfuerzan por hacerlos pedazos.
PARALELO
VII. Dios cuida mucho de esas vasijas o vasijas que ha hecho, es más, dos veces o formado para sí mismo: les encarga y reprende a los reyes por causa de ellos; diciendo: "No toquéis a mi Ungido, ni hagáis daño a mis profetas", 1 Crónicas 16:22. El diablo y los hombres malvados un día naufragarán, por esa violencia ofrecida a esos curiosos vasos que Dios ha preparado para gloria: "Pero el que os perturba, quienquiera que sea, llevará su sentencia", Gál 5:10.
METÁFORA
I. Un alfarero no tiene la habilidad de hacer vasijas por sí mismo, sino que es enseñado por algún otro hombre.
DISPARIDAD
I. Dios tiene su sabiduría de sí mismo y de sí mismo.
METÁFORA
II. Un alfarero muchas veces necesita habilidad para enmarcar algunas vasijas curiosas, y no sólo eso, sino cuidado; y de esta manera el vaso se estropea y se estropea en su mano.
DISPARIDAD
II. Dios es infinito en sabiduría, ama todo lo que hace y su cuidado es acorde a ello; un Dios que nunca deja de tener en cuenta la obra de sus manos; de modo que si algún vaso se rompe, la culpa no es de él, sino de ellos mismos o de algún maldito enemigo.
METÁFORA
III. Un alfarero no fabrica todos los vasos que están sobre la rueda para su propio uso y beneficio, sino para el uso de otros.
DISPARIDAD
III. Dios hace todas las cosas para sí mismo, "incluso los impíos para el día de la ira".
METÁFORA
IV. Un alfarero no puede hacer vasijas a menos que tenga arcilla o materia para hacerlas o trabajar sobre ellas.
DISPARIDAD
IV. Dios primero hizo el barro, creó el polvo de la tierra y luego, a partir de él, formó o formó al hombre.
METÁFORA
V. Un alfarero hace vasijas que son muy defectuosas, ya que primero se salen de la rueda.
DISPARIDAD
V. Dios nunca hizo ni enmarcó ninguna vasija, pero tal como salió de su mano estaba bien hecha, sin falta ni defecto: "Y vio Dios toda la obra de sus manos, y he aquí que era muy buena".
SOLICITUD.
1. ¿Es Dios el alfarero y el hombre el barro? Esto puede enseñar a los hombres a permanecer humildes ante el Dios del cielo y de la tierra; ¿Qué es el barro en la mano del alfarero?
2. De aquí podemos inferir que el hombre no está hecho para sí mismo, sino para un uso particular.
3. Y dado que la gloria de Dios fue lo principal que diseñó al hacernos y formarnos; veamos que no nos levantemos contra él de manera pecaminosa, para su deshonra.
4. Desde aquí sabrás cuán frágil y quebradizo es el hombre, que antes se rompe que la vasija de un alfarero. Ver más en Metáfora de las vasijas.
DIOS PARA LOS MALOS ES FUEGO CONSUMIDOR
DIOS PARA LOS MALOS ES FUEGO CONSUMIDOR.
“Porque nuestro Dios es fuego consumidor” Heb 12:29.
Encontramos muchas metáforas en las Sagradas Escrituras, que exponen lo terrible de un Dios enojado para los pecadores impenitentes, pero ninguna más deprimente ni terrible que esta: "Porque Dios es fuego consumidor".
Observar. El gran Dios no sólo se compara en frases bíblicas con un fuego; pero se le compara (con respecto a los hombres malvados) a un fuego devorador o consumidor.
Entre las metáforas tomadas de cosas elementales, encontramos que Dios es llamado Fuego, sí, Fuego consumidor, Dt 4:24; 9:3 e Isaías 32:20; 10:17 e Isaías 66:15-16; Ezequiel 21:31, (&c.,) que denota su ira contra el pecado y los hombres malvados, en cuyo poder está consumir a las personas miserables contra quienes arde, como el fuego hace la hojarasca u otros materiales combustibles. Ver Sal 18:8.
METÁFORA
I. Un Fuego consumidor es muy lúgubre; cuando estalla en un pueblo o ciudad, ¡qué grito espantoso causa! ¡Qué retorcerse las manos! los hombres tiemblan, las mujeres abortan, los niños chillan: espanta a las aves del cielo, a las bestias de la tierra; palidece todos los rostros y hace correr a los habitantes en montones, en confusión. Cuán asombrosas fueron las llamas de Sodoma y cuán terrible es el incendio del monte Etna.
PARALELO
I. Cuando la ira consumidora de Dios estalla furiosamente sobre un pueblo o nación, causa un horror espantoso; cuando se apodera de los impíos, hace temblar y temblar el corazón más valiente, y debilita las manos más valientes. "Ante su ira, la tierra temblará, y las naciones no podrán soportar su ira; se derramará fuego, y los montes serán derribados delante de él. ¿Podrá tu corazón resistir, o tu mano ser fuerte, en el día? cuando contienda contigo? ¿Quién podrá resistir ante su ira? Jeremías 10:10. ¡Oh, cómo los malvados volarán juntos en agujeros, y se estremecerán como una hoja, y "clamarán a las rocas y a las montañas para que caigan sobre ellos, y los escondan del temor del que está sentado en el trono, y de la ira del Cordero!" ", Apocalipsis 6:16.
METÁFORA
II. A veces un Fuego estalla muy repentinamente, sin que nadie piense en ello; pero todos están, según ellos, muy seguros y protegidos; sin embargo, en un momento se sorprenden, cuando no hay más que horror y asombro en las calles.
PARALELO
II. Dios, como un Fuego terrible e inesperado, a veces estalla repentinamente sobre los impíos. ¿Cuán sorprendente fue esa repentina y terrible escritura en la pared contra Belsasar, cuando estaba bebiendo vino en tazones? Da 5:5-6. "Al instante el rostro del rey cambió, y sus pensamientos se turbaron, de modo que se desataron las coyunturas de sus lomos, y sus rodillas chocaban una contra otra". "Cuando clamen paz y seguridad, entonces vendrá la destrucción repentina, como los dolores de parto de la mujer encinta, y no escaparán", 1 Tesalonicenses 5:3.
METÁFORA
III. A veces estalla un incendio terrible por la noche, cuando los hombres duermen; sí, muchas veces se despiertan sin nada más que fuego a su alrededor, y poco más pueden oír que el espantoso grito: fuego, fuego, fuego, en las calles.
PARALELO
III. Dios viene a veces sobre los hombres en la noche de su ignorancia e incredulidad: yacen en sus lechos de tranquilidad y seguridad carnal, y no creerán ningún peligro ni temerán el mal que está a la puerta, aunque se les diga. Sin duda, Lot predijo que el pueblo de Sodoma vendría sobre ellos, como lo hizo Noé con el Viejo Mundo, pero no lo consideraron; Ahora bien, en el tiempo de su ignorancia y oscuridad, aunque se acercaba la salida del sol, el Señor hizo llover sobre ellos fuego y azufre.
METÁFORA
IV. Un fuego consumidor destruye lo excesivo, derriba ciudades famosas, quema casas; hace volar tus canicas y otras curiosas piedras y ladrillos labrados; todo lo deja desolado y convierte una ciudad cercada en un montón de ruinas. ¿Qué ruina causó en Sodoma y Gomorra, y en las ciudades circundantes? ¿Qué hay en Londres, y en muchas otras ciudades y pueblos que podrían mencionarse, que evidencia la escandalosa crueldad del fuego? &C.
PARALELO
IV. Dios, cuando estalla en ira y furia, produce la desolación más lamentable. Dice David: "Tu mano descubrirá a todos tus enemigos; los convertirás en un horno de fuego en el tiempo de tu ira": "El Señor los tragará en su ira, y el fuego los devorará", Sal 21. :9-10, y en otro lugar, "Venid, ved qué desolación ha hecho Jehová en la tierra. Vendrá nuestro Dios, y no callará; un Fuego devorará delante de ellos, y habrá gran tempestad alrededor". "He aquí, el nombre del Señor viene de lejos, ardiendo con su ira, y su carga pesada; sus labios llenos de ira, y su lengua como fuego devorador", Sal 50:3. Y nuevamente: "He aquí, el Señor vendrá con fuego, y con carros como un torbellino, para convertir su ira y su furor y sus afrentas como llamas de fuego", Isaías 66:15. Se acerca el día en que el Dios terrible se levantará y se mostrará en esta terrible apariencia. "Él reunirá las naciones y juntará los reinos, para derramar sobre ellos su ira, su furor:" "Toda la tierra (dice él) será devorada con el fuego de mi celo", Sof 3:8.
METÁFORA
V. Un Fuego consumidor, furioso y devorador no perdona a nadie, a nada que se interponga en su camino; no protegerá más el palacio de un príncipe que la cabaña de un campesino; En él se funden el oro y la plata, así como el latón y el plomo: ante él deben derribarse el castillo más fuerte y la mejor fortificación; todo lo convierte en polvo y basura; ante él se consumen cedros y poderosas encinas.
PARALELO
V. Dios perdonará a los poderosos y honorables de la tierra, no más que a los pobres y despreciables; el rey en el trono debe ser derribado y consumido con venganza, así como el mendigo en el muladar; el ciudadano valiente, así como el compatriota inferior. Entonces el mayor valor fracasará, y la confianza carnal más fuerte no significará nada. "El día de Jehová de los ejércitos será sobre todo altivo, y sobre todo soberbio y enaltecido, y será abatido: sobre todos los cedros del Líbano, que se alzan, y sobre todas las encinas de Basán; sobre todos los montes altos, y sobre todos los collados alzados; y sobre toda torre alta, y sobre todo muro cercado, que se alza con la altivez del hombre, será la furia de la ira del Señor. será encendido, hasta derribarlo, y abatirlo, y abatirlo hasta el polvo; y el Señor será exaltado en aquel día." "Los montes tiemblan ante él, y los collados se derriten, y la tierra se quema, (o es quemada.) pero toda la tierra será devorada por el Fuego de sus celos; ni su oro ni su plata podrán líbralos en el día de la ira del Señor”, Isaías 2:12-17; Sof 1:18.
METÁFORA
VI. La madera, el heno y el rastrojo son combustibles aptos para que un Fuego consumidor los aproveche; y las cosas que son combustibles hacen que arda con más vehemencia. Y si las torres altas y fuertes no pueden resistir ante un Fuego consumidor y devorador, ¿cómo podrán hacerlo las zarzas y los espinos?
PARALELO
VI. Los hombres malvados, profanos e impíos son materia y combustible aptos para que se apodere de la ira de Dios; y cuando estén amontonados, con la horrible culpa que pesa sobre sus conciencias, ¡qué Fuego tan espantoso habrá! "Mientras estén así doblados como espinas, y mientras estén ebrios como borrachos, serán devorados como hojarasca completamente seca", Na 1:10.
METÁFORA
VII. Un Fuego terrible, cuando estalla, convierte toda alegría en tristeza; convierte el día de alegría en día de luto, y enriquece
PARALELO
VII. La ira consumidora de Dios, o esas plagas de su furor, cuando se levanta para contender con los malvados en forma de venganza e indignación, con una persona o pueblo, convierte todo su gozo en luto y en un día amargo. Yo (dice Dios por su profeta) deshaceré a todos los que te han afligido, Sofonías 3:19. El Fuego de la ira de Dios empobrecerá por completo a todos los malvados de la tierra, etc.
METÁFORA
VIII. El fuego, de todos los elementos, es el que atormenta más cruel y terriblemente. Si un hombre o una mujer es arrojado al fuego, ¡a qué dolor y angustia intolerables le somete! De ahí que los sangrientos perseguidores hayan descubierto, mediante su arte diabólico, esas crueldades, quemar en terribles Fuegos los cuerpos de los hijos de Dios, pensando que no podrían someterlos a dolor y tormento más exquisitos: sí, y el castigo de los condenados está fijado. por el Fuego, porque no hay nada más terrible de pensar que ser arrojado a un horno de Fuego; Aunque el fuego natural sea tan terrible, el fuego del infierno es mucho más terrible y atormentador.
PARALELO
VIII. Es algo terrible caer en manos del Dios vivo, a saber. siendo Dios un Fuego consumidor; Respecto a esto el apóstol pronunció estas palabras: "porque nuestro Dios es fuego consumidor". Si es terrible tener un dedo, un pie o una mano para quemar, o oír que nuestros cuerpos deben ser echados en un horno de aceite hirviendo, o en un fuego feroz y devorador; ¿Cómo pueden entonces los pecadores soportar la idea de caer en manos del Dios espantoso y terrible, cuya ira enfurecida es diez mil veces peor y más intolerable que cualquier Fuego que jamás hayan visto los mortales o al que hayan sido arrojados?
METÁFORA
IX. Un fuego consumidor arrasa y asola en poco tiempo: en pocas horas, ¿qué ciudades ilustres han sido consumidas hasta las cenizas? En el funesto año de 1666, ¡qué ruina y desolación sombrías causó en Londres la última gran y terrible conflagración! Había más de trece mil casas incendiadas y convertidas en escombros y cenizas, con ochenta y siete iglesias parroquiales y seis capillas, además de la Bolsa, y muchos salones públicos señoriales y edificios magníficos; en total, una pérdida de cerca de diez millones de libras esterlinas.
PARALELO
IX. Dios, cuando salga en venganza, destruirá poderosamente, y en poco tiempo, cuando se levante para prender fuego a las zarzas y espinas de la tierra. "Por la ira de Jehová de los ejércitos se oscurecerá la tierra, y los pueblos serán como combustible del Fuego", Isaías 9:19. Ahora me levantaré (dice Dios) y devoraré en seguida. La destrucción viene sobre los impíos de la tierra; En un momento les sobrevendrá destrucción tras destrucción, Apocalipsis 18:8. Dejemos que Mystery Babilonia se encargue de ello, este fuego se encenderá muy repentinamente sobre esa gran ciudad, de una manera más terrible e irreparable que lo que sus agentes lo han hecho sobre nuestra metrópoli; sí, y en un día vendrán sus plagas: muerte, llanto y hambre, y será completamente quemada con fuego. "Y tiemblen los pecadores en Sion; porque la luz de Israel será por fuego, y su santo por llama, y un día arderá y devorará sus espinas y sus zarzas", Isaías 33:14.
Existe una gran diferencia y disparidad entre nuestro Fuego elemental común y el Fuego de la ira de Dios.
METÁFORA
I. El fuego es natural y elemental, y por tanto sólo puede apoderarse o consumir cosas visibles, de sustancias externas o temporales; Destruye sólo lo que es combustible apto para él mientras se mantiene debajo.
DISPARIDAD
I. El Fuego de la ira de Dios es divino o espiritual, y por eso se apodera o enciende lo que es de una sustancia inmaterial e invisible; se apodera de los espíritus, atormenta a los demonios y a las almas de hombres y mujeres; no sólo se enciende en la materia exterior, sino también en la interior.
METÁFORA
II. Las llamas de un Fuego que arde y consume siempre se ven, y la ruina que causa es obvia al ojo exterior.
DISPARIDAD
II. No se pueden ver las llamas de la ira de Dios sobre el alma. Un hombre puede tener un Fuego ardiendo en su conciencia, como ese Francis Spira, y sin embargo, al mirarlo, no puedes ver la ruina y la desolación que causa allí.
METÁFORA
III. Un Fuego consumidor a menudo ha sido superado y extinguido por completo mediante máquinas, instrumentos y la industria del hombre; cuando arde con vehemencia, se le detiene y se evitan mayores peligros.
DISPARIDAD
III. Dios es un Fuego tan consumidor, que cuando su ira indignada se enciende con toda sinceridad, con el propósito de quemar y destruir, nadie puede vencerla y detenerla; entonces, todos los medios y formas que los pecadores puedan aconsejar resultarán insignificantes. No es el arrepentimiento, ni los torrentes de lágrimas salobres, los que pueden apagar o disminuir el ardor de este Fuego divino. Es cierto que cuando su ira se enciende un poco y antes de que termine el día de gracia, su ira puede apaciguarse; pero cuando deja salir la grandeza, sí, el diluvio de las copas de su ira, ¡oh! entonces será demasiado tarde.
METÁFORA
IV. El fuego no es inextinguible: aunque el fuego del Monte Etna y otras montañas ardientes, donde hay mucho azufre y otras materias sulfurosas, son imposibles de extinguir para el hombre, no arderán siempre.
DISPARIDAD
IV. El Fuego de la ira de Dios nunca se apagará. "He aquí, así dice el Señor, mi ira y mi furor serán derramados, etc., y no se apagarán", Jeremías 7:22. "Fuego se enciende en mi ira, y arderá hasta el infierno", Deuteronomio 32:22. Y está dicho: "Y saldrán y verán los cadáveres de los hombres que se han rebelado contra mí; porque el gusano no morirá, ni el fuego se apagará, y serán abominables para toda carne. "Isaías 46:13. "Allí el gusano no muere, y el fuego no se apagará", Mr 9:43,48.
SOLICITUD.
I. SI Dios es Fuego consumidor, es bueno preguntar, ¿para quién es así y será tan terrible?
1. A los ángeles caídos, o espíritus malditos, que una vez lo disfrutaron como Cabeza y Creador misericordioso; pero a causa del pecado, no contentos con su primer estado, fueron expulsados del cielo y deben sufrir para siempre las llamas enardecidas de la ira de Dios.
2. Todos los hombres profanos, libertinos e impíos, que son enemigos de Dios y de la religión, que viven como bestias sobre la tierra, que no se preocupan más que de satisfacer sus apetitos carnales, que se regodean en las concupiscencias de la inmundicia, la embriaguez y la soberbia, codicia, etc., sin arrepentimiento oportuno, como Dios es, así será para siempre ante tal fuego consumidor, etc.
3. Todos los perseguidores, tiranos, asesinos, fornicarios y todos los que destruyen a los santos de Dios en la tierra; la bestia, los falsos profetas y la mística Babilonia; para todos ellos Dios será continuamente un Fuego consumidor.
4. Todos los profesores podridos e hipócritas y los incrédulos, ya sea dentro o fuera del círculo de la iglesia. Yaa, que "tengan miedo los pecadores de Sión, porque el temor pronto sorprenderá al hipócrita", Isaías 33:14. Aquellos que no se arrepientan deben habitar en el Fuego devorador y en las llamas eternas. ¿Cuántas veces dice nuestro Salvador que los hipócritas y los incrédulos tendrán su porción en el Fuego que no se puede apagar?
5. Para todos los reincidentes, apóstatas y rebeldes abominables, Dios será fuego consumidor, Heb 10:26-27,
Pero algunos pueden objetar y decir, ¿cómo puede ser así, viendo que Dios dice de sí mismo: "No hay ira en mí", Isaías 27:4; y que uno de sus principales atributos es el amor; ¿Y que "tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito?" etc., Juan 3:16.
Respuesta. Dios es presentado y se dice que es un Fuego consumidor, con respecto a su justicia. Dios es justo, además de misericordioso, Juez recto y severo, y tratará a los hombres según las penas de su justa ley: de modo que por rebelarse contra él y no creer en el Señor Jesucristo, su amado Hijo, su ira se enciende y se apodera de tales hombres.
II. Esta terrible doctrina de que Dios es un Fuego consumidor, puede con justicia infundir terror en los corazones de todos los hombres impíos: se acerca el día en que Él los quemará y no les dejará ni raíz ni rama.
III. Uso de consuelo para los santos: este gran Dios, que para los impíos es Fuego consumidor, para ellos es Padre amoroso y Dios reconciliado.
EL BRAZO DE DIOS
EL BRAZO DE DIOS
“Y debajo están las armas eternas” De 33:27.
"Sé tú su brazo cada mañana" Isaías 33:2.
A VECES por antropopatía se atribuye a Dios un Brazo, con el cual hemos de denotar su fuerza y poder, porque por la fuerza de su Brazo se conoce la fuerza de un hombre, ya sea en el trabajo, en la lucha, etc., Ej. 15:16; Job 40:9; Sal 77:15; 79:11 y Sal 89:10,13; Isaías 30:30 e Isaías 51:9. A veces se le atribuye un brazo extendido, como Salmo 136:11-12; Jeremías 32:17. Pero aquí, mediante una metáfora, se dice que Dios es un brazo; sobre lo cual produciremos el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. El Brazo es parte esencial y noble del hombre.
PARALELO
I. El poder es esencial del Ser Divino, o uno de los gloriosos atributos de Dios.
METÁFORA
II. El Brazo es un miembro o miembro del cuerpo muy útil; ¿Qué puede hacer el cuerpo por sí mismo o por otro si no tiene brazos?
PARALELO
II. El poder de Dios es muy útil y provechoso para los santos; de la misma utilidad que el Brazo es para el cuerpo, es Dios para los creyentes.
METÁFORA
III. El Brazo guarda, protege, defiende; y salva el cuerpo de muchos golpes y otros peligros inminentes.
PARALELO
III. Dios guarda, protege, defiende y salva a la iglesia, que es su cuerpo místico, de aquellos malditos ataques y golpes de Satanás, y otros peligros a los que está expuesta en este mundo, Isaías 4:5; Sal 21:1. y Salmo 5:11; Isaías 31:5.
METÁFORA
IV. El brazo es algo muy útil y listo para agarrar y sostener a los débiles y débiles. Comúnmente decimos, especialmente a aquellos a quienes amamos entrañablemente: Agárrate y apóyate en mi brazo.
PARALELO
IV. El poder de Dios es útil y está listo para sostener y sostener a todos los santos sinceros, aunque débiles y débiles; es más, nadie puede ir solo, caminar y no tropezar, a menos que Dios se apodere de ellos, Salmo 37:23. "Los guió (se dice) por la diestra de Moisés, con su brazo glorioso", Isaías 63:12.
METÁFORA
V. El cuerpo tiene y necesita dos brazos, y de ningún modo puede prescindir de ninguno de ellos.
PARALELO
V. Leemos no sólo del Brazo, sino de los Brazos de Dios: "Debajo están los Brazos eternos", Dt 33:27. Está el Brazo de su misericordia, así como el Brazo de su poder; y la iglesia de ninguna manera puede prescindir de ninguno de estos Brazos de Dios.
METÁFORA
VI. El Brazo no sólo está listo para la defensa, sino también para ofender a aquellos enemigos que destruirían y arruinarían el cuerpo.
PARALELO
VI. El Brazo del Altísimo no es sólo para defensa y protección de la iglesia, sino también para ofender y destruir a sus implacables enemigos: "Echará al enemigo de delante de ti, y dirá: destrúyelos", De 33:27. . "Heriste en las mejillas a todos mis enemigos, y quebraste los dientes de los impíos", Salmo 3:7.
METÁFORA
VII. Con nuestros brazos abrazamos a nuestros amigos y a aquellos a quienes amamos entrañablemente. Así, Labán abrazó a Jacob, Génesis 29:13, y a Jacob sus hijos, antes de morir. Génesis 48:14. Es una señal de que nuestra ira se ha apaciguado hacia aquellos que nos han ofendido; así Esaú abrazó a Jacob en su encuentro, Génesis 33:4.
PARALELO
VII. Dios, en sus brazos de gracia y misericordia, abraza a todos aquellos que se someten a él de manera humilde y sincera; y con esto muestra que su ira se apacigua. Y se dice que Cristo abraza al cónyuge: "Su mano izquierda está debajo de mi cabeza, y su derecha me abraza", Cantares 2:6. Como el corazón significa amor interior; entonces el Brazo de Cristo significa la manifestación de ese amor, dice un reverendo autor.[1]
[1] Ainsworth.
METÁFORA
VIII. Se dice que los brazos de un hombre valiente son muy fuertes. Sansón rompió las dos cuerdas con que estaba atado, las cuerdas que estaban sobre sus brazos quedaron como lino; y con la fuerza de su brazo, con la quijada de un asno, mató a mil hombres, Jue 15:13-14,16; y después derribó la casa donde estaban los señores de los filisteos, Jue 16:30.
PARALELO
VIII. Dios es poderoso en poder, ¿quién tiene un brazo como el brazo de Dios? Job 40:9. "¿Quién conoce el poder de su ira?" Sal 90:11, ¿o quién podrá mostrar la fuerza de su amor? Ef 3:19. No hay nada demasiado difícil de hacer para el Brazo de Dios; es más, nada le resulta difícil. Con sus Brazos librará a su pueblo: “Mi brazo trajo la salvación”, Isaías 63:5. Con la fuerza de su Brazo destrozará a los impíos y derribará las fortalezas de Babilonia: "Yo, el Señor, lo he hablado, y lo haré", Eze 36:36.
METÁFORA
IX. En nuestros Brazos llevamos a nuestros niños débiles y pequeños, si no pueden ir; De esa manera mostramos nuestro cuidado y nuestra más profunda compasión hacia ellos.
PARALELO
IX. El Señor manifiesta sus entrañas de compasión y tierno cuidado sobre sus hijos pobres, jóvenes y débiles, al llevarlos en sus brazos; "Como pastor apacentará su rebaño; juntará los corderos en sus brazos y los llevará en su seno". Isaías 40:11.
METÁFORA
X. El Brazo o mano es el instrumento de acción y administración, es aquel por el cual se realizan todas nuestras obras; sin armas no podemos hacer nada. Hay necesidad de armas, para conseguir nuestro pan, y después para alimentar nuestra boca, etc.
PARALELO
X. Sin Dios nada podemos hacer, Juan 15:5, Él es el que obra y labora para el bien de su iglesia: "Señor, tú has ordenado la paz para nosotros; porque también has hecho en nosotros todas nuestras obras, Isa 26:12.Él nos proporciona pan, y luego también nos alimenta: "Abre bien tu boca, y yo la llenaré" (Sal 81:10).
METÁFORA
XI. Generalmente un hombre extiende sus brazos cuando llama a un niño que ha sido rebelde, a quien está dispuesto a perdonar.
PARALELO
XI. Se dice que Dios extiende sus brazos, llama a los pecadores rebeldes, mostrando cuán dispuesto está, tras su arrepentimiento, a perdonarlos y perdonarlos. Isaías 65:2.
METÁFORA
I. EL brazo de un hombre es un brazo de carne y, en consecuencia, puede descomponerse, debilitarse o marchitarse.
DISPARIDAD
I. EL Brazo de Dios es un Brazo espiritual y no puede decaer; Todos los atributos de Dios permanecen y no cambian.
METÁFORA
II. El brazo del hombre es corto y no puede ayudar a distancia; Tal como es un hombre, tal es su brazo y su poder.
DISPARIDAD
II. El Brazo de Dios no es corto; puede ayudar y salvar tanto de lejos como de cerca; y diez mil a la vez, aunque vivan en tantas naciones; "El brazo del Señor no se acorta para que no pueda salvar", Isaías 59:1.
METÁFORA
III. El brazo de un hombre es débil y puede ser quebrado por una fuerza mayor; No podemos involucrarnos ni encontrarnos con los poderes del infierno.
DISPARIDAD
III. El Brazo de Dios es muy fuerte, demasiado fuerte para los poderosos de la tierra; ¿Qué es el Brazo del hombre para el Brazo de Dios? ¡Pobre de mí! ¿Qué pueden hacer? Es capaz con su dedo meñique de aplastarlos y desmenuzarlos; es más, él es capaz de destruir todos los poderes del infierno y de los demonios en un momento, Salmo 89:10,13; Job 40:9.
METÁFORA
IV. El brazo de un hombre puede romperse o cortarse y volverse inútil.
DISPARIDAD
IV. El Brazo de Dios no puede ser quebrado ni cortado.
METÁFORA
V. El brazo de un hombre ayuda sólo por un tiempo; no vive siempre y, por tanto, no siempre puede ayudar.
DISPARIDAD
V. Los Brazos de Dios pueden ayudar en todo tiempo y en toda condición; de ahí que se llamen las Armas eternas, Deuteronomio 33:27.
SOLICITUD.
1. SI Dios tiene un brazo tan fuerte, que los pecadores presten atención a cómo lo provocan contra ellos; Es algo terrible (puedes percibirlo desde aquí) caer en manos del Dios vivo. "¿Provocais a ira al Señor? ¿Sois vosotros más fuertes que él?", 1Co 10:22.
2. Si Dios tiene un brazo tan fuerte, ¿ay de los enemigos de la iglesia? Esto puede hacer temblar a Babilonia: "En un día vendrá sobre ella su plaga: muerte, luto y hambre, y será completamente quemada en el fuego; porque fuerte es el Señor que la juzga", Apocalipsis 18:8.
3. Si la iglesia de Dios tiene las armas que has oído, sin duda sus enemigos nunca prevalecerán contra ella; muestra la seguridad y la protección del pueblo de Dios; Dios es capaz de salvar y liberar a su Iglesia cuando quiere.
4. ¿Por qué los santos deberían temer al hombre y temblar ante el Brazo de carne, que tiene un Brazo de Dios para ayudarlos? Job 40:9, ¿Tienen los hombres un brazo como él? ¡Pobre de mí! su poder es débil y vano. "No hay rey que se salve por la multitud de un ejército; un valiente no se salva con mucha fuerza". Como es un gran pecado confiar en un brazo de carne, "Maldito el hombre que confía en el hombre"; por eso es un gran mal y una locura temer lo que pueden hacer. ¿Qué daño puede hacernos el Brazo del hombre? Sólo pueden matar el cuerpo, eso es lo máximo; y hasta aquí tampoco pueden ir, a menos que Dios les dé comisión.
5. ¿Cuándo podrá Dios, si tiene tal brazo, romper el brazo de los poderosos? Dios puede lidiar con el Brazo de carne más fuerte. "Hijo de hombre, dice Jehová, yo quebré el brazo de Faraón rey de Egipto, y he aquí, no será atado para ser sanado, ni para ponerle rodillo para atarlo, ni para fortalecerlo para empuñar la espada." Eze 30:21. Cuando Dios rompe el brazo de un rey altivo, está más allá de la habilidad de sus cirujanos arreglar los huesos y restaurarlo nuevamente. "El cuerno de Moab fue cortado, y su brazo quebrado", Jeremías 48:25. A. la bestia salvaje (dice uno) no puede hacernos daño, cuando se rompe el cuerno; tampoco puede hacerlo un tirano cruel, cuando su brazo de poder estalla en pedazos.
6. Si esto es así, emprendamos el brazo de Dios por nosotros: si conseguimos que el Todopoderoso esté de nuestro lado, no temeremos lo que el infierno ni Roma puedan hacernos. Humillémonos delante de él, y apartémonos de la iniquidad; confiemos sólo en Dios y no lo ofendamos (como lo hemos hecho) más.
7. Si Dios tiene un brazo tan poderoso, entonces trabajemos todos para confiar en él. No podemos (dice un ministro piadoso[2]) confiar muy poco en las criaturas (en cuanto al éxito) ni podemos confiar demasiado en Dios; confiemos sólo en Dios y en ninguna otra fuerza que la suya.
[2] Caril.
8. Esto puede incitarnos al deber de la oración, a clamar poderosamente en nuestras angustias a Dios en busca de ayuda; Oremos en este tiempo de necesidad, como lo hace la Iglesia: "Despierta, despierta, vístete de fuerza, oh Brazo del Señor, despierta como en las generaciones antiguas: ¿no eres tú el que cortó a Rahab y hirió al dragón? ?" Señor, muestra tu poder; Aquí hay otro dragón, un dragón romano y sanguinario que se ha levantado contra tu pobre Iglesia, y está en el poder de tu Brazo sólo tratar con él.
9. Viendo que Dios tiene tal brazo, que los cristianos débiles oren para que él los guíe, sí, llevándolos en su seno; y estemos todos diariamente en la consideración y meditación de la fuerza y el poder de su Brazo. Poco consideramos y tememos lo que Dios puede hacer.
DIOS COMPARADO CON UNA MUJER EN PARTO
DIOS COMPARADO CON UNA MUJER EN TRABAJO.
"Ahora lloraré como mujer de parto", etc., Isaías 42:14.
ESTO es una especie de metáfora llamada antropopatía, como son todos los lugares que atribuyen cualquier cosa humana a Dios. En este texto debemos señalar que su lenidad, paciencia y larga tolerancia se transforman en una severa venganza porque una mujer que da a luz, aunque sufre un gran dolor, lo soporta pacientemente hasta el extremo de su agonía; y luego, superada por la violencia de sus dolores, estalla en gritos y vociferaciones: lo que expresa con mayor elegancia la paciencia y la larga paciencia de Dios, y el extremo de su ira, cuando es provocado, Salmo 78:65-66; Romanos 2:4-5.
METÁFORA
I. La mujer que está de parto sufre dolores, grandes dolores; cuando te sobrevengan dolores como el dolor de una mujer de parto.
PARALELO
I. DIOS se complace en hablar de esta manera, como si tuviera dolor: "Me aliviaré", dice, "de mis adversarios, me vengaré de mis enemigos", Isaías 1:24. Los adversarios de Dios parecen herirlo y causarle dolor. "En todas sus aflicciones él fue afligido", Isaías 63:9. Cuando el pie está afligido, la Cabeza está afligida; Dios se complace en descender tan bajo como para simpatizar con su Iglesia; cuando ella siente dolor, él siente dolor.
METÁFORA
II. Una mujer que está de parto grita; sus dolores son tan grandes que no puede contenerlos; sus dolores la hacen llorar amargamente.
PARALELO
II. Dios demostrará visiblemente (para hablar a la manera de los hombres) cómo su alma está dolida y angustiada por su Iglesia y su pueblo; por eso, dice: "Lloraré como mujer de parto", Isaías 42:14.
METÁFORA
III. Una mujer en Travail se esfuerza por dar a luz.
PARALELO
III. Cuando Dios se despierta y comienza a llorar y rugir, es para traer liberación a su iglesia.
METÁFORA
IV. No pasa mucho tiempo cuando una Mujer que está de parto sufre grandes dolores y angustias, antes de que dé a luz.
PARALELO
IV. Cuando Dios comience a rugir en sus juicios atronadores, a derramar las copas de su ira sobre la bestia y a llorar como una mujer de parto, la liberación pronto seguirá a la Iglesia.
USAR.
Muestra el gran afecto y amor de Dios por su pueblo, la verdad y certeza de su liberación, y la total confusión y caída de sus enemigos.
DIOS UN ESCUDO
DIOS UN ESCUDO.
"El Señor Dios es sol y escudo", Sal 84:11.
"El Señor es mi escudo", Sal 18:2.
ESTE término Escudo se atribuye metafóricamente a príncipes y grandes hombres, Sal 47:9; Os 4:18, porque protegen y defienden a sus súbditos o dependientes de la injusticia y la violencia, como lo hace el Escudo al cuerpo de los golpes. Por eso a Dios se le llama Escudo, porque protege y asegura a su pueblo de los intentos de los adversarios espirituales, así como temporales.
METÁFORA
I. Un Escudo o Broquel es para defensa y salvaguardia del cuerpo en tiempo de batalla.
PARALELO
I. Dios es la defensa y salvaguarda de sus santos en todas sus guerras y conflictos espirituales, con los enemigos de sus almas.
METÁFORA
II. Un Escudo o Broquel no es sólo para defender y preservar una parte del cuerpo, sino todas las partes; y no sólo el cuerpo, sino también toda la armadura que tiene el hombre. Por eso se hizo muy grande, y por su tamaño se le llamó qureos, de qura, portón o puerta, que denota aquello que es lo suficientemente grande y ancho para ocultar o cubrir todo el cuerpo y protegerlo de cualquier daño.
PARALELO
II. Dios defiende cada parte del alma, preserva nuestros juicios de la corrupción, nuestra voluntad de volverse tercos y rebeldes, nuestros afectos de ser engañados y atrapados por los objetos mundanos, nuestras conciencias de la contaminación, y así el alma entera del veneno y veneno de el pecado y Satanás; y no sólo eso, sino que preserva y guarda nuestras gracias de la decadencia y el marchitamiento. "Tú, Señor, bendecirás al justo; con favor lo rodearás como con un escudo".
METÁFORA
III. Un Escudo se utiliza para mantener la parte del cuerpo que es golpeada por el enemigo; es una pieza de armadura móvil, que una mano hábil puede girar de un lado a otro para recibir el golpe o la flecha, según vea que va dirigida contra él.
PARALELO
III. Dios evita que los golpes y los dardos de fuego del diablo hieran esa parte o gracia del alma que está en mayor peligro. A veces Satanás ataca la fe de un cristiano; Dios aparece actualmente por su palabra y Espíritu, para fortalecer eso. A veces se ataca la gracia del amor; Entonces Dios presenta inmediatamente objetos divinos ante el alma y le muestra cada vez más la bajeza, la deformidad y el vacío de este mundo, y de ese modo aumenta y preserva el amor del alma hacia sí mismo y hacia Jesucristo. Una vez más, se apunta a la voluntad, se ponen algunas tentaciones para atraparla; algunos mandamientos de Dios no pueden ser obedecidos sin mucha abnegación, porque nos cruzan en aquello que nuestra propia voluntad naturalmente se lleva a cabo con mucha fuerza para desear; de modo que debemos negar nuestra voluntad antes de poder hacer la voluntad de Dios. Una tentación llega con mucha fuerza cuando va con la corriente de nuestra propia voluntad, cuando se trata de salvar nuestras propiedades, nuestros hijos o nuestras vidas del peligro de los enemigos. "¿Qué?" dice el diablo: "¿servirás a Dios, cuando él te frustra en todo lo que te deleita?" Si amas algo más que a otro, pronto debe recibirlo de ti: ningún cordero en todo el rebaño servirá para el sacrificio, sino que Isaac, el único hijo de Abraham, debe ser ofrecido, Génesis 22:2. Ningún lugar contentará a Dios en el que Abraham le sirva, sino donde deba vivir desterrado de la casa de su padre y de todos sus queridos parientes. "¿Quieres", dice Satanás, "rebajarte a estas ordenanzas bajas y despreciables, ser compañero de esta gente baja, despreciada y perseguida? ¿Seguir a Dios y ceder a términos tan duros como estos?" Ahora Dios se dirige inmediatamente por su palabra y Espíritu, a preservar el alma de esta terrible flecha, mostrando qué razón hay para que se haga su voluntad antes que la nuestra, y que nada perdamos por sufrir por él, Mt 19: 29, y así hace que el alma esté dispuesta a ceder a todos sus placeres, como lo hizo Abraham. Y este hecho de que Dios fuera un escudo para él, fue el motivo que lo indujo a no temer: "Después de estas cosas vino la Palabra de Dios a Abraham en visión, diciendo: No temas, Abraham, yo soy tu escudo". 15:1, tanto como si dijera: Te defenderé y te salvaré de todos los dardos y flechas de tus enemigos. Mediante este Escudo se preserva toda facultad del alma y gracia del Espíritu.
METÁFORA
I. Un Escudo es una defensa o salvaguarda del cuerpo.
DISPARIDAD
I. Dios es defensa y Escudo tanto para el alma como para el cuerpo.
METÁFORA
II. Un escudo o rodela no puede defender todas las partes del cuerpo a la vez.
DISPARIDAD
II. Dios es un escudo que salva y defiende cada parte y facultad del alma, al mismo tiempo; Es una funda universal.
METÁFORA
III. Un escudo puede ser arrancado de la mano de un hombre y quedar completamente inservible para un hombre.
DISPARIDAD
III. Dios es un Escudo, que nunca puede volverse inútil o inservible para un cristiano que se mantiene cerca de él.
METÁFORA
IV. Un escudo puede (sin embargo) proteger sólo de enemigos temporales.
DISPARIDAD
IV. Dios es Escudo o defensa, que preserva del poder, y de los crueles ataques y tentaciones del diablo.
INFERENCIAS.
1. Si Dios es el escudo de los santos, que tengan cuidado de no enfrentarse nunca a sus enemigos sin Dios.
2. Esto puede animar mucho a los piadosos en su guerra espiritual, tienen un escudo y una rodela seguros que nunca les fallarán.
3. Además podrá orientarles para el correcto uso de su Escudo; es gran parte de sabiduría saber defendernos con nuestro Escudo, de los ataques de Satanás y de las tentaciones de este mundo malvado.
DIOS UN MURO DE FUEGO
DIOS UN MURO DE FUEGO
"Así dice el Señor: Yo seré para vosotros un muro de fuego en derredor", Ec 2:5.
Seré para ella (es decir, para Jerusalén, o la iglesia de Dios) un muro de fuego. Esta metáfora está tomada de esos fuegos que la gente enciende a su alrededor, cuando es arrojada a un desierto aullante, para protegerse de las bestias feroces y devoradoras; y estando ellos dentro de dicho círculo o muro de Fuego, ninguna bestia salvaje se atreve a acercarse a ellos, etc.
Este discurso es una metáfora; y se agrega el epíteto de Fuego, para denotar que Dios es el defensor de su iglesia, y un terrible Vengador, que consumirá a sus enemigos, como el Fuego consume cualquier material combustible, etc.
METÁFORA
I. Se hace un Muro de Fuego para la defensa y seguridad de los adversarios, que son crueles, brutales y despiadados, como leones, osos, dragones, etc.
PARALELO
I. Dios es la defensa y seguridad de su pueblo contra el diablo, ese león rugiente y el viejo dragón rojo; y de los hombres malvados, que por su carácter cruel, brutal, devorador y despiadado, son comparados con leones, osos, etc.
METÁFORA
II. Un Muro de Fuego es una defensa y seguridad para las personas que viven en un desierto, donde están en peligro de las bestias salvajes, ya que abundan criaturas devoradoras y voraces.
PARALELO
II. Dios es un Muro de Fuego, o tal defensa y seguridad para su pueblo, mientras permanecen en el desierto aullante de este mundo, donde su peligro es muy grande, habiendo multitudes de hombres brutales y devoradores, o más bien bestias, mejor dicho, monstruos. , demonios con forma de hombres, dispuestos a destruirlos.
METÁFORA
III. Un Muro de Fuego es para defensa y seguridad, cuando no se puede tener otra seguridad.
PARALELO
III. Dios es un muro de fuego y defensa para su pueblo, al no haber otra seguridad para ellos: "Miré y no había quien me ayudara; por eso mi brazo trajo salvación, y mi ira me sostuvo", Isaías 63:5.
METÁFORA
IV. Un Muro de Fuego sirve tanto para atacar como para defender; defiende a los de dentro y ofende a los de fuera.
PARALELO
IV. Dios es defensa de su iglesia, y es él quien ofende y desconcierta a sus enemigos; "Deshaceré a los que te afligen", etc.
METÁFORA
V. Un Muro de Fuego es sumamente asombroso, espantoso y terrible para un enemigo.
PARALELO
V. Dios, al ser una defensa o Muro de Fuego para su pueblo, asombra y aterroriza mucho a los impíos y brutales perseguidores; ¡Cuán terrible fue Dios para Faraón, cuando era un Muro de Fuego para Israel!
METÁFORA
VI. Es peligroso atacar o acercarse a un Muro de Fuego: ninguna bestia devoradora y cruel se atreve a acercarse a él, los leones tiemblan al verlo.
PARALELO
VI. Es algo muy peligroso para cualquiera atentar contra Dios. ¿Quién podrá permanecer ante tal Muro de Fuego llameante y devorador? Los hombres malvados son comparados con "zarzas y espinos; ¿y quién los pondrá, dice Dios, contra mí en la batalla?" Isaías 27:4. Los mismos demonios tiemblan ante su Sagrada Majestad.
METÁFORA
VII. Aquellos que están rodeados por un Muro de Fuego, están muy seguros en medio de las mayores multitudes de bestias malignas.
PARALELO
VII. Aquellos que están rodeados por todos lados por el poder, la sabiduría y las providencias misericordiosas del Dios Todopoderoso, este gran Muro de Fuego, no necesitan temer a los demonios ni a los hombres brutales, aunque nunca tan crueles y sangrientos.
METÁFORA
VIII. Nada podrá mantener a raya (como observan los naturalistas) a las bestias crueles y devoradoras, excepto un Muro de Fuego.
PARALELO
VIII. Nada puede impedir que los hombres crueles y despiadados despojen la iglesia de Dios, sino Dios mismo: la conciencia no puede, el clamor de la viuda y de los huérfanos, no, ni el miedo al infierno. Por lo tanto, Dios rodea a su pueblo de una manera maravillosa, que los hombres no pueden encontrarlo ni acercarse a ellos.
METÁFORA
IX. Aquellos que están rodeados por un muro de Fuego, no sólo están a salvo de los enemigos, sino que también se mantienen calientes del frío penetrante.
PARALELO
IX. Aquellos que tienen a Dios como Muro de Fuego, están protegidos de todas las frías ráfagas del pecado y la tentación, son dulcemente refrescados y consolados; porque tales son propiedad de este Muro de Fuego también para ellos.
METÁFORA
X. Aquellos que ven que están rodeados por un Muro de Fuego, se vuelven muy intrépidos y valientes por ello.
PARALELO
X. Aquellos que ven que tienen a Dios como un muro de fuego a su alrededor, se vuelven muy valientes y valientes, diciendo: "No temeré lo que el hombre pueda hacerme", etc.
METÁFORA
I. Un Muro de Fuego está hecho de materiales externos, a saber. madera o combustible similar.
DISPARIDAD
I. Dios, de quien se dice que es un Muro de Fuego para defensa de su pueblo, es el Hacedor de todas las cosas: "Por él fueron hechas todas las cosas", etc.
METÁFORA
II. Un Muro de Fuego propiamente dicho es proteger el cuerpo de las bestias voraces, salvajes y devoradoras.
DISPARIDAD
II. Dios es un Muro o Defensa, para mantener a salvo y a salvo tanto el cuerpo como el alma, no sólo de las bestias salvajes, sino también de los hombres malditos y los demonios.
METÁFORA
III. Un Muro de Fuego puede apagarse, o por falta de combustible apagarse y así aquellos que estaban asegurados por él, pueden quedar expuestos y abiertos a la furia de bestias crueles y despiadadas.
DISPARIDAD
III. Este Muro de Fuego nunca podrá apagarse ni apagarse mientras haya bestias salvajes y perseguidores devoradores y sanguinarios en el mundo. Este Fuego arderá y será un Muro para los piadosos. Que el diablo y Roma hagan lo que puedan; la iglesia de Cristo nunca será abandonada a la furia papal.
INFERENCIAS.
1. De aquí podemos notar un uso del terror hacia los hombres malvados: sus crueles intentos contra la Iglesia de Dios resultarán en su ruina; no obtendrán nada más que una conciencia cauterizada y herida; este Fuego los devorará.
2. Podemos ver cómo a Dios le agrada representar a los hombres malvados: ¿no nos insinúa con esta metáfora que no son mejores que las bestias voraces?
3. ¡Qué gran locura demuestra esto en el corazón de los adversarios! ¿Se opondrán ellos, que no son más que zarzas y espinas, al gran Dios, que es un Fuego consumidor?
4. Muestra también el infinito amor y cuidado de Dios hacia sus santos.
5. ¡En qué seguridad habitan los piadosos! dejemos que las bestias rugan, se desgarren y se cornenden unas a otras, mientras el pueblo de Dios es así defendido y preservado de su ira y crueldad.
Objeto. Pero algunos pueden objetar y decir: "¿Cómo se dice que Dios es un muro de fuego para la iglesia? etc.
Respuesta. Puede tener respeto a sus atributos divinos, como sabiduría, poder, bondad, verdad, fidelidad, justicia; por el cual preserva a su iglesia y a su pueblo, a través de sus gloriosas providencias, en este mundo, mientras así derrota a sus enemigos.



DIOS UN JUEZ
DIOS UN JUEZ
"¿No hará bien el Juez de toda la tierra?" Génesis 18:25.
"En verdad él es un Dios que juzga en la tierra" Sal 58:11.
"Dios está en la congregación de los justos, juzga entre los dioses", Sal 82:1.
DIOS es real y propiamente un Juez, porque es el Juez de todo el mundo, y por lo tanto no se le incluye aquí bajo la noción de un Juez metafórico: pero en lo que respecta a este término parece aludir a los Jueces terrenales, creemos que puede No será inútil establecer un paralelo, para edificación del lector.
Como no hay nada más frecuentemente atribuido a Dios Todopoderoso en las Sagradas Escrituras, que el título de Juez; de modo que apenas hay atributo o acción del Altísimo fundamentado en mayor razón: de la cual tengamos en cuenta lo siguiente.
1. Hay en el mundo, es decir, en toda la tierra, un pueblo grande y poderoso, en número como las estrellas del cielo o las arenas de la orilla del mar.
2. Allí, este numeroso pueblo es casi tan diverso en sus humores como en su número, edades, tamaños y complexiones: es muy raro, si no imposible, encontrar dos que concuerden exactamente en todos los puntos.
3. Que esta multitud innumerable es adicta a tener prejuicios hacia algo en particular llamado amor propio; y esto también por un principio o impresión indisoluble de la naturaleza: es natural que todos los hombres se amen a sí mismos.
4. Que después de haber alcanzado cierto grado de madurez y madurez, ya tienen preparados ante sus ojos los malos ejemplos de las almas malas, que con demasiada frecuencia tienen una influencia demasiado grande sobre las plantas verdes y tiernas para enrollarlas en diseños y movimientos extremos e irregulares.
5. Existe, con permiso divino, un adversario sumamente problemático y pernicioso, al que se le permite recorrer toda la tierra para probar su arte y habilidad, hasta qué punto puede prevalecer para llevar este vasto cuerpo al tumulto y al desorden. Y no es raro que prevalezca para dividir no sólo a emperadores, reyes, príncipes, jueces, nobles y campesinos; sino ducados, principados, ciudades, corporaciones, aldeas, familias, hermanos, hermanas, maridos, esposas, padres y sus propios hijos.
Ahora bien, una vez planteadas estas cosas, ¡qué indescriptible necesidad hay de un Juez supremo y universal, para frenar las exorbitancias, arbitrar, decidir y poner término a las disensiones! Sin cuya moderación, el mundo estaría intolerablemente perplejo, acosado y plagado de guerras, disturbios, desórdenes y confusiones perpetuas e interminables; y difícilmente mantendría su posición por un largo período de tiempo. Para moderar y prevenir todo esto, el Dios de toda la tierra se ha comprometido a asociarse con los gobernantes y a juzgar entre los dioses: en cuyo pasaje se nos representa mediante la semejanza de un juez, que lleva una figura vivaz. y semejanza del Señor supremo de toda la tierra, y que en estos diversos aspectos sigue.
JUEZ TERRENAL
I. Al juez le corresponde ser bueno, y los mejores jueces lo son. Su suegro Jetro le aconsejó a Moisés que eligiera así. "El deseo y el fruto del justo es bueno", Pro 11:23,30.
JUEZ CELESTIAL
I. Este Dios es a modo de eminencia, es esencialmente bueno, bueno sin mezcla alguna de mal. Él es originalmente bueno; no hay bien en todo el universo, excepto aquello de lo que él es raíz, manantial y fuente. No se puede encontrar ningún mal en él; y como Séneca, no puede hacer nada malo ni perjudicial. Él es bueno en abstracto, la bondad misma, 1Cr 16:24; Sal 25:8 y Sal 119:68.
JUEZ TERRENAL
II. A un juez le corresponde ser sabio y prudente o, como dice Jetro, poder, Éxodo 18:21. Un gobernante necio es vergüenza y oprobio para cualquier nación o pueblo; y no hay espectáculo más desagradable en el mundo que ver a un necio en el trono de un reino o en el tribunal.
JUEZ CELESTIAL
II. Este Dios está más allá de la comprensión o expresión; porque de él reciben su sabiduría todos los ángeles, todos los emperadores, reyes, príncipes, nobles y jueces de la tierra: "En él están todos los tesoros de la sabiduría", y por eso se llama "sabiduría indescifrable".
JUEZ TERRENAL
III. Corresponde al juez ser hombre de conocimiento y experto en las leyes y estatutos de un reino, porque debe ser el expositor de la ley al pueblo.
JUEZ CELESTIAL
III. Dios, el Juez de toda la tierra, es un Dios de conocimiento: "Conocidas son todas sus obras desde el principio". Él da conocimiento a los simples, y vuelve necios a los de corazón entendido; da a conocer a los hombres las grandes cosas de su ley; su Espíritu escudriña todos los misterios; Da habilidad en todas las artes y ciencias, y no hay que buscar su entendimiento: cuando se pone a discutir, nadie puede responderle ni uno entre mil.
JUEZ TERRENAL
IV. Corresponde a un juez ser un hombre de prudencia, no sólo para establecer los métodos correctos, sino también para hacer justicia en el momento adecuado.
JUEZ CELESTIAL
IV. En esto el Señor, el gran Juez, no tiene comparación; porque habita con prudencia y descubre el conocimiento de inventos ingeniosos; sus caminos son completamente perfectos. Sus acciones están tan oportunamente sincronizadas que no hace nada fuera de tiempo: es a su debido tiempo que libera a los necesitados, venga la causa de sus elegidos y recompensa abundantemente a los orgullosos hacedores.
JUEZ TERRENAL
V. Corresponde al Juez tener leyes buenas y rectas para juzgar al pueblo, de modo que no haya causa de agravios o quejas.
JUEZ CELESTIAL
V. El Juez principal de toda la tierra tiene un libro de estatutos antiguo, que se adapta a todos los tiempos y estaciones, a todas las edades, sexos, condiciones y constitución de los hombres: cada parte de él es probada, comprobada y encontrada. ser una ley perfecta, en la que se contienen cosas maravillosas, Salmo 19:7 y Salmo 119:103, siempre libre de engaño y falsedad. Es maravilloso, agradable y refrescante, más dulce que la miel o que el panal; el deleite de los hombres buenos; una guía segura para ellos en todos sus caminos; y ninguno de sus mandamientos es gravoso, pero todos los deberes que exige son razonables.
JUEZ TERRENAL
VI. Al juez le corresponde ser imparcial y juzgar con rectitud; no conocer los rostros de nadie al juzgar, no dejarse corromper por palabras halagadoras, ni parcializarse por sobornos, ni engañarse por el lugar y la dignidad de las personas, cualquiera que sea su rango o calidad.
JUEZ CELESTIAL
VI. En esto no hay nadie tan santo y recto como el Señor, que no hace acepción de personas, que odia las palabras halagadoras y el soborno; no perdonará a nadie por la dignidad de su nacimiento o la antigüedad de su linaje; sino que hará justicia conforme al derecho y a la ley, ya sea sobre ángeles, emperadores, reyes, príncipes, sacerdotes, profetas; su iglesia, que son sus amigos profesos, así como en el mundo, sus enemigos profesos: destruirá a sus propios ungidos, si se oponen a la justicia y la equidad. Ciudades, reinos, torres, templos, todo caerá, en lugar de que la ley y la justicia sean desplazadas de su lugar. No escatimó ángeles, derribó reyes, reyes poderosos, con reinos y naciones: Faraón, rey de Egipto; Og, rey de Basán; Nabucodonosor, rey de Babilonia; Darío, rey de Persia; Alejandro, rey de Grecia; y Herodes, rey de Judea; Jerusalén y Samaria, con sus dos reyes. Cuando una vez sean puestos en la balanza y el Señor entre en juicio con ellos; cuando ata el juicio a la cuerda, y la justicia a la plomada: Noé, Daniel y Job no salvarán, cuando la verdad, la ley y la justicia exigen un corte. Por medios perdonará a los culpables, cuando expire el tiempo de tolerancia.
JUEZ TERRENAL
VII. Corresponde al juez ser justo e igual en las proporciones del castigo y de la severidad, no poner nada más allá del debido mérito o favor, cuando no hay razón para ello. La recompensa por el asesinato, la traición, la rebelión, la brujería y la blasfemia no debe darse a los delincuentes menores.
JUEZ CELESTIAL
VII. De esto ningún hombre tendrá con qué acusar a Dios, porque él no hará más de lo correcto para que el hombre entre en juicio con su Hacedor; es más, preferirá reducir la situación antes que exagerar. Y esto ha sido reconocido en su acto de juicio: "No nos has hecho según nuestras iniquidades".
JUEZ TERRENAL
VIII. Corresponde al juez no confiar en nada, sino estar convencido de que las cosas son ciertas. Un juez no debe actuar dudosamente, sino asegurarse de que el delincuente sea claramente castigado antes de dictar sentencia.
JUEZ CELESTIAL
VIII. En este caso el Señor nuestro Juez se ha aprobado suficientemente; primero, con respecto al viejo mundo; en segundo lugar, con respecto a Sodoma y Gomorra, donde no confiaría nada, sino que bajaría él mismo para ver si las cosas estaban tan mal como se las representaban. Y para Israel y Judá, sus pecados testificaron en su cara, antes de que él ejecutara juicio sobre ellos, Os 5:5.
JUEZ TERRENAL
IX. Corresponde al Juez, previa prueba y juicio debido, dictar sentencia definitiva: "Si un hombre pecare contra otro, el Juez lo juzgará".
JUEZ CELESTIAL
IX. A esto con respecto a Dios se dice: "El día que de él comieres, ciertamente morirás", Génesis 2:17. "Destruiré al hombre de la faz de la tierra"; y fue hecho, Génesis 6:7. "Faraón y su ejército, que has visto hoy, no los verás más para siempre". "Porque no restringiste a tus hijos, te he rechazado para ser sacerdote". "Porque has hecho blasfemar mi nombre, la espada no se apartará de tu casa". Por cuanto Nabucodonosor se envaneció, será expulsado de su trono. Debido a que su hijo no se humilló, sino que endureció su mente, su reino fue contado, terminado y trasladado a los medos y persas, Da 4:24; 5:22-23.
JUEZ TERRENAL
X. Corresponde al Juez ser firme y firme en las reglas del derecho y la justicia, inamovible como una roca, el camino recto.
JUEZ CELESTIAL
X. En cuanto a Dios, no sólo es perfecto su camino, y probada su palabra; pero él es de una sola opinión y nadie puede cambiarlo en un caso de derecho, verdad y justicia. Su consejo permanecerá; porque él "no es como el hijo del hombre para que se arrepienta". Núm 23:19; "En él no hay mudanza, ni sombra de cambio", Santiago 1:17. "Él es el mismo ayer, hoy y por los siglos", Heb 13:8. Él no cambia, no alterará lo que sale de su boca.
JUEZ TERRENAL
XI. Corresponde al juez considerar la causa de los pobres y necesitados, abogar por las viudas y los huérfanos y por los que no tienen ayuda, y librarlos de su angustia, cuando la justicia lo requiera.
JUEZ CELESTIAL
XI. En esto Jehová no se queda atrás, porque él es un Dios de quien los huérfanos encuentran misericordia, Os 14:3; se compadece de los pobres cuando ve que no tienen ayuda, rompe los dientes del león viejo y del cachorro, golpea al enemigo en el pómulo, venga su causa cuando claman a él, y los ha destruido a ellos y a su posteridad, que hizo largas oraciones para devorar las casas de las viudas.
JUEZ TERRENAL
XII. Corresponde al juez tener bajo su mando un pueblo para ser juzgado.
JUEZ CELESTIAL
XII. El Todopoderoso tiene bajo su mando un pueblo grande y poderoso, es decir, todos los habitantes del mundo, Europa, Asia, África y América. Él es Dios de todos los reinos del mundo y Juez de toda la tierra, Sal 24:1; 98:9.
JUEZ TERRENAL
XIII. Corresponde al juez contar con funcionarios para ejecutar su sentencia; de lo contrario, el juez y la ley tienen poca importancia; porque según la antigua máxima, la ejecución es la vida de la ley.
JUEZ CELESTIAL
XIII. En esto, nuestro alto y poderoso Juez supera a todos los demás jueces: porque está provisto de legiones de ángeles, todos listos para observar sus dictados y obedecer sus órdenes. Todos los demonios están sujetos a él; de modo que si él dice, vayan, van; "Haz esto y ellos lo harán". Millones de hombres están bajo su influencia; y tantas aves del cielo, bestias del campo y reptiles de la tierra, para hacer su voluntad, para ejecutar sus juicios; cuando habla la palabra o les levanta la mano. Invadirán las cortes de los reyes, entrarán en las cámaras de los príncipes, sacarán a los emperadores de sus tronos, los llevarán a cadenas, azotes y patíbulos, cuando él dicte sentencia y dé la orden de hacerlo.
JUEZ TERRENAL
XIV. A un juez le corresponde ser temido y reverenciado.
JUEZ CELESTIAL
XIV. Hay que temer a Dios, no sólo como Creador, que puede aniquilar y disolver, hacer que los hombres dejen de existir; como Padre, que puede amar y reprender; como Señor, que puede mandar y dar órdenes; sino como Juez, que puede castigar en este mundo y traer de antemano a juicio los pecados de los hombres, 1 Timoteo 5:24.
JUEZ TERRENAL
XV. Corresponde a un juez estar vestido o ataviado con majestad y terror.
JUEZ CELESTIAL
XV. Con Dios hay una majestad terrible, y cabalga sobre las alturas de la tierra, Job 37:22.
JUEZ TERRENAL
XVI. Un juez tiene facultad para indultar o suspender la ejecución de una sentencia.
JUEZ CELESTIAL
XVI. Dios a menudo indulta y pospone la ejecución de la sentencia, de modo que los delincuentes no son ejecutados rápidamente, sino que se les da tiempo para considerar sus caminos, Génesis 6:3. Al viejo mundo se le habían dado ciento veinte años antes de que se ejecutara el juicio. Judea, Jerusalén y Samaria, continuaron mucho tiempo, antes de que estallara la furia del Todopoderoso.
JUEZ TERRENAL
XVII. Corresponde al juez dar órdenes de ejecución, para entregarlas a los oficiales cuando haya transcurrido la sentencia.
JUEZ CELESTIAL
XVII. Dios a veces da órdenes a los ángeles para castigar y ejecutar su sentencia, cuando los hombres están fuera del alcance de las manos humanas; como en el caso de Nabucodonosor, el ejército de los asirios, y el rey Herodes, Hechos 12:23. Aunque los grandes hombres se unan para hacer la maldad, no quedarán impunes.
JUEZ TERRENAL
XVIII. Corresponde al juez castigar a los funcionarios si se exceden en los límites debidos al castigar a otros.
JUEZ CELESTIAL
XVIII. Dios castigará a los que él mismo emplea, en caso de que excedan su comisión en cualquier caso que concierna a su acto de justicia. Castigó a Asiria y Babilonia por ir más allá de sus límites en sus propias obras de juicio contra los judíos, Isaías 47:6.
JUEZ TERRENAL
XIX. Corresponde al juez vindicar su propio honor y la justicia de la ley que ejecuta.
JUEZ CELESTIAL
XIX. Dios, el gran Juez, reivindica su propio honor y la justicia de las leyes que ejecuta, dando libertad al pueblo para testificar contra él, si tiene con qué acusar; y les exige qué mal han visto sus padres en él, Jeremias 2:5; les exige que testifiquen frente a él, si sus caminos son desiguales en algún punto, 18:25.
JUEZ TERRENAL
XX. Corresponde al juez mezclar la misericordia con el juicio, cuando el caso lo permita justamente.
JUEZ CELESTIAL
XX. Dios, cuando sale en camino de juicio, no ejecuta el ardor de su ira; está lejos de dar a los hombres más de lo que merecen; no recompensa según todo su demérito, sino que en medio del juicio recuerda la misericordia, Hab 3:2.
JUEZ TERRENAL
XXI. Un juez en este mundo tiene otros que interceden ante él, como abogados o defensores del prisionero, para atenuar el delito y defender los privilegios permitidos por la ley.
JUEZ CELESTIAL
XXI. Dios ha asignado un Abogado para que abogue antes de proceder al juicio. "Si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre", 1 Juan 2:2.
JUEZ TERRENAL
XXIII. Corresponde a un juez en este mundo tener no sólo reglas de derecho, sino también un registro de acciones pasadas, para poder saber qué hacer, si casos similares ocurren en tiempos futuros.
JUEZ CELESTIAL
XXIII. Dios no sólo ha hecho leyes y las ha publicado, y juzgará a los hombres por rebeliones deliberadas y reiteradas; pero lleva un registro del gran día, para luego abrirlo; como está escrito: "Los pecados de algunos hombres van antes al juicio, y los que de otro modo son no pueden ser escondidos", "el juicio se sentará, y los libros serán abiertos, y los muertos serán juzgados por las cosas que están escrito en los libros."
JUEZ TERRENAL
XXIII. Un juez suele contar con gran asistencia para acompañarle en el momento del juicio.
JUEZ CELESTIAL
XXIII. Dios nunca juzga solo: El Hijo está con él, el Espíritu Santo está con él; los ángeles y toda la corte del cielo consienten en los juicios que él ejecuta.
JUEZ TERRENAL
XXIV. Un juez, cuando dicta sentencia perentoriamente, no retrocede ni retrocede; la sentencia pasada permanece.
JUEZ CELESTIAL
XXIV. Dios, cuando pronuncia juicio perentoriamente, sin reservas, se mantiene y debe cumplir. Si dice: Faraón y su ejército nunca más serán vistos; Babilonia, la gloria del reino caldeo, será derribada; Israel será removido; la tierra será abandonada por sus dos reyes: si publica el decreto, no hay cambio en sus determinaciones; su juicio es como las leyes de los medos y los persas: Abraham no puede salvar a Sodoma; ni Noé, Daniel o Job, Judá e Israel; pero cuando se emite un decreto de juicio, deben morir a espada, "porque la boca del Señor lo ha hablado".
DIOS UN ESCONDITE
DIOS UN ESCONDITE
"Tú eres mi escondite, tú me preservarás de la angustia" Sal 32:7.
"Tú eres mi escondite", etc. Sal 119:114.
Lugar SECRETO, como lo expresa el Sr. Ainsworth; frase que alude a alguna guarida, cueva o cámara secreta, donde los hombres han encontrado y pueden encontrar seguridad en tiempos de peligro; según lo que se dice en Is 26,20: Ven, pueblo mío, entra en tus aposentos, y cierra tras ti tus puertas; escóndete como por un breve momento. Los santos de la antigüedad se escondieron en guaridas, en cuevas, montañas y desiertos, de la ira de los hombres, Hebreos 11:38: a veces fueron protegidos por la providencia de Dios, cuando había una combinación general contra ellos; Por eso se les llamó los ocultos de Dios, Salmo 83:3, porque estaban cubiertos por él, cuando Eclom, los ismaelitas, Moab y los agarenos, Gebal, Amón y Amalec, los filisteos, con los habitantes de Tiro, tomaron consejo astuto y consultaron. maldad contra ellos.
Y dado que Escondite es un discurso tomado de una roca, montaña, cueva o guarida, cámara secreta o lugar de refugio: podemos considerar la conveniencia de la metáfora y establecer un paralelo con Dios.
METÁFORA
I. UN escondite suele ser un lugar fuerte; los hombres no se aventurarán en él ni se considerarán seguros sin una fuerza considerable.
PARALELO
I. Dios, el escondite del hombre bueno, es un Dios fuerte, como una roca en tiempo de necesidad, es más, como el refugio de una gran roca, como la seguridad de muchas rocas: "Su lugar de defensa será la munición". de rocas." Isaías 33:16. Él es como un Lugar construido expresamente para la seguridad. "El nombre del Señor es torre fuerte; los justos corren hacia ella y están a salvo", Pro 18:10. Por eso se dice que es el Todopoderoso, el Señor fuerte y poderoso; "Roca fuerte", Sal 31:2. "Morada fuerte", Sal 71:3. Fuerte refugio, Sal 71:7; Señor fuerte, Sal 89. Poderoso en poder, Isaías 40:26.
METÁFORA
II. Un escondite es un lugar invisible y oscuro, no conocido por todos, un lugar que los enemigos tienen mucho esfuerzo por encontrar.
PARALELO
II. Dios es un Ser invisible respecto de su esencia. "Nadie ha visto a Dios jamás, Juan 1:18; 5:37, y Juan 6:46, "Nadie ha contemplado su forma, ni ha visto su forma", Col 1:15; 1 Ti 1:17. Él es invisible también como es el escondite de su pueblo: Faraón no vio la cobertura que tenía Israel, cuando dijo: "Perseguiré, alcanzaré, mi mano destruirá", Éxodo 15:9. Los enemigos de David no vieron la cueva, la roca, su escondite, cuando decían: "No hay ayuda para él en su Dios", Salmo 3:2. Amán desconocía esta cobertura cuando diseñó la destrucción de todo Israel, Es 3: 9. Los malvados conspiran contra los justos, porque no saben dónde está su seguridad, Sal 37, 12. "En Jehová nuestro Dios está la salvación de Israel", Jer 3, 23.
METÁFORA
III. Un escondite es una cobertura o refugio contra muchos males; del calor abrasador del sol, de las tormentas de viento y granizo.
PARALELO
III. Dios no es menos cobertura para su pueblo que lo que han sido o son los mejores escondites para cualquier pueblo. Él protege del daño de la persecución, cuando los hombres se enfurecen y se levantan contra ellos. Se protege de las tentaciones de Satanás, tanto cuando aparece como una serpiente, como cuando actúa como un León o un gran dragón rojo. Para que no sólo David y la iglesia del Antiguo Testamento pudieran decir: "Si el Señor no hubiera estado de nuestro lado, cuando los hombres se levantaron contra nosotros, habríamos sido devorados rápidamente", Él rompe la cabeza de Leviatán y se la da. para alimento del pueblo que habita en el desierto, Salmo 124:1-4. Pero incluso la iglesia ahora puede decir: "El que es nuestro Dios, es un escondite seguro, un Dios de salvación", Salmo 68:20.
METÁFORA
IV. Un escondite libera del miedo y alivia mucho las prisas y el malestar de la mente, porque los hombres se imaginan seguros cuando han encontrado refugio en alguna roca o cueva secreta.
PARALELO
IV. Esta ventaja la disfrutan más eminentemente los piadosos, que han hecho de Dios su santuario y escondite; quedan libres del temor con que son sorprendidos los hombres malvados; sus prisas y descomposiciones han disminuido mucho. Como se dice de Moisés: "No temió la ira del Rey", Heb 11:27. Y David dice: "Cuando tenga miedo, en ti confiaré", Salmo 56:3; 91:5; 112:7-8 y Sal 3:6. Me descargaré de temores y desconciertos, y me consideraré seguro en Dios, mi Santuario y Escondite. "No temeré lo que el hombre pueda hacerme, aunque diez mil me rodeen"; En el nombre del Señor hay gran confianza" --- "No temáis cuando vengan malas noticias", Sal 112:7.
METÁFORA
V. Un escondite decepciona a los enemigos, que se complacen con la idea de aprovecharse de los justos; como dijo Faraón de Israel: "¡Mi lujuria será satisfecha!" Los enemigos de David claman: Persigamos su alma y tomemosla. ¡Ajá! así lo tendríamos."
PARALELO
V. Dios a lo largo de todas las edades, como escondite de su pueblo, ha decepcionado a sus enemigos y los ha asegurado para que no sean presa de sus dientes. Salvó a Israel, cuando Faraón los perseguía, Éxodo 14:30. Salvó a David, cuando Saúl lo perseguía, como a la perdiz por los montes. Destruyó las huestes de los filisteos y asirios, cuando sus expectativas eran muy altas. "Frustra las señales de los mentirosos y vuelve locos a los adivinos", sorprendiendo a los sabios en su propia astucia. En las cosas en las que se ocupan con orgullo por encima de ellos.
Para disparidades, consulte Roca y Torre Fuerte.
INFERENCIAS
I. Si Dios es un escondite, entonces que todos los hombres piadosos vuelen hacia él en tiempos de dificultad y peligro, por fe y oración. Así David: "Líbrame, oh Señor, de mis enemigos; vuelo a ti para esconderme", Salmo 143:9. Hay una razón para ello, porque los hombres buenos no pueden estar seguros sin él:
1. Porque son débiles ellos mismos.
2. Son perseguidos y perseguidos por enemigos potentes y sutiles.
II. Los que han tomado a Dios por escondite, permanezcan en él; porque en él hay seguridad, y en ningún otro lugar. "En vano es confiar en los hombres, o confiar en los príncipes; buscar seguridad en los collados o en la multitud de montes; porque sólo en el Señor está la salvación de Israel".


 
METÁFORAS, ALEGORÍAS, SIMILES, TIPOS, ETC.,RESPECTO AEL SEÑOR JESUCRISTO,La segunda persona de la gloriosa Trinidad.
CRISTO MEDIADOR.
“Porque hay un solo Dios, y un solo Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús Hombre” 1 Ti 2:5.
"A Jesús, Mediador del nuevo pacto", Heb 12:24.
Erasmo cree que la palabra griega Mesithv es peculiar de las Escrituras, ya que no se utiliza en ningún otro lugar; y duda si debe ser considerado Mediador, Reconciliador o Intercesor. El término, aplicado a Cristo, está tomado de personas cuyo oficio es reconciliar a las partes que están en desacuerdo, estando como en el medio, entre ambas, solicitando la causa de cada una al otro, hasta que las lleven. a la concordia o acuerdo. Ilirio lo define así: Mediator is dicitur, qui inter duos parum inter se congruentes, aut etiam sibi invicem Hostes, medius est, et utriusque nomine cum altero agit, promovens conciliationem, etc. Quique tamdiu apud utramque partem alterius nomine laborat, donee eas in consensum et pactionem deducat. El término se aplica típicamente a Moisés, Dt 5:4-5, con Gál 3:19; pero real y antitípicamente a Jesucristo, Heb 12:24; Col 1:20; Romanos 5:10-11; 1 Juan 2:1.
UN MEDIADOR
I. Un Mediador implica una diferencia entre dos partes, Gál 3:20.
PARALELO
I. El pecado abrió una gran brecha entre Dios y el hombre: "Dios se enoja cada día contra los impíos", Salmo 7:11. Por eso se dice que los hombres son por naturaleza "hijos de la ira", Efesios 2:3. "La mente carnal es enemistad contra Dios", Romanos 8:7.
METÁFORA
II. Un Mediador propiamente significa un intermediario, un reconciliador.
PARALELO
II. "Jesucristo es mediador entre Dios y los hombres", 1 Juan 1:2. "Él no es sólo Dios, sino hombre; no sólo hombre, sino Dios: bendito Reconciliador del hombre con Dios, y de Dios con el hombre", Gál 4:4-5,
METÁFORA
III. A menudo se nombra a un mediador para solucionar las diferencias que surgen entre dos partes tras un incumplimiento del pacto.
PARALELO
III. La diferencia original que hay entre Dios y el hombre surgió de la ruptura del pacto de Dios por parte del hombre, Isaías 24:5. "Dios y el hombre estaban en paz y concordia, mientras el hombre permanecía en estado de inocencia; pero cuando cayó, Cristo vino a cerrar la brecha", Heb 8:8.
METÁFORA
IV. Un Mediador debe ser una persona dispuesta a emprender la gran obra y transacción de lograr la paz.
PARALELO
IV. Jesucristo estuvo dispuesto a emprender la obra de Mediador, para hacer la paz entre Dios, el Creador ofendido, y el hombre, la criatura ofendida. "He aquí, oh Dios, vengo a hacer tu voluntad", Heb 10:7.
METÁFORA
V. El Mediador debe ser una persona indiferente o imparcial, libre de toda excepción.
PARALELO
V. Jesucristo es una persona libre de toda excepción. Dios lo aprobó, Hechos 2:22; y no tiene motivo para excepto contra él, sino al contrario, estar abundantemente agradecido a Dios por elegirlo para este trabajo y oficio, porque no se puede encontrar nadie más en el cielo ni en la tierra; "Nadie puede abrir el libro y desatar sus sellos", sino Él, Apocalipsis 5:4-5.
METÁFORA
VI. Un Mediador debe ser un bienqueriente de la paz, una persona que la ama y la añora; nada es más aceptable para él que un pacificador.
PARALELO
VI. Jesucristo es llamado el "Príncipe de paz", Isaías 9:6, nunca nadie dio pruebas y demostraciones tan claras, completas e innegables de que él es un Bienqueriente y amante de la paz; Sea testigo de todo lo que hizo y soportó, o pasó, desde el principio hasta el final, para poder realizar esta obra de hacer la paz, Efesios 2:14.
METÁFORA
VII. Un Mediador debe tener encomendada la gran transacción de hacer la paz, o estar investido con pleno poder y autoridad para hacerlo.
PARALELO
VII. Dios ha dado a Cristo pleno poder y comisión para realizar esta obra de Mediación. "Él es ungido y ordenado para ser Príncipe y Salvador". "Todo poder me es dado en el cielo y en la tierra", Mt 28:18-20, "A éste selló Dios Padre", Juan 5:27.
METÁFORA
VIII. El Mediador debe ser una persona condescendiente, no dejar que se haga su propia voluntad en ningún aspecto, más allá de lo que la naturaleza de la causa lo requiera.
PARALELO
VIII. Cristo demostró ser de un maravilloso Espíritu condescendiente: "El cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo", etc., Fil. 2:5-7. "Él por nosotros se hizo pobre, para que nosotros con su pobreza fuésemos enriquecidos", 2Co 8:9, "Bajé del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me envió", Juan 6 :38. "No se haga mi voluntad, sino la tuya", Lucas 22:42.
METÁFORA
IX. No se elige un Mediador a menos que parezca gran necesidad y que el negocio no pueda llevarse a cabo de otra manera.
PARALELO
IX. Había gran necesidad, o era muy necesario, que hubiera un Mediador entre Dios y el hombre:
Primero, por parte de Dios.
En segundo lugar, por parte de la criatura.
Primero, por parte de Dios era necesario, con respecto a su propia gloria.
1. Respecto a la gloria de su sabiduría. Esto de producir y ordenar un Mediador fue el maravilloso invento y la más alta manifestación de la sabiduría divina: porque de esta manera se encuentra un camino hacia la justicia y la misericordia, y hacer que se encuentren en dulce armonía; para que el castigo del pecado pueda ser soportado y, sin embargo, el pecador sea perdonado libremente en forma de misericordia, 1 Corintios 1:2 y Romanos 2:7; 3:26. Por lo tanto, (como muestra el apóstol) "la multiforme sabiduría de Dios se da a conocer por la iglesia, conforme al propósito eterno que fue propuesto en Cristo Jesús nuestro Señor", Efesios 3:10-11.
2. Fue por la gloria de su misericordia y bondad, lo que impulsó la sabiduría a buscar y proporcionar a este bendito Mediador y gloriosos medios de reconciliación, cuando Dios justamente podría haber abandonado al hombre caído, como lo hizo con los ángeles caídos. Además, esto de un Mediador nos muestra que se debe tratar a Dios con gracia, súplica y petición gratuitas. Por eso leemos con qué frecuencia Cristo oró e intercedió por nosotros, sí, qué fuertes clamores y lágrimas ofreció en los días de su carne, Heb 5:7. Cualquier bendito alivio, perdón, paz, etc., que reciba la humanidad, será enteramente en forma de misericordia y gracia gratuita, a través de la mediación del Señor Jesucristo. "Por gracia sois salvos", Efesios 2:8. "Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito", Juan 3:16.
3. Fue para la gloria de su justicia, que debe ser tratada a modo de satisfacción; la gracia será tratada a modo de súplica, salva Justitia: por tanto el pacto se establece en manos de un Mediador, que puede poner precio o rescate, 1 Ti 2:6. "Para que Dios sea justo y el Justificador de los que creen en Jesús", Romanos 3:16. Es más, cuando el Señor Jesús se comprometió en nuestro nombre a cumplir con la demanda de justicia, se dice: "Dios no lo perdonó, sino que lo entregó a la muerte por todos nosotros", Romanos 8:32, "Él llevó nuestros pecados en su propio cuerpo sobre el madero", 1Pe 2:24.
4. La soberanía de Dios se manifiesta en su gloria, que a través de un Mediador se complace en extender misericordia a la humanidad, cuando no la tienen los ángeles que pecaron: y que Jesús, por orden suya, debe "dar su vida por las ovejas". ", Juan 6:38; 10:18,
5. Magnifica la gloria del poder y la omnisuficiencia de Dios, quien puede levantar y restaurar al hombre a una mayor felicidad que nunca antes de su caída, cuando los demonios y el pecado habían hecho lo peor, 1 Juan 3:8; 1Co 1:24.
6. Lo mismo podría decirse de la santidad, la paciencia y la fidelidad de Dios, etc.
Además, esta empresa aumenta la gloria de Cristo Jesús, quien es el Mediador mismo; Dios tenía por este medio el propósito de magnificar el nombre de su Hijo, la segunda Persona de la Trinidad, en nuestra naturaleza.
1. En que se constituye (al desempeñar este honorable oficio) Rey, Sacerdote y Profeta, Mt 28:18-19; Hechos 5:31.
2. Con respecto a ese gran poder que se le ha dado, para hacer la paz entre Dios y el hombre; tener las llaves para abrir y cerrar: y dar vida eterna a cuantos quiera, o le sean dadas por el Padre, Juan 5:27; Ef 2:14; Apocalipsis 1:18; Juan 3:35; 17:2.
3. Es más, su gloria brilla aquí hasta tal punto que es deber de todos los hombres "honrar al Hijo como honran al Padre", Juan 5:23.
4. Cristo tiene por este medio el honor de realizar todo el asunto, siendo "Autor y Consumador de nuestra fe y salvación", Heb 12:2.
En segundo lugar, con respecto al hombre, había gran necesidad de tal Mediador.
1. Dios no trataría a los pecadores bajo ningún otro término. No hay conocimiento de Dios que sea salvador, ni unión con él, sin reconciliación. "Vosotros, que a veces estabais lejos, sois hechos cercanos por la sangre de Cristo", Ef 2:13, "Nadie conoce al Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiere revelar", Mt 11:27. .
2 Sin Mediador, para expiar y hacer la paz entre el Padre y nosotros, no hay comunión con Él: "¿Andarán dos juntos, si no están de acuerdo?" Am 3:3. Ni la vida eterna: "los que están sin Cristo y sin Dios, deben morir (es decir, ser condenados) en sus pecados", Juan 8:24.
UN MEDIADOR
X. El Mediador deberá estar debidamente calificado para esta labor; una persona muy sabia, para la justicia, y sin embargo muy inclinada a la misericordia; para que así pueda responder a las expectativas de cada parte, en la medida que sea necesario.
PARALELO
X. Cristo estaba en todos los sentidos calificado y capacitado para esta obra. No sólo era sabio, sino sabiduría de Dios, 1Co 1:30, mucho para la justicia, pero aún así inclinado a la misericordia y a la compasión hacia los pobres, Ro 3:26; Juan 10:15. Y por otra parte, ¿cómo se adaptaba a él el hecho de ser Dios? Es por el valor y la excelencia de su persona que el precio llega a ser satisfactorio, Isaías 53:12; Mateo 3:17; 1Pe 1:19. Además, si no hubiera sido Dios, como no podría haber expiado el pecado, tampoco podría haber vencido a la muerte y a otros enemigos con los que se encontraría para poder realizar nuestra redención.
2. Debe ser un hombre, porque debe interceder por nosotros y ser sacrificado en la cruz en nuestro lugar; debe sangrar, así como interceder por el hombre; "Porque sin derramamiento de sangre no se hace remisión", Heb 9:22. Él debe ser hombre, para ser uno con nosotros, para que su justicia, por imputación, sea nuestra; y para que él reciba el Espíritu por nosotros, y nosotros de aquel que es el Hijo, lo recibamos con la adopción de hijos, y así estemos seguros de la herencia eterna, Juan 17:10; Gál 4:4-5; Hebreos 9:15.
3. Debe ser Dios y hombre en una sola Persona: Un Mediador no es Mediador de uno, pero Dios es uno, Gál 3:20, y por este medio está adecuadamente calificado para este oficio. Debe ser una Persona a igual distancia, cercana y aliada de ambas partes; teniendo interés y participando de la naturaleza de cada uno. De ahí que se piense que se le llama nuestro "hombre de los días (o pariente) que impone sus manos sobre ambos", Job 9:33. Tener acceso a ellos; sabiendo lo que servirá para el honor de uno, y él para el alivio y beneficio del otro.
METÁFORA
XI. Un Mediador debe ser fiel, buscando el interés, el derecho, el honor y el bienestar de ambas partes.
PARALELO
XI. Cristo es fiel tanto a Dios como a los hombres, en gran medida para honor de uno, y tanto para consuelo y salvación del otro. Se dice que es "fiel al que lo nombró", Hebreos 3:2. Y con respecto al hombre se le llama "fiel Sumo Sacerdote".
METÁFORA
XII. Un Mediador muchas veces se encuentra con grandes problemas y dificultades al emprender la solución de las diferencias.
PARALELO
XII. Jesucristo encontró muchos problemas en los días de su carne, al administrar nuestro negocio como Mediador, del diablo y de los hombres malvados, Mt 4:1,4: encontró al mundo muy reacio a aceptar términos de paz; y no sólo eso, sino que le ofrecieron violencia y abusaron gravemente de él.
METÁFORA
XIII. Un Mediador debe estar dotado de mucha paciencia, mansedumbre y gran paciencia, no sólo soportando el ceño fruncido de una u otra parte, sino también en su larga espera de cualquiera de ellos para ceder a los términos de paz que se les ofrecen.
PARALELO
XIII. Jesucristo fue manso y humilde de corazón, Mt 11,28-29: llevó pacientemente las vestiduras del rostro de su Padre. ¿Con qué tranquilidad soportó y soportó el castigo que nos correspondía por nuestro pecado? a pesar de "no lo estimamos, sino que escondimos de él el rostro. Él estaba oprimido, afligido, pero no abrió su boca", Isaías 53:3,7: espera pacientemente a los pobres pecadores.
METÁFORA
XIV. Un Mediador debe ser intrépido y valiente, incansable, no fatigarse, ni dejar caer la obra.
PARALELO
XIV. Jesucristo, así como era potente, también era de un espíritu muy valiente e intrépido: "No desfallecerá, ni se desanimará, hasta poner juicio en la tierra", Isaías 42:4.
METÁFORA
XV. Un Mediador debe ser apaciguador, es decir, de tal temperamento pacificador, que trabaje para tales médiums que las corrientes de justicia estricta puedan correr en forma de misericordia, especialmente (considerando la debilidad e impotencia de una de las partes) por el bien de la paz.
PARALELO
XV. Jesucristo fue un Mediador pacificador; porque en lugar de una satisfacción personal del pecador, Dios acepta su mediación: "Aquel que no conoció pecado, por nosotros fue hecho pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él", 2Co 5:21. En lugar de una justicia inherente, Dios acepta una justicia imputada; y acepta la sinceridad en lugar de una perfecta observancia de toda la ley; y a través de su mediación obtiene el perdón de las flaquezas humanas, Rom 9:32; 4:5; Hebreos 8:12.
METÁFORA
XVI. Un Mediador generalmente tiene prefijado un tiempo determinado para finalmente terminar y realizar su trabajo.
PARALELO
XVI. Jesucristo, nuestro Mediador, le ha fijado un tiempo para terminar su reino y oficio mediador, el cual cesará al fin del mundo, cuando todos los elegidos estén reunidos, 1Co 15:28.
METÁFORA
XVII. Un Mediador hace uso de argumentos fuertes y poderosos para llevar a la parte adversa a términos de paz y amistad.
PARALELO
XVII. Jesucristo nuestro Mediador utiliza argumentos de mucho peso y poder, tales como que en la palabra de Dios expone la excelencia de su persona, la preciosidad de su sangre; el juramento, pacto y promesas de Dios; la miserable condición del hombre, etc.
METÁFORA
XVIII. Un Mediador, cuya mediación es rechazada, (después de una larga paciencia) deja a la persona infractora expuesta a la severidad de la ley.
PARALELO
XVIII. Jesucristo, cuando sea rechazado, después de su larga paciencia y tolerancia, dejará a todos los pecadores ofensivos e impenitentes a la severidad de la ley y la ira de Dios, Romanos 9:22; Hebreos 10:26-27; Juan 3:36.
METÁFORA
XIX. Un Mediador es nombrado juez único en aquellos grandes asuntos para los cuales es elegido, y debe tomar decisiones justas entre parte y parte, y dar finalmente la sentencia definitiva.
PARALELO
XIX. Jesucristo es el único Juez ordenado por el Padre, de los vivos y de los muertos, y a su debido tiempo tomará una decisión justa entre Dios y los pecadores, y dictará esa funesta sentencia definitiva sobre aquellos que no acepten los términos de paz que Él les propuso. les ofrece. "Dios a nadie juzga, sino que todo el juicio ha dado al Hijo. También le ha dado autoridad para ejecutar juicio, por cuanto es Hijo del hombre", Juan 5:22,27.
METÁFORA
XX. Un Mediador después de haber hecho y terminado su trabajo de mediación, renuncia a su confianza y deja de ser Mediador.
PARALELO
XX. Jesucristo, después de haber terminado su obra de mediación, al fin del mundo cederá su oficio al Padre y dejará de ser Mediador. "Y cuando todas las cosas le sean sujetas, entonces también el Hijo mismo se sujetará a él, el cual le sujetó todas las cosas, para que Dios sea todo en todos", 1Co 15:28.
METÁFORA
XXI. Un Mediador no deja libertad de apelación, después de haber dictado la sentencia definitiva.
PARALELO
XXI. Jesucristo, pasado el juicio final y la sentencia definitiva, no dejará alivio a los pecadores; entonces se cumplirá aquel texto que dice: “El que es inmundo, hágase inmundo todavía”, Apocalipsis 22:11.
INFERENCIAS.
1. Vea cuál es la naturaleza abominable del pecado; es aquello que abrió la brecha entre Dios y el hombre, y llenó el corazón de enemistad contra la Majestad del cielo, Romanos 8:6.
2. De aquí también podemos admirar el amor de Dios al enviar a un Mediador tan bendito para hacernos la paz, Juan 3:16.
3. Esto también muestra la firmeza y estabilidad del pacto de gracia. Cristo guarda y preserva la paz entre las partes del pacto, siendo el Mediador del mismo, Heb 9:15; De aquí en adelante la herencia es segura para todos los llamados.
4. Muestra el lamentable estado de quienes rechazan a este Mediador y no aceptan los amables términos de paz que les ofrece, Heb 2:3. Deben someterse a él y recibir la salvación, tal como la ofrece el Padre a través de él, o perecer, Juan 12:48.
5. Cuidémonos de que ningún otro sea nuestro Mediador, como Cristo es nuestro Mediador. Los ministros pueden orar por nosotros, y un santo puede mediar e interceder ante Dios por otro, pero ninguno tiene poder para hacer la paz o para dar a Dios rescate por su hermano, Salmo 49:7-8. "No hay más que un Mediador entre Dios y el hombre", 1Ti 2.
5. Cristo Media por el precio y la virtud de su propia sangre, que es el único sacrificio propiciatorio, por el cual tenemos paz y aceptación ante Dios Padre.
6. Trabajemos todos para aceptar a Cristo Jesús como Mediador; lo cual nadie puede hacer, a menos que lo reciban como Rey, Sacerdote y Profeta.
CRISTO UNA GARANTÍA.
Kata tosouton xreitlon</UXXdiaqnkhv gegonen eglnov Ihsoun, Heb 7:22.
Por eso Jesús fue hecho Fiador de un mejor Testamento (o pacto).
Eglnov, o eglunthv, fiador, es aquel que asume por otro algo en lo que tiene un defecto real o de reputación; en latín, patrocinador, fidejussor.[1]
[1] Dr. Owen sobre Heb 7:22. pag. 221
1. Si se deriva de egluv prope, cerca; o de egluaw, spondeo, promitto, comprometer o prometer, importa la cercanía del Fiador y del deudor, siendo Cristo hecho cercano a nosotros. Todos los buenos autores, así lo entienden: patrocinador proprie est, qui pro alio satisfacciónem spondet: es decir, fiador es propiamente aquel que se compromete a satisfacer a otro. El hebreo XXXX gnarab, es una raíz de significado tan grande o mayor que cualquier otro en ese idioma, como dice Mercer: Non est radix apud Hebræos, quæ tarn late pateat.[2]
[2] Vídeo. Par. Com. en Hebreos 8:6, Calv. Lex Jurid. &C.
1. Esto responde al griego, egluov, Fianza.---Su significado principal es miscuit commiscuit, ha mezclado o mezclado, Pr 14:10; Sal 106:35.
2. Pero mediante una metáfora[3] se pone por fide-jussit, spospondit, fidem interposuit, es decir, ha comprometido o pasado su promesa y verdad por otro, Jer 30:21, por lo que se convierte en su Fiador, como Gn 43. :9. En este sentido tomamos a Cristo como Fianza y, por lo tanto, haremos un paralelo bajo esa noción; porque aunque él es real y propiamente un Fiador, sin embargo, la notación original del hebreo, que los griegos tradujeron por la palabra en el texto, no es así, no deja lugar a dudas, si esto se considera una metáfora, porque así lo hizo el Sr. Leigh en crítico. Saco. lo llama.
[3] Leigh crítico. Sacro. en, voz XXXX.
3. La palabra significa dar promesas, Isaías 36:8; 2 Reyes 18:23.
4. A veces para golpear las manos, porque así estaban comprometidos los Fiadores, como Pro 22:26, traducido por la Septuaginta por eiv egzuhn, como Fiador.
GARANTÍA
I. La fianza supone o importa dos o más partes en un modo de comercio o comercio entre sí.
PARALELO
I. Dios y la humanidad están interesados en una forma de comercio espiritual y correspondencia entre sí. Dios dio muchos talentos, muchas bendiciones, privilegios, oportunidades, etc., al hombre para comerciar con ellos y mejorar de manera espiritual, para gloria de su Creador, Lucas 19:13.
GARANTÍA
II. Un Fiador se compromete para una o ambas partes a hacer un pacto: esto (aunque rara vez) se hace entre los hombres; porque a veces uno se compromete a velar por que se cumplan los términos y condiciones del pacto por ambas partes; como aquel que se convierte en garantía de un contrato mutuo.
PARALELO
II. Cristo, nuestra Fianza espiritual, (como es Mediador) se compromete por parte de Dios con la criatura. "Todas las promesas de Dios en él son sí, y en él amén, para gloria de Dios", etc., 2Co 1:20. Se compromete por parte de la criatura con Dios. --- "He orado por ti, para que tu fe no falte", Lucas 22:32.
GARANTÍA
III. El Fiador contrata antes o después de la obligación del deudor principal.
PARALELO
III. La Fianza o compromiso de Cristo a favor de la criatura, fue parte del resultado del consejo eterno de Dios; sin embargo, este oficio suyo puede considerarse posterior a la obligación del hombre.
GARANTÍA
IV. Fiador es aquel que asume por otro, cuyo crédito no es bueno, o cuya fidelidad o capacidad en materia de prestaciones se hace sospechosa.
PARALELO
IV. Cristo (siendo una Persona apta) se comprometió no sólo a ser Mediador entre Dios y el hombre, sino también a ser Fiador del pacto por parte del hombre, considerando su impotencia o incapacidad para cumplir las condiciones del primer pacto desde el caer, y soportar el castigo por su incumplimiento; porque una vez que el hombre fracasó y se arruinó, Dios no tratará ni negociará más con él, sin un Mediador y una Garantía como Cristo. "Porque no permanecieron en mi pacto, no los tuve en cuenta, dice el Señor", Heb 8:9; Isaías 53:5-7,10; Mateo 20:28; 1 Ti 2:6; Romanos 3:25-26; Hebreos 10:-8, Romanos 8:2-4. Véase el Dr. Owen en Heb 7:22, p. 225.
GARANTÍA
V. La introducción de una Fianza en cualquier caso, es para dar estabilidad y seguridad en caso de bonos, convenios, etc., porque nunca se hace sino bajo el supuesto de defecto por una u otra causa.
PARALELO
V. La estabilidad del nuevo pacto depende de la Garantía de Cristo, y por eso está asegurada para los creyentes, Gál 3:13, porque al primer Adán (en cuyas manos se confiaban todos los bienes y riquezas de la humanidad) se le acabaron todos los bienes y riquezas de la humanidad. ; y por lo tanto Dios estableció otro pacto, y constituyó a Cristo (como una Garantía responsable, de fidelidad conocida y poderosa para realizar) para ser la Garantía del mismo, para que así fuera un pacto firme y seguro entre él y el hombre, Heb 8:8. .
GARANTÍA
VI. La fianza importa una obligación para otro, y los abogados la clasifican entre los contratos. Fidejussor non fit nisi per Stipulationem. No seas fiador de las deudas, etc.
PARALELO
VI. Cristo, al convertirse en Fiador, está comprometido con el Padre para satisfacer en nombre del hombre, en la medida en que Dios lo considere necesario, o concuerde con su sabiduría y las perfecciones de sus santos atributos. "Para que sea justo y Justificador del que cree en Jesús", Romanos 3:26.
GARANTÍA
VII. Un Fiador no sólo actúa en nombre de los deudores, sino que a veces también actúa en nombre de los delincuentes.
PARALELO
VII. Aquellos a quienes Cristo, Fiador del pacto, se comprometió a hacer la paz, no sólo eran deudores espirituales [4], sino también criminales, tales como muerte merecida, muertos en la ley, y bajo su sentencia, muertos espiritualmente, estando bajo la ley. privación de la luz del rostro de Dios.
[4] Los pecados se llaman deudas, Mt 6,12, ofeilhmata, debita. En los evangelistas las palabras pecados y deudas se utilizan promiscuamente; como Lucas 11:4, comparado con Mateo 6:12 y Lucas 13:4. Lucas aprendió griego y escribió amartiav, pecados, en la oración del Señor; mientras que Mateo tiene ofeilhmata, deudas. Canon, en. loc. N. T. página 86, 8?7.
GARANTÍA
VIII. El Fiador, si la parte por la que contrata no puede satisfacer o dar completa compensación al acreedor, paga él mismo la deuda; porque en el sentido de la ley él es uno con el principal.
PARALELO
VIII. Cristo, viendo cuán incapaces éramos de satisfacer las exigencias de la primera ley, hizo una compensación completa y fijó un precio valioso, satisfactorio para la ley y la justicia; porque él llevó el castigo que nos correspondía por nuestros pecados. Primero, soportó la muerte y la maldición de la ley; murió y fue hecho maldición por nosotros. En segundo lugar, soportó o sostuvo la ira de Dios, estando privado de la luz de su rostro; el favor de Dios fue suspendido y retirado de él por un tiempo. "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?", Mt 27:46. "Él fue hecho pecado por nosotros, el que no conoció pecado", etc. "Dios cargó en él el pecado de todos nosotros".
GARANTÍA
IX. La fianza implica la obligación de ser voluntaria, pues la ley no obliga a nadie a estar obligado por otro.
PARALELO
IX. Aunque Cristo fue designado por el Padre para ser el Fiador del pacto, todo lo que hizo fue su propio acto voluntario. "Yo pongo mi vida libremente, nadie me la quita", etc., Juan 10:18.
GARANTÍA
X. La fianza importa gran amor y piedad al deudor, lo que inclina al patrocinador (aunque sin esperanzas de pago) a convertirse en su garantía, en lugar de verlo arruinado.
PARALELO
X. El amor y la gracia de nuestro Señor Jesucristo fue tal, que "aunque era rico, por nosotros se hizo pobre, para que nosotros, por su pobreza, seamos enriquecidos", 2Co 8:9, "Yo vivo (dice el apóstol) por la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí", Ga 2:20.
GARANTÍA
I La fianza entre los hombres no es de la adquisición del acreedor, sino de la adquisición del deudor.
DISPARIDAD
I. La Garantía del pacto era la adquisición de Dios (quien es el Acreedor ofendido del hombre, o más bien el Creador). Dios escogió, llamó y ungió a Cristo para este oficio; aunque es cierto que estaba tan dispuesto a aceptarlo como el Padre a asignárselo. En esto se manifestó a la humanidad la infinita gracia y misericordia de Dios; porque entre los hombres, el acreedor no se preocupa por buscar una garantía para el deudor. ¿Pero debería hacerlo un acreedor? todos deben confesar que está en su elección proponer cuándo, cómo y bajo qué términos el deudor debe ser liberado; y se consideraría muy razonable (especialmente si ha agraviado o abusado del buen nombre de su acreedor) que antes de ser absuelto, se arrodille y confiese humildemente su falta y pida perdón en relación con aunque se hizo una compensación (de acuerdo con las exigencias de la ley y la justicia por la deuda), la Garantía es la propia adquisición del Acreedor, y de hecho su propio Hijo, quien teniendo vastas riquezas y habilidades (y igualmente igual amor con el Padre hacia el deudor pobre, sabiendo que la ley era tal que necesariamente debía satisfacerse) se ofreció libremente a fijar el precio o la suma total. Aun así, Dios y Cristo, al hacer este pacto a favor de los pecadores, acordaron (que al dar Cristo su vida como precio satisfactorio), entonces, y bajo esas condiciones, deberíamos ser liberados de la culpa del pecado, que nos une. nosotros a la ira eterna. Y estas condiciones se expresan en la palabra de Dios. verbigracia. Fe y humillación; porque es cierto que ningún hombre es realmente absuelto antes de creer y tomar la satisfacción adquirida por Cristo aplicando sus méritos y la virtud de su sangre a su propia alma, con la ayuda del Espíritu que Cristo (el Fianza) ha prometido dar a todos los sinceros, para que así pueda hacer efectiva su muerte para ellos, y así completar esta obra y oficio de Fianza.
GARANTÍA
II. Los fiadores y los deudores entre hombres contraen el mismo vínculo, y se considera que el deudor es el fiador principal.
DISPARIDAD
II. Cristo se comprometió como nuestra Garantía sin nosotros. Nuestros vínculos y obligaciones no significan nada debido a nuestra total incapacidad; Por tanto, Cristo ha cambiado nuestro nombre, y en lugar y lugar del mismo puso el suyo, para que la muerte y la maldición caigan sobre él. "Él fue herido por nuestras transgresiones", Isaías 53:5. "Miró, y no había quien le ayudara; por eso su brazo trajo la salvación", Isaías 63:5.
GARANTÍA
III. Entre los hombres, cuando el Fiador compensa íntegramente las deudas, no se puede decir que la parte deudora reciba una liberación o liberación en forma de gracia y favor, sino sólo en forma de justicia.
DISPARIDAD
III. Cristo, la Garantía del pacto de gracia, compensa plenamente el pecado y, sin embargo, el pecador recibe su liberación en forma de gracia; lo cual puede demostrarse así: primero, Dios, como se dijo, y no el pecador, encontró o proporcionó la Garantía, a la que su propia gracia y bondad soberana lo movieron, siendo enteramente a su propia elección si salvaría al hombre o no, teniendo motivo suficiente para rechazarlo por su desobediencia, como hizo con los ángeles que pecaron: de modo que cualquier alivio o liberación que reciban los pecadores, es de gracia, siendo enteramente idea del acreedor, descubrir la manera que mejor les conviene ( en su sabiduría) para la satisfacción de la ley y la justicia, en favor del criminal; si el deudor hubiera encontrado la fianza, como ocurre entre los hombres, el caso hubiera sido diferente. En segundo lugar, la Garantía de Cristo ofrece gracia abundante, sí, la mayor demostración del amor y la bondad de Dios para con los pecadores, en el sentido de que se agradó en prescindir de su propia ley, en cuanto a su rigurosa exigencia a los pecadores, y a obtener de otro la satisfacción que él podría haberle exigido. En tercer lugar, para poder lograr la redención y el perdón del hombre, se separó de su propio amado Hijo, quien entregó su vida para expiar y reconciliar entre él y los pecadores. En cuarto lugar, porque la bendición y el beneficio de la tarea de Cristo como nuestra Garantía se nos dan y conceden gratuitamente, de modo que no tenemos más que hacer que arrodillarnos, reconocer humildemente nuestras ofensas y aceptar el perdón. por la mediación de Cristo, y reconocerlo como nuestro Príncipe y Salvador. En quinto lugar, porque él, como nuestro Fiador, nos da un corazón quebrantado y renueva en nosotros un espíritu recto; nos da la gracia de creer, por la cual llegamos a tener interés en él, mediante la expiación hecha con su sangre; de donde parece que no es nuestra fe, ni nuestra aceptación de Cristo y el Evangelio, lo que hace que su satisfacción sea así para Dios, aunque por la presente se hace efectiva para nosotros.
La suma de todo es esta: que Cristo no murió sólo nostro bono, para nuestro bien y provecho, como afirman los socinianos; pero en nuestro lugar y habitación; porque cuando se dice que uno muere por otro, siempre se entiende así. Además, donde se dice: Cristo llevó nuestros pecados, etc. debe entenderse del castigo que les corresponde; porque en todos los lugares del Antiguo Testamento, donde se dice, tú o ellos llevarán sus propios pecados, se refiere al castigo de ellos. De modo que si queremos ser perdonados, debemos aceptarlo como a Dios le agrada ofrecérnoslo, aunque se haga una satisfacción completa por el pecado, en nuestra naturaleza para con el Padre. ¿Y no nos gustará esa forma de perdón que tanto agrada a Dios, en la que no sólo magnifica su propia gracia y bondad, sino también su justicia y santidad?
GARANTÍA
IV. Entre los hombres, por lo general, la fianza es para deudas contraídas en el momento o antes de la entrega de la fianza, y por una suma o sumas particulares especificadas.
DISPARIDAD
IV. Cristo se convirtió en garantía de las deudas de su pueblo, antes de que fueran contraídas o de que ellos mismos nacieran: sí, estaba obligado a satisfacer todas las deudas (de aquellos que creen en él) que en cualquier momento de sus vidas debían contraerse; es decir, soportó no sólo el castigo que les correspondía por los pecados cometidos antes de su llamado y conversión, sino todas sus iniquidades posteriores, por la debilidad humana cometida, Isaías 5:3; Jeremías 3:5; 1 Juan 2:1-2; aunque no se alega, fueron dados de baja antes de ser cometidos, ni antes de que se obrara en ellos el verdadero arrepentimiento, porque el arrepentimiento y el perdón van juntos: "A éste Dios ha exaltado a su diestra, para que sea Príncipe y Salvador, para dar arrepentimiento". a Israel, y remisión de pecados", Hechos 5:31.
GARANTÍA
V. Un Fiador a veces se arrepiente de haber quedado atrapado, y esto le causa gran problema y perplejidad, y busca maneras de ser liberado. "Hijo mío, si eres fiador de tu amigo, si has golpeado a un extraño, estás enredado con las palabras de tu boca", etc. Pr 6:1-2.
DISPARIDAD
V. Cristo nunca se arrepintió de su Fianza; en lugar de ser un problema para su mente, se deleitaba en ello. "Tengo un bautismo con el que ser bautizado, ¿y cómo me angustio hasta que se cumpla?" "Me deleito en hacer tu voluntad, oh Dios mío", Salmo 40:8; Sabía que el pago de todo recaería sobre él y, sin embargo, no lo rehuye. "Doy mi vida gratuitamente", Juan 10:17-18.,
GARANTÍA
VI. Un Fiador muchas veces se deshace al estar atado por otros hombres; se compromete por más de lo que puede pagar y, por lo tanto, es encarcelado y nunca podrá liberarse.
DISPARIDAD
VI. Cristo, aunque sufrió cosas duras por su pueblo, al convertirse en su Fiador, no fue deshecho ni llevado a la mendicidad total por ello; porque aunque por un tiempo se hizo pobre para hacernos ricos, al sufrir la muerte fue coronado de gloria y honor; su humillación fue para su exaltación; no gastó todas sus riquezas en satisfacer nuestros pecados: aunque fue encarcelado (es decir, llevado a la tumba), rápidamente se liberó, por el poder de la Divinidad que habitaba corporalmente en él;
INFERENCIAS.
1. De ahí podemos percibir en qué condición miserable se encontraba la humanidad a causa del pecado, totalmente empobrecida y llevada a la mendicidad, deudora a la justicia de Dios por la infracción de la ley, debiendo diez mil talentos y ni un centavo a pagar, Mt 18:24-25; y hubiera sido arrojado a la prisión eterna de las tinieblas, si Jesús no hubiera intervenido y se hubiera convertido en nuestro Fiador.
2. ¡Qué gracia y favor indescriptible hay aquí! ¡Cuánto ha superado Dios a los mortales! buscó una Fianza para satisfacer por nuestros pecados, que no sólo éramos deudores malignos, sino también rebeldes malditos y muy culpables, que no merecían nada más que la muerte y las cadenas de las tinieblas. Aunque él no nos perdona sin precio, en lugar de que seamos sin remisión, su propio Hijo será el rescate.
3. ¡Además, podemos admirar el gran misterio de nuestra redención! que los hombres presten atención a cómo desprecian cualquier parte de las profundidades de Dios, porque parecen sobrepasar y superar su razón depravada.
4. Aquí hay noticias de gran gozo para los pecadores quebrantados y deshechos. Hay un camino abierto para el libre comercio y el comercio con Dios nuevamente: aunque él no nos tuvo en cuenta mientras estábamos bajo el antiguo pacto, siendo miserables mendigos y arruinados; sin embargo, se deleita en comerciar y tratar con nosotros en forma de gracia, a través del pacto hecho con Cristo nuestra Garantía.
5. Que los santos levanten la cabeza y el corazón inclinados, sus deudas están pagadas: "El Señor cargó en él el pecado de todos nosotros", Isaías 53:6. "Ahora ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús", Romanos 8:1.
6. ¿Por qué debería alguien pensar que las condiciones del Evangelio son duras o los mandamientos de Cristo, dolorosos? Lo que no puedes hacer, Cristo se ha comprometido a ayudarte y a hacer que lo hagas. "Él hizo en nosotros todas nuestras obras", Isaías 26:12. "Mi Dios suplirá todas vuestras necesidades", Fil 4:19. "Te basta mi gracia", 2Co 12:9.
7. Además, consideremos qué beneficios obtienen los creyentes en virtud de la Garantía de Cristo.
Primero, por este medio somos librados de las manos de la justicia, de la maldición de la ley y de la ira de Dios: "Cristo nos redimió de la maldición, hecho por nosotros maldición", Gál 3:13.
En segundo lugar, debemos nuestra relación de pacto, primero, a la gracia de Dios; y en segundo lugar, a Jesús, nuestra bendita empresa Fiador y Mediador: "He manifestado tu nombre a los hombres que me diste", etc. Juan 17:6.
En tercer lugar, este es el fundamento del apoyo de los santos contra el poder del pecado y la corrupción interior: "Gracias a Dios, por nuestro Señor Jesucristo", etc. Romanos 7:25.
En cuarto lugar, de ahí que podamos esperar con fundamento socorro en las tentaciones: "He orado por ti", Lucas 22:32. Aquel que es "poderoso para salvar" y que "en breve aplastará a Satanás bajo vuestros pies", se ha comprometido a ti, Isaías 63:1. Romanos 16:20.
8. ¿Cómo estamos obligados a Dios nuestro Padre, y al Señor Jesucristo, por la obra de nuestra redención? Oh, amemos a Dios, amemos a Cristo y vivamos para su alabanza mientras estemos en la tierra.
9. Esto también puede animar a los piadosos a acercarse a Dios; tienen un Fiador, o uno que se ha comprometido por ellos, Heb 4:16. Está comprometido por Dios con ellos, y por ellos, con Dios; Él se asegura de que se cumplan nuestras promesas y hace que nuestros servicios sean aceptables para Dios.
10. ¡Ay, ay de los que no tienen a Cristo como Fiador! ¿Qué harán los pecadores sin un Salvador? "Si no creéis que yo soy, moriréis en vuestros pecados", Juan 8:24.
Por último, para juicio. ¿Tienes a Cristo como tu garantía? Examinaos por las siguientes marcas.
1. ¿Viste alguna vez la necesidad de la Garantía de Cristo? ¿O te aventuras a venir a Dios en busca de más bienes en tu propio nombre? En esto ten cuidado, porque tu crédito se ha acabado.
2. ¿Cristo te ha quitado (como puerta) de las viejas bisagras? ¿Has visto tu miseria y tu mendicidad, y desde entonces has elegido a Cristo como tu Garantía? sólo el hombre destrozado busca seguridad en su amigo.
3. ¿Está la ley escrita en vuestros corazones? ¿Tienes ese espíritu nuevo puesto dentro de ti? Jeremías 31:33. ¿Estáis cambiados? "Pondré mi miedo en sus corazones", etc. ¿Amas la palabra de Dios por su pureza?, Sal 119:140. ¿Serías santo además de feliz?
4. ¿Pones el énfasis de tu salvación en Jesucristo? ¿Es él el fundamento de vuestra fe y esperanza? ¿Has acudido a él en busca de refugio?
5. ¿Es Cristo una perla de gran precio para ti? "Para los que creen, él es precioso". Si el pecado es a tus ojos el mayor de los males, y el que aborreces más que todas las cosas; y Cristo, la joya más rara en tu estima, a quien prefieres antes que tu mayor gozo: entonces la paz sea contigo: Cristo es tu garantía.
Por precaución. Oh, que nadie, por la consideración de esta gloriosa gracia que brilla en este gran y maravilloso misterio, se anime a endeudarse más; Si alguno lo hiciera, hágale saber que no hay mayor evidencia contra él, que no tiene parte ni suerte en este asunto.
CRISTO NOVIO
CRISTO NOVIO.
“He aquí que el Esposo viene, salid a recibirlo” Mt 25,6.
"El que tiene la novia, es el Esposo; pero el amigo del Esposo, que está en pie y le oye, se alegra mucho de la voz del Esposo; por tanto, este mi gozo se ha cumplido" Juan 2:25.
ESTA metáfora de un Novio, si bien es sumamente útil, es una metáfora tan cómoda y placentera como la mayoría de las que encontramos en las Sagradas Escrituras.
¿Un Esposo presupone dos cosas? En primer lugar, una persona a título único; y así considerado, es un pretendiente. En segundo lugar, una persona en un patrimonio matrimonial; y así considerado, es cabeza o marido. En ambos aspectos se puede considerar a Cristo y se lo presenta en la palabra de Dios. Primero actúa como Amante o Pretendiente, para atraer hacia sí el amor y los afectos de los pecadores; y luego se une a ellos en una relación matrimonial gloriosa y mística, y en consecuencia actúa hacia los hijos de los hombres: de los cuales tomemos el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. Un hombre que tiene la intención o está dispuesto a casarse, no está contento (o no lo cree conveniente) con lo feliz que sea en el disfrute de todos los bienes externos en la casa de su padre.
PARALELO
I. Jesucristo, a pesar de toda la gloria que tuvo con el Padre, siendo el gozo, las excelencias y las perfecciones, morando en el fruto de la bienaventuranza eterna, pensó en un cónyuge y lo juzgó adecuado para contraer matrimonio, Pr. 8:31.
METÁFORA
II. Un hijo obediente y sabio toma consejo y consulta con su padre, estando completamente decidido a cambiar su condición y celebrar un contrato de amor y unión matrimonial; y luego se fija en un objeto particular.
PARALELO
II. Jesucristo consultó con el Padre acerca de ese glorioso designio de amor y buena voluntad que tenía para con la humanidad; y por eso se dice que fue "liberado por el determinado consejo y presciencia de Dios", Hechos 2:23. Fue nada menos que el gran resultado de la bendita Trinidad, que el Señor Jesús, la segunda Persona, se desposara consigo mismo con los pecadores: "Yo procedí", dice, "y vine de Dios; ni vine por mí mismo, sino que él envió yo", Juan 8:42. No fijó su elección en los ángeles caídos, sino en la descendencia del hombre caído, que le fue dada por el Padre.
METÁFORA
III. Cuando un hombre se ha fijado en un objeto que pretende desposar para sí mismo, ingenia la manera y el método de proceder, para dar a conocer su mente y realizar su diseño; y muchas veces optará por enviar mensajeros, para tratar con la persona el negocio y descubrir sus afectos, antes de que él mismo vaya personalmente.
PARALELO
III. Jesucristo ha fijado su mirada en el hombre perdido y que perece, ha acordado con el Padre la manera y el método de proceder, lo que debe hacer y llegar a ser para llevar a cabo esta gloriosa empresa; y en consecuencia, el Padre se alegró, por su gracia abundante, en el momento oportuno, para dar a conocer su consejo eterno, y propuso a Jesucristo, simiente de la mujer, al pecador, como objeto de amor; y no sólo eso, sino que también antes de venir él mismo, envió a sus mensajeros, los profetas, "levantándose temprano y enviándolos" para ofrecer términos de amor y amistad, y revelarles su propósito, 2 Crónicas 36:15.
METÁFORA
IV. Después de esto, suele un amante (su corazón inflamado de amor y cariño ardiente hacia la persona, aunque ésta se encuentre en otro país, muy lejano) emprende un viaje resuelto a visitarla; y para ello se viste con ropa y ropa adecuadas, para poder convertirse en una persona aceptable, adecuada, probable y capaz de conquistarla y disfrutarla.
PARALELO
IV. Después de esto, Jesucristo, tal era la grandeza de su amor y la fuerza de su afecto, resolvió emprender un viaje para dar a los pobres pecadores una visita muy amable; el viaje que emprendió fue largo, como lo que es del cielo a la tierra. Y para poder cumplir su bendito propósito, se vistió con un vestido acorde, dejando a un lado sus vestiduras celestiales, se vistió con nuestra carne, o asumió la naturaleza de un hombre, para poder llegar a ser en todos los sentidos un objeto digno para el pecador. , y probablemente venga y disfrute de él por fin.
METÁFORA
V. Si la persona o pretendiente es príncipe, y conocido, comúnmente a su llegada, es muy felicitado y acogido, por la nobleza y personas de honor.
PARALELO
V. Cuando el Señor Jesús vino al mundo, los ángeles de Dios, que tenían conocimiento de él, en forma celestial de congratulación, engrandecieron al Altísimo: "Y de repente se presentó con el ángel una multitud del ejército celestial, alabando Dios, y diciendo: gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz y buena voluntad para con los hombres", Lucas 2:13-14. Pero, ¿cuán ingrato fue recibido y acogido por la generalidad de la humanidad, por cuyo bien vino al mundo?
METÁFORA
VI. Un amante, cuando va a visitar a una persona con la que pretende desposarse consigo mismo, generalmente envía a su amigo, o lo lleva consigo, para indicar, no sólo qué y quién es, sino también su intención y propósito al venir.
PARALELO
VI. El Señor Jesús, cuando vino a este mundo para desposarse espiritualmente con los pobres pecadores, envió a Juan Bautista para que preparara el camino delante de él y le preparara un pueblo que diera testimonio de su Majestad y declarara la excelencia. de su Persona, como también su intención misericordiosa: “El que viene detrás de mí, cuyo calzado yo no soy digno de llevar, es más poderoso que yo” (en otro lugar, desatado, Mt 3:11; Joh 1:27.)” Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego". "Vosotros sois testigos de que dije: Yo no soy el Cristo, sino que soy enviado delante de él". El que tiene la novia es el Esposo; pero el amigo del Esposo, que está en pie y le oye, se alegra mucho de la voz del Esposo; por tanto, este mi gozo se ha cumplido”, Juan 3:28-29.
METÁFORA
VII. Un hombre hace preguntas a la persona que ama, para descubrir si está comprometida con alguna otra persona; y si percibe que ella está enredada en una gran locura y en peligro de perderse por completo, se esfuerza por desengañarla y salvarla de la ruina.
PARALELO
VII. Jesucristo propone preguntas en su palabra a los pobres pecadores, para descubrir así cómo les va a sus almas, mostrando el peligro de estar enamorados del pecado, o de confiar en su propia justicia, o de tener sus afectos excesivamente puestos en cosas de este tipo. mundo: se esfuerza por engañarlos. "¿Por qué no entendéis mi discurso?" --- "El que comete pecado, siervo del pecado es", dice. "El que no se niega a sí mismo y toma su cruz, no puede ser mi discípulo. El que ama a padre o madre más que a mí, no es digno de mí", etc. “Si no creéis que yo soy, en vuestros pecados moriréis”, Juan 3:24, “Respondió Jesús y les dijo: ¿Pensáis que aquellos galileos eran más pecadores que todos los galileos, porque padecieron tales cosas? Os digo que no, si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente", Lucas 13:2-3.
METÁFORA
VIII. Un Amante hace ofertas de amor a la persona en la que ha fijado sus ojos y utiliza diversos argumentos para persuadirla a ceder o aceptar su petición.
PARALELO
VIII. Jesucristo ofrece su amor a los pecadores, mostrando cuán dispuesto está a abrazarlos en los brazos de su misericordia. Él recomienda su favor y buena voluntad a los pecadores de muchas maneras: primero, al tomar nuestra naturaleza sobre sí y venir al mundo. En segundo lugar, por las dificultades que tuvo que afrontar en esta vida por nuestro bien. En tercer lugar, mediante el derramamiento de su sangre. En cuarto lugar, encomia su amor por los continuos movimientos de su Espíritu sobre nuestros corazones, y por esos controles internos de conciencia, además de esas benditas ofertas y ofertas de gracia, que brotaron de sus misericordiosos labios: "Si alguno tiene sed, venga". a mí y beba", Juan 7:37. "Mirad a mí y sed salvos, todos los confines de la tierra", Isaías 45:22. "Venid a mí todos los que estáis cansados y cargados, y yo os haré descansar", Mt 11:21. "He aquí, yo estoy a la puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él y cenaré con él, y él conmigo", Apocalipsis 3:20.
METÁFORA
IX. Un verdadero amante respeta a su futura esposa más que la riqueza, la belleza, etc. No es la porción, sino la persona en la que se fija principalmente su atención.
PARALELO
IX. Jesucristo ama a los pobres pecadores, no por nada de lo que ve en ellos, ni por la belleza, las riquezas, etc., porque naturalmente la humanidad no tiene nada que pueda hacerla deseable a los ojos de Cristo; podría ver en ellos lo suficiente para odiarlos, pero nada para amarlos.
METÁFORA
X. Una persona así demanda enérgicamente, utiliza argumentos de peso para prevalecer y no aceptará rápidamente una negación.
PARALELO
X. Jesucristo demanda duramente, es muy importuno, utiliza muchos argumentos poderosos y de peso para convencer a los pecadores de que acepten los términos de la gracia y se unan a él en un santo contrato de amor. 1. Uno es quitado de la dignidad de su Persona, siendo raíz y descendencia de David; Señor de David, así como Hijo de David. "Yo (dice él) y mi Padre uno somos". 2. ¡Desde aquel temprano amor y buena voluntad les aburrió! "Cuando no había abismos, fui engendrado; cuando dio al mar su decreto, entonces fui junto a él, como criado con él, y fui cada día su deleite, regocijándome siempre delante de él: regocijándome en las partes habitables de la tierra, y mis delicias fueron con los hijos de los hombres", Pro 8:24,29-31. Y en otro lugar: "Con amor eterno te he amado, por eso te he atraído con misericordia", Jeremías 31:3. De la intención o propósito de su venida de tan largo viaje; "Yo he venido para que tengáis vida",---"No para llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento":---"Venid a buscar y a salvar". lo que se perdió." 4. Su gran humillación y condescendencia. 5. De su sufrimiento: "Doy mi vida por mis ovejas". ¿Puede haber un argumento mayor que este? 6. Discute con los pecadores a partir de la consideración de su propia miseria, y de la absoluta necesidad que hay de cerrar con él, y de los benditos efectos de ella: "El que cree en el Hijo, tiene vida eterna; y el que no cree en el Hijo, no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él", Juan 3:36.
METÁFORA
XI. Un pretendiente fiel espera mucho y tiene mucha paciencia antes de desistir o abandonar su demanda, y sin embargo no piensa demasiado en sufrir o soportar por ella; como aparece con respecto a Jacob, quien sirvió siete años por Raquel: "Y le parecieron sólo unos días, por el amor que le tenía", Génesis 29:20.
PARALELO
XI. Jesucristo espera mucho y tiene mucha paciencia antes de desistir de su demanda y dejar que los pecadores perezcan en sus iniquidades. ¿Cuánto tiempo estuvo esperando en el viejo mundo la paciencia infinita? ¿No fueron ciento veinte años? y cuarenta años sobre Israel en el desierto: "Yo (dice él) he extendido mis manos todo el día contra un pueblo rebelde". Isaías 65:2. Pero si al final prevalece, no piensa demasiado en haber sufrido por los pecadores. Espera a la puerta de su esposa, "hasta que su cabeza esté mojada por el rocío, y sus cabellos por las gotas de la noche", Cantares 5:2, pero no piensa demasiado.
METÁFORA
XII. Aquel que pretende hacer de una persona su esposa y única consorte, expresa un gran amor; su amor es a veces mucho más de lo que bien puede expresar; es muy fuerte, tan fuerte como la muerte; "Muchas aguas no pueden apagarlo, ni los diluvios pueden ahogarlo." Hay un deseo insatisfecho en la persona, hasta que se disfrute del objeto amado.
PARALELO
XII. Jesucristo expresa y manifiesta un gran amor a los pecadores, que pretende tomar en relación de pacto consigo mismo. Su amor, como el Nilo, desborda todas las orillas y límites; su gracia no tiene límites, más allá del amor de Jonatán por David. ¿Qué muestra o expresa el Evangelio más claramente que la fuerza del amor de Cristo hacia los pecadores? Cristo expresó tal amor como ningún otro lo había hecho, al dar su vida por sus enemigos, por los que eran rebeldes a él y a su Padre. Hay "profundidad, altura, longitud y anchura; en ella sobrepasa todo conocimiento", Efesios 3:19.
METÁFORA
XIII. Una persona así generalmente se preocupa y se entristece por las crueldades de su amigo y los rechazos ingratos, y muchas veces se retira de allí y lo lleva como a un extraño.
PARALELO
XIII. Jesucristo está muy preocupado por los ingratos rechazos que encuentra por parte de los pecadores; que aparece, 1. Por estar afligido; "Se entristeció por la dureza de sus corazones". Cuando se acercó a Jerusalén, lloró por ella, percibiendo cuán vilmente lo habían despreciado y rechazado. 2. Condoliéndome y lamentándome por su miserable estado y obstinación: Israel no querrá nada de mí. "Oh Jerusalén, Jerusalén, ¿cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas? y no quisisteis", Mt 23:37. Ocultando su rostro y trayendo sobre ellos aflicciones: "Iré y volveré a mi lugar, hasta que reconozcan sus ofensas y busquen mi rostro; en sus aflicciones me buscarán temprano", Os 5:15.
METÁFORA
XIV. Sin embargo, un pretendiente (tal es la naturaleza de su afecto) no sabe cómo renunciar a ella; por lo tanto, envía cartas, expresando así aún más el ardor de su deseo y lo reacio que se siente a despedirse definitivamente.
PARALELO
XIV. Jesucristo, a pesar de todas las crueldades de los pecadores, les ha brindado su palabra, en la que les expresa su buena voluntad y deseo; es más, y más que esto, les envía muchos mensajes bondadosos mediante los dulces movimientos de su Espíritu, para despertar sus conciencias, antes de dejarlos finalmente: así luchó con el viejo mundo, Génesis 6:3.
METÁFORA
XV. Además, además de todo esto, le envía fieles mensajeros, como portavoces, para responder a sus objeciones, a fin de que (si es posible) pueda finalmente lograr que ella acceda: quienes también utilizan muchos argumentos para ello. Así actuó el siervo de Abraham cuando fue a tomar esposa para Isaac, Génesis 24:35-37.
PARALELO
XV. Jesucristo envía a sus ministros fieles, que son como portavoces de su Maestro: "Os he desposado (dice Pablo) con un solo marido, para presentaros como una virgen casta a Cristo", 2Co 11:2. "Te he desposado"; el significado es que he sido empleado como un instrumento enviado y comisionado por el Señor Jesús para hacerlo. Usan muchos argumentos para hacer que los pobres ojeras acepten las ofertas de gracia y reciban a Jesucristo; como, 1. Ellos, como el siervo de Abraham, exponen la grandeza y las riquezas de su Maestro: "El Señor (dice él) ha bendecido mucho a mi señor, y se ha engrandecido; le ha dado ovejas y vacas, plata y oro. , etc., y Sara, la esposa de mi amo, dio a luz un hijo a mi amo cuando ella era vieja, y él le ha dado todo lo que tiene", Génesis 24:35. Dios es muy grande, todas las cosas en el cielo y en la tierra son suyas, "El ganado en los mil collados"; y dice el siervo de Dios: le ha dado a Cristo todo lo que tiene. "Todas las cosas me son entregadas por mi Padre". Cristo es muy rico, heredero de todas las cosas, Mt 11,27; Juan 13:3; Hebreos 2:2. No exponen la grandeza y las riquezas de Cristo, sino también su excelente belleza: "Tú eres más hermoso que los hijos de los hombres", Salmo 45:2-3. El poder de Cristo. 4. Su sabiduría. 5. Su amor y rica generosidad. 6. Presentan a los pecadores cuáles son las promesas si lo reciben, y a qué gloria serán elevados. 7. Lo lamentable de su estado actual, y lo que será al final, si lo rechazan: "Conociendo, pues, el terror del Señor, persuadimos a los hombres", 2 Corintios 5:11.
METÁFORA
XVI. Un pretendiente también envía muestras de amor a la persona que pretende hacer su esposa: Isaac envió a Rebeca aretes y brazaletes de oro, Génesis 24:22.
PARALELO
XVI. Jesucristo envía muestras de su amor misericordioso a todos aquellos con quienes tiene la intención de casarse y desposarse consigo mismo para siempre; les da un armario de joyas preciosas, las gracias del Espíritu, para adornarlos: adorno de gracia serán para tu cabeza, y collares para tu cuello", Proverbios 1:9. La gracia es como una caja de ungüentos preciosos. , cuyo olor oloroso perfuma el corazón y la vida de los creyentes.
METÁFORA
XVII. Un amante no puede soportar rivales ni permitir que otro tenga una parte o una parte igual del afecto del objeto amado.
PARALELO
XVII. Jesucristo no puede soportar que el corazón de un profesor esté dividido, o que un hombre o una mujer tenga un corazón para el pecado y otro para él; debe tener todo el corazón, o no tendrá nada de él: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma", etc., Mt 22:37. La conciencia puede ser favorable a Cristo y sus caminos, y el juicio puede ser mucho más iluminado, cuando la voluntad puede ser contraria y los afectos puestos principalmente en el pecado y las vanidades de este mundo: "Su corazón está dividido, ahora serán hallados". defectuoso."
METÁFORA
XVIII. Algunos Amantes han librado grandes batallas y encontrado gran oposición de sus enemigos, por el bien de aquellas personas en las que han puesto su corazón.
PARALELO
XVIII. Jesucristo se enfrentó a una mayor oposición y peleó batallas más dolorosas y terribles que nunca, por el bien del pecador; como testigo su conflicto con Satanás, ese hombre fuerte armado, con el pecado y la ira, y por último con la muerte misma; sobre todos cuyos enemigos triunfó gloriosamente y obtuvo una conquista perfecta, Mt 4:3-6.
METÁFORA
XIX. Un hombre no hará contrato de matrimonio con alguien que esté comprometido con otra persona; ella debe estar libre de todos los demás, si él la desposa consigo mismo.
PARALELO
XIX. Jesucristo no hará un pacto ni hará un contrato de amor o gracia divina con una persona que no esté muerta a la ley. Debemos ver la insuficiencia de eso, y de nuestra propia justicia, y "no tener confianza en la carne, si queremos ganar a Cristo", Fil 3:3,8. "Por tanto, hermanos míos, también vosotros habéis muerto a la ley, para casaros con otro, con el que ha resucitado de los muertos, para que llevemos fruto para Dios", Romanos 7:4.
METÁFORA
XX. Cuando un pretendiente ha obtenido el amor y pleno consentimiento de la persona amada (y está satisfecho en todos los aspectos, respetando las cosas que hemos insinuado) significa en siguiente lugar su resolución de desposarla o casarla consigo mismo; y para que se haga ordenada y legalmente, se la entrega.
PARALELO
XX. Cuando Jesucristo, por su palabra y Espíritu Santo, haya traído todas las facultades del alma a sí mismo, encontrando a la persona muerta al pecado, al yo y a este mundo, y habiendo sido removidas todas las cosas que obstruían este feliz contrato; luego procede y toma el alma en unión consigo mismo; pero, según ese santo orden y decreto de Dios, ninguna alma está desposada con Cristo, excepto la que le ha sido dada por el Padre; "Todo lo que el Padre me ha dado, vendrá a mí", Juan 6:37.
METÁFORA
XXI. Llegado y consumado el día de los esponsales, hay gran alegría en la familia, entre los sirvientes y otras personas, al ver esta feliz conjunción.
PARALELO
XXI. Tan pronto como un pecador se convierte por la fe, se une o se desposa con Jesucristo, hay gran gozo entre los ángeles de Dios en el cielo y entre los santos de Dios en la tierra. "Así también os digo que hay gozo en el cielo, delante de los ángeles de Dios, por un pecador que se arrepiente", Lucas 15:10. Y así en el caso del pródigo, a su regreso: "El padre dijo a sus siervos: Traed el mejor vestido, y vestidle, y poned un anillo en su mano; y traed acá el becerro gordo, y matadlo". ella; y comamos y bebamos, y festejemos. Y ellos comenzaron a alegrarse", Lucas 15:23-24.
METÁFORA
XXIII. Por lo general, el Esposo, especialmente si es un príncipe o una persona noble, establece una unión o dote sobre su novia, dándole derecho a tal o cual lugar, ciudad, tierra o herencia.
PARALELO
XXIII. Jesucristo deposita en cada alma que desposa, una herencia muy grande; Él hace una unión de valor inestimable, un reino de gloria, una corona que no se desvanece, una bienaventuranza eterna.
METÁFORA
XXIII. Un novio deja a su novia por un tiempo (después de haberse desposado con ella) en su propio país y en la casa de su padre, y no la lleva inmediatamente a su propia habitación.
PARALELO
XXIII. Jesucristo deja a su iglesia y a cada alma creyente (a quien toma en unión consigo mismo) en este mundo por un tiempo, y no los toma inmediatamente consigo ni los lleva al cielo, su propia morada.
METÁFORA
XXIV. El esposo se regocija con su esposa y se deleita mucho en ella, Isaías 62:5.
PARALELO
XXIV. Jesucristo se deleita mucho en su iglesia y en cada miembro sincero de ella; de ahí que Sion se llame Hephzibah: "Y como el gozo del Esposo con la novia, así se regocijará tu Dios contigo", Isaías 62:4-5.
METÁFORA
XXV. El Esposo libera a la novia de muchas deudas y peligros, mediante este contrato matrimonial y nudo conyugal. Ahora él es responsable de estas acciones y arrestos, que de otro modo, si ella hubiera residido en un solo estado, habrían recaído sobre su propia cabeza.
PARALELO
XXV. Jesucristo libera a sus santos y a su pueblo de todas aquellas deudas que los atan a la ira eterna. Los pecadores estaban miserablemente endeudados con la ley y la justicia, se les debían diez mil talentos, pero no tenían ni un centavo para pagar; expuestos cada día a arrestos y a ser enviados a las sombras oscuras de la noche eterna, o prisión de oscuridad absoluta, bajo la ira de la Majestad encolerizada, con montañas enteras de pecado y culpa sobre ellos, corriendo cada día hacia nuevas cuentas, añadiendo pecado sobre pecado, una deuda pesada sobre otra. ¡Oh! ¡Cuán grande es la culpa del hombre pecador! ¡Y cuán incapaz de satisfacer la Justicia Divina! ¿Cómo entonces se pagarán estas deudas, se expiarán todos estos pecados y se quitará la culpa? La Justicia exige el pago total; su lenguaje es: paga o perece; sin embargo, no podemos hacer la más mínima reparación, ni corregir a Dios por el mal que le hemos hecho, al ofender los ojos de su gloria. Pero ahora, mediante un pacto matrimonial con Jesucristo, todo queda inmediatamente liberado y el pecador absuelto; habiendo riquezas y valor suficiente en aquel que ha satisfecho plenamente las exigencias de la ley y la justicia; ¡y por la unión con él el pecador llega a interesarse por todos!" "Él, que no conoció pecado, por nosotros fue hecho pecado, para que nosotros seamos hechos justicia de Dios en él", 2Co 5:21. "El Señor ha cargó en él las iniquidades de todos nosotros!" ¡Oh, qué feliz es aquella alma que está desposada con Jesucristo!
METÁFORA
XXVI. El Esposo, si es príncipe o persona noble, eleva a su novia a grandes honores; ella es llamada por su nombre, tiene el servicio de sus sirvientes y yace en su seno.
PARALELO
XXVI. Jesucristo confiere gran honor a quienes están desposados con él. La iglesia se llama reina; ¿Y cómo sucede eso sino por medio de este contrato y matrimonio con Cristo? "A tu derecha está la reina, con oro de Ofir", Sal 45:9. Los creyentes son llamados por el nombre de Cristo, cuentan con la asistencia de sus siervos, los santos ángeles: "Los ángeles del Señor acampan alrededor de los que le temen", Salmo 34:7, "A sus ángeles ha encargado acerca de ti". Los santos yacen en el seno del amor y la misericordia de Cristo.
METÁFORA
XXVII. Un Novio suple las necesidades de su novia; es su parte y gran preocupación proporcionar todo lo necesario para la esposa con la que se ha desposado.
PARALELO
XXVII. Jesucristo suple todas las necesidades y hace provisión bendita para sus santos: "A los que temen al Señor, ningún bien les faltará", Salmo 34:10. Ya sea gracia o paz, ya sea comida o medicina lo que quieran, lo obtendrán de él: todo está en Cristo: "En él habita toda plenitud", Col 1:19; y en él, para ser dejado salir y comunicado a sus santos.
METÁFORA
XXVIII. Un Esposo se compadece de su esposa y la ayuda a llevar sus cargas; Se preocupa mucho cuando está afligida y no puede soportar que nadie la insulte, la abuse o la haga daño.
PARALELO
XXVIII. Jesucristo se compadece de sus santos: "En todas sus aflicciones", se dice, "él fue afligido", Isaías 63:9. Y en otro lugar se dice: Su alma se entristeció por la miseria de Israel (Jue 10,16). "Él mismo ha sufrido. Al ser tentado, puede socorrer a los que son tentados", Heb 2:18, "No tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades", Heb 4:15. "El que a vosotros toca, toca a la niña de mis ojos", Ec 2:8. "Echa sobre Jehová tu carga, y él te sustentará", Sal 55:22.
METÁFORA
XXIX. Un Novio requiere obediencia. El hombre tiene y debe tener preeminencia sobre la mujer; él es su cabeza, y a ella se le ordena estar en sujeción.
PARALELO
XXIX. Jesucristo requiere obediencia de su iglesia y de cada miembro de ella; por eso Pablo dice: "La iglesia está sujeta a Cristo". "El Señor Jesús es exaltado sobre todo principado y potestad, poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no sólo en este mundo, sino también en el venidero", Efesios 5:24; 1:21-22, y se le da particularmente para ser "Cabeza sobre todas las cosas a la iglesia", "Llámame Señor", dice Cristo, "y no hagas las cosas que yo digo", Lucas 6:46.
METÁFORA
XXX. Un Esposo reprende a su novia por los defectos que ve en ella, por ese gran amor que le tiene.
PARALELO
XXX. Jesucristo reprende a sus santos por sus maldades y transgresiones, por su gran amor. "Yo reprendo y castigo a todos los que amo", Apocalipsis 3:19.
METÁFORA
XXXI. Sin embargo, el Esposo esconde y perdona muchas debilidades que ve en su esposa, y no revelará su debilidad ni la expondrá a reproches, como José pensó haber hecho con María.
PARALELO
XXXI. Jesucristo cubre las debilidades y dolencias de su pueblo. Él cubre nuestros pecados, no nos reprocha nuestras faltas, sino que perdona nuestras iniquidades, "y no se acuerda más de nuestros pecados", Salmo 32:1; Hebreos 8:12. Aunque sus santos tienen muchas manchas y defectos, él, por su gran gracia, los pasa por alto y no los expondrá a reproche, ni aquí ni en el futuro, por ellos.
METÁFORA
XXXII. El novio aconseja e instruye a su esposa en todo lo que ella necesita de él.
PARALELO
XXXII. Jesucristo da consejo e instrucción a su pueblo: "Yo te aconsejo", etc. Apocalipsis 3:18. ¿Qué instrucción celestial ha dejado en su palabra, de la cual tenemos necesidad en todo momento? Sal 73:24 y Sal 16:7.
METÁFORA
XXXII. Un novio está muy complacido con el buen comportamiento de su novia, se deleita mucho en su compañía, llevándola a lugares agradables, a hermosos campos y manantiales de agua, para su consuelo y refrigerio.
PARALELO
XXXII. Jesucristo está muy complacido con su pueblo, cuando camina como corresponde al Evangelio. "Haced el bien y comunicad; porque con tal servicio el Señor se complace". Distribuirlo a los ministros de Cristo se dice que es "un sacrificio acepto y agradable a Dios". Hijos, obedeced a vuestros padres en todo; porque esto agrada al Señor", Fil 4:18; Col 3:20. "Venid, amados míos, salgamos al campo, alojemos en las aldeas: --- veamos si el La vid florece, ya sea que aparezcan las uvas tiernas y broten los granados, allí te daré mis amores", Cantares 7:11-12. "Junto a aguas tranquilas me guiará", Salmo 23:2.
METÁFORA
I. Un príncipe grande y poderoso no pondrá su corazón ni cortejará a un leproso, criatura ciega, deforme, llena de llagas supurantes y úlceras viejas, desde la coronilla hasta la planta del pie.
DISPARIDAD
1: El Señor Jesús puso su corazón en el pecador, cuando fue arrojado al odio de su persona en su sangre como un recién nacido. Todo pecador es un leproso en un sentido espiritual, completamente contaminado, herido, lleno de úlceras y de putrefacción hedionda, repugnante como un sepulcro inmundo: toda facultad del alma impura y los miembros del cuerpo contaminados. Por eso se dice: No tenemos salud desde la coronilla de la cabeza hasta la planta del pie (Isaías 1:5-6). Sin embargo, cuando el pecador estaba en esta condición, ese era el tiempo del amor de Cristo, Eze. 16:4-6.
METÁFORA
II. Mucho menos un rey abandonará su corona y su reino, y se negará a sí mismo de toda su gloria, se volverá pobre y despreciable, sin tener ni siquiera una pequeña cabaña donde vivir, ni dinero en el bolsillo; es más, estar expuesto a miserias tan grandes como las que jamás haya estado cualquier mortal; y todo por amor y amor a una criatura tan miserable, un leproso repugnante, ciego y deforme, un simple vagabundo y un mendigo despreciable; y, sin embargo, una criatura que era su enemiga, un notorio rebelde y que lo odiaba.
DISPARIDAD
II. Jesucristo dejó su reino, y toda esa gloria que tenía con el Padre, que era infinita, e inconcebible, resplandeciendo en toda la excelencia y perfecciones de la Majestad celestial, con la asistencia de todos los ángeles de luz, aquellos gloriosos serafines y querubines, que se inclinaban para adorar a sus pies reales; sin embargo, dejó todo esto y se hizo pobre, 2Co 8:9; ¿Y un hombre de dolores, exponiéndose a mayor dolor y miseria, que cualquier mortal es capaz de soportar? y todo esto por el bien de la humanidad pobre, contaminada y deformada, que era "enemiga de él con obras malvadas", Col 1:21.
METÁFORA
III. Otros amantes y novios se preocupan por sus propias ventajas e intereses al buscar una esposa.
DISPARIDAD
III. Jesucristo hizo todo lo posible para elevarnos a la honra. No podría haber ninguna adición a su gloria y felicidad; fue nuestro interés y ventaja lo que buscó, en todo lo que pasó y soportó.
METÁFORA
IV. La belleza que otro Esposo encuentra en su esposa, no se transmite de él a ella; no puede conferir belleza ni rasgos más bellos; si ella es fea, deforme y de rasgos duros, así debe permanecer.
DISPARIDAD
IV. Jesucristo encuentra a los pecadores muy feos y deformes, de cabeza y de corazón, de rostro y de facciones; pero les transmite o transfiere su gloriosa belleza. Por eso se dice que la belleza de la iglesia es "Perfecta, por la hermosura que el Señor ha puesto sobre ella", Ezequiel 16:14. Él limpia el alma que estaba contaminada; que estaba deforme, muy hermosa y amable de mirar.
METÁFORA
V. Algunos no son muy constantes en su amor; se enfrían en su afecto y no aman siempre por igual ni hasta el final.
DISPARIDAD
V. Jesucristo es inmutable en su amor; "Con amor eterno te he amado, por eso te he atraído con misericordia", Jeremías 31:3. Descansará en su amor; "Como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin", Juan 13:1.
METÁFORA
VI. Un Esposo principesco no proporciona los vestidos de boda a su novia, ni está a cargo de adornarla; la novia se procura su propio atuendo, sus túnicas, anillos y adornos costosos.
DISPARIDAD
VI. Jesucristo es en todos los cargos el vestir y adornar a la iglesia, y a todo creyente sincero y miembro de la misma.
METÁFORA
VII. Otros Esposos mueren y dejan viudas a sus esposas y a sus queridos consortes, y a sus hijos huérfanos.
DISPARIDAD
VII. Jesucristo nunca muere: estuvo muerto, pero ya no muere: "Vive siempre para interceder por nosotros", Heb 7:25. Nunca dejará a Sión viuda ni a sus hijos huérfanos. "No te dejaré sin consuelo."
INFERENCIAS.
I. Podemos inferir de aquí cuán infinitamente los pecadores están obligados y en deuda con Dios al proporcionarles una pareja tan grande y buena. ¿Alguna vez algún rey manifestó tal bondad hacia los viles y malvados traidores, como para enviar a su propio hijo a morir por ellos, para que pudieran interesarse en todas las bendiciones de su corte y reino? Dios nos propone a Cristo como Esposo y Esposo.
II. Además, ¡cuán infinitamente debemos a Jesucristo, por tener tanta buena voluntad hacia nosotros, pasar por alto a los ángeles caídos y fijar su mirada en el pobre hombre caído; ¡venir al mundo y exponerse a todas esas viles afrentas, vergüenza, tristeza y la muerte misma, para poder cumplir este glorioso diseño de amor y unión matrimonial con nosotros!
III. Muestra de qué gran locura y horrible ingratitud son culpables esos pecadores que desprecian y desprecian esta oferta. Lo que puede llevarte a considerar:
1. ¿Cuál es tu estado sin Cristo? Si no tienes a Cristo, ¿qué tienes? Ni vida, ni luz, ni perdón, ni paz, ni Dios, ni gloria. Estás sin todo el verdadero bien, si estás sin Dios y sin Cristo. Sine summo bono, nihil bonum.
(1.) ¿No es una locura preferir la esclavitud al pecado y a Satanás, antes que un estado matrimonial con Jesucristo? ¿Prefieres ser esclavo y vasallo del diablo, que el consorte más querido de Jesucristo?
(2.) ¿No es una gran locura rechazar una oferta así, que te hará feliz para siempre, si la aceptas y cuando no hay otra manera de ser feliz? Si esta oferta es rechazada, estás perdido y debes ser condenado.
(3.) ¿No es una gran locura valorar los deseos de la carne y los placeres de este mundo por encima de Cristo? ¿Valorar el mayor mal por encima del mayor bien?
2. Es una gran ingratitud. ¿Ha hecho Cristo todo esto y al final lo despreciarás? ¿Llegará a tu puerta y le cerrarás la puerta? ¿No hay lugar para él en la posada? ¿Se acostará en el establo? ¿Satanás dominará el corazón y Cristo sólo tendrá el labio?
(l.) ¿No es una gran ingratitud derramar tal desprecio sobre Cristo? ¿No lo desprecian aquellos que lo rechazan y desprecian las ofertas de su gracia? ¿No vilipendian su persona? ¿No decís en vuestro corazón: "No hay belleza en él, ni forma ni hermosura?" Isaías 53:2.
(2.) ¿No desprecias su empresa y subestimas su sangre y sus sufrimientos? Leemos de algunos que pisotean la sangre del Hijo de Dios y la juzgan como algo sin valor ni excelencia, Heb 10:29; y qué menos tú, que no crees en él, abrázalo y aplica su preciosa sangre y gracia para ayuda y curación.
Exhortar. Si esto es así, entonces, sea quien sea, esfuérzate por aceptar a Cristo. ¿Piensas hacerlo mejor? ¿Qué objeto puedes encontrar que merezca más tu afecto?
1. Él es grande, honorable, un Rey, el Rey de reyes; todos nuestros reyes son sus súbditos; Él es Rey del cielo, de la tierra y del infierno.
2. Grande en poder: ha llevado cautivo al rey de las tinieblas, ha despojado a los principados del pecado, que durante tanto tiempo tiranizaron a miles, sí, a millones de miles; Ha vencido a la muerte, el rey de los terrores, que ninguno de los poderosos podría jamás enfrentar.
3. Es el objeto más amable del mundo, su belleza supera con creces la de las luminarias, mucho más bella que los hijos de los hombres.
4 Él es rico, inescrutable en riquezas. ¿Qué quieres o puedes desear que no esté en él?
¿Sabrías cuál es la manera más fácil de desposarte con él? Entonces,
1. Ante todo, rompe esa afinidad que tienes con el pecado, y aleja tu corazón del amor desordenado de este mundo.
2. Debes morir a la ley y a tu propia justicia.
3. Trabaja para ver la absoluta necesidad de casarte con él.
4. Ilumina bien tu juicio en los misterios de la gracia y de la gloria que vienen por Jesucristo.
5. Escucha los movimientos de tu propia conciencia; porque la conciencia, cuando está completamente despierta y correctamente informada, se emplea como portavoz de Cristo.
6. Mirad el corazón dividido; Nunca descanses hasta que tu voluntad sea llevada a aceptar a Cristo y las ofertas de la gracia.
7. Esfuérzate por elegir a Cristo individualmente, un Cristo desnudo. Cristo puede en todos los sentidos hacerte feliz y satisfacer plenamente todos tus deseos; Ten cuidado, por tanto, de ir tras otros amantes, no reveles su jefatura y soberanía.
IV. Esto muestra cuán feliz es el estado en el que se encuentran los piadosos. ¿Puede ser pobre el alma que tiene un amigo y esposo como Cristo? Si David concluyó que no le faltaría, porque el Señor era su Pastor: ten por seguro que no te faltará, porque Cristo era tu Esposo: el Esposo cuida más, y es más tierno con su novia, que cualquier pastor de sus ovejas o corderos, Sal 23:1.
V. Esto infunde gran terror a los impíos, que oprimen y abusan del pueblo de Dios y saquean su iglesia. ¿Qué harán cuando el Esposo se levante para defender la causa de su amada? No ahorrará sus flechas, sino que las hollará en su necedad.
Por último, estad preparadas, vosotras que sois vírgenes, el Esposo viene, pronto se oirá el clamor de media noche; Preparad vuestras lámparas y aceite en vuestras vasijas.
CRISTO IMAGEN EXPRESA DEL PADRE
CRISTO IMAGEN EXPRESA DEL PADRE
Kai xaraxthr thv upostasewv autov. Y el carácter de su sustancia: lo traducimos: "¿La imagen expresa de su persona?" Hebreos 1:3.
EL término carácter, es una metáfora tomada de la Imagen, figura o impresión de un sello, que representa el propotipo, o primer patrón, en cada cosa. La palabra se deriva de Xaratlein, que significa grabar; habiendo grabado el Padre (por así decirlo) de manera indeleble toda su esencia y majestad en este su Hijo eterno, y dibujado sobre él sus propias efigies desde la eternidad, siendo su imagen sustancial y representación exacta. Esta explicación concuerda bastante con este misterio, guiando nuestra mente a descubrimientos que nos incitarán a desear la participación misericordiosa de su fruto y eficacia: porque abre el secreto de la generación eterna y el amor del Padre celestial. Un sello se valora más y se guarda más estrechamente que otras cosas. Ver Isaías 42:1; Mt 3:17 y Mt 17:3; Juan 3:35 y Juan 17:24. A través de una unión con esta bendita Imagen, la Imagen perdida de Dios es restaurada en los creyentes; ahora incoativamente, o con respecto al comienzo; después de la muerte, consumadamente o con respecto a la perfección, Col 3:10; 1Pe 1:4, no por transmutación esencial, sino por unión mística.
METÁFORA
I. UNA Imagen es la semejanza de, o representa y expresa, a la persona de quien es.
PARALELO
I. CRISTO es la semejanza del Padre, la verdadera forma, figura, carácter o representación de él.[1] Esta similitud (dice un reverendo divino) se relaciona con las Personas de la Deidad; está tomado de la Impresión de un sello. El Hijo en sí mismo es en morfh Qeov, a semejanza de Dios.[2]
[1] Véase Arca de la alianza, p. 164.
[2] Dr. Owen, sobre Heb 7:3, p. 55.
METÁFORA
II. Una Imagen expresa representa a una persona ante los demás.
PARALELO
II. Cristo es eikwn Qeov, la Imagen de Dios, que lo representa ante los hombres; él nos manifiesta a Dios. Se dice que es eikwn tov Qeov tov aoratov, "la Imagen del Dios invisible", Col 1:15, porque participa de la naturaleza del Padre, la bondad, el poder, la santidad, la gracia y todas las demás propiedades gloriosas de Dios. , brillan o se nos representan, declaran y expresan.
METÁFORA
III. Una Imagen expresa nos representa una persona, a quien muchas veces no podemos ver personalmente, porque está ausente y a gran distancia de nosotros.
PARALELO
III. Cristo representa a Dios Padre ante los creyentes, en su verdadera forma, carácter o semejanza, a quienes no vemos como él es en sí mismo, ni podemos verlo, habitando en una luz inaccesible, a una distancia infinita de la naturaleza y manera de ser divinas. , desde nuestras aprehensiones y concepciones. "A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha declarado", Juan 1:18.
METÁFORA
IV. Una Imagen y la persona que representa no son lo mismo.
PARALELO
IV. Cristo, respetando su esencia, es el mismo Dios con el Padre; pero las subsistencias o personas del Padre y del Hijo son diferentes, y por tanto no son las mismas.
METÁFORA
V. Una imagen expresa trae a nuestra mente a quien es presentado o representado por ella, por lo que recordamos qué clase de persona es y, por lo tanto, contemplamos su belleza y sus excelentes logros, que antes probablemente podrían olvidarse. .
PARALELO
V. Siendo Cristo la Imagen expresa del Padre; trae a nuestra mente qué tipo o manera de Dios el Todopoderoso es; sus excelencias y perfecciones gloriosas se presentan por así decirlo a nuestra vista: 2 Corintios 3:18; 4:18. Por lo cual somos llevados a santas meditaciones y contemplaciones de aquel a quien a causa del pecado habíamos olvidado y perdido el verdadero conocimiento.
METÁFORA
VI. Una Imagen expresa, si representa a alguna persona noble o reconocida, alguien que siente un gran amor y afecto por aquel a quien se envía, su gran y único Benefactor, o un pariente querido, es sumamente apreciada y valorada por el receptor. .
PARALELO
VI. Siendo Cristo la Imagen expresa de Dios Padre, quien es el bendito y único potentado, y el glorioso Rey del cielo y de la tierra, quien tiene un amor entrañable y tierno hacia nosotros, sus pobres criaturas, quien es nuestro Amigo, Esposo, Padre, misericordioso y Benefactor principal, hace que todos los verdaderos creyentes valoren, amen y estimen grandemente al Señor Jesús, no sólo por sí mismo, sino por aquel a quien se parece y representa.
METÁFORA
VII. La imagen expresa de una persona está curiosamente dibujada y es una obra de arte muy rara y admirable; es visto y recomendado por todas las personas hábiles y perspicaces en ese arte.
PARALELO
VII. Cristo, Dios-hombre en una Persona, o "Dios inanifestado en carne", 1 Ti 3:16, la representación gloriosa del Padre a los pecadores, es la admiración de los santos y de los ángeles; es un gran misterio, y comprende las profundidades de Dios: Que la gloria de Dios brille en la naturaleza del hombre es y será la maravilla de ambos mundos; todos los piadosos lo consideran la obra maestra de la sabiduría divina.
METÁFORA
I. ENTRE los hombres, la sustancia de una cosa tiene precedencia, o está antes que el signo o Imagen de la misma; la persona, y luego la imagen o emblema de la misma.
DISPARIDAD
I. LO que se dice de Cristo, en morfh Qeov nwarxwn, siendo, o existiendo y subsistiendo en la forma de Dios, es decir, siendo así esencialmente; porque no hay forma morfh en la Deidad que no sea lo que le es esencial: este Cristo fue absolutamente, antes de su encarnación, estando toda la naturaleza de Dios en él, y en consecuencia él estando en el Hijo de Dios.
METÁFORA
II. Una Imagen, figura o carácter entre los hombres, no puede expresar o representar plena y perfectamente, en todo, a la persona para la que está hecha; se diferencia en materia, vida y movimiento.
DISPARIDAD
II. Cristo es una Imagen, carácter y representación vivaz, perfecta y completa de todos los gloriosos atributos, excelencias y perfecciones del Padre; "La plenitud de la Deidad habita corporalmente en él", Col 2:9. Si no fuera así, no podría representarnos gloriosamente la Persona del Padre; ni tampoco podríamos, mediante la contemplación de él, ser llevados a conocer la Persona del Padre.
1. El Padre es desde la eternidad; también lo es el Hijo.
2. El Padre es una Persona o sustancia Divina perfecta; también lo es el Hijo.
3. El Padre tiene vida en sí mismo; así también el Hijo tiene vida en sí mismo.
4. El Padre creó el mundo; también lo hizo el Hijo.
5. El Padre sostiene todas las cosas por la palabra de su poder; también el Hijo.
6. Todas las cosas fueron hechas para el Padre; así todas las cosas fueron hechas para el Hijo.
7. El Padre debe ser adorado; también lo es el Hijo.
8. El Padre lo sabe todo y escudriña el corazón; también el Hijo.
9. El Padre está en el Hijo; así es el Hijo en el Padre: "El Padre está en mí, y yo en él", Juan 10:38. Estando así el Padre en el Hijo, y el Hijo en el Padre, todas las propiedades gloriosas del uno brillan en el otro. El orden y economía de la Santísima Trinidad en subsistencia y funcionamiento, requiere que la manifestación y comunicación del Padre a nosotros sea por medio del Hijo.
10. Todas las demás perfecciones del Padre brillan en Cristo; es él quien nos las hace manifiestas, según lo del apóstol: "Porque Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para dar la luz del conocimiento de la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo", 2Co 4:6. La sabiduría del Padre es grande e infinita de muchas maneras; pero ¿en qué brilla más gloriosamente que en la obra del Hijo acerca de nuestra redención, al reconciliar la justicia y la misericordia, al castigar el pecado y al perdonar al pecador? "Para que ahora la multiforme sabiduría de Dios sea dada a conocer por la Iglesia a los principados y potestades que están en los lugares celestiales", Efesios 3:10.
11. El Padre está lleno de bondad y amor para con el hombre; esto aparece en el hecho de que lo convierte en supremo sobre todas las criaturas de la tierra. Pero, ¿qué es este favor y bondad con respecto a lo que se manifiesta en y por Cristo? ¿Al elevarlo (cuando era rebelde y vil traidor) al honor y la dignidad de un Hijo, y para lograr esto, entregar a su Hijo unigénito para que muriera en su lugar? "Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él", 2Co 5:21. "Cristo nos redimió de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición", Gál 3:13. Hubo mucho favor y amor en las bendiciones y privilegios de la Creación; pero en la redención la misericordia se magnifica hasta la admiración y brilla con igual gloria.
12. Dios Padre es infinitamente santo, justo y recto. Su santidad y justicia aparecieron al rechazar a los ángeles caídos, y al ejecutar su severidad sobre nuestros primeros padres, y al destruir Sodoma y Gomorra, y las ciudades circundantes, y en varios otros aspectos: Sin embargo, ¡cuánto más abundantemente su santidad y ¿La justicia brilla en el Hijo, Imagen del Padre, cuando vino a redimir a la humanidad? en que "hizo de su alma una ofrenda por el pecado", Isaías 53:10. "Dios descargando su ira sobre él," sin perdonarlo ", Romanos 8:32, cuando estuvo en el lugar del pecador: "Por las transgresiones de mi pueblo fue herido", Isaías 53:8. Como dice el Sr. Burroughs observa, no hay nada que exponga tanto la justicia, la santidad y el odio infinito de Dios hacia el pecado, etc. Nuestra naturaleza está unida a la naturaleza divina de Dios, para que mediante esa unión mística, la gracia y la santidad puedan comunicarse en una manera gloriosa para nosotros.
13. El poder y la condescendencia de Dios es maravilloso, demostrado de muchas maneras pero nada parecido a lo que es en Cristo, al tomar nuestra naturaleza en unión personal con él; ¡Que el Hijo de Dios se hiciera hombre! ¡El anciano de los días se convierte en niño! ¡El que hizo el mundo, nacido de mujer! Cuando Satanás hizo todo lo peor para destruir al hombre, el hombre, por el poder de Dios, avanza hacia mayor gloria y felicidad que la que tenía antes de caer.
14. Además, podría hablar de la paciencia, la paciencia y la fidelidad de Dios; todo lo cual, y muchos más de los gloriosos atributos del Padre, brillan más vivamente en Jesucristo. Además, las Personas o subsistencias de la Santísima Trinidad son descubiertas por Jesucristo más claramente que nunca antes.
Primero, en su propia Persona.
En segundo lugar, en su doctrina.
En tercer lugar, en su bautismo, o cuando fue bautizado.
En cuarto lugar, en su comisión, Mt 28,19-20.
En quinto lugar, en sus distintas oficinas, operaciones y funcionamiento.
Por último, la voluntad de Dios y sus santas leyes e instituciones sólo son dadas a conocer por el Hijo.
METÁFORA
III. Es una gran idolatría adorar imágenes o la semejanza de cualquier cosa que esté arriba en el cielo o abajo en la tierra.
DISPARIDAD
III. Cristo, que es Imagen de Dios, debe ser adorado y adorado por los hombres y los ángeles. "Y cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice: Y adórenle todos los ángeles de Dios", Heb 1:6.
METÁFORA
IV. Otras Imágenes pronto se estropean y desaparecen.
DISPARIDAD
IV. Cristo, la Imagen de Dios, permanece para siempre; el tiempo, más aún, la eternidad, no lo alterará ni cambiará, ni estropeará su belleza.
INFERENCIAS.
1. Desde aquí podemos percibir el maravilloso amor, la bondad y la condescendencia de Dios hacia la humanidad, quien viendo cuán incapaces somos de entender, comprender, concebir o adquirir el conocimiento de Él mismo (que es tan infinito e inaccesible en su ser, gloria y majestad) se complace en rebajarse tan bajo como para brindarnos una figura, imagen y representación viva de sí mismo, para que no formemos ideas falsas de Dios, o abriguemos aprensiones vanas o indignas de él en nuestro mentes.
2. Esto también demuestra abundantemente cuán sumamente dispuesto está el Dios bendito a revelarse o darse a conocer a sus criaturas.
3. Esto descubre la necesidad de venir a Dios por Cristo, y qué ventaja tiene el mundo cristiano sobre las naciones paganas: porque aunque en la creación visible ha implantado algunas semejanzas o caracteres de sus excelencias, y ha dejado algunas huellas de sus benditos y propiedades sagradas, para que mediante la contemplación de ellas los hombres puedan llegar a conocerlo, como Creador, lo que podría animarlos a temerlo y amarlo, y convertirlo en su último fin; sin embargo, todas las expresiones de Dios, además de la de Cristo Jesús, son parciales, breves e insuficientes para descubrir todo lo que es necesario conocer, para que podamos vivir para él aquí y disfrutarlo en el futuro.
4. Puede advertir a todos los hombres que presten atención a que no imaginan llegar al verdadero conocimiento de Dios de otra manera que no sea por el Señor Jesús: "Porque nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo quiere revelarlo", Mt 11,30. Toda falta de felicidad, que no la busca en Jesucristo. Debemos buscar al Padre en el Hijo y por él; trabajar para creer en Dios o venir a Dios por medio de Jesucristo. Esto es para guiarnos en todo el culto religioso.
5. Los piadosos pueden desde aquí ver también qué razón tienen para amar y deleitarse en Jesucristo. Hermanos, estudiad el conocimiento de Cristo, contemplad con frecuencia esta gloriosa y bendita Imagen. Muchas están tomadas con fotografías y representaciones de cosas y personas; pero ¿qué tan vano es eso? Aquí está la Imagen en la que deberían deleitarse; mira a Jesús; De este modo obtendrás mucho beneficio, así como alegría y consuelo. Esta es una Imagen que permanece para siempre, por la cual Dios os permite adorarlo y adorarlo.
6. Valorad a Cristo, valoradlo sobre todas las cosas de este mundo; ¿Podéis también vosotros estimar mucho a Aquel que es imagen expresa de la Persona del Padre?
Por último, que todos presten atención a cómo menosprecian a Jesucristo o desprecian su conocimiento; porque este misterio está fuera de su alcance y de aprensiones superficiales; y, de hecho, puede advertir a todos que no busquen con demasiada curiosidad estos grandes misterios y profundidades, para que no se ahoguen: los mejores hombres lo saben sólo en parte.
CRISTO MÉDICO
CRISTO MÉDICO.
Oux reian exosin oi Xuonlev iatros, etc., "Los sanos no necesitan médico, sino los enfermos", Mt 9:12.
LO mismo se repite, Marcos 2:17, con el cual se puede comparar Isaías 61:1, en cuyos lugares el término se atribuye a Cristo Redentor; la metáfora está tomada de los Médicos, porque él da curación espiritual en las enfermedades del alma, como lo hacen los Médicos en las enfermedades del cuerpo: ver también Lucas 5:31. Leemos, Job 13:4, sobre "Médicos sin valor": tales son en verdad todos a quienes se les solicita un remedio, además de este Médico celestial, que nunca deja de curar a quienes reciben sus recetas. En qué aspectos se llama a Cristo Médico, se verá en el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. Médico es una persona diestra en las afecciones del cuerpo, conoce la naturaleza de las enfermedades.
PARALELO
I. Jesucristo es muy hábil en las enfermedades del alma y también del cuerpo; él sabe cuál es la naturaleza de cada pecado, (que es la enfermedad y dolencia del alma).
METÁFORA
II. Médico es aquel que conoce la naturaleza de los simples, y demás ingredientes que son buenos para curar; Estudia la naturaleza de hierbas, plantas, minerales, etc.
PARALELO
II. Cristo sabe cuál es la naturaleza, virtud y propiedad de todas las medicinas espirituales que son buenas para curar el alma, a saber, la naturaleza de su palabra, Espíritu, etc., Juan 6:63.
METÁFORA
III. Un Médico es aquel que está autorizado o autorizado. Primero son probados, aprobados y comisionados antes de ser admitidos para practicar la física, porque muchos pretenden hacerlo sin tener ninguna habilidad, pero son meros charlatanes tramposos y charlatanes que matan más de lo que curan.
PARALELO
III. Cristo, el Médico espiritual, está autorizado y designado para esta obra. "El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar buenas nuevas a los pobres; me ha enviado a predicar libertad a los cautivos, y vista a los ciegos, a poner en libertad a los oprimidos. ,'" Isaías 61:1; Lucas 4:18. Todo lo que hizo fue según recibió el mandamiento del Padre. Fue probado de muchas maneras, y gloriosamente aprobado, para ser capaz y capaz en todos los sentidos de emprender el cuidado y la curación de las almas.
METÁFORA
IV. El Médico debe mostrar y presentar su autoridad o licencia para practicar la medicina, a quienes tienen poder para exigirla, para que sea mejor conocida, sea lo que diga o no, habiendo muchos Médicos falsificadores.
PARALELO
IV. Cristo, cuando se le preguntó acerca de su comisión, o con qué autoridad hacía esas cosas, mostró su poder y licencia para con todos, produjo el sello de su Padre a su comisión, por las maravillas que hizo: tenía también a Juan para que diera testimonio de él. , pero dice: "No recibo testimonio de ningún hombre, sino que tengo mayor testimonio que el de Juan; porque las obras que el Padre me ha dado para terminar, éstas dan testimonio de mí de que el Padre me ha enviado, "Juan 5:36-37. Con lo cual hizo parecer que no era un engañador. Y, de hecho, quienesquiera que sean los que se encargan de introducir nuevas formas y medios para curar almas, si no pueden confirmar sus doctrinas por medios que ningún engañador pueda pretender, son meros tramposos e impostores.
METÁFORA
V. Un médico debe conocer el nombre y la naturaleza de la enfermedad particular que padece su paciente; el que no conoce la enfermedad, nunca podrá curarla a menos que sea por casualidad.
PARALELO
V. Cristo conoce las entrañas, conoce cada pecado y enfermedad del alma, sabe si es la enfermedad del corazón de piedra, o el tímpano de la soberbia, o la incredulidad (ese consumo del alma) o cualquier plaga o enfermedad que aflija. El e.
METÁFORA
VI. Un Médico, así como debe conocer el nombre y la naturaleza de la enfermedad, así debe conocer la causa de la misma. La cura se encuentra, dice alguien, en la causa; descubrir de dónde surgió el malestar y cuál fue su ocasión, conduce al remedio.
PARALELO
VI. Jesucristo no sólo conoce cada enfermedad de cada hombre y mujer, sino también la causa de ella, el primer surgimiento de donde brota qué enfermedades son epidémicas y cuáles no; si la causa surge de dentro, de esa depravación interna y universal, la causa original de toda enfermedad espiritual; o si el dolor presente surge más inmediatamente de un aire contagioso, de personas o compañeros de mal humor, de la ruina de muchas almas: ya sea que surja de la incredulidad, o de la mentalidad mundana, o del abandono del deber, de la tentación de Satanás, o de otras causas, él los conoce todos.
METÁFORA
VII. Corresponde al Médico conocer la constitución de su paciente; de este modo descubre a qué enfermedades está más sujeto y propenso el paciente.
PARALELO
VII. Cristo conoce la inclinación de cada alma, qué pecado o pecados la acosan más fácilmente, Heb 12:1-2; o están principalmente sujetos a, ya sea orgullo, pasión, amor desmesurado de la criatura, o cualquier otra cosa.
METÁFORA
VIII. El Médico debe saber qué enfermedades son crónicas o habituales, de las agudas, que se han apoderado del paciente de repente, por calores, resfriados, sangre o por otras causas.
PARALELO
VIII. Cristo conoce todas las enfermedades habituales del alma, los malestares que son inveterados, obstinados, contumaces, provenientes de esas debilidades y enfermedades comunes de los cristianos, que pueden afectar a los mejores hombres.
METÁFORA
IX. Un médico debe ser un hombre experimentado; eso tiende en gran medida a su logro más necesario: porque si es alguien que no ha visto el efecto de sus medicinas en su propio cuerpo ni en los demás, es difícil aventurarse a tener trato con él.
PARALELO
IX. Cristo tiene mucha experiencia; Ningún Médico tan antiguo, ni ha tenido tan larga experiencia en las enfermedades del cuerpo, como la ha tenido en las enfermedades del alma. ¿A cuántos ha curado desde el principio del mundo, de toda clase de enfermedades y dolencias cualesquiera?
METÁFORA
X. El Médico utiliza preparativos adecuados y convenientes para disponer el cuerpo de su paciente a la curación.
PARALELO
X. Jesucristo usa preparativos propios y adecuados, para disponer y preparar a los hombres para su curación espiritual; les hace sensibles a su estado y condición por naturaleza; los humilla y los pone a sus pies; les asigna el deber de orar y escuchar la palabra; y rápidamente después sigue la cura.
METÁFORA
XI. Un Médico prescribe medicamentos adecuados para cada enfermedad; no aplica medicinas que sean dañinas y nocivas, como las que más matan que curar, que en lugar de tener virtud de curar, son de naturaleza venenosa o no tienen virtud alguna.
PARALELO
XI. Jesucristo sabe lo que es apropiado para cada enfermedad del alma, y aplica las medicinas que son adecuadas y apropiadas, según el malestar, las que no son dañinas ni peligrosas, o que no tienen ninguna cualidad curativa o salvadora; no los envía a la luz interior, a principios de moralidad, a perdones papistas o dispensas de Roma, a una mera reforma de una vida notoria y escandalosa, o a una profesión externa de religión, oración, escuchar la palabra, limosnas. , &c., confiar o confiar en la salvación: sino por el contrario, a la fe en su propia sangre, al arrepentimiento y la remisión, mediante la expiación y los méritos de su sacrificio en la cruz, Mr 1:15; Juan 3:36.
METÁFORA
XII. Un médico no sólo sabe qué medicamentos son buenos para su paciente, sino que también se preocupa de aplicarlos en el momento adecuado; si las cosas que son apropiadas para la enfermedad no se aplican correcta y sabiamente, los efectos se pierden. Un hombre puede causar tanto daño dando una buena medicina como dándola a una enferma. De ahí que se diga vulgarmente que lo que es ayuda para un hombre, para otro es la muerte, para otro es el alimento y el veneno para otro.
PARALELO
XII. Cristo hace una aplicación correcta de la verdad, así como aplica lo que es bueno y apropiado en sí mismo; no predica los terrores de la ley, la severidad y la justicia de Dios, a una pobre alma quebrantada, que yace languideciendo y temblando, que tiene los pilares de su consuelo sacudidos por los azotes de la ira divina; a tal persona no le prescribe corrosivos, sino cordiales; y apoyos de la misericordia de Dios, Lucas 10:34. Derrama aceite de alegría en sus heridas y le da vino de consuelo. En cambio, cuando el alma es testaruda, hinchada de orgullo, impenitente, presuntuosa, desprecia los consejos y los consejos piadosos, etc. sin embargo, diga: "Tendrán paz, aunque agreguen la embriaguez a la sed", Deuteronomio 29:19; aplicar el perdón y las buenas nuevas de la salvación (dice el Sr. Caryl) a tal alma pueden ser su endurecimiento y perdición. Aunque se pueda ofrecer misericordia a los impíos, porque Dios los justifica; sin embargo, no le dices al hombre que persevera en su impiedad, que lo justificará o perdonará; pero dice lo contrario, no los perdonará, sino que los condenará y destruirá, Juan 8:24; 3:18; Romanos 8:13. Los peores pecadores pueden ser salvos, pero Dios no los salvará en sus pecados. Es peligroso embadurnar con mortero sin templar, pronunciar "Paz donde no hay paz", Jer 6:14.
METÁFORA
XIII. Un médico es muy diligente y cuidadoso con el paciente que tiene en tratamiento, mira con ojo rápido, toma el pulso y da gran responsabilidad a todos los que lo atienden.
PARALELO
XIII. Cristo es muy diligente y cuidadoso con los pobres pecadores que emprende, prueba sus corazones y sus riendas, tiene ojos de águila, Apocalipsis 2:23, sus ojos nunca se apartan de ellos; encarga a sus siervos, ministros del Evangelio, que los cuiden cuidadosamente, que no les falte nada, Lucas 10:34, que se sigan todas las instrucciones y se les proporcione una dieta saludable.
METÁFORA
XIV. Un Médico rectifica los trastornos y la desigualdad de humores.
PARALELO
XIV. Cristo rectifica los afectos desordenados y otras facultades del alma. Cuando predomina el orgullo o la mundanalidad, controla esos males con su palabra, Espíritu, o con la aflicción, una forma más aguda de curación; y se esfuerza por equilibrar el alma con la igualdad de todas las gracias, para que haya tanto amor como fe, 2 Pedro 1:5-6, y que "la paciencia tenga su obra perfecta", Santiago 1:4.
METÁFORA
XV. Un médico busca las heridas hasta el fondo, para evitar la supuración interna, la corrupción o la carne orgullosa que puedan estropear la cura.
PARALELO
XV. Jesucristo no cura ligeramente a nadie de lo que emprende, sino que busca hasta lo vivo, rompe el corazón en pedazos y lo abre, aplicando cáusticos y corrosivos, es decir, aflicciones, etc., medicinas corrosivas, y luego lo cura eficazmente: "Se compungieron de corazón", Hechos 2:37.
METÁFORA
XVI. El médico, en casos desesperados, cuando un miembro se corrompe y llega a gangrenarse, de modo que el cuerpo corre peligro, prescribe medios para cortarlo.
PARALELO
XVI. Jesucristo prescribe una manera a su iglesia, para cortar un miembro corrupto o podrido, cuando ningún otro medio podrá preservarlo, Mt 5:29 y Mt 18:17.
METÁFORA
XVII. Un médico trata con mucha ternura vendar las heridas de su paciente; aunque tiene corazón de león cuando tiene que ver con algunos en casos peligrosos, tiene mano de dama cuando se trata de otros.
PARALELO
XVII. Cristo lo lleva con dulzura y mucha ternura, cuando tiene que ver con algunos pobres pecadores con el corazón quebrantado. "No quebrará la caña cascada", Isaías 43:3. "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar", Mt 11:28.
METÁFORA
XVIII. Un médico dio antídotos para preservar de las enfermedades y salvar de las infecciones.
PARALELO
XVIII. Cristo usa muchos antídotos y preservativos soberanos para librarnos de la infección del pecado, su palabra, promesas, amenazas, etc. "En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra ti, Salmo 119:9.
METÁFORA
XIX. Un médico prescribe reglas a hombres y mujeres para preservar la salud, en cuanto a la comida, la bebida, el sueño, el ejercicio, etc.
PARALELO
XIX. Jesucristo ha prescrito reglas de oro a los santos sobre cómo pueden preservar sus almas en condiciones saludables, para evitar el exceso, todo exceso y el uso inmoderado de este mundo, Lucas 21:34; mantener buena compañía y llevar una buena alimentación; vivir bajo un ministerio capaz y poderoso, y ser frecuente en el ejercicio de los deberes religiosos, la oración, la meditación, la lectura de la palabra de Dios y la conferencia cristiana, etc.
METÁFORA
XX. Un médico, cuando encuentra que el espíritu de su paciente está a punto de desmayarse, desmayarse y morir, le da espíritus de su elección y altamente preparados.
PARALELO
XX. Cristo, cuando encuentra el alma de un creyente bajo aflicción, pérdidas, tentación, persecución, etc., comienza a desmayarse y su espíritu abatido; da más de su Espíritu Santo; el Espíritu de fe es el espíritu más selecto en este caso del mundo; No sólo revivirá y dará vida a un cristiano moribundo y que duda, sino que resucitará a los que están muertos en pecados y transgresiones, Efesios 2:1. "Me habría desmayado si no hubiera creído", Sal 27:13.
METÁFORA
XXI. Un médico se regocija mucho al ver que sus medicamentos surten el efecto deseado y logran una cura eficaz en su paciente.
PARALELO
XXI. Cristo se regocija mucho cuando ve que su palabra se realiza en el corazón de los pecadores, y cuando las aflicciones, como pociones poderosas, limpian el alma de todos esos humores desagradables que traen enfermedades y múltiples malestares al alma, y que su paciente queda efectivamente curado. .
METÁFORA
XXIII. Un médico visita con frecuencia a su paciente.
PARALELO
XXIII. Cristo visita a menudo a sus pacientes pobres que necesitan su ayuda.
METÁFORA
XXIII. Al médico le corresponde ser fiel a su paciente, hacerle saber cómo le va, si es mejor o peor; si va a sobrevenir la muerte, se lo hace saber para que pueda prepararse para ella.
XXIII. Cristo es muy fiel con los pobres pecadores, les hace saber lo peor de su estado, que es probable que les sobrevenga la muerte si se arrepienten y no creen. "Si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente", Lucas 13:3,5. "Y si no creéis que yo soy, moriréis en vuestros pecados", Juan 8:24.
METÁFORA
I. El médico más erudito del mundo puede equivocarse en su juicio sobre la causa y la naturaleza de un malestar y, por tanto, perder la cura.
DISPARIDAD
I. Cristo no puede equivocarse acerca de la causa y la naturaleza de ninguna enfermedad espiritual, porque él es Dios y conoce todas las cosas, sí, los pensamientos mismos del corazón. "No hay pensamiento en mi corazón, ni palabra en mi lengua, que no lo sepas del todo", Salmo 139:4.
METÁFORA
II. Algunos médicos, por ignorancia o descuido, administran medicinas muy destructivas y mal preparadas, que a menudo matan más de lo que curan.
DISPARIDAD
II. Cristo nunca administró medicinas inadecuadas; todo está bien y hábilmente preparado, que Cristo da a sus pacientes; si la dosis es difícil y desagradable de tomar, sin embargo no contiene áloe ni un trago de ingrediente amargo, más de lo que él considera necesario. Ni ninguno abortará bajo su mano; porque no le falta habilidad ni cuidado. De modo que si un pecador perece, es por no acudir a él, o por no tomar sus medicinas y por no observar sus instrucciones. "Oh Israel, tu destrucción proviene de ti mismo", Os 13:9.
METÁFORA
III. Los médicos no visitan a los enfermos hasta que sean llamados; y aunque no vienen muy lejos, esperan que les paguen por eso, además de su medicina.
DISPARIDAD
III. Cristo vino a nosotros, quien no envió por él, lo que le hizo decir: "Fui buscado por los que no preguntaban por mí, y hallado por los que no me buscaban", Isaías 65:1. Los pacientes no buscan primero, no llegan primero, al Médico, sino el Médico al paciente. "He venido a buscar y salvar lo que se había perdido", Lucas 19:10, y además pagó caro todo el costo de su largo viaje.
METÁFORA
IV. Los médicos son mercenarios, hacen todo por contrato; algunos pagan por el físico (es de temer) mucho más de lo que realmente vale.
DISPARIDAD
IV. Cristo, el Médico espiritual, lo hace todo gratuitamente, "Sin dinero y sin precio, Isaías 55:1. "Nunca leímos que haya tomado un centavo de ninguno de todos los que curó en los días de su carne, ya sea de enfermedad del cuerpo o del alma.
METÁFORA
V. Un Médico se asegurará de no gastar nada de su propio tesoro para curar a sus pacientes, no se herirá él mismo para curar a otros, ni entregará su propia sangre para hacerlo.
DISPARIDAD
V. Cristo se hizo muy pobre y repartió abundantemente su divino tesoro para curar a los pobres pecadores de todas sus enfermedades. "El que era rico se hizo pobre", y "herido fue por nuestras transgresiones, molido por nuestras iniquidades, por su llaga fuimos nosotros curados", Isaías 53:5. No podríamos vivir, tal era nuestra enfermedad, a menos que nuestro Médico muriera: por lo tanto, derramó su propia sangre, para lavar y limpiar nuestras almas heridas* y enfermas de pecado, 1Pe 2:24.
METÁFORA
VI. Los Médicos Terrenales no pueden criar a los vivos; sus pacientes mueren mientras ellos están con ellos, y muchas veces mientras los miran.
DISPARIDAD
VI. Cristo cura no sólo a los vivos, sino también a los muertos; supera a todos los demás médicos a este respecto; si pronuncia la palabra: "Lázaro, sal fuera". "Los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán", Juan 5:25. "Él os dio vida a vosotros, que estabais muertos en delitos y pecados", Efesios 2:1.
METÁFORA
VII. Los médicos no pueden bendecir su medicamento, no saben cómo hacerlo eficaz para tal o cual paciente; todo el éxito de lo que dan depende de otro.
DISPARIDAD
VII. Cristo puede hacer efectivas todas sus medicinas; puede decir perentoriamente: esta alma, esta enfermedad la curaré, y se hace inmediatamente. "Como el Padre los vivifica, así también el Hijo vivifica a quien quiere", Juan 5:21.
METÁFORA
VIII. Los médicos no son pacientes ante los rechazos; no pueden soportar que los mantengan al aire libre y que los desprecien los enfermos a los que vienen a curar.
DISPARIDAD
VIII. Cristo, el Médico espiritual, está dotado de infinita paciencia ante todos esos viles rechazos que encuentra por parte de viles pecadores. Cuando viene a sanar, a menudo se para a sus puertas y llama esperando hasta que su "cabeza esté mojada por el rocío, y sus cabellos por las gotas de la noche", antes de poder persuadir a los pecadores a que le abran, Cantares 5:2. ; otros médicos no lo harán.
METÁFORA
IX. Los médicos no pueden visitar a muchos pacientes al mismo tiempo, que viven muy lejos unos de otros.
DISPARIDAD
IX. Cristo puede visitar a miles, sí, millones de miles, si así lo desea, y hablarles a todos al mismo tiempo, aunque vivan a miles de kilómetros de distancia.
METÁFORA
X. Los médicos están sujetos a la misma enfermedad con sus pacientes.
DISPARIDAD
X. Cristo fue hecho semejante a nosotros en todo lo demás, pero no en esto; estaba sin pecado, Heb 2:17; aunque llevó nuestras enfermedades, no tenía ninguna propia, Isaías 53. "Por nosotros, que no conoció pecado, fue hecho pecado, para que nosotros hiciéramos la justicia de Dios en él", 1Pe 2:22; 2Co 1:21.
METÁFORA
XI. Las mejores medicinas que usan los médicos terrenales están compuestas de ingredientes terrenales y corruptibles, y pierden su virtud si se conservan por mucho tiempo.
DISPARIDAD
XI. Las medicinas que Cristo usa son celestiales; su Palabra y Espíritu permanecen para siempre, 1Pe 1:25; nunca pierden ni pueden perder su virtud, sino que tienen la misma eficacia que tenían hace cinco mil años.
METÁFORA
XII. Los médicos atienden principalmente a los ricos, pero a pocos de ellos les importa visitar a los pobres.
DISPARIDAD
XII. Cristo cuida más de los pobres que de los ricos, preferiría atender a los pobres; Sus entrañas lo anhelan y ayuda por compasión, como lo hizo con la mujer que tuvo flujo de sangre durante doce años, cuando se le acabó todo el dinero.
METÁFORA
XIII. Los médicos no proporcionan hospitales ni otros alojamientos, como alimentos, enfermeras y otros asistentes, a sus pacientes, por su propia cuenta.
DISPARIDAD
XIII. Cristo es en absoluto el responsable de los pobres pecadores; es como el buen samaritano, coloca al pobre alma sobre su propia bestia, lo lleva a su propia posada u hospital, que era su Iglesia, y da dinero al anfitrión para que le proporcione todo lo necesario, con la promesa de que cumplirá. toda la partitura por fin, Lucas 10:33-35.
METÁFORA
XIV. Un médico puede morir él mismo y dejar a su paciente sin curar.
DISPARIDAD
XIV. Cristo ya no muere, la muerte ya no tiene poder sobre él, de modo que vive para ver perfeccionada cada curación que emprende, Ro 6:9.
COROLARIOS.
I. Esto nos muestra el estado débil y destemplado de la humanidad a causa del pecado, que el pecado hiere y trae enfermedad al alma; cada pecado es una enfermedad. Pero debido a que esto se trata bajo su título apropiado, no nos extenderemos sobre ello aquí. Ver metáforas sobre el pecado.
II. Además, desde aquí podemos percibir el gran cuidado, amor y bondad de Dios hacia los pecadores miserables e impotentes, que en lugar de morir de su enfermedad, les enviaría a su querido Hijo para que fuera su Médico.
III. Muestra toda la gran gracia y condescendencia de Cristo, emprender la curación de almas tan miserables a un precio tan caro y cobrable, es decir, con su propia sangre.
IV. Esto muestra dónde se puede obtener ayuda para las almas enfermas de pecado y a quién deben acudir cuando están enfermas.
V. La razón por la que los hombres perecen en sus pecados, podemos inferir de aquí, es porque no vienen a Cristo, el único Médico del alma," Juan 5:40.
VI. Y si Cristo es el Médico que habéis oído, animaos entonces, pobres pecadores contaminados, a venir a Cristo.
Por motivos, considere,
1. Estás enfermo; ¿Quién está sin pecado y, por tanto, sin enfermedades del alma?
2. Estás harto de una enfermedad peligrosa que te provocará la muerte sin cura rápida.
3. No hay otro Médico sino Cristo, ni en ningún otro hay salvación: "Porque no hay otro nombre dado bajo el cielo en que podamos ser salvos", Hechos 4:12.
4. Cristo es un Médico dispuesto a cualquier invitación; es más, viene sin llamar, ahora está llamando a la puerta, Apocalipsis 3:20.
5. Hará de ello una curación absoluta y perfecta, si emprende el trabajo, antes de dejarte.
6. Además, puedes tenerlo aunque no tengas dinero, ni justicia, ni nada que traerle u ofrecerle como regalo espiritual, Isaías 55:1-2.
7. Cristo cura a todos los que le llegan, cualquiera que sea la enfermedad, tiene una medicina universal, con la que cura infaliblemente todas las enfermedades, dolencias y heridas del alma (salvo una, a saber, el pecado contra el Espíritu Santo). .) "Todo pecado y blasfemia contra el Padre y el Hijo, será perdonado a los hombres". "Él puede salvar perpetuamente a todos los que por él se acercan a Dios", Heb 7:25. ¿A cuántos miles y decenas de miles ha curado, que ahora están en el cielo, que en otro tiempo estaban enfermos de las mismas enfermedades que tú padeces? orgullo, pasión, incredulidad, pensamientos blasfemos, etc.
VII. Si Cristo es el Médico que habéis oído, ¿cuán imperdonables serán todos los pecadores viles y obstinados que perecen en su sangre y se niegan a acudir a él?
PRECAUCIONES.
I. Tenga cuidado de no tardar en buscar ayuda. Algunos, cuando están enfermos, no les importa ir al médico, hasta que la naturaleza se descompone y la enfermedad se ha apoderado de ellos de tal manera que ya es demasiado tarde y no hay ayuda; también lo hacen algunos pecadores; ¿No hizo así Jerusalén?
II. Tenga cuidado de no recurrir a ningún otro médico. Hay muchos que se jactan de su habilidad, ¡qué buenos son curando almas! Cuídense de ellos, traen en secreto errores condenables, incluso niegan al Señor que los rescató, y acarrean sobre sí mismos destrucción rápida, 2 Pedro 2:1. Estos son como charlatanes engañosos e impostores, que planean hacer de ustedes una mercancía. Recuerde, sus medicinas son venenosas y destructivas.
III. No valores demasiado los consejos de las mujeres. Eve perdió su habilidad en el jardín y aprendió poco después. La mujer apocalíptica de Roma, como muchas viejas esposas, de buena gana estaría manipulando a los enfermos; pero sobre todo tened cuidado de ella, porque ella (como la mujer adúltera de la que habla Salomón) ha "matado y matado a muchos, y muchos hombres fuertes han sido derribados por ella: su camino es el camino al infierno, tendiendo hacia el infierno". cámaras de muerte", Pr 7:26-27.
IV. Mirad que no robéis a Cristo el honor que le corresponde como Médico; lo cual se puede hacer de dos maneras.
1. Cuando atribuimos la cura a nuestra propia industria, a nuestra habilidad y poder, en cuanto a deberes, etc.
2. Cuando atribuimos nuestra ayuda y curación a instrumentos, a ministros, etc.
V. Si estás sano por Cristo, ten cuidado con una recaída. "No peques más", dice Cristo, "no sea que te suceda algo peor".
Pero para consuelo: si por el poder de la tentación has caído y te has apartado de Dios, él puede sanarte de nuevo. "Yo sanaré sus rebeliones y los amaré gratuitamente". "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo", Os 14:4; 1 Juan 2:1-2.
CRISTO TESTADOR
CRISTO TESTADOR
"Porque donde hay testamento, es necesario que haya también muerte del Testador" Heb 9:16.
AUNQUE algunos piensan que este término no es una metáfora (Cristo es realmente un Testador), puede que no sea inútil establecer el paralelo con los Testadores humanos. La palabra en griego es diaqemenov de diaqhkh, que significa Testamento, que tiene el mismo significado que el hebreo XXXX Berith. Un Testamento es la sentencia y declaración de nuestra justa voluntad, de lo que hubiéramos hecho después de la muerte, y se llama así, porque es un Testimonio de nuestra mente, que no tiene vigencia (por ser revocable) hasta que muere el Testador. Así, el Nuevo Testamento, o ley del Evangelio, es ratificado y confirmado por la muerte de Cristo. El paralelo es el siguiente.
METÁFORA
I. Un Testador significa un disponente, uno que hace testamento y testamento, que tiene bienes para otorgar y parientes o amigos a quienes dárselos.
PARALELO
I. Cristo, nuestro Testador espiritual, tiene un tesoro de bendiciones y cosas buenas, Col 2:3. En su mano están todas las riquezas de la gracia y de la gloria; y al final los otorgará a sus parientes espirituales, es decir, a sus hijos, a sus elegidos, que son llamados sus amigos: "Vosotros sois mis amigos", etc., Juan 15:14.
METÁFORA
II. Un Testador es aquel que está bajo un vínculo u obligación natural y está lleno de pensamientos, preocupaciones y buena voluntad hacia sus amigos y, por lo tanto, los mantiene cuando él ya no está.
PARALELO
II. Jesucristo, al llevar a su pueblo a una relación de pacto y unión, se ha impuesto fuertes lazos y obligaciones hacia ellos, y desde allí los cuida, está lleno de pensamientos de bondad hacia ellos y provee para su bien futuro en su ausencia.
METÁFORA
III. Un Testador importa a una persona moribunda, o bajo el temor de que se acerca la muerte, y de allí hace un testamento y lega legados.
PARALELO
III. Jesucristo, sabiendo que llegaba su hora, que debía salir del mundo al Padre, siendo designado para muerte, hizo su última voluntad y Testamento, y dejó legados a todos sus santos y fieles seguidores, Juan 13:1. .
METÁFORA
IV. El testador tiene pleno poder para disponer de todo lo que posee o tiene derecho a ello y, según su exclusiva voluntad y placer, lega a otros.
PARALELO
IV. Jesucristo, el Testador del nuevo Pacto, no sólo tiene pleno poder y autoridad para transmitir todas las bendiciones del Evangelio; pero toda gracia aquí, y gloria en el futuro, se dispone únicamente a su voluntad y placer, de la manera y a quien le plazca. "Él da poder para llegar a ser hijos de Dios", Juan 1:12. Le ha dado poder sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que tú le has dado. "Padre, los que me has dado, quiero que donde yo estoy, estén conmigo", Juan 17:24. "Mi paz os doy", Juan 14:27.
METÁFORA
V. El Testador señala en su testamento la persona a quien lega o da legados.
PARALELO
V. Jesucristo, como Testador, ha establecido en su Testamento quiénes son las personas a quienes ha legado las bendiciones del pacto, tanto gracia como gloria, es decir, todos los que son sus ovejas, todos los que el Padre ha dado. él, todos los que son regenerados, los que verdaderamente se arrepienten y creen en él, y guardan su palabra, Juan 10:28; 3:36; 14:27; 17:20; Hebreos 5:9.
METÁFORA
VI. Un Testador, para que su última voluntad y su Testamento sean firmes y auténticos, llama a otros a ser testigos de ello.
PARALELO
VI. Jesucristo, para establecer y hacer firme su última voluntad, llamó Testimonio suficiente para testificarla; como primero, el Padre; en segundo lugar, sus milagros; en tercer lugar, Juan Bautista; cuarto, las Escrituras; y luego, en quinto lugar, sus apóstoles: "Somos sus testigos de todo lo que hizo", Juan 5:32,36-37; Hechos 10:39.
METÁFORA
VII. Un testador, para finalmente completar, perfeccionar y confirmar su última voluntad, la firma y sella él mismo; lo cual (según las leyes y costumbres, especialmente de las naciones orientales, como han observado varios) se hace con sangre; Además, la epístola a los Hebreos nos muestra que el primer Testamento fue dedicado con sangre, por eso se le llama la sangre del Testamento.
PARALELO
VII. Jesucristo ratificó y confirmó su última voluntad y Testamento con su propia sangre: "Él confirmará el pacto, será cortado", Da 9:26-27. "Porque donde hay testamento, es necesario que haya muerte del Testador", Heb 9:16. "Esta es mi sangre del Nuevo Testamento derramada por muchos", 1Co 11:25. Por la muerte de Cristo hay una confirmación de la verdad y realidad del pacto, de la validez y autoridad del mismo y, por último, de su eficacia y disponibilidad para nosotros, Heb 9:17: porque el testamento tiene fuerza después de la muerte de los hombres. De lo contrario, no tendrá fuerza mientras viva el testador.
METÁFORA
VIII. Un Testador, al hacer su última voluntad y Testamento, generalmente anula cualquier testamento hecho con anterioridad.
PARALELO
VIII. Jesucristo anuló la ley del antiguo pacto al establecer el Nuevo; "El mandamiento anterior se anula por su debilidad e inutilidad", Heb 7:12,18. "Quitó lo primero, para establecer lo segundo", Heb 10:9.
METÁFORA
IX. El Testador hace inalterable su última voluntad y Testamento por cualquier otro, o por sí mismo; como otros no deben, él no lo hará.
PARALELO
IX. Cristo ha hecho su última voluntad y Testamento para que nunca sea alterado por sí mismo. "No os impondré otra carga que la que ya tenéis", Apocalipsis 2:24, (&c.) "No romperé mi pacto, ni alteraré lo que sale de mi boca", Sal 89: 34.
METÁFORA
X. El Testador cuida de que su testamento sea conocido y publicado después de su muerte, para que los legatarios sepan qué legados les quedan y legan.
PARALELO
X. Cristo ordenó y mandó a sus discípulos hacer públicos su pensamiento y voluntad a los hijos de los hombres. "Id por todo el mundo y predicad el Evangelio", es decir, dar a conocer el Testamento. "El que creyere y fuere bautizado, será salvo; y el que no creyere, será condenado", Marcos 16:15-16.
METÁFORA
XI. Un testador a menudo limita los legados legados a algunos de los legatarios, a las condiciones de su cumplimiento.
PARALELO
XI. Cristo ha establecido condiciones que deben cumplir algunos hombres antes de que puedan poseer realmente la gracia y la bendición prometidas, a saber, asistir al oír la palabra, orar, creer, arrepentirse, etc. "Si haces bien, no serás aceptado", Génesis 4:7. "Si sigues conociendo al Señor, entonces lo conocerás", Os 6:3. "Buscad y encontraréis", Lucas 11:9. "Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo", Hechos 16:31.
METÁFORA
XII. La voluntad del testador da un título seguro y firme a aquellos a quienes desea el bien y les otorga riquezas; por la presente están garantizados: porque ¿qué puede ser un derecho más pleno e innegable que el que se deja o se lega a un hombre por la última voluntad y testamento de su amigo?
PARALELO
XII. La última voluntad y testamento de Cristo es el título del hombre piadoso. Quienquiera que sea, a quien Cristo haya legado tal o cual bendición o promesa, está suficientemente seguro de ello, por la naturaleza del pacto, y por la provisión que es hecha por Cristo el Testador, para el cumplimiento y realización del mismo: "Mi pueblo estará dispuesto en el día de mi poder", Sal 110:3. Cristo facilita la condición a sus elegidos.
METÁFORA
XIII. El Testador ordena o asigna albaceas en fideicomiso, para que su voluntad sea puntualmente observada y cumplida.
PARALELO
XIII. Cristo ha renunciado a esta gran confianza del cumplimiento de su voluntad en manos del Padre, Juan 10:29, y del Espíritu Santo, quienes no sólo son fieles ejecutores de este su Testamento, sino que también pueden suplir las necesidades de cada uno. , y ayuda a todos aquellos a quienes pertenece el pacto. "Padre Santo, guarda en tu nombre a los que me has dado", Juan 17:11. "Yo rogaré al Padre, y él os enviará otro Consolador, el cual estará con vosotros para siempre", Juan 14:16.
METÁFORA
XIV. Muerto el Testador, nadie puede intentar abrogar o alterar ninguna parte o cosa que esté en su última voluntad; aunque no sea más que un pacto de un hombre, si se confirma, nadie lo anula ni le añade nada, Gál 3:15.
PARALELO
XIV. La voluntad y el Testamento de Cristo son confirmados y ratificados por su sangre, ya que él mismo no los alterará, y mucho menos ningún hombre o ángel podrá presumir de hacerlo. "Si nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio distinto del que hemos predicado, sea anatema", Gál 1:8. "Si alguno quitare las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su parte del libro de la vida. Si alguno añade a estas cosas, Dios le añadirá las plagas que están escritas en este libro", Apocalipsis 22:18-19.
METÁFORA
XV. Un testador muere, y con ello abre un camino para que sus legatarios entren en posesión de la herencia que les queda.
PARALELO
XV. Cristo al morir abrió un camino y dio legados a los pecadores para que se ejecutara su Testamento; si el Testador no hubiera muerto, no habría lugar ni acceso a los que son llamados, para recibir la herencia eterna, Heb 9:15.
METÁFORA
I. La muerte de un Testador entre los hombres, sólo hace válida su propia voluntad, no puede hacer y confirmar la voluntad de otro.
DISPARIDAD
I. Cristo no sólo dio fuerza y valor a su propia voluntad, sino también a la voluntad del Padre.
METÁFORA
II. Un Testador entre los hombres, no puede ser testigo del testamento que ratifica y establece.
DISPARIDAD
II. Cristo no es sólo Testador, sino testigo del mismo Testamento, como lo es del Padre. Él es dado por Dios como la gran evidencia del amor del pacto, y de todos los favores escogidos y la buena voluntad hacia los pecadores: "De tal manera amó Dios al mundo", etc., Juan 3:16. Y en segundo lugar, se le presenta como el gran interés del pacto y la relación entre Dios y los pecadores. Él testifica que todo lo que está contenido en el pacto es verdad, y absoluta voluntad y agrado de Dios: "Él dijo: Estas cosas son verdaderas y fieles", Apocalipsis 22:6. ¿Quién es el que afirma y atestigua esto? "Jesucristo, el Testigo verdadero y fiel", Apocalipsis 1:5.
METÁFORA
III. Un Testador entre los hombres lega o da legados comparativamente sólo a unos pocos.
DISPARIDAD
III. Cristo da legados a miles y decenas de miles; Ningún hombre piadoso tiene ni tendrá jamás ningún bien espiritual que no sea el que le fue legado por la voluntad y el Testamento de Cristo.
METÁFORA
IV. Un Testador entre los hombres no puede disfrutar ni poseer ese reino, propiedad o herencia por sí mismo, después de haberlo dado a otros y haberlos establecido en posesión.
DISPARIDAD
IV. Cristo, el Testador espiritual, aunque ha regalado todo lo que tiene y da la posesión a los creyentes por su última voluntad y Testamento; sin embargo, es coheredero del mismo reino y gloria, y lo poseerá junto con ellos.
METÁFORA
V. Un Testador entre los hombres, encomienda a los hombres su última voluntad y Testamento para que se cumpla.
DISPARIDAD
V. Cristo, el Testador espiritual, sustituye su Espíritu, en su ausencia y después de su muerte, para ver ejecutada su voluntad en todos los puntos y para dar posesión real y actual de todas las bendiciones de su pacto a aquellos a quienes son dadas. .
METÁFORA
VI. Los mejores legados, legan los Testadores entre los hombres, no son más que cosas terrenales y temporales.
DISPARIDAD
VI. Los legados que Cristo deja son espirituales, cosas de naturaleza elevada y sublime. Así como todas las cosas son dadas a Cristo Mediador, así todo lo que él es o tiene, lo desprende libremente para
sus fieles seguidores; las gracias del Espíritu, la adopción, el perdón de los pecados, la paz de conciencia, las preciosas promesas; en una palabra, todas las cosas que pertenecen a la vida presente y a la venidera: "Todo es vuestro, vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios", 1Co 3:22-23.
INFERENCIAS.
1. Esto muestra en gran medida la gracia y el amor de Cristo hacia los pecadores, en el sentido de que debe asumir la naturaleza de hombre y llegar a estar expuesto a la muerte y la mortalidad; ¡Qué maravillosa condescendencia hay aquí, que actúe o haga cualquier cosa en contemplación de la muerte, y sea un Testador, y sin embargo no pueda ver la corrupción, la tumba no pueda retenerlo; y, sin embargo, se negó a no someterse a la muerte, y así, a través del Espíritu, podría transmitirnos un derecho legal y la posesión de la vida eterna?
2. De aquí también podemos ver cuán firme y seguro se hace el pacto de gracia con toda la verdadera simiente y los hijos fieles de Dios,
3. Y que sepan todos los amigos y legatarios de Jesucristo, que su derecho y título a la bienaventuranza espiritual y eterna es de gracia absoluta y mero placer del Testador.
4. ¿Y qué motivo tenemos para alabar el nombre de Dios en Cristo, quien ha publicado y dado a conocer su última voluntad y Testamento a los hijos de los hombres? Tenemos la mente de Cristo.
5. Y en que ha dejado a uno para ejecutar su voluntad, y que ésta es puesta en manos del Espíritu Santo en ausencia de Cristo, quien puede hacerla eficazmente, Juan 15:26, "Pero el Consolador, que es el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, él os dará testimonio de mí."
6. Además, que tiemblen todos los que se aventuran a alterar, añadir o disminuir cualquier cosa que quede en la última voluntad y Testamento de Cristo; las plagas de Dios, sin arrepentimiento, probablemente serán su porción para siempre.
7. Además, de aquí se puede ver qué razón tenemos para examinar lo que se predica como doctrina, o lo que cualquier hombre publica como la mente de Cristo; porque si no está escrito o no se encuentra en su última voluntad y Testamento, debemos rechazarlo por completo, aunque un ángel del cielo lo predique. Todo lo que se afirma que es una ordenanza de Cristo, si no lo es, ni puede inferirse naturalmente, sin abuso o error en el texto, que sea aborrecido y despreciado por nosotros.
8. Esto brinda mucho consuelo a los piadosos, cuyos nombres están escritos en este Testamento y en el libro de la vida del Cordero. Allí encontrarás cosas sumamente grandes y gloriosas que te han sido legadas, y será tu responsabilidad demandarlas, de acuerdo con la voluntad y las instrucciones del Testador.
9. Tampoco olviden a su Amigo, ni dejen de recordarlo en los santos signos de su muerte y sufrimientos por ellos, que él les ha ordenado: "Haced esto en memoria de mí", etc., 1Co 11. :24.
CRISTO COMPARADO CON UN CIERVO
CRISTO COMPARADO CON UN CIERVO
"Mi amado es como un corzo o un ciervo joven" Canción 2:9.
EL Señor Jesús en varios lugares se parece a un ciervo.
SÍMIL
I. Un ciervo es una criatura encantadora y agradable, llamada así en los Proverbios, "huevas agradables", Pr 5:19. Los escritores observan que el ciervo tiene cierto parecido con un león, un caballo y un galgo, todos los cuales se consideran criaturas muy majestuosas.
PARALELO
I. Jesucristo es sumamente hermoso y agradable a la vista, aunque no a todos los ojos. Algunos no pueden discernir en qué se parece la cierva a un león, a un caballo o a un galgo; esto sólo lo sabe el observador curioso: así hay algunos que no ven nada bello ni agradable en Cristo, piensan que "no hay forma ni hermosura en él", Isaías 53:2, sino un creyente que tiene los ojos de su entendimiento. Los iluminados pueden discernir claramente la hermosura y la amabilidad del Señor Jesús.
SÍMIL
II. Un ciervo (como nos dicen los naturalistas)[1] no tiene descaro.
[1] Gesnor recopilado por Topsall, p. 99.
PARALELO
II. Jesucristo no tiene rencor de espíritu, no guarda envidia ni indignación hacia los pobres pecadores por las injurias que le han hecho; oró por los que lo asesinaron: "Padre, perdónalos, no saben lo que hacen".
SÍMIL
III. Un Hart es una criatura que se deleita enormemente con la música, le encanta escuchar música que pueda cantar dulcemente.
PARALELO
III. Jesucristo se deleita mucho en la melodía de las almas de los cristianos sinceros, en los instrumentos bien afinados de sus corazones, quienes mediante la oración ferviente pueden abrir su caso y enviarle los deseos y alientos de sus almas; Estos hacen una dulce música en su oído: cuando cantan canciones espirituales, o himnos de alabanza a él, con gracia en el corazón, él se deleita en gran manera. "Cantad al Señor, cantad alabanzas".
SÍMIL
IV. Un ciervo o ciervo (dice Plinio) es la bestia más gentil y apacible del mundo.
PARALELO
IV. Jesucristo es manso y humilde de espíritu, y puede compararse más bien con un ciervo que con Neftalí, de quien Jacob dice que era "una cierva suelta que hablaba buenas palabras", Génesis 49:21, "Aprended de mí, que soy manso, y humildes de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas", Mt 9,29.
SÍMIL
V. A Hart es una criatura que tiene una vista muy clara y un oído rápido: es más, puede ver (si se puede dar crédito a los historiadores[2]) tanto de noche como de día.
[2] Gavia, pág. 91.
PARALELO
V. Jesucristo tiene un ojo tan rápido y agudo que puede ver el corazón mismo de un hombre o una mujer. "Todas las cosas yacen desnudas y abiertas a sus ojos", Heb 4:13. Para él el día y la noche son iguales; ve tanto en la oscuridad como en la luz. Sus oídos están siempre abiertos a la oración de sus santos, es pronto para escuchar sus quejas.
SÍMIL
VI. Un ciervo es una criatura muy cariñosa con los de su especie, y ayuda a sus compañeros cuando se ven obligados a ir a un río, uno apoyando su cabeza sobre los lomos de su compañero; y si el primero se cansa, el último cambia de lugar con él.
PARALELO
VI. Jesucristo ama entrañablemente a su pueblo, todos los cristianos sinceros, y está dispuesto a ayudarlos, no sólo cuando están en el agua, sino en el fuego; "Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo, y por los ríos, no te anegarán; cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni la llama encenderá sobre ti", Isaías 43:2 , "Te ayudaré, sí, te sostendré con la diestra de mi justicia", Isaías 41:10, (&c.)
SÍMIL
VII. Un ciervo es una criatura muy sociable y disfruta mucho en compañía; multitudes de ellos estarán (si pueden) juntos.
PARALELO
VII. Jesucristo fue muy sociable en los días de su carne, se deleitaba en estar entre los pobres pecadores, y grandes multitudes acudían a él: "Mi deleite estaba con los hijos de los hombres", Pro 8:31.
SÍMIL
VIII. Un ciervo es una criatura perseguida excesivamente por los perros y molestada por los cazadores.
PARALELO
VIII. Jesucristo fue sumamente perseguido, perseguido y cazado por hombres malvados, en los días de su carne (como lo es ahora en sus miembros). Apenas se conoció la noticia de su nacimiento, pero Herodes, ese zorro, lo persiguió ( como un sabueso) para quitarle su bendita vida; (había muchos perros, puedo decir) siempre pisándole los talones, persiguiéndolo de un lugar a otro: rara vez estaba tranquilo o descansaba mientras estaba en la tierra; tal era la furia del diablo contra él, aquel viejo y taciturno cazador.
SÍMIL
IX. El ciervo es una bestia muy veloz, excelente para saltar y ascender montañas: su rapidez no sólo aparece sobre la tierra, sino también sobre las aguas. David alude a esto cuando dice: "El Señor ha hecho mis pies como de cierva", Sal 8:9, "El cojo saltará, dice el profeta), como un ciervo, Isa 25:6.
PARALELO
IX. Jesucristo (dice el Sr. Ainsworth) está listo para ayudar a su iglesia; es como un Hart en cuanto a rapidez. Algunos de los epítetos comunes que expresan las cualidades de esta criatura son (entre el resto) estos ágiles, veloces o alados, como si prefiriera volar que correr; ahora en agilidad y rapidez nadie como Cristo; se dice que viene saltando sobre las montañas y saltando sobre las colinas, es decir, sobre todos los impedimentos que puedan impedir el bien de su pueblo, ya sea respecto de sus pecados e indignidad, o de la oposición del mundo y de sus adversarios. que son parecidos a una montaña: "¿Quién eres tú, oh gran montaña, delante de Zorobabel?" "Y todo monte y collado serán rebajados", Ec 4:7; Isaías 40:4.
SÍMIL
X. Dictum est de cervis, quod acerrime pugnant pro uxorbus, et sua certamina instituunt in montibus.[3] ---Se dice de los Harts que luchan ferozmente por sus hembras en las montañas,
[3] Lobo. Francisco. Historia de los animales, p. 66.
PARALELO
X. Así Cristo (pro suo Ecclesia certamina acria cum diabolis et morte sustinuit) sostuvo agudos encuentros y conflictos con los demonios y el pecado, por su esposa, (la iglesia), quitando aquellos montes que escondían su gracia, y lo separaban de ella.
SÍMIL
XI. Una cierva, cuando ha parido a sus crías, las aloja (dicen los naturalistas) en alguna roca u otro lugar tupido e inaccesible, cubriéndolas; y si son tercos y salvajes, golpéelos con sus pies, hasta que yacen cerca y contentos. Saltan sobre sus crías, enseñándoles a correr, y saltan sobre arbustos, piedras y pequeños arbustos, en momentos de peligro. O como dice Plinio[4], a sus pequeños les enseñan y ejercitan desde el principio el uso de las piernas, etc. Los llevan a rocas altas, escarpadas y escarpadas, y allí les muestran cómo saltar, y además les informan sobre sus guaridas y sus lugares de puerto.
[4] Plinio, lib. 8. pág. 213.
PARALELO
XI. Jesucristo aloja a los niños bajo su propio pabellón, los esconde en el lugar secreto del Todopoderoso, o bajo las alas de su poder, amor y protección misericordiosa, cubriéndolos con el manto de su misericordia perdonadora. Pero si los creyentes son tercos y desobedientes, coceando como una novilla indómita, el Señor Jesús, en forma de misericordia, los golpea con la vara, les impone aflicciones para humillarlos y someterlos a su bendito placer, y hacerles contentarse con su condición. Enseña a sus santos a saltar por encima de toda oposición, o los ejercita a usar sus pies desde el principio, a mejorar sus gracias y a aprender experiencias, para que puedan escapar del peligro del cazador y mantenerse alejados de los límites. Y como quiere asegurarlos y salvarlos de la muerte por todos los medios, les informa dónde están sus guaridas, su lugar o lugares seguros y su puerto seguro. "He aquí, hay un lugar junto a mí, y tú estarás sobre una roca. Yo te pondré en un peñasco de la roca, y con mi mano te cubriré", etc., Éxodo 33:21-22.
*** Topsall de Gesner. pag. 102.
SÍMIL
XII. El ciervo, cuando sea cazado por los perros, volará hacia los hombres; es más, en lugar de ser presa de los perros, corre hacia el cazador: en resumen, desea mucho y anhela ayuda y alivio en su angustia.
PARALELO
XII. Jesucristo, cuando fue perseguido y bajo la gran presión o el peso de nuestros pecados, vio la gran necesidad que tenía de ayuda y socorro; y por eso se dice: "En los días de su carne, ofreció oraciones con fuertes gritos y lágrimas al que podía salvarlo de la muerte, y fue oído en lo que temía", Heb 5:7. Aceptó el alivio de los mismos ángeles, quienes en su angustia se mostraron dispuestos a consolarlo.
SÍMIL
XIII. Mirabilis est anipaqeia inter cervos et serpents, etc. Hay, dicen los historiadores, una antipatía maravillosa y una enemistad continua entre los ciervos y las serpientes.
1. El Ciervo sabe, por un maravilloso instinto de la naturaleza, en qué agujeros o cavernas se esconden y se esconden, y con su aliento los saca para estropearlos y destruirlos.
2. El Ciervo está muy acosado y muy molesto por las serpientes en Libia. Multitudes de ellos se lanzan sobre él juntos, clavando sus dientes venenosos en cada parte de su cuerpo; algunos en el cuello, el pecho, los costados, la espalda; se enroscan en sus piernas, mordiéndolo con ira mortal, que él, arrojándose al suelo, destruye; a otros los lastima y así se limpia de ellos.[6]
[5] Ibídem, pág. 214.
[6] Caída superior, pág. 100.
PARALELO
XIII. Hay una enemistad irreconciliable entre Jesucristo, la serpiente antigua y su raza. "Pondré enemistad entre tu descendencia y la de ella", Génesis 3:15.
1. Jesucristo conoce todos los agujeros y escondites de las serpientes antiguas, venenosas y maliciosas, y por su Espíritu y el aliento de su boca, es decir, la predicación del Evangelio, las saca de los corazones y cuerpos de hombres, para desposeerlos, saquearlos y destruirlos.
2. Cristo fue acosado duramente por espíritus malignos, sus enemigos eran numerosos; el diablo lo tentó; muchos, con furia serpentina, lo agredieron y lo irritaron gravemente; y finalmente, cómo esta descendencia venenosa se abalanzó sobre él, y lo atormentó en cada parte de su cuerpo, y despreció todos sus oficios, Mt 4:1-4. Y hasta el día de hoy, ¿cómo es que Satanás y sus instrumentos se entrelazan y molestan a cada miembro de su cuerpo místico? Pero Cristo, a pesar de toda su ira, humillándose hasta la muerte, los venció a todos. Despojó a los principados y a las potestades, los exhibió abiertamente, triunfando sobre ellos en ella", Col 3:15. "Él te herirá en la cabeza", Gén 3:15, "Para esto fue manifestado el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo”, 1Juan 3:8
SÍMIL
XIV. Cervi, devoratis serpentibus, ita inflammantur, ut ardentissimam sitim concipiant,---ejulationes adant, donec ad fontem perveniant,[7] &c. El ciervo, cuando ha devorado serpientes, se inflama tanto con una sed vehemente que llora con un gemido lamentable y no descansa hasta que llega a una fuente para beber.
[7] Lobo, Frauz. Historia de los animales p, 164
PARALELO
XIV. Christus destruens diabolum, vere sensit ardentissimum onus iræ Dei in se derivari, etc. Cuando Cristo vino a destruir, decapitar o devorar a la serpiente (la serpiente, como estaba predicho, le aplastó o le mordió el calcañar), fue consciente de que la pesada ira de Dios estaba sobre él, de modo que "sudó como eran grandes gotas de sangre" en el huerto; y estando en la cruz, clamó: Tengo sed, y con un grito amargo corrió a la fuente de toda plenitud: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?"
SÍMIL
XV. Odium inter serpentum et cervum etiam durat post mortem, etc. El odio entre la serpiente y Hart continúa después de la muerte, cuando Hart es asesinado. Plinio y Sexto afirman que si un hombre duerme en el suelo, teniendo sobre él una piel de ciervo, las serpientes nunca le molestan. Las virtudes de su cuerno son maravillosas; es más, afirman los naturalistas, toda la naturaleza y disposición de cada parte de esta bestia es buena contra el veneno y las cosas venenosas; su sangre tiene una virtud excelente.[8]
[8] Gensnar, Topsal, pág. 103. Plinio. Dioscórides. Solino.
PARALELO
XV. Christus post mortem ubi resurrexit, etc. Cristo, habiendo sido inmolado, o después de su muerte y resurrección, sentado a la diestra del Padre eterno, conserva en sí mismo una poderosa eficacia contra la antigua serpiente y todo el veneno del pecado. Un hombre que lleva sobre sí el manto de su justicia, no puede ser herido ni devorado por el diablo. La virtud de su cuerno de poder es infinita, ya sea respetando el poder de su gracia para ayudar a su Iglesia, o el poder de su ira para destruir a sus enemigos. Todo y cada parte de Cristo es excelente contra Satanás y el veneno del pecado; el ejemplo de su vida, su muerte, resurrección, intercesión; su palabra, Espíritu, Evangelio y gracia, lo expulsan poderosamente. La virtud de su sangre es admirable, cura todas las enfermedades del alma, hace expiación y "nos limpia de todo pecado", 1 Juan 1:9.
METÁFORA
I. El ciervo no es más que una criatura débil en comparación con los leones, los elefantes, etc., y no puede salvarse de sus enemigos.
DISPARIDAD
I. Jesucristo sobrepasa a todos en fuerza, todos los monarcas poderosos de la tierra, y los poderes del infierno y de las tinieblas, son nada en su mano: "He puesto ayuda sobre uno que es poderoso.
METÁFORA
II. El ciervo es una criatura muy tímida y temerosa, correrá como si estuviera asustada cuando no se acerca ningún peligro.
DISPARIDAD
II. Jesucristo está libre de todo temor, su coraje está más allá del coraje intrépido de un león, no huye de ningún enemigo, etc.
METÁFORA
III. Un Hart es, como nos dicen los naturalistas [9], una criatura envidiosa, poco dispuesta a desprenderse de lo que es bueno para los demás; cuando ha arrojado su cuerno, lo esconde en la tierra, de modo que es difícil encontrarlo; y es cruel con los de su propia especie que están heridos.
[9] Plinio, lib. 8. pág. 213.
DISPARIDAD
III. Jesucristo está dispuesto a desprenderse de cualquier cosa que haga bien a los pobres pecadores. Dejó su reino, el seno de su Padre, y derramó su preciosa sangre por nosotros; Él da todo lo que es bueno para el cuerpo y el alma. No envidia nuestra felicidad y es sumamente misericordioso con los pobres pecadores heridos.
METÁFORA
IV. El ciervo, aunque vive mucho y es famoso por su longevidad, al final muere al igual que otras criaturas.
DISPARIDAD
IV. Jesucristo, aunque murió una vez, ya no muere más: "La muerte ya no tiene poder sobre él. Vive siempre para orar por nosotros".
INFERENCIAS.
1. De la enemistad del ciervo hacia las serpientes, que nuestro paralelo muestra que es cierta para Cristo en un sentido espiritual, podemos inferir que la ruina eterna y el derrocamiento final del diablo y su descendencia maldita están cerca; en breve los hollará bajo sus pies, Romanos 16:20.
2. Además, de aquí podemos inferir un mayor terror para los enemigos: el ojo rápido y penetrante de Cristo ve todas sus abominaciones secretas, se entromete en sus camarillas y cierra sus concilios; y cuando ve el daño y la violencia que están tramando entre ellos, él es veloz, pronto saltará todas las montañas y con su espantosa venganza los confundirá.
3. Además de esto, podemos aprender de aquí lo tontos que son muchos hombres; Mientras persiguen al pobre Hart, no estudian la manera de cazar este venado espiritual. Jesucristo vale la pena perseguirlo; ¿Quién no cazaría un ciervo así?
4. Que se consuelen los santos, Cristo tiene pies de atrás; pronto superará todas las dificultades; y entregarlos.
Por último; Oremos con la iglesia: "Apresúrate, amado mío, y sé como un corzo o como un cervatillo sobre el monte de los aromas", Cantares 8:14.
CRISTO UNA PUERTA
CRISTO UNA PUERTA
Egw imiv h Qura,---"Yo soy la puerta" Juan 10:9.
ENTRE las muchas metáforas con las que se expresa nuestro bendito Salvador en las sagradas escrituras, ciertamente esta de Puerta debe llevar algún énfasis y significado, para su uso y mejora; de lo contrario, Aquel que era más sabio que Salomón y hablaba como ningún otro hombre había hablado (por excelencia de la materia y la forma) nunca se habría comparado a sí mismo con una Puerta. Y por lo tanto, cualquier cosa que pueda imaginarse respecto de una Puerta, en cuanto a excelencia y utilidad, respecto de nombramiento y necesidad para los hijos de los hombres, según el alcance del texto, que (incluso eso) a modo de eminencia es el Hijo de Dios a los pecadores. Para una mejor comprensión de lo cual, consideraremos claramente el tema y ejecutaremos el paralelo como sigue.
METÁFORA
I. Una Puerta es de la misma sustancia que alguna parte de la casa, a la cual está destinada o destinada como parte útil.
PARALELO
I. Jesucristo, la Puerta espiritual, era de la misma sustancia con respecto a su naturaleza humana que son los hombres, incluso iguales a ellos en todas las cosas, excepto el pecado. "Por cuanto los niños participaron de carne y sangre, él mismo participó de lo mismo", Heb 2:14, por eso muy a menudo en las Escrituras se le llama hombre.
METÁFORA
II. Una Puerta se prepara, mediante el poder y la sabiduría de quien se ocupa de hacerla, para un fin previsto.
PARALELO
II. Jesucristo está preparado por el poder y la sabiduría de Aquel que ha establecido una plataforma y un dispositivo muy dignos y propone todas las cosas para sus fines más sabios y admirables. "Envió a su Hijo, nacido de mujer", Gál 4:4. "Un cuerpo me has preparado", Heb 10:5.
METÁFORA
III. Una Puerta es apartada o asignada a un lugar y servicio adecuado, para el cual otras partes de una casa no son aptas.
PARALELO
III. Jesucristo es santificado, o apartado por Dios Padre, para ser Mediador y Salvador, para lo cual ningún otro aparte de él es apto; 1Ti 2:5; Juan 10:36. "A quien el Padre santificó (o apartó) y envió al mundo". "Y no hay nombre dado bajo el cielo en que los hombres puedan ser salvos, sino en él", Hechos 4:12.
METÁFORA
IV. Una Puerta es necesaria; ¿Quién puede estar sin él, es decir, el género humano, cuya morada está con los hombres?
PARALELO
IV. Jesucristo es de una necesidad tan absoluta que nadie puede ser feliz sin él, que tiene almas inmortales que salvar, "El que me encuentra, halla la vida, y alcanzará el favor del Señor. El que me odia, ama la muerte", Pro 8:35. -36. "A menos que creáis que yo soy, (permaneceréis fuera, es decir) moriréis en vuestros pecados", Juan 8:14.
METÁFORA
V. Una puerta es realmente propiedad del dueño de la casa, como cualquier otra parte o partes de la casa, además.
PARALELO
V. Jesucristo es verdadera y realmente Propiedad de Dios, como la Iglesia, y cada creyente en particular, o miembro de ella; por eso en las Escrituras se le llama Hijo suyo." "Todo es vuestro, vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios", Romanos 8:32; 1Co 3:23.
METÁFORA
VI. Una Puerta deja entrar en posesión; si los hombres alquilan o compran y toman posesión, la Puerta es la entrada al mismo.
PARALELO
VI. Jesucristo tiene el honor y el oficio de permitir que todos los verdaderos creyentes entren en posesión de esa herencia eterna comprada con su propia sangre para ellos; fue él quien le dio al pobre ladrón la entrada al cielo, Lucas 23:43.
METÁFORA
VII. Una Puerta está bajo el mando del dueño que la posee: es él quien la cierra y la abre a su antojo.
PARALELO
VII. Jesucristo está bajo el mando de Dios Padre, como hombre; y recibe y cierra, según su voluntad; actúa así, habla así, "según recibe el mandamiento del Padre".
METÁFORA
VIII. Una Puerta es el lugar de entrada legal; La ley no permite a ningún hombre trepar a las ventanas ni derribar ninguna parte de las paredes para entrar.
PARALELO
VIII. Jesucristo es la vía legal de entrada, ya sea a la iglesia visible o al reino de los cielos. Cualquiera que intente entrar en cualquiera de estos, de otra manera que no sea por Cristo, será considerado como ladrones y salteadores.
METÁFORA
IX. Una Puerta es el paso común para familiares y extraños, para niños y sirvientes, para amigos y enemigos.
PARALELO
IX. Jesucristo es el Pasaje común a la misericordia de Dios, al privilegio de los niños, a la comunión de las ovejas y a la vida eterna, Juan 10:1; todos son admitidos a través de él: "Nadie viene al Padre sino por mí", Juan 14:6.
METÁFORA
X. Una Puerta es útil para todos, incluso para emperadores y reyes, así como para hombres más malos y campesinos.
PARALELO
X. Jesucristo es útil a todos, incluso a emperadores y reyes, es decir, hombres y campesinos; Ninguno de ellos puede de ninguna manera liberar a su hermano, ni dar a Dios un rescate por él, etc.
"Las riquezas no aprovecharán en el día de la ira", Sal 49:7-8. Él es el único Salvador de todos los hombres que son salvos; "Y en ningún otro hay salvación", Hechos 4:12.
METÁFORA
XI. Una puerta no es sólo para la entrada conveniente de hombres y mujeres, sean o no de la familia, sino para la entrada de otras cosas que el maestro elige o exige que se introduzcan.
PARALELO
XI. Jesucristo, no es sólo para la aceptación y entrada de hombres y mujeres a Dios Padre, sino para la aceptación de sus obras y servicios, como oración, acción de gracias, etc. Su servicio y actuaciones son aceptados en y a través del Amado, así como sus personas: "Suben tus oraciones y limosnas", Hechos 10:4.
METÁFORA
XII. Por la puerta se permite la entrada para ver las excelencias internas de la casa; quién puede ver lo que hay dentro, si está fuera de la Puerta.
PARALELO
XII. Jesucristo ofrece una inspección de las excelencias del Padre y del mundo venidero: "Porque nadie ha visto al Padre, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo revela". Fue él quien "sacó a la luz la vida y la inmortalidad mediante el evangelio", 2 Tim 1:10. ¿Cómo podemos ver las cosas que están dentro del velo, sino por y a través de Cristo? "¿Quién nos habló del reino de arriba y de una corona inmortal, sentado en tronos y caminando con vestiduras blancas, sino Cristo? Es él quien se abre al lugar santísimo, donde el Rey se sienta en majestuosa gloria.
METÁFORA
XIII. Una Puerta deja entrar a las mejores partes y privilegios de una casa; al comedor para la carne, a la bodega para la bebida, a la bodega para el vino, al armario para la ropa, al tesoro para el dinero en efectivo, al armario para los libros, etc.
PARALELO
XIII. Jesucristo permite que las almas de los hombres entren en las mejores partes y privilegios del cielo, de la gloria y la bienaventuranza mismas. Es a través de él que llegan a la gran fiesta del Rey, a las aguas de la vida, "las corrientes de ese río que alegra la ciudad de Dios", Sal 46:4. Es a través de él que entran en la bodega del Rey, para beber de los vinos, de las influencias refrescantes del Espíritu, de las preciosas promesas, de los consuelos de Dios que no son pequeños, 2Pe 1:4. Es a través de él que los hombres tienen una justicia imputada por un vestido de boda, las vestiduras blancas, que hacen que todo sea hermoso, y sin mancha ni arruga, ni nada parecido. Es a través de él que los hombres reciben riquezas y tesoros de gracia, para ayudar en los momentos de necesidad. Es a través de él que llegamos a ese excelente libro que informa sobre todos los asuntos y da cuenta verdadera y completa de ese patrimonio que nos pertenece en el mundo venidero. Es a través de él que se disfrutan todas las cosas, ya sea la gracia aquí o la gloria en el más allá. "Todos son vuestros, vosotros sois de Cristo". Por su nombre es la vida, por él la remisión de los pecados, por él la vida eterna, por él la justificación, por él las riquezas de la gracia y de la gloria, Hechos 10:43; 13:38; Romanos 5:1; Ef 2:7.
METÁFORA
XIV. La Puerta es el lugar privilegiado de los pobres, donde a menudo se encuentran con buenos regalos y refrigerios.
PARALELO
XIV. Jesucristo es la Puerta donde los pobres tienen el privilegio de venir sin molestias ni control; aquí encuentran alivio; nunca vienen y pierden su trabajo. Como él llama, así les da cuando vienen, y también las mejores armas, el pan de vida, el agua de vida; él da ayuda y curación, además de pan y sustento; los sordos reciben el oído, los mudos el habla, los ciegos la vista, etc. Es a través de esta Puerta que la mano generosa de Dios se extiende para dispersar a los necesitados. "Bienaventurados los que esperan a los postes de esta puerta", Pro 8:34.
COROLARIOS.
1. Aquí aparecen la sabiduría y la bondad de parte de Dios, al hacer una Puerta tan útil, conveniente y necesaria.
2. Aquí hay un gran estímulo para que todos busquen y encuentren, especialmente los pobres y los que tienen verdadera intención de ser felices.
3. Aquí está la locura de los que descubren que lo desprecian, y la miseria de todos los que lo extrañan; pierden el cielo y todos sus privilegios.



CRISTO SIERVO DE DIOS
CRISTO SIERVO DE DIOS
"He aquí mi Siervo a quien yo sostengo", etc., Isaías 42:1.
"¿Es algo ligero que seas mi sirviente?" Isaías 49:6.
A CRISTO se le llama en estas escrituras Siervo.
METÁFORA
I. Un Siervo es aquel elegido para ocupar un cargo. Si los hombres tienen trabajo o negocios que hacer, eligen a alguien para que sea su sirviente, a quien consideran idóneo y capaz de realizarlo.
PARALELO
I. Cristo fue elegido por el Padre, no para un solo oficio, sino para muchos, para ser Mediador, Rey, Sacerdote y Profeta. "He aquí mi Siervo a quien he elegido", Isaías 43:10. Estaba en todos los sentidos equipado y adecuadamente calificado para la gran obra que se le había encomendado. "He dado ayuda al poderoso; he enaltecido al escogido del pueblo", Sal 89:19.
METÁFORA
II. Un Sirviente es un nombre de subordinación y sujeción, respeta un cargo de rango y calidad inferior.
PARALELO
II. Cristo en su humillación fue humillado hasta tal punto que quedó en sujeción al Padre. "Se despojó a sí mismo, y tomó forma de siervo", Fil 2:6-7. "He estado entre vosotros como el que sirve", Lucas 22:27.
METÁFORA
III. Un Siervo es aquel que tiene un encargo confiado a él, por un amo o superior, ante quien debe rendir cuentas.
PARALELO
III. Cristo tiene una gran confianza confiada en él. "¿Es poco que tú seas mi siervo para levantar las tribus de Israel?" Isaías 49:6. Y así como todos los tesoros y riquezas de Egipto fueron confiados a José, Génesis 41:41, así todas las riquezas del cielo, tanto de gracia como de gloria, están confiadas a Cristo. "Agradó al Padre que en él habitara toda plenitud, en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento", Col 2:3.
METÁFORA
IV. Muchas veces se emplea a un Siervo para trabajar y trabajar duro, como para arar y sembrar, construir y plantar, etc.
PARALELO
IV. Jesucristo fue empleado en un trabajo duro, es decir, para redimir, y no sólo eso, sino para construir el templo o casa de Dios. "Sobre esta Roca edificaré mi iglesia", Mt 16:18. "He aquí, el Varón llamado renuevo, él edificará el templo del Señor", Ec 6:12. "Un sembrador salió a sembrar; este sembrador es el Hijo del hombre", Mt 13:2,37.
METÁFORA
V. El Siervo no debe buscar su propia gloria, ni hacer su propia voluntad, salvo que ésta concuerde con la gloria y voluntad de su amo o de su padre, sino que hace todo lo que se le manda, sin avergonzarse de reconocerse a sí mismo. ser un Siervo.
PARALELO
V. Jesucristo, como siervo de Dios, no buscó su propia gloria. "Yo honro a mi Padre", Juan 8:49. "Si alguno quiere hacer su voluntad, conocerá si la doctrina es de Dios, o si hablo por mi cuenta. El que habla por sí mismo, busca su propia gloria; pero el que busca la gloria del que envió él, lo mismo es cierto", etc., Juan 7:17-18. "Padre, no se haga mi voluntad, sino la tuya", Lucas 22:42. "El que me envió me dio mandamientos sobre lo que debía decir y lo que debía hablar", Juan 12:49. "Como he guardado los mandamientos de mi Padre", etc., Juan 15:10.
METÁFORA
VI. A veces se envía a un Sirviente al extranjero para hacer negocios, lejos de casa, y por lo tanto queda expuesto a muchos peligros y grandes dificultades.
PARALELO
VI. Jesucristo, para realizar la obra de Dios como Mediador, fue enviado a un largo viaje, tan lejos como está del cielo a la tierra, y por ello estuvo expuesto a muchas dificultades y grandes penurias, por parte de hombres y demonios. Fue perseguido de un lugar a otro y su vida estuvo a menudo en peligro; no tenía dónde recostar la cabeza; y finalmente fue traicionado de la manera más vil y ejecutado, Mt 8:20.
METÁFORA
VII. El Siervo fiel se deleita en hacer los negocios de su padre o de su amo, prefiriéndolos a su comida y bebida, como apareció en el Siervo de Abraham, que no comía ni bebía antes de haber hecho su encargo, Gén 24:33.
PARALELO
VII. El Señor Cristo fue muy fiel: "Aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia", Heb 5:8, "Mi comida es hacer la voluntad del que me envió, y terminar su obra". ", Juan 4:34. "Me deleito en hacer tu voluntad, oh Dios", Sal 40:8. "¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?" Lucas 2:49.
METÁFORA
VIII. Un Siervo que es fiel, no irá más allá de su comisión en nada. Dijo Dios a Moisés: "Mira que los hagas según el modelo que te he mostrado en el monte", Éxodo 25:40. "Así hizo Moisés; conforme a todo lo que el Señor le mandó, así hizo", Éxodo 40:16.
PARALELO
VIII. El Señor Cristo fue fiel en hacer todas las cosas que Dios requería de él; no fue más allá de su encargo ni descuidó ninguna parte de su trabajo. "El que Dios envió, habla las palabras de Dios, y yo sé que su mandamiento es vida eterna", Juan 3:34. "Por tanto, todo lo que hablo, como el Padre me dijo, así hablo yo", Juan 12:50. "El cual fue fiel al que lo constituyó, como lo fue Moisés en toda su casa", Heb 3:2.
METÁFORA
IX. Un Siervo tiene derecho a un salario y lo espera como el mérito de su trabajo: como dijo Jacob: "Dame mi esposa, porque mis días están cumplidos". Exigió a su esposa, después de haber cumplido siete años por ella.
PARALELO
IX. El Señor Jesucristo tiene derecho absoluto a recibir una recompensa por su obra. Aunque no hay mérito ni mérito en las obras que hacen los creyentes, siendo Siervos inútiles cuando lo han hecho todo, sin embargo, hay mérito y valor muy grande en lo que Cristo hizo. Y el Padre le dará su salario; tendrá su esposa, su Iglesia, para la cual sirvió más de catorce años; es más, "Tendrá por herencia las naciones, y por posesión los confines de la tierra. He aquí, mi Siervo actuará con prudencia, será exaltado y ensalzado, y será muy excelso; le dividiré una porción con los grandes, y con los fuertes repartirá despojos, porque derramó su alma hasta la muerte”, Isaías 53:12. "Pero vemos a Jesús, quien por el sufrimiento de la muerte es coronado de gloria y de honra", etc., Heb 2:9.
METÁFORA
X. Es la esperanza y la expectativa de una recompensa lo que hace que un Siervo atraviese las dificultades y penalidades con alegría; como fue en el caso de Jacob; "Así estaba yo, de día me consumía la sequía, y de noche la helada; sin embargo, sirvió siete años por Raquel. Y "le parecieron como unos pocos días".
PARALELO
X. El Señor Jesucristo, teniendo en sus ojos aquella eterna ventaja que debían recibir sus escogidos, y la gloria a la que él, como hombre, debía ser elevado, como recompensa de su empresa, pasó todos sus dolores con mucha alegría. "El cual, por el gozo puesto delante de él, soportó la cruz, menospreció el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios", Heb 12:2.
METÁFORA
XI. Un Siervo es atendido por el miedo: "Si soy un amo, ¿dónde está mi miedo?" Mal 1:6.
PARALELO
XI. El Señor Jesucristo estuvo sujeto mientras estuvo aquí en nuestra naturaleza, en la forma de Siervo, (en algún momento) al temor. "Fue creado bajo la ley". Se dice: "Él se turbó en espíritu y fue oído en su temor", Heb 5:7.
METÁFORA
I. Un Siervo y el amo no son esencial e inseparablemente uno.
DISPARIDAD
I. Jesucristo, aunque Siervo, es esencialmente uno con el Padre; el Padre, el Hijo y el Espíritu no son más que el único Dios eterno y eterno. "Yo y mi Padre uno somos. Tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos Tres son (inseparablemente) Uno", 1 Juan 5:7.
METÁFORA
II. Un Siervo entre los hombres no tiene un interés inseparable en los bienes y propiedades de su amo.
DISPARIDAD
II. Cristo tiene un interés pleno, claro e inseparable en todo lo que el Padre tiene: "Todo lo mío es tuyo, y lo tuyo es mío, y yo soy glorificado en ellos", Juan 17:10.
METÁFORA
III. Los siervos entre los hombres muchas veces, por la tentación, resultan infieles y engañan al padre o al amo; sí, los mejores servidores de los hombres buenos han abortado en algo u otro.
DISPARIDAD
III. Era imposible que Cristo fuera infiel o desobedeciera a Dios su Padre, porque no tenía pecado, y Satanás no tenía nada en él sobre qué aferrarse a la tentación, Juan 14:30.
METAFIORO
IV. Un Sirviente puede ser expulsado del servicio de su amo y perder su honor.
DISPARIDAD
IV. El Señor Jesucristo no desagradó ni pudo desagradar a su Padre y, por lo tanto, no perdió ni pudo perder Su honor. "Hago siempre lo que le agrada", Juan 8:29.
METÁFORA
V. El Siervo no permanece para siempre en la casa de su amo.
DISPARIDAD
V. Jesucristo permanece en la casa de Dios para siempre.
METÁFORA
VI. Un Sirviente se diferencia del heredero en lugar, dignidad y privilegio.
DISPARIDAD
VI. Jesucristo, aunque sea llamado Siervo de Dios, es sin embargo su Hijo amado y "Heredero de todo, por quien hizo el mundo", Heb 1:2. "No hay nadie en el cielo ni en la tierra a quien se le haya conferido mayor gloria, lugar o privilegio que el Señor Jesucristo", Heb 1:5,8.
METÁFORA
VII. Muchas veces muchos se ven obligados a convertirse en Siervos, porque de otra manera no pueden saber cómo vivir.
DISPARIDAD
VII. Jesucristo no tenía ninguna necesidad natural de aceptar el bajo lugar y el oficio de un Siervo. No se vio obligado a ello, porque no sabía cómo vivir sin servir, siendo infinitamente feliz en sí mismo desde la eternidad; pero la gloria de su Padre, y el querido amor que tenía a la criatura, incluso al pobre hombre perdido, lo impulsaron a convertirse en siervo; lo hizo gratuitamente por amor a nosotros, para que fuésemos señores.
INFERENCIAS.
I. Podemos notar de aquí la maravillosa condescendencia de Jesucristo; no hay nada que exponga más su gran humillación por nuestro bien que esto; ¡Qué gracia es ésta! ¿El Hijo de Dios, que es el Señor del cielo y de la tierra, se convierte en Siervo? "¡El que no consideró cosa a que aferrarse ser igual a Dios, se despojó a sí mismo y tomó forma de siervo!" Fil 2:6-7. "El Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir", Marcos 10:45.
Búsqueda. Pero algunos pueden preguntar, ¿de quién es el Siervo Cristo? &C.
1. Él es el Siervo de Dios: "He aquí mi Siervo", etc.
2. Es Siervo de su pueblo: "El Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida por muchos", Mt 20,28.
II. Aprendamos de él, de ahora en adelante a humillarnos. Haya, pues, en vosotros el mismo sentir que hubo también en Cristo Jesús", Fil 2:5. ¿Se convertirá el Señor en Siervo? y el Siervo se hinchará de orgullo y de arrogancia, y nada le contentará sino ser llamado señor; es más, y se enseñorean de la herencia de Dios, cuyos siervos deberían ser, si quisieran ser ministros del Evangelio. Ciertamente Cristo aborrece a quien se llama Siervo de los siervos, al tiempo que se exalta sobre todo lo que se llama dioses.
III. Si el Señor Cristo llegó a ser un Siervo dispuesto, humilde, laborioso y fiel para nosotros, trabajemos para ser siervos humildes, fieles y sinceros de Él: él ha hecho todo el trabajo más duro, y si alguno permanece demasiado duro para nosotros, él palos para no ponerle la mano. "Tú hiciste todas nuestras obras en nosotros y para nosotros", Isaías 26:12.
IV. Que esto nos enseñe a seguir su ejemplo y a ser siervos unos de otros: "Os he dado ejemplo para que hagáis como yo os he hecho, porque esto le agrada", Juan 13:14-15.
V. Recuerde que cosa honrosa, agradable y provechosa es ser siervo de Cristo. Pablo parece gloriarse más en ello que en ser apóstol: "Si alguno me sirve, sígame; y donde yo esté, allí también estará mi siervo. Si alguno me sirve, mi Padre le honrará". ", Juan 12:26.
VI. Esto con justicia reprende a los que se avergüenzan de ser siervos de Cristo y de soportar vituperio e infamia por causa de su nombre, ya que él no se ha mantenido a servirles negándose a sí mismo, incluso hasta la ignominiosa muerte de cruz.
CRISTO UN LEÓN
CRISTO UN LEÓN
Ide enikhsen o lewn o wn ek thv Fulhv Ioda, etc. "He aquí, el León de la tribu de Judá ha prevalecido", Apocalipsis 5:5.
EN este texto Cristo Jesús es expresado mediante la metáfora de un León, cuya naturaleza y propiedades se ilustran y aplican en el siguiente paralelo; La palabra Lewn se deriva apo ta laein, que significa ver, debido a su aguda vista.
METÁFORA
I. UN LEÓN (dice Ainsworth) es una bestia real y, como nos dice Topsall, todos los escritores lo llaman con razón el rey de las bestias.
PARALELO
I. EL Señor Jesús es el Rey de reyes, el Señor de señores, Rey de los reyes de la tierra.
METÁFORA
II. El León es una criatura majestuosa; majestad (dice uno) se sienta en su mismo rostro; lo que motivó aquel discurso de que un ejército de ciervos (que son criaturas tímidas) que tenían un león como capitán, eran más terribles que un ejército de leones con un ciervo como capitán.
PARALELO
II. Jesucristo está lleno de majestad. Se puede decir con verdad de él que lleva majestad en su rostro, majestad en sus miradas, majestad en sus palabras, majestad en su andar. Cristo siendo nuestro Capitán, aunque seamos criaturas tímidas, es suficiente para oponerse, dispersar y vencer al ejército más poderoso que jamás el príncipe de las tinieblas, o el Dios de este mundo, pueda levantar contra ellos; sus miradas y palabras asustan a sus enemigos, 1Co 1:24.
METÁFORA
III. El León es una criatura muy fuerte: "Del fuerte (dice Sansón) salió dulzura", Jue 14:14.
PARALELO
III. Cristo es el poder de Dios; él es un hombre poderoso, es más, él es un Dios poderoso, poderoso para salvar, Isaías 9:6.
METÁFORA
IV. El León es una criatura muy magnánima, una bestia valiente y un gran conquistador; los antiguos lo utilizaban como jeroglífico para denotar dominio; y se consideraba siniestro que una mujer diera a luz un león, como señal de que ese país estaba sometido a extraños. Kenning. De ahí el dicho: Societas Leonum, la sociedad dominante.
PARALELO
IV. Cristo es de un valor superlativo, de una mente invencible: porque nunca se encontró con ninguno, pero fue Vencedor. Él sometió al diablo, sí, a legiones enteras de demonios, y cabalgó triunfalmente por el aire. Venció al mundo, pisoteándolo bajo sus pies. Él conquistó el pecado, sí, la muerte misma. La mujer que dio a luz al León de la tribu de Judá, presagiaba nada menos que la conquista del reino del diablo.
METÁFORA
V. El León se acuesta para descansar y luego se queda muy quieto y silencioso.
PARALELO
V. Cristo aparece en sus dispensaciones, por algún tiempo para acostarse, por así decirlo; sufre abusos (en su pueblo) y parece permanecer inmóvil, como si estuviera dormido.
METÁFORA
VI. El León es una criatura muy feroz, intrépida y terrible, especialmente cuando un enemigo lo despierta y lo provoca.
PARALELO
VI. Cristo, cuando sea despertado por las crueldades de los enemigos de su iglesia y los gritos de su pueblo, será muy terrible; vendrá sobre príncipes como sobre mortero, Isaías 41:25. Aunque ahora parece tranquilo y pacífico, como un cordero; pero está cerca el día en que se levantará como león para destruir y devorar a la vez.
METÁFORA
VII. Un León tiene una voz terrible; Cuando él ruge, tiemblan todas las bestias del campo.
PARALELO
VII. Cuando Cristo pronuncie su voz en el último día y venga a juicio, hará temblar a las naciones del mundo. "Temblad todos los habitantes de la tierra, porque el día del Señor viene, porque está cerca", Sof 1:14. "El Señor también rugirá desde Sion, y dará su voz desde Jerusalén, y el cielo y la tierra temblarán", etc., Joe 3:16.
METÁFORA
VIII. Un León tiene una visión aguda; su nombre lewn se deriva de ley, un verbo griego, que significa ver.
PARALELO
VIII. No hay nada oculto a los ojos de Cristo; él ve los rincones más oscuros del corazón y la imaginación de los hombres; Los pecadores más sutiles no pueden pasar desapercibidos. No hay ningún lugar secreto donde los conspiradores o los malvados puedan esconderse de él; ve todos sus horribles diseños y combinaciones.
METÁFORA
IX. El León parece ser una criatura muy partidaria de la justicia y tomará represalias contra los demás, según la naturaleza de la ofensa cometida. Vea la metáfora donde se compara a Dios Padre con un león.
PARALELO
IX. Jesucristo recompensará a cada uno según la naturaleza de sus obras, en el gran día; y cuando salga a juzgar a Babilonia, se vengará de ella como ella ha hecho. "Les has dado a beber sangre, porque son dignas, porque han derramado la sangre de tus santos y profetas", Apocalipsis 16:6. "Recompénsala como ella te ha recompensado a ti", Apocalipsis 18:6.
METÁFORA
X. Un León observa a quienes lo han herido, o abusado o agraviado a sus crías, y lo vengará; como aparece en diversos pasajes mencionados por los naturalistas, uno de los cuales dice lo siguiente.
En Bangius, una montaña de Tracia, había una leona que tenía cachorros en su guarida, guarida que fue observada por un oso. Un día, el oso, al encontrar la guarida desfortificada por la ausencia del león y de la leona, entró en ella y mató a los cachorros del león; después se fue y, temiendo venganza, para estar mejor protegido contra la furia del león, subió a una cueva. árbol, y allí se sentó como en un castillo de defensa seguro. Al fin el león y la leona regresaron ambos a casa, y al encontrar a sus pequeños muertos en su sangre, según el afecto natural, se entristecieron ambos en extremo, al ver así degollados a los que amaban; pero buscando al asesino por el pie, lo siguieron con gran furia de arriba a abajo, hasta llegar al árbol donde había subido el oso; y al verla, ambos la miraron con expresión espantosa, intentando muchas veces subir al árbol, pero en vano, al no estar dotados del poder de trepar. Entonces el macho abandonó a la hembra, dejándola sola. Observaba el árbol, y él, como un padre afligido por la pérdida de sus hijos, vagaba arriba y abajo de las montañas, dando grandes gemidos y pena, hasta que por fin vio a un carpintero cortando leña, quien, al ver el león que venía hacia él, le dejó caiga su hacha por miedo; pero el león se acercó muy cariñosamente a él, acariciándole suavemente el pecho con las patas delanteras y lamiéndole la cara con la lengua. Al ver la mansedumbre del león el hombre, quedó asombrado; y siendo cada vez más abrazado y adulado por el león, lo siguió, dejando atrás su hacha; Al verlo el león, volvió e hizo señales con el pie al carpintero para que lo tomara. Pero el león, al ver al hombre, no lo tomó, él mismo lo metió en su boca, y se lo entregó, y luego lo llevó a su propia cueva, donde yacían los cachorros todos embebidos en su propia sangre; y de allí al lugar donde la Leona observaba al oso. Haciendo señas, y mirando hacia el árbol donde estaba el oso, el hombre conjeturó que el oso les había hecho este grave daño; Entonces tomó su hacha y cortó el árbol cerca de la raíz; una vez hecho esto, la osa cayó de cabeza y las bestias furiosas la destrozaron toda. Después de esto, el León condujo al hombre al lugar y trabajo donde lo encontró por primera vez, sin hacerle la menor violencia ni daño.
La verdad de esta historia y de la siguiente no se impone al lector; sin embargo, al encontrarlo registrado por autores tan creíbles y eminentes (y en sí mismo probable), consideramos oportuno transcribirlo, ya que sirve para desviar al lector e ilustrar la infinita sabiduría de Dios en sus obras.
PARALELO
X. Cristo marca a todos los que le dañan a él y a su pueblo. "¿Por qué el impío desprecia a Dios? Dice en su corazón: No te lo pagará. Tú lo has visto, porque ves maldad y rencor, para pagarlo con tu mano", Salmo 10:13-14. "Recuerdo lo que Amalec hizo a Israel; ahora ve y hiere a Amalec", 1Sa 15:2-3. "Contenderé con los que contienden contigo, y salvaré a tus hijos; y a los que te oprimen, alimentaré con su propia carne, y con su propia sangre se embriagarán como con vino dulce", Isaías 40: 25-26.
METÁFORA
XI. Así como un León vengará el daño y el daño que le han hecho a él y a sus crías, así está dispuesto a corresponder las bondades que se le han hecho; como aparece en otro pasaje, así registrado por los historiadores:
Un tal Andradus, que había huido de su amo debido a algún duro trato recibido de su parte, por casualidad se instaló en una cueva, que (sin que él lo supiera) era la guarida de un león; donde cuando había estado un rato, poco antes de la noche, el León vino de cazar, y habiéndose lastimado el pie, apenas vio al hombre temblando en este lugar espantoso, sino que se acercó suavemente a él, extendiendo su pie y gimiendo, como si deseara ayuda. El hombre tomó al León por la pata, buscó la herida, le sacó una espina, le vendó el pie y le dio alivio; Cuyo oficio, desempeñado, era recompensado en primer lugar con una ración diaria de provisiones, que el pobre esclavo asaba al sol. Después de esto el hombre escapó y se escapó; y el León que le faltaba hizo gran lamento. Pero sucedió que apenas se había ido, fue capturado por unos a quienes su amo había enviado a buscarlo; y luego, ¡ay! no había otro camino que la muerte, y no había otra muerte que ser despedazado por las fieras; porque los romanos tenían bestias a propósito por ese motivo. Pero sucedió que este León fue cogido antes de tiempo y metido en el teatro, quien con avidez desgarraba en pedazos los que le arrojaban; sin embargo, cuando este pobre esclavo, su viejo amigo, fue arrojado, olvidó su furia y la convirtió en adulación; por lo cual la pobre alma supo qué León era, y entonces renovó su relación con él, ante la admiración de todos. Conocido el asunto y contado a los interesados, no sólo tenía su vida, sino también el León que lo atendía, quien se convirtió en su fiel servidor. Hic est Leo hospes hominis, hic est homo medicus Leonis, [1] era lo que decía la gente, cuando lo veían conducir a su León por las calles: ahí va el León que era anfitrión del hombre, y ahí está el hombre. quien era el médico del León.
[1] Topsall, pág. 366. Elianas. Aulus Gellus, en sus áticos.
PARALELO
XI. El Señor Jesús, a medida que venga los agravios y ofensas infligidos a su pueblo, así también recompensará las bondades mostradas hacia ellos. Tales como "Apacienta al hambriento, viste al desnudo, visita a los enfermos, y los que están en la cárcel, por amor de Cristo, serán recompensados", Mt 25:38-39. "Su obra de fe y su labor de amor no serán olvidadas por él"; sí, "el que da sólo un vaso de agua fría en nombre de discípulo, no perderá su recompensa", Mt 10:41-42; que es recompensa de gracia, no de mérito; porque no hay proporción entre la vida eterna y lo mejor de nuestras actuaciones, sin embargo, Dios las acepta,
METÁFORA
XII. Ninguna criatura ama más a sus crías (como se puede percibir en parte por la historia anterior) que los leones, lo que demuestran aún más en su defensa; porque recibirán muchos golpes terribles, cortes y heridas, uno abriendo el cuerpo sangrante, y otro presionando la sangre de las heridas; permaneciendo invencibles, nunca cediendo hasta la muerte, como si la muerte misma no fuera nada para ellos, (dice el historiador) [2] para que sus jóvenes pudieran estar a salvo."
[2] Historia de Topsall sobre las bestias de cuatro patas, p. 363
PARALELO
XII. El Señor Jesús ama a su pueblo con un amor tan fuerte y entrañable, que no sólo peleó con enemigos crueles en su nombre, sino que también recibió muchos azotes y heridas dolorosas en su cuerpo, y se mantuvo invencible, sin rendirse nunca hasta la muerte: " Hizo de su alma una ofrenda por el pecado", Isaías 53. Sí, la muerte misma no fue nada para él, para poder salvar a su pobre iglesia de la ira y la miseria eterna.
METÁFORA
XIII. Los leones están llenos de clemencia para con los que se postran a sus pies; no tocarán a quienes lo hacen (por así decirlo) por sumisión y se humillan ante ellos.
PARALELO
XIII. El Señor Jesús está lleno de clemencia, compasión y ternura de entrañas para con todos los que se humillan a sus pies. "Él resiste a los soberbios (y los destrozará), pero da gracia a los humildes", Santiago 4:6.
METÁFORA
XIV. Del cadáver del León de Sansón surgió dulzura, como en su acertijo.
PARALELO
XIV. El enigma de Sansón se revela mejor en el cuerpo inmolado del León de la tribu de Judá; de allí proviene toda la miel, la dulzura de la gracia y de la gloria.
METÁFORA
XV. Nadie puede arrebatarle la presa a un León hambriento.
PARALELO
XV. Nadie puede librarse de la mano de Cristo, cuando él se levanta por la presa.
METÁFORA
XVI. Se afirma que si un hombre es ungido completamente con la sangre de un León, nunca será destruido por las fieras. [3]
[3] Sexto. Topsal. pag. 367
PARALELO
XVI. La persona, quienquiera que sea, que aplica la sangre de Cristo por fe, o que tiene todas las facultades de su alma, es decir, todo el hombre bañado en ella, nunca será destruida por el diablo ni por los poderes de las tinieblas.
METÁFORA
XVII. La sangre de un León (como dicen los naturalistas), frotada o untada sobre un chancro o llaga que está hinchada alrededor de las venas, pronto curará el dolor.
PARALELO
XVII. La sangre de Cristo cura todas las heridas, cancros y llagas putrefactas del alma o del hombre interior, cuando se aplica con la mano de la fe.
METÁFORA
EL León es cruel, chupa sangre, orgulloso, depredador, de corazón de piedra, malicioso, devorador de rebaños y manadas, el mismo tirano de las bestias.
PARALELO
EL Señor Jesús es apacible, misericordioso, tierno de corazón, olvida las ofensas, el Preservador y Salvador de los inocentes, los pobres, los débiles y los indefensos, etc.
INFERENCIAS.
1. DEJEN temblar a los impíos, que piensan que Cristo Jesús nunca aparecerá como León, sino que siempre se mostrará en su carácter de Cordero. Cristo es tanto un León como un Cordero, y dentro de poco se levantará hacia la presa.
2. ¿Qué será de los asesinos y destructores de su Iglesia, en el día de su ira feroz, cuando acuña para hacer la inquisición? ¿sangre?
3. ¡Oh, que los pecadores de aquí aprendieran a postrarse a sus pies!
4. Esto es un gran consuelo para los piadosos; está lleno de entrañas, y como un León, capaz de defenderlas y liberarlas.
5. Por la fe y la oración esforcémonos por despertar a este León de la tribu de Judá, para despedazar a todos sus implacables enemigos.
CRISTO EL VERDADERO MANÁ
CRISTO EL VERDADERO MANÁ
"Este es el pan que desciende del cielo, para que el hombre coma de él y no muera", Juan 6:50.
"Al que venciere, le daré a comer del maná escondido" Apocalipsis 2:17.
CRISTO, y las gracias de Cristo, se llaman Maná, el Antitipo de aquel Maná que cayó en el desierto, Ex 16. Maná en hebreo XX, hombre, de XXX, maná, preparar, preparar, porque era alimento preparado desde el cielo. para los israelitas en el desierto. [1]
[1] Cum viderent israelita illam, quasi quandam pruinam aut nivein circum castra passim jacere et albicare, guæsierunt a se invicein, XXX XX, etc.
Flaco. Ilírico,[2] y otros, dicen, que cuando los israelitas vieron algo como rocío congelado, o pequeño granizo o nieve, tirado arriba y abajo alrededor del campamento, se preguntaron unos a otros: XXX XX ¿qué es eso? ¿qué es eso? Y debido a la frecuente repetición, para que fuera más fácil de pronunciar, agregaron la letra X y pronunciaron manhu, de donde conservan la palabra XX man, Manna.
[2] Clav. Guión, en voz alta. Hierón. Laurett. Sylva Alleg. &C.
TIPO
I. El maná era algo extraño y misterioso al principio para los israelitas, no sabían qué era, Éx. 16.
PARALELO
I. Jesucristo es la maravilla de los hombres y de los ángeles; y cuando vino a este mundo, sí, a los suyos, no le conocieron, 1 Timoteo 3:16; Juan 1:11-12.
TIPO
II. El maná era alimento preparado desde el cielo.
PARALELO
II. Cristo tuvo un cuerpo preparado por el Padre, para ser alimento de los creyentes, Heb 10:5.
TIPO
III. Maná descendió o descendió del cielo.
PARALELO
III. Cristo es el verdadero pan, o maná del cielo, Juan 6:35.
TIPO
IV. El maná era blanco, era algo puro, justo y brillante.
PARALELO
IV. Sic Christus describitur, Apoc. 1. Así se describe a Cristo sin pecado, Re 1; 1Pe 2:22.
TIPO
V. Manna era de forma y figura redonda.
PARALELO
V. Cristo, respetando su Divinidad, es infinito, perfecto y completo, sin principio ni fin.
TIPO
VI. El maná fue un regalo, fue dado a Israel gratuitamente, no les costó nada.
PARALELO
VI. Cristo es llamado un don, el don más selecto que Dios jamás haya otorgado, dado gratuitamente para la vida del mundo, Juan 4:10.
TIPO
VII. El maná fue dado a todos, tanto a los pobres como a los ricos; a nadie se le prohibió participar de él.
PARALELO
VII. Cristo es enviado a todos, a judíos y gentiles, tanto a pequeños como a grandes, tanto a pobres como a ricos; ninguno está excluido.
TIPO
VIII. El maná era agradable, tenía todo el sabor y el gusto de la dulzura.
PARALELO
VIII. Todo lo que es agradable, dulce y delicioso en el sentido espiritual, se encuentra en Cristo; su palabra es dulce como la miel o como el panal: "Probad y ved qué bueno es el Señor", Sal 34,8.
TIPO
IX. El maná nutría bien y se daba en abundancia.
PARALELO
IX. Christus sufficat ad omnes, etc. Cristo es muy suficiente y abundante, hay en él lo suficiente para nutrir y alimentar a todos. ¿Qué alma hay que no pueda llenarse plenamente si viene a Cristo?
TIPO
X. El maná debía ser molido en un molino para que fuera más útil como alimento.
PARALELO
X. Christus, ut animis nostris cibus esset, doloribus mortis in cruce contundebatur: Cristo, para ser alimento de nuestras almas, fue molido: "Al Padre le plació herirlo", Is 53,10.
TIPO
XI. El maná fue dado por igual a todos los israelitas; todos tenían cierta medida, ni uno más que otro, todos eran plebeyos; cada hombre tenía su parte, su omer.
PARALELO
XI. Todos los verdaderos israelitas tienen su parte igual en Cristo, un Cristo completo es dado a cada santo: todos tienen una porción, un marido, un reino y una corona que no se desvanecen.
TIPO
XII. El maná era una cosa pequeña y diminuta a la vista, como una semilla de cilantro.
PARALELO
XII. Cristo era pequeño, bajo y despreciable a los ojos del mundo, sin reputación, Fil 2.
TIPO
XIII. El maná descendió con el rocío, quedó cubierto o escondido como si estuviera cubierto de rocío.
PARALELO
XIII. Cristo descendió con el rocío del Espíritu, siendo bautizado o cubierto con él, por eso llamado, como algunos lo conciben, Maná escondido, Apocalipsis 2:17.
TIPO
XIV. El maná no fue dado a los israelitas mientras estuvieron en Egipto.
PARALELO
XIV. Cristo, que es el verdadero Maná, no es dado a los incrédulos, que permanecen en esclavitud y esclavitud, bajo el poder del pecado y de Satanás.
TIPO
XV. El maná cayó alrededor del campamento de Israel, y en ningún otro lugar.
PARALELO
XV. Cristo está familiarizado dentro de los límites de su Iglesia. Las gracias del Espíritu caen sobre el monte Hermón; "El rocío desciende sobre los montes de Sión", Sal 133:3. Allí Dios ordenó la bendición, es decir, la vida para siempre. Cristo camina "En medio de los candeleros de oro", Apocalipsis 1:13.
TIPO
XVI. El maná fue dado a Israel en el desierto, fue su único alimento, mientras permanecieron en ese estado desértico.
PARALELO
XVI. Cristo, y las bendiciones de Cristo, nos son dadas a nosotros, que estamos en el desierto o desierto de este mundo. No tenemos otro alimento para nuestras almas, sino que debemos vivir de Cristo por la fe, mientras estemos en este desierto aullante.
TIPO
XVII. Se recogía diariamente, excepto el sábado, cuando no se encontraba nada.
PARALELO
XVII. Aquellos que quieran tener a Cristo deben buscarlo en el tiempo que Dios ha señalado. En el día del glorioso descanso o sábado, que queda para el pueblo de Dios, no habrá Cristo ni maná para los pecadores.
TIPO
XVIII. Salieron de sus tiendas para recogerlo.
PARALELO
XVIII. Debemos salir del viejo hombre, del reposo sensual y del amor de este mundo, si queremos participar de Cristo, 2Co 5:17.
TIPO
XIX. Si el maná se guardaba o recibía de otra manera que la que Dios había ordenado y designado, apestaba y engendraba gusanos.
PARALELO
XIX. El sacramento de la Cena del Señor, o cualquier otra institución de Cristo, utilizado o recibido de otra manera que la que Cristo ha ordenado y señalado, apesta en las narices de Dios y es aborrecido por los hombres buenos.
TIPO
XX. El maná cesó cuando Israel entró en Canaán.
PARALELO
XX. Vivir por fe y ser alimentados por ordenanzas cesarán cuando lleguemos al cielo.
TIPO
XXI. El maná sólo fue dado a los israelitas.
PARALELO
XXI. Cristo y el Pan de vida sólo se da a los creyentes.
TIPO
XXIII. Aquellos que recibirían el beneficio del Maná debían comerlo.
PARALELO
XXIII. Aquellos que recibirán el beneficio salvador de Cristo, deben recibirlo y comerlo espiritualmente por la fe.
TIPO
XXIII. El maná llegó muy oportunamente a Israel; de lo contrario, habrían muerto de hambre.
PARALELO
XXIII. Cristo fue prometido a tiempo, y vino al mundo a tiempo, en el último momento. "Cristo a su tiempo murió por los impíos". Habíamos perecido para siempre.
TIPO
XXIV. El maná debía guardarse y colocarse en una vasija de oro delante del Señor, para permanecer en el lugar santísimo para siempre.
PARALELO
XXIV. Cristo es glorificado en el cielo, en su naturaleza humana, a la diestra de Dios, y allí permanece para siempre por los fieles, Heb 9:12,24.
TIPO
XXV. El maná era aborrecido por aquellos malvados murmuradores sobre quienes caía la ira de Dios, lo consideraban pan ligero.
PARALELO
XXV. Jesucristo, en su palabra, ordenanzas y administraciones, es aborrecido por los hombres carnales e impíos; sí, y muchos consideran que la buena palabra de Cristo es pan ligero.
TIPO
XXVI. La víspera del sábado, por la noche, cayó maná en abundancia, para recogerlo aquel día y proveer de alimento para el sábado.
PARALELO
XXVI. Cristo ahora, antes del último día, el comienzo del verdadero sábado eterno, se revela más plenamente, para que así los pobres santos puedan ser provistos, antes de que llegue el descanso eterno y el fin de los tiempos, Apocalipsis 14:6.
TIPO
I. El Maná era alimento para el hombre exterior, sólo para el cuerpo.
DISPARIDAD
I. Cristo es alimento para el alma.
TIPO
II. El maná fue comido por muchos malvados, aunque pertenecían a la iglesia nacional de los judíos.
DISPARIDAD
II. Cristo no es alimento ni recibido por nadie, sino por aquellos que son verdaderamente piadosos, y por cierto los israelitas. "El que me come, él vivirá por mí; el que come mi carne, permanece en mí, y yo en él", Juan 6:56-57.
TIPO
III. El maná se corrompió y se pudrió.
DISPARIDAD
III. Cristo, el verdadero Maná, nunca puede corromper, sino que permanece para siempre.
TIPO
IV. El maná sólo se encontraba en determinados momentos, se derretía cuando salía el sol.
DISPARIDAD
IV. Cristo es siempre el mismo, y siempre lo encontrarán aquellos que lo buscan correctamente, tanto en la prosperidad como en la adversidad, para sus elegidos.
TIPO
V. Los que comieron Maná en el desierto están muertos, perecieron.
DISPARIDAD
V. Los que comen del Maná espiritual no morirán jamás. "El que cree pasa de muerte a vida, y no vendrá a condenación", Juan 5:24. "Este es el pan que descendió del cielo, para que el hombre coma de él y no muera", Juan 6:50.
TIPO
VI. El maná que estaba reservado en el lugar santísimo se echó a perder y pereció.
DISPARIDAD
VI. Pero nuestro Maná celestial permanece todavía en el lugar santo.
Ver Cristo el Pan de Vida.
CRISTO REY
CRISTO REY
"Y el Cordero los vencerá, porque él es Señor de señores y Rey de reyes" Apocalipsis 17:14: ver 1 Ti 6:15; Apocalipsis 19:16.
POR Cordero se entiende JESUCRISTO, lo cual es evidente e indiscutible; la dignidad a la que asciende es la más alta entre los hijos de los hombres, Potentado, Hijo u Hombre de Poder, Rey de reyes, etc. No hay nombre o título más alto para establecer la dignidad entre los hombres que el de los reyes o los poderosos potentados. Es uno de los títulos del Altísimo, el Dios de este Cordero bendito, y de hecho a él originalmente le pertenece, se complace en legarlo a los hombres, por lo que son llamados dioses en la tierra: "Dije: "Sois dioses, pero moriréis como hombres y caeréis como los príncipes mortales". "Dios está en la congregación, juzga entre los dioses". Este Rey, invisible, inmortal, el único Dios sabio, ha elegido un Vicerregente para que lo represente ante sus súbditos, ha puesto en él su nombre, no sólo "Maravilloso, Consejero, y el hombre que es su prójimo, sino como Rey, el principal de los títulos en este mundo inferior. Por esto se presenta el Renuevo real y más renombrado que alguna vez surgió de los lomos de Jesé y David. Sobre lo cual notamos que JESÚS, el Cordero de Dios, es comparado y representado por el título más magnífico de Rey, el más alto y principal de los reyes. Y de hecho, no hay nada que exponga más plenamente la gloria, el poder y el esplendor de Cristo que esto, como aparecerá si consideramos los siguientes detalles.
METÁFORA
I. Un Rey suele ser de muy alta descendencia, llega a su dignidad por herencia, es hijo de un noble.
PARALELO
I. El Señor Jesucristo, nuestro gran Rey, llega a esta dignidad por nacimiento; es el Hijo mayor de un Emperador poderoso y, por tanto, el Heredero legítimo de la Realeza: "Cuando traiga al Primogénito al mundo", etc., Heb 1:6. "Él es el primogénito de toda criatura y, por tanto, Heredero de todas las cosas", Col 1:15. "Él obtuvo por herencia un nombre más excelente que ellos" (es decir, los ángeles). Hebreos 1:4.
METÁFORA
II. Un rey tiene, o debería tener, grandes calificaciones, teniendo la ventaja de tal educación; a su sabiduría natural se suma la habilidad en los asuntos políticos, incluso el conocimiento de las leyes de su reino.
PARALELO
II. El Señor Jesucristo tiene cualidades gloriosas. No sólo está dotado de sabiduría natural, mucho más allá de Salomón ("aquí hay uno mayor que Salomón"; Mt 12:42), sino que también ha tenido la ventaja de una educación que nadie jamás tuvo, habiendo sido criado con Dios. él mismo. Tiene "todos los tesoros de la sabiduría en él", Pr 8.: es hábil en toda política, tiene conocimiento de todas las leyes; nada supera su habilidad; "Tú sabes todas las cosas", Juan 21:17. Se le llama sabiduría de Dios; "Cristo, poder de Dios y sabiduría de Dios", 1Co 1:24.
METÁFORA
III. A veces los reyes son elegidos o designados, como lo fue Salomón por David su padre: 1 Reyes 1:32-33, (&c)., o como Alejandro por Felipe su padre; o bien por el pueblo, como lo fue David, y muchos otros, 2Sa 5.
PARALELO
III. Jesucristo fue elegido Rey por Dios Padre, como está dicho: "Yo exalté a uno de entre el pueblo", Sal 89:18. Y aunque los padres o los ancianos entre los judíos lo rechazaron, los niños dieron su voto por él, clamando: "Hosanna al Hijo de David".
METÁFORA
IV. Los reyes son ungidos además de elegidos. Samuel ungió a Saúl. Era una ceremonia divina, muy utilizada en la consagración de Reyes en el reino de Israel.
PARALELO
IV. Jesucristo fue "ungido con óleo de alegría más que sus compañeros", Sal 45:7, fue consagrado Rey por el Espíritu Santo para siempre: "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido", etc. ., Isaías 61:1,3.
METÁFORA
V. Los reyes son proclamados en su entrega. Samuel dijo a todo el pueblo: "Mirad al que Jehová ha escogido; y todo el pueblo dio voz de grito, y dijo: Dios salve al Rey", 1Sa 10:24.
PARALELO
V. Jesucristo fue igualmente proclamado; primero, por los ángeles: "Os espera un Salvador en la ciudad de David, que es Cristo el Señor", Lucas 2:11. Luego por los magos, en Jerusalén; y en la corte de Herodes, por una estrella, y por los pastores en Belén.
METÁFORA
VI. Un Rey, después de ser ungido y proclamado, asume su gobierno.
PARALELO
VI. Esto lo hizo Jesucristo en tres casos eminentes: 1. Al hablar cómodamente a todos sus súbditos leales, como se puede ver en Mt 5, en general. 2. En dar leyes y exponer dificultades, como podéis ver en Mt 6, en general. 3. Al otorgar su generosidad a los pobres, liberar a los prisioneros atados y nombrar un hospital para los enfermos.
METÁFORA
VII. Los reyes (de jure) tienen un palacio por derecho que les pertenece, ya sea que estén en posesión inmediata o no.
PARALELO
VII. Jesucristo tiene derecho a los palacios más altos de este mundo, ya que nació heredero del Emperador universal, por quien finalmente fue ascendido al gran palacio de los más altos cielos, llamado palacio santo.
METÁFORA
VIII. Los reyes tienen grandes asistentes en sus cortes, aunque no son visibles en todas partes de sus dominios.
PARALELO
VIII. Jesucristo, nuestro gran Rey, contó con la asistencia de ángeles, quienes mostraron su lealtad, y rindieron homenaje y servicio en diversas ocasiones, según se presentó la ocasión.
1. Lo proclamaron. 2. Atendieron a su Persona, para ayudarle en sus apuros. 3. Ayudaron a sus otros sirvientes. 4. Declararon su resurrección de entre los muertos. 5. Aseguraron su venida en gloria después de su ascensión. 6. Están designados para acompañarlo y acompañarlo en su segunda venida del cielo. "El Hijo del Hombre vendrá, y todos los santos ángeles con él", Mt 25,31.
METÁFORA
IX. Los reyes están investidos de poder; a veces tienen menos de ellos en la primera entrada a su reino que después; como lo fue el de David, que tenía solo dos tribus a su entrada.
PARALELO
IX. Jesucristo está investido de poder: "Me es dado todo poder en el cielo y en la tierra", Mt 28,18; aunque en la primera entrada a su reino, en los días de su carne, su poder no apareció tan resplandeciente y glorioso como lo será en el futuro.
METÁFORA
X. Los reyes tienen muchos súbditos, que se suscriben a su poder.
PARALELO
X. Jesucristo tiene muchos súbditos asignados por Dios, que se suscriben a su poder: algunos voluntariamente, como los ángeles; otros a la fuerza, como los demonios; y en virtud de su poder de mando, como los vientos y el mar, que le obedecieron.
METÁFORA
XI. Los reyes tienen leyes y reglas para gobernar.
PARALELO
XI. Jesucristo recibió un mandamiento del Padre, del cual nunca se desviaría; y también leyes publicadas y establecidas, que han de observarse como reglas de gobierno hasta el fin del mundo, Mt 28:18-20.
METÁFORA
XII. Los reyes, aunque gobiernan bien, no son amados ni honrados por todos, a menudo tienen problemas con los rebeldes y los hijos de Belial.
PARALELO
XII. Jesucristo gobierna y gobierna tan bien, que sus peores enemigos no pudieron, no pueden acusarlo de maldad; sin embargo, no lo amaron ni lo honraron; pero los hijos de maldad se levantaron y todavía se levantan en rebelión contra él: "Yo honro a mi Padre, pero vosotros me deshonráis a mí, varón que os ha dicho la verdad; esto no hizo Abraham", Juan 8:40, "Traed sacar a esos enemigos míos", etc., Lucas 19:27.
METÁFORA
XIII. Grandes Reyes tienen grandes dominios, como Nabucodonosor, la cabeza de oro que estuvo sobre ciento veintisiete provincias.
PARALELO
XIII. Jesucristo tiene grandes y extensos dominios, todo poder en el cielo, la tierra y el infierno. Él es la Cabeza de todos los principados y potestades en el cielo, Él es la Cabeza de todo hombre en la tierra y tiene el mando de todos los espíritus infernales en el infierno, Ef 1:21; Col 1:18-19; Apocalipsis 1:18.
METÁFORA
XIV. Los reyes tienen la prerrogativa en sus propios dominios de hacer la paz y la guerra cuando quieran.
PARALELO
XIV. Jesucristo tiene esta grande y elevada prerrogativa de hacer la paz o proclamar la paz a todos los hijos de los hombres cuando se sometan; y enviar una espada, donde se resiste su justa prerrogativa: "En cualquier casa en la que entréis, decid primero: paz, si el Hijo de la paz está allí", etc., Lucas 10:5-6. "No vine a enviar paz, sino espada".
METÁFORA
XV. Los reyes tienen una corona que usar, un cetro que empuñar y un trono donde sentarse.
PARALELO
XV. "Jesucristo, que fue hecho un poco menor que los ángeles, por el padecimiento de la muerte, es coronado de gloria y de honra", etc., Heb 2:9. "El cetro de tu reino es cetro recto", Heb 1:8. "Como yo vencí y me senté con mi Padre en su trono", Apocalipsis 3:21.
METÁFORA
XVI. Los reyes tienen el privilegio de un gran consejo para asesorarse en asuntos de importancia.
PARALELO
XVI. Jesucristo tiene el Padre y el Espíritu Santo, sin cuyo consejo no actúa nada, ni en los asuntos del cielo, ni de la tierra, ni del infierno. "Tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu; y estos tres son uno", 1 Juan 5:7. De este consejo corren peligro los delincuentes, y a este consejo se entregan para castigo los grandes criminales.
METÁFORA
XVII. Los reyes tienen el privilegio y la alta prerrogativa de enviar embajadores para tratar con estados y reinos asuntos de bien público.
PARALELO
XVII. Jesucristo tiene la peculiar prerrogativa de enviar embajadores. Envió a los doce apóstoles al mundo, quienes dijeron: "Somos embajadores de Cristo", 2Co 5:20. Y envió su ángel a las iglesias, para tratar con ellas acerca de su bienestar presente y eterno: "Yo Jesús he enviado mi ángel", etc., Apocalipsis 22:16.
METÁFORA
XVIII. Un Rey ordena y constituye funcionarios, o hace sustitutos, en quienes delega el poder de ejecutar su voluntad y sus leyes para todo su cuerpo político.
PARALELO
XVIII. Jesucristo hace sustitutos para este fin. "Por él reinan los reyes y los príncipes decretan la justicia; por él gobiernan los príncipes y los nobles, incluso todos los jueces de la tierra"; estos para el mundo, Pro 8:15-16, "Y cuando ascendió a lo alto, dio algunos apóstoles, y algunos profetas, y algunos evangelistas, y algunos pastores y maestros, para su iglesia"; Ef 4:8,11, con esto, juramentándose que él es Cabeza suprema en todas las causas, tanto eclesiásticas como civiles.
METÁFORA
XIX. Los reyes garantizan seguridad y protección a sus súbditos (a veces) mediante buenos consejos y actos eminentes de providencia.
PARALELO
XIX. Jesucristo salvó a la Iglesia del Evangelio antes de la destrucción de Jerusalén, dándoles el consejo de volar ante la vista de las señales; y la iglesia legal en el desierto, por las convenientes providencias de una columna de fuego durante la noche y una columna de nube durante el día. Él fue el ángel de la presencia de Dios que los salvó, y maravillosamente lo ha hecho y ahora salva y preserva a su Iglesia de la ira y la crueldad papistas, en esta y otras naciones.
METÁFORA
XX. Los reyes tienen tribunales judiciales, tanto superiores como inferiores, para castigar a los infractores, según su rango y grado.
PARALELO
XX. Jesucristo tiene un alto tribunal de justicia en el cielo, donde juzga a emperadores y reyes que están fuera del poder y alcance de la mano humana; de donde envía ángeles, que son más altos que ellos, para castigarlos por el orgullo y la opresión; como en el caso de Nabucodonosor, quien fue arrojado de su trono por los santos, Da 4:23, y Herodes, quien fue herido por un ángel por su orgullo, Hechos 12:23, y un tribunal inferior, donde se encontraba su Iglesia, por él y en su nombre juzga a los delincuentes de bajo rango.
METÁFORA
XXI. Los reyes tienen muchas y grandes prerrogativas, derechos, privilegios y excelencias que les corresponden; en cuanto a recibir peticiones y perdonar a los delincuentes; conferir honores y dar comisiones; hacer pagar tributo y llevar un tesoro; para excluir y dispersar a los malvados, y así convertirse en terror para los que hacen el mal, y en alabanza para los que hacen el bien, Ro 13.
PARALELO
XXI. Jesucristo tiene muchas prerrogativas, derechos, privilegios y excelencias que le pertenecen. 1. Recibe peticiones: "Señor Jesús, recibe mi espíritu", Hechos 7:59. 2. Perdona a los ofensores: "El Hijo del Hombre tiene poder para perdonar los pecados", Mt 6,3. Confiere honor: "Doy gracias a Cristo Jesús, que me ha puesto en el ministerio", 1 Timoteo 1:12. 4. Da la comisión: "Id por todo el mundo". 5. Recibe tributo: las honorables mujeres le ministraban, no sin razón, porque él era Señor de todo. 6. Mantiene un tesoro, llamado las "riquezas inescrutables de Cristo". 7. Excluye a las personas malvadas de la Iglesia, como sirvió a Judas, y las excluirá de la Nueva Jerusalén en el último día. Él esparce la maldad por sus leyes y doctrina de santidad. Él cuida de sus súbditos y golpea a los que persiguen a su Iglesia. Él es una alabanza para todos los que hacen el bien, y mucho más lo será cuando haga avanzar a sus santos para que sean gobernantes de muchas ciudades y los establezca en tronos; y pronuncia la frase: "Bien, siervo bueno y fiel, entra en el gozo de tu Señor.
METÁFORA
I. Los Reyes de la tierra no crean a sus súbditos.
DISPARIDAD
I. Jesucristo, Rey de reyes, creó a sus súbditos, tanto ángeles como hombres: "Ya sean principados o potestades, ya sean cosas del cielo o de la tierra, todas las cosas fueron hechas por él y para él", Col 1 :dieciséis.
METÁFORA
II. Los Reyes de la tierra son naturalmente débiles y en muchos sentidos defectuosos en cuanto a sus calificaciones.
DISPARIDAD
II. Jesucristo tiene más que la fuerza de un unicornio, es llamado el León de la tribu de Judá, tiene "Todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento", sí, toda plenitud, Col 2:3.
METÁFORA
III. Los Reyes de la tierra ordinariamente son hechos e instituidos por los hombres.
DISPARIDAD
III. Cristo es un Rey hecho y establecido inmediatamente por Dios mismo, quien lo hizo más alto que los reyes de la tierra, y "Ponlo Rey para siempre sobre el santo monte de Sión", Salmo 2:6. "Él ha exaltado a uno escogido del pueblo".
METÁFORA
IV. Los Reyes de la tierra obtienen su poder político, su fuerza y su mantenimiento de su pueblo.
DISPARIDAD
IV. Las riquezas y la fuerza de Cristo son de y de él mismo. Aquel que tiene el poder de la Divinidad morando corporalmente en él, no necesita fuerza ni mantenimiento de otros.
METÁFORA
V. Los reyes tienen su poder limitado y confinado a una determinada parte de la tierra.
DISPARIDAD
V. Jesucristo es Señor de todos, tiene todo el poder en el cielo y en la tierra confiado a él. Tiene un poder ilimitado. Los ángeles y los principados están sujetos a él; él está puesto sobre todas las obras de las manos de Dios.
METÁFORA
VI. Los reyes de la tierra pueden verse extralimitados en su política, como lo fue Salomón con las mujeres.
DISPARIDAD
VI. Jesucristo es la sabiduría de Dios, y no pudo ser eludida por el gran Belcebú, que es el político más sutil; todas sus misteriosas estratagemas eran para él, pero como cuerdas de remolque para Sansón, en el poder de su fuerza divina. Jesús llevó cautivo a este gran cautiverio; "Y habiendo despojado a los principados y a las potestades, los exhibió abiertamente", Col. 2:15, y con un triunfo majestuoso asistieron a su trono en el cielo.
METÁFORA
VII. Los reyes de la tierra pueden cambiar de mejor a peor y convertirse en tiranos, como muchos lo han hecho anteriormente.
DISPARIDAD
VII. Pero Jesucristo, siendo natural y esencialmente bueno, permanece inmutablemente, es "el mismo ayer, hoy y por los siglos", Heb 13:8.
METÁFORA
VIII. Los reyes de la tierra pueden ser derribados de sus tronos y sus reinos arrebatados por una fuerza invencible que no pueden resistir; como en el caso de Nabucodonosor y muchos otros, Da 4:31-32.
DISPARIDAD
VIII. Pero Jesucristo está sentado para siempre a la diestra de Dios, en el trono de su excelencia, y así continuará hasta el fin de los tiempos, hasta que todos sus enemigos sean puestos bajo sus pies. Derribará al dragón con toda su fuerza infernal, de modo que "no se encontrará más lugar para ellos", Apocalipsis 12,8, y en poco tiempo devorará a la muerte en victoria: "el último enemigo que será destruido". es muerte", 1Co 15:26.
METÁFORA
IX. Los reyes de la tierra son mortales y deben morir: "dije: vosotros sois dioses, pero moriréis como hombres y caeréis como uno de los príncipes", Sal 82:7.
Mors pulsat cequo pede pauperum
tabernas,
Regumq; Turres.---Horat.
DISPARIDAD
IX. Pero Jesucristo, resucitado de entre los muertos por la gloria de su Padre, ya no muere, "La muerte ya no tiene dominio sobre él", yo soy el que estuve muerto, y estoy vivo; y he aquí, vivo para siempre, y tengo las llaves de la muerte y del infierno, Apocalipsis 1:18. A él se le dice: "Tu trono, oh Dios, es por el siglo del siglo; cetro de justicia es el cetro de tu reino", Heb 1:8.
METÁFORA
X. Los Reyes de la tierra, incluso los más grandes y elevados entre ellos, no son más que hijos de la tierra, terrenales, muy bajos y mezquinamente descendidos, en comparación con Cristo.
DISPARIDAD
X. Jesucristo es altamente descendiente, la descendencia inmediata de Dios, mayor en pedigrí que todos los hijos de los nobles, llamado en las Escrituras el "Varón de la diestra de Dios", su compañero, Salmo 80:17. "Él no consideró cosa a que aferrarse ser igual a Dios", Fil 2:6. "El segundo hombre, Adán, es el Señor del cielo", 1Co 15:47. Por eso verdaderamente llamaron al Señor de la gloria: "Si le hubieran conocido, no habrían crucificado al Señor de la gloria", 1Co 2:8.
METÁFORA
XI. Los mejores y mayores honores y favores que los Reyes de la tierra pueden conferir a los hombres, son temporales y desvanecidos.
DISPARIDAD
XI. Pero Jesucristo, el Rey del cielo, puede conferir honores y enriquecer con favores que son eternos: "Con él están las riquezas duraderas y la justicia". Ha prometido "una corona que nunca se marchita", 2 Timoteo 1:8.
METÁFORA
XII. Los Reyes de la tierra, en su ejecución de ira y venganza, no pueden más que herir y matar los cuerpos de sus enemigos; el alma está fuera de su alcance.
DISPARIDAD
XII. Pero el Señor Jesús puede destruir tanto el cuerpo como el alma de los hombres, ya sean Reyes, o poderosos de la tierra, que son enemigos; y hacerlos "clamar a las rocas para que caigan sobre ellos, y a los montes para que los cubra y los esconda de la ira del Cordero", que puede arrojar al dragón, a la bestia y al falso profeta, con todos sus adherentes, al lago que arde con fuego y azufre, Apocalipsis 6:16.
INFERENCIAS.
I. De aquí podemos ver claramente el derecho claro e indudable que tiene el Señor Jesucristo sobre todas las obras de las manos de Dios. 1. Por su gran descendencia, es el Hijo natural de Dios: "El verbo era con Dios, y el verbo era Dios; y, siendo en forma de Dios, no estimó ser igual a Dios;" llamado, el hombre que es prójimo de Dios. 2. Está calificado; 3. Es elegido; 4. Ungido; 5. Proclamado. Todo lo cual puede cuestionar el derecho a un poder real.
II. De aquí inferimos el indudable deber de todos (tanto ángeles como hombres) de obedecerle. Emperadores, reyes, príncipes, nobles y todos los jueces de la tierra le deben homenaje y servicio, por lo que mandaron "besar al Hijo", etc., Salmo 2:12.
III. De aquí inferimos el buen y feliz estado de todos sus amigos y favoritos; él puede y hará grandes cosas por ellos, les da grandes cosas, los salva del pecado, de la muerte y del diablo: los investirá con un reino, una corona, un trono y una gloria indescriptible: "El ojo que "Ni visto, ni oído oído, ni en corazón de hombre ha entrado el concebir, las cosas que Dios ha guardado para los que le aman", 1Co 2:9.
IV. Además, de aquí podemos inferir cuál será el triste y miserable estado de sus enemigos sin arrepentimiento, y la necesidad de su sumisión a él, incluso emperadores, reyes, príncipes, nobles, capitanes, ejércitos, hombres libres, siervos, incluso todos. tanto pequeños como grandes. Tiene poder para castigar todas las traiciones, rebeliones, afrentas, faltas e indignidades, cualesquiera que sean. Todos los que no lo escuchen ni le obedezcan, serán destruidos. "Él les hablará en su ira y los irritará en su doloroso disgusto". "Sus enemigos serán vestidos de vergüenza". "Todos los que lo odian serán avergonzados y huirán delante de él". "Serán como el polvo, por grande que sea", Sal 2:5. "Harán que las rocas caigan sobre ellos, y los montes los cubran, contra la presencia del que está sentado en el trono, y contra la ira del Cordero", Apocalipsis 6:16.
V. De aquí se nos enseña a observar que es nuestro deber,
1. Adorarlo, reverenciarlo y honrarlo,
2. Obedecer y guardar su ley.
3. Confiar en él sólo para defensa y protección.
4. Orar para que él tomara su gran poder y reinara. Oh bendito Hijo de David, Rey de los judíos, Rey de Israel, Señor de los gentiles, Gobernador de las naciones y Rey de reyes: "Venga tu reino, para que se haga tu voluntad en la tierra como en el cielo".
VI. De aquí inferimos el feliz estado en que se encontrará todo el universo en el tiempo señalado por Dios, cuando este buen, grande y poderoso potentado tomará su gran poder y obtendrá la plena posesión de todos sus derechos. Cuando los cielos lloverán justicia, y de la tierra brotará alegría, Isaías 61:11. Los montes destilarán vino nuevo, y los collados manarán leche. La luz de la luna será como la luz del sol, y la luz del sol como la luz de siete días. Los cielos se alegrarán sobre nosotros, y derramarán grosura; los cansados descansarán y prorrumpirán en cantar. Se proclamará un jubileo y no se oirá más persecución. El juicio correrá como agua, y la justicia como torrente; cada uno se sentará debajo de su vid y debajo de su higuera, y no habrá quien le espante. Paz hasta todos los confines de la tierra. Espadas convertidas en arados y lanzas en podaderas; ninguna nación alzará la espada contra su vecina, ni emprenderá más la guerra. No más terremotos ni hambrunas, sino una tierra fructífera y pacífica. El pobre alcanzará al segador, y el pisador de uvas al que siembra; Y los montes destilarán vino dulce, y los collados se derretirán. La cautividad de Israel será resucitada; edificarán las antiguas ruinas, plantarán viñas, beberán su vino, harán huertas y comerán sus frutos. Venid a Sión con cánticos y gozo eterno, donde este rey se sentará y aparecerá en su gloria. Israel se regocijará y Judá se alegrará. Le irá bien a toda la creación; porque el buey y el asno que labran la tierra comerán forraje limpio, aventado con aventador y pala. El efecto de su reino será la paz; porque los justos florecerán y tendrán abundancia de paz, y el fruto de ella justicia y seguridad para siempre. Porque no sólo el pueblo será todo justo, sino que "en los cascabeles de los caballos estará la santidad al Señor", Eclesiastés 14:20. Y los redimidos vendrán a Sión, con gozo eterno sobre sus cabezas. Obtendrán gozo y alegría; y todo dolor, pesadumbre y gemido volarán; porque como la tierra produce su renuevo, y como el jardín florece con lo que en él se siembra; así el Señor Dios hará brotar justicia y alabanza delante de todas las naciones. Bendito sea Dios.
CRISTO SACERDOTE
CRISTO SACERDOTE
"Porque él testifica: Tú eres Sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec" Heb 7:17. "Porque nos conviene un Sumo Sacerdote así, que es santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores y hecho más alto que los cielos", Heb 7:26.
TIPO
I. El Sumo Sacerdote fue tomado de entre los hombres, pero le convenía no tener defecto alguno, Le 21:17.
PARALELO
I. Cristo era del linaje de la humanidad, de la simiente de David según la carne: "por cuanto los niños participan de carne y sangre, él también participó de lo mismo"; sino que era totalmente puro, sin mancha, sin la más mínima mancha de pecado, Heb 2:14-15; 7:26,28.
TIPO
II. El Sacerdote no asumió para sí este oficio, sino que fue llamado a ello por Dios, Heb 5:4. Fueron consagrados por imposición de manos, cuando tenían veinticinco años. Núm 8:24.
PARALELO
II. "Así que no se glorificó Cristo a sí mismo haciéndose sumo sacerdote, sino el que le decía: Mi Hijo eres tú", etc. Hechos 13:33. Y en otro lugar, "tú eres Sacerdote para siempre", etc. Sal 110:4. El Padre lo invistió en este oficio: "A éste selló Dios el Padre", Juan 6:27. Fue bautizado y el Espíritu descendió visiblemente sobre él cuando tenía unos treinta años.
TIPO
III. Los sacerdotes eran ungidos con aceite y lavados con agua. "Tomarás el aceite de la unción y lo derramarás sobre su cabeza, y lavará su carne en agua", Éxodo 29:7; Le 16:4.
PARALELO
III. "Cristo fue ungido con óleo de alegría más que sus compañeros", Heb 9:9. "Cómo Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo y con poder", Hechos 10:38. También tenía en él una santidad y pureza inmaculadas.
TIPO
IV. El Sacerdote estaba gloriosamente vestido; "Harás vestiduras santas para Aarón tu hermano, para gloria y hermosura", Éxodo 28:2.
PARALELO
IV. Se decía que Cristo era glorioso en su vestimenta, vestido con la naturaleza divina como con un vestido; estaba adornado con justicia perfecta y completa, Isaías 63:1-2.
TIPO
V. El Sacerdote debía tener una corona santa sobre su cabeza, Éxodo 29:6.
PARALELO
V. Significando (dice el Sr. Guild) la Deidad de Cristo, que como un círculo no tiene principio ni fin; y la dignidad real, por la cual se le promueve para ser la Cabeza suprema en todas las cosas de su Iglesia o su Realeza. Véase Moisés y Aarón de Goodwin, Jeremias 23:5; Ef 1:22; Col 1:18.
TIPO
VI. El cuerpo y los lomos del sacerdote debían cubrirse con lino limpio.
PARALELO
VI. La humanidad de Cristo está revestida de la verdadera santidad, que se compara con el lino fino, limpio y blanco, Apocalipsis 19:8.
TIPO
VII. El Sumo Sacerdote llevaba sobre su pecho los nombres de las tribus de Israel cuando entraba delante del Señor.
PARALELO
VII. El Señor Jesús, como nuestro Sumo Sacerdote, presenta o lleva los recuerdos de todo su pueblo fiel en su corazón, cuando se presenta ante Dios para interceder por ellos, Heb 7:25. "Él conoce el nombre de sus ovejas", Juan 10:3.
TIPO
VIII. El Sumo Sacerdote tenía Urim y Tumim sobre su pecho.
PARALELO
VIII. Cristo tiene en él la perfección de la verdad, la luz, la belleza y la santidad. Urim y Tumim significaron el oficio profético de Cristo, mediante el cual él, como oráculo permanente para su Iglesia, responde a todas las dudas y controversias.[1]
[1] Moisés y Aarón de Goodwin, pág. 17
TIPO
IX. El Sumo Sacerdote tenía una placa de oro grabada: "Harás una placa de oro puro, y grabarás en ella, como la grabadura de un sello, SANTIDAD A Jehová. Y estará sobre la frente de Aarón, para que Aarón lleve la iniquidad de las cosas santas; y estará siempre sobre su frente, para que sean aceptas delante del Señor", Éxodo 28:36,38.
PARALELO
IX. Cristo es el verdadero Antitipo de esta placa grabada, a semejanza de un sello, santidad al Señor, en que el Padre realmente le ha comunicado su naturaleza, quien es imagen expresa de su persona, representación gloriosa de él para nosotros, pudiendo soportar, y llevó nuestras iniquidades: “Jehová cargó en él las iniquidades de todos nosotros”, Isaías 53.
TIPO
X. Aarón el Sacerdote era la boca de Moisés para el pueblo.
PARALELO
X. Cristo es la boca del Padre para los hijos de los hombres; se le llama "La palabra de Dios", Apocalipsis 19:13, "Dios nos ha hablado por su Hijo", Heb 1:2.
TIPO
XI. El Sumo Sacerdote 'no debía casarse con viuda, ni con repudiada, ni con ramera, sino con una virgen casta, Levítico 21:14.
PARALELO
XI. La Iglesia de Cristo debe ser virgen pura, casta, sin mancha de superstición o idolatría, sin dar amor ni adoración a ningún otro: Cristo no posee a nadie más que a ese pueblo para su esposa.
TIPO
XII. La labor del Sacerdote era ofrecer sacrificios por los pecados del pueblo: "Porque todo Sumo Sacerdote está ordenado a ofrecer ofrendas y sacrificios", etc., Heb 8:3.
PARALELO
XII. Cristo ofreció su propio cuerpo, como sacrificio por nuestros pecados: "Él apareció para quitar el pecado por el sacrificio de sí mismo. Cristo fue ofrecido una vez para llevar los pecados de muchos", etc., Heb 9:28.
TIPO
XIII. El sacerdote debía tomar la sangre del novillo, mojar su dedo en ella y rociar siete veces el propiciatorio, etc. Le 16:14; y asimismo la sangre de becerros y de machos cabríos, y roció el libro, y a todo el pueblo, el tabernáculo y los utensilios del ministerio.
PARALELO
XIII. Como Cristo fue ofrecido en la cruz por los pecados de la humanidad, como sacrificio propiciatorio; de la misma manera su sangre debe ser rociada de manera espiritual sobre nuestras conciencias, para que seamos limpiados de nuestros pecados y aceptados ante los ojos de Dios. "Acerquémonos con corazón sincero, con plena seguridad de fe, purificados el corazón de mala conciencia", etc., Heb 10:22, "Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las cenizas de la novilla , rociando lo inmundo, santifica para la purificación de la carne; ¿cuánto más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras muertas, para que sirváis al Dios vivo? Hebreos 9:13-14; "Pero habéis venido al monte de Sión", etc.---"Y a Jesús, el Mediador del nuevo pacto; y a la sangre rociada, que habla mejores cosas que la sangre de Abel", Heb 12:22, 24.
TIPO
XIV. Las vestiduras del sacerdote debían permanecer después de él, para vestir y adornar con ellas a sus hijos.
PARALELO
XIV. La justicia de Cristo permanece para siempre, para vestir y adornar a todos los verdaderos creyentes. Es el vestido de bodas, quien no lo tenga será excluido de la cámara nupcial y arrojado a la más absoluta oscuridad, Mt 22:12-13.
TIPO
XV. Los sacerdotes debían tocar las trompetas, que (como observa el Sr. Goodwin) tenían dos funciones: a veces una alarma para la guerra, a veces para reunir al pueblo, Números 10:4.
PARALELO
XV. Cristo hace sonar la gran trompeta del Evangelio, para la asamblea y el recogimiento de sus elegidos, de los cuatro puntos cardinales de la tierra; y daré alarma en el día postrero, para juicio general. "Sonará la trompeta, y los muertos resucitarán", etc., 1 Corintios 15:52.
TIPO
XVI. Los Sacerdotes del Señor debían enseñar la ley al pueblo: "Los labios del sacerdote debían guardar el conocimiento, y de su boca buscarían la ley", Mal 2:7.
PARALELO
XVI. Cristo es el gran Maestro de la ley de Dios; es él quien nos da el conocimiento de la salvación, quien "guía nuestros pies por camino de paz", Lucas 1:79. "Debemos buscar la ley, es decir, la mente y la voluntad de Dios, en su boca, que nos muestra claramente del Padre. Su tabernáculo sólo está en pie; no el de Moisés, ni el de Aarón, ni el de Elías, sino el de Jesús: "Este es mi Hijo amado, a él oíd”, Mt 17,4-5. Él es el último y único Maestro enviado por Dios.
TIPO
XVII. El sacerdote debía juzgar la plaga de la lepra y declararla limpia o inmunda.
PARALELO
XVII. Cristo es Juez acerca de la plaga del corazón de cada hombre, qué pecado es mortal y cuál no. Aunque no hay pecado venial, como afirman los papistas, hay mucho más peligro y maldad en algunos pecados que en otros. Como por ejemplo, es peor tener pecado en el afecto que en la conversación; amarlo, que cometerlo. Los mejores santos no han estado libres de pecado; Las enfermedades los acompañaron, pero no los amaron. Es algo repugnante para un verdadero creyente: "Lo que aborrezco, eso lo hago", Romanos 7:15. [2] El Sacerdote debía declarar a un hombre completamente impuro, si la plaga entraba en su cabeza: así, si el juicio, la voluntad y el afecto de un hombre son por los caminos del pecado; si eligen y aman lo malo, Cristo el Sumo Sacerdote, en su palabra, lo declara inmundo. Cuando los hombres no aprueban los caminos de Dios, porque prohíben y no toleran su lujuria y sensualidad bestiales, y por lo tanto desprecian secretamente la religión en su rigor; estos seguramente tienen la plaga en la cabeza.
[2] Véase los puntos de los piadosos del Sr. Burrough, p. 43, 44.
TIPO
XVIII. Los sacerdotes bajo la ley hacían y ungían reyes. El sacerdote Joiada y sus hijos ungieron a Joás rey de Judá, 2 Crónicas 23:9-11.
PARALELO
XVIII. El Señor Jesús hace y unge a muchos para ser reyes; porque además de actuar hacia los hombres, al llevarlos a sus tronos y reinos, como está dicho: "Por mí reinan los reyes", Pr 7:15; hace a todos sus santos "reyes y sacerdotes, y reinarán en la tierra", Apocalipsis 5:10.
TIPO
XIX. Los sacerdotes debían nombrar funcionarios sobre la casa de Dios; y no correspondía al magistrado civil inmiscuirse en el oficio del Sacerdote. Véase el caso de Uzías, 2Cr 26:20.
PARALELO
XIX. Cristo tiene el poder absoluto de nombrar qué funcionarios deben haber en su Iglesia: "Dio algunos apóstoles, algunos profetas, algunos evangelistas, algunos pastores y maestros", Efesios 4:11 Los que hacen cualquier otro oficio u oficial espiritual, que el que Cristo ha ordenado , serán encontrados grandes criminales en el gran día.
TIPO
XX. Los Sacerdotes del Señor debían bendecir al pueblo.
PARALELO
XX. Cristo fue enviado para "bendecir al pueblo, haciendo que cada uno de ellos se convierta del mal de sus caminos", Hechos 2:26, para dar perdón, sí, el Espíritu Santo y vida eterna, a todos los que creen en él.
TIPO
XXI. El Sumo Sacerdote sólo entraba en el lugar santísimo, y no sin sangre, para hacer expiación.
PARALELO
XXI. Cristo entró solo en el cielo por nosotros, como Mediador, por el mérito de su preciosa sangre, derramada para hacer expiación una vez por todas, "para presentarse allí por nosotros ante la presencia de Dios", Heb 9:24. "No por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre, entró una sola vez en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención", Heb 9:12.
TIPO
XXIII. El Sumo Sacerdote sólo hacía el perfume para los holocaustos; y no podría aplicarse a ningún otro uso que no sea el de arder ante el Señor.
PARALELO
XXIII. Cristo sólo hace subir las oraciones de los santos a las fosas nasales de Dios, por su propia mediación, como dulce incienso; Apocalipsis 8:3; y no se debe hacer ninguna otra oración a Dios, sino sólo la que el Sumo Sacerdote nos indique, Mt 6:8-10.
TIPO
XXIII. La muerte del Sumo Sacerdote dejaba libre al culpable, o al homicida, que había huido a la ciudad de refugio: "Después de la muerte del Sumo Sacerdote, el homicida regresará a la tierra de su posesión", Nu 5:28. Con la muerte del Sumo Sacerdote se hizo expiación por él, dice el señor Ainsworth.
PARALELO
XXIII. La muerte de Cristo hace expiación por todos los pecadores culpables que huyen a la ciudad espiritual de Refugio, no sólo por el homicida, sino también por el adúltero, el borracho y el asesino; Todos, quienesquiera que sean, que se aferran a Dios en Cristo mediante una fe viva, son puestos en libertad y liberados para siempre del vengador de la sangre y de toda esclavitud espiritual.
TIPO
XXIV. "El Sumo Sacerdote trajo los cuerpos de aquellas bestias (cuya sangre fue llevada al santuario) para ser quemados fuera del campamento", Heb 13:11.
PARALELO
XXIV. "También Jesús, para santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puerta, para que de allí saliéramos a él, fuera del campamento, llevando su vituperio", Heb 13:12.
TIPO
I. El Sumo Sacerdote judío fue tomado de la tribu de Leví, y también según el orden de Aarón.
DISPARIDAD
I. Cristo surgió de la tribu de Judá, y no según el orden de Aarón, sino según el orden de Melquisedec. "De modo que, habiendo cambiado el sacerdocio, es necesario que toda la ley cambie", Heb 7:12.
TIPO
II. El Sumo Sacerdote judío fue constituido sin juramento y según la ley del mandamiento carnal.
DISPARIDAD
II. Cristo fue hecho Sacerdote con un juramento: "Por tanto Jesús fue hecho Fiador de un mejor pacto", Heb 7:22.
TIPO
III. Los Sumos Sacerdotes bajo la ley eran hombres que "tenían enfermedades y necesitaban ofrecer sacrificios por sus propios pecados", Heb 7:28.
DISPARIDAD
III. Pero Cristo es un Sumo Sacerdote sin debilidad: "Porque la ley hace sumos sacerdotes a los hombres que tienen debilidad; pero la palabra del juramento, que fue después de la ley, hace al Hijo, que es consagrado para siempre", Heb 7 :28. "Porque nos convenía un Sumo Sacerdote así, santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores y hecho más alto que los cielos", Heb 7:26.
TIPO
IV. Los sacerdotes bajo la ley ofrecían sacrificios por el pecado continuamente: "Todo sacerdote está cada día ministrando u ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios que no pueden quitar los pecados", Heb 10:11.
DISPARIDAD
IV. "Cristo, habiendo ofrecido un solo sacrificio por el pecado, se sentó a la diestra de Dios". Ni tampoco que se ofrezca muchas veces, cuando el Sumo Sacerdote entra en el lugar santo, porque en ese caso tendría que haber padecido muchas veces desde la fundación del mundo; pero ahora, en el fin del mundo, ha aparecido para quitar el pecado mediante el sacrificio de sí mismo", Heb 9:26. "Cristo una vez padeció llevar los pecados de muchos", etc. "Con una sola ofrenda perfeccionó a todos. todos los santificados", Heb 10:14.
TIPO
V. Los sacerdotes bajo la ley ofrecían cuerpos de animales, y era imposible que la sangre de los toros y de los machos cabríos pudiera quitar el pecado, o purificar la conciencia, o hacer perfectos a los que a él acudían." Por eso se dice, allí era un "recuerdo del pecado cada año", Heb 10:1-3.
DISPARIDAD
V. Cristo ofreció su propio cuerpo, que era el Antitipo de todos aquellos sacrificios legales: “En los cuales somos santificados, mediante el ofrecimiento del cuerpo de Cristo una vez para siempre”, Heb 10:10. Esos sacrificios limpiaban sólo ceremonialmente: "La ley nada perfeccionaba, pero sí la introducción de una esperanza mejor", Heb 7:19. "La sangre de Cristo, que mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpia la conciencia de obras muertas, para servir al Dios vivo", Heb 9:14. "La sangre de Cristo nos limpia de todo pecado", 1 Juan 1:7.
TIPO
VI. El Sumo Sacerdote según la ley tenía un sucesor; fueron muchos porque no se les permitió continuar a causa de la muerte", Heb 7:23.
DISPARIDAD
VI. "Cristo, porque permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable", Heb 7:24. No tiene ninguno, no necesita ninguno, no puede tener nadie que lo suceda en el Sacerdocio, "pues vive para siempre", y ha asumido toda la tarea sobre sí mismo, siendo infinitamente capaz y suficiente para desempeñar toda la confianza depositada en él.
TIPO
VII. El Sacerdote bajo la ley y el sacrificio eran dos cosas.
DISPARIDAD
VII. Cristo es a la vez Sacerdote y sacrificio. La Divinidad, o Espíritu eterno, ofreció la humanidad como sacrificio aceptable a Dios.
TIPO
VIII. El Sacerdote bajo la ley entraba en el lugar santo, por la sangre de toros y becerros.
DISPARIDAD
VIII. "Cristo entró en el Lugar Santísimo por su propia sangre, habiendo obtenido para nosotros eterna redención", Heb 9:12.
TIPO
IX. El Sacerdote bajo la ley ofrecía sacrificios sólo por la nación judía, o Israel según la carne.
DISPARIDAD
IX. Cristo ofreció un sacrificio tanto por judíos como por gentiles. "Él es propiciación por nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino por los de todo el mundo", 1 Juan 2:2.
COROLARIOS.
I. DE aquí podemos aprender que sin la sangre de Cristo ofrecida como sacrificio propiciatorio a Dios, no hay remisión del pecado ni vida eterna. La ira de Dios sólo se apacigua con un sacrificio; y esto quedó claramente insinuado desde el principio.
II. De aquí podemos aprender hasta qué punto el sacerdocio de Cristo y el pacto del Evangelio superan a los de la ley; además, el fin y designio de Dios en uno y en otro. Se han tocado brevemente muchas cosas, en las que consisten las grandes diferencias; algunas de las cuales, por el bien de los débiles, reiteraré en este lugar. El Sacerdote bajo la ley era un hombre mortal; Cristo Dios-hombre. Esos Sacerdotes eran pecadores ellos mismos y necesitaban un sacrificio por sus propios pecados; Cristo estaba sin pecado y no necesitaba ofrenda para sí mismo; Cristo ofreció su propio cuerpo en el madero. Esos sacrificios fueron la sombra; el sacrificio de Cristo es la sustancia de ellos. El Sacerdote y el sacrificio es el tipo, Cristo el Antitipo. Esos sacrificios no pudieron quitar el pecado, ni limpiar la conciencia; El sacrificio de Cristo logra ambas cosas.
III. Además, esto reprende a quienes menosprecian e invalidan el meritorio sacrificio de Cristo, y considera que su sangre no tiene más virtud ni eficacia para la justificación que la sangre de cualquier hombre piadoso.
IV. También llama a todos los cristianos fieles a estudiar cada vez más la naturaleza del Sacerdocio de Cristo; Gran parte del misterio de las dos alianzas consiste en el sacerdocio y el sacrificio, hay en ello algo difícil de entender.
V. Esto detecta en gran medida la ignorancia y el abominable error de la iglesia romana, que continúa ofreciendo nuevos sacrificios por el pecado; como si Cristo no hubiera ofrecido un sacrificio suficiente de una vez por todas, o que necesitara competidores y ayuda para expiar y hacer las paces entre Dios y los pecadores.
VI. También puede refutar su noción blasfema acerca del Sacerdocio de Cristo como si hubiera pasado de él a ellos; mientras que nada puede afirmarse más claramente que su continuidad como Sacerdote para siempre. Su Sacerdocio es inmutable, ejercido en su propia Persona, como parte principal de la gloria de su oficio; y de su cumplimiento depende la preservación y estabilidad de la Iglesia: "Vive siempre para interceder por nosotros", Heb 7:25. Y desde aquí todo creyente puede acudir con confianza a él en todas sus preocupaciones, en busca de alivio y socorro, de quien se dice que está "conmovido por el sentimiento de nuestras debilidades", Heb.iv.15.
Pero esto de la ofrenda de Cristo una vez para siempre, y de continuar como Sacerdote para siempre, los anotadores de Remis están muy confundidos acerca de, concluyendo, que es contra los judíos y el Sacerdocio de Aarón; que contesta sabiamente el digno Cartwright, a quien os remitimos. Porque está claro que lo que los papistas afirman acerca de su sacerdote y de la misa como un sacrificio propiciatorio por los vivos y los muertos, se detecta desde aquí como un error blasfemo, execrable y pestilente; y de ninguna manera pueden hacer las ofrendas y sacrificios hechos por sus Sacerdotes como sucesores de Cristo, para que sean válidos en cualquier caso, o en consonancia con la palabra de Dios. Lo cual, para evidenciarlo aún más, citaremos aquí una página del Dr. Owen, sobre Heb 7:24; y así concluir esto del Sacerdocio de Cristo.
"Los expositores de la Iglesia Romana están muy perplejos en la reconciliación de este pasaje del apóstol con el actual Sacerdocio de su Iglesia; y bien pueden serlo, ya que indudablemente son irreconciliables. Algunos de ellos dicen que Pedro sucedió a Cristo en su sacerdocio, como Eleazar a Aarón, así Ribera. Algunos niegan que tenga sucesor propiamente dicho: Successorem non habet, nec ita quisquam Catholicus loquitur, si bene y circunspecte loqui velit, dice Estius. Pero es abiertamente Es evidente que algunos de ellos no son tan circunspectos como Estio quisiera, pero afirman claramente que Pedro fue el sucesor de Cristo. A. Lapide de hecho afirma que Pedro no sucedió a Cristo como Eleazar a Aarón, porque Eleazar había el Sacerdocio en el mismo grado y dignidad que Aarón, y así Pedro no lo tuvo con Cristo; pero, sin embargo, que tenía el mismo Sacerdocio con él, un Sacerdocio de la misma clase, no lo niega.
"Lo que generalmente se fijan en que sus Sacerdotes no tengan otro Sacerdocio, ni ofrezcan otro sacrificio, sino que sean participantes de su Sacerdocio, y ministren bajo él, y por tanto no sean sus sucesores, sino sus vicarios; lo cual creo que es el peor compostura de esta dificultad que podrían haber pensado: porque,
"1. Esto es contrario a las palabras y al diseño del apóstol; porque la razón que él asigna, por la cual el Sacerdocio de Cristo no pasa de él a ningún otro, es porque él permanece para siempre en desempeñar el oficio del mismo. Ahora bien, esto excluye toda subordinación y conjunción, todos los vicarios, así como los sucesores, a menos que supongamos que, aunque cumpla así, de una forma u otra esté incapacitado para desempeñar su cargo.
"2. Los sucesores de Aarón no tuvieron más sacerdocio que el que él tenía, ni ofrecieron otro sacrificio que el que él ofreció, como estos Sacerdotes pretenden ofrecer el mismo sacrificio que Cristo hizo: de modo que aún así es el caso. Lo mismo entre Aarón y sus sucesores, y Cristo y sus sustitutos.
"3. Dicen que Cristo puede tener sustitutos en su oficio, aunque siga siendo Sacerdote, y aunque el oficio siga siendo el mismo inmutable: así Dios, en el gobierno del mundo, hace uso de jueces y magistrados, pero Él mismo es el Rector supremo de todos, pero también esta pretensión es vana, porque no le sustituyen por sus Sacerdotes en lo que él mismo continúa haciendo, sino en lo que no hace, lo que en verdad hizo, como Sacerdote. debía hacer, pero ahora deja de hacerlo para siempre en su propia Persona, porque el acto principal del oficio sacerdotal de Cristo consistía en su oblación, o en ofrecerse a sí mismo en sacrificio de olor fragante a Dios. , y deja de hacerlo para siempre: pero estos Sacerdotes están asignados a ofrecerle en sacrificio todos los días, como participantes del mismo Sacerdocio con él, que ciertamente no han de ser sus sustitutos, sino sus sucesores, y tomar sus oficio fuera de su mano, como si estuviera muerto, y en adelante no pudiera desempeñarlo más: porque no nombran sacerdotes para interceder en su lugar, porque le permiten continuar haciéndolo, sino para ofrecer sacrificio en su lugar, porque ya no lo hace más. Por lo tanto, si eso es un acto del Sacerdocio, y del Sacerdocio de ellos, como se pretende, es inevitable que su Sacerdocio pase de él a ellos. Ahora bien, esta es una imaginación blasfema y directamente contraria tanto a las palabras del apóstol como a todo el diseño de su argumento; es más, la ventaja sería del otro lado; porque los Sacerdotes del orden de Aarón tenían ese privilegio, que nadie podía asumir su oficio sobre ellos, ni oficiar en él mientras estuvieran vivos; pero aunque Cristo permanece para siempre, según el sentido de estos hombres y su práctica al respecto, necesita que otros oficien por él, y eso en la parte principal de su deber y oficio. Porque ahora ni quiere ni puede ofrecerse en sacrificio a Dios, puesto que ya no muere más. Esta es la obra únicamente de los sacerdotes de masas, quienes, por lo tanto, deben ser honrados como sucesores de Cristo, o de lo contrario, aborrecidos como sus asesinos; porque el sacrificio de él debe ser por muerte de sangre.
"El argumento del apóstol, como es exclusivo de esta imaginación, es convincente para este propósito; porque así procede: ese Sacerdocio que no cambia, sino que siempre es conferido a la misma persona, y sólo a ella, es más excelente que lo que estaba sujeto a cambios continuamente de una mano a otra, porque esa transmisión de uno a otro era un efecto de debilidad e imperfección. Y los judíos conceden que la frecuencia de su cambio bajo el segundo templo era una muestra del desagrado de Dios. Pero no fue así con el Sacerdocio de Cristo, que nunca cambia, y el de Aarón, que siempre estuvo en una sucesión transitoria. Y las razones que da de este estado opuesto de estos dos Sacerdocios, hacen mucho reforzar el argumento: porque el primer Sacerdocio fue tan sucesivo, porque los Sacerdotes mismos eran odiosos hasta la muerte, la suma y resultado de todas las debilidades y enfermedades. Pero en cuanto al Señor Jesucristo, su Sacerdocio es perpetuo e inmutable, porque él permanece personalmente para siempre: "Ser hecho Sacerdote según el poder de una vida sin fin, que es la suma de toda perfección de que nuestra naturaleza es capaz".
CRISTO PROFETA
CRISTO PROFETA
"Un Profeta no carece de honor, salvo en su propia tierra", Mt 13:57.
"Y glorificaron a Dios, diciendo que un gran profeta había resucitado entre ellos", Lucas 7:16.
"La mujer le dijo: Señor, veo que eres profeta" Juan 4:19.
"Porque Moisés verdaderamente dijo a los padres: Profeta os levantará el Señor vuestro Dios, como yo", etc. Hechos 3:22.
Es un principio común y recibido entre todos los que son verdaderamente piadosos, que Jesús, el Hijo del Altísimo, ocupa el cargo de Rey, Sacerdote y Profeta de su Iglesia, y por eso debe ser recibido por todos los que quieran hacerlo. buenas razones reciben beneficio de él. A continuación se insinúa haber hablado un poco de su oficio real y sacerdotal, algo relacionado con él con respecto a su oficio profético.
METÁFORA
1. Un Profeta es una boca para los demás, para hablarles de lo que es el sentido y la mente de Dios: "Y el Señor dijo a Moisés: Mira, te he constituido Dios para Faraón, y tu hermano Aarón será tu Profeta, y habla a Faraón", Éxodo 7:1.
PARALELO
I. Jesucristo es la boca de Dios, que expresa su mente y su voluntad a los hijos de los hombres. "Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres, en estos últimos días nos ha hablado por su Hijo", Heb 1:1-2. "Las palabras que yo hablo no son mías, sino del Padre que me envió", Juan 14:24.
METÁFORA
II. Un profeta habla mal de sí mismo, pero la palabra de Dios le llega para enseñarle lo que ha de decir; "Porque cuando David se levantó por la mañana, vino palabra de Jehová al profeta Gad, vidente de David, diciendo", etc.
PARALELO
II. Jesucristo no habla de sí mismo (como era hombre), pero la palabra de Dios vino a él para indicarle lo que debía hablar: "No hablo por mí mismo", Juan 12:49. "La revelación de Jesucristo, que Dios le dio para mostrar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto", Apocalipsis 1:1.
METÁFORA
III. Un profeta unge a otros y los instala en sus cargos, como lo hizo Samuel con Saúl y como Natán con Salomón, 1 Samuel 10:1; 1 Reyes 1:25.
PARALELO
III. Jesucristo unge a otros y los instala en cargos, de quienes se dice: "hemos recibido la unción del Santo, que enseña todas las cosas", 1 Juan 2:20. "Doy gracias a Jesucristo, que me ha puesto en el ministerio."
METÁFORA
IV. Un Profeta da instrucciones para la limpieza de la impureza o lepra. "Los siervos de Naamán se acercaron y le hablaron y dijeron: Padre mío, si el Profeta te hubiera ordenado hacer alguna gran cosa, ¿no la habrías hecho? ¿Cuánto más, entonces, cuando te dice: lávate? y quedar limpio", 2 Reyes 5:13.
PARALELO
IV. Jesucristo da instrucciones para la limpieza de toda impureza, tanto con respecto al cuerpo como al alma; "Dijo al leproso: Yo quiero, queda limpio", etc. Mateo 8:3-4. "Y cuando vio a los leprosos, les dijo: id, mostraos a los sacerdotes; y aconteció que yendo, quedaron limpios". "Ahora estáis limpios por la palabra que os he hablado", Juan 15:3. Él no sólo dirige, sino que también da limpieza: "Habiéndonos lavado de nuestros pecados con su propia sangre", Apocalipsis 1:5.
METÁFORA
V. Un Profeta debía orar por el pueblo, como trabajo propio de su lugar; por eso Samuel dice: "Dios no permita que yo peque contra el Señor si dejo de orar por vosotros", etc., 1 Samuel 12:23.
PARALELO
V. Jesucristo respondió eminentemente a la obra de un buen Profeta al orar por el pueblo.
1. Por sus amigos: "Yo rogaré al Padre, y él os dará otro Consolador", Juan 14:16. (1.) Para que puedan ser guardados del mal. (2.) Para que sean santificados por la verdad. (3.) Para que puedan ser llevados a una unión inseparable, Juan 17:9,15,17,21. No, más que esto,
2. Ora por sus enemigos; "Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen".
METÁFORA
VI. Un Profeta, por muy bueno o grande que sea, es despreciado por sus propios vecinos y su pueblo; es sin honor en su propia tierra, Mt 13:57.
PARALELO
VI. Jesucristo, aunque fue el mayor y mejor de los Profetas que jamás haya sido enviado a los hijos de los hombres, fue despreciado por su propio pueblo y rechazado por sus vecinos más cercanos: "A los suyos vino, y los suyos le recibieron". no", Juan 1:11. "¿No es éste el hijo del carpintero, cuyo padre y madre conocemos", etc.
METÁFORA
VII. Un verdadero Profeta es ordenado por Dios, es enviado para hacer ese trabajo y negocio: "Antes que nacieras, te puse por profeta a las naciones", Jeremías 1:5.
PARALELO
VII. Jesucristo fue ordenado y enviado por Dios para realizar la obra y el oficio de Profeta: "Yo no vine por mí mismo, sino que el Padre me envió". "Él fue fiel al que lo nombró, como también lo fue Moisés", Heb 3:2.
METÁFORA
VIII. Un Profeta es ungido para hacer y realizar el trabajo propio de su lugar; como está dicho: "Eliseo, hijo de Safat, ungirás para que sea profeta", 1 Reyes 19:16.
PARALELO
VIII. Jesucristo es ungido para ser Profeta y para realizar la obra propia de su lugar; como está dicho: "Porque has amado la justicia y aborrecido la iniquidad, por eso te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros", Hebreos 1:9. "El Señor Dios me ha ungido para predicar el evangelio a los pobres", etc. Lucas 4:18.
METÁFORA
IX. Un Profeta es el líder y guía del pueblo, como dice un Profeta: "El Señor sacó a Israel de Egipto.
PARALELO
IX. Jesucristo es el Líder o Guía de su pueblo, llamado Precursor y Capitán de nuestra salvación. "Apacentará su rebaño como un pastor, y guiará con dulzura a las que están preñadas", etc., Isaías 40:11. "He aquí, yo lo he dado por testigo al pueblo, por caudillo y comandante del pueblo", Isaías 55:4.
METÁFORA
X. Se debe creer en un verdadero Profeta: "Cree en sus Profetas, y prosperarás", 2 Crónicas 20:20.
PARALELO
X. Se debe creer en Jesucristo. Dios ordena a todos los hombres que lo escuchen y, a menos que crean en él, morirán en sus pecados. "Porque Moisés verdaderamente dijo a los padres: Profeta os levantará el Señor vuestro Dios, de vuestros hermanos, como yo, a él oiréis en todo lo que os diga. Y sucederá que toda alma que no escuche a ese Profeta, será eliminada de entre el pueblo", Hechos 3:22-23.
METÁFORA
XI. Un Profeta da testimonio de la verdad: "De él dan testimonio todos los Profetas", Hechos 10:43.
PARALELO
XI. Jesucristo sí dio testimonio de la verdad; fue testigo de una buena confesión ante Poncio Pilato, y se le llama "testigo fiel y verdadero, y primogénito de entre los muertos".
METÁFORA
XII. Un Profeta es un hombre de Dios, un Siervo de Dios, y conoce sus secretos, Jer 44:4; Ezequiel 38:17; Da 9:6; Am 3:7.
PARALELO
XII. Jesucristo es verdaderamente un hombre de Dios, un Siervo de Dios, cuya comida y bebida era hacer su voluntad, y que conocía todos los secretos del Padre: "Nadie ha visto a Dios jamás, sino el unigénito Hijo de Dios". Dios, que está en el seno del Padre, él lo ha declarado", Mt 11,27.
METÁFORA
XIII. Los Profetas de Dios pusieron un fundamento sobre el cual edificar la Iglesia, con respecto a la fe y la doctrina: "Y que la Iglesia está edificada sobre el fundamento de los apóstoles y Profetas", Ef 2:20.
PARALELO
XIII. Jesucristo ha superado a todos los que le precedieron en este sentido. No sólo fue aplaudido por el pueblo, que decía que era un maestro venido de Dios; que "Él enseñaba como quien tiene autoridad, y jamás hombre alguno habló como él", Mt 7,29: pero fue alabado como digno de ser oído por Dios mismo, y que con voz audible desde el cielo, "Este es mi Hijo amado, a él oíd”, Mt 3:17.
Este gran Profeta del Altísimo, en el desempeño de su oficio profético, ha sentado un fundamento justo sobre el cual la Iglesia puede edificar, en estos grandes y más importantes puntos:
I. Ha presentado a Dios en la excelencia de su naturaleza y perfecciones. Él nos ha dicho que debemos tener fe en él, amarlo con toda nuestra alma y con todas nuestras fuerzas, y adorarlo en espíritu y en verdad.
2. Se ha presentado como Mediador, objeto inmediato de la fe, y a seguir en su vida y doctrina: "Nadie puede poner otro fundamento", 1Co 3:11.
3. Ha confirmado las Sagradas Escrituras como regla de adoración, dirigiendo a los hombres a ellas para la regulación de sus corazones y vidas. "Escudriñad las Escrituras", Juan 5:39. "Está escrito en tu ley", etc. Y al joven, que quería saber lo que debía hacer para heredar la vida eterna, le dijo: "¿Cómo lees?" &C.
4. Él ha presentado el mundo venidero, en su gloria, como recompensa de la adoración, diciéndoles que hay un reino que será dado, y: "Los limpios de corazón verán a Dios".
METÁFORA
XIV. La obra de un verdadero Profeta es perfeccionar la obra perteneciente a la Iglesia, así como también poner los cimientos de la misma: "Dio algunos Profetas, etc., para el perfeccionamiento de los santos", etc., Ef 4: 11-12.
PARALELO
XIV. Jesucristo no sólo, como Autor de nuestra fe, ha puesto un fundamento seguro sobre el cual edificar; pero, como quien lo consuma, tiene una reserva de dones y gracias para otorgar, que ha prometido dar; y también ha propuesto ejemplos y preceptos que tocan todas las particularidades de nuestro deber, que, si se siguen, no pueden dejar de perfeccionar y completar a la Iglesia. "Sed misericordiosos, como... sed vosotros perfectos, como... vuestro Padre celestial es perfecto". "Amaos unos a otros: andad como me tenéis por ejemplo; y lo que queréis que los hombres os hagan, eso haced con ellos: esta es la ley y los Profetas".
METÁFORA
XV. Los profetas deben ser ejemplos para los demás: "Tomen por ejemplo a mis hermanos los profetas", Stg 5:10.
PARALELO
XV. Jesucristo fue la copia más perfecta para escribir, el mejor ejemplo para conformar nuestras vidas, que jamás hayan visto nuestros ojos o que jamás hayan aparecido. 1. En esta mansedumbre, humildad, abnegación y desprecio incomparables de este mundo. 2. Su paciencia incansable ante las aflicciones y sufrimientos. 3. Su celo y atrevimiento para hacer el bien, incluso al peor de sus enemigos.
METÁFORA
XVI. Los profetas dieron las Escrituras por inspiración del Espíritu Santo, para que los hombres pudieran recurrir a ellas en todo momento, para vivificación, consuelo e instrucción en la justicia: como está escrito en los Profetas. "Según las escrituras de los Profetas". "La profecía no vino en tiempos antiguos", etc., Hechos 7:41; Romanos 16:26.
PARALELO
XVI. Jesucristo ha dado las Escrituras por el glorioso poder del Espíritu Santo, que son los cuatro Evangelistas y todas las Epístolas; y en cuanto al libro del Apocalipsis, lo ha confirmado de tal manera que ha hecho de él condenación a cualquiera que le agregue o disminuya, Apocalipsis 23:18,19.
METÁFORA
XVII. Los profetas no sólo exponen y muestran lo pasado y lo que ya se ha cumplido, sino que predicen y predicen lo que vendrá (lo que todos hicieron más o menos) como parte propia de su trabajo.
PARALELO
XVII. Aquí Jesucristo ha completado su obra como Profeta. Expuso a sus discípulos lo que estaba escrito en la ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos acerca de él mismo, y no sólo eso, sino que les predijo cosas que aún habían de suceder; como la destrucción de Jerusalén y el cautiverio de los judíos. No ocultó, sino que dijo claramente que vendría un día de angustia, como no lo había habido desde que eran nación. Y poco después de su ascensión, envió su ángel para indicar a su siervo Juan, para que enseñara a todas sus iglesias, muchas cosas que son, y que pronto sucederán, Lu 21., Mt 24., Mr 13., Re 1. , como,
1. El ascenso, reinado y ruina de la última bestia.
2. El sufrimiento de la Iglesia en el desierto, durante su reinado.
3. La gloria, la grandeza, la horrible maldad y el terrible derrocamiento de la mística Babilonia.
4. La salida del Evangelio eterno a todo el mundo.
5. Y por último, su propia venida en gloria, con la Nueva Jerusalén, los santos ángeles, es decir, todos los santos, para solemnizar el juicio final y terrible.
METÁFORA
I. TODOS los demás profetas, además de Cristo, fueron inspirados por Cristo. Los Profetas investigaron durante qué tiempo estaba en ellos el Espíritu de Cristo, 1Pe 1:11, durante el cual "predicó a los espíritus encarcelados". 1Pe 3:19.
DISPARIDAD
I. JESUCRISTO no recibió el Espíritu Santo por medida, sino que tiene la plenitud de la Deidad habitando corporalmente en él. "Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad", Col 2:9.
METÁFORA
II. Otros Profetas señalaron a Cristo como el alcance de sus profecías; testificaron de antemano los sufrimientos de Cristo y la gloria que vendría después.
DISPARIDAD
II. Jesucristo vino como la suma de sus profecías, para cumplirlas y completar lo que predijeron. "Este es aquel de quien escribieron Moisés en la ley y los profetas", Juan 1:45.
METÁFORA
III. Otros Profetas no hicieron más que comenzar los libros sagrados, que serían la regla perpetua de fe y práctica; nos hablaban de cosas divinas pero en parte.
DISPARIDAD
III. Jesucristo terminó y completó los libros sagrados, que han de ser la regla perfecta y completa de fe y práctica hasta el fin del mundo. Mostró claramente del Padre. Él es ese Profeta que todos los hombres deben escuchar, bajo pena de ser destruido entre el pueblo. El que no escucha su voz y no cree en su evangelio, no verá la vida, sino que perecerá en sus pecados. "¿Cómo escaparemos si descuidamos una salvación tan grande, confirmada por señales y prodigios?" Hebreos 2:3.
METÁFORA
IV. Otros profetas hablaron de Dios por inspiración privada y por inteligencia de los ángeles, y pocos de ellos confirmaron sus palabras mediante milagros.
DISPARIDAD
IV. Pero Jesucristo habló del Padre, como lo había visto, y conversado con él, oído sus palabras y estaba en su seno, antes de descender entre nosotros en semejanza de hombre, y confirmó su doctrina por muchos inmediatos y poderosos. milagros. "A Dios nadie ha visto jamás, sino que el Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, él le ha declarado", Juan 1:18; Mateo 11:27. "Lo que he oído de él, os lo digo", "Si yo no hubiera hecho entre ellos las obras que ningún otro hombre hizo, no habrían tenido pecado; pero ahora me han visto y me han odiado a mí y a mi Padre", Juan 15:24.
METÁFORA
V. Otros Profetas han dejado su trabajo y se han ido: "Vuestros padres, ¿dónde están? Y los Profetas, ¿viven para siempre?" Ec 1:5. "¿Qué hombre es el que vive y no verá la muerte? Abraham y los profetas han muerto", etc., Juan 8:52.
DISPARIDAD
V. Jesucristo permanece todavía en su oficio profético, es decir, de igual continuidad que su oficio real y sacerdotal; Así como él permanece como Sacerdote continuamente, así también como Profeta. Él está con su Iglesia, para conducirla y guiarla hasta el fin del mundo, como él mismo dice: "Y he aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo", Mt 28,20.
INFERENCIAS.
I. Podemos inferir de aquí que Dios ha sido muy bueno con el mundo al enviar un Profeta así, después del gran abuso de otros que lo precedieron: un buen Profeta, un gran Profeta; ninguno como el que fue antes de él, o debería venir después de él: "El Hijo de Dios, Emmanuel, Dios con nosotros", Mt 1,23.
II. Esto también nos informa cuán sumamente útil es nuestro Señor Jesucristo, como Profeta, para su Iglesia; habiendo completado lo que otros dejaron sin hacer, mostrando las riquezas, la gloria y la duración del mundo venidero; y de hecho, al declarar todo el consejo de Dios y sacar a la luz la vida y la inmortalidad a través del Evangelio.
III. Además, puedes ver la absoluta necesidad que tiene la Iglesia de un Profeta así, sin el cual el pueblo se habría sentado en la oscuridad y en la sombra de la muerte, y se habría visto obligado a tropezar con las montañas oscuras.
IV. De aquí inferimos la certeza infalible de lo que ha declarado, porque no puede ser que tal Profeta engañe al mundo: Estas cosas son verdaderas y fieles."
V. He aquí la obligación fuerte y contundente que recae sobre el mundo de creer su doctrina donde se predica y de rechazar todas las doctrinas que le sean repugnantes.
VI. Cuán inexcusables serán todos los que rechazan su evangelio y desprecian a sus ministros: será más tolerable para Sodoma y Gomorra en el día del juicio, que para ellos", Mt 10:15.
VII. Que la Iglesia cristiana aprenda desde aquí a retener lo que ha recibido; porque la verdad, tal como es en Jesús, tuvo un testigo grande y fiel, que la confirmó con grandes milagros y la selló con su propia sangre.
CRISTO PASTOR
CRISTO PASTOR
Yo soy el buen Pastor", etc. Egw eimi o poimhn kalov, Juan 10:11.
METÁFORA
I. Se elige y designa un Pastor para cuidar de las ovejas, siendo un hombre hábil para realizar ese trabajo y negocio.
PARALELO
I. Jesucristo es elegido por Dios y designado para cuidar y encargarse de la Iglesia, y muy capaz para emprender esa bendita obra.
METÁFORA
II. Un Pastor conoce sus ovejas, sabe su número, y las distingue particularmente de las ovejas que no son suyas, y unas de otras.
PARALELO
II. "Conozco a mis ovejas", dice Cristo, "y las mías me conocen". Presta especial atención a cada santo en particular; conocía a Moisés por su nombre. Él conoce sus necesidades, sus sufrimientos, sus debilidades, sus enfermedades y cualquier servicio que hagan por su santo nombre.
METÁFORA
III. Un Pastor marca a sus ovejas, por lo que se distinguen de las demás.
PARALELO
III. El Señor Jesús ha puesto su propia imagen sobre su pueblo. La marca que siempre llevan sobre ellos es la santidad, la mansedumbre y la obediencia, por las cuales se distinguen del mundo, Apocalipsis 7:3-4. "Pon una señal sobre los hombres que lloran", Eze 9:4. Las ovejas de Cristo están selladas en la frente y en las manos, 1. Para distinción. 2. Secreto, 3. Seguridad.
METÁFORA
IV. Un Pastor alimenta a sus ovejas, las conduce a verdes pastos y a manantiales de agua: "¿No debe el Pastor apacentar el rebaño?" Eze 34:2.
PARALELO
IV. Cristo "apacienta su rebaño como un pastor", Isaías 40:11; Sal 23:1-2; Juan 10:3; su gran cuidado es ponerlos en pastos buenos y abundantes, y conducirlos por aguas tranquilas, Isaías 49:10; Pro 8:6 y Pro 4:2; Jeremías 3:15; les da buena doctrina, "alimentándolos con conocimiento y entendimiento".
METÁFORA
V. El Pastor preserva su rebaño, cuida que no se apaciente en pastos insalubres y lo defiende de los enemigos.
PARALELO
V. El Señor Jesús, para preservar su Iglesia, a menudo les encarga y les advierte que tengan cuidado y eviten toda doctrina perniciosa y malvada, los falsos maestros, etc. Y continuamente los defiende del pecado, de Satanás y de todos los demás enemigos.
METÁFORA
VI. Un pastor tiene un redil para sus ovejas, a donde las lleva para su mayor seguridad y su propio beneficio.
PARALELO
VI. El Señor Jesús tiene a su Iglesia como rebaño, adonde lleva a sus elegidos para su mayor seguridad y su propia gloria. "El Señor añadía diariamente a la Iglesia los que debían ser salvos". Hechos 2:47. "Gloria a Dios en la Iglesia por todos los siglos", Efesios 3:21.
METÁFORA
VII. Un pastor mantiene unidas a sus ovejas, les permite no descarriarse y extraviarse para que no se pierdan.
PARALELO
VII. El Señor Jesús reúne con frecuencia a su pueblo y no permitirá que ninguno se extravíe o sea como corderos en lugares grandes: "Exhortaos unos a otros cada día", etc. Hebreos 10:25.
METÁFORA
VIII. Un Pastor, si alguna de sus ovejas es atacada por perros o lobos, arriesgará su vida por ellas, para defenderlas y rescatarlas de aquellas fieras; como David por un cordero, peleó con un león y un oso, 1Sa 17:26,37.
PARALELO
VIII. Cristo dio su vida por sus ovejas, se expuso a grandes dolores y miserias por ellas y se enfrentó a los enemigos más crueles, que buscaban hacer presa y devorar a su rebaño, a quien toda la malicia de los hombres malvados, que "Poner trampas para atraparlos" no se puede lograr, Jeremías 5:26.
METÁFORA
IX. Un pastor es muy tierno con su rebaño, no los apacenta demasiado, tiene especial cuidado de los corderos y de los débiles y débiles, Génesis 33:13.
PARALELO
IX. Cristo es sumamente tierno con los cristianos débiles y débiles. "En su brazo juntará los corderos, los llevará en su seno y conducirá con cuidado a las que están preñadas", Isaías 40:11. "Fortaleced las manos débiles, y afirmad las rodillas vacilantes", Isaías 35:3.
METÁFORA
X. Si un Pastor ha perdido una oveja, o un cordero se ha descarriado, lo buscará, y cuando lo encuentre, lo traerá a casa con gran alegría, diciendo a sus vecinos: "Alegraos conmigo, porque yo he encontrado mi oveja perdida", Lucas 15:5-6.
DISPARIDAD
X. Cristo, el buen Pastor, vino a buscar y salvar lo que se había perdido; su gran designio es traer a casa a los pecadores y a los que se han descarriado, como lo han hecho David, Pedro y otros santos. Cuando los encuentra llorando por sus pecados, ¡cómo se complace! Él toma la oveja perdida sobre su hombro, por así decirlo, la lleva sobre el poder de su gracia y amor al redil con alegría, Lucas 15:1-3, (&c.)
METÁFORA
XI. Un Pastor cura las enfermedades de las ovejas. “No fortalecisteis a los enfermos (dice Dios a los Pastores de Israel), ni sanasteis al enfermo”, Eze 34:4.
DISPARIDAD
XI. Cristo venda a los quebrantados de corazón, devuelve la vista a los ciegos y pone en libertad a los oprimidos; vierte aceite y vino en las heridas del pecador. "Venderé la quebrantada, y fortaleceré la enferma", etc., Eze. 34:16.
METÁFORA
XII. Un Pastor juzga entre ovejas y ovejas, entre gordas y flacas; y si alguien empuja al débil y lastima o perjudica a su prójimo, o lo empuja y lo saca del redil, el pastor se da cuenta y, en consecuencia, ordena a los que hacen el mal.
DISPARIDAD
XII. Cristo juzga entre miembro y miembro, entre un santo y otro. Y si alguno oprime y daña a su compañero cristiano, o si el rico hace daño al pobre, o el fuerte al débil, y retiene su derecho, o quiere expulsarlos de la iglesia, Cristo toma nota especial de ello y los recompensará en consecuencia. ; "Destruiré a los gordos y fuertes, si no se arrepienten". "Los gentiles ejercen señorío, y sus grandes usurpan la autoridad; pero entre vosotros no será así". Mr 10:42.---“Diotrefes, que ama tener la preeminencia entre ellos, no nos recibe”, 3Jo 1:9-10. "Me acordaré de sus obras", Col 3:25. "El que hace mal, recibirá por el mal".
METÁFORA
XIII. El Pastor vela por sus ovejas, debido a los peligros que de otro modo podrían sobrevenirles durante la noche: "Y había en el mismo país pastores que moraban en los campos, vigilando sus rebaños durante la noche", etc., Lucas 2: 8.
DISPARIDAD
XIII. Cristo continuamente mantiene una estricta vigilancia sobre su pueblo, sus ojos nunca se apartan de él; "Lo guardaré de noche y de día", Isaías 27:3. En esta noche de oscuridad, ¡cuán felices somos de que el buen Pastor tenga sus ojos puestos y observe a su rebaño amenazado, ya que hay tantos lobos romanos en el exterior!
METÁFORA
XIV. Los pastores deben dar cuenta de sus ovejas, para ver que ninguna falte.
DISPARIDAD
XIV. Cristo da cuenta al Padre de todas sus ovejas: "De todas las que me has dado, ninguna he perdido, sino el hijo de perdición", Juan 17:12.
METÁFORA
XV. Un Pastor lava a sus ovejas (en lugares convenientes) de toda inmundicia y tierra que están sujetas a contraer.
DISPARIDAD
XV. Cristo nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre, Apocalipsis 1:5. Es su sangre la que "nos limpia (por la fe) de todo pecado", 1 Juan 1:9.
METÁFORA
XVI. Un Pastor se deleita mucho al ver prosperar a sus ovejas y corderos.
DISPARIDAD
XVI. Cristo se complace maravillosamente al ver a su pueblo crecer en la gracia y en los frutos del Espíritu: "En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto", Juan 15:8.
METÁFORA
XVII. Un pastor, si ve que una o más de sus ovejas están infectadas con alguna enfermedad que pueda poner en peligro a las demás, las separa del rebaño.
DISPARIDAD
XVII. Cristo, si ve miembros malos, infectados y corruptos en la iglesia, que puedan poner en peligro a los demás, da la orden de purgarlos o separarlos de la iglesia, mediante la justa censura de la misma, 1Co 5:1-3. ; Tito 3:10.
METÁFORA
XVIII. Un pastor separa las ovejas de las cabras.
DISPARIDAD
XVIII. Cristo tomará una decisión clara en el último día. Él separará a los piadosos de los malvados, como el Pastor separa las ovejas de los cabritos, Mt 25:32.
METÁFORA
XIX. Un pastor conduce su rebaño a algún lugar dulce y sombreado, donde los hace descansar al mediodía, cuando el sol brilla.
DISPARIDAD
XIX. Cristo tiene el mismo cuidado de su rebaño; él es como "la sombra de una gran roca, en una tierra cansada", por sus amables promesas y su protección en el día de la persecución.
METÁFORA
I. OTROS Los pastores son generalmente asalariados; crían las ovejas de otros hombres y no las suyas propias.
DISPARIDAD
I. LAS ovejas de CRISTO son todas suyas por creación; el suyo por donación gratuita del Padre; el suyo por elección; "No me habéis elegido a mí, pero yo os he elegido a vosotros", Juan 15:16. Son suyos por compra o redención: los compró con el precio de su propia sangre.
METÁFORA
II. Todos los demás pastores no son más que hombres, y generalmente son pobres y de raza o ascendencia mezquina.
DISPARIDAD
II. Este Pastor es el Hijo de Dios; Nunca antes hubo un Pastor así en la Iglesia, ni jamás surgirá después de él: "Él no consideraba un robo ser igual a Dios". Filipenses 2:6.
METÁFORA
III. Otros pastores pueden fallar en su habilidad o cuidado, o pueden querer poder para ayudar y salvar a sus ovejas del peligro, cuando viene el león o el lobo.
DISPARIDAD
III. Cristo es llamado la Sabiduría de Dios y el poder de Dios, 1Co 1:24. Sus entrañas, su pacto y su fidelidad no le permitirán olvidar o descuidar a su rebaño. Es capaz de ahuyentar a todas las fieras de presa, con su voz puede hacer temblar al león más feroz; puede hacer volar a los demonios y contener la ira del hombre y los poderes de las tinieblas, según le plazca.
METÁFORA
IV. Otros son pastores de unas pocas ovejas o de unos pocos rebaños concretos.
DISPARIDAD
IV. Cristo es el gran Pastor de las ovejas, se le llama Grande, Heb 13:20; 1Pe 5:4; 1. Respecto de su Persona. 2. Respecto a su poder. 3. Genial, con respecto a los rebaños que tiene a su cargo y cuidado. Él es el Pastor universal; es falso respecto del Papa, pero verdadero respecto de Cristo. Todas las ovejas o rebaños que vivieron, o que alguna vez vivieron, fueron y son suyos. 4. Genial, respecto a los pastos que tiene para acomodar a sus ovejas. Suyo es el mundo y su plenitud. 5. Grande, respecto de los muchos Pastores inferiores que están bajo su mando, que deben rendirle cuentas.
METÁFORA
V. Otros Pastores no son más que ovejas; es más, y si son suyos, no se les puede conferir mayor dignidad.
DISPARIDAD
V. Cristo es el Pastor de los pastores. Los patriarcas, profetas y apóstoles mismos, y todos los ministros del Evangelio, son ovejas de Cristo y están bajo su cuidado y custodia.
METÁFORA
VI. Otros Pastores pueden perder sus ovejas; pueden enfermarse, pudrirse y perecer, y no pueden ayudarlos.
DISPARIDAD
VI. Cristo no perderá ninguna de sus ovejas. Él puede curar todas sus enfermedades y evitar que perezcan, Salmo 103:3. "Mis ovejas oyen mi voz, y me siguen, y no perecerán jamás, ni nadie podrá arrebatármelas de mi mano", Juan 10:28.
INFERENCIAS
1. Si Cristo es el Pastor de sus ovejas, si tiene el cuidado y cuidado de todo el pueblo fiel de Dios; esto nos informa que no podrán estar en ningún momento sin un Pastor: porque Cristo no tiene una vida corta ni está sujeto a la muerte, como lo están otros Pastores: "Vive para siempre", etc., Heb 7:25.
2. Los creyentes pueden decir con David: "Si Cristo es su Pastor, nada les faltará", Salmo 23:1.
3. Que los otros Pastores recuerden que no son más que siervos de Cristo, diputados de Cristo, y que deben rendir cuentas ante él, el Pastor principal, cuando aparezca.
4. Podemos inferir de aquí que el estado y la condición de tales hombres son tristes, que se preocupan y despojan a los justos; son los corderos de Cristo de los que abusan gravemente y los matan.
5. Seguid a este Pastor en su doctrina, en su ejemplo.
6. Examinaos a vosotros mismos si sois sus ovejas o no; sus ovejas distinguen su voz de la voz de los extraños: ver más bajo la metáfora de las ovejas.
7. Tened cuidado de no apartaros del redil y rechazar la guía y conducta de este Pastor.
8. Preguntad dónde apacienta este Pastor a su rebaño, y dónde las hace descansar al mediodía. Canción 1:7.
CRISTO EL RAMO
CRISTO EL RAMO
“Haré nacer a mi siervo, el Renuevo” Ec 3:8.
"He aquí el hombre cuyo nombre es Renuevo", Ec 6:12.
LA palabra hebrea XXXX y la palabra latina Germen [1] significan metafóricamente a Cristo. Los intérpretes griegos lo traducen, anatolhn, y el latín vulgata, Orientem; porque juzgaron que Cristo podría ser llamado así por esa gloria y brillo, por los cuales ahuyentó las tinieblas que cubrían el mundo; pero la palabra no tendrá ese sentido, como muestra la raíz XXX.
[1] Leigh. Crítico. Sacra, pág. 435.
En estos lugares de las Escrituras, donde a Cristo se le llama Renuevo, debemos comprender lo que se pretende con su naturaleza humana; y esto según el criterio de diversos expositores. "Haré crecer en David un Renuevo de justicia": Jeremías 33:15, por lo que se dice que es un "Renuevo del tronco de Jesé", Isaías 11:1. Y esto es según el apóstol, donde menciona que Dios juró a David: "Que del fruto de sus lomos según la carne levantaría a Cristo para que se sentara en su trono", Hechos 2:30. Y por esta razón a Cristo se le llama "Hijo de David, y descendencia de David", Apocalipsis 22:16.
Cuán apropiadamente se puede comparar a Cristo con un Renuevo, lo notaremos en tres o cuatro detalles.
METÁFORA
I. Una Rama tiene una raíz o tronco de donde procede.
PARALELO
I. Cristo, en cuanto a la carne, procedió de Abraham, Isaí, David, María, etc., Rom 1:3; Marcos 6:3.
METÁFORA
II. Una Rama es de la misma naturaleza que el tronco y la raíz de donde procede naturalmente.
PARALELO
II. Cristo es real y verdaderamente hombre, y por eso se le llama la "simiente de la mujer", Génesis 3:15, y la simiente de Abraham, etc., Génesis 22:18, y "hecho de mujer, hecho semejante a nosotros". en todas las cosas, excepto el pecado." "Por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, también él también participó de lo mismo, Heb 2:14.
METÁFORA
III. Un Renuevo participa de la savia y el alimento de la raíz.
PARALELO
III. Cristo participó del alimento de la virgen no sólo en el útero, sino después: "Bienaventurados los pechos que mamaste, Lucas 11:27; 23:29.
METÁFORA
IV. Una Rama, o las Ramas de un árbol, son la gloria de un árbol.
PARALELO
IV. Cristo, el Hijo del hombre, siendo la verdadera descendencia e hijo de David según la carne, es la gloria de todo el linaje de David, y de toda la iglesia de Dios en general, Mt 22:45; Apocalipsis 22:16.
INFERENCIAS.
1. Esto puede servir para refutar a los que dicen que la materia de la naturaleza humana de Cristo era del cielo; y que pasó por el vientre de la virgen, como agua por un conducto; y se llama "La simiente de la mujer, y hecha de mujer", Gál 4:4, por la única razón de haber nacido de una mujer.---De ahí,
2. Podemos admirar la bondad y la rica gracia de Dios, y su amor distintivo hacia la humanidad, en que el Señor Jesús no se apoderó de la "naturaleza de los ángeles, sino de la simiente de Abraham", Heb 2:16, que allí Debería haber un Salvador para el hombre caído, y ninguno para los ángeles caídos.
3. Esto muestra cómo el Todopoderoso magnifica y exalta al hombre. ¿Qué mayor dignidad puede conferirnos Dios que el que nuestra naturaleza esté unida y hecha una con la Deidad? Este es el origen y la base de toda nuestra esperanza y consuelo.
CRISTO EL CAMINO
CRISTO EL CAMINO
"Yo soy el Camino, etc. Nadie puede venir al Padre sino por mí", Juan 14:6.
"YO SOY el "Camino", etc. "El Camino se toma apropiada o metafóricamente. En este último sentido se llaman así diversas cosas: a saber.
La ley o palabra de Dios, Sal 119:1.
La doctrina del Evangelio, Hechos 19:9.
El consejo secreto de Dios, Romanos 11:33.
La conversación de los piadosos, Sal 1:1.
Las obras de Dios, Job 40:19.
Y en este texto (y en algunos otros) se llama así a Cristo.
Camino es una palabra o frase común, tomada como el principal medio y medio para la obtención o realización de una cosa, y por eso es muy completa. Como por ejemplo: la manera de ganar honor, es realizar alguna acción digna y honorable; el honor es el fin, la persona que lo busca es el sujeto, realizar la acción digna es el camino para alcanzarlo. Además, si un hombre quiere ir a tal o cual ciudad, debe recorrer el camino que conduce allí; aquí también tienes el fin, el sujeto y el medio o modo de obtener el fin. De la misma manera, si un hombre quiere venir a Dios, que es la felicidad, su fin principal, el Camino es Jesucristo: "Nadie puede venir al Padre, sino por mí". Aquí el hombre es el sujeto, Dios o la felicidad el fin, Cristo el Camino.
METÁFORA
I. Es necesario un Camino para alcanzar cualquier cosa o lugar que deseemos mucho, y mucho después, sin el cual nuestro fin y deseo nunca podrán lograrse.
PARALELO
I. Hay una necesidad absoluta de un Cristo, porque sin él, el favor y la reconciliación con Dios Padre no se pueden obtener, Hechos 4:12, "Los judíos que seguían la justicia, no la alcanzaron, porque no la buscaron por la fe". , tropezaron en aquella piedra de tropiezo", Romanos 9:31-32.
METÁFORA
II. Un Camino debe ser asignado por los legisladores públicos de un reino, cuando falta y parece absolutamente necesario.
PARALELO
II. Jesucristo es asignado o designado por el gran Legislador del cielo y de la tierra, para ser el Camino a la felicidad, quien vio que faltaba un Salvador, y tal era necesario para llevar al hombre a la gloria.
METÁFORA
III. También se debe dar a conocer un Camino asignado, o si no, ¿cómo deberían hacer los hombres para encontrarlo y caminar por él?
PARALELO
III. Jesucristo es dado a conocer por el Evangelio, en el que se dan instrucciones claras sobre cómo encontrar el Camino. Dios vio necesario enviar a sus siervos, para proclamar y dar a conocer la salvación: "¿Cómo creerán en aquel a quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin que haya un predicador?" Romanos 10:14.
METÁFORA
IV. Un Camino es útil en diversos casos, de hecho para todas las empresas, ya sea para obtener honor, riquezas, paz, salud o duración de los días.
PARALELO
IV. Jesucristo es útil y necesario para todas las empresas, a saber, 1, para honrar: "A todos los que le recibieron, les dio potestad de ser hijos de Dios", Juan 12:2. A las riquezas: "Las riquezas y el honor están conmigo, sí, riquezas duraderas y justicia". 3. A la paz: "Él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno", etc., Efesios 2:14, "En mí tendréis paz". 4. Él es salud, fuerza y duración de los días: "El que cree en mí no morirá jamás".
METÁFORA
V. Los caminos conducen de un lugar o ciudad a otro.
PARALELO
V. Cristo, el Camino espiritual, conduce del pecado a la gracia; del reino de Satanás a su propio reino, de Egipto a Canaán.
METÁFORA
VI. Los caminos son gratuitos para todos; A ninguno se le prohíbe viajar por tales o cuales caminos y caminos comunes.
PARALELO
VI. Cristo es Camino gratuito para todos los pecadores, Mt 11,28-29. El muro divisorio ahora está derribado, judíos y gentiles, ricos y pobres, jóvenes y viejos, hombres y mujeres, pueden caminar libremente en este Camino, Ef 2:14. A nadie se le prohíbe venir a Cristo, creer en él y llevar una vida santa.
METÁFORA
VII. La ley debía tener mucho cuidado para que los caminos a las ciudades de refugio fueran suaves y claros; todos los obstáculos e impedimentos debían ser eliminados, y debían tener treinta y dos codos de ancho. Los caminos no sólo deben abrirse y darse a conocer, sino también hacerse transitables y fáciles de transitar.
PARALELO
VII. Dios, en su infinita gracia y favor, ha tenido cuidado de eliminar todos los impedimentos y obstáculos del camino del pecador. El Camino es claro y fácil para los hombres de entendimiento, Isaías 57:14; Hos 14:9. No es más que enamorarse de Dios y de la bondad, y aceptar a un Salvador en términos evangélicos, que no son difíciles: "Mi yugo es fácil y mi carga ligera", Mt 11, 28-29. Es posible que el mayor de los pecadores se salve. El Camino está bien transitado; los patriarcas, profetas, apóstoles y todos los piadosos, caminaron en este mismo Camino. Se hace muy suave; el viajero más débil puede caminar por él sin tropiezo ni peligro.
METÁFORA
VIII. En cierto modo, debería haber alojamiento adecuado y necesario para los viajeros.
PARALELO
VIII. En Cristo, el Camino espiritual, se proporcionan todas las cosas necesarias: hay pan y agua de vida, dulce reposo y gracia preciosa lista para sufragar todos los gastos, para todo viajero fiel y dispuesto.
METÁFORA
IX. No se puede llegar a tal o cual ciudad, a menos que sigamos el Camino que conduce allí.
PARALELO
IX. No se puede llegar a Dios sino por Cristo; "No hay otro nombre dado bajo el cielo en que podamos ser salvos", Hechos 4:12. Quienes rechacen a Cristo y la vida por medio de él, que su confianza nunca sea tan grande; les engañará, y su esperanza resultará como la telaraña.
METÁFORA
X. Los hombres se alegran cuando llegan al final de un largo viaje.
PARALELO
X. Los pobres pecadores se alegran mucho cuando por Cristo son llevados de regreso al Padre; pero qué alegría tendrán cuando lleguen al final de su viaje, la salvación de sus almas.
Búsqueda. ¿En qué sentido se llama a Cristo el Camino, o se dice que es el camino al Padre?
Respuesta. Como él es Mediador entre Dios y el hombre;
1. Como Sacerdote, expió e hizo la paz con su propia sangre, y por ello es para nosotros Camino bendito al Padre, y como Sacerdote para interceder por nosotros en el cielo. Ver ABOGADO.
2. Él es el Camino, como Rey, para establecer leyes para nosotros y para someter el pecado y otros enemigos en nosotros y para nosotros.
3. Él es el Camino, como Profeta para enseñarnos e instruirnos mediante su palabra y Espíritu, cómo recibir esa gloriosa expiación que ha hecho y cómo caminar en las ordenanzas que ha designado.
4. Él es el Camino por ese santo ejemplo que nos ha dejado.
Búsqueda. ¿Qué tipo de Camino es Cristo?
Respuesta. 1. Él es el único camino al Padre y a la vida eterna. (1.) Los patriarcas de la antigüedad no conocían otro Camino: "Abraham se regocijó al ver mi día, etc.". Juan 8:56. (2.) Los profetas no conocían otro Camino. (3.) Los apóstoles no conocían otro camino. (4.) No hay otro Camino revelado a la humanidad. (5.) Hay una maldición denunciada a quienes prediquen cualquier otro Camino,
2. Cristo es un Camino nuevo: El antiguo Camino de acceso a Dios fue cerrado y encadenado por la caída; su sangre es llamada la sangre del nuevo pacto.---“Por un camino nuevo y vivo”, etc., Heb 10:20.
3. Cristo es un Camino seguro y cierto; Ningún hombre jamás perdió el cielo, que con razón lo buscó de esta manera.
4. Cristo es Camino seguro; hay protección, guía y dirección segura en él.
5. Cristo es un Camino fácil; su yugo es fácil, sus mandamientos son fáciles, Mt 11:30. Hay fuerza y suministros de todo lo necesario para todos los que caminan en él.
6. Cristo es un Camino cómodo. Hay dulce compañía, todos amigos y hermanos, y ningún enemigo camina por este camino; además, hay excelentes alojamientos.
7. Cristo es un Camino sencillo, un Camino preparado, levantado y quitado todo obstáculo.
8. Él es un Camino santo, todos los demás Caminos son inmundos e inmundos; nadie excepto las personas santas puede caminar en este Camino.
9. Es un Camino ideado y descubierto por Dios.
10. Es un Camino costoso: es un Camino barato para nosotros, pero querido para Dios; le costó la separación de su propio Hijo amado, y a Cristo el precio de su preciosa sangre.
METÁFORA
I. Otros Caminos conducen sólo a lugares y privilegios externos.
DISPARIDAD
I. Cristo conduce al Dios bendito, inmortal y eterno, al cielo y a la felicidad duradera.
METÁFORA
II. Otros Caminos conducen a un lugar, pero no son ese lugar al que conducen.
DISPARIDAD
II. Cristo y el Padre son uno; él es el final del viaje de un santo, así como el Padre, Juan 14:11; 1 Juan 5:7.
METÁFORA
III. Otros caminos a veces están en mal estado y no son aptos para los viajeros.
DISPARIDAD
III. Pero Cristo es un Camino que nunca está fuera de reparación, ni es inadecuado para que los pecadores caminen por él.
METÁFORA
IV. Otros Caminos no tienen vida ni pueden preservar al viajero de la muerte y el peligro.
DISPARIDAD
IV. Cristo es un Camino vivo; él es un Camino que habla, dirige, anima y vivifica; él preserva de la muerte y del peligro, Heb 10:20.
INFERENCIAS
1. Bendice a Dios por este Camino. ¡Oh! ¡Qué infinita gracia hay aquí, que el Todopoderoso sea tan bondadoso y misericordioso con nosotros, pobres pecadores, que cuando nos cerró el camino hacia él, busque otro para nosotros y se encargue de enviarnos el suyo! Hijo para ser el Camino mismo.
2. Podemos inferir de aquí que la salvación de los elegidos es una y la misma, por eso se llama salvación común, Judas 1:3.
3. Nos muestra que no hay salvación sino por Cristo.
4. Mantiene la gran necesidad del Evangelio y su ministerio.
5. ¡Qué condición tan miserable son todos aquellos que rechazan a Cristo!
6. Reprende a quienes piensan encontrar otros Caminos al cielo. Los papistas piensan llegar allí por sus propios méritos, los cuáqueros por la luz interior, etc.
7. Esfuércese por ver la necesidad de Cristo.
8. ¡Premia a Cristo, oh! valorad a Cristo, él es todo en todos, él es todo para los creyentes; nunca se puede sobrevalorar al precioso Jesús.
CRISTO UNA ROCA
CRISTO UNA ROCA
"La Roca de Israel me habló", etc., 2Sa 23:3.
“Sobre esta Roca edificaré mi Iglesia” Mt 16:18.
"Y esa Roca era Cristo", 1Co 10:4.
EL Señor Jesús es comparado con una Roca.
METÁFORA
I. Una roca es algo firme e inamovible, bueno como fundamento: "Lo compararé a un hombre que edificó su casa sobre una roca", etc., Lucas 6:47; Mateo 7:24. Lo que está construido sobre una Roca, permanece seguro en una estación tempestuosa y tormentosa: "Descendió la lluvia, vinieron inundaciones, y soplaron vientos, y azotaron la casa, y no cayó".
PARALELO
I. El Señor Cristo es fundamento firme y seguro: “Sobre esta roca edificaré mi iglesia”, Mt 16:18. "He aquí, yo pongo en Sion por fundamento una piedra." --- "Otro fundamento nadie puede poner", 1Co 3:11. Siendo la iglesia edificada sobre Cristo, las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Quienquiera que ponga el énfasis y la estructura de su salvación sobre este fundamento, el poder del infierno y la furia de los demonios nunca podrán subvertirlo ni destruirlo. Esto hizo que el apóstol estallara en ese santo triunfo, Romanos 8:31, (&c.)
METÁFORA
II. En la antigüedad, las rocas se utilizaban para habitar; la gente habitaba en ellos y también edificaba sobre ellos; cavaron casas o habitaciones en las rocas, Isaías 22:16 e Isaías 42:16; Jeremías 48:28.
PARALELO
II. Dios en Cristo es la habitación espiritual del creyente; ellos, como la paloma, hacen su nido en las elevaciones de la Roca, Salmo 90:1, y Salmo 91:9, "El que vive en el amor, habita en Dios", 1Jn 4:16. Véase Habitación, Paloma, etc.
METÁFORA
III. Una Roca es Locus excelsus, un lugar alto; aunque tienen sus raíces bajas y profundas, sus copas, al ser altas y altísimas, se elevan muy por encima de la superficie de la tierra.
PARALELO
III. Cristo, nuestra Roca, está en alto respecto de la dignidad de su Persona; él es el Dios supremo. Era inferior a los hombres en el estado de su humillación, pero mucho más elevado y glorioso que los ángeles. Es elevado con respecto a su morada, exaltado muy por encima de todos los cielos; alto con respecto a su poder y soberanía, teniendo dominio absoluto sobre demonios, ángeles y hombres.
METÁFORA
IV. Al ser las rocas altas o lugares eminentes por su altura, son sumamente útiles para tomar perspectivas agradables; desde aquí se puede ver a lo lejos: "Desde las cimas de las rocas lo veo", dice Balaam, Números 23:9.
PARALELO
IV. El que por la fe asciende a la cima de esta Roca espiritual, puede tener una mejor perspectiva y estudio del cielo que Moisés de Canaán, cuando estuvo en la cima del Pisga. Ve la mayor parte de Dios y la gloria del otro mundo, que está sobre la Roca de Cristo.
METÁFORA
V. Las rocas son fuertes y se utilizaban para la defensa; son a prueba de cañones; sin fortificaciones como algunas Rocas; son inexpugnables: David por seguridad entró en una roca, 1Sa 13:6.
PARALELO
V. Dios en Cristo es el refugio del hombre piadoso. El que hace de Dios su defensa, o acude a Cristo en busca de refugio, no necesita temer a los demonios ni a los hombres malvados, ni a lo que todos los poderes del infierno puedan hacerle, Salmo 89:26 y Salmo 94:22.
Ver torre fuerte.
METÁFORA
VI. Las rocas son duraderas, permanentes y duraderas; no se puede quitar una Roca; no se debilitan con la edad, sino que continúan igual de una generación a otra.
PARALELO
VI. El Señor Jesús tiene la estabilidad de una Roca en él. Él es la Roca de los siglos; "El mismo ayer, hoy y por los siglos"; no se debilita; como sus años, así sus fuerzas no decaen.
METÁFORA
VII. Las rocas dan miel: "De la roca los habría saciado de miel", Sal 81,16, y en otra parte se dice: "les dio miel de la roca".
PARALELO
VII. Toda dulce paz y consuelo proceden de la Roca Cristo, 2Pe 1:4. Sus promesas son "más dulces que la miel o que el panal", Sal 19:10.
METÁFORA
VIII. Las rocas producen el agua más pura, de ellas brotan los manantiales más agradables. Ninguna agua, dice el naturalista, es tan clara como la que llega cristalizada a través de las Rocas.
PARALELO
VIII. Esa corriente celestial, manantial y río de consuelo, es decir, el Espíritu, procede del trono de Dios y del Cordero, Apocalipsis 22:1. De esta Roca, dice un digno escritor, brotan corrientes claras y cristalinas de agua viva.
METÁFORA
IX. Las piedras preciosas y las joyas no son más que el esperma, el engendro o (como dirían los filósofos) el sudor de las rocas. Todas las minas ricas de oro y plata (como se desprende de Job) están en y entre las Rocas,
PARALELO
IX. En Cristo están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y el conocimiento, todas las gracias del Espíritu (que se comparan con el oro, las perlas o las piedras preciosas, pero mucho más excelentes) sólo se encuentran en esta Roca espiritual.
METÁFORA
X. Las rocas producen aceite: "Las rocas me derramaron ríos de aceite", dice Job, Job 29:6. Y en otro lugar se dice: Dios hizo a Israel para "chupar miel de la piedra, y aceite de la dura roca", Dt 32:13.
PARALELO
X. Cristo nos proporciona una reserva de aceite precioso; Se llama así al Espíritu, con el que todos los piadosos somos más o menos ungidos: hemos recibido la unción del Santo. No hay aceite como el que sale de esta Roca.
METÁFORA
XI. Las rocas ofrecen una sombra muy dulce y refrescante en los países cálidos, a los viajeros cansados.
PARALELO
XI. Cristo es como "La sombra de una gran Roca en una tierra cansada"; él mantiene alejados todos los rayos abrasadores de la ira de Dios y el infierno.
Ver manzano.
METÁFORA
XII. Es peligroso tropezar con las rocas o caer sobre ellas, especialmente si se cae de ellas. Cuando los hombres suben casi a la cima de una Roca alta y poderosa, y de repente, por falta de cuidado, caen, se hacen pedazos y perecen inevitablemente.
PARALELO
XII. Cristo es roca de escándalo, muchos tropiezan con él y caen sobre él, y algunos caen de él, cuyo estado es muy triste; porque cuando los hombres caen de esta roca, habiéndose elevado muy alto con un conocimiento especulativo y una profesión , caen de repente al infierno más bajo.
METÁFORA
I. Las rocas, aunque perduran y duran mucho, no son eternas.
DISPARIDAD
I. Cristo permanece por los siglos de los siglos, siendo llamado la Roca de los siglos.
METÁFORA
II. Las rocas en muchos aspectos son cosas estériles, inútiles e inútiles, no dan fruto; la semilla que cae sobre una Roca no llega a madurar: "una parte cayó sobre una Roca", etc.
DISPARIDAD
II. Cristo, la Roca espiritual, es muy fructífero y sumamente provechoso en todos los sentidos.
METÁFORA
III. Las rocas son parte del elemento más tosco y burdo; no son más que tierra, condensada y congelada en una masa enorme e insensible.
DISPARIDAD
III. Cristo es uno de los seres más elevados y mejores, el que hizo y formó los elementos y dio el ser a todas las criaturas y cosas, quien, aunque se llama Roca, es el Señor del cielo y un Espíritu vivificante.
INFERENCIAS.
1. Mirad que Cristo no os sea piedra de tropiezo y roca de escándalo.
2. Los piadosos que habitan en esta Roca no teman mal alguno; "Su Roca no es como nuestra Roca".
3. Métete en esta Roca, sé como la paloma, que hace su nido junto a la polilla del agujero.
4. Cuando estés abajo en el valle, y las aguas se hinchen y amenacen con desbordarte, llega con David por la fe y la oración sobre la Roca que está más alta que tú.
5. Premio a la Roca; De él fluyen agua preciosa, miel y aceite. 1. Es Roca rica, 2. Es Roca viva. 3. Es una Roca invencible. 4. Es Roca que alimenta y engorda. 5. Es una Roca de perlas y diamantes. 6. Es una Roca eterna.
6. Cuando veas una gran Roca, piensa en Cristo.
7. Construye sobre ello todas tus esperanzas de felicidad; que vuestra ancla esté echada de tal manera que se aferre a esta Roca.
CRISTO UNA FUENTE
CRISTO UNA FUENTE
Me han abandonado a mí, Fuente de aguas vivas” etc. Jer 2:13.
En aquel día se abrirá una Fuente", etc. Eclesiastés 13:1.
ENTRE las muchas cosas con las que se compara a Cristo en las Sagradas Escrituras, para exponer su trascendente excelencia, belleza, utilidad y perfecciones, la de una Fuente no es una de las menos importantes, sino que es una metáfora muy provechosa.
METÁFORA
I. Una Fuente es el manantial y cabecera de un río; de allí brotan y fluyen aguas: es el surgimiento y comienzo de manantiales y aguas, Génesis 7:11.
PARALELO
I. De Dios, como de una Fuente, mana ese gran y glorioso río del Espíritu; "Procede del trono de Dios y del Cordero", Apocalipsis 22:1. Por eso se compara a Cristo con una Fuente, así como con el Padre, Jer 2:13: él es la fuente y elevación de todo gozo y consuelo espiritual, la Cabeza de todas las aguas de la vida: "Contigo está el pozo (o Fuente) ) de la vida", Sal 36:9.
METÁFORA
II. Una Fuente implica abundancia de agua: “Abriré Fuentes en medio del valle”, Isaías 41:18, es decir, plenitud o depósito de agua; denota mucho.
PARALELO
II. Cristo tiene abundancia, sí, plenitud de gracia y Espíritu está en él; no lo recibió por medida, Juan 1:14,16. "Él ha sido dado por Cabeza sobre todas las cosas a la Iglesia, que es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena", Efesios 1:22-23. Hay abundancia, es más, una redundancia de toda gracia, paz y refrigerio divinos, en el Señor Jesús, un océano o mar de bondad.
METÁFORA
III. Una Fuente es muy tenaz, lugar apto, denso, duro y bien compacto, para retener el agua, dejando algún paso determinado, para dejar salir su agua ordenadamente.
PARALELO
III. Así como el Señor Jesús contiene, así retiene las aguas de la vida en sí mismo. Él es una Fuente espiritual, en todos los sentidos adecuada y bien compacta (con respecto a esa gloriosa unión de las dos naturalezas en una sola Persona) para retener toda la plenitud celestial; y ha ordenado ciertos pasajes, como conductos, a saber, ordenanzas y promesas, que mediante la ayuda del Espíritu dejan salir la gracia y el consuelo divinos, de una manera amable y ordenada, a todos sus santos.
METÁFORA
IV. Una fuente, cuando el pasaje o respiradero está abierto, deja salir su agua libremente.
PARALELO
IV. Cristo es Fuente abierta, Eclesiastés 13:1. Él ha abierto un paso o respiradero, al asumir la naturaleza de hombre y morir en la cruz, para dejar salir su gracia y sus bendiciones espirituales a los hijos de los hombres. Y con qué natural libertad corre esta Fuente. Parece inquieto, siempre difundiendo, impartiendo y dando de sí mismo a todas las almas sedientas: "El que quiera, tome gratuitamente de las aguas de la vida", Apocalipsis 22:17.
METÁFORA
V, Las fuentes siempre se vacían en lugares bajos; les encanta deslizarse por los valles de la tierra: "Él envía sus manantiales a los valles", Sal 104:10.
PARALELO
V. Jesucristo llena de bondad el alma humilde; se deleita en los de corazón humilde. Los espíritus elevados y montañosos, o las almas secas y saludables, no retienen el agua de la vida; no pueden recibir las cosas del Espíritu, 1Co 2:14. "Él resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes", Santiago 4:6.
METÁFORA
VI. Las fuentes, al dejar fluir su agua en los valles, prados y terrenos bajos, los hacen muy fructíferos, cuando las montañas y los terrenos elevados permanecen áridos y no rentables.
PARALELO
VI. Jesucristo, al dejar fluir su Espíritu y su gracia celestial en el corazón humilde y humilde, lo hace muy fructífero en santidad y buenas obras. Las iglesias de Cristo, como prados bajos, cerca de la Fuente, cuyas aguas fluyen continuamente, están siempre verdes y florecientes, y no conocen sequía; cuando los malvados, como las colinas y la tierra seca, son estériles e inútiles.
METÁFORA
VII. El agua de la fuente suele ser común a todos los pobres, y el que no tiene dinero puede participar de ella; A ninguno se le prohíbe acercarse a una Fuente.
PARALELO
VII. Las aguas de la vida, que brotan de Jesucristo, Fuente divina, son comunes a todos. A nadie se le prohíbe venir a Cristo. Los pobres y "el que no tiene dinero" (sin valor ni justicia en él) son invitados a venir a estas aguas, Isaías 54:1.
METÁFORA
VIII. Las fuentes producen agua pura y sin mezclar. Los arroyos a veces son fangosos y pueden estar contaminados; pero el agua de la fuente es clara, limpia y sin inmundicia.
PARALELO
VIII. El agua de esta Fuente espiritual, Cristo, es pura, clara como el cristal; no hay en él barro, ni la menor mezcla de impureza alguna, Apocalipsis 22:1-2. Los hombres se han esforzado por ensuciar y contaminar la doctrina de Cristo y sus ordenanzas que emanaron de él; pero la verdad en sí misma, en la Fuente, sigue siendo la misma y no puede ser corrompida.
METÁFORA
IX. Muchas fuentes son profundas y los hombres pueden nadar en ellas; es difícil encontrar un fondo.
PARALELO
IX. Jesucristo es una Fuente profunda. Leemos sobre las "cosas profundas de Dios"; Se dice que las riquezas de Cristo son "inescrutables"; Hay tales profundidades de misericordia y bondad en Cristo, que nadie puede encontrar un fondo. Su amor y gracia son muy maravillosos.
METÁFORA
X. Las fuentes son agradables y deliciosas de contemplar; es algo hermoso de ver y observar Fuentes de agua; embellecen y adornan un lugar, y lo hacen mucho más agradable y deseable. Por lo tanto, Salomón considera las fuentes o estanques de agua como uno de los deleites de los hijos de los hombres, Ec 2:6.
PARALELO
X. Cristo es un objeto deleitable y placentero. No hay Fuente tan hermosa para el ojo sensual, como Cristo lo es para el ojo de la fe. Se le llama "Una Fuente de los jardines", o la Fuente que brota del jardín o la Fuente de los jardines, como la lee el Sr. Ainsworth, Cantares 4:15. La Iglesia es un jardín, Cristo es la Fuente que lo riega; ¡Y qué agradable es una fuente en un jardín! "A su diestra hay delicias para siempre", Sal 16:11. "Y les darás a beber de las aguas de tu voluntad, Sal 36:8-9.
METÁFORA
XI. Las fuentes son lugares buenos para lavarse y bañarse, y se han utilizado en tiempos pasados por ese motivo.
PARALELO
XI. Cristo es el único baño del alma; en esta Fuente los pecadores deben lavarse, si alguna vez quieren ser limpios: es su sangre la que "nos limpia de todo pecado", 1 Juan 1:7. Por eso se dice que es "Una fuente abierta para el pecado y la inmundicia", Eclesiastés 13:1,
METÁFORA
XII. Las fuentes no echan agua dulce y amarga, ni dulce y salada; Lo bueno y lo malo no proceden de la misma fuente, Santiago 3:11.
PARALELO
XII. No hay nada desagradable en Cristo, nada amargo ni salobre en él; todo lo que mana de esta Fuente es dulce y bueno; cada gota de esta agua es tan dulce como la miel.
METÁFORA
XIII. Las fuentes son suficientes para llenar muchas vasijas grandes y pequeñas; los que vayan allí podrán tomar lo que necesiten, sí, llenar sus vasijas hasta el borde y no disminuir su plenitud.
PARALELO
XIII. Cristo es capaz y suficiente para llenar y satisfacer todos los corazones y almas de los hombres y mujeres que acuden a él. Los creyentes pueden tener aquí lo que realmente quieren y, sin embargo, no disminuir de la plenitud de Cristo.
METÁFORA
XIV. Una Fuente es constante en sus emanaciones, o continuos correr y fluir.
PARALELO
XIV. Jesucristo, la Fuente celestial, nunca ha dejado de correr desde el principio del mundo; su bondad siempre fluye, de una generación a otra.
METÁFORA
XV. Muchos antiguamente bebían de sus fuentes.
PARALELO
XV. "Si alguno (dice Cristo) tiene sed, venga a mí y beba", Juan 7:37.
METÁFORA
XVI. Las fuentes tienen manantiales en sí mismas, dice un escritor eminente, y nunca pueden vaciarse. Se podrán secar los arroyos, se podrán romper las cisternas y dejar correr el agua; pero el agua de una fuente permanece igual y duradera.
PARALELO
XVI. Las riquezas y los tesoros de Cristo son inagotables. Él siempre está lleno: tiene manantiales en sí mismo y nunca puede vaciarse ni secarse. Tanto en cantidad como en calidad, esta Fuente es siempre la misma, nunca pierde su viva virtud y eficacia; las aguas que de aquí brotan, tienen el mismo funcionamiento que siempre tuvieron.
FUENTE
I. LAS FUENTES están en deuda con alguna otra cosa (como el mar, los manantiales y los vapores), porque sus aguas no provienen de sí mismas.
DISPARIDAD
I. Jesucristo es Dios, y así considerado tiene toda plenitud original e independientemente en sí mismo, siendo Superintendente de todas las criaturas, el que hizo el cielo y la tierra, el mar, las fuentes de agua.
FUENTE
II. Las fuentes sólo contienen agua terrenal y elemental.
DISPARIDAD
II. Cristo es una Fuente que contiene agua espiritual, de naturaleza divinísima y sublime.
FUENTE
III. Otras Fuentes no pueden curar enfermedades o malestares del alma; pero pocos tienen la virtud de curar el cuerpo.
DISPARIDAD
III. Jesucristo es la Fuente que sana todas las enfermedades, tanto del cuerpo como del alma. Está abierto al pecado y a la impureza, especialmente del hombre interior.
FUENTE
IV. Las fuentes no pueden dar vida, aunque pueden ayudar a preservarla y mantenerla.
DISPARIDAD
IV. Cristo da vida a los hombres, sí, una vida triple: 1. Vida natural. 2. Vida espiritual. 3. Vida eterna. Él resucita de entre los muertos y da vida a quien quiere; de ahí que se llame nuestra vida, Col 3:3-4.
FUENTE
V. El que bebe del agua de otras Fuentes, volverá a tener sed.
DISPARIDAD
V. Pero el que bebe del agua que mana de Cristo, esta Fuente viva, no tendrá más sed, Juan 4:14. [1]
[1] Lo que se entiende por no tener más sed se explica en otra parte.
FUENTE
VI. Otras Fuentes podrán ser llenadas y tapadas, como el pozo que cavaron los siervos de Abraham; o como se puedan suspender las transmisiones.
DISPARIDAD
VI. Cristo no puede faltar a su plenitud; no puede ser detenido por la habilidad de los hombres ni por los demonios; es más, nadie puede impedir que los gloriosos arroyos que fluyen de él rieguen y refresquen a su pueblo.
INFERENCIAS.
I. Podemos inferir de aquí que el pecado es de naturaleza atroz y contaminante; aquí se llama inmundicia, y aquella inmundicia que no se puede lavar fácilmente.
II. He aquí la extraordinaria grandeza del amor de Dios y del amor de Cristo hacia la humanidad contaminada, al proporcionar tal Fuente para lavar sus almas, sus almas contaminadas.
III. Esté seguro de que al pueblo de Dios nunca le faltarán medios suficientes para la limpieza y purificación interna.
IV. Cuán imperdonables son aquellos que mueren en su inmundicia bajo el Evangelio. Si Naamán, después de que el profeta le ordenó lavarse en el Jordán, hubiera regresado sin lavarse, ¿quién se habría compadecido de él si hubiera muerto leproso? Pecador, ¿quién se compadecerá de ti si rehúsas lavarte y ser limpio?
V. Dejemos que los pecadores contaminados e inmundos vengan a esta Fuente, y para su mayor estímulo, observe los siguientes motivos y consideraciones.
1. Hay abundancia de inmundicia en tu corazón y en tu vida, que debe ser purgada y lavada, o debes perecer.
2. No hay otra Fuente que pueda lavar tu pecado excepto ésta; toda limpieza del alma se realiza mediante la sangre de Cristo. Todas las purificaciones legales apuntaban a la purgación espiritual por la sangre de Cristo; lo mismo ocurre con el lavado bautismal; el lavado exterior del cuerpo, significa el lavado interior por la fe en esta Fuente, Heb 1:3; Juan 17. Apo 15.
3. Esta Fuente puede lavarte y curarte, cualquiera que sea tu impureza y enfermedad; limpia de la culpa del pecado, y también de la inmundicia del pecado, Isaías 53:4-5; Romanos 3:24; 1Co 1:2.
4 Esta Fuente está abierta; cuya expresión significa, (1.) La voluntad de Cristo de aceptar y abrazar a los pobres pecadores. (2.) Muestra la claridad de la revelación del Evangelio, por encima de lo legal. Non dubito, etc., dice Calvino: No lo dudo, pero con esta palabra muestra las diferencias entre ley y Evangelio: Cristo fue una Fuente para el pecado bajo la ley; pero él era como una Fuente sellada, o escondida y velada bajo muchos tipos, sombras y lavamientos ceremoniales; Ahora se ha quitado la piedra que estaba sobre la boca del pozo. (3.) Muestra la disposición y la facilidad de acceso que se les brinda a los pobres ojeras para venir a Cristo.
5. Considere la multitud de pecadores que han sido limpiados por Cristo.
6. Considera la multitud de pecados en cada pecador lavado.
7. Considera el feliz estado de todos los que quedan limpios.
8. No sabes cuándo se cerrará esta Fuente para ti.
Precaución. Cuidado con el desprecio y la subvaloración de la Fuente de la sangre de Cristo. ¿Qué menosprecian los que piensan que pueden limpiarse del pecado mediante la luz interior? ¿Qué hacen menos los papistas, que tienen otras purgaciones, que van a misa y llaman a eso sacrificio propiciatorio? ¿Quiénes acuden a los méritos de sus propias obras, pensando con ello expiar el pecado y comprar el favor de Dios? ¿Qué hacen todos los demás que confían en la misericordia de Dios sin tener ojos ni respeto por la sangre de Cristo? ¿Qué hacen todos aquellos menos, que nunca vienen, aunque muy culpables e impuros, y a menudo invitados a esta Fuente? Deja que la apertura de esta Fuente te impulse a abrir tu corazón.
Exhortación. Amar al que te ha lavado, agradecer, creer, ser humilde y negarte a ti mismo. Siempre que veas una Fuente de agua, piensa en Cristo, la Fuente espiritual.
Consuelo. Aquí hay consuelo, una Fuente de consuelo para los pobres santos: una Fuente inmunda tienes en ti; aquí hay dulce para limpiarte: tienes una Fuente inmunda; Aquí tienes uno claro y cristalino, para bañarte y lavarte. Cristo es más capaz de limpiar que el pecado de contaminar. ¿Te atreves a decir que tu inmundicia es mayor de lo que esta Fuente puede lavar? Oh alma, Cristo puede lavar al negro del páramo de blanco. Recuerden, diga lo que diga Satanás, esta Fuente está abierta.



CRISTO LA CABEZA
CRISTO LA CABEZA
"Sin sujetar la cabeza", Col 2:19.
AL Hijo de Dios se le llama muy a menudo en las Sagradas Escrituras Cabeza, y puede serlo por diversas consideraciones.
1. Respecto a los ángeles, él es la Cabeza de todos los principados y potestades, Ef 1:21.
2. Con respecto al hombre, toda la raza del hombre; la Cabeza de todo hombre es Cristo, 1Co 11:3.
3. Respecto de las potencias del mundo; él es el Jefe de reyes y príncipes, y de todos los poderes de la tierra.
4. Él es la Cabeza de la edificación del Evangelio: "La piedra que desecharon los constructores, ésta ha venido a ser la piedra angular del ángulo", Hechos 4:11.
5. Él es la Cabeza del cuerpo, la iglesia, que alude a una Cabeza natural, y concuerda con ella en diversos aspectos; de los cuales tomemos estos ejemplos, Ef 1:22; Col 1:18.
METÁFORA
I. La Cabeza es la parte más elevada del cuerpo, situada en posición más elevada que todos los demás miembros.
PARALELO
I. El Hijo de Dios, así como era más alto que los hombres por nacimiento, sí, que los más grandes de los hombres, reyes y poderosos potentados de la tierra, etc., así lo es por lugar y oficio: "Dios lo ha ungido con óleo de alegría sobre todos sus compañeros, y ponerlo sobre las obras de sus manos", Heb 1:9.
METÁFORA
II. La Cabeza es el asiento de los sentidos. Está el ojo para ver, el oído para oír, los órganos para oler y gustar, mediante los cuales se distinguen verdaderamente las cosas, incluso las buenas de las malas, para beneficio de todo el cuerpo.
PARALELO
II. El Hijo de Dios, la Cabeza mística o espiritual, es la sede de los sentidos espirituales. Está el ojo que ve con claridad, el oído que oye perfecto, el gusto puro, verdadero e infalible, mediante el cual se distinguen correctamente las cosas, lo bueno de lo malo, para beneficio de todo el cuerpo de la iglesia.
METÁFORA
III. La Cabeza es el tesoro común de todo el hombre; lo que viene queda alojado allí para el resto de los miembros.
PARALELO
III. Jesucristo, como Persona pública y Cabeza de su iglesia, es el Receptor general y tesoro común de todo el cuerpo. Todo lo que vino originalmente de Dios, para bien y beneficio de la iglesia, está alojado en Cristo como Mediador y Cabeza de su iglesia. Como dijo David: "En ti están todos mis manantiales", Sal 87,7, así la Iglesia puede decir de Cristo: "Contemplamos su gloria, como la gloria del unigénito Hijo de Dios, lleno de gracia y de verdad, "Juan 1:14. "Agradó al Padre que en él habitara toda plenitud", Col 1:19.
METÁFORA
IV. La Cabeza transmite, o hace que se transmita, por vía de comunicación, todos los suministros que llegan a todas las demás partes del cuerpo, ya sea alivio del dolor, mediante la aplicación de consuelo, etc.
PARALELO
IV. El Hijo de Dios transmite, o hace transmitir, por vía de comunicación, todos los suministros del cuerpo místico, ya sea paz de conciencia, alivio para los dolores del alma, mediante la aplicación de su sangre, y Espíritu para consolar. Es por él que todo el cuerpo, por las coyunturas y las ligaduras, se alimentan los unos a los otros, como entretejidos en todas partes, y creciendo con el crecimiento de Dios, Col 2:19. "De su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia", Juan 1:16.
METÁFORA
V. La Cabeza es la fuente misma de fuerza y de política astuta, así significada con respecto a la serpiente: "Él te herirá en la cabeza", etc., Génesis 3:17.
PARALELO
V. El Hijo de Dios es la fuente de fortaleza para su iglesia; se dice: "A él le es dado todo poder", Mt 28:18. "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece", Fil 4:13.
METÁFORA
VI. La Cabeza es el lugar donde se llevan las cargas, etc. Había tres cestas sobre la cabeza del panadero, Génesis 40:16.
PARALELO
VI. Jesucristo fue un hombre de trabajo, que llevó nuestras cargas por nosotros en aspectos divinos: la carga de las tentaciones de Satanás y del mundo recayó sobre él; el peso de la persecución, incluso hasta la muerte misma. "El Señor cargó en él las iniquidades de todos nosotros", Isaías 53:6.
METÁFORA
VII. La Cabeza es el asiento del dolor; allí es recibido y centrado, Génesis 42:38.
PARALELO
VII. El Señor Jesús era varón de dolores, experimentado en quebranto, Isaías 53:3-4. No había ningún dolor como el suyo; lo invadía hasta la perfección.
METÁFORA
VIII. La Cabeza recibe la mano de bendición del Padre, Génesis 48:18.
PARALELO
VIII. El Señor Jesús es el hombre de la diestra de Dios, fortalecido para sí mismo, a quien el Padre confiere la bendición, como muestra de bien para toda la Iglesia: "En él son benditas todas las familias de la tierra". Ef 3:15.
METÁFORA
IX. La Cabeza recibe la consagración de Dios, tanto en el caso de nazareo como de sumo sacerdote, Le 21:10. La unción con aceite (o la santa unción) estaba sobre la Cabeza, por lo cual todo el hombre fue santificado y apartado para Dios, Números 6:7.
PARALELO
IX. Cristo, Cabeza santa y espiritual, recibió la consagración de Dios; porque fue lleno del Espíritu Santo desde el útero, y como perfecto nazareo continuó separado hasta su bautismo, momento en el cual, cuando la santa unción estuvo sobre él de manera visible, lo preparó para su ministerio y lo preparó para ser. un Sacerdote para Dios; Esta santa unción descendió sobre él, como sobre la cabeza de Aarón, empapando no sólo su barba, sino también todas las partes de su cuerpo, hasta los bordes de su manto: "Decid de aquel a quien el Padre santificó y enviado al mundo", etc., Juan 10:36, "el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo a Dios".
METÁFORA
X. La Cabeza lleva la gloria, ya sea la santa mitra o la sagrada corona, pertenecientes al sacerdote, Éxodo 29:6; o la diadema real de los príncipes seculares y la corona de oro, Salmo 21:3.
PARALELO
X. El Hijo de Dios no sólo lleva la gloria del sacerdocio, sino la más alta gloria de la casa de su Padre, que consiste en Realezas, etc. "Tú eres sacerdote para siempre, etc. Vemos a Jesús hecho un poco menor que los ángeles, etc., coronado de gloria y de honra", Heb 2:7,9; 5:6.
METÁFORA
XI. La Cabeza es el principal objeto de envidia y furia, la más amenazada y golpeada, y recibe las señales de la muerte. Jezabel amenazó a la cabeza de Eliseo, 2 Reyes 6:31. La esposa de Heber golpeó la cabeza de Sísara, Jue 5:26. A la bestia designada para la ofrenda por el pecado se le debían imponer las manos sobre la cabeza; Esta era una señal de muerte.
PARALELO
XI. Cristo fue el principal objeto de envidia y odio. El diablo lo envidiaba, los judíos lo odiaban sin causa, Herodes lo amenazaba. Uno mientras esperaban para matarlo; en otra ocasión lo llevaron a la cima de la colina, para derribarlo de cabeza y destruirlo; por fin vinieron y le impusieron las manos en el huerto, donde recibió la señal de la muerte, después de su más amarga agonía; y poco después fue ofrecido en la cruz; como sacrificio público: "Él murió por nuestros pecados, según las Escrituras. Cristo, nuestra pascua, fue sacrificado por nosotros".
METÁFORA
XII. La Cabeza es sujeto de humildad. Cuando los hombres se ven muy afectados por algo importante, se echan tierra sobre la cabeza. 1Sa 4:12.
PARALELO
XII. El Señor Jesús fue sujeto de gran humildad, muy afectado por las providencias de Dios y las maldades de los hombres. Lloró cuando murió Lázaro. Cristo lloró cuando los judíos lo rechazaron para su propia destrucción, Lucas 19:41, y, como Publio Letcio dice de él, nunca se le vio reír, sino llorar a menudo. El diablo, Herodes, Poncio Pilato, con los judíos, no se contentaron con perseguir y arrinconar al Hijo de Dios; pero después de haber acordado con Judas traicionarlo, se esforzaron, cuanto pudieron, en tomar este bendita Cabeza fuera de su cuerpo místico; nada los satisfaría hasta que hubieran matado al Señor de la vida y la gloria.
METÁFORA
XIII. Pero a pesar de todo, la Cabeza es la gloria del hombre.
PARALELO
XIII. Y así Jesucristo es la gloria de Dios, la gloria de su iglesia. Ella se gloría en él: "Su cabeza es como el oro más fino". "Él es todo encantador. Este es mi amado, y éste es mi amigo, ¡oh! hijas de Jerusalén", Cantares 5:16.
METÁFORA
XIV. La Cabeza muestra los mayores signos de piedad y simpatía hacia los miembros pobres, angustiados y afligidos.
PARALELO
XIV. Cristo, siendo en todo semejante a nosotros, excepto el pecado, ha mostrado no pequeños signos de piedad y simpatía, como alguien tocado por nuestras debilidades, como aparece antes de dejar el mundo y después. 1. Los consuela con buenas palabras y promesas; no los dejará desconsolados, sino que vendrá a ellos. 2. Asegura que enviaría otro Consolador, el Espíritu Santo. 3. Ora al Padre para que los tome bajo su cuidado y protección. 4. Clama desde el cielo cuando se les ofrece violencia: "Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?", etc., Juan 14; dieciséis; 17; Hechos 9:4.
METÁFORA
XV. La Cabeza es la parte gobernante de todo el hombre; los ojos, los oídos, las manos, los pies, todos están gobernados por la Cabeza.
PARALELO
XV. El Hijo de Dios, como Cabeza de la Iglesia, tiene el gobierno sobre sus hombros: sus miembros oyen su voz y guardan sus mandamientos, y sus mandamientos no les resultan gravosos.
METÁFORA
XVI. La Cabeza ama el cuerpo que le pertenece y se preocupa día y noche por su prosperidad.
PARALELO
XVI. Jesucristo ama a su Iglesia, sí, a todos sus miembros. Murió para salvarlos y redimirlos, derramó su sangre para lavarlos y rociarlos, y fue al cielo para prepararles un lugar, y se preocupa día y noche por su prosperidad y bienestar: volverá de allí para solemnizar. las bodas gloriosas, y recibirlas para sí, para que donde él esté, allí también estén ellas. "Amo a los que me aman." "Él se entregó a sí mismo para redimirnos de toda iniquidad". "Él nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre", Apocalipsis 1:5. "Voy a preparar lugar para vosotros. Si me voy, volveré y os recibiré en mi Padre, para que donde yo esté, vosotros también estéis".
METÁFORA
XVII. La Cabeza recibe reverencia y respeto, amor y honor, del cuerpo y de los miembros.
PARALELO
XVII. El Hijo de Dios recibe reverencia y respeto, amor y honor de la Iglesia y de todos sus miembros, cuando otros lo desprecian y lo consideran un impostor y engañador. Pero la iglesia dice: él es el Hijo de Dios, Señor y Cristo, Señor de gloria, Señor de todos los príncipes de esta vida, Cabeza de los ángeles, el más escogido y el más importante entre diez mil: "A quienes, sin haber visto, amor; y aunque ahora no le ven, creyendo, se alegran con un gozo inefable y lleno de gloria”, 1Pe 1:8. Él es precioso en su estima: su nombre es como ungüento derramado.
METÁFORA
I. La Cabeza natural está unida a un solo cuerpo numérico y físico.
DISPARIDAD
I. El Hijo de Dios, Cabeza mística, está unido a muchos cuerpos numéricos y físicos: no sólo es cabeza de los ángeles, incluso de todos los principados y potestades, sino de todos los hombres en algún sentido; y a la Iglesia, y a cada verdadero miembro de la misma, en un sentido más especial y peculiar; "Quiero que sepáis que la Cabeza de todo hombre es Cristo, y él es la Cabeza de la Iglesia, la plenitud de aquel que todo lo llena en todo.
METÁFORA
II. La cabeza natural está unida al cuerpo físico, por lazos y ligamentos carnales; venas y tendones, nervios y arterias, etc.
DISPARIDAD
II. Jesucristo está unido a la Cabeza mística, por vínculos espirituales y más duraderos; como vínculo de elección voluntaria, o promesa, y unión invisible. "No me habéis elegido vosotros, pero yo os he elegido a vosotros. Porque yo vivo, vosotros también viviréis, para que también ellos sean uno, como tú, oh Padre, y yo soy uno. Yo en ellos, y tú en mí, para que ellos puede perfeccionarse en uno."
METÁFORA
III. La cabeza natural está a veces enferma, siendo propensa a muchos trastornos de consecuencias muy peligrosas, como apoplejías, etc., y, siendo así, no puede ayudar al cuerpo.
DISPARIDAD
III. El Hijo de Dios nunca está enfermo, sino siempre en capacidad, no sólo de ayudar a un cuerpo enfermo en la tierra, sino también contra toda enfermedad; mucho más permanente que los ángeles de Dios, morando donde la enfermedad no puede acercarse: "Ya no habrá más enfermedad ni dolor".
METÁFORA
IV. Una Cabeza natural muchas veces se queda dormida, y así se vuelve insensible e incapaz de asegurar su cuerpo y sus miembros en ese momento.
DISPARIDAD
IV. Pero el Hijo de Dios es el Ángel de la presencia de Dios, y fue hecho guardián de Israel, que ni se adormece ni duerme.
METÁFORA
V. Una Cabeza natural es débil y necesita ayuda para sí misma; porque no hay hombre tan sabio que no pueda recibir adiciones de otros, y lo hace en todas las artes y ciencias; sí, los ángeles mismos les han dado a conocer, por medio de la Iglesia, la multiforme sabiduría de Dios, y en algunos aspectos están encargados de con locura.
DISPARIDAD
V. El Hijo de Dios no es débil, no quiere ayuda de los demás hombres, respecto de cualesquiera artes o ciencias: porque si el primer Adán tuvo tal fuerza de sabiduría y conocimiento como para dar a todas las cosas nombres adecuados a sus naturalezas , que no era más que terrenal; mucho más el segundo Adán, que era el Señor del cielo. "En quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento".
METÁFORA
VI. Una Cabeza natural puede brindar alguna pequeña ayuda al cuerpo, pero no puede bendecir lo que ésta brinda.
DISPARIDAD
VI. El Hijo de Dios no sólo puede brindar ayuda adecuada al cuerpo y a los miembros, sino que puede bendecir la ayuda que se les brinda, bendecir la sociedad y la comunión, bendecir la palabra y los sacramentos, bendecir los lenitivos y corrosivos, la vara y el cayado, hacer que todas las cosas colaboren para bien, Romanos 8:28.
METÁFORA
VII. Una Cabeza natural puede romperse, hacerse pedazos y perder su poder de ayudar al cuerpo y a los miembros.
PARALELO
VII. El Hijo de Dios, aunque fue duramente golpeado y muy golpeado por los poderes de las tinieblas, nunca pudieron alcanzar lo suficientemente alto como para romperle la cabeza, estrellarlo y destruir su poder (para ayudar a su pueblo a tiempo). de necesidad) pero fueron destruidos en el mismo intento; "Él echó a perder los principados". Cualquiera que caiga sobre esta Cabeza del ángulo, será despedazado. "Herió la cabeza del combatiente", Génesis 3:16.
METÁFORA
VIII. Una Cabeza natural puede morir y yacer junto a las paredes. ¿Dónde está entonces su ayuda?
PARALELO
VIII. El Hijo de Dios ha atravesado las puertas de la muerte, ha vencido al que tenía el poder de la muerte, y nunca puede morir, la muerte ya no tiene dominio sobre él: vive para siempre para interceder por los santos; vive para siempre.
INFERENCIAS.
1. Esto muestra el gran amor y la bondad de Dios al dar tal Cabeza.
2. El gran amor de Cristo y su maravillosa condescendencia al rebajarse tanto como para convertirse en Cabeza de los pobres mortales.
3. En qué feliz condición se encuentran la Iglesia y los miembros de Cristo. (1.) Interesados en el mismo amor con la Cabeza. (2.) En el mismo grado de elección que el Titular. (3.) Aliado a las mismas relaciones, interesado en las mismas riquezas y asegurado por la membresía de la misma vida e inmortalidad en el mundo venidero: "Porque yo vivo, vosotros también viviréis".
4. Ofrece un motivo muy grande a todos los hombres para buscar unión y membresía con él, porque tal como él es, así serán también ellos en el futuro en el siguiente estado: "Cuando él aparezca, seremos como él", 1 Juan 3: 2.
CRISTO UNA VESTIMENTA PARA LA SANTIFICACIÓN
CRISTO UNA VESTIMENTA PARA LA SANTIFICACIÓN
"Pero vestíos del Señor Jesús, y no hagáis provisión para la carne", etc., Romanos 13:14.
En este texto hay dos partes:
1. Una ley.
2. Un objeto.
I. Un acto, endusasqe, es una metáfora tomada del vestirse de vestiduras, frase usada frecuentemente por el Apóstol en referencia al nuevo hombre, Ef 4:24. En referencia a la armadura espiritual, Ef 6:11. En referencia a los actos de misericordia, Col 3:12. Y aquí, en referencia a la aplicación de Jesucristo, respecto de la santificación. Por el alcance del texto es evidente que el apóstol tiene la intención de la santidad del Evangelio, presiona a los santos en Roma a una vida piadosa, y no sólo a caminar santamente, sino a extraer de Cristo todo el poder del caminar santo, para ser revestidos de las virtudes y gracias de su Espíritu.
METÁFORA
I. Los vestidos son para cubrir el cuerpo, ocultan la desnudez y la deformidad.
PARALELO
I. El Señor Jesucristo es cobertura para el alma, aparece la desnudez y deformidad de todo hombre que no tiene sobre esta Vestimenta espiritual, Apocalipsis 3:18.
METÁFORA
II. Las prendas no surgen de forma natural, sino que están preparadas y adaptadas a nosotros.
PARALELO
II. Naturalmente no tenemos justicia que sea aceptada por Dios o una cobertura adecuada para el alma, Romanos 3:12; Este vestido espiritual es elaborado por el Espíritu y hecho adecuado para nosotros, Salmo 45:13-14.
METÁFORA
III. Las prendas sólo se usan en algunos países, por naciones y pueblos civilizados; algunos hombres y mujeres bárbaros y paganos van desnudos en algunas naciones.
PARALELO
III. El Señor Cristo es vestido como Vestimenta o vestidura espiritual, sólo por aquellas naciones y pueblos, donde se recibe el cristianismo, y no por muchos allí tampoco; algunos son como brutos y paganos, desnudos, sin Cristo y sin la verdadera santidad, Mt 7,13-14; Lucas 12:22.
METÁFORA
IV. Antes de poder ponerse prendas nuevas, se deben quitar las prendas viejas, sucias y gastadas.
PARALELO
IV. Antes de que un hombre pueda vestirse del Señor Jesucristo y vestirse con el manto de santidad, debe quitarse los abominables mantos inmundos y las mantas de maldad; debe ser despojado de sus harapos de inmundicia para poder vestirse con el manto de santidad. Espíritu y gracias de Cristo: "Despojaos de la conducta anterior, del viejo hombre, y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en justicia y verdadera santidad, Ef 4,22-24; Col 3,8.
METÁFORA
V. Los vestidos son de gran utilidad para la defensa, nos protegen de los pinchazos y rasguños de las matas y de los espinos, y de muchas magulladuras y rozaduras y otros daños a que expone la desnudez.
PARALELO
V. Al revestirse de Cristo con un camino de fe y santidad, el alma se defiende de los frenos y aguijón de la conciencia, de los dardos de fuego de Satanás, y del poder mortífero de la ley y de la ira de Dios. , Hechos 24:16; Ef 6:11; 2Co 3:6.
METÁFORA
VI. Las prendas son para mantener el cuerpo caliente: (¿qué deberíamos hacer los que vivimos en países fríos, si no fuera por ropa y prendas útiles?) "Ella no teme a la nieve, porque toda su casa está vestida de escarlata".
PARALELO
VI. Esta bendita Vestimenta mantiene caliente el alma; De este modo los santos se vuelven fervientes en espíritu y celosamente afectados. Si tenemos algún calor espiritual en nosotros, debemos atribuirlo a Cristo: naturalmente somos tan fríos como lo estaba aquel niño cuando su espíritu partió, 2 Reyes 4:34.
METÁFORA
VII. Las prendas tienden a la preservación de la salud; el descuido de ponérselos, muchas veces trae enfermedad, a veces la muerte.
PARALELO
VII. Las gracias de Cristo y la verdadera santidad son lo único que preserva al hombre interior de la enfermedad espiritual: al vestirlas y llevar una vida santa, permanecemos en salud; y aquellos que descuidan ponerse estas prendas, están expuestos a toda clase de enfermedades del alma, que terminan en la muerte eterna, Salmo 119:11; Romanos 8:13.
METÁFORA
VIII. Las prendas se utilizan para distinguirse como:
1. Distinguen un sexo de otro, el hombre no vestirá la ropa propia de la mujer.
2. Las vestiduras también distinguen los diversos rangos y cualidades de los hombres: "Los que están vestidos con vestiduras suaves están en las casas de los reyes", Mt 11:8.
3. Por el hábito o vestimenta distinguimos a la gente de una nación de otra, Sofonías 1:8.
PARALELO
VIII. El Vestido espiritual hace una distinción:
1. La santidad distingue a los creyentes de los incrédulos, a los piadosos de los malvados: "¿Quién te hizo diferente de los demás?" "Si un hombre está en Cristo, nueva criatura es", 2Co 5:17.
2. Este glorioso vestido muestra que los justos son más excelentes que su prójimo: como se dijo de "Jabez, era más honorable que sus hermanos", 1Cr 4:9; Pr 12:26; hace parecer que los piadosos son hijos del rey, y tienen vestiduras principescas sobre ellos, 1 Corintios 4:8.
3. Por una conversación santa como la de Cristo, se sabe que el pueblo y los santos de Dios son personas de otro país, ciudadanos de otra ciudad: "Vosotros no sois de este mundo".
METÁFORA
IX. Las prendas son de naturaleza cómoda y refrescante, y de excelente utilidad para quienes las usan.
PARALELO
IX. Esta prenda espiritual es de la más excelente, dulce, reconfortante y refrescante calidad, cuya virtud no es ni puede ser sentida si no es comprendida por los creyentes.
METÁFORA
X. Las prendas no responden al fin de su confección, ni son útiles hasta que se las ponen.
PARALELO
X. Los hombres no le dan a Cristo el uso para el cual vino al mundo, hasta que lo visten para la santificación y santidad, ni les será de otro beneficio salvador; "El que no cree, no verá la vida"; "Sin santidad nadie verá a Dios", Tito 2:14; Juan 3:36; Hebreos 12:14.
METÁFORA
XI. Algunos tipos de prendas eran símbolos de dolor y tristeza. Mardoqueo se vistió de cilicio, así en Joe 1:13.
PARALELO
XI. Quienes se han puesto esta prenda demuestran abundantemente su gran dolor y pena por el pecado; "La tristeza que es según Dios produce arrepentimiento", 2Co 7:10, "Estaréis tristes", Juan 16:20. Todos los que se visten de Cristo para la santificación, están revestidos de humildad, 1Pe 5:5.
METÁFORA
XII. También se utilizaban prendas para testificar la alegría; como aparece en el caso del pródigo: "Sacad las mejores vestiduras y vístete, y ponle un anillo en el dedo", Lucas 15:22.
PARALELO
XII. Los que están vestidos con vestiduras de justicia, tienen sobre ellos las hermosas vestiduras de salvación, Isaías 61:10-11, lo que significa que, sobre todo, tienen motivos para regocijarse; por lo tanto, dice el apóstol: "Como entristecidos, pero siempre gozosos", 2Co 6:10, "Estad siempre alegres en el Señor, y otra vez, digo, regocijaos", Fil 4:4; 1Tes 5:16.
METÁFORA
I. Material Las prendas son hechas por el hombre.
DISPARIDAD
I. Este Vestido de santidad es obra del Espíritu de Dios.
METÁFORA
II. Las demás prendas son de materia y tienen tal o cual forma exterior, según la parte de quien están hechas.
DISPARIDAD
II. Estas Prendas se componen de gracia, virtudes divinas y cualidades espirituales.
METÁFORA
III. Otras prendas se pueden comprar con dinero, y aquellos que probablemente tengan la mayor parte, tendrán las mejores túnicas.
DISPARIDAD
III. Esta prenda puede adquirirse sin dinero ni precio; es verdad, Cristo habla de comprar, etc., Vestiduras blancas, que comprar, es recibir gratis: el profeta explica su frase, Isaías 55:1. Ningún hombre tiene nada de valor o de valor que dar a cambio; el don de Dios no se puede comprar con dinero, los pobres de espíritu están mejor vestidos que los pobres.
METÁFORA
IV. Las prendas materiales hacen que un hombre o una mujer sean amables sólo ante los ojos del hombre, etc.
DISPARIDAD
IV. Esta prenda hace que un hombre o una mujer sean hermosos a los ojos de Dios. "El ornamento de un espíritu manso y apacible es de gran precio delante de Dios, 1Pe 3:4.
METÁFORA
V. Otras prendas son peores al usarlas; con un uso prolongado y frecuente se pudrirán.
DISPARIDAD
V. Este Vestido cuanto más y más se usa, mejor y más excelente es: el uso perfecciona tanto en la piedad como en otros casos, Heb 5:14; 2Co 7:1.
METÁFORA
VI. Otras prendas en determinados momentos deben posponerse o pueden cambiarse; como prendas ligeras o finas para el verano y más sustanciales para el invierno, etc.
DISPARIDAD
VI. Esta prenda, es decir, el manto de justicia, nunca debe cambiarse ni quitarse ni de día ni de noche, ni en invierno ni en verano; debemos ser buenos y virtuosos en la enfermedad y la salud, en todo momento, en la prosperidad y la adversidad; "Es bueno estar siempre celosamente dedicados al bien", Gál 4:18.
METÁFORA
VII. Un hombre puede desprenderse o disponer de otras prendas a su gusto, según lo crea conveniente, para sus amigos o para quienes necesiten ropa.
DISPARIDAD
VII. Este Vestido, Cristo y santidad, como un hombre no puede disponer de él para otros, así no debe hacerlo. Ningún hombre tiene tanta gracia como para proporcionársela a su amigo; las "vírgenes prudentes no tenían aceite para dar a las insensatas", Mt 25:9, "lo que ya tienes, retenlo hasta que yo venga", Apocalipsis 2:25.
INFERENCIAS
I. Desde aquí podemos admirar las excelencias del Señor Jesucristo, él es vida, él es comida, él es maná escondido, él es bebida; sí, él es todo en todos y provee todo a los creyentes.
II. Muestra el estado miserable de aquellos que carecen de verdadera santidad, como por ejemplo, están desnudos. Ahora el hombre desnudo está expuesto al reproche de todos los ojos, su vergüenza aparece a todos, la desnudez queda abierta a toda tormenta, cada lluvia moja, las espinas los pinchan; Los vientos penetrantes y cortantes hacen encogerse a los que están desnudos. El pecador inconverso tiene los continuos aguijones y el terror de su propia conciencia, y por ello se llenará de horror y vergüenza; mucho más cuando las flechas de la ira de Dios comienzan a volar alrededor de sus oídos.
III. Esto demuestra que los hombres malvados están locos o fuera de sí. Sólo los hombres distraídos y bárbaros rechazan la ropa. Los pecadores no tendrán nada de Cristo, aunque estén desnudos sin él; no se revestirán de él, no se dejarán persuadir a cubrir su vergüenza, a apartarse de sus malos caminos y a aceptar un manto de justicia.
IV. Observemos que nadie está tan bien vestido, tan ricamente ataviado, como los creyentes, como los piadosos y fieles en Cristo Jesús.
V. Aquí hay buenas nuevas para los pobres, y los que están desnudos; aquí hay un glorioso vestido listo, si se lo ponen.
VI. Que los impíos serían persuadidos a vestirse de Cristo.
Pregunta. Pero algunos dirán, ¿qué es vestirse de Cristo?
Respuesta. 1. Cristo debe ser revestido para justificación; pero en ese sentido aquellos santos de Roma lo habían revestido antes.
2. Cristo debe ser revestido a modo de imitación; esto se refiere a la santificación: debemos seguir su ejemplo en su vida santa y llena de gracia; debemos aplicar su justicia para nuestra justificación por la fe, y caminar según el modelo glorioso que él ha dejado, para enseñarnos a expresar sus virtudes y excelencias en un proceder de santificación y nueva obediencia." [1] Si Cristo no se reviste en ambos aspectos, no aprovechará nada para la salvación.
[1] Véase el traje de bodas de Cristo los santos.
VII. ¿Qué será de aquellos que en lugar de vestirse de Cristo, y seguirlo, se visten del diablo? ¿Y en lugar de expresar sus excelencias, expresan los vicios del diablo y las abominaciones de sus propios corazones viles?
VIII. Por lo tanto, se advierta a los santos que no contaminen sus vestiduras; rápidamente se ve una pequeña mancha en una vestidura blanca. Sólo aquellos que no contaminen sus vestiduras "caminarán con Cristo vestidos de blanco", Apocalipsis 3:4.
Por último. Cuiden todos de guardar sus vestiduras, porque de lo contrario los hombres en un momento u otro verán su vergüenza, Apocalipsis 16:15.
CRISTO UN CORDERO
CRISTO UN CORDERO
"¡He aquí el Cordero de Dios!" Juan 1:36.
"Como Cordero sin defecto", etc., 1 Pedro 1:19.
"Miré, y he aquí, un Cordero estaba sobre el monte Sión", etc., Apocalipsis 14:1.
EN los dos primeros textos la palabra griega es amnov, compuesta de privativum, y mnov, robur, que significa fuerza: es decir, no fuerte. El artículo 'o (como ha observado Erasmo en Crisóstomo y Teofilacto) es enfático y lo distingue del Cordero típico; y también denota relación, porque recuerda las profecías de Isaías y otros, usadas en Hechos 8:32. La palabra en Apocalipsis 14:1 es arnion, que es un diminutivo de arnov, y significa Agnellus, un corderito, [1] tener adhuc et immaturus, tierno, etc. Juan 21:15.
[1] Caballero. en daño.
Cómo y en qué aspectos Cristo puede ser llamado Cordero, [2] sigue.
[2] Christus vocatur Agnus propter immolationem pro peccatis totius mundi factam, quam ut typi præfigurarunt Agni in V. T. immolati; tum propter mansuetudinem, pacientem, inocentem, beneficentiam, etc. Glassius.
METÁFORA
I. El Cordero es una criatura muy inocente e inofensiva. Bullinger lo llama símbolo de inocencia. No causa daño ni daño a nadie.
PARALELO
I. JESUCRISTO es de naturaleza y carácter dulce, tranquilo e inofensivo: "Tal Sumo Sacerdote nos convenía, que es santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores", etc. Hebreos 7:26.
METÁFORA
II. El Cordero es presa de perros, lobos y otras bestias malignas, y a menudo lo preocupan.
PARALELO
II. El Señor Jesús fue presa de demonios y hombres malvados, que continuamente lo preocupaban, como lobos hambrientos y sedientos de sangre, leones y bestias rapaces, mientras estuvo sobre la tierra, Mt 4:2-3.
METÁFORA
III. El Cordero es una criatura mansa y paciente, que soporta agravios y no busca venganza de aquellos que lo golpean y abusan de él.
PARALELO
III. El Señor Jesús, con espíritu manso y paciente, soportó todos esos viles y graves agravios, contradicciones de los pecadores y horribles blasfemias, en los días de su carne, sin buscar la más mínima venganza contra ellos. Austin dice que se le compara con un Cordero por su apacibilidad, Heb 12:3; Mateo 26:53.
METÁFORA
IV. El Cordero calla cuando es llevado al matadero, no llora, no se queja ni se esfuerza, como lo hacen las demás criaturas.
PARALELO
IV. El Señor Cristo guardó silencio cuando fue conducido a ser crucificado: "Como cordero fue llevado al matadero, y como oveja ante sus trasquiladores enmudeció, así no abrió su boca", Isaías 53:7. "No lloró ni hizo oír su voz en la calle".
METÁFORA
V. El Cordero es una criatura encantadora y muy deleitosa; por eso se compara a la esposa de Urías con ella, 2Sa 12:3-4.
PARALELO
V. Cristo es el deleite del Padre, muy amable a los ojos de los santos y de los ángeles; es más, lo que se dijo de Tito Vespasión se puede decir apropiadamente de Cristo: "Él es el deleite de la humanidad", Pr 8:30; Isaías 42:1.
METÁFORA
VI. El Cordero es una criatura contenta; que el pastor lo ponga en el pasto que quiera; no refunfuña, sino que parece muy satisfecho.
PARALELO
VI. Cristo estuvo abundantemente satisfecho de llegar a ser cualquier cosa y hacer cualquier voluntad de su Padre, aunque fuera humillado hasta el punto de nacer de una virgen pobre, vivir en una condición miserable y no tener dónde reposar. su cabeza, mientras moraba en este desierto aullante, Heb 10:7; Juan 10:15,17-18; Fil 2:7-8.
METÁFORA
VII. El Cordero es una bestia limpia, cuya carne Dios designó como alimento, y la carne de ninguna bestia, es generalmente más apreciada, especialmente en su primera venida, que el Cordero.
PARALELO
VII. Cristo fue ordenado por Dios para ser el alimento de nuestras almas; y no hay carne tan dulce; o es tan apreciado por los piadosos, especialmente cuando lo reciben por primera vez por fe, como este Cordero. "Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es verdadera bebida", Juan 6:55. Quien se ha alimentado espiritualmente de Cristo, no desea mejores manjares.
METÁFORA
VIII. El Cordero fue designado bajo la ley para el sacrificio, debía ser sacado del rebaño, separado del resto, sacrificado como Cordero, y sin mancha, debía ser ofrecido para hacer expiación, y la sangre que se va a rociar, etc.
PARALELO
VIII. Cristo, el Cordero de Dios, es nuestro único sacrificio. Fue tomado de entre los hombres, separado de los pecadores, verdaderamente hombre. Era un Cordero sin mancha, no se podía encontrar en él mancha ni mancha de pecado. Fue inmolado u ofrecido en la cruz para hacer expiación por los pecados de su pueblo; y su sangre debe ser rociada o aplicada a nuestras conciencias por la fe, Heb 8:13, 1 Ped. 17, 18, 19 y Hebreos 12:24.
METÁFORA
IX. Los corderos son criaturas muy rentables, enriquecen a sus dueños; su lana y sus pieles son buenas para vestirse. También el[3] dinero de los antiguos Patriarcas se llamaba Cordero, porque en él estaba la figura de un Cordero. Abraham compró un campo por cien monedas de plata o corderos.
[3] xxx xx Chesitah, Nummus, sexta pars Denarii, Génesis 33:19; Job 42:11; Josué 24:32. Nummus agni imagine signatus, significa tanto dinero como Cordero. Leigh. Crítico. Saco.
PARALELO
IX. Cristo enriquece a todos los que tienen interés en él o pueden reclamar este Cordero; y su justicia es para nuestra vestimenta. Ningún dinero pasará por corriente (por así decirlo) ante Dios, sino Jesucristo. Él es el tesoro del santo; su patrimonio y herencia residen en Cristo: "Pero vosotros por él estáis en Cristo Jesús, el cual por Dios nos ha sido hecho sabiduría y justicia", etc. Isaías 45:24; Jeremías 23:6; 33:16, Rey. xix. 8, 1Co 1:30.
METÁFORA
X. El Cordero es una criatura pequeña respecto de las demás bestias, por eso los hebreos las llaman XXXXX. Aben-Ezra apud Jobum, tenellam Pecudem, vel Agnellum interpretatur:[4] una especie pequeña de ganado, o diminuto Cordero.
[4] Leigh crítico. Sacro. Trabajo 42:12
PARALELO
X. Cristo se despojó a sí mismo. Por su humanidad, se le llama gusano, como lo explican los anotadores en el Sal 22,6: "Soy un gusano, y no un hombre, oprobio de los hombres y despreciado por los pueblos". Era pequeño y despreciado a los ojos de los grandes héroes de la tierra.
Hay varias grandes disparidades entre Cristo y el Cordero, pero las pasaremos por alto y sólo nos fijaremos en dos o tres.
INFERENCIAS
I. SI el Señor Jesús fue un Cordero tan inofensivo, inocente, silencioso y delicioso, ¡cómo expone esto y agrava el horrible pecado de los judíos y de otros que lo mataron!
II. ¡Y cómo magnifica el amor y la piedad de Dios hacia nosotros, que él se complazca en separarse de este precioso Cordero de su seno, para ser hecho en sacrificio por nuestros pecados!
III. De aquí también podemos aprender a vivir en el mundo, a no ser altivos y a buscar grandes cosas para nosotros mismos. "Haya, pues, en vosotros el mismo sentir que hubo también en Cristo Jesús", etc. Filipenses 2:5.
IV. Hagamos de él nuestro ejemplo, cuando suframos y estémos en manos de hombres malvados, "quien cuando fue injuriado, no volvió a injuriarlo"; no busquemos venganza, ni paguemos mal por mal a ningún hombre, Ro 12:19; 1Pe 2:23.
V. Además, estemos contentos como él, en cualquier cosa en que el Padre quiera ejercitarnos, o en cualquier pasto que le parezca bien ponernos.
VI. Y ya que él sufrió tan voluntariamente por nosotros, trabajemos (cuando se nos llame a ello) para dar nuestras vidas por su santo Nombre.
CRISTO LA PERLA DE GRAN PRECIO
CRISTO LA PERLA DE GRAN PRECIO
"Y cuando encontró una Perla preciosa, vendió todo lo que tenía y la compró? Mt 13:45-46.
METÁFORA
I. LAS PERLAS (como nos dicen los naturalistas[1] ) tienen un nacimiento extraño y original; es la maravillosa producción del marisco, congelado en una piedra diáfona. La concha, que se llama nácar, en cierta época del año se abre y recibe un cierto rocío húmedo, como semilla; Después de lo cual crecen, hasta que dan a luz la perla.[2]
[1] Plinio, lib. IX. gorra. 35.
[2] Reperiuntur in conchis marinis, ex rore cælesti certo anni tempore hausto producta, vel potius nata.
PARALELO
I. EL original y nacimiento de Cristo es maravilloso; Dios manifestado en carne es la admiración de los ángeles: una virgen (la madre de esta perla según la carne) siendo cubierta por la sombra del Espíritu Santo (que es comparado al rocío) concibió, y cuando llegó su tiempo, tuvo dolores de parto, y dio a luz a Cristo, la perla de gran precio: "Y el ángel le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra", etc. Lucas 1:35.
METÁFORA
II. Aquellos que quieran encontrar perlas, deben buscarlas con curiosidad y decidir correr a través de muchos peligros, entre esos enormes y terribles monstruos del mar, dice Plinio, lib. IX. gorra. 35.
PARALELO
II. Aquellos que quieran encontrar la Perla de gran precio, deben buscarla y buscarla diligentemente, como si fuera un tesoro escondido; y debe resolver pasar por todos los problemas y dificultades que acompañan el camino de la verdadera piedad y piedad, Ec 2:4
METÁFORA
III. No es fácil encontrar a Pearl; muy pocos saben dónde buscarlo, ya que suele encontrarse en el fondo de aguas muy profundas.
PARALELO
III. No es fácil encontrar a Cristo e interesarse por él; muchos lo buscan donde no se encuentra, por la vía amplia y por el mérito de sus propias actuaciones; pocos son los que encuentran esta preciosa Perla, Cantares 3:2.
METÁFORA
IV. Las perlas son cosas de gran valor: "La mercancía más rica de todas y la mercancía más extranjera en todo el mundo son estas perlas", dice Plinio, lib. IX. gorra. 35. Además, nos habla de una Perla que tenía Cleopatra, valorada en seiscientos mil sestercios; por eso los hombres se desprenderán de todo por las Perlas.
PARALELO
IV. Cristo es de un valor inestimable; bien puede llamarse la Perla de gran precio. El valor y excelencia de Cristo excede con mucho las riquezas de ambas Indias. Él es la Joya más rara que el Padre tiene en el cielo y en la tierra, más preciosa para los creyentes que los rubíes, y todo lo que se pueda desear no puede compararse con él: "No se hará mención de la Perla", Job 28:18. Por lo tanto, los santos parten de todo por él, y consideran estiércol lo mejor de las cosas terrenales, para ganar a Cristo, Filipenses 3:8:
METÁFORA
V. Sin embargo, muchos hombres y mujeres no conocen el valor de las Perlas, y por eso, por ignorancia, no las estiman más que los guijarros; Los cerdos los pisotean; valoran los guisantes más que las perlas.
PARALELO
V. El Señor Jesús, aunque en sí mismo es tan precioso y apreciado sobre todo por los piadosos; sin embargo, las personas malvadas y carnales, a causa de esa sórdida ignorancia y ceguera que pesa sobre su entendimiento, no lo estiman por encima de las cosas perecederas de este mundo; es más, algunos cerdos valoran sus propias concupiscencias bestiales por encima de Cristo.
METÁFORA
VI. Las perlas tienen una virtud oculta en ellas; Aunque en volumen son pequeños, su eficacia es muy grande.
PARALELO
VI. Cristo tiene una virtud oculta, excelentísima por naturaleza; aunque parezca débil, pequeño y despreciado a los ojos del mundo carnal, sin embargo, es poder de Dios para salvación, Romanos 1:10.
METÁFORA
VII. Las perlas son de un brillo espléndido y oriental; por eso los griegos los llaman margazithv, nitore splendente; su belleza está tanto dentro como fuera.
PARALELO
VII. Cristo es hermoso, justo y resplandeciente; su brillo oriental está muy por encima del glorioso esplendor y brillo del sol que brilla en su fuerza: "Él es el resplandor de la gloria de su Padre, y la imagen misma de su Persona", Heb 1:3. La belleza de Cristo está tanto dentro como fuera.
METÁFORA
VIII. Una Perla es redonda, que es emblema de la eternidad, no tiene fin.
PARALELO
VIII. Cristo respecto de su Divinidad, es de eternidad en eternidad, sin principio y sin fin.
METÁFORA
IX. Las perlas son firmes, fuertes y bien compactas, de modo que el fuego no puede consumirlas ni la fuerza ordinaria romperlas.
PARALELO
IX. Cristo es llamado Piedra, Piedra probada y Fundamento seguro; no hay fuego que pueda consumirlo, ni todos los poderes del infierno pueden quebrantarlo o estropearlo.
METÁFORA
X. No necesitan otras riquezas, los que encuentran una Perla de gran precio y valor; están hechos para siempre, como dice el proverbio, con respecto a este mundo.
PARALELO
X. Los que encuentran a Cristo tienen suficiente, no necesitan más riquezas; no sólo son felices aquí, sino también por la eternidad, y pueden decir, con Jacob, lo tienen todo.
METÁFORA
XI. Las perlas son un rico adorno: los que tienen perlas preciosas en las orejas o ricos collares alrededor del cuello son considerados personas honorables.
PARALELO
XI. Cristo es el ornamento más rico del santo: los que son agraciados y adornados con esta Perla, son los más renombrados y honorables del mundo: "Los justos son más excelentes que sus vecinos", Pro 12,26.
METÁFORA
XII. La perla es un cordial muy rico y soberano, y es de excelente uso y virtud para prevenir el veneno, preservar la fuerza natural y purgar la melancolía.
PARALELO
XII. No hay cordial para un espíritu desconsolado y decaído como Cristo; la virtud de su sangre y los consuelos de su Espíritu, reviven inmediatamente el alma enferma y desmayada. Es él quien nos guarda del veneno y del aguijón venenoso de la serpiente antigua, quien nos fortalece y purga todas nuestras corrupciones.
METÁFORA
XIII. Las perlas son llamadas Uniones por los latinos, porque se encuentran una a una, quod conjunctim nulli reperiantur.[3]
[3] Escultor. Ejercicio. Evang. lib. ii. gorra. 41.
PARALELO
XIII. Cristo es singular; sólo hay un Cristo, un Mediador entre Dios y el hombre, 1 Ti 2:5.
METÁFORA
I. LAS PERLAS son de origen terrenal.
DISPARIDAD
I. Jesucristo es el Señor del cielo.
METÁFORA
II. Las perlas son de dimensiones muy pequeñas; porque aunque tienen un valor muy considerable, son las menos preciosas de todas las piedras.
DISPARIDAD
II. Cristo es infinito respecto de su Deidad, sin medida, llenando el cielo y la tierra con su presencia. Él está en el cielo, y aún con su pueblo en la tierra, hasta el fin del mundo, Mt 28.
METÁFORA
III. Los hombres pueden encontrar una perla rica y preciosa y, sin embargo, sentirse miserables en diversos aspectos, y eso no puede ayudarlos.
DISPARIDAD
III. El que encuentre esta Perla de gran precio, nunca podrá sentirse miserable. Cristo suple todos los deseos y necesidades de los creyentes.
METÁFORA
IV. Los hombres que encuentran perlas preciosas pueden venderlas si quieren, y no pecar ni dañarse con ello.
DISPARIDAD
IV. Ningún hombre puede vender a Cristo ni separarse de él, sino que por ello peca y se arruina a sí mismo, como lo hizo Judas.
METÁFORA
V. Las demás Perlas son de naturaleza perecedera, pueden ser desfiguradas, rotas, disueltas y anuladas.
DISPARIDAD
V. Cristo es duradero; esta Perla preciosa nunca podrá estropearse ni disolverse, ni disminuirse ni perderse su belleza.
INFERENCIAS.
I. FELICES los que encuentran esta Perla.
II. Son tontos los que se arriesgarán a perderlo todo por él.
III. Estimen mucho a Cristo, nunca podrán sobrevalorarlo.
IV. Bendice a Dios por haberte concedido su mejor y principal Perla.
EL NOMBRE DE CRISTO COMO UN UNGUENTO PRECIOSO
EL NOMBRE DE CRISTO COMO UN UNGUENTO PRECIOSO
"Tu nombre es como ungüento derramado", etc., Cantares 1:3.
EL cónyuge no sabe exponer las excelencias trascendentes del Señor Jesucristo. Antes de que ella diga: "Su amor es mejor que el vino"; y aquí compara su nombre con "Ungüento derramado", etc.
Las palabras son una proposición, en la que tienes dos partes.
1. El tema.
2. El predicado.
1. Por el nombre de Cristo, algunos entienden la doctrina de Cristo declarada en el Evangelio; otros por su nombre, su Persona. Illyricus in locum: "Seréis odiados por todas las naciones por mi nombre; le mostraré cuán grandes cosas sufrirá por mi nombre"; es decir, por mi bien.
2. A Cristo se le dan varios dulces nombres o apelaciones en las Sagradas Escrituras, que pueden compararse con un precioso ungüento; como primero, su nombre Jesús, Emmanuel, el Señor nuestra justicia, Príncipe de Paz, etc.
SÍMIL
I. El ungüento tiene un aroma fragante y odorífero. Precious Ointment produce un olor muy dulce; En la caja de ungüento que fue derramado sobre Cristo, dice el texto, "toda la casa se llenó de su olor".
PARALELO
I. EL Señor Jesús es muy dulce y de olor fragante para los creyentes, como se ha demostrado en diversas metáforas; es más, él hace que sus personas, sus oraciones y todas sus actuaciones sean dulces olores en las fosas nasales de Dios. Cristo perfuma, por así decirlo, a todas las personas y lugares adonde viene; la Persona, ejemplo, pasión, intercesión, palabra, promesas, ordenanzas de Cristo, son de olor grato, Apocalipsis 7:3-4.
SÍMIL
II. El ungüento tiene una virtud estimulante, alegra, eleva y alegra el corazón, Pr 27:9. Ungüento y perfume alegran el corazón; de ahí que los antiguos, en sus banquetes y festines alegres, usaran ungüentos selectos y preciosos, Am 6:6.
PARALELO
II. Jesucristo, y el Espíritu que fluye o procede de él, es de naturaleza alegrante, refrescante y reconfortante, Heb 1:9, unge a sus santos, da a los tristes el óleo de alegría en lugar del espíritu de tristeza, "Tú has puesto alegría en mi corazón, más que en el tiempo en que aumentaba su trigo y su vino", Isaías 41:3; Sal 4:7.
SÍMIL
III. El aceite tiene una cualidad absorbente y limpiadora; es poderoso para atraer o extraer contaminación o materia nociva de heridas o llagas en el cuerpo.
PARALELO
III. Cristo saca el alma (cuando se derrama su nombre, para que el alma sienta la naturaleza de su amor y gracia soberanos) del mundo y del reino de Satanás, y de toda inmundicia del corazón y de la vida hacia sí mismo. Dice Cristo: "Y si fuere levantado de la tierra, a todos atraeré hacia mí; con misericordia te he atraído; atráeme, y correré en pos de ti", Cantares 1:4; Juan 12:32; Jeremías 31:3. Cristo saca el alma del pecado y el pecado del alma; y así lo expresa así.
SÍMIL
IV. El ungüento tiene virtud calmante y suplidora, suavizará cualquier tumor duro o hinchazón del cuerpo; A esto alude el Señor: "No han sido molidos con Ungüento". Isaías 1:6.
PARALELO
IV. El nombre de Cristo derramado, es decir, sus perfecciones y excelencias dadas a conocer a un pecador, actualmente suaviza su corazón duro e inflexible: todos los corazones de los pecadores que han sido quebrantados y tiernos, lo han sido por la virtud de este precioso ungüento apaciguador. .
SÍMIL
V. El ungüento es de naturaleza embellecedora; David nos dice que hace brillar el rostro, Sal 104:15. Los naturalistas dicen que existe una especie de ungüento que elimina las arrugas.
PARALELO
V. Este Ungüento espiritual sacará todas las manchas y manchas del pecado; todas esas imperfecciones y arrugas del alma; de lo cual habla el apóstol, para que así seamos presentados amables delante de Dios. Los creyentes no tienen más belleza que la que tienen de Cristo, Efesios 5:27.
SÍMIL
VI. Algunos Ungüentos son de gran valor y valor, como lo demuestra no sólo los historiadores, sino lo que se dice de aquella caja que María entregó a nuestro bendito Salvador, Mt 26,7.
PARALELO
VI. El Señor Jesucristo es de un valor inestimable; ¿Quién podrá dar cuenta del valor de esta caja de precioso ungüento? la sabiduría es lo principal, Cristo es la sabiduría de Dios, 1Co 1,24: "Su precio es superior al de los rubíes", Pro 3,15.
SÍMIL
VII. Los ungüentos tienen un carácter curativo.
PARALELO
VII. Cristo sana el alma; él no es sólo el Médico, sino que su sangre y las preciosas gracias de su Espíritu son el Bálsamo o Ungüento que cura todas nuestras llagas.
SÍMIL
VIII. Algunos ungüentos son de naturaleza fortalecedora; siendo las articulaciones débiles y entumecidas, o partes del cuerpo ungidas con ellas, recupera su fuerza.
PARALELO
VIII. Toda fuerza espiritual proviene de Cristo; sólo él es quien confirma y fortalece las rodillas débiles y las manos caídas, Ef 6:10; Hebreos 12:12; él es quien fortalece nuestro corazón en el día de la angustia, y debilita las manos de nuestros enemigos, Salmo 31:24.
SÍMIL
IX. El ungüento derramado denota su uso; es de poca utilidad mientras se mantiene encerrado en la caja, y no desprende ese olor fragante hasta que se derrama.
PARALELO
IX. El nombre de Cristo no tiene olor fragante, ni parece de tan gran valor y excelencia, hasta que es derramado en el ministerio de la palabra por el Espíritu y en sus ordenanzas; así se abre esta preciosa caja de alabastro que, a modo de pipas, conduce el aceite dorado a las lámparas; así Cristo manifestó el olor de su conocimiento por medio del apóstol en varios lugares, 2Co 2:14-15.
SÍMIL
X. Ungüento derramado, denota abundancia; como se observa en el lugar; como también una libre comunicación del mismo.
PARALELO
X. El Señor Jesús tiene en él una gran abundancia de todos los perfumes buenos y dulces, y de cosas preciosas, y es libre de desprenderse de ellos o de comunicarnos su plenitud, Col 2:3; Juan 1:14,16.
SÍMIL
I. TODOS los ungüentos naturales son de composición humana, son compuestos por los hombres, de ahí que se llame el Ungüento del boticario, Ec 10:1. Dios creó los materiales, el hombre aprendió la habilidad de utilizarlos.
DISPARIDAD
I. Pero este Ungüento espiritual no fue hecho por el hombre; la divinidad de Cristo es eterna, no hecha ni creada; y su naturaleza humana fue llena del Espíritu, fue ungido con óleo de alegría más que sus semejantes, para derramar su dulce y sagrada unción a sus santos, Heb 1:8.
SÍMIL
II. Los ungüentos naturales son de gran valor, pero su valor se conoce y puede calcularse; La caja de Mary con el precioso ungüento estaba valorada, pero en poco más de trescientos peniques.
DISPARIDAD
II. El Señor Cristo es de inestimable valor e invaluable; todas las perlas y diamantes del mundo no valen ni la más mínima gota o dracma de este buen y precioso Ungüento: los que lo tienen, no lo desprenderían ni por diez mil ríos de aceite; una gota supera infinitamente a todos los ungüentos más selectos del mundo.
SÍMIL
III. Los ungüentos naturales no conservarán su virtud; el más fragante del mundo, aunque nunca se haya mantenido tan estrechamente y con tanto cuidado, con el tiempo se corromperá y perderá su sabor: "Las moscas muertas hacen que el ungüento del boticario emita un olor apestoso".
DISPARIDAD
III. La duración de este santo Ungüento es tal, que nunca decaerá; Jesús, y la gracia de Jesús, es incorruptible; es tan dulce, tan fragante y de la misma virtud que era en tiempos de Abraham y Abel; y así permanecerá para siempre; porque él no tiene principio ni fin de días: nada puede entrar en este precioso Ungüento que lo haga desagradable para un alma misericordiosa; la cruz misma es dulce en él, Heb 7,3; 13:8.
SÍMIL
IV. Otros ungüentos son de naturaleza debilitante; si se saca una sola dracma, se produce una disminución, y así poco a poco irá disminuyendo y encogiéndose hasta quedar en nada.
DISPARIDAD
IV. Jesucristo ha ungido a miles de piadosos en todas las épocas desde el principio y, sin embargo, el recipiente está tan lleno como siempre; siempre se derrama, siempre corre, sí, y también libremente, pero el ungüento no disminuye; no hay en él ni una dracma menos que al principio.
SÍMIL
V. Otros Ungüentos sólo son buenos para el cuerpo; una clase agrada la parte sensual, y otra hace brillar el rostro y la piel de un hombre.
DISPARIDAD
V. El Ungüento espiritual es para suplir, limpiar y curar el alma, causa belleza interior y da brillo al hombre interior; en el cual Dios y los santos ángeles se deleitan, 1Pe 3:4; Eze 16:13-14.
SÍMIL
VI. Ninguna tierra de ungüentos naturales tiene todas las excelentes cualidades: algunos pueden tener un olor fragante, pero no curativos, otros pueden ser buenos para curar, pero no tener un olor fragante.
DISPARIDAD
VI. Todas las excelencias se reúnen en Cristo, no hay nada que sea de utilidad, provecho, placer o deleite que no se encuentre en él, sí, y eso en el más alto grado.
SÍMIL
VII. Una persona puede ser ungida con un ungüento precioso y en poco tiempo perder todo su olor y sabor.
PARALELO
VII. El que es ungido con este Ungüento olerá a él mientras viva; quedará algo de sabor de Jesucristo, aunque sus labios y su vida no sean siempre iguales, dulces y fragantes.
SÍMIL
VIII. Los efectos que producen otros ungüentos no son rápidos ni repentinos, no pueden curar, limpiar, ni suavizar y embellecer el rostro en un momento: las vírgenes que habían de deleitar al rey persa, debían ser ungidas seis meses antes de su belleza. era perfecto, Es 2:12.
DISPARIDAD
VIII. Tales son los efectos y operaciones poderosas del Señor Jesucristo, (este Ungüento espiritual) que apenas toca al ciego con su dedo, éste ve; y los leprosos son limpiados con una palabra de su boca, Mt 8:2, tan pronto como se aplica cada gota de su Ungüento, por fe al alma, sigue el efecto; un momento es suficiente para que Cristo realice su obra, aunque no siempre obra tan rápidamente.
SÍMIL
IX. Una cantidad muy pequeña de otro ungüento no sirve de mucho, ni produce sino pequeños efectos, ya sea para curar, embellecer o perfumar: una gota no perfumará una habitación entera, etc. Véase Robertson.
DISPARIDAD
IX. Una cantidad muy pequeña de este Ungüento espiritual produce cosas maravillosas; la más mínima medida de la verdadera gracia, tiene efectos gloriosos y maravillosos, como se habla de la fe, aunque "sea tan pequeña como un grano de mostaza", sin embargo, etc., Mt 13:31, un poco de este ungüento perfuma toda el alma, casa y familia de un santo.
SOLICITUD.
De ahí que puedas notar y admirar las excelencias de Jesucristo, en el sentido de que se le compara con todas las cosas buenas, placenteras y deleitables; bien que se le llame Maravilloso: ¡Oh! cuán maravilloso y agradable es ese nombre precioso y bueno, que de tantas cosas excelentes se compone, Isaías 9:6.
2. Esto debería atraer nuestros corazones hacia él, hacernos amarlo y deleitarnos en él, anhelarlo y desearlo; "Su nombre es como ungüento derramado"; sigue: "Por eso te aman las vírgenes", Cantares 1:3.
3. ¡Esto también demuestra las excelencias de su gracia! son las gracias de Cristo las que lo comparan con el ungüento derramado; sus dulces Ungüentos son, como se observa, su mansedumbre, paciencia y santidad, etc.
4. Las gracias especiales de Cristo, como se desprende de aquí, no se comunican a todos, el santo Ungüento bajo la ley, era sólo para las cosas y personas consagradas, los elegidos y santo sacerdocio de Dios, sólo tienen el nombre de Cristo, como Ungüento precioso, derramado, Ec 4:12. Cristo se vacía sólo en esos vasos de oro, aunque a todos se les comunican gracias comunes.
5. De aquí podemos inferir cuán desagradables son todos los hombres malvados en sus personas y servicios que no tienen este buen Ungüento sobre ellos; sus corazones, sus vidas, sus oraciones y todo lo que hacen, apestan en las narices del Señor, al no estar perfumados por Jesucristo: "El sacrificio de los impíos es abominación al Señor", Pro 15:8.
6. Esto nos enseña cómo mantener dulce nuestra alma; el pecado, el mundo y el diablo se esfuerzan por hacerles perder su sabor. Por lo tanto, oren todos los días por una o dos gotas de este Ungüento para endulzar sus oraciones, meditaciones y todos sus santos deberes: y asegúrese de llevar a Cristo en sus corazones, labios y vidas, y esto los hará hermosos y causará que brilles dondequiera que vengas.
7. Cuando oláis algún perfume, pensad en este precioso Ungüento, que perfuma el cielo y la tierra.
8. Si estás triste y desconsolado, puedes saber adónde ir, es este Ungüento que anima, reaviva y alegra a todo cristiano decaído.
9. ¿Está usted preocupado por dureza de corazón o por algún tumor inflamado? Entonces, con rapidez, consiga un poco de este ungüento calmante.
10. Asegúrate de atribuir toda verdadera suavidad y quebrantamiento de espíritu a Cristo y su buen Ungüento.
11. El que quiera ser bello, no debe estar sin este Ungüento.
12. Reservadlo para perfumar vuestras casas, y orad para que vuestras mujeres y vuestros hijos lo derramen sobre ellos.
13. ¡Qué misericordia es tener este buen Ungüento cerca de nosotros y guardado para nosotros, ya que estamos tan expuestos a ser desagradables, a sufrir heridas, llagas y otras enfermedades, que este Ungüento cura eficazmente!
CRISTO AMIGO DEL CREYENTE
CRISTO AMIGO DEL CREYENTE
"Este es mi amigo", etc., Cantares 5:16.
CRISTO es el Amigo de la iglesia y, en consecuencia, el Amigo de toda alma misericordiosa; un Amigo más unido que un hermano; no sólo comparado con un Amigo, sino que realmente lo es: el creyente puede dar testimonio de ello por experiencia. Esto muestra el feliz estado de la iglesia, y de todos los verdaderos cristianos, Cristo es su Amigo. Ahora bien, para captar la dulzura de este texto, es necesario investigar la naturaleza y las propiedades de un verdadero Amigo y de la verdadera amistad.
Hay cuatro cosas a considerar, necesarias para una verdadera Amistad.
SÍMIL
I. Conocimiento entre los hombres; la verdadera amistad no puede manifestarse ni mantenerse sin ella, etc. Es más que común, es peculiar: el conocimiento especulativo no siempre indica amistad, porque la verdadera amistad requiere un conocimiento peculiar.
PARALELO
I. Cristo conoce a su pueblo, no sólo con un conocimiento común, sino peculiar; sí, y él les ha instruido en el conocimiento de sí mismo, para que no sólo conozcan a su Amigo, sino que también se esfuercen por mantenerse al día y apreciar en gran medida la amistad con él, Juan 10:27; 13:18.
SÍMIL
II. La unión también es un requisito; no puede haber verdadera amistad hasta que se elimine la enemistad entre los hombres. "¡Qué amigos eran Jonatán y David, se amaban el uno al otro como a su propia alma! "¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo?" Am 3:3.
PARALELO
II. ¿Qué unión tan bendita hay entre Cristo y su pueblo? 1Co 6:17; y es de su propia adquisición; Así como el corazón de Jonatán estaba unido al corazón de David, así, y mucho más, está unido el corazón del Señor Cristo a su pueblo, ---porque el amor de Cristo trasciende mucho el amor de todos los demás; el pueblo de Cristo también debería tener sus corazones unidos a él, Efesios 2:14-16, en comparación con Cantares 2:14.
SÍMIL
III. La intimidad y la verdadera amistad provocan un acceso frecuente unos a otros: esto tiende a hacer que las personas sean de un solo corazón y una sola mente.
PARALELO
III. Cristo realmente se deleita en el conocimiento íntimo de los santos; y los santos realmente deberían deleitarse en ello también, 1 Juan 1:7.
SÍMIL
IV. Amor y afecto: esto sienta las bases más seguras para la amistad.
PARALELO
IV. Hay verdadero amor entre Cristo y su pueblo, lo que hace muy cordiales y deseables esos actos de Amistad.
Ahora hablemos de la naturaleza y propiedad de un verdadero Amigo.
SÍMIL
I. Un verdadero Amigo ama de todo corazón; la fría amistad es hija del afecto fingido; El amor es el desbordamiento abundante del deseo, que llega a la parte amada, rápida y alegremente, pero se aleja lenta y tristemente.
PARALELO
I. Jesucristo es un Amante cordial; como ama, así habla, y como habla, así ama; El amor de Cristo es un amor desbordante y abundante para los suyos, él ama gratuitamente y de corazón, y ha dado evidencia de ello; y aunque su amor a veces se eclipsa, no se elimina por completo: "El que ha amado, ama hasta el fin", Juan 13:1.
SÍMIL
II. Un verdadero Amigo es muy necesario: ¿qué hombre que vive, aunque nunca sea tan próspero, a veces quiere un Amigo? David, aunque era un gran hombre y un buen hombre, su condición requería amigos, y los tenía y los apreciaba, a saber, Huahai y Zabab, 2 Samuel 15:37; 2 Reyes 4:5. El centurión era un gran hombre, pero tenía sus amigos y los usaba, Lucas 7:6.
PARALELO
II. Cristo es el Amigo más necesario, es de absoluta necesidad; es posible vivir cómodamente en el mundo, aunque el hombre tenga pocos Amigos, y morir felizmente, aunque el hombre no tenga un solo Amigo en el mundo, teniendo a Cristo; pero viviendo y muriendo sin Cristo, eres y serás miserable; Multitudes de amigos y conocidos terrenales no podrán salvar del infierno, pero si Cristo es tu amigo, lo hará, Juan 17:3.
SÍMIL
III. El que es verdaderamente un Amigo, hará suyo el caso de su Amigo; Esto hizo Job: si es afligido, es afligido con él; si prospera, se regocija, Job 31:17. Donde los amigos son amables en el amor, el dolor se muestra fácilmente.
PARALELO
III. Esto evidentemente se ve en Cristo. El texto nos dice que él no sólo simpatizó con ellos, "sino que los salvó", Isaías 43:9; se dice que "siente el sentimiento de nuestras debilidades", Heb 4:15; Eclesiastés 2:8; cualquier mal que se le haga a su pueblo, lo considera como si se lo hubieran hecho a él mismo; si alguno levanta una disputa contra ellos, se involucrará en ella, Hechos 9:4-5; Isaías 51:22-23.
METÁFORA
IV. Un verdadero Amigo hace lo que puede para mantener el honor y la reputación de su Amigo; habla y actúa por él, donde y cuando no puede hacerlo por sí mismo.
PARALELO
IV. Tal y mucho mejor Amigo es Cristo, Los miembros de la esposa de Cristo han sido estigmatizados por el enemigo, por herejes, y de muchas otras maneras; pero Cristo se ha levantado para vindicar sus errores e inocencia; él ha hablado por ellos, donde y cuando no podían hablar por sí mismos; tenía a su Gamaliel en el consejo.
METÁFORA
V. Es muy deseable; Ningún sabio elegirá vivir sin Amigos, aunque tenga muchas riquezas; El hombre es una criatura social y, por tanto, desea buscar la amistad.
PARALELO
V. Tal Amigo es Cristo, el más deseable. Quien conoce a Jesucristo, estima su amistad, por eso Pablo: "Quien consideró todas las cosas pérdida por la excelencia del conocimiento de Jesucristo", etc. Filipenses 3:8-10.
METÁFORA
VI. Un Amigo ciertamente dará demostración de su amor y amistad. 1. Estudiará su bienestar. 2. Hablará para promoverlo. 3. Actuará para efectuarlo.
PARALELO
VI. Aun así, Cristo ha dado evidencia plena y perfecta de su amor y amistad: sus pensamientos son sobre ellos, es más, sus palabras y obras son todas para y en nombre de su esposa, Salmo 139:17; Jeremías 29:11.
METÁFORA
VII. En verdad, un Amigo le da a su Amigo un lugar en su corazón; Su visión es agradable a la vista y sus pensamientos deleitosos al corazón.
PARALELO
VII. Entonces Cristo, Isaías, dice: "Los pone en su seno; le encanta oírlos, se regocija al verlos", Isaías 40:11; Canción 2:14. Y, en verdad, un santo no puede estar satisfecho sin un lugar en el corazón de Cristo: a Juan se le dijo: "Yacer en el seno de Cristo", Juan 13:23.
METÁFORA
VIII. Un verdadero Amigo siempre está dispuesto a compartir sus secretos con aquellos que son sus Amigos. Esta es una gran razón por la que los hombres tienen amistad, que se revelan sus secretos y sus corazones unos a otros; es una nota cierta de amistad compartir secretos.
PARALELO
VIII. Así también Cristo, y es según la promesa y la experiencia. Yacer en el seno de Cristo, denota unión, intimidad, secreto; esto es lo que hace que los creyentes valoren tanto a Cristo; dice Dios: "¿Ocultaré a Abraham lo que hago?" Génesis 18:17; Sal 25:14. Es un estímulo para los santos a abrir sus corazones a Cristo.
METÁFORA
IX. Un Amigo no escatimará esfuerzos ni gastos, es más, se aventurará a correr grandes peligros para ayudar a quien ama. Otros pueden prometer lo que piensan no cumplir; pero un verdadero Amigo, si puede, seguramente cumplirá todo o más de lo que promete.
PARALELO
IX. Aquí Cristo también desempeña el papel de Amigo; porque no escatimará en dolores ni en gastos, y se ha aventurado en los mayores riesgos, y todo por el amor que siente por su pueblo; es más, no los ha pospuesto con simples promesas, sino que las cumplirá al máximo; Por lo general, supera sus promesas.
METÁFORA
X. No hará nada que perjudique a su Amigo, ni justamente para comprar su disgusto, porque aprecia el amor de aquel a quien se le acaba el afecto.
PARALELO
X. Aun así, Cristo no hace nada para dañar a los suyos, ni justamente para provocarlos o comprar su disgusto; la pobre alma a veces está dispuesta a pensar que tal o cual cosa está en su contra, como lo hizo Jacob en el caso de José y Benjamín. Todas sus acciones y salidas hacia su pueblo declaran el deseo de su amor; por eso alaba y encomia mucho el amor de su Iglesia: "Cuán hermoso es tu amor, hermana mía, esposa mía", etc. Canción 4:10.
METÁFORA
XI. Le encanta ser muy familiar y, por lo tanto, envía frecuentemente a quien ama o conversa con él; le encanta visitar a sus amigos.
PARALELO
XI. Por eso a Cristo le encanta estar familiar, y por eso es frecuente en conversar con su pueblo, testimonien su palabra. Esta familiaridad se mantiene mediante conversaciones y visitas frecuentes, y las visitas de Cristo son cordiales para los corazones de su pueblo, Job 10:12.
METÁFORA
XII. Un verdadero Amigo es curioso y desea conocer el estado de aquel a quien ama; no sólo para saberlo, sino sabiendolo, si tiene problemas, puede repararlos.
PARALELO
XII. De modo que el deseo de Cristo es conocer el estado de su pueblo, con el fin de poder abastecerlo cada vez más; no sino que conoce perfectamente su estado, sino para que sean sensatos a declararlo, como lo hizo con el pobre ciego, Mr 10:51; aun así, no permitirá que su pueblo caiga bajo el pecado, porque sabe que esto resultará en desventaja para ellos.
METÁFORA
XIII. Un verdadero Amigo no permitirá que el que ama mienta bajo los errores o el pecado, porque sabe que esto resultará en su defecto y gran desventaja, y por lo tanto, en amor, lo amonestará tiernamente, entristecido al pensar que debe caer en esa trampa: y esto es conforme a la mente de Dios, sí, y es conforme al deseo de los piadosos; tales reprensiones así dadas son una gran demostración de amistad, Levítico 19:17; Sal 141:5.
PARALELO
XIII. Aun así, Cristo no permitirá que su pueblo esté bajo el pecado, sabe que esto resultará en desventaja para ellos; ¡Oh, cómo se preocupa cuando quedan atrapados! lo que significa su gran problema y, por lo tanto, da reprensiones y amonestaciones amistosas para reclamarlos; y los creyentes han descubierto que sus reprensiones son actos peculiares de amistad: "Conozco tus obras, que tienes nombre para cinco, y estás muerto; no he hallado tus obras perfectas delante de Dios", etc. Sal 119:67,71; Apocalipsis 3:1-2.
METÁFORA
XIV. El consejo de un Amigo así es provechoso y debe ser aceptable; en la prosperidad es seguro; en la adversidad, es dulce; en el dolor y la miseria es cómodo, generalmente mitiga el dolor y aumenta el consuelo.
PARALELO
XIV. ¡Oh, cuán provechoso es el consuelo de Cristo! Les enseña en la prosperidad a llevarla con humildad; en la adversidad, llevarla contento; en medio de su pena y miseria los consuela; esto es lo que por encima de todas las cosas alivia el dolor del creyente: de ahí que los creyentes valoren tanto el consejo de Jesucristo, Salmo 49:19; 16:7; 73:25.
METÁFORA
XV. Es propiedad de un verdadero Amigo estar muy preocupado y preocupado por la ausencia de aquel a quien ama, y nada más dulce que el encuentro de Amigos después de una larga ausencia; como aparece por José y sus hermanos en su reunión, cuando se conocían, Gén 45.
PARALELO
XV. Aun así, a Cristo le encanta escuchar a su pueblo y le preocupa su silencio; siempre son bienvenidos, toma su ausencia con crueldad; y después, cuando vuelvan a visitarlo con el reconocimiento de sus abortos espontáneos, ¡oh, qué bienvenidos serán! Un encuentro así es muy dulce y agradable para ambas partes.
METÁFORA
XVI. Es un gran problema para un verdadero Amigo ver su amor y su amistad despreciados; sin embargo, no retirará fácilmente su amor, sino que se esforzará por pasar por alto muchas ofensas y crueldades.
PARALELO
XVI. Lo mismo ocurre con Cristo, al ver su precioso amor menospreciado. La ingratitud es un pecado muy ofensivo, ya que es un pecado contra la verdad y la justicia. Contra la verdad, porque en realidad es una negación de la bondad recibida; contra la justicia, que exige la devolución de algo en señal de agradecimiento.
METÁFORA
XVII. Un verdadero Amigo no escuchará repentina o fácilmente ningún informe malo contra su Amigo.
PARALELO
XVII. Entonces Cristo; él no acepta (como puedo decir) todo informe malo que el diablo, el pecado o los hombres malvados traen contra ellos: Cristo no tomará medidas por su información, sino por el conocimiento perfecto que tiene de ellos, y si tienen hecho mal, él los reprenderá, pero suavemente, para su provecho, Hebreos 12:8.
METÁFORA
XVIII. Si es consciente de alguna combinación en su contra, lo revelará rápidamente, como lo hicieron los amigos de Pablo, en cuanto a la combinación de los judíos, Hechos 23:14,20 (&c.)
PARALELO
XVIII. Tal es el amor y el cuidado de Cristo hacia su pueblo, que si alguna combinación está en contra de ellos, él les dará información oportuna al respecto, ya que nada puede escapar a su conocimiento, siendo él omnisciente, etc.
METÁFORA
XIX. Un verdadero Amigo se regocija mucho por la prosperidad de su Amigo y no puede dejar de preocuparse por aquellos que se alegrarían de su ruina.
XIX. Cristo, el amigo del creyente, se regocija mucho en la prosperidad de su pueblo, que se evidencia en su generosidad hacia ellos; no los deja sin consejo, sin guía, sin consuelo; pero es grande en distribuirles todos los medios de ayuda que puedan conducir a su próspero suministro, y tiene una mirada severa sobre aquellos que los ayudan o se regocijan en sus aflicciones.
METÁFORA
XX. El que es Amigo en verdad será fiel; tal era Jonatán para David. No dejará a su Amigo en apuros, siendo ese un momento que pide su ayuda; y si tiene algo confiado a su custodia, será fiel y cuidadoso, será fiel a su encargo y mantendrá seguro lo que se le ha confiado.
DISPARIDAD
XX. Cristo es el Amigo fiel del creyente; Ha sido probado abundantemente, pero nunca falló a ninguno de los que confiaban en él. Él nunca abandonó a los suyos, sino que fue lleno de bondad para con ellos en todos sus problemas, y no olvidó esas grandes preocupaciones, y se comprometió a cuidar de este su Amigo más selecto. "Como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin", Juan 13:1.---"Sin embargo, el Señor estuvo a mi lado", etc., 2 Ti 4:17.
METÁFORA
I. La amistad entre los hombres suele deberse a la idoneidad del objeto: el hombre con el hombre es adecuado para la asociación, y ésta es la gran causa impulsora de su amistad; no un hombre con otra criatura, o rara vez un rey con un mendigo, o un cortesano o estadista con un compatriota analfabeto, como sujeto de su bendición u objeto de su deleite.
DISPARIDAD
I. Pero Cristo no fundamenta aquí su amistad, ya que en el hombre caído no hay idoneidad para asociarse; estando el hombre contaminado, los ángeles podrían considerarse mucho más adecuados; pero es amor y gracia gratuita, que a pesar de que no había nada deseable en el hombre caído, siendo completamente pecador, y por tanto no apto para la asociación; sin embargo, Jesucristo ha elegido al hombre. , y se ha convertido en su verdadero y fiel Amigo, Heb 2:16.
METÁFORA
II. Generalmente perciben algo de mérito en la persona a quien brindan su amistad: o es merecida por el bien que ven en ella, o puede ser correspondida por la ayuda que pueden recibir de ella; Es posible y útil que el pobre sea útil al rico, y el más débil al fuerte.
DISPARIDAD
II. Pero Jesucristo no basa su amistad en esto, porque el hombre caído es totalmente indigno; nada de lo que había en ellos podía ser la causa de su amistad, sino simplemente su propia buena voluntad y placer, siendo el hombre absolutamente incapaz de corresponder a su amor y bondad, o darle algo a cambio; para que sea amistad inmerecida.
METÁFORA
III. Ningún Amigo ha hecho tanto, pero se sabe y puede declararse. Cristo dice: "Nadie tiene mayor amor que este: que ponga su vida por su Amigo"; donde su amor se ve claramente y se puede comprender.
DISPARIDAD
III. Pero Cristo ha hecho tanto por su pueblo que no se sabe ni se puede concebir; y todo esto cuando eran enemigos, 1Juan 3:1; 1Co 2:10; Romanos 5:5-6. Si se considera lo que hizo por ellos antes de los tiempos, lo que hizo en el tiempo y lo que preparó para ellos en los tiempos posteriores, parecerá que no existe tal Amigo como Cristo, que hospeda a todos los suyos con mansiones eternas. de gloria.
METÁFORA
IV. El mejor hombre natural puede olvidar a veces a su Amigo, ya sea por una multitud de asuntos, por molestias o por debilidad de la memoria, tiempo durante el cual puede sufrir mucho.
DISPARIDAD
IV. Pero este Amigo nunca te olvidará, dondequiera que estés, aunque estés en un lugar remoto: sea cual sea tu condición, él siempre se acuerda de ti y de su pacto, Isaías 49:15-16; Hebreos 13:5-6; Sal 40:17. Lo que Dios dice acerca del templo que construyó Salomón, lo mismo dice Cristo a su pueblo: "Mis ojos y mi corazón estarán sobre ellos perpetuamente": "He aquí, yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo", 1Re 9: 3; Mateo 28:20.
METÁFORA
V. Tal Amigo no sabe más de la condición de su Amigo de lo que se le revela, ni es capaz de emitir un juicio correcto respecto de él, como en el caso de Job, por lo tanto, no puede llegar al corazón con consuelo.
DISPARIDAD
V. Pero Cristo conoce nuestras condiciones, puede emitir juicios correctos sobre nosotros y puede llegar a nuestros corazones para consolarlos y sostenerlos. "Él conoce mis caminos", dice Job, Job 23:10. Él es un Amigo del alma, él es quien enseña el camino a la verdadera felicidad y adorna el alma con gracia; ese es el Amigo a desear.
METÁFORA
VI. Tal puede ser tu condición, que tu mejor Amigo no sepa cómo ayudarte, aunque esté dispuesto, tales pueden ser los asuntos que debe manejar.
DISPARIDAD
VI. Pero Cristo puede tomar las medidas correctas de tu condición y sabe siempre cómo ayudarte, 2 Pedro 2:9. Nunca se le escapa cómo ayudar a su pueblo; él sabe cómo librarte. Ninguno de tus asuntos es demasiado difícil de manejar para Jesucristo.
METÁFORA
VII. Aunque un Amigo natural puede saber lo que te ayudará, puede que no esté en su poder ayudarte. Las tiernas madres en Judá y Jerusalén, sus entrañas se conmovieron por los bebés hambrientos y languidecientes de sus propios cuerpos; y sabían que la comida los habría socorrido, pero no estaba en sus manos conseguirla.
DISPARIDAD
VII. Así como Cristo tiene sabiduría, así tiene poder. "Me es dado todo poder en el cielo y en la tierra", Mt 28:18-19. Lo que se dijo pecaminosamente de Simón: "Este hombre tiene el gran poder de Dios, puede decirse justa y verdaderamente de Cristo, Hechos 8:10. ¡Oh, aquí tienes un verdadero Amigo, que sabe en cada estado cómo aliviarte, 1Co 1:24. Podemos llorar y lamentarnos por nuestros queridos amigos, que están en tristeza y miseria, como lo hicieron por Lázaro en la tumba, Juan 11:33; y como lo hizo la mujer por Dorcas, cuando no pudieron ayudar. : para que tu condición sea tal, que tu más querido Amigo pueda decir de tu ayuda, como dijeron las profundidades y el mar acerca de la sabiduría: "No está en mí." ¡Oh!, pero se puede encontrar en este Amigo Jesucristo: él ha dado pruebas suficientes de su profunda compasión por su pueblo, y de su sabiduría y poder en sus mayores apuros.
METÁFORA
VIII. Estos Amigos naturales pueden ser quitados de ti, o tú de ellos, y así quedarte desamparado, y esta amistad llegará a su fin. Muchos han sido encerrados en un calabozo y apartados de sus más queridos Amigos mundanos, por lo que, en el mejor de los casos, se sienten inseguros; sin embargo, si no hay calabozo, la muerte los separará.
DISPARIDAD
VIII. Pero a este Amigo de los creyentes nada puede separarlos de ellos, ni siquiera la muerte misma, porque él es inmortal. ¿No estaba Cristo con Pablo y Silas en prisión? ¡Oh, qué dulce es la presencia de un querido Amigo en problemas! ¡Pobre de mí! Los muros y los guardias pueden mantener alejados a otros Amigos, pero nada puede impedir o impedir que Jesucristo venga a su pueblo, Romanos 8:39; Hechos 16:25-26.
METÁFORA
IX. Los Amigos Naturales pueden verse incapaces de cumplir sus promesas. Un verdadero Amigo, debido a un celo demasiado acalorado, a veces se supera a sí mismo y no es capaz de cumplir su palabra; lo que somete al hombre a grandes decepciones. Confié en la promesa de mi Amigo, pero él me ha fallado; es más, un Amigo, cuando promete, puede en ese momento cumplir su promesa, pero alguna extraña providencia puede de repente incapacitarlo.
DISPARIDAD
IX. Pero Cristo es capaz de cumplir al máximo su palabra; nunca se supera a sí mismo. ¿Quién alguna vez se sintió desanimado o decepcionado, que confió en él? En todos los cambios, en todas las providencias, Cristo es el mismo. Puedes confiar grandes preocupaciones en manos de tu supuesto Amigo, y él puede fallarte; es más, en manos de tu verdadero Amigo y, sin embargo, no estás seguro de tu seguridad; el fuego puede destruirlo, o los ladrones pueden robarle, de modo que, empobrecido, no pueda recuperar lo que recibió; pero Cristo no puede, es más, no te decepcionará.
SOLICITUD.
I. ¿Es Cristo un amigo, tal amigo? Entonces ¡cuánto importa a las pobres almas asegurarse de este Amigo! ¿No lleva el interés propio a los hombres a buscar la amistad, y todo lo que esté en ellos, con aquellos que probablemente hagan el papel de Amigo? &C.
II. ¿No reprende esto la ignorancia y la locura de aquellos que menosprecian y rechazan a este gran y buen Amigo? ¿Cuántos, en lugar de buscar su favor, son amigos del mundo y de sus concupiscencias, y con sus prácticas malvadas lo desafían, como si ni su favor ni su ceño fruncido fueran considerados?
III. Muestra la condición miserable de quienes no lo conocen; él es el amigo del alma, y les llama en voz alta para que lo conozcan, Job 22:21.
IV. ¿Es Cristo tu amigo? Entonces hay un terreno seguro para el consuelo; nunca podréis querer tener un Amigo así, tan cariñoso, tan comprensivo, tan necesario y tan adecuado; un Amigo presente, constante, atento; sí, un alma Amiga; ¡Un Amigo sabio, poderoso, fiel, inmortal y eterno! ¡Este es un Amigo en verdad, un Amigo honorable, que goza del favor de Dios, a quien nunca se le negó su demanda! Juan 11:42.
V. ¿Es éste tu amigo? Ah, entonces,
1. Bendice a Dios, que te ha levantado un Amigo así y te ha hecho conocerlo.
2. Valora y ama mucho a este Amigo.
3. Visítalo a menudo, cuéntale todos los secretos y agravios de tu corazón. ¡Qué dulce es la comunión con él! Sal 142:2.
4. ¡No seáis ingratos con él, no seáis como Joás, que olvidó la bondad de su Amigo! que no se diga con justicia a algunos: "¿Es ésta tu bondad para con tu Amigo?" 2Sa 16:17. Oh, es triste abusar de la bondad de un Amigo así.
5. Confía en tu Amigo, confía en su palabra, no le cuestiones, él es fiel.
6. No tengas comercio con sus enemigos, sino mantente cerca y fiel a él en todas las condiciones. Ahitofel fue traidor con David, pero tú no lo harás con Cristo.
7. Publica y declara qué Amigo tienes, esfuérzate por que los pecadores lo conozcan.
8. Asegúrate de que nada separe a tu Amigo y a ti: valora su presencia, teme sus ceños fruncidos, sigue su doctrina y sus ejemplos, para que se sepa que Cristo es tuyo y tú eres suyo. "Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos", Mt 5,16.
Cristo es el único Amigo. Un verdadero Amigo es probado en un asunto dudoso. Cristo ha dado su vida por los creyentes; ¿Qué es más difícil para la naturaleza que la muerte?
CRISTO LA ROSA DE SHARON
CRISTO LA ROSA DE SHARON
"Yo soy la rosa de Sarón", Cantares 2:1.
Es Cristo quien pronuncia estas palabras; no corresponde a la esposa recomendarse así; dice Salomón: "Que otro, y no tus propios labios, te alabe", Pr 27:2. El Señor Jesús expresa elegantemente su propia excelencia comparándose con una Rosa, la Rosa de Sarón.
METÁFORA
I. UNA ROSA es el vástago y fruto de una raíz buena, aunque aparentemente seca.
PARALELO
I. CRISTO, en cuanto a su naturaleza humana, es la descendencia de David, o "Un vástago del tronco y de la raíz de Jesé", Isaías 11:1.
METÁFORA
II. Una rosa es una flor hermosa, muy agradable y deleitosa a la vista, de diferentes colores, roja y blanca, y en algunas curiosamente unidas y entremezcladas, roja y blanca; muestra una tez excelente y constituye una belleza perfecta.
PARALELO
II. Se dice que Cristo es "blanco y rubio", Cantares 5:10. Algunos entienden por ello sus dos naturalezas, por la blanca su Divinidad, por la roja su humanidad: la una denota su pureza e inocencia naturales; el otro, su sangrienta agonía y sufrimiento por nuestro bien; por eso se dice que es "rojo en su vestimenta", Isaías 63:2. Ningún objeto es tan agradable a la vista como lo es Jesucristo en su humillación, crucificado por nuestros pecados; en su exaltación, apareciendo a la diestra del Padre por nosotros. Las visiones verdaderas y evangélicas de Cristo deleitan la vista y cautivan el alma del creyente. Cristo es una belleza perfecta y completa.
III. Una rosa es una flor fragante y dulce, que produce un aroma excelente y odorífero. Puede que esto no sea cierto para todos los tipos de Rosas, pero es con esa con la que Cristo se compara.
PARALELO
III. Jesucristo produce un olor sumamente fragante y encantador.[1] ¿Qué hay tan dulce y refrescante para los sentidos espirituales del alma como los méritos y las gracias salvadoras de Cristo? "Su mismo nombre es como ungüento precioso derramado", Cantares 1:3. "Él es sabor de vida para vida a los que creen".
[1] Ver Ungüento Precioso.
METÁFORA
IV. La Rosa es una flor útil, está llena de virtudes.
1. Las rosas destiladas proporcionan un licor refrescante muy dulce, bueno contra el calor intemperante; matiza suavemente las exhalaciones coléricas, refresca el espíritu cuando está triste, etc., y es bueno para la vista.[2]
[2] Hierón. comercio. lib. de estribo.
2. Conservados, utilizados y aplicados de otros modos, son muy cordiales y medicinales: su uso en física, dice un escritor eminente,[3] las palabras son muy pocas para expresarlas.
[3] Hierón. trag.
PARALELO
IV. El Señor Jesús es excelente para el provecho y la virtud espiritual.
1. Siendo crucificado por nosotros, ¿qué preciosa virtud, qué agua de vida apaciguadora de almas nos da? bueno contra todos los calores y exhalaciones coléricos, del corazón y de la carne, haciendo del hombre furioso e impaciente, gentil, manso y humilde; refresca el espíritu de un santo, cuando está abatido y bajo tentaciones; y es sumamente bueno para abrir los ojos del entendimiento.
2. Jesucristo, aferrado por la fe y la virtud de su sangre aplicada y guardada en el alma, resultará un cordial soberano en todo momento. Las propiedades medicinales de esta Rosa de Sarón, para curar las enfermedades del hombre interior, no se pueden expresar con palabras (bien puedo decirlo).
METÁFORA
V. La Rosa es llamada por los naturalistas la reina de las flores, sin que ninguna pueda compararse con ella.
PARALELO
V. Jesucristo supera infinitamente a todos los demás, sean ángeles u hombres; nadie puede compararse con él. Él es la Cabeza, la flor y la gloria de las cosas en el cielo y de las cosas en la tierra, "sean tronos, sean principados o potestades". "Él es más hermoso que los hijos de los hombres, el primero entre diez mil", Sal 45:2; Canción 5:10.
METÁFORA
VI. Las Rosas que crecieron en Sharon fueron las mejores y más importantes de las Rosas; eran singulares en belleza y propiedad.
PARALELO
VI. No hay nada eminente y refrescante en ninguna criatura de manera natural, pero es supereminente e infinitamente más de manera espiritual en Cristo. Cristo es singular, toca la unidad de las dos naturalezas en su Persona, singular en su encarnación, en su humillación, en su conquista y exaltación, etc.
METÁFORA
VII. La Rosa de Sarón significa en griego la flor del campo, siendo Sarón un lugar o llanura donde se alimentaban los rebaños y el ganado del rey David, 1 Crónicas 27:29. Las rosas que crecen en el campo no son plantadas por el hombre y, de hecho, están expuestas a las bestias para que las estropeen, las despedacen o las pisoteen.
PARALELO
VII. Jesucristo, no fue plantado por hombre, sino por la mano del Padre; Cuando fue traído al campo de este mundo, ¿cuán abierto estuvo a las bestias malvadas, como lo fueron Herodes y los judíos? ¿Cómo fue despedazado, por así decirlo, y pisoteado bajo sus pies? Quedó expuesto a casi toda clase de tristeza y sufrimiento, Isaías 53:3-5.
METÁFORA
VIII. Las Rosas de Sharon eran gratuitas: las personas podían tener acceso a ellas, cuando no podían tener acceso a otras flores que se encontraban en jardines cercanos y secretos.
PARALELO
VIII. Jesucristo es gratuito para todos los pobres pecadores, quienquiera que quiera, puede venir y tomar la virtud buena y misericordiosa y las bendiciones refrescantes para el alma que hay en él, Isaías 55:1; Apocalipsis 22:17. Él es una fuente abierta, Eclesiastés 13:1. El bien que hay en Dios no se comunica a la humanidad de otras maneras, sino en él y a través de él.
METÁFORA
IX. Las rosas y otras deliciosas flores del campo, son la belleza y la gloria del campo, visten la hierba.
PARALELO
IX. El Hijo de Dios es la belleza y la gloria de la humanidad, al asumir nuestra naturaleza en unión consigo mismo. Él es la corona de los mortales, sentado en gloria a la diestra de la Majestad del cielo.
METÁFORA
X. Sarón era lugar (como dijimos antes) de pasto, lugar de pasto, donde descansaban los rebaños, un valle muy fructífero.
X. Cristo se encuentra en verdes pastos, en sus Iglesias, donde verdaderamente se predica su palabra y se administran debidamente los sacramentos: "En verdes pastos me hace descansar", Sal 23,2.
METÁFORA
XI. La Rosa produce un aceite muy preciado, bueno en diversos casos.
PARALELO
XI. Jesucristo proporciona un aceite muy precioso, llamado aceite de alegría, que es de una virtud soberana. Ver Petróleo.
METÁFORA
I. Una Rosa sólo es agradable y agradecida con los sentidos externos.
DISPARIDAD
I. Jesucristo deleita y gratifica los sentidos espirituales del alma.
METÁFORA
II. Una Rosa sólo se puede tener en una estación del año; puedes buscar una rosa en invierno y no encontrarla.
DISPARIDAD
II. Jesucristo, esta Rosa de Sarón, se puede tener en cualquier época del año, tanto en invierno como en verano. El alma se encuentra con él más bien en la adversidad que en la prosperidad.
METÁFORA
III. La rosa es una flor muy marchita; los naturalistas nos hablan de algunas que parecen marchitarse en sus brotes; toda su belleza y su dulce sabor desaparecen.
DISPARIDAD
III. Jesucristo es una Rosa que nunca se marchita, permanece en toda su belleza y gloria a través de todas las generaciones, nunca pierde su sabor; si no huele tan dulce a nuestros sentidos, es porque nuestros sentidos espirituales están decaídos; la causa está en nosotros, no en él: "Jesucristo, el mismo ayer, hoy y por los siglos", Heb 13:8.
METÁFORA
IV. Una rosa puede ser tomada, presentada, dada y recibida por una mano humana.
DISPARIDAD
IV. Jesucristo es tomado, presentado y dado por una mano divina, es decir, la mano de Dios mismo: "Tanto amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito", etc., Juan 3:16. Y no se recibe de otro modo sino por la fe, la mano espiritual del alma.
METÁFORA
V. Una persona sólo puede tener la misma Rosa entera para sí misma al mismo tiempo.
DISPARIDAD
V. Jesucristo, la Rosa de Sarón, es de tal naturaleza, que miles pueden tenerlo enteramente para sí, como si uno solo lo tuviera, y esto al mismo tiempo.
INFERENCIAS.
1. SI Jesucristo es la Rosa de Sarón, flor tan dulce y hermosa; déjame aconsejar a todas las damas, jóvenes vírgenes y demás, que se deleitan con las flores, sobre todo a conseguir esta Rosa; nunca encontraste algo parecido en toda tu vida; ninguno tan dulce, ni produce un olor tan fragante y odorífero como el de Cristo; es más, y más que eso, será un ornamento glorioso para ti, hará que todos los buenos y misericordiosos se enamoren de ti.
2. Además, esto nos muestra que la mayoría de los hombres y mujeres del mundo han perdido el olfato, sus sentidos espirituales han desaparecido; no pueden encontrar tal sabor en la religión, ni dulzura en un Jesús reprochado, perseguido y crucificado; no hay deleite en las ordenanzas, en la oración, en el oír la palabra ni en los sacramentos.
3. Trabajo que ha de conservarse con las conservas y preciosas virtudes de esta divina Rosa; valorar la destilación del mismo. Te encanta lavarte en agua de Rosas, te resulta muy agradecido y agradable; venid entonces y lávaos en el agua dulce y fragante de la Rosa de Sarón; que en él se laven el corazón y las manos. No sólo limpiará la suciedad, sino que suavizará y sanará todas las heridas y moretones de vuestras almas enfermas. Si os laváis en el agua del Espíritu, que brota de un Cristo crucificado, os hará olor grato en el mundo, vuestras conversaciones serán de olor fragante.
4. Además, muestra cuán felices son los que tienen a Jesucristo; y qué tontos son los hombres del mundo que lo menosprecian y lo desestiman. Valoran los espinos y las zarzas, los placeres punzantes y los beneficios del mundo, por encima de la Rosa, la hermosa Rosa de Sarón.
5. Vosotros que sois hijos de Dios, que tenéis el dulce aroma de la Rosa de Sarón, valoradlo por encima de vuestro mayor gozo; Consideradle, como en verdad lo es, la Rosa y diadema de vuestras almas; Llévenlo no sólo mediante una profesión exterior en su pecho, sino también lleven el fragante olor de la gracia a sus corazones. Nunca se puede sobrevalorar a Cristo.
SOBRE LA ROSA DE SHARON.
Si la naturaleza tal revista revela,
De belleza natural en nuestras Rosas comunes,
Al igual que el artificio del lápiz.
Aviso imponente de cada ojo curioso:
Cuya fragancia refrescante para los sentidos produce
Perfumes que enriquecen el campo esmaltado:
Endulzando el aire ambiente para entretener
Con olores balsámicos, el tren invasor
De galantes alardes: hace a cada uno repartir
Un precioso ramillete, como homenaje primaveral.
Sin embargo, está desapareciendo: con la salida del sol
Despliega su capullo y al anochecer muere.
¿Qué le diremos a este ilustre capullo?
¡Esta Rosa de Sharon! El lenguaje nunca pudo
¡Expresa sus glorias, glorias que sobresalen!
¡En belleza incomparable, incomparable en olor!
Ni mirra, ni casia, ni perfumes selectos.
De especias magulladas o gomas orientales,
¡Respira igual dulzura! todas las flores que sean
Tinturado con el rico bordado de la naturaleza,
Concédele la preeminencia principal: entonces deja que
Cada alma apresure nuestra Rosa de Sharon para conseguir,
En él está la vida, perecemos si no la probamos:
En él hay alegrías, alegrías eternas que no desperdician.
CRISTO ABOGADO
CRISTO ABOGADO
“Defensor tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo” 1Juan 2:2.
ABOGADO, en griego (paraklhtov) es alguien llamado o retenido para hablar o abogar por aquellos que tienen acusaciones en su contra, o que de otro modo fueron impugnados en cualquier tribunal judicial, y suplicados para favorecer a otro en el juicio, un intercesor.
METÁFORA
I. UN Abogado es, o debería ser, una persona sabia y erudita, en un tribunal de justicia, porque se le han confiado causas de peso.
PARALELO
I. CRISTO es una persona sabia y erudita, "En quien están todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento", Col 2:3. "El Señor Dios le había dado lengua de sabios", etc. Isaías 50:4.
METÁFORA
II. La abogacía es un cargo relativo, relacionado con un juez y un tribunal de la judicatura.
PARALELO
II. El Señor Jesús está relacionado con Dios y con el tribunal supremo del cielo: "El hombre que es prójimo de Dios", Eclesiastés 13:7. "El hombre de su diestra se fortaleció", Sal 80:17.
METÁFORA
III. Un Abogado pertenece a la ley, que debe ser su regla en toda su práctica.
PARALELO
III. Jesucristo nació y se constituyó bajo la ley, Gál 4:4, y la hizo su regla en todos los casos, no variaría en lo más mínimo de lo que Dios había requerido o ordenado en ella.
METÁFORA
IV. El Abogado es legalmente llamado y designado para su lugar y cargo.
PARALELO
IV. Jesucristo no tomó sobre sí mismo este lugar y oficio, sino que fue llamado y designado para ello por Dios, como lo fue Aarón para el sacerdocio, Heb. 5:4.
METÁFORA
V. El Abogado asume las causas cuando le son presentadas.
PARALELO
V. Cristo emprende causas para cualquiera que venga a él; "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo, el justo, quien es la propiciación por nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino por los de todo el mundo", 1 Juan 2:1-2. .
METÁFORA
VI. Un Abogado defiende todas las causas que emprende; porque él los emprende hasta ese mismo fin.
PARALELO
VI. El Señor Jesús aboga por todas las causas que emprende, lo hizo cuando estuvo aquí en la tierra: "Padre Santo, guarda en tu nombre a los que me has dado", Juan 17:6,11, (&c.) "Tuyos eran , etc., han cumplido tu palabra." "Padre, perdónalos, no saben lo que hacen", Lucas 23:34.
METÁFORA
VII. Un Defensor asume el peso de una causa y sabe hasta qué punto prevalecerá si se gestiona bien.
PARALELO
VII. Cristo conoce el peso de la causa de cada uno y sabe hasta dónde llegará si se gestiona bien; él sabe quién llevará la causa y quién la perderá: el que confía sólo en él mediante una fe viva, en un camino de santidad y nueva obediencia, está seguro de la causa, cuando todos los demás están a punto de fracasar: "Él El que crea y sea bautizado, será salvo; pero el que no crea, será condenado", Marcos 16:16.
METÁFORA
VIII. Un abogado recto y justo es fiel a su cliente y no traicionará su causa ante su adversario.
PARALELO
VIII. Siendo Jesucristo la justicia misma, será fiel en todas las causas que le sean encomendadas; no sólo se le llama "Jesucristo el justo", 1 Juan 2:1; pero, como prueba debida de ello, rechazó la licitación u oferta del mundo entero, por el bien de los pecadores, en lugar de traicionar su confianza o entregar la causa de las almas de los hombres en manos de su cruel adversario el diablo. , Mt 4:8.
METÁFORA
IX. Un Defensor da consejos y sugerencias, pone en marcha un camino y un método para mejorar una causa, cuando se lleva a cabo.
PARALELO
IX. Jesucristo, el Consejero Maravilloso, pone a su pueblo en un camino y método esperanzadores para mejorar una causa, cuando se enfrenta a un adversario, Isaías 9:6. "Vete y no peques más, no sea que te suceda algo peor", etc., Juan 5:14.
METÁFORA
X. El Abogado está sujeto a las costumbres y reglas del tribunal, que observa siempre, para agradar y no ofender.
PARALELO
X. Cristo no hizo nada por sí mismo, sino lo que recibió del Padre; es un observador estricto de todas las reglas de la justicia, para "conducir en todo momento por sus caminos y en medio de las sendas del juicio", Pr 8:20, y para apaciguar al gran juez en todo. cosas, estuvo a la altura de las exigencias de la justicia, y respondió a la ley, y ahora aboga por nosotros los méritos de su propia sangre en el tribunal del cielo.
METÁFORA
XI. Un abogado suele consolar a su cliente, especialmente si la causa lo soporta.
PARALELO
XI. Jesucristo supera a todos los Abogados bajo el cielo en todas las cosas, porque habla como "nunca hombre habló como él", Juan 7:46. Les pide que "pidan lo que quieran, y él lo hará por ellos", Juan 14:13. "Pedid, y se hará, para que vuestro gozo sea completo", Juan 16:24.
METÁFORA
XII. Un abogado puede hacer uso de la libertad de expresión y hablar con valentía ante el juez.
PARALELO
XII. Cristo responde más plenamente a esto cuando dice: "Padre, quiero que los que me has dado, donde yo estoy, estén conmigo, para que vean mi gloria", etc., Juan 17:24.
METÁFORA
XIII. Un Defensor conoce cuál es el momento más adecuado para gestionar los negocios, y todo es hermoso en su época.
PARALELO
XIII. El Señor Jesús conoce los tiempos más propicios para gestionar los negocios, a favor de las almas, hay un tiempo aceptable para que él sea escuchado, y haga su obra; cuando Satanás tienta, cuando desea zarandear, cuando acusa a Dios, como en el caso de Job, cuando se da provocación y el enemigo asedia el alma; entonces es un tiempo propicio para que nuestro Abogado trabaje; este Cristo lo conoce bien; "Simón, Simón, Satanás desea zarandearte como a trigo; pero yo he orado por ti para que tu fe no falte", etc., Lucas 22:31-32.
MEÁFORA
XIV. Un abogado tiene más oído del juez que aquellos que son sólo testigos, que pueden estar algo interesados en una causa; pero el juez le escucha, porque espera que hable a propósito el que tiene autoridad para hacerlo.
PARALELO
XIV. Cristo tiene el oído del Juez celestial, porque siempre habla a la vida misma de la causa. Fue escuchado en todas las cosas y en todo momento: "Sé que siempre me oyes", Juan 11:42. Sólo él está autorizado a abogar por los pobres pecadores.
METÁFORA
XV. Un Defensor brinda acceso gratuito y está listo para que todas las personas que tengan algún negocio con él puedan hablar con él.
PARALELO
XV. Jesucristo invita a "todos los que están cansados y cargados" a venir a él para descansar, Mt 11:28, con una promesa de libre acceso: "Al que a mí viene, no le echo fuera", Juan 6: 37.
METÁFORA
XVI. Un abogado emprende causas elevadas y desesperadas, se niega a no hablar en nombre de hombres muy detestables por la ley, a veces no se limita a defender la causa de los traidores, donde la ley admite un alegato legal, aunque en gran peligro para sus vidas. por los graves crímenes que se les imputan a su príncipe.
PARALELO
XVI. El Señor Jesús, este Abogado sabio y capaz, ha emprendido causas desesperadas, como la de María Magdalena, una gran transgresora, Pedro, un gran reincidente, Pablo, un gran blasfemo y perseguidor, los gentiles que eran ladrones e idólatras, por la caída: desesperados. fue la causa de todo lo que emprendió, 1 Tim 1:13. "No ruego sólo por éstos, sino por todos los que creerán en mí por sus palabras", Juan 17:20. "Él intercede por los transgresores", Isaías 53:12.
METÁFORA
XVII. Un Abogado es muy honrado por el juez en todas sus respuestas, a veces le otorga el título de hermano.
PARALELO
XVII. Cristo es muy honrado por Dios, lo llama su prójimo, y hará que todos los hombres honren al Hijo, así como honran al Padre.
METÁFORA
XVIII. Un abogado conoce mucho de la mente del juez, es hábil en todas las reglas por las que juzga y conoce bien su naturaleza y disposición.
PARALELO
XVIII. Jesucristo conoce mucho de la mente de Dios, siendo hábil en todas las leyes, naturales, morales y evangélicas, comprende bien su naturaleza y carácter, estando siempre junto a él, y como criado con él, siendo diariamente su deleite, Pr. 8:30, (&c.,) tan cercano y familiar que yacía en su seno", Juan 1:18.
METÁFORA
XIX. Un Abogado capaz, eminente y erudito teme no ser superado cuando sabe que tiene la ley y la razón de su lado.
PARALELO
XIX. Jesucristo tenía una confianza indescriptible, de tal manera que no temía presentarse entre grandes y doctos doctores en el templo, oyéndolos y haciéndoles preguntas, ante el asombro y asombro de todos los que le oían; parecía demasiado poderoso y erudito para todos los fariseos, saduceos y sacerdotes de los judíos, Lucas 2:46.
METÁFORA
XX. Un abogado bueno y digno tiene una disposición tan noble y generosa que defenderá la causa de los pobres por compasión, en lugar de que aborten.
PARALELO
XX. El Señor Jesús no se basa en honorarios o gratificaciones, porque de hecho nadie puede darle una recompensa por su trabajo, sino que actúa en los mismos términos que Dios da, vino y leche, es decir, "sin dinero, y sin precio. El que quiera, que venga", y reciba su consejo y consejo, "Agua de vida gratuitamente", Isaías 55:1. "A los pobres colmó de bienes, pero a los ricos despidió con las manos vacías", Lucas 1:53. Su causa cayendo al suelo.
METÁFORA
XXI. Un abogado capaz, y no pocas veces, lleva causas que son muy dudosas para los demás.
PARALELO
XXI. Cristo frecuentemente, cuando estuvo en la tierra y desde su partida al cielo, llevó causas dudosas para los demás: llevó la causa en un gran juicio contra Satanás, quien hizo fuertes atentados contra él, "Después de haber ayunado cuarenta días", Mt 4 :3-4,8-9. Y cuando no se encontró ninguno digno de abrir los libros y desatar los sellos, "Y mirad, mientras Juan lloraba, el León de la tribu de Judá prevaleció", Apocalipsis 5:5-6. A su debido tiempo Cristo murió por los impíos, Romanos 5:7. "Él nos libró de la maldición de la ley, hecho por nosotros maldición", Gál 3:13.
METÁFORA
XXIII. El Abogado tiene cuidado de mantener el honor del juez y de las leyes, porque su desacato resulta de mala consecuencia.
PARALELO
XXIII. Jesucristo está atento a mantener el honor de Dios y sus leyes, porque su desprecio resultaría de malas consecuencias; Honro a mi Padre: "Yo te he glorificado en la tierra", Juan 17:4. "Ni una jota de la ley fallará; no penséis que vine a abrogar la ley", etc. Él respondió a sus demandas: "Para que Dios sea justo y justificador de los que creen en Jesús, Romanos 3:26.
METÁFORA
XXIII. Un buen abogado es siempre muy diligente y consciente de las preocupaciones de sus clientes.
PARALELO
XXIII. Cristo es muy diligente, nunca culpable de negligencia al actuar por su pueblo; anduvo haciendo el bien, suplicó a menudo, suplicó fuertemente, con llanto y lágrimas, usó argumentos poderosos y prevalecientes con Dios, a favor de su rebaño en la tierra; suplica por grandes cosas para ellos, por el Espíritu Santo, por la protección divina, por la unión y por su salvoconducto al cielo: "Padre, quiero que todos los que me has dado, donde yo estoy, estén conmigo, para que puedan he aquí mi gloria", Juan 17:17,21,24.
METÁFORA
XXIV. Un Defensor bueno y capaz tiene mucho éxito en la realización de muchas causas.
PARALELO
XXIV. Jesucristo tiene éxito; ha llevado a cabo muchas, sí, multitudes de causas para su pueblo; Es más, de hecho se puede decir: ¿cuándo ocurrió el aborto? ¿Qué causa se perdió cuando el pecador se comprometió con él sincera y seriamente? Llevó la causa del pobre Pedro, para evitar su total destrucción; prevaleció para la protección de Dios a los once apóstoles, que continuaron con él; él prevaleció para enviar al Consolador, cuando él se fue; se llevó a Pablo y a los santos sufrientes como conquistadores; nos ha hecho más que vencedores, Rom 8:38: administra eficazmente todos los asuntos de sus elegidos en toda la tierra.
METÁFORA
XXV. Un buen Abogado se preocupa cuando una causa se pierde por culpa del cliente, porque éste no haría uso de un Abogado.
PARALELO
XXV. Jesucristo está muy afligido al ver a los hombres abortar la gran causa de sus almas a través de su propia negligencia, porque no quisieron "venir a él", retenerlo, no hacer uso de él, Juan 5:40. "Se acercó a la ciudad, la miró y lloró sobre ella. ¡Oh Jerusalén, si tú conocieras en este tu día las cosas que pertenecen a tu paz! Pero ahora están ocultas de tus ojos", Lu 19:41-42. Su causa estaba irremediablemente perdida, porque no quisieron venir a él Mt 23:37.
METÁFORA
XXVI. Un Abogado bueno y sabio no se hará cargo de todas las causas; Hay algunas causas tan terribles que no son en absoluto esperanzadoras; Las cosas han ido demasiado lejos y han permanecido demasiado tiempo; ya no tienen remedio.
PARALELO
XXVI. Jesucristo no toma en sus labios los nombres de algunos, los deja enteramente a su suerte, para que se mantengan en pie o caigan; dice de ellos, como una vez se dijo de "Efraín, déjalo", Os 4:17. Tales son los hipócritas y reprobados endurecidos, los horribles apóstatas, los blasfemos del Espíritu Santo, de ellos se puede decir verdaderamente, como en Ec 4:10: "¡Ay del que está solo!" y pueden decir de sí mismos: "La cosecha pasó, el verano se acabó y no somos salvos", Jeremías 8:20. Dios ha jurado en su ira contra algunos, que no entrarán en su reposo; y Cristo no suplicará ni orará por ellos; no aceptará ninguna causa impura en su pecho puro, pero claramente las deja fuera de su intercesión y defensa: "No oro por el mundo". etc., Juan 17:9.
METÁFORA
XXVII. Un abogado sabio y honorable es justo para un ascenso, es decir, en algún espacio de tiempo para ser juez él mismo, cuando cesa su trabajo y negocio de defensa.
PARALELO
XXVII. El Señor Jesús es el Abogado más sabio y honorable que jamás haya existido y, por lo tanto, es el heredero indudable del ascenso; sí, al mayor de los ascensos, siendo nombrado Juez de todo el mundo, por un decreto anterior e inalterable: "A éste ha ordenado Dios que sea Juez de los vivos y de los muertos", Hechos 10:42, "Dios no juzga". hombre, sino que ha confiado todo el juicio a su Hijo", Juan 5:22, "Él ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel hombre a quien ha ordenado", etc., Hechos 17:31. .
METÁFORA
I. Un Defensor aquí abajo, se preocupa pero por unos pocos clientes, no puede servir a muchos, mucho menos a todos los que necesitan un Defensor que defienda su causa por ellos.
DISPARIDAD
I. Jesucristo es Abogado de toda su Iglesia, todos pueden venir y servirse de él; "No ruego sólo por éstos, sino por todos los que creerán en mí por la palabra de ellos", Juan 17:20. Quien viene, nadie es rechazado, quien tiene un llamamiento que hacer al gran Dios, que es Juez de todo el mundo, etc.
METÁFORA
II. Un Abogado aquí abajo, es de corta duración, entra en una hora y sale en una hora, los mayores son de ayer y de poca experiencia.
DISPARIDAD
II. Pero Cristo, este gran Abogado de las almas, que pertenece al supremo tribunal del cielo, es de larga data y gran experiencia, poseyó el lugar de Abogado, desde la caída; nada puede superar su conocimiento, estuvo ante el Anciano de días, en los días de Noé, Daniel, Job, etc.
METÁFORA
III. Un Abogado aquí abajo deja dudosos a sus clientes, porque no saben cómo irá una causa antes del juicio.
DISPARIDAD
III. Pero Jesucristo, sabiendo todo lo relacionado con el día del juicio, da seguridad a sus santos, antes del juicio, de que les irá bien: "El que ve al Hijo y cree en él (tiene la causa), tiene vida eterna, y vivirá". nunca entres en condenación", Juan 5:24; Romanos 8:1.
METÁFORA
IV. Algunos Defensores aquí abajo a menudo fallan más que apoyan causas, y muchos de ellos pierden más causas de las que ganan.
DISPARIDAD
IV. Pero Cristo, este alto y santo, este grande y bueno, este sabio y justo, este Abogado verdadero y justo, lleva cada causa que emprende, Él no emprenderá ninguna causa para defender eficazmente, excepto la del creyente: no hablará una palabra. Palabra para los hijos de Belial, que no se someterán a sus leyes. No ruego por el mundo, sino por los que me has dado", Juan 17:2. Para aquellos que voluntariamente se someten a sus leyes, él logra un éxito maravilloso; todo lo que desea se hace por ellos, sus oraciones siempre son escuchadas. .
METÁFORA
V. Un Abogado puede llevar una causa aquí abajo, y contra ella cabe recurso de apelación en algunos de los tribunales superiores, como el tribunal de cancillería, etc. La causa puede ser llevada a favor de una persona en un tribunal y perdida en otro.
DISPARIDAD
V. Pero el Señor Jesús, Abogado de la iglesia, se asegura de que el trabajo, cuando lleva una causa, se haga en el mismo tribunal supremo, del cual no hay apelación. Cada causa que Cristo lleva a cabo es, como las leyes de los medos y persas, inalterable, 2 Samuel 23:4-5, y como "el pacto, ordenado en todas las cosas y seguro"; es como la buena parte que María eligió, Lucas 10:42, que nunca le será quitada; Ni los hombres ni los demonios podrán, por fraude ni por la fuerza, quitárselo. "Dios es el que justifica, ¿quién es el que condena? Cristo es el que murió, sí, más bien el que resucitó, el que también intercede por nosotros", Romanos 8:33-34,
METÁFORA
VI. Un abogado en estos tribunales inferiores, aunque sea un hombre capaz, puede ser superado y superado por otros; siendo una regla en la mayoría de los casos, no tan buena, pero puede encontrar su igual, etc.
DISPARIDAD
VI. Cristo no tiene rival ni igual, pero trasciende en gran medida todos sus opuestos. Beelzebú ha tenido un gran nombre, pero no es nada para Jesús; Cristo lo hace volar delante de él y caer como un rayo. Tiene una majestad terrible en sus palabras, que si dice: "Apártate de mí, Satanás", "El Señor te reprenda", Mt 4:10; Ec 3:2, Satanás retrocede vergonzosamente: no se atreve, no puede presentarse ante este poderoso Abogado.
SOLICITUD.
I. Contempla la maravillosa bondad de Dios, que (por mera misericordia hacia nosotros) designe a un Abogado tan capaz, a quien los mismos ángeles son inferiores, en cuanto a sabiduría, poder, oficio y honor. Esos hijos de la mañana gritan de alegría ante su aparición como Abogado y se entrometen en el misterio de su honorable obra, Job 38:7; 1Pe 1:12.
II. Hay un gran estímulo para acudir a este Abogado: Dios invita a los hombres a acudir a Cristo en busca de consejo y a seguir su consejo: "Éste es mi Hijo amado, a él oíd", Mt 3,17. No está escondido en alguna cámara secreta, donde no se le puede encontrar, sino que "está a la entrada de las puertas, en el lugar de mayor concentración". "Dios le ha dado para que sea luz de las naciones y salvación para él hasta los confines de la tierra", Pr 1:20-22; Isaías 49:6. Cualquiera que, creyendo y en verdad, desee tenerlo como su Abogado, puede tener acceso a él y que su causa sea emprendida, defendida y administrada eficazmente por él, que es el propio Hijo del Juez. Los motivos de este deber son muchos.
1. Cuando los pobres pecadores acuden a este santo Abogado, son bondadosamente abrazados.
2. Tienen su trabajo emprendido con prontitud, no se cansan con las demoras.
3. Lo manejan con mucho cuidado; la causa no se pierde ni se deja caer al suelo por falta de una gestión prudente y cuidadosa, etc.
4. Es una gran causa, en la que no se puede confiar con seguridad en ninguna otra mano; se trata de un título de herencia, en el que si un hombre aborta, queda completamente perdido, sí, completamente perdido para la eternidad.
5. Su causa se admite y se lleva a cabo sin honorarios ni cargas de ninguna clase; hará todo libremente sin dinero.
6. Hay en ello mucha paz, satisfacción y seguridad. Un hombre que ha confiado su causa a este Abogado, puede dormir en paz, ocuparse de sus asuntos cómodamente, sin necesidad de dudar ni temer en lo más mínimo de lo que seguirá, porque nunca nadie que confió en él se sintió confundido o puesto en peligro. Avergonzar. Nunca hubo una causa dejada por ningún hombre, al sabio consejo y dirección de este poderoso y santo Abogado, que no triunfara. Él no sólo es capaz de salvar, sino que puede salvar hasta lo sumo, no sólo a algunos, "sino a todos los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos", Heb 7:25.
III. ¿Quién entonces se negaría a venir a Jesucristo o dejaría de servirse de este Abogado?
IV. También muestra la causa por la cual los hombres perecen, pierden el favor de Dios y pierden la vida eterna; no es por falta de ofertas gratuitas de gracia, o porque no hay ningún Abogado que las defienda; pero es porque no abren a su llamada, ni escuchan su consejo, etc. "No vendrán a él para tener vida", Juan 5:40.
Por último; Que todos los santos, que por las tentaciones de Satanás han sido vencidos, pecado y herido sus conciencias, recuerden que "hay un Abogado para ellos ante el Padre, Jesucristo el Justo", 1 Juan 2:1-2.
CRISTO APÓSTOL
CRISTO APÓSTOL
"Considerad al Apóstol y Sumo Sacerdote de vuestra profesión, Cristo Jesús", Heb 3:1.
AN Apóstol significa en griego, uno enviado; y tiene algo peculiar, distinguir el oficio de otros oficios pertenecientes al Evangelio y a la Iglesia: porque aunque Juan Bautista fue uno de los enviados, junto con muchos otros, no fueron llamados Apóstoles, sino dignificados con otros nombres. , títulos o epítetos; como precursor, discípulo y siervo de la iglesia, etc. Ahora bien, dado que a un rango y orden de hombres se les otorga este título, y por él se distinguen de otros interesados en el servicio divino, podemos suponer que significa su comisión y calificación para el trabajo designado; cuya comisión, calificación y trabajo diseñado parece abarcar estas tres cosas, a saber, 1. Enviado inmediatamente. 2. Maravillosamente inspirado. 3. Los maestros constructores del fundamento evangélico de la religión cristiana. Es evidente que todo esto está declarado y expuesto acerca de Jesucristo. Por lo tanto, el hecho de que Cristo sea llamado aquí Apóstol, debe o puede significar que fue enviado de una manera más elevada y extraordinaria que los mensajeros comunes.
METÁFORA
I. Un Apóstol fue enviado inmediatamente por Cristo.
PARALELO
I. Cristo Jesús fue enviado inmediatamente por Dios: "Él no vino por sí mismo, sino que el Padre lo envió".
METÁFORA
II. Los Apóstoles, en cumplimiento de su comisión, iban y venían predicando el Evangelio, etc.
PARALELO
II. Cristo Jesús anduvo predicando el evangelio, haciendo el bien y sanando a todos los oprimidos, Hechos 10:38.
METÁFORA
III. Los Apóstoles tuvieron a Cristo siempre con ellos en su obra, de manera extraordinaria.
PARALELO
III. Cristo Jesús no estaba solo, sino que el Padre estaba con él, Juan 8:16. Dios estuvo con él de una manera extraordinaria, más allá de lo que jamás estuvo con cualquier mortal.
METÁFORA
IV. Un apóstol debía dar testimonio de la verdad y del nombre de Cristo.
PARALELO
IV. Cristo, como el gran y principal Apóstol, dio testimonio de la verdad: "Para esto vine al mundo", etc. Juan 18:37.
METÁFORA
V. Los Apóstoles debían abrir misterios que se habían mantenido ocultos.
PARALELO
V. El Señor Jesús vino, como Apóstol mayor, para abrir misterios que se habían mantenido ocultos, Lucas 4:18.
METÁFORA
VI. Los Apóstoles fueron dotados del poder divino para hacer maravillas y obras poderosas.
PARALELO
VI. Cristo Jesús no tuvo el Espíritu por medida, sino que fue lleno del Espíritu para hacer y hablar maravillas, Juan 3:34.
METÁFORA
VII. Los Apóstoles debían cuidar de la iglesia mientras vivieran, y después de su muerte, Pablo tuvo el cuidado de todas las iglesias sobre él; "envió a llamar a los ancianos y les dio el mando", etc., Hechos 20:17. San Pedro se ocupó de que después de su muerte las iglesias estuvieran a salvo del peligro.
PARALELO
VII. Cristo cuidó más especialmente de su Iglesia antes de dejarla. Les advirtió de los males venideros, les advirtió contra los temores y las apostasías, y los encomendó al cuidado de su Padre: "guarda en tu nombre a los que me has dado", Juan 17:11.
METÁFORA
VIII. A los Apóstoles se les había confiado una dispensa de la cual no debían apartarse. "Me ha sido encomendada una dispensación del Evangelio. ¡Ay de mí si no anunciare el Evangelio!", 1Co 9:17. También ordenaron a otros ministros.
PARALELO
VIII. Jesucristo, como el gran Apóstol, tenía encomendada una dispensación: "La obra que mi Padre me encomienda, ¿no la haré?" Juan 9:4, "Debo hacer las obras de Dios". "Dile a esa zorra que hoy hago milagros, mañana y al tercer día seré perfeccionado", Lucas 13:32. También tenía poder para ordenar a otros funcionarios y ministros.
METÁFORA
IX. Los Apóstoles pasaron incansablemente por informes buenos y malos, hasta que terminaron su carrera, y luego se encomendaron al que juzga con justicia, en espera de una corona de gloria sin fin, 2 Corintios 6:8. "De ahora en adelante me está guardada una corona de justicia", etc. 2 Ti 4:8.
PARALELO
IX. Cristo "sufrió contra sí mismo la gran contradicción de los pecadores", Heb 12:3: luchó como capitán de nuestra salvación, contra todas las dificultades y enemigos, hasta terminar su obra, y poder decir: "Padre, consumado es, en tu Con mis manos encomiendo mi espíritu: "Él, por el gozo puesto delante de él, sufrió la cruz, menospreció el oprobio, y está sentado a la diestra de Dios", Heb 12:2.
SÍMIL
I. Los Apóstoles no eran más que meros hombres, cuyo original era del polvo.
DISPARIDAD
I. Cristo era Emmanuel, Isaías 7:14, el Hijo eterno de Dios, Dios, Dios mismo, de Dios, Señor de todos, cuyo descenso fue del cielo, “Bajé del cielo”, Mt 1:23. "El segundo hombre era el Señor del cielo". 1Co 15:47; Juan 6:38.
SÍMIL
II. Los Apóstoles tenían sólo una pequeña medida del Espíritu, y no estaban libres de pecado y debilidades, 1Co 13:9.
DISPARIDAD
II. Cristo tenía la plenitud del Espíritu Divino morando en él y descansando sobre él, "Dios no le dio el Espíritu por medida", Juan 3:34, "Por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo a Dios sin mancha", Heb 9 :14. "Vino el príncipe de este mundo, y nada encontró en él", Juan 14:30, "Era santo, inocente e inmaculado, apartado de los pecadores", Heb 7:26.
SÍMIL
III. Los Apóstoles no eran más que consiervos y "no señores de la herencia de Dios", 1 Pedro 5:3, no como algunos que hemos tenido desde su época.
DISPARIDAD
III. Pero Cristo es Maestro, Cabeza, Señor, Gobernante y Gobernador, Príncipe y Rey completo, además de Sacerdote, Profeta y Apóstol. Él es Señor de todos, "sobre todo, Dios bendito por los siglos", lo que hizo que María dijera: "se han llevado a mi Señor", Juan 20:28, y Tomás dijera: "mi Señor y mi Dios".
SÍMIL
IV. Los Apóstoles no hicieron más que mostrar y dirigir a un Salvador, a la salvación y a la vida eterna; no podían salvar, ni podían dar la salvación a nadie: "¿Pablo fue crucificado por vosotros?" &C.
DISPARIDAD
IV. Pero Cristo hizo más que mostrar y dirigir a un Salvador: él era ese Salvador mismo y el Autor de la salvación eterna para todos los que le obedecen. Se le impuso ayuda, siendo poderoso para salvar, Heb 5:9; nació un Salvador: "Os ha nacido en la ciudad de David un Salvador, que es Cristo el Señor", Lucas 2:11. Y esa gran salvación no debe descuidarse sin peligro inminente: "¿Cómo escaparemos si descuidamos una salvación tan grande?" Hebreos 2:3.
INFERENCIAS
I. ¡Contempla la gran bondad de Dios para con la iglesia y el mundo! que enviara un Apóstol tan grande, un Embajador tan sabio, para tratar con las almas y para las almas, y para establecer, gobernar y establecer la Iglesia.
II. ¡Qué gran amor tuvo Cristo por los pecadores, que dejó sus riquezas y su gloria en lo alto, para bajar a ser apóstol, consiervo, por amor a nosotros! "El que era rico se hizo pobre, para que nosotros, mediante su pobreza, fuésemos enriquecidos", 2Co 8:9.
III. ¿Qué necesidad tenemos del Papa y de sus cardenales, ya que Dios ha sido tan bondadoso al darnos a Cristo como nuestro Apóstol y Sumo Sacerdote? No poseemos a nadie sino a Cristo como apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión", Heb 3:1, quien puede hacer todas las cosas por nosotros por su palabra, Espíritu y ministros. Fuera, pues, ese gran anticristo y vil impostor, a quien llaman su santidad, con toda su tripulación anticristiana.
IV. Esto puede servir para informarnos que debemos escucharlo y ser enseñados por él, porque hay una gran razón para ello.
1. Dios lo envió: "Yo no vine por mí mismo, el Padre me envió".
2. "Habló como nunca ningún hombre habló", Juan 7:46. Ningún hombre jamás, ni hablará jamás, como Cristo Jesús hombre. Hablaba como quien tenía autoridad, y no como los escribas, doctores y sabios entre los judíos, Mt 7:29. Muchos quedaron asombrados de su comprensión y respuestas a su tierna edad.
3. Dios nos manda escucharlo: "Este es mi Hijo amado, oídlo", Matt
18:5. 
4. Dios nos amenaza si no lo escuchamos; es peligroso negarse a escucharlo; "¿Cómo escaparemos si nos apartamos del que habla desde el cielo?" Hebreos 2:3.
CRISTO EL PAN DE VIDA
CRISTO EL PAN DE VIDA
"Yo soy el pan de vida: este es el pan que descendió del cielo. Yo soy el pan vivo que descendió del cielo", Juan 6:48,50-51.
No es asunto mío aquí dar las diversas opiniones de los hombres sobre el Pan en el texto (algunos sostienen que es la doctrina de Cristo; otros, Cristo en el sacramento; otros sostienen que es Cristo en una administración más invisible); sino para mostrar metafóricamente que cualquier pan propiamente dicho es para los hombres considerado como hombres; que Jesucristo es para los creyentes y para todos los verdaderos cristianos, según el evangelio.
METÁFORA
I. El PAN se prepara y se hace apto para la alimentación.
PARALELO
I. EL Señor Jesús fue preparado por Dios Padre para ser un Salvador digno y apto, y alimento para nuestras almas; "Me has preparado un cuerpo", Heb 10:5.
METÁFORA
II. El pan es una sustancia muy adecuada para el sujeto al que está destinado.
PARALELO
II. Jesucristo se adapta bien al alma o sujeto que lo ha de recibir, en él están todas las cualidades que son realmente útiles para sustentar y refrescar el alma; a saber, misericordia, bondad, bondad, mansedumbre, piedad y simpatía, Mt 11:28-29. Él administra a los pobres, alimenta, llena, satisface, etc. "De su plenitud recibimos, y gracia sobre gracia", Juan 1:16.
METÁFORA
III. El pan es bueno en sí mismo y por su propia naturaleza.
PARALELO
III. Cristo es bueno en sí mismo y en su propia naturaleza, y no puede dejar de serlo, porque no hay ninguna cualidad maligna que pueda mezclar, incorporar o transmitir la más mínima tintura en él; aunque parece rechazar el atributo del bien absoluto: "¿Por qué me llamas bueno?" &C. Mateo 19:17. Sin embargo, ¿era real y completamente bueno en toda su naturaleza y cualidad, siendo Dios, etc.?
METÁFORA
IV. El pan no es inherente a nosotros, sino algo distinto de nosotros y un regalo de otro.
PARALELO
IV. Jesús no es inherente a nosotros, como algunos imaginan, sino que es una persona distinta, o sustancia sin nosotros, "el don de Dios para nosotros", Juan 4:10. "A lo suyo vino, pero los suyos no le recibieron; sino que a todos los que le recibieron, les dio potestad de ser hijos de Dios", etc. Juan 1:11-12.
METÁFORA
V. El pan está ordenado a un fin elevado y excelentísimo, incluso el de preservar a toda la raza humana.
PARALELO
V. Cristo fue ordenado por Dios para un fin muy alto y excelente, incluso para sostener a toda la raza de la humanidad; este Cordero fue preordenado, "para que por él los pecadores sean salvos", 1 Timoteo 1:15. Tú serás mi salvación hasta lo último de la tierra”, Hechos 13:47.
METÁFORA
VI. El pan, aunque esté preparado, sea adecuado, sea bueno, se dé y se ordene para un fin elevado, muy elevado y excelente, debe tomarse y usarse de acuerdo con la intención de quien lo da, y en proporción al fin del mismo. De lo contrario, moriremos de hambre en medio de la abundancia.
PARALELO
VI. De la misma manera, aunque Jesucristo, el bendito Salvador, esté preparado y adaptado, sea bueno y dado, sea ordenado y designado para un fin muy alto y excelente, si no es tomado y utilizado según la intención del dador, y proporcionalmente al fin para el cual fue dado, los hombres descarriados y descuidados pueden perecer: la cena del gran rey solo benefició al receptor, el resto que no vino cuando fue invitado, pereció: "Los que fueron invitados probarán de mi cena", Lucas 14:24. El hijo pródigo habría muerto de hambre si no hubiera ido a la casa de su padre a buscar pan.
METÁFORA
VII. El pan es agradable al paladar de todos, pero especialmente al de los necesitados. "El alma saciada aborrece el panal de miel, pero al hambriento todo lo amargo le resulta dulce", Pr 27:7.
PARALELO
VII. De la misma manera Jesucristo es agradable y dulce para un alma hambrienta que es sensible a su carencia y necesidad; "Él es precioso para los que creen, etc.", 1 Pedro 2:7.
METÁFORA
VIII. El pan renueva las fuerzas y preserva la vida de las personas: no sólo David y los samaritanos lo encontraron así, sino que es la experiencia común de toda la humanidad, sin él el desmayo inmediatamente sucede, y poco después la vida expira.
PARALELO
VIII. De la misma manera Jesucristo renueva, fortalece y preserva las almas de los hombres: antes de que él venga, están sin fuerzas, y los que lo rechazan, ciertamente morirán en sus pecados, etc., Rom 5:6; Juan 8:2,4.
METÁFORA
IX. El pan renueva las fuerzas y preserva la vida y es adecuado para el trabajo y los negocios; ningún hombre puede trabajar mucho o continuar mucho tiempo en los negocios sin él.
PARALELO
IX. Así lo recibió Jesucristo, es apto para el trabajo y los negocios espirituales: "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece", pero sin él nada se puede hacer con ningún propósito: "Sin mí nada podéis hacer", Juan 15: 5.
METÁFORA
X. El pan es de necesidad y beneficio universal, lo quieren tanto los ricos como los pobres, tanto el terrateniente como el arrendatario; Tanto el rey como el súbdito: los niños en su edad avanzada, los jóvenes en toda su fuerza y el anciano que sale del mundo, todos lo necesitan y se benefician de ello.
PARALELO
X. El Señor Jesús es de necesidad y beneficio universal; los ricos lo quieren tanto como los pobres, el terrateniente tanto como el arrendatario, el rey tanto como el campesino; los jóvenes en todas sus fuerzas, los ancianos cuando salen del mundo, todos lo necesitan; "Porque no hay otro nombre dado bajo el cielo en que los hombres puedan salvarse", Hechos 4:12. Todos tienen algún beneficio de él; "él es el Salvador de todos los hombres, pero especialmente de los que creen".
METÁFORA
XI. El pan es la mejor de todas las bendiciones terrenales; la belleza, el ornamento, la riqueza, los tesoros, están debajo de él; e inferior a él, y no debe ser valorado con él: un hombre empeñará su ropa, dispondrá de su tesoro, hipotecará su tierra antes que quedarse sin pan.
PARALELO
XI. Jesucristo es la mejor de las bendiciones, sin comparación; "el principal entre diez mil", Cantares 5:10. Él es ese pan que fortalece las facultades, crea un apetito saludable en todo aquel que lo recibe; sí, la belleza, los adornos, las riquezas, los tesoros, están por debajo de él, y no deben ser valorados con él, él es mejor que el oro; sí, "el oro más fino, mejor que los rubíes y todo lo que se pueda desear", Pr 3:13-15, no se puede comparar con él. Los sabios, maestros de la mejor razón, lo han vendido, lo han dejado todo, lo han abandonado todo por él. Moisés dejó todas las riquezas y honores de Egipto, por Jesucristo, David clama: "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti?" etc., Salmo 73:25. Los santos primitivos se separaron de su sustancia, de su ropa, de su paz; sí, sus vidas y todo, por amor de Cristo; "Lo hemos dejado todo y te hemos seguido", etc. "No tengo por estimada mi vida", etc., por quien he sufrido la pérdida de todas las cosas, etc. Heb 11:24-26.
METÁFORA
XII. El pan tiene una virtud oculta que no puede conocerse sino por el gusto o la experiencia. Un hombre puede ver y oír mucho, pero esto no es nada; es el gusto, el gusto y la experiencia lo que descubre su virtud: y un pequeño bocado probado es mejor que las fiestas del gran rey de Babilonia que se veían y no se participaban. de.
PARALELO
XII. De la misma manera, el Pan de vida, el Pan de Dios, tiene en sí una virtud escondida, que nadie puede conocer excepto aquellos que la han probado: que el Señor es misericordioso: por eso: "¡Gustad y ved cuán bueno es el Señor!", Sal 34. :8. La experiencia produce esperanza. Esto fue lo que Cristo quiso decir cuando dijo: "Si no coméis la carne del Hijo del Hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros", Juan 6:53. A menos que pruebes, disfrutes y experimentes la virtud oculta que hay en Cristo, el uso de su nombre, la vista de su Persona y el oír su predicación no te servirán de nada.
METÁFORA
XIII. El pan es una porción gratuita y común a todos los que trabajan por él; pertenece tanto a los pobres como a los ricos, sin excepción de nadie; pero en un decomiso. "El que no quiere trabajar, que tampoco coma".
PARALELO
XIII. Cristo es una porción gratuita, un derecho común tanto para los pobres como para los ricos; el que se esfuerce por conseguirlo, el que trabaje por la comida que no perece, podrá tenerlo, Juan 6:27. "Él alimenta a los hambrientos con bienes", Lucas 1:53; a nadie le está prohibido tomar de este pan; aquellos que no estén atentos a ello, ciertamente perderán al final sus almas. "El perezoso mendigará en la cosecha y no tendrá nada", su deseo lo detiene. "Debemos buscar, pedir, llamar, esforzarnos, trabajar por la comida que no perece", Proverbios 19:15, o perecer por falta de ella.
METÁFORA
XIV. El pan es absolutamente necesario para la felicidad común; un hombre no puede disfrutar de sí mismo ni de sus relaciones sin ello; si tiene ropas gloriosas, edificios suntuosos y hermosos, jardines espaciosos, grandes campos y pastos, si fuera posible tener la sabiduría, la riqueza y la gloria de Salomón, y necesitar pan, no podría consolarse con ello; el humor inquieto y hambriento lo perseguiría y, como el gusano y las orugas devoradoras de Egipto, se comería y devoraría todas sus comodidades.
PARALELO
XIV. Jesucristo es absolutamente necesario para la felicidad de los hombres; sin él no hay alegría, ni paz, ni tranquilidad mental, ni contenido ni satisfacción, ni libertad del humor inquietante de una mente perturbada, del anhelo hambriento de una conciencia irritada. Si las relaciones hablan, ¿qué es? si se viste de plata, si se adorna con joyas, si sus habitaciones están adornadas con ricos tapices, si se acuesta sobre un lecho de marfil, todo es como nada, no tapará la boca del hambre, ni ministrará a nadie. el sólido contenido o satisfacción de la noche; el colmo de toda su felicidad reside sólo en la locura del avance, que se desvanece al abrir los ojos por primera vez y al verse perdido, y en el caso más triste sin Cristo en el mundo: sueña que tiene alimento espiritual; pero cuando despierta, su alma muere de hambre y se hunde dentro de él, piensa que está lleno y no necesita nada, sino que está desnudo, pobre y miserable, y lo quiere todo, Apocalipsis 3:17; y no puede haber más que consoladores miserables a su alrededor, que pueden decir poco más que no hay ayuda para él en su Dios, porque ha descuidado este Pan espiritual; "Porque el que no tiene al Hijo, no tiene la Vida, sino que la ira de Dios permanece sobre él", Juan 3:36.
METÁFORA
XV. El pan, en el sentido de su falta, provocará movimientos violentos, según el viejo proverbio: el hambre atravesará los muros de piedra, etc.
PARALELO
XV. Un sentido verdadero y real de la falta de Cristo provocará movimientos violentos, como sucedió cuando los pobres presionaron hacia el Evangelio; "Los violentos la tomaron por la fuerza:" gritó el ciego cuando se lo prohibieron: la mujer vino por las migajas sobre la punta afilada de grandes rechazos, y no quiso negarse, Mt 15,25-28.
METÁFORA
XVI. El pan, tal como comprende las mayores bendiciones cuando se lo promete, así también el mayor de los juicios cuando se lo niega; "Se te dará pan y tus aguas serán seguras".
PARALELO
XVI. Jesucristo, como él es el Pan de Dios, el Pan del cielo, el Pan de las almas, está lleno de las mayores bendiciones cuando se prometen o disfrutan, él es la Luz de nuestros ojos, el gozo de nuestros corazones y la Vida de nuestros almas, su acercamiento a nosotros excede con creces la alegría de la cosecha para un labrador; pero el mayor de los juicios cuando es negado; sigue un alma flaca, miserable, hambrienta, decadente, hundida, moribunda, destruida y condenada por los siglos de los siglos: "Mis siervos comerán, pero vosotros tendréis hambre, yo romperé el sustento del pan", etc.
METÁFORA
I. El pan es una sustancia terrenal.
DISPARIDAD
I. Pero Cristo es el Pan que descendió del cielo, el segundo hombre fue el Señor del cielo.
METÁFORA
II. El pan es una sustancia muerta.
DISPARIDAD
II. Pero Jesucristo es Pan vivo, estuvo muerto por un tiempo, "pero está vivo y vive para siempre": "Vive siempre para interceder, no muere más", etc., Apocalipsis 1:18; Hebreos 7:25.
METÁFORA
III. El pan propiamente dicho es para el cuerpo.
DISPARIDAD
III. Pero Jesucristo es Pan, carne, refrigerio, Vida para el alma: "Todo aquel que tiene a Cristo, lo tendrá para siempre, y no morirá jamás", Juan 6.
METÁFORA
IV. El pan propiamente dicho perecerá, como el maná en el desierto.
DISPARIDAD
IV. Pero Cristo es duradero: "El mismo ayer, y hoy, y por los siglos, a quien Dios no permitió ver corrupción".
METÁFORA
V. El pan propiamente dicho, se come literalmente, como comieron los padres el maná.
DISPARIDAD
V. Pero Jesucristo es comido espiritualmente, no como los papistas imaginan, no para su daño o castigo, sino para su honor y deleite: no como los padres comieron el maná en el desierto.
METÁFORA
VI. El Pan literal o corpóreo se da por las manos de los hombres, como lo dan los padres a sus hijos, cuando estos lo piden.
DISPARIDAD
VI. Cristo es dado por la mano de Dios y por el ministerio del Espíritu. "Él tomará de lo mío y os lo mostrará", Juan 16:14.
INFERENCIAS.
SI esta doctrina que ha sido descubierta es cierta (como ciertamente lo es), entonces nos brinda materia de instrucción:
1. Nos enseña la gran bondad de Dios al proporcionarnos ese Pan, que es tan bueno en sí mismo, tan necesario para nosotros, que morimos y perecemos sin él.
2. Muestra la gran bondad de Jesucristo, al dignarse convertirse en Pan y alimento para nosotros; ¿Qué amor es éste, que el Hijo se encargue de alimentarnos y salvarnos, etc.?
3. Muestra la necesidad indispensable de que los hombres vengan a él, lo reciban y sean partícipes de él: todo el pan del alma está en él, toda vida, sí, toda vida espiritual está en él. Quienes lo rechazan, eligen la muerte. La vida eterna que Dios da, está en su Hijo, Pr 8; Juan 1.
4. Muestra la bienaventuranza de aquellos que son hechos partícipes de él: "Todo aquel que tiene al Hijo, también tiene al Padre", Juan 5:24. "Y el que tiene al Hijo, tiene vida, y nunca vendrá a condenación".
5. Enseña a orar a los buenos y a los malos: a los buenos, que Dios les dé siempre este Pan, cada día les dé Pan: "Danos hoy nuestro Pan de cada día", Mt 6. Los malos, que Dios en su misericordia no quiera que mueran antes de ser hechos partícipes de Cristo, el Pan verdadero, el Pan de Dios, el Pan de Vida, para que el que muera sin, muera para no volver a vivir, muera la muerte segunda. ¡Oh! Clamad a Dios, al Señor de la Vida, para que todo lo que queráis de esta vida, no perezcáis eternamente sin Jesucristo.
CRISTO SOL DE JUSTICIA
CRISTO SOL DE JUSTICIA
"Mas a vosotros que teméis mi nombre, nacerá el Sol de Justicia, con curación en sus alas", etc., Mal 4:2.
[1] Sol XXXX quod solus appareat, hliov.
"El Señor Dios es sol y escudo" Sal 84:11. Lo cual, como señala el Sr. Ainsworth, puede referirse a Cristo, Mal 4:2.
OBSERVAR. Jesucristo es, y puede compararse adecuadamente con el Sol, con el Sol en el firmante, la gran luz del cielo.
METÁFORA
I. Sólo hay un Sol para dar luz al universo, y de su singularidad puede tomar su nombre, Sol quia solus. Hay muchas estrellas, pero un Sol.
PARALELO
I. HAY un solo Sol de Justicia: Dios tiene muchos hijos adoptivos, pero tiene un solo Hijo engendrado: "No hay más que un Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre", 1 Ti 2:5, pero un Salvador o Redentor de la humanidad, dondequiera que viva en todo el universo.
METÁFORA
II. El Sol no es sólo luz, sino una fuente de luz, el ojo y el alma del mundo.
PARALELO
II. Jesucristo es Luz en sí mismo, respetando su Deidad, fuente y perfección de luz y gloria. No está tan lleno el mar de agua, ni el Sol de luz natural, como Cristo está lleno de gracia y de luz divina, Juan 1:14.
METÁFORA
III. El Sol es una criatura pura, brillante e inmaculada, la belleza y el adorno del cielo. Su brillo es tal, que un hombre no puede mirarlo, pero deslumbra y ciega sus ojos; a menos que mires hacia abajo y lo contemples en agua, que, aunque espesa y densa, es un medio adecuado. El Sol, aunque mira, por así decirlo, con la cara abierta la inmundicia y las cosas nauseabundas de la tierra, no contrae de allí ninguna inmundicia ni contaminación.
PARALELO
III. Cristo es más claro que el Sol, por lo tanto mucho más hermoso que los hijos de los hombres, Salmo 45:2; y esto debe ser así: "Él es el resplandor de la gloria del Padre", Heb 1:3. Oh, hay tal belleza, pureza y gloria en él, que en su ser eterno y Divinidad no podemos contemplarlo; pero si lo miramos en su naturaleza humana, donde su gloria está velada, ha sido visto en la carne; era visible, pero sin que en él hubiera mancha, ni engaño se halló en su boca, 1 Pedro 2:22. "Él es todo encantador, el principal entre diez mil", Cantares 5:10; Heb 4:13, Ante cuyos ojos están desnudas todas las cosas, todos los pensamientos abominables, los caminos inmundos y las obras de los hombres; sin embargo, no contrae ninguna mancha de pecado, ni tampoco cuando conversaba con los hombres en los días de su carne sobre la tierra.
METÁFORA
IV. El Sol tiene su orbe, su tienda, o como dice la Escritura, su tabernáculo, Sal 19:4.
PARALELO
IV. Cristo tiene su tabernáculo en los cielos, a la diestra del Padre, allí para suplicar e interceder por nosotros, Heb 7:25.
METÁFORA
V. El Sol es una criatura comunicativa, colocada en el cielo para iluminar al mundo; él siempre está enviando sus rayos de luz.
PARALELO
V. Jesucristo comunica de sus influencias y luz espiritual. Nunca hay un día en que Cristo no esté ministrando y dando luz y bondad al mundo, especialmente a sus santos: "De su plenitud todos recibimos, y gracia sobre gracia, Juan 1:16.
METÁFORA
VI. El Sol está al mandato del Señor, en su salida y puesta, parado o retrocediendo; Él hace todo según el orden y designación especial de Dios.
PARALELO
VI. Jesucristo resucitó y salió del seno del Padre por mandato de Dios. No habló sino según recibió comisión del Padre; puso su vida y la volvió a tomar, y todo por mandato del Padre, Juan 10:10.
METÁFORA
VII. El Sol envía su luz universalmente a todo el mundo; brilla sobre los justos y sobre los injustos; No se limita a una nación o pueblo, ni a tal o cual hombre, sino que es gratuito para todos.
PARALELO
VII. Jesucristo es una luz universal, buena para todos: "Yo soy, dice, la luz del mundo", Juan 8:12. Él ilumina a todo aquel que viene al mundo, ya sea natural, moral o espiritualmente; Él ofrece luz y gracia a todos. ¿A qué nación se limita el Evangelio? "Id a todas las naciones, predicad el evangelio a toda criatura", Marcos 16:15.
METÁFORA
VIII. El Sol es el superintendente del mundo, el gobernador en jefe, por así decirlo, y jefe de influencias, llamado la reina del cielo, Jeremías 7:18.
PARALELO
VIII. Jesucristo es el gran y único Potentado, todo gobierno y gobierno está encomendado a sus manos; es él quien hace el día y la noche en las almas y en las naciones. Dios sometió todas las cosas bajo sus pies, Mt 28:18; Hebreos 1:2; Juan 17:2; Ef 1:22.
METÁFORA
IX. El Sol es de una magnitud maravillosa, llamada "gran luz", Génesis 1:16; y algunos afirman que es ciento sesenta y seis veces más grande que la tierra.
PARALELO
IX. Jesucristo es infinito en poder, sabiduría y bondad; su ser y grandeza son inconmensurables, respetando su Deidad; un Ser glorioso e inmenso; la plenitud de aquel que llena todas las cosas; no hay límites ni límites para su grandeza.
METÁFORA
X. El Sol comunica su luz a los cuerpos celestes, es decir, al firmamento, a la luna y a las estrellas, los cuales no tienen otra luz que la que de él derivan.
PARALELO
X. Jesucristo comunica de su plenitud a los ángeles. Él es la Cabeza de los principados y de las potestades, etc., y de los santos, profetas y apóstoles, que son llamados lumbreras, Col 2:10; Ef 1:21. "Vosotros sois la luz del mundo", Mt 5:14. A Juan Bautista se le llama "una luz resplandeciente y resplandeciente", Juan 5:35. Sin embargo, los santos son cuerpos oscuros en sí mismos, no tienen más luz que la que reciben de Cristo.
METÁFORA
XI. Si no fuera por el Sol, ¡qué mundo tan oscuro sería este! Si Dios le dijera al Sol, no brille más; o si privara a la tierra de su luz, ¿quién desearía vivir aquí un momento o más?
PARALELO
XI. ¡Qué mazmorra tan oscura y funesta, qué Babel de confusión, qué peor que la esclavitud egipcia sería esta creación inferior, si Dios nos privara de la luz de Cristo comunicada en el Evangelio por su palabra y su Espíritu Santo!
METÁFORA
XII. El Sol es una criatura maravillosa y sorprendente, todos lo miran con admiración. Los persas y otros lo adoran ignorantemente como a un dios. Algunas criaturas insensibles, como la caléndula y el tulipán, abren sus hojas cuando se acerca para recibir su influencia revitalizante, y se cierran cuando se marcha, como si lloraran su ausencia. Otros se inclinan y agachan la cabeza, y se envuelven cuando él retira sus rayos, en una aparente simpatía, que muestra una falta de voluntad en ellos para ser vistos por cualquier ojo que no sea el suyo.
PARALELO
XII. Cristo es maravilloso; los ángeles y los santos por amor lo admiran: el mundo y los demonios tiemblan de miedo ante su nombre, Isa 9:6; 1Ti 3:6. Tiene la admiración de los ángeles y de los santos, y la consternación de los demonios y de los malvados. Los santos lo adoran y adoran, como es su deber, porque es Dios; y si hubiera diez mil soles, los santos amarían y admirarían a Cristo diez mil veces más que todos ellos. Él atrae y cautiva de tal manera sus corazones, mediante el resplandor de los rayos de su amor sobre ellos, que se abren cuando los visita y se cierran cuando se retira, decayendo y languideciendo en su ausencia, y no serán besados por nadie. labios, ni abrazado por ningún brazo excepto el suyo.
METÁFORA
XIII. El Sol en sus movimientos y operaciones es muy fuerte y parecido a un gigante; sale como un hombre fuerte en su poder; ¿Quién podrá detener al Sol en su rumbo?
PARALELO
XIII. Los movimientos y operaciones de Cristo son fuertes y poderosos, como cuando se mueve para convertir almas, para ayudar y liberar a su pueblo, o para vengarse de sus enemigos y los de ellos, Efesios 1:20,
METÁFORA
XIV. El Sol en su movimiento es muy veloz; se apresura, como quien corre una larga carrera, incluso todo el circuito del cielo.
PARALELO
XIV. Los movimientos de Cristo son rápidos y rápidos. "Vuela con las alas del viento y salta como un joven corzo", Sal 18:10; Cantares 2:8-9, especialmente cuando viene a ayudar y aliviar a su pueblo.
METÁFORA
XV. Sus movimientos son constantes, está siempre en movimiento, siempre mantiene el mismo ritmo; si alguna vez se quedó quieto, no fue para relajarse, no fue para sí mismo, sino para el placer de su Creador.
PARALELO
XV. Los movimientos de Cristo son constantes, nunca deja de actuar: "Vive siempre para interceder", Heb 7:25. Él siempre está moviéndose y trabajando por el bien de su criatura, aunque en sus providencias, porque sus "pasos están en la oscuridad", Sal 77,19; no somos capaces de discernirlo, mover ni mover un pie, siendo su movimiento (como el del Sol) seguro, aunque imperceptible.
METÁFORA
XVI. El movimiento del Sol es regular; nunca se sale de sus límites, se mantiene siempre en el zodíaco, moviéndose en la eclíptica, entre los dos trópicos.
PARALELO
XVI. Los movimientos de Cristo también son regulares, es decir, totalmente de acuerdo con la voluntad de su Padre, Juan 12:49, ese es el único camino que toma, y la línea de la cual nunca sale: "No se haga mi voluntad, sino la tuya". Lucas 22:42.
METÁFORA
XVII. El Sol nunca se cansa, aunque esté en continuo viaje; la rapidez de su curso no lo cansa, ni su movimiento inquieto lo agota, sino que sigue tan glorioso como siempre.
PARALELO
XVII. Cristo es incansable e infatigable en todos sus movimientos, obras y viajes para el bien de su pueblo. Su generosidad y liberalidad no desperdician su tesoro eterno de gracia, ni su disposición puede disminuirlo; él es tan poderoso, tan rico y glorioso como siempre, Col 2:3; Ef 3:19. Vea la luz de la metáfora.
METÁFORA
XVIII. El Sol es poderoso en su operación, en expulsar las tinieblas; la noche se desvanece cuando él se acerca; las nubes y los oscuros vapores de la mañana también se dispersan y dispersan por la acción de sus potentes rayos.
PARALELO
XVIII. Cristo, apareciendo y ascendiendo sobre el alma, ahuyenta y disipa las tinieblas, convierte la noche en día y dispersa en el alma todas las nubes y brumas negras del pecado, la ignorancia y la incredulidad; y no sólo eso, sino también por las influencias de su palabra y las gloriosas operaciones de su Evangelio, disipa las oscuras nieblas de la ignorancia, el error y la confusión en el mundo.
METÁFORA
XIX. Cuando el Sol ha ahuyentado los espesos vapores y las oscuras nieblas de la mañana, produce un día muy dulce y hermoso que brilla con gran esplendor y brillo.
PARALELO
XIX. El Señor Jesús, cuando haya dispersado y ahuyentado, por los gloriosos y poderosos rayos de su palabra y doctrina celestial, todo error, herejía y oscuridad anticristiana, hará un hermoso y glorioso día en el mundo, como Isaías 60:1, 3-5,19-20; 62:2.
METÁFORA
XX. La influencia del Sol es muy extensa, llega a toda criatura, penetra en las entrañas de la tierra y se sumerge hasta el fondo del mar; nada se esconde de su calor. Él dispara sus rayos como otros tantos dardos, para atravesar el cuerpo de la tierra, y con sus rayos luminosos, busca las mazmorras más bajas y oscuras. Su lejanía de la tierra no impide su operación.
PARALELO
XX. Las influencias de Cristo llegan a toda criatura; no hay nada en el cielo, la tierra o el infierno que él no descubra; todas las cosas están desnudas para él, porque su ojo está en todas partes, Heb 4:13 "¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿O de dónde huiré de tu presencia? Si subo al cielo, allí estarás; y si Hago mi cama en el infierno, he aquí que allí estás", etc., Sal 139:7-8. Aunque esté sentado en el cielo, su mano llega a la tierra, al igual que su ojo. Él está presente, por su conocimiento y obrar poderosamente, en cada lugar y rincón de la tierra.
METÁFORA
XXI. El Sol seca y exhala los vapores densos e inmundos de la tierra, que de otro modo corromperían el aire y lo volverían pestilente e infeccioso y, por lo tanto, tiene una cualidad curativa.
PARALELO
XXI. Cristo exhala y seca los hediondos y contaminados sumideros del pecado y la corrupción, que de otro modo infectarían y destruirían las almas de su pueblo. Él purifica el hombre interior, refinándolo siempre de los posos de la carne y de la raíz de la amargura; y por lo tanto es el médico del alma, Isaías 61:1; 53:5; Mateo 9:20.
METÁFORA
XXIII. El Sol es útil para la generación y la producción; De él se obtienen muchos frutos preciosos. Hace que las plantas que fueron puestas (por así decirlo) en la tumba se levanten y broten de nuevo. De ahí que algunos llamen al Sol Anima mundi, el alma del mundo, porque anima a las criaturas.
PARALELO
XXIII. Por el Espíritu de Cristo somos regenerados o nacidos de nuevo, Juan 3:5. La santidad, la fe, el amor, el gozo, etc., y todos esos frutos preciosos, son producciones del Espíritu Santo, por medio de Cristo, Gál 5:22. Los que yacen (por así decirlo) enterrados en la tumba del pecado y la miseria espiritual, (cuando los rayos vivificantes de este Sol espiritual brillen sobre sus almas) tendrán una resurrección de esa muerte, Efesios 2:1, y por su eficacia serán sus cuerpos también serán levantados del polvo en el último día, Juan 5:28-29; 1Tes 4:16.
METÁFORA
XXIII. El Sol no visita todos los hemisferios ni brilla en todos los horizontes al mismo tiempo; y difiere en los grados de calor, en las respectivas latitudes, según estén más cerca o más alejadas del equinoccial. Algunos lugares más allá de los trópicos, como Groenlandia, etc. No lo veo en muchos meses. Y es bien sabido que según la situación de los lugares, según se acerquen entre sí, al Este y al Oeste, el Sol sale más tarde o más temprano, proporcionalmente a la diferencia de longitud de cada paralelo.
PARALELO
XXIII. Los rayos de la luz del Evangelio y de la iluminación divina no brillan por igual en todas las naciones ni en todas las almas. En algunos países europeos, especialmente en Inglaterra, son más brillantes y radiantes que en otros lugares. Muchos lugares desean el consuelo de este Sol espiritual, más de lo que Groenlandia desea la presencia del Sol creado; porque allí el sol brilla la mitad del año, pero en muchos países paganos aún no ha salido el sol del Evangelio; sí, incluso en Palestina y los países adyacentes donde brilló más gloriosamente por primera vez, su luz es en su mayor parte (si no del todo) eliminada y comunicada a las islas lejanas, para gloria de su rica e indescriptible gracia y amor. a nosotros, en Cristo Jesús Señor nuestro.
METÁFORA
XXIV. El Sol tiene una cualidad más curativa, cálida, refrescante y revitalizante que cualquier criatura de la naturaleza. También tiene la cualidad de quemar, porque con un vidrio ardiente prende fuego a cosas combustibles.
PARALELO
XXIV. Cristo calienta y calienta el alma, que de por sí es fría, terrenal y de constitución entumecida. Él envía al Consolador, por él somos vivificados, etc. Juan 14:16. Él da descanso, él es la resurrección y la vida de su pueblo, y por tanto su Reanimador, Juan 11:25. Como fuego refinador, quema nuestra escoria, heno, rastrojo, etc. Y si se acaricia este fuego, reseca y seca la maleza y la basura, las espinas y las zarzas que crecen en nuestras almas, como el pecado y la lujuria predominantes, todo amor propio, corrupción y confianza carnal, etc., ¿qué otra cosa haría? ahoga la palabra y sofoca todos los buenos movimientos en nosotros. Ver refinador.
METÁFORA
XXV. El Sol tiene una cualidad iluminadora y descubridora, expone a la vista lo que oculta la noche, lo que la Luna (aunque despejada y llena) no puede hacer tan bien. Muestra las cosas tal como son. En la oscuridad podemos tropezarnos y caer, sí, tocar criaturas venenosas, o caer en guaridas, caer por precipicios, etc. Para que por su luz seamos guiados en todas las acciones de nuestra vida natural.
PARALELO
XXV. Cristo es la luz de los hombres, Juan 14:4-5,9. La luz natural o moral es demasiado tenue, como la luna, para descubrir las contaminaciones secretas del alma: no puede haceros ver la corrupción y la inmundicia de los que yacen en su sangre, cautivos de Satanás: el corazón no recibe luz, pero lo que viene de este Sol de justicia; sin él tropezaremos y caeremos, conversaremos con el pecado que envenena el alma y finalmente caeremos con los ojos vendados en el infierno y la condenación eterna. Por esta bendita luz se descubre: 1. Qué es el pecado, y su naturaleza y consecuencias; porque aunque la conciencia natural (si así se le puede llamar) nos acusa de inmoralidad o de cualquier violación de la ley de la naturaleza, es demasiado oscura y está muy lejos de descubrir la horrible inmundicia y el abominable mal del pecado de una manera evangélica; esa es la obra del Espíritu, y sólo se discierne espiritualmente. 2. Este Sol espiritual, o luz del Evangelio, muestra la triste y lamentable condición del hombre caído por el pecado. 3. Cuán insignificante es el mundo, con toda la pompa exterior y la gloria imaginaria, para liberarlo y brindarle algún contenido o satisfacción sólida. 4. Descubre la astucia y la sutileza de Satanás, ese archienemigo de las almas. 5. Revela (hasta donde el hombre frágil puede comprenderlo) el Ser de Dios, en sus gloriosos atributos y más sublimes perfecciones.
6. Proclama la excelencia trascendente de Jesucristo y la absoluta necesidad que existe para el pobre hombre caído de interesarse por él, a fin de lograr la paz con Dios.
7. Nos informa cuáles son los caminos falsos, quiénes son los herejes, dónde está la iglesia falsa, etc., cuáles son las cosas que no deben saberse sino por la luz bendita de este Sol de Justicia, que brilla en su palabra, a saber, las sagradas escrituras.
Este Sol de Justicia nos da luz y dirección en todos los caminos del santo culto de Dios; este guía del alma conduce por el camino recto de la sabiduría, y en medio de las sendas del juicio: guía a los ciegos por un camino que no conocían, y hace que las tinieblas sean luz delante de ellos, y las cosas torcidas, enderezadas. Vea la luz de la metáfora.
METÁFORA
XXVI. El Sol es de una cualidad muy agradable y regocijante: así como la oscuridad y la tristeza son compañeras, también lo son la luz y la alegría. Cuando los cielos se oscurecen con nubes negras, toda la creación se compadece y mira con tristeza, pero cuando las nubes se disipan y el Sol aparece en su brillo natural, su luz es dulce y, como dice Salomón: "Es un agradable cosa que los ojos pueden contemplar el sol", Ec 11:7.
PARALELO
XXVI. ¿Qué puede ser tan deseable, tan confortable, como la luz del rostro de Dios, para que este Sol de Justicia brille sobre nosotros? David lo consideró lo único deseable: "Para habitar en la casa del Señor todos los días de su vida, para contemplar la hermosura del Señor y para investigar en su templo", Salmo 27:4. Si se retiran los rayos de este Sol espiritual, el alma está inquieta hasta que los encuentra, busca por todas partes y grita con la excusa: "¿Viste al que ama mi alma?" Canción 3:2. "Mejor es su favor y su misericordia que la felicidad", Sal 63:2-3.
METÁFORA
XXVII. El Sol determina las diversas estaciones del año, invierno y verano, primavera y otoño, según su acceso y receso hacia y desde los diversos y respectivos climas. Cuando se eleva más alto en nuestro horizonte, hace la primavera, viste de hojas cada arbusto y corona de flores los jardines y campos; pero cuando el sol se pone, todo cuelga sobre su cabeza, la hierba y las flores se marchitan, y toda su belleza y verde fragancia se desvanecen.
PARALELO
XXVII. Cuando Cristo se acerca al alma por sus influencias celestiales, hace que se vuelva verde y floreciente. Cuando este Sol-Evangelio se eleva alto y brilla ardientemente en cualquier reino o país, hace que florezcan maravillosamente, fertiliza almas o naciones y les hace producir hermosas flores y frutos saludables; pero en sus retrocesos y retiradas, ¡cómo languidecen y desfallecen! Es de noche donde Cristo está ausente, y de día donde está presente, Cantares 5:6. Su estar lejos es el invierno del alma, y su bendito acercamiento es el verano. Como los pájaros cantan sus gorjeos en la primavera, regocijándose con la llegada del sol; así lo hacen los santos con melodía espiritual felicitando los acercamientos de Cristo.
METÁFORA
XXVIII. El Sol opera según la materia sobre la que brilla. Ablanda la cera, derrite la nieve y el hielo, pero endurece la arcilla. Hace que un muladar emita un olor más corrupto y desagradable; pero hace que las rosas y otras flores produzcan un olor más fragante y delicioso.
PARALELO
XXVIII. Cristo, el Sol de Justicia, brillando en la manifestación del Evangelio, hace que el corazón de un hombre se disuelva y derrita como cera, destilándolo en lágrimas de arrepentimiento; otros se endurecen y se vuelven obstinados como una roca, no por culpa del Evangelio, sino por sus propias mentes obstinadas y rebeldes, Lucas 22:61-62; Hechos 2:37; 16:29-30. Para algunos la palabra es: "olor de vida para vida, y para otros olor de muerte para muerte", 2 Corintios 2:15-16.
METÁFORA
XXIX. El Sol está muchas veces cubierto de nubes, y aun en su meridiano de altitud o exaltación a veces se oculta a nuestros ojos; sin embargo, su poderosa influencia y eficacia no desaparecen.
PARALELO
XXIX. Cristo a menudo está velado, de modo que no podemos verlo, es decir, cuando nos asisten providencias extrañas y oscuras, como en el caso de Job. ¿Con qué frecuencia nuestros pecados se interponen como nubes entre nosotros y este bendito Sol de Justicia, dejando nuestras almas en la oscuridad? sin embargo, en estos retiros el alma siente que su eficacia y virtud no se quitan.
METÁFORA
XXX. Algunos no pueden soportar el calor poderoso y abrasador del sol.
PARALELO
XXX. Algunos, como Félix, no pueden soportar las poderosas influencias de la palabra y la doctrina celestial de Cristo, Hechos 24:25.
METÁFORA
XXXI. El Sol ahoga y devora la gloria de las luminarias menores, como la luna y las estrellas.
PARALELO
XXXI. La luz deslumbrante y la gloria trascendente de Cristo excede toda la gloria del mundo y todo lo que en él hay; su luz no es más que oscuridad, en comparación con él.
METÁFORA
XXXII. Cuando el cuerpo denso de la Luna se interpone entre nosotros y el Sol, queda eclipsado, total o parcialmente, en nuestro horizonte.
PARALELO
XXXII. El Sol de justicia se eclipsa para nosotros cuando este mundo se interpone entre nosotros y Cristo, cuando nuestros corazones y ojos están tan puestos en él que no podemos verlo en su belleza. Cristo nunca queda totalmente eclipsado ante un alma misericordiosa, porque el pecado es infinitamente menor que él.
METÁFORA
XXXII. Se dice que el Sol se regocija en su carrera, como un hombre fuerte que corre una carrera.
PARALELO
XXXII. Jesucristo se regocija en hacer la obra del Padre; su comida y bebida consistían en hacer su voluntad. que lo envió: "He aquí, vengo para hacer tu voluntad, oh Dios", Heb 10:7.
METÁFORA
XXXIV. El Sol tiene la cualidad de madurar, prepara todas las cosas para la cosecha; Madura la cizaña tanto como el trigo, tanto los frutos malos como los buenos.
PARALELO
XXXIV. Cristo por su palabra bendita, por las influencias del Espíritu Santo, madura a sus escogidos para la cosecha, que es el fin del mundo, y los prepara para la gloria, Mt 13:30; y los impíos, por su propia perversidad, son preparados como vasos de ira para destrucción, Romanos 9:22.
METÁFORA
I. EL Sol es una criatura y tuvo un comienzo; y cuando el tiempo sea absorbido por la eternidad, se pondrá y no volverá a salir, Juan 1:3.
DISPARIDAD
I. JESUCRISTO es Dios, en su esencia increado y sin principio. Cristo permanece para siempre, él es Alfa y Omega, principio y fin, primero y último, Apocalipsis 1:8.
METÁFORA
II. El Sol da luz, pero no puede dar vista; Los rayos del sol, aunque nunca tan poderosos, no pueden hacer ver a un ciego.
DISPARIDAD
II. Cristo da la vista además de la luz, hizo ver a los ciegos. También cura la ceguera espiritual, como la de Saulo, por Ananías, Hechos 9:17; Mateo 20:30.
METÁFORA
III. El Sol brilla pero en un hemisferio a la vez; cuando sube hacia nosotros, se pone a nuestras antípodas.
DISPARIDAD
III. Cristo puede brillar sobre todo el mundo a la vez. Se puede decir propiamente de él, como del rey de Asiria, que al extender sus alas puede cubrir el mundo en un momento, Isaías 8:8.
METÁFORA
IV. El sol tiene cualidades dañinas y curativas, desfigura la belleza, desmaya a los hombres, Cantares 1:6. A veces las frutas quedan marchitas hasta quedar reducidas a nada.
DISPARIDAD
IV. Cristo no tiene ninguna cualidad dañina; él vivifica el alma, nunca la desmaya. Él hace que la deformidad sea hermosa y encantadora; Madura, pero nunca marchita los frutos de la gracia. Sus rayos no son destructivos para nadie, sino para los que no tienen raíz; así ciertamente se seca, Mt 13:6.
METÁFORA
V. El Sol es inanimado, no tiene vida racional, sensitiva ni vegetativa, aunque en algún sentido se le llama fuente de vida.
DISPARIDAD
V. Cristo tiene vida, luz y calor, y a menudo en las Escrituras se le llama nuestra Vida, Col 3:3-4, porque él da y mantiene tanto la vida natural como la espiritual.
METÁFORA
VI. El Sol es siervo de los hombres, desde la raíz xxxx para ministrar. Es idolatría adorarlo.
DISPARIDAD
VI. Cristo es nuestro Señor, a quien los hombres y los ángeles deben adorar; todo el ejército del cielo lo adora. Es una gran impiedad no adorarlo.
INFERENCIAS.
I. POR LO TANTO podemos aprender a conocer el valor y la excelencia de Cristo, como también la indispensable y absoluta necesidad que toda alma tiene de recibir iluminaciones divinas de este Sol eterno: porque así como los cuerpos naturales perecen sin la influencia del Sol natural, así también perecerán los cuerpos naturales sin la influencia del Sol natural. almas, si el Sol de Justicia no les da su eficacia vivificante.
II. Por lo tanto, también podemos ver cuán grandemente nos preocupamos por orar fervientemente a Dios, para que nuestro hemisferio nunca sea privado de este Sol de Justicia, ni cubierto por las nubes del Papado supersticioso, ni por otros errores heréticos y tinieblas.
III. Esto puede mostrar la locura y la locura de quienes quisieran expulsar la luz del Evangelio del mundo: 1. Con respecto al mal y el daño que harían al mundo con ello, si pudieran efectuarlo. 2. Su incapacidad para lograrlo.
IV. De ahí podemos inferir la necesidad de trabajar mientras es de día; No sabemos qué tan pronto se pondrá nuestro Sol y no estamos seguros de otra. El Señor amenaza así a los profetas, que hacen que el pueblo se extravíe: "Haré que el sol se ponga al mediodía", etc., Am 8:9. De cuyo juicio, el Señor Dios en misericordia librará a Inglaterra.
CRISTO LA RAÍZ DE DAVID
CRISTO LA RAÍZ DE DAVID
"Yo soy la raíz y la descendencia de David", etc., Apocalipsis 22:16.
HAY un misterio grande y glorioso en estas palabras; muchos no entienden cómo Jesucristo debería ser la Raíz y, sin embargo, la descendencia de David. Este texto concuerda con aquellas palabras de nuestro Salvador: "Si David le llamó Señor, ¿cómo entonces se dice que es su Hijo?"[1] No le entendieron. Cristo, como es Dios, es el Señor de David y la Raíz de David; pero como es hombre, es su descendencia, y por eso en otros lugares se le llama Renuevo.
[1] Caryl en Job 29:19.
Cristo es y puede ser llamado y comparado a una Raíz.
1. La Raíz de la gracia.
2. La Raíz de la gloria.
METÁFORA
I. Una raíz es aquello de donde proceden el árbol y las ramas.
PARALELO
I. Del Señor Jesucristo, la Raíz de David, proceden todos los creyentes: "Yo soy la vid, vosotros sois los pámpanos". Ver a Cristo la vid verdadera.
METÁFORA
II. Una raíz es algo escondido en la tierra y no obvio ni visible al ojo.
PARALELO
II. La Deidad o naturaleza Divina de Jesucristo es algo oculto, no puede verse con ojos mortales. La gloria de Cristo estaba velada bajo las aflicciones, los oprobios, la pobreza, etc., como una raíz bajo la tierra.
METÁFORA
III. Una Raíz tiene vida, es más, es el centro de la vida: la vida de cualquier árbol o planta está principalmente en la Raíz.
PARALELO
III. En el Señor Jesucristo está la vida; se le llama "El camino, la verdad y la vida", Juan 14:6; 5:26. "Como el Padre tiene vida en sí mismo, así también el Hijo tiene vida en sí mismo. La vida está en Cristo, como la savia está en la raíz de un árbol.
METÁFORA
IV. La raíz sostiene el cuerpo del árbol y todas sus ramas.
PARALELO
IV. El Señor Jesucristo, esta Raíz sostiene a su Iglesia, y a cada miembro de ella, Ro 11.
METÁFORA
V. La Raíz comunica savia y alimento al cuerpo y a todas sus ramas.
PARALELO
V. El Señor Jesucristo transmite savia y alimento a toda su Iglesia, y a cada creyente en particular o rama de la misma; por eso se le llama nuestra vida, Col 3:3.
METÁFORA
VI. El cuerpo y las ramas tienen una dependencia necesaria de la Raíz.
PARALELO
VI. Los santos y la Iglesia de Dios tienen la misma dependencia del Señor Jesucristo: "Sin ti nada podemos hacer", Juan 15:5.
METÁFORA
VII. Hay mucha vida y savia en la Raíz, cuando el árbol y las ramas parecen muertos, secos y sin savia.
PARALELO
VII. Hay mucha savia y vida en Jesucristo para los piadosos, cuando muchas veces parecen ramas marchitas y secas.
METÁFORA
VIII. Como en la solidez y firmeza de la Raíz de un árbol, más sano, firme y estable es el árbol mismo, con sus ramas; Es probable que estos perduren cuando los que no tienen raíz desaparezcan.
PARALELO
VIII. La bondad, firmeza y solidez de esta Raíz divina, el Señor Jesucristo, nos muestra el estado muy feliz, firme y seguro de la Iglesia. Esta Raíz no puede fallar ni decaer, y en consecuencia la Iglesia y el pueblo de Dios resistirán y resistirán todas las tormentas y ráfagas del diablo, el anticristo y todos los enemigos malvados, Mt 13:16.
METÁFORA
IX. La Raíz se asegura mejor de cualquier parte del árbol, estando excelentemente fortificada por la naturaleza en la tierra.
PARALELO
IX. El Señor Jesucristo está a salvo del daño y del peligro (mientras su Iglesia está diariamente expuesta a ellos) estando escondido en Dios, por así decirlo: "Vosotros estáis muertos, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios", Col 3:3.
METÁFORA
X. Aquellos que quieran destruir completamente el árbol, golpeen la raíz.
PARALELO
X. Siendo el gran designio del diablo destruir por completo a todos los piadosos, golpeó con más furia a Jesucristo, la Raíz bendita, Mt 4:5-6.
METÁFORA
XI. La Raíz comunica de su vida y virtud natural al árbol y a las ramas.
PARALELO
XI. Cristo comunica su Espíritu y su naturaleza divina a su Iglesia: "Si la raíz es santa, también lo son las ramas. Sed santos, como yo soy santo", 1 Pedro 1:16; Romanos 11:16. "El que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro", 1 Juan 3:3.
METÁFORA
I. NATURAL, Las raíces de los árboles y las plantas están en la tierra.
DISPARIDAD
I. PERO esta Raíz bendita, el Señor Jesucristo, está en los cielos, Heb 9:24.
METÁFORA
II. Las raíces naturales, así como el cuerpo y las ramas, se pudren, envejecen y mueren; aunque su raíz se envejezca", etc., dice Job 14:8.
DISPARIDAD
II. Esta Raíz de los creyentes, el Señor Jesucristo, nunca envejece, ni decae, ni muere: Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por los siglos'' Heb 13:8.
METÁFORA
III. Una raíz natural suele dar lugar a un solo árbol; si tiene (como lo hacen algunas raíces) muchos cuerpos, pero no todos de una especie o género; puede haber muchos miles de Raíces.
DISPARIDAD
III. Cristo es Raíz que da consuelo y satisfacción a todos. Él fue la Raíz de la Iglesia antes y después de su encarnación, triunfante y militante; la Raíz de Abraham, Job David, etc., y de todos los profetas y santos que alguna vez tuvieron vida espiritual en ellos.
METÁFORA
IV. Las Botas Naturales están sujetas a las voluntades, humores y placeres de los hombres.
DISPARIDAD
IV. El Señor Jesucristo es una Raíz que ni los hombres ni los demonios pueden tocar, destruir o desenterrar, porque él es Dios.
SOLICITUD.
Objeto. Aquí podemos preguntarnos: "Si Jesucristo es la raíz de David, ¿cómo se dice que es el tallo o la rama de la raíz de Jesé?" ¿Es Jesé la raíz de Cristo y, sin embargo, es Cristo la raíz de Jesé?
Respuesta. Jesé es la Raíz de Cristo según su naturaleza humana, y Cristo es la Raíz de Jesé según su naturaleza divina; como él es Mediador, Dios y hombre en una sola persona, él es ambos, es decir, la raíz y la rama de Jesé.
Doctor. De ahí que tenga en cuenta que Cristo es Dios.
1. Se le llama Dios, "Dios fuerte, Dios verdadero, Dios único y sabio, Dios bendito por los siglos". 2. Él hizo el mundo, todas las cosas que hay en el cielo y en la tierra: "Él puso los cimientos de la tierra, y los cielos son obra de sus manos". 3. Él sostiene todas las cosas, fue antes de todas las cosas, y en él todas las cosas subsisten. 4. Él es omnisciente, sabe todas las cosas, etc. 5. Escudriña el corazón. 6. Él es el primero y el último, Alfa y Omega. 7. Se le debe rezar, a él pertenece todo culto divino y adoración espiritual. 8. Tiene poder para perdonar pecados. 9. No pensó que ser igual a Dios no era un robo. 10. Tenía poder para resucitar a sí mismo y a otros de entre los muertos: ergo, él es el Dios eterno, Isaías 9:6; 1 Juan 5:20; Judas 1:25; Romanos 9:5; Juan 1:2-3; Hebreos 1:10; Juan 21:17; Mt 9:1-2,4; Marcos 2:5-7; Lucas 5:21. Vea la metáfora Luz.
Jesucristo es la Raíz de la naturaleza, así como de la gracia y la gloria, aunque utilizamos la metáfora bajo esa noción, Juan 10:16.
Inferir. I. Si Cristo es la Raíz de toda la gracia que reciben los santos y la Iglesia, entonces de aquí podemos inferir con justicia que toda la bondad divina que cualquier persona o personas tiene en ellos, deriva de Cristo; es él quien hace que un hombre sea diferente de otro. "¿Quién te hizo diferir? &c., ¿qué tienes que no hayas recibido?", 1Co 4:7; Juan 5:23.
II. De aquí inferimos que, como Cristo es Dios, también debe tener toda la gloria. Todos deben honrar al Hijo como honran al Padre.
III. Entonces temamos ofenderlo y dependamos de él, etc.
IV. ¿Cuál es tu estado y condición, pecador? Has oído que Cristo es el fundamento y la raíz común de todos los creyentes. ¿Has sido tomado de la raíz muerta y corrupta de la humanidad, es decir, el primer Adán, e injertado en Cristo? ¿Creces sobre esta Raíz viviente? ¿Tu fruto fluye de la unión espiritual con él?
V. Si no has sido sacado de aquella Raíz mala, infructuosa y sin savia, trabaja ahora para ser trasplantado, interesate en el Señor Jesucristo, Raíz de David.
VI. Esto muestra el feliz estado y la bendita condición de la Iglesia y el pueblo de Dios: "Porque yo vivo", dice nuestra Raíz Divina, "vosotros", mis ramas, "viviréis también", Juan 14:19; aunque a veces parezca que las gracias de sus santos fallan y su verdor decae, sin embargo, de esta raíz plena y bendita tendrán suministros suficientes: "Porque en él habita toda plenitud", Juan 1:16.



CRISTO LA VID VERDADERA
CRISTO LA VID VERDADERA
Egw eimi h ampelov h alhqinh "Yo soy la Vid verdadera", Juan 15:1 y Juan 15:5, "Yo soy la [1] Vid".
[1] Una Vid, en latín, Vitis, quia lenta, porque flexible, de vieo, atar con ramitas; o como dice Scaligero, ex ferendo Vino, porque lleva vino. Se llama en griego ampelov, del adverbio ama, una, cum, junto, con; del hebreo XXX, jamón, cum y phlov, que en el dialecto jonio significa vino. En hebreo XXX se llama kerem, vid o viña, o XXX, gefen, etc.
EN este texto el Señor Jesucristo se complace en expresar lo que él es para su Iglesia y su pueblo, mediante la elegante metáfora de una Vid; cuya naturaleza y propiedades, con los paralelos y disparidades que siguen.
METÁFORA
I. LA vid no parece tan hermosa, majestuosa y amable a la vista como otros árboles; no es tan alto ni tan elevado como el cedro, ni comparable en fuerza al roble; ni por la belleza a la palma o al abeto.
PARALELO
I. JESUCRISTO en su estado de humillación, no apareció en esa gloria, pompa y magnificencia exterior, en la que brillan los orgullosos grandes de la tierra, Mt 8:20; no se le entretenía con las regalías de los palacios imperiales (porque su reino no era de este mundo, Juan 18:36). Se le consideraba en comparación con los hombres valientes, que son comparados con los cedros del Líbano y los robles del Líbano. Basán, como un arbusto pobre, mezquino y despreciable; como predijo el profeta: "Crecerá delante de él como planta tierna, y como raíz de tierra seca; no tiene forma ni hermosura, y cuando lo veamos, no hay hermosura que podamos desear". él", Isaías 53:2-3.
METÁFORA
II. Sin embargo, a la Vid se le da un nombre más honorable que a otros árboles. En ella se expresa la plantación más selecta del Señor (la Iglesia); y por eso se dignifica con el título de bueno y noble, Eze 17:8; Jeremías 2:21; Sal 80:9.
PARALELO
II. "Jesucristo tiene un nombre sobre todo nombre", Fil 2:9; él supera infinitamente todo lo bueno, grande y glorioso que hay en los ángeles, los santos y los hombres, Heb 1:14. El esplendor y majestuosidad de las cortes del monarca no es nada en comparación con ese brillo y majestad inexpresables que lo rodean. Las luminarias celestiales le resultan oscuras; él es la descendencia real del cielo, de la extracción más sublime. "Cuando trae al Primogénito al mundo, dice: Y adórenle todos los ángeles de Dios", Heb 1:6.
METÁFORA
III. La Vid da brotes grandes, crece mucho en su edad joven y tierna, y da fruto al poco tiempo de ser plantada.
PARALELO
III. Cristo, cuando era joven y tierno, creció mucho en favor tanto de Dios como de los hombres, Lucas 2:52; y cuando tenía doce años, discutía con los doctores doctos, "oyéndolos y haciéndoles preguntas; y todos los que le oían quedaban asombrados de su comprensión y de sus respuestas", etc. Lucas 2:46-47.
METÁFORA
IV. La Vid abunda maravillosamente en savia y virtud interior, dando y nutriendo muchas ramas grandes, que se extienden excesivamente; sin embargo, todos participan de su raíz y grosura (como se dice del olivo), Romanos 11:17, donde hay suficiente para alimentar a todos, y hacerlos florecer y dar frutos en abundancia.
PARALELO
IV. Jesucristo está lleno de vida y virtud divina; los tesoros de su gracia comunicable son inmensos e indescriptibles; "Toda sabiduría y conocimiento están escondidos en él", Col 1:19. "En él habita toda plenitud", Juan 1:14. Su pueblo, místicamente unido a él, son sus ramas; les proporciona vivificación, alimento y crecimiento espiritual, y aunque está esparcida por muchos reinos y naciones, su protección los rodea y les proporciona un suministro suficiente para sus necesidades espirituales, que no se puede encontrar en ningún otro lugar. "El que no permanece en mí (dice) será arrojado como sarmiento seco", etc., Juan 15:6.
METÁFORA
V. La vid es una planta muy fructífera. Un gran naturalista[2] nos habla de una cepa, una sola Vid plantada por la emperatriz Livia, que daba anualmente 12 ánforas (es decir, 108 galones de nuestra medida) de buen vino. A veces se encuentran cientos de uvas en un racimo, varios racimos en una rama, "y abundancia de ramas en una cepa. La Escritura, cuando quiere expresar abundancia, toma prestado un término de la Vid, que denota aumento. "Tu esposa será sé como vid fructífera sobre los muros de tu casa", Sal 128:3.
[2] Plinio lib. 14.c. 4.
PARALELO
V. Cristo, la Vid espiritual, no es sólo una planta verde, extendida y floreciente, sino también sumamente fructífera; así fue en su vida, “Subiendo y bajando haciendo el bien”, tanto al cuerpo como al alma de los hombres; fructífero en su muerte. En ese racimo hay muchos frutos selectos; como expiación, reconciliación, redención, victoria sobre el pecado y Satanás, abolición de la ley y establecimiento de la justicia eterna: fue fructífero en su resurrección, ascensión, intercesión, etc. Las gracias del Espíritu, las santas ordenanzas y las promesas de vida eterna son todos frutos de esta Vid celestial; de él se encuentra todo nuestro fruto, Hechos 10:38; 1Co 13. Da 9:24; Hos 14:8, Ver la metáfora Luz.
METÁFORA
VI. La Vid produce frutos agradables, dulces y deleitosos más que otros; se dice que "alegra el corazón del hombre", Salmo 104:15. "Dad vino a los de corazón triste; que beban y se olviden de su pobreza, y no se acuerden más de su miseria", Pr 31,6-7. "Cuando el mosto desfallece, los alegres de corazón gimen; todo gozo se oscurece, se acaba el júbilo de la tierra", Isaías 34:11.
PARALELO
VI. El Señor Jesús produce el fruto más agradable y deseable. "Me senté bajo su sombra con gran deleite", dice la esposa, "y su fruto fue agradable a mi paladar", Cantares 2:3. Ninguna copa es tan refrescante como la copa del consuelo divino. Ningún vino nutre o vivifica tanto el cuerpo como el amor de Cristo, la paz con Dios, la reconciliación, el perdón de los pecados, la justificación, la adopción, etc., Ef 2:1,5-6. Estos frutos benditos de esta Vid mística alegran, alimentan y dan vida a un alma caída y languideciente, Salmo 34:8.
METÁFORA
VII. La Vid produce frutos provechosos: "La sangre de la uva" (como se la llama, Deuteronomio 32:14), es un gran fortalecedor y sustentador de la naturaleza. Pablo aconseja a Timoteo que beba un poco de vino por el bien de su estómago y, a menudo, de su enfermedad, 1 Ti 5:23. Se dice que el buen samaritano vertió aceite y vino en las heridas del hombre que cayó en manos de los ladrones, Lucas 10:34.
PARALELO
VII. El Señor Jesús da frutos provechosos en todo sentido. Todo el bien que el alma o el cuerpo es capaz de recibir, brota de él y es fruto de su amor, adquirido con su muerte y comunicado por su palabra y su Espíritu Santo: calienta, sostiene y fortalece las almas de su pueblo. . Su gracia es de naturaleza sanadora, vivificante y vivificante, 2 Tes 2:17; Romanos 1:5 y Romanos 5:11; 2Co 4:1; Ef 2:5,8; Sal 103:4. Ver metáfora vino y ungüento, etc.
METÁFORA
VIII. La vid es una planta sombría, sus ramas extendidas y sus grandes hojas proporcionan una sombra deliciosa y refrescante, por lo que se utiliza para cubrir agradables cenadores.
PARALELO
VIII. Jesucristo es una sombra para su Iglesia, "Escondite contra el viento y refugio contra la tempestad; como sombra de una gran roca en tierra cansada", Isaías 32:2. Él defiende de la furia de Satanás, del pecado, de la furia del hombre en el fragor de la persecución; sí, de la ira de Dios, por la cual (si no fuera por la interposición de esta bendita Pantalla o Sombra) seríamos chamuscados, quemados, sí, completamente consumidos, 2Sa 12:2-5; Isaías 53:5; Lam 3:22. Véase Roca, Manzano, etc.
METÁFORA
IX. Es una planta muy suave y tierna; de modo que si se corta, se magulla o se le hace algún daño, llorará abundantemente y sangrará su savia y humedad, como informan los naturalistas.
PARALELO
IX. Cristo, la Vid espiritual, Lucas 19:41, (siendo afrentado, rechazado y abusado por los judíos rebeldes, obstinados e incrédulos) cuando se acercó y contempló la ciudad, "lloró sobre ella, se entristeció por la dureza de sus corazones", Mt 23:37; pero más especialmente cuando estuvo bajo la ejecución de la ira divina por causa del hombre, y en su lugar, lo cual sufrió voluntariamente, Isaías 53:7. ¿Cómo su cuerpo magullado y maltratado sudó, como si fueran grandes gotas de sangre, hasta entregar su vida bendita y su precioso Espíritu por nosotros? Lucas 22:44.
METÁFORA
X. Un escritor eminente[3] dice que las lágrimas de la Vid (como goma de mascar coagulada en su caldo) caen en los ojos nublados, quitan las pequeñas nubes que comienzan a acumularse allí, ahuyentan las tinieblas y aclaran la vista; y dice además: Quid possit vitis, et alia quæ fundit, sermone explicare nemo potest; que ninguna lengua podría decir suficientemente las virtudes de la Vid. Lo mismo dice Plin. lib. 14. 1.
[3] Hierón. Tragus en su Com. de Slirp. lib. 3. pág. 1059.
PARALELO
X. La gracia de Cristo, la Vid espiritual, es colirio precioso, que quita esas espesas nubes de oscuridad e ignorancia que están sobre el entendimiento, Rey. 3:18, por el cual un alma espiritualmente llega a tener una perspectiva clara de esas glorias eternas del otro mundo, y discierne claramente las locuras doradas y las vanidades transitorias de todas las cosas aquí abajo. En una palabra, ninguna lengua puede exaltar suficientemente las virtudes trascendentes de esta Vid siempre bendita.
METÁFORA
I. LA Vid es una planta de extracto terrenal; los más selectos y buenos son sólo la plantación de los hombres.
DISPARIDAD
I. CRISTO es de origen y extracción celestial, "Una vid plantada por Dios", Juan 15:5, quien preparó un cuerpo para él y lo designó para la obra de la redención, Heb 10:5. Él es "La Vid verdadera, y Dios Padre es el Labrador", Juan 15:1. Ningún otro podría plantar una Vid tan noble como la de Cristo.
METÁFORA
II. La Vid no siempre es verde; las hojas se caen en invierno. Quizás busques fruta cuando se recoja la cosecha y no la encuentres.
DISPARIDAD
II. Cristo, la Vid espiritual, florece perpetuamente, siempre abunda en frutos y no conoce el invierno; "Él es el mismo de generación en generación, ayer, hoy y por los siglos", Heb 13:8, sin variación, ni sombra de cambio, Stg 1:17: siempre hay una cosecha plena, que nunca disminuye, se seca. , ni decae, nunca envejece, sino que permanece siempre en pleno crecimiento y perfección absoluta.
METÁFORA
III. El fruto de la Vid, llevado en exceso, es ofensivo para Dios, hiere y daña el alma, engendra enfermedades y humores destructivos en el cuerpo, priva a los hombres de razón, intoxica el cerebro, etc.
DISPARIDAD
III. El fruto de Cristo, la Vid espiritual, nunca daña a nadie; aquí no hay peligro de exceso; cuanto más comas y bebas, mejor será; Aquí no hay miedo al exceso. El vino del consuelo no sacia, ni inflama, ni embriaga, sino que nutre y alimenta el alma, engendrando aún más un apetito más agudo por más.
METÁFORA
IV. El fruto de la Vid disminuye, al recoger racimo tras racimo pronto podréis despojarlo de todo.
DISPARIDAD
IV. Todos los creyentes del mundo pueden participar abundantemente del fruto de la Vid espiritual (el Señor Jesús) cada día, sí, cada momento; hay suficiente para millones y se puede tomar libremente, pero la tienda nunca es menos. ¿Cuántos se han nutrido de ello desde el principio? sin embargo, está tan lleno como siempre, y así siempre lo estará, Mt 5:6 y Mt 11:28; Isaías 55:1.
METÁFORA
V. El fruto de la Vid sólo es bueno para el cuerpo.
DISPARIDAD
V. El fruto es bueno para el alma; consuela y revive al hombre interior.
METÁFORA
VI. The Vine quiere apoyo; a menos que esté mal apuntalado, cae, no pudiendo soportar el peso de sus propias ramas.
DISPARIDAD
VI. Cristo, la Vid espiritual, es de excelente fuerza y capacidad para sostener sus ramas espirituales (los santos) y no necesita ayuda de ningún otro.
COROLARIOS.
I. DE esta metáfora podemos aprender qué bendición infinita e indescriptible misericordia es el Señor Jesucristo para su Iglesia y para todos los verdaderos creyentes; cuán indefensos están los santos por sí mismos; porque las ramas no pueden sostenerse sin su apoyo divino, ni dar fruto, a menos que esta raíz bendita les comunique savia y alimento, Juan 15:4.
II. Muestra qué unión dulce y bendita hay entre Cristo y los creyentes; tal relación como la que existe entre la raíz y las ramas; es una unión mística (aunque la más cercana y real).
III. Muestra que toda nuestra dependencia debe ser de Cristo; porque sólo él puede sostenernos, como la raíz lo hace con las ramas: "Sin él nada podemos hacer", Juan 15:5; no podemos crecer, dar fruto, ni mantenernos firmes en una temporada bulliciosa y tempestuosa ni sufrir por su nombre; pero con su ayuda podemos hacerlo todo.
IV. Muestra que Cristo es muy sensible a todos los males, injurias y ultrajes que se hacen a sus santos: los que se aferran y ofrecen violencia a las ramas, se acercan mucho al árbol; tales "tocan la niña de sus ojos", Ec 2:8. Y que desde aquí los creyentes sean dulcemente consolados; que bajo todas sus decadencias y falta de más gracia, hay abundancia de más savia y alimento espiritual en la raíz y el cuerpo de esta Vid bendita, que (según la naturaleza de la metáfora) será comunicada a su debido tiempo a todos los ramas, que están verdaderamente injertadas en aquel que las revivirá y las hará florecer con hojas y frutos, para gloria de Dios y su propia felicidad eterna.
Esta humilde planta pide nuestra imitación:
Esta noble planta merece nuestra adoración:
Su fruto temprano nos proporciona alimento temprano;
Su abundancia nos almacena lo que es rico y bueno:
Su agradable dulzura gratifica nuestro gusto;
Su beneficio nos llena sin miedo al despilfarro;
Su sombra protege del calor extremo,
(Dando vueltas alrededor de la Iglesia) su gabinete más selecto;
Una planta tierna; ¿Cómo podemos entonces abusar de él?
Un colirio; sanando a todos los ciegos que lo utilizan.
CRISTO EL LIRIO DE LOS VALLES
CRISTO EL LIRIO DE LOS VALLES
"Yo soy la Rosa de Sarón y el Lirio de los valles" Canción 2:1.
LA MAYORÍA de los expositores están de acuerdo en que estas (palabras anteriores) son las palabras de nuestro bendito Señor y Salvador Jesucristo: "Yo soy la Rosa de Sarón y el Lirio de los valles". Donde expresa sus propias excelencias, para atraer, seducir y enamorar las almas de aquellos que lo aman, y mucho tiempo después de él: ¡cuán apropiadamente puede compararse con una rosa que hemos mostrado en este libro, en algún otro lugar, a la cual referirte. Y como hay una gran y hermosa belleza y amabilidad expuesta por una Rosa; así que aquí, con su ayuda, me esforzaré en exponer sus deliciosas cualidades, por un Lily; el lirio de los valles.
METÁFORA
I. Un lirio es una flor dulce y fragante, pero de un aroma tan fuerte y odorífero que los sentidos de un hombre (dicen los naturalistas) serán fácilmente trastornados por su dulce sabor.
PARALELO
I. EL Señor Jesucristo puede compararse muy apropiadamente con el Lirio, cuyo sabor y dulzura espiritual sobrepasa y trasciende el más dulce de los olores que puedan mencionarse; la miel y el panal son dulces al olfato, y más dulces al paladar: ¡Oh, entonces, cuán dulce es el precioso olor de nuestro bendito Salvador! Véase Rosa de Sarón.
METÁFORA
II. Un Lirio es blanco y muy hermoso; dentro de él hay siete granos o semillas, del color del oro, tan amables que nuestro Salvador dice: "Salomón con toda su gloria no fue adornado como uno de estos": porque su blancura excede a todas las flores.
PARALELO
II. La blancura denota santidad; se dice de la novia, la esposa del Cordero: "A ella le fue concedido vestirse de blanco", Apocalipsis 19:8. Y de aquellos "Pocos nombres en Sardis, que no habían contaminado sus vestiduras, estos (dice Cristo) caminarán conmigo vestidos de blanco, porque son dignos", Apocalipsis 3:4. La pureza es esencial, original, perfecta y absolutamente inherente a Cristo; él es la santidad misma, su gloria es infinita, por dentro y por fuera, gloriosa en todos los sentidos; la perfección de la belleza.
METÁFORA
III. Se observa que el lirio es sumamente fructífero; Una radice quinquagenos sæpe emittente bulbos; una raíz produce cincuenta bulbos o escalión.[1]
[1] Plinio, lib. xxi. gorra. 5
PARALELO
III. Jesucristo es sumamente fructífero, de esta Raíz, (porque así se le llama), ¿cuántos Lirios, o iglesias santas y celestiales, han brotado? sí, de esta bendita Lirio muchos miles de cristianos santos y santificados. Vea la metáfora Vine.
METÁFORA
IV. Plinio dice, Lib. xxi. C. 5, El lirio es la flor más alta, pero cuelga sobre su cabeza.
PARALELO
IV. Jesucristo es más alto que los poderosos príncipes, reyes y emperadores de la tierra, más alto que el cielo o los ángeles y, sin embargo, humilde y humilde de corazón; por eso se le compara con el Lirio de los valles, sus exaltaciones, como Dios muy alto; pero en su humillación, parece agachar la cabeza.
METÁFORA
V. El Lirio es una flor que tiene muchas virtudes medicinales; el agua destilada de lirio es buena para restaurar la voz perdida, ayuda al desmayo, es buena para el hígado, ayuda a la hidropesía; y su aceite es bueno para diversas enfermedades, dice Galeno.
PARALELO
V. La grande e incomparable virtud que hay en el Señor Jesucristo, es excelentemente buena para curar todas las enfermedades y males del alma; cura la ceguera espiritual, ablanda el corazón duro, cura la terquedad y la obstinación, por su bendita infusión de gracia; en una palabra, no hay enfermedad que sea demasiado difícil para este Médico espiritual. Ver Médico y Corazón. Y para conocer otras propiedades del Lirio, vea más dónde se compara la Iglesia con él. Para conocer la disparidad, consulte Rosa de Sharon.
APLICACIÓN.
DE ahí que, oportunamente, podamos aprender a ser humildes, viendo el lirio que se dice que es alto, pero que cuelga con la cabeza gacha. Así como Cristo es humilde, la santidad y la humildad son los ornamentos gloriosos de un cristiano. El cristiano que tiene más santidad, tiene más humildad. La espiga de trigo, que está bien desgranada y llena, es la que más cuelga de su cabeza.
CRISTO BAJO LA SIMILITUD DE UN MANZANO
CRISTO BAJO LA SIMILITUD DE UN MANZANO
Canción 2:3, "Como el manzano entre los árboles del bosque, así es mi amado entre los hijos; con gran deleite me senté bajo su sombra, y su fruto era dulce a mi paladar"
Como Cristo presenta la alabanza de su Iglesia en el segundo verso, ella superó a todas las hijas, como el lirio a las espinas; entonces la Iglesia expone la gloria y alabanza de Cristo en esto; él supera a todos los hijos, como el manzano supera a todos los árboles del bosque.
SÍMIL
I. EL manzano es muy rentable para el propietario, como observan algunos; supera con creces a otros árboles; por eso dice Plinio que había muchos en la ciudad de Roma, que se fijaban en un alquiler anual de dos mil sestercios; lo que les genera más ganancias e ingresos al año que una granja bastante buena.
PARALELO
I. EL Señor Jesucristo da a su Padre más provecho y le trae más gloria que todos los ángeles en el cielo, o los santos en la tierra, hacen o jamás dieron, y no solo trae gloria a Dios, sino también beneficio infinito para todos sus pueblo, que son participantes de su gracia, y de la gran plenitud que habita en él, Juan 1:14,16.
SÍMIL
II. El manzano produce diversidad de frutos. Tiene (dice el señor Ainsworth) más variedad de frutos que cualquier otro árbol que crezca; No es fácil distinguir los distintos tipos de manzanas.
PARALELO
II. Jesucristo sobresale en variedad de preciosas gracias. ¿Qué bien es lo que cualquier verdadero creyente quiere o puede querer de cualquier clase, sino que se tiene en Jesucristo, ya sean gracia o dones, cosas para el alma o cosas para el cuerpo, ya sean misericordias comunes o especiales? "De su plenitud todos hemos recibido, gracia sobre gracia", Juan 1:16.
SÍMIL
III. El manzano da frutos dulces y agradables.
PARALELO
III. Jesucristo, el divino manzano, da frutos dulcísimos y agradables; su fruto era dulce (dice la esposa) a mi gusto. Vea la metáfora de la Vid.
SÍMIL
IV. El manzano supera maravillosamente a los árboles salvajes y estériles del desierto, que no dan fruto, o bien a los que son agrios y nocivos.
PARALELO
IV. Jesucristo infinitamente sobresale y sobrepasa todos los objetos y cosas: "Él es el principal entre diez mil", Cantares 2:10, sí, el principal en todo el mundo, nadie como él en el cielo ni en la tierra.
SÍMIL
V. El manzano, ya sea que lo tomes en flor o cuando su fruto está completamente maduro, es un árbol muy hermoso, y muy hermoso y amable a la vista.
PARALELO
V. Jesucristo es muy hermoso; Ya sea que lo consideres en su encarnación o en su exaltación, él es muy amable y encantador: "Contemplamos su gloria, como la gloria del unigénito Hijo de Dios", etc., Juan 1:14.
SÍMIL
VI. El manzano, en sus hojas, capullos, flores, frutos, etc., tiene un olor muy dulce y reconfortante: a él alude la esposa cuando clama a su amado para que la consuele con manzanas, Cantares 2:5.
PARALELO
VI. ¡Cuán trascendentemente dulce es el aroma y el olor de nuestro bendito Salvador! ¡Cuán dulces son los consuelos de su Espíritu, su palabra y su doctrina celestial! "Tu palabra", dice David, "es más dulce que la miel o que el panal", Salmo 19:10, "Las palabras dichas con propiedad son como manzanas de oro en figuras de plata", Proverbios 15:11. La palabra de Dios no sólo es dulce, sino también rara y valiosa; Cristo es totalmente delicioso; su concepción, nacimiento, vida, muerte, sepultura, resurrección, ascensión e intercesión huelen sumamente dulce. Ver vid.
SÍMIL
VII. El manzano, observan los naturalistas, es un árbol muy tierno; Plinio dice, lib. xvii. gorra. 546, es el más tierno de todos los árboles.
PARALELO
VII. Cristo es de corazón tierno y tierno, lleno de entrañas de compasión hacia los pobres pecadores; llorando por los que perecen, y así fue predicho de él por el profeta; "Crecerá como planta tierna, y como raíz de la tierra seca", Isaías 53:2.
SÍMIL
VIII. Un manzano es un árbol muy sombrío; su sombra refresca y, según la experiencia común, resulta cómodo sentarse bajo ella en el calor del día.
PARALELO
VIII. Jesucristo es una sombra en muchos sentidos para su Iglesia; "Me senté bajo su sombra con gran deleite", Cantares 2:5. Él es refugio contra el calor abrasador de la ira de Dios, sombra de la necesidad; y él es una sombra de deleite, de refrigerio y de agrado. Sombra se usa a menudo en las Escrituras para denotar protección y misericordia, Salmo 17:8; Isaías 4:6; 25:4; 32:2; Sal 57:1 y Sal 91:1. Véase Roca, Habitación, Vid, etc.
SÍMIL
IX. Es raro ver crecer un manzano en un bosque.
PARALELO
IX. Era un espectáculo raro ver a Jesucristo en los días de su carne, morando en el bosque de este mundo entre los hombres.
SÍMIL
X. Las hojas y frutos del manzano son medicinales.
PARALELO
X. Las hojas de este Árbol de la vida, son para la sanidad de las naciones, Apocalipsis 22:1.
SÍMIL
XI. Un manzano en medio de los árboles del bosque ofrece a menudo mucho refrigerio a los viajeros cansados.
PARALELO
XI. Así, cuando un alma pobre y cansada, o un peregrino espiritual, se encuentra con este manzano divino y participa de su fruto, recibe un dulce refrigerio y apoyo.
METÁFORA
I. Un manzano está sujeto a pudrirse; con el tiempo se marchita, decae y muere.
DISPARIDAD
I. El Señor Jesucristo nunca decae, ni deja de dar fruto.
METÁFORA
II. El fruto del manzano pronto se pudrirá y se arruinará.
DISPARIDAD
II. Pero el fruto del Señor Jesucristo es incorruptible, y nunca se marchita ni decae, permanece para siempre.
METÁFORA
III. El fruto del manzano tiene algunas cualidades perniciosas, es sólo externo y perece con el uso.
DISPARIDAD
III. Pero el fruto de Cristo no tiene ninguna cualidad mala ni dañina; es dulce, pero no se harta, no engendra gusanos; sino que, por el contrario, limpia el alma de toda inmundicia interior y la vuelve saludable; esta fruta es satisfactoria. El cónyuge, al comerlo, tenía abundancia de descanso, paz, contento y satisfacción.
METÁFORA
IV. Un manzano no tiene frutos, hojas ni sombra refrescante durante gran parte del año.
DISPARIDAD
IV. Siempre hay fruto en Cristo y una sombra refrescante; este árbol es siempre verde y no conoce invierno, Heb 13:1,
SOLICITUD.
I. ¿Se compara a Cristo con un "manzano, entre los árboles del bosque"? Entonces de aquí podemos inferir, no sólo la excelencia del Señor Jesús, sobre los demás, sino que los pecadores, los extraños y quien quiera, pueden venir a él y comer de su fruto, y sentarse bajo su sombra; él, el Árbol de la vida, no está empalmado, cercado, ni amurallado, como los que se plantan en un jardín o huerta, ni hay ángel o espada flamígera, para guardar el camino de este Árbol de la vida; ni está prohibido el fruto de este Árbol. Un manzano en un bosque es común y gratuito para todos, los pobres mendigos y los extraños pueden tener libre acceso allí, ¿y quién se lo prohibirá? Quien quiera, puede venir y participar del fruto de Cristo gratuitamente, Juan 7:37.
II. Exhortate entonces, pecador, a apresurarte hacia el Señor Jesucristo, que es el Árbol de la vida.
1. Considera la esterilidad y la esterilidad de todos los demás Árboles u objetos del mundo que crecen en el amplio desierto donde vives; ¿Qué es todo el fruto de los deleites terrenales, de las ganancias y de los honores de esta vida, al fruto de Jesucristo? ¿Perdón, paz de conciencia, comunión con Dios, vida eterna? &C. Consideremos más particularmente la naturaleza del fruto de Cristo.
2. Es sumamente dulce y agradable al paladar, endulzará todos tus amargos.
3. Es fruto seguro, os hará bien en abundancia, y no os hará daño alguno, no hay en él nada que tenga carácter de exceso.
4. Es fruto que sacia, ningún otro fruto puede satisfacer; ¡No solo es bueno para la comida, sino también para una comida variada y satisfactoria!
5. Hay frutos almacenados en este Árbol, ¡mira cómo cuelga el Árbol! sus ramas están maravillosamente cargadas, la abundancia es grande en esto; es como el Árbol del que habló Daniel (Da 4:2).
6. Su fruto es hermoso y delicioso a la vista; ¿No os invitan los looks de estas Manzanas?
7. Su fruto es duradero, no puede corromperse ni descomponerse.
8. Es el Árbol de la vida. "Come de este fruto, y no morirás, sino que vivirás para siempre; los tales pasarán de muerte a vida, y no vendrán a condenación", Juan 5:24.
9. Es un fruto que los que de él comen, se volverán sabios con él.
10. Produce un olor dulce, reconfortante en caso de desmayo.
11. Es medicinal; el fruto de este Árbol purgará el veneno maligno y el veneno horrible que entró en nuestra naturaleza cuando la vieja Eva comió del fruto prohibido en contra del mandato de Dios.
12. Su sombra es excelente para refrescar, da gran consuelo; sí, el mayor consuelo para las pobres almas cansadas y desmayadas que voluntariamente se sientan bajo este Árbol.
(1.) Se protege del calor abrasador de la ira de Dios debida al pecado.
(2.) Protege, o se encubre del dolor y el calor de los perseguidores o de la ira de los mismos.
(3.) Es una sombra deliciosa, refrescante para el alma cansada, y en una tierra problemática, un dulce lugar de descanso.
(4.) Es una sombra que produce pleno contenido y satisfacción: "Me senté"; en el texto significa que ella acepta allí, o hace su morada bajo el mismo; no desea ninguna felicidad mejor ni otra, no busca a los ángeles, ni a los santos, ni a sus propias obras. 1. "Me senté encantado". Ahora bien, este deleite no es carnal ni pecaminoso, sino espiritual. 2. Es un gran deleite el que tiene la iglesia, incluso un gozo deslumbrante. 3. Es un deleite permanente y duradero, aumentando será cada vez más; como se dice de la luz de los justos: "Brilla más y más hasta el día perfecto". 4. Este deleite es una garantía del deleite que el alma tendrá en el cielo.
(5.) Es una sombra completa y perfecta, responde a todas las necesidades, una sombra para la cabeza, el corazón y todas las partes y en todo momento.
De aquí inferimos,
1. ¡Qué gran motivo tenemos para admirar la bondad de Dios, aunque nos negó en Adán comer de ese Árbol de la vida después de la caída, y sin embargo nos ha proporcionado otro Árbol de la vida para hacernos inmortales!
2. ¡Qué tontos son todos aquellos que se niegan a comer y viven para siempre!
3. Aprendamos también de aquí que, cuando estemos débiles y cansados, no busquemos refrigerio sino en Cristo, el Árbol de la vida.
4. ¡Cuán felices son los creyentes, que se sientan bajo la sombra de la protección de Cristo, de sus ordenanzas y doctrina divina!
CRISTO EMBAJADOR
CRISTO EMBAJADOR
"Y de repente vendrá a su templo el Señor a quien buscáis, el Mensajero del Pacto en quien os deleitáis", Mal 3:1.
LAS palabras Embajador, Legado o Mensajero son términos sinónimos, propiamente tales como los que se encargan o delegan entre partes distantes para tramitar asuntos de actualidad. El término se aplica a Cristo, quien es el Ángel, Mensajero o Embajador del pacto, quien no sólo realizó, sino que completó la obra de la redención, reconciliando así a Dios y al hombre, que antes estaban en desacuerdo y enemistad: lo cual será más adelante. manifestado en el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. Un embajador o mensajero de paz es una persona honorable y, por lo general, un gran favorito del rey.
PARALELO
I. Cristo, el Embajador o Mensajero del Evangelio de la paz, es una persona muy noble, honorable y renombrada, Señor de señores, excelentísimo en valor y dignidad, un aliado cercano y un gran favorito en la corte del cielo. 1 Ti 6:15
METÁFORA
II. Un Embajador es una persona sabia, hábil en los asuntos de Estado, y sabe ajustar las diferencias nacionales, o subsanar la brecha o brechas que pueda haber entre un reino y otro.
PARALELO
II. Jesucristo, el Mensajero del pacto, o Embajador de Dios ante los pecadores, está lleno de sabiduría y habilidad en todos los grandes asuntos que conciernen a la gloria de su Padre y al bienestar de los pecadores; él sabe cómo poner fin a las diferencias entre Dios y el hombre, y cerrar esa brecha dolorosa y destructiva que ha existido por tanto tiempo entre ellos, 1Co 1:24; Romanos 8:6; Ef 2:13-14,16.
METÁFORA
III. Un Embajador debe ser de reconocida integridad y fidelidad, así como de capacidad, depositándose en él gran confianza.
PARALELO
III. El Señor Cristo tiene en él todas las perfecciones de la gloriosa Deidad; se le llama el "testigo fiel y verdadero", Apocalipsis 3:14. Nunca el Embajador actuó con tanta integridad hacia el príncipe y el pueblo, como lo hace Cristo entre Dios y los pecadores. No quería que Dios fuera deshonrado, ni que el hombre se quedara sin perdón, Romanos 3:24,26.
METÁFORA
IV. Se nombra y elige un embajador para este gran empleo y lugar de confianza, por determinación y decreto del rey.
PARALELO
IV. Cristo fue elegido y designado Mensajero del pacto, por la determinación, consejo, propósito y presciencia del Rey del cielo, Hech 4:28; 2:23; por eso se dice que Cristo es "un Cordero inmolado desde la fundación del mundo", Apocalipsis 13:8.
METÁFORA
V. La persona que sea elegida para ir como Embajador, deberá aceptar el lugar y el trabajo, antes de despedirse del tribunal.
PARALELO
V. El Señor Jesucristo, cuando fue elegido para ser enviado en esta gran embajada, o mensaje de paz a los pecadores, la aceptó de buena gana: "He aquí, en el volumen del libro está escrito: Vengo a hacer tu voluntad, oh Dios". !" Hebreos 10:8.
METÁFORA
VI. A un embajador se le confían asuntos de gran peso y actualidad, cosas que conciernen a la paz y la guerra, el bienestar y la ruina de reinos y naciones.
PARALELO
VI. Jesucristo, el más grande Embajador y Plenipotenciario del cielo y de la tierra, tiene encomendados asuntos de tal peso y momento, que exceden con creces aquellas cosas que conciernen a la paz y la guerra entre los hombres y las naciones, porque son asuntos en los que están envueltos los bienestar espiritual y eterno o ruina de todas las personas y naciones del mundo. A él se le confían aquellas cosas elevadas y maravillosas que conciernen a la gloria de Dios y a la paz y felicidad eterna de nuestras almas.
METÁFORA
VII. Un Embajador, tal como es elegido y al que se le confían asuntos de gran importancia; de la misma manera, para que pueda ser investido de un poder legal, recibe una comisión especial del príncipe o estado que representa, que lo autoriza para ese trabajo y cargo.
PARALELO
VII. Como Cristo fue elegido y ordenado Mensajero de Dios, y se le confiaron las grandes preocupaciones y la gestión exclusiva del pacto de gracia; Para que en todos los sentidos pudiera estar correctamente constituido, autorizado y facultado, recibió una comisión especial del Padre. "Él me dio mandamiento de lo que debía decir y lo que debía hablar", Juan 12:49. "Mayor testimonio tengo yo que el de Juan; porque las obras que el Padre me envió a hacer, éstas dan testimonio de que él me envió", Juan 5:36.
METÁFORA
VIII. Un embajador, una vez recibido su encargo, abandona su propio reino y se dirige al país que su príncipe le ha ordenado para negociar allí los asuntos que le han sido encomendados.
PARALELO
VIII. Cristo, para poder negociar y realizar y completar plenamente los grandes e importantes asuntos de hacer la paz entre Dios Todopoderoso y los pobres pecadores, dejó su propio reino y la gloria que tenía con el Padre, y vino a este mundo: "Cuando Llegó la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo", Gál 4:4.
METÁFORA
IX. Un Embajador de paz representa la persona del príncipe o estado que lo envió; de modo que el mismo honor y dignidad, o indignidad que se le muestra a él, se muestra al soberano a quien representa; y es fácil adivinar cuánto estiman al príncipe por los respetos que le rinden a su embajador.
PARALELO
IX. Cristo Jesús, el mensajero del pacto, representa la Persona de Dios mismo: de modo que todo aquel que reverencia al Hijo, reverencia también al Padre, Mt 10:40. "El que me recibe, recibe al que me envió; pero el que me rechaza, rechaza al que me envió". Lucas 10:16. "El Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio ha dado al Hijo, para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no honra al Padre que lo envió". Juan 5:22-23.
METÁFORA
X. El Embajador está estrictamente sujeto a las reglas, preceptos e instrucciones prescritas que le son entregadas, y no debe proceder en contra de ellas.
PARALELO
X. El Señor Jesucristo no requirió ni ordenó nada de la humanidad, sino lo que era la absoluta voluntad y agrado del Padre; "Mi doctrina no es mía, sino del Padre que me envió", Juan 7:16. "Yo pongo mi vida, para volverla a tomar. Este mandamiento recibí del Padre", Juan 10:17-18.
METÁFORA
XI. A menudo se envía un embajador para prevenir o poner fin a la guerra, a fin de detener y prevenir grandes derrames de sangre, ruina y desolación.
PARALELO
XI. Cristo fue enviado para poner fin a esa guerra sombría y desoladora, que fue ocasionada por el pecado y la horrible violación del primer pacto entre el Dios Creador ofendido y la criatura pecadora, culpable y rebelde. "Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo mismo, etc., 2 Corintios 5:19; "Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo; mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida", Romanos 5:10; "Y para reconciliar a ambos con Dios en un solo cuerpo en la cruz, habiendo matado en ella las enemistades", Efesios 2:16, "Y vino y predicó paz a vosotros que estabais lejos, y a los que estaban cerca." "Y vosotros que en ocasiones estabais alejados, y enemigos en vuestras mentes por obras malas, ahora os ha reconciliado en el cuerpo de su carne, por medio de la muerte. ", Col 1:21.
METÁFORA
XII. Un embajador ofrece condiciones o hace propuestas a la parte adversa, para finalmente concluir y lograr una paz duradera.
PARALELO
XII. Cristo, el Mensajero del pacto, ofrece condiciones amables de paz y reconciliación a los pecadores; "Arrepiéntanse y crean en el Evangelio", Mr 1:15. "Cree y sé bautizado. El que creyere y fuere bautizado, será salvo", Marcos 16:16. "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar", Mt 11:28. ¡Oh, qué dulces y fáciles condiciones de paz son éstas! No es más que reconocer nuestra propia culpa y vileza, deponer las armas y aceptar la misericordia al creer en el Señor Jesús. "Mirad a mí, y sed salvos, todos los confines de la tierra", Isaías 45:22. "El que quiera, tome gratuitamente del agua de la vida", Apocalipsis 22:17.
METÁFORA
XIII. Un embajador que tiene un corazón tierno se entristece mucho cuando ve su mediación y sus misericordiosos términos de paz despreciados y rechazados; y considerando la lamentable miseria y calamidad que se avecina, es el más importuno, utilizando muchos argumentos. para provocar el cumplimiento.
PARALELO
XIII. Jesucristo, el Mensajero del gran Dios, se entristeció mucho al ver a los judíos, a quienes fue enviado por primera vez, rechazar y rechazar obstinadamente esa gloriosa salvación que él mismo les había ofrecido. "Cuando llegó cerca de la ciudad, lloró sobre ella, diciendo: Si hubieras sabido, al menos en este tu día, las cosas que pertenecen a tu paz; pero ahora están ocultas de tus ojos. ¡Oh, Jerusalén! ¡Jerusalén! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta a sus polluelos, y no quisiste! ¡Oh, si Israel me hubiera escuchado!", Lucas 19:41-42; Mateo 23:37; Lucas 13:34.
METÁFORA
XIV. Un embajador tiene muchos sirvientes o un gran séquito a su servicio, y es una persona que merece mucho honor al desempeñar su confianza con mucho temor y fidelidad a su príncipe.
PARALELO
XIV. Jesucristo tiene muchos siervos que esperan en él en el cumplimiento de esta obra grande y gloriosa, a saber, los santos ángeles y los bienaventurados apóstoles y ministros del Evangelio, Lucas 22:43. El Señor Jesús merece honor eterno por esta gloriosa obra: "Adórenle los ángeles de Dios", Heb 1:6. "Todos deben honrar al Hijo como honran al Padre". "Al nombre de Jesús se doblará toda rodilla".
METÁFORA
XV. Un embajador tiene poder para ratificar y confirmar artículos de paz entre reinos y naciones que están en desacuerdo, para que pueda haber comercio entre ellos en tiempos futuros.
PARALELO
XV. El Señor Jesucristo ratificó y confirmó el pacto de gracia entre Dios y el hombre por su propia sangre, y abrió así un libre comercio con Dios: "Porque por medio de él tenemos acceso al Padre por un solo Espíritu", Ef 2,18. Los santos pueden "con valentía acercarse al trono de la gracia por la sangre de Jesús", Heb 4:16.
METÁFORA
XVI. Un embajador fiel es recibido con gran alegría a su regreso a casa y, con razón, se le prefiere, como testimonio de gran favor, por el bien de su obra.
PARALELO
XVI. El Señor Jesús, cuando hubo hecho su obra, regresó a casa con su Padre y es muy honrado, estando "revestido de gloria y majestad, y está sentado a la diestra de Dios en las alturas, muy por encima de principados y potestades". Ef 1:20-21.
METÁFORA
XVII. Un embajador que no tiene éxito en su negocio de llevar al adversario a términos amistosos de paz y reconciliación, a menudo se proclama una guerra sangrienta contra aquellas naciones o pueblos que se niegan, y sobreviene una gran desolación.
PARALELO
XVII. A aquellos pueblos y naciones que rechazan los ofrecimientos de gracia y paz que les hizo Jesucristo, Dios proclama guerra y muerte eterna contra ellos. "El que tiene al Hijo, tiene vida; pero el que no tiene al Hijo, no tiene vida, sino que la ira de Dios permanece sobre él", Juan 3:36. "Será más tolerable para Sodoma y Gomorra en el día del juicio, que para aquella ciudad", Mt 10:15. "Si pecamos voluntariamente, después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda sacrificio por el pecado, sino una terrible espera de juicio y un fuego de ira que devorará a los adversarios", Heb 10:26-27, y todos aquellos que han rechazado obstinadamente las ofertas gratuitas de la gracia.
METÁFORA
XVIII. Un Embajador es muchas veces un instrumento para salvar a miles y decenas de miles de almas de la muerte y a reinos del fuego, la espada y la destrucción; y con ello levanta trofeos a su fama y gloria.
PARALELO
XVIII. Jesucristo fue, y es el único instrumento en la mano de Dios para salvar al mundo de la destrucción y la ruina total, y a muchos miles de pobres pecadores de los tormentos eternos, bajo la ira encolerizada de un Dios eterno, y por la presente se convierte en la maravilla eterna. y alabanza de hombres y ángeles: "Digno es el Cordero de recibir el poder, las riquezas, la sabiduría, la fuerza, etc.; tú fuiste inmolado, y con tu sangre nos has redimido para Dios", etc., Apocalipsis 5:9-10. ,12-14.
METÁFORA
I. Los Embajadores Humanos no son más que hombres débiles, mortales e inestables, y muchas veces no pueden realizar el negocio en el que están empleados; o de otro modo, por causa de infidelidad, traicionen el derecho y prerrogativa de su soberano.
DISPARIDAD
I. Cristo es Dios así como hombre, poderoso para salvar, perfecto, omnisapiente, estable, de una sola mente, de ninguna manera defectuoso, capaz de lograr todos sus placeres, fiel a Dios, altamente respetado por su honor, no quiere que debería disminuir un poco de su soberanía; y en lugar de que su gloria se manche en lo más mínimo, para salvar a los pecadores entregó su propia vida y ofreció cualquiera que fuera la voluntad y el consejo de Dios.
METÁFORA
II. Los embajadores entre los hombres, aunque son de ascendencia noble, siempre tienen un rango inferior al del príncipe que los envía.
DISPARIDAD
II. Jesucristo "no consideró cosa a que aferrarse el ser igual a Dios", Fil 2:6-7, por lo que se le llamó "compañero de Dios, y la imagen misma de la Persona del Padre", y, en cuanto a su divinidad no inferior a él, Heb 1 :3.
METÁFORA
III. Los embajadores entre los hombres se emplean únicamente para compensar las diferencias nacionales y apaciguar la ira de Dios.
DISPARIDAD
III. Jesucristo fue elegido para cerrar la brecha espiritual entre Dios y los pecadores, para apaciguar su ira y satisfacer la justicia divina, Isaías 53:5-7; para salvar no sólo los cuerpos de los hombres, sino también sus almas, Juan 5:24, para librarlos no sólo de la muerte natural, sino también de la muerte eterna, Juan 3:17.
METÁFORA
IV. Los embajadores entre los hombres, cuando llegan por primera vez para tratar la paz, aparecen con mucha pompa, esplendor y grandeza mundana.
DISPARIDAD
IV. Cuando el Señor Jesús vino, cuando apareció al mundo, fue en una condición baja, mezquina y despreciable, Lucas 2:12. Él ocultó su gloria, "y se despojó a sí mismo", Filipenses 2:6-8; y aunque su séquito era glorioso, invisible para los hombres del mundo.
METÁFORA
V. Los embajadores entre los hombres son a veces muy largos y tediosos, cuando comienzan, antes de que puedan efectuar el asunto o producto de sus negociaciones.
DISPARIDAD
V. Cristo hizo la gran obra de su embajada en poco tiempo: “Con una sola ofrenda hizo perfeccionar para siempre a los santificados”, Heb 10:14; pronto eliminó la enemistad con la sangre de su cruz.
METÁFORA
VI. Un embajador entre los hombres, cuando ha abierto una brecha larga y destructiva entre reinos y naciones, y están en perfecta paz y amistad, pero no puede mantenerlas así siempre, pero con el tiempo surge una nueva discordia, y la brecha es tan amplia como fue antes.
DISPARIDAD
VI. Este bendito Embajador ha hecho la paz entre Dios y los creyentes, esta liga y pacto por medio de esta mediación es eterno, esta paz no podrá ser rota jamás, está "bien ordenada en todas las cosas y segura", 2Sa 23:5. . Siendo confirmado por la sangre y el juramento de Dios, Heb 6:16-17. "Porque los montes se moverán y los collados se moverán, pero mi bondad no se apartará de ti, ni el pacto de mi paz será quitado, dice el Señor, que de ti tiene misericordia", Isaías 54:10.
SOLICITUD.
I. Esto entonces realmente puede enseñarnos a bendecir y alabar a Dios, por el Señor Cristo, Mensajero del pacto, o bendito Embajador de la paz entre Dios y nosotros; fue el Padre quien lo eligió y lo envió a este encargo y mensaje.
II. ¿Con qué debida y gran reverencia debemos recibir al Señor Jesús, siendo él el Hijo y representa al magnífico Rey, no sólo de este mundo, sino también del cielo? como en la parábola de las Escrituras, seguramente, dice, "reverenciarán a mi hijo".
III. Acepta los términos de paz que te ofrece Jesucristo y no te destaques más; es vuestra sabiduría someteros y ceder rápidamente a ello, por temor a que os lo digan, como una vez a Jerusalén, etc. "Si tú, incluso tú, hubieras conocido en este tu día las cosas que pertenecen a tu paz, pero ahora están ocultas de tus ojos", Lucas 19:42, ahora es demasiado tarde.
1. Considera que la ruptura y enemistad que hay entre Dios y el hombre, fue ocasionada por nuestro pecado, primero rompemos la liga y la amistad con él.
2. Considere cuán incapaz es un hombre para resistir y resistir en una guerra contra Dios: "¿Quién se endureció contra él y prosperó? ¿Quién podrá resistir ante su indignación?" &c., Job 9:4, "¿Quién conoce el poder de tu ira?" Sal 90:11.
3. ¡Considera qué alma tan negra, inmunda y culpable eres! ¿Te atreves a luchar con tu Hacedor, unirte a una confederación y obedecer a su enemigo?
4. Considera cuán dispuesto está Dios a estar en paz contigo, aunque sea la parte ofendida, ¡busca primero la paz y la reconciliación!
5. Considerad cuánto tiempo os ha atendido este bendito Mensajero de la Alianza, y cuántas veces, por medio de sus ministros, os ha invitado y enviado.
6. Considera qué amables promesas ha hecho para perdonar y perdonar todas las traiciones pasadas, si entras y aceptas sus buenos y pacíficos términos. Isaías 55:6.
7. Considera, ¿qué poder tan grande e irresistible hay en sus manos (¿no son muy tiernas las entrañas de su compasión?) para librarse de sus enemigos?” Isaías 1:24.
8. Considerad, ¡qué dulce es estar en paz con Dios, sobrepasa todo entendimiento!
9. Considera, ahora es el día de tu visitación, esta gran obra no admite demora, "Ahora es el día de tu salvación", 2Co 6:2. ¡Oh, cuán triste será cuando Cristo diga, no habiendo aceptado la oferta gratuita de la salvación, las cosas que conciernen a vuestra paz: "¡Ahora están ocultas de vuestros ojos!"
10. Considere a Jesucristo condescendientemente muy bajo, puede tener paz en términos muy fáciles, (a saber,) "Oíd, y vuestras almas vivirán"; Isaías 55:3-4, (es decir,) escuchar fiel y salvadoramente, etc., "Y haré con vosotros pacto eterno", etc.
Pero a modo de objeción, algunos dirán: ¿qué debemos hacer para tener paz con Dios?
Respuesta. 1. No debéis luchar más contra Dios, ni uniros a los que de alguna manera toman las armas contra Dios, ni resistir a su palabra, a su Espíritu, ni hacer oídos sordos a las reprensiones de la conciencia.
2. No sólo debéis romper vuestra alianza con Satanás, sino que también debéis luchar contra él y reprenderle, de modo que no podáis tener más comercio con él, sino que siempre debéis desear la ayuda divina para resistir sus tentaciones: aunque él pretenda amar. a ti al ofrecerte ganancias, placeres y honores mundanos, pero su gran designio es condenar tu alma.
3. Ya no mantengas una confederación con el pecado, ni siquiera una amistad secreta con tu Dalila, tu pecado elegido y placentero, sino pasa todos tus pecados (por así decirlo) a la espada; "Mortificar las obras del cuerpo", etc. Si quieres tener paz, debes lidiar con tus pecados, como lo hicieron los israelitas con los cananeos malditos.
4. Positivamente. Confiesa toda tu rebeldía anterior, tu incredulidad, tu mentalidad terrenal, tu orgullo, tu pasión, tu mentira, tu embriaguez, sí, todos tus pecados, y abandónalos.
5. Aférrate a Cristo, recibe la expiación que él ha hecho por ti.
6. Entra en un pacto inmediatamente, siéntelo ahora, no lo pospongas bajo pena de muerte.
7. Únete al pueblo del pacto del Señor rápidamente, no tardes, etc.
SOLICITUD.
1. De aquí podemos inferir que aquellos que rechazan a Cristo, el gran Embajador de la paz, están perdidos para toda la eternidad.
2. Aquellos que por gracia están en un estado y condición reconciliados, atribuyan todo a Cristo; Omnis adoratio, et laus tribuenda Christo.
CRISTO TESTIGO
CRISTO TESTIGO
"Y de Jesucristo, el Testigo fiel", Apocalipsis 1:5.
"Quien delante de Poncio Pilato fue testigo de una buena confesión", etc., 1 Ti 6:13.
"Para esto vine al mundo, para dar testimonio de la verdad" Juan 18:37.
“Estas cosas dice el Amén, el Testigo fiel y verdadero, creación de Dios” Apocalipsis 3:14.
LA palabra griega Martur significa Testigo o Mártir. Beza sobre Hechos 22:20, dice: Hic ego Græcum vocabulum servare malui, etc., es decir, "Aquí he elegido más bien mantener la palabra griega (es decir, donde a Esteban se le llama mártir) que traducirla como Testigo; porque el uso común ha prevalecido de tal manera, que se les llama peculiarmente mártires, quienes no sólo por confesión de boca, sino también por su sangre, testifican la doctrina de Cristo. Ver a Piscator sobre el lugar. La palabra griega significa cualquier Testigo, sin embargo, en todas las lenguas, excepto en griego, un mártir es una persona que pierde su vida por el Evangelio; y a menudo también en griego en los escritores eclesiásticos.
A Cristo en un sentido espiritual se le llama Testigo, Isaías 43:10; 55:4; Apocalipsis 1:5 y Apocalipsis 3:14. (1.) Porque él es el testimonio más seguro para nosotros de la verdad divina, Juan 18:37. (2.) Porque ha cumplido exactamente todo lo que se predijo de él en el Antiguo Testamento, Juan 1:17. Y (3.) porque fue martirizado en la cruz por nosotros, para completar nuestra redención y confirmar el evangelio.
Así como los Testigos entre los hombres son absolutamente necesarios para mantener la justicia y decidir todos los asuntos de actualidad entre un hombre y otro, así también Dios Todopoderoso, con la intención de tratar con los hombres de acuerdo con esta regla, ha considerado prudentemente apropiado proveerse de un Testigo del mantenimiento de la justicia y de la decisión de todos los asuntos entre él y la humanidad; y según su rica y admirada gracia, ha proporcionado un Testigo, que está libre de toda excepción, tanto con respecto a su fidelidad como a su conocimiento de las cosas, y es Jesucristo mismo, quien se presenta como el verdadero y fiel. Testigo, principio de la creación de Dios, quien en cuanto a la antigüedad es muy capaz de exponer y dar fe de todo lo que es necesario para ser conocido de Dios, y en todo lo que un Testigo fiel y verdadero (en cuanto a utilidad) puede ser para los hombres. , eso y mucho más es Jesucristo entre Dios y la humanidad. Para ilustrar lo cual, tomemos las siguientes consideraciones.
METÁFORA
I. El testigo importa algo hecho que ha de ser testificado cuando así se requiera.
PARALELO
I. Hubo algo hecho entre el Padre y el Hijo con respecto al hombre antes de que comenzara el mundo, de lo cual Dios pensó que Cristo era una Persona adecuada para dar testimonio. 1. Que Dios tenía un propósito de buena voluntad para con el hombre, y para lograrlo hizo un pacto de gracia en favor del hombre. 2. Que Dios prometió felicidad al hombre (a través de ese pacto de gracia) a quien vio caído. Y este Jesucristo ha dado testimonio de: "Con la esperanza de la vida eterna, que Dios (que no puede mentir) prometió antes del principio del mundo", Tito 1:2. Este pacto, promesa y todos los demás actos de gracia del Padre que los acompañan, tal como Cristo los saca a la luz en el evangelio, él es testigo de, junto con el ser y las perfecciones de Dios, la necesidad de la fe y la santidad. y la creencia en la resurrección de los muertos, en el juicio eterno y en el mundo venidero.
METÁFORA
II. Un Testigo tiene respeto por una sentencia futura, en la que puede surgir una diferencia en el juicio entre dos partes.
PARALELO
II. El Testigo de Cristo tiene un respeto pleno y claro hacia un juicio futuro en el que se va a juzgar una diferencia entre Dios y el hombre. "Al que me rechaza y no recibe mi palabra, yo no lo juzgo; la palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero", Juan 12:48.
METÁFORA
III. Un Testigo es, o debería ser, una persona con conocimiento, que necesariamente está calificada para el trabajo.
PARALELO
III. Jesucristo es una Persona de sumo conocimiento en las cosas divinas, estando siempre con el Padre, y en su seno; habló en la tierra lo que vio y oyó en el cielo. Recibió la Palabra de Dios inmediatamente de su propia boca, que ningún otro tenía además de él, y por lo tanto calificaba para ser Testigo en el más alto grado; como se dice: "El que Dios envió habla las palabras de Dios", Juan 3:34; "No hablo por mí mismo, sino que el Padre que mora en mí hace las obras", Juan 14:10.
METÁFORA
IV. Generalmente se llama a un Testigo para que dé testimonio, y sobre asuntos de los que tiene muy buenos conocimientos.
PARALELO
IV. Jesús no sólo fue llamado a ser Sacerdote, como Aarón, sino también a ser Testigo; Dios lo llamó desde su alta y exaltada gloria en el cielo, para salir como su gran Testigo al mundo, para testificar lo que sabe de la voluntad del Padre desde la eternidad. Por lo tanto, dijo: "No vine por mí mismo, sino que mi Padre me envió; y para esto vine al mundo, para dar testimonio de la verdad", Juan 18:37.
METÁFORA
V. Un Testigo da un testimonio y deja constancia del asunto del que está llamado a dar testimonio.
PARALELO
V. Jesucristo ha dado testimonio pleno y ha dado testimonio de todas las cosas que dependen de Dios y la humanidad; ha testificado que Dios amó al mundo y lo envió como Salvador; y que hay perdón de pecados, y vida eterna por medio de su nombre; y que Dios condenará a todos los que no crean: "El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no creyere, será condenado", Marcos 16:16.
METÁFORA
VI. Un Testigo bueno y creíble hace válida una causa de la que da testimonio.
PARALELO
VI. Sin embargo, Jesucristo, considerado por los judíos como un Testigo falso y engañador, sin embargo, mediante su excelente doctrina, su vida santa y sus estupendos milagros, ha dado tal testimonio de la palabra de la gracia de Dios y de su buena voluntad al hacer un pacto con su fidelidad al realizar y cumplir lo mismo, de la realidad de sus intenciones, para hacer felices a los hombres al creer, que hace que el asunto del lado de Dios sea válido contra todos los contendientes, de modo que Dios sea claro en el juicio, y ninguno sea capaz de responderle una palabra entre mil, Juan 5:10.
METÁFORA
VII. Un Testigo es tan necesario en todos los asuntos de actualidad, especialmente en lo que se refiere al juicio y a la determinación de las cosas, que rara vez se hacen sin uno.
PARALELO
VII. Jesús, el Testigo fiel y verdadero, era tan necesario para la determinación de los asuntos relacionados con Dios y el hombre, que no se podía hacer sin él, de lo contrario otro podría haber servido en su lugar; pero nadie en el cielo ni en la tierra fue hallado digno de abrir el libro y desatar sus sellos, Apocalipsis 5:4. "Si yo no hubiera venido y hecho lo que ningún otro hizo, vosotros no habríais tenido pecado, pero ahora no tenéis manto para vuestro pecado", Juan 15:22,24.
METÁFORA
VIII. Un testigo debe decir toda la verdad, cuando nada menos servirá para aclarar el caso.
PARALELO
VIII. Cristo, como Testigo principal, ha dicho toda la verdad, no dejó nada oculto que concierne a la gloria de Dios o al bien de los hombres, ni por sí mismo antes de ir al cielo, ni por sus apóstoles desde entonces; ha declarado todo el consejo de Dios, de modo que el registro de su testimonio pueda hacernos perfectos y completos en toda la voluntad de Dios; y si alguno añade o quita de su palabra, perderá su parte en el libro de la vida y de la Jerusalén celestial, Apocalipsis 22:19; Hechos 20:27.
METÁFORA
IX. Un buen Testigo es un hombre justo e imparcial, que aborrece la mentira.
PARALELO
IX. Jesús es un Testigo tan justo e imparcial; sí, y un aborrecimiento tan grande de la falsedad, que se le llama "la verdad misma, sí, la gracia y la verdad vinieron por él", Juan 14:6; 1:17. Él era santo, inofensivo, separado de los pecadores.
METÁFORA
X. Un Testigo bueno y creíble pone fin a las controversias en el juicio de la manera correcta; y deja sin excusa ni alivio a los que son echados.
PARALELO
X. Así como el testimonio de Jesús pondrá fin a todas las controversias de la manera correcta, y dejará a los impíos sin excusa alguna, y aclarará la justicia de Dios: "Así será más tolerable para Sodoma, en el día del juicio, que para esa ciudad", Romanos 2:15-16; Mt 10,15, que rechaza y rechaza la palabra y el testimonio de Cristo en el Evangelio. La justicia divina, sin embargo, se aclarará ante los ojos o la vista de los hombres y de los ángeles, al condenar a los que tenían la luz y no se dejaban determinar por ella. Ver Cristo Profeta.
METÁFORA
I. Los Testigos más grandes entre los hombres, son de corta duración, son de ayer; sabe pero en parte, por lo tanto puede testificar pero en parte.
DISPARIDAD
I. Pero Jesucristo es un Testigo antiguo de larga data, "Estaba con el Padre desde el principio", Juan 1:1-2, vio y oyó todas las cosas que hablaba e hacía: "Yo estaba junto a él, como quien trae arriba con él", etc. Pro 8:24, "Antes que Abraham fuese, yo soy".
METÁFORA
II. Los Testigos terrenales no son más que sirvientes, y en muchas cosas devuelven el material de su testimonio mediante información.
DISPARIDAD
II. Jesucristo es el Hijo del gran Rey y Legislador, y tiene todo el testimonio por vista y conocimiento personal. "El Padre ha mostrado al Hijo todas las cosas que él mismo hace", etc., Juan 5:20; 8:38; "Y lo que vio y oyó, eso testificó", Juan 3:32.
INFERENCIAS.
I. Estas cosas muestran el gran valor que Dios da a las almas de los hombres, que en lugar de que pierdan el conocimiento de su voluntad y perezcan por falta de testimonio que confirme la verdad, envió a Jesucristo, su propio Hijo, para testificar. y testificarles cosas divinas: "Dios, que muchas veces y de diversas maneras habló en otro tiempo a nuestros padres por los Profetas, en estos últimos días nos ha hablado por su Hijo". Hebreos 1:1.
II. Que el Evangelio debe ser altamente valorado como la perfecta voluntad de Dios testificada, no sólo por aquel que fue verdadero y fiel, sino perfecto y libre de la más mínima mancha o mancha de pecado.
III. Merecen ser condenados los que viven bajo el testimonio repetido de Cristo, el Testigo verdadero, y, sin embargo, no lo creen para ser reformados por él. "¿Cómo escaparemos si descuidamos una salvación tan grande?" Hebreos 2:2-3.
IV. ¿Qué confirmación, establecimiento y consuelo también hay aquí para todos los que creen y abrazan el Evangelio con sinceridad? 1. Esta es la verdad, como lo es en Jesús, "la verdadera gracia de Dios en la que estáis", 1 Pedro 5:12. 2. Hay un alto grado de bienaventuranza para aquellos "que no vieron y creyeron", Juan 20:29. 3. El acatamiento de este testimonio y testimonio de Jesucristo da interés y derecho a la vida eterna. 4. Avanza hacia un gran honor, hace que los hombres no sean menos que "hijos de Dios y coherederos con Cristo", Romanos 8:16-17.
V. Una exhortación a todos los que han recibido el testimonio y el testimonio de Jesucristo, a retenerlo contra toda oposición. Hay un gran peligro en avergonzarse y renunciar a la palabra y al testimonio del Hijo de Dios: "Se avergonzará de ellos delante de Dios y de los santos ángeles", Lucas 9:26.
VI. A los que no han recibido su testimonio, que lo reciban con toda prontitud, porque es palabra de vida, doctrina misma de salvación. "Es terrible rechazar al que habla desde el cielo, y hollar la sangre del Hijo de Dios", Heb 12:25.
CRISTO UN ALTAR
CRISTO UN ALTAR
"Tenemos un altar, del cual no tienen derecho a comer los que sirven al tabernáculo", Heb 13:10.
LA palabra griega Qusiashrion, propiamente significa altar, donde se ofrecían los sacrificios; y a veces, como dice Brightman en Apocalipsis 16:7, el altar de incienso o perfumes.---Se deriva de qusia, que significa sacrificio u ofrenda. En este texto denota metafóricamente todo el misterio de Cristo Mediador, y se presenta mediante una sinécdoque para la oblación o sacrificio, (a saber, Cristo). Ver 1Co 9:13; 10:18. El significado es que aquellos que todavía se apegan a las ceremonias de la ley al servir en el tabernáculo legal y, por lo tanto, buscan su justificación, no pueden comer de este Altar espiritual; es decir, no pueden ser partícipes de los beneficios de este sacrificio adquirido con la muerte de Cristo.
METÁFORA
I. EL Altar del perfume fue designado por el Señor, para ser hecho de madera de acacia, revestido de oro, y tener una corona de oro alrededor.
PARALELO
I. LA naturaleza humana de CRISTO estaba cubierta y superpuesta, por así decirlo, con la divinidad, y coronada con majestad, como el oro adornaba la madera y rodeaba el Altar.
METÁFORA
II. El Altar de los holocaustos fue ordenado para los sacrificios, para expiar el pecado; sobre él se ofrecía carne de animales.
PARALELO
II. Cristo fue designado para el sacrificio, su naturaleza humana fue ofrecida como sacrificio propiciatorio por los pecados del mundo entero, Heb 9:14; 1 Juan 2:2-3.
METÁFORA
III. Todos los sacrificios debían ofrecerse sobre el Altar de los holocaustos; y todo incienso para ser quemado sobre el Altar del incienso.
PARALELO
III. Todos nuestros deberes deben realizarse y realizarse a través del nombre de Cristo, y todas nuestras oraciones, que son nuestro incienso espiritual, deben realizarse a través de su mediación; debe hacerse todo lo que Dios ha designado, sobre su propio Altar, o será aborrecido, Col 3:17; Apocalipsis 8:4.
METÁFORA
IV. El Altar de los holocaustos era uno solo y estaba en un solo lugar; y el sacrificio que se ofrecerá sobre él, sólo en este lugar.
PARALELO
IV. El Altar espiritual de los santos, Jesucristo, es uno solo, que una sola vez y en un solo lugar ofreció un sacrificio suficiente por el pecado, Heb 9:26; 13:12.
METÁFORA
V. El Altar santificó los sacrificios que se le ofrecían.
PARALELO
V. El Señor Jesús, nuestro Altar espiritual, santifica todos nuestros deberes y oraciones, que son en sí mismas impuras, Apocalipsis 8:3-5.
METÁFORA
VI. El Altar era un lugar de refugio; los hombres que estaban en peligro, huyeron a los cuernos del Altar, y allí pidieron favor, 1 Reyes 1:50; 2:28.
PARALELO
VI. Jesucristo es el único refugio del creyente; es a través de él, y al volar hacia él, Dios viene a ser tratado, y es bondadoso y misericordioso con nosotros.
METÁFORA
VII. Los cuernos del Altar debían ser rociados con sangre, al igual que el Altar del incienso una vez al año, Éxodo 29:12; 30:10.
PARALELO
VII. Cristo no solo fue rociado con su propia sangre, sino que de ese modo podemos aprender que todas nuestras oraciones y deberes no solo son aceptados a través de su intercesión, sino también por medio de su derramamiento y aspersión de su sangre.
METÁFORA
VIII. El Altar tenía cuatro cuernos en sus cuatro esquinas, Éxodo 27:2.
PARALELO
VIII. Estos cuatro cuernos significaban el poder y la gloria del sacerdocio de Cristo, para la salvación de sus elegidos de los cuatro confines de la tierra.[1]
[1] Ainsworth.
TIPO
I. El Altar y el sacrificio, el Altar y el incienso, eran dos cosas.
DISPARIDAD
I. Sólo CRISTO es a la vez el sacrificio y el Sacrificador.
TIPO
II. Otros Altares sólo santificaban el regalo de manera ceremonial o figurada, y no podían hacerlo de otras maneras.
DISPARIDAD
II. Cristo santifica todas las oraciones y deberes de los piadosos, realmente en razón de ese valor, virtud y excelencia intrínsecos que hay en él y en su muerte, etc.
TIPO
III. Otros altares permanecerían en pie sólo por un tiempo; ahora es pecado erigir tales Altares; porque ha llegado el antitipo o sustancia de ellos.
DISPARIDAD
III. Cristo nuestro Altar y Sumo Sacerdote permanece para siempre. "Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec", Heb 5:6.
TIPO
IV. Otros altares estaban hechos de materia corruptible, a saber, madera de acacia.
DISPARIDAD
IV. Cristo es incorruptible; eso era de naturaleza perecedera, pero este Altar no perece.
INFERENCIAS.
I. ESTO reprende a quienes erigen altares en sus iglesias, como lo hacen los papistas y otros; los santos no poseen ningún altar sino Cristo.
II. Podemos inferir de esto que aquellos que sirven en los tabernáculos judíos no tienen derecho a comer de este Altar, porque de ese modo le niegan que sea su Altar.
III. Esto muestra que la Iglesia y el culto del Evangelio son mucho más gloriosos que la iglesia y el culto legales.
CRISTO HEREDERO DE TODAS LAS COSAS
CRISTO HEREDERO DE TODAS LAS COSAS
"A quien ha nombrado Heredero de todo" Heb 1:2.
EL término Heredero, (en griego Klhronomov, de klhrov, sors, o lote, y nomov, lex, la ley) es aquel que hereda un patrimonio, lote o porción por ley; y por lo tanto Dios Padre siendo Soberano Dueño y Propietario de todas las cosas, traspasa la herencia a su Hijo unigénito Jesucristo. Y así, aunque él es real y propiamente un Heredero, el término es, mediante una metáfora, tomado prestado de los herederos mundanos. Esta palabra klhrov, es apropiada por costumbre para el clero o personas eclesiásticas; pero realmente significa la suerte o herencia de Dios, que son todos los fieles, y por lo tanto, 1Pe 5:3, no debe traducirse clero de Dios, sino herencia de Dios, Divin de Weemes. Ejercicio. La derivación más probable de la palabra klhrov, es del hebreo XX Goral, que por una transposición de letras, y la letra Gimel cambiada a la griega Kappa, será XX Coral, que tiene casi afinidad en sonido y significado con el griego. klhrov, de donde, como se dijo, proviene klhronomov, un Heredero. Ahora bien, el cuerpo universal de los creyentes es la herencia o clero (si así debemos llamarlo) de Dios, Isaías 19:25, la cual Iglesia universal se distribuye en iglesias particulares, como por suertes o partes; el término tampoco se atribuye peculiarmente en ninguna parte de las Escrituras a los pastores de las iglesias; como lo demuestran Laurentius y Gerhard, en 1 Pedro 5:2.
METÁFORA
I. Un heredero suele ser el primogénito, aunque no es así universalmente; porque todos los derechos sobre propiedades, reinos y posesiones no son hereditarios.
PARALELO
I. CRISTO, el Heredero de todas las cosas, es el primogénito del Padre. "Haré a mi primogénito más alto que (o más alto que) los reyes de la tierra", Sal 89:27.
METÁFORA
II. Un heredero es el cabeza de familia, el jefe y supremo de toda la casa de su padre.
PARALELO
II. Cristo es la Cabeza de la familia celestial, Él puso todas las cosas bajo sus pies. "Y le dio por Cabeza sobre todas las cosas a la Iglesia", Efesios 1:21-22.
METÁFORA
III. A veces una persona es hecha heredera, y tiene tanto título como posesión, en virtud de una concesión y entrega hecha por otro que está aliado o tiene buena voluntad hacia él.
PARALELO
III. Cristo, ya que tiene derecho absoluto, o "es heredero de todas las cosas". Como es el primogénito entre muchos hermanos, tiene también derecho delegado, tiene su título y posesión por concesión del Padre; por eso se dice: "Él es nombrado Heredero de todo", Heb 1,2. Dios Padre, en la consecución del propósito soberano de su voluntad, ha concedido al Hijo, encarnado y Mediador del nuevo pacto, según el consejo eterno entre ambos, un derecho soberano o Herencia, la posesión de un Propietario absoluto para disponer de todas las cosas a su gusto.
METÁFORA
IV. Un heredero es el sostén y la permanencia de una familia, todos dependen y dependen de él, siendo suyos todos los bienes y la herencia.
PARALELO
IV. Cristo es el único sostén y sustentador de toda la Iglesia, por quien es nombrada toda la familia en el cielo y en la tierra, por lo que todos los fieles dependen y se apoyan en él para todas las cosas; "En quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento", Col 2:3. "Agradó al Padre que en él habitara toda plenitud", Juan 1:14,16.
V. Un Heredero es señor de todo, tiene jefatura, dominio y poder sobre todo aquello de lo que es Heredero, ya sean personas o cosas, uno o más reinos, Ver Gál 4:1.
PARALELO
V. Cristo, que es el verdadero e indudable Heredero, es Señor de todo: "Para que en todo tenga la preeminencia", "A mí me es dado todo poder en el cielo y en la tierra; el Padre sujetó todas las cosas a él", Mt 27,18-20; 1Co 15:27. Y es razonable que Cristo tenga este poder soberano y Jefatura; ya que todas las cosas fueron hechas por él y para él, era necesario que fuera Señor de todo, Apocalipsis 4:11; además, esto cumplió la promesa hecha a Abraham, que era que su descendencia sería Heredera del mundo. Además, por la presente se concede esa petición de Cristo al Padre; "Tendrá por herencia el mundo entero, y por posesión los confines de la tierra", Sal 2:8. Él es Rey de los santos y Rey de las naciones.
1. Él es Señor de los ángeles, es Cabeza de principados y potestades, de tronos y señoríos; tiene poder y autoridad sobre los ángeles buenos, estos son parte de su herencia. "Que todos los ángeles de Dios le adoren".
2. Él tiene preeminencia y dominio sobre los ángeles malos, ellos vuelan delante de él, "Ha despojado a los principados y a las potestades", etc., Col 2:15.
3. Él es la Cabeza y tiene preeminencia sobre los hombres, es Señor tanto de los muertos como de los vivos; todos los elegidos le son dados, son suyos en múltiples aspectos: hijos, siervos, hermanos, discípulos, súbditos, cónyuge, etc., Romanos 14:9.
4. El poder y la Jefatura de Cristo, como Heredero de todas las cosas, se extiende a toda la humanidad universalmente, todos le deben homenaje y se someterán y doblarán sus rodillas ante él, Fil 2:10-11. Tiene un poder absoluto, ilimitado y universal; puede derribar y montar a su antojo, matar y dar vida; todos los monarcas poderosos no son más que inquilinos a su voluntad.
5. Tiene poder y jefatura de manera especial sobre todas las cosas de la Iglesia. Primero, cosas judiciales o del Antiguo Testamento. En segundo lugar, cosas cristianas o del Nuevo Testamento; Cristo, siendo Heredero y Señor de todas las cosas; el soberano Dispensador de todos esos derechos y ordenanzas de culto, acerca de los cuales los judíos disputaban, debía estar necesariamente en su mano, para cambiarlos y alterarlos como mejor le pareciera. "El Hijo del Hombre es Señor del sábado"; [1] y como es Cabeza sobre todas las cosas, tiene derecho y soberanía para hacer, ordenar o designar leyes, ordenanzas e instituciones; y prescribir reglas sobre cómo y de qué manera se debe adorar a Dios, pertenece sólo a Cristo, el Heredero de todas las cosas y Cabeza de la Iglesia.
[1] Dr. Owen sobre Heb 7:2.
METÁFORA
VI. Un Heredero distribuye porciones a otros, enriquece a todos sus hermanos y hermanas menores y da regalos (si es un Heredero real y poderoso) a todos sus amigos y favoritos.
PARALELO
VI. Cristo reparte gloriosamente a los demás, da grandes porciones a los santos, a los que no se avergüenza de llamar hermanos: "El que hace la voluntad de mi Padre, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre", Mt 12. :50. La gracia regeneradora, vivificadora, santificadora, auxiliadora, consoladora y selladora se concede y se da gratuitamente a los creyentes, con perdón, paz, filiación y vida eterna; sí, todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad les son dadas, a los que son herederos y coherederos con él; cuando ascendió a lo alto, dio dones a los hombres, Ef 4:8.
METÁFORA
VII. Se proclama un heredero principesco, o uno que es heredero de una corona y un reino, y se afirma su derecho.
PARALELO
VII. Cristo, Heredero de todas las cosas, cuando vino por primera vez al mundo, fue proclamado por los ángeles de Dios, como legítimo Heredero de la corona y el cetro de ambos mundos; "Él será grande, y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David su padre; y reinará sobre la casa de Jacob por los siglos de los siglos, y de su reino allí. no tendrá fin", Lucas 1:32-33. A menudo él mismo hacía valer su derecho; como Mt 28:18; Juan 13:3; y por otros, sus apóstoles, etc.
METÁFORA
VIII. Un Heredero en un momento determinado llega a la herencia, o toma posesión efectiva de aquello de lo que es Heredero.
PARALELO
VIII. Se acordó un tiempo determinado en el que Cristo, como Mediador, vendría a su herencia, quién es nombrado Heredero, etc. Eqhke, puede denotar aquellos actos especiales mediante los cuales adquirió plena posesión de su Herencia, o puede extenderse a otros actos preparatorios que los precedieron durante mucho tiempo, especialmente si lo consideramos de la misma importancia, con eqeto. en el segundo aoristo. En el primer sentido, denota la gloriosa investidura de Cristo en la plena posesión de su reino después de su resurrección, con la manifestación del mismo en su ascensión, y muestra de su estabilidad al sentarse a la diestra de Dios. Por todo esto Dios lo hizo, lo puso con solemne investidura, Heredero de todo. La concesión le fue concedida en su resurrección, Mt 28:18, y luego declarada plenamente a los demás. La solemnización de la misma fue en su ascensión, todo fue sellado y ratificado cuando tomó posesión del trono, por todo lo cual fue hecho y declarado Señor y Cristo, verdadero Heredero de todas las cosas, Hech 2:36; 4:11; 5:30-31. Y tal peso pone la Escritura sobre la gloriosa investidura de Cristo en su herencia, que habla de todo su poder, tal como se le concedió por primera vez, Romanos 14:9; Fil 2:7-10; y la razón es que entonces realmente había realizado ese trabajo y deber; en consideración de lo cual ese poder y autoridad fueron eternamente diseñados y originalmente concedidos a él. El compromiso real de Dios de todo poder sobre todas las cosas y personas en el cielo y en la tierra, para ser ejecutado y administrado para los fines de su mediación, declarando este acto, concesión, "y delegación, por su resurrección, ascensión y sentado a su diestra, es lo que esta palabra denota; a pesar de que el tiempo de la posesión visible de su derecho aún no ha llegado, él tomará para sí su gran poder, es decir, el ejercicio visible y la ejecución del mismo, y reinará, Apocalipsis 11:17. [2] "¿Restaurarás en este tiempo el reino a Israel? y les dijo: No os toca a vosotros saber los tiempos y las sazones, que el Padre tiene en su poder.
[2] Dr. Owen.
METÁFORA
I. Heredero muchas veces es aquel que sucede en la posesión de los derechos y bienes de un causante, y hasta entonces no puede poseer la herencia.
DISPARIDAD
I. Cristo disfruta de todo, como es "Heredero de todas las cosas", con el Padre, que no muere, sino que es como el Hijo, inmortal, eterno, no sujeto a cambio alguno. El Hijo, siendo Heredero, no eclipsa ni disminuye la gloria del Padre.
METÁFORA
II. Muchas veces un heredero es desheredado de su derecho, cortado, excluido y completamente privado de su corona y de su reino por un poder usurpado.
DISPARIDAD
II. Cristo no será, no puede ser desheredado, aunque los hombres malvados se reúnan para obstruir y obstaculizar su exaltación visible, todo es en vano: "El que se sienta en los cielos se reirá; el Señor se burlará de ellos, y pondrá a su rey sobre su santo monte de Sión: haré a mi primogénito más alto que los reyes de la tierra", Sal 2:2-6.
METÁFORA
III. Un heredero entre los hombres tiene posesiones comparativamente pequeñas.
DISPARIDAD
III. Cristo (se oye) "es Heredero de todas las cosas"; él es Cabeza y Señor principal de los ángeles y de los hombres, de todos los rangos y grados de los hombres, de los emperadores, los reyes y de todos los nobles de la tierra, de todas las personas civiles y eclesiásticas, de los demonios y de todos los poderes de las tinieblas. Él es Heredero del mundo venidero, del nuevo cielo y de la nueva tierra, y de toda su gloria, como de la tierra o de los reinos de este mundo.
INFERENCIAS.
I. De aquí podemos percibir cuán extraordinariamente ha honrado Dios al Señor Jesucristo como Mediador. Él tiene un nombre sobre todo nombre en este mundo, o en el venidero, Filipenses 2:9.
II. Además, de esto se desprende claramente que Cristo es muy rico. ¿Quién no se casaría con un Heredero así o elegiría al Señor Jesús como Esposo? Las riquezas de su reino, las cosas buenas de su casa, los ingresos de su dominio, son infinitos e inagotables, y él es muy misericordioso y generoso al comunicarlos a todos los que se apoderan de él.
III. Es fácil concluir de aquí que aquellos que pretenden ser partícipes de cualquier bien en el cielo o en la tierra, de manera correcta, de amor y misericordia, deben interesarse en Cristo y permanecer en continua obediencia a Él. el Evangelio.
IV. En vano son todos los esfuerzos de los hombres malvados para impedirle la posesión de su derecho: pronto "los hará pedazos", Salmo 2:9; y pisotea bajo sus pies a los que se oponen a su venida al trono y a tomar plena posesión de su herencia.
V. Tengamos nuestros ojos continuamente puestos en él y oremos para que se apresure a reclamar su derecho, y tome su gran poder y reine. Clamemos: "Venga tu reino, hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo", etc.
CRISTO ÚNICO FUNDAMENTO
CRISTO ÚNICO FUNDAMENTO
"He aquí, yo puesto en Sión como fundamento, piedra, piedra probada, piedra angular preciosa, fundamento seguro", etc. Isaías 28:16.
"Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, que es Jesucristo". 1Co 3:11.
ESTE término Fundación es relativo, se relaciona con una casa; la metáfora está tomada de los arquitectos. La iglesia de Dios se compara con una casa o edificio, y Jesucristo con el fundamento de la misma: el griego Qemeliov de tiqnmi, poner o colocar metafóricamente denota la cosa principal, principal o principal, sin la cual, lo que depende de ella no puede subsistir. , no más que una estructura sin Cimentación. Metaphora a Fundamentis ædificiorum sumpta, qace firma et immota esse oportet. Victorín. Shigel en la prueba de noviembre.
METÁFORA
I. Los cimientos de una casa o edificio son obra de un arquitecto o maestro de obras sabio y hábil.
PARALELO
I. El Señor Jesús, el fundamento espiritual, es la gloriosa invención del Dios eterno, quien es el sabio y principal Maestro Constructor del cielo y de la tierra, Heb 3:4.
METÁFORA
II. Los cimientos en cuanto a forma, modo y dimensiones son acordados y trazados por el maestro de obras.
PARALELO
II. Habiendo elegido el Padre a Cristo, Dios-hombre, para este designio glorioso, lo puso por fundamento, en su decreto eterno; y lo trajo a luz y lo manifestó al mundo, para que todos los hombres que fueran salvos edificaran sobre él. "He aquí, yo me pongo en Sión como fundamento, como piedra", etc. Isaías 28:16.
METÁFORA
III. Una Fundación es la primera parte de un edificio; se coloca antes de que se pueda levantar la superestructura; es la parte inferior, de toda la tela.
PARALELO
III. Jesucristo es propuesto primero a los pecadores por el Padre, como columna y fundamento de la gracia y de la salvación. Si él no hubiera sido descubierto como fundamento para la edificación de los santos y la iglesia de Dios, ¿cómo podría haberse levantado la casa de Dios? por lo tanto, Cristo fue puesto por decreto y promesa muy temprano. "La Simiente de la mujer romperá la cabeza de la serpiente", Génesis 3:15. El Señor Jesucristo está en el fondo de nuestra justificación, en el fondo de nuestro perdón, paz y salvación.
METÁFORA
IV. Los cimientos de una estructura majestuosa están colocados profundamente, y gran parte de ellos está fuera de la vista y es difícil encontrar el fondo.
PARALELO
IV. Cristo, fundamento espiritual, fue puesto en los profundos y ocultos consejos de la gloriosa Trinidad. ¿Quién es capaz de descubrir los fondos y ver las profundidades de ese eterno propósito y decreto de Dios, siendo tan misteriosamente puesto como fundamento?
METÁFORA
V. Los cimientos de una casa deben colocarse con un material adecuado, o aquello que sea seguro para construir una superestructura: por lo tanto, los cimientos generalmente se colocan con piedra, si se trata de una casa señorial, porque son duraderas.
PARALELO
V. El Señor Jesucristo es apto y apto para Fundamento, se le llama Roca; edificar sobre roca, es seguro, Mt 16:18; 1Co 10:4; y se le llama Piedra. "Me puse en Sión como cimiento, como piedra", Isaías 28:16. El Padre vio que el Señor Jesús sería en todos los sentidos apto y idóneo para erigir ese glorioso edificio y la estructura celestial de la iglesia y nuestra salvación eterna.
METÁFORA
VI. Los cimientos de una estructura o edificio majestuoso se colocan con piedras probadas, piedras de las que el constructor conoce la naturaleza y el estado de ánimo, y no sólo eso, sino que, para estar seguro, muchas veces él mismo las prueba con el martillo y coloca su piedra. siervos para probarlos y probarlos igualmente.
PARALELO
VI. Cristo es una Piedra probada, por eso se la llama "Fundamento seguro", Isaías 28:16. Dios Padre se aventurará a edificar su iglesia sobre Cristo, y lo aventurará con su pacto como Mediador y Fiador del mismo, y todos con él; él es una Piedra escogida y seleccionada, escogida entre hombres y ángeles; y no sólo eso, sino que también Piedra probada, ha estado en el horno de la ira de su Padre, y bajo el martillo de Dios, y bajo gran tentación de los hombres y de Satanás; fue probado al máximo y los santos de todas las épocas encontraron un fundamento seguro y seguro: nunca falló a nadie que construyera su esperanza y salvación sobre él.
METÁFORA
VII. Una Fundación es una parte necesaria de un edificio; no puede haber casa construida sin cimientos. Y es muy peligroso edificar sobre un fundamento falso y podrido, fíjese en el derrumbe de la casa construida sobre la arena, Mt 7,27.
PARALELO
VII. Cristo, el fundamento, debe ser puesto, o el edificio se derrumbará; la salvación no se puede obtener de otra manera; si los hombres no construyen y confían sólo en él, su Fundación los engañará, caerán en el infierno. Que su estructura nunca parezca tan famosa; ellos rechazan esta Roca segura, "construyen sobre la arena, y su casa se derrumbará, porque nadie puede poner otro fundamento", Mt 7:27; 1Co 3:11. "Si no creéis que yo soy, moriréis en vuestros pecados", Juan 8:24.
METÁFORA
VIII. Cuando se coloca la primera piedra o base del edificio, se añaden y unen muchas piedras y toda la estructura queda unida y ajustada a los cimientos.
PARALELO
VIII. Sobre Cristo el fundamento son todos los creyentes, así como las piedras labradas y escuadradas, colocadas para edificar la casa espiritual. "Acercándose a él como a una piedra viva, desechada ciertamente por los hombres, pero escogida por Dios y preciosa, también vosotros, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual", etc. 1Pe 2:4-7. Toda la superestructura, bien estructurada, está unida y unida a Cristo Fundamento por la fe y la obediencia, Ef 2:21-22.
METÁFORA
IX. La Fundación es la parte más fuerte de la casa; es lo que sostiene y sostiene todo el tejido.
PARALELO
IX. El Señor Jesucristo es toda la fuerza y único sustento de la Iglesia; todos los santos confían y dependen de él para obtener gracia; justicia, justificación, perdón del pecado, seguridad, dirección y vida eterna, 1Co 1:30. "En el Señor se dirá: Tengo fuerzas", Isaías 45:24. "Fortaleceos en el Señor y en el poder de su fuerza", Efesios 6:10. "Separados de mí nada podéis hacer", Juan 15:5.
METÁFORA
X. Hay proporción entre la Fuente y la superestructura; Podrás juzgar de la casa por la materia y forma por la fundación de la misma.
PARALELO
X. Hay idoneidad y proporción entre Cristo y la Iglesia; como el Fundamento es santo, divino y espiritual, excelente en naturaleza y forma; así es la casa o templo de Dios.
METÁFORA
XI. Así como la Fundación soporta el peso de todo el tejido y la estructura; así también todos los muebles y todo lo que los adorna, son soportados por él.
PARALELO
XI. El Señor Jesucristo no sólo lleva el peso de toda la iglesia, sino también de todo lo que le pertenece, todas las columnas, tirantes, puntales y soportes, es decir, los profetas, apóstoles, ministros, etc., que están llamados pilares en el
casa de Dios. Él sostiene el pacto, el
el pacto permanece firme en él; "He hecho", dice Dios, "un pacto con mis elegidos", Salmo 89:3. Él es el Mediador y Fiador de ello; todos los preceptos de Dios están edificados sobre él. Él es el fundamento de toda ordenanza, nombramiento e institución del Evangelio. Cualquier cosa que un hombre predique o practique para doctrina o disciplina, que no tenga su origen, base y fundamento en Cristo el Fundamento, debe ser desechado y completamente rechazado y abominado como totalmente inadecuado para la edificación de Dios. Todas las promesas están edificadas sobre él: "A Abraham y a su descendencia fueron hechas las promesas: "No a las descendencias, como a muchas, sino a tu descendencia", Ga 3:16, que es Cristo, "todas las promesas están en él, sí, y en él, amén", etc.
La unión y la reconciliación con Dios están fundadas en Cristo, él es quien hizo la paz mediante la sangre de la cruz, Ef 2,13-16. "Cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo", Romanos 5:10. La justificación, la santificación, la justicia y la redención, la vocación, todas están edificadas sobre él, todas tienen su origen y fundamento en Cristo. Además, de él son el perdón del pecado y la paz de la conciencia; "Mujer, tus pecados te son perdonados, ¡vete en paz!" "Mi paz os doy." Todos los deberes de la religión se basan en Cristo, es él quien ha ordenado todo lo que debemos hacer, ya sea que respete la primera o la segunda tabla; todo debe hacerse en el nombre de Cristo, por su autoridad, por su fuerza, por la ayuda de su Espíritu y para su alabanza y gloria; La fe, el amor, la esperanza, sí, toda gracia y todos los dones del Espíritu Santo que adornan el alma y la casa de Dios, son de Cristo, son comprados por él, y ahora de él a nosotros por el Espíritu, Ro 5 :10-11. Nuevamente, el ministerio proviene de él, él es el gran sujeto de la ministración del Evangelio. "Predicamos a Cristo crucificado", etc. La eficacia de todo proviene de él, él da el aumento. Por último, sobre él se edifica la vida eterna; "Este es el testimonio de que Dios nos ha dado vida eterna, y esta vida está en su Hijo; el que tiene al Hijo, tiene la vida, y el que no tiene al Hijo, no tiene la vida", 1 Juan 5:11-12.
METÁFORA
I. Otros cimientos se ponen con muchas piedras unidas y cementadas.
DISPARIDAD
I. Este fundamento no es más que una piedra entera, lo que aumenta su fuerza y firmeza: "He aquí, pongo en Sión por fundamento una piedra", no piedras; nada fuera de Cristo, nada propio debe ser edificado como fundamento para la salvación, Isaías 28:16.
METÁFORA
II. Otros cimientos están hechos de piedra o ladrillo sin sentido y sin aliento; cosas que son naturales, cosas que son terrestres, congeladas en una masa masiva, o hechas y preparadas artificialmente.
DISPARIDAD
II. Cristo es un Espíritu vivo, vivaz y activo, por eso se le llama "Piedra viva, desechada verdaderamente por los hombres", 1 Pedro 2:4-5; creó las piedras y el polvo de la tierra; como Dios, tiene su ser por sí mismo y desde la eternidad, no hecho ni creado.
METÁFORA
III. Otros cimientos muchas veces se deterioran, y por eso todo el edificio corre peligro y se derrumba.
DISPARIDAD
III. Cristo, siendo una Piedra viva, en quien hay espíritu y vida, no se corrompe ni puede decaer, y por este medio la iglesia de Dios, y cada alma particular que está edificada sobre ella, se mantiene segura; transforma el edificio en su propia naturaleza, y así lo guarda y preserva de la podredumbre y de toda clase de deterioro. Los seres vivos no se pudren ni se pudren, como lo hacen otras cosas. "Y a medida que el cuerpo se nutre y se une mediante las coyunturas y ligaduras de la cabeza, crece y aumenta en fuerza y belleza", Col 2:19; lo mismo ocurre con el cuerpo glorioso, la iglesia y el alma de un verdadero creyente, que está unido a Cristo, esta bendita Cabeza y Fundamento viviente; "Porque yo vivo, vosotros también viviréis", Juan 14:19.
METÁFORA
IV. Otros cimientos los pone algún hombre; porque así como el hombre construye la casa, así es él quien primero pone los cimientos de la misma.
DISPARIDAD
IV. Cristo es puesto como fundamento para nosotros y en nuestras almas por el Padre; es acto de Dios, y no nuestro; "He aquí, yo yazco en Sión", etc. ¿Quién puede poner a Cristo como fundamento sino Dios? Primero fue puesto por Dios en su decreto, y luego lo puso por los profetas y apóstoles. Y por último, también por el Espíritu es depositado en los corazones de los creyentes. Cristo es infinito. ¿Cómo puede una mano o un poder finito mover un ser o una cosa infinita? Dios primero quita o arrasa por su Espíritu todos los demás Fundamentos; quita las esperanzas del hombre del cielo, por sus propias obras, convicción legal, lágrimas, humillaciones, votos, pactos, resoluciones, etc., y en el lugar y lugar de todos, pone a Cristo crucificado, como fundamento de la esperanza y la felicidad. Por lo tanto, toda jactancia queda excluida, y la salvación es enteramente por gracia, Romanos 3:27. Véase Sr. Tillinghust, "Cristo, el único fundamento".
METÁFORA
V. Los demás cimientos se ponen con piedras de poco valor y valor comparativo; Los cimientos de una casa no están puestos con piedras preciosas, como jaspe, zafiro, berilo, jacinto, amatista, diamante, etc.
DISPARIDAD
V. Cristo, el fundamento espiritual, es una piedra preciosa, "acercándose a él como piedra viva, desechada ciertamente por los hombres, pero escogida por Dios y preciosa", Cristo no es una piedra común, sino una piedra rica y escogida, una piedra de valor inestimable. valor y precio; "He aquí, yo pongo en Sion por fundamento una piedra escogida y preciosa", Isaías 28:16; 1Pe 2:6. Esto establece la excelencia de un fundamento, y no sólo eso, sino que añade brillo y gloria a la casa que se construye sobre él. Se dice que los cimientos de la Nueva Jerusalén están colocados con toda clase de piedras preciosas; y luego lees sobre la excelencia de la superestructura: "La construcción del muro era de jaspe, y la ciudad era de oro puro", Apocalipsis 21:18. ¡Oh, cuán gloriosa debe ser esa ciudad que tiene un fundamento como el de Cristo! y no sólo eso, sino también cuán duraderas son algunas piedras preciosas: el diamante es la piedra más dura, corta el vidrio, no hay nada, como dicen los naturalistas, que pueda romperlo; Jesucristo impresiona los corazones duros de los hombres con sus gracias; entonces, ¿cuán seguro debe ser necesariamente para nosotros construir sobre esta Fundación?
METÁFORA
VI. A menudo se quita un cimiento, se le encuentra algún defecto, y se coloca otro en su lugar; un hombre puede quitar un cimiento que ha puesto a su gusto, o puede poner más cimientos de uno.
DISPARIDAD
VI. Cristo es el único fundamento: así como él es en todos los sentidos apto y apto para ser colocado en la base del edificio, así es sin culpa; "Y no se puede poner otro fundamento que el que está puesto, que es Cristo Jesús", 1Co 3:11. "Pero aunque nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio distinto del que os hemos anunciado, sea anatema", Gál 1:8.
METÁFORA
VII. Otros cimientos pueden ser sacudidos, un terremoto puede sacarlos de su lugar.
DISPARIDAD
VII. Cristo es un fundamento que nunca puede ser sacudido, las mayores revoluciones, mutaciones, cambios, virajes y traspiés que puedan
venir, no puede derribar este fundamento, ni sacarlo de su lugar, Heb 12:28. Fundaciones de reinos, naciones, mancomunidades y
METÁFORA
VIII. Otra Fundación no puede conservar la casa que sobre ella está construida; que puede ser totalmente demolida y destruida, y aún así la Fundación puede permanecer.
DISPARIDAD
VIII. Cristo, fundamento espiritual, es capaz de sostener y preservar la casa o alma que sobre él se edifica; "Sé a quién he creído, y estoy seguro de que es poderoso para guardar lo que le he encomendado", 2 Tim 1:12. "Sobre esta roca edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella", Mt 16,18.
INFERENCIAS.
I. Esto nos informa de la gran sabiduría y condescendencia de Dios al idear un fundamento tan bendito para que la Iglesia y todos los verdaderos creyentes edifiquen sobre él; era el propósito de Dios fundar su templo sobre una base segura, sí, la Roca Cristo Jesús.
II. También expone el estado feliz y glorioso de la casa de Dios; ¡Qué puede añadirle mayor gloria que tener una Fundación tan preciosa, duradera y permanente!
III. Muestra el honor y la excelencia del ministerio del Evangelio; los ministros no sólo proponen a Cristo, sino que en un sentido subordinado, en el ministerio de la palabra, se puede decir que ponen a Cristo como fundamento; por eso Pablo dice: "Yo he puesto el fundamento, etc., porque somos colaboradores de Dios", 1Co 3:9-10.
IV. Reprende a quienes dejan de lado y rechazan este fundamento y construyen sobre otros; como,
1. Los papistas, que se basan en Pedro y en sus propios méritos; y cuáles son sus méritos, Inglaterra y otras naciones pronto podrán resolverlo.
2. Los cuáqueros, que se basan en la luz de la conciencia natural; rechazan la persona de Cristo y el valioso precio de su sangre, e introducen en su habitación una cualidad interior, a saber, ese rayo de luz que brilla en los hombres procedente de Jesucristo, considerado como Creador, Juan 1:9.
3. Los que se basan, pero en parte, en Cristo, se encuentran justamente al borde de este uso de reprensión, porque no ponen todo el énfasis y la esperanza de su salvación en este fundamento.
V. Sirve también para poner a prueba a hombres y mujeres, para ver si Cristo Señor es su único fundamento o no.
1. ¿Realmente os apartáis de todos los demás Fundamentos?
2. ¿No construís ni confiáis en la justicia farisaica, incluso en vuestra propia justicia, Mt 5:20?
3. ¿No os basáis en la santidad federal y en los privilegios de nacimiento? "No penséis decir dentro de vosotros mismos: Tenemos a Abraham por Padre", Mt 3,9.
4. ¿No te basas en una convicción legal o en una reforma exterior?
5. ¿No construís sobre la mera fe la historia del Evangelio, sobre la fe de la credibilidad?
6. ¿No te basas en una confesión de pecado?
7. ¿No te basas en privilegios externos, en una membresía visible de la Iglesia y en ordenanzas externas? Acordaos de las vírgenes insensatas, Mt 25,1-5.
8. ¿No construís apenas sobre la misericordia de Dios, no considerando que él es tan justo como misericordioso, y no absolverá al culpable, a pesar de vuestro arrepentimiento y justicia moral, sin la expiación hecha con la sangre de Cristo, Ex 34? :6-7?
9. ¿No construyes sobre los propósitos y resoluciones presentes para cambiar tus formas y el curso de tu vida en el futuro? ¿No es esto lo que sostiene y sostiene vuestras mentes?
10. ¿No construís sobre la ciencia, las partes y ese conocimiento que tenéis en las cosas divinas por encima de los demás?[1]
[1] Véase el Sr. Tillinghust.
11. ¿No construís sobre los hombres, los ministros, la Iglesia; ¿Asumiendo todo lo que dicen tales y tales médicos y teólogos capaces?
VI. Esto puede advertir a todos los predicadores del Evangelio que presten atención a cómo y qué construyen. Sobre este fundamento, si construyen madera, heno o hojarasca, sufrirán pérdidas. Tengan mucho cuidado de no predicar nada como doctrina que no sea lo que Cristo ha dado en comisión, y no reciban nada, no pongan en el edificio nada más que piedras vivas, como están bien labrados y escuadrados, y preparados por el Espíritu y la palabra para la edificación espiritual: porque el templo de Dios debe construirse con oro, plata y piedras preciosas.
VII. Que todos los que no están construidos sobre este fundamento sean exhortados con toda rapidez a interesarse por esta Roca: porque de lo contrario su edificio estará sobre la arena y finalmente caerán en el infierno más profundo.
VIII. Demuestra el feliz estado de aquellos que están edificados sobre este fundamento seguro, los profetas y apóstoles, "Jesucristo mismo es la principal piedra angular, en quien toda la edificación", etc., Col 2:9; Efesios 2:21-22. Y todos los que dicen la verdad, crezcan en todo en amor hacia él, que es la Cabeza. Trabajad para estar bien fijados, cimentados y unidos a este Fundamento, para que seáis establecidos en la fe.
IX. Y por último, esto puede consolar a los piadosos en los peores momentos; porque como es un fundamento puesto por Dios, y de tan excelente naturaleza en sí mismo, podéis estar seguros de que no está en poder de los hombres ni de los demonios arrasarlo o destruirlo; ten por cierto que serás salvo, quienquiera que seas, que construyas rectamente sobre la Roca eterna, el Señor Jesucristo.
CRISTO LA PIEDRA ANGULAR
CRISTO LA PIEDRA ANGULAR
"Pongo en Sión una piedra angular principal, escogida y preciosa", 1 Pedro 2:6.
"La piedra que desecharon los constructores, ésta se ha convertido en cabeza del ángulo", Sal 118:22.
CRISTO por una Metáfora (llamada Anthropopatheia) no sólo es llamado Piedra, sino también (por una frase muy enfática) Piedra Angular, Aiqon akrogwniaion, Mt 21:42; Hechos 4:11; 1Pe 2:6. Y mientras que los constructores colocan su piedra más fuerte y duradera en el fundamento angular, esto denota la firmeza, fortaleza y duración de Cristo, el fundamento o piedra espiritual, sobre el cual está edificada toda la Iglesia. Se dice en Isaías 3:17: "El Señor herirá la esquina de la cabeza (en hebreo) de la hija de Sión". El ángulo exterior de un edificio tiene una perspectiva hacia cada lado y está destinado al principado, o al gobernante principal, Jue 20:2; 1Sa 14:38; Isaías 19:13. Por lo tanto, se atribuye a Cristo, Sal 118,22, expuesto, Ef 2,15-17,20, teniendo él la principal supervisión y fundamento principal de la Iglesia.
METÁFORA
I. Una piedra angular sostiene y sostiene el edificio; si la esquina de la casa cae, toda la estructura está en peligro: "Vino un viento del desierto y golpeó las cuatro esquinas de la casa, y cayó sobre los jóvenes, y murieron", Job 1: 19. Algunas piedras pueden caer del medio del edificio y, sin embargo, puede permanecer en pie; pero si el ángulo o el fundamento cede, cae.
PARALELO
I. Cristo puede ser comparado con una Piedra Angular con respecto a la sustentación; él es el Sustentador y Sostenedor de la Iglesia, el gran Pilar que sostiene a sus elegidos. Él sostiene la seguridad, la paz, la gracia, el consuelo y la salvación de la Iglesia: Eliaquim era un tipo de Cristo en esto. "Él será fijado como un clavo en un lugar seguro. Y será por trono glorioso para la casa de su Padre, y sobre él colgarán toda la gloria de la casa de su Padre, la descendencia y la descendencia, todos los vasos de pequeña cantidad, desde vasos de copas hasta vasos de cántaros", Isaías 22:21-24. Todos los creyentes, desde pequeños hasta grandes, son sostenidos por Jesucristo y dependen de él.
METÁFORA
II. Las piedras angulares son el medio por el cual las paredes de la casa se unen en un solo edificio, se cortan las esquinas y los dos lados de la casa se separan el uno del otro.
PARALELO
II. Jesucristo, esa entera y gloriosa Piedra Angular, une a judíos y gentiles; De ambos hizo uno. Él los hizo sólo una casa entera y un edificio espiritual; él cimenta a todos los creyentes en un solo cuerpo, Efesios 2:14-15, los hace uno, en amor y afecto mutuo; los hace a todos partícipes de la misma gracia, privilegios y salvación.
METÁFORA
III. La piedra angular sirve para dirigir un edificio, y un subalbañil debe gobernar desde allí. Todas las demás piedras deben colocarse al mismo nivel y al mismo nivel, ni más lejos ni más adentro, para que, bien colocadas, sepan cómo proceder desde allí.
PARALELO
III. Jesucristo es la dirección del creyente, él es nuestra regla por la cual debemos proceder en todas las cosas espirituales; lo que no se hace por mandato o ejemplo de Cristo, o por simple regla y dirección de él, debe ser deshecho y derribado nuevamente; todo debe ir paralelo a la línea de la doctrina o ejemplo de Cristo: "Aprended de mí", Mt 11,28. Y en otro lugar dijo: "Os he dado ejemplo para que hagáis como yo os he hecho", Juan 13:15. "Habiéndonos dejado ejemplo para que sigamos sus pisadas", 1Pe 2:21.
METÁFORA
IV. La Piedra Angular preserva la casa; por eso un constructor pone piedras fuertes y firmes en el Rincón; porque la experiencia demuestra que la mayoría de los roces y daños peligrosos a los que está expuesta una casa suelen caer en las esquinas de la misma, y eso evita daños y perjuicios que, de otro modo, sufriría el resto del edificio.
PARALELO
IV. Cristo preserva la Iglesia de Dios: recibe en su propia persona todos los roces de los enemigos, que si se hubieran topado con nosotros, pronto nos habrían hecho pedazos y desfigurado nuestras almas. Es él quien por su fuerza nos aleja de esos grandes peligros a los que continuamente estamos expuestos por parte de Satanás, el pecado, los hombres malvados y la ira de Dios. Toda nuestra fuerza y ayuda está en él: qué gran misericordia es, que Dios, el gran Constructor, haya elegido una Piedra tan segura para el Esquina. "Tú me preservarás de la angustia, oh Señor; de las manos de los impíos guárdame, del hombre violento que se ha propuesto trastornar mis pasos, Salmo 32:7; 140:4.
METÁFORA
V. Así como las piedras angulares son las más fuertes para soportar y preservar, así las piedras más hermosas para la belleza y el adorno. Si las piedras angulares son elegantes, ricas y curiosamente labradas, todo el edificio es más hermoso. Se dedica mucho arte y costo a las Piedras Angulares; generalmente son mejores y más ricas que cualquier otra.
PARALELO
V. Cristo es la belleza de todo Edificio de Dios; Así como sostiene y preserva, así también embellece a la Iglesia y a todos los creyentes. No habría personas reunidas en la casa de Dios, todo sería como un montón deforme, si no fuera por esta Piedra Angular. ¿Cuál es la gloria y hermosura de los santos para Jesucristo? "Él es más hermoso que los hijos de los hombres", Sal 45:2; Eze 16:14. No tenemos más hermosura que la que él nos pone. Dios no ha escatimado en costos para colocar una Piedra tan rara y selecta en el Rincón. Cristo es la Piedra curiosamente labrada, si se me permite decirlo, rica y adornada con la naturaleza divina, "Llena de gracia y de verdad", Juan 1:14.
METÁFORA
I. Otras piedras angulares de todos los edificios materiales son cosas inanimadas, sin sentido y sin vida.
DISPARIDAD
I. Jesucristo es Piedra viva, tiene vida en sí mismo y comunica vida a todo el edificio; y de ahí que a los creyentes se les llame "piedras vivas", 1Pe 2:5.
METÁFORA
II. Las piedras angulares de una casa material son hechas y colocadas por hombres.
DISPARIDAD
II. Cristo es a la vez modelado, pulido y colocado en el edificio espiritual por Dios mismo; "He aquí, yo pongo en Sion una principal piedra angular", 1 Pedro 2:6.
METÁFORA
III. Otras piedras pueden caer, ser expulsadas del edificio o quedar muy estropeadas, desfiguradas y estropeadas.
DISPARIDAD
III. Cristo es una Piedra que no puede ser desatada ni desunida, ni expulsada de la casa de Dios, por toda la habilidad de hombres o demonios; ni puede estropearse, estropearse ni dañarse de ninguna manera.
METÁFORA
IV. Piedras angulares en una casa material, ya que fortalecen el edificio; así también reciben fuerza del edificio, y son cierta seguridad para el Rincón.
DISPARIDAD
IV. Cristo, la Piedra Angular espiritual, no recibe fuerza de ninguna piedra o parte del edificio; ¿Qué necesidad tiene de ayuda de alguno de sus santos? ¿Qué pueden aportarle los creyentes débiles como apoyo?
METÁFORA
V. Las demás edificaciones deberán tener muchas piedras para las Esquinas, cementadas y unidas para completar y rematar la superestructura, y aquellas piedras que se pongan para una Esquina, no servirán para todas las Esquinas de una misma casa.
DISPARIDAD
V. Cristo la Piedra Angular, no es más que una Piedra entera, sin embargo, cada Rincón de la casa de Dios tiene la misma Piedra; y aunque el edificio nunca se levante tan alto, él abastece plenamente. cada Esquina desde abajo hasta arriba, y no necesita otra Piedra Angular aparte de él mismo,
METÁFORA
VI. Es raro ver un edificio de material que tenga las esquinas recubiertas de piedras preciosas, como jaspe, ónix, diamante, etc.
DISPARIDAD
VI. Cristo, la piedra angular del edificio espiritual, es una piedra preciosa: "He aquí, yo pongo en Sión una piedra angular principal, escogida y preciosa", 1 Pedro 2:6. Ningún jaspe, ónix, diamante o zafiro se puede comparar con él. Él es de valor y valor infinitos, no sólo en la opinión y estima de los demás, sino realmente en sí mismo; de ahí el nombre de "Perla de gran precio", Mt 13:46.
1. Él es precioso en sí mismo, siendo Dios coigual y coeterno con el Padre; "La imagen expresa de su persona", Heb 1:3.
2. Que él es así, parece, en que él es el Diamante escogido, el deleite y Joya del corazón de su Padre, su Hijo unigénito, que yacía en su seno.
3. Él es muy precioso porque es preferido a los ángeles y por poder emprender la obra de nuestra redención, que nadie en el cielo ni en la tierra tenía suficiente valor para hacer. Nada menos que esta joya o piedra preciosa escogida y valiosa se recibiría, como precio suficiente, para satisfacer la justicia de Dios, o para compensar plenamente el pecado, la violación de la santa ley de Dios.
4. Es muy valioso con respecto a sus calificaciones; tiene la plenitud de la Deidad en él. "Agradó al Padre que en él habitara toda plenitud", Juan 1:14.
5. Por eso se dice que estás "lleno de gracia y de verdad; Dios, el Dios tuyo, te ha ungido con óleo de alegría más que a tus compañeros", Heb 1:9. Él no tiene, dicen los teólogos, la plenitud de las partes, sino la plenitud de los grados: puede haber alguna adición a esa plenitud que está en los creyentes; pero no se puede hacer ninguna adición al suyo. En Cristo hay no sólo lo suficiente, la plenitud de la suficiencia, sino también la plenitud de la redundancia. Puede que los ángeles no tengan necesidades, pero en Cristo hay un excedente para redundar en otros. Tiene suficiente para llenar a miles y millones de miles. "De su plenitud todos hemos recibido, y gracia sobre gracia".
6. Cristo es precioso en la estima de los santos ángeles; las huestes angelicales, para honrarlo y mostrarle su alta estima y terrible respeto, en su nacimiento cantaron en alta voz: "Gloria a Dios en las alturas". Lo adoran y adoran continuamente. Todos los piadosos lo consideraban, y lo estimarán por siempre, como la Joya más preciosa e inestimable del cielo o de la tierra. Los santos en el cielo proclaman por siempre su glorioso valor y alabanza; claman: "Poder, riqueza, sabiduría, fuerza, honor, gloria y bendición al Cordero por los siglos de los siglos", Apocalipsis 5:11-12. Para todos los santos de la tierra él es precioso. Pablo consideraba todas las cosas como estiércol, para ganar a Cristo, Filipenses 3:8-10. El cónyuge grita: "Él es blanco y rubio, el principal entre diez mil", Cantares 5:10. Los creyentes se han separado libremente de todas las cosas de este mundo por causa de él; es más, enamorados de él y para mostrar cómo lo adoraban y honraban, se han hecho sacrificios en llamas terribles, en lugar de subestimar o negar su santo nombre. Cristo es precioso, muy precioso, preciosísimo, siempre precioso, totalmente precioso; precioso en su naturaleza, precioso en su nombre, es decir, como un ungüento precioso derramado; precioso en todos sus oficios; su Espíritu, gracia, palabra, ordenanzas y promesas son preciosos. ¿Pueden los creyentes valorar lo suficiente a Aquel que es su Vida, vida externa, vida interna y vida eterna? Cristo es su luz, es su Mediador, Fiador, Amigo, Alimento, Vestido, Adornos, Porción, etc., en una palabra, es todo en todos para ellos.
METÁFORA
VII. Una casa, aunque sus esquinas estén revestidas con piedras preciosas y perlas, y toda la estructura adecuada, y por eso pueda ser más gloriosa y duradera que las piedras angulares de otros edificios, puede, sin embargo, desmoronarse, desfigurarse y perder su belleza. , y perecer.
DISPARIDAD
VII. Cristo siendo Piedra preciosa, nunca pierde su fuerza ni su belleza, ya que no puede ser desfigurado por hombres ni demonios; la eternidad misma no puede disolver esta Piedra, ni disminuir su brillo, Cristo es duradero: el cielo y la tierra se desvanecerán y envejecerán, como un vestido, pero Jesucristo sigue siendo el mismo, y sus años no faltan; "Él es el mismo ayer, hoy y por los siglos", Heb 13:8.
METÁFORA
VIII. Otras piedras preciosas son de pequeña dimensión y de poco peso; puedes poner muchos de ellos, los más grandes que jamás se hayan visto, en un pequeño recipiente o gabinete.
DISPARIDAD
VIII. Cristo Jesús, la Piedra preciosa espiritual, es sumamente grande: como Dios, es de dimensión infinita, llenando el cielo y la tierra con su presencia. Es lo suficientemente grande para toda la base y cada rincón; esta Piedra entera sirve para todos.
METÁFORA
IX. Otra Piedra preciosa puede tener muchas propiedades excelentes; pero nadie tiene todas las virtudes, excelencias, formas y colores en él.
DISPARIDAD
IX. Todo tipo de perfecciones, virtudes, escogencias y excelencias admirables se reúnen en el Señor Jesús; su brillo está muy por encima del brillo de los diamantes, su blancura supera la blancura de las perlas; y no hay virtud ni cualidad médica en ninguna piedra preciosa, pero en el sentido espiritual es mucho más trascendente en él. Cura la vista, fortalece y cura el corazón, fecunda, resiste el veneno, etc. Vea las metáforas: "Perla de gran precio y Fundación".
INFERENCIAS.
I. DE, por lo tanto, podemos inferir que la iglesia de Dios es un edificio muy rico y glorioso, como fue predicho que debería ser: "tú afligido, sacudido por tempestades, y no consolado; he aquí, yo pondré tus piedras con colores hermosos, y tu fundamento con zafiro", Isaías 54:11-12.
II. Atribuye toda la belleza y gloria de la Iglesia y de los santos al Señor Jesús.
III. Bendito sea Dios por esta elección y preciosa Piedra del Rincón. Cuanto más excelente es Cristo, más debe atraer y ensanchar nuestro corazón para bendecir y alabar a Dios por él.
IV. De prueba. ¿Es Cristo precioso para usted? Les daré algunas reglas para que puedan probarse a sí mismos.
1. ¿Reconoces que Cristo es verdadero Dios? Nadie puede valorarlo ni estimarlo como lo es en sí mismo, hasta que así lo consideren y crean en él.
2. ¿Le honras, adoras y obedeces, como honras, adoras y obedeces al Padre? "Todos los hombres deben honrar al Hijo como honran al Padre", Juan 5:23.
3. ¿No hay nada aquí abajo que valores y valores más que a Cristo? Un hipócrita siempre tiene algo que yace en su seno, que estima y valora más que a Cristo: "sus corazones van tras su codicia", Ezequiel 33:31. El joven se fue triste, porque el mundo estaba en su mayor afecto. Si Cristo es verdaderamente precioso para alguien, es superlativamente precioso para él, Mt 19:22.
4. Si Dios te dijera que pidas lo que quieres, como hizo con Salomón, ¿qué le pedirías? ¿Crees que sería esta Piedra preciosa, este Cristo, esta Perla de gran precio, tener derecho a él, ser como él, disfrutarlo, estar con él para siempre?
5. ¿Está Cristo mucho en tus pensamientos? "Donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón", Mt 6,21.
6. ¿Te has negado a ti mismo de todas las cosas, o estás dispuesto a hacerlo y a seguirlo? Por quien lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo", Fil 3:8-10.
7. ¿Puedes estar satisfecho con algo que disfrutas sin él? ¿Puedes decir, como en otro caso, que todo esto no me sirve de nada, mientras no vea o tenga una evidencia clara de mi interés en Jesucristo?
8. ¿Edificas enteramente sobre él? ¿Es todo para ti? ¿Lo ves todo en paz? fue él quien apaciguó la ira del Padre, satisfizo tanto la ley como la justicia. Él está totalmente justificado; "¿Quién es el Señor nuestra justicia?" Él es todo en elección, el primero y principal de la elección de su Padre, el modo de hacerlo: "Él nos escogió en él", Efesios 1:4,7. ¿Está todo dispuesto a aceptarlo? "Quien nos hizo aceptos en el Amado", Romanos 5:5. Él está totalmente en conversión; es él quien nos muestra la necesidad de ello, quien nos vivifica y engendra por su palabra y Espíritu: es él quien forma un espíritu nuevo en nosotros. ¿Es todo para ti por el perdón del pecado? compró el perdón: Es por su propia sangre, es decir, la expiación que él ha hecho, que llegamos a recibir el perdón de nuestros pecados. Es él quien nos da un corazón para pedirlo y una mano para recibirlo. ¿Es Cristo todo para ti con respecto a toda gracia? él da la fe: es él el Autor y Consumador de la misma: es él quien "derrama amor en nuestros corazones, por el Espíritu Santo". Toda gracia se atesora en él, toda gracia se nos comunica a través de él. ¿Es él todo para ti en el ministerio de la palabra? es Cristo quien es predicado, es él quien da gracia para predicar, y abre el oído para oír la palabra predicada, y ayuda al alma a recibir la palabra. ¿Es Cristo todo para ti en ordenanzas? La Cena del Señor anuncia su muerte, su cuerpo quebrantado y su sangre derramada. Él es la suma y sustancia de ello. El bautismo muestra su sepultura y su resurrección. En ordenanzas o deberes, no estás satisfecho a menos que te encuentres con Cristo Jesús.
9. ¿Estás dispuesto a aceptar a Cristo tal como el Padre lo ofrece? ¿Estás dispuesto a que él sea tu Príncipe, así como tu Salvador? ¿Para destruir tu pecado así como para salvar tu alma?
10. ¿Anhelas ser como él? ¿Estás tan dispuesto y deseoso de ser santo como de ser feliz? ¿Vivir para él aquí, así como vivir con él en el más allá? ¿Es precioso para ti todo lo que está en Cristo o lo que pertenece a Cristo?
V. Reprensión; esto reprende a aquellos que dejan de lado y construirían sin esta preciosa Piedra Angular. Quiénes son, ver metáfora, Cristo Fundación.
VI. Trabajad para estimar y valorar mucho a Jesucristo. ¿Qué son todas las cosas sin él? si él no es precioso para ti, es más, para ti todo, todo el beneficio que obtengas de él al final será nada en absoluto; ¿Qué harás al morir?
Qu. Algunos podrán decir, ¿qué haremos para obtener a Cristo? para obtener a aquel que es tan precioso.
Deja ir tus pecados. 2. Deja que toda tu justicia vaya en punto de dependencia, no te fíes de eso. 3. Deja ir todas las consultas con carne y sangre, y cierra inmediatamente con Cristo. 4. Mejora los medios de gracia que Dios se complace en brindarte, atiende al ministerio de la palabra. Por último, aquí hay consuelo para todos los verdaderos creyentes: ustedes que tienen a Cristo, lo tienen todo; y déjame decirte que nunca podrás tener menos que todo, porque esta preciosa Piedra nunca te podrá ser quitada, habiendo hecho la bendita elección de esa única cosa necesaria con María.
 
CRISTO MARAVILLOSO CONSEJERO
CRISTO MARAVILLOSO CONSEJERO
"Y se llamará su nombre Admirable, Consejero", etc. Isaías 9:6.
CONSEJERO es una palabra de doble significado, que respeta dos rangos de hombres. (1.) Los que pertenecen a las altas cortes de los príncipes llamados Consejeros de Estado. (2.) Los que corresponden a los altos tribunales de la judicatura, que se llaman Consejeros Jurídicos. Estas dos filas de hombres tienen su trabajo y negocio apropiados de manera peculiar, etc. Los primeros de estos rangos de hombres están en consejo con el rey para hacer y establecer leyes; por eso se les llama ancianos, o senadores, etc. 2. El trabajo y negocio propios del segundo rango u orden de hombres es desarrollar y defender la ley; por eso se les llama abogados o consejeros, etc. Muchas cosas que pertenecen a cada estación concuerdan muy bien con el Hijo de Dios, quien por lo tanto no es inadecuadamente llamado Admirable, Consejero, etc., 'Lucas 2:47. Maravilloso, porque es el más grande y sabio que jamás haya existido. Consejero, porque su lugar, trabajo y circunstancias así lo convienen, como aparece en las siguientes consideraciones.
METÁFORA
I. ALGUNOS Consejeros son de extracción noble, de buena ascendencia, lo que les da ventajas sobre los demás. Estos tienen una doble ventaja. 1. Por respeto al honor. 2. Respecto de la educación. Los hombres de origen y descendencia humildes o humildes rara vez o nunca son promovidos al honor de Consejeros en los tribunales más altos, especialmente en los parlamentos.
PARALELO
I. EL Señor Jesús es de extracción elevada y sublime, bien descendido; según la carne de la sangre real, del linaje y linaje de David, rey de Israel: y con respecto a su Divinidad, el eterno Hijo de Dios. Poseedor del cielo y de la tierra; él es Señor de los ángeles, y Rey de los santos y de las naciones: y también Rey de todos los reyes de la tierra; "El que viene de arriba, está sobre todos", Efesios 4:6. "El segundo hombre es el Señor del cielo", 1Co 15:47. "El unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad", Juan 1:14; teniendo la ventaja del mayor honor, la más alta educación, siendo por el Padre, criado con él, y diariamente su deleite.
METÁFORA
II. Un Consejero recibe conocimientos útiles para un empleo u oficio tan importante; los hombres analfabetos no son aptos para ello.
PARALELO
II. Jesucristo está calificado y capacitado en todos los sentidos con conocimiento celestial, para la empresa más elevada de este tipo, Juan 1:1-2; habiendo estado con Dios, y también es Dios, sabe todo lo que se hace en el cielo y en la tierra; Conoce el temperamento y los modales de todas las personas. Tiene reglas de juicio por encima de los demás, ha recibido el don de la oratoria del mayor Maestro de lenguas y lenguajes del mundo. El Hijo hace todo lo que ve hacer al Padre. El Señor Dios le ha dado lengua de sabios, etc., para que pueda entender sin intérprete y hablar sin ayuda humana, Isaías 1:4.
METÁFORA
III. Un Consejero es un hombre valioso, que de otro modo no es apto para esa función o para pertenecer a ningún tribunal.
PARALELO
III. Jesucristo es un hombre valioso, muy apto para ser Consejero en el tribunal supremo de arriba, y eso en los cuatro aspectos siguientes. 1. Respecto a su gran sabiduría. 2. El conocimiento de todas las leyes y costumbres entre los hombres. 3. De su larga trayectoria y experiencia. 4. Como está unido al Anciano de los días; quien es el centro de toda perfección.
METÁFORA
IV. Un consejero de Estado es, o debería ser, un hombre de espíritu elevado y heroico, que no se preocupa por nimiedades y cosas de naturaleza inferior, sino que se ocupa principalmente de las cuestiones más importantes y considerables de la ley.
PARALELO
IV. El Señor Jesús era un hombre de espíritu grande y noble, no ocupado en cosas bajas e inferiores, de mala consideración; sino sobre asuntos del momento más importante: establecer principados y tronos en el cielo, reformar naciones y reinos, reclamar el mundo entero y unir el cielo y la tierra en una correspondencia amistosa. "Para reunir en uno todas las cosas en sí mismo, ya sean las que están en el cielo o las que están en la tierra", Efesios 1:10.
METÁFORA
V. Se elige un Consejero de Estado, para esa alta esfera y dignidad; no viene por sí mismo, sino por elección.
PARALELO
V. Cristo, el gran Consejero, fue elegido, y escogido por Dios mismo para actuar en esta alta esfera y capacidad, llamado el hombre de su diestra, Hech 2:34. Sus elegidos, en quienes su alma se deleita, "Uno elegido del pueblo", Salmo 89:19.
METÁFORA
VI. Un consejero de Estado es admitido en la corte del rey; ocupa su lugar en la mesa del consejo y allí radica su principal actividad.
PARALELO
VI. Jesucristo fue admitido en el sumo tribunal del cielo, tomó lugar allí a la diestra de la Majestad en las alturas, en presencia y vista de todos los ángeles, y de los siete espíritus que están delante del trono. "Ha entrado en el cielo y está sentado a la diestra de Dios", Efesios 1:20; Hebreos 12:2; 8:1.
METÁFORA
VII. Un gran y sabio Consejero de Estado conoce los propósitos más secretos del propio rey, sin cuyo consejo y consentimiento nada se lleva a cabo ni se saca a la luz.
PARALELO
VII. Cristo, ese gran y sabio Consejero, conoce los grandes y sabios propósitos del gran y sabio Rey del cielo y de la tierra; nada se le oculta como Dios: sin él nada fue creado ni hecho. "Nadie ha visto a Dios jamás, sino el unigénito que está en el seno del Padre, él le ha declarado", Juan 1:18. "Él sacó a la luz la vida y la inmortalidad mediante el Evangelio", 1 Ti 6:16.
METÁFORA
VIII. Un consejero de estado es aquel que se considera digno de ser familiar y compañero del rey.
PARALELO
VIII. El Señor Jesús es el familiar y compañero de Dios. "Despiértate, oh espada, contra mi pastor y contra mi compañero", Eclesiastés 13:7. "El cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse", Fil 2:6.
METÁFORA
IX. Un consejero de estado es uno de los hombres de más alto rango, nadie por encima de él excepto el propio rey.
PARALELO
IX. El Señor Cristo es del rango más alto, no sólo entre los hombres, sino que de hecho está exaltado por encima de todos sus semejantes, ya sean hombres o ángeles; no tiene superior (como Mediador) sino el Padre. "La cabeza de todo hombre es Cristo". "Él es la Cabeza de todos los principados y potestades. El Padre es mayor que yo. La cabeza de Cristo es Dios", 1Co 11:3; Col 2:10; Juan 5:28.
METÁFORA
X. Un Consejero de Estado se ocupa de la agitación de los grandes asuntos que atañen inmediatamente al rey y al bien de todos sus súbditos; como la emisión de proclamas y la aprobación de otros ministros para ser empleados en los asuntos del rey.
PARALELO
X. Jesucristo se preocupa en la agitación de los mayores asuntos del cielo y de la tierra, tales como los que atañen inmediatamente a Dios mismo y al bien de todo su pueblo; las proclamaciones y ofertas de gracia, paz y perdón, llegan a través de sus manos; Tiene la aprobación de todos los ministros que están empleados en los negocios del gran Rey, ya sea en asuntos civiles, militares o eclesiásticos, a saber, reyes, príncipes, gobernantes, diputados, jueces, generales de ejércitos, apóstoles, obispos, embajadores. , y similares. Todos los pretendientes a Dios en busca de favor, ya sean ministros o personas, para el alma o el cuerpo, sus peticiones llegan a las manos de Cristo. "Por él tenemos acceso al Padre; de él todos recibimos, gracia sobre gracia", Juan 1:16; Romanos 5:2.
METÁFORA
XI. Un consejero de estado sabio, digno y bueno, aunque es súbdito y favorito del rey, es una gran gloria para un reino, y es más respetado por su causa.
PARALELO
XI. Cristo es el deleite del Padre, y como Consejero sabio, digno y bueno, es gloria del cielo mismo, y el cielo es más ansiado por él. Esto es generalmente reconocido por todos los que tienen conocimiento de él o interés en él, Salmo 73:25.
Todo esto puede ser suficiente acerca de Cristo, en comparación con un Consejero de Estado; Ahora hablaré de él bajo la otra acepción de la palabra, a saber, consejero jurídico, etc.
METÁFORA
I. Un Consejero Jurídico es un funcionario público perteneciente a un tribunal de la judicatura.
PARALELO
I. El Señor Jesucristo es un funcionario público perteneciente al cielo, el tribunal más alto de la judicatura, "Yo no soy de este mundo; glorifíquenme, con la misma gloria con que fui glorificado antes que el mundo fuera", etc., Joh 17:16 y Juan 17:5.
METÁFORA
II. Un Consejero en Derecho da consejos y consejos, de donde deriva la denominación de ser llamado Consejero.
PARALELO
II. El Señor Jesús me da los mejores consejos y consejos, y merece muy dignamente el título de Consejero. "Bendeciré al Señor, que me ha aconsejado", Sal 16:7. "Vete, no peques más, no sea que te suceda algo peor", Juan 5:14. "Te aconsejo que de mí compres oro refinado en fuego y vestiduras blancas para vestirte", etc., Apocalipsis 3:18.
METÁFORA
III. Un Consejero de la ley da a conocer la ley a aquellos que son ignorantes o incultos, siendo él, por así decirlo, la boca de la ley.
PARALELO
III. Jesucristo da a conocer la ley de Dios a los ignorantes e incultos; él ilustra todas sus partes y muestra hasta qué punto se extiende, etc. También muestra cuáles son los privilegios de guardarlo y cuáles los daños de quebrantarlo: "Porque si perdonáis a los hombres sus ofensas, vuestro Padre celestial os perdonará a vosotros", etc. Mateo 6:14, etc., Juan 14:15.
METÁFORA
IV. Un abogado resuelve casos dudosos que otros hombres no pueden.
PARALELO
IV. Cristo resuelve casos dudosos que otros hombres no pueden, al decir: "Hijo, ten ánimo; hija, ten ánimo, tus pecados te son perdonados", etc., Mt 9:1-9,22.
METÁFORA
V. Los abogados hacen enajenaciones de herencias; y la mayoría de los hombres piensan que estos medios de transporte no son suficientes, a menos que los hagan hombres tan capaces como ellos.
PARALELO
V. El Señor Jesús cede las moradas celestiales a los hombres; y ningún hombre puede tener un buen título sobre esta herencia celestial, a menos que Cristo haga la transferencia. "Como el Padre tiene vida en sí mismo, así también dio al Hijo para que tuviera vida en sí mismo, y tiene poder para dar vida eterna a todos los que le son dados", Juan 5:26.
METÁFORA
VI. Los abogados tienen gran respeto entre los hombres, especialmente entre aquellos que más los necesitan y hacen uso de ellos.
PARALELO
VI. Jesucristo tiene gran respeto entre los hombres; los turcos lo consideran un gran profeta, los papistas lo consideran el Hijo de Dios, pero sus propios discípulos, que ven en él una excelencia y una absoluta necesidad, se sirven de él, lo reconocen como su Salvador. -"Sí, y sin duda estimo todas las cosas como pérdida, por la excelencia del conocimiento de Jesucristo mi Señor", etc. Filipenses 3:8.---“Él es el principal entre diez mil”, Cantares 5:10.
METÁFORA
VII. El Consejero en Derecho pone fin a las controversias, desestimando o derrocando a la parte que está del lado de los adversarios.
PARALELO
VII. El Señor Jesús pone fin a las controversias, al no convenir o derribar al diablo y a todos los demás adversarios del alma, en su propia súplica: --- "He orado por ti para que tu fe no falte", Lucas 22. :32.---"Bástate mi gracia", etc. 2Co 12:9.---“Y el dragón y sus ángeles fueron arrojados del cielo”, etc. Apocalipsis 12:9.---“Para esto fue manifestado el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo”, 1Jo 3:8.
METÁFORA
VIII. Un Consejero Jurídico hace contratos en casos importantes y de peso entre las partes.
PARALELO
VIII. Entonces Cristo hace contratos entre el gran Dios y su pueblo, en ese caso de peso que concierne a su salvación; y media y sella el pacto entre ellos; por lo que se le llama "Mediador del nuevo pacto", Heb 12:24. Ver Mediador.
METÁFORA
IX. Un abogado descubre fallas en las evidencias para desengañar a los demasiado crédulos.
PARALELO
IX. Cristo ha descubierto fallas en las evidencias, para desengañar a aquellos que se han equivocado acerca de su derecho a la herencia celestial. "Tú dices que soy rico y enriquecido, y que de nada tengo necesidad, y no sabes que tú eres un desdichado, un pobre, un ciego, un miserable y un desnudo", Apocalipsis 3:17. "El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios", Juan 3:3.
METÁFORA
X. Un consejero en derecho es de utilidad general para los hombres, ya que su temperamento está corrompido, sus modales viciados y la necesidad de multiplicar leyes para corromperlos, etc.
PARALELO
X. Así que Cristo es de utilidad general para los hombres, ya que la naturaleza de los mortales ha sido tan generalmente corrompida por la caída, por lo que es necesario de él no sólo como Sacerdote para ofrecer sacrificio por nosotros, sino también como Profeta. o Consejero, para exponernos las obligaciones de santidad y la espiritualidad de las leyes de Dios; por falta de lo cual muchos continúan en sus errores, hasta que pierden todos los privilegios, caen bajo los golpes y penas de la ley y se vuelven miserables para siempre por ignorancia, incredulidad y desobediencia.
METÁFORA
XI. Un Consejero Jurídico es un defensor de causas, lo cual no es la menor parte de su trabajo.
PARALELO
XI. Jesucristo es un defensor de causas, lo cual no es la menor parte de su obra: para lo cual ver Abogado abierto.
Hay muchas disparidades; Cristo supera a todos los demás Consejeros en muchos aspectos. Ver Abogado.
INFERENCIAS.
I. Los pecadores pueden aprender de aquí a dónde acudir en todos los casos dudosos en busca de consejo en todos los casos relacionados con su condición espiritual.
II. Si no conoces el camino al cielo, acude a Cristo en oración y sigue las indicaciones de su palabra.
III. Si no sabes cómo están las cosas entre Dios y tu alma, ve a Cristo, lee su palabra, que te informará si tu condición es buena o mala: si algún pecado está alojado en ti o en tu amado, y es perdonado por ti, él te dice que abortarás para siempre.
IV. Si rehúsas seguir su consejo, y más bien sigues el consejo de tu propio corazón, o el consejo de parientes malvados, vecinos o grandes de la tierra, que se esfuerzan por apartar tu corazón de Dios, de seguir el consejo de Cristo, Estás acabado.
V. Mira, cuando sepas cuál es el consejo de Cristo, no lo rechaces como los fariseos, que rehusaron ser bautizados con el bautismo de Juan.
VI. Felices todos los que siguen el consejo de Cristo, Cristo da consejo al alma, consejo sabio, consejo correcto, consejo temprano, consejo necesario, consejo principal, consejo seguro, consejo que enriquecerá las almas de los hombres, consejo que los hará buenos. grande, renombrado y feliz para siempre: di entonces con David: "Tú me guiarás con tu consejo, y luego me recibirás en la gloria", Salmo 73:24.
LA COMPASIÓN DE CRISTO HACIA LOS PECADORES BAJO LA SIMILITUD DE UNA GALLINA
LA COMPASIÓN DE CRISTO HACIA LOS PECADORES BAJO LA SIMILITUD DE UNA GALLINA.
"¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta a sus polluelos debajo de las alas, y no quisiste!" Mateo 23:37.
EL Señor Jesús muestra con estas palabras su gran compasión y afecto hacia los judíos, quienes rechazaron los ofrecimientos de su amor y favor infinito.
Tres cosas son considerables en el texto.
1. La gracia y la buena intención de Cristo para con ellos: "Cuántas veces quise reunir a tus hijos", etc.
2. La forma o manera que tomó para lograr su gracioso diseño y propósito con respecto a ellos, "Como la gallina junta sus polluelos debajo de sus alas".
3. La obstinación de los judíos; "No lo harías".
El Señor se condesciende mucho al hacer este símil de una gallina; "La naturaleza y propiedad de la cual criatura se toma como sigue, en la medida en que sea paralela al caso que nos ocupa.
SÍMIL
I. Nullum enim animal circa pullos suos tanta compasión movetur, etc., dice Bernard,[1] "No hay criatura que se sienta con tanta compasión hacia sus crías como la gallina".
[1] Berna, de pass. Dom. gorra. 5
PARALELO
I. El Señor Jesús sintió la mayor compasión imaginable hacia los judíos pobres y hacia Jerusalén, a donde fue enviado primero, y vino a buscar y salvar. Esto está abundantemente significado por esa maravillosa pasión que se apoderó de su Espíritu cuando se acercó a la ciudad, y por sus expresiones en el texto, etc., se dice: "Lloró sobre ella", etc., y clamó. con voz lúgubre, "Jerusalén, Jerusalén", etc., Mt 23:37; Lucas 19:41-42.
SÍMIL
II. Se observa que la gallina vuela en la cara misma de pájaros hambrientos que se esfuerzan por destruir a sus pollos; se esfuerza por salvarlos y defenderlos con todas sus fuerzas, aunque con el mayor riesgo de su vida.
PARALELO
II. El Señor Jesucristo, para salvar y defender a la descendencia de Israel y a los pobres pecadores de los gentiles, no rehusó encontrarse con el mayor de sus enemigos: resistió al diablo, que buscaba convertirlos en presa, etc. Mateo 4:6,8. Ningún enemigo se esforzó por devorarnos, sino Cristo se esforzó por defendernos de él.
SÍMIL
III. Tal es el cuidado y el afecto de la gallina hacia sus polluelos, que por causa de ellos se debilitan todos sus miembros y se desmaya en extremo. Hoc genus animantis magnumaffum in filios habet, ita ut eorum infirmitate afecto, &c., (dice Austin) "esta criatura muestra gran afecto hacia sus pequeños, que siendo afectada por su debilidad, ella también se debilita.
PARALELO
III. Cristo, para salvar a los pobres pecadores que perecían, tomando sobre sí la naturaleza de hombre, se debilitó en el mismo sentido en que se dice que se hizo pobre: tal era la grandeza de su amor y afecto hacia nosotros, que "llevaba nuestra enfermedades, y soportó nuestros dolores", Isaías 53:4. ¡A qué extremo de desmayo llegó cuando "sudaba como si fueran grandes gotas de sangre!" Y cuando le pusieron sobre él la pesada cruz, mientras lo conducían al Gólgota, se dice: "Se desmayó", Lucas 22:44. "Él se compadeció de nuestras debilidades, haciéndose semejante a nosotros en todo, excepto el pecado", Heb 4:15.
SÍMIL
IV. La gallina cloquea a menudo y, con voz lúgubre, como si llamara a sus pollos, cuando percibe que están en peligro de ser destruidos por la cometa o cualquier otro enemigo.
PARALELO
IV. Cristo llama muy a menudo a los pobres pecadores desamparados e impenitentes, con voz lúgubre y lágrimas en los ojos: "Ojalá conocieras en este tu día las cosas que pertenecen a tu paz, pero ahora están ocultas de tus ojos". ¡Oh Jerusalén, Jerusalén!" ¿Por qué? ¿Cuál es el problema? El enemigo está cerca, la ruina está a la puerta; "¿Por qué moriréis, oh casa de Israel?" Eze 18:31. Ahora es para Inglaterra, sí, para Londres: ¡Oh, si oyeran una vez el llamado de Cristo antes de que sea demasiado tarde, y las cosas que conciernen a su paz se oculten de sus ojos! &C.
SÍMIL
V. La Gallina está dispuesta a recibir a sus polluelos bajo sus alas, para defenderlos de toda violencia que les pueda suceder.
PARALELO
V. El Señor Jesús está de pie con los brazos y el corazón abiertos, listo para recibir a todos los verdaderos pecadores arrepentidos que vengan a él; "He extendido mis manos todo el día", etc. Isaías 65:2. "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar", etc. Mateo 11:28-29.
SÍMIL
VI. La gallina tiene muchas ganas de juntar a todos sus polluelos y cubrirlos con sus alas; ella no permitiría que ninguno de ellos quisiera.
PARALELO
VI. El Señor Jesús tiene tales entrañas de piedad y compasión hacia la humanidad pecadora, que no quiere que ninguno de ellos perezca, "sino venid al conocimiento de la verdad, y sed salvos", 1 Timoteo 2:2-4. Cuán deseoso está de tenerlos a todos bajo sus alas de gracia y protección; "Volveos, volveos, ¿por qué habéis de morir, oh casa de Israel? Volveos y viviréis, dice el Señor", Ezequiel 18:31-32. "¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos!" &C.
SÍMIL
VII. La Gallina reúne sus polluelos; y para que tengan comida, además de alimento y refugio, ella mira a su alrededor y rasca para conseguirles carne.
PARALELO
VII. El Señor Jesús llama a los pecadores para que tengan el pan de vida. "Oye, todo el que tenga sed, venid a las aguas", Isaías 55:1. "Comed lo bueno; sí, el pan que nunca perece", Juan 6:27. Cristo da pan que nunca perece.
SÍMIL
VIII. La gallina socorre, refresca y anima a las gallinas que están débiles y les cuelgan las alas y apenas pueden andar; pronto los recupera cuando los pone bajo sus alas.
PARALELO
VIII. Todas las almas enfermas de pecado y dolencias que son débiles y cuelgan sus cabezas o sus alas, y andan caídos todo el día, como si estuvieran medio muertas, tan pronto como están bajo las alas de Cristo, él bondadosamente los socorre. y los refresca, haciéndolos enérgicos y muy vivos.
SÍMIL
IX. Se observa que la gallina, si encuentra migajas, maíz o cualquier otra cosa buena, se las da a sus gallinas, aunque ella misma lo necesite: sobra de su propia boca y se las mete en la de ellas.
PARALELO
IX. Cristo, saliendo de sus infinitas entrañas a su pueblo, al encontrar que ninguna otra carne era tan buena y excelente para ellos, les dio alimento del cielo, incluso su propio cuerpo: "Mi carne es verdadera comida", etc., Juan 6:55.
SÍMIL
I. La Gallina no puede salvar y defender a sus polluelos debajo de sus alas, cuando los ha reunido, siendo una criatura pobre, débil e insignificante.
DISPARIDAD
I. El Señor Cristo es fuerte y capaz de salvar, esconder y. defender a todo su pueblo que a él viene, bajo sus alas, siendo el Jehová altísimo, omnipotente, eterno: “El Padre y yo somos uno:” “No tuvo por robo ser igual a Dios”, Fil 2:6- 7.
SÍMIL
II. La gallina, cuando sus pollos crecen, no se preocupa por ellos; ella (se observa) más bien los golpeará y los apartará de ella.
DISPARIDAD
II. Nuestro bendito Salvador nunca dejará de cuidar y proveer a sus hijos pobres; su mirada está tanto en los cristianos más viejos y fuertes como en los más débiles y más jóvenes: "Echad todas vuestras preocupaciones sobre él, porque él cuida de vosotros", etc.
SÍMIL
III. La gallina pierde muchas veces a sus pollos; la cometa los aleja de ella y los convierte en presa.
PARALELO
III. El Señor Jesucristo no puede ni quiere perder uno de los que el Padre le ha dado: "Los que me diste, ninguno los he perdido, sino el hijo de perdición", etc. Juan 17:12, "Yo les doy vida eterna, y no perecerán jamás", etc. Juan 10:28.
SÍMIL
IV. Una gallina pronto se olvida de los pollos que ha criado y criado.
DISPARIDAD
IV. Cristo nunca puede, ni olvidará a sus santos: "¿Puede la mujer olvidarse de su niño de pecho, para no tener compasión del hijo de su vientre? Sí, tal vez, pero yo no me olvidaré de ti" Isaías 49:15-16. .
INFERENCIAS.
I. ¿Qué gran estímulo brinda esta similitud para todos, incluso para los pecadores más viles? ¡Qué compasión hay en el corazón de Cristo hacia vosotros, qué dispuesto está a reuniros consigo mismo!
II. También nos informa de esa gran ceguera y horrible obstinación que hay en el corazón de los hombres malvados; "¡Cuántas veces quise reunir a Israel, y ellos no fueron reunidos! ¡Yo quisiera, pero vosotros no quisisteis!" ¿Cómo se atreven entonces los pecadores a acusar al Señor Jesucristo de su derrocamiento, perdición y ruina eterna? "Sabe, pecador, que tu destrucción proviene de ti mismo", Os 13:9.
III. También nos informa verdaderamente que toda seguridad y salvación está en el Señor Jesucristo. Debemos ponernos bajo sus alas si queremos estar seguros del enemigo de nuestras almas y ser librados del peligro eterno: "A él será la reunión de los pueblos", Génesis 49:10.
IV. ¡De qué naturaleza asombrosa fue la gran condescendencia del bendito Jesús, que se despojó a sí mismo! Se hizo débil, pobre y sensible a nuestras debilidades, tocando la carne, para que fuésemos fuertes, ricos y participáramos de sus perfecciones y plenitud gloriosa, Fil 2:7.
V. Aquí también hay mucho consuelo para todos los verdaderos creyentes, quienesquiera que sean, que están reunidos por la palabra y el Espíritu en Cristo: él los socorrerá, guiará, revivirá y defenderá para siempre. Él supera infinitamente a la gallina; sus entrañas exceden las entrañas de la madre más tierna hacia su hijo de pecho. También es lo suficientemente fuerte, además de tierno, no sólo dispuesto sino también capaz. No temáis a Satanás, "él ha devorado la muerte en victoria". La cometa tiene (como se observa) como si le dolieran los dientes a las gallinas, de buena gana las convertiría en presa: lo mismo haría el diablo de los creyentes. Cristo sabe preservarlos, reuniéndolos a todos bajo sus alas. Alma, no temas, si estás bajo la protección del Señor Jesucristo, estás a salvo de todos los peligros temporales y espirituales.
VI. Si Cristo es tan tierno y compasivo con los pecadores y busca reunirlos en él; ¿Quién se compadecerá de ellos si finalmente perecen y se condenan, cuando todo se debe a su propia obstinación vil, obstinada y obstinada?
VII. Si el Señor Jesucristo es tan tierno y bondadoso con sus santos que ha reunido para sí y protegido bajo sus alas; entonces que esta doctrina enseñe a los cristianos de manera especial a ser amables unos con otros y tiernos unos con otros, y a hacer todo lo posible para defendernos unos a otros en este día malo, del enemigo común tanto del cuerpo como del alma.
VIII. Esto puede servir como reprensión oportuna para todos aquellos que profesan el nombre de nuestro Señor Jesucristo y esperan ser preservados por él y refugiarse bajo sus alas, sin embargo, en lugar de esforzarse al máximo por ayudarse unos a otros, se insultan, calumnian, y se persiguen unos a otros por diferencias pequeñas y circunstanciales en la profesión, y así dan al enemigo común ventaja sobre ambos, "Una casa dividida no puede permanecer en pie", Marcos 3:25.



CRISTO CAPITÁN DE NUESTRA SALVACIÓN
CRISTO CAPITÁN DE NUESTRA SALVACIÓN
"Para perfeccionar mediante los sufrimientos al Capitán de nuestra Salvación", Heb 2:10.
ESTE es un término militar, del que se deriva el griego 'Hgemwn, Capitán, que significa liderar: y apxuv también, Capitán, derivado de arxwn que significa comienzo, jefe o gobierno, que denota en un sentido prestado de comandantes militares. el gobierno, dominio y principado de Cristo sobre todo, y que él dirija su milicia espiritual a salvo a través de todos los peligros en su guerra cristiana. Al tratarnos de un tema militar, y siendo el jefe de ese rango, consideraremos Capitán en un triple aspecto.
1. Respecto de sus calificaciones.
2. Respecto de su lugar y cargo.
3. Respecto de sus avances o acciones.
METÁFORA
I. Se supone que un Capitán es un hombre capacitado para su puesto, para lo cual son necesarias estas cosas. 1. Que sea libre y esté dispuesto a asumir ese trabajo y cargo sobre sí mismo; no es justo que se le obligue a hacerlo. 2. Le correspondía ser fiel en todo a su soberano. 3. Un Capitán debe ser valiente y valiente, no desanimarse fácilmente, aunque nunca se enfrente a un servicio tan duro y difícil. 4. También debe ser muy hábil en el trabajo y deber de su lugar y cargo.
PARALELO
I. Jesucristo, el Capitán de nuestra salvación, no solo tenía estas cuatro, sino todas las demás calificaciones honorables y necesarias que lo hacían apto para ser un Líder. Porque, 1. Jesucristo era libre y estaba listo, no se le impuso ninguna fuerza, sino que vino voluntariamente y por su propia voluntad para asumir este oficio, etc., miró a su alrededor y vio que no había nadie para ayudar o ayudar. emprender este trabajo, luego dijo: "He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios", Isaías 63:5; Hebreos 10:7; 6:2. Jesucristo fue fiel sobre su propia casa, llamado el Testigo fiel y verdadero, nunca pensó en lo más mínimo en traicionar su confianza. Era imposible, en verdad, que fuera infiel el que estaba sin pecado, el santo e inmaculado Cordero de Dios. 3. Cristo era valiente y resuelto, el peligro de muerte y las amenazas de un rey de mal carácter no pudieron hacerle retroceder, cuando había entrado en el campo, despreciado las altas palabras y vanas florituras de sus enemigos. "Ve y dile a esa zorra que hoy y mañana hago milagros, y al tercer día seré perfecto", Lucas 13:32. El desprecio de sus enemigos o la persuasión de sus amigos no podían disminuir en absoluto su valor; sabía que debía ocuparse de los negocios de su Padre, y decidió que lo haría, Lucas 2:49. 4. Cristo, fue dotado de sabiduría y entendimiento, se le llama sabiduría de Dios, 1Co 1:24.
METÁFORA
II. Un Capitán lo es por su comisión, que es su autoridad para actuar en esta capacidad.
PARALELO
II. Cristo fue comisionado por Dios, después de que sus calificaciones lo recomendaran a este lugar; porque aunque se ofreció a aceptar libremente, no actuó por sí mismo, sino por mandato y autoridad del Padre. "Yo no vine por mí mismo, el Padre me envió. Recibí mandamiento del Padre", Juan 8:42.
METÁFORA
III. Un Capitán tiene el poder de enumerar a los soldados bajo su mando para servir en la guerra del rey.
PARALELO
III. Jesucristo tiene el poder de alistar soldados espirituales bajo su mando, para servir en las guerras del alma, la batalla del Señor de los ejércitos. Tomó los nombres de Natanael, Zaqueo, Cefas, Pedro, Santiago y Juan, quienes se inscribieron bajo su mando; con muchos otros que leemos en el Evangelio.
METÁFORA
IV. Un Capitán, en virtud de su lugar y cargo, nombra a sus oficiales, les asigna el trabajo que les corresponde y les da órdenes, más allá de las cuales no deben aventurarse.
PARALELO
IV. Jesucristo señala a los santos su trabajo apropiado y les da órdenes, más allá de las cuales no deben pasar. Nombró a los doce apóstoles para que fueran los siguientes a él, y les dio órdenes de que no marcharan más allá de los confines de Judea, sino que se quedaran en Jerusalén hasta que llegaran nuevas fuerzas. "No vayáis a Samaria, ni a las ciudades de los Gentiles, Mt 10:5, "Pero quedaos en Jerusalén hasta que seáis investidos desde lo alto." No agregéis nada a su palabra, etc.
METÁFORA
V. Un Capitán tiene la obligación de llevar listas, en las que se anotan todos los nombres de sus suboficiales y soldados, mediante las cuales los llama y los conoce a todos por su nombre.
PARALELO
V. Cristo tiene un libro donde están registrados los nombres de sus santos y fieles seguidores, llamado en las Escrituras: "El libro del Cordero, o libro de la vida; cuyos nombres están en el libro de la vida; el libro de la vida del Cordero, inmolado". desde la fundación del mundo", Apocalipsis 21:27 y Apocalipsis 20:12. A sus propias ovejas llama por nombre", etc., Juan 10:3.
METÁFORA
VI. Un Capitán conduce a sus soldados al campo para que sean ejercitados y disciplinados, a fin de que estén aptos para el servicio en el día de la batalla.
PARALELO
VI. Jesucristo lleva a sus santos a la playa, a las montañas, al desierto, para ejercitarse y prepararlos para el servicio en el día de la batalla, con lo cual enseñó sus manos a la guerra, por así decirlo, y sus dedos a luchar contra el diablo, la carne y el mundo, Mt 4,1; 13:1.
METÁFORA
VII. Un capitán pronuncia un discurso a sus soldados para animarlos en el cumplimiento de su deber y les muestra los peligros de la negligencia y la negligencia.
PARALELO
VII. Cristo pronunció grandes discursos a todos sus seguidores (ver su sermón del monte) para animarlos en el cumplimiento de su deber y mostrarles los grandes peligros del abandono y la negligencia. "Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia", etc. "Bienaventurados los mansos", etc., Mt 5:4-6. "Pero a menos que vuestra justicia sea mayor que la de los escribas y fariseos, no entraréis en el reino de los cielos", Mt 5:20. "Vosotros que habéis permanecido conmigo en mis tentaciones, os nombro un reino", etc. Con multitud de discursos similares que están contenidos en el santo Evangelio, que pronunció para animar y animar a todos sus discípulos en su guerra espiritual.
METÁFORA
VIII. Un Capitán tiene poder para cobrar, puede recibir o excluir, según lo considere oportuno.
PARALELO
VIII. Jesucristo acoge y excluye, según ve la causa; despidió a Judas, Demas, Himeneo, Fileto y Alejandro, y acoge en su compañía a Pablo, Bernabé y Apolo, 1 Timoteo 1:20.
METÁFORA
IX. Un Capitán es el Jefe de una compañía, comandante de un grupo de hombres.
PARALELO
IX. El Señor Jesús es la Cabeza de todos los verdaderos cristianos, y Comandante de la Iglesia militante en jefe, todas las bandas del regimiento blanco marchan bajo su estandarte; "Él es la Cabeza de su cuerpo, la Iglesia"; "dado para ser líder y comandante del pueblo", Isaías 55:4; Ef 1:21-22.
METÁFORA
X. Un Capitán cuando ha tomado su lugar, marcha al frente de su compañía, corre el mayor riesgo, no abandona a sus hombres por temor al peligro.
PARALELO
X. Cristo, cuando fue bautizado por Juan, tomó su lugar en el ministerio, como Líder de su Iglesia, y corrió el mayor peligro, pero no abandonó a sus seguidores por temor al peligro; no sólo los amó hasta el fin, sino que les hizo compañía y permaneció con ellos hasta el final, incluso hasta que sufrió por ellos la amarga muerte en la cruz, etc., y está espiritualmente con ellos siempre "hasta el fin". fin del mundo'', Juan 13:1; Mt 28:20.
METÁFORA
XI. Un capitán da la palabra de mando a sus soldados, que deben aprender y observar cuidadosamente.
PARALELO
XI. Cristo da la palabra de mando a sus santos, que deben observar. Si alguno quiere servirme, sígame, Juan 12:26. "Enséñales a guardar todas las cosas que yo te mando", Mt 28:20.
METÁFORA
XII. Un Capitán por su lugar está comprometido en la guerra, tanto ofensiva como defensiva, según lo requiera la ocasión.
PARALELO
XII. Así es Cristo al ser Capitán de nuestra salvación para la guerra, no originariamente de su propia disposición, porque es para la paz; sino por la oposición resuelta que hay en los corazones de sus enemigos contra él. "No he venido a traer paz a la tierra, sino a traer espada", Mt 10,34.
METÁFORA
XIII. Un Capitán se encuentra con enemigos para probar su habilidad y coraje.
PARALELO
XIII. Jesucristo se encontró con enemigos, no sólo de carne y sangre, Efesios 6:12, sí, de carne y sangre potentes, hombres en poder y en lugares altos, como Herodes, Poncio Pilato y los gobernantes de los judíos, sino principados y potestades. , nada menos que el propio Beelzebú, y todo su séquito, a quienes enfrentó con eminente éxito, Mt 4:5-7.
METFORA
XIV. Un Capitán hace uso de armaduras y armas, que no son pocas en el día de la batalla.
PARALELO
XIV. Jesús hizo uso tanto de armaduras como de armas; vio una necesidad no pequeña de ello, a saber, 1. "La coraza de justicia", Efesios 6:14,17. "Cuando Satanás y los hombres malvados, con sus tentaciones querían apartarlo de su lealtad, con grandes ofertas de poder y gloria.[1] 2. "La espada del Espíritu", con la cual cortó al diablo y al Judíos malvados, en todos sus asaltos: "Escrito está, escrito está", etc. 3. "El escudo de la fe", cuando llegó a la última y más sangrienta batalla de todas: "Por el gozo puesto delante él, soportó la cruz, menospreció el oprobio, y se sentó a la diestra de la majestad en las alturas", Heb 12:2.
[1] Vea la naturaleza de la armadura cristiana bajo el título de Metáforas, relacionadas con las gracias del Espíritu.
METÁFORA
XV. Los capitanes suelen ser hombres valientes y defenderán su terreno contra un enemigo, desdeñando ceder hasta morir.
PARALELO
XV. Jesucristo, como Capitán valiente, recuperó su terreno contra toda la fuerza y artillería del infierno, de manera gloriosa, hasta la muerte de cruz.
METÁFORA
XVI. Un buen Capitán cuida de sus hombres para preservarlos y asegurarlos, ya sea que él mismo viva o muera.
PARALELO
XVI. Cristo cuidó mucho de sus santos, para preservarlos y asegurarlos, sin embargo le fue bien a él mismo. 1. Les dejó buenas órdenes de observar en su ausencia las reglas del santo Evangelio. 2. Se preocupó de enviarles una buena guía para su conducta, nada menos que el Espíritu Santo, el Consolador. 3. Oró por ellos en la tierra, y ora en el cielo, para conseguir la protección de Dios Todopoderoso para ellos: "Padre, guarda en tu nombre a los que me has dado", etc., Juan 14:16; 17:11-20.
METÁFORA
XVII. Un Capitán tiene el poder de preferir a sus hombres a los cargos que apruebe como aptos y dignos.
PARALELO
XVII. Jesucristo prefiere a sus santos y seguidores, a quienes considera dignos: "Dio algunos apóstoles, algunos profetas, algunos evangelistas, pastores y maestros, para la obra del ministerio", etc., Efesios 4:11. "Doy gracias a Cristo Jesús, que me puso en el ministerio", 1 Ti 1:12.
METÁFORA
XVIII. Un capitán sabio pone a los mejores hombres al mejor servicio; No hace que hombres jóvenes e inexpertos sean comandantes de compañías y líderes de partidos, para que la obra no se pierda en sus manos.
PARALELO
XVIII. Cristo no hizo a los novicios ni a los cristianos inexpertos, ni a los ministros y pastores de iglesias ni a los líderes de sociedades; en primer lugar, puso a Pedro, Santiago y Juan como apóstoles y líderes; y Pablo, Silvano y Timoteo, comandantes valientes y valientes, para cerrar (por así decirlo) la retaguardia: "Dios nos ha puesto a nosotros, los apóstoles, los últimos de todos, como condenados a muerte", 1Co 4:9.
METÁFORA
XIX. Un capitán en asuntos importantes se une al consejo de guerra, sin el cual no se negocia nada de gran importancia.
PARALELO
XIX. Jesucristo, en todos los asuntos importantes, está unido al Padre y al Espíritu Santo, el gran consejo del cielo; y sin aquel que es llamado Admirable, Consejero, no se hace nada de gran importancia ni en el cielo ni en la tierra, Isaías 9:6. No, sin él no se hacía nada al principio; "Todas las cosas fueron hechas por él, y sin él nada de lo que fue hecho fue hecho". Cuando se dio la comisión a criaturas de todo tipo para que actuaran en su propia esfera, Cristo estaba allí. Ver Consejero.
METÁFORA
XX. El lugar de un Capitán es un lugar de honor, donde el súbdito es justamente digno de él y el ejército está legalmente formado.
PARALELO
XX. El lugar de Cristo es un lugar de honor, porque él era digno, Apocalipsis 5:3-4, y el ejército que él ha levantado no es un ejército rebelde, sino legalmente levantado, y se porta bien; se los mantiene bajo buen gobierno y disciplina, ni una sola persona libertina en el ejército continúa en las listas de reclutamiento, pero luego es excluida, borrada y entregada a Satanás, cuando sus oficiales inferiores descubren que lo es. "No participéis en las obras infructuosas de las tinieblas: apártate de ellos, entrégalos a Satanás", 1Co 5:5. Conviértelo en su propio reino. "Porque has amado la justicia y aborrecido la iniquidad, por eso te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros", Heb 1:9. "Para que todos honren al Hijo, como honran al Padre", Juan 5:23.
METÁFORA
XXI. Un capitán valiente y de noble corazón ofrece condiciones de paz al enemigo, antes de caer sobre él y luchar contra él, para evitar, si es posible, el derrame de sangre.
PARALELO
XXI. Jesucristo ofrece términos de paz y reconciliación, porque evitaría su ruina, si fuera posible, antes de caer sobre ellos y luchar contra ellos con la espada de su boca. "Volveos ante mi reprensión", Pr 1:23. "Cuántas veces quise reunir a tus hijos", etc. "En cualquier lugar donde entres, digamos, paz", etc. "Le di espacio para que se arrepintiera de su fornicación, pero ella no se arrepintió", Apocalipsis 2:21. "Mataré de muerte a sus hijos", etc.
METÁFORA
XXIII. Los capitanes, cuando se les niega el favor, pasan a los hombres a espada y hacen que la matanza funcione en el mundo.
PARALELO
XXIII. Jesucristo, cuando su gracia y sus ofrecimientos de misericordia son rechazados, ha hecho y hará una obra de matanza en la tierra. ¡Oh, qué obra se hizo en Jerusalén! no mucho después de rechazar los términos de paz y las ofertas de gracia y favor de Jesucristo. Vea la lamentable historia en Josefo, etc. Y qué obra se hará dentro de poco con la Roma sangrienta, en el día de la muerte. "Luto y hambre que se avecinan, cuando se le dará a beber sangre y será quemada completamente en el fuego", Apocalipsis 16:5-6. ¿Y qué devastación hará este gran Capitán, rojo en sus vestiduras, y sus vestidos como los que pisan el lagar, en la batalla de Armagedón, cuando los vastos ejércitos de la bestia serán degollados y destruidos? por la espada afilada que sale de su boca, "Y saldrá sangre hasta los frenos de los caballos, por mil seiscientos estadios", Apocalipsis 14:19-20. "Las aves del cielo se saciarán de su carne, y habrá trabajos de entierro para multitudes durante siete meses", Ezequiel 39:12. "A fuego y espada defenderá a toda carne, y los muertos del Señor serán muchos", Isaías 66:15-16.
METÁFORA
XXIII. Un Capitán no sólo sale vencedor, sino que mejora sus conquistas y victorias con muchos grados de ventaja. 1. Para desánimo de los adversarios. 2. Al estropear sus fortalezas y fuerzas. 3. En el levantamiento de trofeos. 4. En disponer de la presa, para gratificar y recompensar a sus soldados que se comprometieron con él en la guerra.
PARALELO
XXIII. Jesucristo en su primera venida debilitó el reino de Satanás, despojó a los principados, erigió trofeos de su victoria, los exhibió abiertamente, condujo cautivos en triunfo y completará la obra de su segunda venida, Efesios 4:9; Col 2:15. Tomará al viejo dragón y lo atará por mil años. Y al fin de los mil años, echar al dragón, a la bestia y al falso profeta, en el calabozo perpetuo, Apocalipsis 20:2,10. Luego dará recompensa a todos sus profetas y santos, grandes y pequeños, y los pondrá gobernantes de las ciudades y de todas las naciones, para atar a los reyes con cadenas y a los nobles con grillos de hierro; y desmenuzarlos como vasijas de alfarero, Salmo 149:8-9; dale a los rectos dominio sobre ellos por la mañana; colócalos sobre tronos con las palmas en las manos; hacerlos reyes y príncipes en toda la tierra, para reinar con él "hasta que entregue el reino al Padre", 1Co 15:24,28, que pone fin a todas las guerras: pero conserva el honorable título de ser el Capitán de nuestra salvación, por los siglos de los siglos, Amén.
INFERENCIAS.
I. De aquí podemos inferir el gran peligro que corren los enemigos de Cristo y la certeza de que serán echados a perder si se oponen a él. "Los enemigos del Señor serán despedazados", 1Sa 2:10. "El Cordero los vencerá", Apocalipsis 17:14.
II. Que lo mejor para los seguidores de Cristo es mantenerse cerca de su Líder, no abandonar a su propio Capitán; nunca podrán elegir a uno como él: con él hay seguridad y certeza de la victoria. Digámosle, como lo hizo Pedro: "¿Adónde iremos? (tú estás en el lado más fuerte) porque tienes palabras de vida eterna."
III. Que a todos sus enemigos les interesa someterse a él mientras se les ofrecen condiciones de paz, no hay nada que pueda oponerse a él. ¿Podrá tu corazón resistir? ¿Podrán ser fuertes tus manos el día que él (el león de la tribu de Judá) tratará contigo? Muchos, incluso los poderosos, han caído bajo él; el dragón y sus ángeles no pudieron resistir ante él. "¿Cuánto menos el hombre, que es gusano, y el Hijo del hombre, que es gusano?" Trabajo 30:6.
Ver metáforas, Fuego consumidor, Embajador y Hombre de guerra.
CRISTO REFINADOR
CRISTO REFINADOR
"Porque él es como el fuego de un refinador", etc. "Se sentará como refinador y purificador de plata", etc. Mal 3:2-3.
Esta semejanza se toma de los refinadores, que en crisoles funden su metal y separan las partes escorias de las puras: así Cristo, con un calor y calidez divinos, refina y purifica las gracias que concede a los creyentes, consumiendo las partes malas y viciadas. que en otros lugares se llaman escoria. Este Refinamiento se llama prueba de fuego, 1Co 3:13 (&c), en cuyo lugar dice Chemnicio, esta prueba de fuego se ejerce ya sea por problemas externos, o por tentaciones de conciencia, o por manifestaciones más claras de la verdad por la palabra. , que conduce a los hombres de las tinieblas del error y la ignorancia a la luz, que limpia aquellas heces que no concuerdan con las gracias puras del Espíritu.
SÍMIL
I. Refinador es aquel que prueba y refina los metales, ya sea plata u oro, etc.
PARALELO
I. Jesucristo prueba y refina a su pueblo, que es comparado al oro; y no sólo los prueba a ellos, sino también a sus gracias, Lam 4:2.
SÍMIL
II. El oro o la plata, antes de que el fuego del refinador los refina, tal como se extraen de la tierra, están llenos de materia escoria.
PARALELO
II. Los corazones del pueblo de Dios ante Cristo, el Refinador espiritual, los refina y purga, están llenos de corrupción, pecado e inmundicia. Naturalmente, los hombres y las mujeres son muy asquerosos y sucios, Job 25:4; Mateo 15:19.
SÍMIL
III. Un refinador, para purgar y purificar el oro, para hacerlo muy puro, tiene su horno y usa el fuego.
PARALELO
III. Jesucristo, para limpiar y purificar a su pueblo, lo mete en un horno de aflicción. "Como el crisol de la plata y el horno del oro, así prueba el Señor el corazón", Pr 17:3. "Te refinaré", etc. "En el horno de la aflicción te escogí", Isaías 48:10.
SÍMIL
IV. Un refinador sabe que antes de que el oro sea probado y refinado en el fuego, no es para su uso, si no es maleable.
PARALELO
IV. Jesucristo descubre que hasta que los corazones de su pueblo no sean purificados y refinados por él, lo que hace de varias maneras, no serán flexibles ni flexibles en su mano, no se someterán a su voluntad ni serán aptos para su uso.
SÍMIL
V. Un refinador funde el oro y lo suaviza mucho, haciéndolo apto para su propósito.
PARALELO
V. Jesucristo derrite y ablanda a su pueblo por la aflicción y por el Espíritu. "Así dice Jehová de los ejércitos: He aquí yo los derretiré y los probaré; porque ¿qué otra cosa haré por la hija de mi pueblo?" Jer 9:7. Por mucho que dijera, ¿qué otra manera puedo usar para hacerlos flexibles y adaptarlos a mi propósito? "Dios", dice Job, "suaviza mi corazón", Job 23:16.
SÍMIL
VI. Un refinador, para acelerar y realizar mejor su trabajo, calienta más el fuego o aumenta su calor.
PARALELO
VI. Jesucristo, si ve que un fuego pequeño, y aflicciones fáciles, no refinan y purifican el alma del creyente, añade aflicciones mayores, las pone en un fuego muy caliente, grandes pruebas según su propia sabiduría, y beneplácito de su voluntad. "Si es necesario, estáis angustiados por múltiples tentaciones, siendo la prueba de vuestra fe mucho más preciosa que el oro", etc., 1 Pedro 1:7. "No os sorprendáis del fuego de prueba que os ha de probar, como si alguna cosa extraña os aconteciera", 1 Pedro 4:12.
SÍMIL
VII. Un refinador separa la escoria del oro y lo hace mucho más fino y puro que antes, y por lo tanto lo hace muy valioso. Un poco de oro refinado es mucho más valorado y valorado que el que es tosco y escoria.
PARALELO
VII. Jesucristo, al refinar a su pueblo, separa de él la escoria, el orgullo, la pasión, la tibieza, la mentalidad mundana, etc., y así los hace a ellos y a sus gracias sumamente valiosos. La fe probada, la paciencia probada, el amor probado son muy estimados; está mucho más allá del oro probado. Este es el fruto de todo: la quita de vuestro pecado. "Haré al hombre más precioso que el oro, incluso a un hombre por encima de la cuña de oro de Ofir. Y Cristo, al refinar y poner a toda la Iglesia en el horno, separa el oro, a los cristianos sinceros de los hipócritas escoria.
SÍMIL
VIII. Un refinador refina el oro una y otra vez varias veces, si se propone hacerlo muy puro. Leemos acerca de la plata: "Siete veces refinada en un horno de tierra", Salmo 12:6.
PARALELO
VIII. Cristo, para refinar y purgar y purificar completamente a su Iglesia, y los corazones de los creyentes, los pone en un fuego, una aflicción y luego en otra; por eso Dios habla de purificar a su pueblo siete veces: porque si por estas cosas no me obedecéis, os castigaré siete veces más según vuestros pecados. Dios tiene muchos fuegos.
SÍMIL
IX. Un refinador considera necesario añadir o poner algo de otra naturaleza en el oro, una proporción permitida de aleación, con lo que puede abrirlo y refinarlo antes; y de hecho, si no se hace algo de esa naturaleza, los refinadores le dirían que el oro tardaría mucho en llegar. antes (si es que alguna vez estuvo tan bien) refinado y preparado para el martillo.
[1] Plinio. lib. 33. pág. 456. Historia natural de Lord Bacon. pag. 224.
PARALELO
IX. Cristo añade algo de otra naturaleza, otro metal (por así decirlo) a su oro, a su iglesia y a su pueblo que están en el horno, es decir, una medida adecuada de su palabra y de su Espíritu: ¿no añadió esto a su pueblo? para refinarlos y purificarlos, permanecerían mucho tiempo en el fuego antes de que sus escorias fueran lavadas y consumidas, 1Co 6:11. Es más, sin la palabra y el Espíritu, las aflicciones nunca podrían realizar ni perfeccionar la obra y hacerla adecuada para su uso.
SÍMIL
X. Un refinador no pone su oro en el horno para desperdiciarlo o estropearlo, sino al contrario, para que allí sea purificado, para no recibir pérdida por ello, no perdería ni un grano de él.
PARALELO
X. Jesucristo no pone a su Iglesia, ni a ningún alma creyente, en el horno para destruirlos o dañarlos de alguna manera, sino simplemente por un designio misericordioso de hacerlos más puros y útiles para él. "Los padres nos castigan por algunos días según su voluntad; pero él para nuestro provecho, para que seamos participantes de su santidad", Heb 12:8-10. "Después que él me haya probado, saldré como el oro", Job 23:10. Él se preocupa de que nada se pierda, ninguno de ellos sufra perjuicio por ello.
SÍMIL
XI. Un refinador no deja que su oro permanezca en el fuego más que hasta que se consume la escoria, y se vuelve puro y adecuado para su propósito.
PARALELO
XI. Cristo no permitirá que su pueblo permanezca en el horno o bajo aflicciones más tiempo del que considere necesario, no más que hasta que toda su escoria e inmundicia haya sido eliminada. Es sólo en medida, él sabe cuando es suficiente, y luego pronto apaga el fuego, Isaías 27:7-8.
SÍMIL
XII. El refinador, al refinar el oro, desperdicia su combustible.
PARALELO
XII. Cristo muchas veces al refinar su Iglesia, desperdicia a los malvados, que son su combustible, con el cual muchas veces los purga. De manera secreta, muchas veces vienen a ser magullados y heridos, el fuego de la ira de Dios se apodera de ellos, como en el caso de Faraón, mientras persiguen a su pueblo.
SÍMIL
XIII. Un Refinador decide poner su oro en el fuego para destruir toda la escoria; y en verdad, aparte del oro puro, no hay nada que pueda resistir y soportar el fuego: toda la inmundicia y la escoria se van volando como humo.
PARALELO
XIII. Jesucristo, al poner a sus hijos en el horno de la aflicción, resuelve quemar, desperdiciar y destruir a todos los hipócritas y profesantes escoria: en un día de prueba de fuego, pasarán como humo, "Pero los impíos perecerán como el humo". "Se consumirán, como el humo se disipa, como el humo. Así los ahuyentarás", Salmo 37:20 y Salmo 68:2.
SÍMIL
XIV. Un refinador descubre por experiencia que el oro puro no sufre ningún deterioro por el fuego;[2] aunque crece menos en cantidad, y por eso puede parecer que se desperdicia, es mucho mejor en naturaleza y calidad.
[2] Plinio. lib. 33. gorra. 465.
PARALELO
XIV. El Señor Jesús sabe que las almas sinceras, o los cristianos fieles, soportarán el día de su venida, cuando él se siente como Refinador, a saber. en un día de angustia y tribulación, Mal 3:2-3, y aunque la Iglesia se haga menos en volumen o cantidad, siendo la parte formal y escoria muchas veces más que la otra; sin embargo, en calidad, la Iglesia brillará más gloriosamente y, en consecuencia, será más aceptable a Dios.
SÍMIL
XV. Cuando un refinador ha purgado y refinado el oro, lo transforma en vasijas selectas y raras, y en otras cosas aptas para uso y adorno.
PARALELO
XV. Cuando Jesucristo ha refinado y purificado completamente a sus santos, se convierten en vasos escogidos y de oro, el deleite de Cristo y para el uso y ornamento de la Iglesia. "En una casa grande no sólo hay vasos de oro y plata", etc. 2 Ti 2:20. "Los preciosos hijos de Sión comparados con el oro fino, ¡cómo se les estima como cántaros de barro!" &C. Lam 4:2. Ver embarcaciones.
METÁFORA
I. Un refinador refina sólo un poco de oro a la vez; comparativamente su horno es de pequeñas dimensiones.
DISPARIDAD
I. Cristo muchas veces en un horno de aflicción, refina a casi todos los buenos o piadosos en todo un reino, como trató con toda la casa de Israel.
METÁFORA
II. Cuando un refinador ha puesto oro en un crisol para fundirlo, a fin de hacerlo flexible y apto para ser trabajado, añade una cantidad o proporción permitida de aleación que tiene menos valor que la plata o el cobre.
DISPARIDAD
II. Cristo, cuando pone a sus santos en su horno, para hacerlos maleables y aptos para ser forjados con el martillo de la palabra a la imagen de Dios, pone una medida del Espíritu Santo, que es de mayor valor que la el oro mismo (es decir, los santos); porque en verdad tan duro es el corazón, a pesar del fuego de esa aflicción, que no se puede hacer ningún trabajo sin el Espíritu.
INFERENCIAS.
I. Esto puede informarnos sobre el propósito y diseño de Cristo, con respecto a las pruebas de fuego que enfrentan los piadosos en este mundo; que las aflicciones no son para daño o daño a la Iglesia.
II. También nos muestra qué inmundicia y corrupción hay en nuestro corazón; ¡Qué razón tenemos para lamentar nuestra contaminación interior, que nada nos purgará y limpiará, sino la sangre de Cristo, su palabra, su Espíritu y su aflicción! 1 Juan 1:7; Isaías 27:9.
III. Además, aprendamos de aquí a clamar a Dios, cuando estemos en el horno, cuando estemos en el fuego, para que Cristo aplique su sangre, su palabra y su Espíritu Santo a nuestras almas; porque de lo contrario, todos los sufrimientos y aflicciones nos serán inútiles.
IV. ¡Y ojalá los cristianos prestaran atención en los días de libertad y prosperidad a caminar humilde y santamente ante el Señor, y tuvieran cuidado de no contraer inmundicia y contaminación en sus almas, y provocar así a Cristo para que los meta en su horno! Si la sacudida de la vara nos pusiera de rodillas y reformara nuestro corazón y nuestra vida, Cristo no traería sobre nosotros dispensaciones asesinas y ardientes.
V. Puede ponernos a todos en la búsqueda, para ver si somos sinceros, oro y no escoria, Mal 3:18, porque si somos materia corrupta, el horno hará una clara discriminación de ella; porque en verdad, "la obra de cada uno será probada como por (o fuera del) fuego", 1Co 3:13.
VI. Que despierten todos los profesores de aquí; Cristo el Refinador está cerca, y el día de la prueba llega rápidamente; pero ¿cómo estarás cuando él aparezca? hay una dispensación asombrosa a la mano: la Iglesia de Dios será completamente purgada y blanqueada, el cristiano escoria dentro de poco será consumido y desaparecerá como el humo del horno de un refinador.
VII. ¡Qué bueno es Dios al esforzarse tanto con nosotros; para que nos haga aptos para su propio uso y vida eterna. De esta manera "nos hace aptos para ser partícipes de la herencia de los santos en la luz", Col 1:12. Así como el cielo está preparado para nosotros, así Cristo nos está preparando para el cielo.
VIII. Esto puede apoyarnos y consolarnos bajo la aflicción: "Porque aunque al presente ninguna disciplina parezca gozosa, sino dolorosa, después da fruto apacible de justicia a los que en ella son ejercitados", Heb 12:11.
CRISTO COMPARADO CON UN ÁGUILA
CRISTO COMPARADO CON UN ÁGUILA
"Habéis visto lo que hice a los egipcios, y cómo os llevé sobre alas de águila y os traje a mí mismo" Éxodo 19:4.
"Como el águila agita su nido, revolotea sobre sus crías, extiende sus alas, las toma, las lleva en sus alas; así solo el Señor lo guió", etc. Dt 32:11-12.
"Y a la mujer le fueron dadas dos alas de gran águila, para que pudiera volar al desierto", etc. Apocalipsis 12:14.
ALGUNOS dicen que la palabra aetov, Aquila, un águila, se deriva de aissw, ser llevado violentamente; otros de una a intensiva, y etov, que significa año, porque es animado, de donde vino el proverbio Vivacior Aquila. , más vivaz que un águila. Otros dicen que el latín Aquila se deriva ab aquilo colore, de su color pardo. Por su rapidez y rara vez regresa, Job dice, Job 9:26, "Mis días pasan como el águila", etc., es decir, rápidamente y para nunca regresar. Por su velocidad y vuelo forzado, denota la rápida invasión de un enemigo, Jer 48:40; 49:22; Os 8:1; Miqueas 1:16, que describe la grandeza de la calamidad.
"Os he llevado sobre alas de águilas", Éx 19,4; es decir, el Señor os ha sostenido y querido con amor, como lo hacen las águilas con sus crías; quienes los llevan a salvo sobre lugares escarpados y peligrosos, ver Jeremías 4:13; Lam 4:19. Se dice, Salmo 103:5: "Tu juventud se renueva como la del águila"; es decir, él te ha fortalecido para que puedas superar todas las dificultades, etc.: Galatino dice que el Mesías se llama Águila, Pr 30:19, (&c.)
Pero en los textos alegados, a saber, Deuteronomio 32:12; Éxodo 19:4, (&c,) el Señor es comparado con un águila, con respecto a la protección y seguridad de su pueblo, la rapidez de sus liberaciones y su tierno cuidado y afecto hacia ellos.
La gran Águila, nos dicen los anotadores,[1] significa el Señor Jesús: y parece ser una alusión a esa huida de la Iglesia de Egipto a Canaán, que ella emprendió no por su propio consejo, sino por mandato del Señor; y no lo realizó con sus propias fuerzas, sino con las del Señor. Así como la iglesia de Israel huyó del dragón, Faraón, como se le llama, Eze 29:3, así la Iglesia cristiana huyó de la serpiente o dragón aquí, con dos alas de gran águila, Apocalipsis 12:14.[2]
[1] Ainsworth, Wilson.
[2] Ainsworth.
Ahora bien, aunque no lo niego, estas escrituras se refieren a Dios Padre; sin embargo, pueden referirse con la misma seguridad y, a juicio de algunos, más apropiadamente al Señor Jesucristo. Esteban, hablando de Cristo, dice: "Este era el que estaba con los padres en el desierto, el que les habló en el monte Sinaí", etc.
SÍMIL
I. El Águila es un ave real,[3] la princesa o reina de todas las aves del cielo.
[3] Ver Caryl en Job 39:30.
PARALELO
I. Jesucristo es el Príncipe de los reyes de la tierra, Rey de reyes y Señor de señores, Apocalipsis 1:5 y Apocalipsis 19:16. Como el Águila entre las aves, así Cristo, tanto entre los hombres como entre los ángeles, tiene la preeminencia.
SÍMIL
II. El águila es un ave muy fuerte; Los naturalistas hablan mucho del águila a este respecto: Las águilas llevan el premio, dice Plinio, tanto por el honor como por la fuerza.
PARALELO
II. El Señor Jesucristo es llamado Dios Fuerte: "He dado ayuda a uno que es Fuerte", Sal 89:19. Por su fuerza se le compara con un león. ¡Qué es todo poder humano y natural, para la fuerza y poder de Jesucristo!
SÍMIL
III. El Águila se eleva muy alto, fuera del alcance o de la vista de los hombres, Job 39:27.[4]
[4] Plinio. lib. X. gorra. 3.
PARALELO
III. El Señor Jesús, después de su resurrección, ascendió muy alto, a los cielos más altos, muy lejos de la vista del ojo natural del hombre, donde no puede ser alcanzado por hombres malvados ni demonios, Efesios 4:12; Hebreos 7:26.
SÍMIL
IV. El águila tiene un ojo muy penetrante: cuando está en lo alto, puede ver hasta la tierra, es más, contemplar los pequeños peces en el mar.[5]
[5] Plinio.
PARALELO
IV. Jesucristo tiene un ojo maravilloso y penetrante, ve no sólo desde las nubes más altas, hacia donde sube el Águila, sino desde lo más alto del cielo; puede examinar los secretos del corazón de cada hombre, incluso el infierno de los consejos diabólicos de los hombres malvados, y puede ver a fondo sus sangrientos propósitos y artimañas; Aunque nunca cavan tan profundamente, no pueden esconderse de su omnisciencia, porque él ve lo que están haciendo.
SÍMIL
V. El Águila es una criatura poderosa y veloz: "Mis días son más veloces que un Águila". Ella es veloz en persecución de su presa, Deuteronomio 28:49; Trabajo 9:25; 2Sa 1:23; Job 8:1.
PARALELO
V. El Señor Jesús es rápido cuando viene a luchar contra los enemigos de su Iglesia, es rápido en la ejecución de sus juicios, rápido para liberar y ayudar a su pueblo. Ver metáfora, Sun, Hart, etc.
SÍMIL
VI. El Águila, nos dicen los historiadores[6], lucha con dragones y serpientes y los vence.
[6] Plinio. lib. x, gorra. 4.
PARALELO
VI. Jesucristo, el Águila espiritual, peleó con ese gran dragón rojo, el diablo, y golpeó la cabeza del dragón, Génesis 3:15.
SÍMIL
VII. El águila tiene alas largas y fuertes, que extiende fácilmente para socorrer y ayudar a sus crías, Ezequiel 17:3.
PARALELO
VII. El Señor Jesús tiene un amor fuerte, ensanchado y un gran afecto, que como dos largas alas extiende fácilmente en el camino de sus misericordiosas providencias, para ayuda y socorro de su pueblo; se levantará con curación bajo sus alas, Mal 4:2.
SÍMIL
VIII. El águila da a luz y lleva a sus crías sobre sus alas, las toma, las lleva sobre sus alas, Dt 32:11-12.
PARALELO
VIII. El Señor Jesús lleva y lleva a sus hijos fieles sobre las alas de su poder y gracia soberana; así desnudó y llevó al Israel de la antigüedad: "Os he llevado sobre alas de águila", "Escúchenme, oh casa de Jacob, y todo el resto de la casa de Israel, que son llevados por mí desde el vientre, que eran llevado desde el vientre; yo os llevaré, os llevaré”, etc., Éxodo 19:4; Isaías 46:3-4.
SÍMIL
IX. El Águila esconde a sus crías en altas y poderosas rocas, donde está su nido, incluso en el mismo lugar irregular de rocas inaccesibles.
PARALELO
IX. El Señor Jesús esconde a sus hijos en los secretos del Todopoderoso, esa gloriosa Roca eterna: "Su refugio será como munición de rocas", Isaías 33:16. David sabía lo que hacía cuando huyó a Dios en busca de refugio: "Bajo la sombra de tus alas me refugiaré, hasta que pasen estas calamidades, Salmo 57:1. Ver Refugio.
SÍMIL
X. La voz del Águila, nos dicen los naturalistas,[7] es tan terrible, que cuando se enoja, hace que todos los seres vivientes tengan miedo. Dracones audito clangore aquilarum, fugerunt in speluncas: los dragones al escuchar la voz enojada de las Águilas, vuelan hacia las guaridas para esconderse.
[7] Wolfsang. Franz. Historia. Animal, de Aquil. 325. 338.
PARALELO
X. Jesucristo cuando pronuncie su voz con ira, y se levante sobre la presa, hará temblar a todos los habitantes de la tierra: "Llamarán a los collados y a las montañas para que caigan sobre ellos, y los escondan de el rostro del que está sentado en el trono, y de la ira del Cordero", Apocalipsis 6:16. No, llegará el momento en que el viejo dragón se alegrará de volar a su guarida. Los demonios le tenían miedo cuando vino como Cordero: "¿Has venido a atormentarnos antes de tiempo?" "Ahora pues, reyes, sed sabios; sed instruidos, oh jueces de la tierra: besad al Hijo, no sea que se enoje, y perezcáis del camino, cuando su ira se encienda aunque sea un poco. Bienaventurados todos los que ponen su confianza en él", Sal 2:10,12.
SÍMIL
XI. No se puede conocer la trayectoria del Águila en el aire.
PARALELO
XI. El camino del amor, la sabiduría, la providencia, etc. de Cristo, no puede conocerse ni descubrirse a la perfección, Job 11:17; Ef 3:19.
SÍMIL
XII. Los historiadores dicen que el águila puede mirar el sol en su máximo esplendor sin deslumbrarse. De la misma manera prueba a sus crías, para ver si son su verdadera descendencia; porque si no pueden contemplar el sol, pero guiñan un ojo o les lloran los ojos, ella los echa de su nido y los repudia como degenerados o bastardos.
PARALELO
XII. Jesucristo tiene una vista gloriosa y clara, puede contemplar a cara descubierta la gloria de la excelente Majestad, y el máximo esplendor y belleza de esa luz inmortal e inaccesible, a la que ningún ojo natural puede acercarse. Y aunque ninguno de su pueblo puede ver como él ve, quien es infinito en conocimiento; sin embargo, aquellos que pretenden ser su descendencia, y no son como él en gracia, mentalidad celestial y santidad, ni se esfuerzan por lograrlo, por esa excelencia que contemplan en ello, Cristo los repudiará por completo, como si no fueran de su descendencia o descendencia, Fil 2:5-6; 1Pe 1:16; Col 3:1.
SÍMIL
XIII. El Águila entrena a sus crías para que sean como ella y para que monten como ella monta.
PARALELO
XIII. El Señor Jesús enseña a todo su pueblo a ser como él, en la medida de sus posibilidades, a levantarse como con alas de águila y a vivir en las alturas, Isaías 40:31.
SÍMIL
XIV. El Águila es muy cuidadosa y tierna con sus crías.
PARALELO
XIV. Así es el Señor Jesús de su pueblo, Juan 21:15.
SÍMIL
XV. Los naturalistas nos dicen que[8] el águila les da a sus crías su propia sangre, cuando no puede conseguir otra sangre para que beban.
[8] Eliano. 1. 14. c. 14. Ver Caryl en Job 39.
PARALELO
XV. El Señor Jesús se dejó herir por nosotros; sus manos y sus pies, sí, su mismo corazón fue traspasado, para que pudiéramos beber su sangre al creer: "Mi sangre es verdadera bebida", Juan 6:55.
SÍMIL
XVI. El águila es muy longeva. Los griegos la expresan con una palabra que significa longevidad. Y algunos dan la razón, no sólo por el excelente temperamento de su cuerpo, sino porque vive en un aire tan puro, libre de todos los malos vapores y olores desagradables.
PARALELO
XVI. El Señor Jesucristo no sólo es longevo, sino que vive para siempre, Apocalipsis 1:18. Él fue desde la eternidad y será hasta la eternidad. Él es el Rey eterno, el Padre de la eternidad Isaías 9:6.
METÁFORA
EL Águila tiene muchas cualidades malignas: no es hermosa ni atractiva, no tiene una voz dulce ni es buena para comer; pero ella es pendenciera, rapaz, devoradora, solitaria, envidiosa de los demás, orgullosa y altiva, plaga y tormento de todas las demás aves o aves del cielo, enemiga de la paz: tiene garras horribles: se alimenta de serpientes, peces y carroña; arrebatar gansos, liebres, corderos, etc. Gesner informa que se encontró un nido de un águila, en el que había trescientos patos, ciento sesenta gansos, cuarenta liebres y muchos peces. El águila es muy astuta: llena sus alas de polvo, se sube a los cuernos de un ciervo y, golpeándole los ojos con polvo y arena, lo ciega y pronto lo vence. Lleva los mariscos a lo alto, dejándolos caer sobre las rocas para romperlos, etc.
DISPARIDAD
EN todas las cosas no puede haber mayor disparidad imaginable; y por esta razón los hombres malvados o tiranos son comparados con las águilas.
INFERENCIAS.
I. Vuela hacia Cristo, para llevarte en sus alas.
II. Para esconderte bajo las alas de su amable protección: "Debajo de tus alas, dice David, me refugiaré hasta que pasen estas calamidades", etc., Salmo 57:1.
CRISTO COMPARADO CON UN PAQUETE DE MIRRA
CRISTO COMPARADO CON UN PAQUETE DE MIRRA
"Un manojo de mirra es mi amado", Cantares 1:13.
ESTE libro expresa, bajo muchas metáforas y similitudes diferentes, la grandeza del amor de Cristo por su Iglesia y la sinceridad del amor de la Iglesia por Cristo. A veces tenemos a Cristo elogiando a su esposa, a veces a la esposa hablando en alabanza de Cristo, como lo hace aquí. , "Un manojo de mirra, un racimo de alcanfor, me es amado". Un alma desposada con Jesucristo con un gran amor hacia él y una alta estima de Mm, no sabe exponer ese excelente valor y belleza que contempla en él.
La mirra es una especie de fruto precioso que crece abundantemente en Arabia; es algo amargo, pero muy fragante y de excelente uso en medicina.
METÁFORA
I. La mirra tiene una cualidad perfumante, es de naturaleza fragante y odorífera; se usa para perfumar los vestidos y otras cosas, para hacer que desprendan un olor agradable: "Todos tus vestidos huelen a mirra, a áloe y a casia", Sal 45:8. La ramera dice: "Había perfumado su lecho con mirra, áloe y canela", Pr 7:17.
PARALELO
I. Jesucristo tiene una virtud perfumante. Vea cómo la Iglesia lo describe por su fragancia: "¿Quién es éste que viene del desierto, como columnas de humo, perfumadas con mirra y con incienso, con todos los polvos de mercader?", Cantares 3:6. Leemos sobre el dulce aroma de la Iglesia; pero ¿cómo es posible que huela tan raramente, sino por la comunicación de las dulces gracias de Cristo a ella? Los pecadores son muy desagradables hasta que este árbol de mirra cae sobre ellos.
METÁFORA
II. La mirra es un perfume raro y rico, un regalo digno para un rey; de ahí los sabios de oriente: honraron a Cristo con mirra en su nacimiento, Mt 2,11.
PARALELO
II. Cristo es el perfume más rico y puro que el cielo y la tierra pueden permitirse; ninguno tan dulce. ¡Cuán fragante es en las narices de Dios Padre! Incluso cautiva los sentidos de los ángeles y los santos, nos hace a nosotros y a todos nuestros deberes como olores agradables para el Padre, Apocalipsis 8:4-5.
METÁFORA
III. La mirra tiene una cualidad conservadora; evita que las cosas se corrompan, se pudran y se pudran. Por eso los amigos de Cristo trajeron mirra, áloe y otras especias para embalsamar su cuerpo después de su crucifixión, Juan 19:39-40.
PARALELO
III. Cristo tiene en él una cualidad o poder preservador; si no fuera por esa vida que nos ha comunicado, para el resto de los mortales, ¿cuán pronto se pudrirían nuestros cuerpos? Pero de manera especial preserva nuestras almas. El pecado es de naturaleza podrida, hedionda y putrefacta, comparado con la lepra y las llagas inmundas, Isaías 1:5-6. Ahora bien, si Cristo no derramara diariamente un poco de su Mirra, es decir, la gracia de su Espíritu, en sus almas, ¿cuán repugnantes pronto llegaríamos a ser?
METÁFORA
IV. La mirra tiene una cualidad embellecedora. Las vírgenes que se prepararon para Asuero, se sirvieron de mirra. Es bueno eliminar las arrugas del rostro y dejar la piel suave y brillante.
PARALELO
IV. Jesucristo hace hermoso a cada creyente; no tienen más hermosura que la que él les ha puesto. Es él quien hace brillar sus rostros, quien quita toda mancha y arruga, y les presenta una belleza perfecta a los ojos del Padre, imputándoles e impartiéndoles justicia por la fe, Eze. 16:14; Efesios 5:27.
METÁFORA
V. La mirra, la que es la verdadera y verdadera mirra de Arabia, no es fácilmente conocida por el vulgo, señala Plinio, Libro XII. C. 26. Muchos no pueden descubrirlo; algunos toman la falsa mirra india, que crece sobre una planta espinosa, como la verdadera.
PARALELO
V. Cristo, el verdadero Cristo de Dios, no es fácilmente conocido por los ignorantes; muchos toman un Cristo falso por el Cristo verdadero. Algunos están tan ciegos que piensan que la luz que hay en cada hombre, la luz de la conciencia natural, es el Cristo de Dios y Salvador del mundo.
METÁFORA
VI. La mirra tiene una cualidad curativa: los médicos la utilizan para eliminar varias enfermedades. Plinio Libro XII. dice, seca las legañas, aclara la voz, ayuda al mal olor del aliento, etc.
PARALELO
VI. Jesucristo tiene muchas virtudes medicinales; "Por su llaga fuimos nosotros curados", Isaías 53:5. Él seca todos los vómitos malos y ofensivos; hace que la oración, el aliento o los alientos del alma, sean sabrosos; aclara la voz y ayuda a nuestras debilidades, por lo que oramos con más elegancia y fervor en el Espíritu; quita todo impedimento, para que nuestras oraciones sean escuchadas y aceptadas por el Padre.
METÁFORA
VII. La mirra era el primer y principal ingrediente del aceite de la santa unción, que estaba destinado a ser utilizado para ungir a Aarón,* el tabernáculo y sus utensilios.
PARALELO
VII. El Espíritu de Cristo y sus gracias se comparan con el aceite, Heb 1:9. Él es el árbol de la Mirra, de donde mana el aceite divino, con el que son más o menos ungidos los ministros y santos de Dios. Ver Óleo de la alegría.
Se llama paquete, o como lo lee Ainsworth, bolsa de mirra:
METÁFORA
1. Para denotar la abundancia o plenitud de esa goma olorosa.
PARALELO
1. En Cristo hay abundancia de dulzura divina; no una ramita o dos, sino un gran manojo; no dos o tres granos, sino una bolsa llena de él, o un manojo de mirra celestial.
METÁFORA
2. Un paquete o bolsa mantiene seguras las cosas que son de valor: "El alma de mi señor será atada en el paquete de la vida, con Jehová su Dios", 1Sa 25:29.
PARALELO
2. Todo lo bueno, en Cristo está guardado con seguridad. Los creyentes pueden desperdiciar o perder gran parte de la gracia de Cristo en ellos; pero nada de lo que está encerrado en este paquete sagrado puede perderse.
SÍMIL
I. La mirra tiene algunas heces, aunque nunca tan puramente refinadas.
DISPARIDAD
I. En Cristo no hay escoria, ni pecado, nada más que lo que es invaluablemente precioso.
SÍMIL
II. Se pueden comprar otras mirra con dinero.
DISPARIDAD
II. Todas las riquezas de ambas Indias no pueden comprar ni una dracma de esta divina Mirra.
SÍMIL
III. Otras mirra perderán su virtud si se mantienen demasiado tiempo.
DISPARIDAD
III. La virtud de Cristo es siempre la misma, Heb 12:8.
SÍMIL
IV. El árbol de mirra no siempre cae;[1] esta goma destila sólo en ciertas estaciones del año.
[1] Ainsworth.
DISPARIDAD
IV. Cristo, el árbol de mirra espiritual, siempre está cayendo.
SOLICITUD.
1. Cristo es un Jesús precioso y una gracia salvadora digna de ser apreciada; es como la aromática mirra.
2. Qué misericordia es tener nuestros sentidos espirituales tan ejercitados como para discernir entre cosas que difieren.
3. ¡Con qué ojos ven los que desprecian y menosprecian a Jesucristo! Este manojo de mirra, esta rosa de Sarón, este lirio de los valles, no es considerado por la mayoría de los hombres como un manojo de espinas y zarzas.
4. Vosotros que amáis los olores dulces, aquí tenéis un perfume precioso para vuestras almas desagradables: a pesar de todas vuestras gomas raras, olores y flores fragantes, especias y polvos selectos, olerás fétido y desagradable en las narices de Dios, si No tenéis este haz de Mirra para perfumar vuestras almas y vuestros servicios.
5. Si los creyentes reciben todas sus gracias y dulzura de Cristo, que le den reconocimiento agradecido, Apocalipsis 5:12-13.
EL VESTIDO DE BODAS DE CRISTO LOS SANTOS
EL VESTIDO DE BODAS DE CRISTO LOS SANTOS
"Y él le dijo, amigo, ¿cómo llegas hasta aquí, si no tienes vestido de bodas?" &C. Mateo 22:11-12.
ESTE texto es parte de la parábola de las bodas, Mt 22.; y la palabra parábola es así expuesta por Jerome, Tom. 3. Epista. 51. ad Algasiam q. 6. pág. 359. Parábola, hoc est similitudo quæ ab eo vocatur, quod alteri paraballetai, hoc est, assimilatur, et quasi umbra prævia veritatis est. Parábola, es decir, semejanza así llamada, porque es como otra cosa, y es como ella. eran una sombra anterior de la verdad. La palabra Pazabolh, se deriva de paraballw, comparar o asemejar, responde al hebreo XXX Mashal.[1] En el Nuevo Testamento, significa una comparación enigmática o alegórica, etc. Para mayor información, se remite al lector al lugar donde tratamos las parábolas.
[1] Jansen, en Conc. Evang.
La frase enduma gamou, el traje de boda, está tomada de una costumbre entre los antiguos, según la cual todos los invitados a esa solemnidad vestían un hábito peculiar de tales fiestas, y los que lo deseaban se consideraban intrusos, a saber, los que sin ningún derecho se lanzaron. Ahora bien, en esta parábola todos los expositores ortodoxos afirman que por el Rey, ver. 2, debemos entender a JEHOVÁ; por su Hijo, el Mesías; por sus siervos, los ministros del Evangelio; por aquellos que encontraron pretextos de ausencia, personas de mentalidad mundana, que prefieren sus placeres temporales antes que la gracia y la verdadera religión; por la invitación de los invitados, el llamamiento de los gentiles, etc., por el que quería el vestido de bodas, los hipócritas, o los que no se han revestido de Cristo espiritualmente (es decir, no están revestidos de su justicia por la fe) cuyo destino es la condenación, ver. 13. Todos los mejores expositores están de acuerdo en que por vestido de bodas se entiende la justicia de Cristo, o justicia imputada, que se pone en el alma por la fe para la justificación. Para una demostración adicional de esto, consulte el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. EL uso y la necesidad de las prendas llegaron en el otoño. Adán en su inocencia no los necesitaba.
PARALELO
I. LA necesidad de Cristo y su justicia, llegó por la depravación original, Génesis 1:27. El hombre inocente no tenía necesidad de un Salvador, era perfecto y no le faltaba nada, Salmo 51:5; Romanos 7:17-18.
METÁFORA
II. Los vestidos deben cubrir la desnudez, para que no aparezcan a los demás la vergüenza y la deformidad; por esta razón nuestros primeros padres cosieron hojas de higuera para cubrirse, y de ahí Dios les hizo después túnicas de pieles, etc. Génesis 2:21.
PARALELO
II. Cristo es la cobertura espiritual del alma. 1. Él esconde toda nuestra inmundicia natural. 2 Él esconde y cubre todos nuestros pecados y contaminaciones reales. 3. Cubre todos los puntos de nuestros santos deberes.[2] Los querubines bajo la ley cubrían el propiciatorio, el propiciatorio cubría el arca donde estaban las dos tablas del decálogo, Ro 3:25; Éxodo 25:17-18,20-21; este propiciatorio tipifica a Cristo. Jesucristo cubre todos los pecados que los creyentes cometen contra la Ley de Dios. Él nos libra de la maldición y la acusación de la misma. Por eso se dice que Dios no vio ninguna iniquidad en Jacob. Él no lo ve para imputarlo, porque está escondido bajo el propiciatorio que lo cubre, Jesucristo.
[2] Gremio. Moisés inútil, pág. 101. Cristo todo en todo del Sr. Robinson, pág. 45.
METÁFORA
III. Las prendas difieren mucho en valor y excelencia; leemos en las Escrituras sobre vestiduras inmundas y también sobre vestiduras gloriosas.
PARALELO
III. "Todas nuestras justicias son como trapo de inmundicia", Isaías 64:6. Y en otro lugar comparado con un paño menstrual; nuestros mejores servicios están gravemente contaminados y contaminados con el pecado. Pero Cristo es un manto glorioso, su justicia es de valor inestimable, un vestido glorioso con el que por la fe están vestidos todos los verdaderos creyentes.
METÁFORA
IV. Los vestidos son un adorno, realzan la excelencia natural, haciendo que hombres y mujeres parezcan muy hermosos y amables a los ojos de los demás.
PARALELO
IV. La justicia de Cristo puesta en el alma por la fe, es el adorno más hermoso con el que jamás se adornaron los mortales; esto hace que los hombres y mujeres sean amables y muy atractivos a los ojos de Dios y de los santos ángeles, Eze 16:12; Isaías 45:24 e Isaías 61:10.
METÁFORA
V. Los vestidos son de gran utilidad para la defensa, nos protegen de muchos daños y peligros a que se exponen los desnudos; son munimenta corporis, son como una ligera armadura para el cuerpo en invierno, salvan el cuerpo del frío penetrante; en verano preservan y defienden del calor abrasador: cada ráfaga nos pellizcaría, si no fuera por nuestras vestiduras, cada espina nos arañaría, cada golpe nos heriría. Robinson.
PARALELO
V. El Señor Jesús, vistiéndonos de su justicia, nos defiende; 1. Por el pecado, el pecado no tiene poder ni dominio sobre nosotros, no puede dominar ni dañar el alma, porque Cristo la condenó en la carne. Es un enemigo vencido, herido y crucificado, Rom 13:2. Cristo nos defiende de los pinchazos y los controles de la conciencia, cuando por falta de luz, un creyente es acusado y condenado, y es llevado casi a la desesperación. La justicia de Cristo es un vestido glorioso para proteger y mantener alejada la conciencia de que lo mutile, lo rompa y lo magulle en pedazos; Por medio de Cristo los santos obtienen la liberación. "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os daré descanso a vuestras almas", Mt 11:28. "Mi gracia es suficiente para ti". 3. Cristo nos defiende de los dardos de fuego y los crueles ataques de Satanás. "Este león rugiente nos desgarraría en pedazos, si esta prenda impenetrable no estuviera entre sus dientes y nuestras almas. Sus dardos de fuego se clavarían en el corazón mismo, si este Garnent no los embotara y los matara. A pesar de toda la malicia y la ira del diablo, él no puede destruirnos, porque estamos revestidos de la justicia de Cristo, y tenemos al Señor Jesús como cobertura para nosotros. 4. Cristo nos defiende de la ira eterna. Dios es para todos los que están desnudos (para todos los que no tienen a Cristo). para vestir) un fuego abrasador y consumidor, las llamas más calientes no pueden tocar el cuerpo hasta que hayan quemado las vestiduras; pero la ira ya no puede apoderarse de Cristo, él lo ha vencido y ha apagado su ardor; se ha acostado debajo de él una vez para siempre. y por lo tanto no puede apoderarse de un creyente, que está rodeado de Cristo y de su justicia como si fuera un manto. El fuego no puede quemar al hombre mientras la pantalla esté entre él y la llama. Jesucristo es la pantalla del creyente, que permanece firme. continuamente entre él y la llama devoradora de la ira de Dios." Robinson.
METÁFORA
VI. Los vestidos se preparan y confeccionan a la medida de la persona que los ha de usar, o de lo contrario no son bonitos.
PARALELO
VI. La justicia de Cristo preparada para los creyentes, se hace adecuada para el alma, responde a la ley y la justicia de Dios, se adapta en todos los sentidos, se adapta a cada parte, sin dejar a nadie desagradable ni desnudo ante los ojos de Dios.
METÁFORA
VII. Cuando una persona se pone un traje de boda, todos los demás vestidos se dejan de lado por considerarlos invaluables e indecorosos para que los use una novia.
PARALELO
VII. Cuando un alma se reviste de la justicia de Cristo por la fe, deja a un lado sus propios harapos, sin tener confianza en la carne, Fil 3:8-10. Si un hombre no está despojado de toda esperanza, confianza y seguridad con respecto a su propia justicia, no buscará a otro, ni podrá revestirse de Cristo, porque Cristo es el único vestido para los que están desnudos y no ven. necesidad absoluta de lo que es por fe, para que sean aceptados a los ojos del novio.
METÁFORA
VIII. Un traje de boda suele ser muy rico si se lo entrega a una persona de honor, a una princesa o a alguna gran heredera.
PARALELO
VIII. La justicia de Cristo es un manto muy rico y glorioso, curiosamente elaborado, siendo la persona a quien se proporciona noblemente descendiente, nacida de lo alto y desposada con el Príncipe del cielo y de la tierra. "Te vestí de bordado, y te cubrí de seda; te adorné de oro, y tu vestido era de lino fino", Eze 16:10,14. "Las hijas del rey estaban entre tus mujeres honorables", Sal 45:10-13. "A tu derecha estaba la reina vestida de oro de ofir".
METÁFORA
IX. Se pone un rico y glorioso vestido de bodas como señal de alegría y de un buen día.
PARALELO
IX. La justicia de Cristo revestida por la fe significa gozo y un buen día; el alma que está revestida con este manto de justicia, ese hermoso manto de salvación, tiene infinitas causas de gozo y alegría; por eso dice el apóstol: “Como entristecidos, pero siempre gozosos”. “Estad siempre alegres en el Señor, y otra vez digo: estad gozosos”, Filipenses 4:4; Isaías 41:10-11; 2Co 6:10; 1Tes 5. :dieciséis.
METÁFORA
X. Aquellos que son invitados a un matrimonio entre los judíos, según nos cuenta la historia, si no llevaban vestido de boda, no eran agasajados ni toleraban estar entre los invitados, pero, si eran observados, eran expulsados. la cámara nupcial.
PARALELO
X. Aquellos que no tengan el vestido de bodas espiritual el día en que venga nuestro esposo, no serán agasajados entre los invitados de Cristo, sino que serán echados de la cámara nupcial y convertidos en tinieblas eternas. "Y cuando el rey entró a ver a los invitados, vio allí a un hombre que no tenía vestido de boda; y le dijo, amigo, ¿cómo es que estás aquí, sin tener vestido de boda? Y él estaba sin palabras. Entonces el rey dijo a sus siervos: atadlo de pies y manos, y llevadlo, y echadlo a las tinieblas de afuera; allí será el llanto, el gemido y el crujir de dientes," Mt 22,11-13.
METÁFORA
XI. La novia que está gloriosamente vestida y adornada con sus ropas nupciales se deleita y se regocija en el novio.
PARALELO
XI. Esa alma que tiene puesto este Vestido de Bodas, que está revestida y adornada con la justicia de Cristo, que es justificada y aceptada por la fe; el Señor Jesús se deleita mucho. "Como el joven que se desposa con la virgen, etc., y como el esposo se regocija con la esposa, así se regocijará contigo el Dios tuyo", Isaías 62:5.
METÁFORA
I. Una Prenda puede cubrir sólo a una persona a la vez, no puede vestir a varias personas.
DISPARIDAD
I. Esta es una prenda grande, el manto de la justicia de Cristo puede cubrir a muchos, aunque nunca estén a tan gran distancia. ¿Debo decir, dice Bernardo, que la justicia de Cristo no servirá para él ni para mí? Non est pallium breve quod duos opere non potest. Todos los elegidos de Dios, aunque vivan en varias naciones, aunque sean una multitud que ningún hombre puede contar; sin embargo, están vestidos, y suficientemente, con esta única prenda. "Vi una maravilla en el cielo, una mujer vestida del sol", Apocalipsis 12:1. Esta mujer es la Iglesia de Dios, este Sol es Jesucristo, "El Sol de justicia", como se le llama, Mal 4:2. Todos los creyentes están cubiertos, vestidos y adornados con una misma vestidura, y cada uno la tiene como una vestidura completa para sí mismo.
METÁFORA
II. Todo vestido material no servirá para cubrir todas las partes del cuerpo: el que es propio de la cabeza, no cubrirá los lomos, y el que se ajusta al cuerpo no se ajustará a los pies; cada parte del cuerpo tiene una vestimenta distinta que sólo es adecuada para sí misma.
DISPARIDAD
II. El vestido espiritual se adapta a cada parte, Cristo es "Diadema o corona para la cabeza y calzado para los pies". La justicia de Cristo es un traje completo, de la cabeza a los pies; el alma que lleva puesto este Vestido de Bodas, está perfecta y completamente vestida.
METÁFORA
III. No existe una prenda en particular que sirva para todos los usos del cuerpo; algunas túnicas son buenas para cubrirse, pero no para la belleza; otras prendas sirven de adorno, pero no sirven de defensa; Algunas prendas son buenas para usar en el frío invierno, pero no para el calor en pleno verano. Las personas de habilidad tienen varias prendas para varios usos, porque no hay una sola prenda que sea buena para todas las ocasiones.
DISPARIDAD
III. Esta prenda espiritual es para todos los usos y para todas las estaciones, es tanto para cubrir como para adornar; es tan propio y necesario en invierno como en verano, y en verano como en invierno; es bueno para el viajero, es el traje del trabajador, es el traje del soldado, es bueno para luchar; es la vestidura del príncipe, sí, y la vestidura del súbdito: es la vestidura del cristiano, es muy ligera y agradable para caminar, y sin embargo gruesa para defenderse del tiempo tormentoso. Cristo se adapta a todas las ocasiones, estados y condiciones de las almas que se interesan por él. "Él es hecho para nosotros por Dios sabiduría, justicia, santificación y redención", 1Co 1:30.
METÁFORA
IV. Ninguna prenda se adapta a todos los cuerpos: lo que se adapta decentemente a un sexo, sería desagradable para otro; lo que conviene a un niño no conviene a un hombre, lo que es propio de un príncipe no conviene ni conviene a un súbdito.
DISPARIDAD
IV. Esta vestidura espiritual, la justicia de Cristo, es tan adecuada para unos como para otros, es tan adecuada y adecuada para el campesino como para el príncipe; la misma Vestimenta aquí que es para el hombre, es para la mujer, tanto para el niño como para el padre. "No hay bárbaro, ni escita, judío, ni gentil, varón ni mujer, esclavo ni libre, sino que todos vosotros sois uno en Cristo", Col 3:11. La justicia de Cristo es un vestido adecuado para las almas de los hombres; no hay alma demasiado grande, ni demasiado pequeña, ni demasiado pequeña, ni demasiado grande para que la justicia de Cristo pueda vestirla y cubrirla.
METÁFORA
V. Otras prendas pueden ser perforadas, atravesarlas con una espada, estropearse, quemarse o cortarse en pedazos.
DISPARIDAD
V. Pero este Vestido ningún dardo ni lanza puede perforarlo o penetrarlo, ningún diablo puede rasgarlo o desgarrarlo, ni todos los poderes del infierno, el pecado o las tinieblas pueden quemarlo o destruirlo.
METÁFORA
VI. Todas las prendas materiales pueden corromperse, las polillas pueden comérselas, pueden desgastarse con el uso y convertirse en harapos, incluso las prendas más fuertes que jamás se hayan hecho.
DISPARIDAD
VI. Pero este Vestido espiritual es resistente y duradero, la polilla no puede corromperlo ni consumirlo, nunca envejece ni puede desgastarse, es tan fresco y tan hermoso al final como cuando se lo pone por primera vez.
METÁFORA
VII. El mejor y más rico vestido de boda que jamás se haya confeccionado; su precio pronto podrá ser contabilizado y calculado fácilmente.
DISPARIDAD
VII. El valor y el precio de este vestido de boda nunca podrán valorarse; vale millones, sí, miles de millones; las riquezas del mundo entero no son nada en comparación con él. ¿Qué daría un alma sin Cristo, en el gran día, por este manto, es decir, ser revestida con la justicia de Cristo?
METÁFORA
VIII. Otras prendas pueden mancharse, acumularse manchas y suciedad, y de muchas maneras pueden contaminarse.
PARALELO
VIII. Este manto no puede contaminarse, el Vestido de santificación puede mancharse; por eso leemos de algunos a quienes les mancharon la ropa con la carne; y de otros, que no habían contaminado sus prendas; pero el traje de boda de un cristiano no puede sufrir contaminación; la vida de Cristo fue sin mancha, su justicia pura y perfecta, con la que se visten los santos con respecto a la justificación: por eso Cristo llama a su amor, su paloma, su inmaculada. "Eres toda hermosa, amor mío, y no hay mancha en ti". Ver metáfora, Cristo un vestido de santificación.
INFERENCIAS.
I. Esto muestra el estado miserable de los que están sin Cristo; los tales no tienen el vestido de bodas, quieren ese manto excelente que hace que la persona piadosa sea amable a los ojos del Novio; y todo el que no lo tenga puesto, será excluido de la cámara nupcial.
II. Muestra también la condición feliz y bendita de todos los sinceros y piadosos. Ver Vestimenta de Santificación.
CRISTO LA ESTRELLA BRILLANTE Y DE LA MAÑANA
CRISTO LA ESTRELLA BRILLANTE Y DE LA MAÑANA
"Yo soy la raíz y la descendencia de David, y la estrella resplandeciente de la mañana" Apocalipsis 22:16.
Estrella de la mañana, en griego Fwsqorov, una estrella de brillo extraordinario, significa metafóricamente "la luz resplandeciente de las sendas de los justos", Pro 4:18 (donde la palabra hebrea es Lucifer, para la estrella de la mañana), por lo que Job 11 :17. Un conocimiento más completo de Dios mediante la iluminación interior, 2 Pedro 1:19. El rey de Asiria, Isaías 14:12. La luz gloriosa de la eternidad, Apocalipsis 2:28, (ver Da 12:3; 1Co 15:41-42.) Por último, Cristo el Salvador del mundo, Apocalipsis 22:16, para lo cual ver Fil. Sacra, cap, viii., de una antropopatía, y el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. La Estrella de la Mañana es una luz muy sólida, sin centelleos, corrustraciones ni centelleos, como lo hacen otras Estrellas.
PARALELO
I. El Señor Jesús es una luz muy sólida, cuya gloria no es como otras que tienen sus intermedios; pero él permanece firme, su gloria y su resplandor son siempre iguales; Todo el curso de su vida fue como si hubiera sido un acto continuo de bondad; él es el mismo por la mañana, por el mediodía y por la noche; "Ayer, hoy y por los siglos", Heb 13:8
METÁFORA
II. La brillante Estrella de la mañana es el presagio del mayor de los gozos naturales, es decir, la salida del sol, lo que más desea la tierra.
PARALELO
II. Jesucristo es el Heraldo del gran gozo para todas las naciones. ¿Cuán gozoso fue aquel momento en que la aurora de lo alto nos visitó por primera vez? "El pueblo que habitaba en tinieblas vio gran luz, y a los que habitaban en valle de sombra de muerte, gran luz les resucitó", etc. Su venida fue el cumplimiento de la misericordiosa promesa de Dios a los padres, y como la bendita manifestación del rico favor y la buena voluntad de Dios para con el hombre; es también el Precursor o el Heraldo de ese dominio que tendrán los justos en la resurrección, la mañana del día anhelado. "El camino del justo es como una luz resplandeciente, que va brillando cada vez más hasta llegar al día perfecto", Pr 4:18. "Los rectos se enseñorearán de ellos por la mañana". Sal 49:14. "La noche está avanzada, el día está cerca", Romanos 13:11-12. "Este es, entre todos los demás, el día que el Señor (hizo para los hombres buenos) hizo en él para regocijarse y alegrarse", Salmo 118:24.
METÁFORA
III. La Estrella de la Mañana es un gran adorno de los cielos: es tan visible que no necesita ejemplos para demostrarlo.
PARALELO
III. Jesucristo no es sólo un adorno para la Iglesia y la profesión cristiana, mucho más allá de lo que Moisés fue para los judíos; sino también al cielo mismo y a los santos ángeles, que se alegraron no poco de su ascensión al cielo. "Dios ha subido con voz de mando, el Señor con sonido de trompeta; cantad alabanzas a nuestro Dios, cantad alabanzas", Sal 47:5.
METÁFORA
IV. La Estrella de la Mañana es un objeto muy agradable para todos los que tienen ojos para contemplarla y aman la luz.
PARALELO
IV. Jesucristo es un objeto muy agradable para los hombres espiritualmente iluminados; por eso es que desean ardientemente estar cerca de él, y con él dondequiera que esté. David, aunque no tenía una visión y una perspectiva tan clara de esta estrella brillante de la mañana, como la que tienen los hombres bajo el Evangelio; sin embargo, esa perspectiva que tenía le hizo utilizar esta preciosa oración; "¡Oh, cuándo vendré y me presentaré ante Dios!" Sal 42:2. "Entonces estaré satisfecho cuando despierte a tu semejanza", etc., Salmo 17:15. "Tengo deseo (dice Pablo) de partir y estar con Cristo", etc., Filipenses 1:23. Los que lo buscan también claman: "Ven, Señor Jesús, ven pronto".
METFORA
V. Se estima que la estrella de la mañana es no poco útil para guiar a los marineros cuando han perdido la luz de su guía más común, a saber, la estrella polar.
PARALELO
V. Jesucristo es muy estimado por todos los que navegan hacia el cielo, sin tomar el rumbo correcto sin él; da buena seguridad a todos los que lo siguen: "No deben permanecer en tinieblas, sino tener la luz de la vida". El seguimiento de Cristo Jesús es el camino más seguro para evitar las rocas, las arenas y las manos de todos los enemigos espirituales y temporales.
METÁFORA
VI. Los astrónomos consideran que la Estrella de la Mañana es una estrella de primera magnitud.
PARALELO
VI. Jesucristo es realmente la luz más excelente y principal que Dios jamás haya puesto en la Iglesia; Moisés y los profetas, Juan Bautista, y los tres amados apóstoles, Pedro, Santiago, y Juan, y Pablo, que era excelentísimo, eran luces resplandecientes y Estrellas gloriosas, que adornaban la profesión del santo Evangelio; pero en todo esta brillante Estrella de la mañana los superó infinitamente en esplendor y brillo, Heb 1:3.
METÁFORA
VII. Se observa que la Estrella de la mañana es un terror para los ladrones y los hombres malvados; cuando ven aparecer este sol de la mañana, se apresuran a esconderse, no sea que la luz del día los alcance y los descubra.
PARALELO
VII. Jesucristo es un gran terror no sólo para los hombres malvados, sino también para los ángeles malvados, para todos los que aman las tinieblas más que la luz, lo odian y le temen, consultaron contra él, y más de una vez intentaron arrancar esta Estrella del cielo. firmamento, para que pudieran caminar en la oscuridad, llevar a cabo sus negros designios y acciones sin ser descubiertos. Satanás intentó su destrucción desde lo alto del templo, envía un escuadrón del regimiento negro para resolver su muerte, Mt 4:5; sabiendo que él es el precursor del día, que los ladrones y salteadores no pueden soportar; "Venid, matemos al heredero", etc., Mt 21:38. Odian la luz, no acudan a ella, "para que sus obras no sean reprendidas". "Lo llevaron a la cima de la colina, para derribarlo de cabeza", Lucas 4:29. Los ángeles malignos pensaron que había llegado demasiado pronto: "¿Por qué has venido a atormentarnos antes de tiempo?" Mateo 8:29.
METÁFORA
VIII. La Estrella de la Mañana (como otras estrellas) está fija en su órbita, donde realiza un movimiento constante.
PARALELO
VIII. Jesucristo es constante en su orbe o estación, es Sacerdote para siempre, profeta para guiar para siempre, Rey para gobernar para siempre; no abandona su cargo como lo hacen los hombres inconstantes, sino que cumple su palabra establecida en el cielo. "Y he aquí, yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo", Mt 28,20. "Nunca te dejaré, ni te desampararé", ni te dejaré abandonado, Hebreos 13:5.
METÁFORA
IX. La Estrella de la Mañana da más luz justo antes del amanecer.
PARALELO
IX. Jesús dio una gran luz al mundo por el ministerio de Juan, por la aparición de sí mismo y por el ministerio de los apóstoles y sus sucesores inmediatos. Pero la mayor luz está reservada para el vuelo del ángel por en medio del cielo con el evangelio eterno, antes de que llegue el día grande y notable, en el que toda la tierra será iluminada con su gloria, tanto judíos como gentiles reconocerán al bendito Mesías. . "Levántate y resplandece, porque ha venido tu luz, la gloria del Señor ha nacido sobre ti. Las naciones vendrán a tu luz, y los reyes al resplandor de tu levantamiento", Isaías 60:1,3. "La tierra será llena del conocimiento de la gloria del Señor, como las aguas cubren el mar", Hab 2:14.
METÁFORA
X. Algunos opinan que la Estrella de la Mañana envía influencias muy benditas sobre los cuerpos que están bajo su dominio.
PARALELO
X. Jesús envía influencias muy benditas y dulces sobre los cuerpos y las almas de los hombres que están bajo su misericordioso gobierno y dominio; es él quien envía el Espíritu Santo. "Si me voy, os enviaré otro Consolador, el Espíritu de verdad", etc. Juan 16:7-8.
METÁFORA
XI. La Estrella de la Mañana gobierna principalmente las plantas agradables y deliciosas.
PARALELO
XI. Jesucristo, aunque le sea dado todo poder en el cielo y en la tierra, por quien reinan los reyes y los príncipes decretan juicio y justicia, gobiernan los nobles, y todos los jueces de la tierra, quien es Rey de reyes y Señor de señores; sin embargo, su principal gobierno y regla es sobre las plantas agradables y deliciosas, los santos que están en la tierra, los excelentes en quienes está todo su deleite; son ellos los que oyen su palabra, obedecen su voz y hacen su voluntad, etc. Los ciento cuarenta y cuatro mil son agradables y deleitosos; (1) "El nombre del Padre está sobre ellos; (2.) No se contaminan con mujeres; (3.) Siguen al Cordero a dondequiera que va", Apocalipsis 14:1,4 y Apocalipsis 6:17. Estos están gobernados por el Cordero.
METÁFORA
XII. La Estrella de la Mañana es considerada el planeta maestro, por moderación; Se dice que provoca tormentas suaves en invierno y calor moderado en verano.
PARALELO
XII. Jesucristo es el Maestro de toda moderación, tanto de palabras suaves como de instrucciones amables, quien mediante la buena doctrina calificó de manera tan eminente a sus seguidores, que los preparó para cada época; cuando está abatido, los consuela con buenas palabras y promesas: "No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. Si me voy, volveré y os tomaré a mí mismo, donde donde estoy "Tú también puedes serlo", Juan 14:1,3. Cuando es ardiente y ardiente, enfría y mitiga la cólera: "No sabéis de qué espíritu sois. El Hijo del hombre no vino para destruir la vida de los hombres, sino para salvarlos. Amad a vuestros enemigos". "Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas", Mt 11, 28-29.
METÁFORA
XIII. Se dice que la Estrella de la Mañana es la causa de la belleza.
PARALELO
XIII. Jesucristo es realmente la causa de toda belleza para la verdadera Iglesia y para todos los miembros de ella. 1. Con respecto a la justicia imputada, por la cual son justificados. 2. Respecto de la gracia y la virtud con las que se adornan. 3. Por el respeto a la buena vida y conversación, que surge de su Espíritu, doctrina y buen ejemplo. “Por él son justificados todos los que creen”, Hech 12:25.---“Mas los frutos del Espíritu son amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza”, Ga 5: 22. "Estás completo en él, que es el Jefe de todos los principados y potestades".
METÁFORA
XIV. La Estrella de la Mañana presta mayor servicio en invierno, porque la mayor parte de esa estación es noche y oscuridad.
PARALELO
XIV. Jesucristo hace la mayor bondad en el invierno o en la época oscura de la Iglesia; entonces es él quien intercede, manifiesta cuidado y envía alivio y socorro a los santos, desempeña todas las funciones de un Sumo Sacerdote y Mediador misericordioso; pero cuando pasa el invierno, desaparece la oscuridad y pasa la noche, entonces su cesará el oficio de sacerdocio y mediación; "Entonces el Hijo entregará el reino al Padre, y Dios será todo en todos", 1Co 15:24.
METÁFORA
XV. La Estrella de la Mañana tiene un nombre honorable, se le llama hijo de la mañana.
PARALELO
XV. Jesucristo tiene un nombre muy honorable. Jesús, que es Salvador, Cristo, que es ungido; "El Hijo de Dios, unigénito, bien amado; el Emmanuel, Dios con nosotros; y tiene un nombre sobre todo nombre", "Llamarás su nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados". Los gobernantes se opusieron al Señor y a su ungido. Y creemos que tú eres Cristo, el Hijo del Dios vivo. Dios ha subido con un grito. Este es el Dios verdadero y la vida eterna; Señor de todo, Señor de la gloria, Príncipe de la vida, Príncipe de la paz, Príncipe de los reyes de la tierra. El Lucero del día de lo alto, que trae a la luz la vida y la inmortalidad, por el Evangelio. Él "ha obtenido por herencia un nombre más excelente que el de los ángeles", Filipenses 2:9; Mateo 1:21; Hechos 4:26; Juan 6:69; Salmo 46:5; 1Jo 5:20; Apocalipsis 1:5; 2Ti. 1:10; Hebreos 1:4.
METÁFORA
XVI. Se sabe que la Estrella de la Mañana es tanto la estrella de la tarde como la Estrella de la Mañana, y en ambos aspectos es útil para el mundo.
PARALELO
XVI. Jesucristo es tanto Omega como Alfa, tanto el Consumador como el Autor o principiante de nuestra fe; la retaguardia, así como el Capitán de nuestra salvación; da estos últimos, así como las primicias del Espíritu; entrena y conduce; recompensa según las obras de piedad y bondad, así como manda hacerlas; él concluye este día de gracia cuando viene a juzgar, así como lo comenzó cuando vino a salvar. Él anuncia la sombría noche de oscuridad para los impíos, así como también anuncia el día de buenas nuevas y gran gozo para los justos; aparece después de la puesta del sol y del cierre de la misericordia, así como antes de la salida del sol y la clara aproximación de la misericordia; es presagio del cautiverio, así como del año del jubileo y de la liberación; envía al infierno y a las tinieblas, así como envía al cielo y a la gloria. "Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin", Apocalipsis 1:8. "Puestos los ojos en Jesús, el Autor y Consumador de nuestra fe", Heb 12:2.
METÁFORA
XVII. La Estrella de la Mañana, aunque pueda estar oscurecida por nieblas, brumas, nubes y vapores oscuros; sin embargo, nada puede obstaculizar su curso, pero mantiene constantemente sus movimientos y círculos en los cielos, y no puede ser vencido por ningún poder maligno. A los ladrones y a los hombres malvados no les gusta su apariencia, pero no pueden obstruir su movimiento en el firmamento ni impedir que su luz brille sobre la tierra.
PARALELO
XVII. Jesucristo y la luz del Evangelio, aunque a veces oscurecida por medio de nubes brumosas, poderes de las tinieblas, ignorancia, incredulidad y herejía; sin embargo, nada puede obstaculizar su curso, sino que constantemente mantiene su círculo glorioso en su dispensación y mantiene un movimiento continuo en el camino de la divina Providencia hasta que termine el tiempo de su reino y paciencia. "El que prometió venir, vendrá y no tardará", Heb 10:37, "El Señor a quien buscáis, vendrá repentinamente a su templo", "He aquí, yo vengo pronto, y mi recompensa está conmigo, "Apocalipsis 1:7. Ningún poder maligno de la tierra o del infierno puede prevalecer contra él. Herodes, Poncio Pilato, el Sumo Sacerdote, todo el cuerpo de judíos, romanos, mahometanos y papistas que lo odian a él y a su gloriosa apariencia, no pueden obstruir su movimiento y operación en la Iglesia o en el mundo, ni extinguir de ninguna manera. su luz desde su glorioso esplendor. "En adelante verán al Hijo del Hombre venir sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria", Mt 24,30. "Duro te es dar coces contra el aguijón", Hechos 9:5. "Los discípulos se atrevieron y se multiplicaron". La sangre de los mártires fue la semilla de la Iglesia. ¡Oh galileo! Me has vencido, dice el malvado Julián. "Sobre esta Roca edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella", Mt 16,18. La administración de Cristo es como "El camino de los justos, que brilla cada vez más hasta el día perfecto". De su reino no habrá fin; sobre el trono de David, para ordenarlo y afirmarlo con juicio y con justicia desde ahora y para siempre", Isaías 9:7.
METÁFORA
XVIII. La Estrella de la Mañana, ya que tiene las propiedades y excelencias ya expresadas; Por último, supera a todas las demás estrellas en brillo y gloria.
PARALELO
XVIII. Jesucristo en todo lo que se ha dicho o se puede decir, excede en brillo y gloria; porque, tal como ha sido manifestado, él es el resplandor de la gloria de su Padre, en cuyo aspecto excede a los ángeles y a los hombres; porque, aunque era linaje de David, sin embargo, es la estrella resplandeciente de la mañana", Apocalipsis 22:16.
METÁFORA
I. La Estrella de la Mañana no se hizo a sí misma ni a otras estrellas.
DISPARIDAD
I. Jesucristo, la Estrella brillante de la mañana, hizo los orbes donde las estrellas están fijadas con el sol, la luna y todo el mundo. "Y tú, Señor, en el principio pusiste los cimientos de la tierra, y los cielos son obra de tus manos", Sal 102:25.
METÁFORA
II. El sol y la estrella de la mañana son dos cosas: porque la estrella de la mañana es muy inferior al sol en luz y gloria.
DISPARIDAD
II. Jesucristo no consideró robo ser igual a Dios, Filipenses 2:6-7. Y él no es sólo la estrella brillante de la mañana, sino también el Sol de justicia (ver Sol.) "El brillo de la gloria de su Padre, y la imagen expresa de su persona, y él sostiene todas las cosas con la palabra de su poder. ", Hebreos 1:3.
METÁFORA
III. La Estrella de la Mañana no da más que luz eterna al sentido corporal.
DISPARIDAD
III. Jesucristo da la luz eterna, que ilumina la mente y el alma de todos los creyentes. Esta es la luz verdadera, que no es sólo la luz del mundo, "sino que también libra de las tinieblas a todos los que verdaderamente le siguen, y les da la luz de la vida", Juan 8:12.
METÁFORA
IV. La Estrella de la Mañana ilumina sólo durante la noche, pero pierde su gloria cuando sale el sol.
DISPARIDAD
IV. Jesucristo da luz continuamente, y nunca puede perder su gloria, porque no puede surgir una luz mayor que él; "La noche y el día le son iguales", "La luz brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la comprendieron", Juan 1:25. "Él es el Señor, luz eterna", Isaías 60:20.
METÁFORA
V. La Estrella de la Mañana ilumina sólo el mundo visible.
DISPARIDAD
V. Jesucristo da luz sólo a lo visible y celestial también, a este mundo, y al mundo venidero, o Jerusalén celestial, la cual ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna para brillar en ella, sino el Señor Dios y el Cordero. es la luz del mismo. "Habéis venido al monte Sión, a Dios, el Juez de todos, y a Jesús, el Meditador". Hebreos 12:22,24.
METÁFORA
VI. La Estrella de la Mañana caerá del cielo o se disolverá ante la conflagración general del mundo; "Los cielos y la tierra que ahora existe están reservados", etc.
DISPARIDAD
VI. Jesús nunca caerá del cielo ni se disolverá, sino que permanecerá y continuará cuando los cielos ya no existan. "Y tú, Señor, pusiste los cimientos de la tierra, y los cielos son obra de tus manos; como un vestido se envejecerán; y como un vestido los mudarás, y serán mudados; pero tú eres el mismo, y tus años no faltan; Jesucristo, el mismo ayer, hoy y por los siglos”, Sal 102:25-27; Hebreos 8:8.
INFERENCIAS.
I. ¡Qué gran amor tiene Dios, y qué cuidado tiene de los creyentes, al colocar una Estrella como Jesucristo, para que sea una Luz para ellos, para indicarles cómo dirigir su rumbo en los tiempos más oscuros, para que ¿Evitar todas las rocas y arenas peligrosas y llegar sanos y salvos al refugio deseado y anhelado?
II. ¿Cuán seguros están aquellos que siempre guían su rumbo por su luz y siguen su conducta? no se perderán en sus viajes y travesías, ni sufrirán naufragios por rocas, arenas y tormentas", "sino que tendrán la luz de la vida, nunca perecerán. Cree en el Señor Jesús y serás salvo”, Hechos 16:31.
III. Esto puede mostrar también la certeza de que perecerán en la oscuridad y en las profundidades que continúan su curso hasta el final de su viaje, sin la luz y la guía de esta brillante Estrella de la mañana: "Esta es la condenación: que la luz ha llegado. en el mundo, y los hombres aman más las tinieblas que la luz, porque sus obras son malas", Juan 3:19.
IV. Por lo tanto, todos los cristianos verdaderos (que han disfrutado experimentalmente de iluminación, refrigerio y guía de Jesucristo, como la brillante Estrella de la mañana) pueden ser estimulados y persuadidos aún más y más a mirar a Jesús, quien no es sólo el Autor y Consumador de su fe, pero hace que su gloriosa luz brille en su camino; por lo cual, cuanto más se acerquen al final de su gozoso viaje o carrera, "Más y más brillará la luz hasta el día perfecto", Pr 4:18, "Estad atentos, pues, a la palabra profética más segura, como a una lumbrera que alumbra en lugar oscuro, hasta que despunte el día y surja en vuestros corazones la estrella de la mañana”, 2 Pedro 1:19.
V. Por último, si Cristo es la Estrella luminosa y de la mañana; entonces miremos y esperemos el día del cual él es el Precursor; Puesto que la estrella de la mañana ha aparecido y está elevada, estad seguros de que el día está cerca, y será un día glorioso para aquellos que estén preparados para él.
LA VENIDA DE CRISTO COMPARADA CON LA VENIDA DE UN LADRÓN EN LA NOCHE
LA VENIDA DE CRISTO COMPARADA CON LA VENIDA DE UN LADRÓN EN LA NOCHE
"Pero vosotros sabéis perfectamente que el día del Señor vendrá como un ladrón en la noche". 1Tes 5:2.
HAY varias opiniones acerca del día del Señor, o venida de Cristo, del que se habla, Mt 24; Lu 21; 2Pe 3:9-10; y en este texto Pero si se considera cuidadosamente el alcance del texto, aparecerá claramente que la venida de Cristo de la que aquí se habla es su acuñación, en el último día del juicio, cuando los muertos resucitarán. Lea la última parte del capítulo cuarto, etc.
Por qué se compara el día del Señor con la venida de un ladrón en la noche, se verá en el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. La llegada de un ladrón en la noche tiene el propósito de eludir una casa descuidada y tomar su presa.
PARALELO
I. La venida de Cristo, o el día del Señor, tendrá como objetivo eludir a los profesantes descuidados, que duermen en un estado pecaminoso y seguro, como si no hubiera Dios a quien temer, ni a Jesucristo a quien buscar, ni cielo a quien temer. ser buscado, ningún infierno que evitar; a los tales vendrá y los tomará como presa, los dividirá en pedazos y les asignará su parte con los incrédulos y los reprobados.
METÁFORA
II. Un ladrón viene provisto para su propósito, con la resolución de luchar e instrumentos para dar paso a su diseño, llaves para abrir puertas, barras para abrirlas, o cosas similares.
PARALELO
II. Así también el Señor Jesucristo, en su segunda venida, será provisto para su propósito, con fuego y espada para cumplir su designio, que es hacer desolación en la tierra: "Porque con fuego y espada el Señor litigará con todos carne, y los muertos del Señor serán muchos. Él será revelado desde el cielo, con sus ángeles fuertes, en llamas de fuego", etc. 2 Tes 1:7-8.
METÁFORA
III. Un ladrón llega en un momento en que todo está en calma y la gente menos piensa en el peligro, pero son descuidadas, tranquilas, incluso dormidas en sus camas, creyéndose seguras, hasta que son invadidas y les quitan sus bienes.
PARALELO
III. El día del Señor llegará cuando todo esté en calma y el mundo menos pensativo ante el peligro, pero sean descuidados, comen, beben, se casan y duermen, hasta que los cielos se partan en dos, el arcángel pronuncie su voz y el El propio Juez venga sobre ellos: "Pero como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre", Mt 24,37.
METÁFORA
IV. La llegada de un ladrón a una casa asusta mucho a la descuidada familia, que se ve sorprendida y no sabe cómo evitarlo.
PARALELO
IV. De la misma manera, el día del Señor pondrá a la generación adormecida (que entonces se sentirá en un gran y terrible susto, cuando se vean sorprendidos de repente, pero no sabrán cómo escapar: hombres sobresaltándose, mujeres temblando, bestias llorando, pero nadie que los ayude. "Entonces dirán a las rocas y a los montes: Caed sobre nosotros, y escondednos del rostro del que está sentado en el trono, y de la ira del Cordero; porque el gran día de su ira ha venido, ¿y quién podrá estar en pie?" Apocalipsis 6:16-17.
METÁFORA
V. La llegada de un ladrón en la noche hace que la pobre familia asombrada olvide todos sus placeres y goces anteriores, y no espere más que sus vidas como presa, y se alegraría de estar con ellos también.
PARALELO
V. La venida del día del Señor asombrará mucho al mundo, y olvidará todos sus placeres y goces anteriores, como si nunca hubieran existido, y aceptaría gustosamente sus vidas como presa, para extinguirse o cesar. ser; ¡pero Ay! es en vano, no les queda más que el infierno y las llamas eternas, donde siempre estarán muriendo, pero nunca morirán.
METÁFORA
VI. Cuando un ladrón llega en la noche, muchas veces se ejecuta, para ruina de la gente a la que llega.
PARALELO
VI. Cuando llegue el día del Señor, se realizará tal ejecución, que traerá completa ruina y perdición a los hombres malvados, quienes serán despojados de todo lo que antes habían puesto en sus corazones, y ahora darían el todo el mundo, si estuviera en su posesión, por tanta gracia que les ayudaría a llegar al cielo y les salvaría del terrible juicio, Mt 25:8.
SÍMIL
I. Un ladrón viene con malas intenciones, para satisfacer injustamente su mala voluntad.
DISPARIDAD
I. El Señor viene con buenas intenciones, para cumplir la voluntad de su Padre, para salvar a su pueblo de sus problemas y para hacer justicia a los enemigos de Dios.
SÍMIL
II. Se puede impedir la llegada de un ladrón.
DISPARIDAD
II. Pero no se puede impedir la venida del día del Señor: "El día del Señor vendrá en el cual", etc., 2 Pedro 3:10.
SÍMIL
III. La llegada de un ladrón es sólo para unos pocos, y el daño que causa es sólo para unas pocas familias.
DISPARIDAD
III. La venida del día del Señor, y sus sombríos efectos, serán para todos los malvados: "El Señor viene con diez mil de sus santos para ejecutar juicio sobre todos y convencer a todos los impíos", etc. Judas 1:14-15.
INFERENCIAS.
1. Reprensión. 2. Precaución. 3. Exhortación.
(1.) Reprensión a los hombres impíos; que tal día debería llegar, y que se daría aviso de tal cosa, y ellos son tan negligentes y descuidados al respecto.
(2.) Precaución a los piadosos, para que presten atención y consideren cuidadosamente el consejo de Cristo y las advertencias de sus siervos, con la debida vigilancia que pueda evitar el peligro de ser encontrados dormidos, y así llegue el día sobre ellos. sin darse cuenta, Mr 13:35-37; Lucas 21:34,36.
(3.) Exhortación a todos, tanto buenos como malos, a que se preparen, porque sólo aquellos que se encuentren listos entrarán con él a la cámara nupcial; la puerta se cerrará a todos los demás, ya sean profesantes o profanos: "Estad, pues, preparados, porque a la hora que no penséis, el Hijo del Hombre viene", Mt 25:10 y Mt 24:44.
CRISTO JUEZ DE TODOS
CRISTO JUEZ DE TODOS.
"Y nos mandó que predicáramos al pueblo, y testificásemos que él es el que Dios ha puesto para ser Juez de los vivos y de los muertos" Hechos 10:42.
EL término krithv, juez, se deriva de krinw, juzgar, palabra que tiene varios significados. Y aunque la palabra [Juez] no se trae aquí como una metáfora, siendo Cristo real y propiamente un Juez, siendo sin embargo una frase que alude a los Jueces terrenales, para edificación, recorreremos el paralelo, donde se exponen ampliamente los calificaciones y propiedades, así como la autoridad de un Juez temporal, con la correspondiente analogía y disparidad, cuando se aplica a Cristo, el Juez de (twn zwntwn kai nekrwn), los vivos y los muertos.
METÁFORA
I. Un Juez supone necesariamente que un pueblo bajo una ley debe ser juzgado por; porque no puede haber acción sin objeto, ni ejercicio de potestad o procedimiento judicial sin sujeto.
PARALELO
I. El hecho de que Cristo sea llamado Juez demuestra claramente que hay un pueblo que será juzgado por él; "Delante de él serán reunidas todas las naciones", Mt 25:32. "Es necesario que todos comparezcamos ante el tribunal de Cristo", 2Co 5:10. "Vi a los muertos, desde pequeños hasta grandes, de pie delante de Dios", Apocalipsis 20:12-13.
METÁFORA
II. Un Juez es, o debe ser, una persona idónea para el lugar y oficio al que es llamado.
1. Un juez debe ser un hombre de gran sabiduría y prudencia.
2. Un juez es un hombre de conocimiento; es necesario que conozca bien todas las leyes de su soberano.
3. Un juez es, o debe ser, un hombre de bondad, no sujeto a ira, malicia o venganza, y es muy necesario que lo sea, de lo contrario podría producirse gran daño por la mala disposición del juez.
4. Un juez es, o debe ser, un hombre de justicia e imparcialidad, que no respeta a las personas en el juicio, ni acepta sobornos ni conoce el rostro de nadie, aunque nunca tan grande entre los hombres. Aarón no debía conocer a su padre ni a su madre en el juicio.
5. Un juez bueno y recto es un hombre valiente y audaz, no dirá al impío: "Tú eres justo"; ni excusar las faltas de los grandes hombres mediante el miedo.
PARALELO
II. Jesucristo supera infinitamente a otros Jueces con respecto a la idoneidad para este cargo o la excelencia de las calificaciones, como se verá a continuación:
1. Cristo es sabio, no sólo mucho más allá de David y Salomón, sino de todos los ángeles del cielo: los eruditos entre los judíos admiraban su sabiduría: se le llama, como se ha insinuado a menudo, "la sabiduría de Dios", 1Co 1: 24.
2. Jesucristo conoce plenamente todas las leyes divinas, tanto las que están escritas en el corazón del hombre, como las que están escritas en tablas de piedra; y luego en cuanto a la ley del Evangelio, que se llama ley de Cristo, porque él dio todos los preceptos contenidos en él, Mt 5:6-7
3. El Señor Jesucristo está lleno de bondad, pruebas plenas de las cuales dio antes de su ascenso a su dignidad. No está dispuesto a acusar, está libre de ira, no está sujeto a aprovecharse de la debilidad de un ofensor, sino que está dispuesto a compadecerse y perdonar, si las circunstancias de la causa lo permiten: un ejemplo de lo cual tenemos en lo que Cristo dijo a la mujer sorprendida en adulterio: "El que esté sin pecado, que tire la primera piedra", etc., Juan 8:7.
4. El Señor Cristo es un hombre de justicia, que no se deja adular con palabras bonitas. Su imparcialidad apareció en los días de su carne. Le dijo a Nicodemo, un gran gobernante, que debía nacer de nuevo, Juan 3:3, llamó zorro al rey Herodes. Les dijo a los gobernantes judíos que "en lo sucesivo verían al Hijo del Hombre sentado a la diestra del poder y de la gloria", Mt 26:64; es decir, como Juez, procesarlos por su injusticia, crueldad, etc.
5. El Señor Jesús, aunque es un Cordero para la mansedumbre y una paloma para la inocencia, sin embargo es un león para la valentía y el coraje, y en su tiempo se mostrará así a todos los impíos de la tierra, ya sean reyes. , capitanes u hombres valientes: "Clamarán a las rocas para que caigan sobre ellos, y a los montes para cubrirlos, para esconderlos del rostro del que está sentado en el trono, y de la ira del Cordero". Apocalipsis 6:16-17.
METÁFORA
III. El lugar y el trabajo de un Juez se basan en buenas razones: 1. El honor del soberano. 2. La razonabilidad de la soberanía y la autoridad. 3. La justicia de las leyes. 4. Respecto del tema.
PARALELO
III. La obra asignada al Señor Jesús, como Juez, se basa en la razón más elevada: 1. La autoridad de Dios Padre, quien ha puesto todo el juicio en manos del Cantar 2. La razonabilidad de su autoridad: Él dio a todo su ser, y por lo tanto pueden cuestionar el derecho, más que los soberanos terrenales, de sentarse como Juez sobre ellos. 3. La equidad de sus leyes, que son "santas, justas y buenas", Romanos 7:12. No hay nada malo, no se puede encontrar ningún defecto en ellos. 4. Con respecto a sus súbditos: "Dios no es injusto para olvidar la obra de fe y el trabajo de amor", etc., de los piadosos: y es justo para él recompensar a los impíos según sus obras. : "Él pagará a cada uno según sean sus obras", Apocalipsis 22:12.
METÁFORA
IV. Se nombra un Juez para su lugar y cargo; no actúa por sí mismo, sino por comisión.
PARALELO
IV. El Señor Jesucristo es designado para ocupar el lugar y oficio de Juez; no actúa por sí mismo, sino por comisión del grande y poderoso potentado de todo el universo. "Dios a nadie juzga, sino que todo el juicio ha dado al Hijo", Juan 5:22. Es él quien ha sido ordenado por Dios para ser Juez de los vivos y de los muertos. "Él ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien ha ordenado", Hechos 17:31. "Está establecido que los hombres mueran una sola vez, y después de la muerte el juicio, para cuyo fin Cristo aparecerá por segunda vez", Heb 9:27.
METÁFORA
V. El Juez tiene limitado el tiempo o los días fijados para celebrar sesiones generales o sesiones solemnes en honor de su soberano señor el rey.
PARALELO
V. De igual manera hay un tiempo determinado, un día determinado y limitado, para que el Señor Jesús, el gran Juez, celebre sesiones generales y celebre asamblea solemne, para honra del Dios eterno, llamado el día del juicio. . "Será más tolerable para Sodoma y Gomorra en el día del juicio, que para aquella ciudad", Mt 10:15.
METÁFORA
VI. Un juez, cuando ha recibido su encargo y ha llegado el día señalado, tiene poder para convocar a todas las partes interesadas y ordenar a todos los infractores que comparezcan ante él para juzgar.
PARALELO
VI. El Señor Jesús, como Juez supremo, en virtud de su autoridad y comisión, cuando llegue el tiempo señalado, convocará a todo el mundo, incluso a todos los transgresores, a comparecer ante su tribunal: "Se acerca el tiempo en que todo lo que están en sus tumbas oirán su voz y saldrán", Juan 5:28. "Se tocará la trompeta, y los muertos resucitarán incorruptibles", 1Co 15:52. "Habrá resurrección de entre los muertos, así de los justos como de los injustos", Hechos 24:15, "El Señor descenderá del cielo con voz de mando, con voz de arcángel, y trompeta de Dios, y muertos en Cristo resucitarán primero", 2Co 5:10, "Todos debemos comparecer ante el tribunal de Cristo", etc.
METÁFORA
VII. Un juez, después de esta gran aparición en su citación, entra en su trabajo, que consiste principalmente en tres grandes puntos:
1. Abrir la ley.
2. Interrogar a los testigos.
3. Procesar a los infractores.
VII. El Señor Cristo, inmediatamente después de ser convocado, en esta gran aparición ante su temible tribunal, comienza su última y gran obra. Primero, abrir los tres grandes libros de leyes bajo los cuales han vivido los hombres, a saber: 1. La ley de la naturaleza. 2. La ley de Moisés. 3. La ley evangélica. Puesto el juez, se abren los libros; a continuación comparecen los testigos, y primero los que dieron las leyes; y son de tres clases: 1. Dios, que escribió la ley de la naturaleza de manera invisible en los corazones de los hombres: "Me acercaré a vosotros para juzgar, y seré pronto testigo contra vosotros, dice el Señor", Mal. 3:5. Moisés, que entregó la ley a Israel; "Hay uno que os acusa, Moisés, en quien confiáis", Juan 5:45. 3. Los apóstoles que publicaron la ley evangélica, no sólo a los judíos, sino al mundo gentil: éstos aparecerán no sólo para juzgar a las doce tribus de Israel, sino a los gentiles, cuyas personas y obras también deben ser juzgadas por Cristo, así como los judíos: "Él juzgará los secretos de todos los hombres", Rom 2:16.
METÁFORA
VIII. Un juez presenta una cuestión de hecho en su sentencia y procede a aclarar las pruebas y las pruebas mediante un número suficiente de testigos adecuados que toquen las mismas.
PARALELO
VIII. Jesucristo juzgará al mundo, es decir, a todos los hombres, tanto judíos como gentiles, según sus obras: "Dios traerá a juicio toda obra y toda cosa secreta, sea buena o sea mala", Ec. 12:14. Cuya necesidad aparece en estos cuatro casos: 1. De otra manera no se cumplirá ni se hará realidad la Escritura que afirma plenamente "sacar a la luz las cosas ocultas de las tinieblas y manifestar los consejos del corazón". 2. De otra manera, los impíos no estarán convencidos de todas sus obras impías y de todos "sus duros discursos que los pecadores impíos han hablado contra el Señor", Judas 1:15. 3. De otra manera no parecerá justo el juicio, del cual tanto depende la gloria del Juez: es para que su gloria venza cuando juzga.
Y a menos que se cargue la cuestión de hecho, no se sopesarán y otorgarán las debidas proporciones según el mérito, con claridad y satisfacción, ya sea a modo de misericordia o de justa severidad, a todos los espectadores. Por tanto, los gentiles serán acusados de hecho contra la ley de la naturaleza: "Dios juzgará a los fornicarios y adúlteros", Heb 13,4. Los judíos serán acusados de rechazar a Moisés y matar a los profetas. Los judíos y los gentiles conjuntamente, que han descuidado la fe y la caridad, bajo la concesión del Evangelio, Mt 25,41-42. "Él juzgará los secretos de los hombres en Cristo Jesús, según mi Evangelio", Romanos 2:16.
Los testigos antes mencionados son suficientes para probar los hechos, tanto en número como en capacidad. El primer y principal testigo será Dios mismo, que sabía todas las cosas y nada se le puede ocultar. El segundo testigo será la conciencia, que estuvo y está con los hombres en todos los lugares y acciones, la cual el hombre nunca podría dejar en casa, ni evitar su compañía, cuando saliera o cuando entrara. Está con él en su forma más profunda. retiros secretos, y muchas veces le ha dicho que hay uno arriba, Dios, que ve todas las cosas, Romanos 2:15.
Además de estos dos testigos que son de tan gran crédito, se pueden agregar tres más, a saber: 1. Los ángeles buenos, que están muy ocupados en este mundo vigilando a los hombres e inspeccionando sus caminos. 2. Los ángeles malignos, que nunca están fuera de la compañía de los hombres, y voluntariamente han sido acusadores de los hermanos, quienes darán testimonio ante el tribunal de Cristo contra sus propios prosélitos, si Dios lo requiere. 3. Los compañeros ordinarios de los transgresores, con quienes se consultó sobre malos proyectos, designios y acciones de asesinato, robo, embriaguez y adulterio, cuyas lenguas, sin duda, estarán tan dispuestas a acusar a sus camaradas como a confesar sus propias faltas, acerca de las cuales se nos informa, que no sólo "toda rodilla se doblará, sino que toda lengua confesará", etc.
METÁFORA
IX. Un juez, por este orden y método de proceder, mantiene el honor de la ley, que hace regir en todos sus actos de juicio.
PARALELO
IX. Jesucristo magnificará la ley y la hará honorable, en el sentido de que la palabra o ley hablada por los ángeles, por Moisés, por él mismo y por sus santos apóstoles, será la regla del juicio en el último día.
METÁFORA
X. Un juez es muy terrible en el tribunal, en tres aspectos: 1. Está revestido de majestad. 2. Tiene grandes asistentes, como los sheriffs, los jueces de paz y la nobleza del país a su alrededor. 3. Impone una sentencia solemne y fatal a los criminales culpables.
PARALELO
X. Jesucristo, el alto y gran Juez del cielo y de la tierra, al fin del mundo, en su tribunal, será muy terrible en tres aspectos. 1. Se le presenta vestido de majestad, como lo están los jueces con sus vestiduras escarlatas: "Rojo en su vestidura, vestido con un manto hasta los pies, ceñido alrededor del pecho con un cinturón de oro; su cabello como lana, como blanco como la nieve; sus ojos como llama de fuego, y sus pies como bronce fino, como ardiendo en un horno; su rostro como el sol que brilla en su fuerza; y su voz como rugido de león, ruido de trueno o sonido de muchas aguas", Isaías 63:2; Apocalipsis 1:13-14:2. Tendrá gran asistencia, incluso todos los ángeles del cielo: "Cuando venga el Hijo del Hombre, y todos los santos ángeles con él, se sentará en el trono de su gloria", Mt 25:31. Todos los santos que han estado en el mundo desde su principio se sentarán con él en el trono. "Vendrá el Señor mi Dios, y todos los santos con él", Eclesiastés 14:5. "¿No sabéis que los santos juzgarán al mundo?" 3. Dictará una sentencia sumamente solemne y fatal sobre los impíos: "No permanecerán en el juicio, ni los pecadores en la congregación de los justos", Sal 1:5. La sentencia será: "Apartaos de mí, hacedores de iniquidad, no os conozco. Id, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles", que, con las consecuencias del mismo y las razones asignadas, tenéis en libertad, Mt 25:41 hasta el final. ¡Oh! los gritos tristes, los ruidos espantosos, los gritos lamentables y lamentables, de arriba y de abajo, que acompañarán a esta sentencia solemne, que ninguna lengua humana es capaz de expresar.
METÁFORA
XI. Un juez tiene el mando de los oficiales para velar por la ejecución de la sentencia tal como se ha pronunciado, como los alguaciles, los alguaciles adjuntos, los guardianes de las prisiones y similares.
PARALELO
XI. Así, Jesucristo, el Juez universal y supremo, tiene el pleno mando de todos los ángeles buenos y elegidos que asisten al tribunal en las grandes asambleas, para velar por que no se haga resistencia ni escape, sino que la sentencia se ejecute plenamente sobre todos los tripulación traidora, negra, rebelde y condenada; tómalos y átalos de pies y manos, y dice: "Estos irán al castigo eterno", Mt 25:46.
INFERENCIAS.
SI hay un Juez, un tiempo, un lugar y una obra de Juicio, inferimos estas tres cosas.
I. Qué gran necesidad tienen de perdón los incrédulos, los rebeldes, los traidores y todos los ofensores, no habiendo nada más que los sustituya cuando se presenten ante el gran Juez, donde no habrá alegatos, no culpables, debido a la evidencia completa para cuestión de hecho; no alegar ignorancia, porque se infringe una ley conocida y establecida; no hay beneficio de las peticiones, porque el Rey ya no está en el propiciatorio; no confiar en el veredicto equivocado de jurados corruptos, porque allí no se encontrarán personas que puedan brindar ayuda. Nada le sirve al Juez en este día del juicio, Mt 22:13, sino una piedra blanca, un vestido de boda, la justicia sin mancha de Jesucristo: todos los que quieran este manto quedarán mudos en aquel día.
II. ¡Cuán triste les irá a todos aquellos que salen de este mundo sin fe en el Hijo de Dios, sin el perdón de sus pecados! ¡Ay de los tales en el día en que nacieron! Mirad esto todos vosotros, incrédulos, blasfemos, fornicarios, perseguidores, mentirosos, quebrantantes del sábado, amadores de los deleites más que de Dios, avaros, soberbios, ladrones, borrachos y apóstatas: ¿qué haréis en aquel día? Tan seguro como que Dios vive, todos seréis condenados (a menos que os arrepintáis y creáis en Cristo, 1Co 6:9-10; Lucas 13:3,5.) "al lago que arde con fuego y azufre", Apocalipsis 21:8. . ¿Qué harás en esta arcilla de visitación? ¿Quién abogará por vosotros ahora que habéis perdido al Abogado prevaleciente? ¿Dónde aparecerán los ojerosos y los impíos? ¿Cómo podrás mirar al juez a la cara? ¿Cómo podéis escapar de este juicio, si habéis descuidado una salvación tan grande?" Heb 2:3. ¿Cómo podéis escapar de la condenación del infierno, si no tenéis a Cristo, ni fe, ni perdón?
III. Pero tres veces felices son los que se presentan ante este juez grande y poderoso, este alto y terrible, con una piedra blanca, con un traje de bodas, con un perdón en la mano y un sello.
1. La ley guarda silencio, siendo plenamente respondida.
2. El Juez sonríe y los reconoce como los favoritos del cielo: "Bien hecho, buen siervo y fiel", etc. "Venid, benditos de mi Padre, entrad en el gozo de vuestro Señor.---Heredad el reino preparado para vosotros", etc., Mt 25:34.
3. Los testigos quedan libres de problemas y excusados de dar testimonio contra ellos, porque se reconoció la culpa, se confesó el hecho, se aprobó un autojuicio y se obtuvo el perdón del Rey: "Mediante la redención que está en la sangre de Cristo, Ro 3:31. y Romanos 8:33-34. "Y si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?" Si Dios justifica, ¿quién condenará? "¿Quién acusará a los escogidos de Dios? ¿Quién condenará si Cristo murió, derramó su sangre y envió su Espíritu para sellar ese perdón? Dios, el principal testigo, se complace, la conciencia se limpia; Al estar allí la paz, su poder de acusar ha desaparecido, los pensamientos internos son para disculpar por completo. ¿Qué queda ahora sino la libertad proclamada? "No hay condenación para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu", Romanos 8:1. Y resonó el jubileo gozoso; *' He aquí, este es nuestro Dios, en él hemos esperado, el Señor es nuestro Legislador, nuestro Juez, nuestro Rey; él ha venido a salvarnos, nos alegraremos y gozaremos en su salvación. Ha venido para ser glorificado en sus santos y admirado en todos los que creen; canten alabanzas a "nuestro Dios, canten alabanzas a nuestro Rey, canten alabanzas a nuestro Juez, canten alabanzas. Gloria a Dios y al Cordero, al Rey y al Juez por los siglos de los siglos, mundo sin fin, Amén ".
CRISTO COMPARADO CON LA SERPIENTE DE BRONCE
CRISTO COMPARADO CON LA SERPIENTE DE BRONCE
"Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del hombre sea levantado para que todo aquel que en él cree no perezca, sino que tenga vida eterna", Juan 3:14-15.
METÁFORA
I. EL pueblo fue picado con serpientes ardientes y, por lo tanto, herido de muerte.
PARALELO
I. LOS PECADORES son picados por el pecado, que es como el aguijón de una serpiente; "Veneno de áspides hay debajo de su lengua", Romanos 3:13. El pecado hiere el alma, "Mis heridas apestan y están corrompidas". Vea más donde se compara el pecado con una Serpiente.
METÁFORA
II. Ni Moisés, ni la ley, pudieron curar al pueblo que fue picado con aquellas serpientes de fuego, sino la Serpiente de Bronce.
PARALELO
II. De modo que ni la ley ni los levitas, ni ninguna criatura pudieron curar a la humanidad, ni redimirla del aguijón del pecado y de la muerte, sino sólo Jesucristo.
METÁFORA
III. La Serpiente de bronce debía ser izada sobre un poste.
PARALELO
III. Entonces Cristo fue levantado en la cruz, y es levantado en el ministerio de la palabra y las ordenanzas del Evangelio, y por tanto en los corazones de los creyentes, Juan 12:34.
METÁFORA
IV. Después de que muchas personas murieran picadas, se designó que la Serpiente de Bronce fuera levantada, como ordenanza de curación.
PARALELO
IV. Entonces, después de que la humanidad pecó y fue sometida a muerte, Cristo vino por mandato de Dios para morir y ser crucificado, o levantado en la cruz para sanarnos y recuperarnos de nuestras heridas.
METÁFORA
V. Una Serpiente herida y una Serpiente sanada. El primero que hirió tenía veneno en él; pero la segunda, aunque llamada Serpiente, no tenía veneno ni aguijón; Tenía la semejanza de una serpiente, pero no tenía veneno.
PARALELO
V. Así (dice el Sr. Guild)[1] así como el primer Adán perdió a la humanidad, el segundo Adán redimió a la humanidad. El primero tenía pecado y veneno venenoso en él por medio de su escucha a la vieja Serpiente; el segundo, aunque llamado pecador, y hecho para llevar nuestros pecados, y tenía la semejanza de un hombre pecador, pero sin pecado, Heb 7:26-27.[2]
[1] Moisés Develado, p. 85.
[2] Ainsworth.
METÁFORA
VI. La Serpiente de Bronce no fue forjada por la mano del hombre o por un martillo, sino en un molde al fuego.
PARALELO
VI. Así que Cristo no fue engendrado por un hombre, sino concebido por el Espíritu Santo en el seno de la Virgen.[3]
[3] Gremio.
METÁFORA
VII. Estaba hecho de latón y no de oro; Este metal, además de ser de un color de fuego, y por eso podría parecerse al color de la Serpiente, también es fuerte y duradero. "¿Es mi fuerza", dice Job, "la fuerza de las piedras, o es mi carne de bronce?"
PARALELO
VII. Así, Cristo fue enviado no con gloria exterior ni con pompa mundana, sino mezquino y humilde en apariencia exterior; siendo el bronce fuerte, etc., a este respecto, podría descubrir la fuerza de Cristo, quien fue capaz por el poder de la Deidad de soportar y vencer todas sus tribulaciones.[4]
[4]Ainsworth.
METÁFORA
VIII. Los que admiraban a la Serpiente de Bronce, aunque gravemente heridos y picados, fueron sanados y salvados de la muerte.
PARALELO
VIII. De modo que aquellos que miran a Cristo con una fe verdadera, aunque sean tan grandes pecadores, serán sanados y salvados de la muerte eterna. Por recuperación de la vida natural en los israelitas, Cristo representó la vida eterna.
METÁFORA
IX. Aquellos que miraron sus llagas y graves heridas, y no la señal que fue erigida por designación de Dios, murieron, a pesar de la Serpiente de Bronce.
PARALELO
IX. Así, aquellos que son mordidos y gravemente heridos por el pecado, si fijan sus ojos en él y se afligen y se lamentan al verlo, y no miran a Cristo creyendo, se desesperan y mueren eternamente, a pesar del bendito Salvador.
METÁFORA
X. Si buscaron cirujanos o médicos, o usaron ungüentos o medicinas propias o ajenas, perecieron.
PARALELO
X. Así que cualquiera que busque ayuda de alguien que no sea Cristo, o se esfuerce por sus propias obras o reforma de vida, por tener paz con Dios; o confiar y confiar en la pura misericordia de Dios, considerando su justicia; y no vengáis a Jesucristo; y mirarlo como crucificado, para satisfacer por sus pecados, están dispuestos a perecer para siempre. Que los hombres que hablan de la luz interior miren esto.
METÁFORA
XI. La Serpiente de Bronce era una cosa o una forma improbable para la razón humana de curar heridas tan mortales.
PARALELO
XI. Así que Cristo crucificado es para los judíos, y para muchos otros en el mundo, una forma improbable de
salvar las almas de los hombres: "Predicamos a Cristo crucificado, tropezadero para los judíos, y necedad para los griegos; pero para los llamados, Cristo poder de Dios", etc., 1Co 1:23-24.
METÁFORA
XII. El que tenía uno o varios ojos débiles y, sin embargo, miraba a la Serpiente de Bronce, se curaba.
PARALELO
XII. De modo que el que tiene una fe débil y, sin embargo, mira a Cristo, será salvo. "Leemos
de tres grados de fe en el Evangelio, y sin embargo los más débiles obtuvieron ayuda y curación de Cristo. Primero, uno se acerca a él y le dice: "Si puedo tocar el borde de su manto, seré sano", Marcos 5:28. El segundo dice: "Señor, si quieres, puedes sanarme", Lucas 5:12. El tercero dijo: "Si puedes hacer algo, ten compasión de nosotros, y
ayúdanos", Mr 9:22. Se podría pensar que este último no tenía fe en absoluto, parecía tan débil,
cuestionó el poder de Cristo. Una fe débil, si es verdadera, justificará y salvará el alma,
así como una fe fuerte.
METÁFORA
XIII. Fue un medio de curación maravilloso e inmerecidamente designado por Dios, por su mera piedad, contra el mérito de aquellos asesinos.
PARALELO
XIII. Así es la muerte de Cristo a la humanidad pecadora y rebelde, una obra admirable de misericordia inmerecida, infinitamente por encima de lo que merecíamos; no sólo estaba por encima, sino contra nuestros méritos: "Tanto amó Dios al mundo", etc. Juan 3:16. "¡Mirad qué amor es éste!" etc., 1 Juan 3:1.
METÁFORA
I. La Serpiente de Bronce curó sólo las heridas del cuerpo, y con ello sólo salvó de la muerte temporal.
DISPARIDAD
I. Cristo cura todas las enfermedades y heridas del alma, y así salva de la muerte eterna. Ver Médico.
METÁFORA
II. La Serpiente de Bronce no siempre retuvo su virtud de curar: además, no debía ser adorada, hacerlo era una gran idolatría: y cuando en los días de Ezequías llegó a ser abusada de esa manera, fue destruida y quebrada en pedazos. , 2 Reyes 18:4.
DISPARIDAD
II. Cristo, el Antitipo de la Serpiente de Bronce, conserva la misma virtud y eficacia para salvar
que alguna vez tuvo, debe ser adorado, es "el mismo ayer, hoy y por los siglos", Hebreos 13:8.
INFERENCIAS
Esto muestra no sólo la necesidad de un Salvador, sino también la fe en él. Ninguno fue
salvo aquellos que miraban a la Serpiente de Bronce; Así nadie será salvo, sino el
que mira por fe a Jesucristo.
1. Busque oportunamente.
2. Mira hacia arriba diariamente, porque el pecado te hiere diariamente.
3. Mirar hacia arriba con un ojo fijo o único.
CRISTO ES TODO Y EN TODOS
CRISTO ES TODO Y EN TODOS
"Donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro ni escita, esclavo ni libre, sino que Cristo es todo y en todos", Col 3:11.
Ahora, para concluir con el segundo capítulo de metáforas, símiles, tipos, parábolas y otros términos prestados acerca del Señor Jesús, bien puedo inferir de todo lo que se ha dicho: "Que Cristo es Todo y en todos". Las palabras son una proposición, en la que
tienes,
1. El sujeto, pero Cristo.
2. El predicado "Él es Todo y en todos".
Cristo es Todo, en todo lo que es necesario para la salvación, y eso para todas las personas que creen en él. Cristo es el Todo del creyente; y lo estima así: sin excluir las personas del Padre y del Espíritu Santo; porque lo que Cristo es como Dios, todos lo son, siendo uno y el mismo Ser eterno: de modo que el que honra a uno, honra también al otro; el que honra al Hijo, honra al Padre y al Espíritu Santo.
I. Cristo es Todo en todos en la primera creación (aunque no digo que esto tenga la intención directa en este lugar).
1. Él era antes de todas las cosas.
2. Él es el Original de todas las criaturas, el Fundador o, para usar la frase bíblica, "el Principio de la creación de Dios", Apocalipsis 3:14. "Él hizo todas las cosas, todo fue hecho por él, y sin él nada de lo que fue hecho fue hecho", Heb 1:2-3.
3. "Él sostuvo todas las cosas con la palabra de su poder, etc., y en él todas las cosas subsisten", Col 1:16-17.
4. Como él era antes de todos, el Original, el primer Formador de todas las cosas, y como él las sostiene; Así también para él todas las cosas son y fueron creadas.
5. Él tiene el poder de disponer de todas las cosas: "Por él reinan los reyes y los príncipes decretan justicia", Pr 8:15. "Todo poder le es dado en el cielo y en la tierra", Mt 28:18. "Él tiene las llaves del infierno y de la muerte. Él levanta, derriba, mata y da vida a su antojo".
6. "Él es heredero de todas las cosas". Tiene señorío universal sobre los ángeles, los santos, los malvados y los demonios. Ver Cristo el Heredero.
II. Pero más directamente: "Cristo es Todo en Todos en la segunda creación.
1. Él es la Sustancia de todas las sombras: "Las cuales son sombras de los bienes por venir, pero el cuerpo es de Cristo", Col 2:17.
2. Él es el Antitipo de todos los tipos, el Todo al que señalaron Moisés y los profetas.
3. Él es Todo en todos en la pacificación y reconciliación de Dios con el hombre, y del hombre con Dios: "Él abolió en su carne la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas,
para hacer en sí mismo de los dos un solo hombre nuevo, haciendo así la paz", Ef 2:15.
4. Cristo es Todo en todos en la santificación y pago de nuestras deudas: "Fue hecho pecado
por nosotros, que no conocimos pecado, para que seamos hechos justicia de Dios en él." "El Señor cargó en él las iniquidades de todos nosotros", 2Co 5:21; Isa 53:6.
5. Cristo es Todo en todos en la justificación: "Él es el Señor nuestra justicia", Jer 33:16. Es en él todas las familias de la tierra y toda alma creyente es justificada: "En el Señor se dirá: Tengo justicia y fuerza", Isaías 45:24.
6. Cristo es Todo en todos en la elección, él es la Raíz de la misma, el primero de la elección, la suma
de nuestra elección; somos elegidos en él, para él, y dados a él: ninguno será salvo
pero los que son elegidos; pero si no hubiera sido por Cristo, ninguno habría sido elegido; no ha
Si Cristo hubiera sido encontrado como fruto de la sabiduría de Dios, ¿qué habría significado elección, fruto de la gracia de Dios?
7. Cristo es Todo en todos en la vocación; él es quien nos ha llamado, y quien hace que ese llamado sea eficaz para nosotros: "¿Quién nos salvó y nos llamó, no según nuestras obras,
sino conforme a su propósito y gracia", 2 Ti 1:9.
8. Cristo es Todo en todos en la santificación: "Mas vosotros vosotros en Cristo Jesús, de aquel que de
Dios nos ha sido hecho sabiduría, justicia, santificación y redención", 1Co 1:30. "Él nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su propia sangre", Apocalipsis 1:5.
9. Cristo es Todo en todos en la aceptación: "Él nos hizo aceptos en el Amado", Ef 1,6.
10. Cristo es Todo en todos respecto de la salvación, es el Autor de la salvación; "Miré, y no había nadie a quien sostener, por eso mi brazo trajo la salvación". "Él
no tiene socio ni competidor: "Se llamará su nombre Jesús, porque él salvará
su pueblo de sus pecados." "Y en ningún otro hay salvación", Hechos 4:12.
11. Él es Todo en la conversión. (1.) Es él quien muestra al alma la necesidad y
necesidad de ello. (2.) Él es quien nos da vida: "Él os ha dado vida a vosotros, que erais
muertos en delitos y pecados", Efesios 2:1. (3.) Él es quien nos engendró por su palabra
y Espíritu, y nos ha dado un corazón nuevo, y ha plantado en nosotros un nuevo principio de vida.
12. Él es Todo en todos en el perdón de los pecados. (1.) Él compró el perdón para nosotros. (2.) Él nos da un corazón quebrantado para hacerlo, un corazón para pedirlo y una mano para recibirlo.
él. (3.) El perdón se da por amor de su nombre.
13. Cristo es Todo en todos en toda gracia. (1.) Él da fe: "A vosotros os es dado en nombre de Cristo, no sólo creer en él, sino también sufrir por él", Fil 1:29. (2.) Es él quien "derramó el amor de Dios en nuestros corazones, por el Espíritu Santo", Romanos 5:3,6. Toda gracia está atesorada en él: "De su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia", Juan 1:16. Él es el Autor, Acrecentador y Consumador de nuestra fe, y de todas las demás gracias en nosotros, Heb 12:2.
14. Cristo es Todo en todos en el ministerio de la palabra. (1.) Es Cristo quien se predica: ""Predicamos a Cristo crucificado", 1Co 1:23. (2.) Es Cristo quien da gracia y dones para predicar: "A mí me es dada la gracia para que predicad entre los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo", Efesios 3:8. (3.) Es él quien ordena y nombra hombres para esta obra, y pone a todos los verdaderos predicadores en el ministerio. (4.) Es él quien abre la boca para hablar, y el oído y el corazón para oír y recibir la palabra. Quitad a Cristo, ¿y qué evangelio se puede predicar? etc. ¿Qué es Pablo? ¿Y qué es Apolos? No soy nada. El ministerio del evangelio y los ministros no son nada sin él. Cristo: "Así que ni el que planta, ni el que riega, es Dios el que da el crecimiento", 1Co 3:7.
15. Él es Todo en todos en cada ordenanza.
Primero, en el bautismo.
1. Esta ordenanza muestra la muerte de Cristo.
2. Anuncia su entierro: "Somos sepultados con Cristo en el bautismo", Romanos 4:3. Presenta su resurrección; llevarse a Cristo, y ¿qué significa el bautismo?
En segundo lugar, en la cena del Señor, Cristo es Todo en todos.
1. Se afirma que su cuerpo fue quebrantado y su sangre fue derramada.
2. Muestra su amor por nosotros y su sufrimiento por nosotros.
En tercer lugar, en la oración Cristo es Todo en todos.
1. Debemos pedir en su nombre.
2. Con la ayuda de su Espíritu.
3. Es él quien presenta y hace nuestras oraciones aceptables a Dios.
4. ¿Qué es la oración, o qué deber pueden realizar los santos, si no se encuentran con él en ella y si no se hace para su gloria? Una ordenanza sin Cristo no es más que un gabinete sin joya, o una cáscara sin núcleo.
16. Además, Cristo es (como se dice) todo desde el Padre, Todo para el Padre y Todo con el Padre.
(1.) Todo del Padre: "Yo he venido para que tengan vida (vida aquí y vida en el más allá) y para que la tengan en abundancia", Juan 10:10. La vida de gracia
y de gloria, son por Cristo.
(2.) Cristo es Todo para el Padre: "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida". Cada
La palabra aquí tiene su artículo en griego: "Nadie viene al Padre sino por mí".
Juan 14:6. Cristo es el Camino por el cual, la Verdad por la cual y la Vida por la cual
caminamos: Cristo es el Camino sin error, la Verdad sin falsedad y la Vida
sin muerte. La verdad se interpone entre el camino y la vida, como si el camino a la vida pasara por la verdad.
(3.) Cristo es Todo con el Padre: "Sé que siempre me escuchas". Cristo tiene el oído de Dios en todo momento. Él es el objeto del deleite del Padre: "Éste es mi Hijo amado
en quien consiento;" así el griego:[1] es una palabra enfática, y significa un afecto infinito, Mt 3:17.
[1] En w eudokhsa.
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EL ESPÍRITU SANTO UN CONSOLADOR
"Y yo rogaré al Padre y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre"---Juan 14:16.
"Y el Consolador que es el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas", etc., Juan 14:26.
EL Consolador, Paraklhtov o el Abogado: "Él os dará otro Consolador". La palabra [Parácleto] en griego proviene de una palabra de gran significado y, en consecuencia, puede traducirse como Abogado, Exhortador o Consolador.
METÁFORA
I. Un Consolador implica que uno o más están en problemas y angustia, o asistidos por tristeza y aflicción: un hombre que no está en ningún problema, no necesita un Consolador.
PARALELO
I. Los santos y el pueblo de Dios se enfrentan en este mundo a múltiples problemas, aflicciones y dolores: "Muchas son las aflicciones de los justos; porque durante todo el día he sido azotado y castigado cada mañana", Sal 72: 14. "De cierto, de cierto os digo, que lloraréis y lamentaréis, pero el mundo se alegrará; y estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo", Juan 16:20.
METÁFORA
II. Implica o sostiene que aquellos que están preocupados y en una condición triste, son capaces de recibir alivio y socorro.
PARALELO
II. Los discípulos de Cristo, aunque lloran aquí o se encuentran en un estado de tristeza, por muchas consideraciones, son capaces de consuelo y sujetos aptos para ello; no son de los que se niegan por completo o no pueden recibir alivio y consuelo. Los que han cometido el pecado imperdonable o ya están en el infierno, son incapaces de recibir verdadera paz y consuelo; pero no ocurre lo mismo con el pueblo de Dios. Cualquiera que sea su estado y condición, admite alivio, aunque a través de las tentaciones de Satanás a veces se resisten a apoderarse de él.
METÁFORA
III. Consolador es un nombre o apelativo perteneciente a una persona, o un apelativo personal.
PARALELO
III. El Espíritu Santo es una Persona Divina; se le coloca en el mismo rango y orden, sin ninguna nota de diferencia o distinción, en cuanto a un interés distinto, en la naturaleza Divina, con las otras Personas Divinas: "Bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo, y del Espíritu Santo." "Tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Hijo y el Espíritu; y estos tres son uno", Mt 28:19; 1 Juan 5:7. 2. Tiene también los nombres propios de una Persona divina únicamente, porque se llama Dios: "¿Por qué has mentido al Espíritu Santo? No has mentido al hombre, sino a Dios", Hechos 5:3; 4:3. Tiene asignadas propiedades personales, a saber, un testamento: "Él divide a cada uno en particular como quiere; y un entendimiento: "El Espíritu escudriña todas las cosas, sí, las cosas profundas de Dios". 4. Es un voluntario. Autor de las propiedades divinas; él en la antigüedad apreció la creación, formó y adornó los cielos; inspiró, actuó y habló en y por los apóstoles. 5. La misma consideración se le debe tener en la fe, el culto y la obediencia. , en cuanto a las personas del Padre y del Hijo; porque ser bautizados en su nombre, es nuestro compromiso solemne de creer en él, rendirle obediencia y adorarlo, ya que nos impone la misma obligación para con el Padre y Hijo.
METÁFORA
IV. Un Consolador escogido y verdadero se preocupa de acudir a la persona que ama en el momento de mayor necesidad, cuando está más abatida y desconcertada. Así los judíos vinieron a María para consolarla, cuando oyeron que su hermano Lázaro había muerto; y los amigos de Job, cuando estaba en lo más profundo de su tristeza, vinieron a consolarlo.
PARALELO
IV. De modo que el Espíritu Santo viene a una persona misericordiosa en el momento de mayor necesidad, cuando está más abatida y desconcertada, ya sea bajo tentación, aflicción o persecución, por causa de Cristo. Por eso dice el apóstol: Cuando llegamos a Macedonia, nuestra carne no tuvo descanso, sino que estábamos angustiados por todas partes; por fuera había luchas, y por dentro temores; sin embargo, Dios, que consoló a los abatidos, nos consoló a nosotros. etc., 2 Cor 7:5,7. "No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros", Juan 14:18.
METÁFORA
V. Un Consolador importa una persona capaz y dispuesta a consolar y aliviar a quienes se encuentran en una condición triste, triste y afligida.
PARALELO
V. El Espíritu Santo puede y está dispuesto en todo momento a consolar a los cristianos sinceros en sus aflicciones. Tal es el poder, la capacidad y la eficacia del Espíritu a este respecto, que es más capaz y capaz de consolar a los creyentes que lo que la presencia corporal desnuda del Señor Jesús puede hacerlo: "Sin embargo, os digo la verdad: Es conveniente para ustedes que yo me vaya;" Tengan en cuenta la razón que nuestro Salvador da para ello: "Si no voy, el Consolador no vendrá a vosotros; pero si me voy, lo enviaré", Juan 16:7.
METÁFORA
VI. Un Consolador fiel manifiesta mucho amor y ternura a su amigo oprimido y afligido; particularmente, 1. Al venir a él. 2. Al suplir la necesidad que padece de aquellas cosas de las que está privado.
PARALELO
VI. El Espíritu Santo manifiesta mucho amor y ternura a los creyentes, lo cual se manifiesta, 1. En su venida a los pobres y despreciables a los ojos del mundo. 2. Compensando la falta de la presencia corporal de Cristo. 3. Al soportar rechazos de ellos; ¡Cuán a menudo el Espíritu ha sido menospreciado y sus movimientos rechazados, en lugar de ser acogidos amistosamente, cuando viene a ellos enamorado!
METÁFORA
VII. Un Consolador sabio utiliza muchos y poderosos argumentos para infundir consuelo en un alma afligida y desconsolada: no basta con venir a hacer una simple visita y mirar a un amigo, sino tomar palabras y motivos aptos y adecuados para hacerlo.
PARALELO
VII. El Espíritu Santo no sólo viene y da a los creyentes pobres una simple visita en sus angustias, sino que también utiliza formas y medios apropiados y apropiados para consolar y sostener sus almas: "Él os recordará todas las cosas que os he hablado, "Juan 14:26. "Él tomará de lo mío y os lo hará saber, y os hará saber las cosas por venir", etc., Juan 16:15. El Espíritu generalmente consuela a los creyentes en sus dolores y aflicciones.
(1.) Mostrándoles todo lo que Cristo ha hecho y sufrido por ellos.
(2.) Al abrirles y aplicarles las misericordiosas promesas de Cristo, "Él les recordará todo lo que he dicho".
(3.) Sellándoles el amor de Cristo; "Yo reprendo y castigo a todos los que amo". No es señal de que Cristo los odie, o no en su amor y afecto, que sean castigados con tanta frecuencia bajo este y otro ejercicio de aflicción; y en esto el Espíritu obra ya sea por su palabra, o por ministros, y otras maneras de convencerlos.
(4.) Al mostrar con la palabra que aflicciones similares, si no mayores, muchos de los hijos de Dios se han enfrentado antes que ellos, o están sufriendo ahora, "sabiendo que las mismas aflicciones se cumplen en vuestros hermanos que están en el mundo; " ¿Cuáles son tus dolores, dice el Espíritu, para aquellos con los que se encontró el santo Job y muchos de los bienaventurados mártires?
(5.) Mostrándoles el diseño y el fin misericordioso de Dios en todas las aflicciones de sus dispensaciones: no lo hace simplemente para su propio placer como un acto de soberanía, "sino para nuestro beneficio, para que podamos ser partícipes de su santidad, "Hebreos 12:10. Este es el fruto de todo, la quita de vuestros pecados, es para la prueba de vuestras gracias; dice el Espíritu: "Cuando él me haya probado, saldré como oro", Job 23:10. Es convencer al diablo y a los hombres malvados, de que son sinceros y rectos, y no siguen a Cristo por pan. "¿Acaso Job (dice Satanás) teme a Dios de balde? Pero extiende ahora tu mano, y toca todo lo que tiene, y te maldecirá en tu cara", Job 1:9,11. Dios dice que el Espíritu ha traído sobre ti este y otros problemas, para aclarar tu inocencia y mostrar que Satanás es un mentiroso.
(6.) Pero mostrándoles que todas sus aflicciones son de corta duración, que pronto terminarán, durarán sólo un momento.
(7.) Que aumentarán su ventaja aquí y en el futuro. "Nuestra leve tribulación, que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno", 2 Cor. iv 17. Es, dice el Espíritu, mostrar la excelente naturaleza de la verdadera gracia; La fe, el amor y la paciencia nunca brillaron en su brillo y gloria adecuados, hasta que se ejercitan. "La prueba de vuestra fe es mucho más preciosa que el oro, que perece aunque sea probado con fuego", 1 Pedro 1:7. Y por la presente será hallado para alabanza, honor y gloria en la aparición de Jesucristo.
(8.) El Espíritu consuela a los creyentes mostrándoles que todas sus tristezas en poco tiempo se convertirán en alegría. "Ahora estáis tristes, pero os volveré a ver, y vuestro corazón se alegrará, y vuestro gozo nadie os lo quitará". "Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo". "Aquellos que salen llorando, llevando la preciosa semilla, sin duda volverán regocijados, trayendo consigo sus gavillas". "Dios dará (dice el Espíritu) a los que lloran en Sión, hermosura en lugar de las cenizas, óleo de alegría en lugar del luto, vestiduras de alabanza en lugar del espíritu de tristeza, para que sean llamados árboles de justicia, plantío de Señor, para que sea glorificado", Isaías 61:2-3.
(9.) El Espíritu consuela mostrando a los creyentes que todos sus dolores serán en este mundo, los malvados tienen sus cosas dulces aquí y los piadosos tienen sus cosas amargas aquí; pero así como los malvados no tendrán más que amargo en el futuro, así los piadosos no tendrán más que dulce en el futuro. "Hijo, recuerda que en tu vida recibiste tus bienes, y Lázaro también males; pero ahora él es consolado, y tú atormentado", Lucas 16:25.
(10.) El Espíritu consuela al convencer a los creyentes de que Dios no los castiga como merecen sus pecados; "Poco o nada te ha visitado", dice Eliú, por lo que la palabra será válida. La menor misericordia es más de lo que merecemos; No nos ha tratado según nuestros pecados, ni nos ha recompensado según nuestras iniquidades.
METÁFORA
VIII. Un Consolador se compadece de él cuando viene a visitarlo, para consolarlo en su dolor y problemas. "Los amigos de Job alzaron la voz y lloraron, y cada uno rasgó su manto, y esparcieron polvo sobre sus cabezas; y se sentaron con él en tierra durante siete días y siete noches", etc., Job 2:12. -13.
PARALELO
VIII. El Espíritu Santo se compadece de cada alma misericordiosa en sus angustias y problemas (según Dios en su palabra habla de nuestras capacidades): "En todas sus aflicciones él fue afligido; su alma se entristeció por causa de Israel". Y en el capítulo octavo a los Romanos, se dice particularmente que el Espíritu suspira y gime de una manera que no puede ser expresada, Romanos 8:26. Y por eso el apóstol exhorta a los santos a no contristar al Santo
Espíritu de Dios, por el cual son sellados para el día de la redención, Ef 4:30.
METÁFORA
IX. Un verdadero Consolador intercederá ante otros (para administrar apoyo y alivio) en cuyo poder esté socorriendo, así como ante sí mismo.
PARALELO
IX. "Asimismo también el Espíritu Santo nos ayuda en nuestra debilidad; porque no sabemos pedir como conviene; pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. Y el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención de el Espíritu, porque conforme a la voluntad de Dios intercede por los santos", Romanos 8:26-27. De ahí la palabra Abogado o Consolador.
METÁFORA
X. Un verdadero Consolador investigará el estado y condición de una persona, para saber cómo le va, para que así pueda entender mejor cómo decirle una palabra de consuelo.
PARALELO
X. El Espíritu Santo escudriña el corazón y las riendas de cada alma a la que acude a consolarla, para descubrirle el estado y condición de una persona; David clama: "Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón", Sal 139:23. "Yo, el Señor, escudriño el corazón", etc., Jeremias 17:10. "El que escudriña el corazón", etc., Romanos 8:27. "El Espíritu todo lo escudriña, etc., 1Co 2:10.
METÁFORA.
XI. Un Consolador a veces es despreciado por la persona o personas a las que viene a visitar y a las que administra socorro, y todos sus buenos y dulces consejos no son tenidos en cuenta por un tiempo.
PARALELO
XI. Así, el Espíritu Santo a veces es despreciado y contristado, a través del poder de la tentación, por un creyente, y su dulce y celestial consejo no es tenido en cuenta, ni seguido como debería ser, sino que todo consuelo es rechazado por un tiempo, pero después ( aunque a veces tarda mucho primero), el alma con gozo se apodera de él, Ef 4:30.
METÁFORA
XII. Un Consolador muchas veces evita que sus amigos se desanimen por completo, y maravillosamente revive y consuela su alma, y con ello hace que los suspiros y la pesadez desaparezcan. "El movimiento de mis labios debería aliviar tu dolor", Job 16:5.
PARALELO
XII. El Espíritu Santo guarda el corazón del creyente del abatimiento total y lo reaviva y consuela grandemente; por eso el apóstol dice: "Dios nos ha dado consolación eterna y buena esperanza por gracia" (2 Tes. 2:16). "Estamos atribulados por todos lados, pero no en angustia; estamos en perplejidad, pero no desesperados", 2Co 4:8. "He visto sus caminos, y también a él lo sanaré, y le daré consuelo", etc., Isaías 57:18.
METÁFORA
XIII. Un Consolador fiel y verdadero no sólo visitará a su amigo afligido y desconsolado, sino que si ve que es necesario, hará su morada, incluso permanecerá con él muchos días; Los amigos de Job así lo hicieron.
PARALELO
XIII. El Espíritu Santo sabe que es absolutamente necesario para él no sólo visitar a los santos e irse inmediatamente, sino también permanecer con ellos siempre, porque no pueden estar sin su gloriosa presencia ni un momento: es cierto que a veces pueden estar sin su eminente presencia reconfortante, que hace llorar a la Iglesia,
"El Consolador que debe aliviar mi alma está lejos de mí", Lam 1:16; sin embargo, su presencia de apoyo está siempre con ellos. "Yo rogaré al Padre, y él os enviará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre, el Espíritu de verdad", etc., y se dice que mora en nosotros y hace morada con nosotros. . "Pero si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros".
METÁFORA
XIV. Un Consolador bueno y fiel es muy estimado y muy amado por su amigo, especialmente cuando se conoce su obra o se siente el beneficio y el mucho bien realizado por él.
PARALELO
XIV. El Espíritu Santo es sumamente apreciado y muy amado por todo hombre piadoso, pero más especialmente cuando descubren por experiencia su gran valor y el gran bien y beneficio que reciben por sus medios.
METÁFORA
XV. Un Consolador fiel tratará claramente a su amigo, y no hablará de paz y consuelo cuando sepa que no hay una razón justa y buena para hacerlo, pero a veces también lo reprenderá si encuentra motivo para ello.
PARALELO
XV. El Espíritu Santo trata fielmente con cada hombre, no hablará paz a ninguna persona sino a aquellos a quienes pertenece, ni en un momento en que el alma esté caída en algún pecado, o bajo alguna gran tentación de pecar, pero al menos lo hará. En esos tiempos más bien los reprendemos y reprendemos. El Espíritu es primero Espíritu de ardor, y luego Espíritu de consolación: a los humildes, sinceros y quebrantados de corazón, consuela y reanima.
METÁFORA
I. OTRO Consolador, aunque sabio y muy compasivo, y capaz en todos los sentidos de hablar palabras a una persona desconsolada, descubre a veces que la condición de su amigo es tal que todo lo que puede decir y hacer no sucederá, ni administrará regalos. alivio para él, pero después de todo, sigue muy triste y desconsolado.
DISPARIDAD
I. EL Espíritu Santo a veces encuentra a una persona misericordiosa muy perturbada y abatida bajo fuertes presiones de aflicción, y que nadie más puede consolarla; sin embargo, cuando toma la resolución de aliviarlo, refrescarlo y consolarlo, todos sus dolores, tentaciones e inquietudes desaparecen. Nunca esté tan triste un santo, si el Espíritu ve que es el momento adecuado para hablarle de paz y consuelo, lo hace eficazmente. "Si habla paz, ¿quién podrá causar tristeza? "Porque yo he saciado al alma cansada, y he repuesto a toda alma triste", Jer 31:25.
METÁFORA
II. Otro Consolador muchas veces pasa por alto el caso de una persona pobre y afligida, y por eso no puede realizar la obra; Esto hicieron los Consoladores de Job, confundieron su caso, por lo que resultaron ser consoladores miserables para él.
DISPARIDAD
II. Pero el Espíritu Santo nunca lo hace ni puede confundir la condición de ninguna persona. Siendo Dios, él
sabe, y es el Buscador del corazón; todas las cosas están desnudas y abiertas a sus ojos. "¡El Espíritu escudriña todas las cosas, sí, las cosas profundas de Dios!"
METÁFORA
III. Otros Consoladores muchas veces se cansan y dejan a sus amigos en medio de su dolor.
DISPARIDAD
III. Pero el Espíritu Santo no puede cansarse ni cansarse. "El Creador de los confines de la tierra no desmaya, no hay escrutinio de su entendimiento", Isaías 40:28.
METÁFORA
IV. Otro Consolador puede estar ausente, más aún, a gran distancia, cuando su pobre amigo angustiado más lo necesita; además, sólo puede visitar a unas pocas personas al mismo tiempo y no puede estar más allá de un lugar a la vez.
DISPARIDAD
IV. Pero el Espíritu Santo es omnipotente. "¿A dónde me iré de tu Espíritu? ¿O adónde huiré de tu presencia?" Sal 139:7. Él siempre está cerca y disponible, y no necesita que nadie le traiga noticias sobre cómo le va a cualquier persona. Siendo el Dios omnisciente, puede visitar a miles y diez mil al mismo tiempo; está en todas partes, no circunscrito ni limitado a un lugar.
METÁFORA
V. Otros Consoladores pueden hablar al oído, pero difícilmente pueden llegar al corazón; A Spira le dijeron muchas palabras de consuelo al oído, pero no pudieron llegar a su corazón.
DISPARIDAD
V. El Espíritu puede hablar al corazón de un pobre pecador. "La seduciré (dice Dios), la llevaré al desierto y le hablaré palabras consoladoras". En hebreo, nab-to rrm, loquar super cor o ad cor ejus, "hablaré a su corazón", Os 2:14. En esto, el Espíritu Santo supera infinitamente a todos los demás Consoladores; en un momento puede hacer que cese todo dolor, hablando al corazón.
INFERENCIAS
I. Podemos inferir de aquí el gran amor de Cristo hacia su propio pueblo, él no los dejará desamparados, ni les enviará uno que no sea capaz de hablar paz, o administrar verdadero consuelo y consuelo a sus almas.
II. Debería enseñarnos en nuestros problemas a clamar para que el Santo Consolador venga a nosotros.
III. Reprende a los que niegan que el Espíritu Santo sea Dios y una Persona divina; siendo esta una denominación que propiamente pertenece a una persona distinta.
IV. Prestemos atención a no entristecer nunca al Espíritu Santo, quien es un Amigo tan elegido y bendito para nosotros.
V. También puede advertir a cada alma que no reciba consuelo, cuando Dios por el Espíritu no se lo dice.
1. El Espíritu Santo no habla de consuelo a las almas inconversas que aman y viven en sus pecados, sino más bien de terror.
2. El Espíritu Santo no habla de consuelo a los profesantes carnales y sueltos, ni a los hipócritas de la Iglesia, "que tienen lámparas y no tienen aceite", Mt 25:3: el nombre de Cristo sobre ellos, pero no su naturaleza en ellos; mucho conocimiento, pero falta caridad: "El temor (dice el Espíritu) sorprenderá al hipócrita", Isaías 33:14.
3. El Espíritu no habla de consuelo a un apóstata y descarriado en corazón y vida; les dice: "Serán hartos de sus propios caminos, y arrastrados por los que hacen iniquidad", Salmo 125:5.
4. El Espíritu no ofrece consuelo a la persona moral, que descansa totalmente en su propia justicia y no ve la necesidad de un Salvador, ni de "la justicia de Dios, que es por la fe en Jesucristo".
5. El Espíritu no ofrece consuelo a los perseguidores y asesinos de los piadosos, a los conspiradores malditos y a los que odian la religión verdadera, ni a los amantes de la idolatría, los que adoran a la Bestia y son seguidores de la iglesia romana, o defensores de la misma; Ellos (dice el Espíritu) beberán de la ira de Dios, y serán atormentados con fuego y azufre por los siglos de los siglos", Apocalipsis 14:9-11.
Pero el Espíritu habla de consuelo a todos los verdaderos arrepentidos; a aquellos que, aunque han sido grandes pecadores, ahora se detestan a sí mismos en un sentido verdadero y completo y lo abandonan.
1. A aquellos que creen y confían totalmente en Jesucristo para vida y salvación.
2. A aquellos que desean ser santos además de felices, que sus pecados sean mortificados y perdonados, ser santificados y salvos, vivir para Dios aquí y vivir con Dios en el más allá.
3. A los que son universales en su obediencia, que toman su cruz y siguen al Cordero por dondequiera que vaya.
4. A los que obedecen los preceptos de Dios, así como creen en las promesas.
5. En una palabra, a todos los sinceros y rectos.
Búsqueda. ¿Cómo habla el Espíritu de consuelo a las almas de los hombres?
Respuesta. 1. Por lo general, recordando la palabra y las promesas de Cristo.
2. Utilizando muchos argumentos, algunos de los cuales ya he insinuado.
3. Por sus brillantes influencias, operaciones dulces y reconfortantes sobre el alma.
4. Sellando el amor de Cristo y dándoles buena esperanza y seguridad de vida eterna.



EL ESPÍRITU SANTO COMPARADO CON EL VIENTO
EL ESPÍRITU SANTO COMPARADO CON EL VIENTO
"Despierta, oh viento del norte; y ven, tú, al sur, y sopla sobre mi jardín", etc. Canción 4:16.
"El viento sopla donde quiere, y oyes su sonido, pero no sabes de dónde viene", etc., Juan 3:8.
"Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, y llenó toda la casa donde estaban sentados", etc., Hechos 2:2.
LA palabra hebrea XXXX, y la griega pneuma (que proviene de un verbo que significa respirar o soplar), significa a veces aire, a veces viento y a veces espíritu. Los diversos significados metafóricos de Viento pueden leerse en nuestra Filología Sacra, a la que os remitimos. A veces denota cosas vanas, ligeras y vacías; como Ec 5:16; Os 12:1, (&c.) En los textos citados, por semejanza expresa se le compara con el Espíritu Santo, como se puede ver en el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. El Viento es invisible; ningún hombre jamás lo vio, ni se conoce su forma; sobrepasa la habilidad del hombre descubrir de dónde viene y adónde va, Juan iii 8.
PARALELO
I. El Espíritu Santo es invisible y obra de manera invisible; ninguno de sus modos y operaciones puede ser percibido o visto por ojos mortales: "Ni el hombre natural entiende ni puede las cosas del Espíritu", 1Co 2:14. Sus funcionamientos y operaciones son de naturaleza oculta y misteriosa, difícilmente descubiertos por los mismos piadosos.
METÁFORA
II. El viento sopla por orden de Dios; se dice que sostiene el viento en su puño.
PARALELO
II. Las operaciones del Espíritu son de Dios; es él quien hace o ordena que los vientos espirituales soplen sobre las almas de hombres y mujeres.
METÁFORA
III. El Viento tiene una cualidad purgante; limpia y purifica el aire, que de otro modo sería nocivo y perjudicial para el hombre; ahuyenta esos vapores y hedores nocivos que surgen de la tierra.
PARALELO
III. El Espíritu Santo limpia el alma del pecador, purgando todos esos vapores nocivos que surgen de la corrupción interna del corazón; expulsa y resuelve la muerte y la indisposición al bien, y elimina aquellas cosas que hacen que el hombre sea desagradable en su lugar y generación, y que de hecho le hacen no saborear las cosas de Dios.
METÁFORA
IV. El viento tiene una propiedad refrescante; ¿Cuánto desea la gente de los países cálidos que sople el viento, que llegue el calor extremo?
PARALELO
IV. El Espíritu también es de naturaleza refrescante, que aplaca la ardiente lujuria de la concupiscencia y el abrasador de los ardientes dardos y tentaciones de Satanás, Efesios 6:16 (como se abre más adelante en la metáfora del Agua). Qué cómodo es en tiempo de tentación que el Viento del Espíritu sople sobre el alma. El deseo del mal se alivia actualmente con ello.
METÁFORA
V. El Viento tiene una cualidad despejadora, dispersando las nubes y provocando serenidad, expulsando todas las brumas y nieblas que oscurecen el aire.
PARALELO
V. El Espíritu Santo disipa las nubes de ignorancia y oscuridad en el entendimiento, y ahuyenta esas nieblas de tentación que hacen perder a los hombres, y por su poderosa influencia hace buen tiempo en el alma, Efesios 1:18.
METÁFORA
VI. El viento del sur, como observan los naturalistas, tiene una cualidad de deshielo, lo que la experiencia demuestra a menudo que es cierto.
PARALELO
VI. El Espíritu Santo derrite o descongela el corazón frío y helado de un pecador. Los corazones de los hombres están naturalmente congelados, como el hielo, duros y obstinados; pero tan pronto como el Espíritu viene a soplar sobre él, esta dureza se derrite y se disuelve en un torrente de lágrimas, Hechos 2:36-37.
METÁFORA
VII. El viento tiene una cualidad buscadora; descubre los lugares más escondidos, recorre los rincones más privados y recovecos imperceptibles.
PARALELO
VII. El Espíritu Santo prueba el corazón y las riendas, y descubre los pensamientos mismos de los hombres; se dice: "Para escudriñar todas las cosas, sí, lo profundo de Dios", 1Co 2:10. "Perfora hasta dividir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón", Heb 4:12.
METÁFORA
VIII. El viento, observan los naturalistas,[1] tiene también propiedades de secado y maduración; seca los lugares inmundos e inmundos, que no son transitables, y ayuda a madurar las cosas para la cosecha.
[1] Véase Plinio. lib. ii. gorra. 19.
PARALELO
VIII. El Espíritu seca el flujo inmundo de nuestros humores pecaminosos, que hacen muy duro y difícil nuestro camino al cielo; y también nos madura, como el trigo, para la cosecha del Señor. Es por la influencia del Espíritu que somos "hechos aptos para la herencia de los santos en la luz", Col 1:12.
METÁFORA
IX. Los movimientos del Viento son diversos; a veces sopla en una dirección y otras en otra; cuando sopla alto en una parte del reino, sopla bajo o apenas sopla en otra parte: sus diversos movimientos también tienen diversos efectos y propiedades.
PARALELO
IX. El Espíritu se mueve y opera de diversas maneras; unas veces sopla sobre un pueblo y otras sobre otro; a veces sobre una iglesia sopla poderosamente, cuando sobre otra en ese momento sus operaciones son apenas discernibles. Además, a veces sopla el Viento del Norte del Espíritu, que es agudo, frío y cortante (las reprensiones y reprensiones del Espíritu y las aflicciones son como el soplo del Viento del Norte) que tiende a matar la mala hierba y los gusanos de nuestra corrupciones. Y luego otra vez, en otra época sopla el Viento del Sur, que es cálido, confortable y refrescante; La paz, el gozo interior y el consuelo del Espíritu se expresan así, como observan los eruditos.[2]
[2] Ver Jardinero.
METÁFORA
X. El Viento sopla libremente donde quiere; No podemos ordenarle al viento que sople cuando y como quisiéramos.
PARALELO
X. El Espíritu de Dios es Agente libre; se mueve, sopla y opera a su antojo; no está a nuestras órdenes. "Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como quiere", 1Co 12:11.
METÁFORA
XI. El Viento sopla y trabaja a veces poderosa, fuerte e irresistiblemente; tiene una fuerza poderosa que derriba todo lo que se interpone en su camino; levanta los cedros del Líbano, desgarra los montes y desmenuza las rocas.
PARALELO
XI. El Espíritu Santo es poderoso en sus operaciones, no hay lugar ante él. Derriba y nivela todos los pensamientos elevados, poderosos, elevados y altísimos de los hombres; cuando en serio comienza a obrar en el corazón, ninguna oposición que se le haga puede resistir. Aunque Satanás y las malas relaciones puedan esforzarse por obstruir su funcionamiento y obstaculizar el alma en sus propósitos y resoluciones hacia el cielo; sin embargo, nada es eficaz para impedir las poderosas influencias del Espíritu y la gracia de Dios; Montañas de pecado y oposición son destrozadas por él. Una vez que sopla vigorosamente sobre el alma, al momento clama: "Señor, ¿qué quieres que haga?" Inmediatamente, dice Saúl, "no consulté con carne ni con sangre", Gál 1:16.
METÁFORA
XII. Los Vientos muchas veces con su soplo provocan la lluvia, disolviendo las nubes.
PARALELO
XII. El Espíritu disolviendo las nubes de iniquidad, riega el corazón con lágrimas de arrepentimiento y tristeza según Dios.
METÁFORA
XIII. Los hombres observan o se fijan bien en el soplo del viento, y mediante ciertas señales, a saber, al contemplar las nubes, las veletas, etc., saben en qué dirección sopla.
PARALELO
XIII. Se deben observar cuidadosamente los soplos u operaciones del Espíritu Santo, con su acceso y receso; porque un cristiano no puede tomar en serio los deberes de la religión, a menos que soplen estos vientos. Además, hay ciertas señales mediante las cuales el hombre puede saber en qué dirección sopla el Espíritu. 1. Si los deseos del alma son de Dios y la santidad, es una señal de que el viento está en el punto correcto. 2. Si se ilumina el entendimiento y se disipan las nubes de ignorancia, los afectos cambian, de modo que se deleitan principalmente los objetos celestiales; si la voluntad se hace ceder y se somete fácilmente a la voluntad de Dios, el Espíritu sopla en el camino correcto. 3. Si un hombre abandona sus viejos y malvados caminos y compañías; Si lo que antes le era agradable, ahora le resulta doloroso; si su discurso es sabroso y su vida santa, podréis saber en qué dirección sopla el viento: los que siguen el Espíritu, se preocupan por las cosas del Espíritu. ", Romanos 5:4. Si hay nuevos hábitos forjados en el alma, de modo que aunque un hombre a veces pueda verse obstaculizado en su camino y obstaculizado en su camino hacia el cielo, inmediatamente, como si fuera por una acción natural o divina, Por instinto, vuelve a caer en su antiguo camino y proceder de gracia y santidad; es una señal de hacia dónde sopla el viento. Sabéis que a veces el viento es obstruido o detenido en su curso habitual, por casas o árboles, etc., de modo que Difícilmente puedes discernir por las paletas o el humo, etc., cuál es la dirección, lo mismo puede ser con un cristiano. Además, a veces apenas puedes percibir el viento que sopla, como tampoco puedes percibir las operaciones del Espíritu.
METÁFORA
XIV. El viento, observan los naturalistas, hace que algunas flores se marchiten y cuelguen de sus cabezas.
PARALELO
XIV. El Espíritu de Dios que sopla sobre el alma de un pecador hace que su orgullo y gloria externa se desvanezcan, lo que se compara con la flor del campo: "La vara floreció, la soberbia reverdeció", Ezequiel 7:10. "Toda carne es hierba, y su bondad como flor del campo: la hierba se seca, la flor se marchita, porque el Espíritu del Señor sopla sobre ella", Isaías 40:6-7.
METÁFORA
XV. El Viento, aunque es invisible y no puede verse, sin embargo puede ser oído, y sus efectos son vistos, y sus influencias evidentemente sentidas y experimentadas por todos.
PARALELO
XV. El Espíritu Santo, aunque es invisible y sus operaciones son misteriosas y no pueden ser discernidas por muchos hombres, pueden ver y oír sus efectos, pueden percibir las alteraciones y cambios que produce en este y aquel hombre: tales como eran muy viciosos e impíos, por las obras del Espíritu son formados a otra semejanza, y se vuelven piadosos y verdaderamente religiosos; esa lengua que solía blasfemar contra Dios, ahora la escuchan para alabarlo y admirarlo, etc. Y los propios creyentes claramente sienten y experimentan los benditos efectos y operaciones de ello en sus propias almas.
METÁFORA
XVI. El Viento aprecia y hace que las plantas y la hierba crezcan y prosperen; como algunos observan, nada crecerá ni prosperará sin él. Se piensa que las raíces de las cosas, al ser movidas por el viento, hacen que arraiguen más, haciendo que la tierra les ceda el paso, por lo que echan raíces más rápidamente.
PARALELO
XVI. El Espíritu de Dios hace que los santos crezcan en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. El Espíritu influye en los afectos y en todas las demás facultades del corazón, y por ese medio hace que la semilla de la gracia eche raíces más profundas. La tierra o el espíritu de un cristiano debe ser quebrantado y soltado del mundo, y del amor a las cosas sensuales cada vez más, por el viento del Espíritu, o no será fructífero en gracia y buenas obras.
METÁFORA
XVII. El Viento es útil para la navegación, para llevar un barco de un puerto a otro; porque si el viento no sopla, quedan en calma; ni pueden navegar en absoluto sin él.
PARALELO
XVII. Si el Espíritu no sopla sobre el alma o sobre la Iglesia, quedan en calma y no pueden navegar hacia el puerto de la felicidad eterna; ningún deber o servicio, realizado en público o en privado, puede servir de nada; No obtenemos ni un poco de terreno, ni ninguna ventaja real de ellos, a menos que sean realizados con la ayuda y la influencia del Espíritu: "Dios es Espíritu, y los que le adoran, en Espíritu y en verdad es necesario adorarlo", Juan 4:24.
METÁFORA
XVIII. El Viento es muy provechoso para aventar o aventar el trigo, para separar la paja o semilla ligera del buen maíz o grano.
PARALELO
XVIII. El Espíritu Santo aventa y aviva al pueblo de Dios, que es comparado al trigo y al buen grano. Se dice de Cristo: "Su aventador está en su mano, y limpiará completamente su suelo", Mt 3:12. ¿Cómo aviva y purifica Cristo a su pueblo, sino por su palabra y Espíritu? Es lo que los limpia y los purifica de la escoria y la contaminación del pecado y la maldad, como observa el apóstol en 1Co 6:11.
METÁFORA
XIX. El viento se levanta alto y sopla con fuerza; A veces sube de repente y otras veces gradualmente.
PARALELO
XIX. El Espíritu de Dios a veces viene de repente sobre un alma, y por su poderosa operación, en poco tiempo produce un cambio grande y maravilloso; como aparece en el caso de Saúl; pero en otras ocasiones se eleva y obra gradualmente en los corazones de algunos hombres.
METÁFORA
XX. Los naturalistas nos dicen[3] que un terremoto es ocasionado por el viento; ciertas exhalaciones o viento, al entrar en la tierra, le dan sombra.
[3] Véase Plinio; también Speculum Mundi, pág. 173.
PARALELO
XX. El Espíritu Santo, cuando entra en el corazón de un hombre, por su poderosa operación lo hace temblar y lo sacude en pedazos, por así decirlo, provocando obras extrañas, aunque gloriosas, en el hombre interior. Esto lo hace poniendo ante sus ojos la maldad del pecado y su lamentable condición. Un hombre nunca tiembla como debería, hasta que el Espíritu entra en él. Saúl fue presa de tal temblor cuando el Espíritu entró en él y comenzó a obrar, que no podía mantenerse en pie.
METÁFORA.
I. Algunos Vientos son enviados para juzgar, para destruir y derribar; que muchas veces derriban casas y árboles, y hacen gran desolación: testigo de aquel Viento prodigioso en el año 1661.
DISPARIDAD
I. Pero el Espíritu, siendo la gran promesa del Padre, y el fruto y efecto de la ascensión de Cristo, es enviado en misericordia para fortalecer y establecer, y está tan lejos de destruir o derribar, como que causa que la Iglesia en general, o un cristiano en particular, para echar raíces más firmes y mantenerse más firme, Efesios 3:17; Col 2:7.
METÁFORA
II. Algunos vientos son de naturaleza explosiva y hacen que la fruta caiga antes de que esté madura.
DISPARIDAD
II. Pero el Espíritu, en comparación con los vientos del norte y del sur, madura al cristiano en gracia y hace fluir sus especias, Cantares 4:16. La gracia madura y se prepara para la gloria. Sal 84:11.
METÁFORA
III. Ha habido viento, en el cual el Señor no ha aparecido, 1 Reyes 19:11.
DISPARIDAD
III. Pero no hay mayor demostración de la presencia del Señor con su pueblo, o con un alma, que la morada de su Espíritu, Juan 14:17. "Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo", dice Cristo, Mt 18:20.
METÁFORA
IV. Algunos vientos se comparan con palabras y discursos de alguien que está desesperado.
DISPARIDAD
IV. "Pero nadie que habla por el Espíritu llama anatema a Jesús", 1Co 12:3. Los hombres son llevados por el Espíritu a su sano juicio: testifique el pródigo, Lucas 15.
METÁFORA
V. A veces “Se aprovecha el viento para exponer lo vano y vacío, Pro 11:29.
DISPARIDAD
V. Pero siempre que las Sagradas Escrituras hacen mención del Espíritu Santo, es para exponer las personas y las cosas tal como son, sustanciales; Tampoco hay nada que se oponga más a la ligereza o a la vanidad, que la obra de la gracia obrada por el Espíritu en los corazones de los creyentes, Gál 5:22.
METÁFORA
VI. Algunos vientos son sin lluvia. "Quien se jacta de un don falso, es como las nubes y el viento sin agua", Pro 25:14.
DISPARIDAD
VI. Pero el Viento del Espíritu siempre va acompañado de dulces rocíos y lluvias, y con frecuencia se lo compara en las Escrituras.
METÁFORA
VII. Si se observan algunos vientos, los hombres no deben arar ni sembrar su semilla: "El que observa el viento no sembrará, y el que mira las nubes no cosechará", Eccles.xi. 4.
DISPARIDAD
VII. Pero quien ara o siembra, esperando una cosecha bendita, debe observar el Viento del Espíritu, sin el cual su arado y siembra serán totalmente inútiles, si no pecado.
METÁFORA
VIII. La iniquidad del hombre se compara con el viento.
DISPARIDAD
VIII. Pero, al contrario, no hay obra del Espíritu en el corazón de los hombres que no sea directamente contraria a ella y tienda a mortificar todo pecado e iniquidad.
INFERENCIAS
I. De aquí podemos inferir cuán difícil es para nosotros conocer la naturaleza de la obra del Espíritu en la regeneración sobre el corazón de otro hombre, siendo algunas de sus operaciones tan secretas e invisibles.
II. Que nos enseñe a orar a Dios, para que se complazca en levantar este viento y hacer que sople vigorosamente sobre nuestras almas e iglesias. Y estemos contentos con ese Viento del Espíritu que Dios envía para soplar sobre nosotros, ya sea el Viento del Norte de aflicción, adversidad y reprensión, o el Viento del Sur de paz, alegría y prosperidad, siendo ambos absolutamente necesarios; como tendríamos uno, así no podemos estar sin el otro.
III. Bendice a Dios cuando encuentres las influencias del Viento espiritual sobre tus propias almas o sobre las almas de los demás.
IV. Que sea también una advertencia para todos los verdaderos creyentes, para que sean preservados en su curso cristiano y se les evite ser sacudidos de un lado a otro, y así del peligro de las rocas y arenas, que tengan cuidado al dirigir su curso, por qué viento navegan, porque hay algunos vientos de doctrina, que surgen de "las estratagemas de los hombres, y sus astucias, con las que acechan para engañar", Efesios 4:14; llamado también "Doctrinas diversas y extrañas", Hebreos 13:9.
EL ESPÍRITU SANTO COMPARADO CON EL FUEGO
EL ESPÍRITU SANTO COMPARADO CON EL FUEGO
"No apaguéis el Espíritu", 1 Tesalonicenses 5:19.
EN este lugar se compara al Espíritu de Dios, en sus dones y operaciones, con el Fuego, lo que se abre en gran medida bajo el epígrafe de metáforas respetuosas de la Palabra, a las que os remitimos.
EL ESPÍRITU SANTO COMPARADO CON EL ACEITE DE ALEGRÍA
EL ESPÍRITU SANTO COMPARADO CON EL ACEITE DE ALEGRÍA
"Por tanto, Dios, tu Dios te ha ungido con óleo de alegría más que a tus compañeros" Sal 45:7
"Mas vosotros tenéis la unción del Santo, y sabéis todas las cosas. Pero la Unción que habéis recibido de él, permanece en vosotros, y no necesitáis que nadie os enseñe; sino, como la misma Unción os enseña todas las cosas", etc., 1 Juan 2:20,27.
MEDIANTE una metáfora llamada antropopatía, el aceite o unción se atribuye a Dios, Sal 45:7; Hebreos 1:9; Cantares 1:3, donde se entiende el Espíritu Santo con sus dones. Lo cual aparece al comparar este lugar con Isaías 61:1; Hechos 10:38; Juan 3:34, donde se trata de la unción de Cristo como Rey y Sacerdote. De ahí viene la derivación del nombre de nuestro Salvador, que se llama hombre XXX Xrizov, Unctus, Ungido, Juan 1:25 y Juan 4:25, ?? tecoxhn, a modo de eminencia. Se hacen partícipes de esta unción a los creyentes, en cierta medida, que por fe verdadera se adhieren a Cristo, la Cabeza principal.
METÁFORA
I. El aceite es de naturaleza suavizante y calmante, un bien soberano para todos los tumores duros del cuerpo.[1] El profeta se queja de que las llagas de Judá no fueron aliviadas con ungüento, Isaías 1:6.
[1] Plinio. lib. xiii. pag. 160.
PARALELO
I. El Espíritu ablanda un corazón duro, alivia y derriba esas hinchazones obstinadas y duras de orgullo y vana gloria, que naturalmente están en las almas de hombres y mujeres, haciéndolos dispuestos y dóciles a la voluntad de Dios.
METÁFORA
II. El aceite es de naturaleza curativa, el samaritano derramó aceite y vino en las heridas del hombre que cayó en manos de ladrones, Lucas 10:34. El aceite busca en el fondo de las heridas.
PARALELO
II. El Espíritu abre el corazón, y escudriña en cada rincón del mismo, se dice que escudriña todas las cosas: no hay pecado ni corrupción secreta, que no lo descubra; y cuando ha ablandado y apaciguado el corazón y la conciencia, los cura con gracia.
METÁFORA
III. El aceite, dice Plinio, es contrario a los escorpiones y de una manera maravillosa expulsa venenos y venenos peligrosos que accidentalmente pueden entrar en el cuerpo; protege los órganos vitales de sus penetrantes insinuaciones, que de otro modo se apoderarían de ellos y los destruirían.
PARALELO
III. El Espíritu es contrario a Satanás, esa serpiente antigua, y a todo el veneno maldito y mortífero del pecado, y lo expulsa y limpia maravillosamente del alma, cuando Dios se complace en dar una medida adecuada del mismo; protege de las insinuaciones del pecado, y hará que el hombre lo vomite mediante un arrepentimiento no fingido, por lo cual se preserva la vida del alma: porque si por la operación del Espíritu el pecado no es vomitado, la muerte seguramente seguirá. "Si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente", Lucas 13:3. "Porque la carne tiene codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne, y estos son contrarios el uno al otro", Gál 5:17.
METÁFORA
IV. El aceite apenas se mezclará o incorporará con otras cosas líquidas: se observa, póngalo en lo que quiera, no se mantendrá debajo, sino que llegará a lo más alto.[2]
[2] Venín,
PARALELO
IV. El Espíritu de Dios nunca se mezclará ni será uno con la carne; el Espíritu es de arriba y siempre se esfuerza por ser superior, sea cual sea el corazón que sea, no estará bajo el mando del pecado ni de Satanás. "Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne".
METÁFORA
V. El aceite calienta, reconforta y refresca el cuerpo, siendo ungido y bañado con él.[3]
[3] Plinio. Pág. 432.
PARALELO
V. El Espíritu maravillosamente revive, consuela e infunde calor espiritual en el alma de un creyente, cuando es ungido con él; y de hecho, nada más refrescará, vivificará y calentará al hombre interior: por eso se lo compara con el fuego, y se le llama Espíritu de vida y bendito Consolador, Hechos 2:3; 1Tes 5:19; Apocalipsis 11:11; Juan 14:16.
METÁFORA
VI. El aceite no puede secarse con el calor del verano, como lo hacen el agua y otras sustancias líquidas; mantendrá y mantendrá su ser contra el calor abrasador del sol.
PARALELO
VI. El Espíritu no puede ser secado por el calor de la persecución, ni por los rayos abrasadores de las tentaciones de Satanás, que vivirá y permanecerá igual en las almas de los conversos sinceros, sin perder ninguna de sus graciosas influencias y operaciones. "Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, que estará con vosotros para siempre", Juan 14:16. Ver Consolador.
METFORA
VII. El aceite, según Plinio, aclara poderosamente la vista y dispersa las brumas y nubes que causan oscuridad en la misma.
PARALELO
VII. El Espíritu aclara los ojos del entendimiento, se llama colirio, y por eso el apóstol ora por los efesios: "Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el
Padre de gloria, les concedería el Espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, para que, iluminados los ojos de su entendimiento, supieran cuál era la esperanza de su llamamiento", etc., Efesios 1:17-18. Nubes y nieblas de oscuridad están sobre los ojos de todos los que no han recibido el Espíritu, de modo que no pueden contemplar las cosas a lo lejos.
METÁFORA
VIII. El petróleo es excelentemente bueno para abrir obstrucciones y ayudar a quienes no pueden respirar libremente.[4]
[4] Plinio. Lib. xiii. Pág. 162.
PARALELO
VIII. El Espíritu de Dios es el único remedio para todas las obstrucciones del hombre interior, aquellos que apenas respiran u oran, al recibir una medida del Espíritu, exhalan libremente su deseo a Dios Todopoderoso: "Asimismo el Espíritu ayuda en nuestras debilidades: porque no sabemos pedir como conviene pedir, pero el Espíritu intercede", etc., Romanos 8:26. "Nadie puede decir que Jesús es Señor, sino por el Espíritu Santo", 1Co 12:3.
METÁFORA
IX. El aceite es una sustancia grasa y nutritiva, es algo muy nutritivo; se cree que no hay nada más saludable para el cuerpo del hombre.
PARALELO
IX. El Espíritu alimenta el alma, sí, la engorda y la engorda; nada nutre comparable al Espíritu; la palabra y las ordenanzas de Dios no son más que pan seco para ella: esta es la principal de esas cosas gordas llenas de tuétano, con las que Dios come y engorda los huesos de sus santos, Isaías 25:6; 58:11.
METÁFORA
X. El aceite comido con algunas otras cosas que tienen alguna cualidad dañina las hace muy buenas y nutritivas, mientras que otros que las comen sin aceite se atiborran de ello.
PARALELO
X. Al recibirse y vivirse el Espíritu de Dios, la abundancia de las cosas de este mundo, que por medio del pecado tienen en ellas alguna cualidad dañina y saciante, se hacen por la presente muy buenas y provechosas para los creyentes; pero por falta del condimento y la santificación del Espíritu, se vuelven mortales y destructivos para los hombres malvados; su mesa, su cama y todo lo que disfrutan se convierten en trampas para ellos. "Mirad por vosotros mismos, que vuestro corazón no se cargue de glotonería y de embriaguez y de los afanes de este mundo", etc., Lucas 21:34.
METÁFORA
XI. El aceite, nos dicen los naturalistas, es bueno contra los temblores, los temblores y las convulsiones, que a muchos les molestan, de modo que a veces de repente caen y hacen espuma en la boca.
[5] ibídem.
PARALELO
XI. El Espíritu Santo es de gran utilidad contra todos los temblores y convulsiones del alma en tiempos malos; libera a los piadosos de todos los temores serviles que sacuden a algunos hombres por falta de él, fuera de su fe, honestidad y religión; y mantiene a los sinceros firmes e inamovibles, de ser sacudidos por doctrinas falsas y espíritus mentirosos; que han preocupado a muchos con extrañas convulsiones, sacudidas y temblores en esta nación; de modo que, como dice mi autor, incluso echaban espuma por la boca cuando surgió el cuaquerismo entre nosotros.
METÁFORA
XII. El aceite se usaba bajo la ley para limpiar al que tenía la plaga de la lepra. "El sacerdote pondría aceite en la punta de su oreja derecha y en el pulgar de su mano derecha, y el resto de ello sobre su cabeza", Levítico 14:17-18.
PARALELO
XII. El Espíritu Santo es utilizado por el Señor Jesucristo, nuestro Sumo Sacerdote celestial, para limpiar la lepra del pecado, él lo pone en cada facultad del hombre interior, la voluntad, el afecto, el entendimiento, la conciencia, la cabeza, la mano, el corazón, toda el alma es ungida con él, antes de ser declarada limpia por el Señor. "Pondré mi Espíritu dentro de vosotros, y seréis limpios de toda vuestra inmundicia". "Ahora estáis limpios por la palabra que os he hablado"; “Las palabras que os he hablado, son el espíritu y la vida”, Eze 36:25-27, Juan xv, 3 y Juan 6:63.
METÁFORA
XIII. Se usa aceite para las lámparas, con las que arden mucho tiempo y dan luz a las que hay en la casa, cuyo uso es muy conocido de todos.
PARALELO
XIII. El Espíritu de Dios es ese Aceite espiritual, que las vírgenes prudentes llevaban en sus vasijas y en sus lámparas, por lo cual eran aceptadas por el novio; y a los insensatos, por falta de ella, se les apagaron las lámparas de la profesión, y no se les permitió entrar en el tálamo nupcial, Mt 25:8,10.
METÁFORA
XIV. El aceite tiene virtud embellecedora; las vírgenes que estaban preparadas para el rey persa, usaban ungüentos para embellecerse, durante seis meses usaban olores dulces y durante seis meses aceite de mirra. Este aceite, dicen los naturalistas, tiene una cualidad embellecedora y elimina las arrugas de la piel. David habla del aceite y dice que hace brillar el rostro.
PARALELO
XIV. El Espíritu Santo tiene una excelente cualidad embellecedora, no hay cicatriz, mancha ni deformidad en el alma, pero el Espíritu puede purgarla y limpiarla, los que son ungidos con este Óleo brillan ante los ojos de Dios y de los hombres buenos; hará que un Blackmoor sea blanco y hermoso, sacará esas arrugas y manchas asquerosas que naturalmente están en el alma de hombres y mujeres; toma de la belleza de Cristo y la pone en el alma, y así coloca un brillo resplandeciente en el hombre interior. "Tu hermosura, porque era perfecta por mi hermosura que yo había puesto sobre ti", etc., Ezequiel 16:14. ¿Cuán glorioso y hermoso ser aquí? "Y todos los que estaban sentados en el concilio, mirando fijamente a Esteban, vieron su rostro como el de un ángel", Hechos 6:15.
METÁFORA
XV. Hay algunos hombres que no pueden soportar el aceite, no les encanta, no se dejan convencer para que se lleven un poco a la boca, son naturalmente reacios a él.
PARALELO
XV. Hay algunos, es más, muchos hombres en el mundo, que no aman tanto como el Espíritu; son naturalmente tan contrarios a él que no se dejarán persuadir a probarlo; no pueden creer que haya dulzura, beneficio o sabor en ello. "El hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son locura; ni puede conocerlas, porque se disciernen espiritualmente", 1Co 2:14.
METÁFORA
XVI. Al untar las articulaciones y los miembros con algún tipo de aceite, los fortalecerá mucho y hará que el hombre sea más ágil, ágil y apto para el movimiento.
PARALELO
XVI. El Espíritu es bueno para fortalecer las manos y rodillas débiles y decaídas de un pobre
Smo; y por lo tanto hace que el alma sea más apta para moverse hacia Dios, vivaz, rápida, ágil y apta para el servicio celestial.
METÁFORA
XVII. Los sacerdotes, reyes y profetas bajo la ley, eran ungidos con Aceite.
PARALELO
XVII. "El Señor Jesús fue ungido con el Espíritu, óleo de alegría más que sus compañeros", Heb 1:9. Además, todo ministro del Evangelio debe ser ungido con él, o no será aceptado por Dios.
METÁFORA
I. Los demás aceites son de extracto terrenal, y varias clases de ellos se preparan y adecuan para su uso mediante el arte y la sabiduría del hombre, extraídos de cosas terrenales.
DISPARIDAD
I. EL Espíritu es de arriba y sin principio, "que fluye del trono de Dios y del Cordero", Apocalipsis 22:1. Pero el Consolador, el Espíritu de Verdad que procede del Padre, él dará testimonio de mí", Juan 15:26.
METÁFORA
II. No existe un solo tipo de aceite que tenga todas las cualidades excelentes; lo que puede ser bueno para embellecer y de dulce aroma, puede no ser medicinal.
DISPARIDAD
II. El Espíritu tiene todas las cualidades excelentes en él; no sólo embellecerá y perfumará, sino que también es un bien soberano para curar todas las enfermedades del alma: qué rara propiedad hay en cualquier tipo de aceite, pero el Espíritu de una manera celestial lo supera con creces.
METÁFORA
III. El petróleo no dura mucho, su virtud pronto desaparece, se descompone rápidamente y se vuelve desagradable.
DISPARIDAD
III El Espíritu permanece igual, nunca se corrompe ni pierde su virtud, dura de eternidad y para siempre.
INFERENCIAS.
I. De aquí podemos ver la excelente naturaleza, propiedades y utilidad del Espíritu.
II. Puede conmovernos y animarnos a orar al Padre por unciones frescas.
III. Atribuyamos toda ternura y quebrantamiento de corazón a la virtud apaciguadora de este precioso Aceite.
IV. Cuando veáis Aceite escogido y excelente, pensad seriamente en el Espíritu Santo.
V. Esforzaos en tener mucho en vuestras vasijas, no sea que se os apaguen las lámparas y vayáis a comprar demasiado tarde.
EL ESPÍRITU SANTO LA HERENCIA DE LOS SANTOS
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Después que creísteis, fuisteis sellados con el Espíritu de la Promesa; que es la garantía de nuestra herencia", etc., Efesios 1:13-14.
METÁFORA
I. Las arras suelen ser parte de las mejores cosas que son de uso y estimación común entre los hombres; como oro, plata, etc.
PARALELO
I. El Espíritu Santo, es decir, sus dones, gracias y operaciones, es parte de las mejores cosas que el gran Dios, en este mundo, da a sus queridos hijos.
METÁFORA
II. Un Earnest importa algo comprado o vendido, como también un acuerdo o consentimiento entre dos partes, para la confirmación de algún contrato o promesa, que antes no estaba establecida.
PARALELO
II. La arras del Espíritu también denota, como algunos observan, ese trato espiritual que se hace entre Dios y un creyente. El Señor en contrato solemne, requiere de nosotros toda nuestra alma, vida, fuerza, lo mejor que somos y somos capaces de realizar para la gloria de su santo nombre; y para el fin que pudiera tener, como puedo decir, el trato puntualmente observado, nos ha dado una garantía, es decir, su Espíritu, y al recibirlo, mostramos nuestro asentimiento y consentimiento al contrato, para servir al Señor y llegar a ser suyo para siempre, Romanos 12:2; 1Co 6:19-20.
METÁFORA
III. Una arra se da como prenda de algún bien futuro, comprado o prometido a una persona.
PARALELO
III. El Espíritu es dado por el Padre a los creyentes como prenda o garantía de la herencia bendita, que Cristo compró para ellos con su sangre, y a causa de su propia gracia gratuita les es prometida. "Quien también nos selló y nos dio la arras del Espíritu en nuestros corazones", 2Co 1:22.
METÁFORA
IV. Muchas veces, la garantía de una gran negociación o compra es una suma considerable, veinte o treinta libras, a veces se ha entregado más en garantía de una herencia; una garantía comúnmente se proporciona según el valor o valor de la compra.
PARALELO
IV. El Espíritu que Dios da a los creyentes, como arras de la vida eterna, es una gran suma o algo de valor considerable; siendo la compra infinita o invaluable, conviene que las arras guarden alguna proporción con ella; ¿Quién puede dar cuenta o calcular el valor del Espíritu de Dios, que es la garantía de la herencia de los santos? Podemos juzgar su valor y excelencia por sus frutos, que son "amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, fe, mansedumbre, templanza", etc., Gál 5:22-23. Un fruto particular del Espíritu, a saber, la paz, es una joya tan inestimable que el apóstol dice: "sobrepasa todo entendimiento", Fil 4:7.
METÁFORA
V. Garantía es la que confirma o asegura un trato o contrato entre dos partes, por medio del cual cada una reclama su propio interés y propiedad.
PARALELO
V. La arras del Espíritu que Dios ha dado a su pueblo confirma ese contrato y acuerdo mutuo que existe entre él y ellos: Dios por la presente reclama un derecho de nuevo pacto para los creyentes, y los creyentes reclaman intereses y propiedad en Dios. "En esto sabemos que habitamos en él, y él en nosotros, porque nos ha dado de su Espíritu", 1 Juan 4:13.
METÁFORA
VI. Un Earnest pone un obstáculo a cualquiera que injustamente detenga, desarme o anule el pacto acordado.
PARALELO
VI. Las arras del Espíritu impiden que Satanás intervenga para romper y anular el trato o contrato espiritual entre el alma y el Señor Jesucristo. Un santo puede decir por este medio: He recibido arras de Dios, no soy mío, he aceptado, hecho convenio y me he vendido a él. "Apartaos de mí, hacedores de maldad, porque yo guardaré los mandamientos de mi Dios", Sal 119:115. "El Señor te reprenda, Satanás", etc., Ec 3:2. Y por esto Dios se ve a sí mismo preocupado por asegurar y asegurar que el alma preserve su derecho e interés que tiene en su pueblo contra todos los enemigos, para que no pierda su trato.
METÁFORA
VII. Un Earnest confirma un trato, de modo que le da seguridad a quien lo recibe, de la herencia o compra de lo que sea en Earnest.
PARALELO
VII. El Espíritu confirma el pacto de gracia a los creyentes de tal manera que les da la seguridad de la vida eterna y la gloria venidera; por eso se llama: "La herencia de los santos hasta la redención de la posesión comprada", Efesios 1:14.
METÁFORA
VIII. Una garantía, aunque pueda ser en sí misma, algo de considerable valor; sin embargo, siempre tiene un valor muy inferior al de aquello de lo que es garantía.
PARALELO
VIII. Los dones, influencias y gracias del Espíritu Santo, aunque son en sí mismos de gran valor y, en consecuencia, muy apreciados por los piadosos; sin embargo, no puede compararse con el pleno fruto de Dios y la gloriosa herencia de la cual el Espíritu es dado como garantía.
METÁFORA
IX. Un Earnest, ya que es algo que se da a cambio de una contraprestación valiosa, para confirmar, un trato; así la persona que lo recibe, inmediatamente lo disfruta, lo tiene en la mano para su provecho y ventaja presente; y muchas veces un hombre no tiene nada más con qué vivir hasta que recibe la suma completa, excepto la garantía.
PARALELO
IX. El Espíritu, que es la prenda de gloria, se da a los creyentes para su beneficio presente; El favor infinito de Dios otorga gracia, paz, alegría y cosas similares, mientras los santos están en este mundo: y de hecho, es de esta garantía que viven, y es suficiente para soportar todos sus cargos y sufragar todos los gastos. sus gastos hasta que reciban el reino eterno, 1Co 12:7; Gál 5:22,25.
METÁFORA
X. Siempre hay algún lapso de tiempo entre la entrega de las arras de una herencia y el pleno disfrute de ella o la entrada en posesión de ella.
PARALELO
X. También hay una distancia de tiempo entre que los santos reciben el Espíritu, que es la prenda de esa herencia gloriosa, y la posesión plena de ella. Reciben el Espíritu como arras cuando, o poco después de creer, el momento en que reciben la herencia no es hasta que mueren, y no el pleno fruto o el perfecto disfrute de ella hasta la resurrección: "De aquí en adelante me está guardada una corona de justicia, la cual me dará Dios, Juez justo, en aquel día", etc., 2 Ti 4:8.
METÁFORA.
I. Las arras entre los hombres suelen ser una cierta suma, más o menos, de oro o plata, que no son más que cosas corruptibles y terrenales.
DISPARIDAD
I. Las arras de la herencia de los santos son de valor inestimable, siendo de naturaleza celestial y sublime, el Espíritu santo, bendito y eterno de Dios, en su operación, dones y gracias.
METÁFORA
II. La mejor y mayor compra por la que se da una prenda entre los hombres consiste en cosas temporales, que pasan y perecen, como sucede con todas las cosas sublunares.
DISPARIDAD
II. El Espíritu Santo es la arras de "una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada para nosotros en los cielos", 1 Pedro 1:4. "Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida", Apocalipsis 2:10.
METÁFORA
III. A veces, entre los hombres, una persona que ha dado a Earnest, por tal o cual bien, luego se retracta de su trato.
DISPARIDAD
III. Nunca habrá nadie que se retracte de dar o recibir esta arras espiritual; Dios nunca se arrepentirá de haber dado su Espíritu a sus hijos fieles, siendo otorgado a ellos como resultado de su propósito eterno en Jesús.
Cristo. Y los creyentes no tienen motivos para retractarse de su trato al entregarse a Dios, tanto en cuerpo como en alma, todo lo que son y son capaces de hacer, para la gloria de la libre gracia; porque su ganancia será indescriptible por ello: "La piedad es provechosa para todas las cosas, teniendo la promesa de la vida presente y de la venidera"; es gran ganancia, 1 Ti 4:8.
METÁFORA
IV. A veces el comprador pierde su arras al huir del trato, y por eso nunca recibe la herencia.
DISPARIDAD
IV. Dios nunca, nunca podrá perder aquellas almas por quienes dio a su Hijo, como precio de su redención, y su Espíritu como arras para asegurarse de ellas: "Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y ninguno es poder arrebatarlos de las manos de mi Padre", Juan 10:29.
METÁFORA
V. Entre los hombres, la garantía de una herencia la da el comprador al vendedor, y éste espera algo de igual valor por lo que entrega.
DISPARIDAD
V. La arras espiritual es dada por el Padre, a cuenta de la compra de Cristo, a los creyentes. El Señor Jesús compró la herencia y recibió las arras de ella para nosotros, como Mediador, quien nos la da gratuitamente; por su propia buena voluntad nos la otorga, como garantía de la plena posesión de la vida eterna.
METÁFORA
VI. El comprador entrega una arras entre los hombres, con la intención o el diseño de beneficiarse de ello; lo que persigue con esta acción es principalmente su propio interés y beneficio.
DISPARIDAD
VI. El Señor, dando su Espíritu como garantía de futuras bendiciones, diseña (se reconoce) su propia gloria con ello; pero principalmente el beneficio será nuestro: fue nuestro bien, nuestra ventaja que Cristo diseñó y apuntó al morir por nosotros, al darnos su Espíritu.
INFERENCIAS.
I. ¡Qué admirable gracia y favor hay aquí! ¿Dios dio a Cristo para morir por nosotros, para redimirnos del pecado y de la ira venidera? ¿Y recibió el Espíritu Santo como Mediador, para dárnoslo a nosotros, la garantía de esa posesión comprada? Sea esto para alabanza de su gloria. Cristo compra lo que podemos poseer. Otros compran para heredar ellos mismos y dan a Earnest para que se asegure el patrimonio para ellos mismos; pero el Señor Jesús no necesitaba hacerlo, él era Heredero desde la eternidad, y todo lo que hizo como Mediador fue por nosotros, para enriquecernos y hacernos felices y bendecidos para siempre.
II. Si Dios ha dado a los creyentes el Espíritu Santo, como garantía de su herencia, tengan cuidado de no defraudarlo en su trato: no son suyos, son "comprados por precio", 1Co 6. :19-20; y han consentido en este santo contrato, tomando una garantía de su mano. Es una gran injusticia privar o retener al comprador cualquier parte de un trato legal, especialmente cuando ha entregado a Earnest a cambio.
III. Esto muestra qué esperanzas ciertas y buena seguridad tiene un hombre piadoso de la vida eterna: es comprada o comprada para él, le fue dada por promesa, la promesa está sellada; es más, más que esto, ha recibido una prenda o arras de ello. ¿Qué poco motivo hay entonces para que cualquier alma se desanime o dude de la herencia eterna? El Dios santo nos trata a la manera de los hombres, acerca de las grandes preocupaciones del otro mundo; la simple promesa de Dios sería seguridad suficiente, no necesitamos exigir un sello de garantía de él. ¡Oh, cómo la bondad divina se condesciende con las pobres criaturas, para que los herederos de la promesa puedan tener un fuerte consuelo? Hebreos 6:18.
IV. De ahí que los creyentes puedan aprender a repeler y resistir las tentaciones de Satanás. "Simón", dice nuestro Salvador, "Satanás ha deseado tenerte", etc., Lucas 22:31; pero ¿no podría decir Simón (y, por consiguiente, todo verdadero cristiano): No soy mío, llegas demasiado tarde, Satanás, he recibido arras de una propiedad mejor, de un reino mejor que tú; Me he entregado a Jesucristo, y él se ha posesionado de mí por su Espíritu, para que pueda poseerlo y disfrutarlo por la eternidad.
V. Y que los pecadores, que quieran tener interés en Dios y disfrutar de esta herencia eterna, aprendan de aquí el camino fácil para llegar a ella.
Primero, deben creer: se dice que los santos que están sellados con el Espíritu, que es la garantía de la herencia comprada, confían en Dios, después de haber oído la palabra de verdad, el Evangelio de su salvación: "En quien (dice el apóstol) después que creísteis, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es la garantía de nuestra herencia, hasta la redención de la posesión comprada, para alabanza de su gloria", Efesios 1:13-14.
En segundo lugar, como deben oír, prestar atención a la palabra, salir de sí mismos hacia Cristo, confiar en él y confiar en él, creer y recibir el testimonio que Dios ha dado de su Hijo; por lo que deben someterse a sus ordenanzas. El Espíritu es prometido a aquellos que guardan sus mandamientos, Juan 16:15-16. Si esto se hace con verdad y sinceridad, ciertamente recibirás las arras de la felicidad futura, al igual que los demás.
VI. Aquellos que quieran tener una prueba de sus estados y condiciones, que deseen saber si han recibido el Espíritu de Dios o no, pueden leer la metáfora donde se compara al Espíritu Santo con un Sello. Nada es más necesario; todos puedan ver desde aquí para asegurarse del Espíritu: mirad que no os equivoquéis, etc.
Y los que lo han recibido, vivan de él. Los tales no deben temer desear nada bueno; este centavo de arras, como ya se ha demostrado, cubrirá todos sus gastos mientras estén en este mundo. Es una gran suma; Dios da como él mismo y responde por esa herencia preparada y comprada para los creyentes.
VII. ¿Qué tontos son esos que desprecian y desprecian a este Earnest? Dios ofrece a los hombres en el Evangelio vida eterna y, para asegurarles ella, les promete, si aceptan sus condiciones, darles su Espíritu como garantía; "Volveos a mi reprensión; he aquí, yo derramaré sobre vosotros mi Espíritu, os haré notorias mis palabras", Pro 1:23.
EL ESPÍRITU SANTO COMPARADO CON UN SELLO
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"En quien también vosotros confiasteis, después de haber oído la Palabra de Verdad, el Evangelio de vuestra salvación; en quien también después que creísteis, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa", Efesios 1:13.
"Y no contristeis al Espíritu Santo de Dios, con el cual sois sellados para el día de la Redención", Efesios 4:30.
Un Sello es un instrumento apto para dejar una impresión o marca, mediante la cual un hombre sabe que la cosa hecha, sea cual sea, es suya y no la de otro; como también para ratificar y hacer auténticos vínculos, convenios, etc. Y para comenzar con esta metáfora de los creyentes sellados por el Espíritu Santo, vale la pena señalar estas cosas.
1. La carta escrita, o el recipiente lleno de tesoro, de todo verdadero cristiano.
2. La cera designada para el Sello, y ese es el corazón, el corazón dócil y dócil de un pecador, Heb 10:16.
3. El Sellador, es decir, como algunos conciben, el Padre, o el Señor Jesucristo; otros más inmediatamente el Espíritu Santo, o tercera Persona de la Trinidad.
4. El Sello, como algunos entienden, es la Palabra de Dios, otros el Espíritu; incluimos ambos considerados conjuntamente.
5. El Sellado o impresión activa, es el acto de aplicar la Palabra en el ministerio del Evangelio, con la ayuda del Espíritu, al alma.
6. La estampa o impresión pasiva, o imagen del Sello dejada en cera, se llama imagen de Dios, o ciencia, fe, amor, verdad, santidad, etc., que están originalmente en Dios, y nos son comunicadas por el Palabra y Espíritu de él.[1]
[1]Wilson.
7. El fin del Sellado, que es el secreto, la propiedad y la seguridad, cosas que aparecerán más plenamente al abrir la Metáfora.
METÁFORA
I. Un Sello (especialmente si es el Sello del rey) es muy apreciado y se guarda con mucho cuidado.
PARALELO
I. El Espíritu Santo es el Sello del Rey, el Rey glorioso del cielo y de la tierra, y por tanto es muy valorado y apreciado por todo verdadero cristiano.
METÁFORA
II. Un Sello deja una impresión en la cera como él mismo, o deja una semejanza con él.
PARALELO
II. El Espíritu Santo hace una impresión en el corazón, hay en un creyente una semejanza, una semejanza o semejanza con Dios; todo santo tiene la imagen del Espíritu sobre él, es santo, inofensivo, celestial, etc.
METÁFORA
III. Antes de que el Sello pueda causar una impresión, la cera debe derretirse o hacerse flexible, suave y apta para recibirlo.
PARALELO
III. Antes de que el Espíritu Santo selle a cualquier persona para el día de la redención, el corazón es quebrantado, ablandado y vuelto maleable por la palabra y las poderosas operaciones de la gracia, y así se vuelve apto para recibir esa impresión celestial. Y así tienes a David hablando: "Soy derramado como agua, y todos mis huesos están descoyuntados; mi corazón es como cera, derretido en medio de mis entrañas".
METÁFORA
IV. El Sello altera la forma de la arcilla sobre la que está colocado o estampado. Un trozo de arcilla es una masa tosca, sin forma ni figura, dice el señor Caryl; pero si tomas un Sello y lo estampas, esa arcilla recibe cualquier figura o escudo de armas que esté grabado en él, Job 38:14.
PARALELO
IV. El Espíritu produce un cambio en el alma de un hombre o mujer que recibe su impresión, altera cada facultad y le da una nueva forma o figura, por así decirlo. El hombre es naturalmente una masa tosca, una pieza grosera y confusa, a causa del pecado, hasta que el Espíritu lo pisotea o le infunde nuevos hábitos.
METÁFORA
V. Un Sello es para confirmar y asegurar los vínculos, contratos o pactos que se hacen entre hombre y hombre. Si un hombre honesto hace una promesa de tales o cuales cosas a su amigo, piensa que tiene motivos para esperar que esas cosas buenas que le han sido prometidas sean suyas, pero si las da con su puño y letra, concluye que está más seguro. ; pero si el escrito, el pacto o la promesa están sellados, es tan firme y seguro como él pueda desear tenerlo.
PARALELO
V. El Espíritu Santo confirma y asegura el pacto y las promesas de Dios a los creyentes, Sal 22:24. Dios no sólo les ha hecho promesas llenas de gracia de perdón, paz y vida eterna, etc. Pero estas promesas las ha dejado escritas en las Sagradas Escrituras; y no sólo eso, sino que tal es su gran amor y bondad para con ellos, que les ha dado su Sello, tienen su promesa, su palabra, y su Espíritu también, para que no duden de la verdad y estabilidad de su pacto, 2Co 1:22. "Nosotros somos sus testigos de estas cosas, y también lo es el Espíritu Santo, que Dios ha dado a los que le obedecen, Ef 1:13; Hech 5:32.
METÁFORA
VI. Un Sello se utiliza para distinguir o diferenciar cosas unas de otras, mediante el cual se conoce y asegura la propiedad; un comerciante distingue sus productos de los de otros por el sello o marca que les pone.
PARALELO
VI. El Espíritu Santo distingue o diferencia a un hombre de otro; Dios ha puesto su Sello o marca sobre todo su pueblo. "El fundamento de Dios permanece seguro, teniendo este Sello: El Señor conoce a los que son suyos", 2 Ti 2:19. "Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él", Romanos 8:9.
METÁFORA
VII. Un Sello se utiliza para confirmar y hacer auténticas las leyes; hasta que no tengan el Sello del rey estampado sobre ellos, no obligan al súbdito a la obediencia.
PARALELO
VII. El Espíritu Santo es el amplio Sello del cielo, por el cual fueron ratificadas y confirmadas todas las leyes e instituciones del Evangelio, con señales y prodigios en los tiempos primitivos; por lo cual llegan a ser leyes auténticas y eternas, que obligan a todos los hombres a la obediencia; y todas las leyes de culto espiritual, tradiciones e instituciones, de las que disfruta cualquier potentado, asamblea o consejo, que no hayan sido selladas ni atestiguadas, deben ser rechazadas por completo, Marcos 16:20; Hebreos 2:3-4.
METÁFORA
VIII. Un Sello se utiliza para asegurar, preservar o mantener a salvo varias cosas, que de otro modo podrían estropearse, agotarse y volverse inútiles. A las cosas que no tendríamos que tocar ni entrometernos, les ponemos un Sello.
PARALELO
VIII. El Espíritu protege, preserva y mantiene a salvo a todos los verdaderos creyentes del peligro al que están continuamente expuestos, del pecado, de Satanás y de las trampas y travesuras de este mundo malvado. Satanás, ni los hombres malvados, no deben ni pueden destruir a los siervos de Dios, a causa de la marca o Sello que él ha puesto sobre ellos. "Pon una señal a los hombres que lloran", etc. diciendo: no dañéis la tierra, etc., hasta que hayamos sellado en la frente a los siervos de nuestro Dios", etc. "Y se les mandó que no dañaran la hierba de la tierra, ni ninguna cosa verde, ni cualquier árbol, sino sólo aquellos hombres que no tienen el Sello de Dios en su frente", Ezequiel 9:4; Apocalipsis 7:3 y Apocalipsis 9:4.
METÁFORA
IX. Un Sello muchas veces es falsificado por hombres malvados, que se esfuerzan por imitarlo lo más posible, engañando así a los pobres ignorantes.
IX. El Espíritu muchas veces es falsificado por Satanás, quien se transforma en ángel de luz, al igual que sus ministros, como si fueran ministros de justicia; por eso pretenden tener luz, espíritu y santidad, y engañar a las almas ignorantes e incautas para su ruina eterna.
METÁFORA
X. Un Sello se utiliza para ocultar o impedir a otros el conocimiento de las cosas; Si un hombre tiene algo que escribir a su amigo que no quiere que otros sepan, sella su carta por razones de secreto, aunque es probable que después, en un momento conveniente, se descubran esas cosas así ocultas.
PARALELO
X. El Espíritu Santo ha escondido o sellado algunas cosas a algunos hombres; "Ata mi testimonio, sella la ley entre mis discípulos", Isaías 8:16. Muchas cosas están ocultas a los propios santos, en oscuras y misteriosas profecías de las Sagradas Escrituras. "Sella las cosas que dijeron los siete truenos", etc. Sin embargo, a su debido tiempo esas cosas serán reveladas, y no sólo eso, sino que los mismos santos de Dios, por el Espíritu, son un pueblo tan sellado y escondido, que muy pocos pueden leerlos y entenderlos, aunque sean legibles para ser leídos. toda la descendencia escogida y escogida, y los herederos de la promesa, y en ese gran día serán conocidos por todo el mundo.
METÁFORA
I. Un SELLO entre los hombres, después de sellar con él un vínculo o pacto, puede ser desfigurado o roto, y con ello dicho vínculo o pacto puede perder su virtud, eficacia y no considerarse bueno y auténtico en derecho.
DISPARIDAD
I. Una vez que el Espíritu Santo ha causado una impresión llena de gracia y gloriosa en el alma de un hombre, ni el diablo ni ningún otro enemigo podrán jamás, con toda su fuerza y habilidad, desfigurarla, rasgarla o romperla por completo, para hacer el pacto de la gracia pierde su virtud y queda sin efecto para el alma; por eso se dice de los creyentes: "Serán sellados para el día de la redención", Efesios 4:30.
METÁFORA
II. Un Sello entre los hombres no puede causar impresión sin una mano, o sin alguien que selle con ella.
DISPARIDAD
II. El Espíritu no es sólo el Sello, sino el Sellador, él hace la impresión, sin necesidad de otro, y también es el Sello por el cual se hace la impresión.
METÁFORA
III. Un Sello es un instrumento hecho por la mano de algún artífice de materia o sustancia terrenal, y sólo produce una impresión humana o externa.
DISPARIDAD
III. El Espíritu es un ser increado, o una sustancia inmortal, y produce una impresión divina y celestial en la mente o el alma de un hombre o una mujer, que por la operación de la gracia de Dios se vuelve flexible y apta para recibirla.
METÁFORA
IV. Un Sello puede perderse, o envejecer y tener defectos, y por lo tanto no dar una impresión perfecta y clara.
DISPARIDAD
IV. El Espíritu nunca puede perderse, envejecer, desgastarse o volverse defectuoso; de modo que la impresión que causa ahora es la misma en todos los aspectos que hace cinco mil años.
INFERENCIAS.
I. DE aquí podemos percibir quién hace el cambio y la diferencia, que es en cualquier persona. El hombre nace en pecado y se parece más a Satanás y lleva su imagen que el carácter y semejanza de Dios, hasta que el Espíritu Santo estampa en él un carácter nuevo y celestial, o le infunde un hábito espiritual. "¿Quién te diferencia de los demás, o qué tienes que no hayas recibido?" &C.
II. Puede servir para conmover a cada uno, para examinar su corazón, si ha recibido la impresión de este Sello espiritual; como es el Sello, tal es la impresión que causa: "Los que son conforme al Espíritu, se preocupan por las cosas del Espíritu", Romanos 8:5. Pero nosotros todos, a cara descubierta, mirando como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados en la misma imagen, de gloria en gloria, como por el Espíritu del Señor”, 2Co 3:18.
III. Para realizar más pruebas, tome las siguientes notas.
1. ¿Fueron alguna vez sus corazones humillados en el sentido del pecado, quebrantados, derretidos, ablandados y flexibles para recibir el sello? El corazón del hombre es naturalmente duro y obstinado, y no acepta la impresión espiritual.
2. ¿Alguna vez el Espíritu se estableció en sus corazones y selló alguna promesa en particular, o promesas en general, de modo que puedan decir con el profeta David: "Acuérdate Señor de la palabra dada a tu siervo, por la cual me has hecho cumplir?" ¿esperanza?" Sal 119:49. A los efesios se les dice "para ser sellados con el Espíritu de la promesa", Efesios 1:13.
3. ¿Estás formado a imagen y semejanza del Espíritu? Hay en esa alma que está sellada por el Espíritu, cierta impresión de luz divina; las tinieblas anteriores vuelan, y los ojos del entendimiento se iluminan, el alma ve una excelencia en Dios, y en Jesucristo, una belleza trascendente en los objetos divinos, y valora el conocimiento de Jesucristo y de éste crucificado, sobre todas las cosas de este mundo. mundo. Filipenses 3:9-12.
4. ¿Eres santo, celestial y espiritual? ¿Se han forjado en usted principios de verdadera piedad y piedad? ¿Amas a Dios porque es santo y amas su palabra por su pureza? ¿Respiras y jadeas buscando una mayor conformidad y semejanza con él?
5. ¿Está limpio tu corazón de su inmundicia? Si no estás limpio de tu maldad anterior y de tu naturaleza porcina, puedes estar seguro de que no tienes el Espíritu de Dios en ti; estás lejos de ser sellado con él. Es en virtud de esas promesas que el Espíritu Santo imprime en el alma, que el hombre llega a "limpiarse de toda contaminación de carne y de espíritu, y a perfeccionarse en la santidad en el temor de Dios", 2Co 7: 1.
6. ¿No te condena tu corazón por permitirte cometer algún pecado conocido o por vivir en continuo abandono de algún deber conocido? "El Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios". Donde es un Espíritu sellador, es un Espíritu testigo. Compara el corazón y la vida del hombre con el gobierno de la palabra: y si la inclinación y la corriente del alma son hacia el cielo, y su designio sincero es después de Dios, y vivir para Él en este mundo, así como vivir con él en el mundo venidero; ser santo aquí, así como ser feliz en el más allá; entonces el Espíritu testifica a favor de él; pero si no, testifica contra él, y su propio espíritu lo condena.
IV. Además, esto puede informar a los cristianos sinceros, para su gozo indescriptible, cuán firme y seguro es para ellos el pacto de gracia. "Están sellados con el Espíritu Santo hasta el día de la redención"; están marcados para el cielo, y no pueden perder su título a la herencia eterna, porque no pueden perder el Sello de ella: así como han recibido las arras de ella, así tienen el testimonio y el sello de ella, para que sea en todos los sentidos. firme y seguro para ellos.
V. Todos los que poseen el Evangelio, y aspiran al Espíritu, esfuércense por conseguir este Sello. No basta con leer sobre el pacto de Dios, y tener algún conocimiento externo de él, y disputar sobre él: sino trabajar para que sea sellado para vosotros por el Espíritu Santo.
VI. Si el Espíritu es la arras y el Sello de esta bendita herencia, no la entristezcáis; este es el consejo que el apóstol dio a los efesios. No apagues sus movimientos, ni hagas oídos sordos a las tiernas y amables reprensiones que te da diariamente. No deis paso al pecado ni a Satanás; no descuides tus deberes; orad con frecuencia, y escuchad la palabra, y sed hallados en los lugares donde la palabra y el Espíritu os han dirigido: vivid en amor, y "Que toda amargura, ira, ira, clamor y malas palabras sean quitadas de vosotros, con toda malicia, y sed bondadosos unos con otros y misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo:" Y con esto no contristaréis al Espíritu Santo con el cual sois sellados para el día de la redención.
Por último, ten cuidado de que Satanás no te engañe con un Sello falso. Muchos confían en que tienen el Espíritu, la luz y el poder, cuando todo es mera ilusión. El Espíritu siempre guía y dirige según la palabra escrita: "Él os recordará mi palabra", dice Cristo. Algunos hombres se jactan del Espíritu y concluyen que tienen el Espíritu, y nadie más que ellos, y sin embargo, al mismo tiempo clama y vilipendia sus benditas ordenanzas e instituciones, que ha dejado en su palabra, para ser observadas y guardadas cuidadosamente, hasta que venga por segunda vez sin pecado a la salvación.
EL ESPÍRITU SANTO COMPARADO CON UN RÍO
EL ESPÍRITU SANTO COMPARADO CON UN RÍO
"Hay un río cuyas corrientes alegran la ciudad de Dios", Sal 46:4.
"El que cree, de su vientre correrán ríos de agua viva", Juan 7:38.
"Y me mostró un río puro, de agua de vida, claro como el cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero". Apocalipsis 22:1
METÁFORA
I. Cada río tiene un nacimiento o fuente propia, de donde procede.
PARALELO
I. Se dice que el Espíritu Santo procede del Padre: "Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí", Juan 15:26. "Procede del trono de Dios y del Cordero", Apocalipsis 22:1.
METÁFORA
II. Un río tiene mucha agua, una cisterna o una vasija contendrán sólo pequeñas cantidades; Algunos ríos contienen abundancia y nunca pueden vaciarse.
PARALELO
II. Al Espíritu Santo se le llama Río, no cisterna, no vasija, para denotar esa plenitud de agua de vida que hay en él, la abundancia de bendiciones celestiales que de él fluyen; Todos los santos de todas las épocas, desde el principio del mundo, han sido abastecidos de este Río: miles y decenas de miles han salido de él, se han llenado de él, han tomado sus medidas de él, como Dios en su sabiduría vio bien comunicárselo; sí, agreguemos que nuestro bendito Salvador lo recibió sin medida; y sin embargo, el río está tan lleno como siempre en sí mismo, donde no se vacía.
METÁFORA
III. Un Río está abierto y libre para todos: cada hombre que pasa hace uso de un Río, si lo necesita. Las fuentes o conductos muchas veces están sellados o cerrados con llave, y es difícil sacar agua de ellos; pero un río fluye libremente, sus corrientes, que corren continuamente, nunca cesan de día ni de noche.
PARALELO
III. El Espíritu Santo es un río que está abierto a todos los pobres pecadores: quien quiera, puede venir a estas aguas; ninguno está prohibido, no se impone ninguna restricción a cualquier alma que desee tenerlos: "Al que tiene sed, le daré gratuitamente aguas de vida", Apocalipsis 22:17, "Todo el que tenga sed, venga a las aguas, etc., Isaías 55:1.
METÁFORA
IV. Muchos ríos son muy profundos, aunque en algunos lugares pueden ser tan poco profundos que un hombre puede vadearlos; sin embargo, en otros lugares son poderosos, profundos y peligrosos, de modo que nadie se atreve a aventurarse en ellos: por eso muchas veces se establecen marcas y límites para avisar.
PARALELO
IV. Este Río espiritual es maravillosamente profundo, no se pueden buscar sus profundidades. "El que conoce la intención del Espíritu, sino el que todo lo escudriña", Romanos 8:27. Los propósitos, decretos y caminos secretos del Espíritu son desconocidos para los hombres en muchos aspectos, aunque algunos de sus caminos, influencias y operaciones son discernibles. Los creyentes pueden aventurarse un poco, hasta donde sus límites y límites se lo permitan. No debemos husmear con demasiada curiosidad en las profundidades de Dios, ya que él ha fijado límites mediante la palabra hasta dónde debemos llegar, y dejar que todos presten atención al peligro de no aventurarse más.
METÁFORA
V. Un río es el elemento propio de los peces y de muchos seres vivientes; son producidos por él y viven en él.
PARALELO
V. El Espíritu Santo es el elemento propio de todo verdadero creyente; nacen del Espíritu, viven por el Espíritu y caminan en el Espíritu. Los ministros son pescadores de hombres, Juan 3:5; Gál 5:26.
Vea la parábola de la Red.
METÁFORA
VI. Un río es bueno para lavar, limpiar, purgar y llevarse la inmundicia y la contaminación nociva.
PARALELO
VI. Este Río es bueno para lavar, purgar y llevarse las inmundicias y toda contaminación abominable del pecado, tanto en las almas como en las iglesias y en las naciones por donde corre el agua de este Río: "Estos erais algunos de vosotros, pero vosotros sois lavados, mas vosotros sois santificados, pero sois justificados en el nombre del Señor Jesús, y en el Espíritu de nuestro Dios”, 1Co 6:11.
METÁFORA
VII. Un río tiene sus orillas para mantenerlo en sus límites apropiados y hacer que corra hacia su propio canal, por lo que la gente sabe a dónde ir si quiere participar del beneficio de sus aguas.
PARALELO
VII. El Espíritu tiene sus límites apropiados, y siempre corre en su canal espiritual, a saber, la palabra y las ordenanzas, la adoración pública y privada de Dios: y allí deben recurrir todos los que quieran recibir las preciosas y gloriosas bendiciones y beneficios de la misma; si quieres tener estas aguas sagradas, debes observar el canal por donde corre este Río: "Donde escriba mi nombre, vendré a ti y te bendeciré". Hechos 2:1-5; Cuando los discípulos se reunieron, se encontraron con el Espíritu, siendo ese su deber y la institución de Cristo.
METÁFORA
VIII. Algunos ríos se desbordan en determinadas épocas y enriquecen mucho el suelo y lo hacen fructífero; en particular, el río Nilo en Egipto.
PARALELO
VIII. Este Río espiritual se ha desbordado varias veces, habiendo en él redundancia de agua. Grandes multitudes han sido maravillosamente regadas, engordadas y fructíferas de repente, y volverán a serlo cuando llegue el momento. Dios a veces extiende misericordias y bendiciones del Evangelio más allá de su método habitual; siendo agente libre, podrá, si así lo desea, anticipar su propio orden. Ha prometido abrir ríos en el desierto: "Y sucederá que en aquel día el Señor llevará desde el cauce del río hasta el arroyo de Egipto", Isaías 27:12. Dios se encuentra con algunos, como se encontró con Pablo, que huía de él. La Escritura habla de un tiempo: "Cuando el conocimiento del Señor cubrirá la tierra, como las aguas cubren el mar. En aquel día este río se desbordará y cubrirá el mundo entero. Habrá en todo monte alto y en todo monte alto. Todo monte alto, ríos y corrientes de agua. Abriré ríos en los lugares altos, haré del desierto estanques de agua, y de la tierra seca manantiales de agua. "He aquí, haré algo nuevo; ahora brotará, ¿no lo sabéis? Abriré camino en el desierto, y ríos en la soledad; las bestias del campo me honrarán, los dragones y las lechuzas; porque yo doy aguas en el desierto, y ríos en la soledad, para dar de beber a mi pueblo, mi escogido”, Isaías 30:25; 43:19-20.
METÁFORA
IX. Un río es rentable para el comercio, el tráfico y la navegación; es el medio de transporte de las ricas mercancías de un reino a otro, y de una ciudad a otra: por medio del cual las personas, las ciudades y las naciones se enriquecen enormemente. ¡Qué gran comodidad supone el río Támesis para la ciudad de Londres! De esta manera, un amigo puede pronto visitar a otro y, a menudo, escucharse mutuamente.
PARALELO
IX. El Espíritu Santo es gloriosamente ventajoso para el comercio y el tráfico espiritual. Es aquello que, mediante el uso de ordenanzas, transmite las riquezas del cielo a los moradores de aquí abajo: "Él recibirá de lo mío y os lo hará saber; él os recordará todas las cosas". Es el Espíritu el que almacena la ciudad de Dios con todas sus riquezas divinas. No se puede comerciar con el cielo sino navegando en este río; la fe no puede hacer nada sin ella. Si estas aguas no corren, nuestras almas no podrán regresar de la orilla celestial. La iglesia y toda familia de los piadosos pronto pasarían hambre si no fuera por este Río celestial y espiritual; por eso se dice para alegrar a los justos: "Hay un río cuyas corrientes alegran la ciudad de Dios, el lugar santo del tabernáculo del Altísimo", Sal 46:4. Por medio de este río a menudo hacemos un viaje a nuestro Padre, y venimos a Jesucristo, y diariamente en la palabra escuchamos de ellos: "Porque por medio de él ambos tenemos acceso al Padre por un solo Espíritu".
METÁFORA
X. Algunos ríos corren muy rápidamente, arrastran todo lo que tienen delante, son tan impetuosos que no pueden detenerse en su curso y cauce. Una corriente rápida lava mejor toda la suciedad.
PARALELO
X. Este río espiritual, como es profundo, es muy rápido, aunque no siempre lo percibimos como tal, ni nos parece que la corriente corre siempre con un movimiento similar. Pero cuando Dios, por así decirlo, abre las compuertas, entonces corre muy rápido, y así es. impetuoso, que derriba a todos ante sí: "Señor, dijo Saúl, ¿qué quieres que haga?" Hechos 9:6. Cuando Dios hace que su paso sea claro, derriba toda oposición, se lleva nuestros temores serviles, nuestra incredulidad, nuestra mentalidad terrenal y todas las consultas con carne y sangre, limpiando así nuestras almas, lavándonos como en un arroyo. que es muy poderoso, llevándose todas nuestras grandes impurezas. No está en la habilidad de los hombres ni de los demonios detener este río, ni siquiera las fuertes operaciones del Espíritu, en una persona, iglesia o nación, cuando Dios abre las compuertas para él.
METÁFORA
XI. Algunos ríos rodean las ciudades y son en lugar de otras fortificaciones para ellas, lo que las hace fuertes y difíciles de tomar.
PARALELO
XI. Este Río es la fuerza del creyente; "No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, dice el Señor", Ec 4:6. Es la fortificación segura de la iglesia: "Cuando el enemigo venga como inundación, el Espíritu del Señor alzará estandarte contra él", Isaías 59:19. Aquellos que están rodeados por el Espíritu, no necesitan temer los asaltos de hombres o demonios, incluso aquellas iglesias o almas, que disfrutan de las suaves y dulces corrientes de este Río.
METÁFORA
XII. Un río hace que los árboles que se plantan a su lado prosperen y crezcan excesivamente. Las aguas ablandan la tierra, sus raíces se extienden, florecen; cuando los que están plantados en brezales y montañas áridas, se marchitan y se marchitan en tiempo de sequía.
PARALELO
XII. Aquellas iglesias o almas que disfrutan de las benditas corrientes de este Río espiritual, crecen, florecen y dan mucho fruto. "Será como un árbol plantado junto a corrientes de agua, que da su fruto a su tiempo, sus hojas no se marchitan", Sal 1:1,3. "Brotarán como entre la hierba, como sauces junto a las corrientes de las aguas", Isaías 44:4. "Bienaventurado el varón que confía en Jehová, cuya esperanza es Jehová; porque será como árbol plantado junto a las aguas, que junto al río extiende sus raíces, y no sabrá cuando viene el calor, sino que su hoja crecerá. reverdecerá; y no se preocupará cuando venga el año de sequía, ni dejará de dar fruto", Jer 17:8.
METÁFORA
XIII. Un río es muy agradable y deleitable, además de provechoso para los que en él habitan; y pueden pasear por sus lados.
PARALELO
XIII. Este Río espiritual y celestial produce a la iglesia, y a todos los verdaderos creyentes, mucho gozo y dulce deleite; no hay placeres como los que fluyen del Espíritu: "El fruto del Espíritu es gozo y paz", etc., Gál 5:22. Y a veces, cuando participan de estas corrientes celestiales, se deleitan tanto que no pueden evitar romper a cantar: "Hay un río, cuyas corrientes alegran la ciudad de Dios", etc.
METÁFORA
XIV. Un río transporta, con la ayuda de barcos y otras embarcaciones, muchas cosas y personas (cuyos propósitos e intenciones se dirigen de esa manera) hacia el océano.
PARALELO
XIV. Este Río espiritual, en el uso de las ordenanzas y designaciones del Evangelio, llevará a un alma cuyo propósito e intención seria se oriente en esa dirección, hacia Dios, el Océano de toda plenitud, y hacia las grandes profundidades de la bienaventuranza eterna.
METÁFORA
XV. A veces un río está tan quieto, tranquilo y silencioso que no se puede discernir ningún movimiento; y luego, sin meros medios artificiales humanos, ningún barco, embarcación o embarcación puede navegar o moverse.
PARALELO
XV. El Espíritu de Dios a veces parece no contender ni moverse en absoluto sobre los corazones de hombres y mujeres, no sólo sobre los malvados, de quienes Dios ha dicho: "Mi Espíritu no contenderá siempre con el hombre", Génesis 6:3, sino Además, los mismos piadosos a veces no pueden percibir una operación visible o sensible del mismo. Y entonces sus espíritus parecen vasos en calma; ningún deber o servicio realizado tiene vida o actividad en él, siendo realizado únicamente por la fuerza de partes y habilidades naturales o adquiridas.
METÁFORA
XVI. Algunos ríos dividen a un país o nación de otro.
PARALELO
XVI. Este Río espiritual divide a la iglesia del mundo, a los creyentes de los incrédulos: "¿Quién te diferencia de los demás? ¿Y qué tienes que no hayas recibido?" 1Co 9:7.
METÁFORA
XVII. Después de una gran lluvia, un río crece más y corre más rápido debido a las inundaciones que descienden y desembocan en él.
PARALELO
XVII. Después del quebrantamiento de corazón, o de una multitud de lágrimas no fingidas y de una verdadera contrición del alma, ¿hasta qué altura suben las aguas del Espíritu? ¿Cómo abundan la paz y la alegría en el hombre interior?
METÁFORA
XVIII. Un río puede llevar y sostener un barco de gran carga y muchas otras cosas pesadas; y según corren sus aguas, más lenta o más rápidamente, así también lo hacen los que navegan o nadan en ellas.
PARALELO
XVIII. Este Río espiritual lleva y sostiene el peso de toda la iglesia, que navega como un barco por estas aguas; y cada santo, a pesar de todos esos pesados pesos del pecado y otras cargas inútiles que se encuentran dentro y alrededor de ellos, es sostenido por estas aguas divinas.
METÁFORA
XIX. El agua de un río y de arroyos corrientes suele ser más clara y sabrosa que los charcos de aguas estancadas. Un río se purifica a sí mismo: y si un brazo o un pequeño arroyo corre por un foso repugnante, se lleva la contaminación del mismo.
PARALELO
XIX. El Espíritu es una corriente pura, clara como el cristal; sus aguas son dulces y saladas, y dondequiera que vengan, limpian y lavan toda corrupción, Apocalipsis 22:1. El corazón de ningún hombre, aunque nunca esté tan contaminado y asqueroso como una zanja maloliente, si se deja entrar en él un pequeño arroyo o brazo de este río y tiene paso libre, se llevará toda la inmundicia y la contaminación. de ello, 1Co 6:11.
METÁFORA
XX. Las aguas de un río son buenas para beber y calmar la sed.
PARALELO
XX. Las aguas de este río son sumamente buenas para que el alma las beba, y nada más puede calmar o satisfacer su sed y deseo internos, Juan 4:13-14.
METÁFORA
I. Todos los Ríos terrenales y elementales tienen un comienzo.
DISPARIDAD
I. Este Río, el Espíritu, es desde la eternidad hasta la eternidad, sin principio y sin fin.
METÁFORA
II. Otros ríos se alimentan de manantiales o fuentes, etc. No obtienen sus aguas de sí mismos; No es lo mismo un río que la cabecera u origen de donde procede.
DISPARIDAD
II. Este Río, el Espíritu, es tanto fuente como arroyo; aunque se dice que procede de Dios, es Dios mismo. Pero Pedro dijo a Ananías: "¿Por qué llenó Satanás tu corazón para mentir al Espíritu Santo? No has mentido al hombre, sino a Dios", Hechos 5:3-4. "Tres son las personas que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo; y estos tres son uno", 1 Juan 5:7. "El Espíritu del Señor me hizo", etc., Job 33:4. El Espíritu conoce todas las cosas, nos muestra las cosas por venir, es objeto del culto divino; el pecado contra el Espíritu nunca podrá ser perdonado. De todos estos casos, es evidente que el Espíritu es Dios. Véase la metáfora Luz, Libro III.
METÁFORA
III. Otros Ríos están sujetos a decadencia, no siempre corren con la misma fuerza; un verano seco abate sus aguas; Muchos ríos se han secado bastante: Dios amenazó a los egipcios con hacer lo mismo con el río Nilo, Isaías 11:15.
DISPARIDAD
III. Este Río, el Espíritu, nunca decae: tiene tanta agua como siempre; es tan amplio, tan profundo y tan lleno ahora como lo era al principio, aunque muchos miles lo han aprovechado en abundancia. Ninguna corriente puede apaciguar sus corrientes cristalinas; es infinito en sí mismo. Aunque Dios ha proporcionado un canal de ordenanzas para transmitir algunas de sus aguas a sus elegidos, no puede ser circunscrito ni limitado, como lo es en sí mismo.
METÁFORA
IV. Las aguas de los ríos naturales sólo limpian y lavan el cuerpo de la contaminación externa.
DISPARIDAD
IV. El agua de este Río limpia el alma y la conciencia; lava toda contaminación e inmundicia espiritual o interna.
METÁFORA
V. Otros ríos pueden volverse turbios, fétidos y desagradables, y el agua no es buena ni saludable para beber.
DISPARIDAD
V. Este Río espiritual nunca podrá ensuciarse, ni enturbiarse, ni ser desagradable; Está más allá del poder de los hombres o de los demonios corromper el Espíritu de Dios.
METÁFORA
VI. Otros ríos pueden estar bloqueados o desviados en otra dirección; es posible girar el canal y el rumbo del mismo. Se ha obligado a muchos ríos a abandonar sus antiguas corrientes. Este hermoso río, que alimenta a Londres, puede ser bloqueado y desviado por un enemigo.
DISPARIDAD
VI. El Río del Espíritu no puede ser desviado ni obligado a salir de su cauce. Es imposible encerrarlo o cambiar su curso. ¿Cómo pueden los hombres de seres finitos, obstruir al Dios infinito en su camino y manera de obrar? "¿A dónde me iré de tu Espíritu?" Sal 139:7. "Yo trabajaré y ¿quién lo dejará?"
METÁFORA
VII. Otros ríos pueden estar congelados; Aunque los arroyos corrientes no se congelan tan pronto como las aguas estancadas, a veces también se congelan.
DISPARIDAD
VII. Este río nunca podrá congelarse. Ni el viento más sombrío, ni el aire más fuerte, ni la estación más fría, pueden cambiarlo. Las aguas divinas corren tan libremente en el frío invierno como en el calor del verano; son de una calidad muy cálida y reconfortante.
METÁFORA
VIII. Otros Ríos engendran criaturas nocivas de cualidades extrañas y diferentes, criaturas que se comerán y devorarán entre sí.
DISPARIDAD
VIII. Este Río espiritual produce sólo criaturas de calidad inofensiva. Todos los creyentes, en la medida en que son regenerados, son producción o descendencia del Espíritu, y tienen el mismo carácter santo, celestial, misericordioso e inofensivo.
METÁFORA
IX. La longitud, anchura y profundidad de otros ríos se pueden medir, y son comparativamente de dimensiones pequeñas.
DISPARIDAD
IX. Este Río es de gran dimensión: "¿Quién buscando podrá encontrar a Dios perfectamente?" Su longitud, anchura y profundidad son indescifrables. El Espíritu es incomprensible, un Ser inmenso e infinito. Estas aguas son como las de las que habló el profeta. "Después midió mil codos, y era un río que yo no podía pasar, porque las aguas habían crecido, aguas para nadar, un río que ningún hombre podía pasar", Eze 47:5.
INFERENCIAS.
I. Podemos percibir de aquí la excelencia y necesidad del Espíritu Santo: Él es mucho más útil y necesario para la Iglesia que los ríos de aguas para el mundo: porque nuestros corazones son naturalmente secos y resecos, como el brezo en el desierto, y es el Espíritu el que los humedece; nuestros corazones están duros, y el Espíritu los apacigua; son naturalmente inmundos, y él los lava y limpia; sí, nuestros corazones son estériles, y las aguas de este Río los hacen fructíferos.
II. También nos muestra la excelencia de las ordenanzas, que son como el canal por donde corren las aguas de este Río, o las tuberías por las que estas corrientes son conducidas al alma.
III. Bendito sea Dios por este río, por haber abierto un paso libre a través de Jesucristo, por fluir hacia nosotros y por arrojarnos a nosotros, el pueblo de Inglaterra, a vivir al lado de tal corriente cristalina. ¡Oh qué tierra tan feliz es aquella por la que corre un río de agua de vida!
IV. Cuando veas arroyos provechosos y deliciosos, piensa seriamente en este río celestial.
V. Que todos los persuadiera a venir a este río: "¡Oye! Todo el que tenga sed, venga a las aguas", etc., Isaías 55:1.
CUATRO MOTIVOS CONSIDERABLES.
1. Consideren: ¿no tienen gran necesidad de que este Río espiritual purgue y ablande sus corazones, etc.?
2. No hay otro río, ningún otro camino, ninguna otra fuente que pueda satisfacer tus necesidades. Si te lavas con agua de nieve, no eliminará tu inmundicia; Si pudieran bañar sus almas en un río de lágrimas, sin embargo, a menos que sean lavados en la sangre de Cristo a través del Espíritu, su pecado se adherirá a ustedes.
3. Este río es bastante grande; y sin embargo, como es grande, es gratis. Todos pueden venir y participar de estas aguas; nadie está exceptuado: "El que quiera, puede venir y tomar del agua de la vida gratuitamente", Apocalipsis 22:17.
4. Este río está cerca, sus corrientes corren por tus puertas.
VI. Además, desde aquí que los profesantes se prueben a sí mismos si han sido lavados y bañados en este río y si han probado su agua, sí o no.
¿Estás apaciguado? ¿Se ha vuelto tierno tu corazón? ¿Estás limpio? ¿Tu vida y tu corazón son santificados? ¿Estás curado de las llagas y heridas del pecado? Estas aguas tienen en ellas virtud curativa; sanarán un espíritu herido, una conciencia irritada; son buenos para aclarar la vista, haciendo que uno vea de lejos. ¿Están iluminados los ojos de tu entendimiento? ¿Aprecias las ordenanzas de Dios que llevan estas aguas de vida a tu alma? ¿Es dulce a tu paladar el agua de este río? ¿Es este río tu principal elemento? ¿Vives en el Espíritu y caminas en el Espíritu? Ef 1:18.
VII. Cuando os trasladéis de un lugar a otro, de una tierra a otra, de una tierra a otra, aseguraos de plantaros cerca del cauce de este Río, no os vayáis de estas aguas: trabajad para vivir cerca de las ordenanzas de Dios, y donde se debe tener el agua de la vida.
VIII. Oren fervientemente para que Dios nunca cambie el curso de este Río. ¿Qué sería de la Iglesia de Dios en Inglaterra si no fuera por esta Corriente de cristal?
EL ESPÍRITU SANTO COMPARADO CON EL AGUA
EL ESPÍRITU SANTO COMPARADO CON EL AGUA
"Entonces os rociaré con agua limpia", etc., Eze 36:25.
"El que cree en mí, como dice la Escritura, de su vientre correrán ríos de agua viva. Pero esto habló del Espíritu que deben recibir los que crean en él", etc., Juan 7:38- 39.
En ambos lugares, y en muchos otros, se compara al Espíritu Santo con el agua.
METÁFORA
I. EL AGUA por su ascenso, es del océano; De allí viene y allá regresa.
PARALELO
I. EL Espíritu fluye de Dios, el Océano de toda plenitud. "Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré desde el Padre, el Espíritu de Verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí", Juan 15:26.
METÁFORA
II. Agua, limpia de la suciedad y la contaminación. La ropa y otras cosas contaminadas generalmente se lavan y limpian en agua. De hecho, es el baño de la naturaleza, que el Dios de la naturaleza ha designado para la limpieza de las cosas o criaturas contaminadas.
PARALELO
II. El Espíritu de Dios limpia y lava la conciencia de la horrible contaminación del pecado. "Os rociaré con agua limpia y seréis limpios de vuestras inmundicias". "Y así eran algunos de vosotros, pero sois lavados, pero sois santificados, pero sois justificados en el nombre de nuestro Señor Jesús, y en el Espíritu de nuestro Dios", 1Co 6:11. El Espíritu limpia aplicando la sangre de Cristo y creando disposiciones limpias en el alma. Ver río.
METÁFORA
III. El agua tiene una virtud refrescante, refresca la tierra después de una estación de calor vehemente y tórrida; así el viajero sudoroso se refresca lavándose en agua. Cuando el sol con sus rayos abrasadores haya calentado una habitación, lávala con agua e inmediatamente se refrescará.
PARALELO
III. El Espíritu tiene una virtud refrescante. El corazón del hombre está sujeto a grandes calores, a veces se sofoca con la tentación. Satanás, al disparar dardos de fuego, pone al creyente en situaciones violentas. Como el ciervo, junto al cazador, suda espuma y rebuzna tras el arroyo; así Satanás, ese sabueso, hace que el alma tenga sed del agua de la vida, Salmo 42:1,7. A veces los hombres se ven envueltos en grandes tensiones por la corrupción prevaleciente y furiosa; "Son (dice el Señor) como un horno calentado por el panadero", Os 7:6-7. El Espíritu enfría este calor, en parte sometiendo los deseos de la carne y en parte fortaleciendo la parte renovada. Jesucristo abre el horno de un corazón destemplado y, al arrojar sobre él el Agua del Espíritu, lo calma. Cuando Saúl estaba en aquel calor ardiente y furioso, para derramar la sangre de los santos, el Espíritu rápidamente aplacó su ira y furor, Hech 9.
METÁFORA
IV. El agua hace fructífera la tierra, es de naturaleza fructificante. ¿Qué tan estéril? ¿Qué tan poco rentable es en una gran sequía? la hierba se marchita, se seca y se seca; pero cuando cae sobre él una lluvia empapada, ¡cuán verde y floreciente se vuelve inmediatamente por ello!
PARALELO
IV. El Espíritu dondequiera que cae, fecunda el alma. Los corazones de los hombres son naturalmente estériles y como el páramo reseco del desierto; pero cuando esta lluvia sagrada cae sobre ellos, rápidamente se ven verdes, y de manera gloriosa fructifican y producen frutos de justicia; como aparece en el caso de Zaqueo, apenas recibió esta agua divina y la salvación llegó a su casa, clama: "La mitad de mis bienes la doy a los pobres", Lucas 19:8.
METÁFORA
V. El agua ablanda y apacigua la tierra. David, hablando de la tierra, dice: "Tú riegas sus crestas y la ablandas con lluvias", Salmo 65:10.
PARALELO
V. El Espíritu ablanda el corazón duro y pedernal, al aplicar la sangre de Cristo. Tan pronto como el Agua del Espíritu desciende sobre un pecador obstinado y de corazón pedregoso, éste se vuelve tierno y dócil por ello. "Señor", dice Saúl, "¿qué quieres que haga?" Hechos 9:6. Estaba suave, apaciguado y derretido, dispuesto a hacer cualquier voluntad y agrado de Dios.
METÁFORA
VI. El agua tiene una virtud curativa. Algunas grandes heridas se han curado sólo lavándose con agua. Algunas aguas en Inglaterra son soberanamente buenas para curar muchas enfermedades y enfermedades del cuerpo, como el estanque llamado Betesda, Juan 5:2-4.
PARALELO
VI. El Espíritu sana todas las heridas y enfermedades del alma. "Señor, ten misericordia de mí y sana mi alma", dice David, "porque he pecado contra ti". "Él envió su palabra y los sanó", Salmo 41:4; 107:20. Ningún alma que jamás tomó un trago de estas aguas, no se curó de cualquier enfermedad que tuviera. Busca hasta el fondo de cada llaga, limpia la corrupción y luego, aplicando la sangre de Cristo, sana perfectamente el alma de todas sus heridas.
METÁFORA
VII. El agua es algo tan necesario que no podemos vivir sin ella; muchos han perecido por falta de ella.
PARALELO
VII. El Espíritu es de absoluta necesidad, sin él no podemos vivir para Dios, no podemos vivir la vida de fe, la vida de santidad; muchos perecen y se pierden del todo por falta del Espíritu, por no venir a estas Aguas.
METÁFORA
VIII. El agua es buena para calmar la sed, para calmar el calor del estómago, para saciar el deseo anhelante y para quitar los dolores intolerables que surgen del exceso de sequía.
PARALELO
VIII. El Espíritu de Dios calma esa gran sequía que naturalmente hay en hombres y mujeres después de las cosas que perecen. "Pero el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás", etc. Juan 4:14. Satisface en gran medida los deseos espirituales del alma, brindando paz, contentamiento interior y gozo al creer.
METÁFORA
IX. El agua es gratuita y barata, fácil de conseguir, no nos cuesta mucho, es un elemento común, nadie está excluido de él.
PARALELO
IX. El Espíritu y sus bendiciones son gratuitos. "¡Eh, todo el que tenga sed, venid a las aguas!" "El que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente", Isaías 4:1; Apocalipsis 22:17.
METÁFORA
X. El agua es necesaria para apagar el fuego; Cuando por la traición de los enemigos, nuestras casas han sido incendiadas sobre nuestras cabezas, ¡cuán útil hemos encontrado el agua para apagarlo!
PARALELO
X. El Espíritu apaga el fuego de la lujuria, el fuego del orgullo, el fuego de la pasión, que Satanás y nuestros propios corazones traicioneros están listos a cada paso para encender en nosotros, y que, si no fuera por esta Agua sagrada, ardería. y consumirá nuestras almas, y nos llevará a la más absoluta desolación.
METÁFORA
I. Otras El agua muchas veces resulta perjudicial para el cuerpo; cuando se recibe en ciertos momentos con demasiada liberalidad, se excede y pone en peligro la vida.
DISPARIDAD
I. El Espíritu nunca daña a nadie que lo beba, aunque nunca en un calor tan grande; Puedes beber libremente esta agua y no sufrir ningún daño por ello; no tiene exceso, no hay peligro de beber en exceso aquí.
METÁFORA
II. El agua (ya sea tomada en la acepción común, agua elemental, o agua cordial, o espíritus preparados por el arte) no son aguas de vida; Ninguna Agua puede engendrar vida, ni dar vida a los muertos.
DISPARIDAD
II. El Espíritu se llama Espíritu de vida y Agua de vida, y bien puede llamarse así. 1. Porque engendra vida espiritual en todos los pobres pecadores muertos. 2. Porque mantiene la vida: aquello que nos da vida y ser, como hombres o cristianos, conserva la misma, ya sea natural o espiritual. 3. Porque anima el corazón de los cristianos y aumenta la vida en ellos. 4. Se llama Agua de vida, porque trae vida eterna. "El Agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna", Juan 4:14.
METÁFORA
III. El agua puede contaminarse, enturbiarse y volverse insalubre y no apta para beber o lavarse.
DISPARIDAD
III. El Espíritu siempre permanece puro y no admite inmundicia; es imposible contaminar esta agua o hacerla no apta para las almas de los pecadores. Ver río.
INFERENCIAS.
I. De aquí podemos inferir que aquellos que no han recibido del Espíritu ni han bebido de esta Agua sagrada, no tienen vida espiritual en ellos. "Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él", Romanos 8:9. Aquellos a quienes no se les rocía esta Agua limpia, su inmundicia permanece.
II. ¿Qué tontos son esos hombres que se niegan a beber del Agua de la vida? ¡No es más que beber y vivir para siempre!
III. Sean exhortados a orar fervientemente, anhelar y esforzarse por lograr la participación del Espíritu. Cuán dispuestos están los hombres y mujeres a ir a este y aquel pozo a beber agua, para ayudar y curar enfermedades corporales, recorrer muchas millas y prescindir de todos los demás asuntos para recuperarse de enfermedades externas; pero ¡cuán pocos preguntan! tras el Agua de la vida, o dejar todos sus asuntos seculares por el bien y la salud de sus almas inmortales! Para persuadirle a aceptar un consejo, tome estos pocos motivos.
Estas invitado; "Oye, todo el que tenga sed, venid a las aguas", etc. Isaías 55:1. Las aguas son gratis, puedes tenerlas, si tienes corazón y voluntad para ellas; el pozo está abierto y Cristo está de pie con los brazos extendidos para llamaros y abrazaros. "Si alguno tiene sed, venga a mí y beba", Juan 7:37.
EL ESPÍRITU SANTO UN TESTIGO
EL ESPÍRITU SANTO UN TESTIGO
"Es el Espíritu Santo el que da testimonio, porque el Espíritu es verdad. El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio dentro de sí mismo", 1 Juan 5:6,10.
"El Espíritu mismo da testimonio a nuestro Espíritu", Romanos 8:16.
"También mi conciencia me da testimonio en el Espíritu Santo", etc., Romanos 9:1.
UN TESTIGO es absolutamente necesario para mantener la justicia, decidir todos los asuntos de momento o poner fin a las controversias que puedan surgir entre las partes; y para la confirmación y establecimiento de la verdad.
METÁFORA
I. Testigo importa algo que ha de hacerse, que ha de ser atestiguado cuando sea requerido, o cuando haya necesidad de ello.
PARALELO
I. Hay algo hecho por Cristo por nosotros y en nosotros, de lo cual es necesario que haya testimonio para confirmar y establecer a ambos. (1.) Todo lo que el Señor Jesús hizo en los días de su carne, como enviado del Padre, fue testificado por el Espíritu Santo, por aquellas obras poderosas que fueron realizadas por sus medios y poder. (2.) El Señor Jesús también ha hecho grandes cosas en aquellos que creen en la verdad, de la cual el Espíritu Santo da testimonio.
METÁFORA
II. Un buen Testigo es una persona justa e imparcial, que sólo dirá la verdad.
PARALELO
II. El Espíritu Santo es un Testigo justo e imparcial. "El Espíritu da testimonio, porque el Espíritu es verdad", 1 Juan 5:6.
METÁFORA
III. Un Testigo bueno y fiel decide y pone fin a las controversias en el juicio de la manera correcta.
PARALELO
III. Así el Espíritu Santo decide y pone fin a la gran duda que surge en el corazón acerca de que la obra de gracia sea el camino correcto; no hablará paz a quien no le corresponde; No absolverá al culpable, es decir, al que no cree, a pesar de su aparente celo, santidad, etc., ni condenará a la persona santa y sincera, a pesar de las debilidades y debilidades de su vida.
METÁFORA
IV. Un Testigo no es suficiente para decidir algunas diferencias, en algunos casos debería haber más de un Testigo. "En boca de dos o tres Testigos se establecerá toda palabra".
PARALELO
IV. Entonces en el gran caso de interés o no interés en Jesucristo, o acerca de la fe y la regeneración, debe haber dos o tres testigos, no se requiere más. Primero, el Espíritu de Dios. Y en segundo lugar, nuestro espíritu, o el testimonio de nuestra propia conciencia. "El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios", Romanos 8:16.
METÁFORA
V. Un Testigo es muy estimado y su testimonio apreciado por un hombre falsamente acusado, cuando su vida está en juego por ello; especialmente cuando se presentan pruebas tan claras a favor del acusado, que tienden a aclarar su inocencia y absolverlo absolutamente, y para su gran honor, ponerlo en libertad, a pesar de esas crueles y falsas acusaciones de su enemigo.
PARALELO
V. Cuando el Espíritu de Dios, con la propia conciencia de un hombre, da evidencia a favor de él acerca de su sinceridad, cuando es acusado por Satanás y por hombres malvados, y calumniado como un vil hipócrita, como lo fue Job, lo limpia y hace su luz del corazón; ¿Y cómo valora y estima a un amigo así? ¡Pobre de mí! Si no hubiera un cristiano como Testigo en sí mismo para aclarar y sostener su alma, se hundiría muchas veces en un abatimiento total; pero esto hizo que el santo Job triunfara sobre todos sus enemigos; "He aquí mi Testimonio está en los cielos, y mi testimonio en lo alto", Job 16:19. Por mucho que dijera, aunque muchos Testigos estén contra mí, mantendré mi conciencia tranquila, no tendré mi propio corazón para acusarme ni testificar contra mí mientras viva.
METÁFORA
VI. Un buen Testigo muchas veces da pruebas y circunstancias tan claras, para decidir controversias y poner fin a diferencias, que el asunto parece sumamente claro a la vista de todas las personas.
PARALELO
VI. De modo que el Espíritu Santo da una demostración y prueba tan claras para aclarar la evidencia de un hombre para el cielo, que cuando todos los casos son claramente considerados, un pobre santo, aunque antes dudaba, llega a una buena y plena satisfacción en ello. El Espíritu y la conciencia de Dios comparan el estado de un hombre con la palabra de Dios; y si tras la prueba parece que esas calificaciones están forjadas en su corazón, que la palabra menciona expresamente con respecto a la verdad de la gracia, entonces descubre que ya no tiene motivos para dudar de la bondad de su condición.
METÁFORA
VII. Un Testigo bueno y fiel saca a veces triunfante a un hombre que todos estaban dispuestos a concluir que era un hombre muerto.
PARALELO
VII. De modo que el Espíritu Santo y la conciencia producen en el cristiano abundancia de santo gozo y triunfo, a pesar de que su caso pueda parecer muy peligroso por medio de fuertes acusaciones de Satanás como lo fue con Job. "Porque este es nuestro regocijo en el testimonio de nuestra conciencia, de que con sencillez y piadosa sinceridad hemos tenido nuestra conducta en el mundo", etc., 2Co 1:12.
METÁFORA
VIII. Un Testigo es tan necesario para confirmar vínculos, contratos y pactos solemnes, que sin él no se consideran auténticos y buenos ante la ley.
PARALELO
VIII. De modo que el Espíritu de Dios confirma el pacto de gracia al alma de un creyente, porque cuando el verdadero temor de Dios se obra en el corazón, el Espíritu da testimonio de ello y, por lo tanto, nos asegura que todas las promesas que se hacen en él, son sin duda nuestras y nos serán realizadas.
INFERENCIA.
Cuán feliz es el estado de los piadosos, qué buena seguridad tienen de la vida eterna. Han recibido una arras, está sellada para ellos y tienen dos Testigos infalibles para confirmárselo. Véase La conciencia, testigo.
EL ESPÍRITU SANTO UN MAESTRO
EL ESPÍRITU SANTO UN MAESTRO
"Porque el Espíritu Santo os enseñará en la misma hora lo que debéis decir" Lucas 12:12.
"Pero el Consolador, que es el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que yo os he dicho" Juan 14:26.
EL Espíritu Santo es el gran Maestro de la Iglesia, y de cada santo y miembro de ella en particular, a quien se ha encomendado el cumplimiento de esa gran promesa; "Y todos serán enseñados por Dios", Juan 6:45.
METÁFORA
I. Maestro es un apelativo personal.
PARALELO
I. El Espíritu Santo es una Persona Divina. Ver Consolador.
METÁFORA
II. Un Maestro implica uno o más que necesitan instrucción o enseñanza: argumenta debilidad de conocimiento y falta de comprensión en algunas personas acerca de cosas en las que deberían estar bien instruidos.
PARALELO
II. No hay hombre alguno que no necesite la divina enseñanza e instrucción del Espíritu Santo; "Porque ¿quién sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios", 1Co 2:11.
METÁFORA
III. A un Maestro capaz le corresponde tener gran conocimiento y comprensión en todas aquellas cosas y misterios en los que instruye a otros.
PARALELO
III. El Espíritu Santo tiene gran conocimiento, sí, es infinito en entendimiento, no hay nada que ignore, que concierne al honor de Dios o a nuestro bien; "El Espíritu todo lo escudriña, incluso lo profundo de Dios", 1Co 2:10.
METÁFORA
IV. Un Maestro espiritual y capaz abre al entendimiento de los hombres diversas cosas oscuras, profundas, ocultas y misteriosas.
PARALELO
IV. El Espíritu Santo abre muchos misterios oscuros y profundos: ¿qué misterios ocultos reveló a los profetas y abrió y reveló a los bienaventurados apóstoles? "que en otros tiempos no fueron dadas a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es revelada a los apóstoles y profetas por el Espíritu", Efesios 3:5.
METÁFORA
V. Un Maestro divino y capaz, por este medio, ilumina enormemente al mundo y hace volar la oscuridad y la ignorancia, enriqueciendo las mentes de los hombres con el precioso conocimiento de las verdades sagradas.
DISPARIDAD.
V. El Espíritu Santo que inspiró y enseñó a los profetas y apóstoles (que fueron los santos redactores de las Sagradas Escrituras) ha iluminado grandemente a los habitantes de la tierra, donde se conoce su relato, y también cuando abrió los ojos de la comprensión de los hombres en esos profundos y gloriosos misterios contenidos en las sagradas escrituras, ¿cómo se enriquece su mente con el conocimiento de las verdades divinas?
METÁFORA
VI. Un Maestro capaz instruye a las personas ignorantes gradualmente, a medida que son capaces de asimilar, concebir y aprehender cosas, primero a leer a, b, c, y luego la Biblia, y después la Gramática, o cualquier otra cosa que aprendan. deseo de ser instruido.
DISPARIDAD
VI. El Espíritu Santo enseña e instruye gradualmente a los pobres pecadores, primero los a, b, c, de la religión, es decir, el conocimiento del pecado y su condición perdida y deshecha por ello; las vanidades de este mundo, junto con la necesidad de un Salvador: y luego, en segundo lugar, los instruye en misterios superiores, abriendo y explicando el pacto de gracia, como también el misterio glorioso de la unión y comunión con Dios, el misterio de la Trinidad, la encarnación de Cristo, su Sacerdocio, y otras cosas relativas a él como Mediador; junto con muchos dichos oscuros y profecías de las Escrituras, que aquellos que no son instruidos (es decir, que no tienen las Enseñanzas del Espíritu) tuercen para su propia destrucción: "Tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no podéis sobrellevarlas". ", Juan 16:12.
METÁFORA
VII. Algunos Maestros enseñan a sus alumnos a partir de un libro; su gran negocio es ayudarlos a comprender esto de manera correcta y clara.
DISPARIDAD
VII. Así, el Espíritu Santo enseña a los pecadores el conocimiento de las Escrituras: porque así como el Espíritu les dio, así él es el mejor intérprete de ellas: "Entonces les abrió el entendimiento, para que entendieran las Escrituras", Lucas 24:25. "Él os enseñará todas las cosas y os recordará mis palabras; tomará de las mías y os las mostrará", etc. Juan 14:26; es decir, os abrirá y os explicará mi palabra y mi doctrina. Cuán ignorantes son algunos hombres de las Escrituras y de los gloriosos misterios que en ellas se contienen. A pesar de todo su aprendizaje humano (o ese conocimiento que tienen de hebreo, griego y latín) por falta de la enseñanza del Espíritu.
METÁFORA
VIII. Un Maestro tiene mucha paciencia con aquellos a quienes instruye; especialmente cuando se encuentra con personas que son muy torpes e incapaces de aprender, se ve obligado a esforzarse mucho con ellos.
DISPARIDAD
VIII. Así el Espíritu Santo ejerce mucha paciencia con los pecadores, a quienes viene a enseñar e instruir en el camino de la salvación; la humanidad es generalmente muy torpe e incapaz de aprender el conocimiento de sí misma, del pecado, de Cristo y de la salvación; por lo tanto, deja caer ahora una palabra, y luego otra, para convencerlos.
METÁFORA
IX. Algunos Maestros, aunque muy merecedores, han sido muy despreciados por aquellas mismas personas a quienes mostraron mucho amor y se esforzaron mucho por su bien, lo que los entristeció profundamente.
DISPARIDAD
IX. Así, muchos hombres a quienes el Espíritu Santo les ha mostrado mucho amor y con quienes ha trabajado mucho, han despreciado y desatendido todos sus consejos e instrucciones; como lo hizo Israel en la antigüedad. "Les diste tu buen Espíritu para instruirlos, y no retuviste tu maná de su boca", etc. Ne 9:20.
METÁFORA
X. Algunos Maestros, después de haber descubierto que aquellos a quienes estaban empleados para enseñar e instruir, han llegado a tal grado de terquedad y obstinación, que los han despreciado por completo y se han negado a ser enseñados por ellos, y han abandonado todo consejo. Sus espaldas; entonces los han abandonado y los han abandonado por completo como personas desesperadas.
DISPARIDAD
X. Entonces el Espíritu Santo, que trabajó para instruir al viejo mundo, viendo que habían crecido hasta un grado terrible de dureza, rebelión y obstinación, negándose por completo a regresar o ser reformado, después de haber esperado en ellos muchos años, los abandonó. perecer en sus pecados, Dios declaraba a veces antes de que el diluvio cayera sobre ellos, "que su espíritu no siempre contienda con el hombre", Génesis 6:3; y de la misma manera el Espíritu trata con los pecadores tercos y obstinados; porque después de una larga espera y una paciencia abusada, los abandona y los entrega por completo a la lujuria de su propio corazón y a caminar según su propio consejo.
METÁFORA
XI. Los Maestros piadosos son una bendición tan grande para la gente, que es una gran pérdida perderlos; es más, un juicio doloroso y lamentable sobre la Iglesia y el mundo: ser privados de sus Maestros o arrebatados o arrinconados.
DISPARIDAD
XI. El Espíritu Santo es una bendición tan grande para la Iglesia y el pueblo de Dios, es más, y también para los pecadores, que no puede caer sobre ellos mayor juicio que el ser privados de este sagrado y celestial Maestro, aunque sea triste con la Iglesia, "cuando sus Maestros son arrinconados[1], y sus ojos no los ven; sin embargo, será mejor que perdamos a todos nuestros Maestros, y eso por completo, que perder sólo a este gran Maestro; porque aunque él se complazca en hacer Al usarlos, puede enseñar de manera eficaz y salvadora sin ellos, si se los quitaran y quitaran; pero no pueden enseñar sin él para obtener la menor ventaja espiritual; y aquellos que pretenden ser maestros de otros, y sin embargo desprecian su ayuda en la enseñanza, Una vez descubriremos que emprendieron un trabajo que no era el suyo."
[1] Dr. Owen.
INFERENCIAS.
I. ¿Es el Espíritu Santo el gran Maestro? ¿Cómo se atreve entonces alguien a reprocharle y vilipendiarlo, o menospreciar sus enseñanzas, o a aquellos que son guiados e instruidos por él?
II. También puede estimular a todas las personas a estar dispuestas y dispuestas de corazón y mente a ser enseñadas e instruidas por él.
Búsqueda. ¿Cómo podemos saber, dicen algunos, la enseñanza del Espíritu? ¿Quiénes son los que él enseña e instruye?
Respuesta. Esto lo podéis tomar como una verdad indudable, el Espíritu nunca enseña nada contrario a la palabra escrita, porque así el mundo podría tener certeza acerca de un Maestro bueno y verdadero en materia de religión; el Espíritu nos ha dejado la sagrada Escritura, y siempre enseña como ésta enseña, abriendo y explicando qué cosas oscuras y oscuras están contenidas en ella; de modo que el que camina fielmente hacia la palabra escrita, es guiado y enseñado por el Espíritu.
Búsqueda. ¿Pero no dice el apóstol: "Tenemos la unción del Santo, y sabemos todas las cosas, y no necesitamos que nadie nos enseñe?" 1 Juan 2:20,27. Por lo tanto, no necesitamos otro Maestro que el Espíritu.
Respuesta. Esto es un gran error y una aparente alteración del texto; porque el Espíritu de Dios, esa santa unción, estaba en los santos primitivos en una medida más gloriosa que en cualquier otro ahora, y sin embargo, Cristo llamó y ordenó a otros diversos Maestros para ellos, quienes debían edificarlos en su lugar santísimo. fe; "Y lo que has oído de mí (dice Pablo a Timoteo) ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar también a otros". 2 Ti 2:2. Un ministerio evangélico debe permanecer hasta la segunda venida de Cristo; están designados para reunir, edificar y perfeccionar a los santos, "hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios". , a un hombre perfecto", Efesios 4:13. Por lo tanto, el significado del Espíritu Santo en ese lugar es este: no necesitamos que nadie nos enseñe, sino como enseña esa unción; si alguno nos enseña tales y cuales cosas que no están escritas; cosas que el Espíritu nunca enseñó en la palabra de Dios, no debemos escucharlas: no necesitamos ninguna enseñanza excepto la que es conforme a las enseñanzas del Espíritu y agradable a su bendita regla, que queda registrada, a saber, la santa Escrituras de verdad.
EL ESPÍRITU SANTO COMPARADO CON UNA PALOMA
EL ESPÍRITU SANTO COMPARADO CON UNA PALOMA
"Y vio al Espíritu de Dios que descendía como paloma y venía sobre él" Mt 3,16.
EL Espíritu Santo está representado por una Paloma, o apareció en la forma de una Paloma, y en algunas cosas se parece a ella.
SÍMIL
I. Una Paloma es una sustancia corporal o tiene subsistencia propia.
PARALELO
I. Entonces el Espíritu Santo tiene existencia personal, era eidX swmatikon, una forma corporal, y ese perizerav, de una Paloma.
SÍMIL
II. "Como al principio de la creación, dice un reverendo divino, el Espíritu, XXXX incubabat, vino y cayó sobre las aguas, [1] apreció el conjunto, y comunicó en él una cualidad prolífica y vivificante, como un ave o una paloma en particular. se mueve suavemente sobre sus huevos, hasta que con su calor generativo les ha comunicado calor vital."
[1] Dr. Owen.
PARALELO
II. "Así ahora, dice, a la entrada de la nueva creación, el Espíritu viene como Paloma sobre Cristo, quien fue el Autor inmediato de ella, y virtualmente la comprendió en sí mismo, llevándola en virtud de su presencia con él; y así esto se aplica en el Ritual Siríaco del bautismo, compuesto por Severino; y el Espíritu de santidad descendió,
volando en semejanza de una paloma, y se posó sobre él, y se movió sobre las aguas".
SÍMIL
III. Una Paloma es una criatura mansa, inofensiva e inocente; "Sed inofensivos como palomas".
PARALELO
III. De modo que el Espíritu Santo es de una disposición muy dulce, mansa, pura y parecida a la de una Paloma, y la perfección de todas las cualidades excelentes está en él, así como en la Paloma de Cristo, tal como fue representada por ella.
SÍMIL
IV. Una paloma tiene una vista u ojo rápido y agudo, como se insinúa, Cantares 1:15 y Cantares 4:1.
PARALELO
IV. El Espíritu Santo tiene una vista rápida y aguda, puede discernir los mismos pensamientos e intenciones del corazón; ¿Qué se puede ocultar a sus ojos, "ante quien todas las cosas están desnudas y descubiertas?" Hebreos 4:13.
SÍMIL
V. Una paloma trajo a Noé la noticia del cese del diluvio de las aguas, y por consiguiente, la ira de Dios se apaciguó igualmente.
PARALELO
V. Entonces, al asumir esta forma, puede haber algún respeto hacia la Paloma de Noé, que significa paz y reconciliación por parte de Cristo, y el cese de la ira de Dios para todos aquellos que volarán al Señor Jesús y descansarán sobre él. por una fe viva.
SÍMIL
VI. Una paloma es una criatura muy veloz: por eso David grita: "¡Ojalá tuviera alas de paloma! Entonces volaría y descansaría", Salmo 55:6.
PARALELO
VI. El Espíritu Santo es veloz; Se dice que Dios vuela sobre las alas del viento; "El Espíritu es Dios, y el vuelo de la Paloma", dice el reverendo Blackwood, Mt 3:16, denota la influencia divina del Espíritu que viene del cielo a los miembros de Cristo, así como a la cabeza; El Espíritu Santo puede acudir rápidamente en ayuda y socorro de un creyente, cuando está en problemas o acosado por la tentación, o para fortalecerlo cuando tiene alguna gran obra o negocio que hacer para Dios. Ese Espíritu parecía una paloma y, sin embargo, los eruditos nos dicen: "Era de un color ardiente, y no debemos pensar que esta sustancia, dice el Sr. Blackwood, o un cuerpo parecido a una paloma, esté unido hipostáticamente al Espíritu Santo". , como la naturaleza humana de Cristo es para la divina; pero como los ángeles aparecían muchas veces a los hombres en cuerpos humanos, y los volvían a depositar, así también lo hacía el Espíritu Santo."
EL ESPÍRITU SANTO LA GUÍA DE LOS SANTOS
EL ESPÍRITU SANTO LA GUÍA DE LOS SANTOS
"Él os guiará a toda la verdad", etc., Juan 16:13.
“Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, ésos son Hijos de Dios” Rom 8:14.
El Espíritu es la Guía de los santos.
METÁFORA
I. Un Guía es muy necesario para los extraños en un desierto donde hay muchos caminos y curvas.
PARALELO
I. Entonces, la guía del Espíritu Santo, tal como está contenida en las Sagradas Escrituras, es necesaria para los creyentes mientras pasan por el desierto de este mundo, donde uno dice, este es el camino, y otro, aquel.
METÁFORA
II. Un Guía eminente y capaz es muy hábil en todos los sentidos y capaz de dar instrucciones en los casos más difíciles que son muy difíciles de descubrir.
PARALELO
II. Así el Espíritu Santo es capaz de Guiar a los pobres pecadores en todos los caminos de Dios; dirigió a Moisés y a los profetas bajo la ley, y dirigió a los apóstoles y a todos los cristianos primitivos, bajo el ministerio del Evangelio. Los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados y guiados por el Espíritu Santo, 2 Pedro 2:21. No hay precepto ni promesa de Dios que sea necesario que los hijos de los hombres sean instruidos, pero el Espíritu en las Sagradas Escrituras lo ha dejado registrado para nuestra dirección y consuelo; y todo lo que es difícil de entender, eso está contenido en él; "El Espíritu que todo lo escudriña" puede abrirlo y explicarlo a un alma misericordiosa: el Espíritu guía en el camino de la moralidad, en el camino de la fe y la obediencia al Evangelio, en el camino de la constitución y disciplina de la iglesia, y en el camino de la Evangelio-santidad y conversación.
METÁFORA
III. Un Guía Fiel advierte de todos los peligros que se encuentran en el camino y muestra también cómo un pobre viajero puede escapar de ellos e ir seguro al lugar deseado.
PARALELO
III. El Espíritu Santo ha notificado en las Sagradas Escrituras (porque en ellas están contenidas todas las direcciones del Espíritu, relativas a todos los asuntos y casos de salvación) a todos los viajeros espirituales de todos los peligros que pueden acecharles en el camino al cielo. Primero, el peligro de la falta de regeneración, el camino común por el que caminan la mayoría de hombres y mujeres; el Espíritu nos ha dicho positivamente que si vamos por ese camino, pereceremos para siempre: "El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios", Juan 3:3. En segundo lugar, el gran peligro de la vía de la presunción. En tercer lugar, el peligro de la desesperación. En cuarto lugar, el peligro de la idolatría, la herejía y el error. Quinto, el peligro de la desobediencia a los mandamientos de Cristo, Hechos 3:22-23. En sexto lugar, el peligro de amar o agradar cualquier pecado. En séptimo lugar, el peligro de la hipocresía. En octavo lugar, el peligro de la apostasía, etc.
METÁFORA
IV. Un Guía capaz libera al hombre que se compromete a seguir su guía, de muchas preocupaciones y temores que acompañan a quienes han perdido el rumbo y no tienen un Guía.
PARALELO
IV. Así, el Espíritu Santo libera a un pobre santo de muchos temores y preocupaciones que acompañan a los demás, mientras él se compromete por completo a la guía de la palabra de Dios y a las direcciones del Espíritu: muchos están perdidos y no saben qué hacer. , ni qué camino tomar, mientras esté satisfecho, resolviendo seguir enteramente esta Guía.
METÁFORA
V. Un Guía capaz y fiel da dirección clara y completa a los ignorantes, de modo que no pueden perder el camino, si es que siguen exactamente sus instrucciones.
PARALELO
V. Así, el Espíritu Santo en la Escritura de la verdad, ha dado instrucciones tan claras y claras en todos los casos de momento acerca de la fe y la santidad, que los ignorantes e indoctos no pueden perder el camino al cielo, si observan cuidadosamente las reglas allí establecidas. .
METÁFORA
I. Otros Guías, aunque muy hábiles y con buen conocimiento del camino o asunto en el que se comprometen a guiar a los hombres, pueden, no obstante, fallar en algunas cosas; al no ser infalible, no puede dar demostraciones infalibles a todas las personas que dudan de que tienen razón y que quienes siguen sus instrucciones nunca se extraviarán.
DISPARIDAD
I. Pero el Espíritu Santo de manera tan gloriosa, con muchas señales y prodigios, confirmó de tal manera el camino al cielo (como están registrados en las Sagradas Escrituras) que los que siguen su consejo, no se extraviarán; él es un Guía infalible, y nunca impuso reglas, leyes o preceptos a los hombres, sino que dejó evidencia tan convincente de la verdad de su testimonio, que no queda ningún motivo justo para una duda u objeción; como podría demostrarse con respecto a la transmisión tanto de la ley como del Evangelio: por lo tanto, aquellos que pretenden ser guiados por el Espíritu o la inspiración, y sin embargo no pueden probar ni demostrar que lo que dicen es verdad, por tales medios y maneras que nadie El engañador puede fingir o hacer algo parecido, etc., mentir y abusar del Espíritu Santo, que es un Guía cierto e infalible.
INFERENCIAS.
Bendito sea Dios por este Guía espiritual en materia de fe y práctica, y que quedan reglas seguras dejadas por él en la palabra escrita. ¿Qué deberíamos haber hecho si Dios nunca nos hubiera dado un Maestro y Guía como lo es el Espíritu Santo?
1. Porque el hombre es ciego por naturaleza; Conduciré a los ciegos por caminos que no conocían, etc.
2. Hay muchos caminos, y si no hubiera un Guía seguro y perfecto, ¿cómo podría un hombre encontrar su camino? Es tan fácil para un hombre decir que es guiado por el Espíritu y la inspiración como lo es para otro; ¿Y cómo podría el hombre, si no fuera por la palabra, saber quién de ellos tiene razón?
3. Algunos fingen ser guiados por el Espíritu y caminan en contradicción con la Escritura que contiene toda la verdad de Dios necesaria para ser conocida, creída y practicada para la salvación: "Él os guiará a toda verdad, él os guiará a toda la verdad, traeréis mi palabra a vuestra memoria”, 2 Ti 3:16-17; Juan 16:13.
Búsqueda. ¿Cómo sabremos quién sigue la guía del Espíritu?
Respuesta. ¿Eres llevado a arrepentirte, a dejar tus pecados, a creer en Cristo, a obedecer sus mandamientos, a vivir una vida piadosa, a mantener una buena conciencia hacia Dios y hacia los hombres? estas son parte de aquellas cosas en las que el Espíritu guía a los hombres, y los que así viven, "son guiados por el Espíritu de Dios, y son hijos de Dios", Romanos 8:14.


 

LIBRO 3.
METÁFORAS, ALEGORÍAS, SIMILES, TIPOS, ETC.,QUE SE RELACIONAN CON LASacratísima Palabra de Dios.
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON LA LUZ
METÁFORAS, ALEGORIAS, SIMILES, TIPOS, ETC., QUE SE RELACIONAN CON LA SAGRADA PALABRA DE DIOS. LIBRO 3:
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON LA LUZ
"Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino", Sal 119:105.
"Tenemos también una Palabra profética más segura a la cual hacéis bien en estar atentos, como a una luz que alumbra en lugar oscuro", etc. 2 mascotas. yo 19.
"Para que no brille sobre ellos la luz del glorioso Evangelio de Cristo, que es la imagen de Dios", etc. 2Co 4:4,6.
AL manejar esta Metáfora (1.) Mostraremos qué es la Luz. (2.) Dé sus diversas aceptaciones. (3.) Ejecute el paralelo y descubra en gran medida las propiedades de Gospel Light; concluyendo con mejoras prácticas sobre eso y algunos puntos dependientes y colaterales.
La luz propiamente dicha se define así: Lux est claritas seu splendor in Corpore luminoso, vel extra a corpore luminoso exiens, es decir, la luz es claridad, brillo o esplendor en un cuerpo luminoso, o procedente de él. Se llama en hebreo XXX (o) de donde viene el griego opaw, cerno, contemplar, lo que no se puede hacer, sino donde hay luz. La palabra hebrea XXXX Maor es propiamente un cuerpo luminoso o lúcido, como el sol, la luna, y las estrellas, Gén 1:14-15. Los griegos lo llaman fwv, Mt 17:2; Hechos 26:23; Los latinos lux y lumen. Es triple a saber. hay una Luz natural, una Luz de gracia y una Luz de gloria; el primero es común a todos los que tienen el sentido de la vista, el segundo sólo a los creyentes en la tierra, el tercero a los santos y espíritus glorificados en el cielo.
La segunda especie que tratamos, procede de Cristo que se llama Luz, Juan 1. y de su Evangelio, que también se llama Luz, porque tiene la misma influencia y eficacia para iluminar las mentes de los hombres (que sin ella son espiritualmente). oscuro) como el sol y otros cuerpos lúcidos, para ayudar a nuestros ojos corporales en el descubrimiento de los objetos.
La luz metafóricamente se pone para la vida misma, Job 3:16,20-21. (2.) Para cualquier prosperidad y alegría mental que surjan de allí, Es 8:16. (3.) Para el estado de cosas abierto y manifiesto, Mt 10:27, Sof. 3:5, Joh 3:21; 1Co 4:6. (4.) Por favor y buena voluntad, Pr 16:15. (5.) Por el misterio de la regeneración, (1.) con respecto a la causa original del mismo, a saber, la Palabra y el Espíritu de Dios, Salmo 43:3; Pr 6:23; Isaías 2:5,20; 2Co 4:6; 1 Juan 2:8. (2.) Con respecto a la causa formal, que es el conocimiento salvador de Cristo y la fe verdadera, Hechos 26:18; Ef 5:8; 1Pe 2:9; 1 Juan 1:7. Por eso a los creyentes se les llama hijos de la Luz, Lucas 16:8; Ef 5:8. 1Tes 5:5, y las gracias del Espíritu y sus efectos, la armadura de la Luz, Rom 13:12. (3.) Con respecto a la causa final, el último alcance y efecto de la fe, que es la vida eterna, Isaías 60:19-20; Juan 8:12; Hechos 26:23, 2 Tim. 1:10, etc.
Más particularmente mediante una metáfora, la luz se pone en lugar del conocimiento, Da 5:11; Isaías 60:3. Para los creyentes, Ef 5:8, para los ministros del Evangelio, Mt 5:14, para Dios mismo, 1Jn 1:5 La luz natural fue la primera criatura perfecta que Dios hizo de este mundo visible, Gén 1:3.
Se pone luz para la mañana, Ne 8:3, "Y les leyó --- desde la Luz (en hebreo) hasta el mediodía" (luz del mediodía en hebreo XXXXX Zocharajim) significa
Luz doble, o aquella que brilla extraordinariamente. Al diablo se le llama ángel de Luz, 2Co 11:14; es decir, por sí mismo o por agentes asume una aparente y engañosa santidad con el propósito de atrapar y engañar a los piadosos. Se dice que Dios "habita en luz inaccesible", 1 Timoteo 6:16, es decir, en una gloria tan trascendente que ningún ojo mortal puede acercarse a ella. No hay nada tan ilustre y glorioso como la Luz, de ahí que las alegrías del cielo sean expresadas por ella.
En qué sentido se compara la palabra con la Luz, considérese lo siguiente.
METÁFORA
I. La luz es agradable y muy confortable. "En verdad, dulce es la luz", dice Salomón, "y agradable a los ojos ver el sol", Ec 11:7. ¡Qué doloroso es ser ciego o estar encerrado en un calabozo profundo y oscuro sin ver ni contemplar la Luz![1]
[1] Gluku fwv, dulce es la Luz.
PARALELO
I. La palabra o Evangelio de Jesucristo es algo muy agradable y deleitable. Cuán lamentable era el estado de Inglaterra en tiempos pasados, cuando los hombres eran mantenidos en el calabozo de la oscuridad papista, sin la preciosa Luz de la palabra de Dios. La luz se compara con la alegría y con un buen día, Salmo 97:11. Hemos disfrutado de muchos días buenos desde que Dios envió su Luz y su verdad entre nosotros, Sal 43:3.
METÁFORA
II. La luz tiene una cualidad penetrante, es de una naturaleza tan penetrante y sutil, que se transmite hasta el más mínimo resquicio; Difícilmente se puede hacer una valla tan cerca que impida la entrada de luz.
PARALELO
II. La palabra de Dios es de naturaleza escrutadora y penetrante, dice el apóstol: "Es vivaz y poderosa, más cortante que cualquier espada de dos filos, y penetra hasta dividir el alma y el Espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón", Heb 4:12.
Es difícil para un hombre, aunque nunca tan malvado, cerrar o impedir que la Luz de la palabra de Dios penetre y perfore su conciencia malvada y acusadora.
METÁFORA
III. La luz se manifiesta. La Gran Luz descubre y manifiesta las cosas, haciéndolas aparecer tal como son en su propia naturaleza: lo que en la oscuridad, muchas veces se toma como lo que en realidad no es. Cuando quieres ver qué es una cosa, para poder hacer un juicio verdadero sobre ella, la traes a la Luz. "Todo lo que se manifiesta", dice el apóstol, es Luz, Ef 5:13.
PARALELO
III. La palabra y bendito Evangelio de Cristo es una Luz tan grande, que hace maravillosos descubrimientos a los hijos de los hombres.
1. Pone de manifiesto no sólo que hay un Dios, sino también qué Dios es. No sólo su ser, sino también su manera de ser.
2. Descubre la creación del mundo.
3. El estado del hombre, antes de su caída y después de su caída.
4. La horrible naturaleza del pecado.
5. El consejo secreto y el amor eterno de Dios al hombre perdido, junto con la severidad de Dios hacia los ángeles caídos.
6. Da a conocer al Señor Jesucristo y su bendito designio al venir al mundo: su encarnación, natividad, vida, muerte, resurrección, ascensión e intercesión, etc.
7. Descubre cómo se debe adorar a Dios: todas sus leyes, ordenanzas e instituciones son reveladas por él.
8. Descubre la verdadera iglesia, que de otra manera no se puede conocer.
9. Por último, pone de manifiesto todo lo que es necesario o necesario ser conocido, creído o practicado para la salvación, 2 Tim 3:15-17.
METÁFORA
IV. La luz tiene una virtud directiva, guía a los hombres en su camino: el viajero, por el beneficio de la Luz, ve qué camino seguir; y cómo evitar los peligros que pueden surgir si se vuelve a la derecha o a la izquierda.
PARALELO
IV. La palabra de Dios dirige y guía a los hombres por el camino correcto. Por eso David dice: "Lámpara es a mis pies tu palabra, y luz a mis caminos", Salmo 119:105. Dios es misericordioso con la humanidad a este respecto, es decir, no los deja en la incertidumbre sin una guía infalible en asuntos de religión. Quitemos esta regla infalible y en qué confusión se encontraría el mundo cristiano: un hombre podría decir este es el camino y otro aquel; Camino, dice uno, guiado por el Espíritu, y lo mismo dice otro que enseña cosas totalmente contrarias. Dice un tercero que ambos estáis fuera del camino, soy sólo yo el que soy guiado por la inspiración y vosotros estáis en la oscuridad. Otros abogan por el Papa y los Concilios generales, que han sido miserablemente contradictorios entre sí, y ninguno de ellos puede dar mejores demostraciones, en cuanto a la verdad de lo que predican y practican, que los demás; no pudiendo confirmar su doctrina mediante milagros; y, en consecuencia, ¿cómo puede uno o cualquiera de ellos dirigir a una pobre alma dudosa en el camino al cielo? Porque ¿no fuera la Sagrada Escritura la regla? pero, por el contrario, la Luz interior, o la inspiración, etc., entonces un hombre debe poder confirmar y probar lo que dice de tal manera o por tales medios que ningún engañador o impostor pueda pretender o hacer algo parecido.
Objeto. ¿Pero no está el Espíritu de Dios por encima de las Escrituras, a las que llamáis palabra? ¿No dio el Espíritu las Escrituras? Si es así, entonces seguro que es la de mayor autoridad y la única Luz que mejor puede dirigir a los hombres por el camino correcto.
Respuesta. No se niega que el Espíritu Santo o tercera Persona de la Santísima Trinidad es Luz mayor que la Sagrada Escritura, en virtud de la cual fueron inspirados los santos hombres de la antigüedad que la dieron a luz; sin embargo, la pregunta es si algún hombre tiene ahora en sí tal medida del Espíritu que sea una Luz mayor que la palabra escrita, y a quien otros estén obligados a adherirse y ser dirigidos por él: porque es sólo esto lo que se niega.
METÁFORA
V. La luz tiene una cualidad alegre, cálida y revitalizante. La luz contribuye mucho a la vegetación, el crecimiento y la vida de las plantas y otras criaturas: la luz y el movimiento son la causa del calor que los cuerpos celestes envían a la tierra. La luz es ese instrumento mediante el cual todas las influencias del cielo se comunican y dispersan al mundo.
PARALELO
V. La palabra y el Evangelio de Cristo tienen una virtud reconfortante y vivificante. "Este es mi consuelo en mi aflicción: tu palabra me ha vivificado", Salmo 119:50. Y en otro lugar: "Nunca olvidaré tus preceptos, porque con ellos me has vivificado", Sal 119:93. Como es doloroso estar espiritualmente ciego, o en la región oscura y el calabozo de la idolatría, el pecado y la incredulidad; así que por otro lado ¡qué cómodo es disfrutar de la bendita palabra y Evangelio de Jesucristo!
METÁFORA
VI. La luz tiene virtud purgadora y purificadora. Las nieblas y nieblas que se acumulan en la oscuridad se dispersan y esparcen cuando llega la Luz, por eso se llama a la Luz el crisol de refinación de la naturaleza. El mundo, dice un digno teólogo, sería una plaga insalubre si no tuviera Luz.
PARALELO
VI. La palabra y Evangelio de Cristo tiene en sí virtud limpiadora, depuradora y purificadora. "¿Con qué limpiará el joven su camino? Obedeciendo a tu palabra", Salmo 119:9, "Ahora vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado", Juan 15:3. El Evangelio y. La palabra de Dios dispersa y disipa todas las nieblas y nieblas de la oscuridad y del error. Es el crisol de la verdad. ¡Qué plaga tan insalubre sería el mundo en un sentido espiritual, si no fuera por la Luz y la excelente virtud de la santa palabra de Dios!
METÁFORA
VII. La luz es de naturaleza incontaminable. Aunque pasa por sumideros y lugares más contaminados, no contrae contaminación; lo limpia todo, pero nada lo contamina. Es una cualidad tan espiritual que nada puede adherirse a ella para contaminarla.
PARALELO
VII. La palabra y el Evangelio de Dios son muy puros y de naturaleza incontaminable, Sal 119:140. Por qué sumideros inmundos ha atravesado, y qué medios han utilizado los adversarios papistas y otros para corromperlo y contaminarlo, y sin embargo ninguna contaminación se adhiere a él, permanece sin mezclar y puro, aún brillando gloriosamente; tal es su excelente naturaleza que purifica los corazones y las vidas de los hombres, y nada puede aferrarse a él para contaminarlo.
METÁFORA
VIII. La luz es gloriosa por su belleza y esplendor. Por eso la gloria del cielo se llama Luz. No hay nada en todos los seres creados tan glorioso como el Sol, y la Luz es un resplandeciente y brillantez de él.
PARALELO
VIII. La palabra y Evangelio de Cristo es llamado por el apóstol, "El evangelio glorioso", 2Co 4:4, el Evangelio está sumamente lleno de gloria. No hay nada en él más que algo muy glorioso. Aquí tenéis un resplandeciente y resplandor del Sol de Justicia. Gloria cuasi clara, dice Tomás de Aquino, porque la gloria es el resplandor de la excelencia, ahora es la excelencia trascendente y el esplendor resplandece, como se puede demostrar de muchas maneras.
1. Es glorioso, respecto del Autor y Fuente de donde procede.
2. Es glorioso en un sentido comparativo.
3. Es glorioso respecto de sí mismo.
Primero, Como la Luz es gloriosa porque son los más excelentes rayos, resplandecientes y resplandores del sol; así es el Evangelio, porque es el glorioso resplandor y resplandeciente de Jesucristo el Sol de Justicia.
En segundo lugar, es glorioso en un sentido comparativo, supera a la ley, por eso se le llama un mejor Testamento; aunque eso fue glorioso, sin embargo no tuvo gloria a este respecto, a causa de la gloria que sobrepasa, 2Co 3:10.
I. El Evangelio supera a la ley con respecto a los nombres de uno y los nombres del otro.
1. La ley se llama letra; el Evangelio, el ministerio del Espíritu.
2. La ley se llama ministerio de muerte, el Evangelio ministerio de vida.
II. El Evangelio sobresale en gloria sobre la ley.
1. En cuanto a la luz y claridad de la misma, la ley estaba llena de oscuridad, revestida de muchas ceremonias y sacrificios misteriosos.
2. Estaban muy perdidos en cuanto a tocar el desvío principal y el final del mismo, 2. Cor. 3:13. Dios habló como bajo un velo.
III. El Evangelio es limpio y sencillo; Cristo contempló, escuchó, tocó, etc., los misterios que durante mucho tiempo estuvieron escondidos, abiertos y explicados plenamente: "Contemplamos a cara descubierta", etc., 2Co 3:17-18.
IV. La ley fue designada para ser sólo un ministerio líder y, en sumisión al Evangelio, nuestro maestro de escuela para llevarnos a Cristo, Gál 3:24.
V. El Evangelio es más glorioso, o supera a la ley con respecto a la fuerza de uno y la debilidad de la otra "Lo que la ley no podía hacer, por ser débil por la carne, Dios envió a su Hijo", etc. ., Romanos 8:3.
La ley hiere, pero no puede curar; muestra a un hombre que está muerto; pero no puede darle vida; muestra al hombre que está desnudo, pero no puede vestirlo.
El Evangelio da vida, cura, viste y consuela; el uno muestra que estamos en prisión, el otro nos saca, no hay salvación por uno, y ninguna sin el otro.
VI. El Evangelio sobresale en gloria sobre la ley, en cuanto al descubrimiento que en él se hace de la gracia y la misericordia de Dios; el uno muestra que Dios es justo y severo, y no perdonará al culpable; el otro muestra que no sólo es justo, sino también misericordioso. Si alguna gracia brilló bajo la ley, fueron sólo rayos de luz del Evangelio que brillaron oscuramente en ella.
VII. El Evangelio es más glorioso respecto de los principales administradores de uno y de otro. Uno de ellos era, (1.) Ángeles, "Si la palabra hablada por los ángeles fuera firme; los que recibieron la ley por disposición de los ángeles y no la guardaron, Heb 2:1,4; Hech 7:53. (2 .) Moisés, siervo, el que hablaba en la tierra, el otro Cristo, el Señor de la vida y de la gloria que habla desde el cielo: “¿Cómo escaparemos si nos apartamos del que habla desde el cielo?” Heb 12:25.
VIII. El Evangelio supera a la ley en cuanto al sacerdocio. Aarón y sus hijos eran Sacerdotes de la ley, Cristo es el único Sacerdote del Evangelio.
1. Los sacerdotes de la ley no eran más que hombres, no más que hombres; Cristo, Dios-hombre.
2. Tenían debilidades, pecado y culpa en sus corazones y vidas, así como en los demás. Cristo no tuvo ninguno, en su boca no se encontró engaño.
3. Fueron hechos sacerdotes sin juramento, pero Cristo con juramento, Heb 7:21, de modo que tuvo mayor solemnidad en su toma de posesión.
4. No pudieron continuar a causa de la muerte, y verdaderamente fueron muchos porque no se les permitió continuar a causa de la muerte; pero Cristo no muere: "Vive siempre para interceder por nosotros; pero éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable", Heb 7:23-25.
5. Cristo fue más misericordioso y lleno de entrañas más grandes que ellos: "Tiene compasión de los ignorantes y extraviados", Heb 5:2.
6. Cristo como Sacerdote, era la sustancia, el antitipo de Aarón y su sacerdocio.
7. Hay plenitud y perfección en el Sacerdocio de Cristo; pero no fue tan conmovedor el de Aaron. "Si, pues, la perfección fuese por el sacerdocio levítico, etc., la ley no hacía nada perfecto", Heb 7:11,19.
IX. El Sacerdocio de Cristo según el Evangelio supera al de Aarón en cuanto a palabra y oficio, etc.
1. Debía entrar al lugar santo.
2. Presentarse ante Dios.
3. Para llevar los pecados del pueblo, Ex 28:38.
4. Para hacer expiación, Le 16:32.
5. Para juzgar la inmundicia, Le 13:2.
6. Para ofrecer incienso, Le 16:17-18.
7. Para determinar controversias, Dt 17:8.
8. Para bendecir al pueblo: y muchas otras cosas en las que Jesucristo sobresale infinitamente.
1. Cristo entra en el verdadero lugar santo, Sanctum sanctorum, el lugar santísimo, el cielo mismo.
2. Él se presenta realmente ante Dios por nosotros, sentado a la diestra de la majestad en las alturas, etc.
3. Él, como el gran Antitipo, llevó nuestros pecados en su propio cuerpo sobre el madero.
4. Ha hecho una expiación completa y perfecta.
5. Él juzga nuestra impureza tanto del corazón como de la carne.
6. Él resuelve todas nuestras dudas, pone fin a las controversias; habla paz al desconsolado, palabra oportuna al cansado.
7. Ofrece incienso; "Y le dieron mucho incienso para que lo ofreciera con las oraciones de todos los santos", Apocalipsis 8:3.
8; Él otorga todas las bendiciones; "A éste ha enviado Dios para bendeciros, para que cada uno de vosotros os aparte de sus iniquidades", Hechos 3:26.
X. El Evangelio supera a la ley en materia de sacrificios.
1. Aquellos sacrificios bajo la ley no fueron tan excelentes, no hubo en ellos tanto valor como en los sacrificios del Evangelio. ¿Qué era la sangre de toros, bueyes y corderos? Estos fueron parte de esos sacrificios legales.
Cristo ofreció su propio cuerpo, derramó su preciosa sangre para quitar nuestros pecados.
2. Se ofrecían frecuentemente para expiar la iniquidad diariamente, cada año;
Pero Cristo se ofreció a sí mismo en sacrificio una vez por todas. "Con una sola ofrenda perfeccionó para siempre a los santificados", Heb 10:14: lo que ellos hacían siempre o continuamente y no podían realizar, él lo hizo con un solo sacrificio, y para siempre.
XI. La ley requería justicia perfecta, y nada menos sería aceptado, por lo que ningún alma podría ser liberada del terror y la esclavitud; pero el Evangelio (a través de la perfecta justicia de Cristo obrada en su propia persona por nosotros) acepta la sinceridad en lugar de la perfecta observancia de toda la ley.
XII. Respecto de la extensión de uno y de otro.
La ley sólo fue dada a Israel, o a la descendencia lineal de Abraham y al extranjero prosélito; entregó sus leyes y estatutos a Israel, no lo hizo así a ninguna nación, etc.
El Evangelio se extiende a todos los pueblos y naciones bajo todos los cielos: "Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura", Marcos 16:15. "Todo aquel que en él cree, no perecerá, sino que tendrá vida eterna", Juan 3:16.
XIII. El Evangelio supera a la ley en su facilidad y dulzura; los preceptos de la ley eran muchos más en número, y difíciles de aprender y recordar, y muy difíciles y dolorosos algunos de ellos de cumplir (particularmente la circuncisión) y también muy cargables más allá de lo que es el Evangelio: "Mi yugo es fácil, y mi yugo es fácil, y mi la carga es ligera", Mt 11,28-29.
XIV. El Evangelio es glorioso por encima de la ley en cuanto a las promesas de la misma, llamadas mejores promesas, mejor pacto, mejor esperanza, Heb 7:19.
XV. Es más glorioso con respecto a su duración; la ley fue sólo por un tiempo. El siervo no permanece en la casa para siempre, pero el Hijo permanece para siempre. Una alianza eterna, un sacerdocio eterno, un Evangelio eterno. Juan 8:34. No se buscará ningún otro ministerio hasta el fin del mundo.
En tercer lugar, el Evangelio es glorioso con respecto a sí mismo. (Aquí seremos grandes.) Si respetamos la parte histórica, el Evangelio contiene una historia gloriosa; hay en él algo que puede afectar a cada persona, complacer cada curiosidad; ¿Qué hay en cualquier historia que pueda elogiar o ilustrar su gloria y excelencia que el Evangelio se queda corto?
¿en?
1. Algunas personas se deleitan en leer y oír historias que tratan de amor, e historias amorosas.
2. Algunos se ven más afectados por los que tratan de hazañas marciales o logros de guerras, de la conquista de reinos y naciones, y de la superación de campeones poderosos, etc.
3. Algunos más bien elogian las historias que tratan de esas grandes rarezas que hay en muchas naciones y reinos del mundo, y de las ciudades, leyes, costumbres y otras cosas de naturaleza similar que hay en algunos países.
4 Otros se complacen más con historias que tratan de cosas diferentes a todas éstas.
Ahora bien, el Evangelio de Cristo contiene variedad de temas en todos los aspectos; ¿Qué hay allí famoso, raro, delicioso o maravilloso, que aquí no esté superado?
Primero, sobre el amor; ¿Qué historia puede compararse con el Evangelio a este respecto? Aquí tienes el relato de un Rey poderoso cuyos dominios, poder y gloria eran infinitos, que era más alto que lo más alto y gobernaba sobre todo; que tuvo un solo Hijo y el más querido para él y puso en su seno, el gozo y el deleite de su corazón, la mismísima imagen del Padre; cuya belleza, hermosura de su persona y otras excelencias y perfección personales, si tuviéramos lengua de hombres y ángeles, no podríamos exponer ni la milésima parte. Este glorioso Rey tuvo intención de disponer de su Hijo en matrimonio, y para ello muy fácilmente le propuso el asunto y a quién había elegido para él. Como también los modos, medios y maneras de cómo o qué debe hacer para obtenerla para sí. A lo cual el Hijo con gran alegría accedió. Y así resultó que la persona acordada para ser la futura esposa, alguna vez gozó de gran favor ante este poderoso Rey, y era un habitante cercano a él en el Edén; pero por horrible rebelión y traición fue desterrada su presencia y huyó a un país lejano. Y ahora el glorioso Príncipe no tenía otra manera de llevar a cabo su tarea que no fuera equiparse con un equipaje adecuado y emprender un viaje al país donde se había extraviado esta criatura.
1. Ahora se consideró la naturaleza y la gloria de un reino que dejó Jesucristo, o el lugar de donde vino.
2. La grandeza de su gloria allí y la excelencia de su Persona.
3. La duración del viaje que emprendió.
4. La naturaleza de ese lugar o país triste y miserable al que llegó.
5. Su gran humillación o forma de venir.
6. Con qué se encontró o qué tan entretenido fue su primera llegada.
7. Cuál era la calidad y condición de la criatura, por cuyo bien vino.
8. Lo que sufrió y sufrió por la grandeza de aquel precioso amor que le tenía a dicha criatura.
9. Y cómo después de todo esto fue menospreciado y rechazado por este rebelde, y de su mucha paciencia y longanimidad antes de aceptar su última negación, junto con los poderosos argumentos y métodos que usó, y usa, para obtener el el afecto del alma. Si se consideraran estas cosas, digo, esta historia le parecerá a todo el que discierna la más placentera y gloriosa por amor que jamás haya tenido mortal. Ver metáfora Novio.
En segundo lugar, si hablamos de logros bélicos, ¿qué historia puede compararse a este respecto con la historia del Evangelio? ¿Hubo alguna vez un campeón como Jesucristo, o se libraron batallas tan terribles como las que él libró? como testigo de esa gloriosa batalla suya con Satanás, el poderoso rey del abismo: también esos conflictos que tuvo con el pecado y la ira en el huerto; y por último con la muerte el rey de los terrores, sobre todo lo cual obtuvo una conquista perfecta, Mt 4:3,11.
En tercer lugar. En cuanto a grandes rarezas y cosas maravillosas, de las que abundan algunas historias; ninguno ofrece tanta maravilla como el Evangelio; ¿No es maravilloso que una mujer rodee a un hombre? ¿Que el que hizo el mundo nazca de mujer? ¿Que el anciano de los días debería convertirse en un niño? Que la muerte debe ser destruida por la muerte y muchos otros misterios similares que abundan en el Evangelio.
En segundo lugar, así como la palabra y el Evangelio de Dios son gloriosos con respecto a su parte histórica, su gloria aparece con respecto a los títulos o epítetos que se le dan.
I. Se llama palabra de reconciliación.
1. Porque muestra cómo se logra la paz y la reconciliación entre un Dios ofendido y las criaturas ofendidas.
2. Porque por él se ofrecen términos de reconciliación a los pobres pecadores.
3. Porque es el medio o medio que Dios ofrece para quitar el enemigo que está en el corazón de los pecadores.
II. Se llama el Evangelio de la gracia de Dios, y bien puede llamarse así, Hechos 20:24.
1. Con respecto al testimonio que en él se da de la gran gracia y favor de Dios hacia los hombres al dar a Jesucristo por ellos.
2. Con respecto a que es el descubrimiento más claro de la gracia de Dios que jamás se haya concedido a los hijos de los hombres.
3. Porque es el instrumento o medio por el cual Dios obra la gracia, o hace misericordiosas las almas de los hombres, que antes estaban vacíos de ella e impíos, de modo que "la fe viene por el oír, y el oír por la palabra de Dios", Ro 5 :17.
4. Porque es el camino por el cual Dios aumenta, fortalece y perfecciona su bendita gracia en las almas de sus elegidos, Ef 4:12.
III. El Evangelio se llama Evangelio de la paz, Ef 6:15.
1. Es un mensaje de paz: "Paz, paz al que está lejos y al que está cerca". "Y vino y predicó la paz a vosotros que estabais lejos y a los que estaban cerca", Isaías 62:12; Ef 3:17.
2. Porque es lo único que, una vez recibido, pacifica la conciencia del pecador herido: "Envió su palabra y los sanó", Sal 107,20.
3. Porque como instrumento lleva el alma a un estado de paz y amistad con Dios, y reconcilia a los hombres entre sí.
IV. Se llama "el Evangelio del reino", Mt 24,14.
1. Porque descubre la Iglesia evangélica, a la que muchas veces se llama en la Sagrada Escritura "el reino de Dios", Lc 10,11.
2. Muestra el camino hacia el reino de Dios.
3. Prepara y prepara a hombres y mujeres para el reino espiritual de Cristo, Mt 11:12.
4. Contiene todas las leyes, ordenanzas y costumbres del reino.
5. Enriquece a todos los súbditos verdaderos y sinceros del reino.
6. En él están contenidos todos los privilegios e inmunidades del reino.
7. Muestra a los hombres el camino fácil hacia el reino de gloria, y por eso puede ser llamado apropiadamente el Evangelio del reino.
V. El Evangelio se llama "La palabra de vida", Fil 2:16.
1. Porque muestra quién es nuestra vida, Col 3:4.
2. Muestra la forma en que llegamos a ser vivificados, a saber, cuando Cristo recibe el Espíritu de vida por nosotros, como Mediador, y pone el precio de su propia sangre; Él murió para que pudiéramos vivir. "Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia", Juan 10:10.
3. El Evangelio puede ser llamado palabra de vida, porque con la ayuda del Espíritu obra vida en nosotros, por esto somos vivificados y resucitados de la muerte a la vida. "Los muertos", dice nuestro Salvador, "serán oíd la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán", Juan 5:25.
4. Es por la palabra y el Evangelio de Dios que se mantiene la vida en nosotros, es el sustento de nuestra vida espiritual.
"No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios", Mt 4,4.
5. Conduce a la vida eterna a todos aquellos que creen y siguen sus santas reglas e instrucciones.
VI. El Evangelio se llama "El poder de Dios para salvación", Rom 1:16, es decir, un instrumento o medio poderoso y glorioso del poder salvador de Dios: la metalepsis.
VII. El Evangelio se llama el sonido gozoso; la ley era un sonido de temores y terror, un sonido o voz de palabras sumamente espantosas. El Evangelio es el antitipo del sonido de la trompeta del gran jubileo, para proclamar la plena libertad de toda esclavitud y tiranía del pecado, Satanás, el infierno y la ira, Heb 12:19; Le 25:8-10.
VIII. El Evangelio es llamado las riquezas inescrutables de Cristo, Efesios 3:8.
1. Muestra cuán rico es nuestro Mediador y Esposo, "En él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento", "agradó al Padre que en él habitara toda plenitud", Col 2:3; 1:19.
2. Muestra la naturaleza de sus riquezas tanto de gracia como de gloria.
3. El Evangelio enriquece espiritual y gloriosamente a todos los que verdaderamente lo reciben, aunque nunca antes tan pobres, Ef 1:17-18; 3:16,
4. Todas las verdaderas riquezas nos son comunicadas a través del Evangelio, tales que quien quiera tener este mineral de oro debe cavar en esta mina; Este es el campo donde yace escondida la perla.
IX. El Evangelio se llama "La Palabra de fe", Rom 10:8.
1. Presenta el objeto ante el alma.
2. Abre el camino para ver este objeto.
3. Da, por medio del Espíritu, una mano para agarrar el objeto.
X. El Evangelio se llama palabra fiel. Porque cualesquiera que sean sus promesas, se cumplen fielmente, Tito 1:9.
XI. Se llama el ministerio del Espíritu, 2Co 3:9, porque a través de él las personas vienen a recibir el Espíritu: "Recibisteis", dice el apóstol, "el Espíritu por las obras de la ley, o por el oír con fe, " Gál 3:2.
XII. Se llama el Evangelio de la salvación.
1. Interesa al alma, a través del Espíritu, para la salvación, y también muestra el camino para alcanzarla.
2. No hay otro camino de salvación que el que en él se revela o se manifiesta.
XIII. Se llama el glorioso Evangelio de Dios.
1. La gloria de Dios brilla en él.
2. Fue el glorioso invento de su eterna sabiduría.
3. Exalta por completo a Dios y lo presenta en todos sus benditos y gloriosos atributos y perfecciones, más allá de lo que hace cualquier otro ministerio.
XIV. El Evangelio se llama libro, Apocalipsis 22:18.
1. Sí, es un libro inspirado por Dios, como lo fueron todas las Sagradas Escrituras. Todos los demás libros, salvo la Biblia, son humanos, pero este es sagrado y divino.
2. Se pronuncia una bendición para el que lee este libro, Apocalipsis 1:3.
3. Y una bendición mucho mayor para el que lo entiende y guarda las cosas que contiene.
4. Es un libro lleno de verdad y sin error, ¿se puede decir lo mismo de cualquier otro libro?
5. Es un libro ratificado y confirmado por maravillas.
6. Es un libro al que apuntan todos los demás libros. Moisés lo señala, los Profetas lo señalan, todos los libros sagrados de los hombres piadosos lo señalan.
7. Es un libro del que carecen todos los libros buenos y piadosos.
8. Es un libro que ha llenado el mundo de libros buenos y provechosos. Consideradas estas cosas, pueden servir como una sólida gradación para exponer la gloria del Evangelio y la palabra de Dios.
En tercer lugar, venir más directamente al asunto mismo para exponer e ilustrar aún más la gloria y el esplendor del Evangelio de Jesucristo.
1. Es glorioso con respecto al tiempo y la invención del mismo. Fue descubierto o inventado antes de que comenzara el mundo. Por eso se dice que Cristo es un Cordero inmolado antes de la fundación de la palabra.
2. Se introduce como resultado de ese gran y glorioso concilio que se celebró en la eternidad. Por eso se dice que Jesucristo, nuestro Mediador, fue entregado por determinado consejo y presciencia de Dios; Dios, es decir, Padre, Hijo y Espíritu Santo, todos estuvieron de acuerdo en que la segunda Persona debía asumir la naturaleza del hombre, y despojándose de su sangre proclama la paz y la reconciliación a los pecadores. "El consejo de paz", dice el Profeta, "será entre ambos", Zac.
3. Puede que no sea innecesario señalar aquí el asunto que este gran concilio tenía ante sí, y sobre el cual luego debatió, y que era cómo se podría encontrar una manera para que Dios pudiera mostrar su propia gloria y magnificarse en cada uno de sus atributos gloriosos, particularmente cómo los dos grandes atributos de la justicia y. misericordia, puedan reunirse en dulce armonía y brillar en igual gloria, para que Dios, que es justo, pueda parecerlo y, sin embargo, ser sumamente misericordioso.
4. Era para encontrar la manera de cómo Dios de manera gloriosa pudiera destruir las obras y designios del diablo: porque para esto leemos, el Hijo de Dios fue manifestado.
5. Fue un concilio celebrado sobre la cuenta del hombre pecador, el hombre perdido (a quien Dios entonces vio muerto y caído) cómo podría ser librado del pecado y de la ira eterna; no fue un concilio celebrado para arruinar y destruir a los hombres, sino para salvarlos y hacerlos felices. Esta es la tercera cosa para ilustrar esta gran verdad de que el Evangelio o palabra de Cristo es un Evangelio glorioso.
En cuarto lugar, el Evangelio es glorioso si se considera la revelación que hay en él de Dios, considerado personalmente, o de las Personas de la bendita Trinidad, o de la manera de ser de Dios.
1. Aunque a menudo se llama a Dios Padre en el Antiguo Testamento, cuán difícil es, sin la ayuda del Evangelio, descubrir dónde se le llama así o se le toma en distinción del Hijo y el Espíritu Santo. Dado que el Padre, como observan muchos teólogos, en algunos lugares de las Escrituras respeta a las tres Personas, y por eso los Rabinos judíos, que no permiten el Nuevo Testamento, declaran manifiestamente su ignorancia en cuanto a esta gran verdad de la Trinidad, aunque eso pueda en parte puede imputarse a esa ceguera judicial en la que quedaron, sin embargo, debe concederse que hay en el Evangelio un descubrimiento más claro y completo de este glorioso misterio que en la ley o el Antiguo Testamento, cuán claramente y por testimonio manifiesto se transmite esto. testigo de.
1. Por los ángeles, Lucas 1:32.
2. Por esa voz de la excelente gloria, Mt 3:17; 2Pe 1:17.
3. Por el testimonio de Cristo mismo. "Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra; así también Padre, el Padre que me envió está conmigo, el Padre ama al Hijo, el Padre no me ha dejado solo. Yo y mi Padre uno somos;" y se observa que llama a Dios Padre cerca de cien veces en el Evangelio de Juan.
4. Por el testimonio de los santos apóstoles, ¡cuán claramente lo atestiguan ellos, especialmente el bienaventurado y amado apóstol, y Pablo, el gran apóstol de los gentiles!
En quinto lugar, el Evangelio parece ser aún más glorioso si se considera la gloria de cada una de las Personas de la bendita Trinidad que brillan en él de manera más excelente.
1. Con respecto al Padre, que no se propuso aprovechar su propia gloria, sino engrandecerla y magnificarla por el Evangelio. Porque aunque en el Evangelio se presenta al Señor Jesús como si su Deidad fuera igual al Padre, esto no disminuye ni debe disminuir la gloria del Padre; todos deben honrar al Hijo como honran al Padre, pero no por encima del Padre; es más, ¿qué puede o alguna vez demostró o engrandeció el honor que se debe a Dios Padre, como el honor y la adoración que le atribuye y le da el ¿El Señor Jesús como Mediador? ¡Oh, cómo se esforzó por proponer y promover la gloria de Dios Padre! "Mi doctrina no es mía, sino del Padre que me envió". Como me envió el Padre viviente, y yo vivo por el Padre", etc. "Mi Padre es mayor que yo, yo honro a mi Padre, pero vosotros me deshonráis, porque no he hablado de mí mismo, sino del Padre que me envió, él me ordena lo que debo decir y lo que debo hablar", Juan 6:57; 14:28; 12:49.
Búsqueda. ¿Dónde manifiesta el Evangelio la gloria del Padre?
Respuesta. La gloria del Padre brilla allí con admiración, con respecto a su infinita gracia, amor y rica generosidad para con los pobres que perecen.
I. Qué alivio, socorro y beneficio salvador reciben los pecadores en este mundo, o tienen la promesa de recibir en el mundo venidero, el Evangelio lo atribuye íntegramente en primer lugar a Dios Padre; su compasión, sus entrañas, su amor y generosidad, se exponen en el Evangelio para que sean tales para sus pobres criaturas, que ninguna lengua puede expresarlos. Él es grande y glorioso; Se dice que Alejandro da como él mismo, asegúrese de que el Padre lo haya superado a él y a Araunah también. No da a los reyes, sino que como un rey, sí, como el Rey de reyes, es maravilloso, en gracia y abundante generosidad, es maravilloso.
II. Considere qué es lo que ha dado, de qué se ha separado por y para los pobres pecadores; ¿No se ha separado de su joya más selecta, de su mejor y más selecto tesoro? "Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no perezca, sino que tenga vida eterna", Juan 3:16.
Si hubiera sido un siervo, su Noé, su Abraham, su Moisés, su David, su gracia y generosidad hubieran sido grandes; pero, ay, no pudieron redimirnos, ninguno fue hallado digno de abrir el libro ni desatar sus sellos. , entre todos los hijos de los hombres o santos de Dios que jamás hayan existido.
O si hubiera sido un ángel, uno de los gloriosos Serafines o Querubines, el favor hubiera sido indescriptible, considerando lo que éramos: pero pensar que era y debía ser su Hijo; su Hijo unigénito que yacía en su seno, su Hijo amado y amado en quien tenía complacencia, Hijo que nunca ofendió, Hijo glorioso, gozo y deleite de su corazón.
III. Considera adónde envió a este su amado Hijo, y por qué.
1. Lo envió al mundo.
2. A un mundo triste, un país extraño donde no era conocido.
3. Lo envió entre enemigos, entre hombres malvados, que lo odiaban a él y a su Padre.
4. No entre demonios.
5. Lo envió a ser humillado, fue vilipendiado, despreciado y escupido: "Fue despreciado y desechado entre los hombres", Isaías 53:3.
6. No, lo envió a morir, a derramar su alma hasta la muerte, para convertirse en rescate por f, le ordenó que diera su vida, Juan 10:8.
IV. Considera por quién le envió a sufrir todo esto.
1. ¿Era por sus amigos, a quienes estaba en deuda?
2. ¿O fue por algún pariente querido?
3. ¿O era por alguna criatura digna o merecedora que había merecido de él tal favor y gracia?
No, por eso eran sus enemigos, que no merecían más que el infierno y la ira eterna para siempre.
V. Y por último, considerad cuál fue su grande y glorioso designio en todo esto.
1. Que era hacer la paz, "Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo", 2Co 5:19.
2. Desposar y casar consigo mismo a los pobres pecadores para siempre.
3. Para transmitirles un perdón legal y misericordioso, y lavarlos de sus pecados en la sangre de su pacto eterno, Hechos 5:21; Apocalipsis 1:5.
4. Para otorgarles la bendición de la adopción, es decir, hacer suyos por favor y gracia a aquellos que eran sus enemigos e hijos de ira por naturaleza, 1 Juan 3:1.
5. Comprarles un reino.
6. Para salvarlos de la ira y la muerte eternas, y concederles la vida eterna.
Y así resplandece en el Evangelio la gloriosa misericordia de Dios Padre; porque estas cosas establecen plenamente que el Padre es misericordioso. Y a continuación permítanme hablar un poco también de su justicia, porque en el Evangelio resplandece su gloriosa justicia y su misericordia.
En primer lugar, hay que considerar que tanto la justicia como la misericordia están en Dios, así como su misericordia es infinita, así también lo es su justicia, Ex 34,7.
En segundo lugar, debe concederse también que la justicia fue perjudicada por la caída y el pecado del hombre, y exigió satisfacción, lo cual fue significado, 1. Por la ejecución de la sentencia pronunciada a causa de la desobediencia del hombre. 2. Echándolo del jardín. 3. Por la espada de fuego. 4. Por la ley del monte Sinaí. 5. Por muchas expresiones severas y amenazas terribles mencionadas en las Sagradas Escrituras: "Dios se enoja cada día contra los impíos", su alma los aborrece, "ha afilado su espada", etc., Sal 7:11; Eclesiastés 11:8.
En tercer lugar, en segundo lugar, considere que la justicia debe ser satisfecha o debemos ser condenados, que Dios no salvará por medio de misericordia a los agravios de su justicia.
En cuarto lugar, nos corresponde, por tanto, saber qué satisfará la justicia de Dios y apaciguará su ira. Y, de hecho, nada menos que la perfecta y completa obediencia a la ley para el futuro, y una compensación plena por el mal cometido en el pasado, lograrán esto. Debes ser santo, puro, sin pecado en tu propia persona, o que se te impute tal justicia por la fe.
¿Qué hará ahora el pecador? Quizás él diga: Me entregaré a la misericordia de Dios, ese es tu único camino, pero si no estás atento a la expiación y satisfacción hecha por Cristo Jesús, de todos modos perecerás; porque el que decía ser misericordioso, abundante en bondad y verdad, decía también que de ninguna manera perdonaría al culpable. Éxodo 34:7-8.
El Evangelio muestra que la ira de Dios debe ser apaciguada, y que debe ser apaciguada con sacrificios, pero ¿deberíamos sacrificar 1.000 carneros o 10.000 ríos de aceite? es más, hacer como hicieron los gentiles, sacrificar a nuestros hijos, o hacerlos pasar por el fuego como hicieron los judíos con Moloch, y dar el fruto de nuestro cuerpo por el pecado de nuestra alma, no será aceptado.
Y así como un niño no puede, al ser sacrificado, hacer expiación por el pecado, ni el hermano de ningún hombre puede hacerlo por él: "Los que confían en sus riquezas y se jactan de la multitud de sus riquezas: ninguno de ellos, de ninguna manera puede hacerlo". redimir a su hermano, ni dar a Dios rescate por él; porque la redención de sus almas es preciosa", etc., Sal 49:7-8.
¿Qué dirá ahora el pecador, o qué proceder tomará para agradar a Dios, apaciguar su ira y ser salvo? tal vez diga: Me reformaré, enmendaré mi vida: esto es bueno, pero, ¡ay!, no servirá, porque debes diez mil talentos. ¿Prometer, más bien esforzarse, endeudarse más, compensará el viejo problema? Bien dice el pecador, si es así, me arrepentiré y lamentaré por mis pecados y derramaré lágrimas ante Dios, y veré si eso es suficiente. ¡Pobre de mí! Si lloraras ríos de lágrimas, es más, podrías llorar ríos de sangre, y nada más que llorar mientras vivas en la tierra, pero esto no satisfará la justicia de Dios ni compensará tu iniquidad, esto muestra que Dios es justo en verdad: y así la justicia gloriosa brilla en el Evangelio.
Y ahora para satisfacer la justicia divina, Jesucristo, como acto de misericordia, está constituido y designado por el gran Dios para ser nuestro Fiador, quien hizo un pacto para pagar todos y liberar a los pecadores que crean en él: y que allí No hay perdón ni salvación sino por este camino, es decir, por Cristo.
(1) Lo mostraré.
(2) Muestre por qué la salvación es por Cristo Jesús.
(3) Responder a una objeción.
I. Que es así, ver Hechos 4:12, donde el apóstol Pedro hablando de Jesucristo dice: "Y en ningún otro hay salvación, porque no hay otro nombre bajo el cielo dado en que podamos ser salvos". Comparado con Hechos 13:38; Heb 10:5: pero para demostrarlo más debe ser así.
1. Porque se dice que Cristo lleva nuestros pecados, es decir, fue constituido y puesto por el Padre como Mediador en nuestro lugar para llevar el castigo que nos corresponde por nuestras iniquidades, Isaías 53:4-6; 1Pe 2:24.
2. Porque dice la Escritura, sin derramamiento de sangre no hay remisión, y que ninguna otra sangre serviría sino la sangre de este Cordero inmaculado, Heb 9:22.
3. Porque se dice que Cristo hace la paz, nos reconcilia y nos acerca a Dios por su sangre, Ef 2:13-15.
4. Porque se dice que somos comprados por precio, o redimidos y comprados por el Señor Jesús, "El Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos", 1Co 6:20; 1Pe 1:18-19; Mateo 20:28.
5. Porque nuestra aceptación ante Dios es por medio de Cristo, en quien él nos hizo aceptos en el amado, y esto es por la imputación de la justicia de Cristo, Hechos 20:27.
Dios no nos imputa nuestros pecados, sino que son cargados a otro, es decir, a nuestra Fianza: "Aquel que no conoció pecado, por nosotros fue hecho pecado, para que nosotros fuéramos hechos justicia de Dios en él", Efesios 1:6. ; Isaías 45:24; 2Co 5:20.
6. Porque se dice que no hay salvación sino en y por él, y todo lo que recibimos, ya sea gracia aquí o gloria en el futuro, es por amor a él.
Búsqueda. ¿Por qué la salvación es por Jesucristo y por el derramamiento de su sangre?
Respuesta. 1. Debido al propósito absoluto y decreto de Dios, Dios ha decretado esta manera y ninguna otra para salvar a los pecadores, Hechos 4:12; 1 Juan 2:12.
2. Podría mostrar la necesidad de la salvación por parte de Cristo de la naturaleza del pecado del que se acusaba a los hombres; el pecado es tan contrario a Dios que no podría hacer menos que exigir la satisfacción de su propia justicia ofendida.
3. Con respecto a la ley, se requiere del hombre una justicia perfecta para la justificación.
4. La salvación vino de esta manera para que Dios sea glorificado en cada atributo, y la vida eterna sea "totalmente gratuita y gratuita de Dios, mediante la redención que es en Cristo Jesús, Romanos 3:24-25.
Búsqueda. ¿Cómo se puede decir que hemos sido perdonados gratuitamente por nuestros pecados en forma de gracia y favor, si Cristo ha hecho una compensación completa a la justicia de Dios por ellos?
Respuesta. Es enteramente por gracia, aunque no sin la expiación y redención realizadas por la sangre de Cristo, que podría manifestarse de muchas maneras.
1. En que Dios es tan misericordioso que no requiere de nosotros satisfacción y nos imputa nuestras transgresiones, 2 Corintios 5:19.
2. Porque Dios tuvo la libertad de elegir si daría a luz un Salvador para nosotros o no.
3. Porque el Fiador es enteramente de su propia provisión, y nada más que su amor y preciosa gracia lo impulsó a enviarlo al mundo, 1 Juan 4:14.
Además, se demuestra aún más por la graciosa aceptación de Dios de esta satisfacción para nosotros y no para los demás; porque aunque hay en él valor y suficiencia para todos, sólo se hace efectivo para aquellos para quienes fue destinado o designado por ese glorioso acuerdo o pacto entre el Padre y el Hijo en la eternidad, Juan 3:16.
5. Se manifiesta además también con respecto a la bondadosa gracia de Dios, al brindarnos el conocimiento de esta bendita expiación; hay una necesidad absoluta de fe para tener un interés seguro en esta salvación, y la fe viene por el oír la palabra predicada; si Dios no nos hubiera proporcionado el Evangelio, no habríamos conocido más de este glorioso misterio de redención, ni habríamos tenido más fe que los paganos y los infieles, Romanos 10:14,17; Efesios 3:4-5; Gál 1:14-15.
6. Parece ser enteramente de la gracia gratuita de Dios; al considerar la obra de Dios, aquellos reúnen los requisitos para el perdón y la salvación, a saber, es él quien da el corazón quebrantado y el arrepentimiento; él es quien obra la fe en nosotros y quien nos engendra para una esperanza viva.
7. Por último, es por su propia gracia, en el sentido de que se separó y no escatimó a su propio Hijo antes de que muramos en nuestros pecados, quien no pudo fallar ni desanimarse, fue en todos los sentidos capaz de realizar la obra de la salvación. para nosotros, Isaías 42:4.
1. Era una Persona santa e inmaculada, sí, sin la más mínima mancha o mancha de pecado.
2. Era libre y podía disponer de sí mismo para ser Fianza y Sacrificio por los demás.
3. Consintió y acordó con el Padre emprender esta gloriosa obra y oficio Heb 10:7.
4. Pudo superar todas las dificultades y así liberar plenamente al pecador.
5. Alguien tan glorioso por naturaleza, que de la excelencia y el valor de su Persona se recibe satisfacción. Así, el Evangelio aparece glorioso al manifestar y revelar la gloria de Dios Padre.
Primero, les mostraré que el Evangelio es glorioso cuando descubre y proclama la gloria del Señor Jesucristo, la segunda Persona de la Trinidad.
1. El Evangelio revela claramente al Hijo del que durante mucho tiempo se había profetizado y señalado, y más principalmente en cinco aspectos.
(1.) Con respecto a su gloriosa Persona.
(2.) Con respecto a sus gloriosos oficios, como Mediador.
(3.) Con respecto a su glorioso amor.
(4.) Con respecto a sus gloriosas riquezas.
(5.) Con respecto a su glorioso poder, jefatura y soberanía.
El Evangelio es glorioso con respecto a su tema principal, Jesucristo.
Y primero con respecto a la excelencia de su Persona; que si tuviera lengua de hombres y de ángeles, no podría declarar ni la centésima parte de ella; En la medida en que aventaja en excelencias y perfecciones personales a los hijos de los hombres, ¿qué puede uno pensar de Cristo, hablar de Cristo, oír de Cristo o leer en las Sagradas Escrituras de Cristo que no pueda afectar nuestros corazones? el Evangelio es un tema glorioso, pero es Cristo quien es el tema glorioso del Evangelio: así como todo lo que tenemos fluye desde o a través del Evangelio hacia nosotros, así todo lo que el Evangelio contiene, fluye de Cristo. Que él es excelente y glorioso a este respecto se declara expresamente en las Sagradas Escrituras: "Más excelente eres tú", dice el salmista, hablando de Cristo, "que los montes de presa". Y en otro lugar: "Tú eres más hermoso que los hijos de los hombres, o hijos de Adán, la gracia se derrama en tus labios". "Mi amado es blanco y rubicundo, el principal entre diez mil, es todo encantador." "Él es el resplandor de la gloria del Padre, y la imagen misma de su Persona", Sal 76,4; 45:2; Cantares 5:10,16; Hebreos 1:3.
Que su gloria es muy grande podría demostrarse con dos o tres argumentos.
1. Porque él es el objeto del deleite del Padre, es más, el Padre mismo encomienda su belleza y gloria a los hijos de los hombres.
2. Porque, en el momento en que los santos ángeles son llevados con él, los ángeles se quedan de pie y se preguntan: "Ha sido visto por los ángeles", nunca antes habían visto a tal persona, y lo adoran, 1 Tim 3:16.
3. Debido a que los santos y todas las almas verdaderamente iluminadas lo admiran y no saben cómo presentarlo, Pablo "consideró todas las cosas pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo", Fil. 3:8.
4. Se le llama el deseo de todas las naciones.
1. Hay suficiente en él para satisfacer el deseo de todas las naciones.
2. Nadie jamás en ninguna nación que lo haya visto fielmente pero lo deseara.
3. Las naciones nunca estarán satisfechas hasta que lo hayan disfrutado y lo disfruten, y estén bajo las influencias de su gloriosa gracia y gobierno.
4. Porque nunca hubo nadie que viera su gloria pero la admirara.
Búsqueda. ¿En qué consisten sus excelencias personales?
Respuesta: En su ser hombre, tal hombre, "Hay un solo Dios, y un solo Mediador entre Dios y el hombre, Cristo Jesús Hombre": 1 Ti 3:5, comparado con Hechos 2:22; Hebreos 7:24. 1Ti 3:5.
Búsqueda. ¿Qué hombre es Cristo?
Respuesta. Un Hombre de hombres, el Hijo del Hombre, un Hombre sin mancha, defecto o mancha de pecado, la excelencia de la naturaleza humana, hecho semejante a nosotros en todo, excepto el pecado.
Él no sólo es glorioso en cuanto a ser Hombre, tal Hombre, sino también en cuanto a ser Dios, ¡en esto sobresale! Oh, aquí, en esto su gloria brilla como la Luz; "El Espíritu vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso también el ser santo que nacerá de ti, será llamado Hijo de Dios", Lucas 1:35.
1. Se le llama Dios: "Pero del Hijo dice: Tu trono, Dios, es por el siglo de los siglos", etc. Hebreos 1:8.
2. No sólo Dios, el Dios fuerte; "Se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre eterno", etc. Isaías 9:6.
3. No sólo Dios, el Dios fuerte, sino también el Dios verdadero; Y estamos en el que es verdadero, en su Hijo Jesucristo, éste es el Dios verdadero y la vida eterna”, 1Juan 5:20.
4. Se le llama el único Dios sabio.
Por último. Se le llama Dios bendito por los siglos, "Cuyos son los padres, y de los cuales vino Cristo según la carne, el cual es Dios bendito por los siglos, Amén", Romanos 9:5.
En segundo lugar, El Evangelio declara que él hizo el mundo, esto prueba que Cristo es Dios y magnifica mucho su gloria, el que hizo el mundo necesita ser Dios eterno, porque nadie podría hacer eso sino el glorioso Jehová; Es ridículo y sumamente absurdo pensar que la criatura pueda hacerse a sí misma antes de que exista. Dios, con respecto a su infinita gloria y sabiduría, por este motivo protesta y razona con su pueblo, gloriándose, si se me permite decirlo, en la grandeza de su poder y majestad, y demostrando así su esencia inefable y su terrible Deidad, Isaías 40, y todos los dioses de estas naciones no son más que ídolos, y que el mismo poder con respecto a la creación, que se atribuye al Padre, se atribuye a Jesucristo. Ver Juan 1:1-2. "Porque en él fueron creadas todas las cosas que hay en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles", Col. 1:16, etc., comparado con Heb. 2:10.
En tercer lugar, el Evangelio muestra que Jesucristo no sólo creó, sino que también sostiene todas las cosas creadas, "el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la misma imagen de su Persona, y sustentando todas las cosas con la palabra de su poder , cuando él solo hubo purificado nuestros pecados, se sentó a la diestra de la majestad en las alturas", etc. "Él es antes de todas las cosas, y en él todas las cosas subsisten", Col 1:17.
En cuarto lugar, el Evangelio muestra que Jesucristo sabe todas las cosas; tal conocimiento es demasiado maravilloso para los hombres o los ángeles. En varios lugares de las Escrituras, el Dios bendito prueba su Ser glorioso por su omnisciencia, y es evidente que lo mismo con respecto al conocimiento se dice de Cristo: "Y él le dijo: Señor, tú lo sabes todo", Juan 21. :17; comparado con Juan 2:24-25, "Pero Jesús no se encomendó a ellos porque conocía a todos los hombres, y no necesitaba que nadie testificara de él, porque sabía lo que había en el hombre"; en otro lugar se dice que sabía desde el principio quiénes eran los que no creían, y quiénes debían traicionarlo.
En quinto lugar, el Evangelio declara que Jesucristo escudriña el corazón; (aunque este argumento depende del último, sin embargo, a modo de ilustración, hago otro) el que escudriña el corazón, debe ser reconocido y reconocido como el Dios Todopoderoso y eterno, porque ¿quién puede descubrir sus profundidades y engaños sino la infinita Majestad? "Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso. ¿Quién podrá saberlo? Yo, el Señor, escudriño el corazón y pruebo las riendas", Jer 17:9-10; como si dijera: nadie, excepto yo, sólo lo sabe o puede saberlo; pero que el Señor Jesús que murió por nuestros pecados "escudriñó el corazón y las riendas", él mismo lo afirma positivamente, Apocalipsis 2:23, "mataré de muerte a sus hijos (hablando de la mujer Jezabel) y todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriña los riñones y el corazón, y daré a cada uno según sea su obra."
En sexto lugar, el Evangelio muestra que Jesucristo es el primero y el último, y el que es el primero y el último, necesariamente debe ser reconocido como el Dios eterno y eterno, porque
Desde este mismo terreno y consideración, el Todopoderoso argumenta y razona con su pueblo de antaño para convencerlos de su Deidad, y de que no hay otro Dios además de él: "Yo soy el primero y soy el último, y fuera de mí no hay otro Dios". no hay Dios", Isaías 44:6, comparado con Isaías 48:12, "Escúchame Jacob, Israel mi llamado, yo soy, yo soy el primero y yo soy el último", etc. Y que lo mismo se habla del Señor Jesucristo; ver Apocalipsis 1:8. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el que es, y que era, y que era, y que ha de venir, el Todopoderoso." Ver. 17, "Y cuando le vi (dice Juan), caí ante su pies, y puso su mano derecha sobre mí, diciendo: Yo soy el primero y el último”.
En séptimo lugar, el Evangelio declara que el culto espiritual o adoración divina, pertenece o pertenece a Jesucristo, lo que prueba innegablemente que es Dios eterno y desde la eternidad, por lo que espiritualmente es idolatría, adorar y rendir culto a una criatura. Que Cristo fue y debe ser adorado con el mismo culto que se debe al Padre; ver Mt 8:2; 28:17; Lucas 24:52; Juan 9:28; 5:33. "Y otra vez, cuando trae a su primogénito al mundo, dice: Y adórenle todos los ángeles de Dios".
En octavo lugar, el Evangelio muestra que Jesucristo tiene poder para perdonar pecados; Nadie tiene poder para perdonar pecados excepto Dios. Ergo, Jesucristo es Dios, Mt 9:1-2,5-6; Marcos 3:5-6; Lucas 5:21; Romanos 10:9,12; 1Co 1:2; Juan 2:19,21; 10:18; Fil 2:5-7; Hebreos 12:2; Mateo 3:11; Marcos 1:4; Ef 4:8,11.
Noveno, Aquel a quien los santos deben y oran, es el Dios Altísimo; pero el Evangelio muestra que los santos sí y deben orar al Señor Jesucristo, por eso él es el Dios Altísimo.
Décimo, el Evangelio muestra que Jesucristo no sólo tuvo poder para dar su propia vida, sino también para retomarla: "Destruid este templo y en tres días lo resucitaré, pero hablaba del templo de su cuerpo." Esto prueba claramente su divinidad, pues quién fuera de él que era Dios podría darse la resurrección a sí mismo.
Undécimo, el que era en forma de Dios, y no consideró cosa a que aferrarse ser igual a Dios, y a quien la Escritura llama compañero de Dios, es necesario que sea Dios bendito para siempre; pero Jesucristo era en forma de Dios, y pensó no es robo ser igual a Dios, y se le llama compañero de Dios, por eso es Dios.
En duodécimo lugar, el que es el objeto, autor y consumador de la fe del verdadero creyente, es Dios eterno, bendito por los siglos. Amén. Pero Cristo es el objeto, autor y consumador de la fe de los verdaderos creyentes, Ergo.
Decimotercero, el que tiene poder para bautizar y dar el Espíritu Santo y sus gracias salvadoras, es Dios. Pero el Señor Jesucristo tiene poder para bautizar y dar el Espíritu Santo, Ergo. "Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego": "Cuando ascendió a lo alto, dio dones a los hombres", etc.
Decimocuarto, Aquel que puede en su propio nombre, y por su propio poder y autoridad, dar poder o privilegio a otros para llegar a ser hijos de Dios, necesariamente debe ser Dios. Pero el Evangelio muestra que este poder tiene el Señor Jesucristo, Ergo "a los suyos vino y los suyos no le recibieron, pero a todos los que le recibieron, a los que le recibieron, les dio potestad de ser hijos de Dios, a los que creyó en su nombre", Juan 1:11-12. Él adopta, regenera y hace hijos de Dios a hombres y mujeres mediante la obra eficaz de su propio Espíritu bendito en sus corazones, por el cual se interesan por todos los privilegios, promesas y bendiciones del pacto de gracia, que nadie puede hacer sino Dios solo.
Decimoquinto, el que es la vida del creyente es Dios; pero Jesucristo es la vida del creyente: por tanto, Dios, Dt 30:20.
Decimosexto, el que es omnipresente debe ser Dios: pero el evangelio muestra que el Señor Jesús es omnipresente; ¿Quién puede salir de la presencia de Cristo? "He aquí, yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo", Col 3:4; Mateo 28:20.
Decimoséptimo, Aquel que ve todas las cosas, o ante quien todas las cosas están desnudas y desnudas, y escucha todos los clamores y oraciones de su pueblo en cualquier lugar o rincón de la tierra dondequiera que viva; es Dios. Pero todo esto el Evangelio muestra que es verdad del Señor Jesucristo: Ergo. [2] Juan 1:48; Hechos 9:11.
[2] Bernardus non vidit omnia.
Decimoctavo, el que es el Salvador de todos los elegidos y escogidos del Señor, es Dios: pero Jesucristo es el Salvador de todos los tales y por tanto Dios. ¿Con qué frecuencia se le llama nuestro Salvador: "Ni en ningún otro hay salvación"? "Se llamará su nombre Jesús". Hechos 4:12.
Decimonoveno, Aquel que puede y resucitará a los muertos por su propio poder en el último día, es Dios. Pero Jesucristo resucitará a los muertos por su propio poder en el día postrero; Ergo, "Nadie puede venir a mí, excepto el Padre que me envió, lo atraerá y yo lo resucitará en el día postrero. No os maravilléis de esto, porque viene la hora en que todos los que están en la tumba oirán su voz y saldrá", etc. Juan 6:44; 5:28.
Así hemos mostrado brevemente que el Evangelio es glorioso con respecto a la revelación que en él se hace del Señor Jesús.
Primero, respecto de la excelencia de su Persona, que hemos mostrado se manifiesta por su ser hombre.
En segundo lugar, por ser Dios, lo cual ha quedado demostrado.
En tercer lugar, su gloria y excelencia consisten en ser Dios y hombre; verdaderamente hombre y verdaderamente Dios en una sola Persona. ¿Pueden el cielo y la tierra formar una belleza encantadora y admirable? Oh entonces Cristo es él.
Él es la raíz de David y la descendencia de David; El Señor de David y el Hijo de David. Ver metáfora Rama y Raíz.
Búsqueda. ¿Qué clase de belleza y perfecciones, es la belleza y son las perfecciones de nuestro Señor Jesucristo?
Respuesta. Habéis oído que es la belleza de Dios; la belleza del hombre, la perfección de esas bellezas que están en Dios y en el hombre, pero para responder a esta pregunta más claramente;
1. Él es el original de todas las bellezas y perfecciones de la belleza, es decir, en los ángeles, el alma, el cuerpo, el rostro del hombre, el sol, las estrellas, el firmamento, etc.
2. Su belleza es una belleza deseable: "Viste al que ama mi alma", "Con mi alma te deseé en la noche", Isaías 26:9. "Una cosa he deseado del Señor, y esto buscaré: que habite en la casa del Señor para siempre, que pueda contemplar la hermosura del Señor y explorar su templo", Sal 27: 4. Y por eso se le llama el deseo de todas las naciones.
3. Es una belleza santa y casta, no hay en ella trampa ni contaminación; José era una persona hermosa, pero estaba rodeado de una trampa; aquí puedes mirar, amar y no temer ningún peligro.
4. Es una belleza real, no una belleza aparente, una pintura en una pared. ¿Qué es la belleza humana para la belleza del Hijo de Dios? Pr 31:30.
5. La belleza de Cristo es una belleza que cautiva el alma, ¡cómo hizo que Moisés lo dejara todo, Pedro y Juan lo dejaran todo! ¿Quién lo vio y pudo dejar de amarlo, descuidarlo todo y seguirlo?
6. Es una belleza comunicativa, puede transmitir su belleza para embellecer a los demás, "Y tu renombre se extendió entre los paganos por tu belleza, porque era perfecta por la hermosura que te puse", etc., Eze. 16:14.
8. Es una belleza satisfactoria y deliciosa, llena y contenta al máximo a cada alma que la contempla.
8. Es una belleza mística y escondida, los ojos carnales no pueden verla, no ven belleza ni hermosura en él para desearlo, Isaías 53:2.
9. Es una belleza admirable y maravillosa: los ángeles en el cielo y los santos en la tierra quedan asombrados y estupefactos al verla.
10. Es una belleza duradera y que nunca se marchita: la belleza de los mortales es como una flor que se marchita y pasa en un momento.
"Ustedes, jóvenes amables, cuyos pechos castores laten
Con agradables arrebatos y el generoso calor del amor:
Y vírgenes bondadosas, ante cuyos ojos desprevenidos
La pasión a menudo roba vuestros corazones por sorpresa:
¡He aquí el objeto, sólo éste es él!
¡Ah, nadie como Cristo ha visto jamás los mortales!
Él es todo justo; en él no hay ningún rasgo malo:
Diez mil veces más bella que cualquier criatura,
Que vive, o alguna vez vivió en la tierra,
Su belleza brilla tan asombrosamente.
La naturaleza angelical está tan enamorada,
Lo aman muchísimo y también lo admiran.
Su cabeza es como el oro más puro;
Sus cabellos rizados son encantadores de contemplar.
Y tal brillo brilla en sus ojos,
Como cuando la Aurora dora los cielos de la mañana:
Y aunque tan brillante, pero agradable como las palomas;
Encantando todos los corazones, donde el descanso ama al adivino.
Mira sus hermosas mejillas y espiarás,
La Rosa de Sharon vestida de realeza.
Sus labios sonrientes, su discurso y sus palabras tan dulces,
Que todos los deleites y alegrías en ellos se encuentren.
que tienden a embelesar al mismo tiempo el oído y la vista,
Y a besar invitamos a todas las almas celestiales.
La imagen de su Padre en su rostro:
Sus entrañas sobresalen, está lleno de gracia.
Si el cielo y la tierra pueden crear una tez rara,
Sin mancha, ni la más mínima imperfección;
Aquí, aquí está; en este Príncipe brilla:
Es absolutamente encantador, todo divino.
Si vieras su hermosura, pesan sus riquezas; }
'Encantará tus ojos, tus mejores afectos se balancearán,}
Y en las mentes oscuras ilumina el día eterno. }
Es más justo que todos los demás; belleza tal,
Como nadie puede enamorarse demasiado.
Elige este objeto, dale un beso santo }
Para que por fin puedas cantar, arrobado en la bienaventuranza,}
Mi amado es mío y yo soy suyo. }
En segundo lugar. Cristo es glorioso con respecto a sus oficios como Mediador. Ver Mediador; también Rey, Sacerdote y Profeta.
En tercer lugar. Así como el Evangelio es glorioso al considerar la revelación o descubrimiento que en él se hace de Jesucristo, con respecto a la excelencia de su Persona y perfecciones, así también es glorioso al revelar o dar a conocer su glorioso amor a los hijos de hombres.
El amor de Cristo manifestado en el Evangelio es un amor glorioso.
1. Desde el principio, nos amó desde la eternidad. "Lo amamos porque él nos amó primero". Él nos amó cuando nosotros no le amábamos; es más, cuando éramos sus enemigos y lo odiábamos, 1 Juan 4:19.
2. El amor de Cristo es un amor glorioso debido a su gratuidad, no se le impuso ninguna obligación de fijar su mirada en el hombre caído, el alma es la elección libre y voluntaria de Cristo, y él no nos envidia su amor. no cree que sea demasiado elevado, demasiado rico, demasiado honorable o demasiado bueno para los pobres pecadores, Os 14:4.
3. El amor de Cristo expuesto en el Evangelio es un amor glorioso, en el sentido de que es un amor que atrae, atrae o atrae, es como el manto de Elías que arrojó sobre Eliseo; El amor de Cristo tiene una especie de compulsión, no por violencia sino por dulce influencia, Os 11:3; 1 Juan 4:19; 1 Reyes 19:20.
4. El amor de Cristo expuesto en el Evangelio es un amor glorioso, en el sentido de que es un amor inmerecido, un amor inmerecido. ¿Dónde está el alma que puede decir que merece el amor de Cristo? alguno
Dirá: Oh tal persona es digna, ella merece y merece tu amor, pero no se puede decir así aquí, Lucas 14:23.
5. El amor de Cristo expresado en el Evangelio es un amor glorioso, con respecto a su fuerza; Lo que Salomón dice del amor, es cierto respecto de Cristo, su amor es más fuerte que la muerte", Cantares 8:6.
1. Considere de dónde lo trajo.
2. Considere adónde lo llevó.
3. Considera cómo lo desnudó y lo desnudó.
4. Considere lo que soportó y sufrió, como efecto de su gran amor y afecto.
5. El amor de Cristo expuesto en el Evangelio es un amor glorioso, porque es un amor incomparable, es maravilloso, es tan profundo que no se encuentra fondo, por tanto tiempo no se puede medir, nadie jamás amó, como Cristo nos amó. "Él nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su sangre", Efesios 3:17-19. Apocalipsis 1:5.
6. El amor de Cristo es un amor glorioso, en cuanto amor conyugal o esponsal, Cristo no ama como un amo ama a su siervo, ni (sólo) como el padre ama a su querido hijo, sino como un esposo a su esposo, el elección y deleite de su corazón, o como un hombre ama a su querida esposa.
7. El amor de Cristo proclamado en el Evangelio es un amor glorioso, en el sentido de que es un amor permanente y eterno, nada puede separar el alma del amor de Cristo; "Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin", Romanos 8:35; Juan 13:1.
8. El amor de Cristo es un amor glorioso, porque es un amor de complacencia, se deleita en su amor, y en el alma amada. Cristo ama a todos los hombres con amor de piedad, pero ama a sus elegidos con amor de complacencia.
9. El amor de Cristo manifestado en el Evangelio es amor glorioso, porque atrae o engendra amor glorioso en el alma hacia él; el amor que hay en nosotros hacia él, no es más que el efecto glorioso de su amor hacia nosotros. Nos hace amarlo para admirarlo, no pudiendo exponer su valor y excelencia: el amor glorioso provoca un anhelo y languidez hasta que el alma disfrute de Cristo, es con el alma como fue con Acab tocando la viña de Nabot. Cristo corre mucho en la mente y el pensamiento de los tales; sí, y los hace estar dispuestos a pasar por penalidades y dificultades por él como lo hizo Jacob por Raquel; los tales permanecerán con Cristo en la adversidad como lo hizo Jonatán con David, lleva el alma a amar a Cristo por encima de todas las cosas, Cantares 5:16.
El amor glorioso va acompañado de frutos: "Simón, hijo de Jonás, ¿me amas más que éstos? Apacienta mis ovejas". --- "Si me amas, guarda mis mandamientos", Juan 20:16; 14:15.
Deleitarse tanto en la presencia de Cristo, valorar enormemente cada muestra de su amor y gracia divinos y llorar por la ausencia de Cristo, nada los consolará si Cristo se ha ido. El amor glorioso lleva al alma a visitar a Cristo con frecuencia, a amar a los que él ama y a anhelar su aparición.
En tercer lugar, el Evangelio es glorioso con respecto al tema glorioso del mismo, es decir, Jesucristo al considerar el descubrimiento que en él se hace de sus gloriosas riquezas. 1. El Evangelio muestra que Cristo es rico. 2. En qué sentido es rico. 3. Que es gloriosamente rico; también revela por qué se le considera tan rico.
1. Las riquezas implican abundancia y abundancia de cosas buenas, ya sea en dinero, tierras, casas, mercancías, etc.; el que tiene abundancia de cualquiera de los dos, teniendo propiedad absoluta sobre ellos, se le tiene por rico. En Cristo están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento, Col 2:3.
1. Cristo es rico en sabiduría.
2. Cristo es rico en gracia, Efesios 1:7.
3. Cristo es rico en bondad, Romanos 2:4.
4. Cristo es rico en gloria, Ef 1:18; 3:16.
Búsqueda. ¿Cómo llegó Cristo a sus riquezas?
Respuesta. 1. Él fue rico desde la eternidad, él es Dios, y por eso todas las cosas en el cielo y en la tierra son suyas: "Todo lo que tiene el Padre, mío es", dice Cristo, Juan 16:15.
2. Es rico como Mediador; "Así agradó al Padre que en él habitara toda plenitud", "fue hecho heredero de todas las cosas", Heb 1:2.
3. El Evangelio muestra que el Padre le dio todas las cosas, vino por ellas como donación gratuita del Padre, Mt 28,18; Juan 13:3.
4. Cristo obtuvo sus riquezas también por conquista, las ha recuperado para nosotros venciendo a sus enemigos y a los nuestros, todas las riquezas que Cristo tiene como Mediador, las obtuvo por conquista, como Israel obtuvo Canaán; el pecado y Satanás, esos ladrones espirituales nos habían robado nuestras riquezas, pero Jesucristo las ha rescatado o recuperado nuevamente de las manos de estos ladrones.
5. Cristo, como muestra el Evangelio, obtuvo sus riquezas por compra, se compra la gracia, se compran los dones, se compra la gloria, se compra la Iglesia que se llama herencia suya, se compra el cielo, Ef 4,8; 1:14; Sal 78:54; Hechos 20:27.
Búsqueda. ¿Cómo haces que parezca que Jesucristo es gloriosamente rico?
Respuesta. 1. Porque él tenía suficiente para pagar todas nuestras deudas, pero ninguno de nosotros debía menos de diez mil talentos, Mt 18:24.
2. Las riquezas de Cristo fueron riquezas gloriosas, porque satisfarán la justicia gloriosa, que ninguna otra riqueza podría satisfacer, ni siquiera las riquezas de diez mil mundos, ni todos los valores y riquezas de los ángeles del cielo.
3. Porque él provee y mantiene a todos en el cielo y en la tierra a sus propias expensas y como todos tienen su existencia de él, así también son alimentados y sostenidos por él, todos comen en su mesa, nadie mantiene una casa así, tiene una familia como Cristo, tiene un buen stock, grandes venidas en las que así se presenta abundantemente, Salmo 104:24; Col 1:16-17.
4. Que las riquezas de Cristo son riquezas gloriosas, se manifiesta en que ha enriquecido a tantos hombres y mujeres desde el principio del mundo, y no sólo eso, sino también con variedad de opciones y riquezas preciosas. ¡Oh qué abundancia de almas ha enriquecido el Señor Jesús, miles y diez miles! ¡Cuántos ante la ley, y bajo la ley y bajo el Evangelio! "¿Quién puede contar o calcular el número? Juan declara que el número de los que vio alrededor del trono era "diez mil veces diez mil, y diez millares de miles". Apocalipsis 5:11. ¿Cuántos ha engrandecido? , avanzado en lo alto, honrado grandemente en la tierra, otorgado vastos tesoros, a cuántos millones ha adornado y adornado gloriosamente con joyas, piedras preciosas y perlas de valor inestimable, y sin embargo, él mismo nunca se ha empobrecido.
5. Las gloriosas riquezas de Cristo aparecen en el hecho de que él es generalmente rico; rico en todas las cosas, todo el oro, la plata y las piedras preciosas del mundo son suyos, él es el propietario adecuado de ellas: "De Jehová es la tierra y su plenitud. El ganado sobre los mil collados". La lana, el lino y el aceite son suyos, es más, todas las virtudes divinas y los dones espirituales son suyos, es rico en sabiduría y conocimiento, en gracia y gloria.
6. Que Cristo es gloriosamente rico, se manifiesta en que tiene un reino, sí, un reino y una corona gloriosos, vastos y resplandecientes, para dar a cada uno de sus fieles seguidores. Cada santo tendrá un reino y una corona que no se desvanecerán; "Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida", Apocalipsis 2:10.
7. Porque sus riquezas son de tan excelente naturaleza que enriquecen el alma del hombre; otros hombres pueden tener vastas riquezas, pueden tener reservas de oro y plata y otras cosas buenas, y sin embargo ninguna de estas riquezas puede enriquecer sus almas; espiritualmente pueden ser pobres y miserables a pesar de su gran abundancia.
8. Que Cristo es gloriosamente rico, se manifiesta en que tiene lo suficiente para enriquecer a todos, venga quien quiera, miles y decenas de miles, sí millones de miles si vienen a él, tiene riquezas de gracia y gloria para todos ellos. ¡Oh! hay abundancia, sí, una redundancia de gracia y riquezas en Cristo, él está tan lleno de gracia como el mar está lleno de agua o el sol está lleno de luz.
9. Cristo es gloriosamente rico, porque sus riquezas son incomparables, en cuanto a su naturaleza y calidad; "Feliz el hombre (dice Salomón) que halla sabiduría, y el hombre que adquiere inteligencia, porque mejor es su mercancía que la mercancía de plata, y su ganancia que el oro fino; ella es más preciosa que los rubíes, y todo lo que puedas desear no se puede comparar con ella", Proverbios 3:13-15. Aunque sea un poco de fe, así como un grano de mostaza vale más que los tronos, las coronas y los reinos de la tierra, una dracma de gracia es mejor que todo el oro de Ofir.
10. Las riquezas de Cristo son riquezas gloriosas, porque no se pueden gastar, el tesoro de Cristo es inagotable, nunca se puede agotar, Cristo da abundantemente, pero nunca desperdicia sus reservas, ni tiene un centavo menos, las riquezas de Cristo son inescrutables. . ¡Oh! ¡La altura, la profundidad, la anchura y la longitud de las riquezas de Cristo! ¿Quién puede descubrir el fondo de su rico amor y gracia, el fondo de su rica sabiduría y conocimiento? Bien podemos clamar por este motivo, con el apóstol: "¡Oh, profundidad de las riquezas de la sabiduría y del conocimiento de Dios! ¡Cuán inescrutables son sus juicios y sus caminos indescifrables!" Romanos 11:33.
11. Las riquezas de Cristo son riquezas gloriosas, porque sus riquezas son inofensivas, (como observa un pozo divino) son riquezas que no dañarán ni dañarán las almas de quienes las poseen, nunca fueron empeoradas por ser espiritualmente ricos. Las riquezas del mundo han destrozado a muchos, han sido para ellos como espinas, con las que han sido traspasados de muchos dolores. Muchos algún día maldecirán el día en que alguna vez tuvieron tal reserva de riquezas terrenales; las riquezas son un lazo para los poseedores, por eso dice Cristo: Difícilmente entrará un rico en el reino de los cielos.
12. Las riquezas de Cristo son riquezas gloriosas, porque son riquezas que satisfacen. La plata y el oro no saciarán; "El que ama la plata no se saciará de plata, ni el que ama la abundancia de ganancia", Ec 5:10. El que tiene a Cristo y sus riquezas tiene suficiente, es más, lo tiene todo, tiene perdón y paz de conciencia; ¿Qué más puede desear el que tiene a Dios y a Cristo y un título al cielo? Por eso dice la Escritura: quedará satisfecho; ya no tienen tanta sed, su deseo desmesurado por el mundo se ha calmado, Juan 4:13-14.
13. Por último, las riquezas de Cristo son riquezas gloriosas porque son permanentes, son riquezas duraderas, sí, eternas. Otras riquezas vuelan como humo, están aquí hoy y desaparecen en un momento con una chispa de fuego, o con una explosión en el mar, pero las riquezas de Cristo son duraderas: "Las riquezas y el honor están conmigo, sí, riquezas duraderas y justicia", Pr 8:18.
Búsqueda. En tercer lugar. ¿Por qué se presenta a Cristo en el Evangelio como tan gloriosamente rico?
Respuesta. 1. Para que las dudas y los escrúpulos que hay en los corazones de los pecadores sean eliminados, ¿hay suficiente en Cristo, hay suficiente gracia, suficiente perdón, suficiente fuerza? &C.
2. Porque el Evangelio presenta a Cristo como el almacén de toda gracia y bendiciones divinas; está ordenado para transmitir todas las riquezas espirituales a su Iglesia y a cada miembro de ella.
3. Atraer e involucrar a las almas para que lo amen y se acerquen a él; ¿Cómo puede alguien rechazar a un amigo así, rechazar a un Salvador así, que es tan hermoso a la vista y también tan sumamente rico?
4 Para que deje a todos los hombres y mujeres sin excusa en el gran día: ¿qué tendrán que decir los que rechazan a tal Salvador, los que le dan la espalda a tal Cristo, cuando sean llamados a responder en el día del juicio?
5. Para aliviar el alma tentada.
6. Fortalecer la fe y alegrar los corazones de todos los que creen en él.
Por cuartos. El Evangelio es glorioso con respecto a Cristo, su glorioso objeto, ya que revela su glorioso poder.
El poder en las Escrituras se toma de dos maneras, o muestra un doble poder en Cristo.
1. Un poder dominante, su poder de soberanía, o poder real, el que nosotros
llamar a la autoridad.
2. El poder de trabajar o efectuar lo que habría hecho. Algunos tienen poder para mandar, pero quieren poder para efectuar lo que mandan; No puede lograr lo que ellos habrían hecho, pero lo que Cristo ordena, él puede hacerlo o hacer que se haga a su gusto.
1. Mostraré que el poder de Cristo es un poder glorioso.
2. Muestre por qué Cristo tiene tal poder.
I. Cristo tiene un poder de mando, tiene gran autoridad, tiene un poder real de superioridad sobre todos.
1. Sobre los ángeles.
2. Sobre la Iglesia.
3. Sobre los demonios.
"Pondré sobre los hombros de Eliaquim las llaves de la casa de David", Isaías 22:22. Llaves es un discurso prestado que significa gobierno y poder legal, Cristo tiene las llaves de David, Apocalipsis 3:7. Todo poder para gobernar y gobernar, para mandar, prohibir, castigar, atar, desatar, condenar y salvar, está en las manos de Cristo: véase Cristo, la Cabeza y Heredero de todas las cosas. Las llaves del infierno y de la muerte significan el poder real de Cristo sobre los demonios y la entrega a la muerte y al infierno, o mantenerse fuera de ellos.
4. Sobre los hombres, valientes, reyes de la tierra, "Él es el único Soberano, Rey de reyes y Señor de señores", 1 Ti 6:15. Todos ellos son sus súbditos, deben y deben someterse a él.
Él tiene poder universal, por tanto, un poder glorioso; el sol, la luna, las estrellas, los vientos, los mares le obedecen, Apocalipsis 19:17.
El poder de Cristo es absoluto, lleva la imagen de Dios, él es Dios; como escuchaste antes.
Nadie tiene poder absoluto sino Dios; él hace lo que quiere.
6. El poder de Cristo es justo y, por tanto, glorioso en poder; no es un poder sin derecho; está en él esencialmente como Dios, y se le da como Mediador; en un sentido no lo obtuvo de nadie, en el otro sentido lo recibió del Padre, Mt 18:18.
7. El poder de Cristo es infinito; Él hizo el mundo, él sostiene el mundo y, por lo tanto, es glorioso en poder. Él podría haber hecho mil mundos, puede hacer más allá de todo lo que podemos concebir o hablar, Ef 1:21-22.
8. El poder de Cristo es glorioso porque puede anular en un momento todos los demás poderes a su voluntad, ya sean de hombres o de demonios.
9. El poder de Cristo es un poder glorioso, en el sentido de que es un poder eterno. Los hombres pueden ser poderosos por un tiempo, pero pronto pueden perderlo; debe morir, y por eso no puede retenerlo por mucho tiempo, pero Cristo "es Rey para siempre, su poder es desde la eternidad hasta la eternidad, su reino no tendrá fin", Salmo 145:13 y Salmo 66:5.
10. El poder de Cristo es terrible, mira la tierra y ésta tiembla, puede hacer temblar a todos ante él; ¿Quién puede tronar como Dios? Job 40:9.
1. Tiene una gloriosa voz de mando.
2. Una voz gloriosa y restrictiva, más veloz que el sol, que puede detener en un momento.
3. Glorioso en su voz reprobadora, Salmo 1:6.
4. En su voz amenazadora, Apocalipsis 2:16,23.
11. Tiene un poder glorioso, victorioso, conquistador y sojuzgador; ha vencido el pecado, el diablo, la muerte, el infierno, etc.
12. El poder de Cristo es glorioso, porque nada le resulta demasiado difícil de hacer, es más, nada le resulta difícil de hacer; puede hacer lo que quiera con el boca a boca.
13. El poder de Cristo se extiende no sólo sobre el cuerpo sino también sobre el alma; obra poderosamente tanto en nosotros como para nosotros, y puede hacer cosas maravillosas con instrumentos débiles, tontos y despreciables a los ojos del mundo. ¿Qué cosas poderosas hizo por unos pocos pescadores pobres y otros no contabilizados?
14. Por último. Nada es difícil para Cristo, aunque todos los demonios del infierno y los hombres de la tierra se le opongan y le resistan. "Yo trabajaré y ¿quién lo dejará?" Isaías 43:13.
Búsqueda. ¿Por qué Cristo como Mediador le ha dado poder tan grande y glorioso?
Respuesta. 1. Por la grandeza de su obra que debe realizar.
2. Porque ninguna alma, cualquiera que sea el desánimo que encuentre, debe desesperarse por acudir a él o confiar en él.
3. Para que todos le teman y teman, sí, que sus mismos enemigos puedan temblar ante él.
4. Para que sea honrado y adorado. El honor pertenece a la soberanía.
En tercer lugar. Como el Evangelio es glorioso con respecto a la revelación que en él se hace de Dios Padre y de nuestro Señor Jesucristo; lo mismo ocurre con el Espíritu Santo; el Evangelio muestra que el Espíritu en sí mismo es una Persona distinta, viva, poderosa, inteligente y divina. No sólo una Persona distinta que subsiste por sí misma, sino también un participante de la naturaleza divina, no el jefe de todos los espíritus creados, y por tanto el jefe de todos los ángeles buenos, como algunos imaginan, sino que es increado, verdadera y realmente Dios, coeterno con el Padre y el Hijo. De esto hablaremos un poco con su glorioso trabajo de oficio y operaciones.
Primero, la palabra de Dios sostiene y declara positivamente que el Espíritu Santo es, en sí mismo, una Persona divina, inteligente y distinta, y que se debe creer en relación con esta gran verdad, a saber, la Deidad y Personalidad del Espíritu Santo. ser visto en los testimonios siguientes, según sean recogidos en nuestras manos por un divino venerado,[3]
[3] Dr. Owen sobre la Trinidad, páginas 90,91.
"Por la palabra del Señor fueron hechos los cielos, y todo su ejército por el Espíritu de su boca", Sal 33:6.
"Por su Espíritu ha adornado los cielos", Job 26:13.
"Envías tu Espíritu y son creados", Sal 104:30.
"Bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; Mt 28:19.
"Debía haberse cumplido aquella Escritura que el Espíritu Santo habló por boca de David", Hechos 1:16.
"Pedro dijo a Ananías: ¿Por qué Satanás llenó tu corazón para mentir al Espíritu Santo?", Hechos 5:3. "No has mentido a hombre sino a Dios", versículo 4.
"No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros", 1Co 3:16.
"Todo esto lo hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como quiere. Y hay diversidad de operaciones, pero es el mismo Dios el que hace todas las cosas en todos", 1Co 11:6.
"La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros", 2Co 13:14.
"Mirad el rebaño sobre el cual el Espíritu Santo os ha puesto por obispos", Hechos 20:28.
"Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu Santo no será perdonada a los hombres", Mt 12:31.
"¿A dónde me iré de tu Espíritu?" Sal 139:7.
"Pero el Consolador, que es el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas", Juan 14:26.
"El Espíritu Santo os enseñará en la misma hora lo que debéis decir", Lucas 12:12.
"Y mientras ministraban al Señor y ayunaban, el Espíritu Santo dijo: Apartadme a Bernabé y a Pablo para la obra a que los he llamado", Hechos 13:2.
"Ellos, enviados por el Espíritu Santo, partieron", etc., versículo 4.
"Es evidente, al considerarlo, que no hay nada que creamos acerca del Espíritu Santo que no esté claramente revelado y declarado en estos testimonios.
"Se le llama directamente Dios, Hechos 5:3, lo cual los socinianos no dirán que es en virtud de una exaltación a un oficio o autoridad, como dicen del Hijo; que es una Persona divina inteligente y voluntaria, él sabe , obra como quiere, cosas que si en su frecuente repetición no son suficientes para evidenciar un agente inteligente, una sustancia personal, que tiene ser, vida y voluntad; debemos confesar que la Escritura fue escrita con el propósito de guiarnos. en errores e incomprensiones de que estamos bajo pena de ruina eterna, si correctamente lo aprehendemos y creemos. Declara también que él es el Autor y Obrero de toda clase de operaciones divinas que requieren inmensidad, omnipotencia, oinnisciencia y todas las demás excelencias divinas para lograrlo. su obrar y efectuar. Además, se revela que él es peculiarmente digno de ser creído y contra el cual se puede pecar. También que él, junto con el Padre y el Hijo, creó el mundo: "El Espíritu de Dios me hizo", Job 33. :4; que él es el Autor de toda gracia en los creyentes y del orden en las iglesias. La suma es que el Espíritu Santo es una Persona divina y distinta, y no simplemente el poder o la virtud de Dios, ni ningún Espíritu creado en absoluto. Esto se desprende claramente de lo que se revela acerca de él, para aquel que está colocado en la misma serie u orden con las Personas divinas, sin la más mínima nota de diferencia o distinción de ellas en cuanto a un interés en la personalidad; quien tiene los nombres propios de una Persona divina únicamente, y es llamado frecuente y directamente por ellos; Quien también tiene propiedades personales y es el Autor voluntario de las propiedades divinas personales y el objeto propio del culto divino, es una Persona divina distinta. Y si estas cosas no son evidencia y demostración suficiente de una sustancia divina e inteligente, como se dijo antes, desesperaré de comprender cualquier cosa que se exprese y declare con palabras. Pero ahora así sucede con el Espíritu Santo según la revelación que se hace de él en la palabra y evangelio de Dios."
Presumiré una consideración que ya se ha propuesto en parte antes, para liberar de ambigüedad el tema de nuestro argumento. Y es que esta palabra o Espíritu se usa unas veces para denotar el Espíritu de Dios mismo, y otras veces sus y gracias, los efectos de su operación en las almas de los hombres, y esto nuestros adversarios en esta causa se ven obligados a confesar, y Al respecto en todos sus escritos distinguen entre el Espíritu Santo y sus efectos. Suponiendo sólo esto, digo que es imposible probar que el Padre es una Persona, o que el Hijo lo es, lo cual no se reconoce de otra manera que la que podemos probar y probamos que el Espíritu Santo lo es. Porque aquel a quien se atribuyen todas las propiedades personales, atributos, complementos, actos y operaciones, y a quien pertenecen, y a quien nada se le puede atribuir verdaderamente, excepto lo que puede y pertenece a una persona, es un Persona, y a él nos enseñan a creer que así es. Entonces sabemos que el Padre es una Persona; como también el Hijo. Porque nuestro conocimiento de las cosas se da más por sus propiedades y operaciones que por sus formas esenciales, especialmente con respecto a la naturaleza, el ser y la existencia de Dios, que son en sí mismos absolutamente incomprensibles: ahora no confirmaré la suposición de esto. argumento con referencia al Espíritu Santo a partir de este o aquel testimonio particular, ni de la asignación de ninguna propiedad personal a él, sino del tenor constante y uniforme de las Escrituras al atribuirle todas esas propiedades. Y podemos agregar a esto que las cosas están ordenadas de tal manera en la sabiduría de Dios, que no hay propiedad personal que pueda encontrarse en una naturaleza infinita y divina, que no se le adscriba en un lugar u otro.
Primero, se le coloca en el mismo rango y orden sin ninguna nota de diferencia o distinción en cuanto a un interés distinto en la naturaleza divina, es decir, como veremos, la personalidad, con otras personas divinas; Mt 28:12, "Bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo". 1 Juan 5:7, "Tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, y estos tres son uno". 1Co 12:3-6, "Nadie puede decir que Jesús es el Señor, sino por el Espíritu Santo"; "Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el mismo Espíritu, y hay diversidad de administraciones, pero el mismo Señor, y hay diversidad de operación, pero es el mismo Dios que obra en todos". La negación de su ser divino y su existencia distinta tampoco deja ningún sentido tolerable a estas expresiones. Porque leed las palabras del primer lugar de la mente de los socinianos, y ved qué es lo que se puede extraer de ellos; "Bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y de la virtud o eficacia del Padre". ¿Puede haber algo más alejado de la fe y de la razón que esta expresión absurda? Y, sin embargo, es el sentido directo, si lo hay, el que esos hombres le dan a las palabras. Unir una cualidad con personas reconocidas, y eso en cosas y casos en los que se proponen bajo una consideración personal, es una extraña clase de misterio, y lo mismo puede manifestarse respecto de los otros lugares.
En segundo lugar, también tiene nombres propios únicamente de personas divinas. Porque él es llamado expresamente Dios, Hech 5. El que es llamado Espíritu Santo, ver. 3, y el Espíritu del Señor, ver. 9; se llama también Dios, ver. 4. Ahora bien, éste es el nombre de una Persona divina, por una razón u otra. Los socinianos no permitirían que Cristo fuera llamado Dios, si no fuera una Persona divina, aunque no por naturaleza, pero sí por oficio y autoridad. Y supongo que no encontrarán un oficio para el Espíritu Santo al cual podría ser exaltado, por el cual podría convertirse en Dios, ya que esto lo reconocería como una Persona que ellos niegan. Por eso se le llama el Consolador, Juan 16:7. Éste también es un apelativo personal, y debido a que él es el Consolador de todo el pueblo de Dios, no puede ser el nombre de nadie más que de una Persona divina. En el mismo lugar también se afirma frecuentemente que "vendrá, y hará y hará tales y tales cosas", todos lo declaran persona.
En tercer lugar, tiene asignadas propiedades personales, a modo de testamento; "Él divide a cada uno en particular como quiere", 1Co 12:11, y entendiendo: "El Espíritu escudriña todas las cosas, incluso las profundidades de Dios", 1Co 2:10. Como también los actos que se le atribuyen son todos tales que afirman innegablemente las propiedades personales en su principio y agente. Para
En cuarto lugar, Él es el Autor voluntario de las operaciones divinas; él en la antigüedad apreciaba la creación. "El Espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas", Génesis 1:3. Él formó y adornó los cielos; inspiró, actuó y habló en y por los profetas. "Bien habló el Espíritu Santo por medio del profeta Isaías a los padres", Hechos 28:25-26. "Pero los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo", 2 Pedro 1:21. Él regenera, ilumina, santifica, consuela, instruye, conduce, guía a todos los discípulos de Cristo, como testifican las Escrituras en todas partes. Ahora bien, todas estas son operaciones personales y no pueden, con ninguna pretensión de sobriedad o coherencia con la razón, asignarse constante y uniformemente a una cualidad o virtud. Él es como Padre e Hijo, Dios, con las propiedades de omnisciencia y omnipotencia, de vida, entendimiento y voluntad; y por estas propiedades, obra, actúa y produce efectos según la sabiduría, la elección y el poder.
En quinto lugar, en la fe, la adoración y la obediencia se le tiene la misma consideración que a las demás Personas del Padre y del Hijo. Porque ser bautizados en su nombre es nuestro compromiso solemne de creer en él, rendirle obediencia y adorarlo, ya que nos impone la misma obligación para con el Padre y el Hijo. Así también en referencia al culto de la Iglesia, ordena que los ministros de la misma sean separados para él. "El Espíritu Santo dijo: apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado", "Y ellos, enviados por el Espíritu Santo, partieron", Hechos 13:2,4. Que abarca todo el culto religioso de la Iglesia.
Y por la misma razón se pecó contra él, como Hechos 5:3-4,9; porque existe la misma razón de pecado y de obediencia. Contra quien un hombre pueda pecar formal y finalmente, está obligado a obedecerle, adorarlo y creerle. Y esta no puede ser otra cualidad que Dios mismo, porque ¿cuál puede ser el sentido de esta expresión: has mentido a la eficacia de Dios en sus operaciones? ¿O cómo podemos estar formalmente obligados a obedecer una cualidad? Debe haber un antecedente para que la fe, la confianza y la obediencia religiosa se supongan como base para hacer que una persona sea capaz de ser culpable de pecado hacia cualquiera. Porque el pecado no es más que un fracaso en la fe, la obediencia o la adoración. Éstas, pues, se deben al Espíritu Santo; o un hombre no podría pecar contra él de manera tan marcada y fatal como se dice que lo hacen algunos en los testimonios anteriores.
Por lo tanto, digo a esta parte de nuestra causa, como a la otra, que a menos que desechemos toda reverencia a Dios y en una especie de ateísmo (que, como supongo, la maldad prevaleciente en esta época aún no ha llegado a nosotros) ) dicen que las Escrituras fueron escritas con el propósito de engañarnos y llevarnos a errores e interpretaciones erróneas sobre lo que nos proponen, debemos reconocer que el Espíritu Santo es una sustancia, una Persona, Dios, pero distinta de el Padre y el Hijo. Para decirnos que él será nuestro Consolador, que nos enseñará, nos conducirá, nos guiará, que habló antiguamente, en y por los Profetas, que fueron movidos por él, actuados por él, que busca las cosas profundas de Dios, 1Co 2:10; obra como quiere, que se nombra ministros en la Iglesia; en una palabra, declarar en innumerables lugares lo que ha hecho, lo que hace, lo que dice y habla, cómo actúa y procede, cuál es su voluntad y para advertirnos que no lo entristezcamos, que no pequemos contra él, con innumerables cosas de naturaleza similar, y todo esto para obligarnos a creer que él no es una Persona, un Ayudante, un Consolador, un Buscador, un Queriente, pero una cualidad en algunas operaciones especiales de Dios o su poder y virtud en ellas, distraería a los hombres, no los instruiría, y no les dejaría ninguna conclusión segura excepto ésta, que no hay nada seguro en todo el Libro de Dios. Y no son de otra tendencia estas y otras imaginaciones similares de nuestros adversarios en este asunto. Doctor Owen.
En segundo lugar. El Evangelio es glorioso con respecto a la revelación que en él se hace del Espíritu sobre sus gloriosas obras y operaciones.
1. La formación, formación y concepción milagrosa del cuerpo de nuestro Señor Jesucristo en el seno de la Santísima Virgen, fue obra peculiar y especial del Espíritu Santo. Esta obra la reconozco con respecto a la designación, y la disposición autoritativa de las cosas se atribuye al Padre, porque así le habla el Señor Cristo: "Un cuerpo me has preparado", Heb 10:5; pero esta preparación no significa la formación y preparación real de ese cuerpo, sino la designación eterna del mismo, preparado en el consejo y amor del Padre. En cuanto a la asunción voluntaria, se atribuye al Hijo mismo, Heb 2,14: "Por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él mismo participó de lo mismo". Tomó para sí cuerpo y alma, toda la naturaleza humana, como los hijos o todos los creyentes, la misma expresada sinechdoquialmente en carne y sangre, ver. 16. "Tomó sobre sí la descendencia de Abraham". Pero la eficacia divina inmediata en este asunto fue la obra peculiar del Espíritu Santo, Mt 1:18: "Cuando María, su madre, estaba desposada con José, antes de que se juntaran, se halló que había concebido del Espíritu Santo". Lucas 1:35, "Respondió el ángel y le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por tanto, también el ser santo que nacerá de ti, será llamado Hijo de Dios". ".
[4] Máximo in tota creatura testimonium de divinitate Spiritus Sancti corpus Domini est; quod ex Spiritu Sancto esse creditur secundum Evangelistam, Mt 1. Sicut Angelus ad Josephum dicit, Quod in ea natum est de Spiritu Sancto est. Athanasius de fid. Naciones Unidas. y Trin.
Creatrix virtus altissimi, superveniente Spiritu Sancto in virginem Mariam, Christi Corpus fabricavit; quo ille usus Templo sine viri natus est semine. Dídim. de sp. Santísimo. Liberación 2.
(1.) La Persona que obra es el Espíritu Santo, él es el Operador maravilloso en esta gloriosa obra, y en ella se ejerce el poder del Altísimo. Porque el poder del Altísimo no explica la expresión anterior, el Espíritu Santo: como si fuera sólo el poder del Altísimo. Tampoco es contiguo a él un agente o causa distinta, como si el Espíritu Santo y el poder del Altísimo fueran agentes distintos en este asunto, sólo la manera en que efectuó este maravilloso asunto, respecto del cual la bendita Virgen había hecho eso. pregunta, ¿cómo puede ser esto, ya que no conozco a ningún hombre?
"El Espíritu Santo", dice el ángel, actuando en el poder del Altísimo, o en el poder infinito de Dios, lo logrará.
(2.) Como la naturaleza humana de Cristo fue formada por la obra milagrosa del Espíritu Santo, por la presente fue formado absolutamente inocente, sin mancha y libre de pecado, como lo fue Adán en el día de su creación.
(3.) El Espíritu también --- el Evangelio muestra --- de una manera peculiar lo ungió con esos extraordinarios poderes y dones, que eran necesarios para el ejercicio y desempeño de su cargo; "El Espíritu del Señor Dios está sobre mí, porque me ha ungido para predicar buenas nuevas a los mansos", etc. Isaías 61:1; Lucas 4:18.
4. Fue de manera especial por el poder y operación del Espíritu Santo, por el cual realizó todas esas grandes y milagrosas obras, por las cuales atestiguó y confirmó su doctrina. Por eso se dice que Dios obró milagros por medio de él: "Jesús de Nazaret, varón aprobado por Dios en los milagros, prodigios y señales que Dios hizo por medio de él". Afirmó que lo que hizo, lo hizo por el dedo de Dios, es decir, por el poder infinito de Dios; de ahí que estas obras poderosas se llamen dunameiv, poderes, debido al poder del Espíritu de Dios ejercido para su obra y efecto. Ver Marcos 6:5; Hechos 2:22; Lucas 11:20; 4:36.
5. El Señor Jesús fue guiado, dirigido, consolado y apoyado en todo el curso de su ministerio, tentaciones, obediencia y sufrimientos por el Espíritu; por ello fue conducido al desierto poco después de ser bautizado; el Espíritu Santo lo guió para comenzar su contienda con Satanás. La continuación del discurso en Lucas no admitirá que se pueda pretender cualquier otro Espíritu, "y Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue llevado por el Espíritu al desierto", es decir, por ese Espíritu del que estaba lleno. . Y fue con la ayuda del Espíritu que fue llevado triunfalmente a través del curso de sus tentaciones, en el poder del Espíritu regresó en th dunamei tv pneumaXX a Galilea, es decir, poderosamente capacitado por el Espíritu Santo para el desempeño de su trabajo, Lucas 4:14.[5]
[5] Dr. Owen.
6. Además, la Escritura afirma que se ofreció a Dios mediante el Espíritu eterno: algunos entienden que por Espíritu eterno en este lugar se entiende la naturaleza divina, su Deidad dando sustento a su naturaleza humana en el sacrificio de sí mismo, en el sentido de que se ofreció a sí mismo a Dios mediante el Espíritu eterno. tenía poder para poner su vida y tomarla de nuevo; sin embargo, muchos teólogos competentes, tanto antiguos como modernos, juzgan que lo que se pretende es la persona del Espíritu Santo, Heb 9:4.[6]
[6] Dr. Owen, pág. 143.
7. También los eruditos piensan que el Espíritu Santo estuvo eminentemente interesado en resucitarlo de entre los muertos; pero no podemos detenernos aquí en eso.
8. La obra de la nueva creación es administrada y llevada a cabo gloriosamente por las obras y operaciones del Espíritu Santo; es obra y oficio del Espíritu hacer eficaz toda la obra de la mediación de Cristo para las almas de los elegidos.
9. Todos esos dones gloriosos y extraordinarios que fueron derramados ya sea sobre los profetas o sobre los apóstoles fueron por operaciones del Espíritu Santo, 1Co 12.
10. El don de profecía, ya sea ordinario o extraordinario, fue siempre el efecto inmediato de la operación del Espíritu que inspiró a los escritores de la Sagrada Escritura, tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento, al escribirlas y darlas, y en la apertura y explicación de ellos a los hijos de los hombres. "La profecía no fue en el pasado por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo", 2 Pedro 1:21.
11. El Espíritu Santo suple la ausencia corporal de Jesucristo, y por él cumple todas sus promesas a su iglesia.
12. Así como representa la persona y suministra el lugar, la persona y el lugar de Cristo, así obra y efectúa todo lo que el Señor Cristo se ha encargado de obrar y efectuar para con sus santos; Considerando que la obra del Hijo no fue obra suya, sino obra del Padre; entonces la obra del Espíritu Santo no es su propia obra, sino la obra del Hijo, por quien es enviado y en cuyo nombre la realiza. Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber las cosas que han de venir. Él me glorificará, porque recibirá de lo mío y os lo hará saber. Todo lo que tiene el Padre es mío, por eso dije que tomará de lo mío y os lo hará saber", Juan 16:13-15.
13. El Espíritu Santo es el Espíritu de gracia y la causa eficiente inmediata de toda gracia y efectos misericordiosos en los hombres; dondequiera que se haga mención de ellos, o de cualquier fruto de ellos, debe reconocerse como parte de su obra, aunque no se le nombre expresamente, etc.
La gracia se interpreta de dos maneras en las Escrituras.
(1.) Por la gracia, el amor gratuito y el favor de Dios hacia nosotros.
(2.) Por las operaciones llenas de gracia, libres y eficaces en nosotros.
En ambos sentidos, el Espíritu Santo es su Autor en cuanto a nosotros; en el primero en cuanto a su manifestación y aplicación; en el segundo en cuanto a la operación en sí. A continuación insistiremos en la naturaleza, excelencia y gloria de la gracia en el último sentido.
Pero dado que algunos hombres en estos días como en tiempos pasados eclipsan mucho la gloria del Espíritu en cuanto a la obra de la gracia y la operación del Espíritu en la regeneración, o la vivificación de los que están muertos en delitos y pecados, al afirmar que la conversión salvadora no consisten principalmente en una persuasión moral:
Puede que no esté de más agregar aquí algo brevemente para refutar a estos hombres cuyos principios, a nuestro juicio, están justamente expuestos por el Reverendo Doctor Owen.[7]
[7] Dr. Owen en su libro, titulado PNEUMATOLOGIA, or a Discourse of the Spirit, página 256.
(1.) Dicen que Dios administra gracia a todos en la declaración de la doctrina de la ley y el Evangelio.
(2.) Que la recepción de esta doctrina, la creencia y la práctica de la misma, se refuerza mediante promesas y amenazas.
(3.) Que las cosas reveladas, enseñadas y mandadas no sólo son buenas en sí mismas, sino que se adaptan tanto a la razón y al interés de la humanidad, que la mente no puede sino estar dispuesta e inclinada a recibirlas y obedecerlas a menos que esté dominada por el prejuicio. y un curso de pecado.
(4.) Que la consideración de las promesas y amenazas del Evangelio es suficiente para eliminar estos prejuicios y el curso del pecado.
(5.) Que al cumplir con la doctrina del Evangelio y obedecerla, los hombres son hechos partícipes del Espíritu, con otros privilegios del Nuevo Testamento, y tienen derecho a las promesas de la vida presente y futura.
Éste, dice el Doctor, es un sistema perfecto de pelagianismo. Aquellos que quieran ver su respuesta a este documento, pueden leer desde la página 257 a la página 286.
Que digamos esto, a saber, que la mera persuasión moral, sin influencias poderosas y operaciones divinas del Espíritu Santo, no llevará a una persona a creer y acercarse efectivamente a Jesucristo, ni a producir una verdadera conversión en el alma, aunque siempre decir que el poder que el Espíritu Santo ejerce en la regeneración es tal en su acción o ejercicio, que nuestras mentes, voluntades y afectos son aptos para ser obrados y afectados, según su naturaleza y operaciones naturales: "Conviértete "Dime, y seré transformado", "Atráeme, correremos tras de ti". Él no actúa en ellos de otra manera que ellos mismos están aptos para ser movidos y moverse, para ser actuados y actuar, de acuerdo con su propio poder y habilidad natural. En nuestra conversión, Él no posee la mente con ninguna impresión entusiasta, ni actúa absolutamente sobre nosotros, como lo hizo en las extraordinarias inspiraciones proféticas de la antigüedad: cuando la mente y los órganos de los cuerpos de los hombres eran meros instrumentos pasivos movidos por el Espíritu por encima de sus propia capacidad y actividad natural; no sólo en cuanto al principio de funcionamiento, sino también en cuanto a la forma de operación. Pero obra en las mentes de los hombres en y por sus propias acciones naturales a través de una influencia e impresión inmediatas de su poder. "Crea en mí un corazón limpio, oh Dios". "Él trabaja para querer y hacer". Por lo tanto, no ofrece violencia ni compulsión a la voluntad. Esta facultad no es naturalmente capaz de admitirla. Si es obligado, es destruido. Y la mención que se hace en las Escrituras de obligar ("obligarlos a entrar") respeta la certeza del evento, no la forma de la operación sobre ellos.
Pero mientras que la voluntad en la condición depravada de la naturaleza caída, no sólo está habitualmente llena y poseída por una aversión a lo que es bueno espiritualmente (alejado de Dios), sino que también actúa continuamente en oposición a ello, como si estuviera bajo el poder de la naturaleza caída. mente carnal, que es "enemistad contra Dios", y considerando que esta gracia del Espíritu en la conversión prevalece contra toda esta oposición, y es eficaz y victoriosa sobre ella; Se preguntará cómo se puede hacer esto de otro modo que no sea mediante una especie de violencia y compulsión, ya que ya hemos demostrado que la persuasión moral y la seducción objetiva no son suficientes para ello.
Respuesta. Se reconoce que en la obra de conversión a Dios, aunque no en el acto mismo de ella, hay una reacción entre la gracia y la voluntad, siendo sus actos contrarios, y que la gracia resulta victoriosa en ello; y, sin embargo, no se ofrece violencia ni coacción a la voluntad.
1. La oposición no es ad idem. La enemistad y oposición que actúa la voluntad contra la gracia, es contra ella tal como se le propone objetivamente. Así resisten los hombres al Espíritu Santo; es decir, en la dispensación externa de la gracia por la palabra. Y si eso es solo, siempre podrán resistirlo; la enemistad que hay en ellos prevalecerá contra ella: "Vosotros siempre resistís al Espíritu Santo".
Por lo tanto, la voluntad no es forzada por ningún poder manifestado en la gracia de tal manera que sea capaz de oponerse a ella, sino que la prevalencia de la gracia es interna, actuando real y físicamente, lo cual no es la oposición de la voluntad. , porque no se le propone como algo que pueda aceptar o rechazar, sino que obra eficazmente en ello.
2. La voluntad, en el primer acto de conversión, como reconocen incluso varios escolásticos, no actúa sino como es actuada, no se mueve sino como es movida y, por tanto, es pasiva en el sentido que inmediatamente se explicará. Y si esto no es así, no se puede evitar, pero el acto de volvernos a Dios es un mero acto natural, y no espiritual o misericordioso. Porque es un acto de voluntad no habilitado previamente por la gracia. "Por lo cual debe concederse, y quedará probado, que por orden de naturaleza, la acción de la gracia en la voluntad en nuestra conversión es anterior a su propia acción, aunque en el mismo instante de tiempo en que la voluntad es movida. se mueve; y cuando se actúa, actúa por sí mismo y preserva su propia libertad en su ejercicio. Por lo tanto, hay aquí un acto sagrado Todopoderoso interno del poder del Espíritu Santo que produce o efectúa en nosotros la voluntad de conversión a Dios, actuando así. nuestras voluntades, como que también actúan por sí mismas y que libremente, así Austin, cont. duas epistol. Pelag. Lib. 1. Cap. xix. Trahitur, (homo) miris modis, ut velit, ab illo qui novit intus in ipsis cordibus hominum operari, non ut homines, quod fieri non potest, nolentes credant, sed ut volentes ex nolentibus fiant.
El Espíritu Santo, que en su poder y operación es más íntimo, por así decirlo, con los principios de nuestras almas que ellos mismos, con la preservación y en el ejercicio de la libertad de nuestra voluntad, obra eficazmente nuestra regeneración. y conversión a Dios. Esta es la sustancia de lo que defendemos en esta causa, y que declara la naturaleza de esta obra de regeneración, ya que es una obra espiritual interna; Por tanto, confirmaré la verdad propuesta con testimonios evidentes de las Escrituras y las razones contenidas en ellas o deducidas de ellas.
1. Porque la obra de la gracia en la conversión se expresa con palabras que denotan una verdadera eficacia interna, como crear, vivificar, formar, dar un corazón nuevo, etc.
******** Christus non dicit, duxerit, ut illic aliquo modo intelligamus precedere voluntatem, sed dicit, traxerit, quis autem trahitur si jam volebat? et tamen nemo venit nisi velit, trahitur ergo miris modis ut velit, ab illo qui novit intus in ipsis hominum cordibus operari, non ut homines, quod fieri non potest, nolentes credant, sed ut volentes ex nolentibus fiant. Agosto, continuación. duas Epist. Pelag. gorra. 19.
Certum est nos velle, cum volumus, sed ille facit ut vellemus, de quo dictum est, Deus est qui operatut in nobis velle. Ídem de Grat. et. lib. Arbitraje. gorra. dieciséis.
2. Se atribuye que es enteramente de gracia, para que Dios tenga toda la gloria y quede excluida toda jactancia.
Pero (1.) La doctrina de estos hombres, como observa el médico, atribuye toda la gloria de nuestra regeneración y conversión a nosotros mismos, y no a la gracia de Dios, por ese acto de nuestra voluntad sobre esta suposición, por el cual nos volvemos hacia Dios, es meramente un acto nuestro, y no de la gracia de Dios; Esto es evidente, porque si el acto mismo fuera de gracia, entonces no estaría en poder de la voluntad impedirlo.
(2.) Esto dejaría absolutamente incierto, a pesar del propósito de Dios y la compra de Cristo, si alguien en el mundo debería convertirse a Dios o no. Porque cuando toda la obra de la gracia ha terminado, está absolutamente en el poder de la voluntad del hombre si será eficaz o no. Y de manera absolutamente incierta, lo cual es contrario al pacto, promesa y juramento de Dios, a y con Jesucristo.
(3.) Es contrario a los innumerables testimonios expresos de las Escrituras, en los que la conversión real a Dios se atribuye a la gracia como efecto inmediato de la misma. Esto aparecerá más adelante. "Dios obra en nosotros el querer y el hacer"; Por lo tanto, el acto mismo de querer en nuestra conversión es operación de Dios, y aunque nosotros mismos queremos, es Él quien nos hace querer, obrando en nosotros "querer y hacer", Fil 2:13.
Y si el acto de nuestra voluntad en la fe y la obediencia, en nuestra conversión a Dios, no es el efecto de su gracia en nosotros, Él no "obra en nosotros tanto el querer como el hacer por su propia voluntad".
1. Se dice expresamente que la obra de la conversión misma, y en particular el acto de creer, o la fe misma, es de Dios, ha sido realizada en nosotros por él, ha sido dada gratuitamente a nosotros por él; Las Escrituras no dicen que Dios nos da capacidad o poder para creer solamente, es decir, un poder que podemos usar, si queremos, o hacemos de otra manera, sino que se dice que la fe y la conversión en sí mismas son obra y efecto de Dios. .
Objeto. Pero se puede objetar que todo lo que realmente se realiza está en potencia antes. Por lo tanto, debe haber en nosotros el poder de creer antes de hacerlo realmente.
Respuesta. 1. El acto de Dios que obra la fe en nosotros es una obra creadora, "porque somos hechura suya creados en Cristo Jesús", Efesios 2:10, y "el que está en Cristo es una nueva criatura". Ahora bien, los efectos de los actos creadores no están en potencia en ninguna parte sino en el poder activo de Dios, como lo estaba el mundo mismo antes de su existencia actual. Esto se denomina potencia lógica; que no es más que una negación de cualquier contradicción con la existencia; no potentia physica que incluye una disposición a la existencia actual. Por lo tanto, a pesar de todas estas obras preparatorias del Espíritu de Dios que permitimos en este asunto, no se obra en las mentes y voluntades de los hombres un poder posterior, como lo llaman, que les permita creer sin más. la gracia obra la fe misma. Por lo tanto, en cuanto a creer, el primer acto de Dios es obrar en nosotros el querer; entonces Filipenses 1:13, "Él obra en nosotros el querer". Este Dios obra en nosotros por esa gracia que Austin y otros eruditos llaman gratia operans.
2. Fe y arrepentimiento. Se dice que es dado por Dios. "A éste Dios ha exaltado por Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y remisión de pecados", Hechos 5:31.
"A vosotros os es concedido en nombre de Cristo, no sólo creer, sino también sufrir por él", Fil 1:29. "Por gracia sois salvos mediante la fe, y esto no de vosotros, es don de Dios", Efesios 2:8. Nuestra propia capacidad, sea lo que sea, por muy asistida y excitada que sea, y el don de Dios, se distinguen al contrario. Si es de nosotros mismos no es don de Dios; si es don de Dios, no es de nosotros mismos, y se declara la manera en que Dios nos otorga este don, ver. 10, "Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras". Y por eso la fe se llama fe de la operación de Dios.
3. El amor, esa preciosa gracia prevaleciente, es plantado en el alma por el Espíritu, lo que hace que el alma con deleite y complacencia se adhiera a Dios y sus caminos. "El Señor Dios circuncidará tu corazón para amar al Señor", Deuteronomio 30:6. "La esperanza no avergüenza, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo", Romanos 5:5. "El
del Espíritu es el amor", Gál 5:22.
4. Podría demostrarse aún más considerando cómo la conversión, y la manera en que se efectúa, está expuesta en las Sagradas Escrituras; "El Señor tu Dios circuncidará tu corazón y el corazón de tu descendencia, para que ames al Señor tu Dios con todo tu corazón", etc. Dt 30:6. ¿Qué es esto sino despojarse del cuerpo de pecado? Col 2:11. Esta es la obra inmediata del Espíritu de Dios, ningún hombre circuncidó jamás su propio corazón “Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros, y quitaré el corazón de piedra”, Eze 36: 26, es decir, esa impotencia y enemistad que hay en nuestro corazón para la conversión.
5. La obra de la gracia sobre el alma se llama vivificación, estamos por naturaleza muertos en pecados y transgresiones; en nuestra liberación de allí se dice que somos vivificados. "Los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y vivirán", siendo vivificados; Ahora bien, tal obra no puede realizarse en nosotros mediante una comunicación eficaz de un principio de vida espiritual y nada más nos librará. Algunos piensan evadir el poder de este argumento diciendo que todas estas expresiones son metafóricas y que argumentar a partir de ellas no es más que metáforas exageradas. Y sería bueno que todo el Evangelio no fuera para ellos una metáfora.[8]
[8] Dr. Owen, página 279.
Pero si no hay en nosotros una impotencia por naturaleza para todos los actos de la vida espiritual, como la que hay en un muerto para los actos de la vida natural. Si no se requiere un poder similar de Dios para nuestra liberación de esa condición; y al obrar en nosotros un principio de obediencia espiritual como se requiere para la resurrección del que está muerto, también pueden decir que las Escrituras no hablan con verdad, sino que hablan metafóricamente.
6. Se dice que los creyentes somos engendrados y nacidos de nuevo del Espíritu, por lo que parece que nuestra regeneración no es un acto nuestro. No me refiero tanto a los nuestros como a las ayudas y asistencia externas para ser educados en los principios de nuestra naturaleza. "Él, de su voluntad, nos engendró por la palabra de verdad", etc. Santiago 1:18. "Nacer de nuevo, no de semilla corruptible, sino de incorruptible", etc. 1Pe 1:23. "Que no nacieron de sangre, ni de voluntad de hombre, sino de Dios", Juan 1:13. Siendo esto así, correspondía a aquellos que abogaban por un interés activo de la voluntad del hombre en la regeneración, producir algunos testimonios de las Escrituras donde se les asigna, como el efecto de su causa propia; donde se dice que el hombre nace de nuevo o es engendrado de nuevo por sí mismo. Y si se concede, así debe ser, a menos que se ofrezca violencia no sólo a las Escrituras, sino también a la razón y al sentido común, que cualquiera que sea nuestro deber y poder en este documento, estas expresiones deben denotar un acto de Dios, y no nuestro; Habiendo demostrado así que la regeneración es la gloriosa obra y operación del Espíritu Santo, procederemos ahora a mostrar más a fondo la naturaleza y excelencia de la gracia tal como brilla en el Evangelio y es experimentada por todo cristiano sincero.
1. La gracia del Evangelio es gloriosa porque, cuando se recibe en verdad, libera al alma de la esclavitud, rompe las ataduras. Porque el alma no queda en libertad por el simple derramamiento de la sangre de Cristo, sin la aplicación de la misma por el Espíritu o la infusión de la gracia en el corazón.
2. El Evangelio, por su gracia, cuando se recibe en verdad, abre los ojos ciegos, les hace ver lo que nunca antes habían visto, en un sentido espiritual; les abre los ojos que nacieron ciegos; ¿Cuán ciego estaba Saulo hasta que la gracia del Evangelio brilló sobre él o más bien en él?
3. El Evangelio, por su gracia, cuando se recibe en verdad, resucita a la vida el alma muerta. Por esto llegamos a ser vivificados, la carne para nada aprovecha, es el Espíritu el que vivifica; es decir, la naturaleza humana sin la divina no puede lograr la salvación para nosotros; Ninguna alma recibirá ningún beneficio salvador por la carne o la muerte de Cristo, a menos que sea vivificada por el Espíritu.
4. El Evangelio en su gracia, cuando se recibe en verdad, expulsa esa maldita enemistad que hay en el corazón contra Dios, y así reconcilia al pecador con la bendita Majestad del cielo.
5. La gracia del Evangelio obra la regeneración, hace del pecador otro hombre, un hombre nuevo. Forma la nueva criatura en el alma.
1. Infunde nuevas cualidades.
2. Hace que el orgulloso sea humilde y no se jacte.
3. Hace que la persona inmunda sea casta y aborrece los pensamientos lascivos.
4. Hace que los pecadores de corazón duro se llenen de entrañas.
5. Hace que el alma impenitente soporte todas las cosas.
6. Hace liberal al codicioso, y reparte entre los pobres.
7. Hace que el peor marido sea el mejor marido, la peor esposa la mejor esposa, los peores hijos los mejores hijos, los rebeldes sean obedientes.
6. El Evangelio, en su gracia, une el alma con Dios. Sin gracia, no hay Cristo. Dios es la fuente de esta unión, Cristo es el conducto-tubo como Mediador; el Espíritu y su gracia es la corriente. La unión entra en el alma por esta puerta; ni gracia, ni Dios, ni unión con él, ni comunión con él.
7. La gracia del Evangelio lava el alma contaminada; limpia la inmundicia del corazón y la contaminación de la vida. "No hizo diferencia entre ellos y nosotros, purificando por la fe sus corazones", 1Co 6:11; Tito 3:4-5; Hechos 15:9.
2. La gracia del Evangelio, u operaciones salvadoras del Espíritu, cura el alma herida, "derramó aceite y vino", etc. Lucas 10:34.
9. La gracia evangélica da derecho al alma a todos los bienes de un Cristo crucificado, es la que se viste con el traje de bodas. Fue una linda frase de un buen hombre,
1. El Padre teje este vestido, se preocupó primero de él, preparó la materia con la que está hecho.
2. El Hijo lo hizo, ha obrado justicia por nosotros.
3. El Espíritu se lo pone.
10. La gracia del Evangelio hace un alma gloriosa, un hombre glorioso, una mujer gloriosa, una familia gloriosa, una iglesia gloriosa, una ciudad gloriosa, un reino glorioso, donde generalmente se recibe en verdad.
Hace un alma gloriosa; lo encuentra desnudo y lo viste. Lo encuentra muerto de hambre y lo alimenta. Lo encuentra herido y lo cura. Lo encuentra frío y lo calienta. Lo encuentra inmundo y lo santifica. Lo encuentra pobre y lo enriquece. Lo encuentra encadenado y lo pone en libertad. Lo encuentra enemigo de Dios y lo reconcilia. Lo encuentra condenado y lo justifica. Lo encuentra muerto y le da vida.
11. La gracia del Evangelio adorna el alma, pone adornos en la cabeza y cadenas, además de las de oro, en el cuello. Lo adorna con joyas: "Te adorné con adornos, puse brazaletes en tus manos y una cadena en tu cuello; puse una joya en tu frente, zarcillos en tus orejas y una hermosa corona en tu cabeza; Estabas ataviada de oro y de plata, de seda y de bordados," Pr 1:9; Eze 16:12-13. Pone anillo en el dedo, adorna el alma con un espíritu manso y tranquilo, que es de gran precio delante de Dios, Lucas 15:22; 1Pe 3:4.
12. La gracia del Evangelio hace que el hombre contemple la belleza y la gloria del Evangelio, lo ame y sufra por él. El Evangelio vale poco a la vista y estima de aquel hombre que no tiene la gracia del Evangelio. ¿Qué es la palabra de gracia sin la gracia de la palabra?
13. La gracia del Evangelio es un excelente preservativo contra la plaga del pecado. Ninguna pestilencia es tan mala como ésta. "¿Cómo haré yo", dice José, "esto y pecar contra Dios?" También es una poción para resolverlo, así como para preservarlo.
14. La gracia del Evangelio es buena, realmente buena, siempre buena y gloriosa en todo tiempo; es bueno en salud, el alma no puede tener salud sin él; bueno en la enfermedad, es bueno en la prosperidad, es bueno en la adversidad, es bueno en los buenos tiempos, y ¡ay de los que lo quieren en los malos! Bienaventurados nosotros los que lo tenemos, pero malditos los que no lo tenemos, cualquiera que sea la profesión que hagan. Porque la profesión del Evangelio sin la gracia del Evangelio no le hará ningún bien al hombre; no es más que el nombre sin la naturaleza; el gabinete sin la joya; La lámpara sin aceite.
15. La gracia del Evangelio hace que los hombres se parezcan a Cristo, amen a Cristo y mueran por Cristo.
16. La gracia del Evangelio hace que los hombres vivan para Dios; viven para sí mismos los que no lo tienen; uve a Dios que lo tiene. Hace a los hombres sabios, ser hombres de entendimiento, vivir sobrios para sí mismos, vivir justamente para con los hombres y vivir santos para con Dios, vivir en sujeción a Dios, obedecer a Dios, deleitarse en Dios y vivir en obediencia y sujeción a su Iglesia.
II. El Evangelio es glorioso con respecto a las licitaciones y ofertas que en él se hacen a los hijos de los hombres.
Búsqueda. ¿Qué se licita?
Respuesta. Se ofrece arrepentimiento, se ofrece perdón, se ofrece paz, se ofrece pan y agua de vida, se ofrece justicia perfecta, se ofrece adopción, se ofrece libertad gloriosa; en definitiva, Dios se ofrece, se ofrece a sí mismo. Se ofrece a Cristo con todos sus beneficios, que es la perla de gran precio, que vale millones; sí, más de diez mil mundos; se ofrece un matrimonio con Cristo, se ofrece el Espíritu con todas sus bendiciones, se ofrece un reino en el Evangelio, se ofrece una corona, una corona de gloria infinita, una corona que no se desvanece, se ofrece vida eterna.
Búsqueda. ¿Quién es el que hace estas licitaciones y ofertas en el Evangelio?
Respuesta. El gran Dios, el que los tiene para otorgarlos y el derecho de hacerlos.
Búsqueda. ¿A quién se los ofrecen?
Respuesta. Para aquellos que eran sus enemigos, rebeldes, incluso los peores pecadores; en una palabra, quien quiera, el que quiera recibirlos, podrá tenerlos, Apocalipsis 22:17.
Búsqueda. ¿En qué condiciones se ofrecen?
Respuesta. Ofrecido gratuitamente, sin dinero y sin precio, aunque un hombre, en cuanto a justicia, no tenga nada de valor ni de belleza en él, siendo en sí mismo sólo una masa de pecado e inmundicia, aun así puede tener estas cosas, se las ofrecen a los tales, Isaías 55:1-3.
Se ofrecen sincera y fielmente, Dios no se burla de hombres y mujeres, les ofrece cosas como estas y, sin embargo, nunca tiene la intención de otorgárselas; si tienen corazón y mente para ellos, mi vida para ellos ellos disfrutan de todas estas y muchas más como cosas buenas gloriosas. Es más, y más que esto, a menudo han sido tratados con mucho afecto y en entrañas de compasión, Dios lamenta, y Cristo lamenta, el estado de aquellos que los rechazan. ¡Oh! ¡Entonces qué tontos son los mortales para despreciar y rechazar estas ofertas!
III. El Evangelio es glorioso con respecto a las cosas gloriosas que se logran y logran mediante él.
La primera que mencionaré es la reconciliación, que es una bendición gloriosa; ¿Qué se revela y se expone más plenamente en el Evangelio que la reconciliación con los medios y la manera, cómo y quién se logra? que aparecerá
1. Por considerar conciliadas a las partes.
2. Por considerar la naturaleza del incumplimiento que hubo entre ellos.
3. Considerando los medios y la manera en que se realiza.
4. Considerando los frutos y efectos del mismo.
Primero, considerando las partes en desacuerdo, que por el Evangelio están reconciliadas, Dios y el hombre, el Dios infinito, el Dios santo y el hombre, estos estaban en enemistad; es triste cuando surge una diferencia en una familia, en una congregación, en una ciudad, en un reino, o entre un reino y otro: pero mucho más triste es tener a Dios y a los pecadores en enemistad. Adán huye de Dios, se esconde, sabía que Dios ahora se había convertido en su enemigo; la palabra declara que la criatura es enemiga de Dios, mientras que él está en el viejo Adán en el estado de naturaleza; "Y vosotros que a veces estabais alienados y enemigos en vuestra mente", etc. Col 1:21. Y entonces Dios se declara enemigo del pecador, está enojado con los malvados todos los días; se dice que lucha y hace guerra contra ellos, lo que demuestra claramente que es su enemigo. Pero ahora, ¡qué gloriosa bendición es la de tener estas dos partes reconciliadas: "¡Cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo!" "Vosotros, que erais enemigos en vuestras mentes con obras malas (o como en el margen, por vuestras mentes en obras malas), ahora os ha reconciliado en el cuerpo de su carne mediante la muerte", Romanos 5:10; Col 1:21-22.
En segundo lugar, la reconciliación del Evangelio parece ser una reconciliación gloriosa, si consideramos la naturaleza de la brecha que hubo entre ellos.
1. Era una vieja brecha, tan pronto como se creó el hombre, inmediatamente se convirtió en enemigo de Dios; es más, toda alma que viene al mundo, llega como enemiga de Dios o en estado de enemistad.
2. Es una brecha tan grande que ni todos los ángeles del cielo, ni todos los santos de la tierra, pudieron subsanar.
3. Fue tal violación la que hace que el alma sea desagradable ante la terrible maldición de Dios.
4. Es tal brecha la que hace que las criaturas de Dios estén en enemistad entre sí, y que la humanidad esté en peligro de ser devorada por ellas: y también ha puesto al hombre uno contra el otro.
otro.
5. Es tal infracción la que pone al hombre contra sí mismo, ha hecho que su propia conciencia honre a su enemigo, lo acuse, pelee contra él y lo condene; "Si nuestro corazón nos reprende, mayor es Dios", etc., 1 Juan 3:20-21.
6. Es una brecha tal que, a menos que se repare, producirá una separación eterna de Dios: "Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles", etc., Mt 25:41.
En tercer lugar, es una reconciliación gloriosa, si consideramos los medios y la manera en que y por quién se logra y se logra; cada Persona de la gloriosa Trinidad tiene algo que ver con ello y está eminentemente preocupada por ello. "Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo consigo mismo". "Todas las cosas provienen de Dios, que nos reconcilió consigo mismo por Jesucristo", etc., 2Co 5:18-19. El Señor Jesús, la segunda Persona, es empleado (o como podemos ver a partir de aquí) como alguien debidamente calificado para cerrar esta terrible brecha: y para ello tomó nuestra naturaleza sobre sí. Era necesario que Cristo viniera a reconciliar a Dios y al hombre: Dios, su ley y su justicia fueron agraviados, y Dios estaba resuelto a reparar este agravio y satisfacer su justicia, lo cual nadie sino Cristo podía hacer, Dios estaba allí para ser reconciliado. , sin embargo, él (en lo que fue agraviado) será corregido y su justicia será plena y completamente satisfecha. Cristo sabía lo que apaciguaría y satisfacería tanto la ley como la justicia, lo que ha hecho tiene infinito valor y eficacia; esta manera tiende más a glorificar a Dios Padre, el Hijo es más glorificado de esta manera, el Espíritu es glorificado de esta manera, y no había manera como ésta para derretir el corazón del pecador, humillarlo y ponerlo. a los pies de Dios. Véase Cristo Mediador, etc.
2. Cristo no sólo reconcilia a Dios con la criatura, sino que también reconcilia a la criatura con Dios; se compromete a acercar a Dios al hombre y al hombre a Dios; cuyo corazón está lleno de pecado y enemistad hacia su Hacedor, y no sujeto a su ley; sobre ambos impone sus manos: el primero se hace con su muerte. Cristo, como Jonás, es arrojado al mar, por así decirlo, de ira, para lograr la calma. El segundo lo hace el Espíritu, quebranta el corazón, cambia las cualidades internas y las malas disposiciones; quita el corazón de piedra y da un corazón de carne.
En cuarto lugar, la reconciliación del Evangelio es gloriosa con respecto a su naturaleza.
1. Es una reconciliación libre; es una obra únicamente de libre gracia: no es del hombre. "No del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia", Romanos 9:16. Por eso el apóstol dice: "Todas las cosas son de Dios"; hablando de reconciliación.
2. Es una reconciliación misteriosa: "Hablamos la sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, que Dios preparó antes del principio del mundo para nuestra gloria", 1Co 2:7. "El Espíritu escudriña todas las cosas, sí, las cosas profundas de Dios"; Esta es una de esas cosas profundas contra las cuales muchos, porque no pueden comprenderla en su propia sabiduría natural, ponen reparos.
3. Es una reconciliación cierta, Dios está en paz y plenamente reconciliado en Jesucristo. Cristo no perderá, no perderá su glorioso designio al venir al mundo, tomar nuestra naturaleza sobre él y morir la muerte maldita de la cruz. Por lo tanto, aquellos que son llevados a aceptar los términos de paz y reconciliación ofrecidos en el Evangelio, se encuentran en un estado de verdadera paz y amistad; ni que nadie imagine que después de todas estas gloriosas transacciones de la bendita Trinidad acerca de esta obra, el resultado del todo para hacerla eficaz depende de la voluntad y el poder del hombre.
4. El alma es llevada al perfecto amor y unión con Dios; Por la presente Dios nos ama enteramente, y es así para nosotros, o de nuestro lado, que sus amigos y aliados se convierten en nuestros amigos y aliados, y todos nuestros enemigos se convierten en sus enemigos; de modo que lo que nos hacen a nosotros, él lo considera hecho a sí mismo.
5. Es una reconciliación honorable; es una reconciliación en términos honorables, Dios no difiere en ninguno de sus gloriosos atributos; si Dios hubiera pasado por alto nuestras ofensas para que tuviéramos perdón y reconciliación sin más, sin compensación por el pecado, tal vez los demonios, dice un teólogo,[9] habrían gritado contra él, y hubieran dicho: ¿dónde está el gloria de tu justicia? Estos han pecado contra ti, así como nosotros, y la infracción que han cometido contra tu justicia, no se ha reparado; pero ahora sus bocas están cerradas para siempre. Esta reconciliación será para gloria de Dios ante los ojos de los ángeles y de los hombres por la eternidad, y es eso en lo que Dios se regocija porque está sumamente complacido con ella, ya que su honor se compensa en esta reconciliación.
[9] Sr. Burroughs.
6. Es una reconciliación duradera, firme y eterna; ya nada puede abrir una brecha entre Dios y su pueblo; la unión no puede, no debe ser rota, está más allá del poder de los demonios, de los hombres, de los sufrimientos, más aún, o del pecado, hacerlo. "¿Quién podrá separarnos del amor de Dios que es en Cristo Jesús Señor nuestro?" Romanos 8:39.
En quinto lugar, la reconciliación evangélica es gloriosa con respecto a los frutos, efectos y consecuencias de ella.
1. En que toda aquella enemistad que había entre Dios y el alma viene por la presente a ser quitada, y en consecuencia el hombre a tener paz con Dios. "Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, y derribó la pared intermedia de separación entre nosotros, aboliendo en su carne, etc., y para reconciliar a ambos con Dios en un solo cuerpo en la cruz, matando al enemistad por ello, y vino y predicó la paz." "Siendo justificados por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo", Efesios 2:14-17; Romanos 5:1.
2. La paz de conciencia es otro fruto y efecto de esta reconciliación.
3. Hay también, como efectos de esta reconciliación, paz y dulce armonía en el alma entre todas las potencias; ya no luchan como antes unos contra otros, con la conciencia yendo por un lado y la voluntad por otro; la voluntad que se opone a lo que la conciencia hubiera hecho; el juicio puede ser convencido en cierta medida como lo fue Balaam, quien clamó que los caminos de Dios eran los mejores: "¡Cuán hermosas son tus tiendas, Jacob, y tus tabernáculos, Israel!" Números 24:5 y, sin embargo, los afectos pueden ser por el pecado y amar la paga de la injusticia.
4. Lo siguiente que puedo mencionar es el gozo en el Espíritu Santo: cuando un alma una vez que se sabe reconciliada con Dios, entonces viene no sólo a tener paz, sino también a llenarse de gozo al creer; "El reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo".
5. El libre acceso a Dios es otro fruto y efecto de la reconciliación evangélica; los tales pueden ir con valentía al trono de la gracia. "Por medio de él ambos (es decir, judíos y gentiles que creen) tenemos acceso por el Espíritu al Padre", Efesios 2:18.
6. De ahí que se abra un libre y bendito comercio entre el cielo y la tierra, entre Dios y el alma; como en los países que están en guerra entre sí, no puede haber comercio ni tráfico entre ellos, pero cuando se hace la paz y se concluye una liga segura entre ellos, el comercio vuelve a estar abierto; lo mismo ocurre entre Dios y el alma cuando se reconcilian.
7. Por este medio llegamos de manera especial a estar bajo el cuidado y protección de Dios; no caerá ni un cabello al suelo sin el permiso y permiso de Dios; Por la presente se ha interesado en todas nuestras preocupaciones, y muchos otros efectos benditos acompañan nuestra reconciliación con Dios, en los que se insiste en otros lugares. Ver Mediador.
En sexto lugar, el Evangelio es glorioso con respecto a la remisión o el perdón de los pecados. La remisión del Evangelio es una remisión gloriosa:
I. ¿Considerando quiénes son los perdonados, o quiénes son los que Dios perdona?
1. Rebeldes, tales que habían quebrantado una ley santa y justa.
2. Los rebeldes a Dios, los que habían conspirado contra él, se unieron y se pusieron del lado de Satanás contra la Majestad del cielo.
3. Los que estaban muy endeudados, debían diez mil talentos y nada que pagar. Ver Metáfora, pobre.
4. Los que estaban sujetos a la ira eterna.
II. Al considerar las causas y el motivo principal o forma de perdón, se debe derramar la sangre de Cristo para conseguirlo; "Sin derramamiento de sangre no hay remisión de pecados." Hebreos 9:22.
III. Considerando la naturaleza y el efecto del perdón.
1. Se promete perdonar todos los pecados que haya cometido el pobre pecador.
2. Por siempre perdonado.
3. La persona perdonada no sólo es perdonada, sino también justificada.
4. Nadie puede condenarlos.
5. Tienen paz con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo.
IV. Y, por último, la remisión del Evangelio es gloriosa con respecto a Dios que otorga el perdón: "Yo soy el que borro tu iniquidad", Isaías 43:25. Esto constituye un antídoto para el alma contra el veneno de las tentaciones de Satanás.
1. Perdona al pecador que tiene poder para hacerlo; ¿Quién sino Dios puede perdonar el pecado?
2. ¿Quién puede acusar al alma? Lo haré, dice Satanás; eres un pecador: ¿Qué entonces, dice el alma? Mira lo que tengo aquí, he aquí un perdón del propio Rey.
3. Nadie puede revocar este indulto, ni hacerlo ineficaz.
4. Dios mismo nunca se arrepiente de dárselo a ningún creyente pobre; como otros no pueden, él mismo nunca revoca el perdón y la remisión gratuitos del Evangelio.
En séptimo lugar, el Evangelio es glorioso en cuanto a la paz, fruto y efecto de la gracia; no paz con Dios, de la que ya hemos hablado, sino paz de conciencia. "Gran paz tienen los que aman tu ley", etc. "Mi paz os dejo, mi paz os doy, no se turbe vuestro corazón"; "Que la paz de Dios gobierne en vuestros corazones", etc., Juan 14:27.
En octavo lugar, el Evangelio es glorioso con respecto a las ordenanzas e instituciones del mismo, en las que insistiremos, bajo su título correspondiente; particularmente el del bautismo y la Cena del Señor, que aparecerán como ordenanzas gloriosas.
Noveno, el Evangelio es glorioso con respecto a sus promesas.
Las promesas de Dios en el Evangelio dadas por medio de Cristo son grandes, gloriosas y sumamente preciosas. Las promesas pueden compararse con la Tierra Prometida, fluyen leche y miel, son como una mina rica, llena de tesoros preciosos, cuanto más excavas, más oro precioso encontrarás. O pueden compararse con un jardín hermoso y selecto, que abunda en todo tipo de flores raras y excelentes; pero es un jardín siempre verde y floreciente; flores que no conocen sequía ni invierno, que nunca decaen; no sólo por placer, sino también por lucro. Una promesa del Evangelio es algo que Dios se ha comprometido a dar a Cristo, o a nosotros a través de Cristo, o por causa de él.
Y consisten en su libre concesión del bien o en su amable eliminación del mal. En su otorgamiento del bien aquí o del bien en el futuro; o para eliminar el mal aquí, o el mal en el futuro. Y son absolutos o condicionales.
Las promesas del evangelio son promesas gloriosas, llamadas promesas preciosas; y mejores promesas que las de la ley o el primer Testamento.
I. Esto aparece si consideramos quién es el que hace y da estas promesas, a saber. el gran Dios, Romanos 1:2. Los hombres piensan que tienen suficiente cuando tienen la promesa y la palabra de un rey, en cuanto a esto o aquello, en quien confiar; pero cual es la promesa o palabra de un rey terrenal, a las promesas del Rey del cielo y de la tierra, muchas veces fallan en sus promesas; pero este Rey nunca lo hizo.
II. Glorioso, si consideramos el tiempo en que fue dado, y eso fue antes de la fundación del mundo. "Con la esperanza de la vida eterna, que Dios, que no miente, prometió desde antes del principio del mundo", Tito 1:2-3.
III. Promesas gloriosas, si consideramos la vileza, la indignidad y la nada de aquellos, tal como son en sí mismos, a quienes se hacen las promesas.
IV. Las promesas del Evangelio son promesas gloriosas, considerando a través de quién y por qué medios se dan; Cristo procura tanto las promesas como la remisión, derramando su preciosa sangre, que pagó cara por ellas; Para que el esclavo sea adoptado y salvo, el Hijo es sacrificado.
V. Son promesas gratuitas; no hecho para ningún mérito o dignidad en nosotros, sino que procede puramente de la gracia gratuita y el favor de Dios, Tito 3:5, y por lo tanto glorioso. Dios no se vende a sí mismo, a su Hijo y a sus preciosas promesas a los pecadores, sino que se les da gratuitamente, "sin dinero y sin precio"; no por tu belleza, justicia, excelencia, etc. El que ha prometido amarnos gratuitamente, nos perdona gratuitamente. "No me has comprado caña dulce sin dinero, ni me has saciado con la grasa de tus sacrificios; sino que me has hecho servir con tus pecados, me has cansado con tus iniquidades, yo soy el que borro. cumplirá tu transgresión por amor de mí mismo, y no se acordará de tus pecados", Isaías 43:24-25.
La salvación se promete gratuitamente: "No por obras de justicia que nosotros hayamos hecho, sino según su misericordia nos salvó, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación del Espíritu Santo", Tito 3:5.
VI. Las promesas del Evangelio son gloriosas, si consideramos su alcance; se dirigen no sólo a la descendencia lineal de Abraham, sino a todos los creyentes, a judíos y gentiles, esclavos y libres, ninguno está excluido: "El que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente", Apocalipsis 22:17.
VII. Las promesas del evangelio son promesas gloriosas con respecto a lo que se da:
1. Cristo es dado, Dios ha dado a su Hijo, no sólo por el pecador, sino al pecador. Cristo promete entregarse, se ofrece a desposarse con nosotros para siempre. Se promete el Espíritu con todas las bendiciones, gracia, dones y operaciones del mismo, Os 2:16,19; Isaías 62:5.
2. Dios promete en el Evangelio entregarse a sí mismo: "Yo seré vuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo". Esta promesa es la más alta, la más completa y la más dulce de todas las promesas; Austin, hablando de ello, estalla con admiración: "¡Qué es mejor que esta bondad!" ¡Qué es o puede ser mayor felicidad que esta! ¿Puede Dios dar algo más grande que él mismo?
3. Todo lo que él es, tiene o puede hacer, de manera amable, se promete que se dará en esta única promesa. Él es un Dios eterno, todo suficiente, inmutable, infinito, glorioso, incomprensible, omnisciente, omnipresente, santo y misericordioso. Su bondad, verdad, poder, sabiduría, misericordia, bondad y fidelidad están comprometidas con los creyentes.
4. ¿Qué hay en el hombre para que te acuerdes de él? ¿Es todo lo que está por debajo de ti demasiado poco y no es suficientemente bueno para el hombre, para que te entregues a llenarlo y satisfacerlo? Se promete todo lo que Dios es o tiene en cuanto comunicativo, etc. la vida, la luz, la gracia, la fuerza, la riqueza, el placer, el honor, son del creyente.
5. Se promete todo lo que pueda hacer en la medida en que sea compatible con su propia gloria y nuestro bien, a saber. alimentar, apoyar, suprimir miedos, prevenir peligros, mantenerse en problemas o sacarlos de problemas, etc.
6. La grandeza de esta promesa aparecerá al considerar lo que son todas las demás cosas en comparación con Dios; Si el cielo es nada, ¿qué es la tierra en comparación con él? todas las demás cosas provienen de él como agua de una fuente; ¿Qué son todas las cosas sin él, ya sean espirituales o temporales? Considere la necesidad de él. Los hombres intentan vivir sin disfrutar de Dios (aunque están muertos mientras viven), pero no saben cómo morir sin él; nada más que Dios es un bien adecuado para el alma. No es la ropa la que puede vestirlo; no es plata, ni oro, ni perla que pueda adornarlo; no es el fuego el que puede calentarlo, ni el pan puede alimentarlo, ni el vino puede alegrarlo, ni el dinero puede saciarlo, ni los amigos terrenales pueden consolarlo; sólo Dios puede suplir todos los deseos y necesidades del alma.
7. Esta es una gran promesa, porque nada es vuestro hasta que Dios sea vuestro: por la unión con Él el alma se interesa por todos los bienes espirituales y temporales.
8. Es una parte y porción que nunca se puede gastar; podéis vivir de Dios, hay suficiente en él para millones y millones de millones; Sal 73:25, Ver a Dios una porción. Dios es mejor que el cielo, mejor que la gracia, mejor que la gloria, mejor que las cosas presentes, o las cosas por venir; las promesas son como un rico anillo de oro, pero este es el diamante raro en ese anillo; es la corona, la cima, la excelencia de todas las promesas; su sabiduría es el alma para dirección, su poder para protección, su gracia para su aceptación, su Espíritu para su consuelo, sus criaturas en la tierra para servirnos, sus ángeles para guardarnos, sus ordenanzas para alimentarnos y fortalecernos, su gracia para adornanos, sus riquezas para avanzar y coronarnos hasta la eternidad.
Ésta es una gran promesa, la mayor promesa; Dios da Luz cuando se entrega, da vida cuando se entrega. Dios es Luz sin oscuridad, ¡qué dulce es esa Luz! Él es Vida sin mortalidad, ¡qué dulce es esa Vida! Paz sin perplejidad, Amor sin mutabilidad, ¡qué dulce es ese amor! Dios llena y satisface a todos los que lo disfrutan; más allá de Dios el corazón no puede desear nada.
VIII. Las promesas del Evangelio son promesas gloriosas y preciosas, si consideramos su oportunidad e idoneidad.
Se promete descanso al cansado } Comida al hambriento } Ropa al desnudo } Perdón al culpable } Libertad al cautivo } Fuerza al débil } Alma. Salud y curación para los enfermos y heridos } Coraje para los pusilánimes } Riquezas para los pobres y necesitados } Luz para los ciegos } Vida para los condenados }
Si un hombre fuera condenado a cadena perpetua y condenado a sufrir una muerte dolorosa y horrible, supongamos que fuera quemado o asado vivo y se le concediera el perdón en el último momento, ¡qué dulce y precioso sería eso para él! ; Así de oportunas y dulces son las promesas del Evangelio a los pobres pecadores condenados. Dios los entrega al alma cuando ésta ve que está cayendo al infierno, para ser quemada para siempre en las llamas eternas.
IX. Las promesas del Evangelio son gloriosas con respecto a la firmeza y estabilidad de las mismas. Las promesas del evangelio son promesas firmes y seguras.
1. Hecho o dado por alguien que no puede mentir ni negarse a sí mismo. "En la esperanza de la vida eterna, que Dios, que no miente, prometió desde antes del principio del mundo", Tito 1:1; 2Ti 2:13.
2. No son sí y no, no inciertos, dudosos, mutables y variables, sino sí y amén en Cristo Jesús. Dios siempre cumplió su promesa con su pueblo, 2Co 1.
1. Le prometió a Noé que no ahogaría más al mundo; ¿Y con qué bondad ha cumplido esa promesa y ha continuado como señal de ella en la nube hasta el día de hoy?
2. Dios le prometió a Abraham un hijo, y obrará milagros en lugar de no cumplir esa promesa.
3. Dios prometió dar la tierra de Canaán y descansar en ella a su descendencia; cuán puntual fue al realizarlo, como bien observa Salomón, 1 Reyes 8:56, "Bendito sea el Señor, que ha dado descanso a su pueblo Israel, conforme a todo lo que prometió". "No ha faltado ni una sola palabra de todas sus buenas promesas", etc. A Abraham le fue declarado que su descendencia sería extranjera en la tierra de Egipto cuatrocientos años; y Moisés muestra que al final del mismo, es más, el mismo día, el Señor los sacó de dicha tierra, Éxodo 22:31.
4. Dios prometió enviar un Salvador y, en consecuencia, cuando llegó la plenitud de los tiempos, lo envió al mundo.
5. Y, para que las promesas del Evangelio sean firmes y seguras para todo el pueblo fiel y pactante de Dios, son puestas en manos de Cristo, quien, habiendo derramado su sangre para procurar el bien prometido, ha recibido las promesas para nosotros como nuestro Depositario, Hechos 2:33, "Por tanto, exaltado por la diestra de Dios, y habiendo recibido la promesa del Espíritu Santo, ha derramado esto que ahora veis y oís".
6. Para que las promesas se cumplan para toda la simiente, Cristo se ha comprometido a cumplirlas. Y el Señor Jesús no sólo está comprometido, sino también nosotros, Padre, Lucas 24:49.
1. Respecto a su bondad y misericordia, Heb 10:23; 1 Juan 1:9.
2. Respecto a su fidelidad y verdad, 1Co 10:13.
3. Nada puede obstaculizar u obstruir a Dios en el cumplimiento de lo que ha prometido.
4. Deben ser cumplidos por la naturaleza del pacto, éste está ordenado en todas las cosas y es seguro, 2Sa 23:5. Es para Dios como las aguas de Noé, Isaías 54:10. Quedan en la última voluntad y Testamento de Cristo, que fue confirmado por su sangre, Heb 9:15-17. Ver Testador.
"Y por esto es Mediador del Nuevo Testamento, para que por medio de la muerte o de la redención de las transgresiones que hubo en el primer Testamento, los que son llamados, reciban la promesa de la herencia eterna".
5. Pero si todo esto no fuera suficiente, Dios se ha comprometido mediante juramento a hacerlos; ha empeñado, si se me permite decirlo, su propio ser, vida, poder, verdad y santidad, cumpliendo todo lo que ha prometido a sus propio pueblo del pacto, porque "cuando Dios hizo una promesa a Abraham, porque no podía jurar por otro mayor, juró por sí mismo (Génesis 22:16-17), diciendo: ciertamente te bendeciré con bendición, y con multiplicación te bendeciré". te multiplicará." Y así, después de haber sufrido con paciencia, obtuvo la promesa; porque los hombres en verdad juran por el mayor, y un juramento de confirmación es para ellos el fin de toda contienda. En donde Dios, para mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, lo confirmó con un juramento: para que por dos cosas inmutables en las cuales era imposible que Dios mintiera, tuviéramos un fuerte consuelo los que hemos huido en busca de refugio. para echar mano de la esperanza puesta delante de nosotros", Heb 6:8-13. ¿No puede esto hacer que un creyente se aventure en una promesa de Dios y quede satisfecho hasta que se cumpla?
X. Las promesas evangélicas son promesas gloriosas, porque en general y más especialmente son promesas del alma o espirituales. ¿Qué es tener promesa de tal o cual estado o señorío, o ser bendecido en la canasta y almacén, o con todos los bienes terrenales? Se concede que éstas son las bendiciones que buscan los hombres mundanos; "Tengo bienes", Lucas 12:19, dice el rico glotón, "guardados para muchos años:" ¡miserable ciego! ¡Pero qué pobre y miserable era su alma! Ahora bien, las promesas del Evangelio son de naturaleza espiritual, celestial y sublime, como habéis oído antes; alimento del alma, fortaleza del alma, salud del alma, riquezas del alma, lugar del alma, libertad del alma, vida del alma; un Cristo, un reino y una corona que no se desvanece, para el alma.
XI. Las promesas del Evangelio son promesas gloriosas, porque es en virtud de ellas que llegas a aferrarte y obtener interés en el Señor Jesucristo. ¿No es ésa una preciosa promesa que te asegurará un Salvador? una simple promesa para (de su) interés, es seguridad suficiente, aunque él ha condescendido de manera amable con nosotros no solo para entregarnos a nosotros mismos y la vida eterna a nuestras almas mediante la promesa; pero también nos ha dado arras en nuestro corazón; es más, más que eso, "también nos selló por su Espíritu hasta el día de la redención", Efesios 1:13 y Efesios 4:30. Véase Earnest y Seal, bajo el título de metáforas relacionadas con el Espíritu.
Las promesas son la base de la fe y la esperanza; que la fe es una fantasía, y que la esperanza no será más que una telaraña que no está basada en la promesa de Dios.
XII. Las promesas del evangelio son gloriosas en un sentido comparativo por encima de las promesas de la ley.
1. Mejor con respecto a la perspicuidad o claridad de las mismas, eran promesas bajo tipos y sombras oscuras; la justificación se llevó a cabo mediante varios sacrificios, holocaustos y ofrendas por el pecado, etc. La santificación se extendió a varios lavamientos ceremoniales.
2. Mejores en cuanto a la naturaleza o calidad de los mismos; las primeras eran generalmente promesas de cosas temporales o terrenales, Deuteronomio 28:34.
3. Respecto de la eficacia y poder que hay en éstos, sobre lo que había en el otro. "La ley nada perfeccionó", Heb 7:19. De hecho, se otorgaban muchas bendiciones en caso de obediencia, pero la ley no daba poder para cumplir la condición o ayudar al alma en esa obediencia.
4. Son mejores en cuanto a extensión o duración.
XIII. Las promesas del Evangelio son gloriosas con respecto a su variedad; hay variedad de todas las cosas buenas prometidas en él, que responden a cada condición en la que se encuentre la criatura. Tienden de manera dulce a eliminar todas las objeciones, dudas y desalientos del alma, como podrás percibir al probarlos brevemente.
Obj. Soy un vil pecador, dice el alma, mi iniquidad ha pasado sobre mi cabeza como una carga pesada; son más de los que se pueden enumerar y están siempre ante mí; He pecado contra la luz y el conocimiento y odié la instrucción. ¿Hay alguna esperanza o promesa para un desgraciado, un rebelde y un monstruo de maldad como yo?
Respuesta. Mira la promesa: "¿Hasta cuándo, simples, amaréis la sencillez, y los escarnecedores se deleitarán en su desprecio, y los necios aborrecerán la ciencia? Volveos a mi reprensión: he aquí, yo derramaré mi Espíritu sobre vosotros, os haré notorios mis palabras a vosotros: Dejad el impío su camino, y el hombre injusto sus pensamientos, y vuélvase al Señor, y él tendrá misericordia de él, y de nuestro Dios, y le perdonará abundantemente. "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar", Pr 1:22-23; Isaías 55:7; Mateo 11:28.
Aquí hay promesas que pueden ser motivo de aliento para el pecador más vil. Si no hubiera promesas excepto a personas justas, o a hombres y mujeres, tal o cual calificados, sería triste. Pero a través de Cristo, y terminando con él en el Evangelio, se ofrece perdón a los pecadores como pecadores, aunque hayan sido muy viles y notorios en su maldad.
Obj. Pero ¡ay!, dice el alma, he hecho de Dios mi enemigo; su maldición y sus juicios son denunciados contra mí; Puedo decir con Job: Dios me persigue, Job 6:4. Y el infierno está listo para recibirme; "Mientras sufro sus terrores, me distraigo", Sal 88:15.
Respuesta. La tormenta de la ira de Dios ha pasado en Cristo: donde Dios remite el pecado, remite el castigo. "Ve y proclama estas palabras hacia el norte, y di: Volveos, y no haré caer mi ira sobre vosotros; porque soy misericordioso, dice el Señor, y no guardaré la ira para siempre", Jer 3: 12. "No retendrá para siempre su ira, porque se deleita en la misericordia".
Obj. Pero, ¡ay!, ignoro a Dios y a Cristo, y no conozco a Dios; y vendrá en llama de fuego para vengarse de los tales, 2 Tesalonicenses 1:7-8. Ay de mí.
Respuesta. Dios ha prometido enseñarte el conocimiento de sí mismo y guiarte en el camino que debes seguir. "Bueno y recto es el Señor, por eso enseñará el camino a los pecadores", Sal 25:8. Es más, y aunque seas ciego, mira qué promesa tan llena de gracia hace, Isaías 42:16: "Llevaré a los ciegos por camino que no conocen, y los guiaré por sendas que no conocen. haz que las tinieblas sean luz delante de ellos, y lo torcido se enderece; estas cosas les haré, y no los desampararé.
Obj. Pero mi corazón está muerto y obstinado, no sabéis su maldad; ¡Oh! Soy una criatura inmunda, no puedo llorar ni derretirme bajo la palabra de Dios.
Respuesta. "Y se aborrecerán a sí mismos por los males que han hecho", Ezequiel 20:43; y no sólo por lo que han hecho, sino también por la bajeza de su corazón vil, terco, rebelde y prostituto, como lo menciona el mismo Profeta; y vea qué promesa a Dios le agrada hacer a aquellos contaminados y de corazón duro. "Os daré también un corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de carne", Ezequiel 36:26. Dios ha prometido derramar el Espíritu de gracia, y que él te derretirá bajo el sentimiento de tu pecado y te hará llorar de manera correcta por tu pecado. Dios no sólo romperá tu corazón de piedra, sino que también te lo quitará. ¡Oh bendita promesa! Él la quitará porque no sirve para nada; no es apto para ser trabajado, no es suave ni maleable, no se puede reparar, debe ser hecho nuevo, fundido, como una campana rota, antes de que la Imagen de Dios pueda formarse en él o grabarse en él. , &C.
Obj. Sí, pero he sido tan vil y malvado, que no sé qué males podría hacer más contra Dios que los que he hecho.
Respuesta. Así se dice de Judá e Israel, Jer 3:5. "He aquí, has hablado y hecho cosas malas como pudiste"; sin embargo, tengan presente la promesa que Dios les hizo: "Volved, y
No haré caer sobre vosotros mi ira: misericordioso soy, dice Jehová, sólo reconozco tu iniquidad”, etc. vers. 12, 13.
Obj. Pero no puedo pensar que haya misericordia y perdón para mí; no puede entrar en mis pensamientos.
Respuesta. "Deje el impío su camino, y el impío sus pensamientos, y vuélvete al Señor, y tendrá de él misericordia, y de nuestro Dios, y abundantemente perdonará; porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, dice el Señor, porque como son más altos los cielos que la tierra, así son mis pensamientos más altos que vuestros pensamientos”, etc. Isaías 55:7-9.
Pero otra alma dice: Me he apartado de Dios, por lo que no hay consuelo ni salvación para mí.
Respuesta. "Yo sanaré tus rebeliones y te amaré generosamente", Jeremías 3:12,14; Hos 14:4.
Obj. Pero este y los demás pecados y corrupción me serán demasiado duros; "Un día caeré por mano de Saúl", dice David; Lo mismo puedo decir con respecto a un pecado vil que me asedia y siempre me asedia.
Respuesta. Alma, no serás finalmente vencida, aunque caigas te levantarás en ganancia; ¿Qué te dice Dios: "Dominaré tus iniquidades?" Miqueas 7:18-19. "El pecado no se enseñoreará de vosotros, porque no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia", Romanos 6:14; Sal 67:3.
Obj. Pero Satanás será demasiado numeroso y poderoso para mí, me romperá los huesos y me devorará en un momento u otro.
Respuesta. Pero lo que dice Dios, dice la promesa, él sólo te herirá en el calcañar, no te romperá la cabeza: también ha prometido "herir a Satanás bajo tus pies en breve", Romanos 16:20 "Bástate mi gracia", 2Co 12 :9
Obj. Pero no tengo poder para estar en pie; caeré cuando venga la persecución, no podré pasar por pruebas de fuego.
Respuesta. Yo te daré poder, dice el Señor, "Él da poder al cansado y al que no tiene fuerzas". "No temáis, gusano de Jacob, y vosotros, hombres de Israel, yo os ayudaré, yo os sostendré, etc.; cuando pases por el fuego, yo estaré contigo", etc.
Obj. Si sigo a Dios y sus caminos, mis amigos me dejarán; es más, mi padre y mi madre me abandonarán, y ¿cómo se compensará esa pérdida?
Respuesta. "Cuando mi padre y mi madre me abandonen", dice David, "el Señor me recogerá"; "Nunca te dejaré, dice Dios, ni te desampararé", Salmo 27:10; Hebreos 13:5.
Obj. ¿Pero qué haré por un padre?
Respuesta. "Yo seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso", Jeremías 3:19; 2Co 6:18.
Obj. Pero soy débil y no puedo hablar cuando soy llevado ante los gobernantes por amor de Cristo.
Respuesta. "No os preocupéis, en la misma hora os será dado".
Obj. Pero a pesar de todo esto, temo negar la fe y alejarme para siempre de Dios.
Respuesta. "Pondré mi temor en sus corazones, para que no se aparten de mí". "Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, y yo les doy vida eterna, y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mis manos", Jer 32:40; Juan 10:27-28.
Obj. Pero me han sucedido males extraños.
Respuesta. "Todas las cosas cooperarán para bien."
Obj. Me temo que me faltará pan.
Respuesta. "Los leoncillos tienen necesidad y pasan hambre, pero a los que temen al Señor nada les faltará". "Él dará gracia y gloria, y no negará ningún bien a los que andan en integridad".
Obj. Pero aquellos que viven piadosamente corren el peligro de perderse, seguir a Cristo es la manera de perderlo todo, diga lo que quiera.
Respuesta. "La piedad es provechosa para todas las cosas, ya que tiene la promesa de la vida presente y de la venidera". Es la única manera de enriquecerse; los que pierdan algo por causa de Cristo, tendrán el ciento por uno en esta vida, y en la venidera vida eterna.
Obj. Pero puedo perder la vida si me mantengo fiel al Señor Jesús.
Respuesta. "El que pierda su vida por mí, la encontrará"; todos los tales tendrán vida celestial por la terrenal, vida eterna por la transitoria; y así, con la ayuda del Espíritu, las promesas tienden dulcemente a responder todas las dudas y objeciones que puedan surgir en los pobres pecadores, o en los corazones de los débiles creyentes, que es lo último que me importará, en cuanto a la gloriosa y excelente naturaleza. de las promesas del Evangelio.
Décimo, el Evangelio es glorioso con respecto a sus privilegios; aquí podría insistir en la adopción o la filiación, el libre acceso al trono de la gracia, una morada en la casa de Dios, el derecho al ministerio y todos los dones del mismo; ya sea Pablo o Apolos, todo es tuyo, y el derecho a participar de las oraciones de la Iglesia, y muchos otros privilegios que ocasionalmente se han mencionado, que aquí omitiré.
En décimoprimer lugar, el Evangelio es glorioso con respecto a la salvación realizada por el Señor Jesús, tal como está registrada y revelada en él. Que la salvación del Evangelio es una salvación gloriosa se desprende de lo que se ha dicho.
1. Con respecto a Dios, quien en su eterna sabiduría fue el primero en descubrirlo o fue quien lo inventó.
2. Con respecto a Cristo, que es más inmediatamente el Autor del mismo, Heb 5:9,
3. Con respecto al precio de esta salvación, a saber, la sangre de Jesucristo.
4. En que todos los atributos gloriosos brillan en su propio esplendor y lustre gloriosos. Todos se encuentran en dulce armonía: la justicia y la verdad se encuentran, la justicia y la misericordia, por así decirlo, se besan, como ya se ha insinuado; el Evangelio muestra que Dios, al magnificar un atributo, no eclipsa la gloria de otro.
5. Respecto de los editores del mismo.
(1.) Los ángeles.
(2.) El mismo Señor Jesús.
(3.) Los Apóstoles.
6. Con respecto a todas las demás salvaciones: ¿cuál fue esa gloriosa salvación que Dios obró para Israel en el Mar del Fondo, en comparación con la salvación del Evangelio por el Señor Jesús? Muchos concluyen que la salvación de Israel y otras grandes salvaciones de las que se habla en el Antiguo Testamento fueron tipos y sombras de esto.
7. Respecto a la confirmación de ello por señales y prodigios, y diversos milagros y dones del Espíritu Santo, los muertos fueron resucitados, los ciegos vieron, el templo se partió en pedazos, el sol se oscureció, los sepulcros se abrieron, el Espíritu fue dado milagrosamente abajo, y todo para confirmar la salvación del Evangelio, Heb 2:3-4.
8. La salvación del Evangelio es una salvación gloriosa con respecto a las obras y operaciones del Espíritu Santo sobre el corazón, a fin de iniciar el alma en la gracia y las bendiciones de la misma, como ya se ha demostrado. La Santísima Trinidad está empleada y preocupada en lograr y finalmente realizar esta salvación.
9. Respecto de la estacionalidad del mismo; todo lo que contiene está gloriosamente adaptado y adaptado al tiempo y a la necesidad de los pobres pecadores; "Cristo a su tiempo murió por los impíos". Ver Promesas.
10. Al considerar de qué somos librados, a saber, del pecado, de Satanás, de la ley, de la ira de Dios, de la muerte y del incendio eterno.
11. Con respecto a todas aquellas cosas y bendiciones que por la presente estamos investidos y esperamos recibir.
12. La salvación del Evangelio es gloriosa, porque es salvación gratuita; "No por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino según su misericordia nos salvó", Tito 2:5.
13. Porque es salvación plena; suministra al alma todo lo que desea, ya sea gracia, luz, poder, sabiduría, paz o cualquier otra cosa para iniciarse en ello o su perfecto cumplimiento.
14. Porque es una dulce salvación que satisface el alma. Cualquiera que vea su interés en ello, puede decir con el buen Simeón: "Ahora deja que tu siervo se vaya en paz, porque mis ojos han visto tu salvación".
15. Es una salvación cierta y segura.
16. Es una salvación eterna. "Israel será salvo en el Señor, con salvación eterna". "Y habiendo sido perfeccionado, vino a ser Autor de salvación eterna para todos los que le obedecen", Heb 5:9.
INFERENCIAS.
I. Esto puede informar y convencer plenamente a todas las personas consideradas, cuál es la razón y la causa de que el diablo sea un enemigo tan implacable del Evangelio, y utilice todos los medios imaginables para impedirlo o impedir que su luz brille en nuestros corazones; "Si nuestro evangelio está encubierto, entre los que se pierden está encubierto; en quienes el dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos, para que la luz del glorioso evangelio de Cristo, el cual es la imagen de Dios, debe resplandecer para ellos", 2Co 4:3-4.
II. También nos muestra la gran bendición que Dios ha otorgado a esta nación.
III. Puede ser un medio para incitar a todos los pobres pecadores a creerlo y obedecerlo, a valorarlo y estimarlo.
IV. Puede enseñarnos a luchar fervientemente por ello y a retenerlo, a pesar de todos los opositores.
V. ¿Qué motivos podrían inferirse que prevalecen en todos los creyentes sinceros para ser sinceros con Dios, para que puedan contemplar en este espejo más de su gloria, con el fin de que, por sus rayos reflejados, los transforme en la misma imagen de gloria? a la gloria, como por el Espíritu del Señor. Para que brille en sus corazones,
(1.) Como serían luces ardientes y brillantes para los demás.
(2.) Como ellos mismos vivirían en la alegría y la comodidad de ello.
(3.) Como se aprobarían a sí mismos como hijos de la Sabiduría, justificando y defendiendo este glorioso Evangelio proclamado en la palabra de Dios, en los peores tiempos.
VI. Si el Evangelio es tan glorioso que puede poner a cada hombre bajo examen, ¿percibes y contemplas claramente la gloria que brilla en él? Es de temer que algunos nunca vieron el Evangelio en su gloria; es para ellos como un libro sellado; sólo ven el exterior del libro, no son capaces de discernir el brillo y la gloria que contiene; "El dios de este mundo ha cegado el entendimiento de los incrédulos", dice el apóstol, "para que no les resplandezca la luz del glorioso evangelio de Cristo, el cual es la imagen de Dios", 2Co 4:3. -4.
Algunos hombres elogian el Evangelio sólo porque contiene tantas leyes buenas y justas, y reglas santas de justicia y moralidad, que enseñan a los hombres a vivir sobriamente y a hacer lo que les gustaría que les hicieran, pero ven poco más en él; lo que muestra que estos hombres tienen poco del misterio y la gloria del Evangelio que se les ha abierto; porque aunque se admita, esto es una parte de su excelencia, pero no es la principal, como parece por lo dicho.
Además, hay otros que aparentemente están muy afectados por el Evangelio, ese libro de libros, y sin embargo claman y magnifican la luz que hay sobre él, como si fuera una regla más perfecta que el santo Evangelio y la palabra de Dios; lo que muestra cuán poco les parece la gloria del Evangelio.
En último lugar, si el Evangelio es tan glorioso, ¡oh! Ora, quienquiera que seas, para que Dios se complazca en abrir tus ojos, para que puedas verlo así, y clama poderosamente, para que nunca se complazca en quitárselo a esta pobre nación, ni sufrir su gloria y brillo. ser eclipsada al permitir que la oscuridad papista vuelva a entrar entre nosotros. Si una vez perdemos el Evangelio, todos podemos gritar Ichabod, la gloria se ha ido de Inglaterra: y con la Iglesia de antaño, decir: "La corona ha caído de nuestras cabezas, ¡ay de nosotros que hemos pecado!".
Búsqueda. Pero algunos pueden decir, ¿por qué Satanás se esfuerza por ocultar el Evangelio?
Respuesta. 1. Es porque es un enemigo tan implacable de la humanidad; él mismo no puede soportar la luz y no quiere (tal es su odio hacia nosotros) que la luz del Evangelio brille sobre nosotros.
2. Debido a esa malicia que le tiene al Señor Jesús, desearía mantener a los hombres ignorantes de un Salvador; no sólo por odio al hombre, sino también por enemistad implacable hacia el Señor Jesucristo, para que, en la medida de lo posible, obstaculice el principal diseño e intención de nuestro Salvador al venir al mundo; que debía sacar a los hombres de las tinieblas a la luz.
3. Porque sabe que, si bien puede mantener a los hombres ignorantes del Evangelio, los tiene bastante rápido, sea cual sea la profesión que hagan de religión, aunque oigan, lean, oren, den limosna, es más, y en muchas cosas reformen sus vidas; sin embargo, si no ven el camino de la salvación tal como fue revelado en el Evangelio, a él no le importa, todavía siguen siendo sus cautivos.
4. Porque es por esto que su reino está a punto de caer; es la luz del Evangelio, la que tiende al total derrocamiento y ruina del reino de las tinieblas.
¡Qué cosas maravillosas ha hecho el Evangelio en el mundo, y qué poder hay en él, con la ayuda del Espíritu Santo, para destronar a Satanás y romper en pedazos todas sus cadenas! por lo tanto, se esfuerza por impedir la irrupción de la luz y el conocimiento en cada nación, y provoca una feroz oposición contra aquellos que intentan suplantarlo y dejar al descubierto sus grandes designios. Esto nos informa cómo es que hay tanta ignorancia y tanta oscuridad en el mundo; no sólo en los países papistas, sino también donde se predica el Evangelio. Aunque los hombres oyen predicarlo todos los días, ¡oh! ¡Cuán ciegos e ignorantes son muchos pecadores! Los hombres están satisfechos con la simple noción de las cosas y el nombre de los cristianos, sin preocuparse seriamente por la religión, sino de la manera más terrible, se vuelven tan temerarios y aventureros que se aventuran y exponen sus almas a la ruina eterna. El diablo ha cegado sus mentes; esto también nos muestra de dónde es, hay y ha habido tantas opiniones falsas y detestables, errores y herejías malditas en el mundo. Desgraciadamente, el diablo de esta manera se esfuerza por obstruir y obstaculizar la recepción del Evangelio; de hecho, se ha esforzado durante mucho tiempo por derribar por completo el fundamento mismo de la religión cristiana y por introducir otro Evangelio; se esfuerza por engañar a los hombres acerca del verdadero Salvador y, en su lugar, predicar a otro, de quien las Escrituras ignoran por completo; ¿Cuántos han afirmado descaradamente que la Luz en todos los hombres es el verdadero Cristo y Salvador del mundo? No se esfuerza por quitarle su gloriosa soberanía y establecer otro líder universal, que tenga poder para dictar leyes y derogarlas en materia de religión a su antojo, como afirman los seguidores de la bestia, sino que últimamente se esfuerza por quitar la Persona misma del Santo Jesús. También cambiar las ordenanzas, o negarlas por completo, ha sido y es otra de sus estratagemas, que dan testimonio del verdadero Cristo, su muerte, sepultura y resurrección. Y, por último, Satanás siempre se ha esforzado también en despreciar a los ministros del evangelio, o provocar persecuciones sobre ellos; y todas estas cosas las hace para impedir que el evangelio brille u obstruir su promulgación.
LOS BESOS DE LA BOCA DE CRISTO
LOS BESOS DE LA BOCA DE CRISTO
"Que me bese con los besos de su boca, porque mejor es tu amor que el vino", Cantares 1:2.
"DÉJALO", es decir, Cristo, "bésame". Por estas expresiones (dicen Ainsworth y otros [1]) la Iglesia desea que Cristo se manifieste en carne. Otros entienden por besos las manifestaciones más amistosas, familiares y sensibles del amor, como lo son entre amigos; como fue entre Jonatán y David, y así es entre marido y mujer. Es evidente que en diversas ocasiones se mencionan besos usados para diversos fines y que significan varias cosas.
[1] Ainsworth, Guild, Sibbs, Durham, Wilson, Glassius, Illyricus, in suplentes.
1. Leemos sobre un beso de saludo, 1 Samuel 20:41; 1Tes 5:26.
2. Un beso de despedida, Rut 2:9.
3. Un beso de reconciliación, 2Sa 14:33.
4. Un beso de sujeción, Sal 2:12.
5. Un beso de aprobación, Pro 24:26.
6. Un beso de adoración, 1Re 19:18.
7. Un beso traidor, Mt 26,49.
8. Un beso de cariño, Génesis 45:15.
Y como la Iglesia desea en plural, Besos de la Boca de Cristo, puede
referirse.
1. A un Beso de reconciliación, o manifestación de paz, unidad y amistad.
2. Un Beso de cariño, que sea muy dulce, para que Cristo exprese o manifieste su
amor misericordioso hacia ella.
3. Un beso de aprobación, que es, dice el señor Guild, el más dulce de todos.
El texto es puramente alegórico, como todos los teólogos reconocen que toda la canción lo es.
METÁFORA
I. LOS BESOS denotan amor y buena voluntad hacia la parte a la que se dan.
PARALELO
I. EL cónyuge en el texto desea del Señor Jesús, muestras o manifestaciones adicionales de su amor y buena voluntad hacia ella.
METÁFORA
II. Presagiaban una conjunción cordial y una unión cordial de dos partes.
PARALELO
II. La Iglesia desea más muestras y garantías de esa bendita conjunción y unión que hay entre ella y el Señor Jesucristo.
METÁFORA
III. Ellos presagian tal amistad, que permite una libertad de acceso y comunicación en todo momento.
PARALELO
III. Las almas llenas de gracia desean un acceso más cercano a Cristo, y una intimidad espiritual y comunión con él: "¡Oh, cuándo vendrás a mí!" "Es la voz de mi Amado la que llama". "Con mi alma te he deseado en la noche", Cantares 5:2; Isaías 26:9.
METÁFORA
IV. Dejan tales impresiones que atraen los afectos a un recuerdo futuro del objeto.
PARALELO
IV. La esposa desea tal favor y manifestaciones del amor y la gracia de Cristo, que nunca olvide su amor: "Nos acordaremos de su amor más que del vino", Cantares 1:4.
METÁFORA
V. Obligan al donante a mostrar más favores y actos de amor y bondad a la parte a la que los otorga.
PARALELO
V. El cónyuge desea, como toda alma bondadosa, que Cristo se imponga tales obligaciones de amor y amistad hacia ella, que nunca la olvide. La muerte de Cristo es la mayor expresión de su afecto hacia sus elegidos. Que él selle su amor hacia nosotros con los besos de su boca, es decir, con sus amables promesas, y estaremos bastante seguros.
METÁFORA
VI. Son una confirmación del querido amor y la realidad que profesamos.
PARALELO
VI. El cónyuge desea la mayor confirmación del amor y del afecto misericordioso de Cristo hacia
ella, para tener pruebas claras de su unión con él, y de la vida eterna.
METÁFORA
VII. Son el privilegio y el derecho (de una manera más peculiar) de las relaciones de pacto, como marido y mujer, etc.
PARALELO
VII. Las manifestaciones del amor de Cristo pertenecen propiamente a la Iglesia y al pueblo de la alianza de Dios. De ahí que el cónyuge se atreva a hablar así a su amado: "Que me bese con los besos de su boca": Tengo la libertad y el privilegio de pedírselo.
METÁFORA
VIII. En la reconciliación, después de una aparente ruptura entre parientes queridos, la parte infractora los aprecia y anhela mucho.
PARALELO
VIII. Las manifestaciones del amor de Cristo son muy apreciadas por las personas bondadosas, después de haber
Ha habido una aparente extrañeza o ruptura en su aprensión entre ellos, sabiendo que ellos eran totalmente culpables y la única causa de la ruptura.
METÁFORA
IX. Un beso se considera un honor muy alto cuando lo recibe una persona inferior de un gran rey o príncipe, y genera en otros un anhelo por una manifestación similar.
de gracia y favor soberanos.
PARALELO
IX. Las muestras de amor, o expresiones del bendito favor de Cristo hacia el cónyuge, hacen que las hijas de Jerusalén anhelen el favor de Cristo tanto como ella: "¿Adónde se ha ido tu amado, oh hermosa entre las mujeres, para que lo busquemos contigo?" ?" Canción 6:1. Esto fue después de que ella hubiera declarado: "Su boca es muy dulce, todo él es encantador", Cantares 5:16.
METÁFORA
X. Son muy dulces y reconfortantes con amigos muy queridos, después de una larga ausencia.
PARALELO
X. Cuán dulces y sumamente reconfortantes son los besos de la boca de Cristo, o evidencia de su amor, después de un largo tiempo de abandono espiritual.
METÁFORA
XI. Son la primera ceremonia o iniciación de un entretenimiento amable y confortable; como en el caso del pródigo profuso y extravagante, Lucas 15:20; 12.
PARALELO
XI. Las manifestaciones del amor de Cristo y del Padre son muestras gloriosas o actos de aceptación de los pobres pecadores, que, habiendo sido muy viles y rebeldes, finalmente regresan a la casa de su Padre y abrazan a un precioso Salvador.
METÁFORA
XII. Ser admitido a besar la mano de un príncipe, es un gran honor, por su realeza y grandeza; pero Besarle la Boca, es extraordinario, y sólo está permitido a grandes favoritos.
XII. Los Besos de la boca de Cristo, que es el único Rey y bendito Potentado del cielo y de la tierra, son en honor infinito; ¿Puede una pobre criatura ser más eminentemente digna?
"Que me bese con los besos de su boca."
POR Boca, generalmente entienden los anotadores, se entiende su santa Palabra, o su propia doctrina encantadora y llena de gracia; es decir, déjame tener expresiones, o dar evidencia de tu amor hacia mí a partir de tu palabra: "Bésame con los besos de tu boca", por metonimia de la causa, a saber. cum causa organica, sive sermonis formandi instrumentum, pro ipso sermone sive loquela ponitur: Es decir, cuando la causa orgánica, o el instrumento que forma el habla, se pone por la palabra misma; como la Boca se pone para testimonio, Deuteronomio 17:6; 18:19; Mt 18:16, que se expone, Joh 8:17, "También está escrito en vuestra ley, que el testimonio de dos hombres es verdadero". La boca también se pone para una orden o cita, como Génesis 45:21, donde la Boca de Faraón (así es en hebreo) significa la orden de Faraón: así la Boca del Señor se pone para su orden, palabra, y nombramiento, Éxodo 17:1; Números 3:16,39; 24:13; 27:14; De 1:26,43; 34:5. Donde la palabra hebrea XXXX juxta os Domini, en la Boca del Señor, con nosotros traducida, es por el Targum atribuido a Jonás. Uzziel rindió XXXX XXXX XXXX XX, ab osculum verbi Domini, al Beso de la palabra del Señor. "Los labios mentirosos no se convierten en príncipes"; es decir, palabras mentirosas. Ahora bien, la razón por la cual la Iglesia desea los Besos de la Boca de Cristo, puede ser la siguiente.
METÁFORA
I. Los besos en la boca son expresiones de gran favor, mucho más que besar la mano.
PARALELO
I. Cristo expresa en gran manera su favor y su gran afecto hacia su pueblo en su palabra; "Doy mi vida por mis ovejas". "Nadie tiene mayor amor que este", Juan 10:15; 15:13.
METÁFORA
II. Los besos de la boca tienen virtud en ellos; tienden a aumentar el amor en el objeto o a engendrar un afecto más ardiente.
PARALELO
II. Las evidencias del amor de Cristo a partir de su palabra y sus amables promesas están llenas de vida y virtud; maravillosamente atraen el alma en el amor y los anhelos de Cristo. ¿Cómo esa dulce palabra (o Beso) de Cristo a María le hizo querer al Señor Jesús? "Mujer, tus pecados te son perdonados", Lucas 7:49.
METÁFORA
III. Los besos en la boca son evidencias claras y visibles de afecto cordial, y muchas veces sacan a la persona de dudas sobre la realidad del amor del que los da.
PARALELO
III. Las evidencias o manifestaciones del amor de Cristo a un alma creyente, son demostraciones claras del afecto real de Cristo. Cuando una promesa se deposita en casa y se imprime en el alma o el espíritu de un cristiano que duda, hace que todos sus temores se disipen: "Acuérdate de la palabra que di a tu siervo, en la cual me has hecho esperar", Salmo 119:49. .
METÁFORA
IV. La Boca es el instrumento o medio para transmitir las concepciones internas del corazón y la mente, ya sea que respete pensamientos o acciones, para el conocimiento y comprensión de los demás.
PARALELO
IV. La palabra de Cristo es el camino o medio glorioso que utiliza para transmitir o dar a conocer esas concepciones misericordiosas, elevadas y eternas de su corazón y mente a sus elegidos; también por la presente nos abre y nos explica el fin de su venida al mundo, y su diseño al morir, y en todas las cosas que hizo, que de otra manera nos hubiera sido difícil descubrir, Juan 1:1; Mateo 11:29; Hebreos 11:2; Juan 10:10; 20:30.
METÁFORA
I. Otros muchas veces los besan porque no les aman por cumplido.
DISPARIDAD
I. Cristo nunca concede los besos de su boca a nadie, sino a aquellos a quienes ama entrañablemente.
METÁFORA
II. Otros dan a veces un beso halagador y disimulado; como el de Absalón besando al pueblo, pensando así robarle el corazón a David su padre.
DISPARIDAD
II. Cristo siempre, cuando concede su favor misericordioso a cualquier alma, lo hace con toda sencillez e integridad de corazón; en su corazón no hay astucia ni engaño.
METÁFORA
III. Otros saludan a las personas a menudo con un beso impúdico y lascivo.
DISPARIDAD
III. Todos los besos de Cristo son santos, castos, celestiales, inofensivos e inocentes.
METÁFORA
IV. Otros se besan cuando planean asesinar. Así Joab besó a Abner y lo mató: Judas nuestro Salvador, y con ello lo entregó.
DISPARIDAD
IV. El designio de Cristo es salvar a quienes besa: "Vino a buscar y salvar lo que se había perdido". "Yo vengo para que tengáis vida".
INFERENCIAS.
I. De aquí podemos percibir la gran diferencia que hay entre los piadosos y los malvados. Unos tienen el corazón puesto en las cosas celestiales, los otros en las carnales; los deseos de uno son santos, celestiales y espirituales; los deseos del otro son
carnal, terrenal y sensual.
II. Si los besos de un Salvador, o las evidencias de su amor, son tan dulces, creo que esto debería incitar a todos a desear los besos de la boca de Cristo.
III. Puede ser que algunas almas estén dispuestas a preguntar: ¿cómo puedo llegar a alcanzar esta gran felicidad y honor de ser abrazado en los brazos del Señor Jesús?
1. ¿Quieres los besos de su boca? Debes postrarte con María Magdalena, besarle los pies y bañarlos con lágrimas de un corazón quebrantado; sé humillado por tu pecado.
2. Si quieres que te dé un beso de reconciliación y de afecto, bésalo con un beso de sujeción: "Besa al Hijo para que no se enoje", Sal 2,12.
Si quieres motivos, toma los siguientes:---
1. El Padre presenta a su Hijo, el Señor Jesucristo, ante vuestros ojos en el Evangelio (como él mismo hace lo mismo) como una persona merecedora en todos los sentidos de vuestro amor y afecto, para ver si le respetáis o no.
2. El Padre honra mucho al Hijo; todo lo ha entregado en su mano, él es su heredero.
3. El Padre le ha enviado al mundo a buscarse esposa.
4. Se hizo carne para ser objeto digno de los pecadores.
5. Cristo tiene un gran deseo de entregarse a vosotros y ser así vuestro para siempre.
6. Tiene amor en abundancia, cariño grande y fuerte.
7. Cristo dejó su gloria y vino al mundo en una condición baja y despreciable, y se negó a sí mismo por causa de ti, ¿y no lo aceptarás?
8. ¿Morirá y atravesará un mar de sangre para conquistar tu afecto, y no le darás un beso de sujeción?
9. ¿Enviará a sus ministros, como portavoces, para rogaros, y vosotros responderéis que no?
10. ¿Os moverá con los movimientos de su Espíritu y con los controles de conciencia? ¿Y todavía te negarás a acercarte a él?
11. ¿Llamará fuerte y largamente, y clamará continuamente a vosotros, y todavía podréis resistir contra él?
12. ¿No serán grandes vuestras ganancias y ascensos? ¿Qué honor y dignidad, excelsa unión con Cristo, puedes imaginar encontrar?
13. ¿No es probable que al final te sientas miserable si mueres antes de tener interés en él?: "Si alguno no ama al Señor Jesucristo, sea anatema maranatha".
IV. Pero algunos dirán, ¿cómo es posible que el cónyuge sea tan atrevido y le hable tan familiarmente a Cristo: "Que me bese?" ¿No debería el fervor del afecto ir acompañado de la humildad de la reverencia?
A esto dice Bernardo: Ne causamini præsumptionem, ubi afectio urget; reclamat pudor, sed urget amor, qui nec consilio temperatur, nec pudore frænatur. No alegéis presunción cuando el afecto avanza; No os dejéis frenar por los consejos ni os limitéis por la vergüenza en vuestro acercamiento a Cristo. Además, los santos que verdaderamente aman a Cristo pueden venir a Cristo con valentía. Las muestras de amor y las evidencias del favor divino son los derechos y privilegios propios de los creyentes; pueden ser audaces con su amigo más querido.
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON UNA RED
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON UNA RED
"Además, el reino de los cielos es como una red arrojada al mar", Mt 13,47.
Algunos entienden por la Red, y el reino de los cielos, que nuestro Salvador pretende la Iglesia, otros el Evangelio. Puede que tenga respeto a ambos, pero en mi opinión es más claramente aplicable al Evangelio.
METÁFORA
I. Se hace o prepara una Red, como cosa conveniente para pescar.
PARALELO
I. El Evangelio, o palabra de Dios, está designado para atrapar o convertir las almas de los hombres; "No temas, desde ahora pescarás hombres", Lucas 5:10.
METÁFORA
II. Los pescadores hábiles utilizan una red; se requiere sabiduría para usarlo correctamente, hasta el fin está designado. Un pescador utiliza a menudo mucha política y habilidad al colocar y sacar su red.
PARALELO
II. La palabra de Dios es utilizada por ministros hábiles y capaces; y se requiere mucha sabiduría espiritual para usarla correctamente para la conversión de los pecadores. Pablo, siendo astuto, les dice a los corintios que los tomó o los capturó con engaño, 2 Corintios 12:16.
METÁFORA
III. Se lanza una red a una multitud de aguas, en una aventura, sin que el pescador sepa si podrá capturar muchas, pocas o ninguna.
PARALELO
III. El Evangelio es predicado por un ministro fiel a una multitud de personas, que en muchos lugares de las Escrituras son comparadas con aguas, y sin embargo, cuando predica o arroja su red, no sabe si tomará muchas o pocas almas. es más, si un pecador será alcanzado o convertido por ello o no.
METÁFORA
IV. Un pescador trabaja duro con su red, a veces mucho tiempo seguida, y no pesca nada.
PARALELO
IV. Así, a veces un ministro trabaja mucho tiempo juntos y se esfuerza mucho en predicar el Evangelio, y sin embargo no convierte a nadie; "¿Quién ha creído nuestro informe?" etc., Isaías 53:1. A veces pueden decir con Pedro: "Hemos trabajado toda la noche y no hemos tomado nada", Lucas 5:5.
METÁFORA
V. Una Red coge peces de toda clase, unos grandes, otros pequeños, unos buenos y otros malos; como se expresa en esta parábola.
PARALELO
V. De modo que la Red del Evangelio se apodera de algunos de cada tipo y grado de hombres; algunos grandes y honorables, ricos y poderosos en el mundo, aunque no muchos; algunos pequeños, como los malos y pobres del mundo. Nuevamente, se toman a algunos pecadores grandes y notorios, como María Magdalena y Pablo antes de convertirse; y algunos que no son tan grandes y capitales delincuentes; porque aunque todo hombre es un gran pecador en el sentido correcto, comparativamente algunos son más grandes, más culpables y profanos que otros; "Y había en la ciudad una mujer que era pecadora". No es que todas las mujeres de la ciudad fueran pecadoras, sino que esta mujer era notoria, o destacada y eminente por su maldad. También el evangelio y la iglesia de Dios necesitan algunos malos profesantes y falsos cristianos, así como también los que son sinceros.
METÁFORA
VI. Una Red saca a los peces de su propio elemento natural; y tan pronto como son sacados del agua mueren.
PARALELO
VI. El Evangelio o palabra de Dios, la Red espiritual, saca a los pecadores de su elemento natural; y tan pronto como son tomados por ella para salvación, mueren al pecado, y a todos los objetos sensuales, y a los deleites carnales de la carne, y a este mundo, y a su propia justicia, Romanos 6:2,6,11.
METÁFORA
VII. Una red captura o rodea a veces una multitud de peces a la vez. Cuando Simón Pedro metió su red por orden especial de Jesucristo, encerró a una gran multitud.
de peces, Lucas 5:6.
PARALELO
VII. La red del Evangelio a veces también atrapa o encierra a muchos pecadores de una sola vez. En un sermón, tres mil almas fueron convertidas por ese glorioso predicador y famoso pescador de hombres, el apóstol Pedro, Hechos 2:37,41.
METÁFORA
VIII. Una red, aunque se arroja al mar y ha capturado muchos peces, no se sabe de qué clase son hasta que se levanta la red.
PARALELO
VIII. Así que el Evangelio y la Iglesia de Dios, aunque requieren muchas almas, no se sabe completamente de qué clase son, hasta que llegue el momento en que Cristo levante la red.
METÁFORA
IX. Después de que el pescador ha tirado su red durante tanto tiempo que llega a la conclusión de que ha tomado todo lo que podía encerrar y rodear, la atrae a la orilla y separa lo bueno de lo malo; lo bueno lo pone en vasijas y lo malo lo desecha.
PARALELO
IX. Habiendo tomado el Evangelio y la Iglesia de Dios a muchos pecadores, o todos los que están siendo arrastrados, que deben ser atrapados por esta red espiritual, Cristo, por así decirlo, en el último día los atraerá a la orilla, y luego cortará los buenos. de los malos, las ovejas de las cabras, los sinceros de los hipócritas; y uno será salvo, y el otro desechado, es decir, condenado. "Otra vez el reino de los cielos es semejante a una red que se echa en el mar, que toma de toda clase, y cuando está llena, los hombres la tiran a tierra, y juntan lo bueno en vasijas, y echan lo malo; así será en el fin del mundo; saldrán los ángeles, y separarán a los malos de los buenos, y los echarán en el horno de fuego; allí llorará y crujirá de dientes", Mt 13:47-50. .
PARÁBOLA
I. Un pescador tiene preparada una red para pescar peces pequeños y otra para pescar peces grandes.
DISPARIDAD
I. El Evangelio, o palabra de Dios, no es más que una y la misma Red; que toma los peces metafóricos grandes y pequeños.
PARÁBOLA
II. Una red muchas veces resulta defectuosa y llega a romperse, y por ello el pescador pierde su pesca.
DISPARIDAD
II. No hay engaño en la palabra, la Red del Evangelio nunca falla; ni de ahí es así
pocos pecadores, o peces espirituales, son tomados, sino más bien de ellos mismos, y de Satanás, que se esfuerza por obstruir, tanto como está en él, su existencia, 2Co 4:3-4.
PARÁBOLA
III. Una red saca a los peces de su propio elemento natural, con gran daño para ellos; el diseño del pescador al capturarlos, era matarlos y destruirlos.
DISPARIDAD
III. La Red del Evangelio saca a los pecadores de su estado natural, es decir, de sus caminos de pecado y maldad, para su gran bien y ventaja; siendo el diseño de Dios y de sus siervos, los ministros de su palabra, salvar sus almas vivas de ese modo, Isaías 55:3; Pr 8:35; 22:4; Juan 3:36; Romanos 8:1.
INFERENCIAS.
I. Esta parábola nos informa cuán útil es el Evangelio y su ministerio para llevar y reunir almas para Jesucristo.
II. Además, que todos los que parecen afectados por la palabra no son conversos sinceros; una red atrapa tanto peces buenos como malos.
III. También nos muestra lo que será de los falsos profesores en el último día. Los peces malos serán desechados; el profesante podrido e insensato, así como la persona abiertamente profana, que nunca hizo profesión alguna, serán arrojados en un horno de fuego, allí será el llanto y el crujir de dientes.
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON EL ORO
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON EL ORO
"Son más deseables que el oro, y más que mucho oro fino" Sal 19:10.
"Mejor me es la ley de tu boca que miles de oro y plata", Sal 119:72.
Aunque estas escrituras no comparan directamente la palabra de Dios con el oro, sino que establecen su gran excelencia sobre el oro y muestran la gran desproporción que hay entre el oro y él; sin embargo, (como lo han hecho algunos teólogos) estableceremos un paralelo entre el oro y la palabra, y luego, con nuestro método habitual, mostraremos las disparidades.
SÍMIL
I. El oro es un tipo de metal precioso y se considera el más importante de todos los minerales.[1]
[1] Véase Plinio. lib. 13. pág. 465.
PARALELO
I. La palabra de Dios es muy preciosa y muy estimada por todos los verdaderos cristianos: "Tu palabra es muy pura, por eso tu siervo la ama". "Estimo la palabra de tu boca por encima de mi alimento necesario", Sal 119:140; Trabajo 23:12.
SÍMIL
II. El oro contiene mucho en poco; una pequeña cantidad de oro vale mucho latón, etc.[2]
[2] Greenhil.
PARALELO
II. La palabra contiene mucho en poco. "Teme a Dios", ¡oh cuánto contiene eso! "Dios manifestado en carne"; "Cristo la imagen del Dios invisible"; "Agradó al Padre que en él habitara toda plenitud", 1 Ti 3:16; Col 1:19. Hay mucho contenido en una de estas breves frases.
SÍMIL
III. El oro es un tipo de metal pesado y firme.
PARALELO
III. La palabra de Dios es pesada y muy pesada. Las palabras de los hombres son a menudo etéreas y vacías y, cuando se pesan en la balanza, tan livianas como la vanidad y no deben ser consideradas; pero lo que Dios habla, es firme. Y aquellos que no lo encuentran pesado ni pesado ahora, como para dejarlo hundirse en sus corazones, encontrarán que un día los hundirá en el infierno: "Las palabras que yo hablo os juzgarán en el último día", Juan 12. :48.
SÍMIL
IV. El oro tiene mucha belleza y esplendor; el color brilla y es glorioso.
PARALELO
IV. Así es la palabra de Dios. Se dice que el Evangelio es glorioso; en verdad, es trascendentalmente excelente; su gloria brilla y puede demostrarse de muchas maneras, 2Co 4:4. Ver metáfora Luz.
SÍMIL
V. El oro se utiliza para adornar y adornar. El padre del hijo pródigo pidió un anillo para ponérselo en el dedo. Es más, las coronas de reyes y príncipes suelen estar hechas de oro.
PARALELO
V. La palabra de Dios engalana y adorna gloriosamente a todo verdadero cristiano, que la guarda en su corazón, en quien habita en abundancia. Se dice que la Iglesia está revestida de oro labrado; Sin duda, la palabra de Dios y las gracias de la misma tienen la intención de hacerlo. El Evangelio es corona del santo y diadema real; si Dios permitiera que nos la quitaran, podrían clamar con el antiguo Israel: "La corona ha caído de nuestra cabeza; ¡ay de nosotros que hemos pecado!", Lamentaciones 5:16. Se dice que la ley de Dios es "Ornamento para la cabeza, y collares para el cuello", llamados (Cantares 1:10) "Cadenas de oro".
SÍMIL
VI. El oro se utiliza para fabricar vasijas. "Leemos que Dios designó bajo la ley muchos vasos hechos de oro puro; varios de ellos había en el templo de Salomón, todos los cuales eran figurativos.
PARALELO
VI. La palabra de Dios es utilizada por Jesucristo, para hacer muchos vasos de oro, santos de oro, iglesias de oro; llamado por el Espíritu "candeleros de oro", Apocalipsis 1:20. Ningún pueblo en el mundo es tan glorioso, precioso y amable como el pueblo de Dios. Ver Candelero y Vasija.
SÍMIL
VII. El oro es duradero, soporta el fuego; no se perderá ni se desperdiciará al introducirlo en el horno, como ocurre con otros metales.
PARALELO
VII. La palabra de Dios es duradera. Todos los esfuerzos de los hombres malvados de vez en cuando han sido destruir la palabra; ha estado en muchos fuegos, por así decirlo, y sin embargo permanece y permanece igual. "El cielo y la tierra pasarán, pero mi palabra no pasará", Mt 5,18. "Toda carne es hierba, y toda la gloria del hombre como flor del campo; la hierba se seca, y su flor se marchita. Pero la palabra del Señor permanece para siempre; y ésta es la palabra que por el Evangelio es os he predicado", 1 Pedro 1:24-25.
SÍMIL
VIII. El oro enriquece a quien encuentra mucho; se estima como un tesoro precioso y principal; [3] y como tal, tanto en tiempos pasados como en tiempos posteriores, ha sido escondido y guardado: "Amontonarás oro como el polvo", etc., Job 22:24. . "Tiro amontonó plata como el polvo, y oro fino como el lodo de las calles", Ec 9:3.
[3] Plinio. lib. 33. pág. 455.
PARALELO
VIII. La palabra de Dios es de naturaleza enriquecedora para el alma; enriquece la mente con la sabiduría y el glorioso conocimiento de Jesucristo, y la bendita experiencia de su rico amor y gracia: "Que la palabra de Dios more en vosotros en abundancia, con toda sabiduría", Col 3:16. Ningún tesoro es comparable al tesoro de la palabra de Dios: "Tenemos este tesoro en vasos de barro", 2Co 4:7. (Ver metáfora Tesoro.) David lo escondió, Salmo 119:11, y María, como un tesoro precioso, lo guardó en su corazón.
SÍMIL
IX. Los hombres se esfuerzan mucho por conseguir oro, cavan en colinas y montañas en busca de él y soportan mucho trabajo y dolor antes de poder obtenerlo.
PARALELO
IX. De modo que aquellos que quieran enriquecerse con la palabra de Dios, tienen mucha de ella en sus cabezas y corazones, deben esforzarse; deben cavar en estas minas de oro, por así decirlo, para conseguirlo. "Escudriñad las Escrituras", dice Cristo, Juan 5:39. Es una palabra tomada de los mineros, como buscar oro; deben hacerlo con cuidado, vigor y resolución. Si quieren encontrar el poder, la virtud y la excelencia de la palabra para hacerla suya, deben buscarla como un tesoro escondido, Pr 2:4.
SÍMIL
X. El oro es una especie de metal que a menudo se prueba para ver si es lo que se supone que es, si es tan bueno, puro, etc.
PARALELO
X. La palabra de Dios se llama palabra probada; Ha sido probado por muchos miles de cristianos y se ha descubierto que es lo que se considera, es decir, oro puro, verdad sagrada; sí, y "más dulce que la miel o el panal", Salmo 119:103. Nunca les falló a los que confiaron en él. "En cuanto a Dios, su camino es perfecto". "Las palabras del Señor son palabras puras, como plata refinada en horno de tierra, siete veces purificada", Salmo 18:30 y Salmo 12:6.
SÍMIL
XI. Los hombres que obtienen mucho oro son a veces atacados por ladrones y corren gran peligro de ser robados; y desde allí cuidar de asegurarlo, y a ellos mismos, lo mejor que puedan.
PARALELO
XI. Aquellas personas, o almas particulares, que poseen y disfrutan gran parte de la gloriosa palabra de Dios, están en peligro de ser atacadas por ladrones y salteadores espirituales; Satanás, y muchos otros sus emisarios, seguramente los atacarán. ¿Qué experiencia ha tenido Inglaterra al respecto durante muchos años, pero especialmente en los últimos tiempos? ¿Cómo está asediada por ladrones romanos audaces, descarados y sanguinarios? ¿Cuál es la razón? Vaya, Inglaterra es rica, tiene mucho oro, mucha palabra de Dios; aquí hay un pueblo rico, muchas iglesias ricas, almas ricas; y por eso este gran ladrón ha consultado con muchos de su compañía para atacarnos y robarnos todo nuestro tesoro. Y por eso es que tenemos, o debemos tener, tanto cuidado para asegurar la palabra de Dios y a nosotros mismos para que no perdamos al perderla.
SÍMIL
XII. Se sabe que el oro es un cordial rico y soberano, y un bien excelente para curar varias enfermedades del cuerpo, particularmente el mal del rey.
PARALELO
XII. De modo que todos los verdaderos cristianos conocen la palabra de Dios, y la experiencia común la considera un cordial soberano para el alma, para revivir y consolar un espíritu abatido y decaído; Excelente para curar malestares internos.
SÍMIL
I. El oro y los tesoros terrenales están, con el permiso de Dios, a la voluntad y mandato de los hombres. Daniel nos dice que el vil tendrá poder sobre los tesoros de oro y plata, etc. Pueden quitarnos y despojarnos de lo mejor de las cosas terrenales.
DISPARIDAD
I. La palabra de Dios recibida en el corazón, es decir, en el afecto y en el entendimiento, etc., nadie puede quitárnosla; No está en su poder robarnos y despojarnos de este Oro sagrado. Pueden quitarnos la Biblia de nuestras manos, pero no pueden quitar la palabra de Dios de nuestro corazón, tal como está grabada en sus tablas carnales.
SÍMIL
II. El oro puede corromperse y corromperse: "Vuestro oro y vuestra plata están corrompidos, y el orín de ellos será testigo contra vosotros", Santiago 5:3.
DISPARIDAD
II. La palabra de Dios es incorruptible, tan pura, que nunca puede corromperse, ni perder nada de su excelente gloria, belleza y virtud, y no admite oxidación ni contaminación: "Naciendo de nuevo, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la palabra de Dios, que vive y permanece para siempre", 1Pe 1:23.
SÍMIL
III. Aunque el oro puede hacer muchas cosas por el cuerpo, no puede beneficiar al alma; embellecerá y enriquecerá al hombre exterior, pero no puede embellecer, purgar ni enriquecer al hombre interior.
DISPARIDAD
III. La palabra de Dios enriquece, embellece y purifica el alma: "Ahora estáis limpios por la palabra que os he hablado", Juan 15:3. Es espiritualmente el hombre más rico, el que tiene la mayor parte de la palabra de Dios morando en él, el que tiene un tesoro de preciosas promesas guardadas para tiempos de necesidad.
SÍMIL
IV. El oro y la plata no satisfarán ni colmarán los deseos del hombre: "Ni el ojo se sacia de riquezas". "El que ama la plata, no se saciará de ella", Ec 4:8 y Ec 5:10.
PARALELO
IV. La palabra de Dios recibida en verdad es de naturaleza que satisface el alma: "El temor de Jehová tiende a la vida, y el que lo tiene quedará satisfecho", etc., Pr 19:23. Esta es aquella agua de vida, que todo aquel que de ella bebe, no tendrá más sed; no tengas más un deseo desmesurado e insaciable por las cosas mundanas. Ver Agua.
INFERENCIAS
I. Desde aquí podrás ver quiénes son los hombres más ricos del mundo.
II. Reprende a aquellos que desean el oro más que la palabra, y que trabajan por él más que las bendiciones de la palabra, y se afligen más por la pérdida de él y de otros tesoros terrenales, que por la pérdida de la palabra y otras cosas buenas espirituales. .
III. También puede incitar a todos a retener la palabra y cada parte de ella. Que los santos de Dios en Inglaterra consideren el valor de la palabra y que es más preciosa que el oro. ¿Cómo se expondrán los hombres antes de que les despojen de miles de
¿Oro y plata?
IV. Estimad los preceptos y las promesas, y cada jota y tilde de la palabra de Dios por encima del oro. No seáis descuidados con él, ni lo desechéis, sino acumuladlo con tanto cuidado como guardáis el oro, escondedlo en vuestros corazones.
LA PALABRA DE DIOS LLAMADA LECHE
LA PALABRA DE DIOS LLAMADA LECHE
"Desead, como niños recién nacidos, la leche de la Palabra, para que por ella crezcáis", 1 Pedro 2:2.
“Porque todo el que usa Leche es torpe en la Palabra de Justicia, porque es un niño” Heb 5:13.
POR Milk aquí debemos entender la doctrina del Evangelio, que se enseña fácilmente a las capacidades de entendimiento de los que son niños.
METÁFORA
I. La leche es buena para nutrir el cuerpo; y los médicos nos dicen que, cuando se digiere bien, se obtiene buena sangre.
PARALELO
I. La Palabra de Dios es buen alimento para el alma: "No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios", Mt 4,4. Cuando la Palabra de Dios se recibe y se digiere bien en el entendimiento, tiende a formar un cristiano sólido.
METÁFORA
II. La leche es alimento apropiado para los niños y los recién nacidos; los nutre en gran manera; crecen y prosperan de ese modo, aunque no tienen nada más de qué alimentarse.
PARALELO
II. La Palabra de Dios es alimento apropiado para aquellos que nacen de nuevo por el Espíritu o son verdaderamente regenerados. Tales, como los bebés recién nacidos, crecen y prosperan alimentándose espiritualmente de la Palabra, los preceptos y las promesas de Dios; y muchos han vivido de ello y se han sentido satisfechos con ello, cuando no tenían nada más de qué alimentarse.
METÁFORA
III. Los recién nacidos desean mucho y anhelan la leche del pecho.
PARALELO
III. Así, los cristianos rectos y fieles tienen mucha sed y deseo de la Palabra de Dios: "Desead como niños recién nacidos la leche pura de la Palabra", 1Pe 2:2.
METÁFORA
IV. La leche es un reconstituyente, excelente alimento para las comidas, o para las que son magras.[1]
[1] Escuela. Salernil, cap. 43.
PARALELO
IV. La Leche espiritual de la Palabra es un excelente reconstituyente para un cristiano tísico, consumido y decaído: "los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas", Isaías 40:31.
METÁFORA
V. La leche era una de esas bendiciones selectas con las que abundaba Canaán; se la llama "tierra que mana leche y miel"; Es decir, es una tierra rara y selecta.
cosas buenas.
PARALELO
V. La santa Palabra de Dios es una de las bendiciones más selectas que Dios ha otorgado a su Iglesia y a su pueblo. Aquellos que quieran ver la excelencia de la Palabra y el Evangelio de Cristo, pueden leer la metáfora Luz.
SOLICITUD.
Por esto podrás saber si has nacido de nuevo o no. ¿Lloras y deseas grandemente la pura Palabra de Dios, la Leche sincera de la Palabra, sin mezclas y ceremonias humanas? La Palabra de Dios alimenta mejor cuando no tiene ninguna composición de invención humana.
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON LA CARNE FUERTE
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON LA CARNE FUERTE
"Pero la carne fuerte es de los mayores de edad", etc. Hebreos 5:14.
Así como la Palabra de Dios se llama Leche, así también es Carne Fuerte. Por Carne Fuerte se entiende la doctrina más profunda, perfecta y misteriosa del Evangelio, que es alimentar a cristianos fuertes.
METÁFORA
I. La carne fuerte no es alimento adecuado ni conveniente para los niños; si pudieran comerlo, pero les falta fuerza para digerirlo.
PARALELO
I. Hay algo contenido en la Palabra de Dios, que los jóvenes cristianos, que son como niños recién nacidos, no pueden recibirlo para entenderlo; no es apropiado para ellos. La leche de la Palabra (cosas que se pueden asimilar fácilmente) es para ellos; La Carne Fuerte pertenece a cristianos fuertes, hombres de experiencia, Heb 5:12-14.
METÁFORA
II. Si los niños, una vez crecidos y alcanzados los años de madurez, rechazan la carne fuerte y no pueden alimentarse más que de leche, puede haber motivos para temer que tengan algún defecto o estén enfermos.
PARALELO
II. Entonces, si los cristianos, que llevan mucho tiempo convertidos y en la profesión del Evangelio, y aún no pueden ingerir ni alimentarse de nada más que la leche de la Palabra, la carne fuerte les resulta ofensiva, esto argumenta algún gran defecto. en su entendimiento, o que están espiritualmente perturbados.
METÁFORA
III. La carne fuerte produce un alimento fuerte y perfecto; los que pueden alimentarse de ella y digerirla bien son más hábiles y aptos para los negocios que aquellos que sólo se alimentan o viven de leche.
PARALELO
III. Entonces, aquellos cristianos que pueden alimentarse de la Carne Fuerte de la Palabra, que en su entendimiento pueden saborear y digerir en cierta medida los misterios del Evangelio, o esas cosas profundas de Dios, obtienen mayor fortaleza espiritual y son más aptos para los negocios que los débiles, que sólo viven de leche, 1Co 2:10.
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON LA MIEL
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON LA MIEL
"Más dulce que la miel y que el panal, a mi gusto", Sal 19:10.
"¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! ¡Sí, más dulces que la miel a mi boca!" Sal 119:103.
"Pero será en tu boca dulce como la miel", Apocalipsis 10:9.
MÁS DULCE que la Miel o el Panal; no sólo la miel más fina y delicada, sino todas las cosas deliciosas y agradables al paladar, mediante una sinécdoque. Debido a que nada es tan precioso y agradable como el oro y la miel, de ahí que se tomen comparaciones de estas cosas y no de otras, para expresar el gran valor y dulzura de la Palabra de Dios. Wilson.
SÍMIL
I. La miel es sumamente dulce al paladar; "¿Qué es más dulce que la miel?" Jue 14:18.
PARALELO
I. Entonces la Palabra de Dios es muy dulce y agradable al gusto de las almas bondadosas. ¿Qué es más deseable para un creyente sincero que los sagrados preceptos y promesas del Evangelio?
SÍMIL
II. Miel, si se añade o se pone en otras cosas que son amargas, le quitará en gran medida su amargor, y así hará que el hombre la reciba con menos dificultad.
PARALELO
II. Entonces, si el alma está bajo aflicción, tentación y persecución por causa de Cristo, que son cosas amargas en sí mismas, pero si a Dios le place agregar o poner en estas amargas, pero algunas de las dulces promesas de la Palabra, ¡cuán maravillosa es la amargura! disminuido, ¡y con qué facilidad puede un cristiano soportarlos!
SÍMIL
III. Pero a pesar de que la miel es tan dulce y agradable, hay algunos hombres a los que no les importa: "El alma llena aborrece el panal".
PARALELO
III. Aunque la palabra de Dios es tan preciosa y deseable, hay muchos malvados e impíos que no pueden soportarla. Un vil papista, en la masacre de Irlanda, tomó una Biblia y la maldijo, diciendo: "Esa ha hecho todos los males". Los pecadores están tan hartos de la inmunda basura de este mundo, que detestan el panal.
SÍMIL
IV. Los naturalistas afirman que la miel es buena para disolver y disipar tumores e hinchazones y para molificar las durezas; y que es de naturaleza curativa, y sirve para infinidad de usos.
PARALELO
IV. La "Palabra de Dios es de soberana virtud para disolver y disipar todos los tumores espirituales del alma, y para apaciguar y quebrantar la dureza del corazón. ¿Cómo apaciguó los corazones de los tres mil a quienes Pedro predicó?", Hechos 2 : 36 y 37. Véase Martillo.
SÍMIL
V. La miel también tiene una cualidad purgante.
PARALELO
V. La Palabra y el Espíritu de Dios, cuando operan juntos en el alma, son la mejor purgación espiritual del mundo: “Ahora bien, estáis limpios por la palabra que os he hablado”, Sal 119:9; Juan 15:3.
SÍMIL
I. Hay varias cualidades dañinas en la miel, que pueden prevenirse siguiendo el consejo de un médico erudito.
DISPARIDAD
I. No hay cualidades dañinas en la Palabra de Dios; que no necesita habilidad humana para corregirlo o aclararlo.
SÍMIL
II. Hay mucha escoria en Honey.
DISPARIDAD
II. No hay ninguno en la palabra de Dios: "Tu palabra es muy pura, por eso tu siervo la ama". Sal 119:140.
INFERENCIAS.
Por tanto, aprendamos, con la abeja laboriosa, a recoger un poco de Miel de cada flor de la palabra de Dios. ¡Cómo trabaja esa pequeña criatura en el verano para abastecerse de alimentos para el invierno! Que todo cristiano aprenda de ellos, pero más especialmente los ministros de la palabra de Dios, para que sus labios caigan como el panal. Y examinemos si alguna vez hemos experimentado la palabra dulce como la miel a nuestro gusto.



LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON EL FUEGO
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON EL FUEGO
"Su Palabra estaba en mi Corazón, como fuego ardiente", etc., Jer 20:9.
"¿No es mi palabra como fuego?" Jer 23:29.
"No apaguéis el Espíritu", 1 Tesalonicenses 5:19.
EL Espíritu Santo y palabra de Dios es y puede compararse adecuadamente con el Fuego.
METÁFORA
I. El fuego tiene una cualidad iluminadora o esclarecedora.
PARALELO
I. La Palabra y el Espíritu son Luz. "El mandamiento es lámpara, y la ley es luz que ilumina los ojos", Sal 19:8; Pr 6:23. "Su entrada da luz", Sal 119:130. "Por ella se iluminan los ojos de nuestro entendimiento", por la cual conocemos las riquezas de su gloria, Ef 1:17-18. Ver metáfora Luz.
METÁFORA
II. El fuego tiene una cualidad que calienta y calienta; no sólo hay iluminación, sino calor.
PARALELO
II. La Palabra y el Espíritu de Dios, dan calor y calor al alma entumecida de un pobre pecador; dan celo y fervor, es decir, calor de espíritu para servir al Señor.
METÁFORA
III. El fuego quemará cualquier materia combustible que pueda atrapar, separando el metal del óxido y la escoria; descubre si los metales son de una aleación base actual o falsificada. Todo lo que el Fuego capta eficazmente, lo convierte en llama.
PARALELO
III. La Palabra y el Espíritu de Dios quema y consume todo lo que le sirve de combustible; cuando se enciende completamente en las almas y conciencias de los hombres, destruye el heno, la hojarasca, la palabra, la paja, etc., del pecado y la corrupción; y no deja ningún metal en el edificio sin consumir excepto lo que está edificado sobre el fundamento Jesucristo, quien como el oro, la plata y las piedras preciosas, soportará el Fuego, 1Co 3:11-15. También hace que el alma arda en amor por Cristo, se levante con ardor transportado de afecto tras él y desee unirse a él también, Lucas 24:32. Todos los hombres deben ser probados ya sea con respecto a doctrinas o prácticas por la palabra de Dios; y lo que no esté de acuerdo con esta norma, o no se pueda tocar con esta piedra de toque, debe ser rechazado como falso y sin valor.
METÁFORA
IV. El fuego es de cualidad ascendente, trepa con avidez a su propio asiento y no descansará hasta incorporarse a sus propios elementos. La tierra y el agua se inclinan hacia sus propios centros, aunque a veces se les hace ascender artificialmente.
PARALELO
IV. La Palabra de Dios cuando por el Espíritu ha encendido el alma de un pecador, inmediatamente hace que sus afectos y deseos asciendan y suban al cielo, como a su centro y único lugar de satisfacción, saliendo, como el Fuego sólo deja cenizas. , su parte mugrienta e impura atrás; el alma parece entonces estar volando completamente hacia el cielo, demasiado pura y refinada para la comunión con cosas corruptas. "Habitarán en las alturas", Isaías 33:16.
METÁFORA
V. El fuego tiene una cualidad que derrite y suaviza; El hierro y otros metales se vuelven flexibles y aptos para recibir cualquier figura, así como la cera conserva la impresión del sello.
PARALELO
V. La Palabra por el Espíritu, ablanda el corazón duro y de piedra, y lo convierte en un corazón de carne; Dispone el alma y la hace apta para recibir o tomar el sello o impresión celestial e imagen de Dios. Ver Sello.
METÁFORA
VI. El fuego tiene una cualidad vivificante, vivificante y vivificante; refresca y restaura ese calor y calidez de los que nos priva el frío predominante.
PARALELO
VI. La Palabra y el Espíritu vivifican el alma del pecador; es más, resucita a la vida a aquellos que han estado, en un sentido espiritual, "muertos en pecados y transgresiones", Efesios 2:1. "Es el Espíritu el que vivifica, la carne para nada aprovecha", Juan 6:63. "La ley mata, pero el Espíritu vivifica", Romanos 8:2.
METÁFORA
VII. El fuego es de una cualidad y naturaleza reconfortante y consoladora.
PARALELO
VII. El Espíritu de Dios, llamado Consolador, administra el mayor, o incluso el único, consuelo al alma de los creyentes: ¡Oh, qué consuelo han recibido algunos cristianos abatidos de las misericordiosas promesas de la palabra de Dios! Juan 14:16-17.
METÁFORA
VIII. El fuego es de naturaleza penetrante o penetrante, no se echa en él ningún poro ni pasaje secreto del cuerpo, sino que lo traspasa.
PARALELO
VIII. La Palabra y Espíritu de Dios escudriña todas las facultades y potencias del alma; Penetra no sólo la cabeza sino el corazón, el juicio, los afectos, la conciencia, la voluntad, etc. No deja ningún rincón sin visitar, ningún lugar secreto sin descubrir, Heb 4:12.
METÁFORA
IX. El fuego tiene una cualidad de asimilación, es decir, cambia todos los materiales a su propia naturaleza o los prende fuego.
PARALELO
IX. La Palabra y el Espíritu de Dios espiritualizan el alma, transforman la mente carnal y la hacen partícipe de su propia naturaleza divina; lo enciende en una llama de amor y celo espiritual por Cristo y su bendita verdad, Juan 3:6; 1Co 2:15; 6:17; 2Pe 1:4.
METÁFORA
X. El fuego es un elemento muy provechoso, es necesario; muchos oficios no se pueden ejercer sin él, ni los hombres y mujeres pueden vivir sin él.
PARALELO
X. La Palabra y el Espíritu de Dios es de tan absoluta necesidad, que los santos no pueden vivir ni un momento sin ella. Por eso al Espíritu de Cristo se le llama "Espíritu de vida", Apocalipsis 11:11. Además, Job estimaba la Palabra de Dios por encima de su alimento necesario, Job 23:12; y por David, "Más que miles de oro y plata". "No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios", Mt 4,4. Un cristiano no puede realizar ningún deber correctamente aceptable para Dios, sin la ayuda divina y las influencias del Espíritu de Dios.
METÁFORA
XI. El fuego a veces se apaga y en gran medida se apaga, perjudicando a aquellos para quienes fue encendido.
PARALELO
XI. Así el Fuego divino muchas veces es apagado y apagado en gran medida, para daño y perjuicio de los cristianos. "No apaguéis el Espíritu", 1 Tesalonicenses 5:19.
METÁFORA
I. El fuego es un elemento externo y sólo útil para el beneficio y comodidad del hombre exterior.
DISPARIDAD
I. El Espíritu de Dios y su Palabra son divinos, sagrados y celestiales; provechoso para el alma del hombre.
METÁFORA
II. El fuego es un mal amo; cuando llega a un punto crítico y estalla violentamente, causa mucho daño y destruye maravillosamente.
DISPARIDAD
II. La Palabra y el Espíritu de Dios nunca dañan ni perjudican a aquellos sobre quienes obtiene dominio y victoria; si destruye, es sólo pecado, y cosas así que arruinarían y estropearían el alma; Felices aquellos en quienes reina y predomina la Palabra de Dios y su Espíritu.
INFERENCIAS.
Si esto es así, mirad que no apaguéis la Palabra o Espíritu de Dios; lo que se le puede decir que haga:
1. Disminuyendo el calor del Espíritu en sus operaciones, o disminuyendo o disminuyendo sus gracias y buenos movimientos, cuando el Espíritu pierde el vigor de sus operaciones, como cuando el celo decae, las convicciones se desgastan y los afectos mueren; esto es como apagar el calor y disminuir el ardor del Fuego.
II. Cuando los hombres no sólo disminuyen y disminuyen los ardores y operaciones del Espíritu en sus gracias, influencias y movimientos, sino que ceden al pecado y al diablo, hasta el punto de apagar completamente el Fuego: los movimientos y operaciones comunes del Espíritu. El espíritu puede estar bastante extinguido. "Dadnos de vuestro aceite, porque nuestras lámparas se han apagado", Mt 25,8. Leemos de algunos muertos dos veces, arrancados de raíz.
Búsqueda. ¿De qué manera pueden ser apagados el Espíritu y la Palabra de Dios?
Respuesta. Por retención de Combustible. "Donde no hay leña, el fuego se apaga", Pro 26:20. Alimentamos ese Fuego que no hubiéramos extinguido; trabajamos para agregarle materia adecuada, para que podamos mantener el calor y la combustión. Se puede decir que las personas apagan el Espíritu cuando descuidan los medios que Dios ha designado para mantenerlo, alimentarlo y preservarlo en todo su vigor, calor y operaciones en el alma; cuando descuidan la oración, la lectura, el oír la Palabra, las meditaciones, el Fuego del Espíritu, el celo y el fervor pronto decaen.
2. El Espíritu de Dios puede apagarse si no se agita. Pablo exhorta a Timoteo a "avivar el don que había en él". Si el fuego no se agita y se sopla, pronto disminuirá su ardor y se apagará. "Nadie se inquieta para apoderarse de ti", Isaías 64:7. No basta con orar, leer y escuchar la Palabra; sino animarnos a cumplir fervientemente estos deberes de la religión: si nunca hay tanta leña en el fuego, sin embargo, si no se sopla y se revuelve, las cenizas muertas obstruirán la quema. De la misma manera, aunque los hombres nunca se dediquen tanto al desempeño de sus deberes religiosos, si dejan que las cenizas de la formalidad y la muerte permanezcan en sus corazones, el Fuego del Espíritu decae.
3. El fuego se apaga oponiéndole algo de naturaleza y calidad contrarias, un agua o algo similar. El fuego y el agua son contrarios entre sí por sus cualidades contrarias; un poco de agua debilitará y disminuirá el ardor del Fuego, y si un hombre vierte mucha, pronto lo extinguirá por completo: así de la misma manera la Palabra y el Espíritu, al permitir que un poco de pecado y corrupción permanezcan en el corazón o la vida, pronto decaerá en sus operaciones. El pecado es para el Espíritu, como el agua para el Fuego. "La carne tiene codicia contra el Espíritu, y el Espíritu contra la carne; y estos dos se oponen el uno al otro", Gál 5:17.
Pero ahora, si un hombre cede a algunos pecados, a algunos pecados atroces, o una vez suelta las riendas, por así decirlo, sobre el cuello de sus concupiscencias, trama y premedita el pecado; lo considera, le gusta y observa una oportunidad para pecar; esto pronto, como mucha agua, apagará el fuego; también el pecado reiterado y cometido con frecuencia, aunque no tan notorio o escandaloso, tiene el mismo efecto. La acción frecuente del pecado, es como una continua caída sobre el Fuego, nada más peligroso que el comercio del pecado.
Para que puedas escapar de este gran mal, de apagar la "Palabra y el Espíritu, observa los siguientes detalles:
(1.) Considerad, es una chispa Divina, que se enciende en vuestras almas, es Fuego celestial, es cosa santa y sagrada; los hombres no saben lo que hacen cuando apagan los movimientos del Espíritu, y no permiten que la "Palabra se encienda en ellos".
(2.) Considera quién es el que ha encendido este Fuego en ti, o se esfuerza por hacerlo; ¿No es el Dios Todopoderoso y siempre bendito? ¿Te aventurarás a apagar el Fuego que la Majestad del cielo y de la tierra ha encendido en ti?
(3.) Considere cuánto se ha esforzado Dios para encenderlo; ¿Cuánto tiempo pasó, y qué medios utilizó el Señor antes de poder hacer (para hablar a la manera de los hombres) que la Palabra se apoderara de ti? ¿No te envió una chispa en un sermón y luego la sopló para que se convirtiera en llama? y luego envía otra chispa, otro sermón, y luego otro, y otro, y puede que después de todo, él te haya llevado a la aflicción, y haya usado muchas maneras para efectuar esta gran y buena obra de su propio Espíritu y gracia sobre tu corazón; ¿Y te aventurarás a estropear y estropear esta obra y apagar este Fuego? Que es, pues, encendido por el Señor. Si un padre, una madre o cualquier superior eminente se esforzara mucho y tuviera una gran carga para encender un fuego, y un niño lo supiera, y sin embargo se aventurara a arrojarle agua y apagarlo; o ceder ante un enemigo suyo maldito al hacerlo, ¿no sería considerado una ofensa notoria?
(4.) Considere el misericordioso designio de Dios al encender este Fuego divino en el alma; es para que él pueda resucitarte, darte luz, derretir tu duro corazón y hacerlo apto para recibir una impresión celestial; es para cimentar y unir tu corazón a él mismo, para que puedas glorificarlo, disfrutarlo y ser glorificado con él para siempre.
(5.) Considera que si este Fuego se apaga, nunca podrás volver a encenderlo; está más allá de tu habilidad y sabiduría. Si apagas otro Fuego, es posible que lo vuelvas a encender y lo hagas arder como antes; pero no está en tu poder hacer arder este Fuego. "Él, de su voluntad, nos engendró, con la palabra de verdad", Santiago 1:18. "A todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hijos de Dios: los que no nacieron de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de hombre, sino de Dios", Juan 1:12-13. Se dice que, para comenzar esta buena obra en nosotros, "Él es el Autor y Consumador de nuestra fe", Fil 1:6. "Señor, tú quieres", dice el profeta, "ordenar la paz para nosotros, porque tú también has hecho en nosotros todas nuestras obras", Isaías 26:12.
(6.) Considera, no sabes si Dios algún día volverá a emprender esta obra, o no, si escuchas tus concupiscencias y las tentaciones de Satanás, para apagar el Espíritu y apagar esos buenos movimientos y deseos que hay en tu mente; Recuerde esa palabra: "Mi Espíritu no contenderá para siempre con el hombre", Génesis 6:3. Y también lo que nuestro Salvador en el Evangelio habló acerca de Jerusalén: "¡Oh, si conocieras, al menos tú, en este tu día, las cosas que pertenecen a tu paz, pero ahora están ocultas de tus ojos!" 19:42.
(7.) Considera, es doloroso para el Espíritu ser apagado, el Espíritu es tu gran Amigo, tu Consolador; el Espíritu te ayuda en cada peso muerto, "e intercede por ti con gemidos indecibles", Juan 16:17; Romanos 8:26. Y, por tanto, no le entristezcáis; ¿Apagarás y apagarás los movimientos de tal amigo? "No contristeis al Espíritu Santo de Dios, con el cual estáis sellados para el día de la redención", Efesios 4:30.
(8.) Considera, el Espíritu es tu Luz, apaga el Espíritu y serás hombre muerto; o disminuir sus quemaduras y operaciones de gracia, y serás un hombre moribundo: ¿no quieres quitar tus ojos de tu cabeza ni tu vida fuera de tu cuerpo? entonces no apagues el Espíritu, el ojo y la vida de tu alma.
(9.) Considere cuál es la causa y la razón, los hombres apagan el Espíritu.
1. ¿No es porque se dejarían llevar por sus pecados y se acostarían en el lecho de la pereza y la seguridad carnal? Los hombres apagan el fuego cuando quieren irse a la cama.
2. ¿No es porque el Fuego arde demasiado para ellos? ha encendido tal Fuego en sus conciencias, que los abrasa tan intensamente, que no saben cómo soportarlo; y desde aquí procuren perversamente apagar el Espíritu. Así fue con Félix, escuchó a Pablo predicar sobre la justicia, la templanza y el juicio venidero, y tiembla, su conciencia lo remordió; pero ahora, para apagar el Espíritu y poder encontrar dentro, despide a Pablo: "Cuando tenga tiempo conveniente", dice, "te llamaré".
3. ¿No será porque este Fuego de la Palabra y del Espíritu les resulta demasiado oneroso y costoso? Ellos, como los hombres, guardan rencor por lo que el Fuego consume, o consumirá, si se mantiene ardiendo. El joven del Evangelio no estaba dispuesto a vender su posesión y desprenderse de todo por Cristo. Cuando los hombres ven que deben desprenderse de tanto para el ministro, "Dios habiendo ordenado que los que predican el Evangelio, vivan del Evangelio", y tanto para los santos pobres, y además de todo esto, estar expuestos a sufrir la persecución de tales y tales leyes penales: ven que esta gran carga ya cae sobre ellos, y lo que no saben puede caer sobre ellos manteniendo encendido el Fuego de la Palabra y del Espíritu, cuyos pensamientos no pueden soportar; y desde aquí procuren perversamente apagar el Espíritu.
4. ¿No apagan los hombres el Fuego, o disminuyen su ardor cuando hace hervir la olla, cuando temen que se pierda todo lo que hay en la olla o vasija? Así también algunos hombres, cuando el Fuego de la palabra y del Espíritu es tan caliente y fuerte, que es como hacer hervir una amada lujuria que han apreciado por su utilidad, como una mano derecha, o por placer, como una derecha. -Ojo, entonces se apresuran a disminuir el Fuego; y como Judas, pienso que no tiene por qué haber tanto desperdicio. Ahora bien, ¿qué cosa más vil, dice alguien, es esto de apagar el fuego del Espíritu,[1] en lugar de que con ello se trabaje y hierva la escoria y la inmundicia del pecado? Vea cómo Dios amenaza a tales personas, Ezequiel 24:6: "¡Ay de la olla cuya espuma hay en ella, y cuya espuma no sale de ella?" Por eso dice Dios, Ezequiel 24:11: "Ponlo vacío sobre las brasas, para que su bronce se caliente y arda, y se funda en él su inmundicia, y se consuma su espuma. Ella se ha cansado de mentiras, su escoria estará en el Fuego. En tu inmundicia está la lascivia." Su obstinación fue tal, que aunque Dios había utilizado medios para purgarla, ella se negó a ser purgada. Y por eso Dios pronunció esa terrible amenaza contra ella: "Nunca más serás limpiada de tu inmundicia". Algunos no están dispuestos a desprenderse de sus pecados; guardarían el licor venenoso y la espuma en el recipiente, y para ello el recipiente y la espuma deben quemarse juntos y nunca se separarán.
[1] Véase Theophilus Palwhele, de apagar el Espíritu, página 33.
5. ¿No apagan los hombres el Fuego y apagan su vela cuando hay peligro de exponerlos, cuando hay ladrones y enemigos malditos? Por miedo mantienen a todos cerca,
y no quieren que nadie vea la luz del fuego ni la luz de las velas, ni nada que pueda descubrirlos. Así, por miedo, en tiempos de peligro común, algunos hombres apagan el Fuego de la palabra y del Espíritu; la palabra, como una vela, se pone debajo de un almud o debajo de una cama, y se apagan los impulsos del Espíritu para un testimonio público.
6. Los hombres apagan el Fuego, dice el mismo autor, cuando es como prender fuego a la casa; así algunos profesantes apagan el Espíritu, cuando ven las pruebas de fuego que les gustaría atravesar si continúan en el calor de su celo.
7. Algunos hombres apagan el Fuego cuando están lo suficientemente calientes sin él; se calientan con la chispa de su propio encendido, estos, dice Dios, "y se acostarán en dolor", Isaías 50:11. Concluyen su propia justicia, y sus viejas costumbres y conversaciones serán suficientes, y así "Vuélvete con el perro a su vómito, y con la puerca lavada, a revolcarse en el cieno", 2 Pedro 2:22.
8. Algunos hombres dejan apagar el fuego, dice, por multitud de asuntos; mientras sus mentes están ocupadas con otras cosas, lo olvidan: así algunos hombres olvidan la palabra, el Espíritu y la religión, estando como Marta, "preocupadas por muchas cosas". Ahora bien, ¡qué cosa tan perversa es apagar el Espíritu por todas o cualquiera de estas causas, Lucas 10:11!
(10.) Considere, es por el Espíritu que debe "mortificar las obras de la carne", lo cual debe hacer o ser condenado, Romanos 8:13. ¿Y cómo puedes hacer eso, cuando el Espíritu está apagado? No es de extrañar que prevalezcan las corrupciones, cuando se apaga el Espíritu que debería quemarlas.
(11.) Considerad, es por el Espíritu y la palabra, que se llama la espada del Espíritu, por la cual debéis luchar y resistir todas las tentaciones de Satanás; pero cuando se apaga el Fuego del Espíritu, se pone en manos de Satanás la oportunidad de encender el Fuego del orgullo, la malicia y la concupiscencia de la concupiscencia en tu corazón; cuando se apaga el Espíritu y se arroja la espada, ¿qué ejecución se le puede hacer a este enemigo espiritual?
(12.) Considera que es con la ayuda y la influencia del Espíritu Santo que puedes realizar todos los deberes de la religión, o nunca serán aceptados por Dios; ¿Y cómo se puede hacer eso cuando el Espíritu se apaga y cesan sus movimientos y operaciones?
Si la palabra y el Espíritu se comparan con el Fuego, bendigamos a Dios por encender este Fuego en nuestros corazones y en nuestra nación, y oremos para que se complazca en soplar más y más sobre él para que pueda quemar toda la paja y la escoria de nuestra vida. corrupciones e inflamar nuestras almas con un mayor grado de amor a Dios y celo por la religión.
Y tengamos cuidado de no apagar el Espíritu en los demás. Los hombres malvados querrían apagar este Fuego por completo; ¿Qué incansables intentos han hecho de vez en cuando en esta y otras naciones para apagar la luz de la palabra? Los papistas impíos no pueden soportar el calor de este Fuego, no están más dispuestos a encender otros Fuegos, que estropeen y empobrezcan el reino, que a apagar este: no permitirán que arda en sí mismos, por eso, cuanto hay en ellos, esfuérzate por apagarlo en los demás; como aquellos hombres a quienes nuestro Salvador reprendió en los días de su carne, que no querían ir ellos mismos al cielo, ni permitir que los que iban allí entraran.
Pero en último lugar, que ellos y todos los demás malvados miren cómo apagan este Fuego divino; porque si no quema sus pecados y corrupciones, y enciende en ellos la gracia y la santidad, un día deben arder en el infierno: porque o se debe permitir que este Fuego arda en ellos, o ser condenados a la quema eterna para apagarlo. .
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON UN MARTILLO
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON UN MARTILLO
"¿No es mi Palabra como fuego, dice el Señor, y como martillo que quebranta la roca?" Jeremías 23:29.
EN estas palabras, se compara la Palabra de Dios con el Fuego, del que ya hemos hablado.
2. Como se compara la Palabra con el Fuego; lo mismo ocurre con un martillo.
3. El corazón de un pecador se compara con una roca. Aquí sólo hablaremos de la Palabra comparada con un Martillo.
SÍMIL
I. Un martillo es un instrumento adecuado para romper rocas y desmenuzar piedras, etc.
PARALELO
I. La Palabra de Dios es preparada por el Todopoderoso, medio apto para quebrantar los corazones pedregosos y rocosos de los pecadores.
SÍMIL
II. Un Martillo no puede hacer nada por sí mismo sin la mano que lo utiliza.
PARALELO
II. La Palabra de Dios no puede por sí sola quebrantar el corazón del pecador: Dios debe usarla por la mano del Espíritu, si es que alguna vez logra aquello para lo que la envió.
SÍMIL
III. Según la fuerza, el diseño y la sabiduría del trabajador, un martillo produce esto o aquello, etc.
PARALELO
III. Entonces, según el diseño, la sabiduría y la fuerza que el Espíritu Santo se complace en poner en el corazón de un pecador, es la naturaleza de la obra que se efectúa o logra mediante él.
SÍMIL
IV. Un martillo no es sólo un instrumento apto para romper cosas en pedazos; pero también para clavar clavos, etc., y también para apretarlos y fijarlos.
PARALELO
IV. Entonces la Palabra de Dios en la mano del Espíritu es muy útil para recalcar y afianzar (1.) los clavos de la convicción: (2.) para recalcar y afianzar los preceptos; (3.) Conducir a casa y cumplir promesas. Dios es el "gran Maestro de las asambleas, que fija como aguijones y clavos las palabras de los sabios, dadas por un solo pastor", Ec 12:11.
INFERENCIAS.
1. Examinaos a vosotros mismos: ¿habéis experimentado que la Palabra es como un martillo?
(1.) ¿Te ha hecho pedazos? ¿Has estado bajo pena y problemas por tus pecados?
(2.) ¿Estás separado de tus pecados?
(3.) ¿Son vuestros corazones blandos?
(4.) ¿La palabra y el Espíritu de Dios te han fijado de tal manera convicciones que no puedes liberarte de ellas? ¿Permanecen como un clavo en un lugar seguro? ¿Se han hecho entender de la misma manera los preceptos de Dios, de modo que no puedes descansar hasta que te hayas sometido a ellos? ¿Han sido las promesas tan firmes que ustedes creen y las aplican firmemente a sus propias almas?
II. Si queréis que la palabra de Dios rompa vuestros corazones duros y pedregosos, entonces,
(1.) Considere su gravedad, en cuanto a sus amenazas, Gál 3:10; Marcos 16:16; Lucas 13:5.
(2.) Considere lo que se ha ejecutado sobre aquellos que quebrantan la Palabra. 1. Adán. 2. El viejo mundo. 3. Coré y su compañía. "Los que quebrantaron la ley de Moisés, murieron sin piedad ante dos o tres testigos", Heb 10:28.
(3.) Considere la verdad de la palabra, Mt 5:18; Trabajo 36:17; Lucas 21:22
(4.) El poder y la autoridad de la Palabra.
(5.) El tormento de los condenados.
(6.) Lea con frecuencia y considere los sufrimientos de Cristo.
(7.) Clamad a Dios, para que se complazca en tomar el Martillo de la Palabra en la mano del Espíritu y herir vuestros corazones pedregosos. Ver Símil, Corazón pedregoso y rocoso.
LA PALABRA DE DIOS LA ESPADA DEL ESPÍRITU
LA PALABRA DE DIOS LA ESPADA DEL ESPÍRITU
“Y la Espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios” Ef 6:17.
Se pueden investigar dos cosas, y en ambos aspectos haremos un paralelo.
1. ¿Por qué se compara la Palabra de Dios con una Espada?
2. ¿Por qué a la Palabra se le llama la Espada del Espíritu?
1. Algunos toman, como observa el Sr. Gurnall,[1] lo abstracto aquí por lo concreto, pneuma por pneumatikov, Espada del Espíritu, por la Espada espiritual; como si no se tratara más que de tomar la Espada espiritual que es la Palabra de Dios, según lo del apóstol, 2Co 10:4, "Las armas de nuestra guerra no son carnales, sino poderosas"; es decir, armas espirituales: en efecto, siendo Satanás un espíritu, hay que combatirlo con armas espirituales; y tal es la Palabra de Dios, es decir, una Espada espiritual; pero esto, aunque es cierto, no alcanza el sentido pleno del lugar donde se toma wneuma personaliter, por la persona del Espíritu Santo.
[1] Armadura de Christian de Gurnall, página 297.
METÁFORA
I. La espada es un arma de uso general de todos los soldados de cualquier rango y calidad: el capitán, así como el soldado raso, tiene y debe tener su espada.
PARALELO
I. La Palabra de Dios, la Espada espiritual, todo cristiano, de cualquier rango o calidad, la utiliza y no puede ni debe estar sin ella; el Capitán General luchó él mismo con esta arma; Los ministros, así como todo cristiano privado, deben estar siempre armados con esto, Mt 4:4-8.
METÁFORA
II. Una espada es un arma con la que no sólo se defienden, sino que también realizan grandes ejecuciones contra sus enemigos.
PARALELO
II. De modo que la Palabra de Dios es un arma espiritual, mediante la cual un cristiano no sólo se defiende del peligro del pecado, y de Satanás, del mundo, etc., sino que con ella ofende, sí, corta, vence y vence a todos estos y a todos. otros crueles enemigos del alma. (1.) La Palabra es un arma defensiva. Dice David: "Por la palabra de tus labios me he guardado de las sendas del destructor". "Si tu ley no hubiera sido mi deleite, habría perecido en mi aflicción", Salmo 17:4; 119:92. (2) ofensiva; por ella nuestro bendito Capitán hizo volar al príncipe de las tinieblas. "Escrito está: No tentarás al Señor tu Dios", Mt 4:7.
METÁFORA
III. Una espada es un arma aguda, afilada y penetrante; entrará en el cuerpo y traspasará el corazón mismo del hombre.
PARALELO
III. "La Palabra de Dios es más cortante que cualquier espada", Heb 4:12. Si el Espíritu lo usa, pronto entrará y traspasará el corazón de un pecador, como lo demuestra el notable ejemplo de aquellos judíos que dieron muerte al Señor Jesús; Mientras Pedro les predicaba la palabra, se dice que se compungieron en su corazón", Hechos 2:37.
METÁFORA
IV. Una espada es un arma honorable y de gran antigüedad; ha estado en uso desde el principio, un arma con la que ningún enemigo tiene una causa justa para pelear.
PARALELO
IV. La Palabra de Dios es un arma honorable, nuestro Salvador y todos los santos profetas y hombres buenos nunca más habrían hecho uso de ella: también es de gran antigüedad, los escritos de Moisés, tal como los observan diversos, fueron anteriores a cualquier registro humano. . Ningún diablo ni vil hereje tiene motivo alguno para menospreciarla o para disputar las Sagradas Escrituras.
METÁFORA
V. Algunas Espadas tienen dos filos, cortarán en ambos sentidos, cortarán hacia atrás y hacia adelante, al entrar y al salir.
PARALELO
V. "La Palabra de Dios es vivaz y poderosa, más cortante que cualquier espada de dos filos"; tiene una doble operación a la vez, tal como la usan los ministros del Evangelio, hiere las almas de los elegidos para sanar, y hiere a los réprobos para condenar, a los tales se les puede llamar una carta asesina. "Para unos somos olor de vida para vida, para otros olor de muerte para muerte", 2Co 2:16.
METÁFORA
VI. Una Espada cortará un miembro; con él se han cortado muchas piernas y brazos.
PARALELO
VI. La Palabra de Dios ha cortado muchos miembros del viejo hombre; cortará la lujuria de ganancia de la mano derecha, o la lujuria de placer del ojo derecho.
METÁFORA
VII. Algunas heridas de Espada son tan mortales, que no hay cura; para ellos.
PARALELO
VII. Así, algunas heridas que reciben muchos pecadores son tales que no hay cura para ellas, es decir, las que han cometido el pecado imperdonable. "Hay pecado de muerte", 1 Juan 5:16.
METÁFORA
VIII. A menudo se porta una espada ante un magistrado, para significar autoridad y justicia. "No en vano lleva la espada", Romanos 13:4.
PARALELO
VIII. El que lleva la Palabra del Espíritu, muestra que es un hombre que tiene gran autoridad para lo que dice, y que es una persona de rectitud y justicia; es lo que decide todos los casos dudosos, etc.
METÁFORA
IX. Una Espada es un arma victoriosa, ha hecho grandes ejecuciones en el mundo. Josué hizo una gran matanza con la espada sobre las siete naciones de Canaán; se dice que pone todas las almas de varias ciudades al filo de la Espada.
PARALELO
IX. Así la Palabra de Dios, la Espada del Espíritu, es un arma gloriosa y victoriosa, que aparecerá, si consideramos a cuántos ha derribado muertos, y sentenciado a muerte eterna; cuántos enemigos fuertes han sido asesinados y sometidos por ella, lujurias fuertes, demonios fuertes, herejes fuertes y viles; es una Espada victoriosa. Se llama la Espada del Espíritu.
1. Porque es un arma espiritual, pero eso no es todo.
2. Debido a que el Espíritu es el Autor de esto, es un arma, dice Gurnal, página 297, que su sola mano formó y diseñó, no salió de la forja de ninguna criatura, "Los santos hombres de Dios hablaron mientras eran movidos por el Espíritu Santo", 2 Pedro 2:21.
3. El Espíritu Santo es el único intérprete verdadero de la palabra, de donde tenemos ese conocido pasaje de Bernardo; Quo Spiritu factæ sunt scripturæ, eo Spiritu legi desiderant ipso etiam intelligendæ. Las Escrituras deben ser leídas y no pueden ser comprendidas por ningún espíritu, sino sólo por aquel que las hizo.
4. Porque sólo el Espíritu puede dar a la Palabra su eficacia y poder en el alma; es el oficio del Espíritu, Sigilare animum rerum creditarum. Excepto que ponga su peso en las verdades que leemos y escuchamos, para aplicarlas de cerca y, por así decirlo, cortadas: la imagen misma de nuestras mentes y corazones no dejan más impresión que la que deja un sello sobre una piedra o roca. El Espíritu no hará nada por los creyentes sin la palabra, y ellos no pueden hacer nada con propósito sin él, la Palabra es la Espada, y el Espíritu Santo de Cristo el brazo que la empuña: de modo que,
5. El uso similar que tiene una espada para un soldado en la guerra; lo mismo es la Palabra al Espíritu para derribar y despojar a todos sus enemigos y ajenos.
INFERENCIAS.
I. Esto puede enseñar a los creyentes el excelente uso que tiene la Palabra en todas sus guerras espirituales con el diablo, el pecado y todos los demás enemigos mortales de sus almas.
II. Puede informarnos cuál es el gran designio de Satanás, al buscar tantas formas de quitarnos la Palabra de Dios, o al hacerla de poca o ninguna utilidad para nosotros.
III. Esto justamente reprende a los malditos papistas y a la Iglesia de Roma, con respecto a su crueldad hacia las almas de los hombres, al desarmarlos de sus armas; un pueblo desarmado pronto es vencido y convertido en presa de sus enemigos; ¿Cómo podemos defendernos cuando nos quitan la Espada de las manos? Tienen algunas hojas de higuera, dice uno, para ocultar su vergonzosa práctica; se esfuerzan por persuadir a los hombres de que les hagan un favor con ello, para que no se corten los dedos con ello, etc. ¿Cómo condena el apóstol hablar en la iglesia en lengua desconocida? Se exhorta a todos los hombres a leer las Escrituras, "escudriñar las Escrituras"; pero el Papa considera nada menos que la muerte, si no la condenación, que los laicos los tengan en su propio idioma para leerlos o buscarlos, temiendo que eso arruine su negocio.
IV. Les reprende por despreciar tanto las Escrituras, como si fueran insuficientes para dirigirnos por el camino de la salvación. ¿Qué horrible blasfemia y reproche es este, dice el mismo autor, al gran Dios, enviar a su pueblo al campo y poner en sus manos una espada de madera que no es suficiente para defenderse o vencer a sus enemigos? y cuánto contrario es a lo del apóstol Timoteo, quien dice: "Puede hacernos sabios para la salvación por la fe en Cristo Jesús; perfectos, enteramente preparados para toda buena obra", 2 Ti 3:15,17.
V. Bendigamos a Dios y seamos verdaderamente agradecidos, todavía nos queda esta arma; esto está en nuestras manos, y que todo el mundo sepa que ha hecho grandes cosas en nuestros corazones. Que todo cristiano y verdadero inglés decida morir en el lugar, en lugar de perder la Palabra o permitir que le quiten la espada.
VI. Advierta también a todos los cristianos que presten atención a cómo se enfrentan a su enemigo sin su espada.
VII. Esfuérzate también por saber el uso correcto de él, y cómo y cuándo ofender a tu enemigo con esto. Satanás es un guerrero astuto: a veces, cuando eres tentado a pecar, puede ser que te diga que es pequeño, ¿qué es un pecado? alegre broma? ¿Hacer deporte y jugar, beber y divertirse un poco? Cuando estés así acosado, desenvaina tu espada. "No hagáis provisión para la carne": "Si vivís según la carne, moriréis". "Aplaza la conversación anterior." "Sin santidad nadie verá a Dios". "¿Cómo haré esto y pecaré contra Dios?" Romanos 13:14; 8:13; Hebreos 12:14.
VIII. Por otra parte, puede ser que agrave tu pecado, te lleve a la desesperación y te diga, con sus malas sugerencias, que no hay misericordia para ti; luego desenvaina tu espada nuevamente: "Pero el que confiesa y abandona su pecado, hallará misericordia", Pr 28:13. "No deseo la muerte del que muere", Ezequiel 18:32. Toda clase de siu y blasfemia contra el Padre y el Hijo será perdonada a los hombres", etc. Mt 12:31, "Estos eran algunos de vosotros", etc. 1Co 6:11.
IX. Entrega todos tus pecados, aunque nunca sean tan placenteros y provechosos, al filo de la Espada.
X. Valorar y valorar mucho las Sagradas Escrituras, la Palabra de Dios, y decir, como lo hizo una vez David cuando quiso una Espada, y le dijeron que no había más que la espada de Goliat, "ninguna como esa". Se teme que dentro de poco Satanás hará una búsqueda diligente de armas; Haz como David, esconde tu espada: "En mi corazón he guardado tu palabra, para no pecar contra ti", Salmo 119:11. Prepara muchas promesas contra ti.
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LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON LA LEVADURA
"Además, el reino de los cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer y la escondió en tres medidas de harina, hasta que todo quedó leudado", Mt 13:33.
ALGUNOS entienden por levadura en este lugar la Palabra de Dios, otros la gracia; el uno concluye que es la palabra de gracia, el otro la gracia de la palabra; un tercer tipo entiende que la Iglesia de Dios se refiere a ella.
La Palabra y la gracia de Dios pueden compararse con la levadura en tres o cuatro consideraciones.
PARÁBOLA
I. La levadura tiene una cualidad difusa; se infunde en cada parte, hasta que toda la masa
ser leudado.
PARALELO.
I. La Palabra y la gracia de Dios es de naturaleza difusiva; donde se reciba en sentido espiritual, fermentará toda facultad del alma, todo el hombre, cuerpo y espíritu, será fermentado con ello. Algunos entienden que por tres medidas de comida se entiende el cuerpo, el alma y el espíritu.
PARÁBOLA
II. La levadura es de calidad asimilable; convierte la comida en la que está escondido en su propia naturaleza.
PARALELO
II. La Palabra de Dios, donde se recibe en verdad, tal es su naturaleza asimiladora, convierte por su poderosa operación a toda el alma a su propia semejanza, cambia sus malas cualidades y obra cualidades divinas y espirituales en su lugar. , haciendo un cambio glorioso y visible en el corazón y la vida.
PARÁBOLA
III. "La mujer tomó la levadura y la escondió en la comida". La levadura debe esconderse para que fermente mejor la comida.
PARALELO
III. La Palabra de Dios debe ser recibida en el corazón, debe estar escondida como allí como semilla que se esconde en la tierra; para que así tenga su efecto bendito, para leudar mejor el césped en un sentido espiritual: "En mi corazón he escondido tu palabra", Salmo 119:11.
PARÁBOLA
IV. La levadura actúa secreta e invisiblemente y altera la comida, y la transforma, convirtiéndola en masa.
PARALELO
IV. De modo que las obras y operaciones de la Palabra de Dios son secretas e invisibles; A esto alude nuestro Salvador, cuando compara la obra del Espíritu en la regeneración con el viento, como bien se observa, la Palabra y el Espíritu obran en secreto, sus operaciones son invisibles al ojo exterior.
PARÁBOLA
V. La levadura no cambia las tres medidas de harina de una vez, sino que realiza su trabajo gradualmente.
PARALELO
V. Así que la Palabra y la gracia de Dios no obren ese bendito cambio en el alma todo en un instante; pero la gracia se lleva a cabo en los creyentes gradualmente. No lo niego, pero en la primera infusión de gracia o acto de fe, un hombre es real y efectivamente justificado;
sin embargo, la obra de conversión y santidad se lleva a cabo gradualmente y puede pasar mucho tiempo antes de que se perfeccione.
PARÁBOLA
VI. "Un poco de levadura leudará toda la masa", 1Co 5:6, Gál. v, 9.
PARALELO
VI. De modo que una pequeña cantidad, o sólo un trago de verdadera gracia, fermentará espiritualmente y cambiará al hombre por completo; por eso la gracia en el principio se compara con un grano de mostaza.
PARÁBOLA.
I. La levadura se toma en las Escrituras en un sentido malo para la hipocresía, la mala doctrina, la malicia y la maldad, de esa cualidad agria que hay en nosotros.
DISPARIDAD
I. La Palabra de Dios no tiene ninguna cualidad desagradable o abrasadora, sino que, por el contrario, es el único medio a través del Espíritu para purgar esa vieja levadura, ya sea mala doctrina, hipocresía, malicia o maldad, que agria y corrompe el hombre completo.
II. Esto puede informarnos aún más, tocando la naturaleza de la Palabra y la gracia de Dios. Y de ahí nosotros. ¿Quizás podamos juzgar si la conversión se ha producido verdaderamente en nuestras almas? ¿O si el reino de Dios, donde Cristo gobierna espiritualmente, el cual es justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo, ha comenzado en verdad en nosotros, o no?
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON UN COPA
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"Contemplando como en un espejo la gloria del Señor"; "Y como un hombre que contempla su rostro natural en un espejo", 2Co 3:18; Santiago 1:23.
BERNARD entiende aquí que Glass significa el Evangelio, junto con otros diversos; y no vemos ningún motivo para cuestionar esta exposición.
SÍMIL
I. Un vaso es un medio que representa personas y cosas a la vista de nuestros ojos externos.
PARALELO
I. El Evangelio es el mejor medio que representa a Dios Padre, el Señor Jesucristo y el Espíritu Santo, los ángeles y los santos, con las cosas pasadas, presentes y por venir, a nuestra vista espiritual o a los ojos de nuestra fe.
SÍMIL
II. Algunos Anteojos nos muestran cosas que no podemos ver ni discernir sin ellos, como muestra la experiencia común, y se llaman Anteojos de perspectiva.
PARALELO
II. La Palabra de Dios nos muestra tales cosas y misterios, que sin ella no podríamos ver ni tener el más mínimo conocimiento; como la manera de la creación del mundo en seis días; la causa por la cual Dios pone su arco en la nube; los gloriosos atributos de Dios, junto con la manera de ser de Dios, o la gloriosa Trinidad; la concepción, nacimiento, vida, muerte, resurrección y ascensión del Señor Jesucristo; como también la ley positiva de Dios y el culto instituido.
SÍMIL
III. Un vaso parece acercarnos a cosas que se encuentran a gran distancia. Algunos, al mirarse en un espejo, han descubierto cosas y personas a muchos kilómetros de distancia, como si estuvieran justo a su lado.
PARALELO
III. La palabra y Evangelio de Dios trae cosas que están lejos, muy cerca; representa para nuestra fe el día del juicio, y nos muestra cómo se manejarán entonces los asuntos y las cosas; quién será absuelto y quién condenado; acerca a los ojos de nuestra fe el glorioso reino de Jesucristo y muchas cosas de naturaleza similar.
SÍMIL
IV. Un verdadero Vidrio muestra o representa al hombre su propio rostro natural; mirando allí podrá ver qué clase de hombre es; puede tener una visión clara de sí mismo, ya sea justo o deforme.
PARALELO
IV. Así la Palabra de Dios muestra, no sólo la gloria de Dios en el rostro de Jesucristo, como también lo que es este mundo, lo que es el pecado, etc., sino que muestra lo que es el hombre ante la gracia, cuán miserable, ciego, desnudo. , deforme, contaminado! y también después de la gracia por medio de Cristo, cuán felices, adornadas, hermosas y gloriosas.
SÍMIL
V. Algunos usan un vaso como algo para vestirse; por él saben vestirse y ataviarse con todos sus adornos; Si falta o está mal algo que quisieran tener, pronto lo perciben mirándose en un espejo.
PARALELO
V. De modo que la Palabra de Dios es absolutamente necesaria o necesaria para que la examinen todos los cristianos que se vistan y atavien con los ornamentos de la gracia, para ser atractivos a los ojos de Dios. Al examinar la Palabra, podrán ver qué adornos faltan y cómo ponérselos para estar completamente vestidos y listos en todo momento para la venida del Novio.
SÍMIL
VI. Un vaso es algo que a algunas personas les encanta mirar.
PARALELO
VI. La Palabra de Dios es algo que todos los verdaderos cristianos se deleitan en contemplar, entrometerse y examinar diariamente mediante la lectura y la meditación; "En la ley del Señor se deleita, y en su ley medita de noche y de día", Salmo 1:2.
SÍMIL
VII. Aquel que quiera tener una visión completa de una persona o personas que desee contemplar en un espejo, debe mirarlo con la cara abierta, no debe mirarlo con los ojos entrecerrados.
PARALELO
VII. De modo que el que quiera tener una visión clara de Dios en sus gloriosos atributos y perfecciones, debe mirar el Evangelio con el rostro abierto; debe mirar con un ojo completo y único, como quien está resuelto con la ayuda del Espíritu, según la naturaleza de su vista, a ver lo que en él se puede contemplar; y no mirarlo entrecerrando los ojos, por así decirlo, parece mirar hacia Dios, cuando su corazón está más en otras cosas y objetos: "Nosotros con la cara abierta", etc. "Si tu ojo es único, todo tu cuerpo está lleno de luz".
SÍMIL
VIII. Un hombre que contempla su rostro natural en un espejo y sigue su camino, pronto olvida qué clase de hombre era; si ve manchas o imperfecciones, u otra deformidad en su rostro o algún rasgo desagradable, los olvida.
PARALELO
VIII. De modo que el que echa una mirada pasajera a la Palabra de Dios, o es apenas un simple oyente de ella, puede, mientras la Palabra es una predicación, ver o tener alguna idea de su pecado y de la deplorable condición en que se encuentra por naturaleza. , y estar algo preocupado por ello por un tiempo; pero sin poner en práctica lo que oye, sino volviendo a su rumbo anterior, pronto olvida lo deforme y miserable que es, que es el principal significado de ese texto en Santiago.
SÍMIL
IX. Si un hombre mira a un espejo, ve allí sólo la imagen, semejanza o representación de una persona o una cosa, no la persona o la cosa en sí.
PARALELO
IX. Así, un cristiano que mira la Obra y el Evangelio para contemplar la gloria de Dios, sólo tiene la visión de la imagen, semejanza y representación de Dios brillando en ellos ante sus ojos.
SÍMIL
I. Un vaso no tiene todas las propiedades que aquí hemos mencionado.
DISPARIDAD
I. El Evangelio o palabra de Dios es un espejo de perspectiva espiritual, así como un espejo.
SÍMIL
II. Algunas personas suelen mirarse en un espejo con demasiada frecuencia, como lo hacen otras, con un fin perverso, es decir, pintarse, remendar y manchar sus rostros, y ver su vana belleza, que tiende a aumentar el orgullo y a enaltecer tontamente. ellos mismos.
DISPARIDAD
II. Un cristiano no puede examinar con demasiada frecuencia la Palabra de Dios, siempre que no descuide su llamado particular al hacerlo, o permita que un deber interfiera con otro; ni su mirada en la Palabra de Dios tiende a elevarlo, sino más bien a humillarlo y humillarlo; porque cuanto más veamos a Dios, más nos aborreceremos y nos avergonzaremos de nosotros mismos, como Job e Isaías.
Hay muchas otras disparidades que pasamos por alto; son inventos y hechura del hombre, y cosas frágiles, etc., además muchos de ellos son falsos, no dan una representación verdadera de personas y cosas, etc.
INFERENCIAS.
I. Que esto enseñe a cada alma la locura de pasar tanto tiempo mirando en un espejo carnal para ver sus propios rostros, y en vano recortar y adornar sus cabezas y cuerpos, mientras descuidan en gran medida mirar en este espejo, donde la gloria de Se puede ver a Dios de una manera gloriosa. Ver Luz de metáfora. Y así podrán aprender cómo prepararse para la venida de Cristo, así como también cuál es su feliz condición, si verdaderamente están en Cristo.
II. Cuando veas un Vaso, o disfrutes del beneficio útil del mismo, recuerda el Vaso de la Palabra de Dios; y como no desprecias ni desechas ese vaso mediante el cual obtienes tu fin, es decir, un medio para contemplar lo que deseas, déjate persuadir a nunca despreciar ni desechar la Palabra de Dios, sino mejorarla hasta el fin, porque que Dios te dio, hasta que llegues a tener la facultad adecuada y adecuada para contemplar el objeto, que verás como eres visto y conocerás como eres conocido; que estará en estado de gloria, y no hasta entonces.
III. Para informar al mundo pobre, oscuro y ciego, que aunque sea un vaso de cualquier naturaleza, es completamente inútil para un ciego hasta que se le abran los ojos; entonces, hasta que Dios abra los ojos ciegos, el pobre hombre caído no puede ver la gloria de Dios, ni entender este glorioso Evangelio o Palabra de Dios.
IV. Que convenza a todos los cristianos que creen firmemente que las Sagradas Escrituras o la Palabra de Dios son o pueden compararse con un vaso en muchos de los detalles anteriores, a mirarlas más con ferviente oración, para que, como es un vaso, tan claro como el cristal; para que se abran los ojos de su entendimiento, a fin de que puedan, en un espejo, "contemplar la gloria del Señor, y ser transformados en la misma imagen, de gloria en gloria, como por el Espíritu del Señor". 2Co 3:18.
PROFESAR EL EVANGELIO COMPARADO CON EL ARADO
PROFESAR EL EVANGELIO COMPARADO CON EL ARADO
"El que pone su mano en el arado y mira hacia atrás, no es apto para el reino de los cielos,
Lucas 9:62.
"El que pone su mano en el arado", etc. Nuestro Salvador significa predicar, poseer o profesar el Evangelio.
Quien profesa el Evangelio puede compararse en diversos aspectos con un arado.
METÁFORA
I. Un arado es un instrumento hecho a medida para que el labrador rompa y labra la tierra.
PARALELO
I. El Evangelio es un instrumento, preparado y adaptado por el Todopoderoso, para romper o arar el terreno baldío de nuestros corazones, Os 10:12.
METÁFORA
II. El arado no puede romper la tierra por sí solo; debe ser sostenido y dibujado, o no se podrá hacer nada con él.
PARALELO
II. El Evangelio debe ser creído y profesado por nosotros; debemos poner nuestra mano sobre él, y por el poder del Espíritu debe, por así decirlo, ser atraído a nuestros corazones, o no podrá hacer nada.
METÁFORA
III. Es duro y difícil arar un terreno, especialmente el que es pedregoso, lleno de raíces o que ha estado en barbecho durante mucho tiempo.
PARALELO
III. Por eso es muy difícil convencer y humillar el corazón duro y obstinado de un pecador, que es comparado a una piedra y tan firme como una roca: "¿Correrán los caballos sobre las rocas? ¿Arará allí con bueyes?" Ezequiel 36:26; Am 6:12.
METÁFORA
IV. El arado penetra profundamente en la tierra, hace, por así decirlo, profundos cortes o heridas en su corazón, descubriendo qué clase de tierra es.
PARALELO
IV. El Evangelio traspasa el corazón de un pecador con convicciones poderosas: "Cuando oyeron esto, fueron compungidos", katenuhsan, punctim cædo, pungendo penetro, o traspasados a quemarropa, hasta el corazón, Hechos 2:37. Entonces la palabra se dividió, por así decirlo, entre el alma y el espíritu, abrió el corazón, descubrió lo que se escondía en su interior.
METÁFORA
V. El trabajo del arado no es más que opus ordinabile, trabajo preparatorio para la siembra de la semilla.
PARALELO
V. Así, el Evangelio y la Palabra de Dios, como un arado, por sus poderosas convicciones sobre la conciencia, no es más que una obra preparatoria para sembrar la semilla de la gracia en el corazón, Os 10:12-13.
METÁFORA
VI. Lo mejor es arar, cuando la tierra está preparada y apaciguada por las lluvias del cielo, entonces el trabajo continúa dulcemente.
PARALELO
VI. Nunca la Palabra de Dios obra tan intensamente al arar el terreno baldío del corazón, como cuando las nubes del Evangelio se disuelven y la verdadera gracia y el amor de Jesucristo descienden dulcemente sobre él.
METÁFORA
VII. El arado arranca de raíz y mata las malas hierbas que crecen en el campo.
PARALELO
VII. De modo que la palabra de Dios, por sus poderosas convicciones y operaciones sobre el corazón, mata el pecado desde la raíz, haciendo que el alma aborrezca lo que antes amaba.
METÁFORA
VIII. Ese campo no está bien arado donde el Arado salta y salta sobre alguna parte, haciendo balancines; y debe aparecer en todo el campo por igual.
PARALELO
VIII. Ese corazón no es obrado para salvación cuando se evita una concupiscencia y se la deja intacta, o cuando no se llega a cambiar las malas cualidades de cada facultad. La Palabra no debe llegar sólo a la conciencia, sino también al juicio, la voluntad y los afectos.
METÁFORA
IX. Un terreno nuevo es mucho más fácil de arar que el que ha permanecido sin cultivar durante mucho tiempo.
PARALELO
IX. De modo que los jóvenes, antes de que se adopten malos hábitos, o una costumbre y un curso de pecado, y se adhieran más abundantemente a ellos, son, como lo demuestra la experiencia, más pronto obrados por la palabra de Dios, que los viejos pecadores, cuando el pecado ha echó raíces en sus corazones.
METÁFORA
X. En último lugar, y más directamente a la principal deriva y alcance del texto, el Arado debe sostenerse durante todo el recorrido; un hombre no debe poner su mano en ello y luego cansarse y mirar hacia atrás
PARALELO
X. Por lo tanto, el Evangelio y la profesión del mismo deben ser sostenidos, poseídos, reconocidos y profesados, en verdad y con rectitud de corazón, constantemente, hasta el fin, incluso a lo largo de todo el viaje, duración y carrera de nuestra vida. : no debemos "cansarnos ni desmayar nuestra mente", Gál 6:9. "El que pone su mano en el arado, es decir, confiesa el Evangelio y mira hacia atrás, no es apto para el reino de los cielos", Lucas 9:62.
INFERENCIAS.
I. Esto puede convencer a todas las personas de la necesidad que hay del Espíritu para unirse y trabajar con la palabra: "Porque nuestro Evangelio no llegó a vosotros sólo en la palabra, sino también en poder, y en el Espíritu Santo, y con mucha seguridad", 1 Tesalonicenses 1:5.
II. Procura que toda tu alma sea trabajada, que haya trabajo en cada una de sus facultades.
III. Tenga cuidado con una larga permanencia en el camino del pecado. Dejemos que el viejo pecador tiemble, pero si se ve afectado en su vejez, admire la infinita gracia de Dios.
IV. De ahí que puedas percibir la naturaleza endurecedora del pecado.
V. Tiembla ante los pensamientos de apostasía, y ten cuidado de no apartar las manos en el día de la prueba, ni negarte a arar, porque hace frío, o porque el sol calienta, etc.
Poema del Sr. JOHN FLAVEL sobre el ARADO.
Hay habilidad en arar, que el labrador conoce:
Porque si va demasiado superficial o demasiado profundo,
La semilla se entierra o puede
Para los cuervos y los grajos se convierten en presa fácil.
Esto, como emblema animado, bien puede
Describe la obra y el camino del bendito Espíritu,
Cuyo trabajo en las almas con esto simboliza;
Entre ambos existe, pues, el parecido:
Las almas son el suelo, el Evangelio es el arado;
Los obreros de Dios aguantan, el Espíritu les muestra cómo.
El Espíritu atrae y en buena tierra bendice,
Los dolores de sus trabajadores con dulce y justo éxito.
En los corazones preparados Dios esparce en la semilla,
Que a su tiempo brota. Sin aves ni hierba
Lo recogeré o ahogaré este maíz brotante,
Hasta que sea alojado en el granero celestial.
Cuando así la palabra Arará el terreno en barbecho,
Cuando con tales frutos sea coronada la obra de sus servidores,
Que todos los amigos de Cristo y las almas digan ahora:
Al pasar por estos campos, Dios acelera el arado.
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LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON LA SEMILLA
"La Simiente es la palabra de Dios", Lucas 8:11.
METÁFORA
I. La buena semilla la prepara el labrador y se reserva del trigo más selecto y de la cebada principal; es aquello que el labrador estima y valora mucho.
PARALELO
I. La palabra de Dios es algo escogido y precioso, y lo que Dios valora mucho, y cuenta de ello: "Engrandeció su palabra sobre todo su nombre", Salmo 138:2. "Tu palabra es muy pura", Sal 119:140.
METÁFORA
II. La tierra antes de sembrar la semilla, se ara y se prepara para recibir la semilla.
PARALELO
II. Nuestros corazones son naturalmente duros y necesitan ser arados, lo cual también se hace por la palabra y la convicción del Espíritu; por eso el Evangelio se llama arado. Ver arado.
METÁFORA
III. El labrador siembra la semilla él mismo o emplea a un semillero para sembrarla, alguien que tenga habilidad en ese empleo.
PARALELO
III. Jesucristo es el Sembrador espiritual: es el que siembra la Semilla, que no carece de cuidado ni de habilidad para hacerlo: "El sembrador es el Hijo del hombre", Mt 13,37.
METÁFORA
IV. Cuando la semilla se arroja a la tierra, se debe tapar, de lo contrario los pájaros podrán recogerla; además, de lo contrario no echará raíces tan bien.
PARALELO
IV. De modo que la Palabra de Dios debe estar escondida o cubierta en nuestros corazones, para que Satanás no nos la robe y eche buena raíz hacia abajo y lleve fruto hacia arriba. David escondió la palabra de Dios en su corazón, Sal 119:9. No basta tenerlo en la cabeza, sino en el corazón: "Que la palabra de Dios habite en vosotros en abundancia", Col 3,16. Debemos trabajar para comprenderlo, amarlo y conservarlo en nuestra memoria, sí, y dejar que esté bien arraigado en cada facultad.
METÁFORA
V. La semilla permanece algún tiempo en la tierra, antes de brotar; Los terrones a veces también impiden que brote.
PARALELO
V. La Palabra de Dios a menudo, como la Semilla, permanece escondida por un tiempo en el corazón de un pecador, antes de mostrarse eminentemente. Los terrones de corrupción y las tentaciones obstaculizan su crecimiento y surgimiento.
METÁFORA
VI. Las heladas y la nieve contribuyen en gran medida al buen enraizamiento de la semilla; tienden también a matar las malas hierbas, que de otro modo podrían ahogarlo bajo los terrones; por lo que arraiga, se extiende y florece más abundantemente.
PARALELO
VI. De modo que la aflicción, cuando es santificada para las personas bondadosas, que encuentran después de su conversión, y muchas veces en el mismo momento de su semilla, tiende a matar las malas hierbas de la corrupción, y quebranta y apacigua el corazón, por lo que llegan a estar mejor arraigadas. en gracia y fortalecidos en santidad.
METÁFORA
VII. Cuanto antes se siembra la semilla, mejor arraigará y podrá soportar la dureza del invierno.
PARALELO
VII. Así, cuando la Palabra de Dios es recibida tempranamente con amor a ella (cuando un joven es santificado de raíz) la gracia muchas veces florece más abundantemente. Estos tienen una gran ventaja sobre los demás. La larga experiencia tiende mucho a fortalecer la gracia, permitiendo al alma resistir en un día malo. Fue una gran ventaja para Timoteo, que conocía las Sagradas Escrituras desde niño, 2 Ti 3:15.
METÁFORA
VIII. Algunas semillas que el sembrador siembra caen en pedregales, y otras en terreno espinoso, como lo demuestra la experiencia, cuyas semillas no dan fruto a la perfección; y también parte cae al lado del camino, que devoran los pájaros.
PARALELO
VIII. La Semilla de la Palabra de Dios, que el Hijo del hombre, por medio de sus fieles ministros, siembra en el ministerio del Evangelio, cae muchas veces sobre "un pecador duro y de corazón pedregoso, que, aunque recibe la Palabra con aparente gozo, sin embargo en el tiempo de persecución pasa: a causa de la Palabra se escandaliza", Mt 13,21. "Otros, como terreno espinoso, reciben la semilla; pero las preocupaciones de este mundo y el engaño de las riquezas ahogan la Palabra, y se vuelve infructuosa. Otros oyen la Palabra y no la entienden; entonces viene el diablo, llamado el ave del cielo, y arrebata lo sembrado en el corazón; éste es el que recibe la simiente al lado del camino”.
METÁFORA
IX. La fecundidad de la semilla depende en gran medida de que el sol brille y de la lluvia que caiga sobre él; de esta manera se acelera y brota abundantemente.
PARALELO
IX. De modo que la fecundidad de la palabra en los corazones de los hombres depende de la bendición misericordiosa de Cristo, que brilla sobre ella, y de que el Espíritu la rocíe y la riegue: "Dios es quien da el crecimiento", 1 Corintios 3:6.
METÁFORA
X. Muchas veces la maleza produce la Semilla, y si no se arrancan o se eliminan, obstaculizarán el crecimiento de la Semilla, si no la ahogarán.
PARALELO
X. Entonces, cuando la palabra de Dios se recibe en verdad en el corazón, el pecado y la corrupción, si no se eliminan cuidadosamente, brotarán e impedirán el crecimiento de la Simiente espiritual, Mt 13. Por eso el apóstol encarga a los santos "Que miren con diligencia que nadie falte a la gracia de Dios, que brote alguna raíz de amargura que los turbe", Heb 12:5.
METÁFORA
XI. La buena tierra sólo produce frutos de perfección.
PARALELO
XI. Así que sólo los cristianos honestos y sinceros resisten en el día de la prueba y dan fruto para vida eterna, Mt 13:23.
METÁFORA
XII. Los hombres son muy diligentes y laboriosos en sembrar su semilla, se levantan temprano y trabajan duro, mañana y tarde.
XII. Por mucho que Dios se haya propuesto predicar su Palabra, asistan diligentemente a su ministerio, temprano y tarde, a tiempo y fuera de tiempo, "como sabiendo que su trabajo no será en vano en el Señor", 1Co 15:58.
METÁFORA
XIII. El viento y las tormentas no impiden a los sembradores en la siembra de su Semilla; pero sea fuerte o bajo el viento, sople del norte o del sur, aun así lo hacen y sembrarán.
PARALELO
XIII. Así también se ha sembrado la semilla de la Palabra en todas las épocas, a pesar de que han azotado las tormentas y el viento de la persecución ha soplado con mucha fuerza, unas veces en un sentido y otras en otro; sin embargo, esto no ha impedido en lo más mínimo la siembra de la Semilla espiritual de la palabra.
METÁFORA
XIV. Los hombres generalmente no escatiman en su semilla, sino que la esparcen tan abundantemente que todo y cada parte del campo que pretenden sembrar puede ser sembrado con ella.
PARALELO
XIV. Cuán abundantemente se ha predicado la palabra de Dios en Inglaterra y en otros países. Y cuán abundantemente fue dispersada esta Simiente espiritual por los apóstoles y siervos de Cristo. Iban por todas partes predicando la Palabra: "La cual ha venido a vosotros, como todo en el mundo, y lleva fruto, como también en vosotros, desde el día que oísteis de ella y conocisteis la gracia de Dios en vosotros". verdad", Col 1:6.
METÁFORA.
I. Algunos hombres, ya sea por falta de juicio o para ahorrar carga, siembran mala semilla, que no dará mucho fruto, aunque la tierra donde se siembra nunca sea tan buena.
DISPARIDAD
I. Pero la Semilla de la Palabra de Dios es buena Semilla, y nunca fue sembrada en buena tierra, es decir, en un corazón bueno y honesto, sino que echó raíces y fructificó, como lo han experimentado todos los verdaderos creyentes.
II. Ninguna semilla que los hombres siembran puede ser fructífera o aumentar su rendimiento, excepto el arado que va delante para romper la tierra, lo cual la Semilla no puede hacer por sí misma mediante ningún arte del hombre.
DISPARIDAD
II. Pero la Palabra de Dios, mediante la poderosa operación del Espíritu, no es sólo Semilla, sino también el arado espiritual, mediante el cual se rompe el terreno en barbecho del corazón y se lo prepara para hundirse y echar raíces profundas. allá.
METÁFORA
III. Muchos hombres han sembrado buena semilla, y en buena tierra, y ha echado raíces y florecido, y sin embargo, por algún accidente, han tenido una mala cosecha, han traído poco maíz al granero o, a veces, nada en absoluto. , Hageo 1:6,9.
DISPARIDAD
III. Pero nunca la Semilla de la Palabra de Dios fue sembrada en un corazón bueno y honesto, echando raíces allí y floreciendo, sino que siempre siguió una cosecha bendita; es más, "aunque siembren con lágrimas, con alegría segarán; el que sale y llora llevando la preciosa semilla, sin duda volverá con regocijo, trayendo consigo sus gavillas", Salmo 126:5-6.
METÁFORA
IV. La semilla que los hombres siembran no cobra vida si no muere, 1Co 15:36.
DISPARIDAD
IV. Pero la Palabra del Señor no muere, sino que vive y permanece para siempre: "Las palabras que yo os he hablado son espíritu y son vida", Juan 6:63.
INFERENCIAS.
I. Puede informarnos que la causa por la cual algunas personas se apartan y "se vuelven con el perro a su vómito, y con la puerca lavada a revolcarse en el lodo", es porque nunca fueron sinceros, ni recto de corazón. El alma honesta y recta no cae, no puede caer para no levantarse nunca más, sino que produce fruto para vida eterna, como lo muestra claramente nuestro Salvador.
II. Oh, entonces, que los hombres y mujeres presten atención a sus propios corazones y vean si alguna vez fueron completamente quebrantados ante la vista y el sentido de su pecado. La Obra y el Evangelio deben ser primero para ellos un arado, para romper el terreno pedregoso y en barbecho de sus corazones, antes de que, como la Semilla, la palabra pueda ser recibida por ellos.
III. Recuerde que, a pesar de que una pobre alma puede encontrarse con muchas tormentas y pasar por muchas dificultades y problemas, tanto dentro como fuera, se levanta temprano y se acuesta tarde, mientras mantiene su mano en el arado del Señor, en este tiempo de Semilla de el mundo, sin embargo, la cosecha compensará a todos: "Los que sembrasteis con lágrimas, con alegría segaréis". Es más, está cerca el día en que tanto el sembrador como el segador se regocijarán juntos.
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON LA LLUVIA
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON LA LLUVIA
"Mi doctrina caerá como la lluvia", etc., Deuteronomio 32:2.
SÍMIL
I. LA LLUVIA es la obra inmediata y propia de Dios; Él nos da lluvia del cielo y estaciones fructíferas." "¿Hay entre las vanidades de los gentiles quienes pueden causar lluvia? ¿O pueden los cielos dar lluvias? ¿No eres tú, oh Señor?” Jeremías 14:22.
PARALELO
I. LA palabra de Dios, y las bendiciones que la acompañan, son todas de Dios, es él quien hace que la Lluvia divina caiga sobre las almas de los hombres. No debes considerar esas verdades que los ministros dispensan como meros efectos y frutos de sus invenciones y partes: "Él es el ministro de Dios", etc., el oficio es del cielo, la doctrina que predica es del cielo, la Su eficacia y éxito provienen del cielo: "Lo que recibí del Señor, también os lo entregué", 1Co 11:23.
METÁFORA
II. La lluvia cae por dirección y nombramiento divinos; Dios hace llover sobre una ciudad y no sobre otra, Am 4:7. A menudo se ve una nube disolverse y gastarse en un lugar, cuando no hay ni una sola gota a pocas millas de ella; Una tierra puede tener lluvia y una estación fructífera, mientras que otra puede no tener ninguna.
PARALELO
II. Entonces la Palabra de Dios es enviada a un pueblo y no a otro, a un reino y no a otro; ¡Qué gloriosas influencias del Evangelio ha enviado Dios a esta tierra! ¿Y qué sequía y escasez hay en muchos otros no muy lejanos? ¿Y qué preciosas lluvias han tenido algunos lugares en Inglaterra más allá de las que otros disfrutan? "A vosotros es enviada la Palabra de esta salvación", Hechos 13:26; no viene por casualidad, sino por comisión y mandato especial de Dios.
METÁFORA
III. Hay mucha diferencia en los chaparrones de Lluvia que caen sobre la tierra, a veces la tienes en pequeñas gotas; una llovizna que llega suavemente, pero de forma prolongada, riega abundantemente la tierra y sus frutos, llegando hasta la misma raíz; en otras ocasiones desciende de manera apresurada y violenta, haciendo correr los arroyos, pero pronto desaparece y no sirve de mucho.
PARALELO
III. De la misma manera, la Palabra de Dios a veces desciende moderadamente, pero continúa mucho antes de que Dios la quite de un pueblo o de un alma, al final resulta eficaz, riega y empapa completamente sus corazones estériles y los hace fructíferos; pero en otra ocasión, la Palabra en un sermón llega como un repentino chorro de lluvia, que parece arrastrarlo todo y sobresalta al pecador, pero pronto termina y hace poco bien, ya que no permanece en la conciencia.
METÁFORA
IV. Algunas personas en el mundo no tienen lluvia, como los egipcios; porque se dice que allí rara vez o nunca llueve.
PARALELO
IV. Así que hay algunas personas, es más, muchas en el mundo, a las que todavía nunca se les ha predicado el Evangelio.
METÁFORA
V. La lluvia cae sucesiva y gradualmente, ahora un poco y luego un poco; no cae una sola vez antes de darse por vencido, sino que viene ahora en forma de lluvia y luego en forma de lluvia, según la tierra y sus frutos lo necesitan.
PARALELO
V. Así la Palabra cae y destila como Lluvia y chaparrón que riega la tierra, ahora un poco y luego un poco, según lo requiere la condición del alma; una gota en este sermón y una gota en otro sermón; "es necesario que haya mandamiento tras mandato, y línea sobre línea; un poquito aquí y un poquito allá", Isaías 28:10; ahora una influencia reconfortante y luego otra; ahora un impulso acelerante y luego otro, ahora llueve una promesa, luego otra. 1. Cristo quisiera que su pueblo dependiera constantemente de sí mismo. 2. Les haría esperar en cada sermón, en cada ordenanza y oportunidad. 3. No quiere que se harten de su Palabra, por lo que observa una destilación sucesiva de las bendiciones de la misma sobre ellos. 4. Quiere que toda doctrina, precepto y promesa penetre en sus corazones. 5. Cristo haría querer cada gota de su gracia y cada bocado de su Palabra para su pueblo; él quiere que pierdan nada de lo que les otorga y, por lo tanto, se lo da tal como pueden recibirlo. 6. Las almas de los creyentes son como vasos de boca estrecha, no pueden recibir mucho a la vez sin derramarse. 7. Somos tan malos maridos que Cristo no nos confiará todo a la vez.
METÁFORA
VI. La Lluvia cae, como se nota del rocío, irresistiblemente; cuando Dios, mediante su Palabra de mandato, habla a las nubes para que la destilen sobre la tierra, no está en el poder de todas las criaturas impedir su caída.
PARALELO
VI. La Palabra cae sobre los pecadores. Cuando Dios da una orden con gran poder, las influencias de la Palabra y el Espíritu obran con gran eficacia en el corazón; la Palabra es vivaz y poderosa, destroza el corazón; con convicción hace que el pecador clame: Señor, ¿qué quieres que haga? cumplirá aquello para lo cual fue enviado. Ver Luz.
METÁFORA
VII: La lluvia es más beneficiosa para la tierra, cuando con ella vienen los dulces y cálidos rayos del sol, o como claros rayos tras ella, entonces crecen abundantemente las hierbas, las flores y el maíz, así como también otros frutos.
PARALELO
VII. Así es con respecto al Evangelio, cuando el Sol de justicia brilla sobre el alma, bajo la Palabra y su bendita doctrina, ¡oh! ¡Esto hace que el creyente y todas sus gracias florezcan extraordinariamente!
METÁFORA
VIII. La lluvia es necesaria en el momento de la siembra, para que la tierra esté lista y apta para recibir la semilla; "Tú visitas la tierra, y la riegas; la enriqueces mucho con el río de Dios, que está lleno de agua: les preparas trigo; riegas abundantemente los surcos, arreglas sus surcos; la ablandas con lluvias, bendices su manantial, tus caminos destilan grosura", Isaías 30:23; Sal 65:9-10. Esto se llama lluvia temprana, y así como es necesaria en la época de la siembra o alrededor de ella, también lo es en la época de la espiga, para madurar el maíz y llevarlo a la perfección; ambas son necesarias para producir una buena cosecha, tanto la lluvia temprana como la tardía.
PARALELO
VIII. El Evangelio tiene un doble uso y beneficio, es necesario como Lluvia anterior al principio o primera obra de la gracia sobre el corazón; por eso es necesario después, madurar y preparar el alma para el cielo. "Alegraos, pues, hijos de Sión, y regocijaos en Jehová vuestro Dios, porque él os ha dado la Lluvia temprana a moderación; y él hará descender la Lluvia temprana y la Lluvia tardía", etc. No podemos prescindir de ninguno de los dos; pronto decaeremos en nuestro espíritu, si no tenemos la humedad espiritual de la gracia y la Palabra de Dios sobre nuestras almas; el ministerio de la Palabra no sólo está designado para implantar la gracia en nosotros, sino también para perfeccionar la gracia así arraigada e implantada.
METÁFORA
IX. La lluvia vuelve blanda y tierna la tierra, que de otro modo sería muy dura y seca, e infructuosa, como vemos en tiempos de gran sequía.
PARALELO
IX. Así, la Palabra de Dios hace que los corazones duros y pedregosos de los pecadores sean muy suaves y tiernos; es de carácter apaciguador y fructífero, hace fructíferos a los santos en gracia y buenas obras.
METÁFORA
X. Después de mucha lluvia, a veces viene una gran sequía.
PARALELO
X. Así, después de una gran abundancia de Lluvia divina y espiritual, cuando la gente está saciada de la plenitud de las misericordias del Evangelio, Dios a veces envía una sequía, cierra el cielo. Los ministros son como nubes sin lluvia.
METÁFORA
XI. Las nubes dejaron caer la lluvia sobre la tierra; Dios se sirve de ellos como vasos para retener el agua, y para que también a su gusto la dejen salir y destilarla sobre la tierra.
PARALELO
XI. Los ministros son las nubes espirituales que Dios ha designado para retener la Palabra y el conocimiento salvador de las cosas divinas, para que también, a sus órdenes, hagan descender el agua de la vida o la destilen sobre las almas de los hombres. Ver Nubes.
METÁFORA
XII. La lluvia ha sido enviada desde el cielo como respuesta a la oración; La oración ha como abierto las ventanas de los cielos para que llueva sobre la tierra.
PARALELO
XII. La Lluvia Divina ha sido enviada como respuesta a la oración ferviente; ¡La oración de los piadosos ha prevalecido con el Todopoderoso, para enviar la Palabra y el Espíritu sobre el mundo y la Iglesia de Dios! por eso Pablo sinceramente
ruega las oraciones de los santos, para que "pueda abrir su boca con valentía, para dar a conocer el misterio del Evangelio", Efesios 6:19; 2 Tes 3:1.
METÁFORA
XIII. La lluvia desciende del cielo y no regresa allí sin responder al fin para el que fue enviada.
PARALELO
XIII. "Así", dice el Señor, "será mi palabra que sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello para que la envié". Is 55:10-11
METÁFORA
I. No es necesaria la lluvia en todo momento; hay temporadas en las que el labrador no anhela nada; a veces tiene miedo de un chaparrón y reza para que haga buen tiempo; La lluvia en la cosecha no es bienvenida.
DISPARIDAD
I. La Palabra de Dios es necesaria en todo tiempo: "predicad la Palabra, sed instantáneos a tiempo y a destiempo": ciertamente no hay tiempo, pero esta Lluvia divina es necesaria, y no podemos decir que no la queremos, porque No podemos estar sin él algún día.
METÁFORA.
II. La lluvia no es un argumento que distinga entre hombres buenos y malos; cae promiscuamente sobre los justos y los malvados; porque aunque no cae en todas partes, en cada ciudad y lugar, dondequiera que llega, por lo general cae por igual.
DISPARIDAD
II. Pero la palabra de Dios y sus bendiciones son un signo distintivo del favor especial de Dios: las gotas peculiares de la gracia divina no se comunican a todos por igual, aunque a todos se les predique la palabra: "Mi palabra, dice Cristo, no tiene morando en ti."
INFERENCIAS.
I. ORAR para que las nubes divinas se llenen de Lluvia espiritual.
II. Y sabed de ahí la necesidad de la Palabra, que hay tanta necesidad de la Palabra para el crecimiento y consuelo del alma, como la hay de la Lluvia para el crecimiento de los frutos de la tierra.
III. ¡Cuán ciegos son los que se ofenden por la doctrina del Evangelio!
IV. ¿Ha caído la palabra sobre vuestras almas como lluvia o rocío? Consideren los efectos de la Lluvia y examínense ustedes mismos al respecto.
V. Cuando veáis llover sobre la tierra, pensad en la Palabra y doctrina del Evangelio, con secretos gemidos y anhelos del corazón, para que vuestra alma sea fructificada en ella.
VI. Y por último, mirad que no provoquéis a Dios para que cierre el cielo, para que no haya más lluvia. Dios puede vaciar las nubes espirituales o dispersarlas a modo de juicio; ahora vuestros ojos ven a vuestros maestros, y parecen nubes llenas de agua; pero pronto puede hacer que sean acorralados, como castigo por tus pecados, o convertirlos en nubes sin lluvia, para que sepas lo que es abusar de la abundancia espiritual que has disfrutado durante tanto tiempo, sintiendo necesidad y escasez que puede haber sobre toda la tierra: "He aquí, ha llegado el día, dice Jehová, en que enviaré hambre a la tierra; no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de el Señor", Am 8:11.
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON EL ROCÍO DEL CIELO
LA PALABRA DE DIOS COMPARADA CON EL ROCÍO DEL CIELO
"Mi doctrina caerá como lluvia, mi palabra destilará como rocío" De 32:2.
METÁFORA
I. EL ROCÍO cae de manera insensible e invisible; puedes estar en el campo toda la noche y no percibir la caída del rocío, y aun así encontrar mucho rocío sobre la hierba.
PARALELO
I. De modo que las operaciones y bendiciones de la Palabra, y sus gracias, son invisibles; Sentimos el trabajo, pero desconocemos la forma en que se realiza. Ningún hombre puede ver la conversión de otro, dice un eminente ministro[1], ni puede discernir bien la suya propia. La palabra obra poco a poco, como cae el Rocío.
[1] Dr. Sibbs.
METÁFORA
II. Así como el rocío cae de manera imperceptible e invisible, también de manera muy dulce y suave.
PARALELO
II. De modo que el Evangelio llega a algunos hombres de una manera dulce y apacible; sobre ellos destila como rocío, aunque sobre otros, es cierto, la Palabra llega como una lluvia poderosa y feroz. Ver lluvia.
METÁFORA
III. El rocío es de naturaleza fructificante; al caer especialmente sobre hierbas y plantas tiernas, penetra las raíces de ellas y las hace fructíferas.
PARALELO
III. Así, la Palabra de Dios hace que el alma crezca en gracia, hace que las preciosas plantas de la viña de Dios reverdezcan y florezcan en todos los frutos del Espíritu. Los santos de Tesalónica, después de recibir la palabra, su fe creció enormemente, 2 Tesalonicenses 1:3. "Seré como rocío para Israel, y él crecerá como el lirio", Os 14:5.
METÁFORA
IV. El rocío cae irresistiblemente; ¿Quién podrá detener o impedir que el Rocío caiga sobre la tierra?
PARALELO
IV. ¿Quién puede impedir o impedir que la Palabra opere en el corazón del pecador? Si Dios obra, ¿quién lo permitirá? "Mi Palabra no volverá a mí en vano, cumplirá aquello para lo que la envié", Isaías 55:11.
METÁFORA
V. El rocío suele caer por la noche.
PARALELO
V. Así la Palabra sólo llega como rocío al corazón de los hombres, mientras continúa la noche de este mundo. En el estado de gloria, el día perfecto, este Rocío no caerá más; entonces ya no se dará más predicación ni medios de gracia a los pecadores, ni los santos tendrán necesidad de ello: "Porque cuando venga lo perfecto, entonces, y sólo entonces, lo que es en parte se acabará, " 1Co 13:10.
METÁFORA
I. El ROCÍO no es suficiente para regar un terreno, ni para hacer brotar y crecer la hierba recién cortada; que necesita una lluvia abundante.
DISPARIDAD
I. LA Palabra de Dios no es sólo un Rocío, que dulcemente riega y refresca las tiernas hierbas; pero también basta con remojar y regar bien el terreno más seco: de ahí que se le compare con la lluvia, como habéis oído antes.
EL EVANGELIO COMPARADO CON UN TESORO
EL EVANGELIO COMPARADO CON UN TESORO
"Pero tenemos tesoros en vasos de barro", etc., 2 Corintios 4:7.
Primero mostraremos que la Palabra y el Evangelio de Cristo es un Tesoro, sí, el Tesoro más selecto, aunque nunca sea menospreciado por los hombres malvados.
En segundo lugar, recorreremos el paralelo, etc.
Argumento. 1. Lo que se presenta en las cosas más selectas y raras del mundo entero debe ser necesariamente un Tesoro; pero el Evangelio se presenta mediante las cosas más selectas y raras, como el oro, la plata, las piedras preciosas, etc., por lo tanto el Evangelio es un Tesoro.
2. Lo que es de tal valor, que su valor no puede conocerse ni calcularse, debe ser necesariamente un Tesoro: pero el Evangelio es invaluable, Ergo, etc.
3. Aquello por lo que se comunica la gracia y el amor de Dios debe ser necesariamente un Tesoro, o aquello que es de gran valor: pero el Evangelio es aquello por lo que se comunica la gracia y el amor de Dios en Cristo, Ergo, etc.
4. Lo que los hombres mejores, más sabios y más santos han estimado y valorado por encima de todas las cosas terrenas y mundanas, debe ser necesariamente un Tesoro: pero tales han valorado tanto el Evangelio y la Palabra de Dios, Ergo, Sal 119:14,127; Trabajo 23:12.
5. Aquello por lo que hombres buenos y santos han muerto, en lugar de desprenderse de él, debe ser necesariamente un tesoro o algo de gran valor; pero los hombres santos han preferido morir antes que negar o separarse del Evangelio; Ergo, Filipenses 1:7; Hebreos 10:29; 11:26; Hechos 20:24.
6. Lo que enriquece a todos los que realmente participan de él o lo disfrutan, debe ser necesariamente un Tesoro: pero el Evangelio así lo hace, Romanos 11:12, Ergo, etc.
METÁFORA
I. El Tesoro RARO o excelente tiene más calidad que cantidad, más valor que espectáculo.
PARALELO
I. El Evangelio es mucho en poco; Ha sido por esa estima que, en tiempos de escasez, se ha dado una carga de heno por una hoja de la epístola de Santiago en inglés. Vea la Palabra de Dios comparada con la Luz.
METÁFORA
II. El tesoro enriquece a quienes lo tienen.
PARALELO
II. También lo hace el Evangelio. Cuántos hombres y mujeres pobres, miserables y desdichados no sólo han sido abastecidos en cuanto a sus necesidades, sino que con ello se han enriquecido.
METÁFORA
III. El tesoro tiene una gran influencia sobre los corazones de los hijos de los hombres.
PARALELO
III. También el Evangelio, a través del Espíritu; y por eso el labio de verdad dijo: "Donde esté vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón", Mt 6:21.
METÁFORA
IV. El tesoro se busca mucho con mucho cuidado y esmero; y cuando se obtiene, los hombres detestan mucho desprenderse de él.
PARALELO
IV. ¡Qué esfuerzos utilizaron los santos hombres de la antigüedad al buscar el descubrimiento de la verdad del Evangelio y de lo que en él se contiene! Y qué nube de testigos hay allí, que en lugar de desprenderse de este Tesoro, se separaron de sus vidas y de todo lo que tenían.
METÁFORA
V. El tesoro suele guardarse en algún lugar fuerte o seguro, con el fin de conservarlo con seguridad.
PARALELO
V. Así la Palabra y el Evangelio de Dios han sido preservados en los peores tiempos, cuando el gran designio de los hombres y de los demonios ha sido destruirlo o corromperlo: "En mi corazón he guardado tus palabras", Sal 119:11.
METÁFORA
VI. Tesoro a veces significa almacén y abundancia de cosas buenas, Proverbios 15:6.
PARALELO
VI. Hay un montón de cosas buenas anunciadas en el Evangelio, a saber, Cristo, la gracia, la gloria y todo lo demás, con él y por él.
METÁFORA
VII. Mucho Tesoro hace grandes y honorables a los hombres en el mundo.
PARALELO
VII. La fe en el Evangelio eleva a gran honor. ¡Oh! ¡Qué dignidad surge de ese noble nacimiento que es de lo alto! hasta el cual, ¡cuán mezquino y vergonzoso es el hombre caído!
METÁFORA
VIII. El tesoro llevará al hombre por un gran camino, a través de grandes dificultades, aflicciones, penas y sufrimientos.
PARALELO
VIII. Así que el Evangelio y su gracia, ¡hasta dónde y a través de qué dificultades llevará al hombre! ¡Con qué contentamiento se han comportado los cristianos al carecer de todos los placeres externos, habiendo tenido un poco de este Tesoro!
METÁFORA
I. Todos los tesoros aquí, ya sean ricos o raros, no son más que terrenales o de la tierra.
DISPARIDAD
I. Pero tal es la gloria del Evangelio, que es un tesoro del cielo y un producto y extracto celestial.
METÁFORA
II. Los Tesoros Terrenales son corruptibles, y muchas veces se estropean; llegan a valer poco o nada. "No hagáis tesoros en la tierra, donde la polilla y el orín corrompen", Mt 6:19,21.
DISPARIDAD
II. Pero el Evangelio, y la gracia del mismo, es un tesoro incorruptible, que no puede pudrirse ni estropearse; su esplendor y gloria son duraderos: "Pero de incorruptible, la palabra de Dios, que vive y permanece para siempre", 1Pe 1:23.
METÁFORA
III. Los tesoros terrenales, aunque pueden llegar muy lejos y satisfacer muchas necesidades corporales, no pueden satisfacer las necesidades del alma.
DISPARIDAD
III. Pero el Evangelio, o Palabra de Dios, se extiende al suministro tanto del alma como del cuerpo. El Evangelio escuchado y recibido por fe constituye un suministro completo para el alma de todo lo que necesita: "Mi Dios suplirá todas tus necesidades", etc., Fil 4:19.
METÁFORA
IV. Los pobres tienen poco tesoro mundano y por eso se les considera pobres; está principalmente en manos de los grandes hombres de la tierra.
DISPARIDAD
IV. Pero es evidente que los pobres reciben el Evangelio; y Santiago dice expresamente que "Dios ha elegido a los pobres de este mundo, a los ricos en fe", etc., Santiago 2:5. Los pobres de este mundo generalmente tienen la mayor parte de este Tesoro sagrado, al igual que los hombres ricos.
METÁFORA
V. Los hombres, mediante su cuidado e industria naturales, pueden obtener tesoros mundanos y enriquecerse con ello.
DISPARIDAD
V. Ningún hombre, por muy sabio en el mundo, ingenioso, cuidadoso y laborioso que sea al disponer todas sus partes naturales, puede enriquecerse con este sagrado Tesoro: "¿Qué tienes que no hayas recibido?"
METÁFORA
VI. Los ladrones pueden llevarse los tesoros mundanos y también las polillas pueden devorarlos.
DISPARIDAD
VI. Pero el Evangelio es un Tesoro que ni los ladrones ni la polilla pueden corromper; se llama el evangelio eterno, Lucas 12:33; Apocalipsis 14:6,
INFERENCIAS.
I. Esto muestra quiénes son hombres y mujeres verdaderamente ricos en el mundo, y cuál es en verdad el verdadero Tesoro que los hará así aquí y por la eternidad, Stg 2:5; 3 Cor. vi. 10.
II. Muestra la locura y la locura de aquellos que menosprecian y desprecian el Evangelio, Heb 2:2-3; Jeremías 8:8-9.
III. ¿Qué motivos fuertes podría presentar para conseguir este Tesoro?
1. ¿Tendrías riquezas para siempre, tendrías riquezas duraderas? &C.
2. ¿Estarías defendido y sabrías subsistir un día más? ¡Entonces consigue gran parte de este tesoro!
Búsqueda. ¿Pero no es ésta la manera de correr mayor peligro? Porque el ladrón no quiere entrometerse con los pobres, sino con los ricos: vemos con qué asaltos se topan los que tienen este Tesoro, por lo que es mejor estar tranquilo y tranquilo, y abstenerse de entrometerse en él.
Respuesta. El poder y la fuerza de Dios están dispuestos para su preservación, y de los vasos en quienes se encuentra. Es el Tesoro de Dios, y el vaso también, porque su pueblo es su Tesoro peculiar: "Él lo guardará de noche y de día, para que nadie le dañe", Isaías 27:3, refiriéndose a su pueblo, a quien ha enriquecido con este Tesoro.
Búsqueda. Pero ¿por qué se pone este Tesoro en vasijas de barro así? ¿No corre, por tanto, mayor peligro perderse, estando tan sujetos a romperse?
Respuesta. 1. Aunque son malos a los ojos del mundo, y también a los suyos propios, son vasos elegidos y santificados, y preparados para el uso del Señor; para que el Tesoro no pueda sufrir pérdida por parte del buque.
2. El poder de Dios se manifiesta más al preservar este Tesoro en una vasija de barro.
Objeto. Pero estos vasos pueden ser, más aún, haber sido, y a menudo lo son, rotos y convertidos en polvo.
Respuesta. Sin embargo, Dios nunca quiso un recipiente para este Tesoro; es más, los que se convierten en polvo no son destruidos; sólo se disuelven para que el Tesoro sea más difundido y se difunda. La sangre de los santos ha sido la simiente de la Iglesia, 2Co 4:8-11; 1Co 6:14.


 

LIBRO 4.
METÁFORAS, ALEGORÍAS, SIMILARES, TIPOS, ETC.,RESPETANDO ELGRACIAS DEL ESPÍRITU SANTOY ELBenditas ordenanzas del evangelio
GRACIA COMPARADA CON LA SAL
GRACIA COMPARADA CON LA SAL
Tened sal en vosotros" &c., Mr 9:50, Exete en eautoij alaj, &c.
TOCANDO las diversas notaciones metafóricas de este término, Sal, os remitimos al capítulo undécimo de la Filología Sacra.
Por Sal en este lugar se entiende la bendita y preciosísima gracia del Espíritu.
METÁFORA
I. LA SAL tiene una cualidad de búsqueda; si se coloca o se frota sobre la carne, la perforará y la perforará hasta el mismo hueso.
PARALELO
I. La VERDADERA gracia, o la operación espiritual del Espíritu, es de naturaleza investigadora; cuando se reciba en verdad, se infundirá en cada facultad del alma: "El Espíritu escudriña todas las cosas, incluso las profundas de Dios", 1 Corintios 2:10. Si hay algún pecado escondido, lo buscará y lo descubrirá.
METÁFORA
II. La sal es de naturaleza purgante, limpiadora y purificadora; elimina la sangre, la inmundicia, etc., como lo demuestra la experiencia común.
PARALELO
II. La gracia es de virtud purgadora y purificadora; no sólo buscará la corrupción, ya sea en el corazón o en la vida, sino que también de manera bendita la purgará y la producirá: "El que tiene esta esperanza, se purifica a sí mismo, como él es puro", 1 Juan 3:3. .
METÁFORA
III. La sal tiene una cualidad conservante; no sólo limpiará la corrupción de la carne, sino que también preservará la carne y otras cosas de la corrupción y la putrefacción.
PARALELO
III. La gracia preserva el alma de toda clase de pecado e impurezas; no permitirá que un santo "corra con otros al mismo exceso de disturbios"; "Sino que nos enseña a negar toda impiedad y todos los deseos mundanos, y a vivir en este siglo presente con justicia, sobriedad y piedad", 1 Pedro 4:4; Tito 2:12. "¿Cómo haré esto y pecaré contra Dios?"
METÁFORA
IV. La sal condimenta las cosas, dándoles un sabor sabroso que de otro modo no sería agradable, saludable ni bueno para el cuerpo. ¿Se puede comer lo desagradable sin sal?" Job 6:6.
PARALELO
IV. La gracia sazona a un cristiano; lo hace sabroso para Dios y para todos los hombres buenos, sabroso en sus palabras, sabroso en sus tratos y comercio, sabroso en toda su conversación; no sólo saborear él mismo, sino también sazonar a los demás; de ahí que se la llame Sal de la tierra. "Que vuestra palabra sea siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis responder a cada uno", Col 4:6.
METÁFORA
V. La sal es de uso universal en todo el mundo; es lo único necesario entre los hombres; se dice que sazona todas las cosas; recibimos una gran ventaja por ello. Se sabe que es muy necesario tanto por mar como por tierra.
PARALELO
V. La gracia es absolutamente necesaria; es lo único necesario para la salvación, sin el cual no se puede llegar al cielo. Las ventajas que reciben todos los creyentes son maravillosas. Todos los hombres, de cualquier rango o calidad, necesitan gracia; Más les vale estar sin oro que sin gracia. Es bueno en todo lugar y condición: los hombres lo necesitan tanto en el mar como en tierra, en la enfermedad y en la salud.
METÁFORA
VI. La sal, como dicen Plinio y otros naturalistas, es sumamente buena contra la picadura de las serpientes, destruye los gusanos que se reproducen en el cuerpo y tiene muchas otras virtudes medicinales.
PARALELO
VI. La gracia es remedio soberano contra el pecado, ese aguijón de la serpiente antigua, y no hay nada igual para matar el gusano de la conciencia, que es el pan por medio de la corrupción del hombre interior, y allí roe y atormenta mucho el alma. ; y muchas otras virtudes alma-medicinales que tiene.
METÁFORA
VII. La sal se usaba bajo la ley en los sacrificios: "Y toda ofrenda de tu oblación sazonarás con sal. "Con todas tus ofrendas usarás sal", Levítico 2:13.
PARALELO
VII. La gracia debe usarse en todos nuestros sacrificios y ofrendas espirituales a Dios. Debemos orar con gracia, cantar con gracia y hacer todo en la adoración de Dios con gracia en nuestros corazones; nada de lo que hagamos será aceptado sin él. "Cada uno será salado con fuego", o sazonado con aflicción, "y todo sacrificio será salado con sal", es decir, gracia, Marcos 9:49.
METÁFORA
I. La SAL es natural, o hecha por arte, o agua salada, cenizas, fuego, etc. Plinio dice[1] que en la India obtienen sal de las canteras de piedra.
[1] Plinio. lib. 31. pág. 414.415.
DISPARIDAD
I. LA GRACIA es sobrenatural. Ningún hombre tiene la influencia divina y la operación del Espíritu de Dios de forma natural, ni puede entrar mediante ningún artificio o arte humano; es don de Dios, Juan 1:14.
METÁFORA
II. Si la carne está muy corrompida, putrificada, huele mal y es repugnante, la sal no puede recuperarla ni hacerla sabrosa.
DISPARIDAD
II. Pero. Si el alma está totalmente corrompida, o en todas sus facultades, apesta y es repugnante a las narices de Dios, sin embargo, la gracia puede recuperarla rápidamente y hacerla muy sabrosa y dulce para Dios y los hombres buenos.
METÁFORA
III. La sal puede perder su salinidad o sabor y no servir más que para ser pisoteada por los hombres.
DISPARIDAD
III. La gracia no puede perder su excelente sabor. Los cristianos pueden perder gran parte de su sal o decaer en la gracia; pero la gracia, sea poca o mucha, nunca perderá su preciosa virtud.
METÁFORA
IV. Las cosas pueden estar demasiado saladas o condimentadas, de modo que se echen a perder y se vuelvan insanas para el cuerpo humano.
DISPARIDAD
IV. Pero ningún hombre puede estar demasiado sazonado con la gracia; Ningún cristiano nunca tuvo demasiada sal espiritual en él. Cuanto más recibas y asimiles de esto, mejor serás sazonado por ello.
INFERENCIAS.
I. De aquí podemos inferir que la gracia es lo principal.
II. ¡Cuán desagradables son todas las personas sin gracia! "El mundo entero yace en la maldad". Son como carroña putrificada o maloliente en una alcantarilla común, como significa la palabra griega allí.
III. Esto puede incitar a todos los impíos a mirar y clamar poderosamente por la gracia, cuya excelente naturaleza se expone bajo la metáfora Luz.
IV. Todos los que se profesan cristianos, examínense minuciosamente si están salados con gracia o no. ¿Sois hombres y mujeres sabrosos? ¿Cuál es tu comunicación, tu discurso, tu conversación? &C.
V. Mirad que no perdáis nada de esta divina Sal; Pronto os volveréis desagradables si no tenéis sal en vosotros.
VI. Vosotros que debéis sazonar a los demás, debéis tener mucha Sal en vuestros corazones y vidas. "Vosotros sois la sal de la tierra".
EL CINTURÓN DE LA VERDAD
EL CINTURÓN DE LA VERDAD
"Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la Verdad", etc. Ef 6:14.
Una Faja es propiamente un Cinturón, usado por los soldados, para preservar el pecho y el vientre.
La verdad tiene varias acepciones en las Sagradas Escrituras, algunas de las cuales (según Wilson y otros) se pueden tomar de la siguiente manera.
1. La esencia divina más perfecta, que es la verdad misma, y Autor de toda Verdad, en sus criaturas: "Tú me has redimido, Señor Dios de la Verdad", Sal 31,5.
2. Jesucristo: "Yo soy el camino, la verdad y la vida", Juan 14:6.
3. Los estatutos, preceptos y promesas de la ley de Moisés: "Tus mandamientos son verdad", Sal 119:151,142.
4. Toda la palabra de Dios, tanto ley como Evangelio: "Tu palabra es verdad", Juan 17:17. "Lo cual habéis oído antes, por la palabra de la Verdad del Evangelio", Col 1:5.
5. La luz de la naturaleza en el hombre desde la caída, para ayudarle a conocer a Dios hasta el punto de dejarlo sin excusa: "Los que retienen la Verdad con injusticia", Rom 1:18.
6. La verdadera religión enseñada y contenida en el Evangelio: "¿Quién os fascinó para no obedecer a la Verdad?" Gál 3:1; Tito 1:1.
7. Verdad de gracia, sinceridad, libre de engaño en el corazón y en la vida. He caminado delante de ti en la verdad", Isaías 38:3. "Tú amas la verdad en lo interior", Salmo 51:6.
8. Fidelidad y fidelidad entre hombre y hombre, Jer 5:1-2.
9. Juicio y verdadera justicia, "La verdad ha caído en las calles".
10. Muy cierto, lejos de todo engaño. "Los juicios del Señor son verdad", Sal 19:9.
11. La verdad significa sinceridad del corazón, con asentimiento de la mente, como uno verdaderamente se propone, etc., sin hipocresía.
(1.) Pero lo que se pretende principalmente con el Cinturón de la Verdad, según los expositores, es, primero, la doctrina del Evangelio, llamada la palabra de la Verdad.
(2.) Verdad de gracia y sinceridad de corazón, llamada "El pan sin levadura de sinceridad y Verdad". 1Co 5:8.
Por lomos se entiende la mente, "Cíñete los lomos de tu mente", etc. Un cristiano debe tener buen juicio; debe estar ceñido, como con un cinto, con verdad y sinceridad, "retengan el misterio de la fe con conciencia pura", 1 Tim 3:9. Mantener la religión verdadera, y ser sinceros y rectos en la profesión de la misma. Por qué la Verdad en ambos aspectos se compara con un cinturón, se verá en lo que sigue.
METÁFORA
I. La Faja era utilizada antiguamente por los soldados, formaba parte de su hábito y armadura.
PARALELO
I. La verdadera doctrina del Evangelio, o los santos principios de la religión y la sinceridad, son de gran utilidad entre los soldados espirituales de Cristo, para armarlos completamente.
METÁFORA
II. Un cinturón se ciñe al hombre cuando está bien ceñido y no es fácil que un adversario lo desabroche.
PARALELO
II. De modo que la Verdad de Cristo debe estar fijada en nuestros corazones y juicios, para que no vacilemos en nuestra mente; "Estad firmes en la fe", etc. 1Co 16:13. La sinceridad debe
Se adhieren a nuestras entrañas, como un cinturón se adhiere a los lomos de un hombre.
METÁFORA
III. Un cinturón rodea al hombre.
PARALELO
III. De modo que la Verdad de Cristo y la sinceridad de corazón deben rodear a los cristianos; deben mantenerse siempre dentro de los límites de la Verdad y la rectitud; Dios ha puesto límites a su pueblo, de los cuales nunca deben salir: no debemos desviarnos a derecha o izquierda, ni hacernos hipócritas, porque no se puede decir que aquellos que lo hacen estén ceñidos con la Verdad.
METÁFORA
IV. Un cinto fortalece los lomos de un soldado, o de aquel que está bien ceñido con él: "Ciñe tus lomos, y levántate y diles todo lo que yo te mando; no desmayes", Jer 1:17. Tanto como si Dios dijera, sé fuerte para tu trabajo. "Me has ceñido de fuerza", etc. "Sus lomos serán desatados"; "Desataré los lomos de los reyes: "Él debilita la fuerza de los fuertes", Job 12:21, el cinto de los fuertes: así dice el heb.
PARALELO
IV. La verdadera doctrina del Evangelio, o esa religión que es conforme a la piedad, unida a la sinceridad de corazón, es la fortaleza de todo cristiano o soldado de Cristo; si no tiene puesto este cinto, sus lomos están flojos y débiles, y "es inestable como el agua", como habla Jacob de Rubén, Génesis 49:2-3. Dejemos ir la Verdad, dejemos ir una Verdad, ¿y cómo debilitará nuestras manos? ¿O profesarlo con corazón falso y engañoso, y cuán incapaz de resistir los ataques del enemigo? Por otra parte, cuando una persona está bien ceñida con la Verdad en ambos aspectos, se vuelve fuerte y valiente.
METÁFORA
V. Se usaba un cinto para ceñir las otras partes de la armadura del soldado, "No se gloríe el que se ciñe el arnés, como el que se lo quita", 1 Reyes 20:11.
PARALELO
V. La verdad es lo que sujeta o ciñe cada parte de la armadura del cristiano, la sinceridad completa y perfecciona todo; ¿Qué significará la fe, la esperanza y la justicia de un hombre sin el Cinturón de la Verdad, a menos que se mantenga dentro de los límites de la doctrina cristiana y sea sincero y recto en la profesión de la misma?
METÁFORA
VI. Ceñirse los lomos, señala una preparación para la batalla y la guerra. Así David habló de Cristo: "Ciñe tu espada sobre tu muslo, oh Poderoso", Salmo 45:3. "No se jacte el que se ciñe su arnés", etc.
PARALELO
VI. De modo que el apóstol haría que los santos se mantuvieran firmes o estuvieran listos para enfrentarse a sus enemigos espirituales, "teniendo sus lomos ceñidos con la verdad", Efesios 6:14. Una persona así está preparada para enfrentarse a todos los adversarios del alma. Debemos estar ceñidos con la Verdad y ceñidos para la Verdad; es decir, como habla otro apóstol, "contender por la fe una vez entregada a los santos", Judas 1:3. Debemos estar dispuestos a disputar, luchar, hacer la guerra, como buenos soldados de Cristo. Los oponentes son como combatientes; La divinidad controvertida, dice el señor Caryl, en Job 38, página 35, se llama divinidad polémica. Las disputas son guerras de palabras; y ha habido guerras tan apasionadas hechas con la pluma como siempre las hubo con la espada. "Cíñete ahora tus lomos", etc. le dice Dios a Job. El Señor parece enviarle un desafío a la batalla, con un debate ulterior: ármate como un valiente, prepárate para el duelo, que estoy resuelto a probar qué hombre eres al discutir. Un santo que está revestido de Verdad y sinceridad está preparado para cualquier conflicto.
METÁFORA
VII. Leemos acerca de ceñirse los lomos para viajar, o cuando un hombre va a emprender un viaje. Así Eliseo le dijo a Giezi: "Ciñe tus lomos y toma mi cayado en tu mano, y vete", 2 Reyes 4:29. Estaba de moda en aquellos países orientales, donde llevaban sus prendas largas y generalmente holgadas, para ceñirlas y así poder viajar mejor.
PARALELO
VII. De modo que los cristianos deben tener sus lomos ceñidos con la Verdad y la rectitud, a fin de que estén preparados y preparados para viajar hacia el cielo. El pueblo de Dios es extraño y peregrino mientras está en este mundo y viaja a su propio país; y tener la mente bien ceñida con la Verdad les será de gran ayuda en su viaje. Una tormenta de persecución pronto puede llevarse la holgada vestidura de la profesión, si una persona no está ceñida con el Cinturón de la Verdad y la sinceridad.
METÁFORA
VIII. Se hace mención de ceñirse los lomos para servir y atender los negocios: "¿Quién de vosotros, dice Cristo, teniendo un siervo arando o apacentando ganado, le dirá luego, cuando haya venido de campo, ve y siéntate, y no dirás más bien: Cíñete y sírveme? &C. Por lo tanto, podemos ver que ceñirse es una preparación para servir o esperar: también denota preparación para nuestra labor o trabajo.
PARALELO
VIII. La verdad y la sinceridad preparan y preparan la mente para la obra y el servicio de Cristo: "Cíñan vuestros lomos y encendan vuestras lámparas, y sed semejantes a hombres que esperan en su Señor", Lucas 12:35-36. Él siempre está bien ceñido con la Verdad y la rectitud, que está listo para esperar o trabajar para el Señor Jesús. Las personas descuidadas, perezosas y enfermas están desceñidas y, por tanto, sin bendición. Un santo al realizar su trabajo, ya sea de corazón o de manos, debe estar bien ceñido, es decir, realizarlo todo en verdad y rectitud. Los ministros no deben predicar nada más que la Verdad; y así como no deben predicar nada más que la Verdad, también deben predicar en la Verdad o en la sinceridad de corazón. "Algunos predican a Cristo", dice el apóstol, "pero no sinceramente", Fil 1:16. Sus mentes no estaban ceñidas con la Verdad. Todas nuestras oraciones deben formularse en la Verdad: "Dios está cerca de todo lo que está sobre él en la Verdad", Sal 145:19. Todas las obras de caridad deben brotar de un corazón puro, es decir, hacerse con rectitud y sencillez, según las instrucciones dadas por el Señor en su palabra, tanto en el fondo como en el modo.
METÁFORA
IX. Un Faja es un gran adorno, que se solía poner encima, para cubrir las uniones de la armadura, que si se veía, causaría algún inconveniente; porque aunque la armadura estaba muy unida y unida, sin embargo, estaba sujeto a que hubiera algún espacio entre pieza y pieza; y por eso solían poner sobre estas partes un cinturón ancho o faja, que no sólo servía para sujetar las otras armaduras, sino que hacía más hermoso al soldado en sus arneses y atavíos.
PARALELO
IX. La sinceridad es un adorno glorioso. Un cristiano por esto aparece muy atractivo a los ojos de Dios, y tiende en gran medida a ocultar y cubrir todas las debilidades de esta vida; porque las gracias de los santos no son tan cercanas, ni su vida tan exacta, pero en los mejores se encuentran defectos y debilidades, que son otros tantos huecos en su armadura: pero la sinceridad lo cubre todo, para que no sea avergonzado por ellos. .
1. La sinceridad cubre todas las imperfecciones exteriores o la falta de belleza exterior, ese gran ídolo del mundo. Las personas sinceras, si no son tan hermosas y atractivas como otras, pero son santas y rectas, sinceras y virtuosas, ¡cuán amables se vuelven con esto ante los ojos de todos los hombres buenos! cubre todas las cosas que parecen hacer que un santo sea deshonroso o desagradable.
2. La ascendencia mala o de ascendencia baja es muy despreciada en el mundo; pero por vil que sea el linaje y por innoble el nacimiento, cuando llega la verdadera gracia y sinceridad, hace que la casa y la persona sean ilustres y muy gloriosas: "Porque eras preciosa a mis ojos, honorable has sido", Isaías 43: 4. La sinceridad establece una marca de honor sobre una persona o un pueblo. Si ves este florecimiento, aunque sea en una humilde cabaña, te dice que allí habita un gran príncipe, más aún, un heredero del cielo. La sinceridad pone a la criatura en alianza con el Altísimo y glorioso Rey del cielo y de la tierra. ¿Quién se atreve a decir que un hijo de Dios, esposo de Cristo y heredero del cielo es de nacimiento y pedigrí innobles?
3. Cubre la pobreza, que expone a un gran desprecio. No hay nadie más rico que una persona piadosa y sincera; diariamente se le deja entrar en el tesoro de Dios, el almacén de Cristo siempre está abierto para él: "Todo es tuyo", 1Co 3:22.
4. Querer partes, y ser una persona sin nombre y de pequeñas dotes, expone al desdén; Ninguno es más despreciable a los ojos del sabio y vanidoso mundo glorioso que esos. ¡Pero Ay! un corazón honesto, uno que es sincero, sobrepasa más allá de toda comparación al más orgulloso, más renombrado y aplaudido por la sabiduría, las cualidades y la elegancia humanas del mundo.
5. Cubre toda la belleza pecaminosa y todos los defectos del hombre piadoso, ya sean pecados de omisión o comisión; porque la sinceridad es esa excelente cualidad a la que se anexa la misericordia perdonadora. Es Cristo en el sentido apropiado quien cubre todo pecado, pero no cubrirá los pecados y fallas de nadie excepto de aquellos que son sinceros: "Bienaventurado el hombre cuyos pecados son cubiertos", etc., Salmo 32:1. La justicia del hombre recto es aceptada a través de Cristo, aunque nunca esté tan enfermo o sufra abortos espontáneos: aunque a Dios no le agrada su pecado por su sinceridad, Dios no lo santificará a causa de su pecado.
METÁFORA
X. El sacerdote bajo la ley llevaba un cinto,[1] que era hecho de lino fino, y de azul, púrpura y escarlata; dicen los médicos hebreos, tenía como tres dedos de ancho; estaba curiosamente tejido, como observa Josefo, con dibujos de flores.[2] Este cinturón (dice Ainsworth) significaba ceñir los lomos de nuestra mente con fuerza, justicia y virtud, Efesios 6:14. También leemos que Cristo fue ceñido con un cinto de oro, Apocalipsis 1:13.
[1]Ainsworth,
[2] Josefo Antigüedad. Libro 8. cap. 2.
PARALELO
X. La verdad y la sinceridad no son sólo un adorno, sino un adorno sumamente glorioso, siendo el que figuraba en el cinto del sacerdote, rara vez hecho con flores curiosas. Esto es como un cinto de oro escogido, curiosamente forjado por el Espíritu de Dios, que lleva puesto todo el sacerdocio de Cristo, 1 Pedro 2:5. Está hecho de una complicación de cada gracia. La sinceridad no está sola; muchas flores divinas escogidas entretejidas para formar el Cinturón de la verdad.
METÁFORA
I. ADEMÁS de otras grandes disparidades entre otros Fajas y el Faja de la Verdad, esta es una, a saber, otras Fajas pueden perderse; o corromperse; pueden pudrirse y desaparecer, como el que tenía Jeremías, Jeremías 13:7, que estaba "estropeado y provechoso para nada".
DISPARIDAD
I. PERO el Cinturón de la Verdad nunca puede perderse. La sinceridad en el corazón de un creyente está tan estrechamente ligada a él, o retorcida a su alrededor, que nunca podrá perderla. Nunca he leído todavía acerca de un hombre que fuera perfecto y recto de corazón y de vida ante los ojos de Dios, que alguna vez perdiera su sinceridad hasta el punto de morir hipócrita; Aunque en algunas cosas puede ser culpable de hipocresía, no puede convertirse en un hipócrita en absoluto. Este Faja no puede pudrirse ni corromperse.
METÁFORA
II. Otras Fajas sólo están hechas para el cuerpo.
DISPARIDAD
II. Pero la verdad y la sinceridad son un cinturón para el alma, mediante el cual la mente se sostiene y fortalece.
INFERENCIAS.
ESTO debería enseñar a todo profesor a trabajar después, si aún no ha obtenido el Cinturón de la Verdad.
1. Porque el diseño de Satanás es corromper a los hombres en sus juicios y hacerlos celosos de los caminos falsos. Los celos de Pablo hacia los corintios eran: "No sea que la serpiente antigua los engañe con astucia, y corrompa sus mentes fuera de la sencillez de la verdad", 2 Corintios 11:1-3.
2. Debido a la naturaleza condenatoria de la herejía y la hipocresía, sobre las cuales nuestro Salvador, así como el apóstol, a menudo nos advierte, Lucas 12:1; 2 Tes 2:10.
3. Porque los que están bien ceñidos de la Verdad, son los establecidos. Los engañadores son sutiles y la falsa doctrina es de naturaleza hechizante; Sin embargo, el alma cautelosa y establecida no se deja vencer pronto. "En vano se tiende la red ante la vista de cualquier pájaro." "No os dejéis llevar más por todo viento de doctrina". Los niños corren mayor peligro debido al veneno, 2 Pedro 1:12; 3:15; Gál 4:1; Pr 1:17; Ef 4:14.
4. Y así como la falsa doctrina es de naturaleza corruptora, así también lo es la hipocresía, por lo que se la compara con la levadura, Lucas 12:1. Así como la sinceridad fermenta en el buen sentido, la hipocresía se compara con la levadura en el mal sentido, por esa cualidad amarga, infusa y corruptora que contiene.
Instrucciones sobre cómo ponerse el Cinturón de la Verdad.
1. Tenga cuidado con una faja falsificada; procura que lo que posees y practicas para la Verdad tenga el sello de Dios.
2. No aceptes nada por confianza: no recibas esto o aquello, porque tales o cuales hombres así lo creen y así lo practican; ni hombres ni ministros son vuestro gobierno, sino la palabra de Dios.
3. No te pongas este Cinturón de la Verdad sólo en nociones; ¿Qué significará el conocimiento de la Verdad en tu cabeza, si los lomos de tu mente no están ceñidos con él?
4. Cuídense de tener prejuicios contra la Verdad, por la indignidad de quienes la poseen.
5. Si aún no has conseguido el Cinturón de la verdad, cómpralo ahora; como aconseja Salomón: "Compra la verdad y no la vendas", Pr 23:23. El precio de la Verdad puede subir rápidamente.
6. Deja ir la falsedad, deja ir tus pecados, deja ir tu propia justicia, en cuanto a confianza o dependencia de ella, para confiar en ella para la justificación y la vida eterna.
7. Subid al precio de la Verdad; no sólo lo abarates, sino que llegues a su precio, aunque te cueste un ansia de ganancia de la mano derecha, o un ansia de placer del ojo derecho; debes negarte a ti mismo.
Trabajad para conocer la excelencia de la Verdad.
1. Es puro, Sal 119:140.
2. Limpiará y purificará el corazón, Juan 17:17,19; y cubre todas las debilidades de tu vida, como se insinuó antes.
3. Os hará libres: "Conoceréis la Verdad, y la Verdad hará libres", Juan 8:32.
4. Es fuerte; La verdad es demasiado dura y fuerte para todos sus oponentes; como dijo el joven: "Grande es la fuerza de la Verdad". No hay ruptura de este Faja.
5. Considere lo que el pueblo de Dios ha sufrido antes de separarse de la Verdad, qué tormentos y torturas ha soportado.
6. No se puede gestionar la guerra espiritual sin el Cinturón de la Verdad.
Marcas de sinceridad.
Primero, negativamente.
1. No es un cristiano perfecto y sincero aquel cuyo corazón no cambia, no se renueva o no tiene en él un principio de gracia divina o de vida espiritual.
2. No es una persona perfecta y sincera, que carece de cualquier parte esencial de un cristiano; como no es un niño natural perfecto, que quiera un brazo, un ojo o una pierna. Ver Mt 19:21. "Una cosa te falta", si quieres ser perfecto o aprobarte sincero, "ve y vende lo que tienes", etc.
3. No es persona sincera aquel cuyo corazón se enaltece en él, Hab 2:4.
4. No es hombre sincero, que no es recto en todos sus tratos y conversa con los hombres; si quiere rectitud moral, su religión no sirve para nada.
En segundo lugar, afirmativamente.
1. Un cristiano sincero y recto se conoce por la forma en que entra: "El camino de los rectos es apartarse del mal", Pro 16:17.
(1.) Él evita todo mal, tanto el más pequeño como el más grande.
(2.) Lo deja voluntariamente, lo odia; no se separa de él como un hombre se separa de su amigo, sino como un hombre se separa de su enemigo más mortífero y mortal.
2. Una persona sincera tiene una fe recta y un juicio bueno y bien iluminado. Los principios podridos hacen cristianos podridos. Hay algunos hombres que son de "mente corrupta, reprobada o sin juicio en cuanto a la fe", 2 Tim 3:8.
3. Tiene un fin santo y recto; desea vivir para la gloria de Dios y servirle con sinceridad. Pablo resolvió: "Cristo debe ser magnificado en su cuerpo, ya sea por vida o por muerte".
4. Camina según una regla verdadera y exacta; "A todos los que siguen esta regla, paz y misericordia para ellos y para el Israel de Dios", Gál 6:16.
5. Se esfuerza por guardar todos los mandamientos de Dios. Así lo hizo David, que era "un hombre conforme al corazón de Dios", Salmo 119:9; y así lo hicieron Zacarías e Isabel, quienes "caminaron irreprensiblemente en todos los mandamientos del Señor", etc. Lucas 1:6.
6. Desea ser santificado, así como también ser salvo; para ser santificado, así como para ser feliz.
7. Está tan dispuesto a hacer por Dios como a recibir de Dios; por el trabajo, así como por el salario.
8. Lucha tanto contra los males de su corazón como contra los males de su vida.
9. Es un hombre siempre para Dios, tanto en las malas como en las buenas.
10. Es el mismo en privado que en público; es en casa lo que parece ser fuera.
11. Ama y prefiere a Dios y a Cristo sobre todo. Así David, Salmo 73:25, y Pablo, Filipenses 3:8-9.
12. Puede continuar en los caminos y servicios de Dios con abundante contenido, sin respetar ningún beneficio o aplauso externo, ni ser tomado en cuenta por los hombres. Su satisfacción no consiste en la aprobación de los hombres, sino en la aprobación y recomendación de Dios. Su propia conciencia da testimonio y evidencia de la sinceridad de su corazón. Así, Pablo: "Este es nuestro regocijo, el testimonio de nuestra conciencia", etc. 2Co 1:12.
EL PECHO DE JUSTICIA
EL PECHO DE JUSTICIA
"Y vestidos con la coraza de justicia", etc., Efesios 6:14.
1. Existe una Justicia moral, legal y evangélica.
Ahora bien, una Justicia moral o legal no salvará ni defenderá al santo, o soldado espiritual de Jesucristo, de su enemigo: "Si vuestra justicia no fuere mayor que la de los escribas y fariseos, de ninguna manera podéis entrar en el reino de los cielos". ", Mt 5:20. Pablo no valoró su propia justicia que era de la ley. Toda nuestra justicia, es decir, la que no fluye de la fe o de un principio renovado del Espíritu, no es más que trapos de inmundicia. Por lo tanto, esa no puede ser la Justicia que aquí se pretende.
II. La Justicia Evangélica tiene dos aspectos:
1. Imputado.
2. Impartido.
Primero, la justicia imputada es la que Cristo obró para el creyente en los días de su carne, por su obediencia activa y pasiva a la ley de Dios, que es impuesta al alma por la fe, llamada "la justicia de Dios por fe", Fil 3:9.
En segundo lugar, la justicia impartida es la que Cristo obra en el alma; es una obra sobrenatural, o una nueva vida plantada en el corazón de cada creyente, por las poderosas operaciones del Espíritu Santo, por las cuales es santificado y capacitado para aprobarse ante Dios y los hombres, con toda pureza de vida y conversación. .
Por la coraza de justicia en el texto, entendemos que se pretende principalmente la justicia de la santificación; porque de lo contrario esta pieza de armadura cristiana interferiría con el escudo de la fe, que comprende la Justicia de la justificación. Ver Escudo. Es, decimos, un principio de vida nueva, que el Espíritu obra en el corazón del creyente; de ahí que las diversas gracias de la santidad se llamen "los frutos del Espíritu", Gál 5:22. El hombre por la caída sufrió una doble pérdida; primero, el amor de Dios; en segundo lugar, la imagen o semejanza de Dios: Cristo restaura ambas a sus hijos; el primero, por su Justicia imputada; el segundo, por su Espíritu impartiéndoles la imagen perdida de Dios, que consiste en la Justicia y la verdadera santidad. ¿Quién sino un hombre puede impartir su propia naturaleza y engendrar un hijo como él? Entonces, ¿quién sino el Espíritu de Dios puede hacer una criatura semejante a Dios, haciéndole participar de la naturaleza divina?
1. Este es el principio de la nueva vida, es decir, una disposición interior y cualidades divinas, que de manera dulce, poderosa y constante despiertan e inclinan hacia lo que es santo y espiritualmente bueno.
2. La obra del Espíritu a este respecto no fue recuperar lo que moría, sino obrar vida de novo en un alma ya muerta; de ahí que se la llame obra creadora, vivificante, formadora y renovadora.
3. Es un principio sobrenatural, por el cual lo distinguimos de la justicia de Adán, que era connatural para él, como lo es el pecado para nosotros. La santidad era tan natural para él como la salud lo era para su cuerpo; Ambos resultaron ex principiis recte constitutis, de principios puros y rectamente dispuestos.
Por qué a la justicia se le llama coraza, se verá en el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. Un Coraza es la pieza principal y principal de la armadura, propia de un soldado.
PARALELO
I. La justicia de la misma manera es algo principal que pertenece a todos los cristianos, que son llamados soldados de Cristo: "Soporta penalidades como buen soldado", etc., 2 Tim 2:3.
METÁFORA
II. Una coraza es una pieza de armadura que todo soldado debe llevar cuando se enfrenta a su enemigo; no debe entrar al campo sin él.
PARALELO
II. La justicia es tan necesaria para todo creyente, que no debe ni puede estar sin ella; no se puede enfrentar a un enemigo del alma sin que se forje en él un principio de santidad.
METÁFORA
III. Un peto preserva la parte principal del cuerpo, es decir, el pecho, donde los órganos vitales de un hombre están muy juntos y donde un disparo o una puñalada son más mortales que en otras partes que están más remotas. de la fuente de la vida. Un hombre puede sobrevivir a muchas heridas recibidas en los brazos o en las piernas, pero una puñalada en el corazón es un mensajero seguro de la muerte.
PARALELO
III. La justicia y la santidad preservan la parte principal del cristiano, es decir, su alma. Satanás pretende golpearlo allí donde pueda despacharlo lo antes posible. Una herida en el crédito, patrimonio, relaciones, etc. de un hombre no pone en peligro la vida de su alma; pero el pecado lo expone a un peligro inminente. Este es ese dardo que "hirió al joven en el hígado, como un pájaro que se apresura a caer en la trampa, sin saber que es por su vida", Proverbios 7:23. Y esto es lo que Satanás se esfuerza por tentar, seducir y atraer a un santo para que se rinda. Por lo tanto, debe tener cuidado de ponerse su coraza de justicia, que mientras la tenga puesta estará a salvo de la puñalada mortal del enemigo.
METÁFORA
IV. Un peto se fabrica y prepara para un soldado, antes de ponérselo. No es obra suya, sino de un hábil artista.
PARALELO
IV. La justicia, que es la coraza del santo, es obra en él por el Espíritu Santo, que es un obrero muy sabio y hábil. Nuestra propia justicia no sirve para nada, por eso se la llama obras muertas, porque son obras de alguien muerto en pecado y no surgen de un principio de vida espiritual interior.
METÁFORA
V. Un lugar de pecho envalentona mucho a un soldado y lo hace valiente, ya que como no se le puede matar fácilmente, tampoco se le puede intimidar pronto. Cuando un soldado se ve desarmado, empieza a temblar; pero cuando lleva un buen yelmo y una placa de prueba sobre el pecho, no se desanima fácilmente, sino que se aventura a punta de espada.
PARALELO
V. Así la Justicia defiende y anima el alma y la conciencia, cuando el hombre en medio del mayor peligro puede levantar las manos sin mancha. La santidad llena un alma de valor, para que pueda mirar el rostro mismo de la muerte sombría; mientras que la culpa, que es la desnudez del alma, hace que el pecador más valiente sufra un ataque de miedo. "Los impíos huyen sin que nadie los persiga; pero los justos son confiados como un león", Pr 28:1. Tan pronto como Adán vio que le habían quitado la coraza y que estaba desnudo, tuvo miedo y huyó para esconderse de Dios.
METÁFORA
VI. El pectoral y el cinto estaban unidos o abrochados entre sí.
PARALELO
VI. De modo que la justicia y la verdad deben encontrarse y unirse en cada cristiano que se presenta mediante el copulativo. Y: "Estad, pues, firmes, teniendo vuestros leones ceñidos con la verdad y vestidos con la coraza de justicia", Efesios 6:14. . Lo cual se toma doblemente, como se ha demostrado: primero, por la verdad de la doctrina, o un juicio bueno y ortodoxo; todos los principios de la religión verdadera, que son esenciales para la salvación. En segundo lugar, la gracia o la sinceridad de corazón. En ambos aspectos, la verdad debe unirse o unirse a la justicia y a una vida santa. Salomón dice: "mejores dos que uno": así que puedo decir aquí que una buena doctrina con una buena conversación es mejor que una buena doctrina sin una buena conversación, o una buena conversación sin una buena doctrina; como un hombre debe tener uno, así no debe estar sin el otro; "Ay del que está solo", porque el Espíritu no será su fuerza. Una doctrina mala y corrupta puede ser de naturaleza tan peligrosa como una vida mala y libertina. Véase 2 Pedro 2:1-2, "Que introducen encubiertamente herejías condenables, negando incluso al Señor que los rescató, y atrayendo sobre sí mismos una rápida destrucción", etc. En vano es la santidad exterior o la sinceridad moral de un hombre si está contaminado con principios heréticos y condenables; y también es en vano que un hombre sostenga la verdadera doctrina de la religión cristiana, si no es sincero y vive una vida santa.
INFERENCIAS.
ESTO puede informarnos qué necesidad hay para cada cristiano de obtener y mantener la coraza de justicia; no sólo para obtener un principio renovado de gracia en su corazón, sino también para mantener el poder de la piedad en su vida y conversación. Por esto debería esforzarse enérgicamente, y ello por varias razones.
Primero, con respecto a Dios, cuyo principal propósito al dar gracia e implantar un principio divino en su pueblo es hacerlo santo; con este fin les ha puesto esta coraza.
1. Con respecto al diseño que tiene de unirlos consigo mismo y casarlos con Jesucristo, es decir, que puedan dar fruto para Dios.
2. Son regenerados por el Espíritu, para que sean santos: "Pondré corazón nuevo y espíritu nuevo dentro de vosotros, y os haré andar en mis estatutos, y guardaréis mis juicios, y los cumpliréis", Eze. 36:26-27. "Somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que anduviésemos en ellas", Efesios 2:10.
3. Es el diseño de Dios en todas sus ordenanzas. La palabra de Dios es a la vez semilla para engendrar y alimento para nutrir la santidad engendrada en el corazón. Cada parte contribuye abundantemente a este diseño. La parte preceptiva ofrece una regla perfecta de santidad; las promesas nos presentan estímulos admirables, para atraernos y seducirnos a ello; las amenazas, son para disuadir y alejar lo que le es contrario.
4. Es el diseño de Dios en todas sus providencias, hacer más santo a su pueblo. Las aflicciones que les trae son para refinarlos y purificarlos: "Este es el fruto de todo: la quita de vuestro pecado". Ver refinador.
5. Los santos son llamados testigos de Dios; Por lo tanto, deben esforzarse por brillar en su testimonio a favor de él. Lo que él habla en su palabra, en cuanto a su justicia, santidad y odio absoluto hacia el pecado y la impiedad, deben dar testimonio no sólo con sus labios, sino también con sus vidas.
En segundo lugar, respecto de Satanás, cuyo gran designio va contra la santidad de los santos. ¿Cómo les conviene caminar con toda circunspección, si continuamente son asediados y asaltados por un enemigo tan fuerte? Como el gran diseño de Dios es promover e impulsar a la santidad; de modo que el gran diseño de Satanás es obstaculizarlo y obstruirlo: ¿y cuál debería ser nuestro principal cuidado en defender, sino aquello que los pensamientos y complots de nuestros adversarios son más propensos a atacar y asaltar?
En tercer lugar, los santos deben trabajar para tener puesta esta coraza, es decir, ser santos con respecto al mundo: "Vosotros sois la luz del mundo. Así brillen vuestras buenas obras delante de los hombres", etc., Mt 5: 14,16.
1. Si estas luces se vuelven tinieblas, o se oscurecen, no es de extrañar que los hombres tropiecen: "¡Ay del mundo por las transgresiones! sino más bien ¡ay de aquel por quien viene la ofensa! " "Vosotros sois la sal de la tierra"; pero si la sal ha perdido su sabor, no es de extrañar que el mundo apeste y sea desagradable.
2. Los hombres malvados, dice un ministro digno, no conocen el principio por el cual andas, no pueden discernir la excelencia de ese camino y religión que profesas; pero pueden discernir y emitir algún juicio sobre sus conversaciones; no, y sus ojos están puestos en ti, observan para ver tus fallas. Pronto se ven manchas en vuestros abrigos; porque aunque ellos mismos no aman la santidad, esperan que aquellos que profesan ser santos lo sean. ¿Cómo debería enseñarte esto a subirte a esta coraza?
3. Esto puede afectar mucho a los impíos, con quienes vives y conversas diariamente; es más, aquellos que no serán ganados por la palabra, posiblemente puedan, y muchas veces han sido, ganados y convertidos de esta manera, 1 Pedro 3:1-2.
4. Sin embargo, esto los convencerá de que sois siervos de Dios y almas nacidas del cielo; los silenciará y les tapará la boca; "Para que, hablando mal de vosotros, se avergüencen los que acusan falsamente vuestra buena conducta en Cristo", 1Pe 3:16.
5. Esto dejará al mundo sin excusa en el gran día.
En cuarto lugar, debéis trabajar por la santidad, respecto del mismo Evangelio que profesáis. Así ganará mucho crédito en el mundo. Nada hace que la religión sea más despreciada, o hace que los impíos la desprecien más, que las vidas relajadas, carnales e impías de quienes la profesan.
En quinto lugar, debéis esforzaros por una vida piadosa, con respecto a los ministros sinceros y santos del evangelio, y a otros fieles santos y soldados de Cristo. ¿Qué puede consolar y deleitar más sus almas que la vida santa, humilde y fructífera de los creyentes? Los santos, aquellos excelentes, eran todos el deleite de David, Salmo 16:3, y Pablo los consideraba su gozo y corona. Pero si son orgullosos, malhumorados, codiciosos, carnales y andan como los demás gentiles, ¡qué les hiere y entristece más! Esto hizo llorar a David, sí, "ríos de agua que corrían por sus ojos"; y Jeremías "Desearía que su cabeza fuera agua, y sus ojos fuente de lágrimas, para llorar día y noche", Jeremías 9:1. "Muchos caminan, dice Pablo. De los cuales os he hablado muchas veces, y ahora os lo digo llorando, son enemigos de la cruz de Cristo; cuyo fin es la destrucción, de quién es entonces Dios: vientre, cuya gloria está en su vergüenza, que "Preocupaos por las cosas terrenales", Fil 3:18-19.
En sexto lugar, los cristianos, respecto de sí mismos, deben trabajar en pos de la justicia y la verdadera santidad; porque sólo esto será para ellos la mejor evidencia de la verdad de la gracia recibida y de su interés en Jesucristo. ¿Qué significarán todos los demás logros y privilegios si no son santos?
1. De esta manera podrán mantener la cabeza alta en el día de la prueba: "Porque nuestro regocijo es este, el testimonio de nuestra conciencia, que con sencillez, y no con sabiduría carnal, sino con la gracia de Dios, tener nuestra conversación en el mundo", etc., 2 Cor 1:12.
2. Estos son los hombres a los que les irá bien, pase lo que pase: "Di a los justos: les irá bien", etc. Isaías 3:10.
3. Estos tendrán paz en Cristo, aunque tendrán problemas en el mundo; paz mientras viven, y paz cuando mueren: "Contemplad al hombre perfecto, y contemplad al recto; el fin de ese hombre es la paz", Sal 37,37.
4. Estos no necesitan temer los ataques de Satanás, tienen una armadura de prueba, una coraza, que preservará sus almas de la muerte: "Por tanto, ahora ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no caminan". según la carne, sino según el Espíritu", Romanos 8:1.
En séptimo lugar, los cristianos deben esforzarse por tener esta coraza de justicia, con respecto a su excelencia. Es aquello de lo que Dios mismo está revestido; es lo que hace que los ángeles brillen gloriosamente en el cielo. Por la presente un hombre queda capacitado para tener comunión con Dios: "¿Tendrá comunión contigo el trono de la iniquidad?", etc. Sal 94:20.
Octavo y último, en cuanto a su necesidad: porque "Sin santidad nadie verá al Señor".
Búsqueda. ¿Cómo debemos ponernos la coraza de justicia?
Respuesta. 1. De corazón; debemos ser interiormente santos, la santidad debe comenzar allí. Primero "haz bueno el árbol", etc.
2. En la vida. La santidad negativa no sólo consiste en dejar todos los pecados graves, sino en abstenerse de toda apariencia de mal, y en dejarlo y abstenerse de él según los principios correctos; y no sólo dejarlo, sino odiarlo.
Además, consiste en cumplir todos los deberes santos y religiosos, a saber, leer, oír, orar, distribuir a los pobres, conforme a todos los preceptos morales y positivos; ser santo en el hogar, en la familia, en la iglesia, en el mundo, ejercer una buena conciencia hacia Dios y hacia los hombres, Hechos 24:16. Esto es ponerse la coraza de justicia.
Podría dar muchas instrucciones sobre cómo ponérselo, y también mostrar algunas de las astutas estratagemas de Satanás, al tratar de hacer inútil esta bendita pieza de la armadura del cristiano, al sembrar desalientos en el camino de la verdadera piedad; o persuadiendo a las personas de que tienen puesto este Pectoral, cuando es falso. Persuade a los hombres de que la justicia moral les servirá y los preservará suficientemente de la muerte eterna. Pero esto será suficiente en este lugar.
EL ESCUDO DE LA FE
EL ESCUDO DE LA FE
"Sobre todo, tomad el escudo de la fe, etc., Efesios 6:16.
La FE es una gracia, una gracia preciosísima y excelente del Espíritu de Dios, por la cual el alma puede creer, o salir de sí misma, y confiar y descansar enteramente en Cristo crucificado, o en su obediencia activa y pasiva, en la garantía de la promesa de justificación y vida eterna.
METÁFORA
I. Un escudo es una pieza de armadura que los soldados solían llevar consigo al campo de batalla cuando iban a enfrentarse a sus enemigos.
PARALELO
I. La fe es parte de la armadura espiritual del cristiano. Todos los soldados de Cristo deben llevar consigo esta arma al campo de batalla, cuando se enfrentan al enemigo de sus almas: "Sobre todo, tomad el escudo de la fe".
METÁFORA
II. Un escudo es una pieza de armadura para la defensa.
PARALELO
II. La fe es de excelente utilidad para defender el alma de todos los peligros espirituales del pecado, de Satanás y de otros enemigos.
METÁFORA
III. Un Escudo no sirve para la defensa de ninguna parte concreta del cuerpo, como lo son casi todas las demás piezas. El yelmo está hecho para la cabeza, la coraza está hecha para el pecho; así otros tienen sus diversas partes a las que se fijan; pero un escudo es una pieza destinada a la defensa de todo el cuerpo. Se solía "hacer muy grande, por su amplitud se llama QureX o Qurh, una puerta, porque es tan larga y grande, como para cubrir todo el cuerpo; a lo que alude ese lugar". bendice a los justos; con favor lo rodearás como con un escudo", Salmo 5:12.
PARALELO
III. Así, la gracia de la fe defiende a todo el hombre, a cada parte del cristiano. Primero, a veces las tentaciones de Satanás se dirigen contra su cabeza, y si puede golpearlo allí, lo hiere dolorosamente. Disputará contra esta y aquella verdad, y hará dudar al cristiano sobre ellas si es posible, porque su propia razón no puede comprenderlas: como tal vez se trate de la Deidad de Cristo, o de la Santísima Trinidad, cómo pueden ser tres. , y sin embargo, solo uno; o sobre la satisfacción, cómo se paga la deuda y, sin embargo, el pecador es libremente perdonado, etc. Ahora bien, la fe es como un escudo para un santo en este tiempo, y se interpone entre un cristiano y esta flecha de Satanás; viene a aliviar la débil comprensión de los santos, tan oportuno como lo hizo Abisai, hijo de Sarvia, con David, cuando el gigante Isbi-benoh pensó haberlo matado. Confiaré más en la Palabra de Dios, dice el alma, que en mi propia razón ciega: lo que no puedo comprender, lo creeré. Así, Abraham, "no siendo débil en la fe, no consideró su propio cuerpo ya muerto", etc., Romanos 4:19. El sentido y la razón habrían sido un trabajo triste en semejante peso muerto, pero Faith lo sacó victorioso.
En segundo lugar, a veces Satanás se esfuerza por golpear la conciencia, todos sus ataques y dardos de fuego están en otra temporada dirigidos a eso, a herir eso, a causar horror y terror en su interior, fijando la maldad del pecado, y de su propio corazón, y la enfermedades de su vida, delante de él. Satanás pone nuestros pecados ante nosotros, no para humillarnos, sino para herirnos; Él nos muestra nuestros pecados, pero nos esconde un Salvador. Satanás ha tentado a veces a personas bondadosas a imponerse manos violentas, cuando se les ha aparecido la naturaleza atroz de su pecado y el peligro en el que se encuentran; como sucedió con el pobre carcelero, Hechos 16. Pero ahora la fe previene y aleja todo peligro, y apaga este dardo de fuego. Cristo murió por los pecadores, por el mayor de los pecadores; y aunque seas un pecador, un gran pecador, el peor de los pecadores, la fe dice: no eres más que un pecador, y hay misericordia para ellos. "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo": si puedes creer y arrojarte sobre Cristo, tus pecados no serán tu ruina.
En tercer lugar, trabaja para atrapar los afectos del alma, o apagar su ferviente amor por Jesucristo, presentándole los placeres y beneficios de este mundo. Así sirvió a nuestro Salvador mismo. Pero ahora la Fe también protege este dardo, mostrando la excelencia del Señor Jesús al alma; y que todas las cosas sin él, y en comparación con él, son nada, es más, menos que nada; y también poniendo el mundo venidero y su gloria ante los ojos del alma. "La fe es la certeza de lo que se espera, y la convicción de lo que no se ve", Heb 11:1.
METÁFORA
IV. Un escudo, aunque pesado y algo difícil de manejar, para aquellos que no tienen habilidad ni fuerza para usarlo; sin embargo, es una pieza de armadura móvil, que un soldado experto, con ojo atento, puede girar de un lado a otro para evitar que un dardo o una frente caigan en cualquier parte hacia donde fueron dirigidos por el enemigo.
PARALELO
IV. La fe es una pieza de la armadura cristiana, que los profesores inexpertos no están preparados para usar, pero un alma experimentada puede utilizarla de cualquier manera para evitar que las flechas y los dardos ardientes de Satanás lo lastimen o lastimen. Observa qué parte pretende atacar el enemigo o cómo se presenta la tentación. Es un gran punto de sabiduría cristiana ejercer correctamente el Escudo de la Fe; un hombre debe asegurarse de tener un ojo vigilante sobre su adversario, o de lo contrario, a pesar de todo su escudo, pronto podría resultar herido.
METÁFORA
V. Un escudo no sólo defiende todo el cuerpo, sino que también protege otras partes de la armadura de un soldado; mantiene alejado el dardo del casco y del peto igualmente.
PARALELO
V. La fe no sólo defiende toda el alma, sino que también es salvaguardia de todas las demás partes de la armadura del cristiano; es lo que asegura la esperanza, el yelmo de la salvación, porque sin fe, la esperanza pronto se haría pedazos. También asegura la coraza de justicia; porque ni la justicia de Cristo, ni ninguna santidad inherente al alma, servirán de nada sin Fe.
METÁFORA
VI. Un escudo ha sido de maravillosa ventaja para los soldados en tiempos pasados, cuando estaba en uso; los ha preservado en el tiempo de la batalla de la muerte y de muchas heridas mortales. Por lo tanto, Dios se complace en llamarse a sí mismo Escudo, significando así su protección segura para su pueblo en tiempos de problemas y tentaciones. "No temas, Abraham, yo soy tu escudo".
PARALELO
VI. La fe ha sido de maravillosa utilidad para los santos de Dios en todas las épocas; es lo que los ha preservado cuando fueron acosados, en el mayor peligro imaginable: "Me habría desmayado si no hubiera creído", Salmo 27:13. Si en ese momento no hubiera tenido Fe para protegerlo, habría estado perdido. Todos los hombres poderosos de Dios, dice Ainsworth,[1] por el Escudo de la Fe en Dios y en Cristo, han hecho muchas obras poderosas, como el apóstol trae una nube de testigos para probarlo, Heb 11. Y por eso Escudos, dice. , fueron colgados en la torre de David, como monumentos y señales de victoria, 2Cr 12:10; 2Sa 8:7; Eze 27:11.
[1] Ainsworth sobre Cantares 4:4, p. 32.
METÁFORA
I. UN ESCUDO que usan los soldados en la batalla es un instrumento hecho por el hombre.
DISPARIDAD
I. LA FE es una gracia preciosa o fruto del Espíritu de Dios: "El fruto del Espíritu es Fe".
etc., Gál 5:22.
METÁFORA
II. Los soldados no utilizan un escudo en todos los países.
DISPARIDAD
II. La fe es útil para todos los soldados espirituales de cada nación; y ahora los que realmente creen lo utilizan tanto como siempre.
METÁFORA
III. Un Escudo puede romperse y perderse por completo.
DISPARIDAD
III. La fe de un santo puede sufrir algún perjuicio, pero no puede romperse ni perderse por completo. "He orado por ti para que tu fe no falte", Lucas 22:32.
METÁFORA
IV. Un escudo sólo puede salvar y defender de enemigos temporales.
DISPARIDAD
IV. La fe protege y protege el alma de todos los dardos y ataques de fuego de Satanás.
INFERENCIAS.
1. DE aquí podemos inferir que la fe es una gracia excelente; y no sólo eso, sino que podemos percibir la necesidad de ello en todos nuestros conflictos espirituales.
II. Trabaja para descubrir el uso correcto de él en tiempos de tentación y bajo todos los ataques de Satanás.
III. Muestra cuán seguros y felices son todos los que verdaderamente creen, o han obtenido la Fe de los elegidos de Dios; y cuán miserables son los que no lo tienen.
IV. Trabajad, pues, sobre todo, en tomar el Escudo de la Fe; porque aunque todas las demás gracias son necesarias, como el cinto de la verdad, la coraza de la justicia, etc. Sin embargo, estas y todas las demás gracias tienen su eficacia en la medida en que actúan y están en conjunción con la fe. Recibimos beneficios de ellos, ya que ellos reciben poder y desde allí somos influenciados; para que la fe tenga la precedencia.
LA FE MÁS PRECIOSA QUE EL ORO
LA FE MÁS PRECIOSA QUE EL ORO
Que la prueba de vuestra fe es más preciosa que el oro, que perece aunque sea probado con fuego", etc., 1Pe 1:7.
HAY diversas acepciones de la palabra pistij, Fe.
1. Fe o fidelidad, o fidelidad en el cumplimiento de la promesa, ya sea respecto de Dios o del hombre: "¿Será anulada la fe de Dios?"
2. Se toma como doctrina del Evangelio: "Muchos fueron obedientes a la fe".
Hechos 6:7.
3. Se toma por los dictados de la conciencia, permitiendo cosas indiferentes en sí mismas: "¿Tienes fe? Tenla para ti", Romanos 14:22.
4. Credencia o creencia en la historia de las Escrituras. "Rey Agripa, ¿crees a los profetas? Sé que crees", Hechos 26:27. Esto es llamado por algunos Fe histórica o dogmática; por otros, la Fe de la credibilidad.
5. Una creencia cierta y firme en algunos efectos extraños y maravillosos. "Estas señales seguirán a los que creen: "en mi nombre echarán fuera demonios", etc., Marcos 16:17.
"Y aunque tengo toda la fe, de modo que puedo traspasar montañas, y no tengo caridad, nada soy", 1Co 13:2. Esto se llama la Fe de los milagros.
6. Un conocimiento desnudo de Dios, unido a una profesión exterior y desnuda del Evangelio. "Así también la fe, si no tiene obras, está muerta", Santiago 2:17.
7. Se toma por una fuerte creencia o confianza en la oración. "La oración de fe salvará a los enfermos", Santiago 5:15.
8. Se considera una creencia santa, firme y bien fundamentada, y una confianza firme en los méritos y la justicia de Jesucristo, para la justificación y la vida eterna; o salir de nosotros mismos, obteniendo de él y de sus gloriosas empresas toda nuestra esperanza y consuelo. Esta es la gracia más noble y preciosa que el Espíritu obra en el alma, que se compara con el oro, etc.
La fe es tan preciosa como el oro, más aún, más preciosa; Mejor es la fe probada que el oro probado, que el oro probado o refinado en el fuego.
METÁFORA.
I. El ORO es precioso en algunos países considerando su escasez; hay muy poco que conseguir y es difícil de conseguir. Las cosas se estiman preciosas por esta razón: "En aquellos días la palabra del Señor era preciosa, no había visión abierta".
PARALELO
I. VERDADERA La fe es preciosa debido a su escasez. Aunque hay una gran charla
de él en todas partes, está en la boca de todas las personas, pero el tipo correcto es muy valioso; pocos tienen ni siquiera una dracma en el corazón; es muy difícil de conseguir.
METÁFORA
II. El oro es muy deseable. Los hombres que conocen su valor, lo buscan diligentemente; trabajan en las minas, trabajan duro, pasan por muchas dificultades para obtenerlo.
PARALELO
II. Todos los hombres comprensivos, que están convencidos de la naturaleza y utilidad de la Fe, la buscan como tesoros escondidos; se esfuerzan por mejorar todas las oportunidades para la obtención del mismo.
METÁFORA
III. Hay que probar el oro. Muchos toman esto por oro puro, es decir, metal falso, y con ello se engañan a sí mismos o son engañados por otros.
PARALELO
III. Entonces la fe debe ser probada; porque no hay nada en lo que los hombres estén más equivocados o engañados. Hay abundancia de Fe falsa en el mundo.
METÁFORA
IV. El oro se prueba con una piedra de toque; Los hombres pronto podrán discernir si no es nada, cuando lo demuestren de esa manera.
PARALELO
IV. La fe también debe ser probada por la verdadera piedra de toque, es decir, la Palabra de Dios. Si alguno teme que su fe no sea la correcta, que la lleve allí; es decir, examine la naturaleza y calidad de la misma, según las marcas establecidas en las Sagradas Escrituras, y pronto descubrirá qué Fe tiene.
METÁFORA
V. El mejor Oro es muy precioso, cosa sumamente rara y selecta, respecto a su propia virtud intrínseca, y por eso es tan apreciado y codiciado por los hijos de los hombres. Se llama preciosa por su excelente naturaleza y valor. Es un cordial soberano.
PARALELO
V. La verdadera fe es una gracia preciosísima con respecto a su propia virtud intrínseca, y por eso los verdaderos cristianos la estiman así. Su precio es superior al de los rubíes, es mucho más precioso que el oro que perece; que aparecerá por la inducción de los siguientes detalles.
1. Respecto de los nombres o denominaciones que se le dan en la Sagrada Escritura. (1.) Se llama Fe viva. (2.) Se llama fe eficaz, 1 Tes 1:3. (3.) Se llama "La fe de los elegidos de Dios", Tito 1:1. (4.) Se llama "Fe no fingida", 1 Ti 1:5; 2 Ti 1:5. (5.) Se llama "Fe que obra por el amor", Gál 5:6. (6.) Se llama "Fe en la operación de Dios", Col 2:12. (7.) Se llama "Fe preciosa", 2 Pedro 1:1. (8.) Se llama "Santa Fe". (9.) Se llama la "Fe del Hijo de Dios". Sus excelentes nombres exponen su naturaleza trascendente.
2. La fe es preciosa con respecto a los medios para obtenerla, o al precio que se fijó para obtenerla, a saber, la preciosa sangre de Cristo; porque si Cristo no hubiera muerto, nunca hubiéramos tenido ni una dracma; se nos da como fruto y efecto de su gloriosa empresa.
3. La fe es preciosa con respecto a la Fuente de donde procede.
4. La fe es preciosa con respecto a los medios por los cuales se obra en el alma, es decir, por la palabra y el Espíritu de Dios de una manera maravillosa, tal como Dios "obró en Cristo, cuando lo resucitó de entre los muertos". ", Ef 1:19-20.
5. La fe es preciosa con respecto al objeto al que se aferra o al que se adhiere, es decir, Dios Padre, el Espíritu Santo, pero más inmediatamente Cristo crucificado. "Creéis en Dios, creed también en mí".
6. La fe es preciosa porque une o une el alma a Cristo, nos hace uno con él, como carne de su carne, hueso de sus huesos, miembro vivo de aquel cuerpo del que él es Cabeza. Es lo que anuda el nudo conyugal entre él y todo creyente.
7. Es el ojo del alma; ningún hombre sin ella puede contemplar a Jesucristo, ni el cumplimiento de las promesas futuras. "Abraham por fe vio el día de Cristo".
8. Por la presente un cristiano es hecho hijo de Dios. "A todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios", Juan 1:12. "Todos vosotros sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús", Gál 3:26.
9. Es el único camino o medio que Dios se complace en tomar para librar las almas de los hombres del pecado, la ira y la muerte eterna.
10. Es aquello que interesa al alma en todas las dulces y preciosas promesas del pacto de gracia. Ver Luz.
11. Es el instrumento de la salvación. "Cree en el Señor Jesús y serás salvo".
12. La fe es algo excelentísimo y precioso por sus frutos, a saber, vida, luz, paz, purificación, confianza ante el trono de la gracia, gozo en el Espíritu Santo, esperanza y buena seguridad de vida eterna.
13. La fe es preciosa con respecto a ese glorioso poder y virtud que hay en ella. Es medicinal, y el antídoto y cordial más soberano del mundo. (1.) Expulsará el veneno. (2.) Al aplicar la sangre de Cristo, curará perfectamente una conciencia herida. (3.) Sostendrá y revivirá un espíritu desmayado; "Me habría desmayado si no hubiera creído." Sal 27:13. (4.) Es bueno contra la debilidad de las rodillas y la debilidad de las manos. (5.) Es algo excelente contra el miedo y los temblores del corazón: "Pero cuando vio que el viento era fuerte, tuvo miedo; y comenzando a hundirse, gritó, diciendo: Señor, sálvame. E inmediatamente Jesús Extendiendo su mano, lo agarró y le dijo: ¡Oh, hombre de poca fe! Lucas 8:23; Mateo 14:30. (6.) Es un remedio precioso contra la piedra del corazón duro; lo disolverá, lo romperá en pedazos y curará perfectamente el alma, Ezequiel 36:26. (7.) Cura todo tipo de muerte interior; bien puede llamarse "Fe viva o Fe en la operación de Dios", Col 2:12. (8.) Es bueno contra la oscuridad de los ojos, ayuda a los que no pueden ver de lejos. (9.) Es algo sumamente soberano contra los espíritus malignos; resistirá al diablo y lo hará volar. (10.) Es excelente bien purgar y sacar todos esos humores nocivos y malos del hombre interior, limpiando y purificando el corazón. (11.) Es bueno contra las enfermedades que caen. Los creyentes se mantienen firmes en la fe, pero si por una tentación caen, la fe los ayudará a levantarse nuevamente. David y Pedro no tenían tanta fe como para evitar que cayeran, pero tenían la suficiente para levantarlos de nuevo cuando cayeron. Es un remedio universal, cura todas las enfermedades del alma; para que podamos decir con la mujer (sea lo que sea la enfermedad) "Si puedo tocar el borde de su manto, seré sanada".
14. La fe es preciosa, porque protege y preserva gloriosamente a toda el alma de todos los peligros; es lo que trabaja y tiende al perfeccionamiento de todas las demás gracias en nosotros.
15. Fue por la Fe que los santos, en cada época de la Iglesia, pudieron soportar y sufrir todas aquellas duras y amargas torturas y tormentos que encontraron por causa de Cristo, Heb 11.
16. Es aquello que ayuda a los piadosos a vencer al mundo. "El que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe", 1 Juan 5:4.
METÁFORA
VI. El oro es a menudo probado y refinado en el fuego; leemos sobre el oro siete veces refinado: "El crisol es para la plata, y el horno para el oro", Pr 17:3.
PARALELO
VI. La fe es a menudo probada en el fuego o en el horno de la aflicción: "No os sorprendáis del fuego de prueba que os ha de probar", etc., 1 Pedro 4:12. "Se sentará como fuego para afinar y como purificador de plata, etc., y los purificará como a oro y como a plata", etc., Mal 3:2-3. Dios de esta manera probó la Fe de Abraham, junto con la Fe de muchos otros, de quienes leemos: "Haré pasar la tercera parte por el fuego, y los probaré como se prueba el oro", Eclesiastés 13:9.
METÁFORA
VII El oro probado es mucho mejor que el que no se prueba ni se refina al fuego.
PARALELO
VII. La fe que se prueba tiene un valor maravilloso, mucho más apreciable que la que nunca se ejercitó. ¡Cuán excelentemente brillaron la fe de Abraham y Job cuando fueron puestas a prueba! "La prueba de vuestra fe es mucho más preciosa que el oro, aunque sea probada en el fuego", etc., 1 Pedro 1:7.
METÁFORA
VIII. El oro probado en el fuego es de naturaleza enriquecedora; si un hombre tiene mucho, le enriquece mucho. Lo estimamos como un hombre muy rico, que tiene en su poder una gran reserva de oro probado.
PARALELO
VIII. Así que la Fe que se prueba en el horno, es de naturaleza enriquecedora para el alma; el que tiene mucha de esta Fe es un hombre muy rico, un santo rico. "Dios ha elegido a los pobres de este mundo, ricos en fe y herederos del reino", Santiago 2:5.
Ver más de la naturaleza del Oro, en la metáfora Oro, donde se compara la palabra de Dios con él.
METÁFORA
I. El oro es por naturaleza un metal terrenal, es de abajo y, por tanto, corruptible: "¡No con cosas corruptibles, como la plata y el oro, que perecen!"
DISPARIDAD
I. La fe es una gracia divina y preciosa, o algo sobrenatural; es desde arriba, obrado en el alma por la operación del Espíritu de Dios, y por tanto incorruptible; un principio celestial, o semilla, que nunca fallará, "hasta que recibamos el fin de nuestra fe, la salvación de nuestras almas", 1 Pedro 1:9.
METÁFORA
II. El oro probado puede hacer a un hombre famoso y grande en la tierra, y adornar el cuerpo o la habitación donde habita; pero de nada le sirve al alma; no enriquecerá ni hará honorable, ni embellecerá eso, etc.
DISPARIDAD
II. La fe, la Fe verdadera, la Fe probada en el fuego, hace renombrados en gracia y piedad al hombre y a la creyente, y adorna el alma, la iglesia y el pueblo donde esté. Nadie brilla en esa belleza y esplendor como aquellos que tienen mucha Fe.
METÁFORA
III. El oro probado puede perderse por completo; un hombre puede tener mucho hoy y nada mañana; los ladrones pueden robarle, etc.
DISPARIDAD
III. La verdadera fe no se puede perder por completo. Un hombre puede perder algo de su fuerza; puede decaer en esta gracia, así como en otras, pero nunca puede perder el hábito, la semilla o la verdad de la fe misma. "He orado por ti para que tu fe no falte", Lucas 22:31-32.
INFERENCIAS.
PRIMERO, Información. ¡Cuán equivocados están algunos acerca de esta preciosa y noble gracia! porque podemos inferir de aquí,
1. Que la verdadera Fe no es una simple o mera creencia en que hay un Dios; los demonios tienen este tipo de Fe; ellos también creen y tiemblan.
2. Que no se trata de una mera o mera creencia en la verdad de las sagradas escrituras. Los judíos creían en las Escrituras y pensaban que tenían vida eterna, y sin embargo eran enemigos de Jesucristo.
3. Que no es simplemente creer que Cristo murió por los pecadores: la mayoría de los impíos en Inglaterra creen eso.
4. No puede ser verdadera Fe la que tienen los juradores, los borrachos, los fornicarios y todos los demás impíos y profanos.
5. Que un hombre puede dejar todos los pecados graves y aceptar muchas verdades del Evangelio y, sin embargo, no tener una fe verdadera.
6. Es más, para que un hombre sea bautizado, tome sobre sí la profesión del Evangelio, y padezca muchas cosas, y sin embargo no tenga ni una dracma de Fe salvadora; como aparece en las vírgenes insensatas, Judas, Simón el hechicero y muchos otros.
7. Es más, un hombre puede parecer escuchar la palabra con alegría y, sin embargo, no tener verdadera fe. Una Fe temporal, no es la Fe de los elegidos de Dios, ni aquella Fe que es más preciosa que el Oro, etc.
Búsqueda. ¿Cómo puede un hombre distinguir la verdadera Fe de la que es común y mera falsificación?
Respuesta. 1. Hay en aquella persona que cree salvadoramente en Cristo, un verdadero conocimiento de Dios y de Jesucristo, el verdadero Salvador: se aferra al objeto correcto. "¿Crees en el Hijo de Dios? ¿Quién es, Señor?" etc., Juan 9:24,35-36. "¿Cómo creerán en aquel a quien no han oído?" Romanos 10:14.
2. Debe haber un verdadero conocimiento y un libre y pleno asentimiento y consentimiento a la verdad de lo contenido en las Sagradas Escrituras acerca de Dios, Cristo y la salvación, y todos los demás principios esenciales de la verdadera religión. No basta creer como cree la Iglesia, como algunos enseñan y afirman por ignorancia:
3. El que ha obtenido la verdadera Fe, ha iluminado su entendimiento para ver cuál era su estado y condición por naturaleza; ha estado bajo humillación por el pecado, Hechos 2:37; 2Co 7:9-12.
4. También ve que toda su propia justicia no le servirá de nada en cuanto a justificación y aceptación ante Dios. Sin Cristo, sus oraciones, lágrimas, lecturas, oídos y limosnas no lo salvarán. Él considera que confiar en cualquiera de estos es la manera de anular la fe. Los judíos construyeron sobre este fundamento y, por lo tanto, perdieron la salvación, Romanos 3:8 y Romanos 10:21.
5. Hay en aquella alma donde se forja la verdadera fe, o donde se siembra su semilla, un deseo de Cristo, no sólo de sus méritos, sino también de la unión y el conocimiento íntimo de él. "Sí, sin duda, todo lo estimo como pérdida, por la excelencia del conocimiento de Jesucristo, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por estiércol, para ganar a Cristo". etc., Filipenses 3:8. Un alma verdaderamente iluminada mira primero a la persona de Cristo, afectada por su belleza y la dulzura de su amor; y luego a los bienes y riquezas que posee: como una mujer recién casada, mira primero a su marido y luego a la herencia, o de lo contrario es poco mejor que una ramera.
6. Pero ¿dije un deseo de Cristo? No os equivoquéis al pensar que todo deseo por Él es signo de verdadera Fe. (1.) Es un deseo ferviente; los tales lo desean más que todo el mundo. Esa alma anhela por él y por la unión con él, más que por la gloria celestial. Hace que Cristo se haga muy querido por el alma. "Él es el jefe de diez mil", Cantares 5:10; Sal 73:25. (2.) Es un deseo tal que, en un hombre hambriento, nada lo saciará excepto el pan; por eso nada satisfará al verdadero creyente, sino Cristo, el Pan de vida.
7. Si un hombre tiene verdadera Fe, sabe el tiempo en que estuvo sin ella; sabe que una vez estuvo ciego y sin Dios y sin Cristo. No diré que él sabe el instante mismo en que Dios obró eso en su alma; pero puede decir con el hombre cuyos ojos abrió Cristo: "Y siendo ciego, ahora veo", Juan 9:25.
8. Y no sólo esto, sino que conoce el modo y medio por el cual la obtuvo, es decir, oyendo, o leyendo, o meditando la Palabra de Dios; ya sea en la entrega gratuita de Cristo a los pecadores en general, o a los pecadores abatidos, agobiados y cargados, en particular.
9. La fe suele obtenerse de Dios en una constante y laboriosa búsqueda y clamor a Él por ella. ¿Qué penas os ha costado, señores? La preciosa fe no se alcanza fácilmente. ¿Qué conflictos has encontrado en tu interior? Satanás siempre opone fuerte resistencia, no hay nada que se esfuerce por obstruir o dificultar más.
10. ¿Qué amor a Dios ha obrado en ti tu fe? La verdadera fe obra por amor. "María creyó y amó mucho".
11. ¿Tu fe ha purificado tu corazón? ¿Has visto entonces su horrible inmundicia y contaminación? ¿Y anhelas la pureza? ¿No sólo para que tus pecados sean perdonados, sino también purgados y destruidos su poder y dominio?
12. ¿Qué alteración ha producido la fe en el curso de tu vida? La fe hizo que Jordan regresara. Hay un giro de todo el hombre hacia Dios, un cambio glorioso en cada facultad, en el corazón y también en la vida. "La mitad de mis bienes", dice Zaqueo, "la doy a los pobres", Lucas 19:8. Y en los Hechos se dice: "Los que usaron artes ilícitas quemaron sus libros", Hechos 19:19. "Si alguno está en Cristo, nueva criatura es", 2Co 5:17.
13. La fe lleva al alma a recibir a Cristo en todos sus oficios, no sólo como Salvador, sino también como Soberano: no sólo como Sacerdote, para morir y apaciguar por nosotros la ira de Dios, sino también como príncipe, para gobernar y reinar en nosotros.
14. ¿Qué obediencia, pues, surge de tu fe? ¿Profesas audaz y visiblemente a Jesucristo, siguiéndolo por dondequiera que vaya? no ceñirte a uno solo de sus preceptos, sino obedecerlos todos de corazón, de lo cual estás convencido y sabes que es tu deber. "Entonces no seré avergonzado cuando observe todos tus mandamientos", Salmo 119:6.
15. ¿Qué paz ha traído la Fe a tu alma? "Siendo justificados, por la fe tenemos paz para con Dios, por medio de nuestro Señor Jesucristo", Romanos 5:1.
En segundo lugar, de lo que se ha señalado podemos inferir que existe una necesidad absoluta de fe,
1. Con respecto a la revelación del Evangelio. "Sin fe es imposible agradar a Dios", Heb 11:6.
2. No hay salvación sin ella, Romanos 3:26. A otro tendrás que estar en deuda por justicia, porque has quebrantado la ley que pronuncia la maldición contra ti; no tienes nada tuyo que sea aceptado ante los ojos de Dios. "El que no creyere, será condenado". "Si no creéis que yo soy, moriréis en vuestros pecados", Juan 8:24.
3. Es necesaria la fe, porque se excluye toda jactancia. El diseño de Dios en nuestra salvación es exaltar por completo su propia gracia gratuita. Es adquirido por Cristo, y debes acudir a Él para obtenerlo, o quedarte sin él.
En tercer lugar; Si la fe es mucho más preciosa que el oro, entonces trabaja por ella más que el oro; No os contentéis con poco, sino procuraos sabiamente una buena reserva. Crece en la Fe, consigue una Fe fuerte.
Búsqueda. ¿No nos salvará una Fe pequeña o débil, como también una Fe fuerte?
Respuesta. Sí, si es del tipo correcto, aunque nunca tan pequeño, la persona que lo tiene está tan plenamente justificado como si tuviera el mayor grado y medida. Sin embargo, te concierne obtener una fe fuerte, por las siguientes razones:
1. Porque puedes encontrarte con fuertes ataques y tentaciones de Satanás, y no tienes forma de resistirlo sino con el escudo de la Fe, y puede que sea un poco. La Fe no será suficiente para resistir esos ejercicios y ataques con los que puedas encontrarte. .
2. Porque Dios espera mucha fe de aquellos a quienes ha otorgado muchos medios: "Esperaba que diera uvas", Isaías 5:4; Dios busca fruto, responsable del costo y cargo que ha tenido con un pueblo, o con una persona en particular.
3. Porque Dios puede ponerte en tal condición que no tengas nada más de qué vivir: "La higuera no florecerá, ni habrá fruto en las vides", etc., Hab 3:17. Ese es un tiempo para que los santos vivan por fe; y si su fe fuera pequeña, ¿qué harán entonces?
4. Porque según sea más o menos tu Fe, así será tu paz interior y tu gozo en Cristo Jesús. El que tiene sólo un pequeño grado de fe, a menudo se encuentra al pie de la colina, y bajo dudas y nublaciones en su propio espíritu.
5. Porque los que tienen poca fe encontrarán el camino al cielo más difícil y difícil que los que tienen mucha fe o son fuertes en la fe. A la gente débil le resulta difícil conseguir una factura elevada.
6. Porque es una Fe fuerte la que más glorifica a Dios, como aparece con respecto a Abraham. "Él no siendo débil en la fe, ni consideró muerto su propio cuerpo; no vaciló por incredulidad, sino que se fortaleció en la fe, dando gloria a Dios", Romanos 4:19-20.
Búsqueda. Pero ¿cuál es la causa de que algunos cristianos sean tan débiles en la fe?
Respuesta. 1. Algunos recién nacidos, recién convertidos, son como niños recién nacidos: ¿puedes esperar que un niño en la cuna sea tan fuerte como los que tienen veinte o treinta años?
2. Quizás algunos tengan poca fe, porque quieren los medios para ella que otros tienen; puede ser que se les predique más ley que evangelio, más terror desde el Sinaí que alegría desde el monte Sión.
3. Una vez más, algunos pueden ser débiles en la fe, porque se concentran más en sus corrupciones internas que en la justicia de Cristo, más en su propio vacío que en la plenitud de Cristo. Ven sus deudas, pero no tienen sus ojos puestos en su Fiador, quien las ha cancelado y anulado todas.
4. Otros pueden tener poca Fe, porque no mejoran lo que tienen, no son comerciantes industriosos, no trabajan y claman a Dios por más Fe. La manera de hacerse rico es ser diligente. "Señor, aumenta nuestra fe".
5. Algunos ya no tienen fe, porque ceden a las tentaciones y dejan que prevalezcan demasiado sus corrupciones interiores. Las malas hierbas obstaculizarán el crecimiento de las flores preciosas: el amor propio, los placeres mundanos, el orgullo y la pasión ahogarán y obstruirán su crecimiento. La fe es una hierba tierna.
6. Quizás los cristianos no tengan más, porque no les importan esos preciosos motivos y estímulos que Dios en su misericordia ha ofrecido para el aumento, fortalecimiento y crecimiento de la fe.
Búsqueda. ¿Cómo puedo distinguir una fe débil de una fuerte?
Respuesta. 1. Un cristiano débil, uno débil en la fe, mira más hacia adentro que hacia afuera, se basa más en los buenos deseos y la celestialidad de sus afectos, que en el pacto y la promesa de Dios: ahora un cristiano fuerte mira a Cristo. "Porque yo vivo, vosotros también viviréis", Juan 14:19. No es porque vivan mis afectos, viva mi obediencia, o tenga vida, en la obediencia o en el cumplimiento de deberes externos, sino porque vive Cristo, "por quien yo vivo", Ga 2:20.
2. Un cristiano débil consulta más el poder del enemigo que la fuerza de Dios, de Cristo y del Espíritu Santo; y depende en gran medida del sentido, con respecto a los medios, cómo se debe hacer esto o aquello: "¿Puede Dios proporcionar una mesa en el desierto?" Sal 78:19. Pero un santo fuerte cree en la esperanza contra la esperanza; una Fe fuerte asume el poder, la gracia y la suficiencia de Dios: "El Señor está a mi lado, no temeré lo que el hombre pueda hacerme", Sal 118:6.
3. Una Fe débil se vuelve cada vez más débil y está dispuesta a soltarse ante cada desánimo. Si prevalece una corrupción o una tentación, toda su esperanza del cielo casi se desvanece en el presente. Así fue con Pedro: "Ayuda, Señor, que perezco". Pero la fe fuerte se fortalece más bien con ello; como aparece por la mujer de Canaán. Puedes juzgar una Fe fuerte por su poder sobre el enemigo. "Os he escrito, jóvenes, porque sois fuertes, y la Palabra de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al maligno", 1 Juan 2:14.
4. Una fe débil tiene mucho que hacer para tener paz y consuelo interior: "¿Qué debo hacer?", etc., Hechos 16:30. Y a medida que se mantiene su obediencia a Dios, también se mantiene su consuelo; No es que haya gran paz para los que guardan la ley y se encuentran en el camino de la obediencia. Pero una fe fuerte, en todo lo que hace, se mantiene por la obra de Cristo, por la obediencia de Cristo; ve que su aceptación llega a través del compromiso del Señor Jesús por él.
5. Una fe débil está sujeta a depender demasiado de los medios y las ordenanzas externas. Él cumple con su deber, y se encuentra en los nombramientos de Cristo, por lo grueso y dulce de ellos, o por algunos consuelos presentes del Espíritu en el desempeño de ellos, más que porque se lo ordena Dios, y para manifestar su obediencia y sujeción a a él; y si no cumple con sus expectativas, pronto está listo para desmayarse y desanimarse, y concluye que las ordenanzas no le pertenecen, o que no es una persona convertida, etc., o piensa en descuidarlas por completo por un tiempo. venir.
6. Un creyente débil está dispuesto a juzgar su justificación por su santificación interior. Cuando encuentra poder eminente sobre el pecado, entonces comienza a concluir que puede estar en un estado salvo; aunque no digo que un hombre esté realmente justificado antes de que pueda ser santificado en alguna medida o grado; donde está uno, seguirá el otro, como el efecto a la causa.
Búsqueda. ¿Cómo pueden fortalecerse una fe o una mano débiles y confirmarse las rodillas débiles?
Respuesta. 1. Considera que una Fe débil es preciosa, un poco de oro es oro, un poco de agua es agua: tú eres un creyente, aunque seas un creyente débil.
2. Una Fe débil, siendo verdadera, con el tiempo puede resultar fuerte y convertirse en una gran Fe.
3. Aunque tengas una fe débil, ella te salvará; Sin duda algunos ojos débiles contemplaron la serpiente de bronce y fueron sanados.
4. La Fe débil, si es verdadera, nunca fallará del todo, ni será quitada: el que es el autor de ella, también será el consumador. "Estando seguros de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo", Fil 1:6.
ESPERANZA COMPARADA CON UN CASCO
ESPERANZA COMPARADA CON UN CASCO
"Y tomad el yelmo de la salvación", etc. Ef 6:17.
"Y por yelmo la esperanza de la salvación", 1 Tesalonicenses 5:8.
Un casco es una pieza de armadura para la cabeza, comúnmente llamada tocado.
Esperanza, la Palabra se deriva de XXX Havah, que significa esperar o esperar; y nota una intención muy vehemente tanto del cuerpo como de la mente, al esperar, esperar o esperar; cuando un hombre espera, por así decirlo, estirando su espíritu o su mente, esforzándose excesivamente en esperar o esperar algo.
La esperanza es una gracia o fruto divino y sobrenatural del Espíritu Santo, y puede describirse así:
Primero, es una expectativa paciente y bien fundada de todo lo que Dios ha prometido. Dios es el Autor de ella, llamado la Esperanza de Israel, y el Dios de la Esperanza. El creyente es el sujeto de esta Esperanza. El Objeto, en sentido estricto, es Dios, que comprende todo el bien que los santos habitan en la Fe y la expectativa de: "¿qué espero? Mi esperanza está en ti", en un sentido amplio, es el bien de la promesa. no está en la mano, ni ya se ha logrado, sino que se realizará en el futuro: "La esperanza que se ve, no es esperanza; porque lo que el hombre ve, ¿por qué todavía lo espera?" Romanos 8:24. El futuro es intrínseco al objeto de la esperanza y lo distingue de la fe, que da un ser presente a la promesa y es elpizomenwn upozasiv, "la sustancia de lo que se espera", Heb 11:1. El bien de la promesa tiene una especie de sustancia por la Fe en el alma; está en el cielo, por así decirlo, en una entrevista; une al cristiano y al cielo, como si ya estuviera allí.
Por qué se compara a Hope con un casco, aparecerá en el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. El Casco defiende la cabeza, esa parte eminente del cuerpo, del golpe de bala o espada.
PARALELO
I. La esperanza del cielo defiende las principales partes y facultades del alma de los peligrosos ataques del pecado y de Satanás, particularmente el juicio, que la mayoría de los expositores entienden que es la intención de la cabeza. ¿De qué sirve la fe que tienen los hombres sin una esperanza bien fundada de vida futura? Los demonios tienen una especie de fe, creen, pero no tienen esperanza. La fe mira las promesas; y la esperanza preserva el alma de las heridas de Satanás, manteniéndola en una expectativa fiel y firme de su cumplimiento: por lo cual se ayuda al santo a sufrir alegremente la pérdida de todas las demás cosas; y eso en el juicio, esperando que se le recupere en otro mundo: así como la esperanza hace que el labrador arroje en la tierra su semilla escogida y preciosa: "El que ara, ara con esperanza", 1Co 9:10; espera un aumento mayor en la cosecha. Así el mercader aventura muchos tesoros en el mar, hasta las Indias, en Esperanza; porque si no tuviera grandes esperanzas de obtener beneficios ventajosos, todos lo considerarían un tonto por hacerlo.
METÁFORA
II. El casco hace que un soldado sea intrépido y muy valiente en el día de la batalla, porque si su cabeza y su corazón están bien defendidos, su vida no corre gran peligro.
PARALELO
II. De la misma manera, la esperanza del cielo hace que un santo sea muy valiente para Cristo y su bendito interés. "La esperanza no avergüenza", Romanos 5:5. Es la Esperanza del cielo, la que hace que los santos soporten con paciencia las aflicciones y persecuciones, y no teman el rostro de sus enemigos; porque si el juicio, la voluntad, el afecto y la conciencia de un creyente son preservados de las heridas mortales del adversario, está a salvo y fuera de peligro, lo cual se logra mediante esta parte de la armadura del cristiano. Con qué confianza y audacia salió Goliat contra Israel, con su casco de bronce y otros muebles, como si hubiera estado tan encerrado en su armadura que fuera imposible que nadie prevaleciera contra él. Esto le hizo llevar su escudo tan alto y desafiar a toda una hueste. Aunque se equivocó con su armadura, aquí hay un casco, etc., para que quien lo use nunca sea avergonzado por su santa jactancia. Dios mismo se lo permite y lo sustentará en la alegría de su Esperanza. "No se avergonzarán los que me esperan". Por tanto, dice David: "Aunque un ejército acampe contra mí, mi corazón no temerá", etc., "Mi cabeza se alzará sobre mis enemigos", Isaías 49:23; Sal 27:3. Dos cosas hacen agachar la cabeza: el miedo y la vergüenza; ahora la esperanza alivia el corazón del cristiano ante ambas cosas, y así le prohíbe dar cualquier señal de una mente abatida, mediante un semblante abatido, en los peores tiempos: "Cuando estas cosas sucedan, entonces levantad vuestras cabezas, porque vuestra la redención está cerca", Lucas 21:28.
METÁFORA
III. Un casco tiende a enjaezar y desplegar completamente a un soldado para enfrentarse a su enemigo, por lo que es terrible de contemplar, como lo demuestra la experiencia; Porque ¿qué fiero parece un ejército de soldados armados al máximo? Y especialmente el tocado tiende a hacerlo. Muchos han sido golpeados por un gran temblor al contemplar un ejército de soldados con cascos puestos.
PARALELO
III. Una esperanza bien fundada de salvación y de victoria contra el enemigo tiende a equipar o equipar por completo a todo verdadero cristiano para enfrentarse al adversario, por lo que también se dice que es tan terrible como un ejército con pancartas, que el Sr. Ainsworth aplica a esta armadura. "Las armas de nuestra guerra no son carnales, sino poderosas en Dios, para derribar fortalezas", etc. 2Co 10:4. Estando Israel completamente provisto de armadura de prueba, que era un pueblo salvo por el Señor, el escudo de su esperanza, y que era la espada de su excelencia, por este medio Dios puso el temor y el pavor de ellos sobre todas las naciones debajo de todos los cielos. ; ¿Quién oyó su fama y no tembló? De 2:2. "El pueblo lo oyó y tuvo miedo; el dolor se apoderó de los habitantes de Palestina. Los duques de Edom quedaron atónitos; los valientes de Moab, temblando, se apoderaron de ellos. Todos los habitantes de Canaán se desmayaron, y el terror cayó sobre ellos. ," Éxodo 15:14-16; Sal 48:5-6. Y así será nuevamente, cuando Dios saque a los hijos de Sión contra los hijos de Grecia, completamente armados en todos los sentidos, con escudo y yelmo, como un "ejército con estandartes", Ec 9:13.
METÁFORA
IV. El casco, así como otras piezas de la armadura, no se deben quitar ni dejar a un lado hasta que termine la batalla. Hay algunos instrumentos y máquinas utilizados en la guerra, que se utilizan de vez en cuando; pero el escudo, la coraza, el yelmo, etc., son necesarios continuamente cuando se emplean armas.
PARALELO
IV. De modo que todo verdadero cristiano debe tomar la Esperanza, el Casco de la salvación, y nunca dejarla a un lado, hasta que se gane el campo y todos los enemigos sean sometidos. Por eso dice el apóstol: Ceñid los lomos de vuestro entendimiento, sed sobrios y tened esperanza hasta el fin en la gracia que os será concedida en la revelación de Jesucristo (1 Pedro 1:13). "Ahora permanecen la fe, la esperanza y la caridad", 1Co 13:13. "Queremos que cada uno de vosotros muestre la misma diligencia, hasta el fin, en la plena seguridad de la esperanza", Heb 6:11-12.
METÁFORA
V. Un soldado, que tiene puesta su armadura completa (como importa tener puesto el yelmo, porque suele ser la última pieza de armadura defensiva que se pone) está listo para el servicio, cuando el capitán le ordena salir; y de ahí que esté animado y se vuelva muy diligente, y muchas veces ejecuta grandes ejecuciones sobre el enemigo; sí, y más se espera de él que de uno que está desarmado.
PARALELO
V. Así un soldado de Jesucristo, teniendo toda la armadura cristiana puesta, está listo para cualquier servicio o sufrimiento por su capitán, y espera sólo la palabra de mando, y se aventura como lo hizo Abraham, sin saber adónde iba. La esperanza de salvación hace que el hombre sea particularmente activo; se llama Esperanza viva; Se espera más de él que de uno que no tiene esperanza. ¡Pobre de mí! continúa sin corazón, sin esperanza fundada del cielo y del bendito disfrute de Dios y de Cristo para siempre.
METÁFORA
I. Un casco que los hombres usan en la guerra ha sido perforado, con pérdida de la vida del soldado que lo lleva puesto.
DISPARIDAD
I. Pero este Casco espiritual, llamado la Esperanza de la salvación, que tiene por objeto a Dios y a todo bien aquí y en el más allá, contra él no se puede hacer ningún asalto, ni se puede usar fuerza de arma que ponga en peligro la vida de el alma.
METÁFORA
II. Un casco usado en la guerra entre hombres, aunque puede preservar la cabeza del peligro, no puede preservar el pecho, pero puede ser herido con una espada o un dardo.
PARALELO
II. Pero una Esperanza bien fundada, el Casco de la salvación, preserva maravillosamente la conciencia, así como el juicio, de ser corrompidos por las heridas del error y los principios podridos, llevados por la astuta astucia de los hombres, mediante los cuales mienten en espera para engañar.
METÁFORA
III. Los hombres pueden tener cascos puestos y, aun así, perder el día, ser vencidos y huir delante de sus enemigos, con vergüenza y deshonra.
PARALELO
III. Pero el que se pone esta armadura espiritual, de la cual el yelmo es parte, "vestido con toda la armadura de Dios", Efesios 6, no sólo hace al cristiano para resistir al enemigo, sino también para resistir cualquier asalto. "La esperanza de la salvación no avergüenza", Romanos 5:5.
INFERENCIAS.
I. De aquí podrás percibir cuán sumamente útil es la Esperanza para todos los verdaderos cristianos, en su guerra espiritual con los enemigos del alma.
II. Muestra que la vida de un cristiano es una vida de esperanza o expectativa: las promesas de Dios no se cumplen actualmente; parece quedarse mucho tiempo antes de cumplir lo que se ha comprometido a darles.
III. Y aunque se demore mucho antes de cumplir sus promesas, al final se cumplirán, en el mejor momento, para el gozo eterno de nuestros corazones. "La esperanza postergada enferma el corazón, pero cuando llega, es árbol de vida". "La visión es para un tiempo determinado, pero al fin hablará y no mentirá", etc.
IV. Que aunque Dios se demora mucho antes de cumplir su palabra y sus promesas, es nuestro deber esperar pacientemente hasta que se cumpla. "Espéralo, porque seguramente vendrá", etc.
V. Que la Esperanza pacifica y aquieta el alma del creyente, hasta que las promesas sean cumplidas y cumplidas.
También puede servir para advertir a todo cristiano que tenga cuidado de no llevar un casco falso. Hay una Esperanza que resultará como una telaraña. Aunque una esperanza verdadera y viva no avergüenza, algunos hombres algún día se avergonzarán de su esperanza, etc. Ver Esperanza, el ancla del alma.
ESPERANZA COMPARADA CON UN ANCLA
ESPERANZA COMPARADA CON UN ANCLA
"La cual tenemos como ancla del alma, segura y firme", etc., Heb 6:19.
La ESPERANZA no sólo se compara con un Casco, sino también con un Ancla, como se compara el Alma con un barco, metáfora que se abre bajo su propia cabeza.
Búsqueda. ¿Qué es esta Esperanza que se llama Ancla del alma?
Respuesta. 1. Negativamente. No es una esperanza de ser rico, grande y poderoso en el mundo. No estiman las cosas de abajo a tal precio que las conviertan en su esperanza. "Si he hecho del oro mi esperanza, o he dicho al oro fino, mi confianza eres tú", etc., Job 31:24. El oro se pone aquí, por una sinécdoque de la parte por el todo, por todas las cosas terrenales; de modo que mientras Job dice: "Si he hecho del oro mi esperanza", lo que quiere decir es si he hecho de algunas cosas buenas en la tierra mi esperanza.
Hay una gran diferencia, dice el Sr. Caryl, entre esperar oro y hacer del oro nuestra Esperanza: podemos esperar cosas buenas del mundo, pero no debemos hacer de nada de esta vida nuestra Esperanza. Y además dice:
Hacer del oro, ya sea adquirido o por obtener, nuestra Esperanza, implica estas cuatro cosas:
1. Una alta valoración de ello, como aquello que puede hacer grandes cosas por nosotros, o en cambio, destacarnos, más allá de cualquier otra cosa, para hacernos felices.
2. Un deseo anhelante de conseguirlo. Siempre hay tanto deseo de lo que esperamos, que lo esperado a veces se expresa en el deseo. La esperanza postergada enferma el corazón; pero cuando el deseo, es decir, la cosa esperada, "viene, es árbol de vida", Proverbios 13:12.
3. Esfuerzos máximos e incansables para obtenerlo. Lo que un hombre hace su esperanza, lo hará su trabajo, y nunca dejará de trabajar hasta que lo haya alcanzado, o esté convencido de que no hay posibilidad de alcanzarlo.
4. Hacer del oro nuestra esperanza implica muchos problemas y ansiedad mental, una vez que vemos que nuestros esfuerzos son ineficaces e infructuosos para lograrlo. "Si la esperanza diferida enferma el corazón", como se insinuó antes, entonces cuando la esperanza muere, o como habla Zofar, Job 11:20, es como la entrega del espíritu, "el corazón también debe morir".
2. No es esperanza de duración de los días: "Si espero, la tumba es mi casa", etc.
Pero entonces, 2. Positivamente, es una expectativa paciente y bien fundada del cumplimiento de lo que Dios ha prometido. La fe ve la promesa y la contempla aunque desde lejos: "Abraham vio mi día", dice Cristo: pero luego llega la Esperanza y mantiene viva el alma, en una expectativa bien fundada de su cumplimiento y realización. Vea la descripción donde se compara la fe con un casco.
Por qué la esperanza se compara con un ancla, puede verse en lo que sigue.
METÁFORA
I. Un ancla es una buena estancia y seguridad para un barco en una tormenta. ¿Qué haría el marinero si no tuviera un ancla que arrojar fuera del barco cuando se encuentra en peligro de rocas y arena?
PARALELO
I. Así que la esperanza en Dios, por medio de Cristo, es el sostén más excelente para el alma del creyente en un día de angustia y persecución. "Sufrieron con alegría el deterioro de sus bienes, sabiendo en sí mismos que tenían en el cielo una sustancia mejor y más duradera", Heb 10:34. "Somos salvados por la esperanza", etc. Se mantiene el alma, como un ancla lo hace con el barco.
METÁFORA
II. Un ancla se apodera de algo que está fuera de la vista.
PARALELO
II. Así la Esperanza, ancla del alma, se aferra a algo que no se ve con ojos carnales, que está tras el velo, etc.
METÁFORA
III. Un ancla, cuando se agarra a una roca o a tierra firme, sujeta y sostiene más firmemente el barco, preservándolo de sufrir un naufragio.
PARALELO
III. Así, la Esperanza, ancla del alma, aferrándose a Cristo, a quien se llama Roca, sostiene al alma en un tiempo peligroso de la manera más firme y constante, de modo que está a salvo del naufragio espiritual.
METÁFORA
IV. Un Ancla no serviría de nada sin el cable al que está sujeta.
PARALELO
IV. Así que la esperanza sin fe no sirve de nada, ni puede servirle de nada al alma en momentos de necesidad; esas dos gracias siempre cooperan y trabajan juntas para la ayuda y el socorro del creyente.
METÁFORA
V. Un ancla, para que sea útil a un barco, requiere habilidad para echarla correctamente.
PARALELO
V. La esperanza, ancla del alma, debe ser echada correctamente, o de lo contrario no le aprovechará nada al santo en el día de la angustia. Debe ser "Echado detrás del velo, donde entró por nosotros el precursor, Jesús", etc., Heb 6:19-20.
METÁFORA
I. Se arroja un ancla al mar, al río, etc.
PARALELO
I. La esperanza, el ancla del alma, se lanza hacia arriba; la Esperanza del santo está en el cielo.
METÁFORA
II. Un ancla puede soltarse o romperse y volverse inútil para un barco, por lo que el barco puede perderse.
DISPARIDAD
II. La esperanza, ancla del alma, es segura y firme; por eso se dice: "La esperanza no avergüenza". Si su esperanza no era firme, o había algún peligro de que se perdiera o se rompiera, los santos de Dios estaban en una condición triste, y
podrían volverse con el rostro avergonzados. Si su esperanza les fallara, no les quedaría refugio. Si la esperanza se mantiene, todo se mantiene; pero si la esperanza se acaba, todo se acaba. Tampoco debe pensarse que la esperanza del santo Job, Hemán y otros, quienes en problemas hablaron de que su "esperanza se había ido y perecieron del Señor", en realidad se perdió por completo y pereció, sino que solo así fue. en su propia aprensión, se encuentran en un gran abatimiento y bajo un triste abandono de espíritu. Como lo fue la Iglesia, cuando dijo: "Mi Dios me ha desamparado, mi Dios me ha olvidado"; a lo que Dios mismo responde bondadosamente, no fue así, ni podría ser así. La posición de un santo en Cristo es firme; el pacto es ordenado en todas las cosas, y seguro. Pero para confirmar esta gloriosa verdad, y dejarla aún más clara, y para que no deje lugar a objeciones, de que la esperanza es a la vez segura y firme, etc., considere las muchas barras fuertes que están cementadas entre sí, como tantas barras. de hierro, martillado por el Espíritu, para hacer que esta bendita Ancla del alma sea segura y firme.
Primero, el amor de Dios es base segura de la esperanza del santo. "Con amor eterno te he amado", etc., Jeremias 31:3. "Si sus hijos abandonan mi ley y no andan en mis juicios; si quebrantan mis estatutos y no guardan mis mandamientos, entonces visitaré con vara sus transgresiones, y con azotes su iniquidad. Sin embargo, mi misericordia no los destruiré del todo. tomar de él, ni permitir que falle mi fidelidad: no romperé mi pacto, ni alteraré lo que ha salido de mis labios", Sal 89:30-34. "El Señor tu Dios en medio de ti es poderoso; él salvará, se regocijará sobre ti con alegría, descansará en su amor, se regocijará sobre ti con cánticos", Sofonías 3:17. "Estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni las potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra criatura podrá separarnos del amor. de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro”, Romanos 8:38-39. Si el amor de Dios es desde la eternidad hasta la eternidad para con los que le temen; si descansa en su amor; si no les quita su misericordia, a pesar de sus pecados y debilidades; si nada puede separarlos del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro; entonces la esperanza que los creyentes tienen en Dios es segura y firme.
En segundo lugar, Dios ha escogido, elegido y predestinado a los creyentes en Cristo para vida eterna. "Porque a los que antes conoció, también los predestinó, para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo. Además, a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también también glorificó”, Romanos 8:29-30. Las mismas personas que están predestinadas, son llamadas; y los mismos que son llamados, son justificados; y los mismos que son justificados, son o serán glorificados: por lo tanto, la esperanza que tienen los creyentes es segura y firme.
En tercer lugar, la muerte de Cristo es motivo seguro de esperanza. "¿Quién es el que condena? Cristo es el que murió". "Doy mi vida por mis ovejas". Cristo de manera especial entregó su vida por aquellas que el Padre le dio, con un propósito absoluto e intención de salvarlas eternamente: y no perderá su compra, ni perderá del mérito de su preciosísima sangre; por lo tanto, la esperanza del santo es segura y firme.
En cuarto lugar, la resurrección de Cristo es una base segura de esperanza. Cristo resucitó de entre los muertos, para justificar a todos los que verdaderamente creen en él. "¿Quién condenará? Cristo es el que murió, más aún, el que resucitó."---"El cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitó para nuestra justificación", Romanos 8:34; 4:25. Así, Cristo, por su resurrección, en realidad justifica a todos los que creen en él; por lo tanto, la esperanza del santo es segura y firme.
En quinto lugar, la intercesión de Cristo es motivo seguro de esperanza. "¿Quién es el que condena? Cristo es el que murió, más aún, el que ha resucitado, el que también está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros", Heb 7:25, "viviendo para siempre". intercede por nosotros." "Padre, quiero que también los que me has dado, donde yo estoy, estén conmigo", etc., Juan 17:24. "He orado por ti para que tu fe no falte", Lucas 22:32; 1 Juan 2:1-2, "Si alguno hubiere pecado, Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo". Cristo ora al Padre, para que todos sus hijos sean guardados de caer, para que su fe no falte, para que sus pecados sean perdonados y puedan estar donde él está, etc. Y siempre es escuchado y respondido por el Padre: "Sé que siempre me escuchas". Por tanto, la esperanza del santo es segura y firme.
En sexto lugar, el pacto de gracia es una base segura de esperanza. "Aunque mi casa no sea así para con Dios, él ha hecho conmigo un pacto eterno, ordenado en todo y seguro; porque ésta es toda mi salvación y mi deseo, aunque él no lo haga crecer", 2Sa 23: 5. "Porque los montes se moverán, y los collados se moverán; pero mi bondad no se apartará de ti, ni el pacto de mi paz será quitado, dice el Señor, que de ti tiene misericordia", Isaías 54:10. El pacto está en Cristo, fue hecho en él, él se comprometió a cumplir las condiciones del mismo por su Espíritu, en nombre de todos los verdaderos creyentes, como su Garantía. No estamos en Cristo en el nuevo pacto, como lo estábamos en Adán, en el antiguo. Adán era una persona que podía o no mantenerse en pie, estaba en su propio poder mantenerse o caer; pero el pacto de gracia es más firme y seguro en muchos aspectos, especialmente en lo que respecta a la excelencia, poder, habilidad e inmutabilidad de Jesucristo, quien como segundo Adán y persona pública, se comprometió por toda su descendencia. Si nuestra posición estaba en el nuevo pacto, como la de Adán en el antiguo, sin duda no deberíamos continuar en nuestra firmeza ni por un momento; porque si fue vencido por Satanás, que no tenía naturaleza malvada o depravada en él, para que Satanás le pusiera tentación, ¿cómo podríamos escapar de él, que tenemos tal cuerpo de pecado y muerte en nosotros, incluso la semilla o raíz de toda corrupción, siendo nuestros corazones como yesca, listos para recibir cada chispa del fuego del diablo. "Haré con ellos pacto perpetuo, que no me apartaré de ellos para hacerles bien; pero pondré temor en sus corazones, para que no se aparten de mí", Jeremías 32:40. Así como Dios no se apartará de nosotros, tampoco permitirá que nos apartemos de él. Este no es como el pacto que hizo primero. Por lo tanto, la esperanza de salvación del santo es segura y firme, un ancla que se mantendrá y no se puede quebrar.
En séptimo lugar, la plenitud de la gracia que se atesora en Cristo para los creyentes es una base segura de esperanza. "Agradó al Padre que en él habitara toda plenitud", Col 1:19. "Y de su plenitud hemos recibido todos, y gracia sobre gracia", Juan 1:16. Por lo tanto, todas las necesidades de los creyentes son suplidas: "Pero mi Dios suplirá todas vuestras necesidades, conforme a sus riquezas en gloria en Cristo Jesús", Fil 4:19. De tal modo que siempre que alguien, aunque sea el santo más humilde y débil, necesite apoyo o ayuda, en un momento de peligro grande e inminente, podrá no sólo tener suministro en un aspecto, sino un suministro total y completo en todos los aspectos, responsable ante los diversos ejercicios que los creyentes encuentran en su curso cristiano, con el fin de que no aborten ni naufragen; para que en Cristo tengan plenitud de sabiduría para instruirlos y aconsejarlos, plenitud de amor y cuidado para guiarlos, plenitud de poder y fuerza para sostenerlos, para que estén a salvo y para evitar que se hundan, como lo hizo con Pedro, quien, cuando teme abortar, clama a Cristo pidiendo ayuda; una plenitud de piedad y compasión, para compadecerlos en todas sus angustias; y una plenitud de gracia y misericordia, para perdonar y borrar completamente todos sus pecados y fracasos, y estar con ellos en todas sus penas y sufrimientos. Por lo tanto, la esperanza de salvación del santo es segura y firme.
En octavo lugar, la misericordia de Dios es base segura de esperanza. Si la misericordia de Dios puede fallar, el ancla del santo puede fallar; pero la misericordia de Dios permanece para siempre. "He aquí, el ojo del Señor está sobre los que le temen, sobre los que esperan en su misericordia", Sal 33:18. "Confío en la misericordia de Dios por los siglos de los siglos", Sal 52,8. "¿Dónde está el sonido de tus entrañas y tus misericordias para conmigo? ¿Están restringidas?" Isaías 63:15. Los santos de Dios, como se desprende de aquí, confían en la misericordia de Dios, y eso perdura por los siglos de los siglos. Sus entrañas hacia su pueblo nunca pueden fallar. "¿Puede una mujer olvidarse de su niño de pecho, para no tener compasión del hijo de su vientre? Sí, puede ser, pero yo no me olvidaré de ti". Por tanto, la esperanza del santo es segura y firme.
Noveno, la promesa y el juramento de Dios son una base segura de esperanza. "Porque los hombres en verdad juran por el mayor, y un juramento de confirmación es para ellos el fin de toda contienda. Donde Dios, queriendo mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa, la inmutabilidad de su consejo, lo confirmó con un juramento: que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, fuerte consuelo podamos tener nosotros, los que hemos huido en busca de refugio, para echar mano de la Esperanza puesta delante de nosotros: la cual tenemos como Ancla del alma, segura y segura. firmes", Heb 6:16-19. "En la esperanza de la vida eterna, que Dios, que no miente, prometió desde antes del principio del mundo", Tito 1:2. "Como Dios ha dicho: Habitaré y caminaré en ellos, y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo", 2Co 6:16. Si la promesa y el juramento de Dios no son suficientes para asegurar a los creyentes su posición firme y segura en Cristo, y su seguridad en el cielo, nada lo es. Por tanto, la esperanza del santo es segura y firme.
Décimo, esa relación que los creyentes mantienen con Dios es una base segura de esperanza. Él es el Padre, y ellos son sus hijos queridos; él es su marido, ellas su esposa: ¿permitirá un querido padre que sus queridos hijos perezcan y sean despedazados, si tiene poder para ayudarlos? ¿O el querido marido su querida esposa? El amor de Dios hacia sus santos excede el amor y la compasión del padre o del esposo; por lo tanto, la esperanza, el ancla del alma, es segura y firme.
Undécimo, el poder de Dios es una base segura de esperanza. "Mis ovejas oyen mi voz, y me siguen, y yo les doy vida eterna, y nunca perecerán, ni nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie puede arrebatádlos de la mano de mi Padre." Juan 10:27-29. "Quienes son guardados por el poder de Dios, mediante la fe, para salvación". Si el poder de Dios es suficiente para evitar que los creyentes caigan y preservarlos para su reino celestial, entonces su esperanza es segura y firme.
Obj. ¿Pero es por la fe que se mantienen firmes, y su fe puede fallar?
Respuesta. Cristo, como mostré antes, ha orado para que su fe no falle; y además es el Autor, el Aumentador y el Consumador de la misma. "El que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Cristo", Fil 1:6.
En duodécimo lugar, la regeneración es una base segura de esperanza. "Lo que es nacido de la carne, carne es; lo que es nacido del Espíritu, Espíritu es", Juan 3:6. "Naciendo de nuevo, no de simiente corruptible, sino de incorruptible", etc., 1 Pedro 1:23. Tal como es la semilla, tal es el producto de ella: siendo la semilla inmortal, por la cual los santos son regenerados; Seguro que este puede ser un terreno seguro de esperanza: que no perecerán. Hay en ellos un principio santo y divino, para que no puedan pecar de muerte, ni perder la vida eterna.
Juntemos ahora todo esto, y entonces sin duda concluiremos que la esperanza del cielo del santo no es una fantasía, sino como un ancla que es a la vez segura y firme.
INFERENCIAS.
PRIMERO, examinaos vosotros mismos, qué Esperanza tenéis; hay una Esperanza falsa, así como una verdadera. ¿Cuál es el fundamento de tu esperanza?
1. Algunos basan su esperanza del cielo en la prosperidad exterior. Ésta es la esperanza del mundo. Concluyen que Dios los ama y les dará el cielo, porque les ha dado gran parte de la tierra, sin recordar que Dios les da a algunos hombres su porción en esta vida: "Acuérdate, hijo, que en tu vida recibiste tu bien". cosas", etc., Lucas 16:25.
2. Algunos basan sus esperanzas en el cielo en la civilidad y la justicia externa; viven una vida sobria y honesta y no son culpables de ningún pecado grave. Ésta es la Esperanza del hombre moral, la del fariseo, la del joven en el Evangelio; las vírgenes insensatas tenían esta esperanza y, sin embargo, perdieron el cielo.
3. Algunos basan sus esperanzas en el cielo en los méritos de sus propias obras. Ésta es la esperanza del papista; porque aunque ponen alguna esperanza en Cristo, confían en sus propias obras. Ahora bien, esto es para echar anclas en las arenas. Primero; lo que merece debe ser nuestro; pero ninguna de nuestras buenas obras es nuestra. Son nuestros propios subjetivos, porque están forjados en nosotros, y son nuestros con respecto al beneficio de ellos; pero respecto del original no son nuestros, son frutos del Espíritu; es Dios quien ha realizado todas nuestras obras en nosotros. En segundo lugar; deben ser completas y perfectas, o no meritorias: pero las mejores obras realizadas por nosotros son impuras e imperfectas, más escoria que el oro. En tercer lugar; lo que merece no debe ser adeudado por ninguna otra cuenta; pagar deudas no es meritorio: ahora no hay nada que hagamos, o podamos hacer, que no sea debido, es una deuda que tenemos con Dios; le debemos todo lo que tenemos, somos o podemos realizar: por eso dice Cristo: "Cuando habéis hecho todo, decid que sois siervos inútiles".
En segundo lugar, muestra que la esperanza de los creyentes es una esperanza gloriosa, dice el apóstol, una esperanza bienaventurada, que es el sustento o ancla del alma, etc., Tito 2:13.
En tercer lugar, todos aquellos que no tienen esta preciosa gracia se encuentran actualmente en una condición desesperada.
Búsqueda. ¿Cómo puede un hombre saber si tiene una Esperanza verdadera y bien fundada?
Respuesta. 1. Si tienes una Esperanza viva, has nacido de nuevo; el nuevo nacimiento da derecho a una nueva Esperanza. ¿Qué esperanza puede tener un hombre del cielo si no se convierte? "El que no nace de nuevo, no puede ver el reino de Dios", 1 Pedro 1:3; Juan 3:3.
2. Una esperanza verdadera y bien fundada va acompañada de una serie de otras gracias. "La tribulación produce paciencia, y la paciencia prueba, y la esperanza prueba, y la esperanza no avergüenza, ¿por qué? Porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo", Romanos 5:3-5. Aquellos que tienen la gracia de la Esperanza tienen las gracias de la fe y del amor, y todos los demás frutos del Espíritu, más o menos, en ellos.
3. La esperanza purifica el corazón. "El que tiene esta esperanza en él, se purifica, así como él es puro", 1 Juan 3:3. Si tienes un corazón no santificado, nunca te jactes de tu Esperanza; hace santo no sólo el corazón, sino también la vida.
4. La esperanza de salvación se basa en las promesas de Dios. Las promesas dan interés, y del interés surge la esperanza; por lo tanto, el que no se ha aferrado a la promesa de Dios por la fe, está desprovisto de la Esperanza, el ancla del alma. "Acuérdate de la palabra que di a tu siervo, en la cual me has hecho esperar", Salmo 119:49.
5. La esperanza, mantiene el alma en una espera firme y segura de las buenas promesas, bajo aflicciones y sufrimientos; Por la presente un santo queda detenido y tranquilo, mientras está expuesto a la pérdida de todas las demás cosas por causa de Cristo. "Tomaron con paciencia el despojo de sus bienes, sabiendo en sí mismos que tenían en el cielo una sustancia mejor y más duradera", Heb 10:34.
6. La verdadera esperanza hace al cristiano muy vivaz y valiente para Cristo y su verdad; llena el alma de actividad espiritual; se llama "una esperanza viva"; lo hace valiente y no avergonzado de la cruz, etc.
EL AMOR COMPARADO CON LA MUERTE, Y EL TUMBO, Y CON LAS CARBONES Y LAS LLAMAS DE FUEGO
EL AMOR COMPARADO CON LA MUERTE, Y EL TUMBO, Y CON LAS CARBONES Y LAS LLAMAS DE FUEGO
"El amor es fuerte como la muerte, los celos son crueles como el sepulcro: sus brasas son brasas de fuego, que tiene una llama muy vehemente" Cantares 8:6.
"Muchas aguas no pueden apagar el Amor, ni los ríos pueden ahogarlo", etc. Canción 8:7.
LA gracia del Amor que Cristo ha infundido en el corazón de su cónyuge, y de todos los misericordiosos, es comparada por el Espíritu Santo en estas Escrituras con tres cosas, que son de naturaleza poderosa y prevaleciente, contra las cuales no hay oposición; primero, Muerte; en segundo lugar, la Tumba; en tercer lugar, Carbones y Famas de Fuego: que muestran el poder vehemente y la fuerza del amor divino a Jesucristo; que no se puede apagar.
Primero; El amor se compara con la muerte y la tumba.
METÁFORA
I. La Muerte y el Tumba vencen a los hombres más fuertes, prevalece sobre los más poderosos, sabios y eruditos del mundo; ni el monarca más poderoso puede encontrar la Muerte ni resistir ante ella; No hay licencia en esa guerra.
PARALELO
I. Así, el Amor que está en el corazón de un cristiano sincero prevalece contra todas las dificultades y oposiciones, tentaciones, aflicciones y sufrimientos y tormentos más crueles que puedan ejercerse sobre ellos, como lo manifestaron los bienaventurados mártires. Nada es demasiado difícil para el Amor, él no puede ser sometido, vence todo pecado y sufrimiento cualquiera.
METÁFORA
II. La Muerte y la Tumba se apoderan de cada parte del cuerpo corpóreo o mortal.
PARALELO
II. Así, el Amor, cuando se derrama en el corazón, se apodera de todas las facultades del alma. Por eso se dice que los verdaderos cristianos aman a Cristo con todo su corazón y con toda su alma.
METÁFORA
I. La muerte y la tumba ponen fin a la vida natural y, por tanto, hacen que cesen todos los movimientos o acciones procedentes de allí.
DISPARIDAD
I. Pero el Amor tiene la virtud de ser gracia del Espíritu, de poner todas las facultades del alma en actos de vida espiritual. Ninguno es tan vivaz como aquellos que verdaderamente aman a Jesucristo.
METÁFORA
II. La muerte vence y destruye aquello que, si fuera posible, conservaríamos, es decir, nuestras vidas, que nos son más queridas.
DISPARIDAD
II. El amor sólo vence lo que nos es ofensivo y contrario, o lo que se opone a la unión del alma con Cristo, haciendo que lo que sería perjudicial para la carne y la sangre, se vuelva provechoso y ventajoso; sí, aunque sea con pérdida de vida, el Amor quita el temor a la Muerte y hace que el alma esté dispuesta a separarse de la vida por amor a Cristo.
EL AMOR COMPARADO CON LOS CARBONES Y LAS LLAMAS DE FUEGO
METÁFORA
I. Las brasas y las llamas de fuego son de calidad ardiente y consumidora.
PARALELO
I. La gracia del Amor encendida en el alma del creyente, quema y consume ese deseo desmesurado que naturalmente hay en el corazón, por las cosas y vanidades de este mundo; devora y consume todas las concupiscencias carnales y sensuales cualesquiera; todas las cosas carnales y combustibles, o las que se interponen en el camino, son quemadas y destruidas por él.
METÁFORA
II. Las brasas y las llamas de fuego tienen una cualidad purgante y purificadora.
PARALELO
II. Así la gracia del Amor limpia, limpia y purifica el alma; Al desperdiciarse la escoria y la suciedad del corazón y de la vida, el cristiano se vuelve santo, santificado y celestial por ello.
METÁFORA
III. Las brasas y las llamas de fuego son de naturaleza fundente y suavizante; hacen las cosas tiernas y maleables, adecuadas para recibir la impresión de un sello, etc.
PARALELO
III. Así, la gracia del Amor ablanda el corazón y lo derrite, lo vuelve maleable y muy apto y capaz de recibir la impresión y la imagen divina de Dios.
METÁFORA
IV. Algún fuego es tan vehemente que el agua que se le arroja no lo apagará, sino que hará que arda con más fuerza y vehemencia.
PARALELO
IV. La gracia del Amor es de una naturaleza tan fuerte y vehemente, que es imposible apagarla o extinguirla completamente en el alma, aunque el diablo usa diariamente todas sus fuerzas y habilidad para hacerlo. De muchas maneras ataca continuamente a los creyentes; cuando fallan las tentaciones de un tipo, prueba otras: ofrece placeres mundanos, honores, riquezas, sí, todos los bienes, por así decirlo, de su casa; pero todo es en vano, nada podrá apagar esta Llama divina; el verdadero cristiano lo desprecia por completo, con todo lo que tiene. El gran designio de Satanás al cortejar a un hombre, con todas sus ofertas, "todo esto te daré", etc., es ganar su amor o quitarle sus afectos de Jesucristo. Si este camino no le sirve, prueba con otro, y trae aflicciones y cruces al alma; pero también sobre éstos el santo es vencedor. Lo que hace que el apóstol prorrumpa en este santo triunfo: "¿Quién nos separará del Amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o peligro, o espada? "No, ninguna de estas cosas. "Porque estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni los principados, ni las potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra criatura podrá separarnos. nosotros del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro", Romanos 8:35-39.
METÁFORA
V. El fuego trae luz consigo.
PARALELO
V. Así, la gracia del Amor va acompañada del conocimiento de Cristo, que es el objeto del Amor: ignoti enim nulla cupido.
METÁFORA
VI. Las brasas y las llamas de fuego proporcionan calor, son de naturaleza cálida y revitalizante.
PARALELO
VI. Así la gracia del Amor calienta nuestros corazones fríos y helados; los calienta y los revive con dulce y bendito Amor y celo de Dios y su gloria.
METÁFORA
VII. Las Llamas de Fuego ascienden o tienden continuamente hacia arriba.
Vea más de la naturaleza y calidad del Fuego, donde se compara la Palabra de Dios con él.
PARALELO
VII. Así la gracia del Amor lanza los deseos del alma hacia el cielo: "Estos tienen sus afectos puestos en las cosas de arriba", Col 3,1-2.
METÁFORA
I. El fuego es de abajo, es terrenal y uno de los cuatro elementos.
DISPARIDAD
I. La gracia del Amor es de lo alto, es una gracia sobrenatural, no crece en el jardín de la naturaleza: "Pero el fruto del Espíritu es el Amor".
METÁFORA
II. Un Fuego violento puede ser apagado, y todo Fuego natural y elemental será extinguido. El monte Etna no arderá siempre.
DISPARIDAD
II. Pero la gracia del Amor, este Fuego divino, nunca podrá apagarse, arderá por la eternidad: "La caridad nunca deja de ser", etc.
INFERENCIAS.
Por estas cosas, obras y operaciones, podemos probar si tenemos verdadero Amor a Jesucristo o no. Y para obtener más ayuda al respecto, consulte la siguiente metáfora.
EL AMOR DE CRISTO COMPARADO CON EL VINO
EL AMOR DE CRISTO COMPARADO CON EL VINO
"Porque su amor es mejor que el vino" Canción 1:2.
CONSIDERANDO que se prefiere el Amor de Cristo al Vino, debe entenderse sinécdoquicamente; entonces Ainsworth. El vino aquí se pone para las cosas más placenteras, alegres, refrescantes y cordiales; como el pan con la misma figura se utiliza frecuentemente para cosas como fortalecer, etc.
METÁFORA
I. El VINO es fruto de un buen árbol, planta selecta y preciosa, y es el mejor de los licores naturales.
PARALELO
I. El Amor de Cristo es el fruto de la planta más selecta que jamás haya sido plantada. Los hombres y los ángeles no pueden compararse con él. [Ver Vine.] Y su Amor es el mejor y más selecto de los Amores. El vino es natural, pero su Amor es divino y sobrenatural. Nadie amó jamás como Cristo amó.
METÁFORA
II. El vino es agradable, delicioso y dulce al paladar.
PARALELO
II. No hay nada tan placentero y deleitoso para un alma creyente, como la manifestación del Amor de Cristo; supera a todas las cosas en dulzura.
METÁFORA
III. El vino sólo se puede conseguir en algunos países concretos; Algunas personas nunca lo prueban mientras viven.
PARALELO
III. El Amor de Cristo no es conocido por muchos que viven en el mundo; los buceadores nunca lo probaron, no saben lo bueno que es; morir sin ver ni tener seguridad del Amor de Cristo.
METÁFORA
IV. El vino es muy estimado y valorado cuando se conocen sus excelentes virtudes.
PARALELO
IV. El Amor de Cristo es estimado por todos los que conocen su valor; lo valoran por encima del vino, del oro o de las mejores cosas terrenas.
METÁFORA
V. Los hombres no se desprenderán de la reserva del mejor vino para juguetes y bagatelas.
PARALELO
V. Los Santos no se desprenderán del Amor de Cristo por todos los bienes de este mundo; no son más que bagatelas y vanidad, en comparación con su Amor. Si un hombre diera todos los bienes de su casa a un santo, para desprenderse del amor de Cristo, sería despreciado, Cantares 8:7.
METÁFORA
VI. El vino es de singular utilidad para reavivar y alegrar el espíritu desconsolado: "Dad vino al que está triste de corazón".[1]
[1] Viña parant animos. Ovidio.
PARALELO
VI. El Amor de Cristo es lo más soberano del mundo, en su manifestación, para avivar y consolar a las pobres almas desconsoladas. "Pusiste más alegría en mi corazón que en el tiempo en que aumentaba el trigo y el vino", Salmo 4:7.
METÁFORA
VII. El vino hace que el hombre, si lo bebe abundantemente, olvide sus penas.[2]
[2] Cura fugit, diluiturque Merc. Ovidio.
PARALELO
VII. La evidencia o manifestación del amor de Cristo a un alma pobre le hace olvidar toda su amargura anterior, el terror a la ley y el horror de la conciencia por el pecado, que posiblemente durante mucho tiempo permaneció bajo él, Romanos 7:10,15. ,18,24-25.
METÁFORA
VIII. El vino, nos dicen los naturalistas, repara la naturaleza deteriorada. Un hombre puede desmayarse por algún escrúpulo repentino y necesitar un cordial; y lo que puede revivir el espíritu, no puede recuperar a un hombre de una tisis, o a uno llevado por una enfermedad languideciente casi a la tumba.
PARALELO
VIII. La gracia y el amor de Cristo recuperarán las fuerzas que se han perdido. Un santo puede desmayarse y necesitar un cordial, por medio de una tentación, cuando la gracia no ha decaído mucho en él. Un trago del Amor de Cristo, es decir, las manifestaciones del mismo, recuperará, en un sentido espiritual, a un cristiano que ha sido tísico por mucho tiempo, cuyos órganos vitales están deteriorados y casi muerto.
METÁFORA
IX. El vino se utilizaba en sacrificios legales en tiempos de la ley.
PARALELO
IX. La gracia del Amor, fruto del Espíritu, que brota de Cristo, es el único ingrediente que suscita nuestra devoción. No podemos realizar ningún servicio aceptablemente sin Amor: "Que todas vuestras obras se hagan en caridad". Y cuando el alma tiene dulces manifestaciones del amor de Cristo, ¡cuán dulcemente continúa en la adoración de Dios!
METÁFORA
X. El vino es bueno, pues puede usarse para curar algunas clases de heridas.
PARALELO
X. El Amor de Cristo sanará un corazón quebrantado. No hay ungüento, tanto en su naturaleza como en sus efectos, para curar un espíritu herido, como la seguridad del amor de Cristo.
METÁFORA
XI. El vino es bueno para infundir valor en encuentros hostiles; hace al hombre enérgico y valiente.
PARALELO
XI. El Amor de Cristo irrumpiendo en el alma hace al cristiano valiente y muy valiente en la guerra espiritual en la que está involucrado; Por la presente se le anima a soportar todo tipo de dureza y, sobre todo, es más que un vencedor. "Nada nos separará del Amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor."
METÁFORA
XII. El vino se utiliza en las bodas y en los grandes banquetes.
PARALELO
XII. El amor de Cristo es más que un banquete de las mayores variedades para un alma misericordiosa; ofrece comida selecta. "Un banquete de grasas, de vinos con lías; de grasas llenas de tuétano, de vinos con lías bien refinados", Isaías 25:6.
METÁFORA
XIII. Se puede llevar vino en exceso.
PARALELO
XIII. Pero nadie puede tener demasiado del Amor de Cristo.
METÁFORA
XIV. El vino que se bebe diariamente, sin provisiones frescas, no durará mucho.
PARALELO
XIV. El Amor de Cristo es como una fuente de agua viva, o un tesoro inagotable.
METÁFORA
XV. El vino se pudrirá si se conserva durante mucho tiempo; se volverá amargo y se volverá nauseabundo y desagradable.
PARALELO
XV. El Amor de Cristo, cuanto más lo disfrutamos, más dulce es; y lo más dulce de todo será al final.
INFERENCIAS.
PERO ¿de dónde es que los creyentes valoran y estiman así a Jesucristo y su Amor?
Primero, Por la excelencia de su persona. [Ver Rosa de Sarón y Lirio de los Valles.] "Él es más justo que los hijos de los hombres".
En segundo lugar, por el sentimiento de su gran Amor hacia ellos; "Lo amamos porque él nos amó primero".
En tercer lugar, por la consideración de aquellas cosas difíciles, sufrió por ellas.
En cuarto lugar, por el sabor de su buen ungüento. "Él ha derramado su amor en sus corazones, por el Espíritu Santo", Romanos 5:5.
En quinto lugar, los santos valoran el amor de Cristo por encima del vino, porque su amor es incomparable, dulcísimo y consolador.
1. Su Amor estaba en él desde temprano, antes de que se formara la tierra o se pusieran sus cimientos; El deseo y el amor de su corazón fueron los primeros en nosotros, Pr 8:31.
2. Su Amor es de naturaleza atrayente (lo cual el cónyuge conocía bastante bien). Es como el imán; atrae tras él todos los corazones que lo prueban o lo tocan, Jeremías 31:3; 1 Juan 4:19.
3. Es ilimitado; como el Nilo, desborda todas las orillas y límites; no conoce límites.
4. Es un Amor deleitable: "Se deleitaba con los hijos de los hombres", Pr 8,30. Se complace en el alma que ama.
5. Es un Amor libre, sin mérito ni valor previsto en el objeto. Cuando el hombre yacía revuelto en su sangre, repugnante e inmunda, Cristo lo amó", Os 14:4; Eze 16:3-6,9.
6. El Amor de Cristo es ardiente y ferviente; mucha agua no puede apagarlo: tiene una llama vehemente, Cantares 8:6-7.
7. Es un Amor incomparable, mucho más allá del Amor de Jacob por Raquel, o de Jonatán por David.
8. Es un Amor incomprensible, sobrepasa el conocimiento. Es más fácil descubrir la profundidad del mar, la altura del cielo, contar las estrellas o contar las arenas de la orilla del mar, que descubrir o medir el Amor de Cristo. Es un Amor duradero, permanente y eterno. "Su bondad amorosa nunca le quitará". Esto hace que la Iglesia desee tanto las manifestaciones del amor de Cristo, y en esto es su amor mejor que el vino.
Pero ¿quiénes son los que valoran y estiman así el amor de Cristo? Toma algunas breves notas de ellos.
1. Los tales no pueden saber cómo alabar a Cristo, ni exponer su excelencia, como lo harían; no pueden exaltarlo lo suficiente. 2. Estos están en una condición de anhelo y languidez, hasta que lo ven. 3. No pueden estar satisfechos hasta que obtengan alguna seguridad buena y bien fundada de interés en él. 4. Cristo está muy presente en sus mentes. 5. Los tales aman a Cristo, cualquiera que sea el estado en que se encuentren. 6. Los tales guardan su palabra. 7. Aman a Cristo por encima del marido, la esposa, los hijos, etc., más aún que la vida misma. 8. Les encanta oír hablar de él y, a menudo, de él. 9. Valoran mucho cada muestra especial de su Amor. 10. Se regocijan en su presencia. 11. Se afligen y lloran por su ausencia. 12. Si lo han entristecido, no pueden descansar hasta ver nuevamente su rostro reconciliado. 13. Aman su imagen dondequiera que la ven; Amad a todos los piadosos, tanto al santo más pobre como al más rico. 14. Les encanta ser como él en la gracia aquí, así como en la gloria en el futuro. 15. Se turban cuando es deshonrado. 16. Están muy preocupados por su nombre, reino e interés en el mundo. 17. Lo visitan a menudo cuando está en el armario. 18. Ten mucho cuidado en complacerlo. 19. Sufrirá por él cuando sea llamado a ello. 20. Añora su apariencia.
EL BAUTISMO UN ENTIERRO
EL BAUTISMO UN ENTIERRO
Expuesto y prácticamente mejorado, Ro 6:4 y Col 2:12.
"¿No sabéis que muchos de nosotros que fuimos bautizados (eiv Xristov Ihsoun) en Jesucristo", es decir, en la profesión de su fe, la confesión de su nombre y la comunión con su Iglesia, "fuimos bautizados en su muerte?" ", Romanos 6:4.
"Sepultados con él en el bautismo, en el cual también habéis resucitado con él", etc., Col 2:12.
Para, la apertura de este texto metafórico, la mostraremos.
1. El significado literal de la palabra Bautismo.
2. El significado metafórico del mismo.
3. Qué es enterrar literal y tropicalmente.
4. Dé un paralelo simbólico entre el bautismo y el entierro.
5. Haz algunas inferencias del todo.
Al mostrar el significado de la palabra Bautismo, daremos con toda imparcialidad el juicio de los eruditos. La palabra es griega, y debemos buscar su significado en los eruditos de esa lengua, de cuyos escritos hemos examinado cuidadosamente los más destacados, algunos de los cuales son Scapula y Stephanus, Pasor, Minshew y Critica Sacra de Leigh. Grocio, Vossius, Causabon. Selden, Sr. Daniel Rogers, Mede, Chamier, Dr. Taylor, Dr. Hammond, Dr. Cave, Hesychius, Bundæus, Beza, Erasmus, Buchanan, Luther, Illyricus, Zanchy, Glassius, etc., quienes con todos los sabios de cualquier nota, que sea imparcial, esté de acuerdo con una sola voz, en que el significado primario, propio y literal de Baptizw, Baptiso, es, Mergo, immergo, submergo, abruo, item tingo, quod fit immergendo; es decir, ahogar, sumergir, hundirse, abrumar, como también sumergir, que se hace sumergiéndose. Y es cierto que así lo entendían los antiguos, como lo demuestra su práctica constante de sumergir a los bautizados; como dice Tertuliano de su trígono-inmersión, ter mergttamur, es decir, tres veces somos sumergidos. Y Vossius y la mayoría de los eruditos confiesan generosamente que el cambio del rito a la aspersión, o aspersión, se inventó para acomodar los tiernos cuerpos de los niños en estas partes del norte, cuando prevalecía la práctica de bautizarlos.
En un sentido menos propio o remoto, debido a que todas las cosas que se lavan se sumergen o se cubren completamente con agua, se pone a lavar, Lucas 11:38; Hebreos 9:10; Marcos 7:4. Y nos atrevemos a afirmar modestamente que ningún autor griego de algún crédito, ya sea pagano o cristiano, ha utilizado jamás el bautismo como aspersión, o ha usado esas palabras de manera promiscua. Los griegos tienen una palabra peculiar para expresar aspersión, a saber, ganlizw, que usan cuando tienen ocasión; como podría demostrarse abundantemente, si fuera necesario.
De esta significación propia surgen algunas notaciones metafóricas: como,
1. Del significado de ahogamiento (son palabras de Vossius, [1] en Thes. Theol.) se pone por aflicción, porque los afligidos son como ahogados en el abismo de las calamidades, Mt 20: 22; Marcos 10:38; Lucas 12:50. Baptismus non significat afflictionem quamlibet, sed vehementem, et forinsecus irruentem, ut sunt in scripturis undæ persecutionum et tribulationum, quibus qui merguntur et obruuntur, baptizari videantur, Estius ad 1Co 15:29. Es decir, el bautismo no denota toda aflicción leve, sino la que es vehemente y abrumadora: como hay oleadas de persecuciones y tribulaciones mencionadas en las Escrituras; para que los que se ahogan y son abrumados por ellos, parezcan bautizados, Mt 20:22-23; Marcos 10:38-39; Lucas 12:50. La razón de la metáfora se toma de aguas muchas y profundas, a las que se comparan las calamidades Sal 18,16, "De muchas aguas me sacó", Sal 32,6 y Sal 69,1-2 (&c.).
[1] A notionc quæ mergere siguificat, profluxit ca quæ pro affligere usurpatur, quia qui affliguutur, calamitatum gurgite quasi inerguntur.
2. Se pone para la efusión milagrosa del Espíritu Santo sobre los apóstoles y otros creyentes en la Iglesia primitiva, a causa de la inmersión o inmersión analógica (pues así, como hemos demostrado, significa Baptizein): para la casa donde El Espíritu Santo descendió sobre los apóstoles y estaba tan lleno que fueron, por así decirlo, ahogados en él: o la razón de la metáfora puede ser por la gran abundancia y abundancia de esos dones, en los que estaban completamente sumergidos. como los bautizados son sumergidos en agua, Hechos 2:3; Mateo 3:11; Marcos 1:8; Lucas 3:15; Juan 1:33; Hechos 1:5 y Hechos 11:16. Cuando se añade fuego, es un símbolo de manifestación externa.
3. Se refiere al paso milagroso de los israelitas por el Mar Rojo, 1Co 10:2, que fue un tipo de bautismo-evangelio.
Estas razones de la metáfora son demostraciones evidentes y convincentes de que el significado del bautismo es sumergirse o sumergirse; porque la aspersión no puede tener analogía con ellos.
La palabra se expresa en el Antiguo Testamento mediante el hebreo XXX, Tabal, que la Septuaginta (o los setenta intérpretes eruditos) traduce como Baptizw, Baptiso, sumergir; como lo muestran estos textos, Génesis 37:31; Éxodo 12:22; Le 4:6,17; 19:16; 9:9; Dt 33:24; Núm 19:18; 2 Reyes 5:14, (etc.)
Por eso también se dice que los bautizados están muertos y sepultados, en alusión a poner a los muertos en la tierra y cubrirlos con ella; al que procedemos,
Lo que es el entierro en un sentido natural, todo hombre lo sabe; y en nuestro texto es una metáfora, cuya analogía cimbólica con el bautismo sigue en paralelo.
METÁFORA
I. CUANDO uno es enterrado, significa que está muerto, porque nadie más que ellos debe ser enterrado.
PARALELO
I. CUANDO uno es Bautizado debe estar muerto al pecado, es decir, convertido por el poder de la Palabra de Dios a la verdad del Evangelio, que siempre hace que el alma aborrezca y deteste el pecado; y entonces se podría decir que esa alma está realmente muerta al pecado. Esto puede evidenciarse por esta consideración de que el bautismo es un símbolo ilustre de la muerte de Cristo nuestro Salvador, quien murió por nosotros. "Yo soy el que estuve muerto, y estoy vivo; he aquí, vivo por los siglos de los siglos". La verdadera administración de este sacramento nos la figura visiblemente; y con ese fin fue instituido, a saber, para confirmar esa gran y gloriosa verdad de que él es realmente un hombre, y por lo tanto capaz de sufrir o pasar por la muerte de cruz, Romanos 6:3-5, en la cual muerte son bautizados; y luego, estando muertos al pecado y a este mundo, debemos vivir en novedad de vida entre los santos en el reino de Dios.
METÁFORA
II. Cuando alguien es enterrado, debe cubrirse completamente con tierra, de lo contrario no es entierro.
PARALELO
II. Cuando uno es bautizado, debe cubrirse todo con agua, o de lo contrario no es bautismo. Que aparece plenamente. 1. De la naturaleza del Entierro. 2. De los significados propios y metafóricos de la palabra, como se abre en gran medida. 3. De la práctica de las Escrituras, que siempre fue por inmersión, como reconocen todos los eruditos imparciales. 4. De la práctica constante de la antigüedad, que conservaron la forma correcta hasta el bautismo clínico, es decir, aquellos que aplazaron su bautismo hasta que su lecho de enfermo llegó a ser utilizado alrededor de la época de Cipriano, en el siglo III. Estos Clinici, llamados así, porque en th kligh Baptizomenoi, bautizados en su lecho, eran los que demoraban su bautismo hasta su lecho de muerte porque creían que quitaría todo pecado, y que no había perdón si pecaban después de recibirlo; sin embargo, no atreviéndose a salir del mundo sin esta gran insignia del cristianismo, la pospusieron hasta que pensaron que estaban en peligro de muerte; y como no se podían mojar sin peligro de muerte, se inventó la aspersión para servir el turno. Por la misma razón, como antes se dijo, cambiaban el modo de administración con respecto a los niños, cuando se introdujo su bautismo, por consideración a sus tiernas constituciones, especialmente en los países y estaciones frías. Este fue el original de la aspersión, y surgió puramente del abuso del bautismo y de la falta de un sujeto correcto: como por ayuda divina, se demostrará en una hoja particular, imparcialmente y con autoridad indudable.
Con la misma razón se puede decir que alguien está enterrado cuando se le arroja arcilla o tierra sólo sobre la cabeza; como ser bautizado, cuando se vierte agua sobre su cabeza o rostro; y si lo uno no es entierro, es tan cierto que lo otro no es bautismo. Y el que afirma que la aspersión puede representar o expresar simbólicamente la muerte, sepultura y resurrección de Cristo, habla al mismo tiempo sin color de verdad, palabra de sentido y contra toda razón del mundo. Como fracción del pan sacramental, presagia visiblemente que el cuerpo de Cristo fue partido; y como el derramamiento del vino sacramental, representa el derramamiento de su sangre; de modo que la inmersión sacramental en agua, es decir, el bautismo, representa su muerte y entierro; y la salida de debajo del agua, su resurrección, 1Co 15:2-4.
METÁFORA
III. El entierro precede a la resurrección o resurrección del cadáver a un estado de inmortalidad.
PARALELO
III. La inmersión del bautizado precede a su emersión o salida del agua; que simboliza o responde a dos cosas: 1. La resurrección de Cristo, 2. Nuestro resucitado a una nueva vida: "Sepultados con él en el bautismo, en el cual también habéis resucitado con él", etc., como en el texto.
INFERENCIAS.
I. Del todo podemos concluir racionalmente que la administración de esta gran ordenanza por aspersión (que no se corresponde con el significado literal ni metafórico de la palabra, ni con los grandes misterios representados por ella, a saber, la muerte, el entierro, y resurrección de Cristo) es desordenada y debe ser rectificada.
II. Es un motivo para excitarnos a admirar y reverenciar la gran gracia y bondad de Cristo, quien nos ha dado un símbolo tan visible de su muerte, sepultura y resurrección; no sólo para confirmar nuestra fe, sino también para evitar que seamos engañados por espíritus seductores.
III. No es de extrañar que quienes niegan a Cristo Jesús hombre, pero predican la luz interior para ser un Salvador, rechacen estas dos grandes ordenanzas declaradas en las Escrituras, a saber, el bautismo y la cena del Señor, porque tales como negar la sustancia, son necesarios para negar el signo. Las personas que opinan así pueden ser fácilmente refutadas: porque siempre que se mencione el término Bautismo, y Dios o Cristo representado como el Agente, debe entenderse como el Bautismo del Espíritu, en el sentido antes mencionado. Siempre que se menciona el bautismo como acto de cualquier apóstol o ministro del Evangelio, se denota bautismo en agua, porque estos no tienen poder ni comisión para bautizar con el Espíritu y con fuego. Y siempre que se mencione el bautismo de sangre y sufrimiento, debe entenderse de los perseguidores u hombres impíos que asesinan, destruyen o afligen a los piadosos; porque ni Dios, sin blasfemia, ni los hombres buenos, sin una aplicación errónea del término, pueden decirse que bautizan de esa manera. De modo que cuando nos encontramos con el acto del bautismo, como acto de un buen hombre, debemos necesariamente entenderlo como un bautismo en agua, en el mismo método y modo de administración. como lo practicaban los apóstoles y los cristianos primitivos; y que al ser una institución positiva, con respecto al tema y la forma de administración, no debe desviarse, bajo ningún pretexto, a menos que supongamos que las leyes del Todopoderoso están en el poder del hombre, de modo que él puede prescindir de ellos a su gusto; lo cual no se debe hacer sin la suficiente autoridad de Dios mismo, que no se encuentra por ningún lado.
IV. Si las leyes del gran Soberano infalible de todas las cosas deben observarse sin variación, a menos que sea por su expresa dirección: entonces debemos conformarnos exactamente a su orden, en esta parte de la ley evangélica, y no practicarla de otra manera. de lo que ha prescrito, porque así fue entregado a los santos.
V. Advertimos a todos los que se acerquen a esta sagrada ordenanza evangélica, a menos que estén muertos al pecado, es decir, los que verdadera y realmente odian la maldad y las vanidades vacías del mundo; y a menos que tengan una perspectiva y anhelen tener interés en esa herencia eterna, prometida por nuestro querido Señor Jesús a sus hijos; no profanar esta bendita institución: porque, si quieren las debidas calificaciones de almas serias y convertidas, es decir, fe, arrepentimiento y buena vida, por la presente tienen derecho, no a verdaderos miembros de Cristo, sino a hipócritas, e incurren en tan grandes como un peligro, como lo hacen quienes comen y beben indignamente de la cena del Señor.
LA CENA DEL SEÑOR
LA CENA DEL SEÑOR
"Porque yo he recibido del Señor lo que también os he enseñado: que el Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó pan", 1Co 11:23.
"Y habiendo dado gracias, lo partió y dijo: Tomad, comed, esto es mi cuerpo que por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí", 1Co 11:24.
Los papistas afirman que después de las palabras que ellos llaman palabras de consagración, dichas por el sacerdote de la misa, el pan se transforma en el verdadero cuerpo de Jesucristo; y muchos de los benditos mártires, en los días de la reina María, fueron reducidos a cenizas por negar esta transustanciación. Esta absurda y monstruosa presunción ha sido refutada sabiamente por muchos escritores antiguos y modernos, de modo que puede considerarse innecesario agregar aquí algo sobre ese tema; sin embargo, para que podamos hacer nuestro camino más claro hacia estas expresiones metafóricas y figurativas utilizadas por nuestro Salvador, cuando instituyó el santo sacramento de la Cena, diciendo: "Esto es mi cuerpo", algo que ofreceremos brevemente, en refutación de sus doctrina perniciosa; lo cual puede hacerse pronto, porque se refugian a sí mismos al decir que el sacramento es una fiesta para nuestras almas y no para nuestros cuerpos; Ahora bien, ¿qué es mejor para mi alma cuando como el mismo cuerpo de Cristo? Cristo es comido y recibido espiritualmente: "El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna", y yo, dice Cristo, "lo resucitaré en el día postrero", Juan 6:54. Por lo tanto, comer la carne de Cristo no puede tener como objetivo recibir el sacramento de la cena del Señor: porque si así fuera, sería un camino muy fácil para que el más vil pecador fuera al cielo.
Pero para ir directamente al asunto que nos ocupa: ¿o Cristo habló en sentido figurado cuando dijo: "Esto es mi cuerpo", o no lo hizo? Y es evidente que las palabras no pueden tomarse en el sentido correcto; porque es imposible que las palabras expresen algo más claramente que esto se refiere al pan. Se dice que "Cristo tomó pan, lo partió, lo dio y dijo: Tomad, comed, esto es mi cuerpo". donde esto necesariamente se relaciona con lo que Cristo tomó, rompió y dio. También el apóstol dice positivamente tres veces en un suspiro, que es pan: "Cada vez que comáis este pan", etc., 1Co 11:26. "Y cualquiera que coma este pan", Juan 6:15. "El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo?" 1Co 10:16. También la participación del sacramento se llama "fracción del pan", Hechos 2:46; 20:7, que los propios autores papistas entienden del sacramento. Ahora bien, ¿puede alguien ser tan ignorante y tonto como para creer que es el cuerpo propio y real de Cristo, al que el Espíritu Santo tantas veces llama pan, después de haber sido bendecido, etc.?
Objeto. Con esto, dicen algunos de los papistas, no se entiende ni el pan ni el cuerpo de Cristo; pero en general, esta sustancia contenida bajo esta especie.[1]
[1] Belarmino. de Cada. l. 3.c. 12.
Respuesta. "¿Qué quieren decir? ¿Hay más sustancias bajo esas especies, además del pan primero, y después el cuerpo de Cristo? ¿No afirman que, tan pronto como deja de ser pan, se convierte en el verdadero cuerpo de Cristo? Entonces, si es una sustancia, según dicen, o será pan, o el cuerpo de Cristo, o ninguna sustancia."
Objeto. El cuerpo de Cristo es a la manera de un espíritu, no ocupa lugar, de modo que la cabeza, las manos y los pies están todos juntos en la más mínima migaja de la hostia.
Respuesta. "Al argumentar así, como observa un hombre erudito, defienden la propiedad de las palabras y destruyen la propiedad de las cosas. ¿Cómo pueden decir que es propiamente un cuerpo el que carece de las propiedades esenciales de un cuerpo, que es tener cantidad? , y tomen espacio; quiten esto, y el cuerpo podrá ser propiamente un espíritu, porque es sólo eso lo que lo diferencia de un espíritu."
Pero además, para mostrar cuán vano y absurdo es tomar las palabras de nuestro Salvador en el sentido correcto, mostraremos que va completamente en contra del sentido y la razón, así como contra las Escrituras, como habéis oído.
Primero, va en contra del sentido común. ¿Qué mayor evidencia puede haber de las cosas que la que ofrece el sentido? Pero si es cierto lo que afirman los papistas, acerca de que el pan consagrado es el verdadero cuerpo de Cristo, los sentidos de todo el mundo se engañan; porque dado que el gran argumento a favor del cristianismo, como todos están de acuerdo, fueron las palabras que Cristo habló y las obras que Cristo hizo; Ahora bien, ¿cómo podríamos estar seguros de que habló o trabajó así, si no podemos dar crédito a los informes de nuestros ojos y oídos? Esta fue la gran evidencia de San Lucas de la verdad de lo que escribió, que le fue entregada por testigos oculares, Lucas 1:1-2, y San Juan: "Lo que hemos visto con nuestros ojos y nuestras manos han manejado de la palabra de vida", 1 Juan 1:1. Y San Pablo para la resurrección: "Que apareció a Cefas, luego a los doce, luego a los quinientos hermanos a la vez", 1Co 1:5-6. Incluso la infidelidad de Tomás cedió ante este argumento: "Que si metiera su mano en el costado de Cristo, creería", Juan 20:25. Cristo consideró que este era un argumento convincente, cuando los apóstoles pensaron que habían visto un espíritu: "Pasadme y ved; porque el espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo", Lucas 24:39.
Pero si después de las palabras de la consagración, bajo las especies del pan, están la naturaleza y las propiedades de la carne, entonces los sentidos del más sabio de los mortales se engañan; y si nuestros sentidos se engañan aquí, no lo son, como un tardío El autor, el Dr. Tillitson, observa que se puede confiar en cualquier otra cosa; no, no cuando están más seguros de que vemos al padre, a la madre, a la esposa o a los hijos. ¿Podemos estar seguros? "Esto es mi cuerpo", está escrito en Mt 26:26; Marcos 14:22; Lucas 22:19; 1Co 11:24? ¿No pueden ser esas palabras otras palabras? ¿Por qué deberíamos confiar en nuestros ojos? ¿Qué pasaría si les dijéramos a los papistas que estas palabras: "Este es mi cuerpo" no están escritas en este capítulo ni en ningún otro lugar del Nuevo Testamento, y tuviéramos confianza en ello y les dijeramos que las palabras son: Este no es mi cuerpo? cuerpo; son los ladrillos que se pusieron para construir Babel, son las puertas del pórtico de Salomón: ¿estos son los panes de la proposición que Abimelec le dio a David, las botellas que Abigail tomó de Nabal? Si nos lo dicen, estamos extrañamente engañados, y el sentido de todo lo que podamos leer lo pondrá en nuestra contra; ¿No podemos decirles también, cuando dicen: Este es el verdadero cuerpo de Cristo, cuando no es más que una galleta, que están extrañamente engañados y que los sentidos de todos los que pueden ver, saborear, ¿El olfato o el tacto se lo darán en contra de ellos? Siendo así, ¿qué razón hay para que nos quemen, porque no podemos ver que el pan es el verdadero cuerpo de Cristo, más que para que los matemos, porque no pueden ver que son las puertas del pórtico de Salomón?
En segundo lugar, va contra la razón. ¿Y alguien concluirá que es algún principio de la religión cristiana lo que es contrario y completamente contrario a la razón? Porque nos haría creer cosas absolutamente imposibles y contradicciones flagrantes. Aunque algunas cosas pueden estar por encima de la razón, ellos mismos confiesan que ningún principio de religión puede estar en contra de ello.
Obj. Pero dicen: Imaginamos muchas cosas imposibles, pero en realidad no son así; y más íntimo. Si podemos probar alguna imposibilidad real que esta doctrina les obliga a creer, cederán ante nosotros: porque ellos, como nosotros, condenan la opinión luterana de que el cuerpo de Cristo está en todas partes, porque es imposible; y por lo tanto exponga esas palabras: "Yo soy la vid, soy una puerta", etc., en sentido figurado, como lo hacemos nosotros, porque es imposible que el que es hombre sea una vid o una puerta, etc. (Pool), página 107.[2]
[2] Véase un libro llamado Misterios de las Escrituras, p. 279.
Respuesta. No es menos imposible que el pan sea el verdadero cuerpo de Cristo. "¿Por qué la vid, así como el vino, no podrían convertirse mediante la transustanciación en la sustancia real de Cristo? Creo, dice el Sr. Pool, que la madre es tan buena como la hija. Y especialmente porque Cristo dice: Yo soy la vid, podría ¿No han ideado otra transustanciación para hacer buenas las palabras de Cristo?
Pero para proceder a mostrar cuán irracional y absurda es su noción, y lo que sostienen, como usted escuchó, que todo el cuerpo de Cristo está presente en cada migaja de pan, etc., y sin embargo afirman que el cuerpo de Cristo es íntegro e indiviso, y También creo que está realmente en el cielo, en tal proporción o grandeza como la tenía en la tierra. Ahora bien, dice el señor Pool, según su doctrina, el mismo cuerpo de Cristo es más grande que sí mismo y más largo que sí mismo, y lo que es peor, Cristo está dividido de sí mismo. No sé qué puede ser más imposible que decir que todo Cristo está en Roma, y todo en Londres, y todo en el cielo, y sin embargo, no todos en los lugares intermedios.
Objeto. Todo esto que dicen los papistas puede ser hecho por el poder Todopoderoso de Dios.
Respuesta. Entonces, por el mismo Poder Todopoderoso, 'es posible que cualquier otro hombre esté en tantos lugares: porque no importa que Cristo sea invisible en tantos lugares, y otro esté allí visiblemente; o que Cristo está allí en tan poco volumen, y otro debe estar en mayor. Y si esto es así, ¿qué monstruos se siguen de aquí? ¿Puede alguien idear mayores absurdos de los que cree, si de hecho cree lo que dice y afirma diariamente? Supongamos ahora que Juan está por poder divino al mismo tiempo en Roma, París y Londres: dondequiera que Juan esté vivo, se deduce que debe tener poder para moverse por sí mismo, o de lo contrario ningún ser viviente. Entonces Juan en Roma podrá caminar hacia Londres, y el mismo Juan en Londres podrá caminar hacia Roma: y así podrán encontrarse, digamos, el uno con el otro, y podéis estar seguros de que será un encuentro alegre; Valdría la pena preguntar cuánto tiempo pasarán antes de que se junten. Por otra parte, en Roma todas las partes de Juan pueden ser excesivamente calientes, y en Londres excesivamente frías, y en París ni calientes ni frías. Esto está más allá de todos los romances que jamás se hayan ideado. Además, Juan puede resultar gravemente herido en Roma y, sin embargo, en Londres puede dormir con la piel entera; Juan puede estar festejando en Roma y ayunando en Londres al mismo tiempo.
Objeto. Habláis a este ritmo, porque midéis a Dios por vosotros mismos, mientras que Él puede hacer más de lo que vosotros o yo podemos hacer.
Respuesta. Hay algunas cosas que no es una deshonra para Dios decir que no puede hacerlas, porque son pecaminosas (por lo que Dios no puede mentir) o absolutamente imposibles. Dios mismo no puede hacer que un hombre esté vivo y muerto al mismo tiempo; Dios no puede hacer que el todo sea menos que una parte de él; no puede hacer que tres sean más de sesenta; no puede hacer un hijo para engendrar a su padre; no puede hacer que el mismo hombre nazca en varias ocasiones, como confiesan los autores papistas, y por lo tanto de la misma manera no puede hacer que el mismo cuerpo esté en dos lugares diferentes, porque esto no es ni un ápice menos imposible que el otro: pero ellos "Debemos creer que Cristo puede tener diez mil cuerpos a la vez, o tantos como sacerdotes hay para consagrar el pan, y distintas congregaciones para celebrar la santa Cena."
Objeto. Estas ciertamente son grandes dificultades para la razón humana, pero no se debe creer en la razón en contra de las Escrituras.
Respuesta. Es cierto, pero esta es su dura suerte, esta doctrina suya va contra las Escrituras, así como contra la razón, en la medida en que es altamente deshonrosa para Cristo, cuyo honor es el gran designio de las Escrituras. ¡Qué deshonroso deshonor es para él someterlo a la voluntad de cada sacerdote de misa, quien, cuando quiere, puede ordenarle que se convierta en pan! Y qué deshonra es que el mismo cuerpo de Cristo sea comido por ratas y gusanos, y arrojado por el vómito y cosas similares, como afirma Tomás de Aquino,[3] y que su iglesia en sus misales haya puesto esto, entre otras instrucciones, que si gusanos o ratas han comido el cuerpo de Cristo, deben ser quemados; y si alguno lo vomita, ¿será necesario volver a comerlo, o quemarlo, o convertirlo en una reliquia? Y, sin embargo, esto no es más de lo que su doctrina les obligará a reconocer; porque si creen las propias palabras de Cristo tanto en un lugar como en otro, él nos asegura que todo lo que, sin excepción, "entra en la boca, va al vientre y es echado a la corriente", Mt 15. :17.
[3] Suma, cuestión 8, artículo 3.
Objeto. ¿Qué deshonra es mayor para Cristo que que las pulgas le chuparan la sangre cuando estuvo en la tierra?
Respuesta. ¡Muy grande deshonra! Porque aunque en los días de su carne no fue deshonra para él, como era necesario para nosotros, que padeciera tantas indignidades y muriera, sin embargo, ahora que resucitó de entre los muertos, "ya no muere más"; y debe ser un gran error, daño y deshonra para él ser crucificado de nuevo y volver a los reproches que hace mucho tiempo dejó; y todo esto sin ningún propósito y sin ningún beneficio para nosotros. Nuevamente la Escritura aprueba y usa este argumento de que su cuerpo no puede estar en dos lugares al mismo tiempo. Es el argumento de los ángeles: "Él no está aquí, ha resucitado", Mt 28:6, lo que implica claramente que no podría estar aquí y allí también. ¿O debemos decir que el argumento utilizado por los ángeles de Dios es débil o engañoso, para que el suyo sea fuerte y verdadero?
Objeto. ¿No tenemos muchos ejemplos en las Sagradas Escrituras que muestran que Cristo puede estar en diversos lugares al mismo tiempo? ¿No estaba en el cielo cuando se apareció a San Pablo, Hechos 9:3? Pablo dice: "Él fue visto el último de todos", ¿y sin embargo no estaba entonces en el cielo?[4]
[4] Véase un libro papista titulado El retrato de la verdadera Iglesia, p. 152.
Respuesta. No se declara qué visión tuvo Pablo de Cristo; sin embargo, es evidente que fue una visión que tuvo de él, porque así la llama; pero que esto prueba que el cuerpo de Cristo está en dos lugares a la vez, no lo parece en lo más mínimo. Esteban también vio a Cristo; y si se concede, como algunos afirman, que vio su verdadero cuerpo glorificado, ¿se sigue que el cuerpo de Cristo estaba entonces en dos lugares? Los cielos podrían abrirse y su vista fortalecerse de tal manera que pudiera ver al bendito Jesús, a quien Esteban dijo que vio "de pie a la diestra de Dios", Hechos 7:56.
Objeto. Los papistas dicen que el cuerpo real de Cristo está en la eucaristía de manera invisible, por lo que los ángeles podrían querer decir que él no estaba allí visiblemente cuando dijeron: "Él no está aquí, ha resucitado".
Respuesta. A esto dice el Sr. Pool: Si un hombre siendo buscado se escondiera en algún rincón o agujero de la casa, y los perseguidores preguntaran por él, ¿podría alguien con buena conciencia decir que no está aquí porque es invisible? ? Nadie seguro, excepto un papista, que es tan hábil en equivocaciones, daría tal respuesta. Nuestro Salvador en todas partes hace estos dos opuestos, su estar en el mundo y su ir al cielo. Juan 13:1. Había llegado la hora de "pasar de este mundo al Padre". Parece que podrían haberle enseñado el arte de ir allí y quedarse aquí en el mismo instante. Tienen una facultad excelente, como la que tenía él, que dijo, ya que no podía contentarse con ir ni quedarse, no quería ir ni quedarse; porque saben cómo un hombre puede ir de un lugar y permanecer en él, al mismo tiempo. No sé qué podría ser más claro si no cerraran los ojos voluntariamente. Cristo dice expresamente: "No siempre me tenéis con vosotros", es decir, su presencia corporal; porque así como toca su presencia divina, así está siempre con su pueblo hasta el fin del mundo, Mt 28:20. Además, su doctrina destruye la verdad de la naturaleza humana de Cristo. Leemos de Cristo: "Él era en todo semejante a nosotros, excepto el pecado". Su cuerpo era como el nuestro, y por tanto imposible que estuviera en mil lugares a la vez, como según su doctrina es. Esto convierte el cuerpo de Cristo en espíritu; es más, de hecho, hacen que su cuerpo sea más espiritual que un espíritu; porque un espíritu no puede estar en varios lugares, separado de sí mismo. El alma del hombre, si está entera en el todo y en cada parte del cuerpo; sin embargo, no está separado de sí mismo ni de su cuerpo, ni puede estar en dos cuerpos al mismo tiempo, como todos confiesan; mucho menos puede estar en diez mil cuerpos a la vez. Cada vez que un ángel viene a la tierra, abandona el cielo. De modo que esto destruye por completo la verdad del cuerpo humano de Cristo.
Objeto. Gran parte de lo que decimos aquí, dicen los papistas, se aplicaba al cuerpo de Cristo en los días de su enfermedad; pero cuando resucitó de entre los muertos, entonces recibió un cuerpo espiritual, como está dicho que el nuestro será en la resurrección, 1Co 15.
Respuesta. Esto no es más que una hoja de parra; porque atribuyen estas monstruosas propiedades al cuerpo de Cristo antes de su resurrección; porque dicen que la carne y la sangre de Cristo estaban realmente en el sacramento que recibieron los discípulos mientras Cristo vivía. En segundo lugar, la resurrección de Cristo, aunque aumentó la perfección, no alteró la naturaleza y las propiedades de su cuerpo, ni le dio el ser de un espíritu: porque después de resucitar, prueba que no era espíritu con este argumento, "Pasadme y ved: porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo", Lucas 24:39. Con esto parece que su doctrina destruye la verdad del cuerpo humano de Cristo; al menos destruye la principal evidencia de ello contra aquellos que afirmaban que Cristo sólo tuvo un cuerpo fantástico, es decir, que fue visto, sentido y oído; porque los papistas dicen que ese sentido no es creíble. Nuevamente esta doctrina suya destruye la verdad de la ascensión de Cristo al cielo; porque no ha ascendido, si no ha dejado este mundo, sino que está aquí el sacramento. Nada puede ser más claro que Cristo visible y localmente dejó este mundo cuando subió al cielo, Hechos 1:9-10. Una vez allí, "los cielos deben recibirlo" o contenerlo "hasta el tiempo de la restitución de todas las cosas", Hechos 3:21. Y que en el último día vendrá visible y localmente desde el cielo, 2 Tesalonicenses 1:7. Pero que descienda mil veces al día, por orden de cada sacerdote de misa, o que tenga tal poder como para formar el cuerpo de su Salvador, es un sueño del que las Escrituras no dicen ni una sílaba. , ni ningún hombre racional puede creerlo. Además, su doctrina destruye la esencia misma de un sacramento, que consta de dos partes, un elemento o signo externo y la gracia interna que significa.
Bien consideradas estas cosas, es evidente que estas palabras: "Esto es mi cuerpo", deben tomarse en sentido figurado, es decir. e., este es un signo de mi cuerpo, o este es el sacramento de mi cuerpo; de modo que por la forma de las palabras dichas por Cristo, no hay necesidad de tomarlas como lo hacen los papistas, ya que es tan frecuente con el Espíritu Santo usar metáforas de este tipo; No necesito nombrarlos, considerando que es el tema de nuestro presente trabajo. "Las siete vacas son siete años; las siete espigas son siete años"; las estrellas son los ángeles de las siete iglesias; las siete cabezas son siete montes, etc. Cristo es llamado roca, cordero, león, puerta, junto con muchas otras cosas de las cuales hemos hablado. Véase el segundo capítulo de Metáforas, similitudes, etc.
Los santos son llamados ovejas, pámpanos, etc. "El significado de todo esto", dice el Dr. Preston, "son como tales y tales cosas; pero, sin embargo, es la forma del discurso de las Escrituras y, por lo tanto, dice, no es necesario que esas palabras deban tomarse en sentido propio, como lo hacen los papistas.[5]
[5] Dr. Preston sobre las calificaciones del santo, p. 478.
Objeto. "Pero", dice el digno doctor, "objetarás: sí, pero en un asunto de este momento, como sacramento, el Señor habla clara y expresamente; allí no usa metáfora, aunque en otros casos sí lo hace.
Respuesta. "A esto", dice, "respondo brevemente: está tan lejos de ser cierto que no los usa en el sacramento, que no hay ninguno de todos los sacramentos que no se use, es decir, en el sacramento de circuncisión, "ésta es la alianza", etc. En el sacramento de la pascua, que eran los sacramentos de la ley antigua, el cordero se llama pascua. En este mismo sacramento, para no ir más lejos, por ejemplo, tomar sólo el segunda parte, 'Esta es la copa del Nuevo Testamento en mi sangre:' aquí no hay una, sino varias figuras. La copa se toma por el licor que hay en ella; el vino en la copa se toma por la sangre de Cristo; ' Este es el Nuevo Testamento', etc., es decir, el sello del Nuevo Testamento". Aquí hay cifra tras cifra, dice el Sr. Pool, y sin embargo los papistas tienen el descaro de reprocharnos por poner una sola cifra, que ellos confiesan es la
El Espíritu Santo hace uso frecuente. ¡Maravíllate, oh cielos! y juzga, tierra, si esos hombres no colan mosquitos y tragan camellos, etc.
Esto nos abre el camino a nuestro próximo trabajo, que es hacer un paralelo con respecto a aquellas expresiones figurativas y metafóricas del Señor Jesucristo, utilizadas en la institución de la santa eucaristía, Mt 26:26, "Jesús tomó pan y bendijo". y lo partió, y lo dio a sus discípulos, y dijo: Tomad, comed, esto es mi cuerpo".
METÁFORA
I. Cristo tomó pan después de haber cenado, etc.
PARALELO
I. Esto, a juicio de algunos teólogos, señala que Dios elige o toma a Cristo de entre los hombres, para ser sacrificio por nuestros pecados.
METÁFORA
II. Cristo bendijo el Pan: "Tomó el Pan y dio gracias".
PARALELO
II. Cristo se santificó a sí mismo; fue apartado para esa gloriosa obra y oficio que vino a desempeñar.
METÁFORA
III. Cristo partió el Pan. Sabemos que el maíz se machaca o se muele en un molino para que se convierta en el pan adecuado para nuestros cuerpos.
PARALELO
III. Cristo fue molido o traspasado por nuestros pecados, fue quebrantado como en el molino de la ira de Dios, que nos correspondía por nuestros pecados, para llegar a ser alimento digno de nuestras almas; "Al Padre le agradó herirlo", Isaías 53:10.
METÁFORA
IV. Cristo dio el Pan a sus discípulos: "Tomó el Pan, lo bendijo, lo partió y lo dio a sus discípulos".
PARALELO
IV. Significando no sólo su entrega por nosotros, sino su entrega gratuita con todos sus beneficios para con nosotros.
METÁFORA
V. Los discípulos tomaron el Pan. Noten por cierto, se llama Pan cuando Cristo lo tomó, se llama Pan después que lo bendijo, y fue Pan que tomaron los discípulos.
PARALELO
V. Que promueve nuestra toma o aceptación de Cristo, el Pan de Vida, como alimento de nuestras almas.
METÁFORA
VI. Los discípulos comieron el Pan. El pan no nos servirá de nada a menos que lo tomemos y lo comamos.
PARALELO
VI. A menos que recibamos a Cristo mediante una fe viva y nos alimentemos de él, es decir, que obtengamos de él todos nuestros consuelos, confiando enteramente en él por la fe, de nada nos servirá para la vida eterna: "Si no coméis la carne del Hijo de hombre, y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros", Juan 6:53;
METÁFORA
VII. El pan es el sostén y el sustento de la vida natural del hombre: "Partiré el sustento del pan", Eze 4:16. Es aquello que preserva la vida del cuerpo.
PARALELO
VII. Cristo es el sostén o bastón de la vida de nuestras almas: "Cuando Cristo, que es nuestra vida, se manifieste", etc., Col 3:3. Cristo preserva la vida de nuestro hombre interior: "Porque yo vivo, vosotros también viviréis".
METÁFORA
VIII. El pan es la mejor de las bendiciones terrenales; por eso en las Escrituras a veces se utiliza para todas las cosas buenas, Isaías 55:1-2.
PARALELO
VIII. Cristo es la mejor y principal bendición que Dios jamás haya dado a su pueblo; él comprende todos los demás bienes: el que tiene a Cristo lo tiene todo. "Todas las cosas son vuestras", 1Co 3:22. ¿Porque? porque tenían interés en Cristo, Cristo era de ellos. Por eso se le llama "el principal entre diez mil", Cantares 5:10.
METÁFORA
IX. El pan es de naturaleza saciante; por eso Dios dice: "Él saciará de pan a sus pobres".
PARALELO
IX. Cristo recibido por la fe, llena y satisface muy dulcemente el alma del creyente. "El que come el pan de vida y bebe el agua de la vida, no tendrá más hambre ni sed", Juan 4:14. Estos tienen lo que desean.
METÁFORA
X. El pan se hace de la semilla, o del maíz, que antes de crecer, o fructificar, o aumentar los rendimientos, se siembra y muere. "De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto", Juan 12:24.
PARALELO
X. El Señor Jesús, como una semilla de maíz, fue sembrado y murió, para no quedarse solo en el perfecto disfrute de sí mismo, sino para gran aumento, es decir, para levantar con él a todos sus elegidos. ; Estaba contento cuando llegó la hora de entregarse a la muerte. Murió y resucitó, y con ello da mucho fruto. Todos los que alguna vez fueron, o serán vivificados, y resucitados de un estado de muerte por el pecado, fueron y serán vivificados por la muerte y resurrección de Cristo. Tal ha sido el fruto de la predicación de Cristo crucificado, que multitudes de pecadores por medio del Espíritu se han convertido a Dios, de donde también ha brotado una simiente para servirle, la cual ha contado al Señor por una generación; de todo lo cual no permitirá que se pierda ni un grano, sino que lo resucitará en el día postrero.
Se podría establecer un paralelo muy parecido a éste con respecto a la copa o espíritu del vino. Ver Vino.
INFERENCIAS.
I. El apóstol dice: "Que lo que recibió del Señor Jesús, lo entregó a los santos; cómo el Señor Jesús, la misma noche en que fue entregado, tomó pan y lo bendijo", etc. "Y de la misma manera tomó la copa, después de haber cenado", etc., 1Co 11:23-25. De donde inferimos que cualquier cosa que hagamos en la adoración de Dios, debemos ver que tenemos un mandato de Dios que garantiza nuestra práctica, y también exactamente de hacerlo de acuerdo con el modelo que Él nos ha dejado o las instrucciones que nos ha dado. ; no debemos agregar, disminuir ni alterar nada de las palabras de la institución; Si lo hacemos, Dios no nos considerará inocentes.
II. Esto reprende a los papistas, que niegan al pueblo la santa copa de nuestro Señor y dan el sacramento o la santa ordenanza sólo de una manera, cuando nada es más claro que Jesucristo dio a sus discípulos la copa, así como la Pan.
Búsqueda. ¿Por qué instituyó Cristo esta santa ordenanza y se la dio a sus discípulos la misma noche en que fue traicionado?
Respuesta. 1. Para fortalecer su fe en la hora de la tentación, que estaba a las puertas, y lista para venir sobre ellos. ¿Cuándo es más necesario un cordial que cuando el paciente está a punto de desmayarse y su ánimo decae? Cristo vio el triste escrúpulo que se avecinaba sobre los pobres santos y, por lo tanto, les da este cordial revitalizante para levantar el ánimo.
2. Porque la mayoría de las veces se recuerdan las últimas palabras de un amigo moribundo, o las muestras de amor dadas por él se llevan principalmente en el recuerdo.
Búsqueda. ¿Quién debe participar de la sagrada Eucaristía?
Respuesta. 1. Nadie excepto aquellos que son verdaderos conversos o que creen sinceramente en el Señor Jesucristo; porque esto es un signo exterior de una gracia interior recibida. Los que no han recibido espiritualmente a Cristo por la fe, no deben venir a la santa Cena del Señor.
2. No pertenece a nadie, excepto a los conversos que son bautizados. "Los que recibieron la palabra fueron bautizados, y perseveraron en la doctrina y la comunión de los apóstoles, en el partimiento del pan y en la oración", Hechos 2:40-42. Leemos de nadie que haya recibido la Cena del Señor, sino de personas bautizadas.
3. Los que han caído en algún mal grave y escandaloso, y están bajo suspensión o sentencia de la Iglesia, no deben participar de la santa Cena del Señor, hasta que se hayan arrepentido y hayan dado satisfacción a la Iglesia, y sean recibidos. nuevamente a la comunión.
4. Los que no pueden discernir el cuerpo del Señor partido, para mirar y contemplar a Jesucristo crucificado por ellos, pero lo comen como pan común, no deben venir a esta ordenanza; tales, entre otros, si vienen, son receptores indignos.
Búsqueda. ¿Qué se requiere de las personas que vienen a participar de esta santa ordenanza?
Respuesta. Deberían examinarse a sí mismos; requiere la debida preparación, que consiste en estos cuatro o cinco detalles.
1. Una confesión sincera de esos pecados, que descubrimos tras una búsqueda y examen diligente.
2. Dolor según Dios por lo mismo, manifestado al quitar las inmundicias de la carne. Debemos venir con las manos limpias y el corazón puro.
3. Debemos perdonar a quienes nos han ofendido. Cristo nos manda a reconciliarnos con nuestro hermano. El apóstol nos exhorta a dejar de lado toda malicia. No debemos "guardar la fiesta con pan leudado de malicia y maldad", 1Co 5:8.
4. Fe en la muerte y derramamiento de sangre de Jesucristo.
5. Debemos hacerlo en memoria de su muerte.
(1.) Con un afectuoso recuerdo. La vista de nuestros ojos debería afectar nuestros corazones.
(2.) Un recuerdo doloroso, al contemplar lo que nuestros pecados trajeron a nuestro querido Salvador: fueron las espinas, por así decirlo, que lo coronaron y los clavos que lo sujetaron a la cruz.
(3.) Con un recuerdo que aborrece el pecado y se aborrece a sí mismo.
(4.) Con un recuerdo agradecido. Aunque tengamos motivos de tristeza, considerando la naturaleza de nuestro pecado y su horrible maldad; sin embargo, hay un gran motivo de gozo y acción de gracias al contemplar a un Salvador, que en lo más profundo de su amor murió para redimirnos y salvarnos de ellos.
Búsqueda. ¿Cómo puede un cristiano, con mucho consuelo, después de ser examinado, recibir la Cena del Señor?
Respuesta. 1. Si no hay pecado en tu corazón o en tu vida, que consideres, o que te permitas, que soportas o con el que te confabulas.
2. Si detestas el pecado, además de dejarlo; cuando no sólo proviene de tu conversación, sino también de tu afecto. Odiar y aborrecer el pecado es más que dejarlo; Las personas nunca dejan o abandonan voluntariamente lo que aman.
3. Si puedes decir en verdad que quieres ser santificado y trabajas por ello, además de ser feliz; ser completamente santificado, así como ser salvo; vivir para Dios aquí, así como vivir con Dios en el más allá; tener el pecado mortificado y perdonado.
4. Si Cristo es para ti el más precioso y ocupa el lugar más importante en tu corazón. Si tras la prueba descubres que estas cosas realmente se realizan en ti, podrás venir con mucho consuelo a la Santa Cena.
Búsqueda. ¿De qué sirve el sacramento de la Cena del Señor?
Respuesta. 1. Muestra la naturaleza horrible y malvada del pecado, en el sentido de que nada puede expiarlo, ni satisfacer la justicia de Dios, ni compensarlo, sino la sangre de Jesucristo.
2. Muestra el maravilloso amor de Dios hacia los pobres pecadores, al entregar a su propio amado Hijo, para morir la muerte maldita de la cruz por nosotros.
3. Muestra el maravilloso amor de Jesucristo, quien libremente entregó su vida por nosotros. "Nadie tiene mayor amor que este, que uno ponga su vida por su amigo"; pero Cristo dio su vida por nosotros, cuando éramos enemigos de él con malas obras", Juan 15:13; Romanos 5:8-10.
4. Tiende a aumentar nuestro amor a Cristo y nuestra fe en él.
5. Nos muestra que Cristo es nuestra Vida, y cómo y por qué medios llegamos a ser salvos.
6. Sella el pacto de gracia con nosotros y nos da, si lo usamos correctamente, mucha seguridad de que Cristo es nuestro.
7. Hay una transmisión o comunicación mística de todos los benditos méritos de Cristo a nuestras almas a través de la fe aquí manifestada, y recibida de manera gloriosa, en la correcta participación de ella.
8. Puede animarnos y animarnos a sufrir el martirio, cuando sea llamado a ello, por su causa.
CRISTO NUESTRA PASCUA
CRISTO NUESTRA PASCUA
"Porque nuestra Pascua, Cristo, fue sacrificada por nosotros", 1Co 5:7.
Siendo LA Pascua, o Cordero Pascual, un tipo eminente del Mesías, del cual se ve nuestra Sagrada Filología, en el capítulo de los Ritos Sagrados, donde se tiene la razón de su representación típica y metafórica, estableceremos aquí un apropiado paralelo entre ese ilustre tipo y el santísimo Antitipo.
TIPO
I. El Cordero pascual debe ser sin defecto, íntegro, íntegro, sano; ni ciego, ni quebrantado, ni enfermo, ni magullado.
PARALELO
I. Iluminando la perfección y la inocencia de Cristo, en cuyos labios no se encontró engaño; "Como Cordero, sin mancha y sin mancha".
TIPO
II. Iba a cumplir un año.
PARALELO
II. Significando la experiencia que Cristo debería tener de nuestras miserias, de las cuales incluso un día de duración es prueba suficiente; como también la perfección de Cristo en la misma especie: y que en el cumplimiento del tiempo debería venir y sufrir; siendo un año una revolución perfecta del curso del sol. Gremio.
TIPO
III. Debía ser sacado del rebaño.
PARALELO
III. Cristo fue tomado de entre los hombres: "Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, así también él participó de lo mismo". &C. Hebreos 2:14.
TIPO
IV. Debía ser separado del rebaño.
PARALELO
IV. Cristo estaba separado de los pecadores,
TIPO
V. Debía ser sacrificado, y eso por la tarde.
PARALELO
V. Así que Cristo murió, dice el Sr. Ainsworth, en esa época, es decir, al atardecer del día: también al atardecer del tiempo, en la última era del mundo.
TIPO
VI. La sangre debía ser rociada sobre el dintel y los postes de las puertas, para que el ángel, al verlo, pudiera pasar, Éxodo 12:7.
PARALELO
VI. Significando que la sangre de Cristo debe ser aplicada por nosotros; y donde se recibe a Cristo, y el alma es rociada por la fe, la santificación exterior aparecerá en la práctica de la vida, 1Co 1:30.
TIPO
VII. El Cordero debía ser asado al fuego, Éxodo 12:8.
PARALELO
VII. Significando, dice el Sr. Guild,[1] la agonía de Cristo en el huerto y la ira de su Padre, que soportó tanto en alma como en cuerpo. Era una señal del Espíritu de Dios, que se compara con el fuego, mediante el cual Cristo se ofreció a sí mismo; o del fuego de la ira de Dios, que sufrió cuando fue hecho maldición por nosotros, Heb 9:14.
[1] Moisés sin valor, p. 62.
TIPO
VIII. Debía asarse con la cabeza y las piernas y sus accesorios; es decir, se debe asar todo entero, no cortado en trozos.
PARALELO
VIII. Esto significa nuestra plena comunión con
Cristo, íntegro e indiviso, 1Co 13., Gál 2:20.
TIPO
IX. Ningún hueso del Cordero debía ser quebrado.
PARALELO
IX. Os nullum illius agni frangi voluit Deus, etc. Significa que ni un solo hueso de Cristo debe ser quebrantado, como fue profetizado de él.
TIPO
X. El Cordero debía ser comido.
PARALELO
X. Cristo debe ser recibido y nutrido espiritualmente. "Mi carne es verdaderamente comida", etc., Juan 6:55.
TIPO
XI. No debía comerse crudo, Éxodo 12:9.
PARALELO
XI. Observando que debemos estar bien preparados cuando asistamos a la Santa Cena. Gremio.
TIPO
XII. Se debía comer todo y con pan sin levadura.
PARALELO
XII. Significando que en Cristo nada es inútil o debe ser rechazado; y que debemos comer con el pan sin levadura de la sinceridad y la verdad.
TIPO
XIII. Se debía comer con hierbas amargas.
PARALELO
XIII. Lo cual tipificó los amargos dolores y sufrimientos de Cristo; y que comiéramos nuestra Pascua con un sentimiento y un amargo dolor por nuestros pecados en los que fuimos cautivados.
TIPO
XIV. Debía ser comido en cada familia, y cada familia tenía para este propósito un Cordero.
PARALELO
XIV. Mostrando la unidad que debe haber entre el pueblo de Dios, siendo todos compañeros plebeyos y participantes de los privilegios y bendiciones de Cristo. Cada Iglesia y familia de fieles; sí, cada alma en particular tiene un Cristo completo.
TIPO
XV. Había que preparar la casa.
PARALELO
XV. Para indicar cómo debemos preparar nuestro corazón, 1Co 11:28.
TIPO
XVI. Si la casa era demasiado pequeña, se debía asumir la casa del vecino; sí, los extraños debían participar, si estaban circuncidados.
PARALELO
XVI. Para significar, primero, la virtud sobreabundante de la muerte de Cristo, porque la casa puede ser demasiado pequeña para el Cordero, pero no el Cordero para la casa; como también la dulce comunión de los santos en el amor, la gozosa vocación también de los vecinos gentiles, y su admisión en la comunidad de la fe, siendo circuncidados interiormente, etc.
TIPO
XVII. Debían comerlo con los lomos ceñidos.
PARALELO
XVII. Esto significa ceñir los lomos de nuestra mente con justicia, fuerza y verdad.
TIPO
XVIII. Debían ponerse los zapatos.
PARALELO
XVIII. Se trataba de determinar la preparación del Evangelio de la paz, con el que nuestros pies deben estar siempre calzados.
TIPO
XIX. Debían comer a toda prisa. La palabra original significa apresurarse, como con miedo y asombro.
PARALELO
XIX. Los que vienen a Cristo, deben estar dispuestos a caminar por el camino de la salvación, con el cayado de la verdadera fe en sus manos; como extraños y peregrinos, para avanzar diariamente hacia la tierra de la felicidad eterna.
TIPO
XX. Por último, en que la sangre del Cordero fue rociada sobre ellos por primera vez.
PARALELO
XX. Muestra que primero Cristo fue hecho sacrificio a Dios, y luego sacramento para nosotros. Gremio
TIPO
I. La Pascua significaba que Cristo vendría.
DISPARIDAD
I. Nuestra Pascua muestra que él ha venido y ha sido crucificado por nosotros.
TIPO
II. La Pascua sólo alimentaba el cuerpo.
DISPARIDAD
II. Cristo alimenta espiritualmente el alma.
TIPO
III. El Cordero, al ser inmolado y comido, pereció y no quedó nada de él.
DISPARIDAD
III. Pero Cristo, aunque fue inmolado y por ello se convirtió en alimento espiritual para nuestras almas, sin embargo, no se ve afectado en lo más mínimo por ello; pero vive y permanece para siempre en perfecta dicha y felicidad, y permanece como alimento perpetuo para sus elegidos.
TIPO
IV. Ese era un tipo o una sombra.
DISPARIDAD
IV. Cristo es el antitipo y la sustancia de ello.
INFERENCIAS.
DIOS dio un encargo especial a los israelitas en cuanto a que comieran la pascua; Se sintió muy irritado por el descuido del mismo. "Pero el hombre que esté limpio, y no esté de viaje, y se abstenga de celebrar la pascua, ese hombre será cortado de su pueblo", etc., Números 9:13. ¿Qué será entonces de aquellos que se nieguen a venir a Cristo y comer de esta pascua espiritual? También puede incitar a esas almas sinceras y piadosas a mirar a su alrededor y hacerlas temblar, quienes viven en el gran descuido de venir al lugar santo.
Cena de nuestro Señor. Seguramente hay tan buena base y razón para que usted obedezca al Señor Jesús en esta ordenanza, como la hubo para que Israel obedeciera a Moisés al celebrar la pascua; es más, puedo mostrar que es mucho mayor.
1. De la consideración de qué era signo uno y de qué muestra y es signo el otro.
2. De la consideración de la excelencia de Cristo, cuya ley es esta, sobre Moisés, quien recibió esa ley y la entregó a Israel.
3. De las amenazas que se denuncian contra quienes se niegan a escuchar a Cristo en todo lo que les diga. "Si la palabra hablada por los ángeles fuera firme", etc. "Si no escaparon los que rechazaron al que hablaba en la tierra, ¿cómo escaparemos nosotros, si nos apartamos del que habla desde el cielo?"
Y por otros motivos considere,
1. El mandato estricto y positivo de Cristo: "Haced esto en memoria de mí". El que dijo: "No hurtéis, no cometáis adulterio", etc., "Arrepentíos, creed, orad siempre, sed santos", etc., dijo: "Haced esto", etc.
2. Es ordenanza perpetua, hasta que Cristo venga por segunda vez. Pablo lo recibió de Cristo, después de su venida en Espíritu según su promesa, etc. Y los santos primitivos continuaron en ella después de aquel tiempo igualmente; por lo tanto, la venida de la que habló debe tener por objeto su segunda venida en el último día.
3. Considere la gran necesidad que hay de recordar la muerte de Cristo y las provechosas instrucciones y bendiciones comprendidas en esta ordenanza.
4. ¿No es un gran pecado el descuido de un deber conocido?
5. ¿No es esto en realidad menospreciar a Cristo y despreciar sus mandamientos, y en efecto decir que no hay necesidad de ellos? ¿Qué significa, dicen algunos, comer un poco de pan y beber un poco de vino? ¿Te encargarás de enseñar a Cristo y exaltarás tu propia sabiduría por encima de la suya, que es el Dios más sabio?
6. Considera cuán fieles y dispuestos eran los santos en épocas pasadas para andar en los mandamientos de Dios; ¿Y no queda registrado para su elogio eterno? "Moisés hizo todas las cosas según el modelo que le mostró en el monte", etc. "Zacarías e Isabel anduvieron irreprensibles en todos los mandamientos del Señor".
7. ¿Sabes qué bendiciones espirituales pierdes por descuidarlas? ¿No es una gran pérdida la pérdida de la comunión con Cristo?
8. ¿No es la obediencia universal una demostración de gracia? "Entonces no seré avergonzado cuando observe todos tus mandamientos", Salmo 119:6. "Si me amáis, guardad mis mandamientos", Juan 14:15.
9. ¿No serán malos compañeros en el lecho de muerte los pensamientos de negligencia voluntaria de deberes conocidos e indispensables?
10. Este predica el Evangelio a la vista de vuestros ojos; ¿No es necesario hacer uso de todos los medios que Dios ha dispuesto para vuestro establecimiento en la verdad del Evangelio?
11. ¿La omisión de deberes conocidos no excluirá a hombres y mujeres del reino de los cielos? leer Mt 25. ¿No será por los pecados de omisión, que Cristo condenará y sentenciará a muchas almas a la hoguera eterna en el gran día?


 



METÁFORAS, ALEGORÍAS, SIMILES, TIPOS, ETC.RELACIONADO CON ELSANTOS ÁNGELES DE DIOS,Y ELAlma y espíritu del hombre
En donde se abre la Naturaleza, Orden, Oficio y Ministerio de los Ángeles.
LAS criaturas de Dios se dividen en invisibles y visibles: los invisibles son espíritus aswmatoi, asomatoi, sin cuerpo; y por ellos entendemos a los ángeles, porque siendo incorpóreos por naturaleza, no pueden ser vistos por los ojos humanos. Lo visible es todo aquello que existe en el mundo visible, ya sean cuerpos simples o mixtos. En qué nociones se toman las metáforas de los ángeles buenos y malos, véase nuestra Sagrada Filología, libro i. pag. 99.
1. Los ángeles entonces en su naturaleza son espíritus creados por Dios.
2. Ministros llamados o Ángeles, para mostrar su oficio. Tomemos como ejemplo la descripción que hace el Sr. Ainsworth de los ángeles, Génesis 16:16.
"Ángeles, llamados así del griego aggelov, angelos, en hebreo XXXX, Maleac, por interpretación un mensajero o legado, uno enviado y empleado en cualquier trabajo, ya sea de Dios o del hombre. Y los enviados de Dios eran a veces hombres, como Hageo es llamado el ángel o mensajero del Señor, Hageo 1:13, y Juan Bautista, Mt 3:1, y en general los sacerdotes del Señor bajo la ley, Mai. ii.7; y los ministros de Cristo bajo el Evangelio, Apocalipsis 2:1. . 'Al Ángel de la Iglesia', etc., es decir, el ministro o pastor de la Iglesia. Pero en especial, los Ángeles son aquellos espíritus celestiales, y llamas de fuego, que son sabios, 'Sobresalen en la verdad, Sal 103: 20. "Todos los cuales son espíritus ministradores, enviados para ministrar a los que serán herederos de la salvación", Heb 1:7, 14. La opinión de los doctores hebreos sobre los ángeles es que son formas esenciales, creadas sin sustancia material alguna. o cuerpo. Y mientras que el profeta dice, vio un Ángel como fuego, y con alas, etc. También se habla de visiones proféticas, y a modo de parábolas oscuras. También que los Ángeles son más bajos y más altos que otro; no es en la altura de un lugar, como cuando un hombre se sienta más alto o por encima de otro; pero como hablamos de dos sabios, que se superan en sabiduría, ese hombre es más alto que éste. Asimismo, que hay diez nombres con los que se llama a los ángeles y, por consiguiente, diez grados de ellos; y el décimo, llamado hombres, son los ángeles que hablaron con los profetas y se les aparecieron en visiones, por lo que son llamados hombres, como muestra Maimón en Misneh Jesudei Hatovah, cap, ii. Que hay diez grados de ángeles, eso no lo muestran las Sagradas Escrituras; pero hay grados, como menciona el apóstol, Romanos 8:38; Col 1:16, 'Ángeles, principados, potestades, tronos, dominios, etc. "Sin embargo, se nos advierte que no nos metamos en lo que no hemos visto", Col 2:18. A veces la palabra Ángel se le da al mismo Cristo, quien es el Ángel del pacto, y el Ángel del rostro o presencia de Dios, Isaías 63:1. 'En quien está el nombre de Dios', Éxodo 23:21. Así lo dice Ainsworth. Y en otro lugar dice: 'Que uno de los dos ángeles que se apareció a Abraham era Jesucristo, a quien Abraham llamó Juez de toda la tierra, Gén 18 :2,25, el cual se llama Jehová."
Es opinión de algunos eruditos que cada santo en particular tiene un ángel que lo cuida; que recogen de ese pasaje: "Mirad que no menospreciéis a uno de estos pequeños; porque os digo que sus ángeles en el cielo ven siempre el rostro de mi Padre", etc., Mt 18:10. Y de eso en Hechos 12:15, "Entonces dijeron: es su ángel". Pero otros más bien concluyen que los santos tienen muchos ángeles que los vigilan y les ministran continuamente. Ningún escritor digno duda ni cuestiona que los piadosos están bajo la tutela de los santos ángeles.
LOS SANTOS ÁNGELES COMPARADOS CON LOS OBSERVADORES
LOS SANTOS ÁNGELES COMPARADOS CON LOS OBSERVADORES
"Vi en las visiones de mi cabeza, y he aquí un Vigilante" Da 4:13.
"Este asunto es por decreto de los Vigilantes, y la demanda por palabra de los Santos", Da 4:17.
METÁFORA
I. Un Vigilante, o Vigilante, importa que no se duerma, o que se duerma poco; su tarea es observar, lo cual no pueden hacer a menos que se mantengan despiertos.
PARALELO
I. Los ángeles no están sujetos al sueño, como lo están los hombres: siempre están despiertos, contemplando el mal y el bien, por eso se dice que están "llenos de ojos"; Eze 1:18.
METÁFORA
II. Los vigilantes importan a aquellos que tienen un cargo confiado a ellos, de gran importancia, del cual deben cuidar continuamente. El Apóstol, hablando del cuidado de los ministros, dice: "Ellos velan por vuestras almas", etc., Heb 13:17.
II. Los ángeles tienen una gran responsabilidad encomendada, están empleados en asuntos grandes y de peso; y eso, primero, en referencia a Dios; en segundo lugar, en referencia a los santos; en tercer lugar, en referencia a los hombres malvados.
Primero. En referencia a Dios.
1. Son sus cortesanos y lo asisten continuamente por su honor y para exponer su magnificencia. "Vi al Señor sentado en su trono, y a todo el ejército del cielo que estaba junto a él, a su derecha y a su izquierda", 1 Reyes 22:19.
2. Esperan su palabra y reciben mandamientos de él.
3. Muchas veces declaran la mente y la voluntad de Dios a los hombres. Así fueron empleados para dar la ley en el monte Sinaí y revelar la mente de Dios a Abraham, a Agar, a Lot, a Elías, a la Virgen María, a los pastores, a los apóstoles, a Felipe, a Pablo, a Juan. , etc., Hechos 7:33; Génesis 16:7; 9:12; 2 Reyes 1:3; Lucas 1:26; Hechos 10:3; 1:10; 8:26; 27:23; Apocalipsis 1:1.
4. Para gobernar los reinos del mundo; porque no hay duda de que Dios los utiliza por este motivo. Por eso se les llama príncipes, sí, príncipes gloriosos, y están muy por encima de los reyes y potentados de la tierra, Da 10:13; Eclesiastés 5:8.
5. Son guerreros de Dios, para ejecutar sus decretos, ya sea de misericordia, como 2 Reyes 6:17, o de juicio, 2 Samuel 24:17; 2 Reyes 19:35; Apocalipsis 16:7.
6. Están continuamente ocupados en alabar a Dios, clamando: "Santo, santo, santo es el Señor de los ejércitos", Isaías 6:3; Apocalipsis 4:8; 7:11-12.
En segundo lugar; En referencia a la Iglesia y al pueblo de Dios, tienen un gran encargo encomendado y muchos negocios y trabajo por hacer. "A sus ángeles ha encargado que te guarden en todos tus caminos", Salmo 91:11.
1. Son como nodrizas, para sostener y proteger a los piadosos del daño: "Te llevarán en sus manos, para que tu pie no tropiece en piedra", Salmo 91:12.
2. Son como mayordomos, para atender a los piadosos en sus necesidades. ¡Cuán bondadosamente "Elías fue alimentado por ángeles, con una torta cocida sobre brasas y una vasija de agua, cuando estaba desmayado y a punto de morir!" 1 Reyes 19:4-6.
3. Están empleados como médicos, como aparece en ese pasaje, Juan 5:4.
4. Como consoladores en problemas. ¡Cuán dulcemente fue consolada por un ángel la pobre Agar cuando dijo: "¡No veré la muerte del niño!" Génesis 21:16. Igual fue el profeta Isaías, Isaías 6:6-7. Es más, nuestro bendito Salvador se negó a no recibir consuelo de los ángeles que le ministraban, cuando estaba en su sangrienta agonía en el huerto, Lucas 22:43.
5. Son empleados como soldados para protegerlos; de ahí que se le llame el ejército de Dios, Salmo 34:7; 2 Reyes 6:17.
6. Son animadores de los santos en sus deberes: y el ángel dijo a Elías: "Desciende con él, no tiene miedo", etc., 2 Reyes 1:15.
7. Se emplean para rescatar y poner a los piadosos a salvo; como aparece en el caso de Lot. En cuanto a Daniel, cuando estaba en el foso de los leones, los ángeles cerraron la boca de los leones, para que no le hicieran ningún daño a Daniel. El ángel del Señor abrió la puerta de la prisión, sacó a Pedro y lo libró de las manos de sus enemigos, Génesis 19:16; Da 6:22; Hechos 5:19.
8. Como profetas e instructores, para enseñar a los santos. "Y oí una voz de hombre entre las orillas del Ulai, que llamaba y decía: Gabriel, haz entender a este hombre esta visión, etc. Y él dijo: Yo te haré saber lo que será en el último día", etc. Da 8:16; 9:22. Abren y revelan misterios ocultos a los santos.
9. Se alegran con los piadosos por la conversión de los pecadores; "Así también os digo que hay gozo delante de los ángeles de Dios en el cielo, por un pecador que se arrepiente", Lucas 15:10.
10. Tienen el encargo de transportar las almas de los piadosos, cuando mueren, a través de los territorios del príncipe de las tinieblas, es decir, el aire, y llevarlas sanas y salvas al cielo. "Y aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham", Lucas 16:22.
11. Reunir a todos los elegidos en el último día.
12. Para separar el mal del bien, la paja del trigo. "Así será en el fin del mundo: vendrán los ángeles y separarán a los malvados de los justos", Mt 13:49.
En tercer lugar: se les ha encomendado un cargo, en referencia a hombres malvados,
1. Cegarlos y enamorarlos, para que no puedan ver cómo realizar el daño que de otro modo harían.
2. Para detenerlos en su carrera, para que no puedan perseguir sus malvados propósitos y diseños; como aparece en el caso de Balaam, Números 22:26.
3. Destruir y cortar a los impíos, cuando se combinan contra la Iglesia. Un ángel hirió en el campamento de los asirios a una multitud de hombres, 2 Reyes 19:35.
METÁFORA
III. Los vigilantes advierten de peligros que se aproximan.
PARALELO
III. Entonces los ángeles advirtieron a Abraham y a Lot del inminente juicio que caería sobre Sodoma y Gomorra y las ciudades circundantes, Génesis 19.
METÁFORA
IV. Los vigilantes son muy útiles y muchas veces suponen una gran bendición para los pueblos y ciudades; Con sus medios se han evitado muchos peligros inminentes.
PARALELO
IV. Los ángeles son una gran bendición para la iglesia y la ciudad de Dios, y para cada miembro particular de ella. ¡Cuán seguro estaba el profeta mientras tenía esos carros de fuego y jinetes a su alrededor!
Búsqueda. Pero algunos pueden decir: ¿por qué Dios, para la preservación de su pueblo, utiliza el ministerio de los ángeles?
Respuesta. No por ninguna necesidad, él es todo suficiente por sí mismo para hacer todas las cosas por ellos, sino para declarar su abundante amor y cuidar de sus hijos, haciendo que criaturas más excelentes que ellos sean sus guardianes.
Objeto. Pero el pueblo de Dios muchas veces cae en peligros, y en muchos inconvenientes; entonces como
¿Son atendidos y mantenidos por ángeles?
Respuesta. Son librados por ellos de muchos males y peligros que no conocen; porque como tenemos muchos demonios alrededor de nosotros, continuamente para hacernos daño; Por eso tenemos continuamente una multitud de ángeles bienaventurados a nuestro alrededor, para guardarnos y protegernos, Salmo 91:11.
2. Si en algún momento los hijos de Dios caen en peligro es porque están fuera de su camino, o más bien del camino de Dios, y entonces los Ángeles buenos no tienen cargo sobre ellos.
3. Si sufren bajo la custodia de los ángeles, es para que con ello sean ejercitados, probados y mejorados: porque los ángeles los guardan del mal, o los mantienen en el mal, y finalmente los libran del mal; para que sean ganadores de todos, según esa promesa, Romanos 8:28.
METÁFORA
V. Vigilantes o atalayas suben y bajan para ver cuál es el estado y condición de las cosas; toman estricta observación de las personas y las cosas.
PARALELO
V. Los ángeles recorren, o más bien vuelan arriba y abajo, por la tierra, para ver cuál es el estado y la condición más especialmente del pueblo de Dios. De ahí que se diga que tienen alas, lo que denota su rapidez en su trabajo. "Hemos andado por la tierra, y he aquí, toda la tierra está quieta y en reposo", Ec 1:11.
INFERENCIAS.
I. ¿Qué gracia y favor infinitos manifiesta Dios a su pobre pueblo al darle a sus ángeles un encargo tan estricto sobre ellos y al hacer que criaturas tan gloriosas los vigilen y los guarden día y noche?
II. ¿Qué honor también ha conferido Dios a sus hijos con esto? cada creyente tiene mayor asistencia, sí, un séquito más glorioso, que el príncipe o monarca más poderoso del mundo.
LOS SANTOS ÁNGELES COMPARADOS CON LAS ESTRELLAS DE LA MAÑANA
LOS SANTOS ÁNGELES COMPARADOS CON LAS ESTRELLAS DE LA MAÑANA
"Cuando el Lucero de la mañana cantó juntos", etc., Job 38:7.
Las ESTRELLAS se toman de dos maneras: primero, correctamente, segundo, metafóricamente.
Algunos entienden por Estrellas en este lugar, las Estrellas que Dios ha puesto en el firmamento del cielo, o Estrellas en sentido propio; otros, como observa el Sr. Caryl ou Job 38. página 81, los santos ángeles, que, dice él, pueden ser llamados estrellas o estrellas de la mañana, mediante una metáfora, etc.
METÁFORA
I. LAS ESTRELLAS DE LA MAÑANA están llenas de belleza, brillantes y gloriosas.
PARALELO
I. LOS ÁNGELES son criaturas muy hermosas, su gloria es maravillosa. Por eso se decía que el rostro de Esteban era como el rostro de un ángel, Hechos 6:15; y se dice que las personas muy hermosas se parecen o parecen ángeles. Aunque no tienen una belleza corporal visible, tienen una belleza mejor que cualquier cuerpo.
METÁFORA
II. Las estrellas de la mañana alumbran; no sólo son hermosos, sino también brillantes. La estrella principal de la mañana, llamada Lucifer, significa portador de luz.
PARALELO
II. Los ángeles no sólo son criaturas muy hermosas, sino también llenas de luz. Leemos de un Ángel en el Apocalipsis, que toda la tierra fue iluminada con su gloria. Esto muestra que los ángeles son muy gloriosos y brillantes. Aunque entiendo que no se habla de un Ángel propiamente dicho; sin embargo, muestra que los ángeles están llenos de luz y por eso se les llama ángeles de luz.
METÁFORA
III. Las estrellas son guías para los navegantes, mediante las cuales saben cómo tomar el rumbo correcto.
PARALELO
III. Los ángeles son y han sido guías de los santos y marineros espirituales. Guiaron o dieron dirección a Lot para escapar de las llamas de Sodoma; y sacó a Pedro de la prisión, y así lo salvó de un peligro inminente. Abraham, le dijo a su siervo, Dios enviaría su Ángel para guiar o prosperar su camino, Génesis 24:40.
LOS SANTOS ÁNGELES LLAMADOS HIJOS DE DIOS
LOS SANTOS ÁNGELES LLAMADOS HIJOS DE DIOS
“Hubo un día en que vinieron los Hijos de Dios y se presentaron delante de Dios” Job 1:6.
"Y todos los hijos de Dios gritaron de alegría" Job 38:7.
La paráfrasis caldea es expresa que los Hijos de Dios aquí son los Ángeles: "Los ejércitos de los Ángeles gritaron de alegría". Y la Septuaginta (como observa Caryl es igualmente clara al decir: "Cuando todos mis ángeles cantaron de alegría". En esto están de acuerdo la mayoría de los expositores.
Objeto. Pero algunos objetan aquel pasaje del apóstol: "¿A cuál de los ángeles dijo alguna vez: Tú eres mi Hijo?"
Respuesta. 1. Los ángeles no son hijos de Dios, como allí expresa el Apóstol, es decir, como Cristo es Hijo de Dios, es decir, por generación eterna. Por eso: "¿A cuál de los ángeles dijo alguna vez: Mi Hijo eres tú, yo te he engendrado hoy?" Jesucristo es el Hijo de Dios desde la eternidad.
2. Los ángeles no son Hijos de Dios por regeneración, ni por adopción, como lo son los creyentes. Los santos Ángeles no necesitan regeneración, nunca cayeron de su primer estado. Cristo no es para ellos un Redentor para su restauración, sino sólo una Cabeza para su confirmación.
Pero el motivo por el que a los ángeles se les llama hijos de Dios se verá en el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. Un Hijo es la descendencia del padre.
PARALELO
I. Los ángeles son descendientes de Dios; Adán fue llamado Hijo de Dios por la creación; también los Ángeles, porque fueron creados por Dios.
METÁFORA
II. Un Hijo es muy amado por el padre.
PARALELO
II. Los ángeles son muy amados por el Todopoderoso,
METÁFORA
III. Los hijos atienden, honran y atienden a su padre; están alrededor de su mesa y a sus órdenes.
PARALELO
III. Los ángeles esperan en Dios, están alrededor de su trono y siempre están listos para obedecer sus órdenes y buscar su gloria.
METÁFORA
IV. Algunos son muy dignos; están cerca de su padre y tienen gran poder y autoridad en la familia.
PARALELO
IV. Los ángeles son muy dignos; están muy cerca de Dios, siempre contemplan su rostro y son poderosos en poder. El Sr. Caryl dice, son llamados Hijos de Dios a causa del poder, siendo llamados principados y potestades, etc., Mt 18:10.
METÁFORA
V. Los hijos sirven a su padre con alegría, buena voluntad y prontitud; no obedecen como esclavos o sirvientes.
PARALELO
V. Los ángeles sirven a Dios con abundancia de alegría y disposición; realizan su trabajo con alegría y deleite filial o hijo.
METÁFORA
VI. Los hijos son como su padre; tienen cierto parecido con él en naturaleza y calificaciones.
PARALELO
VI. Los ángeles tienen alguna semejanza esencial con Dios. Dios es Espíritu e incorporal; los Ángeles son espíritus por naturaleza e incorpóreos. Aunque la diferencia entre Dios y ellos es tan grande como se puede concebir a este respecto; Dios es el Espíritu creador, y ellos son espíritus creados; Dios es un Espíritu infinito, ellos espíritus finitos; sin embargo, los ángeles tienen, como observan los eruditos, cierta semejanza con Dios en su esencia, así como en sus cualidades, y en este sentido pueden ser llamados igualmente Hijos de Dios.
METÁFORA
VII. Y por último, los hijos imitan a su padre. "Haced bien a los que os odian", dice Cristo, "para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos": Es decir, imitad a Dios, como algunos hijos hacen a sus padres; llévalo hacia los hombres malos, como lo hace Dios; y esto será evidencia de que sois Hijos de Dios, y él os honrará con el título de sus Hijos.
PARALELO
VII. Los ángeles imitan a Dios en la misericordia, en el amor y la compasión, como también en sus buenas obras; sus caminos son todos santos, justos y buenos, puros y rectos; y mostrando mucha bondad y ternura para con los hijos de los hombres. Sin duda son pacientes con los mortales perversos e indignos; Son de naturaleza y disposición excelentes. Ninguna criatura imita a Dios de forma tan clara y plena como ellas; y por eso pueden ser llamados Hijos de Dios.
INFERENCIAS.
ESTO puede enseñarnos a cómo acercarnos a Dios, nuestro Padre. "Debemos trabajar para ser como los ángeles. Nuestro Salvador nos ha enseñado a orar: "Para que la voluntad de Dios se haga en la tierra, como se hace en el cielo", Mt 6:10. Nosotros, que somos Hijos de Dios en la tierra , deberíamos imitar a los Hijos de Dios en el cielo. "Debemos servir a Dios con tanta alegría y con la misma presteza de corazón que los santos ángeles; y trabajar no sólo para imitar a los ángeles y ser como ellos, sino también para imitar a Dios mismo; porque él se ha puesto delante de nosotros, para nuestro ejemplo directo e inmediato, Mt 5:48.
Y por esto Dios no se avergonzará de ser llamado Dios nuestro; no nos guardará rencor por el honor y el título de Hijos, que, como se desprende de esto, es una dignidad y un privilegio muy gloriosos, incluso los que se confieren a los santos ángeles del cielo, etc.
LOS SANTOS ÁNGELES COMPARADOS CON UN EJÉRCITO O EJÉRCITO
LOS SANTOS ÁNGELES COMPARADOS CON UN EJÉRCITO O EJÉRCITO
"Jacob siguió su camino, y los ángeles de Dios le salieron al encuentro", Génesis 32:1. "Y cuando los vio, dijo: Éste es el ejército de Dios; y llamó el nombre de aquel lugar Mahaniam", es decir, dos ejércitos o campamentos, Génesis 32:2.
"Y de repente apareció con el ángel una multitud del ejército celestial, alabando a Dios", etc. Lucas 2:13.
ÁNGELES, así nombre del griego, aggelov, Angelos, en hebreo Maleac, mensajero o legado, aquel enviado o empleado en cualquier trabajo, se llaman en estas escrituras Hueste o Ejército de Dios; no es que los necesite para protegerse o reprimir a sus enemigos, siendo infinitamente más fuerte que todos los ejércitos que él mismo tiene, y entonces ¿cuál es la fuerza y la fuerza de todos los ejércitos de sus enemigos?
Por lo tanto, cuando se dice que Dios tiene ejércitos, es para significar, primero, que tiene todas las cosas a su disposición y que está lleno de poder; o, segundo, que aunque puede hacer todas las cosas por sí mismo, sin embargo las usará. la agencia de su criatura para efectuar su propósito.
METÁFORA
I. Una Hueste o Ejército tiene un príncipe o general, que es su jefe.
PARALELO
I. La Hueste del Señor, o Ejército de Ángeles, tiene un Príncipe o general, que es su Cabeza y Caudillo, a saber, el Señor Jesucristo, a quien se llama Cabeza de los principados y potestades.
METÁFORA
II. Una hueste o ejército consta de muchas compañías, entre las cuales hay diversos rangos y órdenes, y sin embargo todas están sujetas a su príncipe y líder principal.
PARALELO
II. Ángeles, la hueste del Señor consta de muchas compañías o legiones: "¿Crees que no puedo orar a mi Padre, y él me enviará más de doce legiones de ángeles?" Cristo habló en la frase romana, quienes contaban sus ejércitos por legiones, como nosotros por regimientos. Seis mil seiscientos sesenta y seis, era el número de una legión; entonces el número de doce legiones era setenta y nueve mil novecientos noventa y dos, un gran ejército; pero nadie puede decir cuántos más. Cristo se propuso un gran número para mostrar, dice el Sr. Caryl, que podía tener el número que quisiera, si no los pedía. "Hemos venido", dice el apóstol, "a una compañía innumerable de ángeles". El campamento del Señor es muy grande. "Los carros del Señor son veinte mil, incluso muchos miles de ángeles", Sal 68:17. Leemos sobre muchos grados u órdenes de ángeles, que algunos cuentan como nueve.
1. Querubines, es decir, Ángeles del conocimiento, como interpreta el mundo San Jerónimo; pero otros de Querubín, una figura o imagen. Otros de Chi, una nota de similitud, y una palabra caldea que significa Puerum et Juvenem, un joven. Y así, como observa un erudito escritor, generalmente se los representaba en forma de hombre, para mostrar que eran criaturas intelectuales; de un joven, para expresar su vigor y fuerza; con alas, para declarar su agilidad y rapidez. Estos, leemos, fueron colocados en el extremo oriental del jardín del Edén, con una espada de fuego, Génesis 3:24. Y sus figuras fueron designadas para ser colocadas sobre el propiciatorio, en el tabernáculo y el templo, Éxodo 25:20. .
2. Serafines, los Ángeles del celo. Su nombre proviene de una palabra hebrea XXXX que significa quemar, o quemar, según el de los Salmos, "Pone a sus ministros llama de fuego", Eze 10; Sal 104:4.
3. Tronos, que son asientos reales de reyes y monarcas, en su magnificencia y gloria.
4. Dominios o señoríos.
5. Principados, que denotan jurisdicción especial y peculiar, Col 1:16.
6. Poderes, como los que tienen derecho a ejecutar la autoridad por designación de Dios, y no sólo por su permiso.
7. Poderosos.
8. Arcángeles, 1 Tes 4:16.
9. Ángeles, etc.
Otros cuentan sólo siete órdenes de ángeles, y algunos sólo tres. Las Sagradas Escrituras no nos abren y despliegan plenamente el misterio de los Ángeles a este respecto, por lo que es bueno para nosotros, como dije antes, no ser sabios más allá de lo que está escrito; aunque no hay duda de que hay un orden excelente entre ellos. Y probablemente hay diferentes rangos y grados de ellos, y sin embargo todos están en sujeción a nuestro Señor Jesucristo, quien es su Príncipe y Cabeza suprema, a quien todos reverencian, adoran y adoran.
METÁFORA
III. Se levanta una hueste o ejército para hacer la guerra y luchar bajo el estandarte de su príncipe y soberano, y muchas veces comete ejecuciones terribles y causa gran desolación en la tierra.
PARALELO
III. Los santos ángeles, la poderosa hueste de Dios, están empleados para pelear sus batallas y, a sus órdenes, caer sobre sus enemigos, cuando todos los términos de paz y reconciliación son rechazados y los pecadores se vuelven incorregibles, etc. ¡Qué terrible ejecución y desolación han hecho en el mundo, cuando han recibido el encargo del Todopoderoso! ¿No fue este ejército el que vino contra Sodoma y Gomorra y las ciudades circundantes: "Destruiremos este lugar", Génesis 19:13; 2 Reyes 19:35. Uno de estos soldados destruyó no menos de ciento ochenta y cinco mil hombres en el campamento de los asirios. ¡Qué motivo tienen para temblar los enemigos de la Iglesia, cuando consideran qué ejército poderoso y poderoso está levantado, y siempre dispuesto a caer sobre ellos por orden de Dios! ¡Cuál es el poder del monarca más orgulloso aquí abajo, comparado con la fuerza de la Hueste del Señor, o del ejército celestial de Cristo!
METÁFORA
IV. Una hueste o un gran ejército a veces irrumpe en un pueblo que está seguro, destruyéndolo y despojándolo por completo de repente.
PARALELO
IV. Los Ángeles de Dios vienen sobre los malvados enemigos de Jesucristo y de su Iglesia, a veces de repente; en una noche fue destruida aquella gran hueste de los asirios. "Cuando suba al pueblo, los invadirá con sus tropas", Hab 3:16.
METÁFORA
V. Una hueste o ejército poderoso tiene muchas armas de matanza; si uno no ejecuta, otro lo hará.
PARALELO
V. Así que los Ángeles de Dios tienen muchas armas de matanza, o medios de destruir, unas veces con hambre, otras con peste, otras con espada, y otras veces hacen uso de las tres juntas, contra un pueblo que Dios se propone destruir por completo, Ezequiel 9:2.
METÁFORA
VI. Una hueste, o un ejército victorioso, a veces encuentra una gran oposición y es ferozmente atacado por enemigos fuertes y robustos, que no cederán rápidamente, aunque al final se verán obligados a huir, siendo vencidos.
PARALELO
VI. A los santos ángeles de Dios a veces se les oponen ángeles malignos, que son enemigos feroces, tenaces y crueles para ellos. "Y hubo guerra en el cielo: Miguel y sus ángeles pelearon contra el dragón, y el dragón peleó y sus ángeles, y no prevalecieron, etc. Apocalipsis 12:7.
METÁFORA
I. Una hueste o ejército terrenal, aunque sea tan victorioso en otros momentos, aún puede encontrarse con su rival, es más, a veces ser derrotado.
DISPARIDAD
I. La Hueste del Señor nunca fue derrotada. Aunque los ángeles malos son poderosos y muchas veces han sido demasiado duros para los santos; sin embargo, no pueden estar delante de los santos ángeles de Dios.
METÁFORA
II Los soldados de una hueste terrenal son hombres mortales y pueden ser pasados por la espada o perder la vida a manos de sus enemigos.
DISPARIDAD
II. Los Ángeles de Dios son espíritus inmortales y no pueden sufrir el más mínimo daño o herida, y mucho menos ser asesinados, en cualquier guerra que emprendan contra sus enemigos.
INFERENCIAS.
I. ¡Qué consuelo puede brindar esto a los piadosos! ¿No puedo decir con el profeta: "No temáis, porque los que están con nosotros son más que los que están con ellos", 2 Reyes 6:1.
II. Y así como brinda consuelo a los santos, puede servir para aterrorizar a los pecadores, y especialmente a los que son perseguidores de la Iglesia de Dios. ¡Cuán triste es su condición, considerando contra quién hacen la guerra! ¿Podrán presentarse ante el Dios terrible? Dios es su enemigo, Cristo es su enemigo, y los ángeles del cielo están contra ellos, y sus enemigos también.
III. Bendecid a Dios, vosotros que estáis en pacto con él, por causa de estos ayudantes.
IV. Esto nos muestra también qué gran gloria es conferida al Señor Jesucristo, nuestro bendito Mediador; él es la Cabeza y Líder principal de todos los Ángeles gloriosos; todos están a sus órdenes y listos para participar en sus guerras; si él pronuncia la palabra, vendrán con armas de matanza en sus manos, para ejecutar su ira y disgusto sobre el mundo, Ezequiel 9:2.
LOS SANTOS ÁNGELES COMPARADOS CON LOS CAROS DE UN HOMBRE, DE UN LEÓN, DE UN BUEY Y DE UN ÁGUILA
LOS SANTOS ÁNGELES COMPARADOS CON LOS CAROS DE UN HOMBRE, DE UN LEÓN, DE UN BUEY Y DE UN ÁGUILA
"Y cada uno tenía cuatro caras", etc. Eze 1:6,10; es decir, cada uno de los seres vivientes o Ángeles que el profeta vio en la visión.
Cuatro ángeles particulares, como algunos los conciben, que eran jefes sobre el resto de toda la hueste de ángeles. Otros, con mejores razones, entienden que se relaciona con las cuatro partes del mundo, este, oeste, norte y sur; es decir, la obra de los ángeles expuesta en todas esas partes. Vea al Sr. Greenhill sobre Ezek. pag. 85.
Observar. 1. Dios emplea gloriosas criaturas inteligentes en su servicio, en las formas y funcionamiento de su poder y providencia en su mundo.
Observar. 2. Que hay ángeles en todos los rincones de la tierra, observando las obras y los caminos de los hombres; perciben lo que se hace en cada lugar, por los justos y por los injustos. cuya consideración debe hacernos comportarnos sabia y santamente en todo momento y en todo lugar.
"Y cada uno tenía cuatro caras"
1. El rostro de un hombre. | 3. La cara de un buey.
2. La cara de un león. | 4. La cara de un águila.
En algunos cuadros, dice el reverendo Sr. Greenhill, es posible ver varios rostros tan dibujados que, hacia donde se mire, se presentan varios rostros: así, aquí, antes estaba el rostro de un Hombre, detrás del rostro de un león, en el del lado derecho la cara de un buey, del lado izquierdo la cara de un águila. No hay un rostro, pero se compara con el rostro de alguna criatura principal. El hombre es el jefe de todos los demás, el león es el rey de las fieras salvajes, el hombre es el jefe de las mansas y el águila es el jefe de las aves. A estos claramente.
I. EL ROSTRO DE UN HOMBRE.
METÁFORA
I. EL Rostro del Hombre señala la comprensión y la excelencia de la razón por la cual se gestionan todas las acciones humanas.
PARALELO
I. LOS ÁNGELES tienen gran conocimiento y comprensión. Por su semejanza con el hombre, se nos presenta la racionalidad, el conocimiento y la comprensión de los ángeles. No son criaturas ignorantes, sino ipsæ intelligentiæ, las criaturas más comprensivas del cielo y de la tierra. La mujer de Tecoa dijo a David: Él era sabio según la sabiduría de un Ángel de Dios, para saber todas las cosas que hay sobre la tierra, 2Sa 14:20; es decir, era muy sabio, como lo son los ángeles, para buscar el entendimiento y descubrir las cosas. Por eso Jerom piensa que se les llama querubines, por su mucho conocimiento; Querubines, por así decirlo, rabinos y maestros de otros. Y este oficio lo han hecho algunos Ángeles. "Gabriel, haz que este hombre comprenda la visión". "He venido para hacerte entender lo que le sucederá a tu pueblo en los últimos días. Da 8:16. Los ángeles, dice uno, son buenos filósofos, conocen los principios, las causas, los efectos, la vida, el movimiento y la muerte de las cosas naturales. : son grandes estatistas y conocen los asuntos de los reinos. Da 10:13., dice Gabriel, me quedé con los reyes de Persia, "etc. Se dice que están llenos de ojos por delante y por detrás, porque ven lo pasado y lo que está por venir. Además, Dios les ha revelado muchas cosas, es más, Cristo, y entienden muchas cosas por la iglesia, en cuanto a los misterios del Evangelio; entonces Ef 3:10; 1Pe 1:12, "Cosas que los ángeles desean", dice Pedro, "para mirar"; paraxuyai, la palabra notas, inclinándose para husmear atentamente en una cosa. Se hicieron querubines mirando hacia el propiciatorio; así que aquí los ángeles miran las cosas de Cristo, tal como se describió allí: "En quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento", Col 2:3. Tienen mucho conocimiento experimental, que surge de las cosas que se hacen diariamente en el mundo y en la Iglesia; A los ángeles les encanta estar en la congregación, encontrarse con los santos; entienden en parte por su esencia y en parte por especies comunicadas a sus entendimientos, como al nuestro, etc.
METÁFORA
II. El rostro de un hombre tiene mucho asombro y majestad; Nada, como observan algunos naturalistas, produce más terror en las criaturas sensibles que el rostro de un hombre.
PARALELO
II. Los ángeles son criaturas muy majestuosas; Muchos se han quedado muy aterrorizados y asombrados al verlos. Cómo quedó asombrada la esposa de Manoa, madre de Sansón, al ver el Ángel que se le apareció. "Entonces la mujer contó a su marido, diciendo: Un hombre de Dios vino a mí, y su rostro era como el rostro de un ángel de Dios, muy terrible", Jue 13:6.
METÁFORA
III. El rostro de un hombre señala los afectos humanos, como observa el Sr. Greenhill.
PARALELO
III. Los ángeles son de rostro amoroso y muy cuidadosos con los hombres; tienen un afecto muy querido por aquellos a quienes son enviados a ministrar.
METÁFORA
IV. El Rostro de un Hombre denota belleza. ¡Cuán amables y encantadores son algunos rostros de criaturas mortales! Es el asiento, por así decirlo, de la belleza humana.
PARALELO
IV. Los ángeles son muy hermosos y encantadores de contemplar; aunque no tienen, dice el Sr. Caryl, ninguna belleza corporal visible, su belleza excede con creces la de los mortales. --- Véase Morning Stars.
II. LA CARA DE UN LEÓN.
METÁFORA
Un León es una criatura de gran fuerza, la más fuerte entre las bestias, como se dijo antes; "Por nadie se aparta", Pr 30:33. "¿Qué es más fuerte que un León?" dijeron los intérpretes del enigma de Sansón, Jue 14:18.
PARALELO
Los ángeles son poderosos en fuerza, Apocalipsis 18:21. Un Ángel puede impedir el soplo del viento, tapar las bocas de los Leones, romper cadenas de hierro, abrir puertas de prisión y hacer rejas y puertas de bronce para volar. Por eso se les llama "ángeles fuertes", 1 Tesalonicenses 1:7. ¿Quién podrá estar delante de los Ángeles de Dios?
III. LA CARA DE UN BUEY.
METÁFORA
I. Un Buey acostumbrado al yugo es muy manejable, no testarudo, cocea y vuela, como lo son las novillas indómitas, "Efraín es una novilla disciplinada, y le encanta trillar el trigo". La novilla educada, deleitándose en su trabajo, lo hace de buena gana.
PARALELO
I. Los ángeles hacen la obra de Dios de buena gana y con mucho deleite; escuchan la voz de su Palabra, se ponen a trabajar con mucha alegría, son muy serviles a los mandamientos de Dios. Si dice: ve, hiere a Herodes por su soberbia, a Balaam por su codicia, a David por su vana gloria, a Senaquerib por su blasfemia y a Sodoma por su inmundicia, en seguida se van.
METÁFORA
II. Un Buey hace un servicio fiel. Los caballos engañan a menudo a las personas que están a su servicio y derriban a sus jinetes; pero los bueyes, ya sea al arar o al llevar cargas, no fallan ni engañan a sus dueños.
PARALELO
II. Los ángeles son fieles en sus ministerios, no fallan en lo más mínimo. El ángel no permitió que Juan lo adorara. El ángel no permitió que Lot permaneciera en Sodoma. Nunca traicionaron su confianza, como lo han hecho algunos de los santos, Apocalipsis 22:8-9.
METÁFORA
III. Un Buey es una criatura muy paciente y laboriosa. Trabajan duro y llevan cargas pesadas; y, sin embargo, aunque se les imponga un servicio tan duro, lo soportan tranquilamente y con mucha paciencia, y nunca parecen quejarse.
PARALELO
III. Los ángeles son pacientes en su ministerio, aunque encuentran mucha oposición. "El príncipe de Persia", dice Gabriel, "me resistió veintiún días", etc., Da 10:13. En medio de toda oposición, ya sea de hombres o de demonios, y de grandes servicios, no se impacientan en absoluto; Aunque su trabajo nunca termina, Apocalipsis 5:11, nunca se quejan.
METÁFORA
IV. Los bueyes son criaturas muy útiles; Ellos trajeron mucho aumento. Ninguna criatura, dice Greenhill, es más útil para el sustento de una familia que el Buey; porque antiguamente todo el arado se hacía con bueyes. Ver 1 Reyes 19:19. Job tenía bueyes arando en el campo, tenía quinientas yuntas de bueyes, sin mencionar los caballos, Job 1:3. Se hizo una ley severa contra aquellos que robaban un buey, Éxodo 22:1. David hace que parte de la felicidad de una comunidad sea que "los bueyes sean fuertes para trabajar".
PARALELO
IV. Los ángeles son criaturas muy útiles; son útiles a Dios, van continuamente a sus mandados, ejecutan sus juicios por orden de su boca. Fueron útiles a Cristo en los días de su carne; proclamaron las alegres nuevas de su natividad, Lucas 2:9-11; tenía el cargo de él en su humillación, mientras su conflicto permanecía con los ángeles malignos; le ministraron en sus tentaciones y cuando estaba en su sangrienta agonía; declararon y dieron a conocer su resurrección. "Él no está aquí, ha resucitado", Mt 28,6. Ellos fueron testigos de su ascensión y de su segunda venida: "Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que es tomado de vosotros al cielo, así vendrá, como le habéis visto ir al cielo, "Hechos 1:10-11. Vendrán con él, cuando venga por segunda vez, sin pecado, a la salvación: "Vendrá en la gloria de su Padre, con todos sus santos ángeles". Lo acompañarán en el trono del juicio y, como oficiales, ejecutarán su justa sentencia, es decir, apresarán a todos los pecadores condenados y los arrojarán al lago de fuego y azufre, etc. Los ángeles son útiles para los santos. Poco pensamos en el gran bien que recibimos por el ministerio de los ángeles. Ver Vigilantes.
INFERENCIAS.
Esto debería instruirnos, deberíamos ser como ángeles en muchos aspectos.
1. Cuando Dios nos ordena o nos llama a realizar cualquier servicio o deber, ¡cuán dispuestos debemos estar para hacerlo! incluso decir, con Samuel: "Aquí estoy, habla, Señor; lo que mandas lo haré".
2. Debe enseñarnos a ser fieles al Señor, como lo son los santos ángeles.
3. Ser paciente bajo las cargas, los reproches y todas las oposiciones que encontremos.
4. Ser útiles a Dios y a los demás, en los lugares y estaciones donde Dios nos ha colocado, etc. Los ángeles en todo lo que hacen, buscan la gloria de Dios, y el provecho y el gran bien de los santos; Imitémoslos en esto.
IV. LA CARA DE UN ÁGUILA.
METÁFORA
I. Un águila tiene una vista muy rápida; sus ojos miran de lejos; Desde lo alto de las rocas, entre las nubes, se dice que ven peces nadando en el mar. Tan fuerte es la visión del águila que puede contemplar el sol durante mucho tiempo con ojos abiertos y firmes.
PARALELO
I. Los ángeles tienen visión rápida; ellos, como oyes, tienen ojos delante y detrás, como si fueran todo ojo; que nota la excelencia de su vista y conocimiento de las cosas. Se elevan hacia lo alto, se presentan ante Dios; se dice que contemplan el rostro de Dios: "Sus ángeles contemplan siempre el rostro de mi Padre que está en los cielos", Mt 18,10.
METÁFORA
II. Las águilas son veloces en su vuelo. Los naturalistas nos dicen que ningún pájaro vuela más rápido que el águila, 2 Samuel 1:23.
PARALELO
II. Los ángeles son criaturas veloces; su agilidad, velocidad y rapidez son extraordinarias, moviéndose, dice uno, como un rayo, de un extremo al otro del cielo: comparado, por tanto, con "una llama de fuego", Heb 1:7; y de ahí también se dice que tienen alas con las que vuelan", Isaías 6:6. Su rapidez o agilidad en el movimiento procede de su naturaleza espiritual, que no está sujeta al cansancio; no pueden ser obstaculizados por ninguna sustancia corporal; pueden pasar. sobre todos los impedimentos. Y, además de esto, su agilidad se ve muy favorecida por su prontitud y disposición, propensión y celo, para despachar el encargo y el ministerio en el que están empleados. No está aquí, dice Ayston, timor, sino, amor addidit ay. Su rapidez es muy necesaria, dice Clark: 1. Debido a la gran distancia entre el cielo y la tierra, entre las cuales a menudo pasan y vuelven a pasar. 2. Porque muchos de los santos, cuya necesidad requiere alivio presente, viven muy separados 3. Debido a que los demonios son rápidos para hacer daño, por eso también son rápidos para defendernos, socorrernos y hacernos bien.
METÁFORA
III. Las águilas siempre están frescas y animadas; la edad y la enfermedad no actúan sobre ellos, como ocurre con otras aves. El Águila en su época, dice un gran escritor, es útil. Plinio dice que nunca mueren por la edad ni por la enfermedad, sino por el hambre; su pico superior crece tanto sobre el inferior que no puede abrir la boca para tomar alimento y muere. Se dice que su edad se renueva cambiando frecuentemente sus plumas.
PARALELO
III. Los ángeles nunca envejecen, siempre son fuertes y vivaces, no conocen enfermedades, su servicio no los desgasta. Los querubines delante del propiciatorio, que representaban a los ángeles, no tenían barba, para mostrar su vigor, vivacidad y juventud. Los hombres pronto decaen, sus fuerzas y su actividad muchas veces de repente desaparecen. El pecado ha traído esto sobre nosotros; Si el hombre no hubiera pecado, nunca habría decaído, sino que conservaría una vivacidad inmortal: los ángeles no pecaron y así conservaron su primera vivacidad.
INFERENCIAS.
PRIMERO, de aquí podemos inferir que los ángeles son aptos para un gran servicio público. Tienen cuatro caras, la de un hombre, la de un león, la de un buey y la de un águila; lo que demuestra que tienen todo lo necesario para grandes empresas. Tienen sabiduría para consultar, idear y administrar los asuntos del mundo con prudencia; tienen la fuerza de un león para ejecutar; tienen la voluntad y fidelidad del buey, para alegrar el corazón del comandante, y paciencia para soportar las dificultades de su trabajo, y la utilidad del público; Tienen visión rápida para discernir y prevenir los designios de los enemigos, y para despachar rápidamente mucho en poco tiempo, y eso con alegría. Esto se refiere a sus cuatro Caras; que señala su perfección y aptitud para el servicio en todas partes del mundo: respecto de lo cual se dice que tienen una cara delante, otra detrás y una a cada lado. Dios establece su utilidad por parte de estas criaturas, tanto racionales como irracionales; tienen forma de hombres, pájaros y bestias.
En segundo lugar, que se emplearán personas adecuadas en el servicio público y excelente. Dios emplea ángeles en el gobierno del mundo, que son sabios, confiables, fuertes y veloces; y sabes qué hombres Dios llama en el estado. Éxodo 18:21, a saber, "los que temen a Dios, hombres de verdad, que aborrecen la codicia"; y en la iglesia, 1Pe 5:3, "Los obispos no deben enseñorearse del clero de Dios". No son señores, sino sirvientes: no deberían, como príncipes, habitar en palacios majestuosos, en el orgullo y la ociosidad; sino diariamente estudiar, y predicar la santa palabra de Dios, y trabajar en la mies de Dios, como el buey es fiel y laborioso con su dueño; no en lugar de predicar y esforzarse por edificar la casa de Dios, trazar e idear formas de derribarla; y en lugar de alimentar, deshacer y arruinar a los que son fieles en la tierra.
En tercer lugar, los ángeles son criaturas nobles y gloriosas y, sin embargo, desdeñan no prestar servicio a aquellos que están muy por debajo de ellos. El hombre al principio, cuando estaba en su gloria, era sólo un poco inferior a los ángeles, Salmo 8:5, pero desde que pecó, está degradado y caído tan bajo como el infierno; tiene un cuerpo vil, una conciencia contaminada y un alma contaminada; sin embargo, los Ángeles, que son llamados dioses, santos, elegidos, que son del consejo privado del cielo, estas benditas criaturas no se avergüenzan de servirnos y esperarnos aunque tengamos el olor de la tierra y del infierno a nuestro alrededor, y a menudo los entristece y ofende con abortos espontáneos; sin embargo, no nos desprecian, sino que nos ministran alegremente. ¡Qué orgullo, entonces, hay en los hombres, que tienen partes, lugares, honor, grandeza, gracia, etc., de no rebajarse ante aquellos que son sus inferiores! No tienen más valor que un ángel, y los ángeles se dignan servirnos; por lo tanto, "No nos preocupemos por las cosas altivas, sino que nos condesciendamos con los hombres de condición humilde, y no seamos sabios en nuestra propia opinión, Romanos 12:16.
En cuarto lugar, hay una cosa más notable en relación con sus rostros, a saber, los rostros estaban estirados hacia arriba; así Montano y otros lo leyeron: "Miraron al que estaba sentado en el trono, que era Cristo". Los rostros de los querubines, Éxodo 25:20-21, estaban hacia el propiciatorio.
En quinto lugar, observe que todas las criaturas dependen del Señor Jesucristo. Estos Ángeles tienen rostro de hombres, leones, bueyes, Águilas, y lo miran. Si no hubiera nada más que esto, a saber, los ángeles en su propia naturaleza lo admiran, podría convencernos de que todas las criaturas inferiores dependen de él, así como las nobles. Pero cuando entran con los rostros de otras criaturas mirando hacia arriba, es una evidencia clara de que todos dependen de Cristo. "En él fueron creadas todas las cosas, que hay en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles, ya sean tronos, ya sean dominios, principados, ya potestades. Todas las cosas fueron creadas por él, y para él, y en él todas las cosas subsisten." Col 1:16-17.
En sexto lugar, desde aquí debemos aprender a tener una mentalidad celestial, y los Santos Ángeles deben mirar hacia arriba.
LOS SANTOS ÁNGELES COMPARADOS CON EL VIENTO Y CON EL FUEGO LLAMA
LOS SANTOS ÁNGELES COMPARADOS CON EL VIENTO Y CON EL FUEGO LLAMA
---“Hace de sus ángeles espíritus, y de sus ministros llama de fuego” Sal 104:4.
"Y de los ángeles dice, que hace de sus ángeles espíritus y de sus ministros llama de fuego", Heb 1:7.
ALGUNOS de los judíos modernos niegan que se haga mención alguna de los ángeles, en Salmo 104:4, afirmando que el tema del que trata el salmista son los vientos, con truenos y relámpagos, que Dios emplea como sus mensajeros y ministros, para hacer su voluntad y placer. Pero que el salmista se refiere a los ángeles es evidente por el diseño y alcance de las palabras.
El consentimiento de los antiguos judíos va en contra de los sentimientos de los modernos; Ambas traducciones antiguas, ya sea hechas o adoptadas por ellos, refieren expresamente las palabras a los ángeles; así lo observa el Dr. Owen, en Heb 1., al igual que los setenta; y también lo hace el Targum, interpretando así el lugar: "Quien hace a sus mensajeros o ángeles veloces como espíritus, y a sus ministros fuertes y poderosos como un fuego llameante". El suministro de la nota de semejanza hace evidente que entienden el texto de los Ángeles, y no el de los Vientos; y de hacer que los Ángeles sean espíritus, y no que los Vientos sean Ángeles o mensajeros, lo cual es inconsistente con sus palabras.
La palabra XXXXXXX normalmente denota a los Ángeles mismos, y no se puede dar ninguna razón por la que no deba hacerlo así en este lugar. El apóstol lo deja fuera de duda positivamente, diciendo: "Y de los ángeles dice", etc. Es evidente que el apóstol no habla aquí de la naturaleza y esencia de los ángeles, sino de su dignidad, honor y empleo; por lo cual, dice nuestro reverendo autor, prefiere al Señor Jesucristo antes que a ellos.
Observar. "Dios envía sus Ángeles como los vientos, o como una llama de fuego.
METÁFORA
I. El Viento es invisible, ¿quién puede verlo?
DISPARIDAD
I. Los ángeles son espíritus invisibles; somos atendidos diariamente por ellos, pero no los vemos.
METÁFORA
II. El viento sopla por orden de Dios; se dice que "sostiene el viento en el puño".
DISPARIDAD
II. Los ángeles van por orden de Dios, él los tiene a su disposición, Salmo 103:20.
III. El Viento es rápido, penetrante y poderoso en su operación, causante de muchos efectos graciosos, aunque a veces enviado como juicio.
DISPARIDAD
III. Los ángeles son rápidos, ágiles y poderosos en su trabajo; y los santos reciben muchas grandes y gloriosas bendiciones de su ministerio, aunque a veces son enviadas como un azote a las naciones y a personas particulares, para ejecutar el desagrado de Dios, como en Sodoma, etc.
FUEGO LLAMAS.
METÁFORA
I. Un fuego llameante es de calidad ardiente.
PARALELO
1. Los serafines significan quemar, señalando el gran celo con el que están acompañados al hacer la voluntad de Dios.
METÁFORA
II. Un Fuego llameante es de naturaleza consumidora, destructora y devoradora.
PARALELO
II. Así han sido los ángeles de Dios con muchos de los implacables enemigos de Dios, como se ha insinuado.
METÁFORA
III. Un fuego llameante es una buena defensa en un desierto aullante, especialmente si se trata de los que habitan en él.
DISPARIDAD
III. Los ángeles de Dios son una defensa gloriosa para la Iglesia, mientras que en el desierto de este mundo, donde están diariamente rodeados de hombres malvados, que son comparados con bestias de presa, "los ángeles de Dios acampan alrededor de los que le temen". etc., Salmo 34:7.
INFERENCIAS.
I. Esto puede consolar a los piadosos, que habitan entre enemigos sedientos de sangre; están rodeados por una Llama de Fuego, es decir, los santos Ángeles de Dios.
II. Que tiemblen los impíos; ¿Podrán permanecer delante de una llama de fuego y no ser consumidos? Dios pronto podrá enviar a sus ángeles para destruirlos.
III. También debería estimular a los creyentes a actuar con mucho celo y fervor en la obra y servicio de Dios. Los Ángeles del celo y la agilidad son como una Llama de Fuego. "Debemos hacer la voluntad de Dios en la tierra, como la hacen los Ángeles de Dios en el cielo.
LOS SANTOS ÁNGELES COMPARADOS CON LOS CABALLOS
LOS SANTOS ÁNGELES COMPARADOS CON LOS CABALLOS
"Y orando Eliseo, dijo: Señor, te ruego que le abras los ojos; y el Señor abrió los ojos del joven, y vio; y he aquí, los montes estaban llenos de caballos y carros de fuego, alrededor de Eliseo, " 2 Reyes 6:17.
"Vi de noche, y he aquí un hombre montado en un caballo rojo, y estaba entre los arrayanes que había en el fondo, y detrás de él había tres caballos rojos, moteados y blancos" Ec 1:8.
POR estos Caballos todos los expositores entienden que están destinados los santos Ángeles de Dios. Se les compara con Caballos y carros de fuego, también con Caballos de diversos colores. Estas cosas parecen muy oscuras y misteriosas.
I. Sin embargo, indicaremos brevemente algunas cosas por las que se les puede comparar con los caballos.
II. Por qué a Caballos y carros de fuego.
III. Por qué caballos rojos, moteados y blancos.
METÁFORA
I. Un Caballo es una criatura fuerte, muy valiente e intrépida; que Dios mismo expone elegantemente. "¿Le has dado al Caballo su fuerza? ¿Has vestido su cuello con truenos? ¿Podrás asustarlo? La gloria de sus narices es terrible. Se regocija en su fuerza. Va al encuentro del hombre armado. Se burla del miedo. , y no se asusta, ni se aparta de la espada", etc. Trabajo 39:19; 24.
PARALELO
I. Los ángeles son poderosos en fuerza. Uno de ellos, dice un escritor eminente, es más fuerte que todo el mundo. Se les llama Ángeles poderosos, o los poderosos de Dios, Ángeles de su fuerza. Son valientes y no tienen miedo; ¡Se puede decir que sus cuellos están cubiertos de truenos! no dan la espalda a nadie. No temen a la lanza reluciente ni al escudo. ¿Quién es capaz de enfrentarse o encontrarse con uno de los gloriosos Serafines o Querubines? ¿Alguno de los hijos de los poderosos puede rivalizar con él? ¿Qué era Alejandro, o Julio César, o todos los poderosos campeones que alguna vez existieron, para los ángeles del cielo?
METÁFORA
II. El Caballo es una criatura muy útil, útil para llevar cargas y tirar de los carros de los príncipes; útil para montar, útil para la guerra, etc.
PARALELO
II. Los ángeles son sumamente útiles. Ver bueyes. Ellos sostienen a los santos; los ayudan, los apoyan y los acompañan en su viaje hacia su hogar eterno; llevan sus almas al seno de Abraham: "El mendigo murió y fue llevado por los ángeles", etc. Los carros y caballos de fuego que separaron a los dos dignos, aquellos príncipes de los profetas, y llevaron a uno de ellos al cielo, fueron los benditos ángeles de Dios, 2 Reyes 2:11-12.
II. Se los compara con caballos y carros de fuego, para mostrar cuán feroces, ágiles y rápidos son en su movimiento, y cuán destructivos y sorprendentes para sus enemigos.
III. Están colocados por caballos rojos, moteados y blancos, para observar los diferentes trabajos y oficios que desempeñan, mientras están empleados en las obras de la providencia, gobernando el mundo.
1. Rojo, significa los sufrimientos de la iglesia, junto con la sangre y la matanza, o juicios terribles, que Jesucristo tiene que ejecutar en el mundo mediante el ministerio de los ángeles, o una dispensación severa.
2. Moteado, muestra un estado mixto o dispensación de los juicios de Dios mezclados con misericordia.
3. White, señala la paz y la prosperidad para los santos, y para el mundo entero, que serán producidas por la Providencia de Dios, una vez pasado el estado sangriento y mezclado de la Iglesia.
EL ALMA DEL HOMBRE COMPARADA CON UN BARCO
EL ALMA DEL HOMBRE COMPARADA CON UN BARCO
"La cual tenemos como ancla del alma", etc., Heb 6:19.
AQUÍ observemos dos doctrinas; uno implicó, el otro expresó:
Doctor. 1. El alma de un creyente, a juicio de algunos teólogos, es y puede compararse adecuadamente con un barco.
Doctor. 2. La esperanza, esa noble y preciosa gracia del Espíritu, es y puede compararse adecuadamente con un ancla.
METÁFORA
I. Un Barco es una pieza de mano de obra rara y curiosa; muestra el excelente ingenio y la invención del hombre.
PARALELO
I. El alma de un creyente es una pieza muy rara y curiosa de la obra de Dios. El cuerpo y el rostro de un hombre magnifican la sabiduría y la gloria del Creador; pero ¿qué es el cuerpo sin el Alma? no es más que el gabinete sin la joya.
METÁFORA
II. Un barco es algo muy costoso; un poco no servirá para construir, aparejar y equipar un barco para el mar, especialmente si está diseñado para un viaje largo y rentable, como a las Indias Orientales o lugares similares.
PARALELO
II. El alma de un creyente es una cosa muy costosa y costosa: Dios se ha desprendido de mucho tesoro para construirlo, o más bien reconstruirlo y equiparlo, para navegar a través del océano de este mundo, hacia el puerto de la felicidad eterna; y se separó de su Hijo, de su Espíritu, de su gracia, de su Evangelio, etc., 1 Pedro 1:18-19.
METÁFORA
III. Algunos barcos están construidos para un servicio noble y eminente y son muy rentables para sus propietarios.
PARALELO
III. El encargo que Dios ha asumido al construir y reconstruir el alma de un creyente es el de un servicio renombrado y eminente, es decir, la gloria de Dios y la felicidad eterna.
METÁFORA
IV. El que construye y posee un barco, normalmente encomienda el cuidado y cargo del mismo a otro, que debe navegar en él.
PARALELO
IV. Así Dios Todopoderoso nos encomienda el cargo y el cuidado de nuestras Almas. Estamos empleados sólo como mayordomos o propietarios adjuntos, y debemos rendir cuentas ante Dios si nuestras almas se pierden. Dt 4:9; Pr 4:23.
METÁFORA
V. Un barco valiente que se dirige a la India, o para algún servicio noble y eminente, está ricamente flete, tiene diversas mercancías raras en él, etc.
PARALELO
V. De modo que el alma de un creyente, para que pueda realizar un viaje bendito y glorioso, está ricamente almacenada y cargada con los preciosos dones y gracias del Espíritu Santo de Dios, etc.
METÁFORA
VI. Un barco debe tener un buen fondo, o el peligro será muy grande. Lo que sea que parezca sobre cubierta, aunque nunca tan majestuoso y hermoso a la vista; sin embargo, si su trasero es nulo y defectuoso, nunca hará el viaje.
PARALELO
VI. Así también el alma de un cristiano debe tener un buen fundamento. Si no está edificado sobre Cristo, si no es sincero y firme de corazón, cualquier profesión que haga, aunque nunca sea tan gloriosa, resultará infructuosa y vana; el alma está en peligro e inevitablemente se perderá para siempre.
METÁFORA
VII. Un barco no puede navegar sin viento ni marea.
PARALELO
VII. El Alma de un creyente no puede navegar hacia el cielo en ningún servicio, deber o sufrimiento, sin los dulces movimientos y vendavales del Espíritu de Dios.
METÁFORA
VIII. Un barco debe tener un piloto sabio y hábil.
PARALELO
VIII. Así debe ser el alma de un creyente; porque si no tiene a Cristo para guiarlo y dirigir su rumbo, es imposible escapar del peligro del mar de problemas y tentaciones.
METÁFORA
IX. Un barco necesita ser reparado con frecuencia, ya que es muy propenso a sufrir una fuga.
DISPARIDAD
IX. De la misma manera, el alma de un cristiano necesita a menudo ser reparada mediante la oración y el arrepentimiento, o de lo contrario caerá en una decadencia triste y espantosa. El alma también es comparada con un vaso que gotea, Heb 2:l.
METÁFORA
X. Un Barco es sacudido sobre las olas ásperas y tempestuosas, y tiene sus altibajos; y rara vez descansa o descansa hasta que ha hecho el viaje.
DISPARIDAD
X. Así es con el Alma; A menudo es arrojado sobre mares bulliciosos y tempestuosos de tentaciones, a veces transportado hacia el cielo, y luego poco a poco de nuevo a las profundidades, y todas las olas de la ira de Dios parecen correr sobre él, Salmo 107:23,28.
METÁFORA
XI. Un barco corre peligro de perderse, y de muchas maneras, a saber, por las rocas, por la arena, por las olas furiosas, por la aparición de una vía de agua, etc.
DISPARIDAD
XI. El Alma también está en gran peligro. Nunca un barco estuvo en peligro más eminente que el alma de un cristiano, y de muchas maneras, a saber, por las rocas y montañas de gran oposición, las arenas de la desesperación y las furiosas olas de la persecución, además, las filtraciones ocasionadas por el pecado interno. , Eclesiastés 4:7.
METÁFORA
XII. Un barco tiene una brújula mediante la cual se le guía de un lugar a otro, sin la cual ningún hombre puede o se atreve a hacerse a la mar.
PARALELO
XII. Así también el alma debe tener una brújula, a la cual debemos mirar con cuidado y diligencia, y ser hábiles en todos los puntos de la misma, a saber, la Palabra y Espíritu de Dios, 2Pe 2:19.
METÁFORA
XIII. Un barco está expuesto a un gran peligro de que los piratas le roben todo su tesoro.
DISPARIDAD
XIII. Así es el Alma de un creyente por ese maldito pirata Satanás, que a veces se transforma en ángel de luz, y para trepanar el Alma saca colores falsos: 2Co 11:15: se finge amigo, cuando todo su designio es sangre y masacrar y traicionar arruinar y estropear el alma. La carne es otro ladrón secreto del mar, y el mundo; sí, y el pecado es un pirata tan archienemigo como cualquier otro.
METÁFORA
XIV. Un barco a menudo se enfrenta a tormentas repentinas; y un buen marinero no sólo los busca, sino que también los provee y se prepara para ellos.
DISPARIDAD
XIV Así debe esperar el alma encontrarse con una terrible tempestad o huracán. Se levantarán vientos y vendrá una tormenta sobre el Barco donde está Cristo. David era consciente de estos peligros y vio cómo prevenir y escapar del hundimiento, Salmo 55:8.
METÁFORA
XV. Es raro ver un barco navegar ante un vendaval fresco y próspero.
DISPARIDAD
XV. Es algo raro y hermoso ver a un alma llevada rápidamente a la obra y al servicio de Dios, estando bajo las poderosas influencias de un vendaval o viento del Espíritu fresco y próspero.
METÁFORA
XVI. A veces un barco está en calma.
DISPARIDAD
XVI. Entonces, ¡ay! con demasiada frecuencia ocurre con el alma de un cristiano pobre.
METÁFORA
XVII. Es una maravilla ver un Barco viviendo en un mar tempestuoso y bullicioso.
DISPARIDAD
XVII. Es un prodigio de misericordia ver cómo el alma de un santo debe vivir, conservarse y permanecer con la cabeza fuera del agua, en un mundo tan inquieto y tempestuoso como este.
METÁFORA
XVIII. Algunos barcos naufragan, se pierden y se hunden hasta el fondo.
DISPARIDAD
XVIII. Lo mismo ocurre con el alma de muchos profesantes, que parten con muchas esperanzas aparentes de llegar al cielo, sufren un naufragio espiritual y se hunden en el infierno, 1 Timoteo 1:19.
METÁFORA
XIX. Un barco debe estar bien cuidado y mantenerse muy limpio por dentro y por fuera, o no navegará con velocidad.
DISPARIDAD
XIX. Así, el alma debe ser lavada y mantenida extremadamente limpia, tanto por dentro como por fuera, o irá lenta o pesadamente hacia el puerto de la felicidad futura; el lodo y el barro, o la escoria y la inmundicia de este mundo, son muy propensos a obstruir su camino cuando pasa hacia el cielo.
METÁFORA
XX. Un barco tiene su ancla, y si en medio de una tormenta se echa correctamente y se agarra bien, el barco está a salvo.
DISPARIDAD
XX. El Alma tiene su ancla, la esperanza. "La cual tenemos como ancla del alma, segura y firme", Heb 6:19. Si este Ancla está correctamente echada hacia arriba, dentro del velo, en medio del mayor peligro, el alma está a salvo.
METÁFORA
I. Un barco es un objeto sin vida construido con madera, etc., por el hombre.
DISPARIDAD
I. El Alma del Hombre es un espíritu creado por el Todopoderoso: "Él formó el espíritu del Hombre dentro de él", Ec 12:1.
METÁFORA
II. Un barco es algo visible a los ojos corporales.
DISPARIDAD
II. El Alma del Hombre es una sustancia invisible, es decir, no se puede ver con ojos carnales.
METÁFORA
III. Un barco puede quedar completamente destruido, más aún, y no puede continuar por mucho tiempo.
DISPARIDAD
III. El Alma del Hombre no puede perder su ser; que vivirá cuando el cuerpo esté muerto, ya sea en alegría o en miseria; nunca podrá ser destruido, hasta el punto de morir, y perder su ser, o sufrir la aniquilación, Mt 10:28.
METÁFORA
IV. Un hombre que tiene un barco puede perderlo, pero no perderlo; podrá reparar su pérdida y conseguir otro barco mejor que el anterior.
DISPARIDAD
IV. Ese Hombre que pierde su Alma se deshace para siempre. Ningún Hombre tiene más de una Alma, y no puede tener más: que siendo desechado, queda eternamente arruinado; no hay reparación para él, no hay compensación por su pérdida.
METÁFORA
V. Un barco, aunque tenga un piloto tan bueno, puede abortar y naufragar; tales vientos y tormentas pueden surgir, o por medio de rocas, arenas y bajíos desconocidos puede chocar.
DISPARIDAD
V. El alma de un creyente que tiene a Cristo como piloto no puede abortar; el mar y los vientos le obedecen; "Él calma la tormenta, para que las altivas olas se calmen"; lo llevará a través de todos los peligros que encuentre y lo llevará a su refugio deseado, Salmo 107:28-30.
INFERENCIAS.
I. ¿Se compara el alma con un barco que navega por océanos turbulentos o mares tempestuosos? Entonces esto nos muestra que la vida de un cristiano está acompañada de muchas dificultades y peligros inminentes, y que debemos esperar encontrarnos con tormentas repentinas en nuestro paso hacia nuestro puerto eterno. Todo creyente debe decidir navegar a través de la boca del estrecho y esperar encontrarse con esos malditos argelinos, esos enemigos mortales de los cristianos, me refiero a los espíritus de las tinieblas, si alguna vez llega a tierra santa.
II. Que sea el cuidado y el esfuerzo de cada Hombre y mujer emprender este viaje hacia la eternidad, mientras sopla el viento del Espíritu. "Mi Espíritu", dice Dios, "no siempre luchará con el hombre".
III. Precaución. Y que desde aquí cada Hombre cuide de su Alma, de esta Nave espiritual, para que no se pierda. A él sólo se le ha confiado y debe dar cuenta al gran Dueño. Además el Alma tiene un valor muy grande, mucho más que todos los Barcos que navegan en el océano; es más, ¿qué valor puede compararse con el Alma del Hombre, cuya excelencia insinuaremos brevemente aquí, para advertir a todos que presten atención?
1. Es capaz de meditación y contemplación divinas, por lo que llegamos a saber que hay un Dios. "Porque las cosas invisibles de él, desde la creación del mundo, se ven claramente, comprendiéndose por las cosas hechas, es decir, su poder eterno y Divinidad", etc., Rom 1:20. "Soy formidable y maravillosamente hecho; maravillosas son tus obras, y eso bien lo sabe mi alma", Sal 139:14. Al indagar en la naturaleza y la gloria de la obra, el Alma descubre el ser, la naturaleza y la gloria del Obrero.
2. Es capaz de inspiración divina. "Pero hay espíritu en el hombre, y la inspiración del Todopoderoso le da entendimiento", Job 32:8. También de consuelo y deleite, y eso cuando multitudes de pensamientos están o estarían perturbando la mente.
3. Es capaz de la impresión divina, de recibir la imagen de Dios, tal como es reconstruida en Cristo Jesús, Sal 94:19.
4. Es capaz de unión divina y comunión con Dios.
5. Nada excepto Dios mismo puede satisfacerlo. Los paganos descubrieron con esto la excelencia del alma.
6. El Alma debe ser necesariamente excelente, si consideramos la excelencia del cuerpo, que no es más que la casa o tabernáculo del Alma. Si el gabinete es de tan gran valor y está tan curiosamente elaborado; ¡Entonces de qué valor trascendente debe ser la Joya!
7. El precio pagado por ello no fue menor que la preciosa sangre de Cristo, por lo que la redención del alma es preciosa; su valor y excelencia desde aquí no tienen comparación, Salmo 99:8-9.
8. Las vestiduras que viste son demostración de su gran valor y excelencia. ¡Oh, qué costo y carga tiene Dios (para hablar con santa reverencia), al vestirlo y adornarlo, se pone ropas de justicia y vestiduras de salvación, y lo adorna con ornamentos de gracia y virtud divina!
9. Del encargo que se nos ha dado de cuidarlo y guardarlo: "Sólo ten cuidado y guarda tu alma con diligencia", Deuteronomio 4:9.
10. De la caza de Satanás para destruirlo.
11. Que es sumamente excelente, parece que los mártires se separaron de todo, antes de que lo dañaran, lo contaminaran y lo perdieran para siempre.
12. Vale más que todo el mundo; "¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perder su propia alma?" Mateo 16:26.
13. Es inmortal; no puede morir ni ser aniquilado. "No temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma", Mt 10,28.
EL ALMA DEL HOMBRE' COMPARADA CON UNA VELA
EL ALMA DEL HOMBRE COMPARADA CON UNA VELA
"El espíritu del hombre es la vela del Señor" Pro 20:27.
METÁFORA
I. Se hace una vela para iluminar a los hombres en la noche.
PARALELO
I. El Espíritu del Hombre es formado por el Señor para darle luz mientras vive en la noche de este mundo.
METÁFORA
II. Una Vela debe ser encendida, o recibir luz de alguna otra luz, o no encenderá a nadie.
PARALELO
II. El Espíritu del Hombre recibe su luz de Dios, a quien se llama luz. "Hay un Espíritu en el hombre, y la inspiración del Todopoderoso le da entendimiento", Job 32:8.
METÁFORA
III. Una vela no es más que una pequeña luz, en comparación con la luz del sol; ilumina sólo un poco y descubre las cosas sólo oscuramente.
PARALELO
III. El Espíritu del Hombre no es más que una pequeña luz, en comparación con Cristo, el Sol de Justicia, la luz del glorioso Evangelio, que descubrió aquellas cosas que la luz de la conciencia natural no descubrirá.
1. El Espíritu del Hombre le descubrirá, con la ayuda de la creación visible, que hay un Dios que hizo el mundo; pero no puede descubrir que hay un Redentor que murió para salvar al mundo, lo cual hace el Evangelio, Romanos 1:20.
2. El Espíritu del Hombre descubrirá el deber del Hombre en la moral, de hacer lo que le gustaría que le hicieran; pero no puede enseñarle en todas las cosas su deber para con Dios, es decir, sus leyes e instituciones divinas, y cómo debe ser adorado.
3. El Espíritu del Hombre lo convencerá de algunos pecados, pero no lo convencerá de pecado, porque no cree en Jesucristo; por esto el Espíritu de verdad, y el glorioso Evangelio únicamente, convencen a hombres y mujeres.
4. El Espíritu del Hombre le descubre que debe morir; pero no puede descubrirle, sin la luz de la palabra escrita, una resurrección.
METÁFORA
IV. A menudo se apaga una vela.
PARALELO
IV. Así es la luz o Vela de los malvados. Dios a modo de juicio, cuando los hombres han abusado de la luz y del conocimiento que han tenido de él, los entrega a afectos viles, como hizo con los gentiles, para que pequen sin control; la conciencia está cauterizada y dormida, por así decirlo, y ya no los reprende. "La vela de los impíos será apagada", Pr 24:20.
INFERENCIAS.
I. Esto reprende a los que dicen, la luz que hay en todo Hombre que viene al mundo, es Dios, Cristo y el Espíritu Santo; mientras que es evidente que es el Espíritu del Hombre, y se llama simplemente la Vela del Señor, y en sí misma no es más que la luz de la conciencia natural del Hombre.
II. También los reprende por decir que basta con dar a conocer o descubrir a los hombres todas las cosas que son necesarias para la salvación; y que habrían conocido por la luz interior todas las cosas que las Sagradas Escrituras declaran de Cristo y los misterios del Evangelio, si las Escrituras nunca hubieran sido escritas. Lo cual se detecta fácilmente: (1.) Al considerar esa gran oscuridad, que hay en aquellas naciones y pueblos paganos que no tienen la palabra escrita de Dios acerca de Cristo y la salvación; porque aunque tienen la luz de esta Vela, es decir, la luz de sus propias conciencias naturales, no saben nada de Cristo, que nació de la bienaventurada Virgen, ni de su muerte y resurrección. (2.) Al considerar la absoluta necesidad que existe de la revelación y el ministerio del Evangelio para dar a conocer a los hombres esos gloriosos misterios, según se expone en diversos lugares de las Escrituras; porque si el principal y único maestro del hombre estaba dentro de él, ¿qué necesidad había de que Cristo ordenara y enviara a sus apóstoles y ministros para predicar el Evangelio al mundo? ¿Y por qué se dice que la fe viene por el oír la palabra predicada? (3.) Esto los refuta, es decir, no pueden dar a conocer ninguna de las otras cosas que Cristo hizo, que no estaban escritas.
III. Desde aquí podemos percibir cuál es la sustancia que hará la luz del Espíritu del Hombre; escudriña todas las partes internas del vientre, es decir, le da a conocer los mismos pensamientos e intenciones del corazón y lo reprende por no vivir a la altura de la luz que Dios le ha brindado.
IV. Considerando todo esto, qué tontos son los que abogan por la luz de una vela y prefieren ser iluminados y dirigidos por ella, cuando el sol ha salido y brilla claramente, bendito sea Dios, en nuestro horizonte.
LA CONCIENCIA TESTIGO
LA CONCIENCIA TESTIGO
"Digo la verdad en Cristo, no miento, mi conciencia me da testimonio en el Espíritu Santo", etc. Romanos 9:1.
“Si nuestro Corazón nos condena, Dios es mayor y sabe todas las cosas” 1Juan 3:20.
"Su Conciencia mientras tanto acusa o excusa, en el día en que Dios juzgará los secretos de los hombres por Jesucristo, según mi Evangelio" Ro 2:15-16.
En estas Escrituras la conciencia se llama Testigo. Deberíamos,
1. Mostrar qué es la Conciencia.
2. Ejecute el paralelo.
Primero, la conciencia es un poder natural, con el cual Dios ha dotado al alma del hombre mediante la creación; para su comodidad, si anda en integridad; o para su tormento, si anduvo en malos caminos. No imaginamos que la conciencia no vino al mundo hasta la caída de Adán; porque esto sería suponer que Adán en el paraíso fuera un hombre sin conciencia. De hecho, la conciencia, como acusadora y condenadora, no apareció hasta entonces; porque mientras Adán obedeció los mandamientos de Dios, no había causa para que la Conciencia lo acusara; pero tan pronto como pecó, la conciencia le azotó la cara.
En segundo lugar, la conciencia (1.) decimos que es un poder natural que tiene el alma del hombre", etc. Ahora, dice el Sr. Lockier, ya sea que este poder esté sólo en el entendimiento, o en parte en el entendimiento, en parte en la voluntad. , lo encuentro controvertido entre los eruditos; algunos hablan de él como una facultad distinta. Este poder del que hablamos, lo concibo, dice, como un acto reflejo de la comprensión práctica sólo de manera trascendente. (2.) Por el poder del Espíritu Santo. San Juan confirma que es un acto reflejo únicamente del entendimiento práctico, donde hablando de este poder en el alma, dice: "Y en esto sabemos que le conocemos, si guardamos sus mandamientos", 1Jn 2. :3, es decir, como si dijeras: Consideramos nuestros caminos por la Palabra de Dios, que es un acto sólo del entendimiento; y al encontrarlos en cierta medida al nivel de la santa regla, tenemos esta cómoda reflexión sobre nosotros mismos, que nuestra fe no es una fantasía, sino una fe que obra por amor, y también sincera y salvadora. Pablo confirma la segunda, que es un acto reflejo del entendimiento secundado trascendentemente por el poder del Espíritu Santo. : "Mi conciencia dándome testimonio en el Espíritu Santo": es decir, mi conciencia trascendentemente secundada y asistida por el Espíritu Santo, testifica fuertemente a mi alma que estoy lleno de entrañas hacia mi pariente según la carne, y podría hacer nada, ni sufrir nada por su bien. El orden según el cual el Espíritu Santo hiere en la Conciencia es este;
El entendimiento hace una doble proposición, una fundada en la palabra de Dios y la otra en el corazón del hombre; como así: El que guarda los mandamientos de Dios, verdaderamente ama a Dios; pero guardo los mandamientos de Dios. Esto se basa en el corazón del hombre y luego saca una conclusión de ambos: por lo tanto, amo a Dios verdaderamente. Esta conclusión, aunque santa y extraída de premisas divinas, es decir, la Palabra de Dios y la verdadera gracia en el corazón, el Espíritu de Dios interviene en el alma al formularla y ayuda al alma débil para que pueda concluye con gran confianza, es sincero o ama a Dios en verdad; y no sólo lo ayuda en secreto, sino que lo apoya, y le dice al hombre lo mismo que su propio Espíritu: "El Espíritu da testimonio a nuestros espíritus de que somos hijos de Dios", Romanos 8:16. Si son corruptas las premisas que hace el entendimiento (porque el corazón hace proposiciones adecuadas a la luz que está en la parte intelectual), entonces el diablo, ese espíritu mentiroso, se esfuerza y secunda al alma en esa conclusión corrupta, que recoge de principios corruptos acerca de sí mismo, para así arruinar y deshacer el alma en la ignorancia y la incredulidad.
En tercer lugar; Esta facultad o poder natural, llamado Conciencia, sólo pertenece a los hombres y no a ninguna criatura irracional. Los brutos carecen de razón y, por tanto, no son sujetos capaces de conciencia; sin embargo, contra la razón y la conciencia, los hombres a menudo actúan peor que una bestia.
Por cuartos; la conciencia es un poder natural en el hombre, que compara sus caminos y pensamientos mediante alguna regla; y según sus caminos concuerden o no con esa regla, así responde ella testifica a favor o en contra de él.
Si el entendimiento está iluminado por la verdad, es decir, la Palabra de Dios, entonces la Conciencia compara los caminos del hombre con una regla perfecta. Pero si el entendimiento está iluminado únicamente con principios naturales o morales, entonces la Conciencia compara los caminos del hombre según esos principios únicamente y, por tanto, mediante una regla imperfecta.
Hasta aquí Sr. Lockier, y otros, en cuanto a qué es la Conciencia.
METÁFORA
I. Un Testigo da testimonio según su luz o el conocimiento que tiene de las cosas; y si tiene un conocimiento perfecto de esto o aquello que habla y testifica, su testimonio es bueno y debe ser recibido.
PARALELO
I. Así que la Conciencia da testimonio según esa luz y conocimiento que está en el entendimiento, porque sólo habla y hace proposiciones según su luz; si está descarriada por Satanás, por una naturaleza corrupta o por principios falsos, su testimonio no es bueno ni debe ser considerado, sino que engaña y abusa del alma, como lo hace un Testigo falso que parece hablar en nombre de una persona culpable. . Y por otra parte, a falta de una luz clara y de una comprensión, puede condenar lo que debería aclarar. Y por eso muchos que son muy malvados y viles, tanto en la práctica como en los principios, tienen mucha confianza en que su estado y condición son buenos, y sus pobres almas engañadas son muchas veces perentorias y más sabias en su propia opinión que siete hombres que pueden dar una razón. En ellos se cumple aquello del apóstol: "Sus mentes y Conciencias están corruptas". Y por otra parte, a falta de un poco de luz, algunos hombres buenos por el testimonio de sus conciencias están dispuestos a condenarse a sí mismos y a renunciar a toda esperanza, a pesar de haber sido justificados y aceptados por Jesucristo.
METÁFORA
II. Por lo tanto, un Testigo debe ser examinado minuciosamente para descubrir cómo o por qué medios llega a saber esto o aquello de lo que da testimonio.
PARALELO
II. Así, el hombre debe examinar estrictamente su propia conciencia, cómo llega a tener conocimiento de las cosas de las que acusa o disculpa: porque esto siempre debe recibirse como una verdad indudable de que la Palabra de Dios es la regla y guía misma. por el cual debe guiarse la conciencia, y por cuya luz clara debe dar en todo momento su testimonio, ya sea a favor o en contra de un hombre. Saulo pensó que debía haber hecho muchas cosas contra el nombre de Jesús de Nazaret; su corazón no testificó contra él cuando consintió en la muerte de Esteban, porque su conciencia quería luz, no tenía un conocimiento perfecto de las cosas: y por eso dice que "lo que hizo, lo hizo con ignorancia, con incredulidad". 1:13. Pero si otro hombre, que sabía que Jesús de Nazaret era el Hijo de Dios, y que aquellos perseguidos eran el pueblo de Dios, lo hubiera hecho, la conciencia habría sido testigo contra él, y habría volado en su cara, sí, lo habría condenado por sin arrepentimiento, al abismo más profundo del infierno.
METÁFORA
III. Un buen Testigo, uno que tiene perfecto conocimiento de todas las cosas que se le imputan a un hombre, si puede darse cuenta de que ha sido agraviado, ¡cómo se puede valorar a tal Testigo!
PARALELO
III. Así que una buena Conciencia, quiero decir una Conciencia correctamente iluminada por la Palabra de Dios, si da testimonio a favor de un hombre, de que su corazón es sincero y su vida santa, y que verdaderamente ama y teme a Dios, a pesar de la falsa acusación. del enemigo; ¡Cómo puede un cristiano valorar el testimonio de tal idoneidad! por eso Pablo dice: "Este es nuestro regocijo, el testimonio de nuestra conciencia", 2Co 1:12.
METÁFORA
IV. Un Testigo bueno y fiel dirá toda la verdad y aclarará el asunto, en la medida en que lo sepa o pueda hablar de él, en todas las ocasiones.
PARALELO
IV. Así una Conciencia buena y bien guiada dirá toda la verdad y aclarará el asunto entre Dios y el alma, en la medida en que tenga luz; y no engañará a ningún hombre ni a ninguna mujer, con tal que le escuchen.
METÁFORA
V. Un Testigo bueno y fiel no se dejará sobornar ni intimidar, sino que hablará en nombre de un hombre falsamente acusado, y para total vergüenza y convicción del culpable.
PARALELO
V. Así la Conciencia, correctamente guiada por la Palabra de Dios, hablará paz a una persona piadosa y sincera, sea quien la condene; y hablará terror al pecador impío e impenitente, que quien le hable paz y consuelo. La conciencia actuará con franqueza si se la puede escuchar y no se la reprime ni se le impide expresar su testimonio.
METÁFORA
VI. Una persona malvada y culpable teme mucho a un Testigo justo e imparcial.
PARALELO
VI. Por eso la Conciencia, que es un Testigo imparcial, es muy temida por algunas almas impías. ¡Oh, cuán fácilmente huirían de esas terribles acusaciones de sus propias conciencias, si supieran cómo! algunos, por el horror que surge de aquí, se han ahorcado, y otros se han cortado el cuello, y algunos se han impuesto las manos violentamente de otras maneras.
VII. Un Testigo grande y fiel, que tiene un conocimiento perfecto de las cosas y que no se deja sobornar, que puede y quiere, según se cree y se descubre por experiencia, hablar plenamente de una causa, aunque sea para total vergüenza y ruina de todos. personas culpables, muchas veces es gravemente abusada por hombres maliciosos, que odian que sus abominables acciones sean sacadas a la luz o puestas en sus puertas; es más, no sólo eso, sino que algunos han sido sofocados, estrangulados y asesinados a traición; como lo fue el siempre renombrado Sir Edmund Bury Godfrey ante los sangrientos papistas, el 12 de octubre de 1678, quienes sabían que podían presenciar muchas cosas contra ellos para detectar su maldito e inolvidable complot infernal.
PARALELO
VII. Así, pues, pobre Conciencia, a quien se sabe y se descubre diariamente que es un Testigo verdadero y fiel, que no se deja sobornar ni corromper con ceños fruncidos o halagos, que conoce todas las concupiscencias secretas, el orgullo, la malicia, las traiciones, los robos y los adulterios que se encuentran en la mentira. en el corazón, y toda clase de maldad, de la que son culpables los viles pecadores, y la acusa diariamente, es odiada y muy golpeada; es más, tal es la maldad de los hombres que se esfuerzan por sofocarla y quemar su lengua con hierros candentes; no, y le sacó los ojos; es más, en la medida de lo posible, se esfuerzan por asesinarlo, para que ya no pueda testificar contra ellos, pero puedan pecar sin control. De estos habla el apóstol: "Los cuales, habiendo perdido toda sensibilidad, se entregaron a toda clase de lascivia, cometiendo con avidez toda inmundicia", Efesios 4:19. "Teniendo la conciencia cauterizada con hierro candente", 1 Ti 4:2.
METÁFORA
VIII. Es una maldad muy grande poner manos violentas o traicionar abusar y sofocar a los Testigos fieles del rey, especialmente cuando se les llama a dar testimonio en asuntos de gran importancia, en los que el honor y la soberanía del rey están muy afectados.
PARALELO
VIII. Por lo tanto, es una maldad grande y horrible que cualquier alma o pecador intente tapar la boca de, o abusar traidoramente de la pobre Conciencia, quien es el gran Testigo del Rey del cielo y de la tierra, en este tribunal inferior, y que en asuntos en los que su honor y su glorioso derecho y soberanía están muy relacionados; es más, no sólo su Testigo, sino también el juez, para sentarse en el tribunal, escuchar y determinar todas las causas, si están correctamente informados, de acuerdo con el gran libro de leyes del Evangelio, y dictar sentencia de vida o muerte, o absolver y descargar.
METÁFORA
IX. Se requiere que un Testigo diga la verdad, cuando comparece ante un tribunal judicial, toda la verdad y nada más que la verdad, y el que es un verdadero Testigo lo hará. Y por este medio muchas veces se sacan a la luz y se detectan públicamente los males más horribles; sí, se descubren cosas secretas que el culpable pensaba que nunca habría conocido, lo que lo avergüenza y confunde para siempre.
PARALELO
IX. Entonces la Conciencia en el día del juicio dirá la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad. Aunque ahora muchas veces queda ciego y sufre grandes pérdidas por falta de
luz o por extravío, da falso testimonio, y abandona al culpable, y condena al inocente; pero en aquel día recobrará tal luz y conocimiento perfectos, que decidirá la causa claramente de la manera correcta, y por este medio sacará a la luz todas las cosas ocultas de las tinieblas, 1Co 4:5, aun todas aquellas abominaciones malditas de los corazón, todas las cosas secretas que él y Dios sólo conocían, y dejarán al descubierto todos los horribles males que se han cometido en la oscuridad. Entonces los hombres se verán obligados a confesar sus adulterios secretos, asesinatos, traiciones y venganza; junto con todas sus combinaciones sangrientas y negras, conspiraciones y complots infernales, llevados a cabo en cábalas secretas, dirigidas por papistas impíos u otros, a pesar de todos sus juramentos de secreto; La conciencia, si no sale a la luz antes, en aquel día quedará toda abierta ante los ojos de los hombres y de los ángeles, para vergüenza y eterna confusión de todos los impíos.
METÁFORA
X. Un Testigo justo e imparcial, que claramente y muy plenamente da testimonio contra una persona, en un juicio justo, finalmente cierra su propia boca, y la boca de todos los demás, y deja la causa clara, para que el juez dicte sentencia. En su contra.
PARALELO
X. Así las conciencias de los impíos, en el gran día, darán tan clara y plena evidencia contra ellos, tocante a todos los males que entonces les acusará el justo Juez del cielo y de la tierra; que toda carne será silenciada para siempre, y Dios será claro cuando juzgue. "Que muestran las obras de la ley escritas en sus corazones, dando testimonio también sus conciencias, y mientras tanto sus pensamientos se acusan o se excusan unos a otros, en aquel día en que Dios juzgará los secretos de todos los hombres por Jesucristo, según a mi Evangelio", Romanos 2:15-16. Y así se cerrarán todas las bocas de los incrédulos, y todos serán declarados culpables ante Cristo.
INFERENCIAS.
I. Consideradas estas cosas, puede incitar a todas las personas a prestar atención a cómo actúan en casa y en el extranjero, cuando salen y cuando entran, cuando se acuestan o se levantan, porque la Conciencia observa todo lo que sucede. dicho o hecho, más aún, está al tanto de todos los pensamientos de nuestro corazón, y un día será testigo a favor o en contra de nosotros.
II. Dejemos que los cristianos, hagan lo que hagan, se esfuercen por mantener una buena conciencia. Una buena Conciencia es mejor que un buen nombre; es mejor que un buen comercio, es mejor que una buena propiedad. Y por motivos adicionales a este necesario deber,
1. Considera, la Conciencia lleva un registro de todos tus pensamientos, palabras y acciones; lo que olvidas y ha desaparecido completamente de tu memoria, está anotado en el libro de la Conciencia.
2. Considera, la Conciencia es Testigo, testigo imparcial, acusadora del mal; y aunque permanezca todavía por mucho tiempo, finalmente se despertará, y con sus crueles cargos y acusaciones acosará el alma: como en el caso de los hermanos de José: "Y se decían unos a otros: En verdad somos culpables respecto a nuestro hermano". , en que vimos la angustia de su alma cuando nos rogaba, y no le escuchamos; por eso ha venido sobre nosotros esta angustia", Génesis 42:21.
3. La conciencia no es sólo un testigo, sino un juez, y tiene poder para condenar al alma malvada y culpable; se sienta en el trono, como procurador general de Dios para conceder la vida o la muerte, según sean los estados y condiciones de los hombres. "Si tu corazón te reprende, mayor es Dios", etc., Juan 3:20-21.
4. La conciencia a menudo hace el trabajo y el oficio de un atormentador; ¡Ay de aquellos que caigan aquí en sus enardecidas manos, pero mucho más triste será para aquellos a quienes atormentará en el infierno! Es "el gusano roedor que nunca muere, donde el fuego nunca se apagará", Mr 9:44. Pero,
5 No se soporta en este mundo el dolor y el tormento de una Conciencia acusadora. El emperador Tiberio fue tan seguido por el dolor y el horror por su propia conciencia, que confesó en el Senado que sufría la muerte diariamente; y Carlos IX de Francia, aquel monstruo de los mortales, después de la espantosa masacre, no pudo soportar nunca que lo despertaran en la noche sin música, tal era la espantosa angustia y el horror que encontraba en su propia Conciencia. También puede recitarse aquí entre los demás Francisco Spira, cuya conciencia lo aterrorizó a tal punto, que el relato de su terrible caso queda para la posteridad. Fue la conciencia la que dejó a Judas tan asombrado y lo obligó a ahorcarse, después de haber traicionado a nuestro bendito Salvador. Y muchos otros ejemplos, tanto antiguos como modernos, encontramos, tanto de hombres como de mujeres, que se han destruido a sí mismos, por no poder soportar los crueles tormentos de una Conciencia acusadora: y otros desde aquí han confesado su culpa, y así se entregaron en manos de la justicia.
6. Ese hombre nunca podrá tener días buenos, que guarda una mala Conciencia.
7. Por otra parte, el que tiene buena Conciencia nunca tiene por qué estar triste, ni puede carecer de días buenos; porque así como el problema y el horror de la Conciencia es el mayor problema, así la paz de la Conciencia es el mayor gozo. El hombre que habla en sociedad y está en armonía consigo mismo, dice el señor Caryl, nunca puede desear la música. Una buena conciencia es la riqueza del pobre y la joya más importante del rico, una joya que vale la pena conservar. Es, dice alguien, la mejor almohada para dormir y el mejor plato para alimentarse. "Una buena conciencia es un banquete continuo", Pro 15:15, según la traducción de Ginebra. Una buena Conciencia con una cena de hierbas, es de todas variedades; pero una mala conciencia hace que todas las fiestas y placeres sean como la escritura en el muro de Belsasar, Da 5:5.
8. Esfuérzate por conseguir y mantener una buena Conciencia, porque una mala estropea todas las buenas y mejores acciones de tu vida: vuelve pecaminosas tus oraciones.
9. Considera: la conciencia conoce todo lo que piensas, sabe qué mal has hecho en privado, ve todo el mal que has cometido y todo el bien que has omitido hacer; y un día, si es malo, todo quedará abierto ante los ojos de Dios, de los ángeles y de los hombres, y entrará como Testigo para acusarte y condenarte para siempre, Romanos 2:15. Por tanto, consigue una buena conciencia.
10. Mira cómo te conduces hacia la Conciencia, porque tiene un poder real en tu alma, comisión o para acusar o excusar: y si te condena como incrédulo, o como falso hipócrita, por la luz y autoridad de Palabra de Dios: Dios también, ciertamente, te condenará, a menos que te arrepientas, en el gran día, 1 Juan 3:20.
11. Considera qué gloriosa misericordia será tener un amigo como Testigo de Conciencia para ti, cuando seas acusado y condenado injustamente por los hombres. Esto fue lo que sostuvo a Job y al santo Pablo en sus problemas. "Mi corazón no me reprochará", etc., Job 27:6. "Este es nuestro regocijo, el testimonio de nuestra conciencia", 2Co 1:12.
Búsqueda. Es posible que algunos pregunten aquí: ¿Cómo se puede conocer una buena Conciencia o qué caracteres se le pueden dar?
Respuesta. Os daré algunas reglas para juzgar la buena conciencia, tanto negativa como positivamente.
Primero, negativamente.
1. Una Conciencia ciega, ignorante y descarriada no es una buena Conciencia. Algunos piensan que Dios no se preocupa por sus acciones, no se fija en sus corazones, palabras o vidas. Otros piensan que Dios está hecho enteramente de misericordia y no tiemblan ante su justicia, y por eso concluyen que es fácil llegar al cielo. Uno de quien he oído decir dijo: Si fuera tan fácil conseguir las riquezas de este mundo como lo es conseguir el cielo, a él no le importaría; o en ese sentido: sin recordar que es tan difícil entrar en el reino de los cielos, especialmente para los ricos, como lo es para un camello pasar por el ojo de una aguja, Mt 19,24, y que los justos apenas será salvo, 1Pe 4:18. Otros piensan que son tontos esos hombres que hacen tanto revuelo y alboroto acerca de la religión, pensando que la mejor religión es la que es más fácil para la carne y está más libre de problemas externos; mientras que la Escritura dice: "Todo aquel que quiera vivir piadosamente en Cristo Jesús, deberá sufrir persecución", 2 Timoteo 3:12. Algunos piensan que las leyes de los hombres deben ser su regla en todos los asuntos de fe y religión; y todo lo que los magistrados ordenen, debe hacerse, etc.
2. Una Conciencia adormecida y adormecida no es una buena Conciencia. Una Conciencia que no está completamente despierta, dejará al hombre solo en el pecado; tales, pueden dormir al borde del mayor peligro, aunque apenas estén cayendo en el abismo de la eternidad; sí, puedo dormir bajo el ministerio más despierto; aunque el fuego del infierno les arroje, por así decirlo, a la cara, la conciencia no les da ni un solo empujón.
3. Una Conciencia culpable no es una buena Conciencia, cuando la Conciencia se lanza al rostro de un hombre por tal o cual pecado, alguna horrible contaminación u otra, amada y vivida, Tito 1:15.
4. Una Conciencia cauterizada, una Conciencia que no tiene ningún sentimiento, no es una buena Conciencia.
5. Una Conciencia desesperada no es una buena Conciencia. Los que piensan que sus pecados son mayores de lo que Dios puede o perdonará, a pesar de que Cristo ha dicho: "Todos los pecados y blasfemias contra el Padre y el Hijo serán perdonados a los hombres", Mt 12:31 y aquellos que no creen que hay vida para ellos. ellos en Cristo, hacen de Dios mentiroso.
En segundo lugar, positivamente.
1. Tiene buena Conciencia el hombre que camina recta y fielmente hacia su luz, según lo que sabe. Si sólo tiene luz natural y camina fielmente hacia ella, entonces sólo tiene una buena Conciencia natural; se habla de sinceridad moral en las sagradas escrituras, así como de sinceridad piadosa. Abimelec a este respecto tenía una buena conciencia: "Con la sinceridad de mi corazón y la inocencia de mis manos, he hecho esto", Génesis 20:5.
Aquí podría mostrar cómo una Conciencia buena natural puede ser conocida a partir de una Conciencia evangélica y espiritualmente buena; toma dos o tres pistas.
(1.) Aquel cuya conciencia es naturalmente buena, suele ser un hombre orgulloso; "Señor, te doy gracias porque no soy como los demás hombres", etc., Lucas 18:11. Los tales buscan su propia gloria, sacrifican para su propia red y queman incienso para su propio arrastre; todos se centran en el yo, el principio de su acción es el yo. Un santo, cuando sus dones son mayores, su corazón es menor; cuando su espíritu está más elevado, su corazón es más humilde.
(2.) Un hombre que sólo tiene una buena conciencia natural, su gran esfuerzo es acallar el ruido y taparle la boca; pero nunca busca que la sangre de Cristo elimine la culpa y la inmundicia; no ve necesidad de un Salvador: "Una vez viví sin la ley", etc., Romanos 7:9. Es como un niño que tiene un aguijón en la carne, que se limpia la sangre, pero no se da cuenta ni piensa en cómo sacarse el aguijón. Si el simple cumplimiento de deberes, ya sean naturales o divinos, aquieta o aquieta la Conciencia, la Conciencia es naturalmente buena.
2. Cuando la Conciencia compara los caminos de un hombre con la regla perfecta de la palabra de Dios, por la cual camina, y la encuentra agradable.
3. Una buena Conciencia evangélica encuentra al hombre tan cuidadoso de su deber para con Dios, como lo es de su deber para con el hombre; y tan cuidadoso con su deber para con el hombre como con su deber para con Dios. "En esto procuro tener siempre una conciencia libre de ofensa para con Dios y con los hombres", Hechos 24:16.
4. Una buena Conciencia evangélica estimula siempre a la obediencia y conformidad a la palabra de Dios, a la vista de la excelencia de ella y de la pureza que en ella hay: "Purísima es tu palabra, por eso tu siervo la ama", Sal 119: 140.
5. Tiene buena Conciencia, cuya convicción y angustia por el pecado es universal, cuando es profunda, cuando el Espíritu escudriña hasta el fondo: "Ven, dice la mujer de Samaria, mira a un hombre que me ha dicho todo lo que alguna vez he hizo." "Y se compungieron de corazón", Juan 4:29; Hechos 2:37.
6. Tiene buena conciencia evangélica el que está turbado por el pecado, no simplemente por vergüenza, o por culpa interior, o por temor al castigo, sino porque Dios es y ha sido ofendido, su espíritu contristado y su alma contaminada. y hecho diferente a Dios, su problema surge del sentido de la naturaleza atroz del pecado.
7. Cuando la conciencia descubre que ninguna convicción, ni de pecado ni de deber, es menospreciada por el alma, sino que se alimenta tiernamente, Sal 119:80.
8. Cuando un hombre sufra algún castigo o pérdida, antes ofrecerá violencia a su Conciencia, y pecará contra Dios.
9. Cuando la Conciencia no puede encontrar ningún pecado escondido, perdonado, soportado o conspirado en el alma, ningún bocado dulce debajo de la lengua.
10. Cuando la Conciencia encuentra a un hombre igual en privado que en público; y que no es de espíritu farisaico, no hace nada para ser visto por los hombres, ni por vanagloria.
11. Cuando la conciencia no puede encontrar ningún deber u ordenanza que el alma esté convencida de haber sido descuidado, aunque esté expuesta al reproche por ello. Obedecer a Dios en el bautismo, se llama respuesta de una buena Conciencia; La conciencia exige obediencia a ésta y a todas las demás ordenanzas del Evangelio, cuando está convencida de ellas.
12. Y por último; cuando la Conciencia da testimonio a un alma de que ama a Dios y a Jesucristo sobre todas las cosas de este mundo, etc. "El que no odia al padre y a la madre, etc., no puede ser mi discípulo", es decir, si no les ama menos; porque el amor menor en las Escrituras se llama odio, que nuestro Salvador abre en otro lugar: "El que ama a padre y a madre más que a mí, no es digno de mí; y el que ama a hijo o a hija más que a mí, no es digno". de mí", etc. "Sí, sin duda, todo lo considero pérdida", etc., Filipenses 3:8-10.
Búsqueda. ¿Cómo puede un hombre conseguir y mantener una buena conciencia?
Respuesta. 1. Debe rociar su corazón con la sangre de Cristo. "Acerquémonos con corazón sincero, con plena seguridad de fe, purificados el corazón de mala conciencia", etc., Heb 10:22. Procurad experimentar que la sangre de Cristo ha limpiado vuestras conciencias de obras muertas tan eficazmente como la sangre de los toros y de los machos cabríos santificada para la purificación de la carne, Heb 9:14.
2. Debe prestar atención a todas las cosas que ofenden su conciencia; La conciencia es una cosa muy tierna, la cosa más pequeña la hace sangrar.
3. Debe prestar atención a los principios malvados y corruptos; una Conciencia errada no es una buena Conciencia.
4. Esfuércese por sentarse bajo un ministerio de examen de conciencia.
5. Guardaos de la vana gloria y de todo mal secreto; La conciencia se entromete en tus pensamientos más internos; cuidado con el pecado especulativo.
6. Trabaja para guardar tu lengua. "Quien guarda su boca y su lengua, guarda su alma de la angustia".
7. Trabaja para poner tu corazón en cada deber; cuidado con la hipocresía.
8. No te entristezcas ni ofendas en nada tu Conciencia; Aunque el asunto puede ser lícito en sí mismo, no debes hacerlo si tienes alguna duda en tu espíritu al respecto: "El que duda, es condenado", Romanos 14:23, es decir, condenado en su propia conciencia. Pero muchos más tengan cuidado de hacer lo que todos consideran absolutamente ilegal.
9. Esfuérzate en que todos los actos sean sinceros. La conciencia tiene poder para dar testimonio acerca de tu integridad; Si tu corazón está enfermo y no es recto, la conciencia pronto lo descubrirá y te reprochará por ello, y no podrás resistir hasta el final; y triste será tener tu propia conciencia como testigo contra ti, cuando vienes a acostarte en un lecho de enfermo; una mala conciencia será una mala compañera en el lecho de muerte.
¡Oh, cómo reprende esto a los que pecan y no tienen en cuenta las reprensiones y reprensiones de sus propios corazones! La conciencia en el gran día será más de diez mil testigos contra ellos.
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LA IGLESIA LLAMADA CIUDAD DE DIOS
LA IGLESIA LLAMADA CIUDAD DE DIOS
"Cosas gloriosas se hablan de ti, oh ciudad de Dios, Selah" Sal 87:3.
"Hay un río cuyas corrientes alegrarán la ciudad de Dios, el lugar santo de
el tabernáculo del Altísimo", Sal 46:4.
"Tenemos una ciudad fuerte", etc., Isaías 26:1.
"Mira a Sión, la ciudad de nuestra solemnidad", etc., Isaías 33:20.
"Y los llamarán Pueblo Santo, etc. Y tú serás llamada Ciudad buscada, no desamparada", Isaías 62:12.
“Vosotros sois una ciudad asentada sobre un monte, que no se puede esconder” Mt 5:14.
En estos lugares de las Sagradas Escrituras, Sión, o la Iglesia de Dios, se llama Ciudad. Sión era un fuerte o monte en Jerusalén, y sobre él se construyó el templo; de ahí que la iglesia de los judíos fuera llamada, como algunos conciben, con este nombre de Sión, porque allí se reunían; pero después, era un nombre o título dado a la Iglesia, ya fueran judíos o gentiles. "Habéis venido al monte de Sión, a la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial", Heb 12:22.
El pueblo de Dios puede recibir el nombre de Sión o Jerusalén.
1. Porque éramos naturalmente como Jerusalén, los fuertes de los jebuseos, es decir, pecadores y enemigos de Dios.
2. Porque por gracia somos vencidos y conquistados, como lo fue Jerusalén, por el verdadero David.
3. Porque la Iglesia está fortificada por el Todopoderoso para su propio uso, y es el principal lugar y residencia en esta creación inferior.
4. Respecto a su renombre y gloria. Así como Jerusalén era famosa por encima de todas las ciudades, así la Iglesia de Dios está ahora por encima de todas las personas y sociedades del mundo.
5. Porque es visto y contemplado por todos los extraños; bien se la puede comparar con un espejo, como significa Sión.
6. Respecto de sus leyes; porque como la ley y el culto público estaban en Jerusalén; así las leyes de Cristo y el culto público se mantienen en la Iglesia. Por eso se dice que Dios ama las puertas de Sión más que todas las moradas de Jacob, Salmo 87:2.
Observar. Los santos, o Iglesia de Dios, son la ciudad de Dios, o bien pueden compararse con una ciudad.
Al comenzar esta metáfora, mostraremos la naturaleza, el comercio, el gobierno, los privilegios y la gloria de la Ciudad de Dios.
METÁFORA
I. Una ciudad es un lugar construido por los hombres, para que un pueblo lo habite o habite.
PARALELO
I. La Iglesia es edificada por Cristo, para morada de Dios: "Sobre esta roca edificaré mi Iglesia", etc., Mt 16:18. "En quien sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu", Efesios 2:22.
METÁFORA
II. Una ciudad suele estar rodeada de murallas, para que así sea más seguro vivir en ella, y algunas ciudades tienen dos o tres murallas para hacerlas más inexpugnables.
PARALELO.
II. La Iglesia de Dios tiene fuertes muros a su alrededor. "Tenemos una ciudad fuerte; la salvación pondrá Dios por muros y baluartes", Isaías 26:1. La Iglesia tiene un triple muro a su alrededor.
Primero; El Muro de la providencia de Dios. "¿No has hecho un cerco (o muro) alrededor de él?" Job 1:10, "Como las montañas rodean a Jerusalén, así rodea el Señor a los que le temen", etc., Sal 125:2.
En segundo lugar; La protección de los santos ángeles: "Los ángeles del Señor acampan alrededor de los que le temen", etc., Sal 34:7.
En tercer lugar; Dios, de manera extraordinaria, es como "un muro de fuego alrededor de ella", Ec 2:5; cada uno de sus atributos es una defensa llena de gracia para la Iglesia.
METÁFORA
III. Algunas ciudades están valientemente situadas, construidas sobre una colina.
III. La Iglesia de Dios es famosa por este motivo: "Hermosa situación, el gozo de toda la tierra es el monte Sión; a los lados del norte, la ciudad del gran Rey", Salmo 48:2. "Sois como una ciudad asentada sobre un monte", Mt 5:14.
METÁFORA
IV. Una ciudad está construida con muchos materiales, y en ella hay muchos edificios o casas, dispuestos en una rara uniformidad, curiosamente unidos y compactados.
PARALELO
IV. La Iglesia de Dios está formada por muchas piedras vivas y consta de diversas sociedades particulares o casas espirituales. "Ahora, pues, ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios; y edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra angular Jesucristo mismo; en quienes todo el edificio, bien coordinado, crece para ser un templo santo en el Señor; en quien también vosotros sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu", Efesios 2:19-22. "Jerusalén está edificada como una ciudad unida", Sal 122:3.
METÁFORA
V. Una Ciudad tiene sus leyes, instituciones y costumbres particulares por las que se rige.
PARALELO
V. La Iglesia de Dios también tiene leyes, instituciones y costumbres especiales que le pertenecen (por las cuales se rige en todas las cosas), que están contenidas en las Sagradas Escrituras, los grandes estatutos y estatutos de la Iglesia.
METÁFORA
VI. Una ciudad tiene en ella un gobernador supremo, que rectifica todos los desórdenes y confusiones que de otro modo habría en ella, considerando la multitud de sus habitantes.
PARALELO
VI. La Iglesia de Dios no carece de un buen gobierno y de un magistrado supremo, es decir, el Señor Jesucristo, quien es el juez principal y legislador, o cabeza de esta corporación espiritual.
METÁFORA
VII. Una ciudad tiene, además del gobernador principal y del magistrado principal, diversos funcionarios inferiores para la administración de justicia y su buen gobierno.
PARALELO
VII. De modo que la Iglesia de Dios tiene funcionarios inferiores bajo Jesucristo, que los ciudadanos, por nombramiento de Cristo, deben sustituir y ordenar, gobernar y mantener todas las cosas en buen orden. "Y dio algunos apóstoles, y algunos profetas, y algunos evangelistas, y algunos pastores y maestros", etc., Efesios 4:8-12.
METÁFORA
VIII. Una ciudad tiene algún comercio especial que le pertenece, mediante el cual se enriquecen sus habitantes.
PARALELO
VIII. La Iglesia o Ciudad de Dios tiene un oficio espiritual que le pertenece, que todos los ciudadanos hacen y deben seguir siempre, con el cual también se enriquecen grandemente.
METÁFORA
IX. Los santos o ciudadanos de Sión son todos comerciantes que comercian diariamente con el cielo; de allí traen sus benditas mercancías; "Nuestra conversación es en el cielo", Fil 3:20. Por lo tanto, Salomón compara a la Iglesia con los barcos mercantes. Ver barcos mercantes. Los santos tienen, como otros comerciantes, su corresponsal Jesucristo, quien obtiene gloriosos retornos de todo lo que se aventuran o envían al cielo: por cada deber bien cumplido, les devuelve misericordia; por lágrimas de tristeza según Dios, les devuelve el óleo de alegría. "Tú quieres", dice el santo
David, "pon mis lágrimas en tu botella". Por este medio los ciudadanos espirituales se enriquecen en fe, esperanza, experiencia, etc. Véase la parábola del mercader.
Ahora, en cuanto al comercio, tráfico o mercancías de esta ciudad, de la cual depende totalmente su riqueza y prosperidad, tomemos lo siguiente:
Primero. Su comercio es celestial. "Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, considerad al Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión, Jesucristo", Heb 3:1-2.
2. Y como todos son comerciantes y ejercen un mismo oficio, todos tratan con un mismo Benefactor, del que obtienen rápidos beneficios; Traen sus mercancías desde lejos. Algo que toca la excelencia del comercio de la ciudad de Dios, lo insinuaré en algunos detalles.
En segundo lugar. En cuanto a sus mercancías o las mercancías con las que comercian sus ciudadanos.
Primero, negativamente.
1. No son mercancías prohibidas.
2. No son mercancías falsificadas.
3. No son bienes temporales y corruptibles.
En segundo lugar. Afirmativamente, y más directamente, lo son,
1. Mercancías que enriquecen el alma, cosas que son de gran valor y valor. "Mejor es la mercancía de la sabiduría que la mercancía de la plata, y su ganancia que el oro fino", Pro 3:14.
2. Son cosas necesarias, cosas de las que no podemos prescindir. Algunas cosas que los comerciantes de una ciudad comercian y traen de lejos, aunque son de gran valor, podemos muy bien someternos y vivir cómodamente sin ellas, como perlas y piedras preciosas, etc. Pero existe una necesidad absoluta de todas esas cosas con las que los ciudadanos de esta ciudad comercian y por las que comercian.
3. Son productos que harán felices para siempre a las naciones y personas que los compren; y de hecho no hay verdadera felicidad sin ellos.
Búsqueda. "¿Cuál es el tráfico de esta ciudad de Dios?
Respuesta. Lo primero que mencionaré es la verdad; esto ella lo ofrece a la venta: "Compra la verdad, y no la vendas", Pr 23:23. La Iglesia es llamada "Columna y baluarte de la verdad", 1 Ti 3:15. La verdad sólo se puede encontrar en esta ciudad, o en los almacenes de los ciudadanos de Sión, es decir, la palabra de Dios y los corazones de los creyentes.
La segunda cosa es un evangelio que convierte las almas y ordenanzas benditas: "La ley sale de Sión, y la palabra del Señor de Jerusalén", Miqueas 4:2.
Lo tercero de lo que se ocupan son los dones y gracias del Espíritu que enriquecen el alma, la esperanza, el amor, la humildad, etc. Cosas de mucho valor.
El cuarto es la justificación; Todo verdadero pecador se propone conseguir este precioso tesoro.
La quinta cosa es la paz de Dios, que sobrepasa todo nuestro entendimiento, uno de los bienes más raros del mundo.
La sexta cosa es la unión y comunión con Dios. "Lo que hemos visto y oído, eso os declaramos, para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y verdaderamente nuestra comunión es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo", 1 Juan 1:3.
La séptima cosa es la paz de la conciencia: "Por esto procuro tener siempre una conciencia libre de ofensa ante Dios y ante los hombres", Hechos 24:16.
La octava cosa es la santificación o una vida santa; aquellos que no comercian con este producto no son verdaderos hijos y ciudadanos de Sión.
Noveno. La perla de gran precio, que vale más de diez mil mundos.
Décimo. Lo último que mencionaré es la vida eterna, corona de gloria que no se desvanece, 1Pe 1:4.
METÁFORA
X. Una ciudad cuyo comercio consiste principalmente en el comercio exterior o la comercialización, tiene generalmente un río navegable que le pertenece, por el cual sus mercancías, o aquellos bienes con los que comercian, llegan a sus mismas puertas; como vemos por experiencia. ¡Qué beneficio infinito aporta el río Támesis a esta famosa ciudad! ¿Y cuánto valdría su comercio si no fuera por ello?
PARALELO
X. La Ciudad de Dios, cuyo comercio consiste en mercancías espirituales traídas desde lejos, tiene un río muy glorioso que le pertenece, del que ciertamente se puede decir que corre por cada calle de ella, a saber, el Espíritu Santo y la Palabra de Dios. El Espíritu en varios lugares de las Escrituras se llama río, y por medio de estas corrientes benditas son todos los bienes divinos y sagrados, que los piadosos tratan, llevados a casa hasta sus mismas puertas, a saber, dones, gracias, perdón, paz, y gozo en el Espíritu Santo, etc., que son una excelente mercancía. Y si no fuera por este río, ¿qué sería de esta Ciudad? pronto deberíamos quedar empobrecidos y deshechos. Es el Espíritu Santo el que enriquece y alegra los corazones de todas las almas bondadosas. "Hay un río cuyas corrientes alegran la ciudad de Dios, el lugar santo del tabernáculo del Altísimo", Sal 46:4. Quizás no esté de más considerar aquí,
1. De donde viene este río. Véase River, bajo el tercer título de Metáforas.
2. La naturaleza de las aguas.
3. Los diversos arroyos de los mismos.
Primero; El río viene, 1. De una roca, Núm 20:8,11. Esta roca fue primero golpeada, y luego salió agua en abundancia. 2. Proviene de una fuente infinita e inagotable; se dice que "procede del trono de Dios y del Cordero", Apocalipsis 22:1.
En segundo lugar; Tocando la naturaleza de este río; Aunque hemos hablado de ello en el tercer capítulo de Metáforas, lo tocaremos un poco aquí. Tiene, además de otras propiedades del agua espiritual, estas diversas cualidades,
1. Sanará todas las enfermedades del hombre interior; ablandará, se volverá muy tierno y maleable, y romperá en pedazos un corazón duro.
2. Curará el alma de la ceguera espiritual; es más, abrirá los ojos del que nació ciego.
3. Curará infaliblemente todos los consumos espirituales, ese desperdicio espiritual o decadencia de la fe, el amor, el celo, la esperanza, etc., que a veces se apodera de muchos cristianos.
4. Derribará la hinchazón del orgullo y hará al hombre muy humilde y pequeño ante sus propios ojos; cuanto más del Espíritu, más humildes.
5. Curará toda clase de muerte espiritual o sordera, haciendo que el hombre sea muy vivaz y diligente para escuchar buenos consejos e instrucción, como lo experimentó Lidia, Hechos 16:14.
6. Es bueno contra los temblores del corazón y hará al hombre audaz y valiente en la causa de Cristo, en tiempos malos. "No podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído", Hechos 4:20.
7. Es un excelente remedio para purgar todos los humores nocivos y malos del alma, de donde surgen muchas enfermedades, que hacen al hombre sano de corazón y santo de vida.
8. Restaurará eficazmente el apetito perdido y hará que el hombre saboree bien el alimento de la Palabra de Dios, haciendo que le resulte más dulce que la miel o el panal, Salmo 119:103.
9. Preservará de la plaga del pecado, cualquiera que sea, aunque un cristiano esté cada día entre personas infectadas.
10. Revivirá un espíritu desfallecido y decaído.
11. Fijará y sanará todos los huesos rotos, como David y miles más han descubierto por experiencia.
12. Curará la lepra y todas las úlceras viejas y corrientes, y también todas las heridas recientes del alma, aunque sean profundas, hediondas y repugnantes.
13. Es bueno contra la flaqueza de las manos y la debilidad de las rodillas, 1 Tesalonicenses 5:14.
14. Es un bien soberano contra la esterilidad espiritual, haciendo que los piadosos produzcan mucho fruto, 2Pe 1:9.
15. Aclarará la vista y hará que el hombre vea de lejos.
16. Cura infaliblemente la enfermedad del sueño, o el letargo espiritual del alma, para que no duerma como los demás, 1 Tes 5:6.
17. Cura todas las enfermedades de la lengua y de la boca, y el aliento desagradable, ese signo común del mal estómago, Stg 3:5-6.
18. Cura toda cojera espiritual; Hace que un cojo salte como un ciervo y nunca más se detenga entre dos opiniones, Isaías 35:6.
19. Cura perfectamente todas las enfermedades de la cabeza, ocasionadas por errores y principios erróneos que corrompen el entendimiento.
20. Es agua de vida, el que de ella bebe no morirá jamás, Juan 4:14.
En tercer lugar; este río tiene tres corrientes especiales. 1. El flujo de ordenanzas. 2. La corriente de las gracias celestiales. 3. La corriente de las promesas divinas. ¡A estas aguas vienen los pecadores, oh! ven antes de que la corriente gire en otra dirección. Ver Río y Agua de Vida.
METÁFORA
XI. En una ciudad gloriosa suele estar el palacio del rey, o su principal lugar de residencia, lo que contribuye en gran medida a su honor y renombre.
PARALELO
XI. La Iglesia es la habitación de Dios. "El Señor habita en Sion, en Judá es Dios conocido; grande es su nombre en Israel, también en Salem está su tabernáculo, y su morada en Sion". Esto es para el honor y renombre eterno de la Iglesia. "El Señor habita en Sión. Cantad alabanzas, porque el Señor ha elegido a Sión, la ha deseado para su habitación. Este es mi descanso para siempre", Salmo 9:11; Isaías 8:18; Sal 76:1-3 y Sal 132:13-14. "Aunque es Altísimo y Sublime, que habita en la eternidad, sin embargo, habita con los de espíritu humilde y contrito", Isaías 57:15. La presencia especial y más llena de gracia de Dios está con su pueblo.
METÁFORA
XII. Una ciudad tiene ciertos privilegios, libertades e inmunidades que le pertenecen, con los que los extraños no tienen nada que ver; Los extranjeros no pueden habitar dentro de los muros de algunas Ciudades.
PARALELO
XII. De modo que la Iglesia de Dios tiene muchos gloriosos privilegios e inmunidades que le pertenecen, a los que los pecadores inconversos no tienen derecho.
El primer privilegio, o parte de esa libertad que pertenece a la ciudad de Dios, es el perdón del pecado. "No dirán los habitantes: Estoy enfermo; al pueblo que en ella habitare se le perdonará su iniquidad", Isaías 24:1. Este es un privilegio y una libertad gloriosos, si consideramos la naturaleza abominable y atroz del pecado, que se abre bajo el tercer título de las metáforas. 2. Por lo que está expresado y comprendido bajo la bendición del perdón; cuando Dios absuelve a un pobre pecador, no sólo perdona, sino que también olvida sus pecados e iniquidades y ya no recuerda más. 3. Porque es liberarse de la culpa que conlleva. 4. Porque es una libertad del poder y dominio de él, Romanos 14:5. Es una libertad del castigo que conlleva, Romanos 8:1; Juan 5:24. 6. Por ser una libertad comprada, se obtuvo por una gran suma, es decir, la suma del gran amor y gracia de Dios, con la suma de la sangre de Cristo. La remisión es a través de la expiación de Cristo. 7. Debido a que es una libertad sellada, se transfiere al alma por el propio sello del rey, el Espíritu de Dios, ese gran sello del cielo, Efesios 1:13-14. 8. Porque es una libertad duradera; Los pecados de los creyentes son perdonados para siempre, nunca serán acusados.
El segundo privilegio de esta ciudad es la comunión evangélica, el libre acceso a la mesa del Señor y la comunión con los santos: "Se sentarán juntos en los lugares celestiales con Cristo Jesús", Efesios 2:6.
El tercer privilegio es el derecho al ministerio; todos pueden reclamar los ministros y el ministerio de la palabra: "Ya sea Pablo, o Apolos, o Cefas, todos son tuyos", 1Co 3:22-23. Ellos, y todos sus dones y donaciones de gracia, son los santos.
El cuarto privilegio es su indudable derecho a las acciones de la ciudad o al patrimonio de la Iglesia.
1. El stock de oraciones; Las almas sinceras tienen derecho a todas las oraciones de la Iglesia.
2. A ese almacén y provisión espiritual, es decir, el pan de vida, etc., que está guardado en ella. "Dios bendecirá la provisión de Sión y saciará de pan a sus pobres", Sal 132:15.
3. El stock de promesas. Dios ha prometido bendecir, consolar, fortalecer, embellecer, edificar y salvar a Sión y, en consecuencia, a cada santo y miembro de ella; porque todas esas, y muchas más promesas similares, se hacen directamente a cada alma sincera o ciudadano de Sión.
El quinto privilegio es el libre acceso al trono de la gracia, Efesios 2:18.
En sexto lugar, una vivienda allí. Hay un privilegio glorioso; habitan cerca del Rey, lo contemplan en las galerías todos los días; habitan en los atrios de Dios, más aún, en su casa: "Bienaventurados los que habitan en tu casa, ellos todavía te alabarán, Selah", Salmo 84:4. "Los que están plantados en la casa del Señor, florecerán en los atrios de nuestro Dios, darán fruto en la vejez", etc., Sal 92:13.
1. Es una morada fuerte y segura: "Habitará en las alturas, su lugar de defensa será fortaleza de las rocas", Isaías 32:18; 33:16.
2. Es una morada rica y gloriosa.
3. Es una morada agradable.
4. Es una morada honorable.
5. Es y será una habitación pacífica. "Mira a Sión, la ciudad de nuestras solemnidades: tus ojos verán a Jerusalén, morada tranquila, tabernáculo que no será desmontado; ni una sola de sus estacas será removida, ni ninguna de sus cuerdas será rota". ", Isaías 33:20.
En séptimo lugar, tienen el derecho y el privilegio de elegir a sus propios funcionarios; cada ciudadano libre tiene su voz en cada elección. No se les podrá imponer ningún ministro, obispo o diácono sin su libre consentimiento.
En octavo lugar, tienen derecho a todas las bendiciones y privilegios del río, cuyos arroyos alegran a todos los habitantes, cuya naturaleza habéis oído.
En noveno lugar, tienen derecho a la guardia de la ciudad, que también los vigila dondequiera que vayan o hagan lo que hagan, cuando están en su propio trabajo, que son los ángeles buenos.
Décimo, el último privilegio que mencionaré es la filiación. "Pero a todos los que le recibieron, les dio potestad [o privilegio] de llegar a ser hijos de Dios", Juan 1:12. "Por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: Abba, Padre", Gál 4:16.
METÁFORA
XIII. Algunas ciudades tienen un capital común, del que a menudo se abastece y ayuda a los ciudadanos pobres y decadentes en sus necesidades, liberándose así de la miseria total.
PARALELO
XIII. La Iglesia tiene un stock o almacén común que le pertenece, llamado las inescrutables riquezas de Cristo, con las cuales todos los cristianos pobres y decadentes satisfacen sus necesidades, Ef. iii, 8. Esa gracia que se atesora en Cristo, está siempre lista para ser dada a sus pobres hijos; y por este medio se evita que se arruinen y se deshagan por completo. "Mi Dios suplirá todo lo que os falta, conforme a sus riquezas en gloria, en Cristo Jesús", Fil 4:19.
METÁFORA
XIV. Una ciudad también tiene una estricta vigilancia designada para guardar las puertas y velar por que no ocurra ningún accidente en ella que le perjudique o perjudique.
PARALELO
XIV. La Iglesia, o Ciudad de Dios, tiene también una milicia o guardia espiritual fuerte y fiel, que son los santos ángeles. Estos se llaman vigilantes o atalayas, Da 4:23; y en otros lugares, las huestes del Señor, o los ejércitos de
cielo, que son poderosos en poder, pudiendo uno de ellos destruir a todos los enemigos de la Iglesia. Estos guardan a los santos día y noche; Acampan a su alrededor y vigilan que no les sobrevenga ningún mal. Además de ellos, se dice que Dios vela continuamente por su pueblo, a quien se llama "el centinela de Israel y su salvador en el día de la angustia". "Si el Señor no guarda la ciudad, en vano se despierta el centinela", Sal 127:1-2. Además, están los ministros del Evangelio, a quienes se les llama centinelas. Véase el sexto capítulo de Metáforas.
METÁFORA
XV. Una ciudad grande y famosa tiene torres y almenas que le pertenecen, no sólo como adorno, sino también como fuerza y protección contra el mal.
PARALELO
XV. La Ciudad de Dios es famosa por sus torres y lugares de seguridad. "Caminad alrededor de Sión, y rodeadla; fijad bien sus baluartes, considerad sus palacios, para que lo digáis a la generación siguiente: Porque este Dios es nuestro Dios por los siglos de los siglos, y él será nuestro guía hasta la muerte". "El nombre del Señor es una torre fuerte", etc. Sal 48:12-14. Cada uno de los benditos atributos de Dios son como otras tantas torres de seguridad para su Iglesia. Véase Torre Fuerte en el primer capítulo de metáforas.
METÁFORA
XVI. En una ciudad, a pesar de los muchos personajes nobles y honorables, o patrones dignos, que habitan en ella, hay algunos miembros enfermos e indignos que consiguen un ser allí, lo que tiende mucho a mancharla y oprobarla.
PARALELO
XVI. Así que la Ciudad de Dios, a pesar de todos los santos y eminentes santos y siervos de Dios que habitan en ella, todavía tiene en ella algunos malvados e impíos, que por medio de la astucia y la hipocresía llegan a existir allí, aunque cuando se les conoce son expulsados, como la persona incestuosa, 1Co 5 "Himeneo y Alejandro" eran, 1Ti 1:20. "Porque hay algunos hombres que se han infiltrado sin darse cuenta, que desde antiguo estaban destinados a esta condenación, hombres impíos, que convierten la gracia de Dios en lascivia y niegan al único Señor Dios, y a nuestro Señor Jesucristo", Judas 1:4. Estos profesores enfermos y relajados traen un gran oprobio a la Iglesia de Dios; pero llegará el día en que la Iglesia será libre de ellos. "No habrá cananeo en la casa o ciudad de Dios", Eclesiastés 14:21.
METÁFORA
XVII. Los ciudadanos de una ciudad grande y gloriosa se sienten muy afectados, estiman y aman mucho la ciudad donde habitan.
PARALELO
XVII. De modo que los ciudadanos de Sión tienen un respeto honorable y una alta estima por la Iglesia de Dios, como aparece particularmente en David: "Si me olvido de ti, Jerusalén, que mi diestra olvide su astucia; si no me acuerdo de ti, que se pegue mi lengua". hasta el paladar, si no prefiero a Jerusalén por encima de mi mayor alegría", Sal 137:5-6. Se pueden dar muchas razones de por qué los piadosos están tan cautivados por Sión.
1. Porque es el lugar de su nacimiento; nacieron, o mejor dicho, volvieron a nacer en ella. "Y de Sion se dirá: en ella nació tal y aquel hombre, y el Altísimo mismo la establecerá. El Señor contará, cuando escriba a su pueblo, que allí nació tal y aquel hombre, Selah." Sal 87:5-6.
2. Porque es la Ciudad de su Padre, y por tanto su bendita herencia; todas sus gloriosas inmunidades son suyas.
3. Es una Ciudad redimida o comprada con la sangre preciosísima de Cristo, él se entregó por ella. "Sois comprados por precio", 1Co 6:20.
4. Está construido por Dios y para Dios; es el lugar que ha elegido, lo tiene en gran estima. "Se dice que se regocija en Sion; ama sus puertas más que todas las moradas de Jacob", Sal 87:2.
5. Es una ciudad espléndida y gloriosa; su fundamento está puesto con piedras preciosas, sí, zafiros escogidos; sus calles están pavimentadas con algo más raro que el oro más puro.
METÁFORA
XVIII. Algunos ciudadanos que son trabajadores, se enriquecen mucho y alcanzan gran honor entre sus vecinos; y éstos se conocen rápidamente y se les toma nota; pueden descubrirse en diversos aspectos.
PARALELO
XVIII. Así, algunos de los ciudadanos de Sión, que son diligentes e industriosos en el mejoramiento de la gracia y los medios de la piedad, se vuelven muy ricos en fe y buenas obras, ricos en conocimiento espiritual y divino, ricos en experiencia celestial. La mano diligente enriquece, con la bendición de Dios. Y estos santos ricos pronto también son descubiertos y tomados en cuenta, Proverbios 10:22.
METÁFORA
1. Los hombres ricos, los comerciantes adinerados, pueden confiar o quedarse con los suyos durante mucho tiempo, cuando los hombres pobres ya deben haber pagado todos sus pagos. Las promesas más claras o los pactos más firmes no cumplirán su destino sin que se pague una parte considerable.
PARALELO
1. Así los que son ricos espiritualmente, Santiago 2:5; Ricos en fe, los ricos mercaderes del monte Sión, la Ciudad de Dios, pueden confiar, pueden permanecer pacientemente a la espera del bien de la promesa, como Abraham, que era fuerte o rico en fe, cuando otros no pueden confiar en una simple promesa. , o tome la única palabra de Dios para el logro de esto o aquello, Romanos 4:20.
METÁFORA
2. Los ciudadanos ricos tienen un gran stock a su disposición.
PARALELO
2. De modo que aquellos que son ciudadanos ricos de Sión, ricos en gracia, tienen un acervo de experiencia bendita, como la tuvo David. Tienen una reserva de fe, mucha fe, cuando otros tienen sólo un poco; un stock de buenas obras, habiendo hecho mucho por Dios y por su Iglesia, etc.
METÁFORA
3. Los ciudadanos ricos tienen abundancia de cosas preciosas, mercancías raras en las que deleitarse, como oro, plata y muchas otras mercancías ricas.
PARALELO
3. Así los ciudadanos ricos de Sion tienen abundancia de cosas raras y preciosas en sus almacenes, a saber, sus corazones, como amor, paz y gozo en el Espíritu Santo, Gál 5:22.
METÁFORA
4. Los ricos no viven de su trabajo como lo hacen los pobres. Algunos hombres ricos trabajan y se esfuerzan tanto como el hombre más pobre de la ciudad; pero su trabajo les resulta agradable y más delicioso que el trabajo de uno muy pobre.
PARALELO
4. Así los ciudadanos ricos de Sión, aunque trabajan duro para Dios: "Yo trabajé más que todos ellos", 1Co 15:10, sin embargo su trabajo les es dulce y agradable, porque no trabajan para la vida, ni para un sustento; no se basan en la acción, sino que viven por la fe, Gál 2:20. Pero los pobres santos viven más de hacer que de creer; tienen poco de eso o de cualquier otra gracia.
METÁFORA
5. Los hombres ricos van mejor, o generalmente están más adornados, que los pobres; Se puede reconocer a un ciudadano rico por sus costosos adornos, por sus ricas vestiduras y las cadenas de oro que colgaban de su cuello.
PARALELO
5. Así, los santos ricos están más adornados con vestiduras de humildad, "con el ornato de un espíritu manso y tranquilo, que es de gran valor delante de Dios", 1 Pedro 3:4. Pueden negarse a sí mismos, son pacientes en los sufrimientos, soportan todas las cosas con satisfacción por causa de Cristo; tienen mucha sabiduría, como "adorno de gracia sobre su cabeza, y collares de oro sobre su cuello", Proverbios 1:9.
METÁFORA
6. Los ciudadanos ricos suelen educar a sus hijos de manera más noble y darles más conocimientos y mejor educación que los pobres en general o que pueden hacerlo.
PARALELO
6. Así, los santos ricos, que tienen mucha gracia, educan más noblemente a sus hijos, y que son grandes comerciantes, y han obtenido mucho en el comercio de cosas espirituales, educan a sus hijos más virtuosamente y les dan mejor educación; les dan mejores consejos, mejores ejemplos que otros; los entrenan en el temor y la amonestación del Señor, tomando a Dios como modelo en esto, quien hace de la Palabra y la vara una bendición para sus hijos, Génesis 18:19; Ef 6:4; Sal 94:11-12.
METÁFORA
7. Los ciudadanos ricos viven a lo grande y mantienen una buena mesa, en comparación con lo que hacen o pueden los pobres.
PARALELO
7. De modo que aquellos que son espiritualmente ricos, tienen muchos bocados preciosos, sí, bendita variedad de cosas selectas; A menudo son banqueteados por Cristo, y están con él en la casa del vino, y se deleitan en la gordura; su buena conciencia es para ellos una fiesta continua, Cantares 2:4; Pr 15:15.
METÁFORA
8. Los ciudadanos ricos pueden soportar cargas, impuestos y pérdidas mejor que los pobres.
PARALELO
8. De modo que aquellos que son espiritualmente ricos pueden soportar mejor las providencias cruzadas, las persecuciones y las pérdidas por causa de Cristo.
METÁFORA
9. Los hombres ricos pueden hacer algo por los demás; Los hombres pobres pueden hacer poco por sus amigos o vecinos pobres, cuando los ricos pueden hacer mucho.
PARALELO
9. De modo que los que son ricos en experiencia espiritual, en fe y en buenas obras, pueden hacer mucho por los cristianos débiles con la oración, con los consejos y con el buen consejo. Moisés hizo cosas poderosas al orar por Israel, Éxodo 17:11. "La oración ferviente del justo puede mucho", Santiago 5:16.
METÁFORA
10. Los hombres ricos pueden luchar mejor a pesar de las dificultades y vivir en años de escasez, cuando otros, que apenas tienen del día a día, corren en esos momentos el peligro de morir de hambre o verse reducidos a grandes extremidades.
PARALELO
10. Así, los que son fuertes y muy ricos en fe y en todas las demás gracias, reciben ayuda para soportar y superar las dificultades, en tiempos de necesidad y escasez, mejor que los cristianos débiles o pobres; sólo Dios, para su consuelo y aliento, ha prometido suplir sus necesidades y, si es sincero, también los aliviará para que no desmayen ni perezcan en los años de hambre, Filipenses 4:19; Sal 84:11.
METÁFORA
XIX. Algunas ciudades, aunque ricas, son en un sentido comparativo pequeñas, pero pequeñas ciudades.
PARALELO
XIX. La Ciudad de Dios, en comparación con la gran Babilonia, no es más que una ciudad pequeña, a pesar de toda su gloria, grandeza y grandeza, (como habéis oído) ella es sólo pequeña: "Había una ciudad pequeña, y sólo unos pocos hombres en él", Ec 9:14; Lucas 12:32. Esta ciudad es la Iglesia de Dios, etc. Babilonia es una gran ciudad. En comparación con los malvados, el rebaño de Cristo no es más que un puñado de personas, por así decirlo, Apocalipsis 17:18.
METÁFORA
XX. Una ciudad, aunque muy fuerte, a veces está sitiada y tiene muchos enemigos.
PARALELO
XX. La Ciudad de Dios, esta pequeña Ciudad, está sitiada; "La hija de Sión queda como cabaña en una viña, como cabaña en un huerto de pepinos, como ciudad sitiada", Isaías 1:8, y es maravilloso que una ciudad tan pequeña resista con tanta valentía ante esta situación. día, especialmente considerando los poderosos enemigos que la asedian y tienen.
Objeto. Pero aquí se puede objetar: ¿no ha sido superado? ¿No se dice que "la ciudad santa fue hollada"? Apocalipsis 11:2.
Respuesta. Es sólo el patio exterior. Dios ha tenido su Iglesia en todas las épocas, aunque se vio obligada por un tiempo a huir al desierto, lejos de la faz del dragón, Apocalipsis 12:6.
Búsqueda. ¿Por quién está asediada esta ciudad?
Respuesta. 1. Por el diablo, llamado gran rey, y rey del abismo.
2. Por el anticristo, el primogénito de Satanás. Durante más de mil doscientos años la ha sitiado, utilizando todo tipo de máquinas, astucia y crueldad, para derribarla y finalmente destruirla, Apocalipsis 12.
3. Ella está asediada por el mundo, por hombres malvados, hombres de principios terrenales y carnales, que aborrecen a Sión y dicen: "Sea contaminada, arrasadla hasta sus cimientos", Salmo 137:7.
4. Está asediada por el pecado, y por la carne, un enemigo secreto, que de buena gana, clandestinamente, la traicionaría; este enemigo le hace el mayor daño.
5. Está asediada por multitud de falsos maestros; estos igualmente han hecho gran daño y daño a la Iglesia de Dios, quienes trabajan con doctrinas malvadas para envenenar a todos sus habitantes, 2 Pedro 2:1-2.
6. Y además de todo esto, también dentro de ella ha habido tristes divisiones: ha estado como una ciudad dividida, y sin embargo está en pie.
7. Se han hecho tristes brechas en su muro, de modo que por allí se ha dejado entrar a muchos que se hubieran quedado fuera.
8. Muchos de los que parecían estar con ella, la han abandonado y se han unido al enemigo, y aún así ella resiste.
9. Y, lo que es peor, pocos de los que han estado en la Ciudad se han esforzado con valentía, por celo y santidad, en defenderla, y sin embargo ella aún resiste.
Búsqueda. ¿De dónde recibe ayuda para resistir todos estos dolorosos y dolorosos ataques, agresiones y calamidades?
Respuesta. 1. Esta Ciudad, como habéis oído, está edificada sobre una roca, tiene un fundamento seguro, que no puede ser removido, Mt 16,18.
2. El Señor de los ejércitos ha peleado por ella; él es el que ha estado de su lado, él ha defendido el monte Sión y su collado; él ha participado con ella, y lo hace en este día, Salmo 125:2; Isaías 31:4-5.
3. Ella resiste, porque Dios ha decretado su posición y que sus enemigos no prevalecerán, Ec 12:8-9.
4. Ella está defendida, porque es el lugar que el Señor ama y ha comprado con la sangre de su amado Hijo, Sal 74,2.
5. Porque es el lugar donde habita la honra de Dios; "He amado la habitación de tu casa, el lugar donde habita tu gloria", Sal 26:8.
6. Una vez más, ella permanece, porque es, aunque una ciudad pequeña, una ciudad fuerte: "Tenemos una ciudad fuerte". Tiene fortificaciones fuertes, muros fuertes y baluartes, Isaías 26:1.
7. Es, porque la morada de Dios, como habéis oído, está en ella; Dios es "un muro de fuego alrededor de ella, y gloria en medio de ella", Ec 2:5; Sal 135:21.
8. Se defiende por la fortaleza que tiene en ella; Mientras su torre siga en pie, ¿cómo podrán derribarla? Eclesiastés 2:5. Y su torre es inexpugnable. Es preferible que el enemigo saque el sol del firmamento que socavar, derribar, desfigurar o demoler la torre de Sión, que es el nombre del Señor, Pro 18:10. Ver Torre fuerte.
9. Ella es defendida, porque en ella están las leyes, estatutos, ordenanzas y santas instituciones de su Rey, el Señor Jesús, donde es adorado y adorado en espíritu y en verdad, Isaías 2:3.
INFERENCIAS.
I. Por lo tanto, todos los que habitan en Sión pueden ser motivados a una mejora diligente de sus grandes privilegios, con el fin de enriquecerlos con todas esas riquezas espirituales y dignificarlos con el honor que corresponde a un verdadero habitante de la misma.
II. Recibe consuelo y ánimo también, cualesquiera que sean los intentos de los enemigos, pero toda su gloria será una defensa. Todos aquellos cuyos pies estén dentro de sus puertas, pueden leer honor, seguridad y salvación como está escrito en sus muros, Isaías 4:5.
III. Que sea vuestro deleite preferirla a su mayor alegría; Como ella es llamada Ciudad santa, sed también vosotros santos, para que podáis declarar a qué ciudad pertenecéis, Salmo 137:6.
IV. ¿Cómo puede esto llamar a casa a todos los que se han descarriado, e invitar a todos los que profesan buena voluntad en Sión, a dejar sus pies dentro de sus puertas, porque el Señor la ha deseado para su habitación? El santo David hizo de esto su única cosa deseable, a saber, morar en la casa de Dios, ser habitante de esta ciudad; ¿Y por qué no deberías hacerlo tú? Sal 27:4.
V. Sea una advertencia para todos los enemigos de Sión, para que presten atención cómo alzan sus manos contra ella; o reprochar a Dios, y a los que habitan en los cielos; que depongan las armas y no peleen más contra ella. "El Señor rugirá también desde Sión, y dará su voz desde Jerusalén, y los cielos y la tierra temblarán; pero el Señor será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los hijos de Israel. Así también vosotros seréis sabed que yo soy el Señor vuestro Dios, que habito en Sion, mi santo monte", etc. José 3:16-17.
LA IGLESIA DE DIOS COMPARADA CON LA LUNA
LA IGLESIA DE DIOS COMPARADA CON LA LUNA
"Ella es tan hermosa como la Luna", Canción 6:10.
LA Luna se llama en hebreo Lebanah, por su blancura y su brillantez. Todos los expositores coinciden en que aquí se indica el estado de la Iglesia.
La Iglesia puede compararse en muchos aspectos con la Luna.
SÍMIL
I. Los naturalistas afirman que la Luna recibe su luz del sol.
PARALELO
I. La Iglesia tiene toda su luz de Cristo, el Sol de Justicia, Mal 4:2.
SÍMIL
II. La Luna, al recibir la luz de los rayos del sol, brilla y da luz al mundo.
PARALELO
II. Así la Iglesia, recibiendo la luz de Cristo, resplandece en esplendor y gloria. El sol da luz, pero no recibe ninguna; la Luna da luz y recibe luz: así Cristo, como Dios, tiene su luz en sí mismo; pero como Mediador, recibe su luz del Padre, para comunicarla a la Iglesia, para que la Iglesia dé luz al mundo. "Vosotros sois la luz del mundo", Mt 5:14.
SÍMIL
III. La Luna sólo ilumina el mundo durante la noche.
PARALELO
III. Así la Iglesia da su luz para iluminar a los pecadores, mientras dura la noche de este mundo.
SÍMIL
IV. La Luna, aunque muy bella y brillante, tiene, sin embargo, como observan los naturalistas, sus manchas.
PARALELO
IV. Así, la Iglesia, aunque pura y santa, en sí misma no está exenta de manchas de pecado. Ningún santo está sin mancha. "Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros", 1 Juan 1:8.
SÍMIL
V. La Luna tiene sus diversos aspectos: unas veces está llena y otras menguante; a veces brilla más gloriosa y otras menos; y sin embargo sigue siendo la misma Luna. Ella no muestra siempre, dice un escritor antiguo, su luz en su órbita llena: a veces disminuye tanto que nos parece que no hay Luna; sin embargo, no está desprovista de los rayos del sol, aunque a nuestra vista parezca lo contrario.
PARALELO
V. Así la Iglesia se encuentra bajo diversos estados y cambios. No siempre brilla como en luna llena, ni emite todo su brillo, sino que a veces está tan oscurecida que parece apenas visible; ella fue forzada a ir al desierto, de la faz del dragón y de la bestia romana, Apocalipsis 12:6; sin embargo, es cierto que la Iglesia está siempre en existencia. Posse putes nobis persuadere, eum esse ecclesiæ statum, ut obscurari nequeat, ut nil Persidia, nil Hostes, nilAntichristus valeat? Delere hi quidem ecclesiam nunquam possunt, sed in angustias compingere, et compellere in latebras possunt, dice Whitaker. ¿Crees que puedes persuadirnos de que el estado de la Iglesia es tal que no puede oscurecerse, de modo que la pérfida de los enemigos y el anticristo no pueden hacer nada contra ella? De hecho, no pueden destruir a la Iglesia, pero pueden reducirla a un ámbito más estrecho y hundirla en agujeros. La Iglesia, dice Agustín, es como la luna, que unas veces brilla entera, iluminada por los rayos del sol, y otras veces queda privada de gran parte de su luz; así la Iglesia a veces brilla de manera muy gloriosa, y a veces está tan oscurecida que apenas aparece.
INFERENCIAS.
I. Por lo tanto, podemos aprender a mirar y esperar fervientemente recibir toda nuestra luz y vida de Cristo, la luz del mundo, y orar fervientemente con David para que levante sobre nosotros la luz de su rostro, Sal. 4:6. Que, puesto que no tenemos más luz que la que él nos comunica, él lanzará continuamente sus rayos gloriosos a nuestros corazones, para que en verdad seamos como luces brillantes en este mundo oscuro, Mt 5:16.
II. Esto también puede humillar a los santos más resplandecientes, al considerar que no pueden brillar tanto en este mundo, pero que sus manchas pueden ser discernibles para ellos y para los demás, lo que puede incitarlos a aplicarse diariamente al Sol de Justicia para su limpieza, Mal. 4:2.
III. Mantenerse claro y brillar tanto como sea posible, para que el mundo pobre, ignorante y oscuro pueda obtener beneficio de ellos y confesarlo para la gloria de Dios. "Que así brille tu luz", etc. Mateo 5:16.
IV. Consuélate desde aquí, a pesar de tus diversos cambios, flujos y reflujos en este mundo, porque el enemigo puede cambiar las ordenanzas de la Luna tan pronto como acabar por completo con la Iglesia de Dios, como has oído.
V. ¡Qué terrible destino seguramente tendrán los que aman tanto la oscuridad, que no sólo desprecian, se oponen y se esfuerzan por sacar a la Luna, es decir, a la Iglesia, fuera de su orbe; pero son tan malvados que menosprecian y desprecian al sol, de donde recibe todo su resplandor. Dejemos que se lea, Job 5:14, "Se encuentran con las tinieblas durante el día, y al mediodía andan a tientas como en la noche": "A quienes está reservada la oscuridad de las tinieblas para siempre", a menos que la gracia se lo impida. dándoles arrepentimiento, 2Pe 2:17.



LA IGLESIA EL TEMPLO DE DIOS
LA IGLESIA EL TEMPLO DE DIOS
"No sabéis que sois templo de Dios", 1Co 3:16.
"Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios ha dicho: Habitaré en ellos y caminaré en ellos", etc. 2Co 6:16.
LA Iglesia es el antitipo del Templo de Salomón y, por lo tanto, haremos un paralelo con respecto a eso.
TIPO
I. El Templo fue construido con piedras costosas, bien labradas, escuadradas y pulidas, antes de ser colocadas en el edificio.
PARALELO
I. De modo que la Iglesia de Dios está edificada con piedras espirituales, que están bien labradas y pulidas por la Palabra y el Espíritu, antes de ser añadidas o colocadas en el edificio celestial, 1 Pedro 2:3-6; Hechos 2:40-41.
TIPO
II. En la Edificación del Templo no se escuchó ruido de martillo ni de hacha; y la casa, cuando estaba en construcción, fue construida con piedras preparadas antes de ser llevadas allí, 1 Reyes 6:7, de modo que no se oyó martillo, ni hacha, ni herramienta alguna de hierro en la casa, mientras estaba en construcción. en construcción.
PARALELO
II. De modo que en la edificación de la Iglesia, no debería haber necesidad del martillo o del hacha para escuadrar y tallar por el arrepentimiento, estando las piedras de este edificio, siendo preparadas y ajustadas en todos los sentidos de antemano. La conversión es la obra de pulido, y aquellos que reciben a personas inconversas violan la santa regla de la palabra de Dios, porque eso hace que el martillo y el hacha funcionen en el Templo. Por eso Salomón dice: "Prepara tu trabajo afuera y prepara tus cosas en el campo, y después edifica tu casa", Proverbios 24:27.
TIPO
III. Otros, además de Salomón, participaron en la construcción del templo, como Hiram, rey de Tiro, y los sidonios, que cortaban la madera para él.
PARALELO
III. Para mostrar que en la edificación de la Iglesia de Dios, tanto los gentiles como los judíos están interesados; todos ellos concurren juntos, para edificar un templo santo en el Señor, Ef 2:21
TIPO
IV. El Templo era una estructura sumamente rara y gloriosa; estaba recubierto de oro fino sobre cedro tallado, 1 Reyes 6:21.
PARALELO
IV. Mostrar la belleza y gloria de la Iglesia, que está adornada con los dones y gracias del Espíritu. La Iglesia es interiormente pura, muy rica y hermosa. Por eso se dice que la hija del rey es toda gloriosa por dentro, Salmo 45:13.
TIPO
V. En el templo había muchas ventanas para dejar entrar abundante luz, 1 Reyes 6:4.
PARALELO
V. Así, en la Iglesia, la luz del Evangelio y el Espíritu bendito brillan gloriosamente; estos dejan pasar la luz en gran abundancia.
TIPO
VI. En el Templo había varios grados de galerías o lofts, uno encima del otro, y más grandes unos que otros.
PARALELO
VI. Así, en la Iglesia, Dios ha colocado grados de oficiales, algunos mayores y más altos en gloria que otros; como apóstoles, pastores, maestros, etc., Efesios 4:11.
TIPO
VII. Los muros del templo estaban cubiertos alrededor de querubines, palmeras y flores.
PARALELO
VII. Para señalar, dice el Sr. Guild, la protección de la Iglesia por el ministerio de los ángeles, aunque no sean vistos, y su estado pacífico, victorioso y floreciente bajo el mismo.
TIPO
VIII. Salomón consagró el templo al Señor.
PARALELO
VIII. Así lo hizo Cristo su Iglesia ante el Padre. Juan 17.
TIPO
IX. En el templo se utilizaba música.
PARALELO
IX. Lo cual significa ese gozo del corazón, y melodía celestial, que hay en la Iglesia, entre los fieles y sinceros conversos de ella, Ef 5:19.
TIPO
X. En el Templo estaba el arca del testimonio, y en medio de la casa se dice que la puso.
PARALELO
X. Así en la Iglesia es la palabra de Dios y el pacto de gracia, llevados por Cristo, y por sus verdaderos ministros, mediante la predicación y publicación de la misma.
TIPO
XI. La gloria del Señor llenó el Templo; Dios prometió habitar allí y escuchar las oraciones que allí se hicieran. "Yo he santificado esta casa, dice Dios, que tú edificaste, para poner en ella mi nombre para siempre; y mis ojos y mi corazón estarán allí para siempre", 2Cr 7:15.
PARALELO
XI. Así la gloriosa presencia de Dios está en su Iglesia, él habita en Sión, y desde allí resplandece la perfección de la belleza; y las promesas de bendita gracia, paz, perdón y aceptación se hacen a los que allí habitan. Sus ojos están siempre sobre los justos, sus oídos abiertos a su clamor y su tierna compasión está siempre hacia ellos, 1 Pedro 3:12.
TIPO.
I. El Templo fue construido con piedras muertas y sin sentido.
DISPARIDAD
I. La Iglesia está edificada con piedras vivas, sensibles y vivaces, 1Pe 2:5.
TIPO
II. Las piedras fueron pulidas y talladas por manos de hombres.
DISPARIDAD
II. Estas piedras son labradas y pulidas por la mano del Espíritu.
TIPO
III. El templo que construyó Salomón fue completamente destruido por los babilonios.
DISPARIDAD
III. La Iglesia de Dios nunca podrá ser destruida; las puertas del infierno nunca prevalecerán contra él, hasta el punto de derribarlo por completo, Mt 16:18, aunque no se niega, pero los atrios exteriores han sido hollados por los gentiles papistas, Apocalipsis 11:2.
UN PARALELO,
Entre el segundo templo, construido en los días de Nehemías, y la Iglesia de Dios construida en los últimos días.
METÁFORA
I. El Templo que fue construido en los días de Nehemías fue destruido primero por los babilonios literales.
PARALELO
I. Significa que la Iglesia de Dios debería ser muy desfigurada y estropeada, y los atrios exteriores pisoteados por los místicos babilonios, y luego reconstruidos, o mejor dicho, reparados nuevamente, Apocalipsis 11:2-3.
METÁFORA
II. El Templo fue construido en una época difícil; con una mano trabajaban y en la otra empuñaban una espada.
PARALELO
III. El Templo fue reconstruido por personas que lo habían sido durante muchos años en el cautiverio babilónico, Ne 4:13.
PARALELO
III. Lo que significa que la reconstrucción de la Iglesia de Dios debe ser tal como había estado durante mucho tiempo en cautiverio espiritual, bajo los místicos babilonios, o madre de rameras.
METÁFORAS
IV. Los constructores de este segundo Templo fueron considerados personas pobres, débiles y despreciables, en comparación con Salomón y los que construyeron con él, Ne 4:2.
PARALELO
IV. Lo que significa que aquellos a quienes Dios levantaría para reparar los lugares desiertos de Sión, en los últimos días, deberían ser personas pobres, débiles e insignificantes, muy poco probable que perfeccionen una obra tan grande como la reforma. ¿Qué fue Lutero y otros a quienes Dios empleó para los santos apóstoles, que fueron los primeros constructores?
METÁFORA
V. Los constructores de este Templo fueron objeto de grandes burlas y abucheos. Estaban Sanbalat, Gesam, Tobías y otros, que decían con reproche: ¿Qué harán estos débiles judíos? ¿Terminarán en un día? Si sube una zorra, hasta derribará su muro de piedra. "Ne 4:2-4.
PARALELO
V. Así los reconstructores en estos últimos días han sido grandemente vituperados y despreciados por los enemigos de Cristo; aquellos que son verdaderamente religiosos, llamados débiles, débiles y necios, etc., es más, herejes, cismáticos y muchos otros nombres reprobables se les han dado, y se les sigue dando diariamente, y su trabajo también es muy menospreciado y despreciado.
METÁFORA
VI. Los constructores de este templo tuvieron que remover mucha basura antes de poder continuar con su trabajo, Ne 4:2.
PARALELO
VI. De modo que los constructores de la Iglesia de Dios en estos últimos días han tenido que eliminar mucha basura papista, mucha inmundicia de inventos humanos y tradiciones de esa Iglesia en su camino; algunas piedras casi perdidas entre esta basura, y otras listas para equivocarse,
y en lugar de una piedra de Sión, toman una piedra de Babilonia.
METÁFORA
VII. Los constructores de este templo se vieron obstaculizados y por un tiempo cesaron las obras.
PARALELO
VII. De modo que los constructores de la casa de Dios, o los reformadores de la religión, a menudo se han visto obstaculizados u obstruidos en estos últimos días,
METÁFORA
VIII. Mucha gente estaba muy atrasada en la reconstrucción del Templo, en los días de Hageo y Nehemías, clamando, no había llegado el tiempo en que se construyera la casa del Señor, Hageo 1:2.
PARALELO
VIII. Así, muchas almas han estado muy atrasadas en la obra de reforma o reparación de la casa de Dios: han habitado en sus casas con techos, y han dejado que la casa de Dios, como estaba, esté desierta.
METÁFORA
IX. Aunque muchos enemigos crueles intentaron obstaculizar la reconstrucción del Templo, la obra continuó y terminó en algún tiempo, para regocijo de los fieles.
PARALELO
IX. Así los enemigos ahora, como en tiempos pasados, se esfuerzan por impedir la reparación de la casa de Dios; sin embargo, la obra de reforma se perfeccionará a su debido tiempo, para gozo de todos los cristianos sinceros.
METÁFORA
X. Esa obra se llevó a cabo, "no con ejército, ni con fuerza, sino con el Espíritu del Señor", Ec 4:6.
PARALELO
X. Así que la obra en estos días continúa, no tanto por el poder de los hombres o la ayuda humana, sino por el poder de Dios y su Espíritu.
TEMPLO
XI. Dios prometió que la gloria de la segunda casa excedería la gloria de la primera, Hageo 1:9. que algunos conciben fue reparado por la venida de Cristo, cuya presencia personal en el templo contribuyó enormemente a su gloria.
DISPARIDAD
XI. De modo que la Iglesia de Dios en los últimos días será mucho más gloriosa de lo que siempre fue desde el principio del mundo, lo cual se cumplirá, como se mostrará con respecto a las cosas siguientes.
1. Dios destruirá a todos los enemigos de su Iglesia. "Los adversarios del Señor serán desmenuzados, desde el cielo tronará Dios sobre ellos; porque los malhechores serán cortados:" "Aún un poco, y los impíos no existirán, pero los mansos poseerán la tierra". ," &C. "Y todos los que alcen su mano contra Sión, serán despedazados". Dios defenderá la controversia de su Iglesia y deshará todo lo que la aflige. "La piedra cortada del monte, no con mano, herirá la imagen en sus pies, que eran de hierro y de barro cocido, y los desmenuzará; entonces el hierro, el barro cocido, el bronce, la plata y el oro, serán desmenuzados y serán como tamo de la era del verano", 1Sa 2:10; Sal 37:10-11; Eclesiastés 12:2; Da 2:34.
2. Dios destruirá por completo toda idolatría y toda adoración falsa, y por este medio restaurará sus propios nombramientos, en la pureza de ellos. Apocalipsis 14:8; 18:1-21; Isaías 60:1-2; 25:6-7; 58:12.
3. Dios, para hacerla gloriosa, unirá a todos sus hijos en el amor: "Servirán al Señor unánimemente, y no habrá más divisiones entre ellos", Is 11,13; Ezequiel 37:16-19; Sofonías 3:8-9; Eclesiastés 14:9, "Habrá un Señor, y uno su nombre.
4. Dios ampliará sus fronteras. "Los hijos de las estériles volverán a decirme al oído: Estrecho es para mí el lugar, dadme lugar para habitar", Isaías 49:20. La plenitud de los gentiles será traída, vendrán como palomas a las ventanas, Isaías 60:3-5.
5. Los judíos serán llamados, y tanto judíos como gentiles harán un solo redil: "Y habrá un redil y un pastor", Eze 37:22; Juan 10:16; Isaías 19:19 hasta el final.
6. La gloria de la Iglesia será grande en cuanto al conocimiento. "Toda la tierra será llena del conocimiento de la gloria del Señor, como las aguas cubren el mar", Números 14:21; Isaías 11:9; Hab 2:14.
7. Grande será su gloria por la abundancia de paz que habrá en el mundo en aquel día: Dios hará cesar las guerras hasta los confines de la tierra; tal día nunca ha existido en el mundo todavía, Salmo 46:8-9, y Salmo 72:7; Isaías 2:4; Miqueas 4:3-4.
8. "El monte de la casa del Señor será exaltado sobre los montes, y enaltecido sobre los collados, y todas las naciones correrán hacia él", Miqueas 4:1; Isaías 2:12. Los santos en aquel día poseerán las puertas de sus enemigos, Jeremias 30:20.
9. La gloria de la Iglesia será grande en cuanto a la santidad. Dios llevará a su pueblo al fuego y hará muy pura su Iglesia, Isaías 1:25-27; Mal 3:2; Sal 110:2-3; Eclesiastés 13:8-9. "No habrá cananeo en la casa del Señor, ni persona inmunda habitará en ella".
10. Su gloria será grande con la venida de Cristo a ella. "Tus ojos verán al Rey en su hermosura", Isaías 33:17. "Él será Rey sobre toda la tierra. He puesto a mi Rey sobre mi santo monte de Sión". Dios morará con los hombres de una manera más gloriosa de lo que nunca antes había morado con ellos.
11. En que su gloria permanecerá, y el reino no será dejado a otro pueblo, Da 2:44; 7:27.
INFERENCIAS.
I. Oremos por el día de la gloria de Sión, y nunca demos descanso a Dios, hasta que haya hecho de Jerusalén una alabanza en toda la tierra: "Venga tu reino", etc.
II. No se desanimen los piadosos, sean cuales sean los problemas que afrontan ahora; Las nubes de oscuridad pronto volarán: "Al atardecer habrá luz", Eclesiastés 14:7.
LA IGLESIA COMPARADA CON UN OLIVO
LA IGLESIA COMPARADA CON UN OLIVO
"Sus ramas se extenderán, y su hermosura será como la del olivo" Hos 14:6.
LA Iglesia de Dios es comparada en este lugar con un Olivo.
SÍMIL
I. Parte de la belleza del Olivo consiste en su verdor, siempre está verde; Pocos árboles que dan fruto son como el Olivo en este aspecto.
PARALELO
I. Entonces la Iglesia de Dios, y cada alma sincera, está verde y floreciente. El verdor nota que hay vida y savia en las ramas; las ramas del olivo divino, es decir, los santos, nunca carecen de humedad espiritual o de la savia de la gracia en sus corazones y vidas: "Sus hojas no faltarán", Salmo 1:3. Por eso David dijo: "Era como un olivo verde en la casa del Señor", Sal 52:8.
SÍMIL
II. El olivo es famoso por su fecundidad, abunda en frutos. Plinio dice: Si no se tiene cuidado, su fruto lo carga tanto que incluso lo descompone.
PARALELO
II. La Iglesia es fructífera ahora, pero será mucho más fructífera para Dios en el futuro; su belleza será como la del olivo a este respecto. Abundará en hijos, y abundará en gracia y verdadera santidad.
SÍMIL
III. El olivo no sólo da mucho fruto, sino también fruto provechoso. Las aceitunas son cosas raras. ¿Qué árbol da mejores frutos que el olivo? Su fruto es calmante, nutritivo, fortalecedor, curativo; su aceite hace arder vuestras lámparas.
PARALELO
III. De modo que la Iglesia produce buenos frutos, no sólo en gran cantidad, sino frutos que sobresalen en su naturaleza o calidad, a saber, fe, amor, mansedumbre, paciencia, caridad, etc., incluso todos los frutos del Espíritu, Ga 5 :22; o como están en otro lugar llamado fruto de justicia, Santiago 3:17; la gracia es de naturaleza apaciguadora, nutritiva, fortalecedora y curativa; la gracia hace que la lámpara de la profesión arda con claridad, por lo que otros ven o tienen mucha luz. Ver Petróleo.
SÍMIL
IV. Las ramas de un olivo se utilizaban antiguamente para significar paz.
PARALELO
IV. Un santo está por la paz. Son pacificadores; no desean nada más que la paz con Dios y la paz con los hombres: "Yo estoy a favor de la paz", dice David, Salmo 120:7. El que tiene el fruto del olivo, es decir, la gracia, pronto verá a la paloma, es decir, al Espíritu, trayendo la rama de olivo; pero como la paloma de Noé no trajo la rama de olivo hasta que las aguas disminuyeron; por lo tanto, el diluvio de la iniquidad debe disminuir, las aguas de la maldad deben hundirse y secarse, antes de que un hombre pueda recibir una señal segura o una muestra de paz y reconciliación con Dios.
INFERENCIAS.
Por lo tanto, que los santos que están plantados en la casa del Señor trabajen para ser como el olivo, no sólo para producir mucho fruto en cuanto a cantidad, sino fruto bueno y correcto con respecto a su calidad.
LA IGLESIA COMPARADA CON UNA POSADA
LA IGLESIA COMPARADA CON UNA POSADA
------"Y lo llevaron a una posada", Lucas 10:34.
POR la posada, la mayoría de los expositores con los que me he reunido entienden que Cristo significa la Iglesia, que puede compararse adecuadamente con una posada.
METÁFORA
I. Una posada es un lugar para entretener a los viajeros, mientras pasan de un país o ciudad a otro.
PARALELO
I. Entonces, la Iglesia es un lugar para entretener a los cristianos, mientras pasan por el desierto de este mundo, hacia la tierra prometida; o por el valle de las lágrimas, al monte de la alegría.
METÁFORA
II. En una posada hay un anfitrión, que debe cuidar de los extraños o viajeros que allí llegan, y ayudarlos en todo lo que necesiten.
PARALELO
II. En la Iglesia hay pastores, o ministros fieles, que esperan recibir a todos los pobres pecadores, que vienen a hospedarse allí, y hacerlos muy bienvenidos.
METÁFORA
III. Una posada es un lugar de refrigerio para los viajeros, donde se encuentran con comida conveniente y un dulce descanso en su viaje. En algunas posadas un hombre puede tener la comida que desee, ya sea leche o carne fuerte, y elegir la dieta.
PARALELO
III. De modo que la Iglesia es un lugar de refrigerio para el alma de todos los viajeros y peregrinos espirituales. Hay tanto la leche sincera de la palabra como el alimento fuerte, todo lo que el alma necesita, 1Pe 2:1-2. Algunos son para un tipo de dieta, otros para otro. También en la Iglesia hay dulce reposo, allí Cristo da descanso a los cansados.
METÁFORA
IV. En una posada a veces se alojan, sin que el anfitrión lo sepa, personas malvadas, ladrones y engañadores.
PARALELO
IV. Así, la Iglesia, a pesar de todo el cuidado que ponen sus oficiales, a veces recibe o acoge a falsos profesantes, que son enfermos de corazón, hipócritas y trabajadores engañosos.
METÁFORA
V. Una posada es un lugar muy deseable para los hombres en su viaje.
PARALELO
V. Así es la Iglesia de Dios; por eso David añoraba los atrios de la casa de Dios, Salmo 84:2.
METÁFORA
VI. Una posada no es un lugar para quedarse mucho tiempo; el viajero se queda allí sólo una o dos noches y se marcha.
PARALELO
VI. De modo que la Iglesia militante ya no es un lugar permanente; Los cristianos permanecen en él pero por poco tiempo; es un lugar de refrigerio, por así decirlo, para pasar la noche. Aquí no tenemos ciudad permanente, somos extranjeros, como lo fueron todos nuestros padres; cuando lleguemos al cielo, permaneceremos con la Iglesia triunfante para siempre, Salmo 30:5; Hebreos 13:14.
METÁFORA
I. En una posada poco se puede conseguir sin dinero; Si un hombre no tiene dinero ni crédito, no es huésped para ellos.
DISPARIDAD
I. La Iglesia es un lugar para los pobres, porque los que no tienen dinero son bienvenidos allí. Las puertas de esta Posada están siempre abiertas para todas las almas sinceras, ya sean pobres o ricas.
METÁFORA
II. Un hombre que viene a alojarse en una posada, aunque tiene muy buen entretenimiento, pero no se contenta con quedarse allí, se prepara por la mañana para continuar su viaje.
DISPARIDAD
II. Pero el que viene a alojarse en la Iglesia o en la Posada espiritual, si es sincero, no desea salir más de allí; desea habitar allí mientras viva, aunque nuestra permanencia en este mundo no es más que una noche. "Una cosa he pedido al Señor, y ésta buscaré: habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida", Sal 27:4.
METÁFORA
III. Una posada puede estar tan llena de huéspedes que un viajero cansado, especialmente si llega tarde, no puede tener entretenimiento, sino que se ve obligado a buscarlo en otra parte: "No había lugar para ellos en la posada", Lucas 2:7.
DISPARIDAD
III. La Iglesia nunca estuvo tan llena que no hubiera lugar para todos los que estaban cansados y cargados. Todos los que alguna vez viajaron verdaderamente hacia Sión, encontraron allí entretenimiento; es más, aunque los siervos del Señor han sido enviados a las calles y callejones para recoger a los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos, y lo hacen en consecuencia, todavía hay lugar. Mateo 22:3-14. Así como no puede faltar ningún alojamiento, ni alimento espiritual, tampoco puede faltar espacio. Todos los que han sido llamados por la Palabra y el Espíritu, y obligados por la gracia a entrar, en todas las épocas, han tenido entretenimiento bendito; y así como Dios ha ensanchado y aumentado los conversos, así ha ensanchado y aumentado la Iglesia, en tres mil a la vez, Hechos 2:41.
METÁFORA
IV. Comúnmente los que se alojan en una posada son extranjeros y extranjeros, y que se quedan sólo una noche o muy poco tiempo, no tienen relación con ninguno de los que en ella habitan.
DISPARIDAD
IV. Pero los santos que están en la posada espiritual, la Iglesia, "ya no son extraños ni advenedizos", Efesios 2:19, sino que allí hacen su morada; porque aunque se diga que es sólo por una noche, o un día, etc., es mientras vivan; y conocen muy bien a los que allí habitan.
INFERENCIAS.
I. Bendito sea Dios, que ha proporcionado un lugar de refrigerio para los viajeros pobres y cansados.
II. Vosotros que os consideráis extranjeros y peregrinos en este mundo, podéis aprender desde aquí dónde alojaros.
III. También puede informar al pueblo de Dios y a los ministros fieles qué cuidado deben tener al recibir a hombres y mujeres en la Iglesia: los posaderos examinarán a todas las personas sospechosas.
LA IGLESIA COMPARADA CON UNA VID
LA IGLESIA COMPARADA CON UNA VID
"Sacaste una vid de Egipto; echaste fuera las naciones y la plantaste", etc. "He aquí, visita esta vid", etc. Sal 80:8,14.
"Porque nuestras vides tienen uvas tiernas", etc. Canción 2:15.
"Y florecer como la vid", Os 14:7.
La Iglesia se compara con una vid.
METÁFORA
I. Una vid no es una planta hermosa, pero sí muy fructífera; abunda en savia interior.
PARALELO.
I. Así la Iglesia, aunque no parezca tan hermosa a los ojos carnales, sin embargo es muy fecunda para Dios. "Los árboles del Señor", es decir, los santos de Dios, "están llenos de savia", llenos de virtud divina o de buenos frutos, Sal 104:16.
METÁFORA
II. Una vid extiende sus ramas y, en consecuencia, crece mucho en poco tiempo.
PARALELO
II. Así la Vid espiritual del Señor en tiempos pasados extendió excesivamente sus ramas; Se dice que las montañas estaban cubiertas por su sombra, y sus ramas eran como cedros piadosos. "Extendió sus ramas hacia el mar, y sus ramas hacia el río", Sal 80:8-11. Israel, la antigua Vid de Dios, creció maravillosamente; y también lo hizo la Vid del Evangelio, ¡cómo extendió en poco tiempo sus ramas espirituales, hacia el este y hacia el oeste, sobre muchas naciones y reinos! Extendió sus ramas a Partia, Media, Mesopotamia, Egipto, Judea, Capadocia, Ponto, Asia, Pamfilia, Lidia, España, Italia, Inglaterra, etc.
METÁFORA
III. La Vid debe tener muchos dolores de cabeza; necesita podarse con frecuencia, de lo contrario se pudrirá.
PARALELO
III. Por eso Dios se esfuerza mucho con su Iglesia; es "podado y limpiado para que dé más fruto", Juan 15:2.
METÁFORA
IV. La vid en sí misma no es más que una planta débil y, por lo tanto, necesita un apoyo insuficiente.
PARALELO
IV. De modo que la Iglesia es en sí misma pero débil y necesita ser sostenida por Cristo. Dios es la fuerza de su pueblo; cuentan con su total apoyo.
METÁFORA
V. Aunque la Vid tiene muchos pámpanos, todos tienen suficiente savia y alimento desde la raíz para hacerlos fructíferos.
PARALELO
V. Así, la Iglesia, aunque tiene muchos miembros, todos reciben la suficiente gracia y virtud divina de la raíz, es decir, del Señor Jesús, para hacerlos fructíferos.
METÁFORA
VI. La vid, si es estéril o infructuosa, es el árbol más inútil y no sirve más que para el fuego. "Hijo de hombre, ¿qué es lo que viene de la vid, más que de todos los árboles, y de los sarmientos que están entre los árboles del bosque? ¿Se tomará de ella madera para colgar en ella cualquier objeto? He aquí, es arrojado al fuego para ser quemado."
PARALELO
VI. Así también los miembros de la Iglesia visible, si son infructuosos, no sirven para nada, sino que deben ser cortados y arrojados al fuego, como lo muestra nuestro Salvador mismo, Juan 15:4. "Por tanto, así dice el Señor, como la vid que está entre los árboles del bosque, que entregué al fuego para que la consumiera, así daré a los habitantes de Jerusalén: pondré mi rostro contra ellos; ellos De un fuego saldrá, y otro fuego los consumirá; y sabréis que yo soy el Señor", etc. Ezequiel 15:6.
LA IGLESIA COMPARADA CON UNA PALOMA
LA IGLESIA COMPARADA CON UNA PALOMA
"Oh paloma mía, que estás en las peñas de las peñas", etc., Cantares 2:14.
"No entregues el alma de tu tórtola a la multitud", etc., Sal 74:19.
ES decir, tu Iglesia y tu pueblo, que no adoran más que a ti, como a la tórtola, que nunca mantiene conjunción con otra, y que en su aflicción, como una paloma, te expresan su dolor en suspiros y gemidos solitarios; y que es inerme, débil, sencilla y mansa, como la tórtola, que es la menos estimada entre las especies de palomas, como dice Aristóteles. El caldeo lo traduce como "el alma de los que aprenden tu ley", siendo la palabra XX una tórtola que tiene cierta afinidad con la ley XXX. Cristo llama a su Iglesia Paloma, metáfora con la cual, dice Glassius, se denota su sencillez, castidad, etc.
Doctor. Que la esposa de Cristo, o un alma misericordiosa, es o puede compararse adecuadamente con una paloma.
METÁFORA
I. Una Paloma es una criatura mansa e inofensiva: "Sed inocentes como las palomas.
PARALELO
I. LOS santos de Dios no dañan a nadie, no buscan el daño de nadie, son y deben ser inofensivos, "Los hijos de Dios, en medio de una generación torcida y perversa", Fil 2:15.
METÁFORA
II. La Paloma hace su nido en las rocas, Cantares 4:14; su seguridad y su lugar de morada están en los acantilados de la roca.
PARALELO
II. Los santos hacen su morada en la Roca Cristo; construyen sólo en él y sobre él, Éxodo 33:22, y de hecho en las elevaciones de esta Roca descansan, es decir, en las heridas, perforaciones, muertes y crucifixiones del Señor Jesucristo.
METÁFORA
III. La paloma es una criatura que no se alimenta de carroña, como lo hacen las águilas, los cuervos y otras aves, sino sólo de grano puro.
PARALELO
III. Las almas bondadosas, o los cristianos sinceros, no se alimentan de los placeres sensuales y los deleites carnales de este mundo, como lo hacen los impíos; ni se alimentarán ni recibirán la detestable carroña de las tradiciones de los hombres; odian la idolatría, la adoración falsa y todo mal camino, y sólo se alimentan y viven del grano puro de la santa Palabra de Dios, Salmo 119:104,128.
METÁFORA
IV. La paloma es una criatura muy molestada por todas las aves rapaces.
PARALELO
IV. Los santos de Dios son perseguidos y molestados por todos los hijos de Belial; son perseguidos como paloma o perdiz por los montes, 1Sa 26:20.
METÁFORA
V. La Paloma no tiene otra defensa, cuando es molestada, que la huida.
PARALELO
V. Los piadosos no tienen otro camino, cuando son molestados por Satanás y los hombres malvados, que volar hacia Dios: "Cuando tenga miedo, confiaré en ti", Salmo 56:3.
METÁFORA
VI. La Paloma no se cree segura hasta que se mete en la roca.
PARALELO
VI. El cristiano sincero no se considera seguro hasta que haya llegado a Cristo. "El nombre del Señor es una torre fuerte; los justos corren hacia ella y están a salvo/' Pro 18:10. Ellos, como la paloma de Noé, vuelan hacia el arca.
METÁFORA
VII. La Paloma es una criatura muy casta y fiel a su pareja.
PARALELO
VII. El cristiano sincero, y esposo de Cristo, es muy casto para con el Señor Jesús, no posee otra cabeza ni marido, desafía al Papa, ese primogénito de Satanás, y a todos los demás que pretenden jefatura y jurisdicción eclesiástica sobre sus conciencias.
METÁFORA
VIII. La Paloma tiene unos ojos encantadores y siempre está fijo en su pareja.
PARALELO
VIII. Los santos de Dios tienen un ojo único y hermoso a los ojos de Cristo: se esfuerzan por ser como la Paloma, resistiendo el orgullo, la lujuria y el desenfreno, y por adornarse con mansedumbre y modestia, teniendo siempre los ojos puestos en Jesucristo; sin atreverse a levantar los ojos hacia otros amantes, sino que con santa intención esperan solo en él en toda su devoción, Isaías 8:17; Sal 15:5.
METÁFORA
IX. La Paloma, le encanta acompañar con Palomas; se reunirán en gran número, si pueden.
PARALELO
IX. Los hijos de Dios aman la comunión y el compañerismo unos con otros, para ser mutuamente consolados y edificados en la fe: “Vuelan como nube, y como palomas a sus ventanas”, es decir, a la casa o Iglesia de Dios, Isa 60: 8.
METÁFORA
X. La Paloma llora cuando ha perdido de vista a su pareja.
PARALELO
X. Un alma misericordiosa se lamenta cuando ha perdido la vista de Jesucristo: "Escondiste tu rostro y me turbé", dice David; "Me lamenté como paloma", dice Ezequías, "mis ojos desfallecen al mirar hacia arriba. No veré a Jehová en la tierra de los vivientes", Isaías 38:11,14, "Serán como montañas, como Palomas en los valles, cada uno llorando por su propia iniquidad", Eze 7:16.
METÁFORA
XI. La paloma es una criatura muy fructífera y tiene crías casi todos los meses del año.
PARALELO
XI. La Iglesia también es muy fructífera para Cristo, (1.) Con respecto a la generación de hijos: "Este y aquel hombre, se dirá, nació en ella", Salmo 87:5. (2.) Con respecto a producir los frutos del Espíritu y las buenas obras.
METÁFORA
XII. A las palomas les encanta estar junto a los ríos de agua.
PARALELO
XII. A los cristianos, o almas bondadosas, les encanta estar junto a las dulces corrientes de agua viva; junto a ese río que alegra la ciudad de Dios, Sal 46:4. Les encanta beber de las promesas y consuelos del Espíritu.
METÁFORA
XIII. Las palomas tienen plumas de diversos colores, Sal 68:13; y se observa que cuando brilla el sol, su belleza aparece más, como si sus alas estuvieran cubiertas de plata, y sus plumas de oro amarillo.
PARALELO
XIII. Los santos están gloriosamente adornados con la justicia de Cristo y con los dones y gracias del Espíritu, y cuando el Sol de Justicia brilla y envía sus rayos y rayos resplandecientes sobre ellos, entonces sus gracias aparecen y brillan de manera gloriosa. 45.
METÁFORA
XIV. La Paloma fue designada por el Señor bajo la ley para un sacrificio, y ninguna otra ave o ave del cielo excepto la Paloma. Y por eso leíste en el Evangelio, que había quienes vendían palomas en el templo, que se pensaba que era para acoger a los que venían a ofrecer sacrificio, Mt 21,12.
PARALELO
XIV. Los piadosos deben ofrecerse a sí mismos, tanto en cuerpo como en alma, como sacrificio aceptable a Dios, Romanos 12:1; y muchos de ellos han sido ordenados, y fácilmente se han entregado a Dios, en una manera de sufrir, por causa de Cristo; y nadie, excepto aquellos que son hijos sinceros de Dios, son aceptados en ofrecerse a sí mismos, ya sea en una forma de hacer o de sufrir, Pr 15:8.
METÁFORA
XV. Se dice que la paloma es tonta y sin corazón, le falta valor, etc., Os 7:11.
PARALELO
XV. Los santos de Dios son en sí mismos tontos e insensatos en muchas cosas, y carecen de ese corazón, valor y magnanimidad de espíritu para defender a Dios, su verdad, sus intereses y su pueblo, como deben hacerlo.
INFERENCIAS.
I. ¿Es la Iglesia de Cristo, y por lo tanto toda persona bondadosa, comparada con una paloma, siendo mansa, humilde, inofensiva, casta y sincera para el Señor Jesucristo? &C. Entonces podremos asegurarnos de que aquella que se deleita en la presa, la rapiña y la sangre, como lo hace la Iglesia Romana, no es nada de la Paloma o Iglesia de Jesucristo.
II. ¿Están los ojos de una paloma junto a los ríos de agua? ¿Se deleitan en manantiales, fuentes y ríos puros? ¿Y en esto son un emblema de los piadosos, que odian todas las tradiciones humanas sucias, repugnantes y detestables, y se deleitan sólo en las corrientes puras, sin mezcla y cristalinas de las santas instituciones de Dios? Entonces todos aquellos que, como cuervos y otras aves de presa inmundas e inmundas, se deleitan en las zanjas y en los estanques apestosos y antiguos de esta falsa iglesia, donde se contaminan buscando la detestable carroña de la idolatría, no son ninguno de ellos. El pueblo parecido a la paloma de Cristo.
III. Y los que son el pueblo de Dios trabajen para ser como la Paloma, que es limpia y no se contamina; que vean que mantienen sus corazones castos para Cristo y evitan toda contaminación del pecado en su conversación, 2 Corintios 7:1.
IV. Esto también puede informar a los piadosos que no es de extrañar que los malvados los persigan y molesten.
V Y en medio de todas sus aflicciones, persecuciones y tentaciones, esto puede consolarlos; Dios ha preparado para sus pobres Palomas un lugar fuerte de defensa y refugio, a saber, la Roca de Cristo, adonde en todo momento de peligro volemos por la fe y la oración.
LA IGLESIA COMPARADA CON UN CUERPO NATURAL
LA IGLESIA COMPARADA CON UN CUERPO NATURAL
"Todos bautizados en un solo Cuerpo", 1Co 12:13.
"Ambos para Dios en un solo Cuerpo" Ef 2:16.
"Para la edificación del Cuerpo de Cristo, Ef 4:12.
"Él es la cabeza del Cuerpo, la Iglesia", etc. "Por amor de su cuerpo, que es la Iglesia", Col 1:18,24.
EL Cuerpo, swma, Soma, se utiliza con frecuencia para referirse a la Iglesia o al pueblo de Dios, cuya explicación se abre de manera concisa en el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. Todo cuerpo natural tiene una cabeza.
PARALELO
I. De modo que la Iglesia de Dios tiene una Cabeza, a saber, el Señor Jesucristo: "Él", Dios Padre, "puso todas las cosas bajo sus pies, y le dio por Cabeza sobre todas las cosas a la Iglesia, que es su Cuerpo, la plenitud de aquel que todo lo llena en todos”, Ef 1:22. "Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten. Y él es la Cabeza del Cuerpo que es la Iglesia", Col 1:17-18.
METÁFORA
II. El cuerpo natural tiene muchos miembros, y aunque muchos miembros, todos forman uno y el mismo cuerpo, 1Co 12:14,20.
PARALELO
II. La iglesia de Cristo consta de diversos santos, llamados miembros de su Cuerpo: "Ahora bien, vosotros sois el Cuerpo de Cristo, y miembros en particular", 1Co 12:27, y aunque muchos, todos forman un solo y mismo Cuerpo místico. .
METÁFORA
III. En el Cuerpo natural hay miembros diferentes en fuerza, utilidad y honor, como brazos, piernas, ojos, pies, manos, dedos, etc. Pero los más débiles y los que parecen menos honorables son muy útiles, y el cuerpo no puede estar sin ellos.
PARALELO
III. Así, en la Iglesia, Cuerpo místico de Cristo, hay diferentes miembros, tanto en lo que respecta al honor como a la utilidad; como apóstoles, profetas, maestros; o, como lo dice el apóstol Juan, padres, jóvenes e hijos. "No todos son apóstoles, no todos son profetas, no todos son maestros", etc. Ef 4:11; 1 Juan 2:13-14. Pero, aun así, los santos o miembros más débiles y débiles son útiles a la Iglesia. Como en el Cuerpo natural, aunque el ojo sea de mayor utilidad que algunos otros miembros, sin embargo los ojos, o ministros, que son tan útiles como los ojos para el Cuerpo, no pueden decir a la mano, o a aquel a quien Dios le ha dado el riquezas de este mundo para distribuir a otros: "No te necesitamos, ni la cabeza puede decir a los pies: No te necesito. Es más, y aquellos miembros del Cuerpo que parecen más débiles, son necesario", 1Co 12:20-23.
METÁFORA
IV. En el Cuerpo natural, si un miembro sufre, todos sufren con él.
PARALELO
IV. Así, en el Cuerpo místico de Cristo, cuando un santo sufre, todos simpatizan y sufren con él. "Si uno sufre, todos sufren; y si un miembro es honrado, todos los miembros del Cuerpo se regocijan con él", 1Co 12:26.
METÁFORA
V. Todos los miembros del Cuerpo natural, cuidan y buscan el bien de todo el Cuerpo, y de cada miembro en particular.
PARALELO
V. Así en la Iglesia de Dios, cada santo en particular hace y debe buscar siempre el bienestar de todo el Cuerpo místico de Cristo: "Para que no haya cisma en el Cuerpo, sino que los miembros tengan el mismo cuidado entre sí". de otro", 1Co 12:25.
METÁFORA
VI. Todos los miembros del Cuerpo natural se nutren de la cabeza.
PARALELO
VI. Así todos los miembros del Cuerpo místico reciben alimento de Cristo, que es su única Cabeza; y por eso el apóstol condena a aquellos falsos profesores y falsos cristianos que pretendían tener mucha piedad y religión, pero no recibieron su doctrina y principios de Cristo, ni estaban unidos a él por la fe evangélica. "Sin retener la Cabeza, de la cual todo el cuerpo, alimentado por las coyunturas y ligamentos, y entretejido, crece con el crecimiento de Dios", Col 2:18-19.
METÁFORA
VII. En el Cuerpo natural, entre los miembros y el Cuerpo hay una cercanía maravillosa o unión bendita.
PARALELO
VII. De modo que hay una cercanía maravillosa y una unión bendita entre Jesucristo y cada miembro de su Cuerpo místico: "Porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos", Efesios 5:30.
METÁFORA
VIII. El Cuerpo naturalmente aumenta en fuerza, grandeza y belleza; según la edad del Cuerpo, es la perfección y excelencia del mismo.
PARALELO
VIII. Así la Iglesia aumenta en fuerza espiritual, grandeza y gloria. La iglesia es pequeña y débil ahora, en comparación con lo que será cuando alcance su pleno crecimiento y estado perfecto. Habrá una gran adición a la iglesia en los últimos días. "Sobre ti nacerá el Señor, y sobre ti será vista su gloria; y las naciones vendrán a tu luz, y los reyes al resplandor de tu levantamiento. Alza tus ojos en derredor, y mira: todos se reúnen , algunos a ti; tus hijos vendrán de lejos, y tus hijas serán criadas a tu lado", etc., Isaías 60:2-9, hasta el final del capítulo, en comparación con Isaías 66:8-10, donde podrás leer de la multitud que le será añadida, y de la abundancia de su gloria. Y a medida que ella crezca en grandeza, también aumentará en conocimiento espiritual, fe y piedad. "Porque la tierra será llena del conocimiento de la gloria del Señor, como las aguas cubren el mar", Hab 2:14. Todos los oficios y dones gloriosos que les pertenecen y que se dan a la Iglesia son "para el perfeccionamiento de los santos, para la obra del ministerio, para la edificación del Cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad". de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo", Efesios 4:11-13.
INFERENCIAS.
I. Esto muestra claramente qué beneficio infinito reciben los piadosos de Jesucristo y qué dependencia tienen de él. ¿Qué puede hacer el Cuerpo sin la cabeza?
II. ¡Qué felices son todos los verdaderos creyentes! Cuán cercanos y queridos son ellos para el Señor Jesús; ¡Qué mayor unión hay que la que existe entre los miembros y la cabeza! Nadie aborreció jamás a su propia carne, sino que la sustenta y la cuida, como el Señor a la Iglesia”, Efesios 5:29.
III. ¡Qué será de esos hombres malvados y perversos, que buscan destruir la Iglesia y los santos de Dios! ¿No se esfuerzan aquí por quebrar los huesos de Cristo y desgarrar su carne en pedazos? ¿Qué harán en el día de la venganza, cuando él salga a defender el litigio de Sión, Isaías 63:4?
IV. Esto reprende a esa Iglesia, que pretende ser el Cuerpo de Cristo y, sin embargo, desprecia y descuida gravemente a sus miembros, es más, a sus miembros más útiles. La Iglesia debe ser tan cuidadosa y tierna con sus ministros como el cuerpo natural lo es con sus ojos. ¿Sufrirá el ojo, o estará en peligro de ser arrancado o estropeado, y la mano se negará a aliviarlo y defenderlo, cuando esté en su poder?
LA IGLESIA COMPARADA CON UN VIÑEDO
LA IGLESIA COMPARADA CON UN VIÑEDO
"Y la viña que plantó tu diestra", Sal 80:15.
"Ahora cantaré a mi amado, el cántico de mi amado, tocando su viña, etc. Porque la viña de Jehová de los ejércitos es la casa de Israel, y los hombres de Judá su planta agradable" Isaías 5:1 ,7.
Una viña, el lugar donde se plantan las vides, significa metafóricamente la Iglesia. La Iglesia se compara con una viña.
METÁFORA
I. El terreno que se convierte en Viña, es un pedazo de terreno sacado de un desierto, u otro terreno común, destinado a ese uso especial.
PARALELO
I. Entonces la Iglesia es sacada del desierto de este mundo, separada de todos los pueblos, para ser un pueblo peculiar para Dios, 1 Pedro 2:9. Por naturaleza los santos eran tan estériles e infructuosos como los pecadores, Efesios 2:1-2.
METÁFORA
II. Un viñedo está cercado o amurallado para protegerlo de las bestias salvajes y de otras personas que puedan ofenderlo o dañarlo.
PARALELO
II. Así que la Viña del Señor tiene un muro o cerca alrededor: dice el Señor: "Seré para ella un muro de fuego alrededor", Isaías 5:2; Eclesiastés 2:5. "Lo que sea que una cerca sea para una casa, un jardín o una viña, así es Dios para su pueblo.
1. Cada uno de sus atributos, como os hemos mostrado en otra parte, es una valla o seguridad para ella; su poder es un cerco, su sabiduría es un cerco, su misericordia es un cerco, su providencia especial es un cerco. 2. Los santos ángeles son como muro o valla para la Iglesia y para cada santo en particular; fueron como un muro de seguridad para el profeta, 2 Reyes 6:15-16:3. En torno a la Iglesia existe el cerco o muro de las ordenanzas, el gobierno de la Iglesia y la disciplina. La razón por la cual Dios hace un muro alrededor de su pueblo, se abre bajo la metáfora de Dios, un esposo-hombre; Sal 34:7; también la naturaleza y fuerza de la misma, a la que os remitimos.
Búsqueda. Tal vez algunos puedan preguntar, ¿cuánto terreno ocupa este seto o muro?
Respuesta. 1. Abarca todos los cuerpos del pueblo de Dios; ninguna enfermedad, dolencia o aflicción alguna puede sobrevenir a aquellos que verdaderamente temen y sirven al Todopoderoso, excepto la que él deja entrar. Esto aparece en el caso de Job: y en lo que David dice: "Mi vida está en tu mano", etc. .
2. Este muro comprende más especialmente las almas de los santos; ninguna tentación, persecución o prueba puede sobrevenir sobre ellos, excepto lo que Dios permite. Su especial ojo, cuidado, protección y divina providencia está sobre ellos, que ni un cabello de sus cabezas caerá al suelo sin que él se dé cuenta. ; es decir, se ha interesado en todos los asuntos de sus hijos, sí, incluso en los asuntos más pequeños, 1Co 10:13; Mateo 10:30; Lucas 21:18.
3. Este muro abarca sus casas y todo lo que tienen: "¿No has hecho un cerco alrededor de él, de su casa y de todo lo que tiene por todos lados?", Job 1:10. El diablo no pudo tocar ninguna de las ovejas, bueyes o asnos de Job, hasta que Dios le abrió la puerta; mucho menos sus hijos, hijas, cuerpo y vida. "Permítanos", dijeron los espíritus inmundos a Cristo, "entrar en la piara de cerdos". No pudieron destruir a aquellos cerdos, antes de que el Todopoderoso los permitiera o sufriera.
METÁFORA
III. Se planta una viña; las cosas selectas que crecen allí no surgen por sí solas.
PARALELO
III. Así la Iglesia es plantada por el Señor, y toda planta buena que en ella crece. Por eso a Dios Padre se le llama Labrador. "Los hombres de Israel son llamados sus plantas agradables", Juan 15:1; Isaías 5:7.
METÁFORA
IV. Un viñedo se desentierra y se abona bien antes de plantarlo; lo cual no se hace sin mucho esfuerzo.
PARALELO
IV. Se puede decir que la Iglesia, de Dios y de cada alma misericordiosa, ha sido excavada, o que el terreno en barbecho de sus corazones ha sido roto por una poderosa convicción, y así preparado para recibir la buena semilla, o para tener un principio de gracia plantado en sus corazones. , Os 10:12.
METÁFORA
V. Una viña tiene muchas vides plantadas en ella, y no sólo eso, sino también higueras, granados y otros árboles frutales excelentes, Lucas 13:6; Cantares 6:11; 7:12.
PARALELO
V. Así en la Iglesia universal hay muchas congregaciones o comunidades particulares de cristianos, que son como otras tantas Vides escogidas ante los ojos de Dios; también abunda en plantas, algunas fructíferas y otras estériles, como lo indica nuestro Salvador. "Contó también esta parábola: Un hombre tenía plantada una higuera en su viña, y vino y buscó en ella fruto, y no lo encontró", Lucas 13:6.
METÁFORA
VI. Un viñedo necesita mucha poda y riego; también hay que quitarle las piedras: por eso hay viñadores designados para cuidarlo.
PARALELO
VI. De modo que la Iglesia de Dios debe esforzarse mucho, o pronto decaerá; es necesario podar, cortar ramas superfluas y recoger otras cosas que ofenden: por eso Dios ha designado a sus ministros fieles, que son "colaboradores con él", 2 Corintios 6:1, para que lo cuiden y se encarguen de ello. . Por eso Pablo dice: "Yo planté, y Apolos regó", 1Co 3:6.
METÁFORA
VII. Los viñedos suelen ser dañados por zorros, jabalíes y otras bestias malignas; tiene muchos enemigos.
PARALELO
VII. Por eso la Iglesia de Dios a menudo se ve molestada y muy herida por los zorros, es decir, por los falsos maestros, a quienes por su astucia y crueldad se les llama zorros. Por "pequeñas zorras", Cantares 2:15, algunos entienden a aquellos que parecen devotos y muy humildes, y sin embargo predican doctrinas dañinas y venenosas, sí, introducen herejías condenables, que tienden en gran medida a estropear la viña de Dios, 2Pe 2: 2-3. Y luego la Iglesia también está muy molesta por el jabalí, como muestra David: "El jabalí del bosque la devora, y las fieras del campo la devoran", Salmo 80:13, con lo que se refiere a los crueles enemigos del La Iglesia se encontró en aquellos días: como en estos últimos tiempos, tiene al Papa, que bien puede ser comparado con un jabalí; y a los sanguinarios papistas con bestias voraces, bestias de presa, que continuamente se deleitan en la sangre y la rapiña, y arrancar a los Corderos del redil de Cristo, o destruir los preciosos racimos de las tiernas uvas.
METÁFORA
VIII. Una viña es continuamente vigilada, para que nada la moleste o la dañe.
PARALELO
VIII. Entonces se dice que Dios vela por su pueblo. "En aquel día cantad a ella: Viña de vino tinto; yo, el Señor, la guardaré en todo momento, para que nadie la dañe; de noche y de día la guardaré", Isaías 27:2-3.
METÁFORA
IX. Muchos que están ociosos son llamados a trabajar en una viña.
PARALELO
IX. Entonces Dios llama a los hombres a su Viña espiritual, para trabajar en ella, con la promesa de recompensa. "El reino de los cielos es semejante a un hombre, padre de familia, que salió de mañana a contratar obreros para su viña; y pactando con los obreros un denario diario, los envió a la viña. Y salió y vio a otros que estaban parados en la plaza", etc. Mateo 20:1-8.
METÁFORA
X. Al que se emplea en plantar y labrar una viña, o es fiel trabajador de la misma, se le permite comer del fruto de ella, además de su recompensa por las noches.
PARALELO
X. Así, aquellos a quienes Dios emplea como plantadores y viñadores en su viña espiritual, deben comer del fruto de ella, es decir, tener permitido un sustento suficiente. "¿Quién planta una viña y no come de su fruto? ¿O quién apacienta un rebaño y no come de la leche de las ovejas? Así también ha ordenado el Señor que los que predican el evangelio, vivan del evangelio, " 1Co 9:7.
METÁFORA
XI. El propietario de un viñedo espera que, después de mucho esfuerzo y esfuerzo, dé muchos frutos.
PARALELO
XI. Entonces, después de que Dios había otorgado muchos dolores y costos a un pueblo, como lo hizo con Israel, "¿Qué más se podría haber hecho a mi Viña de lo que yo he hecho en ella?" espera fruto: "Y esperó que diera uvas, y dio uvas silvestres", Isaías 5:4.
METÁFORA
XII. Un viñedo, al que se le ha aplicado mucho trabajo y costo, y no produce frutos que respondan a la carga, entristece y perturba mucho al propietario, lo que hace que lo deje desolado y no se preocupe más por él.
PARALELO
XII. Entonces, cuando un pueblo ha tenido muchos costos y dolores otorgados por el Señor y, sin embargo, permanece estéril e infructuoso, caminando como hombres y produciendo uvas agrias, uvas de Sodoma, en lugar de buenos frutos, se siente muy ofendido y entristecido. allí, y muchas veces trata con ese pueblo, Iglesia o nación, como amenazó con tratar con el Israel de antaño. "Quitaré su cerco, y será devorado; y derribaré su muro, y será hollado; y lo asolaré, no será podado ni cavado, sino que crecerá zarzas y espinos; haré que no llueva más sobre ella", etc. Isaías 5:3-7. "Por tanto os digo que el reino de Dios os será quitado, y será dado a una nación que produzca sus frutos", Mt 21:43. ¿Cuál de todos los juicios es el más severo? Dios libere a su Iglesia en Inglaterra de un golpe tan doloroso.
INFERENCIAS.
I. ESTO puede enseñar a la Iglesia y al pueblo de Dios a prestar atención y responder a los dolores y costos que Dios ha tenido con ellos. No es poco, sino mucho fruto lo que Dios espera de nosotros; y no sólo uvas, sino buenas uvas, uvas dulces, es decir, frutos de justicia, Santiago 3:18; Romanos 5:17.
II. Y que todas las plantas de esta Viña espiritual se ocupen de que sean plantas plantadas por el propio Dios; porque si no, serán arrancados, Mt 15:13.
III. Y los que plantó su diestra, mire también que estén bien arraigados. 1. Un árbol que no está bien enraizado da pocos frutos. 2. Un árbol que no esté bien enraizado está sujeto a ser sacudido y derribado. 3. Un árbol que no está bien enraizado corre peligro de ser arrancado.
1. La labor debe estar arraigada en todos los elementos esenciales de la religión verdadera.
2. Y en todos los principios del culto instituido.
3. Y en todas las gracias del Espíritu Santo, en fe, amor, etc., Ef 3:17.
IV. También puede ser útil para animar y consolar a la Iglesia de Dios, mientras sigue siendo fructífera para él. ¡Cuán segura es esa viña que Dios ha amurallado tan gloriosamente por todos lados! En vano son todos los esfuerzos y fuerzas de la sangrienta Roma: si Dios no les abre la puerta, nunca podrán prevalecer contra nosotros.
V. También puede servir para reprender a los profesores flojos y perezosos; ¡Oh, a qué peligro exponen sus pecados a la Iglesia de Dios!
LA IGLESIA COMPARADA CON UNA VIRGEN
LA IGLESIA COMPARADA CON UNA VIRGEN
"Os he desposado con un solo Esposo, para presentaros como Virgen casta a Cristo"' 2Co 11:2.
Una Virgen casta. Este símil alude al tipo legal del Sumo Sacerdote, que no podía casarse sino con una Virgen, Le 21:15.
Nota. El apóstol compara a la Iglesia, o un alma misericordiosa, con una Virgen desposada: "Te he desposado", es decir, he sido un instrumento o portavoz en la mano de mi bendito Señor y Maestro en este documento.
SÍMIL
I. Virgen es una persona que no está contaminada, que ha sido guardada pura de fornicación e inmundicia.
PARALELO
I. La Iglesia de Dios y todo cristiano sincero se mantienen puros de la idolatría, es decir, del amor excesivo al mundo y de todo culto anticristiano. Por eso se dice que las cuarenta y cuatro mil que están en el monte Sión son vírgenes; "Estos son los que no se contaminaron con mujeres", es decir, con la madre de las rameras, la mística Babilonia, ni con ninguna de sus hijas; porque son Vírgenes, es decir, verdaderas y castas para Cristo. Apocalipsis 14:4.
METÁFORA
II. Una Virgen casta, que está desposada con un marido, es muy amada por él.
PARALELO
II. De modo que la Iglesia, y cada cristiano sincero, es muy amado por el Señor, de quien se dice que se regocija por su pueblo, "como el joven se regocija por su novia", Isaías 62:4-5.
METÁFORA
III. Una Virgen desposada con un marido anhela el día de la boda.
PARALELO
III. Así la Iglesia anhela el regreso del Esposo, cuando Cristo la tomará consigo. "Han llegado las bodas del Cordero", etc., Cantares 8:14; Apocalipsis 19:7-8.
METÁFORA
IV. Una Virgen desposada aprecia mucho cada muestra de amor de su amigo y se deleita en saber de él.
PARALELO
IV. De modo que todas las almas sinceras aprecian maravillosamente cada muestra preciosa del favor especial de Cristo hacia ellas: "Bésame con los besos de su boca, porque mejor es su amor que el vino", Cantares 1:2.
METÁFORA
V. La Virgen desposada es la esposa del hombre.
PARALELO
V. Así es la Iglesia la esposa de Cristo.
LA IGLESIA COMPARADA CON UNA ESPOSA
LA IGLESIA COMPARADA CON UNA ESPOSA
"Tu Hacedor es tu Esposo" Isaías 54:5.
"Te mostraré a la novia, la esposa del Cordero", Apocalipsis 21:9.
Mediante la metáfora de los desposorios, que es la metáfora más agradable de todas, se expresa la unión espiritual entre Cristo y la Iglesia, Os 2:19-20. De los nombres de marido y mujer también se toman metáforas, Isaías 54:5, donde Dios se llama a sí mismo XXX, el marido de la Iglesia, y por eso se dice que Sión es XXXX, Beulah, que está casada, Isaías 62:4- 5.
Tenga en cuenta que la Iglesia de Cristo es la Esposa de Cristo.
METÁFORA
I. Esposa es aquella que ha hecho un contrato solemne con un marido y está casada con él.
PARALELO
I. De modo que la Iglesia, y todo verdadero cristiano, ha hecho un contrato o pacto solemne y está casado con el Señor Jesús, Romanos 7:1-4.
METÁFORA
II. A. la mujer que contrae matrimonio con su marido, se entrega enteramente a él. El marido se entrega a ella, y ella a cambio se entrega a él; consienten en tomarse el uno al otro.
PARALELO
II. De modo que un alma misericordiosa en este matrimonio espiritual se entrega a Cristo, y Cristo se entrega al alma. Seré tuyo, dice Cristo, para amarte, tuyo para salvarte, tuyo para coronarte y hacerte feliz; Yo, con todas mis riquezas y ricos tesoros de gracia y gloria, seré completamente tuyo y por siempre tuyo. Y por otra parte, el alma a modo de retorno se entrega a Cristo: seré tuyo, dice todo converso sincero, seré para ti, y no para otro. Por eso se dice: "Se entregaron al Señor", 2Co 8:5. Bendito Jesús, dice el alma, lo que soy y tengo, te lo doy; Soy un pobre pedazo lamentable, infinitamente indigno de lavar los pies de los siervos de mi Señor, ¡oh cuán indigno entonces de tu aceptación! Lo mejor de mí es una lástima, mi todo es demasiado poco para ti: pero como te complace aceptar tal regalo, me entrego con toda mi alma, mis fuerzas, mi tiempo, mis talentos y todo lo que tengo. Soy, o puedo hacer, para la gloria de tu santo nombre.
METÁFORA
III. Una Esposa fiel, al casarse con un solo marido, renuncia a todos los demás hombres y se mantiene casta y fiel a él.
PARALELO
III. De modo que todos los verdaderos cristianos renuncian al pecado, al yo y a la ley en cuanto a justificación, y a todos los amantes, y se mantienen castos y fieles a Cristo. "Por tanto, hermanos, también vosotros habéis muerto a la ley por el cuerpo de Cristo, para casaros con otro, el que ha resucitado de entre los muertos, a fin de que llevemos fruto para Dios", Romanos 7:4. .
METÁFORA
IV. La Esposa obedece y reverencia a su marido; como Sara, que llamaba señor a su marido.
PARALELO
IV. De modo que la iglesia obedece y reverencia al Señor Jesucristo, y lo reconoce como su Señor.
METÁFORA
V. Una Esposa fiel se esfuerza por agradar a su marido, "Pero la casada tiene cuidado de agradar a su marido", 1Co 7:34.
PARALELO
V. Así la Iglesia, y cada verdadero cristiano, se esfuerza por agradar al Señor Jesús, “para que andéis como es digno del Señor en toda complacencia, siendo fructíferos en toda buena obra”, Col 1:10.
METÁFORA
VI. Una esposa, al casarse con un marido, está interesada en su patrimonio y tiene derecho legal a lo que es suyo.
PARALELO
VI. Así el alma al casarse con Cristo, se interesa por todas las riquezas de Cristo; tiene un derecho seguro, un nuevo pacto, a todo lo que Cristo tiene; las riquezas tanto de la gracia como de la gloria pasan a ser suyas por la presente.
METÁFORA
VII. La Esposa, al casarse con su marido, entra en estrecha unión y comunión con él: ya no son dos, sino una sola carne", Mt 19,6.
PARALELO
VII. De modo que la Iglesia y cada verdadero cristiano, al contraer una relación matrimonial con el Señor Jesús, entran en una unión y conjunción muy estrecha con él. "Por esto el hombre dejará padre y madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. Este es un gran misterio, pero hablo de Cristo y de la Iglesia", Efesios 5:31. Por eso dice el apóstol: El que está unido al Señor, un solo Espíritu es (1Co 6,17). Ésta es una unión muy bendita, una unión plena, una unión duradera; (1.) una unión plena. Toda la persona de Cristo está unida a toda la persona del creyente, y toda la persona del creyente está unida a toda la persona de Cristo. No sólo la naturaleza humana de Cristo está unida al creyente, sino también su naturaleza divina; y así no sólo el cuerpo del creyente está unido a Cristo, sino también su alma. Esto puede administrar mucho consuelo a los santos moribundos: tanto el cuerpo como el alma, es del Señor, y por tanto no se perderá, él lo resucitará en el último día. Por eso Cristo simpatiza con su pueblo, siente y es sensible a todos sus dolores, considera sus sufrimientos como suyos. “Tuve hambre, y no me disteis de comer; tuve sed, y no me disteis de beber; desnudo, y no me vestisteis; enfermo, y en prisión, y no me visitasteis”, Mt 25:35- 36. "En todas sus aflicciones él fue afligido, Isaías 63:9.
METÁFORA
VIII. Una Esposa, por relación matrimonial, se acoge con mucha dulce paz, alegría y complacencia en ese estado. Mejor le es su marido que diez hijos, como le dijo Elcana a Ana. Es una relación hecha de amor y deleite.
PARALELO
VIII. La Iglesia y todo verdadero creyente, al estar desposados y casados con Cristo, el Señor Jesús, tienen hacia él un afecto cercano, querido, fuerte e íntimo. Un santo se llena de la más dulce paz, gozo y deleite, y se complace en Cristo; él es más que padre, madre, hijos o hijas. "Él es más justo que los hijos de los hombres". "El jefe de diez mil." "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti? Y fuera de ti no hay nada que desee en la tierra". "Has violado mi corazón, (dice Cristo), hermana mía, esposa mía. ¡Cuán hermosa y agradable eres, amor, para deleitarte! Aparta tus ojos, porque me han vencido". "Descansará en su amor". Y por otra parte, ¿qué dice la Esposa, la Esposa de Cristo? "Me senté bajo su sombra con gran deleite, y su fruto era dulce a mi paladar". "Él es absolutamente encantador". "Deténganme con cántaros, consuélenme con manzanas, porque estoy harto de amor". Sal 45:2; Cantares 5:10; Sal 73:25; Sofonías 3:17; Canción 5:16. Los santos, dice alguien, se llaman Esposos de Cristo, por el amor incomparable que hay entre ellos; y, dice otro, Cristo se llama a sí mismo nuestro esposo, para insinuar la grandeza de su amor, que no decae con el tiempo; y nos llama su cónyuge, no su esposa, señalando que nuestro amor hacia él debe ser siempre nuevo, siempre vivo y vigoroso.
METÁFORA
IX. Una tierna y querida esposa se perturba mucho cuando su marido parece ofendido y enojado con ella, y se esfuerza por apaciguarlo nuevamente, y nunca está en reposo ni en paz, hasta que ella descubre que él la ama como antes, y que todas las cosas están en orden entre sí. a ellos.
PARALELO
IX. De modo que un alma misericordiosa, si Cristo se ofende y se aleja de él, queda muy abatida y afligida. "Escondiste tu rostro, y me turbé; abrí a mi amado, pero mi amado se había retirado y se había ido. Mi alma desfalleció cuando él habló; lo busqué, pero no lo encontré; lo llamé, pero él no me respondió”, Cantares 5:6. "¿Dónde están los ruidos de tus entrañas y tu misericordia para conmigo? ¿Están restringidos?" "No te enojes mucho, oh Señor, ni te acuerdes para siempre de nuestra iniquidad; he aquí, te rogamos, somos tu pueblo", Isaías 63:15 e Isaías 64:9.
METÁFORA
X. La Esposa, por su matrimonio con su marido, queda librada de arrestos por deudas; Tan pronto como ella se casa, su marido está expuesto a ese peligro, recae sobre él, debe ocuparse de satisfacer y pagar lo que ella debía.
PARALELO
X. Así de la misma manera, tan pronto como un alma se desposa o casa con Cristo, todas sus deudas con la ley y la justicia recaen sobre Cristo, y él paga todas; él se interpone entre la ira y nosotros, la justicia y nosotros; mantiene alejado todo peligro o arresto y el miedo al encarcelamiento; tiene suficientes riquezas. Todo se aclara el día en que el alma se acerca a él, aunque antes estuvieran sobre nosotros montañas enteras de culpa.
METÁFORA
XI. La esposa que está casada con un príncipe o un poderoso potentado es por ello muy exaltada o elevada a honores, se convierte en reina el mismo día en que se consuma el matrimonio y cuenta con la asistencia de sus sirvientes.
PARALELO
XI. Así, la Iglesia, estando casada con Cristo, el Señor Jesús, Príncipe del cielo y de la tierra, es elevada al mayor honor imaginable; Por la presente se la convierte en princesa y, por lo tanto, se la llama reina. "A tu derecha estaba la reina, en oro de Ofir", Sal 45:9. Los santos también cuentan con la asistencia de los siervos de Cristo, los santos ángeles. "Son enviados para ministrar a los herederos de la vida eterna", Heb 1:14.
METÁFORA
XII. La esposa que está casada con un marido rico y piadoso, queda así libre de muchos cuidados y problemas; porque él provee para ella y maneja todas sus preocupaciones. Es cierto, aunque todo marido esté obligado por la ley de esa relación a mantener a su esposa y liberarla de cuidados tanto como pueda; sin embargo, algunos son pobres y no pueden hacerlo, y por eso la Esposa está involucrada en tantos cuidados y problemas como él.
PARALELO
XII. Cristo libera a su pueblo de todo cuidado excesivo e innecesario. "Echad todas vuestras preocupaciones sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros", 1 Pedro 5:7. Él gestiona todas nuestras preocupaciones en el cielo, presentándose siempre ante Dios por nosotros. "Abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo", 1 Juan 2:1, y él administra todos nuestros asuntos en la tierra, en el camino de la gracia y de la divina Providencia; hace todas nuestras obras en nosotros y para nosotros, Isaías 27:12. Él nos da y nos ama, nos salva y nos alimenta, y nunca nos dejará hasta que nos haya llevado al cielo. "Él se hizo pobre (pero nosotros no fuimos perdedores), porque con su pobreza somos enriquecidos", 2 Corintios 8:9.
METÁFORA
XIII. Una Esposa da a luz hijos, y muchas veces es muy fructífera para su marido; y cuando los ha dado a luz, los cuida, los alimenta y los cría.
PARALELO
XIII. De modo que la Iglesia es fecunda para Cristo, dándole muchos hijos e hijas, a quienes cuida, alimenta y cuida, como la madre a sus hijos. "Porque así dice el Señor: He aquí, yo le extenderé la paz como un río, y la gloria de las naciones como un arroyo que fluye. Entonces mamaréis, seréis llevados sobre sus costados y mecidos sobre sus rodillas, como aquel a quien su madre consuela", etc. Ver Madre. Isaías 66:12-13.
METÁFORA
XIV. Una Esposa tiene el privilegio de conocer la mente de su marido; porque muchas cosas que se mantienen en secreto para los demás, se dan a conocer a la Esposa.
PARALELO
XIV. "Así los secretos del Señor estarán con los que le temen, y él les mostrará su pacto", Sal 25:14. "Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el corazón de los hombres pudo concebir las cosas que Dios ha preparado para los que le aman; pero Dios nos las reveló a nosotros por su Espíritu", 1Co 2:9. -10.
METÁFORA
Una esposa pronto puede perder a su marido; Vemos que la muerte muchas veces se lo lleva, y por eso ella queda viuda y sus hijos huérfanos de padre.
PARALELO
Pero la Iglesia no puede perder a su Esposo. Cristo "ya no muere", Romanos 6:9. Él es inmortal, Apocalipsis 1:18, y por lo tanto ella nunca podrá quedar viuda, ni sus hijos huérfanos. "No os dejaré huérfanos", la palabra es huérfana, Juan 14:18. Él es un Esposo eterno.
INFERENCIAS.
I. ¡Párate y maravíllate! ¿Cristo se desposa y toma por esposa a una criatura tan pobre y despreciable como la humanidad? ¿Qué desproporción hay entre un rey y un mendigo, entre una hormiga y un ángel? Hay una desproporción mucho mayor entre Jesucristo y los pecadores. Él es alto y grande; pero somos viles y viles. Él es bendito y glorioso; somos miserables y miserables. Él es un Rey poderoso, Rey de reyes; y nosotros, pobres esclavos y vasallos, sí, los peores vasallos y esclavos del pecado y de Satanás.
II. Desde aquí se puede percibir la indescriptible cercanía que hay entre Cristo y su pueblo; ¿Puede haber una unión más dulce y gloriosa que ésta? Si consideramos sus propiedades, es una unión espiritual, real, operativa, enriquecedora, íntima, indisoluble, ser hueso de sus huesos y carne de su carne. ¿Qué puede desear más cualquier alma? ¿Qué mayor felicidad, qué más gloriosa, dice uno de los antiguos, que esta unión?
III. ¡Qué doctrina puede brindar mayor consuelo a los creyentes, que así están felizmente desposados y casados con Jesucristo! Decimos que tal y tal están bien dispuestos, felizmente casados; Alma, ¡qué bien dispuesta estás! ¡Qué! ¡casada con Cristo, con el Hijo de Dios, con el Rey del cielo y de la tierra!
IV. Esto puede mostrar a los santos su deber y recordarles su pacto. Alma, has hecho un voto y no puedes volver atrás.
V. Y puede ser útil, especialmente para todos los que están relacionados como marido y mujer en la Iglesia, para que los maridos hagan de Cristo su modelo en su conducta y comportamiento hacia sus esposas; y de la misma manera las esposas deben hacer de la iglesia su ejemplo en su comportamiento hacia sus maridos, como el apóstol da dirección, Efesios 5:21,33.
VI. Por último; ¡Qué terror les habla esto a los enemigos de la iglesia! Si la iglesia es la esposa de Cristo, ¿qué harán para abusar tanto de ella y buscar continuamente su vida? Hágales saber que él aparecerá con ira y venganza para salvarla y librarla, y los destrozará en poco tiempo.
LA IGLESIA COMPARADA CON UN ARBUSTO EN FUEGO
LA IGLESIA COMPARADA CON UN ARBUSTO EN FUEGO
"Y el ángel del Señor se le apareció en una llama de fuego en medio de una zarza; y él miró, y he aquí, la zarza ardía y no se consumía" Éxodo 3:2.
SEGÚN Ainsworth y otros expositores, por Bush se entiende la Iglesia de Dios en gran aflicción, las severas pruebas del pueblo de Dios a menudo se exponen en las Sagradas Escrituras por Fuego, por una llama de Fuego y, a veces, por una llama humeante. horno; como en la visión de Abraham, Génesis 15:17, "Y he aquí un horno humeante y una lámpara encendida que pasaba entre los pedazos". Por el horno humeante se le indicó a Abraham la gran aflicción de Israel en Egipto; y junto a la lámpara, la ley de Dios que después fue dada; o, como algunos lo entienden, la lámpara de la liberación, o que la salvación que Dios obraría para ellos, etc., porque la salvación de Dios es como una lámpara que arde, Isaías 52:1.
Búsqueda. ¿Por qué se compara a la Iglesia de Dios con una zarza, con una zarza ardiente? Las Escrituras suelen caracterizar a la Iglesia por cosas cuya naturaleza o cualidades son excelentes, cosas que son de gran valor, etc. ¿Y por qué habría que compararla con un arbusto, con una zarza? porque así lo leyeron Ainsworth y otros.
Respuesta. Algunas de las razones de ello, según nuestros débiles juicios, se insinúan en los siguientes paralelos.
METÁFORA
I. Un arbusto es algo de poco valor y valor, pocos estiman o consideran una zarza; Los árboles majestuosos son vistos y apreciados, y algunos de ellos se valoran mucho, pero no lo es un arbusto.
PARALELO
I. Así también la Iglesia de Dios era entonces y es ahora, una cosa de poco valor, de poca o ninguna estima a los ojos de los malvados; El orgulloso Faraón y muchos de los egipcios no lo consideraban más que una lamentable zarza. Por eso el apóstol habla de la Iglesia como muy despreciable a los ojos de los hombres. "Estamos hechos como la inmundicia del mundo, y somos escoria de todas las cosas hasta el día de hoy", 1Co 4:13.
METÁFORA
II. Una zarza, así como es una cosa sin valor ni valor, es una cosa que no tiene belleza en comparación con otros árboles; De ninguna manera llama la atención. Algunas cosas que no tienen gran valor, parecen muy gloriosas y hermosas; pero nada de esto hay en una zarza.
PARALELO
II. De modo que la verdadera Iglesia de Dios no está vestida de belleza exterior, ni vestida de púrpura y escarlata, ni adornada con oro, piedras preciosas y perlas, como la madre de las rameras, Apocalipsis 17:4, sino que parece baja, vil y despreciable. un ojo carnal, su belleza toda oculta: "La hija del rey es gloriosa por dentro", Salmo 45:13. Y es por eso que el mundo ya no la valora. Así como Cristo se despojó a sí mismo, Filipenses 2:7, así la Iglesia permanece por un tiempo entre los hombres en un estado similar; Ningún ojo carnal que la ve la desea en absoluto.
METÁFORA
III. Un Bush no sólo es algo de poco valor en la estima de los hombres, sino que en sí mismo tiene realmente poco valor. ¿Cuánto vale una zarza? ¿Para qué sirve sino para ser cortado y arrojado al fuego?
PARALELO
III. Entonces el pueblo de Dios, considerado abstractamente, tal como es en sí mismo, ¿qué es? ¿Qué valor o excelencia hay en ellos? Toda la belleza y gloria de la Iglesia proviene de Cristo. Son pecadores viles por naturaleza, y se les llama espinos, zarzas y zarzas punzantes, Miqueas 7:4; y aunque convertidos y transformados por el poder de la gracia de Dios, todavía queda algo del viejo hombre y de la naturaleza maligna en ellos. Y Dios, en otros lugares de las Escrituras, donde los compara con una vid, con lirios, con un jardín, con candeleros de oro, &., habla de ellos con respecto a lo que son por su gracia especial en Cristo Jesús. Pero aquí, al compararlos con un Bush, tiene respeto, tal como los concebimos, por lo que son en sí mismos y por naturaleza, para exponer su propia indignidad, para así poder despertar el asombro de Moisés al ver los poderosos. condescendencia del bendito Dios, al considerar a un pueblo tan pobre e indigno, de habitar en él, y de guardarlo y preservarlo en medio de enemigos tan feroces y crueles, cuando una pequeña chispa fácilmente podría consumirlo y destruirlo en un instante. , sino que extiende sus gloriosos brazos de gracia y poder divino para su socorro y alivio.
METÁFORA
IV. Hay una cosa más con respecto a un arbusto, que a modo de ilustración mencionaré aquí, no es que el Espíritu de Dios lo respetara en esta visión, a saber, un arbusto es un receptáculo común para los pájaros; es el lugar donde se alojan, hacen sus nidos y están a salvo de muchos peligros que los acechan.
PARALELO
IV. La Iglesia de Dios es el lugar principal para que habiten o hagan morada los santos de Dios, quienes en el canto de los cánticos se llaman pájaros: "Ha llegado el tiempo del canto de los pájaros", etc., Cantares 2:12. . Lo cual, dice el Reverendo Sr. Ainsworth, significa los santos que, sintiendo el consuelo de la Palabra y el Espíritu de Dios, cantan las alabanzas de Dios con salmos, himnos y cánticos espirituales. "Alzarán su voz, cantarán a la majestad del Señor; y desde los confines de la tierra hemos oído cánticos, gloria al Señor.
justos." Isaías 24:16. Y de hecho, a nuestro juicio, los piadosos son comparados con las aves principalmente por esta consideración, es decir, con respecto a su canto, que se establece en varios lugares de las Escrituras como un deber indudable; deseo que los cristianos , que no están en la práctica de esto, lo considerarían. Pero para proceder, ¿cuán seguro está el pájaro cuando se mete en la zarza? También lo son los santos cuando se meten en la Iglesia; Dios es un muro de fuego. alrededor de ella, y su defensa y gloria por todos lados, Ec 2:5.
METÁFORA
V. Cosa extraña y maravillosa es ver una zarza ardiendo, y no consumida; esto hizo que Moisés se desviara: "Me desviaré para ver este gran espectáculo".
PARALELO
V. Por lo tanto, es un espectáculo extraño, un prodigio, una misericordia para una maravilla, suficiente para asombrar a todos los verdaderos cristianos pensantes, ver a la Iglesia de Dios, la Iglesia indigna, frágil, contaminada, débil y en decadencia, incendiada. , sí, todo en llamas, por así decirlo, muchos fuegos encendidos sobre ella por adversarios malvados, ¡y sin embargo ella no se consume! ¿Cuántos complots y maquinaciones infernales había en marcha contra el pobre Israel en Egipto? Primero; Hicieron una ley para que las parteras mataran a todos sus hijos varones cuando cumplieran su oficio. En segundo lugar; cuando eso no fue posible, porque las parteras temían a Dios y salvaron con vida a los niños varones: "Temieron a Dios, se dice, y no hicieron como el rey de Egipto había ordenado", etc., Éxodo 1:17. Entonces pensaron en otra manera, se puso en marcha otro complot, se encendió, por así decirlo, un nuevo fuego, que era, para arrojar a todos los niños varones al río, "Y Faraón mandó a todo su pueblo, diciendo: cada al hijo que nazca echaréis al río, y a toda hija la dejaréis viva”, Éxodo 1:22. De ahí que fue arrojado entre las banderas el pobre Moisés, quien después fue instrumento en la mano de Dios, haciendo muchas señales y prodigios, y apareció para ayudar y librar a Israel, uno en el que Faraón poco pensaba. En tercer lugar; pero como esto tampoco fue muy eficaz, fueron cruelmente oprimidos por una dura servidumbre y obligados a hacer toda su historia con ladrillos, y sin embargo se les niega la paja; lo que les amargó la vida del pueblo de Dios. En cuarto y último lugar: cuando desearon la libertad de ir a adorar a Dios, se les negó; de ninguna manera Faraón consintió en ello, sino que hizo que sus manos fueran cada vez más pesadas sobre ellos. Así estuvieron en el Fuego y el horno de la aflicción, y sin embargo fueron preservados con gracia, a pesar de que sus enemigos eran tantos, tan crueles y tan poderosos por encima de ellos. Y esta fue aquella gran visión que Dios en figura le mostró a Moisés; y este gran espectáculo se verá en este día, en esta y otras naciones. ¡Oh, qué conspiraciones y artimañas infernales se han puesto en marcha durante muchos años, especialmente durante el espacio de dos o tres años! ¡Cuántos fuegos se han encendido para consumir a la pobre Iglesia de Dios en Inglaterra y otras naciones adyacentes! ¿Qué complots y complots falsos han puesto en marcha los enemigos papistas, desde el momento en que el Dr. Gates descubrió por primera vez la gran e infernal intriga? Y, sin embargo, cuán maravillosamente ha obrado Dios para salvarnos hasta el día de hoy, a pesar de que somos un pueblo indigno y tan poco merecedores de este favor divino, en nosotros mismos, como lo fue cualquiera que haya vivido en cualquier época del mundo. Las acciones del enemigo para destruirnos, y las extrañas y maravillosas obras de la divina Providencia para preservarnos, han sido tan admirables, que las épocas sucesivas, quienes lean la historia de estos tiempos, sin duda, difícilmente las creerán, sino que más bien concluirán que Son meros romances.
METÁFORA
VI. Aquí también debo señalar, a modo de ilustración, que una zarza está cubierta de espinas y, a menudo, ofende y hiere a quienes se entrometen en ella de forma brusca y imprudente.
PARALELO
VI. De modo que quienes tocan y manipulan bruscamente y sin consejo al pueblo del Señor, no hacen más que pincharse y herirse a sí mismos; como apareció más claramente en el caso de Faraón y los egipcios, ¿qué fue de ellos? Aquellos que afligen al pueblo de Dios serán afligidos, más aún, heridos. "Y haré deshacer todo lo que te aflige", Sofonías 3:19. Dios sabe cómo hacer de Jerusalén una piedra pesada para todos los pueblos: "Todos los que se cargan con ella serán despedazados, aunque toda la tierra se juntará contra ella", Ec 12,3. Por eso Cristo advirtió del peligro a Saulo, su perseguidor: "Duro te es dar coces contra el aguijón", Hechos 9:5. Aquellos que dan coces contra la Iglesia de Dios, no hacen más que dar coces contra los aguijones; con ello no hacen más que herir, herir y deshacer.
En cuanto a las disparidades, son muchas y tan obvias para todos que las pasaré por alto; porque aunque la Iglesia de Dios está representada aquí por una zarza, ella es a los ojos de Cristo como un lirio entre espinas; y es tan grande su valor y gloria por medio del Señor Jesús, que sobrepasa con creces a todos los pueblos y familias de la tierra. Cristo considera que nada de todas las cosas creadas es lo suficientemente bueno como para exponer e ilustrar la belleza y excelencia de su Iglesia y su pueblo, por indignos que sean a sus propios ojos o a los ojos del mundo pecador.
INFERENCIAS.
I. ¡Admire la gracia y el amor de Dios, Jehová Todopoderoso, que habita en la eternidad, que por su abundante favor, buena voluntad y su gran condescendencia, habite en una pobre zarza! ¿Quién es capaz de concebir este rico e inmerecido favor?
II. También nos informa cómo sucede que los pobres santos y la Iglesia de Dios se conservan hasta el día de hoy: es porque Dios está entre ellos, Dios habita en la zarza: el Señor habita en Sión, para consolar, avivar, sostener. sálvala y líbrala en el día de la angustia.
III. Puede servir para humillarnos y humillarnos ante nuestros propios ojos. ¿Qué son los mejores del pueblo de Dios, por naturaleza y en sí mismos, sino como un arbusto, un zarzo o un seto espinoso? es Dios quien nos ha hecho diferentes de los demás.
IV. Puede disuadir a los malvados, y ser para siempre una advertencia para ellos, para que dejen de perseguir al pueblo de Dios; porque eso resultará finalmente en su total ruina; patean pero contra los pinchazos.
V. Acordaos de la buena voluntad de aquel, y buscad su bendición, que habitaba en la zarza.
LA IGLESIA COMPARADA CON UNA MADRE
LA IGLESIA COMPARADA CON UNA MADRE
"¡Oh si fueras como mi hermano, que mamaba los pechos de mi Madre!" Canción 8:1. “Libre es Jerusalén, la que está arriba, la cual es Madre de todos nosotros” Gál 4:26.
POR Madre en estas Escrituras se entiende la Iglesia de Dios, o como algunos lo exponen, la Iglesia universal. Como Dios es el Padre del creyente, así la Iglesia es su Madre.
METÁFORA
I. Una Madre es la esposa de un marido; importa un estado matrimonial. Toda mujer piadosa que es Madre, puede mostrar quién es, o fue, su marido.
PARALELO
I. La Iglesia es esposa y esposa de Cristo, "Porque tu marido es tu hacedor, Jehová de los ejércitos es su nombre", Isaías 54:5. "Por tanto, hermanos míos, también vosotros habéis muerto a la ley por el cuerpo de Cristo, para casaros con otro, es decir, con el que ha resucitado de los muertos, a fin de que llevemos fruto para Dios", Ro 7 :4.
METÁFORA
II. Una Madre es aquella que da a luz y da a luz hijos.
PARALELO
II. Así la Iglesia engendra y engendra hijos para Cristo: "De Sion se dirá: en ella nació tal y cual hombre", Sal 87,5. Por eso los santos son llamados hijos e hijas, e hijos de Sión.
METÁFORA
III. Una Madre sufre dolores de parto y sufre mucho al dar a luz a sus hijos.
PARALELO
III. Por eso se dice que la Iglesia sufre dolores de parto y dolor al dar a luz hijos a Cristo: "Cuando Sión estuvo de parto, dio a luz a sus hijos", Isaías 66:8. Se puede decir que la Iglesia se esfuerza de dos maneras: (1.) Mediante la predicación, la oración y otros medios y esfuerzos piadosos, para sacar a los pobres pecadores de un estado de naturaleza a un estado de gracia. Se decía que Pablo padecía dolores de parto, hasta que Cristo fue formado en aquellos a quienes predicaba." (2.) Ella sufre dolores de parto mediante la predicación, la oración, las lágrimas y los sufrimientos, y otras formas legítimas de sacar a sus hijos de un estado de angustia. esclavitud, esclavitud y cautiverio externos, a un estado de perfecta paz, gozo y prosperidad, libre de toda violencia y esclavitud externas, según la promesa de Dios: "Por tanto, los entregaré hasta el tiempo en que la que dé a luz ha dado a luz:---Entonces el remanente de sus hermanos volverá a los hijos de Israel", Miqueas 5:3.---"Estando ella encinta, lloró, dando a luz, y sufriendo el parto," Re 12:2.---“Porque he oído voz como de mujer que está de parto y angustia, como de mujer que da a luz a su primer hijo. La voz de la hija de Sión, que se lamenta, que extiende sus manos, diciendo: ¡Ay de mí ahora, porque mi alma está cansada a causa de los homicidas! Jeremías 4:31. "Ten dolor, trabaja para dar a luz, Oh hija de Sión, como mujer de parto. Porque ahora saldrás de la ciudad y habitarás en el campo; y hasta Babilonia irás, allí serás librado, el Señor te redimirá de la mano de tus enemigos”, Miqueas 4:10.
METÁFORA
IV. Una Madre, cuando ha dado a luz a sus hijos, los pone en su pecho para alimentarlos y nutrirlos, y los deja reposar en su mismo seno, teniendo mucho cuidado y compasión por ellos.
PARALELO
IV. Así la Iglesia de Dios, cuando de manera espiritual ha dado a luz hijos, les da sus dos preciosos pechos, que son la sana y sagrada doctrina del Antiguo y Nuevo Testamento; a los que ella saca, para darles a sus "niños recién nacidos la leche pura de la palabra, para que por ella crezcan", 1 Pedro 2:2.
METÁFORA
V. Una Madre piadosa da buenos consejos e instrucción a sus hijos, Pro 31:1. Fue una gran misericordia para Timoteo tener como madre a una mujer tan buena como Eunice, quien se ocupó de darle buena educación y lo crió religiosamente; se dice: "Él conocía las Sagradas Escrituras desde niño".
PARALELO
V. Así la Iglesia de Dios da buenos consejos e instrucción a todos sus hijos. Los santos no sólo son alimentados por la Iglesia, sino también bien instruidos. Salomón exhorta a los hijos de la sabiduría a "oír las instrucciones de su padre, y no abandonar la ley de su Madre, Pr 1:8. La verdadera Iglesia no enseña nada para doctrina, sino lo que ha recibido de la boca de Cristo. Ella no enseña, como la Madre de las rameras, como doctrina petulancias malditas, ceremonias ociosas, ridículas y supersticiosas, que son un reproche a la religión cristiana y un gran obstáculo tanto para los judíos como para los paganos para poseerla. todos los santos ritos, las leyes piadosas e innegables y las justas reglas de disciplina, en consonancia con la santa Palabra de Dios, que ella enseña a todos sus hijos.
METÁFORA
VI. Una Madre debe ser obedecida y reverenciada en todo por sus hijos; sus justas órdenes deben ser sometidas. Es un gran mal rebelarse contra una Madre.
PARALELO
VI. De modo que la Iglesia de Dios debe ser obedecida y reverenciada en todas las cosas. Es un mal abominable menospreciar o desobedecer a la Iglesia, nuestra Madre espiritual. Sus instrucciones y amonestaciones deben recibirse con el debido cuidado y prontitud; y aquellos que obstinadamente y obstinadamente se niegan a someterse, son culpables de gran pecado.
METÁFORA
VII. Una Madre sabia y piadosa ama mucho y es tierna con todos sus hijos. Ella tiene cuidado de llevarlo uniformemente hacia cada uno de ellos; no complacer a nadie por una gran y afectuosa pasión, y menospreciar a otro porque no es tan hermoso y amable a la vista.
PARALELO
VII. Por eso la Iglesia de Dios se cuida de llevarlo con ternura y mucha sabiduría a todos sus hijos. Ella no actúa parcialmente hacia ellos, para apoyar a uno más que a otro; El santo más débil y pobre es tan querido por nuestra Madre espiritual como el más fuerte y rico de ellos.
METÁFORA
VIII. Una Madre tierna tiene mucha compasión y entrañas hacia sus hijos débiles, enfermos y desvalidos, le duele el corazón muchas veces por tales.
PARALELO
VIII. De modo que la Iglesia de Dios está llena de entrañas de piedad y compasión hacia sus miembros débiles y destemplados. ¡Cómo se preocupa por los que están bajo tentación o caídos en algún malestar espiritual del alma! Por este motivo, las entrañas de la Iglesia deberían exceder las entrañas de una Madre natural hacia sus hijos enfermos.
METÁFORA
IX. Una Madre misericordiosa y piadosa ama más a aquellos hijos que son más obedientes, que aman entrañablemente y son más parecidos a su padre.
PARALELO
IX. De modo que la Iglesia de Dios ama más a aquellos niños o santos que son más diligentes, obedientes y obedientes a Cristo y a todas las leyes buenas y saludables de la familia; que aman y son más parecidos a Dios, en misericordia, mentalidad celestial, en buenas obras y actos de piedad y caridad hacia los pobres; a estos los estima y valora mucho, Mt 5:45.
METÁFORA
X. El padre permite a la Madre castigar o corregir a aquellos hijos que se vuelven embriagadores y orgullosos, o de cualquier manera se portan mal para deshonra del padre y oprobio de la familia.
PARALELO
X. De modo que a la Iglesia se le permite, más aún, se le requiere por Cristo, corregir mediante una suave reprensión, a aquellos hijos o miembros que transgreden la ley de Dios; y si se vuelven impetuosos, orgullosos y tercos, ella los reprende duramente; pero si eso no los recupera, sino que todavía proceden con una mente rebelde y se portan mal, ella continúa y toma la vara de la disciplina de la Iglesia, se retira de ellos y no les permite venir a la mesa. con el resto de sus hijos. Es más, si caen en algún mal escandaloso, para reproche de Cristo, de su verdad y de la familia de la fe, ella los castiga con la vara de la excomunión y los expulsa por completo de la familia. "Entreguen al tal a Satanás, para destrucción de la carne, para que el espíritu sea salvo en el día del Señor Jesús, 1Co 5:5.
METÁFORA
XI. A veces se permite a una madre, en ausencia del padre, ser la principal institutriz de la familia y elegir, según las instrucciones del padre, un mayordomo de su casa y otros funcionarios inferiores, y según se comporten, ella Debería alentarlos y continuarlos, o de otra manera expulsarlos de sus cargos.
PARALELO
XI. De modo que la Iglesia de Cristo, en su ausencia, es designada para gobernar todos los asuntos de su casa, y de acuerdo con esas santas leyes e instrucciones dejadas por él, debe elegir un mayordomo, es decir, un obispo, ministro o pastor, para que se encargue de el cargo de los grandes asuntos de la familia, y otros funcionarios inferiores, como diáconos, etc., para cuidar de los pobres; y según se comporten el pastor o los diáconos, ella debe animarlos y continuarlos en sus lugares; pero si caen en pecado, o descuidan su trabajo y son infieles en sus lugares, ella tiene poder para corregirlos y expulsarlos; siempre y cuando, actúa según la regla: "Contra un anciano no recibas acusación, ante dos o tres testigos", 1 Ti 5:19.
METÁFORA
XII. Una Madre, aunque sus Hijos nunca resulten tan viles e impíos, no tiene poder para matarlos; si lo hace, aunque sean sus propios hijos, la ley la considera asesina y, como tal, debe morir.
PARALELO
XII. Entonces la Iglesia de Dios, aunque algunos de sus miembros resultan muy viles y no estarán bajo su gobierno; o volverse herejes, absorbiendo errores condenables; sin embargo, lo máximo que puede hacer es aprobar la censura de excomunión contra ellos. "Un hereje, después de la primera y segunda amonestación, rechaza", etc., Tito 3:9-10. Y por lo tanto, la Madre de las rameras, por dar muerte a los que ella llama herejes, es considerada, por la ley de Dios y de las naciones, una asesina y, como tal, debe y morirá a su debido tiempo. "En un día vendrán sobre ella sus plagas: muerte, llanto y hambre, y será completamente quemada en el fuego; porque fuerte es el Señor Dios que la juzga", Apocalipsis 18:8.
METÁFORA
XIII. Es un gran y alto honor para una Madre, que sus hijos y su familia estén bien gobernados, teniendo sus alimentos en debido orden, y que sus hijos y sirvientes estén todos a su disposición, y se amen entrañablemente, y cuando ninguno de ellos faltan en la cena o en el horario de trabajo.
PARALELO
XIII. Así que es honor de la Iglesia de Cristo cuando todos sus hijos se someten humilde y fielmente al buen orden y disciplina, cuando todos ellos atienden cuidadosamente a sus respectivos deberes y no se ausentan, cuando ella los convoca a reunirse en momentos de reunión pública. culto, o en cualquier otra ocasión, para rectificar desórdenes, o elegir funcionarios, etc. ¡Qué hermoso y amable es, y cómo contribuye a la gloria de la Iglesia, ver a los santos vivir juntos en amor y unidad, siempre tomando conciencia de aquellas leyes que respetan el buen orden y el gobierno religioso de la familia o del hogar! de Dios, Sal 133:1-2.
METÁFORA
XIV. Algunas madres tienen hijas que tienen hijos.
PARALELO
XIV. Así la Iglesia universal tiene muchas hijas, muchas Iglesias particulares, que son muy fructíferas para Cristo.
Hay muchas disparidades en las que la Iglesia supera a otras Madres, y dejo que el lector ingenioso las descubra.
INFERENCIAS.
I. Esto debería enseñar a los creyentes a reverenciar y obedecer a la Iglesia de Dios, como los niños obedientes hacen a su piadosa Madre, en todas las cosas.
II. Y cuidad que no la entristezcan.
III. Tener entrañas ablandadas hacia ella en todos sus problemas. ¿Estará nuestra Madre en apuros y lista para ser devorada por leones hambrientos? ¿Y no estarán sus hijos con amargura de alma por ella? Cuando Sión está afligido, nosotros debemos ser afligidos; Cuando sus ojos estén húmedos, ¿estarán secos los nuestros? cuando ella está triste, ¿no deberíamos estar tristes nosotros también?
IV. ¿Cómo reprende esto en gran medida a aquellos que, en lugar de consolarla en su estado de viudez, aumentan su dolor?
LA IGLESIA COMPARADA CON UN JARDÍN
LA IGLESIA COMPARADA CON UN JARDÍN
"Un jardín cerrado es mi hermana, mi esposa", etc. "Despierta, oh viento del norte; y ven, viento del sur, y sopla sobre mi jardín", etc., Cantares 4:12,16.
"He venido a mi Jardín, hermana mía, esposa mía" Cantares 5:1.
La Iglesia de Cristo es o puede compararse adecuadamente con un Jardín.
METÁFORA
I. Un Jardín es una pieza extraída de terreno común o baldío, destinada a un uso más especial que el resto.
PARALELO
I. La Iglesia de Dios, y cada creyente, o miembro de ella, es tomado de la masa común de la humanidad, para ser un pueblo escogido y selecto para Cristo.
METÁFORA
II. El terreno de un jardín antes de ser plantado es tan estéril y tan poco rentable como el resto del que fue tomado.
PARALELO
II. El pueblo de Dios, y el alma de cada creyente, naturalmente eran tan estériles, ciegos, pecaminosos, enemigos de Dios y tan viles y rebeldes en todos los sentidos como cualquier otro pecador del mundo. "Y éramos por naturaleza hijos de ira, así como los demás", Efesios 2:3. "¿Quién te hizo diferente de los demás?" &C.
METÁFORA
III. En un Jardín, ninguna cosa escogida o rara surge naturalmente por sí misma, hasta que sea sembrada o plantada en él.
PARALELO
III. De modo que ningún bien espiritual puede crecer o brotar en nuestros corazones, hasta que la semilla de la gracia sea sembrada en nosotros, o un principio divino de vida sea implantado.
METÁFORA
IV. Un Jardín, antes de ser sembrado o plantado, debe ser cavado, purgado y bien preparado.
PARALELO
IV. Así también nuestros corazones, como terreno baldío, deben ser excavados con poderosas convicciones de la Palabra y del Espíritu, para que la gracia pueda arraigar mejor en nosotros. Por eso se dice de la viña de Dios, cuando Él decidió juzgarla: "No será podada, ni excavada", Isaías 5:6. Por eso Dios los llama a arar el terreno en barbecho y "no sembrar entre espinos", Jeremias 4:3.
METÁFORA
V. Una elección El jardín está amurallado o bien cercado, para su seguridad, contra peligros y daños.
PARALELO
V. De modo que la Iglesia de Dios, o todo cristiano, está cercada o amurallada. "¿No has hecho un cerco alrededor de él y de todo lo que tiene por todos lados?" etc., Job 1:10. Se dice que Dios es un "muro de fuego alrededor de Jerusalén". Ver viñedo. Eclesiastés 2:5.
METÁFORA
VI. Un jardín selecto contiene muchas plantas, hierbas y flores de gran valor y valor, tanto para el placer como para el beneficio.
PARALELO
VI. Así, en la Iglesia hay muchas plantas selectas, agradables y provechosas, plantadas por la diestra de Dios: "Se siembra de semilla santa y justa; vosotros, varones de Israel, sois sus plantas agradables", Jeremías 2:21. Todas las gracias selectas y salvadoras y los dones del Espíritu se encuentran en el Jardín de Dios.
METÁFORA
VII. A un jardín se le deben aplicar muchos costos y muchos esfuerzos, o pronto se deteriorará.
PARALELO.
VII. De la misma manera, la Iglesia de Dios debe recibir muchos esfuerzos y debe ser guardada diligentemente; Pr 4:23. Así como Dios no escatima en costos ni dolores, sus siervos deben ser trabajadores, o de lo contrario la Iglesia pronto decaerá.
METÁFORA
VIII. Un jardín tiene algunas malas hierbas que, tal como aparecen, deben ser arrancadas, o estropearán y obstaculizarán el crecimiento de las preciosas flores y hierbas que crecen en él.
PARALELO
VIII. La Iglesia no está exenta de miembros corruptos que la dañan, como las espinas y las ortigas dañan un jardín, que al ser descubiertas son arrancadas y expulsadas. Y también en el corazón de los mejores cristianos, es probable que broten malas hierbas, de esa raíz de amargura que naturalmente está dentro de ellos, por la cual muchos se turban y contaminan, que si no se arrancan, impedirán su crecimiento en la gracia.
METÁFORA
IX. Un jardín selecto y fructífero es muy valorado por su propietario; la estima por encima de cien veces tanta tierra infructuosa. Un acre convertido en un curioso jardín es más apreciado que muchos acres de terreno común yermo.
PARALELO
IX. La Iglesia de Dios, aunque sea como una pequeña mancha, un pequeño remanente, en comparación con el mundo, es muy apreciada por Jesucristo; estima a su propio pueblo por encima de todos los pueblos de la tierra. Por eso los llama su herencia, sus joyas, sus peculiares, 1Pe 2:9. "Di a Egipto por tu rescate, a Etiopía y a Seba por ti. Por cuanto fuiste preciosa a mis ojos, fuiste honorable, y yo te amé; por tanto, daré hombres por ti, y pueblos por tu vida", Isaías 43. :3-4. Los hombres malvados son como montañas áridas; son el desperdicio del Rey, a quienes deja poco a un lado.
METÁFORA
X. Un Jardín raro y fructífero dará frutos para plantar otros; Por este motivo, muchos jardines han surgido, por así decirlo, de uno solo.
PARALELO
X. Así que de la Iglesia de Dios que primero fue plantada en Judea, procedieron en poco tiempo muchas Iglesias bienaventuradas. Por medio de la fecundidad de ese único Jardín espiritual, se plantaron siete jardines más en Asia, a saber, Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea, además de muchos otros, de los que leemos, etc. Apocalipsis 1:11.
METÁFORA
XI. Un jardín debe ser regado con frecuencia, de lo contrario pronto se marchitará, y sus frutos se marchitarán y las flores escogidas colgarán de sus cabezas.
PARALELO
XI. El Jardín de Dios debe ser regado a menudo por la lluvia divina, o rocío del cielo, es decir, la Palabra y el Espíritu de Dios: "Mi doctrina caerá como lluvia", Dt 32:1-2. Y sin estos riegos de lo alto, el fruto de la Iglesia pronto fallará; todo nuestro crecimiento y verdor continúa por medio de la palabra y las ordenanzas.
METÁFORA
XII. Un jardín debe tener la puerta cuidadosamente mantenida y cuidada, para que no entren ladrones y otros saboteadores y la arruinen.
PARALELO
XII. De modo que la puerta de la Iglesia debe ser guardada cuidadosamente por quienes están a cargo de ella, es decir, los ministros o pastores de la misma, o el peligro será grande; les corresponde cuidar a quién dejan entrar. El Jardín de Cristo debe ser como un Jardín cerrado y una fuente sellada para todos los incrédulos. Pero, aun así, que tengan mucho cuidado: algunos engañadores o hipócritas, como en tiempos anteriores, se infiltrarán; fue así que cuando el jefe de los Jardineros estuvo sobre la tierra, había un Judas entre los doce apóstoles.
METÁFORA
XIII. Al principal propietario de un jardín le encanta pasear por él para ver cómo florecen las plantas y los preciosos frutos.
PARALELO
XIII. Por eso al Señor Jesús, que es el Dueño y único Propietario de su Iglesia, le encanta pasear por ella: "He venido a mi Huerto, hermana mía, esposa mía", Cantares 5:1. Se dice que "camina en medio de los siete candeleros de oro". “Levantémonos temprano a las viñas, veamos si florecen las vides, si aparecen las uvas tiernas y brotan los granados; allí te daré mis amores”, Cantares 7:12.
METÁFORA
XIV. En un jardín, como demuestra la experiencia, los gusanos hacen mucho daño, especialmente cuando llegan a la raíz de las plantas o de las flores. Pueden parecer muy verdes y florecientes, cuando hay algunos gusanos devoradores que roen las raíces, por lo que al poco tiempo mueren, son arrancados y desechados.
PARALELO
XIV. Así, en la Iglesia, el pecado, que puede compararse con un gusano o una alimaña dañina, causa mucho daño. ' Un cristiano parece muy verde, amable y hermoso a la vista, como algunas plantas llenas de hojas; pero hay algún gusano maldito, alguna lujuria secreta, que estropea su raíz, y con el tiempo se seca, muere, es arrancado y desechado. Esto puede ser una advertencia para que todos presten atención.
METÁFORA
XV. En un jardín, cualquier flor selecta que el dueño vea que está completamente madura, si se lo propone, la corta y se la lleva.
PARALELO
XV. Así, en la Iglesia, aquellas flores o santos preciosos que Jesucristo ve plenamente maduros para el cielo, los corta mediante la muerte y los toma para sí. Un hombre piadoso muere cuando está listo y maduro para la muerte. Cuando un hombre santo muere, dice el señor Caryl, para él es tiempo de cosecha. Aunque en su capacidad natural, puede ser cortado mientras está verde, o cortado en capullo o flor; sin embargo, en su capacidad espiritual nunca muere antes de estar maduro: Dios madura los suyos rápidamente, cuando tiene la intención de sacarlos del mundo rápidamente.
METÁFORA
XVI. Un jardín florece mejor cuando los dulces, cálidos y resplandecientes rayos del sol brillan sobre él. ¿Cuán dulce huelen las flores y las hierbas preciosas, cuando la lluvia destila, sopla el viento del sur y el sol irrumpe dulcemente sobre ellas?
PARALELO
XVI. De modo que la Iglesia nunca prospera ni florece, excepto cuando el Sol de Justicia brilla con gracia sobre ella; cuando desciende la lluvia o el rocío espiritual, sopla el viento sur del Espíritu y el Sol de Justicia brilla dulcemente, ¡qué aroma fragante emite la Iglesia de Dios y los misericordiosos! por eso Cristo pide que "el viento del sur sople sobre su jardín, para que fluyan sus especias", Cantares 4:16.
METÁFORA
XVII. Un Jardín cuenta con varias estaciones, tanto invierno como verano. Y aunque en invierno muchas flores parecen podridas y su gloria ha desaparecido; sin embargo, las fuertes heladas del invierno y los fríos vientos del norte son tan necesarios como el verano para matar las malas hierbas y los gusanos, que de otro modo abundarían.
PARALELO
XVII. La Iglesia tiene su estación de invierno, así como de primavera y de verano; es más, y las heladas cortantes y los vientos del norte de tentaciones y aflicciones son tan provechosos para los santos como el verano de consuelo, paz y prosperidad; porque Dios ve la necesidad de uno, así como del otro, para destruir esa cizaña de corrupción, o pecado interno, que está en nuestros corazones. "Si es necesario, estáis angustiados por muchas tentaciones", 1 Pedro 1:6.
DISPARIDAD.
Hay diversas disparidades: el Jardín de Cristo supera a todos los demás Jardines. Son las plantaciones de los hombres; esto es plantado por Cristo: su fruto es temporal y marchito; esto es espiritual y duradero: los que plantan otros Jardines, no pueden hacerlos crecer; pero Cristo puede. Y podrían pensarse muchos otros, que aquí omito.
INFERENCIAS.
I. ESTO muestra la gran diferencia que hay entre la Iglesia y el mundo. ¿Qué es un desierto árido y aullante, a un jardín selecto y hermoso?
II. Bendito sea Dios para que este precioso Jardín no sea estropeado y su cerco de divina providencia no sea quitado ni arrancado.
III. Oremos, aunque en este día esté rodeado de enemigos crueles, para que nunca sea movido, tomado y pisoteado por lobos romanos u otras bestias rapaces voraces.
IV. Tiemblen los adversarios, cuya mala intención está plenamente descubierta, cómo proceden en sus designios contra la Iglesia de Dios, Jardín espiritual de Cristo, ya que es tan apreciado por él, y su propia herencia, siendo él solo su propietario. ¿Cuántas veces dice: "Mi jardín, mi viña"? Parece que es suyo.
1. En que compró la tierra con el precio de su preciosa sangre, para hacer de ella un Jardín.
2. Él, a su cargo, lo plantó y sembró.
3. La guarda, la riega y la cuida de noche y de día, Isaías 27:2-3.
4. Es sólo él quien recoge el fruto de ello. ¡Ay, pues, de aquellos que se aventuran a cosechar, arrancar y destruir cualquiera de sus flores más selectas! Los que tocan al pueblo de Dios, los lirios de Cristo, tocan la niña de sus ojos.
V. Aprendan también de aquí los santos de Cristo a ser fructíferos, pues Cristo ha tenido grandes costos y dolores para lograrlo. Y que así seas.
1. Mirad que sois plantas de su propia planta, de lo contrario seréis arrancados.
2. Mirad que estéis bien arraigados: los tales dan mucho fruto.
3. Cuídate del gusano desde la raíz.
4. Prestad atención a quién escogéis para que cuide el jardín y mirad vuestro cerco o muro de disciplina de la Iglesia. Debéis conocer vuestros límites, el Jardín de Cristo no debe abrirse a campos de otros hombres. Mantén tu comunión entera; recuerda, estás limitado por las leyes e instituciones de Cristo; Mirad que no os mezcléis con Efraín con otros pueblos.
LA IGLESIA COMPARADA CON UN LIRIO
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"Como el lirio entre los espinos, así es mi amor entre las hijas", Cantares 2:2.
CRISTO llama a su Iglesia su amor, y la compara con un Lirio entre espinas. Por hijas se entiende, como algunos conciben, otras Iglesias, que pretenden ser esposas de Cristo. Las hijas, dice el erudito Wendelin, son naciones extrañas a la Iglesia de Cristo, que sin embargo están unidas a nosotros por los ligamentos comunes de la humanidad, y descienden del mismo Creador, y por eso se llaman hijas; o bien los que profesan sus nombres entre los ciudadanos de Sión, la Iglesia de Cristo. Pero como se compara a la Iglesia con un Lirio; así, con la mayor elegancia, se compara a las hijas con espinas.
SÍMIL
I. Un lirio es una flor muy dulce, tan fragante, que los naturalistas nos dicen que los sentidos de un hombre se activarán fácilmente con su fuerza.
PARALELO
I. Así que no hay nada más dulce para Cristo que la Iglesia, la esposa: "Tú eres toda hermosa, amada mía, no hay mancha en ti. El olor de tu ungüento es mejor que todas las especias, nardo, azafrán, cálamo". y canela, con todos los árboles de olíbano, mirra y áloe, con las principales especias", Cantares 4:7,10,14. La Iglesia y los hijos fieles de Dios, son para Cristo un olor grato. Y está dicho: "Noé edificó un altar al Señor, tomó de todas las aves limpias y ofreció holocaustos en el altar; y el Señor olió un olor agradable". Génesis 8:20-21.
SÍMIL
II. Un lirio es una flor sumamente blanca; Nada más puro, nada más marchito, dice el mismo autor, que un lirio.
PARALELO
II. Así que nada es más justo y blanco, o más puro a los ojos de Cristo que la Iglesia. "Mi pura es una sola, ella es la única de su madre, ella es la elegida de la que la dio a luz. Eres toda hermosa, amor mío, y no hay mancha en ti". Por eso se dice que está "vestido de lino fino, limpio y blanco". Cristo, su bendito esposo, se entregó a sí mismo por ella, "para santificarla y limpiarla en el lavamiento del agua con la palabra, para presentársela a sí mismo como una Iglesia gloriosa, sin mancha, ni arruga, ni ninguna otra cosa". tal cosa; sino que sea santa y sin mancha", Efesios 5:25-27.
SÍMIL
III. El Lirio es una flor muy fructífera; una raíz, dice Plinio[1], que a menudo produce cincuenta vainas. El rocío del cielo, el calor del sol y la grosura de la tierra la hacen fructífera.
[1] Plinio. lib. xxi. gorra. 5.
PARALELO
III. La Iglesia es fructífera; nada más fructífero, dice Wendelin; el cual siendo plantado en el campo de una Jerusalén, en los días antiguos, regado por los hombres apostólicos, con el rocío de la Palabra y milagros; el Sol de Justicia brillando sobre él e infundiendo
su calor divino en él, Mal 4:2. ¿En qué parte del mundo, en el espacio de unos pocos años, no se ha arraigado? En el pasado, los inviernos romanos de las nieves alpinas habían deprimido durante algunos siglos esta flor y reducido sus hojas a una panacidad admirable, de modo que apenas eran visibles para el mundo y habían circunscrito sus raíces a un espacio estrecho, ¡cuánto! Grandes y rápidos fueron sus aumentos, los cielos, que antes parecían cerrados, ¡nuevamente bañados por él! Entonces vimos cumplida aquella palabra, dice, que fue prometida en tiempos pasados a Israel: "Seré como rocío para Israel, y él crecerá como el lirio, y echará raíces como el Líbano. Sus ramas se extenderán". , y su hermosura será como la del olivo, y su olor como el del Líbano", Os 14:5-6. Alemania, Inglaterra, Francia, Italia, España, Polonia, Hungría, Dinamarca, Suecia, y ¿qué país de Europa no ha visto, en pocos años, extenderse sus raíces y ramas y no haber sentido su olor? Las olas papistas, llamas y hachas, no pudieron ni asfixiar, ni quemar, ni cortar la flor, las hojas ni la raíz de este Lirio. La sombra del Altísimo ha contenido las llamas; su Espíritu ató o constriñó las olas; su diestra retenía las hachas, aquel dragón que sonreía y trituraba, que la bestia y el falso profeta nada podían hacer, etc.
SÍMIL
IV. El Lirio es una flor muy alta; Pocas flores, como observa Plinio, son más altas que el lirio.
PARALELO
IV. Así que la Iglesia y el pueblo de Dios son el pueblo más alto o más alto del mundo, "habitan en las alturas", Isaías 33:16. La esposa de Cristo está segura en esa roca altísima y que amenaza el cielo, Mt 16,18, para no ser derribada por ninguno de los arietes enemigos, ni ser alcanzada por ninguna fuerza del dragón. Esta es esa "generación escogida, real sacerdocio, nación santa, pueblo peculiar", 1 Pedro 2:9, de quienes se dice que habitan en las alturas: y aunque ahora parecen arrastrarse sobre la tierra y deambular como si estuvieran en tinieblas. ; sin embargo, habitando en Dios, descansan seguros, etc., y a su debido tiempo serán exaltados sobre los collados y las montañas más altas de la tierra, Miqueas 4:1-2.
SÍMIL
V. El lirio es una flor gloriosamente adornada y hermosa a la vista; de modo que nuestro Salvador dice: "Salomón con toda su gloria no estaba ataviado como uno de ellos". Está amueblado con hermosos logros; su forma es excelente, con seis hojas curiosamente colocadas, y dentro hay siete granos, y todos dentro del color del oro, colgando de su cabeza; Gran parte de la gloria del Lirio es interior.
PARALELO
V. La Iglesia y esposa de Cristo es muy gloriosa; se dice que sus ropas son de oro labrado: "Será llevada ante el rey con vestidos bordados", Salmo 45:14. De ahí que se diga que es tan hermoso como la luna, tan claro como el sol. La Iglesia, con cada alma sincera, está gloriosamente adornada, provista de hermosos logros: (1.) con las justicias imputadas de Cristo, un adorno transparente y resplandeciente. (2.) Los dones del Espíritu Santo, que pueden responder a las hojas del Lirio. (3.) Las gracias del Espíritu que pueden responder a los granos dentro del Lirio, que, como los establece San Pedro, son siete, 2 Pedro 1:5-8. Sin embargo, a pesar de toda esta gloria con la que la esposa de Cristo está adornada y embellecida, no se enorgullece; pero, como lo enseñan los siete granos del Lirio, o gracias del Espíritu, cuelga humildemente de su cabeza. Su principal belleza es interna: "La hija del rey es toda gloriosa por dentro", Salmo 45:14.
SÍMIL
VI. El lirio es una planta que, como nos dicen los naturalistas, brota repentinamente, más aún, y crece mucho durante la noche.
PARALELO
VI. De modo que la Iglesia de Dios, cuando su bendición está sobre ella, prospera maravillosamente en poco tiempo. Para que esto parezca, consideremos en la época primitiva, cuando el rocío de la gracia cayó sobre el mundo cristiano, qué abundancia de Lirios brotó de repente; tres mil convertidos por San Pedro en un sermón, Hechos 2:41.
SÍMIL
VII. El Lirio está entre espinas; Las espinas son cosas de poco valor, bajas y viles, en comparación con los lirios.
PARALELO
VII. La Iglesia de Dios crece en el campo de este mundo, entre los viles y viles pecadores, que son comparados con espinos y zarzas, Isaías 27:4.
SÍMIL
VIII. El lirio que crece entre espinas, resulta herido por ello. Que siendo una flor tierna, las espinas que salen con ella, que son de naturaleza áspera y punzante, el lirio recibe mucho daño, no sólo en su crecimiento, sino que también tienden a estropear su belleza.
VIII. La Iglesia, como el Lirio, que crece entre el mundo impío y perseguidor, sufre un gran daño por ello. Se decía que los habitantes de Canaán, que Israel no expulsó, eran "pinchazos en sus ojos y espinas en sus costados", por lo que estaban profundamente perplejos y molestos, Entumecidos, 33:55. Llegará un tiempo en el que el Lirio, la Iglesia de Dios, ya no será herido por estas espinas malditas: "Ya no habrá más zarzas punzantes para la casa de Israel, ni espina alguna que lastime", Eze 28:24. . Además, la Iglesia debe ser como Lirios entre espinas por su belleza y pureza; deben superar y superar a los impíos, en la medida en que el lirio supera las espinas: tan hermoso como un lirio entre espinas, dice el señor Ainsworth, tan inocente como palomas entre pájaros voraces.
SÍMIL
I. Un lirio es una planta natural y flor del campo.
DISPARIDAD
I. La Iglesia es una flor celestial o sobrenatural, una planta plantada por la diestra de Dios.
SÍMIL
II. No se cuida del lirio que crece entre las espinas: se deja que cualquiera las arranque.
DISPARIDAD
II. Dios cuida mucho de su pueblo, ha hecho un cerco alrededor de ellos; es más, él mismo es como un muro de fuego por todos lados, y guarda su Iglesia y la riega en todo momento, Ec 2:5. "La guarda de día y de noche, para que nadie la dañe", Isaías 27:3. "Ni un solo cabello de vuestra cabeza perecerá", Mt 10:30.
SÍMIL
III. Un lirio es una flor que pronto se marchita y se seca, y finalmente es echada en el horno, Mt 6:30.
DISPARIDAD
III. La belleza y la gloria de la Iglesia van en aumento: "El camino de los justos es como la luz resplandeciente, que va brillando cada vez más hasta llegar al día perfecto", Pr 4,18. Su gloria nunca se desvanecerá, sino que será una excelencia eterna.
INFERENCIAS.
I. ESTO puede enseñar a todos los verdaderos cristianos a admirar y exaltar la gracia gratuita de Dios, al hacer una diferencia tan grande entre ellos y los malvados entre quienes viven.
II. Muestra también el cuidado que tiene de ellos, al preservarlos mientras crecen entre espinas, que no sólo los pinchan con la persecución, sino que los desarraigarían por completo.
III. Por la presente se les pide que no se conformen sólo con el nombre de los cristianos, sino que sean sinceros con el Señor, para que, mientras los malvados se manifiestan diariamente como espinas, ellos sean como lirios, santos y nacidos del cielo. almas, creciendo cada vez más en gracia y santidad.
LA IGLESIA COMPARADA CON UN BUQUE MERCANTE
LA IGLESIA COMPARADA CON UN BUQUE MERCANTE.
"Ella es semejante a los barcos mercantes", Pr 31:14.
"Oh tú, afligida y sacudida por tempestades, y no consolada" Isaías 54:11.
LA Iglesia de Dios en estas Escrituras, como observan los expositores, se compara con un barco, con un barco mercante.
SÍMIL
I. Un buque mercante comercia de un lugar a otro; Ella trae sus mercancías desde lejos.
PARALELO
I. La Iglesia de Dios comercia con el cielo, de allí obtiene su mercancía espiritual: "Nuestra conversación es en el cielo", Fil 3:20.
SÍMIL
II. Un barco mercante tiene un piloto hábil que lo gobernará y guiará en el camino correcto, para que no se parta entre rocas o arena, o de cualquier otra manera aborte su viaje.
PARALELO
II. La Iglesia de Dios tiene un piloto muy experto y hábil, a saber, Jesucristo, para dirigir su rumbo a través de los mares de este mundo, para que no se parta entre las rocas de las invenciones humanas, ni las arenas de la falsa doctrina. , error y herejía.
SÍMIL
III. Un barco mercante es sacudido muchas veces en un mar agitado y tempestuoso y, sin embargo, se mantiene a flote y se conserva de manera maravillosa en medio de olas bulliciosas.
PARALELO
III. De modo que la Iglesia de Dios a menudo es sacudida por tempestades, o sujeta y atormentada por las incursiones de un mundo envidioso y perseguidor, el ser impío, en comparación con el mar turbulento, Isaías 57:20.
SÍMIL
IV. Un barco es guiado por la brújula de un lugar a otro.
PARALELO
IV. Así la Iglesia de Dios se guía en su paso al cielo, por la brújula de la Palabra de Dios, en cuanto a doctrina, disciplina y conversación: "Tu Palabra es luz para mis caminos", Sal 119:105.
SÍMIL
V. Un buque mercante recibe varios pasajeros, de diversas clases y naciones, que navegan en él hacia el puerto deseado.
PARALELO
V. Así, la Iglesia acoge a muchos cristianos y profesantes, y de diversas clases y grados, que declaran estar unidos con la Nave espiritual a la tierra prometida.
SÍMIL
VI. Algunos barcos mercantes tienen redes que se echan al mar para recoger los peces y llevarlos al barco.
PARALELO
VI. Así, la Iglesia de Dios tiene la red del Evangelio, que por las manos de los marineros y de los hábiles pescadores de hombres, es arrojada al mar o a una multitud de personas, por lo que muchos hombres se convierten y son llevados a este barco espiritual. , Mt 13:47; Señor 1:17.
SÍMIL
VII. Un barco navega dulcemente cuando tiene un temporal próspero; porque a menos que sople el viento, no puede navegar.
PARALELO
VII. Entonces la Iglesia, bajo las poderosas y dulces influencias del Espíritu, que se compara así con el viento, Juan 3:6-7, es llevada gloriosamente hacia su puerto deseado; pero si este viento espiritual no sopla, queda en calma.
SÍMIL
VIII. Los mismos peligros comunes a los que está expuesto un barco mercante, también lo están todos los pasajeros que navegan en él, a saber, a las mismas tempestades, a los mismos piratas, etc. Dejemos que Jonás y los marineros estuvieran juntos en el mismo barco, y aunque la tormenta surgió por causa de Jonás, toda la tripulación del barco estaba en peligro. Así fue en el caso de Pablo, con aquellos otros prisioneros, marineros y soldados que estaban en el barco con él. Que haya en el mismo barco un príncipe que vaya a recibir una corona y un malhechor que vaya a recibir el castigo, según la naturaleza de su delito; Mientras están juntos en el barco, están sujetos a las mismas tormentas y sacudidas, a marearse juntos, a manos de los mismos piratas, y por igual a ser saqueados y saqueados por ellos.
PARALELO
VIII. Entonces, cuales son los peligros comunes que azotan a la Iglesia de Dios, todos los miembros de la misma están más o menos expuestos y expuestos a los mismos. Que vengan enemigos, que surja persecución contra ella, no hay ningún tipo de hombres o miembros, sinceros o no, mientras permanezcan en la Iglesia, o mantengan firme su profesión, que se prometan a sí mismos la seguridad que quieran, quién puede estar seguro. , o exentos de violencia. Aunque, como en un barco, algunas velocidades a menudo son mejores que las demás; como Baruc y Jeremías, a quienes se les dio la vida como presa, cuando miles fueron cortados, pero fueron al exilio, Jeremias 45:5. "Todo aquel que quiera vivir piadosamente en Cristo Jesús", dice el Apóstol, sufrirá persecución; a través de muchas tribulaciones es necesario que entre en el reino de Dios, (2 Tim 3:12). Los hipócritas, en una época de peligro y persecución común, se encuentran en circunstancias similares a las de aquellos que verdaderamente temen a Dios; Satanás, ese archipirata, y sus emisarios, no los favorecerán más que a otros, hasta que renuncien a su religión, etc.
SÍMIL
IX. Cuando un barco está en una tormenta, todos los marineros tienen las manos y el corazón llenos, están al límite de su ingenio; Cada uno se agarra a una cuerda y se esfuerza al máximo por salvar y asegurar el barco, si es posible, para que no se hunda.
PARALELO
IX. Entonces, en una hora de problemas y persecución, todo cristiano debe hacer todo lo posible para asegurar y salvar a la Iglesia de Dios de hundirse, de ser desechada o perdida. Cada uno debe tener el corazón elevado a Dios y las manos para trabajar sabiamente, por ella y su propia seguridad, Isaías 64:12.
SÍMIL
X. Los buques mercantes enriquecen mucho los lugares, ciudades y reinos a que pertenecen, llevándoles mercancías raras y excelentes, que se ofrecen a la venta o al cambio a los comerciantes.
PARALELO
X. Así, la Iglesia de Dios, mediante el comercio diario con el cielo, enriquece enormemente a los pobres pecadores. Lo que ella recibe de Cristo, sus comerciantes o ministros lo ofrecen a la venta a la nación o naciones donde vive: la verdad, la paz, el perdón, la perla de gran precio y otras mercancías excelentes, ella proporciona al mundo, Pro 23:23. .
SÍMIL
XI. La gran seguridad de un barco consiste en estar bien construido, tener buen fondo, piloto hábil, anclas seguras, etc.
PARALELO
XI. De modo que la seguridad de la Iglesia consiste en que esté verdaderamente constituida, según las prescripciones apostólicas, o ese modelo dejado en el Evangelio por Cristo y los santos primitivos; Hebreos 6:1-2. y teniendo a Cristo como su gobernador, o piloto principal, quien, como observa Jerom, se sienta en la popa y guía su rumbo cuando lo ve bien; y por último, teniendo esperanza, esa preciosa gracia del Espíritu, para el ancla: "que esperanza que tenemos como ancla del alma, segura y firme", etc., Heb 6:19. Cuya naturaleza se abre bajo el quinto epígrafe de las metáforas, referente a las gracias del Espíritu, al que os remitimos.
INFERENCIAS.
I. Esto puede informarnos que se deben esperar problemas y persecución. Ningún barco se hace a la mar sin encontrarse con tormentas y tempestades en un momento u otro: y por eso los marineros las buscan y se preparan en consecuencia para asegurar el barco y salvarse; y lo mismo deberían hacer los hombres espirituales que navegan por el mar.
II. También puede ser motivo de consuelo para los piadosos. ¡Qué garantía de seguridad hay aquí! Cristo, que guía la nave, puede a su antojo calmar los mares, y hacer que en un momento la tormenta más grande esté en calma. "Él acalla", como dice el salmista, "el ruido de los mares, el ruido de sus olas y el tumulto de los pueblos", Salmo 65:7. Por lo tanto, aunque Satanás, ese cruel pirata, y otros enemigos maliciosos de la Iglesia, busquen diariamente hundir este barco espiritual; y aunque es un espíritu, y por lo tanto tiene gran poder contra nosotros, no es nada para Dios, quien es el Espíritu creador. Lo que se dice de Behemoth, no es menos cierto de él: "El que lo hizo, puede acercar su espada a él", Job 40:19. Por lo tanto, aunque el poder y la ira de nuestros enemigos sean tan grandes, y su oposición en este día cada vez más feroz contra nosotros, sin embargo, tenemos la seguridad de nuestro bendito Salvador de que las puertas del infierno nunca prevalecerán contra la Iglesia; nunca será destrozada, ni sufrirá naufragio. "¡Te agitaste con tempestades y no te consolaste!"
LA IGLESIA COMPARADA CON UN CANDELABRO DE ORO
LA IGLESIA COMPARADA CON UN CANDELABRO DE ORO
"Los candeleros de oro son las siete Iglesias", Apocalipsis 1:20.
El Sr. Brightman y otros entienden que esta metáfora de los candeleros de oro está tomada de los candeleros que estaban en el tabernáculo erigido por Moisés; y la semejanza entre estos es válida en dos o tres detalles, que son los siguientes.
METÁFORA
I. En general, el uso de un Candelabro es ofrecer la luz a los demás. "Nadie", dice nuestro Salvador, "enciende una lámpara y la pone debajo de un almud, sino en un candelero, y alumbra a todos los que están en la casa".
PARALELO
I. De modo que la Iglesia ofrece la luz de la palabra de Dios a todos los que habitan en ella, en cuyo respecto el apóstol llama a la Iglesia la columna de la verdad, 1 Timoteo 3:15, porque ella ofrece la verdad para ser vista, dice Weemse; 1] la expresión está tomada de la costumbre de muchas naciones, que acostumbran escribir sus leyes en tablas, y así colgarlas sobre pilares de piedra, para que la gente a quien interesa conocerlas, pueda verlas y leerlas: como entre nosotros, las proclamas se clavan en postes en las ciudades comerciales.[2]
[1] Ejercicio. Dioína. Ejercicio. 9.
[2] Dr. White Camino a la verdadera Iglesia, p. 80. Curs. Parte teol. 2. Col. 324.
La Iglesia ofrece su luz en tres direcciones.
1. Por su doctrina; teniendo ella varios ministros aprobados que le pertenecen, a los que llama a predicar y publicar la palabra de verdad. Por eso se dice que la ley "sale de Sión, y la palabra del Señor de Jerusalén".
2. Por su santa disciplina.
3. Por su ejemplo y conversación piadosos: "Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos", Mt 5,16. "Caminad como hijos de la luz", Efesios 5:8. La iglesia debe reunirse públicamente, hacer una profesión pública.
METÁFORA
II. Los candelabros de oro son de gran valor y rara vez se encuentran excepto en las casas de los príncipes.
PARALELO
II. De modo que la Iglesia es muy preciosa a los ojos de Dios: "Vosotros seréis para mí un tesoro especial, entre todos los pueblos", Éxodo 19:5-6; Mal 3:17. De ahí que se les llame sus joyas. Este Candelero sólo pertenece al príncipe del cielo y de la tierra; son las Iglesias de Cristo.
METÁFORA
III. Esos candelabros de oro tenían una parte para uso y otra parte para adorno; había botones y flores curiosamente colocados sobre ellos.
PARALELO
III. La Iglesia de Dios no sólo es útil para difundir la luz de la palabra de Dios; pero también está ricamente adornado con diversas gracias selectas y celestiales, que lo hacen, y a cada miembro del mismo, que verdaderamente teme a Dios, amable ante los ojos de Cristo, 1Pe 3:3-4.
METÁFORA
IV. Al arrojar o quitar el candelero, se arroja y se quita también la luz o la vela.
PARALELO
IV. Entonces cuando una Iglesia es removida de su lugar, la luz de la Palabra de Dios muchas veces es removida de una nación o pueblo igualmente; cuyo severo juicio ha caído sobre el pueblo de Asia hace mucho tiempo, cuando Dios quitó o quitó esos siete famosos candeleros de oro, o Iglesias, que una vez estuvieron allí.
INFERENCIAS
Miren los santos y el pueblo de Dios cómo caminan delante de él: les conviene esforzarse en recuperarse de donde han caído, para que no quite su candelero de su lugar.
LA IGLESIA COMPARADA CON UN REBAÑO DE OVEJAS
LA IGLESIA COMPARADA CON UN REBAÑO DE OVEJAS
"Dime, oh tú a quien ama mi alma, dónde apacientas y dónde haces descansar tu rebaño al mediodía", etc., Cantares 1:7.
“No temáis, rebaño pequeño; a vuestro Padre le agrada daros el reino” Lucas 12:32.
La Iglesia, o los santos de Dios, se comparan con un rebaño de ovejas.
METÁFORA
I. Las ovejas son bestias limpias, mansas y mansas; no salvajes, como tigres, leones, zorros o lobos; ni inmundos, como perros, cerdos, etc.
PARALELO
I. Entonces, los santos de Dios son un pueblo domesticado, por así decirlo, por el Espíritu de Dios, de su desenfreno y perversidad naturales, hechos amables, dispuestos a entrar en el redil de Cristo, limpiados de la impureza del corazón y de la vida.
METÁFORA
II. Las ovejas son criaturas sencillas e inofensivas, no astutas, voraces ni devoradoras como las bestias antes mencionadas.
PARALELO
II. Entonces los santos de Dios son santos; se les enseña a ser sencillos respecto del mal: "Sed, dice Cristo, inocentes como las palomas", Mt 10:16. No buscan el daño de ningún hombre; no como los lobos romanos, que no se deleitan más que en la sangre y la rapiña, derramando la sangre de aquellos que no los dañan ni los dañan, sino que desean vivir en paz en la tierra.
METÁFORA
III. Las ovejas son mansas y pacientes en los sufrimientos: por eso se dice que nuestro Salvador fue "conducido como cordero al matadero, y como oveja muda delante del que la trasquila, así no abrió su boca", Isaías 53:7. Ver Cordero.
PARALELO
III. Así los santos y el pueblo de Dios son mansos y pacientes bajo la mano de Dios, tanto cuando sufren por sus pecados, como por la prueba de sus gracias; como apareció en Job, David, Stephen, etc. "Callé, no abrí mi boca, porque Señor, tú lo hiciste, Sal 39:9.
METÁFORA
IV. Las ovejas, como son pacientes, así son provechosas, tanto en su vida como en su muerte. Casi no hay criatura que proporcione a su dueño mayores ingresos que las ovejas; son buenos tanto para comida como para vestido.
PARALELO
IV. Los Santos son muy rentables en muchos sentidos; el beneficio que el mundo recibe por ellos, o por ellos, es muy grande; se les llama "la luz del mundo y la sal de la tierra"; Ahora bien, el beneficio que el mundo recibe en ambos aspectos no es pequeño. Si hubiera habido diez de esas Ovejas en Sodoma, Dios no la habría destruido; Además, el ángel le dijo a Lot que no podía hacer nada hasta que estuviera fuera de la ciudad. ¿Qué bendición fue José para su señor mientras permaneció en su casa, y Jacob para Labán? Dan mucho beneficio al mundo por la doctrina que predican, por las fervientes oraciones que diariamente elevan a Dios Todopoderoso y por sus santos y buenos ejemplos: "Así brille vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorificad a vuestro Padre que está en los cielos", Mt 5,16.
METÁFORA
V. Las ovejas son obedientes y están dispuestas a seguir a su pastor dondequiera que vaya. Es costumbre en algunos países que el pastor vaya delante de las ovejas, etc. A lo que alude nuestro Salvador, Juan 10:27.
PARALELO.
V. Así los creyentes, y la Iglesia de Cristo, le son obedientes: “Mis ovejas, dice, oyen mi voz, y me siguen; y la voz del extraño no seguirán”, Juan 10:4-5. . "Tú me guiarás con tu consejo", Sal 73:24. Los preceptos de Cristo son el directorio del santo, y su práctica su modelo a seguir. Por eso Pablo exhorta a los corintios a seguirlo, como él siguió a Cristo, 1Co 11:1.
METÁFORA.
VI. Las ovejas son propensas a muchas enfermedades, muchas de ellas están débiles y débiles; de los cuales un buen pastor se apiada y se esfuerza por sanarlos y fortalecerlos.
PARALELO.
VI. De modo que los santos de Dios están sujetos a múltiples debilidades, tentaciones y aflicciones, que movieron al Todopoderoso a gran compasión y a reprender dolorosamente a los pastores de Israel, por su crueldad y gran negligencia hacia su rebaño: "No habéis fortalecido a los enfermos". , ni habéis sanado al enfermo", etc. Y por eso dice que él mismo tomaría el trabajo en sus manos; "Venderé la quebrantada y fortaleceré la enferma", etc.
METÁFORA.
VII. Un rebaño de ovejas no debe ser conducido demasiado, para que no se cansen. Jacob, que era un hábil pastor, lo sabía y por eso le dijo a Esaú, su hermano, que si el rebaño era demasiado ahuyentado, moriría", Génesis 33:13.
PARALELO.
VII. Así que los santos o el Rebaño de Cristo no deben ser abrumados, deben ser guiados suavemente; y Dios se cuida de no imponerles más de lo que pueden soportar. "No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir; y la tentación dará también la salida, para que podáis escapar". para soportarlo", 1Co 10:13. No impondrá sobre nosotros más de lo que es correcto.
METÁFORA.
VIII. Las ovejas están sujetas a extraviarse y perderse en el desierto; y por eso necesitan el cuidado del pastor, para buscarlos y llevarlos a casa, al redil.
PARALELO.
VIII. De modo que los santos están sujetos a desviarse de Dios y a desviarse de sus preceptos, a saber. declinar en su celo, fe y afecto hacia él y sus caminos, y tener pensamientos errantes tras el mundo; y a veces deambulan, por el abandono y el descuido de los pastores auxiliares: "Mis ovejas, dice el Señor, vagaban por todos los montes, y nadie las buscaba ni las buscaba", Ezequiel 34:6. "Me he descarriado como una oveja descarriada, busca a tu siervo", etc. Sal 119:176.
METÁFORA.
IX. Las ovejas deben ser conducidas a verdes pastos para ser alimentadas; y un buen pastor tendrá cuidado de no ponerlas en campos o praderas que no son apropiadas para ellas; porque algunos terrenos pronto se pudrirán y estropearán.
PARALELO.
IX. De modo que el rebaño de Cristo debe ser alimentado en buenos pastos, es decir, con verdad sana y sana, buena doctrina, alimento adecuado y adecuado para ellos; no deben tener la paja de las tradiciones humanas, ni las corruptelas glosas de los nebulosos doctores que vivieron en los tiempos oscuros de la Iglesia. Corresponde a los ministros de Cristo tener cuidado de no permitir que las ovejas bajo su cargo absorban el veneno del error y la herejía; porque nada pudre y estropea más a los cristianos que eso. Desde aquí el cónyuge pregunta a Cristo: "¿Dónde apacienta a su rebaño?" Cantares 1:7; es decir, donde su bendito Evangelio fue predicado verdadera y constantemente, y sus santas ordenanzas debidamente administradas, para que no se desviara por los rebaños de sus compañeros, es decir, los que se llaman así. Cristo le ordena que "siga las huellas del rebaño y apaciente a sus cabritos junto a las tiendas de los pastores": es decir, que siga la doctrina y las huellas de la iglesia primitiva, porque sólo eso es nuestra regla en todo el culto santo de Dios. . "El Señor es mi pastor, nada me faltará; en verdes pastos me hará descansar, junto a aguas de reposo me guiará", Sal 23:1-2.
METÁFORA.
X. Las ovejas tienen un lugar de sombra para descansar, cuando el sol brilla ardientemente al mediodía, lo cual les sirve de gran refrigerio donde rumian; y salvados de la vehemencia del sol abrasador, con mayor presteza regresan a sus pastos.
PARALELO.
X. Para que los santos y la iglesia de Dios tengan un lugar de descanso bendito en el momento del mayor calor, tentación, aflicción y persecución, o cualquier cosa que pueda causarles inquietud y entristecerse, Cantares 1:7, en medio del cual , dice el Sr. Ainsworth, Cristo da un dulce descanso a sus ovejas; tienen paz en él, aunque tribulación en el mundo, Juan 16:33. "No tendrán hambre ni sed, ni el calor ni el sol los herirá", etc., Isaías 49:10. "Bajo la sombra de tus alas me refugiaré, hasta que pasen estas calamidades", Salmo 57:1. Por eso se dice que Cristo es como "Sombra de una gran roca en tierra cansada", Isaías 33:2.
METÁFORA.
XI. Las ovejas tienen muchos enemigos, como leones, lobos, osos, perros, zorros y similares; y toda su seguridad depende únicamente del cuidado de su pastor: de lo contrario, estas crueles bestias, además de los hombres, que matan a muchos en una noche, pronto los despedazarían.
PARALELO.
XI. De modo que el pobre rebaño de Dios tiene muchos adversarios fuertes y crueles, que pronto los despedazarían y los destruirían por completo, si no fuera por el precioso amor y cuidado de Jesucristo. "Nos matan todo el día y nos cuentan como ovejas para el matadero", Romanos 8:36; de ahí que se le llame "rebaño de la matanza", Ec 11:4.
METÁFORA.
XII. A un rebaño de ovejas les encanta alimentarse y acostarse juntos; es difícil dispersarlos y dividirlos. Si un enemigo los asusta o los persiguen perros, zorros o lobos y se separan, pronto se reunirán nuevamente.
PARALELO.
XII. De modo que a los santos de Dios les encanta reunirse: "Los que temían al Señor, hablaban muchas veces unos con otros", etc., Mal 3:16. "Los que te temen", dice David, "se alegrarán cuando me vean, porque he esperado en tu palabra", Salmo 119:74. Es difícil dividir las ovejas elegidas por Cristo, sus corazones están entrelazados el uno con el otro, como lo estaba el de Jonatán con el de David. Y si los hombres malvados, como los perros y los lobos, se esfuerzan por dispersarlos mediante la persecución, pronto se reunirán nuevamente; como se significa: "Y siendo soltados, se fueron a su propia compañía", Hechos 4:23.
METÁFORA.
XIII. Un rebaño de ovejas está sujeto a tomar tierra e inmundicia y, por lo tanto, necesita ser lavado.
PARALELO.
XIII. De modo que los piadosos y fieles en Cristo Jesús están muy sujetos, como lo están en sí mismos, a contraer mucha culpa y contaminación, siendo el pecado de naturaleza contaminante; y por eso son lavados por su Pastor: "Si no te lavo, no tendrás parte en mí", Juan 13:8. Se dice que los corintios creyentes están lavados, antes estaban muy inmundos e inmundos: "Estos erais algunos de vosotros, pero sois lavados, más sois santificados, pero sois justificados, en el nombre de nuestro Señor Jesús, y por el Espíritu de nuestro Dios", "el cual nos amó y nos lavó de nuestros pecados con su sangre", 1Co 6:11; Apocalipsis 1:5.
METÁFORA.
XIV. Las ovejas vivirán donde otras bestias no pueden; vivirán en terrenos comunes muy duros y áridos, donde la hierba es muy escasa, y sin embargo parecerán muy contentos.
PARALELO.
XIV. De modo que el alma sincera y verdaderamente misericordiosa puede vivir por fe en tiempos de miseria y escasez, cuando las esperanzas de otros hombres mueren y desfallecen. Y aunque el mundo los ve con malos ojos y no pueden ver con el ojo de los sentidos en qué dirección deberían subsistir, hacen un buen cambio para vivir de la providencia de Dios, quien cuida de ellos, y están muy contentos y satisfechos con tales cosas. pasto en el que Dios se complace en ponerlos. "Aunque la higuera no florezca, ni la vid dé fruto; el trabajo del olivo fallará, y los campos no darán carne; las ovejas serán cortadas del redil, y no habrá vacas en el puesto: aún así me gozaré en el Señor, y me alegraré en el Dios de mi salvación." Hab 3:17-18.
METÁFORA.
XV. A menudo hay algunas cabras en un rebaño de ovejas.
PARALELO.
XV. Así que en la Iglesia de Cristo hay algunos miembros malos y corruptos, o que no son ovejas de Cristo, hipócritas, que son enfermos de corazón, a los que también se les llama cabritos, Mt 25:33.
METÁFORA.
XVI. Las ovejas son muy fructíferas; se multiplican enormemente en poco tiempo, aunque muchos son asesinados por los carniceros.
PARALELO.
XVI. Entonces la Iglesia de Dios es fructífera; De unos pocos a menudo han aumentado a una gran multitud, Hechos 2:40-41. Es más, aunque muchos de ellos han sido masacrados por los carniceros perseguidores de Babilonia, se han multiplicado aún más; de donde surgió esa máxima: La sangre de los mártires es la semilla de la Iglesia.
METÁFORA.
XVII. En un rebaño de ovejas es probable que haya algunas gordas y fuertes, y otras flacas; y a veces se observa que los fuertes atacan y abusan de los débiles, volviéndose desenfrenados; Estos a veces saltan del redil y el pastor tiene muchos problemas con ellos.
PARALELO.
XVII. Entonces entre el Rebaño de Cristo hay algunos gordos y. santos ricos, y algunos pobres y flacos, que no prosperan; puedes tomarlo tanto en un sentido temporal como espiritual: también hay algunos a quienes Dios reprende y amenaza, que se vuelven tan testarudos, que se vuelven desenfrenados y altivos, que oprimen y abusan de los pobres; y a estos Dios dice que los destruirá; ellos, engordados, como Jeshurun, cocean contra el Señor, y no vivirán en sujeción a su Iglesia, ni permanecerán en el redil, Ezequiel 34:16.
METÁFORA.
XVIII. A veces se separan las ovejas de las cabras, para alguna ocasión especial conocida por el pastor.
PARALELO.
XVIII. Así las ovejas de Cristo en el día postrero serán separadas de los cabritos, por el Señor Jesús; "Delante de él serán reunidas todas las naciones, y él separará los unos de los otros, como separa el pastor las ovejas de los cabritos; y pondrá las ovejas a su derecha y los cabritos a su izquierda", Mt 25: 32-33.
METÁFORA.
Las ovejas pueden perderse, ser despedazadas y completamente destruidas por leones, osos, etc.
DISPARIDAD.
Pero ninguna de las ovejas de Cristo puede perderse o perecer; Aunque el enemigo pueda matar o destruir sus cuerpos, no puede destruir sus almas, Mt 10:28. "Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, y les doy vida eterna; y nunca perecerán, ni nadie las arrebatará de mi mano: mi Padre que me las dio es mayor que todos , y nadie puede arrebatarlas de la mano de mi Padre," Juan 10:27-28
Tocando otras propiedades y cosas relacionadas con las Ovejas de Cristo, vea la metáfora, Cristo el Buen Pastor.
LA IGLESIA COMPARADA CON UNA CASA
LA IGLESIA COMPARADA CON UNA CASA
"Pero si tardo, para que sepas cómo debes comportarte en la Casa de Dios, que es la Iglesia del Dios vivo", etc. 1Ti 3:15.
"Pero Cristo sobre su propia Casa, de la cual somos nosotros", etc., Heb 3:6.
LA Iglesia de Cristo se compara con una Casa; el gran Dios, cuyo trono está arriba, también tiene morada aquí abajo.
METÁFORA.
I. Una casa es una habitación, un lugar construido para que habite uno o varios hombres.[1]
[1] Véase Paralelos de Vartae, p. 400.
PARALELO.
I. La Iglesia es la habitación del Espíritu Santo: "Habitaré en ellos y caminaré en ellos", etc., 2Co 6. "Porque él mora con vosotros y estará en vosotros", Juan 14:17. "El bien que te ha sido encomendado, guárdalo por el Espíritu Santo que mora en nosotros", 2 Tim 1:14. "No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros", 1Co 3:16.
METÁFORA
II. Una Casa la construye un constructor sabio, sobre cimientos seguros y firmes; algunos están construidos sobre rocas.
PARALELO
II. La Iglesia está edificada sobre un fundamento seguro, a saber, Jesucristo, "Nadie puede poner otro fundamento", etc., 1Co 3:11. "Sobre esta Roca edificaré mi Iglesia", Mt 16,18.
III. Una casa está construida o consta de diversos materiales, como madera, piedra, ladrillo, etc., que antes están bien tallados y escuadrados.
PARALELO
III. Así, la Iglesia se compone de varios miembros, que son llamados o comparados con piedras: "Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo", 1 Pedro 2:5. Y estas piedras también están bien labradas y escuadradas, por la palabra y el Espíritu de Dios.
METÁFORA
IV. Una casa tiene algunas partes principales y principales que le pertenecen o le pertenecen, como pilares, vigas, vigas, etc.
PARALELO
IV. De modo que la Iglesia o Casa de Dios tiene algunas columnas, vigas y vigas famosas, como las llama el Espíritu Santo: "Las vigas de nuestra Casa son cedros, y nuestras vigas de abeto", Cantares 1:17. Los justos son comparados con los cedros del Líbano; estos árboles son altos y duraderos. El cedro se utilizó en la construcción del templo de Salomón, un tipo o figura de la Iglesia; que denota la fuerza, utilidad, belleza y excelencia de los santos, o de algunos de ellos, que son llamados columnas, Gál 2:9, "Y cuando Santiago, Cefas y Juan, que parecían ser columnas", etc. Y Cristo dice: "Al que venciere, yo le haré columna en el templo de mi Dios", Apocalipsis 3:12.
METÁFORA
V. En una Casa, los pilares, vigas y vigas son de gran utilidad, aunque de distinto uso; todos deben sostener, fortalecer, perfeccionar y completar el edificio: el mínimo material es necesario y no puede faltar.
PARALELO
V. Así que en la Casa de Dios son de gran utilidad los profetas, apóstoles, pastores, diáconos, etc., aunque de diferentes oficios; y todo para el sostenimiento de cada parte del edificio espiritual; y el miembro más pequeño no puede ser perdonado, Ef 4:7,12. Algunos son fuertes y otros débiles; unos tienen cinco talentos, y otros sólo dos; sin embargo, uno no debe despreciar al otro, Mt 25. Como en una casa material, las vigas y los cabrios, aunque diversos en resistencia y uso, todos tienen una conexión firme entre sí, para formar una estructura completa: así también en la casa de Cristo. Iglesia, aunque sean miembros diversos, dotados y colocados individualmente, como vemos en el cuerpo natural, sin embargo, como muestra el apóstol allí, versículo 25, "No debe haber cisma en el cuerpo", 1Co 12:24; sino tal conjunción entre sí, como la que tienen de sí mismos; una santa simpatía en el apoyo, el sufrimiento y el regocijo.
METÁFORA
VI. La casa de un príncipe, una vez construida, está amueblada y ricamente adornada para que pueda convertirse en una habitación adecuada, según el grado, la gloria y la grandeza de quien ha de habitar en ella.
PARALELO
VI. Así, la Iglesia y el templo de Dios, construidos para el glorioso Príncipe del cielo y de la tierra, están rica y curiosamente adornados con los preciosos dones y gracias del Espíritu Santo: porque como los materiales de esta Casa son plata, oro y piedras preciosas, piedras; de modo que sus adornos o muebles sobresalen infinitamente, siendo el palacio del rey: "La hija del rey es toda gloriosa por dentro", Salmo 45:13.
METÁFORA
VII. Una casa es un lugar de seguridad; defiende de muchos peligros a los que están expuestos los que no tienen refugio y se ven obligados a permanecer sin puertas; Además, algunas casas tienen paredes alrededor.
PARALELO
VII. De modo que la Iglesia es un lugar de seguridad, habiendo Dios hecho un muro tan bendito a su alrededor: "Y creará el Señor sobre cada morada en el monte Sión, y sobre sus asambleas, una nube y humo de día, y el resplandor de fuego llameante de noche; porque sobre toda su gloria habrá una defensa. Acamparé, dice Dios, alrededor de mi casa, a causa del ejército, a causa del que pasa, etc. Él ha prometido ser "un muro de fuego alrededor de ella", Ec 2:5.
METÁFORA
VIII. Una Casa es un lugar de reposo, un lugar de descanso; por lo tanto, es muy deseado por todos los que pertenecen a la familia que habita en ella.
PARALELO
VIII. La Iglesia de Dios es un dulce lugar de reposo espiritual. A Sión se le llama morada de paz, morada segura y lugar de reposo tranquilo, Isaías 32:20.
METÁFORA
IX. Una casa tiene un camino que conduce a ella y una puerta que se abre a ella, de modo que aquellos que son extraños puedan saber fácilmente cómo encontrarla.
PARALELO
IX. De modo que la Iglesia, o casa de Dios, tiene un camino que fácilmente conduce a ella. En sentido estricto, Cristo es a la vez camino y puerta. Si alguno pregunta más directamente cómo puede encontrar el camino a la Iglesia, si sigue el consejo del Espíritu Santo, no puede fallar. "Así dice el Señor: permaneced en los caminos, y mirad, y preguntad por las sendas antiguas, cuál es el buen camino, y andad por él", etc., Jeremías 6:16. Este viejo camino es el camino del arrepentimiento, la fe y el bautismo; los santos del tiempo primitivo caminaban todos de esta manera, y no conocían otra puerta de entrada a la Iglesia: "Y los que recibieron gustosamente la palabra, fueron bautizados; y aquel mismo día se les añadieron como tres mil almas, Hechos 2: 41.
METÁFORA
X. Una Casa es un lugar de devoción; allí un hombre lee, ora, medita e instruye a su familia.
PARALELO
X. Así, la Iglesia de Dios es el lugar principal de devoción pública: allí se hacen las oraciones, se predica la palabra y se administran debidamente los sacramentos.
METÁFORA
XI. Una casa está sujeta a deterioro y, por lo tanto, necesita ser reparada con frecuencia. "Por la pereza de las manos la casa se cae."
PARALELO
XI. De modo que la iglesia de Dios pronto decaerá, si no es reparada con frecuencia mediante una disciplina sabia y cuidadosa.
METÁFORA
I. Una Casa terrenal en la que habitan los hombres, es obra de manos de hombres.
DISPARIDAD
I. Pero la iglesia, o Casa de Dios, se llama edificio de Dios; la elección de la preparación del asunto, y el encuadre y unión de cada parte, en cuanto a la manera, son de Dios.
METÁFORA
II. Una casa se construye con materiales que carecen de vida.
DISPARIDAD
II. Pero esta casa espiritual está formada por creyentes que, aunque una vez estuvieron sin vida, ahora han sido vivificados, a quienes por eso se les llama "piedras vivas, edificadas una casa espiritual", 1 Pedro 2:3.
METÁFORA
III. Algunas casas quedan desoladas y sin habitantes, por lo que se deterioran y finalmente caen.
DISPARIDAD
III. Pero es imposible que la Casa de Dios esté alguna vez sin habitantes: "Porque el Señor ha escogido a Sion, la ha deseado para su habitación. Este es mi reposo para siempre, aquí habitaré, porque la he deseado", Sal. 132:13-14. Y en cuanto a los santificados, no sólo son sus habitantes, sino sus materiales mismos: de modo que nunca puede estar sin ellos. Estando también fundada sobre una roca, no puede caer. "Las puertas del infierno no prevalecerán contra él". Mateo 16:18.
METÁFORA
IV. Otras Casas pueden ser destruidas, ya sea por fuego o arrasadas por un enemigo, de modo que no quede piedra sobre otra.
DISPARIDAD
IV. Pero la Casa de Dios ha estado en pie desde que fue erigida, a pesar de los muchos complots y designios de Satanás y sus instrumentos, de un modo u otro, si fuera posible, para haberla destruido, a fin de que no hubiera aparecido tanto. como el polvo o las piedras; no, ni siquiera rastro alguno dejado en ninguna parte o entre ningún pueblo del mundo, haya existido tal edificio o no. Pero bendito sea por siempre Jehová, porque aún se puede decir: "Caminad por Sión, y rodeadla, contad sus torres, señalad bien sus baluartes, considerad sus palacios, para que lo contéis a la generación siguiente; porque este Dios es nuestro Dios por los siglos de los siglos; él será nuestro guía hasta la muerte", Sal 48:12-14.
INFERENCIAS.
I. Esto llama en voz alta a todos los miembros de la Casa de Dios a esforzarse cada vez más no sólo por ser una morada digna de Dios, sino también por embellecer y adornar esta casa con sus conversaciones santas y celestiales. La santidad conviene a tu Casa, Señor, para siempre.
II. Que todos presten atención a cómo contaminan o desfiguran esta Cámara, ya sea arrancando una piedra o un alfiler, o tocando un cabello de la cabeza de cualquiera que sea de este edificio.
III. Que todo el pueblo de Dios examine cuál es su celo por la Casa de Dios, o si realmente aprecian el polvo y las piedras de la misma.
LA IGLESIA COMPARADA CON UNA FAMILIA O UN HOGAR
LA IGLESIA COMPARADA CON UNA FAMILIA O UN HOGAR
"A ti te he conocido más que a todas las familias de la tierra", Am 3:2.
"La Casa de Dios, que es la Iglesia del Dios vivo", 1 Ti 3:15.
"Según tengamos oportunidad, hagamos el bien a todos, pero especialmente a la familia de la fe", Gál 6:10.
"Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios", Efesios 2:19.
Una CASA en las Sagradas Escrituras a veces se refiere a la Familia o Hogar, y a veces a la estructura o edificio en sí. En ambos aspectos el Espíritu Santo corre paralelo, con respecto a la Iglesia.
METÁFORA
I. "En una casa grande no hay vasos sólo de oro y de plata, sino de madera y de tierra; unos para honra y otros para deshonra". 2 Ti 2:20.
PARALELO
I. Así que en la Iglesia de Dios hay una mezcla de buenos y malos, ovejas y cabras, cristianos sinceros e hipócritas; como como en un campo hay una mezcla de trigo y cizaña; y en un suelo de grano, hay también paja y maíz. Aunque cuando alguno parece enfermo, sucio e impío, ella los echa. Cuando la Familia de Cristo estaba formada sólo por doce hombres, había un Judas entre ellos.
METÁFORA
II. En una gran familia hay personas de diferentes edades, de diferentes fuerzas, de diferentes relaciones con el amo de la Familia y de diferentes empleos.
PARALELO
II. Así en la Iglesia de Dios hay niños pequeños, jóvenes y padres; hay cristianos débiles y más fuertes, algunos que necesitan leche, otros que son aptos para carne fuerte; algunos que necesitan ser guiados y llevados en armas; algunos que son maestros y gobernantes, y otros que son enseñados y gobernados, 1 Juan 2:12,14; Hebreos 5:11-14.
METÁFORA
III. El amo, jefe principal o gobernador de una Familia, provee y cuida de todo lo que le pertenece; por eso el Apóstol dice: "El que no mantiene a su familia es peor que un infiel y ha negado la fe", 1 Ti 5:8.
PARALELO
III. Así Dios, el gran y buen Maestro de esta Familia celestial, provee y proveerá para todas y cada una de las almas que le pertenecen. "No os preocupéis por vuestra vida, qué habéis de comer o qué habéis de beber, ni tampoco por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿Por qué os preocupáis por el vestido? Considerad los lirios del campo, cómo crecen; No trabajan, ni hilan. Así que, si así viste Dios la hierba del campo que hoy es y mañana es echada en el horno, ¿no hará mucho más por vosotros, hombres de poca fe? 6:25-30. "Los cachorros de leoncillo tienen necesidad y pasan hambre; pero los que temen al Señor, ningún bien les faltará", Sal 84:11. "Él les dará gracia y gloria, y ningún bien negará a los que caminan en integridad". "Mi Dios suplirá todas vuestras necesidades, " &c., Filipenses 4:19. "Echando todas vuestras preocupaciones sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros", etc.
METÁFORA
IV. Una Familia también está bajo el gobierno de aquel que es el jefe principal y gobernante de la misma.
PARALELO
IV. Así es la Iglesia bajo el gobierno de Cristo; y cada miembro está sujeto a esa autoridad, orden y regla que ha dejado en él.
METÁFORA
V. El dueño de una Familia defiende a su Familia, con el máximo de sus poderes, contra todos los enemigos.
PARALELO
V. Así el Dios bendito defiende y preserva a su Iglesia, cuyo poder es infinito. "Así defenderá el Señor de los ejércitos a Jerusalén; defendiendo, también librará".
METÁFORA
VI. Cada persona en una familia está al tanto de todas las cosas que se hacen públicamente en la casa, muchas de las cuales deben ocultarse y no divulgarse a otros. Es un reproche a una persona de una familia honorable dar a conocer cualquier cosa que se haga en la casa, que por todos los medios debe mantenerse en secreto.
PARALELO
VI. De modo que cada miembro de la Iglesia está al tanto de todas las cosas que allí se hacen públicamente; y muchas de las cosas que se hacen allí se relacionan tan particularmente con la Familia, que es malo, y merece ser reprobado con justicia, que cualquier miembro divulgue o dé a conocer tales asuntos privados a otros. La Iglesia de Dios a este respecto, así como en algunos otros, debe ser "Como manantial cerrado, como fuente sellada", etc., Cantares 4:12.
METÁFORA
VII. Es un gran honor para una Familia cuando está bien gobernada. Esto fue precisamente lo que tanto cautivó a la reina de Saba cuando vino a ver a Salomón. Se dice: "Cuando vio su sabiduría, y la casa que había construido, y la comida de su mesa, y el asiento de sus siervos, y el orden de sus ministros, y sus vestidos, y sus vasos, y de sus holocaustos que ofrecía en la casa de Jehová, ella quedó asombrada", etc. 1 Reyes 10:1,3-5. ' En una familia, el gobernante debe saber cuál es su lugar, y todos los demás deben estar en sujeción; De lo contrario, estallará una gran confusión y desorden. Por lo tanto, el Obispo debe ser alguien que gobierne bien su propia casa, teniendo a sus hijos en sujeción con toda gravedad. ¿Qué hay más hermoso en una Familia que ver a cada uno portarse bien, vivir juntos en dulce concordia, paz y amor?
PARALELO
VII. Por eso es un gran honor para la Iglesia de Dios, cuando gobernó bien y sabiamente. En este sentido, Salomón era un tipo de Cristo, y su Familia, un tipo de la Familia de los fieles, o Iglesia de Dios. El Señor Jesús debe ser reconocido como Cabeza y Gobernador principal; y junto a él, el obispo o pastor del mismo debe ser obedecido, y sometido en todo, en el Señor. "Obedeced a los que os gobiernan, y sujetaos, porque ellos velan por vuestras almas", Heb 13:17. No hay nada que embellezca más a la Iglesia de Dios que el buen orden. ¿Qué es cualquier sociedad de hombres, sin reglas ni buen gobierno? Se debe mantener una disciplina estricta en la Familia de Cristo. Cada miembro debe conocer su lugar y esforzarse por comportarse bien. Precisamente con este fin, Pablo escribió a Timoteo: "Para que sepas", dice, "cómo debes comportarte en la casa de Dios", etc. 1Ti 3:15. Todos los santos deben vivir juntos en perfecta paz, unidad y dulce concordia como hijos del mismo Padre y herederos de la misma corona y reino. Por eso el apóstol exhorta a los santos a "esforzarse por guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz", Efesios 4:3. Nada es hoy más doloroso para un alma sincera que ver las grandes divisiones y la falta de amor que hay entre nosotros; Tampoco hay nada que aliente más a nuestros adversarios papistas. El emperador Joviano estaba muy preocupado por las divisiones que había entre los cristianos de su tiempo, y mostró su disgusto por sus contiendas, con estas palabras: "Os digo en verdad que no puedo soportar contiendas que no estén en favor de la concordia y la unidad. De buena gana honro y abrazo, y estoy seguro de que Cristo abrazará a aquellos que luchan por la verdad y la paz, siendo la discordia entre hermanos una de las cosas que más odia", Pro 6:16.
METÁFORA
VIII. Hay, y debe haber, algún orden y disciplina especiales mantenidos en una Familia, para que cada uno pueda conocer su lugar, lugar, trabajo y negocio.
PARALELO
VIII. Así, en la Iglesia, o Familia espiritual, hay un orden y una disciplina especiales que deben aprenderse y mantenerse, y cada uno debe conocer su lugar, trabajo y negocios, algunos de los cuales insinuaremos brevemente en este lugar. Lo primero que me importará es la elección de los oficiales, es decir, ancianos y diáconos: deben ser elegidos de acuerdo con las reglas e instrucciones que Dios ha dejado en su palabra, es decir, hombres debidamente calificados: "Un obispo no debe que no se enoje pronto, no dado al vino, no golpeador, no egoísta, no pendenciero, ni avaro, no novato: debe ser irreprensible, que gobierne bien su propia casa, apto para enseñar, amante de los hombres buenos. , sobrio, justo, templado, capaz de convencer con sana doctrina a los que contradicen," 1 Ti 3:3-8; Tito 1:5-7. También se dan instrucciones sobre sus esposas.
2. Cada miembro tiene su voto peculiar en la elección de sus funcionarios; después de la elección, deben ser ordenados mediante oración e imposición de manos, Hechos 6:6; 13:3.
3. El pastor u obispo debe apacentar el rebaño, ser fiel y laborioso en la predicación de la palabra de vida, exhortando, reprendiendo, consolando, según encuentre la ocasión, 1 Ti 4:12,16.
4. Le corresponde, junto con la Iglesia, tener cuidado de quiénes reciben en la familia, es decir, a nadie más que a los convertidos, verdaderos penitentes y creyentes, lo más cerca que puedan.
5. Deben conocer el estado del rebaño y velar por cada miembro del mismo, Pro 27:23; Hebreos 13:17.
6. Los miembros de la Iglesia deben estudiar su deber.
(1.) A su pastor, para proporcionarle un sustento suficiente, para que no se vea agobiado por los asuntos mundanos y, por lo tanto, no sea apto para el gran trabajo y negocio al que está llamado, 1 Corintios 9:9; 14. Véase Plantadores, trabajadores, etc.
(2.) Orar por él y mostrarle el debido respeto, como mayordomo y embajador de Cristo, Efesios 6:19.
(3.) En cuanto a sus deberes mutuos, como miembros de la Iglesia de Dios, es necesario que sepan cómo deben comportarse y comportarse con sus hermanos ofensores. Y a este respecto es necesario considerar: 1. La regla relativa a las faltas privadas. 2. Tocando delitos y delincuentes públicos y escandalosos.
1. En cuanto a las ofensas privadas, Cristo nos ha dejado instrucciones, en Mateo 18:15,16: "Si tu hermano te ofende, repréndele estando él y tú solos; pero si no te escucha, toma una o dos más". , etc. Pero si todavía no escucha a ellos, díselo a la Iglesia: Pero si no escucha a la Iglesia, entonces es apto para negociar con la Iglesia o excomunión ". Cuiden todos de no hacer público ningún mal u ofensa de sus hermanos, que sea privado; porque esto es una falta total y una violación de la ley de Cristo y del orden de su casa.
2. Tocando los pecados y ofensores públicos y escandalosos, tales como exponer el nombre de G 0( * a un reproche, como la fornicación, la codicia, la idolatría, la embriaguez, los disturbios, etc. Estos, sin un arrepentimiento completo y no fingido, deben ser liberados de inmediato. hasta Satanás, o expulsados de la Iglesia, al reino de Satanás, de donde vinieron, 1 Corintios 5: 5. Y verdaderamente no se puede saber rápidamente quién tiene verdadero arrepentimiento, que cae en pecados tan grandes, hasta que haya algunos. tiempo de prueba. La reforma de la vida es la parte principal del arrepentimiento; por lo tanto, para limpiar el nombre de Dios de reproche, y para hacer mejor al ofensor el sentido de su pecado, la ordenanza de excomunión debería, a mi juicio, inmediatamente después convicción, para pasar en su contra.
3. En la administración de justicia y juicio en la Iglesia se debe tener especial cuidado de que con toda sabiduría e imparcialidad se trate a las personas. Que la Iglesia y el pastor se encarguen de que los ricos no se salven más que los pobres. Leví no debía conocer a su padre a la hora de juzgar.
METÁFORA
IX. En una Familia religiosa se realiza cuidadosa y debidamente la devoción, la oración, la lectura de la palabra, etc. Es un reproche para una Familia, especialmente para el amo, gobernador e institutriz, que se descuide esto, y un pecado muy irritante para Dios: "Derrama tu ira sobre las naciones que no te conocen, y sobre las Familias que te llaman". no sobre tu nombre", Jeremías 10:25.
PARALELO
IX. De modo que la Iglesia de Dios es el principal lugar de devoción pública; allí está y debe leerse la palabra de Dios. Y por eso Pablo dijo a los Colosenses: "Cuando se lea esta epístola entre vosotros, haced que se lea también en la Iglesia (nota,} de los laodicenses", Col 4:16-17. Allí la palabra de Dios es verdaderamente y debidamente predicado, y los sacramentos administrados. "De Sión, la perfección de la belleza, Dios ha brillado." "Con la intención de que ahora a los principados y potestades en los lugares celestiales, sea conocida por la Iglesia la multiforme sabiduría de Dios ", Salmo 1:2; Efesios 3:10. Por eso se dice que Dios "ama las puertas de Sión", es decir, el lugar de su adoración visible, "más que todas las moradas de Jacob", Salmo 87:2. ¿Puede haber mayor reproche para una Iglesia, o algo más irritante para Dios, que tener la oración y otras ramas del culto y la devoción pública completamente descuidadas entre ellos?
METÁFORA
X. Toda la Familia, sí, cada persona en particular de la misma, debe ser convocada, y deben obedecer diligentemente ese llamado, y reunirse en el momento de la devoción, o cuando en él se realiza solemnemente la oración.
PARALELO
X. Entonces, toda la Iglesia, es decir, cada comunidad de cristianos, sí, cada miembro particular de la misma, debe ser convocada y deben obedecer diligentemente ese llamado, en todo momento, cuando la oración o cualquier otra parte del servicio de la Iglesia, se debe realizar devoción y adoración. "No dejando de congregarse, como algunos tienen por costumbre", etc., Heb 10:25. "Estaban todos unánimes en un solo lugar". Hechos 2:1.
METÁFORA
XI. Algunas familias son sumamente numerosas y están compuestas por muchas personas, especialmente si se trata de la familia de un príncipe o de una persona noble.
PARALELO
XI. Es sumamente grande toda la Familia de Cristo, el gran Príncipe del cielo y de la tierra, es decir, toda la Iglesia universal, militante y triunfante, una parte de la cual está en el cielo y la otra en la tierra: "Por esto yo Doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo, de quien toma nombre toda la Familia en el cielo y en la tierra", etc. Efesios 3:15-16.
METÁFORA
XII. Es sumamente loable y honorable, para todos los que pertenecen a una Familia, ser verdadera y cordialmente afectuosos unos con otros, estar listos y dispuestos a realizar todos los oficios de amor y bondad, en la medida en que la ley de tal relación lo requiera. de cada uno, en sus respectivos lugares y llamamientos.
PARALELO
XII. Así, el Señor Jesús, Cabeza y Gobernador de su Iglesia, ha ordenado estrictamente y recomienda en gran medida la gracia del amor en y entre toda su Familia. La Iglesia nunca es más deseable o más hermosa en este mundo que cuando el amor de cada miembro abunda el uno hacia el otro; cuando los ministros aman al pueblo, y el pueblo los ama de todo corazón, y cuando cada uno, en el puesto que Dios le ha asignado, está listo y dispuesto a desempeñar cualquier oficio de amor. ¡Cuán amable es por este motivo la Iglesia de Dios!
INFERENCIAS.
Esto muestra que la Iglesia de Dios es un pueblo escogido y peculiar, que se ha entregado a sí mismo en el orden y la comunión del Evangelio, caminando juntos en amor, como una Familia santa, religiosa y unida, según el orden y disciplina que Cristo ha dejado en su palabra, teniendo dulce amistad e intimidad unos con otros.
Y ahora para concluir con este encabezado, del conjunto podemos inferir,
1. Que la Iglesia de Dios es muy querida y preciosa a sus ojos, o un pueblo al que tiene más amor y afecto y al que cuida más.
2. Que la Iglesia de Dios bajo la dispensación del Evangelio, no es nacional, parroquial, etc.
3. Que la Iglesia de Dios es un pueblo separado del mundo, con respecto al culto, tradiciones y costumbres pecaminosas del mismo, etc., la inconformidad con el mundo en estos aspectos es un deber indispensable: "No os conforméis a este mundo." Romanos 12:2. "Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo", etc., 2Co 6:17.
4. Que la verdadera Iglesia de Dios es un número de cristianos sinceros y piadosos, que han hecho convenio solemne y se han entregado a sí mismos para caminar en el verdadero orden y comunión del Evangelio, de acuerdo con la regla exacta de la palabra de Dios, entre los cuales la palabra de Dios se predica verdaderamente y los sacramentos se administran debida y correctamente.
5. Que la Iglesia de Dios tiene muchos enemigos y, sin embargo, a pesar de todos ellos, permanecerá, y las puertas del infierno nunca prevalecerán contra ella: y aunque por un tiempo pueda estar deprimida y bajo grandes sufrimientos, se levantará. a un gran grado de gloria en los últimos días.


 
METÁFORAS, ALEGORÍAS, SIMILES,TIPOS, ETC.,Que Respeten A Los Hombres.
LOS HOMBRES COMPARADOS CON LA TIERRA
I. De los Hombres en general.
II. De los hombres piadosos o buenos
III. De pecadores u hombres malvados.
LOS HOMBRES COMPARADOS CON LA TIERRA.
"Escucha, oh Tierra, Tierra, Tierra", Jer 22:29.
"Que toda la tierra tema al Señor", Sal 33:8. "Que toda la Tierra guarde silencio"
“Pero la Tierra ayudó a la Mujer” Apocalipsis 12:16.
En estas escrituras, por Tierra debemos entender a los Hombres que habitan la Tierra.
METÁFORA
1. La Tierra está lejos del cielo; hay una gran diferencia entre ellos.
PARALELO
I. Se dice que todos los hombres, mientras permanecen inconversos o permanecen en un estado de naturaleza, están lejos de Dios; aunque no con respecto al lugar, sino con respecto a la condición, los hombres están a causa del pecado en un estado de enemistad: "Vosotros que antes estabais lejos, ahora habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo", Efesios 2:13.
METÁFORA
II. La Tierra es un cuerpo pesado, grumoso y burdo.
PARALELO
II. Así, el hombre es naturalmente semejante a la tierra, un pedazo pesado y grumoso, sacado de la Tierra, y descendiente de la Tierra roja: "Como los terrenales, como los terrenales", 1Co 15:48.
METÁFORA
III. La Tierra tiene una gran dependencia de los cielos; Si la lluvia de arriba no la regara y el sol no brillara sobre ella, cuán dura y estéril pronto sería.
PARALELO
III. De modo que el hombre tiene toda su dependencia de Dios; Ni el Hombre espiritual ni el Hombre natural pueden subsistir a menos que los cielos envíen bendiciones sobre ellos. Todo crecimiento y fecundidad humana, así como divina, proviene de lo alto.
METÁFORA
IV. La Tierra gira y se adhiere a la Tierra, como su propio centro. Aunque un trozo de él puede ser levantado o arrojado hacia arriba por la fuerza, sin embargo, por una propensión innata a descender, naturalmente vuelve a caer.
PARALELO
IV. De modo que el hombre naturalmente se apega a las cosas terrenales y se deleita en ellas: "El que es según la carne, se preocupa por las cosas de la carne", Romanos 8:5. Para aquel que no nace de nuevo, nacido del Espíritu, sino que es enteramente un Hombre terrenal, la Tierra es su propio centro: aunque a veces su corazón, de manera artificial, por así decirlo, se eleva hacia arriba, sin embargo, vuelve a caer hacia abajo. su propio centro.
METÁFORA
V. ¡Qué oscura mazmorra sería el globo terrestre si los cielos no brillaran sobre él!
PARALELO
V. ¡Qué oscura mazmorra es entonces el corazón del Hombre, y en qué oscuridad egipcia estarían envueltos todos los Hombres y mujeres, si no fuera por la luz del Dios del cielo, su palabra y su Espíritu bendito!
METÁFORA
VI. Aquellas cosas que se alimentan y nutren de la Tierra, son Tierra, y, como vemos, van o regresan a la Tierra nuevamente.
PARALELO
VI. Así, vemos diariamente que el cuerpo del Hombre, que se alimenta de la Tierra, que fue sacado de la Tierra, vuelve a la Tierra: y por eso al hombre se le puede llamar "Tierra, Tierra, Tierra"; ese era su original, Jeremías 22:29. Tierra era, y Tierra es, y a la Tierra volverá otra vez.
METÁFORA
VII. Cada primavera, el sol, por sus poderosas influencias, hace brotar todas las plantas y flores terrestres que parecían muertas en invierno.
PARALELO
VII. Entonces el Señor Jesús hará que todos estos cuerpos terrenales de hombres se levanten de entre los muertos en el último día. Todos los que están en los sepulcros oirán su voz, etc., Juan 5:28.
INFERENCIA.
Esto puede informar a la humanidad sobre su origen y puede tender a mantenerla humilde. ¿Por qué los mortales deberían tener pensamientos tan elevados de sí mismos y alardear de orgullo y altivez de corazón, arreglándose, adornándose y engalanándose, cuando, ay; ¿Sus cuerpos no son más que Tierra, trozos de Tierra? Habitan en casas de barro, y falta poco tiempo para que los gusanos se alimenten de ellos, Job 4:19. Aunque ahora parecen vasijas curiosas, son Tierra refinada, sin embargo, en poco tiempo serán parte de la tierra más grosera y repugnante que los ojos pueden contemplar, nada más que inmundicia y putrefacción apestosa.
"Oh, entonces, no os enorgullezcáis de vuestros cuerpos ni de vuestra belleza:[1] Aquellos que ahora son los más bellos y bellos a la vista, rápidamente pueden tener una piel rota y repugnante. Una enfermedad o un ataque de enfermedad puede arruinarlo todo. tu belleza, desfigura y mancha tus excelentes facciones; y si la enfermedad no lo hace, la vejez lo hará: el tiempo dibujará surcos en tu rostro, y hará arrugas en tu frente. La fuerza y la belleza no son rivales para el tiempo. Todas las cosas fueron hechas en el tiempo, y el tiempo arruinará todas las cosas: mientras continúe la generación, la corrupción continuará.
[1] Caryl sobre Job 7:5. pag. 596, 597.
"Las dos cosas externas de las que el hombre está más propenso a enorgullecerse son la belleza y el vestido. La ropa es una bandera de vanidad, y el orgullo se sienta en las faldas. Pero recuerda, por muy fina que sea tu ropa en este día, Dios puede vestirte. otro traje antes de mañana: él puede vestirte con esa ropa, de la que tendrás pocos motivos para enorgullecerte; puede hacerte "llevar gusanos y terrones de polvo".
"Y si lo consideramos, dice, tenemos pocas razones para estar orgullosos de la ropa, porque si seguimos lo mejor de ellas hasta su original, descubriremos que no son más que una ropa de gusanos y terrones de polvo. ".
"¿Qué son las sedas, los rasos y los terciopelos, sino la producción de gusanos? ¿Y cuál es vuestro oro y vuestra plata, cuáles vuestras perlas y piedras preciosas? ¿Son algo, si los resolvéis en su esencia principal, sino terrones de tierra? De hecho, están mejor confeccionados por el calor del sol, refinados y pulidos por el arte del hombre; pero si examinas su pedigrí, no son más que terrones de polvo, etc. Y si estás orgulloso de tales ropas, Dios puede vestirte con ellas. gusanos, no sólo de polvo sin refinar y sin pulir, sino también de polvo podrido e inmundo.
EL HOMBRE COMPARADO CON UN GUSANO
EL HOMBRE COMPARADO CON UN GUSANO
"¡Cuánto menos el hombre, que es un Gusano, y el hijo del hombre, un Gusano!" Trabajo 25:6.
Un gusano es una de las criaturas más malas, y la palabra que se usa aquí, nni Vermis parvus, aut Caseo nascens, significa propia y principalmente aquellos gusanos que se reproducen en la carne, el queso o cualquier otra clase de alimento cuando está corrupto. Se usa la palabra, Ex 16:24, donde se dice, el maná que se reservaba contra el mandato de Dios, engendraba gusanos; tal gusano es el hombre.
Dios es tan excelente y glorioso, que no se puede encontrar nada que pueda exponer o ilustrar su incomparable Ser y grandeza: ¿A quién le compararemos? Así que no hay nada tan bajo y vil que no se le pueda comparar al hombre en su estado caído; se le compara con la tierra, el polvo, la hierba del campo, con la mentira, con la vanidad misma, y aquí con un gusano.
METÁFORA
I. Un gusano tiene su origen en la tierra.
PARALELO
1. Así, pues, el Hombre es tierra, como hemos demostrado antes: de allí es su origen.
METÁFORA
II. Un gusano vive en la tierra y le encanta estar allí y establecer su morada.
PARALELO
II. Así, el hombre en su estado natural vive sobre la tierra y las cosas de ella; suspira por el polvo de la tierra; su mente, su amor y todo su deseo están tras las cosas terrenales, Am 2:7.
METÁFORA
III. Un gusano es una criatura de poco valor y no tiene belleza alguna; ¡Qué hay más despreciable que un gusano!
PARALELO
III. Así que el Hombre en su estado caído no tiene ningún valor, se ha hecho tan ligero y vacío como la vanidad. Una vez fue de gran valor en la estima de Dios, mientras conservaba su rectitud; pero ahora, naturalmente, no hay excelencia en él, su belleza ha desaparecido, no es más que una masa de pecado y contaminación, despreciable como un gusano.
METÁFORA
IV. Un gusano es una criatura que se encuentra expuesta a grandes peligros; cada pie está listo para aplastarlo.
PARALELO
IV. De modo que el hombre está abierto a múltiples peligros provenientes del pecado, de Satanás y del mundo; De muchas maneras está expuesto a la ruina y a ser destruido para siempre.
METÁFORA
V. Una cosa pequeña puede estropear, matar y destruir un Gusano.
PARALELO
V. Así, una pequeña cosa puede destruir y arruinar al Hombre. Primero, una pequeña cosa puede quitarle la vida natural; un poco de pan ha ahogado a algunos hombres; una teja de una casa puede arrancarle los sesos; una araña y otras criaturas pequeñas podrían destruirlo en el futuro. ¡Qué es la vida del hombre! ¡Qué cosa tan pequeña le detendrá el aliento! Y luego, en segundo lugar, una cosa pequeña, por más pequeña que parezca a sus ojos, puede destruir su alma: una lujuria lasciva, una mirada lasciva a una mujer, las bromas y las palabras ociosas; es más, el menor pecado, sin arrepentimiento, condenará. él para siempre, Mt 5:28. Pero recuerda que ningún pecado es pequeño o pequeño en sí mismo, aunque haya más veneno en algunos pecados que en otros. El más mínimo pecado es una infracción de la santa ley de Dios, y la más mínima infracción pone al alma bajo su maldición. También la sangre de Cristo fue derramada para salvarnos de los pecados menores, así como de los mayores.
METÁFORA
VI. Un Gusano es una criatura que no es capaz de oponer resistencia, de esa manera librarse de su enemigo.
PARALELO
VI. Entonces, ¿qué resistencia es capaz de oponer un Hombre en sí mismo contra Satanás? ¿No es como un gusano a los ojos de ese cruel enemigo, si Dios le permite salir solo una vez contra él? Además, Dios es un adversario para él, mientras permanezca en un estado inconverso; ¿Y qué resistencia puede oponer contra el Todopoderoso? Hay una desproporción mucho mayor entre Dios y nosotros que la que hay entre nosotros y un gusano, Salmo 7:11; Mateo 5:25.
VII. Un gusano es una criatura que es presa de las aves del cielo; ellos, ya sabes, comúnmente se alimentan de ellos y los atrapan a cada paso.
PARALELO
VII. Así que los hombres son presa de Satanás y de los espíritus malignos, que son llamados aves del cielo, Mt 13:4,19. ¿Cuán a menudo el diablo se apodera de los pecadores y los lleva cautivos a su voluntad?
METÁFORA
VIII. Los gusanos, cuando descubren que el suelo tiembla por el paso de los hombres, muchas veces se apresuran a meterse en sus agujeros y así se salvan.
PARALELO
VIII. Entonces, algunos pobres pecadores, cuando descubren que sus tabernáculos terrenales comienzan a temblar, debido a una enfermedad o algún juicio inminente, se apresuran (sus conciencias son despertadas por el Señor) para entrar en ese lugar de seguridad que Dios ha provisto para ellos, a saber. ., el Cristo Roca, a quien se le llama escondite, Isaías 32:2.
METÁFORA
IX. Hay muchos tipos de gusanos.
PARALELO
IX. Así que hay muchas clases de hombres, [Worms.]
METÁFORA
1. Algunos grandes y otros pequeños; y, sin embargo, todos no son más que gusanos.
PARALELO
1. Así que hay algunos Hombres grandes, poderosos de la tierra, como reyes, etc., y algunos Hombres pequeños o pobres; pero, sin embargo, todos no son más que gusanos, criaturas débiles y despreciables a los ojos de Dios; David se llamó a sí mismo un gusano: "Soy un gusano y no un hombre", etc., Salmo 22:6.
METÁFORA
2. Hay algunos gusanos de estiércol a quienes les encanta morar o vivir en el estiércol y la suciedad de la tierra.
PARALELO
2. Así que hay algunos hombres (a quienes comúnmente llamamos gusanos de estiércol) que no se deleitan más que en el estiércol o la inmundicia de la tierra o el fango de este mundo; sus corazones y sus manos están siempre en la tierra. Sácalos de esta inmundicia, y quedarán como muertos; y déjalos en paz, y pronto los verás arrastrarse hacia sus antiguos placeres. Nada más que el mundo está en sus bocas; se revuelcan en sus sucias concupiscencias y en su mentalidad terrenal, como los cerdos se revuelven en su lodo.
METÁFORA
3. Hay algunos gusanos muy repugnantes, que se reproducen en la carne podrida y putrefacta, que se llaman gusanos carroñeros.
PARALELO
3. Tal Gusano es un Hombre malvado, una alimaña, un Gusano, que se reproduce en corrupción, como si fuera una criatura repugnante a los ojos de Dios. Ver el encabezado de la metáfora.
METÁFORA
4. Hay algunos Gusanos que engañan a los ojos, aparentando ser lo que no son. Muchos han pensado que habían visto fuego en la noche, cuando los miraron en el lugar donde yacían. Estos se llaman luciérnagas. R. W., nos cuenta la historia de un párroco que por la noche, estando borracho, fijó su mirada en uno de estos gusanos, mientras tenía su pipa llena de tabaco, se dirigió valientemente hacia él gritando: "Fuego, espero; fuego, Espero." Cuando llega la luz, a todos les parece que no son más que Worms.
PARALELO
4. Hay algunos Hombres que engañan a sus prójimos: los toman por Hombres santos y buenos, santos preciosos de Dios, y sin embargo se equivocan mucho en ellos, no siendo mejores que sepulcros pintados, meros hipócritas; y a pesar de su apariencia exterior de santidad y santidad, no son más que gusanos de tierra, que tienen el mundo, es decir, la ventaja externa o la vana gloria, a sus ojos, como el gran objetivo al que aspiran en su profesión; y en el día de Cristo, parecerán ser lo que en verdad son.
METÁFORA
5. Hay algunos gusanos muy dañinos, que estropean los árboles, las flores y los frutos de la tierra: tales son el gusano palmero, la oruga y el gusano afta, que muchas veces Dios ha traído sobre un pueblo y una nación. , como castigo por sus pecados. Véase Joe 1:4; Am 4:9.
PARALELO
5. Así que hay algunos Hombres que, como estos Gusanos, son de naturaleza muy dañina y se esfuerzan por estropear los árboles espirituales, las flores y los frutos preciosos de Cristo, etc. El Espíritu Santo las llama langostas u orugas; se dice que salen del abismo: "Y se les dio poder, como tienen poder los escorpiones de la tierra", etc., Apocalipsis 9:3. "Por estas langostas se entiende (como Franciscus Claudius, un fraile carmelita, y otros exponen el lugar, como lo señala el Sr. Wilson), esos grandes enjambres de sacerdotes, frailes, monjes, cardenales papistas, incluso toda la jerarquía papista, y el clero pontificio. Estos son apropiadamente comparados con langostas, que son pequeñas alimañas viles que brotan, como algunos dicen, del humo", etc. Y verdaderamente esto se hace demasiado evidente respecto de esa clase de hombres hoy en día en Inglaterra y otras naciones de Europa. Nunca hubo en el mundo una generación más destructiva de viles alimañas; Nadie hace ni amenaza con hacer mayor botín de la viña de Cristo y de los preciosos árboles frutales que ellos. Y en el hecho de que se nos permiten entrar, podemos leer claramente el disgusto de Dios contra nosotros; y nada más que el arrepentimiento y la reforma sinceros sin duda liberarán de ellos a esta pobre nación, porque en este mismo momento estamos tristemente acosados y molestados por ellos. Véase Dios labrador.
METÁFORA
6. Hay también algunos Gusanos provechosos, que son muy laboriosos, y visten el mundo de seda; y se les llama gusanos de seda.
PARALELO
6. Estos gusanos se parecen a los laboriosos y fieles ministros de Cristo, que se dedican a la predicación, a la divina oración y a la meditación, para enriquecer las almas de los hombres con la gracia y la verdadera virtud. Se puede decir que estos, como instrumentos en la mano de Dios, visten a hombres y mujeres con seda, o adornan gloriosamente sus mejores partes, aunque de este modo, a través del celo y la industria fiel para la gloria de Dios, desperdician y consumen sus propios cadáveres, gastando y siendo gastado, como habla el apóstol.
METÁFORA
X. La casa o lugar de diversos Worms es la tierra; yacen escondidos en el suelo.
PARALELO
X. Entonces el Hombre, que es un Gusano, debe ocupar su lugar por un corto tiempo en la tierra: "La tumba es mi casa, dice Job, el lugar designado para todos los vivientes", Job 17:13. Este Gusano debe ir con sus semejantes, con los Gusanos.
INFERENCIAS.
I. CON esto podemos ver lo pobre que es el hombre: los poderosos de la tierra, que se jactan de grandes cosas, no son más que gusanos. Y si el hombre no es más que un gusano, ¿por qué se hincha por encima de las nubes, como si quisiera hacer su nido entre las estrellas, cuando pronto caerá entre los terrones y será comido por los gusanos?
II. Cuídense de tener en admiración a las personas de los Hombres; es vano dar títulos halagadores a los demás. Así como nos conviene no reprochar ni "vilipendiar a ningún hombre, aunque todos los hombres sean como gusanos", así es un mal que provoca a Dios adular a los hombres con ello, creando en ellos pensamientos elevados sobre sí mismos; como algunos sirvieron a Herodes, gritando "Es la voz de un Dios, y no de un hombre", pero el Todopoderoso, para mostrar cuánto aborrecía a los que no le daban la gloria, les hizo saber que él no era más que un gusano; y por eso el ángel de el Señor lo hirió y fue devorado por Worms, Hechos 12:22.
III. No tengas envidia de los demás, aunque sean más ricos y honorables que tú. Los más grandes de los hombres no son más que gusanos: y aunque algunos brillan y brillan en gloria y esplendor externos, y parecen sobresalir en todos los sentidos, pueden no ser más que luciérnagas; es que por una noche parecen estrellas, por la mañana aparecerán como otras.
IV. Aprendamos de aquí a no sobrevalorarnos a nosotros mismos, ni a nuestra vida: ¡qué es la vida de un Gusano!
V. ¡Qué tontos son los malvados de la tierra, para reunir sus fuerzas contra el pueblo de Dios! ¿Contra quién se enfrentan? No es más que contra un gusano. ¿Podrían prevalecer? ¿Qué honor podrían ganar con ello? ¿Es una manera tan buena de destruir un gusano? porque así se llama a Jacob en su condición humilde: "No temas, gusano Jacob". Pero hazles saber que este Gusano tiene un Dios poderoso para tomar su parte: "Yo te ayudaré", etc., Isaías 41:14. ¿Por qué los Worms deberían intentar destruirse unos a otros?
VI. Por último; Consideradas estas cosas, ¿qué motivo hay para admirar que el glorioso Dios del cielo y de la tierra se acuerde de un Gusano, es más, para poner su corazón en él y dar a su Hijo para que muera por él? ¡y llevar algo tan pobre y despreciable como el Hombre a la unión y comunión consigo mismo! Trabajo 7:17.
EL HOMBRE COMPARADO CON UNA FLOR
EL HOMBRE COMPARADO CON UNA FLOR.
"Él surge como una flor y es cortado", Job 14:2.
“Toda carne es hierba, y todo su bien como flor del campo” Isaías 40:6.
UN HOMBRE en su mejor estado, y en todos los estados, es completamente vanidad; así él es en sus mejores días, y en todos sus días, pero una Flor, o puede ser comparado con una Flor.
METÁFORA
I. Una flor tiene una raíz, de donde crece y brota.
PARALELO
I. Así que todos los hombres tienen una raíz común, de la cual brotan, a saber, el primer Adán.
METÁFORA
II. Una flor brota repentinamente de la tierra, y al principio no es más que un tierno capullo, fresco y floreciente;
PARALELO
II. Así el Hombre brota como una Flor, y al principio es como un tierno capullo, fresco y floreciente.
METÁFORA
III. Una flor dura poco tiempo; Aunque algunas duran más que otras, la mayoría de las flores no duran mucho.
PARALELO
III. Así el hombre que nace de mujer es de pocos días, su tiempo es corto sobre la tierra; Aunque algunos duran más que otros, generalmente sus días en la tierra son pocos, en un sentido comparativo, Job 14:1.
METÁFORA
IV. Hay diversos tipos de Flores; algunas hermosas a la vista, muy hermosas a la vista, pero de mal gusto.
PARALELO
IV. Hay, pues, diversas clases de hombres y mujeres; algunos muy hermosos y amables a la vista exterior, pero de mal olor y hediondo en sus vidas y conversaciones, en las narices de Dios y de todos los hombres buenos, no teniendo gracia, y son además de naturaleza perversa y torcida.
METÁFORA
V. Hay algunas otras Flores que no son hermosas a la vista, cuya naturaleza y virtud es excelentísima.
PARALELO
V. Así que hay algunos hombres y mujeres que, aunque no son amables ni hermosos a los ojos carnales, son sin embargo de carácter muy dulce y gracioso, y cuyo valor y excelencia es sobremanera grande, Sal 45.
METÁFORA
VI. Se tiene mucho cuidado con algunas flores raras y selectas; son apreciados en gran medida por quienes los poseen y conocen su valor.
PARALELO
VI. Así, los santos, que son Flores escogidas en la estima de Dios, son muy cuidados; las estima por encima de lo que los hombres estiman de sus flores más selectas; son sus joyas y las valora como su principal tesoro; de ellos dijo: "El mundo no era digno", Heb 11.
METÁFORA
VII. Algunas Flores magnifican enormemente la sabiduría de su Creador, pudiendo verse en ellas muchas grandes rarezas.
PARALELO
VII. Así la sabiduría de Dios aparece en la creación del Hombre. Es una pieza curiosa de la obra de Dios, en su primera creación, con respecto a su cuerpo, pero más especialmente en lo que respecta a su alma. Pero la mayor rareza que aparece en esta Flor, brilla en su segunda creación, en su ser nuevo o trasplantado en Cristo Jesús, por lo cual es adornado con todos aquellos dones y gracias más trascendentes e incomparables del Espíritu Santo.
METÁFORA
VIII. Las flores más raras crecen en los jardines; ¿Qué es una flor de campo para algunas de estas?
PARALELO
VIII. Así, las mejores y más selectas Flores espirituales crecen en el jardín de Dios, la Iglesia. ¿Qué son esos pecadores, que crecen en el campo del mundo, para algunos de estos?
METÁFORA
IX. Una flor es más hermosa cuando está completamente madura.
PARALELO
IX. De modo que las flores elegidas por Cristo, sus preciosos santos, son más hermosas y amables cuando están completamente maduras para el cielo.
METÁFORA
X. El dueño de las flores sabe cuál es el mejor momento para cosecharlas, ¿y quién se ofenderá cuando saque para sí tal o cual flor de su jardín? Puede hacer con los suyos lo que quiera.
PARALELO
X. Así Dios sabe cuál es el mejor momento para cortar, o quitar con la muerte, tal o cual Flor preciosa. A veces los corta, antes de que otros piensen que están medio maduros; pero Dios lo sabe mejor que nosotros. Nunca atrae ni toma a ninguno de sus santos para sí hasta que ve que están en condiciones de morir. ¿Y quién se escandalizará de él por lo que hace? aunque los saque del jardín, de buena gana hubiésemos crecido todavía allí, porque son un adorno tan dulce para él; pero ¿no puede Dios hacer con los suyos lo que quiere?
METÁFORA
XI. Algunas flores desaparecen de repente. Los naturalistas nos hablan de una flor que dura sólo un día; y he leído sobre otros que se desvanecen al mismo tiempo que brotan.
PARALELO
XI. Así, algunos mueren casi tan pronto como nacen; son quitados y se desvanecen de raíz. También a algunos cristianos Dios los corta y los recibe tan pronto como nacen de nuevo; suben y luego son talados, etc.
METÁFORA
XII. Algunas flores tienen semillas que, si se siembran, volverán a producir una flor la próxima primavera.
PARALELO
XII. Así, el hombre, aunque se marchite y muera, su cuerpo permanece como una semilla en la tierra; en la primavera, es decir, en el día de la resurrección, resucitará. Cada semilla tendrá su propio cuerpo; no será otro, sino que el mismo cuerpo resucitará de entre los muertos: "Mi cadáver resucitará", etc. "Habrá resurrección así de justos como de injustos", 1Co 15:38; Isaías 26:19; Hechos 24:15.
INFERENCIAS.
I. ¡Qué cosa tan decadente es el Hombre! Que cada uno de aquí aprenda a prepararse para morir. Felices los que están aptos y preparados para ello; porque el hombre en su belleza y florecimiento principal está a punto de marchitarse.
II. ¡Cuán desvanecida y pasajera es toda nuestra gloria!
III. Qué tontos son los mortales para valorarse tanto.
IV: ¡Qué vano es también poner nuestro corazón excesivamente en nuestros amigos más queridos! Se menciona la aparición de esta flor y su tala, pero nada de su crecimiento. ¡Pobre de mí! su posición es tan pequeña que no se le presta atención; Nacemos para morir y morimos tan pronto como nacemos.
SANTOS COMPARADOS CON NIÑOS
SANTOS COMPARADOS CON NIÑOS
"Desead, como niños recién nacidos, la leche pura de la palabra, para que por ella crezcáis" 2 Pedro 2:2.
METÁFORA
I. Se engendra un bebé. Abraham engendró a Isaac. "Escucha a tu padre que te engendró".
PARALELO
I. Un Bebé en Cristo es engendrado por la Palabra y el Espíritu de Dios; "Él nos engendró de su voluntad, por la palabra de verdad, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la Palabra de Dios, que vive y permanece para siempre", Santiago 1:18; 1Pe 1:23.
METÁFORA
II. Un Bebé no sólo tiene un padre, sino también una madre.
PARALELO
II. Un Santo no sólo tiene a Dios por Padre, sino a la Iglesia por madre. "Jerusalén, la de arriba, es madre de todos nosotros", Gál 4:26.
METÁFORA
III. Un Bebé participa de la misma naturaleza de sus padres: "Lo que es nacido de la carne, carne es", Juan 3:6.
PARALELO
III. Un Bebé en Cristo participa de la naturaleza espiritual de Cristo: "Lo que es nacido del Espíritu, es espíritu o espiritual", Juan 3:6.
METÁFORA
IV. Un Bebé es formado por el gran poder de Dios en el útero.
PARALELO
IV. Un Santo es formado o creado por el gran poder de Cristo y por el Espíritu: "Somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras", Ef 2:10.
METÁFORA
V. Un Niño nace o es traído al mundo.
PARALELO
V. Un Santo nace de Dios: “Y de Sión se dirá: en ella nació tal y cual varón”, Sal. lxxxvii 5. Se dice que los ministros se esfuerzan por dar a luz hijos a Cristo.
METÁFORA
VI. Un Bebé tiene todas las partes y rasgos de un hombre, si es un nacimiento perfecto.
PARALELO
VI. Un Bebé en Cristo tiene todos los elementos esenciales de un verdadero cristiano; tiene todas las partes y rasgos de una nueva criatura. Hay una formación, o un trabajo de gracia en cada facultad, una participación de cada gracia, aunque al principio la formación no se realiza hasta su pleno crecimiento y perfección.
METÁFORA
VII. Se observa que un Bebé, cuando nace, viene al mundo llorando.
PARALELO
VII. Un Niño en Cristo, cuando nace de nuevo o nace espiritualmente, clama a Dios, está mucho en oración: Dios no tiene hijos que nazcan mudos. "He aquí, él ora", Hechos 9:11, lo cual era una clara demostración de que había nacido de nuevo, o una nueva criatura.
METÁFORA
VIII. Un Bebé recién nacido desea la leche del pecho de su madre.
PARALELO
VIII. Un bebé en Cristo desea la leche sincera de la palabra, es decir, la dulce, salvadora y reconfortante doctrina del Evangelio.
METÁFORA
IX. Los bebés son inofensivos, libres de malicia.
PARALELO
IX. Los bebés en Cristo son o deberían ser inofensivos, respecto a la malicia, como niños.
METÁFORA
X. Se observa que un bebé, cuando nace por primera vez, si no está enfermo, crece mucho en poco tiempo; su crecimiento es entonces más visible que después.
PARALELO
X. Un Niño en Cristo, o un verdadero cristiano, cuando se convierte por primera vez, si no se destempla espiritualmente, crece mucho. Leemos acerca de algunos de los santos que, poco después de recibir la palabra de verdad, crecieron extraordinariamente, aunque después el crecimiento en gracia de un santo no es tan visible.
METÁFORA
XI. Un bebé necesita muchos cuidados, hay que cuidarlo con esmero, o puede sufrir mucho. Se lleva en los brazos, se mece sobre las rodillas y se coloca en el pecho, y recibe muchos besos del padre y de la madre.
PARALELO
XI. Los niños en Cristo necesitan también mucho cuidado y cuidado espiritual. Cristo, así como su Iglesia y sus ministros, cuida mucho de ellos: "Éstos los lleva en sus brazos y los pone en su seno", Isaías 40:10-11. Tienen muchos besos misericordiosos de la boca de Cristo, o promesa de su palabra, por la cual les sella su amor.
METÁFORA
XII. A los niños, una vez que crecen, se les enseña a hablar claramente, no sólo a parlotear y llorar, sino a hablar y hablar de manera inteligible, y también a ir.
PARALELO
XII. Cristo también le enseña a un Bebé en Cristo a orar y a hablar en oración más claramente, o a expresarse y dar a conocer sus necesidades de manera más inteligible, y también a ir y caminar en los caminos de los mandamientos de Dios: "Yo enseñé a Efraín para ir, tomándolo de la mano", Os 11:3. '
METÁFORA
XIII. Los bebés son débiles en conocimiento y comprensión: "Cuando yo era niño, pensaba como niño, entendía como niño", 1Co 13:11. De ahí que muchas veces se muestren perversos, malhumorados y pronto disgustados; las cosas pequeñas los ofenderán.
PARALELO
XIII. Un Bebé en Cristo suele ser débil en la comprensión espiritual o en los misterios del Evangelio, y por lo tanto está muy expuesto a ofenderse con esto y aquello que los cristianos fuertes pueden soportar. Muchos de los jóvenes discípulos de la época primitiva se ofendían por los que comían carne, etc.
METÁFORA
XIV. Un niño, una vez crecido, no espera que su padre o su madre lo acunen sobre sus rodillas, o que lo vean visiblemente para mostrarle ese amor al principio, cuando era muy pequeño.
PARALELO
XIV. De modo que los cristianos, cuando han alcanzado cierto grado de madurez en el entendimiento, no deben esperar ser siempre mecidos sobre las rodillas de las promesas, o recostados en los brazos o el seno de Cristo; Quiero decir, tener tales expresiones o manifestaciones visibles de su amor, sabiendo que son sus Hijos, y en su pacto, en su familia y bajo su cuidado, mirada y provisión y protección misericordiosas.
METÁFORA
XV. Un bebé dulce, muy tranquilo y bien acondicionado, se deleita mucho y es maravillosamente amado por sus padres; cuando otros, aunque sus padres no pueden dejar de tenerles afecto paternal, no tienen un amor tan grande como el que les resulta tan agradable a sus ojos.
PARALELO
XV. Así, un joven cristiano, que es de carácter humilde, dulce y contento, que no se enfada ni es perverso bajo la mano y la providencia de Dios, sino que lo acepta todo con paciencia, es poderosamente apreciado y amado por Jesucristo. "¿No es Efraín mi querido hijo? ¿No es un niño agradable?" &C. ¡Cómo se deleitó Cristo en Juan, ese dulce y precioso discípulo!
METÁFORA
XVI. Los niños necesitan una educación buena y cuidadosa, que se les mantenga bajo buena disciplina y reciban buena instrucción; "Instruye al niño desde pequeño en el camino que debe seguir, y cuando sea viejo no se apartará de él".
PARALELO
XVI. Los jóvenes cristianos también necesitan buena instrucción; Muchas cosas deben aprender para comportarse sabiamente en la casa y la familia de Dios. Se les debe enseñar más especialmente la buena disciplina de la Iglesia de Dios, para que sepan cómo deben entrar y salir unos delante de otros. Ver queridos hijos.
METÁFORA
XVII. Algunos Bebés o Niños pequeños, si sus padres no les dan lo que quieren, de esto o aquello, al momento tiran lo que tienen, y se enojan y piensan que no los aman.
PARALELO
XVII. Entonces, algunos cristianos jóvenes, debido a que Dios no les da tanto conocimiento y experiencia de sí mismo y de otras cosas buenas del Espíritu, menosprecian todo lo que Dios ha querido otorgarles y concluyen que Dios no los ama.
METÁFORA
XVIII. Los bebés por estos y otros defectos a menudo sienten la vara.
PARALELO
XVIII. Así que los cristianos muchas veces están bajo la vara de Dios por sus faltas.
SANTOS COMPARADOS CON LOS NIÑOS
SANTOS COMPARADOS CON LOS NIÑOS
"Si hijos, entonces herederos", etc. Romanos 8:17
"Porque todos somos hijos de Dios, por la fe en Cristo Jesús", Gál 3:26.
"Sed seguidores de Dios, como hijos amados" Efesios 5:1.
LOS SANTOS son los queridos Hijos de Dios, no sólo Hijos, sino queridos Hijos. Queridos hijos se refiere a dos cosas: 1. A la alta estima que sus padres tienen de ellos: 2. A esa disposición amable y dulce que tienen tales niños.
METÁFORA
I. LOS NIÑOS son engendrados de sus padres y traídos al mundo.
PARALELO
I. LOS Santos son engendrados de Dios; "De su propia voluntad los engendró. Todo el que ama al que engendró, ama también al que de él es engendrado", 1 Juan 5:1. También son llevados por él a un estado de gracia.
METÁFORA
II. Los hijos participan de la naturaleza de sus padres, incluso de su carne y hueso.
PARALELO
II. Los santos, al ser engendrados por Dios, mediante la fe, en forma mística, son participantes de la naturaleza divina: "Lo que es nacido del Espíritu, espíritu es", 2 Pe 1:4; Juan 3:6.
METÁFORA
III. Los niños reciben el nombre de sus padres.
PARALELO
III. Por eso los santos reciben el nombre de Dios: santos, celestiales, piadosos, etc. Cristianos, de Cristo, espirituales, del Espíritu.
METÁFORA
IV. Los niños no son iguales en todo, en estatura, calidad y condición. Algunos son amables, obedientes y humildes, y tienen una vista más clara y un conocimiento más perfecto que otros, pero deben amarse unos a otros.
PARALELO
IV. Así que los santos de Dios no son iguales en todo; aunque todos tienen gracia, pero no en la misma medida; Así, aunque todos ven, no todos tienen el mismo grado de vista y conocimiento de las cosas divinas. De ahí que haya tantas diferencias entre los piadosos; pero como todos son hijos de Dios, les corresponde cuidar de amarse unos a otros.
METÁFORA
V. Los niños no crecen iguales. Algunos prosperan mejor con alimentos duros que otros, quienes se alimentan cada día de alimentos más selectos y delicados.
PARALELO
V. Así, algunos de los santos prosperan y crecen más rápidamente en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, que se sientan bajo el ministerio de tales hombres, cuya predicación es considerada por algunos como pan moreno, más que por otros, quienes son alimentados diariamente con el delicado alimento del predicador más agudo y elegante.
QUERIDOS NIÑOS
METÁFORA
I. Un Niño querido, a quien el padre tanto estima, es enseñable, dispuesto a aprender lo que se le enseña; Él se entregará a ello, es muy flexible.
PARALELO
I. Entonces un querido Hijo de Dios es muy flexible y dócil a las enseñanzas de Dios. Si Dios tiene algo que hacer para Abraham, él clama: "Aquí soy yo". Son como el santo Job: "Lo que no sé, enséñamelo tú".
METÁFORA
II. Un querido Niño es humilde y manso, no orgulloso, terco ni engreído.
PARALELO
II. Así, un querido Hijo de Dios es pequeño ante sus propios ojos. ¡Cuán humildemente se expresó Abraham ante Dios! "Yo, que no soy más que polvo y ceniza", etc. Génesis 18:27, y Job: "Me aborrezco". David grita: "Soy un gusano y no un hombre", Sal 22:6. Y los santos apóstoles se estimaron como nada: "¿Quién es, pues, Pablo, y quién es Apolos?" "A mí, el más pequeño de todos los santos", etc. "No soy nada", etc. 1Co 3:5; Efesios 3:8.
METÁFORA
III. Un querido Niño ama mucho a su padre. Se pueden dar muchos ejemplos de esto, tanto en las Escrituras como en la historia.
PARALELO
III. Por eso un querido Hijo de Dios ama entrañablemente a su Padre celestial, lo ama con toda su alma, con todo su corazón, con todas sus fuerzas, lo ama sinceramente.
METÁFORA
IV. Un querido Niño no sólo ama a su padre, sino también a su madre. Y se entristece cuando está en apuros.
PARALELO
IV. Así, un querido Hijo de Dios no sólo ama a Dios, que es su Padre, sino que también ama entrañablemente a la Iglesia, que es su madre. Así lo hizo David, aquel precioso Niño y siervo de Dios: "Si me olvido de ti, Jerusalén, que mi diestra olvide su astucia; si no me acuerdo de ti, que mi lengua se pegue al paladar; si no prefiero Jerusalén por encima de mi mayor alegría", Sal 137:5-6. ¡Cuán grandemente se turbó el profeta Jeremías por la pobre Sión, cuando clamó: "¡Mis entrañas, mis entrañas!" Jeremías 4:19. La Iglesia yacía en su corazón, se lamenta como un Niño pobre, por la miseria de su madre que lo dio a luz.
METÁFORA
V. Un querido Hijo es muy obediente a sus padres, hará todo lo correcto que el padre o la madre le exijan.
PARALELO
V. Así que un querido Hijo de Dios es obediente en todo a los mandamientos de Dios, como está registrado acerca de Zacarías e Isabel, y muchos otros. Se esfuerzan por comportarse como Hijos obedientes en todos los aspectos, no obstaculizarán uno de los santos preceptos de Dios: "Entonces no seré avergonzado", dice David, "cuando observe todos tus mandamientos", Salmo 119:6. Y como son obedientes a Dios su Padre, así también a la Iglesia su madre. Así como es un mal horrible rebelarse contra Dios, aquellos que desprecian a la Iglesia quedarán imperdonables. Cualquier cosa que ella requiera y que sea conforme a la palabra de Dios, debe ser obedecida cuidadosamente, y se debe proceder contra quienes cometen errores en este punto, como personas desordenadas. Ver Madre.
METÁFORA
VI. Un querido Hijo se esfuerza en todo por agradar a su padre, buscando su aprobación, ya sea en casa o en el extranjero, presente o ausente.
PARALELO
VI. Así, un querido Hijo de Dios se esfuerza en todo como nuestro Salvador, por agradar a su Padre celestial; "Por tanto, trabajamos para que, presentes o ausentes, seamos aceptados por él", 2 Corintios 5:9. Andando en toda complacencia", etc., Col 1:10.
METÁFORA
VII. Un querido Niño ama la paz y no puede soportar las riñas y discordias en la casa de su padre.
PARALELO
VII. Un querido Hijo de Dios se deleita y ama mucho la paz y la unión entre sus hermanos; y odia la discordia y las riñas en la Iglesia. "Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios", Mt 5,9. "Mirad", dice David, "cuán bueno y agradable es que los hermanos vivan juntos en unidad", Salmo 133:1. "Esforzándonos por guardar la unidad del Espíritu, en el vínculo de la paz", Ef 4:3.
METÁFORA
VIII. Un querido niño es muy tierno con el honor de su padre y se preocupa mucho cuando alguien habla contra él o le reprocha de alguna manera.
PARALELO
VIII. Así, un querido Hijo de Dios se siente profundamente turbado al oír el sagrado nombre de Dios vituperado y blasfemado, y sus santas leyes despreciadas: "Ríos de agua corren por mis ojos, porque los hombres no guardan tu ley", Salmo 119:136. ¡Cuánto se preocuparon Moisés y Josué por el honor del santo nombre de Dios! Josué 7:9.
METÁFORA
IX. Un querido Niño se entristece mucho cuando su padre se ofende con él y se esfuerza por obtener su favor nuevamente.
PARALELO
IX. Así se entristece un querido Hijo de Dios cuando ha disgustado a su Padre celestial: "Escondiste tu rostro, y me turbé", Salmo 104:29. ¿Cómo se lamentó David por su pecado y se esforzó por obtener nuevamente el amor y el favor de Dios?: "Contra ti, contra ti solo he pecado, y he hecho lo malo ante tus ojos", etc., Salmo 51:4.
METÁFORA
X. Un Hijo querido no estará a horas indebidas fuera de la casa de su padre, sino que ocupará allí su lugar, especialmente cuando sepa que su padre y su madre lo llaman y requieren su presencia.
PARALELO
X. Así que un precioso Santo de Dios no estará ausente de la Iglesia, o de la familia celestial, en ningún momento en que allí se espere su presencia, si es posible, especialmente cuando Dios llame a su pueblo a la oración y a la humillación, o cuando se cumplan las sagradas ordenanzas. se administran o se realiza cualquier trabajo que tienda eminentemente a la gloria de Dios y al bien de la Iglesia.
METÁFORA
XI. Un querido Niño prefiere morar en la casa de su padre que en cualquier otro lugar.
PARALELO
XI. Así que un querido Hijo de Dios "preferiría ser portero en la casa de Dios, que habitar en las tiendas de la maldad". "Una cosa he deseado del Señor, y ésta buscaré: habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida", etc., Salmo 27:4.
METÁFORA
XII. Un querido Niño se esforzará por imitar a su padre y seguir sus pasos en todo lo que es justo y correcto. Así se exhortó a Salomón a seguir el buen ejemplo de su padre David.
PARALELO
XII. Por eso un querido santo se preocupa de seguir a Dios; "Sed seguidores de Dios como hijos amados", Efesios 5:1. "Sed santos, porque yo soy santo". Ése es el precepto, y el alma sincera trabaja para que así sea; es su gran deseo ser como Dios y Cristo lo más cerca posible. "Sed seguidores de mí, como yo lo soy de Cristo Jesús".
1. Un santo se esfuerza por seguir a Dios y a Cristo en el amor: Dios nos enseña a amarnos unos a otros;
2. En humildad. ¡Qué modelo nos ha presentado Dios en Cristo aquí! "Aprended de mí, dice nuestro Salvador, que soy manso y humilde de corazón", etc., Mt 11:28. "Haya, pues, en vosotros el mismo sentir que hubo también en Cristo Jesús, Fil 2:5-6.
3. En ser misericordioso y amable con todos. "Sed misericordiosos, como vuestro Padre que está en los cielos es misericordioso, Mt 5:45,48.
4. Al odiar y abominar lo malo. Dios detesta el pecado, y también todo cristiano sincero.
5. En el perdón; se esfuerzan por ser como Dios en esto. Está dispuesto a perdonar, perdonar y olvidar las injurias que se le han hecho, y lo mismo deben hacer sus hijos. "Y sed bondadosos unos con otros y misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo", Efesios 4:32. Dios perdona gratuita, universalmente y para siempre; ellos también deben hacerlo.
INFEBENCIAS.
I. Trabajen por seguir a Dios, como queridos hijos. 1. Sinceramente, no con hipocresía, no por pan. 2. Rápidamente; no lo pospongas: me apresuré, dice David, etc. 3. En todo lo que os mande, 4. Con diligencia. 5. Síguelo a través de todas las dificultades y penurias, como lo hizo Caleb, etc., y como Rut siguió a Noemí. 6. Síguelo humildemente. 7. Síguelo con alegría. 8. Síguelo, cuando otros lo dejen. 9. Síguelo constantemente, hasta el final. 10. Y por último, no sigas a nadie más que a él; abandona a todos aquellos que te desvían. Las ovejas de Cristo no seguirán a extraños; Seguirán a Dios y no a Baal.
II. Desde aquí cada uno puede percibir si son hijos de Dios, sí o no.
III. Esto muestra también la gran dignidad que Dios ha conferido a los creyentes. "Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios". 1 Juan 3:1-2. Si David consideraba que no era poca cosa ser yerno de un rey terrenal, ¡qué honor nos ha conferido Dios!
IV. Desde aquí los santos pueden leer sus privilegios. “Si hijos, también herederos, herederos de Dios y coherederos con Cristo”, Romanos 8:17.
SANTOS COMPARADOS CON HEREDEROS
SANTOS COMPARADOS CON HEREDEROS
"Si hijos, también herederos", etc., Romanos 8:17.
"El que venciere será heredero de todas las cosas", Apocalipsis 21:7.
Nota. Los Santos de Dios son Herederos, Herederos de Dios, Herederos de todas las cosas, etc.
HEREDEROS.
I. Los primogénitos tenían poder principesco y dominio sobre sus hermanos, quienes se inclinaban ante ellos, eran los siguientes en honor de sus padres.
PARALELO
I. Los santos son hechos reyes para Dios, son llamados reyes y príncipes: "Un rey reinará con justicia, y príncipes gobernarán con juicio", Isaías 32:1. Tendrán dominio sobre los poderosos de la tierra, en su día. Están al lado de Cristo en honor y se sentarán en el trono con él, Apocalipsis 3:21.
HEREDEROS
II. Los primogénitos eran sacerdotes en la familia de su padre, hasta que llegaron los levitas.
PARALELO
II. Los santos son sacerdotes así como reyes para Dios: "Él nos ha hecho reyes y sacerdotes", etc., Apocalipsis 1:6. Se les llama sacerdocio santo, para ofrecer un sacrificio santo y aceptable. Dios, 1Pe 2:5.
METÁFORA
III. El primogénito tenía la herencia; el resto no tenía más que una pieza de dinero. Y a este barro vemos que los hombres solían ceder su herencia a los primogénitos; y además de la herencia, tenían doble porción de bienes.
PARALELO
III. A los santos se les ha entregado la herencia eterna; el mundo no tiene más que una pequeña asignación, pues todo lo que tienen no es más que vanidad. Dios se da a sí mismo y todo lo que tiene a los creyentes; tienen una doble porción, el ciento por uno en esta vida, y en la venidera vida eterna.
METÁFORA
IV. A veces el heredero permanece mucho tiempo antes de llegar a la plena posesión de la herencia; y hasta entonces está bajo tutores y gobernadores, y se diferencia poco de un siervo.
PARALELO
IV. Los santos esperan pacientemente un tiempo, siendo menores de edad, antes de llegar a la plena posesión de la herencia que Cristo les compró; y hasta que llegan a la mayoría de edad, están bajo tutores y gobernadores, que tratan duramente con ellos, y no parecen diferenciarse de los sirvientes.
METÁFORA
V. Los primogénitos tenían una vestimenta peculiar, por la cual se distinguían de los demás; tal era la hermosa vestimenta de Esaú que Raquel vistió a Jacob.
PARALELO
V. Los santos están vestidos con un hermoso vestido, a saber, la justicia de Cristo: la santidad es la librea del santo, por la cual se distinguen del resto del mundo.
HEREDERO
VI. Los primogénitos tenían la bendición adjunta y, a menos que fueran suplantados, como lo fue Esaú por Jacob, eran bendecidos por su padre, especialmente cuando sus padres estaban a punto de morir.
PARALELO
VI. Los santos son los bienaventurados del Señor; nadie puede quitarles la primogenitura ni la bendición; son benditos y serán benditos. El Señor Jesús los bendijo en su partida, y esa bendición nunca les faltará.
HEREDEROS.
I. Entre los hombres, no todos los hijos de un hombre son herederos, ni pueden poseer enteramente para sí el mismo patrimonio, como si sólo uno lo tuviese.
DISPARIDAD.
I. Pero todos los santos son herederos juntos, todos son coherederos, y sin embargo cada uno lo tiene todo para sí: todos tienen uno y el mismo Padre, uno y el mismo Cristo, uno y el mismo Espíritu, la misma vestidura. , la misma gracia; todos una fe, esperanza, etc., todas las mismas promesas, misma asistencia, es decir, los santos ángeles; la misma corona, reino y herencia eterna.
HEREDEROS.
II. Los herederos entre los hombres tienen sólo una pequeña herencia. ¿Qué es todo este mundo? Lutero llamó a todo el imperio turco, pero Dios echa un mendrugo a un perro.
DISPARIDAD
II. Pero los Santos son Herederos de todas las cosas, Herederos también del cielo y de la tierra, Herederos de Dios. ¿Y qué hay más? ¿Qué puede pedir o desear un hombre tener? ¿Tendría más que todos?
METÁFORA
III. Un heredero entre los hombres a menudo es privado de su título, por la fuerza o por astucia, y excluido de todo.
PARALELO
III. Pero los santos no pueden ser privados por la fuerza o por fraude de su derecho a la vida eterna. Para que les resulte seguro y firme, les es entregado por el juramento de Dios. Ver Luz.
SANTOS COMPARADOS CON ÁGUILAS
SANTOS COMPARADOS CON ÁGUILAS
“Pero los que esperan en Jehová renovarán sus fuerzas, levantarán alas como las águilas” Isaías 40:31.
"El cual sacia tu boca de bienes, para que tu juventud sea renovada como las águilas", Sal 103:5.
Nota. En algunas cosas se compara a los santos con las águilas.
SÍMIL
I. Un águila es la principal entre las aves del cielo, como un león es el rey o el principal entre todas las bestias de la tierra.
PARALELO
I. Así que los santos son los principales de los hombres, los excelentes, como los llama David: "Tú eres mi Señor: mi bondad no se extiende a ti, sino a los santos que están en la tierra, y a los excelentes, en quienes está todo mi deleite", Sal 16:2-3. "Se dice que el justo es más excelente que su prójimo", Pr 12:26. El mundo no es digno de ellos. Por eso se dice que Jabes, ese hombre santo y misericordioso, es "más honorable que sus hermanos", 1 Crónicas 4:9. Un hombre piadoso es de extracción más noble que los hombres de la tierra. Los santos tienen un pedigrí y una ascendencia honorables, son nacidos de Dios, son, por así decirlo, de sangre real del cielo y casi están relacionados con el Príncipe de los reyes de la tierra. Conversan diariamente, tienen comunión y compañerismo con el Padre y el Hijo, el glorioso Soberano de todo el mundo. Se les alimenta delicada y espléndidamente todos los días. Otros viven y se alimentan de las cosas vacías de este mundo, más aún, del polvo de la tierra, de cenizas, cáscaras y grava, como declara el Espíritu Santo: "Se alimentan del viento y inhalan con el viento del este". Oseas 12:1. Mientras que los creyentes se alimentan del maná escondido. "Come lo bueno, y su alma se deleita con la grosura". A menudo lo llevan a la bodega del rey, está ricamente vestido, tiene títulos más nobles y honorables que cualquier hombre en la tierra. Tiene un séquito muy glorioso, a saber, los ángeles celestiales que lo asisten todos los días. Nunca un rey, aunque sea impío, fue tan atendido como el santo más pobre del mundo. Los santos son los principales de todos los hijos de los hombres, como las águilas son las principales de todas las aves del cielo.
SÍMIL
II. Las águilas son miopes, miran de lejos. No sólo tienen una vista rápida y clara, sino también una vista muy fuerte, capaces de mirar plenamente el sol que brilla con su fuerza. De ahí el proverbio: un hombre que tiene una vista clara y fuerte, tiene ojos de águila.
PARALELO
II. Los santos son muy claros y perspicaces, pueden ver a lo lejos, incluso desde la tierra hasta el cielo. Ellos a través de Cristo pueden "contemplar la gloria de Dios a cara descubierta", 2Co 3:18. Pueden ver y husmear en los misterios secretos y ocultos del Evangelio y del pacto de gracia: "Los secretos del Señor están con los que le temen, y él les mostrará su pacto", Salmo 25:14. Ven el mal que hay en el más mínimo pecado y pueden discernir cuál será el fin de los impíos.
SÍMIL
III. Las águilas son criaturas muy veloces; Tienen alas largas, por lo que vuelan con gran rapidez. Por eso Salomón, llamándonos a no poner nuestro corazón en las riquezas, dice: "Se hacen alas y vuelan como águila", Pr 23:5. Las Escrituras a menudo expresan la rapidez más que ordinaria de los hombres, mediante la rapidez de un Águila. David, lamentando la muerte de Saúl y Jonatán, les da este carácter: "Eran más fuertes que leones, y más veloces que las águilas", 2Sa 1:23.
PARALELO
III. Los santos son muy veloces y veloces en sus movimientos, cuando están bajo la poderosa operación del Espíritu, o sobre las alas de la fe y el amor: "Me apresuré", etc., Salmo 119:60, dice David. Se dice que corren, o mejor dicho, vuelan como águilas o como palomas hacia las ventanas; muchas veces son llevados rápidamente en el cumplimiento de sus deberes, como sobre las alas de un águila. Los ministros del Evangelio son presentados por un ángel que vuela en medio del cielo, teniendo el Evangelio eterno para predicarlo a los que habitan en la tierra, Apocalipsis 14:6. Cuando el pueblo de Dios es asaltado y perseguido, acude a Dios en busca de refugio; Entonces David: "Huyo hacia ti para esconderme", Salmo 143:9.
SÍMIL
IV. Las Águilas suben a lo alto. La palabra en hebreo[1] significa elevarse; y por lo tanto, como lo señala el Sr. Caryl, se usa en el sustantivo para exponer la alteza de Dios, Job 11:8; Sal 113:6; Isaías 5:16; 52:13. Las Escrituras, así como los naturalistas, nos dicen que el movimiento y el ascenso del Águila son maravillosos; vuela completamente fuera de la vista. Uno de los antiguos dice que el Águila se eleva sobre el [2] aire, como si fuera a visitar los cielos estrellados. Los epítetos comunes de un águila son vuelo alto, veloz, etc.
[1] XXXX Sublimis, elatus fuit, eminuit, per Metaphoram, supervivit.
[2] Sin duda be significa la Región inferior.
PARALELO
IV. Los santos de Dios se elevan a lo alto: "Nuestra conversación, dice Pablo, es en los cielos", Fil 3:20. Los hombres del mundo son como topos y gusanos, siempre cavando y dando vueltas en la tierra y el fango de este mundo; pero los creyentes, los que verdaderamente han resucitado con Cristo, buscan las cosas de arriba, Col 3:1-3, se remontan a lo alto; nada los satisfará excepto la comunión con Dios. Se elevan con la oración, así como con nuevos actos de fe; se elevan por la meditación divina. Se dice que habitan en las alturas; la tierra y las cosas terrenas no los saciarán; son de un espíritu más heroico y sublime.
SÍMIL
V. Las águilas no se cansan en su vuelo; no se desmayan, aunque vuelan alto, y tardan mucho en descansar.
PARALELO
V. Así que los santos nunca deben cansarse, Ga 6., no, y la promesa es: "Levantarán como alas de águila; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán", Isa. 40:31. Aunque pasa mucho tiempo antes de que lleguen al cielo, su lugar de descanso eterno, son sostenidos y, por lo tanto, resisten en todos sus servicios y sufrimientos. La fe y el amor son dos gracias tan fuertes y excelentes, que, como las alas del águila, evitan que se cansen y desmayen del espíritu, aunque el trabajo sea duro y el vuelo hacia el cielo largo: "Me hubiera desmayado si no hubiera creído, etc., Salmo 27:13.
SÍMIL
VI. "Un águila, dice alguien, tiene un espíritu elevado; vuela alto y apunta a cosas elevadas; no caza moscas, desdeña rebajarse a una caza tan baja".
PARALELO
VI. Entonces un Santo tiene un espíritu noble, elevado y excelente. Las cosas bajas no son para almas elevadas y nacidas en el cielo; no atrapan las moscas, los juguetes y las bagatelas de las ganancias, el honor y los placeres del mundo, como lo hacen otros.
SÍMIL
VII. Las águilas hacen su nido en las alturas: "Ella habita y habita sobre las peñas, sobre peñascos y fortaleza", Job 39:28.
PARALELO
VII. Por eso los santos habitan en lo alto: "Su lugar de defensa serán municiones de rocas", Isaías 33:16. Hacen sus nidos en la Roca de los siglos; habitan en Dios: Él es su morada fuerte.
SÍMIL
VIII. Las águilas renuevan sus fuerzas cambiando sus plumas; aunque viejo; parecen jóvenes y animados de nuevo, y son muy longevos.
PARALELO
VIII. Los santos renuevan sus fuerzas. "Cuando la vejez", como lo expresa el Sr. Caryl, "viene sobre la nueva criatura, renuevan sus fuerzas, mirando a Jesucristo, quien es su justicia y fuerza: 'Él sacia su boca con cosas buenas, para que sus fuerzas se renuevan como las del águila", Salmo 103:5. Así como el Señor abate a su pueblo mediante enfermedades y debilidades corporales, y luego renueva su fuerza natural, así cuando hay decadencia y decadencia en sus almas, renueva su fuerza espiritual. ... Y así como el águila renueva su fuerza mediante el crecimiento y la sucesión de nuevas plumas, del mismo tipo, en lugar de las viejas, así un creyente renueva su juventud y fuerza, desechándose gradualmente el viejo hombre que está corrupto, y vistiéndonos más del nuevo hombre, que es de otra especie, 'creado según Dios en justicia y verdadera santidad'", Ef 4:24.
SÍMIL
IX. Los naturalistas observan que las águilas se alimentan y nutren mejor con sangre; chupan y asimilan eso, tanto jóvenes como mayores.
PARALELO
IX. Lo mismo, dice el Sr. Caryl, también lo hacen los creyentes; la alimentación de la nueva criatura es de sangre; Todo hombre piadoso bebe espiritualmente la sangre de Cristo (mi sangre, dice él, es en verdad bebida), tal como se le ofrece tanto en las promesas como en las ordenanzas del Evangelio. Un Santo no podría vivir un momento, ni tener subsistencia alguna en la gracia, si no tuviera, como el Águila, sangre para beber. Como un hombre piadoso se nutre de una contemplación creyente de los sufrimientos de Cristo y de la efusión de su sangre.
SÍMIL
X. Las Águilas jóvenes nacen y son transportadas sobre las alas de las Águilas viejas, y así se preservan de los peligros de los enemigos.
PARALELO
X. Así los Santos son sostenidos, sostenidos y llevados por el poder y los brazos del Todopoderoso, que se complace en compararse con un Águila: "Como el Águila agita su nido, revolotea sobre sus crías, extiende sus alas, los toma y los lleva sobre sus alas; así solo el Señor lo guiaba, y no había ningún Dios extraño con él", "Habéis visto lo que hice a los egipcios, y cómo os llevé sobre alas de águila, y os traje tú a mí mismo", Dt 32:11-12; Éxodo 19:4. Vea a Cristo comparado con un Águila.
DISPARIDAD.
Las águilas tienen muchas cualidades malignas: son aves de presa, etc., sí, y una especie de criatura muy alimaña; y por eso los hombres malvados son comparados con las águilas, lo cual se abre bajo el título de metáforas sobre hombres impíos y perseguidores, al que les remitimos.
SANTOS COMPARADOS CON OVEJAS
SANTOS COMPARADOS CON OVEJAS
"Mis ovejas oyen mi voz, etc.", Juan 10:27.
Los santos pueden compararse con las ovejas en muchos aspectos: las ovejas son criaturas inofensivas, mansas, sociables, contentas con bienes comunes difíciles, muy tratables, pacientes, fructíferas y muy rentables, son presa de bestias malvadas, etc., sobre todas las cuales Por consideraciones, y muchas otras, se asimila a los Santos a las Ovejas, lo que se abre plenamente bajo la metáfora del Rebaño, a la que os remitimos.



SANTOS COMPARADOS CON SOLDADOS
SANTOS COMPARADOS CON SOLDADOS
“Tú, pues, soporta las penalidades, como buen soldado de Jesucristo” 2 Ti 2:3.
En las Escrituras se toma a SOLDADO propiamente, sratiwthj o metafóricamente. Propiamente se entiende por persona que se emplea en asuntos militares, la que porta armas y está bajo mando militar, Mt 8:9.
Metafóricamente, debe entenderse de un cristiano, que está comprometido a pelear la buena batalla de la fe, bajo el mando de Jesucristo, contra los enemigos del alma. Este título no es apropiado sólo para ministros, no es un título discriminatorio, sólo para distinguirlos de otros Santos, como el título de Embajador, Pastor, Vigilante, etc., sino un título que pertenece a todo cristiano y profesor de Cristo. . De modo que a Timoteo no se le llama soldado simplemente por ser evangelista, sino por ser discípulo, etc.
Se compara a los santos con los soldados; Todo verdadero cristiano es un Soldado espiritual de Jesucristo.
METÁFORA
I. Un Soldado esté al mando de algún capitán o comandante; le cede su nombre y se pone a su servicio.
PARALELO
I. Así, todo verdadero cristiano se pone bajo el mando de Jesucristo, quien es el Capitán de nuestra salvación: le entrega su nombre para servirle con toda rectitud, como corresponde a un soldado fiel, haciendo un pacto solemne. con Cristo y su pueblo, para estar de su lado; y esto se hace visiblemente en el bautismo.
METÁFORA
II. Un soldado deja todos los demás asuntos e inconvenientes mundanos para dedicarse a ese empleo en particular. "Ninguno que milita se enreda en los asuntos de esta vida, para agradar a aquel que le ha escogido para soldado", 2 Tim 2:4. No deberían, como Rubén, permanecer entre los rediles para oír el balido de las ovejas, Jue 5:16.
PARALELO
II. Entonces un verdadero cristiano lo abandona todo y sigue a Cristo; queda muerto para este mundo; está crucificado a ella, y muchas veces a él. Su corazón no está puesto en las cosas de abajo, sino en las de arriba; considera la religión y la piedad como su gran trabajo y negocio. Col 3:1,25 "Los que son según la carne, se preocupan de las cosas de la carne; pero los que son según el Espíritu, de las cosas del Espíritu", Romanos 8:5.
METÁFORA
III. Un soldado, después de ser incluido en la lista y de haber ingresado en su compañía, está armado y colocado en una postura adecuada para el trabajo y servicio al que está llamado.
PARALELO
III. Así, un verdadero cristiano, tan pronto como se convierte, es incluido en la lista y entra en la compañía de Cristo, es decir, su Iglesia, ya está armado de la misma manera. Se viste con toda la armadura de Dios, tiene sus lomos ceñidos con la verdad, y tiene la coraza de justicia, sus pies calzados con el apresto del evangelio de la paz, el escudo de la fe, el yelmo de la salvación y el espada del Espíritu, que es la palabra de Dios, Ef 6:10-16. Y debido a que la mayoría de esas partes o piezas de la armadura de un cristiano se mencionan y se abren bajo ese título de metáforas con respecto a las gracias del Espíritu, no hablaremos más de ello aquí.
METÁFORA
IV. Un Soldado es conocido por su hábito, armadura y armas de otros hombres; se quitan sus propios vestidos y se ponen los del rey, especialmente si son pobres y andrajosos cuando figuran en la lista.
PARALELO
IV. Así, un verdadero cristiano es conocido por la ropa que lleva puesta, de los malvados e impíos del mundo. Está vestido con el manto de la santidad y la humildad, y tiene todas las preciosas gracias del Espíritu, como armadura de prueba, firmemente ceñidas con el cinto de la sinceridad; y esto muestra que es uno de los soldados de Cristo.
METÁFORA
V. Los soldados muchas veces son vestidos a cargo del rey; y es un gran honor para un capitán tener a todos sus hombres valientemente vestidos y brillando con sus armaduras.
PARALELO
V. Así Cristo viste a todos sus Soldados, y todos están vestidos igual, vestidos de blanco. Sus túnicas costaban caras, es decir, el precio de su preciosa sangre; y es muy importante para su honor tenerlos limpios y sin mancha ni mancha, todos brillando en su armadura espiritual, es decir, adornados con las benditas gracias del Espíritu.
METÁFORA
VI. Es un reproche para los soldados ser meramente mercenarios, luchar por dinero y preocuparse más por su propia ventaja privada que por el crédito y la gloria de su soberano y el honor de su capitán.
PARALELO
VI. Por lo tanto, es un reproche para un cristiano apuntar a sí mismo en todo lo que hace en religión. A muchos hombres no les importa hacer nada por el honor de Dios, más allá de lo que, como ellos conciben, es directamente para su propio interés y ventaja. Cuénteles a algunos hombres acerca de esta o aquella ordenanza y mandato de Cristo, y luego objetarán: ¿no puedo ser salvo sin ello? ¿Es necesario para la salvación? Estos hombres sólo hacen de la religión un puente para llevarlos al cielo; ¡Meras almas mercenarias! ¡Pobre de mí! Un verdadero cristiano obedece y sirve a Cristo con sinceridad, para glorificar y honrar su santo nombre, sabiendo que merece más de sus manos de lo que jamás podrá realizar, sin dudar que su labor será siempre en vano en el Señor; el mismo trabajo es salario para él. Pablo estaba decidido: "Cristo debe ser magnificado en su cuerpo, ya sea por vida o por muerte", Fil 1:20.
METÁFORA
VII. Al soldado se le asigna su guerra, se le descubren sus enemigos y se le ordena luchar.
PARALELO
VII. Así, a un cristiano se le ha designado su guerra, se le han dado a conocer sus grandes enemigos, y también se le ha encomendado entrar en combate con ellos, sean quienes sean, ya sean extranjeros o nacionales, externos o internos, secretos o abiertos.
Primero; sus enemigos extranjeros o externos son estos:
1. El diablo, llamado rey del abismo, príncipe de la potestad del aire, el gran dragón, capitán general del regimiento negro y de la milicia infernal, que hace la guerra contra el Cordero y sus seguidores. A todo cristiano se le ordena entrar en la lista y luchar contra estos principados y potestades, Efesios 6:11-12.
2. El mundo; éste es otro adversario grandioso, potente y sutil; muchos han sido superados y sometidos por él.
(1.) Las cosas del mundo, a saber, los placeres, honores y ganancias del mundo. Estos, como bien se observa, tienen sus anzuelos y trampas escondidos bajo sus agradables cebos, suelen prevalecer mediante embarcaciones; sus halagos y seducciones son muy peligrosos. Por esta parte del mundo Satanás se abalanzó sobre nuestro bendito Salvador, Mt 4:8.
(2.) Los hombres del mundo, que son súbditos del príncipe de las tinieblas, y sus soldados, la milicia del infierno y los auxiliares de Satanás, la simiente de la serpiente antigua, que están llenos de enemistad contra la mujer. semilla. "El que es nacido según la carne, persigue al que es nacido según el Espíritu", etc., Gál 4:29. "Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y las concupiscencias de vuestro padre haréis". Estos continuamente se oponen a la verdad y odian la piedad y a quienes la profesan.
(3.) Los cultos del mundo. Los santos a menudo han estado expuestos a grandes peligros por oponerse a las costumbres, invenciones y supersticiones de los hombres, al culto de la bestia y a las malditas fornicaciones de la gran ramera; pero mientras puedan mantenerse en pie o tener vida en ellos, Debemos oponernos y resistir todos los caminos y adoradores falsos, tales como los que se esfuerzan por anular la doctrina de Cristo y los mandamientos de Dios mediante sus tradiciones.
(4.) También están los deseos del mundo, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida, contra los cuales los santos están comprometidos a luchar y a oponerse, 1 Juan 2:16.
En segundo lugar; Tienen sus enemigos internos:
1. El pecado, que es un recluso miserable y traicionero, y un adversario maldito.
2. La carne. Estos dos hicieron que el santo apóstol clamara: "Miserable de mí, ¿quién me librará?", etc., Romanos 7:24. Por eso se nos exhorta: "Como extranjeros y peregrinos, a abstenernos de las concupiscencias inmundas, que guerra contra el alma", 1Pe 2:11.
METÁFORA
VIII. Un soldado espera, y por tanto debe prepararse, para enfrentarse a sus enemigos; sabe que ha sido elegido, catalogado y puesto bajo el mando de su capitán, con el propósito de luchar.
PARALELO
VIII. Así lo espera un santo, y por lo tanto debe prepararse para enfrentar la oposición espiritual de los enemigos del alma, tan pronto como sea incluido en la lista y entre al servicio de Cristo. Como sucedió con el propio Capitán, quien apenas fue bautizado, pero luego "fue llevado al desierto, para ser tentado por el diablo", Mt 4. Así, un cristiano siempre debe estar preparado y resuelto a enfrentarlos y luchar contra ellos. , "A quienes resistimos firmemente en la fe".
METÁFORA
IX. Un soldado no va a la guerra por su propia cuenta; su príncipe corre con los gastos de la guerra y le proporciona todo lo necesario para lograrla.
PARALELO
IX. Un creyente no sale a la guerra espiritual por su propia cuenta. Cristo le proporciona ropa, armaduras, armas y todo lo necesario y necesario, todo es administrado por su Espíritu misericordioso y bendito.
METÁFORA
X. Un Soldado debe ser experto y diestro en la disciplina marcial, conocer todas las posturas de la guerra, particularmente la palabra de mando, y obedecer al momento: no debe discutir el asunto, ni hacer la menor pausa. Aquellos soldados que estaban bajo el centurión, eran muy tratables por este motivo, como él mismo confesó: "A uno digo: ve, y va; y al otro, ven, y viene", Mt 8,9.
PARALELO
X. Así que un santo debe ser diestro en todo lo necesario para un soldado cristiano; requiere mucha sabiduría y experiencia; debe comprender la palabra de mando y estar dispuesto a obedecer a su Capitán tan pronto como se le dé la orden. David había aprendido bien esta parte: "Me apresuré y no tardé en guardar tus mandamientos", Sal 119:60. Y Pablo dice: "Inmediatamente obedeció la visión celestial", Hechos 26:19. Es muy impropio que los cristianos se detengan o hagan una pausa en su obediencia a Cristo, en aquellas cosas que deben estar convencidos de que son su deber indiscutible; argumenta que tienen poca consideración por el honor de su Capitán, el Señor Jesucristo. ¿Serán los soldados tan cuidadosos y dispuestos a obedecer a sus líderes terrenales, que no son más que hombres? ¿Y no estaremos tan listos y dispuestos a obedecer al Señor Jesucristo, nuestro Líder celestial, quien es el Dios más sabio y bendito?
METÁFORA
XI. Los soldados deben conocer sus lugares, cómo mantener las bases. La disciplina militar ha designado a cada oficial del ejército el lugar que le corresponde, y a cada soldado raso ha de permanecer en la misma fila y fila, o en el lugar donde le haya asignado su comandante; y nadie puede alterar su posición o cambiar de postura por su cuenta privada; no deben romper su orden bajo su propio riesgo; porque eso es deshonra para el capitán, y los presentes se reirán y le reprocharán; además, si es en tiempo de batalla, se expone a sí mismo y a los demás a gran peligro. Si un ejército o un cuerpo de hombres una vez es destrozado y en confusión, pronto serán arraigados por sus enemigos.
PARALELO
XI. Así debe un Santo conocer su lugar y posición particular, donde está establecido por su Capitán, el Señor Jesús. Si se le nombra líder de archivo o se le nombra funcionario para dirigir un partido, es necesario que se ocupe de su trabajo y negocios adecuados; no podrá renunciar a su mando cuando le plazca. El Comandante en Jefe podrá preferir o degradar a sus Soldados, según le parezca bien; pero no puede, no puede disponer de sí mismo. Los pastores deben mantener sus lugares, los diáconos deben mantener sus lugares, los miembros de cada Iglesia deben mantener sus lugares, y no cuando les plazca retirarse y unirse a otra compañía, sino que deben permanecer bajo un mando particular, donde Cristo los ha colocado. ¿Pensará alguien que Dios, que ha puesto tal orden en otras criaturas del cielo y de la tierra, no es estricto con el santo orden establecido y designado en su Iglesia? Si el sol, la luna y las estrellas se mantienen en su propia esfera y se mueven en sus propios orbes; si el mar tiene fijados sus límites y límites, más allá de los cuales no debe traspasar; ¿Se puede imaginar que la Iglesia de Cristo sea una pieza más desordenada que las criaturas inanimadas e irracionales? "Dios es Dios de orden, y no de confusión, en todas las iglesias de los santos", 1Co 4:21. Por lo tanto, si algún cristiano, que es de tal o cual compañía o iglesia en particular, rompe el orden sagrado y no se mantiene en sus puestos, o descuida su trabajo apropiado; ¡Qué reproche es para ellos y para la religión misma! Además del peligro al que están expuestos; si los santos descuidan la oración, o la escucha de la palabra, o la Cena del Señor, o están divididos entre ellos, es muy grande: a menos que se unan cuanto antes, y se unan de nuevo, y mantengan sus filas, están en peligro de ser completamente derrotados y deshecho por Satanás. Por lo tanto, muchos han sido atraídos por la sutileza del diablo a abandonar a su general y huir de sus colores.
METÁFORA
XII. Los soldados deben seguir a su líder; Esta es una palabra de mando.
PARALELO
XII. Así, todo cristiano debe seguir a Jesucristo, debe tener sus ojos puestos en él; ¡Cuántas veces nos ha ordenado que lo sigamos! ¿Se incluirá alguno bajo su mando y se negará a estar sujeto a sus santas leyes y autoridad? ¿O seguirlo por un tiempo y luego cansarse? "Si alguno quiere ser mi discípulo, tome su cruz cada día y sígame", Mt 16:24. Leemos acerca de un ejército grande y famoso, compuesto por "Ciento cuarenta y cuatro mil", un número determinado incierto, "que siguen al Cordero a dondequiera que va", Apocalipsis 14:1-4. Debemos seguir a Cristo en cada ordenanza, seguir su doctrina y seguir su ejemplo, en cada una de sus cualidades llenas de gracia, es decir, en su paciencia (¡cuán contento estaba en medio de su mayor pobreza!), en su humildad. mente y la más profunda humildad; en su ternura, entrañas de compasión hacia aquellos que nada merecían; ¡Cuán bondadoso, amoroso y misericordioso era! Síguelo en sus reproches, aflicciones e indignidades; síguelo en todas las dificultades y peligros; con Pedro, seguirlo a la cárcel, y hasta la muerte misma, cuando él nos llame allí. "Sed seguidores de mí, como yo lo soy de Cristo Jesús". "Mis ovejas oyen mi voz y me siguen", Juan 10:27.
METÁFORA
XIII. Le corresponde a un soldado ser muy hábil en todas las estratagemas de la guerra, porque eso contribuye en gran medida a sus logros justos y necesarios; política que tiene muchas veces poder superado y fuerza humana.
PARALELO
XIII. De modo que un cristiano debe ser muy hábil y experto en toda sabiduría y política divina, en el manejo de la guerra espiritual contra los enemigos del alma. El consejo de Cristo es: Sed prudentes como serpientes, pero inocentes como palomas. Y, de hecho, nada es más necesario para los Soldados espirituales que la sabiduría y la política, al llevar a cabo la guerra contra sus adversarios internos, debido a su astucia y sutileza. Su adversario el diablo es comparado con una serpiente por este mismo motivo; y en otros lugares leemos sobre sus artimañas y artimañas Ef 6. "Para que podáis resistir las artimañas del diablo". Meodeiav tou diaBolou, propiamente los métodos de Satanás; meqodeia meqodX, que significa que se observa arte y orden en el manejo de un punto; decimos que tal persona es metódica. Ahora bien, porque muestra ingenio y agudeza de ingenio, para componer un discurso; por lo tanto, se transfiere para expresar la sutileza de Satanás al trazar sus complots contra un cristiano". De hecho, el soldado experto tiene su orden, así como el erudito; hay método para formar un ejército, así como para formular un argumento. "El diablo es un enemigo sutil, y los santos son los que más peligro corren por su astucia y política; siempre ha obtenido la mayor ventaja sobre los soldados de Cristo por estos medios. Fue el camino que tomó cuando atacó al hombre al principio, y si Lo venció cuando estaba en su perfecto estado, no es de extrañar que prevalezca sobre él en su estado depravado y mutilado. Y por eso es necesaria la sabiduría, y más especialmente para descubrir sus estratagemas: "No somos ignorantes", dice el apóstol, " de sus maquinaciones", 2 Corintios 2:11. Algunas de las cuales anotaré aquí para beneficio y observación del Soldado espiritual, con respecto a cómo atrae a hombres y mujeres al pecado.
Primero, muestra su sutileza al elegir la temporada más adecuada y ventajosa para tentar. Cien soldados a la vez pueden cambiar una batalla y salvar un ejército, cuando miles no lo harán en otra. Satanás sabe cuándo acercarse y cuándo es más probable que prevalezca. El tiempo que tarda en tentar es:
1. Cuando recién convertido. Tan pronto como nace el hijo de la gracia, la nueva criatura, este dragón derrama tras él un torrente de tentaciones.
2. 'Cuando un santo se ve acosado por alguna gran aflicción; Este es un camino ciego o un lugar solitario, apto para que este ladrón pida su bolso.
3. Cuando un cristiano se dedica a alguna empresa notable para la gloria de Dios, entonces Satanás se quedará como una serpiente en el camino: "Una víbora en el camino, que muerde el talón de su caballo, de modo que su jinete cae hacia atrás", Génesis 49: 17. Así se puso a la diestra de Josué, para resistirle, Ec 3:1-3. La mano derecha es la mano que trabaja, y su posición allí implica su deseo de obstaculizarlo a él y a su empresa. De hecho, el diablo nunca fue amigo de la obra del templo y, por lo tanto, esa obra lleva tanto tiempo realizarse. ¿Con qué hermosa excusa ayuda a los judíos? "No ha llegado el momento", Hag..i. 2. Cuando nuestro Salvador fue bautizado y apenas iniciaba su ministerio, entonces Satanás se abalanzó sobre él, Mt 4:1-2.
4. Cuando tiene la presencia de algún objeto para imponer su tentación. Así tomó a Eva, cuando estaba cerca del árbol, y la tuvo en su ojo.
5. Después de la gran manifestación del amor de Dios, viene el tentador. A veces, la debilidad de la gracia en un creyente es tal que no puede soportar las sonrisas ni el ceño fruncido de Dios. Cuando Pablo fue exaltado con la abundancia de revelaciones, entonces fue el tiempo en que Satanás lo atacó con fuertes tentaciones, 2Co 12:1-3,21.
6. A la hora de la muerte; Satanás sabe que si no puede prevalecer entonces, nunca podrá hacerlo. Es el último ataque y, por tanto, decide probar su habilidad. Si no puede romperle la cabeza para mantenerlo fuera del cielo; sin embargo, si es posible, se lastimará el calcañar y lo enviará cojeando allí: es decir, llenará a un Santo de temores y dudas acerca de su estado eterno.
En segundo lugar, tiene muchas otras estratagemas para engañar mediante las tentaciones.
1. Cuelga colores falsos y acude a un santo disfrazado de amigo; se transforma en ángel de luz; Maestro, ten piedad de ti mismo.
2. Se esfuerza por obtener información sobre los asuntos de un santo. Esto, dice mi autor, es una gran rueda en el reloj de estos grandes políticos: tener espías en todas partes, mediante quienes estén al tanto de los consejos de sus enemigos. Se esfuerza por descubrir qué pecado es el que más fácilmente asedia a una persona, o al que es más propensa, Heb 12:1.
3. En sus paulatinos acercamientos al Alma. Cuando viene a tentar por primera vez, es modesto y pide poco, sabiendo que puede conseguirlo muchas veces, lo que se le negaría si lo pidiera todo de una vez. A unos pocos hombres se les permite entrar en una ciudad, cuando un ejército, que llega en masa, quedaría excluido. Recuerde, él se acerca al pecado poco a poco: primero puede ser que el pensamiento de tal o cual mal se lanza a la mente, y después de un tiempo se aloja tranquilamente allí, y luego, poco después, se hacen más avances en el pecado, etc.
4. Satanás, como un guerrero astuto, tiene sus reservas; como un capitán sabio, tiene a mano algunas tropas frescas, si es necesario; para que si una tentación no prevalece
tiene una segunda, más aún, una tercera y una cuarta, más aún, multitudes. ¿Qué nuevos y nuevos intentos utilizó cuando atacó a nuestro Salvador?
5. Otra estratagema suya es esta: se retirará de manera política, como a veces se hace volar a un enemigo como vencido, cuando tiene el propósito de vencer. "Leemos no sólo acerca de la expulsión de Satanás, sino también de la salida voluntaria del espíritu inmundo; sin embargo, estén seguros de que fue con el propósito de regresar más fuerte que antes.
6. Se esforzará en servirse de instrumentos adecuados para llevar a cabo sus tentaciones hasta la ruina del alma. Podría continuar, pero con esto todos podrán ver que es necesario que el soldado cristiano esté bien instruido en las estratagemas de la guerra.
METÁFORA
XIV. Un soldado debe conocer los distintos golpes del tambor y el sonido de la trompeta; una alarma, un llamado, una marcha, una batalla, etc.
PARALELO
XIV. Así, un Santo debe comprender los distintos y diferentes sonidos de la Palabra de Dios ministrada diariamente por sus siervos; porque un predicador es un trompetista espiritual: "Alza tu voz como trompeta", Isaías 58:1. Y como al trompetista le conviene mucho saber tocar la trompeta, porque si da un sonido incierto, ¿quién se preparará para la batalla? de la misma manera, le conviene a un ministro predicar correcta y claramente la palabra de Dios, para que un cristiano, como un soldado, pueda hacer sonar una alarma en sus oídos cuando el peligro está cerca o cuando un enemigo se acerca a él; como también un llamado al deber, a la oración, al ayuno, al luto y al cilicio, cuando el día lo requiera, etc. Un buen Soldado de Cristo observará el sonido distintivo de la trompeta espiritual; a veces suena como reproche, a veces como consejo, a veces como consuelo; todo es observado cuidadosamente por un cristiano sincero y sabio, Isaías 22:
METÁFORA
XV. Un soldado debe ser un hombre valiente, audaz y resuelto, que no se deje intimidar ni desmayar por las amenazas, la malicia o la fuerza de un enemigo. Debería, como Dios le ordenó a Josué, ser fuerte y muy valiente.
PARALELO
XV. De modo que un santo debe ser de espíritu valiente, no tímido, pusilánime o pronto desmayado, sino un hombre de corazón intrépido, sin temer lo peor que los hombres puedan hacerle: "Aunque camino, dice David, por en el valle de sombra de muerte, no temeré ningún mal", Sal 23:4. "Los impíos huyen cuando nadie los persigue, pero los justos son valientes como un león, Pr 28:1. Hay tres o cuatro cosas que tienden a envalentonar y aumentar el coraje en un soldado espiritual, en medio del mayor peligro. , cuando nada más que la muerte y la miseria parecen mirarlo a la cara.
1. La bondad de su causa. Nada administra más vida y celo a un santo que la consideración de esa santa causa, que en la fuerza de Cristo él defiende y está dispuesto a defender.
2. La consideración del poder y la fuerza de ese Dios que se ha comprometido a estar a su lado, ayudarlo y auxiliarlo en todos sus conflictos con los peores de sus enemigos: "No temas, gusano. Jacob, y varones de Israel; yo te ayudará, dice Jehová. No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios, yo te fortaleceré", etc. Isaías 41:10,14. "Hijitos, vosotros sois de Dios y los habéis vencido, porque mayor es el que está en nosotros que el que está en el mundo", 1 Juan 4:4.
3. Una buena decisión. Todo cristiano, en todas sus empresas, debe atender a su llamado; que vea que todo lo que haga en religión, tanto en materia como en manera, sea lo que Dios le ha ordenado. El que emprende cualquier obra o causa que no esté garantizada por la palabra de Dios, tiene motivos para temblar. Y también que vea que es el hombre que Dios aprueba y que ha empleado en y acerca de ese trabajo y deber, cualquiera que sea; y cuando vea que su llamado es innegablemente bueno, esto le dará más valor.
4. Una buena conciencia. Esto hizo que Pablo fuera tan audaz en presencia de sus adversarios indignados: "Varones hermanos, con toda buena conciencia he vivido delante de Dios hasta el día de hoy", Hechos 23:1. Un soldado que tiene mucha culpa sobre él no puede, si su conciencia está despierta, enfrentarse a un enemigo con el mismo coraje que otro hombre, en el lugar del campo, cuando no sabe sino el momento siguiente en que puede ser enviado al campo de batalla. otro mundo. Es la inocencia y la rectitud lo que da vida y magnanimidad al cristiano. "Teniendo buena conciencia, para que hablando mal de vosotros, como hacedores de maldad, se avergüencen los que calumnian falsamente vuestra buena conducta en Cristo", 1 Pedro 3:16.
5. Por último, la seguridad que tiene de la victoria. Un Santo sabe que tendrá el día y saldrá vencedor: antes de entrar en el conflicto, su Capitán le ha dicho que al fin vencerá y tendrá la corona de la vida, Apocalipsis 2:10.
METÁFORA
XVI. Un soldado debe esperar soportar la dureza y, por lo tanto, se prepara para ello. Es una vida acompañada de muchas penurias y dificultades; a menudo yacen en el campo y les va muy mal, cuando otros saben que no les falta nada.
PARALELO
XVI. De modo que los santos de Dios deben esperar soportar durezas. La vida de un cristiano está acompañada de muchas dificultades y aflicciones, que deben soportar como buenos soldados de Jesucristo. No es un buen soldado el que no puede soportar la dureza. Pero aquí quizás no esté de más preguntar: ¿Cuál es esa dureza que los santos padecen y deben soportar?
Primero, deben soportar toda esa dureza a la que sus pecados o la profesión del Evangelio puedan exponerlos.
1. Los santos están expuestos a dificultades por medio de sus pecados; sus propias iniquidades les traen gran tristeza y problemas. Esto hizo que David muchas veces clamara y regara con lágrimas su lecho.
2. El pecado no es dulce para un santo al cometerlo. A veces se siente abrumado por hacer lo que odia, y luego su propia conciencia lo azota y hiere dolorosamente por ello. El pecado no sólo trae dificultades al alma, sino muchas veces dolorosa angustia al cuerpo y a la familia, y una explosión al estado exterior del hombre.
En segundo lugar, un santo se enfrenta a las dificultades de la abnegación; soporta el dolor de que le corten la lujuria de la mano derecha y le arranquen la lujuria del ojo derecho; se separa del mejor, el más cercano y el más selecto de sus disfrutes externos. "A menos que un hombre se niegue a sí mismo por causa de mí padre, madre, hermanos, hermanas, hijos, casa y tierra, etc., no es digno de mí". Algunos no pueden soportar esta dureza; el joven no pudo soportarlo: "Cuando oyó esta doctrina, se fue muy triste", etc., Mt 19:22.
En tercer lugar, soportan la dureza de la mortificación, o de crucificar la carne, con las afecciones y concupiscencias. La circuncisión era dolorosa para el cuerpo, y déjenme decirles, la circuncisión del Espíritu es más dura y difícil de sufrir para un Santo; "Que se hace sin manos; cortando el prepucio del corazón, o quitando el cuerpo del pecado por la circuncisión de Cristo". "Mortificad vuestros miembros que están sobre la tierra". La muerte del pecado es como matar o destruir los miembros del cuerpo.
En cuarto lugar, los santos soportan la dureza de los hombres.
1. Con palabras duras. Todos los crueles reproches, calumnias, injurias, burlas, mofas, calumnias, etc., que los hijos de Belial puedan inventar, se ven obligados a soportar. "Encorvan su lengua como arco para la mentira, y su lengua es como flecha lanzada", Jer 9:8. Las lenguas de algunos hombres son como armas crueles; "Como espada en mis huesos, mis enemigos me vituperan", etc., Sal 42:10. La espada en la carne es dolorosa, pero la espada en el hueso es mucho peor. Las burlas se cuentan entre los grandes sufrimientos de los piadosos: "Otros padecieron burlas crueles", Heb 11:36. Los arqueros dispararon con fuerza contra José; ¡Y qué flecha venenosa lanzaron los judíos sobre Cristo! "He aquí un borracho, un bebedor de vino, amigo de publicanos y pecadores". "Él expulsa a los demonios por medio de Beelzebú, el príncipe de los demonios". "En cuanto a este tipo, no sabemos de dónde es". Pablo fue acusado de ser "un tipo pestilente, promotor de sedición y cabecilla de la secta de los nazarenos", etc. Estas cosas son difíciles de soportar.
2. Está la dureza de las manos de los hombres, así como la de sus lenguas. Los hombres malvados, dice un erudito teólogo, tienen manos de hierro, que muchas veces caen pesadamente sobre los Soldados de Cristo. ¡Cuán duro fue el golpe de Caín sobre su justo hermano! ¡Y qué manos tan duras puso Faraón sobre los israelitas en Egipto! ¡Qué penurias soportaron los santos primitivos, bajo los emperadores paganos, en las diez persecuciones! ¡Y qué dolorosos sufrimientos y crueles tormentos ha soportado y soportado la simiente de la mujer bajo el poder papal! ¡Qué quemas, asados y desollamientos vivos! Desde el principio hasta el día de hoy, los santos han soportado grandes durezas por parte de hombres malvados. Ver Heb 11:35, hasta el final. "Fueron torturados con azotes, cadenas y prisiones; fueron apedreados, aserrados, tentados, muertos a espada; vagaron vestidos con pieles de ovejas y de cabras, por desiertos, montañas y guaridas. y las cuevas de la tierra, estando desamparados, afligidos, atormentados."
En quinto lugar, los santos soportan la dureza de Satanás. Él sale con la boca abierta contra ellos, como león rugiente, tratando de destruirlos. Los Soldados de Cristo se encuentran con demonios, luchan con principados y potestades; Satanás lanza diariamente sus dardos de fuego contra ellos, Ef 6.
En sexto lugar, se topan con algunas dificultades y problemas debido a las retiradas de Dios mismo. Algunas aflicciones vienen más inmediatamente de la mano de Dios. Job se queja de las flechas del Todopoderoso; David grita, como si el Señor le hubiera roto los huesos. Sin embargo, Dios en todas las aflicciones y pruebas que trae sobre su pueblo, diseña su beneficio: "Cuando él me haya probado, saldré como oro", Job 23:10. Es para que seamos partícipes de su santidad. Sin embargo, los golpes y castigos del Todopoderoso son difíciles de soportar.
En séptimo lugar, los Soldados de Cristo enfrentan dureza mientras realizan su trabajo apropiado, en los lugares y estaciones particulares a los que son llamados. Algunos tienen un servicio más duro que otros; como la esperanza desesperada y la vanguardia, dice alguien, pueden enfrentar un servicio más difícil que el cuerpo principal del ejército: las fronteras y los líderes de fila pueden enfrentar un servicio más difícil que la retaguardia; y los atalayas que permanecen permanecidos y hacen centinelas, con deberes más duros que los que permanecen en guardia. Pero aunque algunos soportan más dureza que otros, todos deben aceptar lo que les sucede en el lugar y la estación donde se encuentran. Los ministros del Evangelio, probablemente, son los hombres más expuestos y, sin embargo, a veces otros sufren cosas tan duras como ellos; sin embargo, cada uno debe procurar cumplir con su deber en su lugar respectivo. El centinela no debe abandonar su guardia porque haga frío o se acerque el peligro; el líder de la fila no debe darse la vuelta y quedarse atrás debido a la dureza del servicio; los líderes no deben ordenar que los soldados rasos caigan y ellos mismos huyan; los colores son los más dirigidos, pero el abanderado y el alférez deben defenderlos y exhibirlos frente al enemigo. Entonces, pase lo que pase, los ministros deben predicar, y la gente debe escuchar, y se debe mantener la adoración pública a Dios, se debe exhibir el estandarte de la Palabra, los santos deben mantener su posición y posición, donde están establecidos por Jesucristo. "La necesidad me es impuesta, y ¡ay de mí si no anunciare el evangelio!", 1Co 9.
METÁFORA
XVII. Un buen Soldado se expone a soportar las durezas de forma voluntaria, paciente, valiente, constante y sincera.
PARALELO
XVII. Así, el fiel y buen Soldado de Jesucristo no es aclamado, arrastrado ni obligado a cumplir con su deber, ni a sufrir dificultades por causa del Evangelio; pero se ocupa en el trabajo libremente y con una mente dispuesta. "Estoy dispuesto no sólo a ser atado, sino también a morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús", Hechos 21:13. A Cristo no le importan los soldados presionados, todos los suyos son voluntarios: cuando suene la trompeta del Evangelio, venid, venid acá, inmediatamente se ponen de pie.
2. Aguantan con paciencia, tomando como ejemplo a su Capitán: "Cuando son injuriados, no vuelven a injuriar". "Con paciencia poseed vuestras almas".
3. Soportan con valentía la dureza de su servicio: "Aceptaron con alegría el despojo de sus bienes", Heb 10,34. "Los malvados huyen cuando nadie los persigue, pero los justos son confiados como un león", Pr 28:1. ¿Volará un hombre como yo? fue el dicho de un valiente Soldado de este Capitán. Cuando Modesto, el lugarteniente del emperador, amenazó a Basilio con la confiscación de bienes, el destierro y la muerte, ¡con qué valentía lo soportó! 'Si tienes algo más, amenázalo; porque estas cosas no son nada.' Esto era algo parecido al de Pablo; a pesar de que se le amenazaban con cadenas, encarcelamientos y muerte, él dice: "Ninguna de estas cosas me conmueve, ni considero querida mi vida", etc., Hechos 20:24. "Nos gloriamos en la tribulación", Romanos 5:3.
4. Los santos soportan penurias constantemente; toda la vida de un cristiano es un tiempo de guerra: hasta que esta vida termine, su guerra no habrá terminado, "Los justos seguirán en su camino, y el de manos limpias se fortalecerá cada vez más", Job 17: 9. Un Santo nunca debe dejar de ser Soldado; la piedad debe ser su oficio mientras viva. Así como Satanás nunca habrá tentado, nunca debe dejar de resistir sus tentaciones.
5. Y luego todo esto se hace con sinceridad; tiene objetivos santos y fines en lo que hace.
XVIII. Un buen soldado no perdona a ningún enemigo cuando se le ha dado tal orden: y Saúl, por no cumplir con el requerimiento de Dios a este respecto, perdió su reino, es decir, al perdonar al rey Agag y la grasa de el ganado, cuando la orden era: "Ve, hiere a Amalec y destruye por completo todo lo que tiene, y no los perdones; sino mata a hombres y mujeres, niños y lactantes, bueyes y ovejas, camellos y asnos", etc. , 1Sa 15:3.
PARALELO
XVIII. Por eso un Santo, o buen Soldado de Jesucristo, no escatima ni una lujuria: todo pecado, como los malditos amalecitas, debe ser pasado a espada. No es un cristiano sólido el que permite que cualquier pecado permanezca tranquilamente en su corazón o en su vida sin ser mortificado. Si se salva a alguien de la querida lujuria, es un signo palpable de hipocresía. Algunos hombres están dispuestos a excusar sus malas concupiscencias, como lo hizo Saúl: cubrirán sus codiciosos designios con el pretexto de hacer el bien y distribuirlo para las necesidades de los pobres; pero, por desgracia, esto no sirve. La obediencia es mejor que el sacrificio. Un santo debe matar a todos, pasar por la espada todos sus pecados o morir por ellos. Un pecado perdonado, como lo fue Agag, te excluirá del reino de los cielos: "Si vivís según la carne, moriréis; pero si mortificáis las obras de la carne, viviréis", Romanos 8:13.
METÁFORA
XIX. Un buen soldado mantendrá sus colores. Está penado por la ley marcial que un soldado permanezca detrás de sus colores; y la muerte sin piedad para apartarse completamente de ellos.
PARALELO
XIX. Así, un buen Soldado de Cristo guardará y permanecerá con el estandarte de la verdad. El Evangelio, dice Ainsworth, es el estandarte de los santos: "Y alzará un estandarte ante el pueblo", etc., Isaías 5:26. Cristo azotará a los que se encuentran detrás. A Peter le hicieron llorar amargamente por haberse desviado de sus colores. Y será muerte sin piedad para aquellos que se aparten completamente de la verdad y abracen la herejía o la idolatría. Y aquí permítanme advertir a todos los cristianos que presten atención, no sea que sus enemigos los engañen. Satanás, como un astuto pirata, a veces se transforma en ángel de luz, emite colores falsos, viene con una aparente bandera o enseña de verdad; puede hacer uso de las Escrituras cuando le conviene engañar.
METÁFORA
XX. Un buen Soldado no dará la espalda al enemigo, en deshonra de su capitán: aunque su vida esté en peligro, no huirá, ni traicionará cobardemente su confianza.
PARALELO
XX. Así, un buen Soldado de Jesucristo no dará la espalda para huir del enemigo, ni se apartará por completo de la verdad, sea lo que sea que le suceda; tal es su amor por el Señor Jesús y su celo por su gloria. Y además, sabe, si lo hace, el gran peligro al que expone su propia alma: porque entre toda la armadura que los cristianos deben llevar, no leemos ninguna espalda; porque si dan la espalda, desaparecen y se pierden para siempre: "Si alguno retrocede, mi alma no se complacerá en él, Heb 10:38.
METÁFORA
XXI. Un soldado se siente muy animado y alentado en todos sus encuentros y conflictos agudos con el enemigo, al considerar la recompensa y el honor que recibirá, si resiste valientemente y obtiene la victoria.
PARALELO
XXI. Así un Santo se conduce con mucho celo y valentía, por la consideración de la recompensa eterna que al final recibirá. Esto hizo que Moisés despreciara la gloria de Egipto y rehusara ser llamado hijo de la hija de Faraón. Vio al invisible y tuvo la vista puesta en la recompensa de la recompensa, Heb 11:26; El mismo Cristo anima así a sus seguidores, y soldados fieles: Yo os designo un reino. "Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida", Apocalipsis 2:10. "He", dice Pablo, "peleé la buena batalla, y terminé mi carrera, y guardé la fe; y desde ahora en adelante está guardada para mí la corona de justicia, la cual Dios, el Juez justo, me dará en aquel día, y no sólo a mí, sino a todos los que aman su aparición, 2 Ti 4:7-8.
METÁFORA
XXIII. Algunos soldados de un ejército son elegidos de vez en cuando como campeones para enfrentarse solos al enemigo. Aunque todo campeón sea un soldado, no todo soldado es un campeón. Un capitán no elegirá a ningún soldado para este trabajo, sino sólo a aquellos que sepa que son hombres de valor y experiencia, etc.
PARALELO
XXIII. De modo que a veces Cristo llama a uno de su ejército espiritual para enfrentarse solo al enemigo y, como campeón de la verdad, sacrificar su vida en su nombre. "¿Qué mayor honor se puede conferir a un cristiano que este? Tal campeón fue San Esteban, Antipas, etc., que eran hombres valientes, santos de valor y resolución intrépidos; "que no amaron sus vidas hasta la muerte, Hechos 7; Apocalipsis 2:13.
METÁFORA
I. Ningún Soldado terrenal sabe cuál será el acontecimiento o resultado de sus guerras; no pueden decir si vencerán y obtendrán la victoria o no; aunque sean siempre tan valientes y valientes en su servicio, y fieles y fieles a su capitán y líder.
DISPARIDAD.
I. Pero un verdadero cristiano sabe y tiene la seguridad de que vencerá y obtendrá la victoria. No pelea con incertidumbre, ya que Cristo le dio a conocer el resultado de la guerra en su Palabra. Y aunque un cristiano a veces pueda dudar de la verdad de su propia sinceridad; pero siendo sincero, no duda en obtener la conquista.
METÁFORA
II. Los soldados terrenales muchas veces pierden sus extremidades y sus preciosas vidas en la lucha; y no está en el poder del capitán más sabio del mundo reparar o compensar esa pérdida nuevamente.
PARALELO
II. Pero los soldados de Cristo nunca comprometen a sus enemigos con la pérdida de miembros o de la vida misma en su causa, sino que él puede restaurarla con gran ventaja. "El que ama su vida, la perderá; pero el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará", Juan 12:25.
METÁFORA
III. Los soldados están armados con armas carnales y luchan con hombres como ellos, y sin embargo muchas veces son vencidos y pierden la victoria.
DISPARIDAD
III. Pero los santos luchan con armas espirituales, y no sólo con hombres como ellos, sino con el diablo y su cuadrilla infernal; y sin embargo, a través de Cristo su Capitán obtienen la victoria. "Porque las armas de nuestra guerra no son carnales, sino poderosas en Dios", etc. "Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados y potestades", etc., Efesios 6:12; 2Co 10:4.
INFERENCIAS.
Siendo así estas cosas, que todos los verdaderos cristianos se animen, sean valientes y no teman el rostro de los enemigos.
1. Considere el valor y la dignidad de su Capitán. Los cristianos tenemos el mejor Capitán y Líder del mundo.
(1.) Es de extracción muy honorable, de ascendencia muy alta y noble, heredero de todas las cosas, primogénito del Padre, imagen expresa de su persona: es Rey de reyes y Señor de señores; y él es, dice alguien, Generalísimo de todas las fuerzas de su majestad en el cielo y en la tierra.
(2.) Considere su fuerza y valor: tiene un brazo omnipotente y es del espíritu más valiente, intrépido, valiente y heroico. ¿Qué eran Sansón, Gedeón, David, Alejandro, Julio César, Scanderbeg o cualquier otro guerrero poderoso para el Señor Jesús? Éste es el que desmenuza las puertas de bronce y quebranta los cerrojos de hierro; que tiene las llaves de la muerte y del infierno; que mató a Eahab e hirió al dragón; el cual es terrible para los reyes de la tierra, y caerá sobre los príncipes como sobre mortero. Este es el que es terror de los demonios, pavor de los mortales, que hará temblar a otros capitanes, y clamará a las peñas y a los montes para esconderlos, en el día de su ira, Isaías 51:9.
(3.) Considere su sabiduría. Su habilidad y política exceden con creces la destreza y sutileza de todos los políticos maquiavélicos del mundo. Sabe cómo atacar y dañar a sus enemigos, y cómo continuar y sacar adelante, para preservar y defender a su pueblo y a sus fieles soldados. Que los hombres y los demonios sean muy hábiles y políticos; Cristo sabe cómo burlarlos y superarlos a todos. Él sabe dónde están excavadas todas sus minas, dónde se encuentran todas sus fuerzas y emboscadas: conoce su complot y cómo este día va en contra de sus intereses, el Evangelio y el pueblo del pacto, en esta y otras naciones. Él sabe cómo confundirlos, sorprenderlos en su propia astucia y avergonzarlos. Él es maravilloso en sus consejos y poderoso en sus obras. Tiene un ojo omnisciente, así como una mano omnipotente. Hace sus contraminas y las hace volar o las entierra en el hoyo que han cavado. Él supera al diablo y a los malvados en su propio arco. Derribará a la bestia, a la ramera y a todos sus cómplices, y los avergonzará de su esperanza. Observe el resultado de esta presente dispensación. Vea al Capitán y a Dios un hombre de guerra.
2. Considera la excelencia de tu causa, que es justa y recta.
3. La bondad de vuestra llamada, a la que nada se puede objetar.
4. Para tu mayor estímulo, considera la fortaleza de tus fortificaciones: todas son inexpugnables e impenetrables, de la fuerza más invencible. Tus murallas, tus murallas, tus baluartes, tus fuertes y torres, toda tu defensa es admirable. "El nombre del Señor es una torre fuerte". "La salvación pondrá Dios por muros y baluartes", Pr 18:10; Isaías 26:1. ¡Cuán formidables y terribles son los atributos y las amenazas de Dios a sus enemigos!
5. Considere. Aunque vuestro número sea el menor, vuestro bando es el más fuerte; Dios está por nosotros y de nuestro lado: "Con ellos está el brazo de carne, pero con nosotros el Señor nuestro Dios, para pelear por nosotros". ¿Cuántos, dijo Antígoner, me contaréis? ¡Pobre mortal! ¿A cuántos entonces podemos contar con Dios, Cristo y el Espíritu Santo? Toda la Trinidad está comprometida por nosotros.
6. Considere. Aunque vuestro servicio sea duro y el conflicto agudo, será breve. Es sólo un poco de tiempo y vuestro enemigo no os molestará más. "Nuestras aflicciones leves que duran sólo un momento", etc., 2 Corintios 4:17.
7. Considere. Los demonios y todos los demás enemigos, aunque tan potentes, crueles y maliciosos, sin embargo, todos son conquistados y despojados: "Habiendo despojado a los principados y a las potestades, los exhibió abiertamente, triunfando sobre ellos en ella", Col 2. :15. Los romanos solían llevar triunfantes consigo a los que habían conquistado, blandir sus espadas, exhibir sus colores y llevar sus armas a la vista, como trofeos y emblemas de la victoria: así el Señor Jesús, teniendo venció a Satanás y a los poderes del infierno, cabalgó como si triunfara a través de su reino, el aire, y los exhibió abiertamente, como un glorioso vencedor. 2. Nuevamente el mundo está sometido; "Tened buen ánimo", dice Cristo, "yo he vencido al mundo", Juan 16:33. Y nosotros, por medio de él, somos más que vencedores. Vengan tribulación, angustia, persecución, etc., con toda su negrura, oscuridad, amenazas y terror; ¿qué harán ellos? "¿Quién nos separará del amor de Cristo?" ni nos impida la vida eterna. 3. La muerte está sometida, Cristo tiene la victoria sobre eso. '¡Qué gozo y consuelo es este para los creyentes, escuchar que todos sus enemigos han sido vencidos; vuestro Capitán general los ha hecho pedazos, Romanos 8:35.
8. El enemigo no puede hacerte daño; lo peor que puedas enfrentar obrará para tu bien, Romanos 8:28.
9. Considere. Aunque te encuentres con cosas difíciles, Cristo puede y te las hará fáciles. Él puede sanar todas tus heridas y reparar todos tus huesos rotos. Cuanto más sufras por Cristo, mayor será tu recompensa.
10. Considera qué gran y gloriosa paga tendrás al final. ¿No es un reino, una corona de gloria que no se desvanece, algo que vale la pena luchar y esforzarse por conseguir?
11. Mirad a Cristo, recordad lo que ha hecho y sufrido por vosotros; y considerad lo que muchos santos han padecido por él antes de vosotros, que fueron de lo más precioso delante de Dios. ¿No es mejor sufrir aquí que sufrir en el infierno? ¿Cuál es el dolor y la tristeza de los piadosos en esta vida, en comparación con los dolores y tormentos eternos de los condenados en el mundo venidero? Coged mucha fe y procuraos toda vuestra armadura y el uso correcto de ella, cuya naturaleza se abre en el quinto título. Liberen sus corazones del mundo: "Nadie que milita se enreda en los asuntos de esta vida", 2 Ti 2:4. Trabajad por mucho amor a Dios. Fue un dicho notable del Sr. Bland el mártir, cuando estaba en la hoguera: "Esta muerte", dice, "me es más querida que miles de oro y plata; tal amor, Señor, has guardado en mi pecho, que tengo hambre de ti." Mirad que no consultáis con la razón carnal; Confía totalmente en Cristo y nunca consultes tu fuerza presente con tus sufrimientos futuros. Tengan cuidado de no sobrevalorar sus vidas. ¡Pobre de mí! no puedes vivir mucho; ¿Qué pasa si mueres un poco antes de lo que podrías hacerlo según el curso de la naturaleza? Considera también: ¿no es mejor que Dios te llame a ello, para glorificarlo muriendo, que morir de otra manera? Recuerda, no eres tuyo; Dejad, pues, que Dios os haga lo que quiera.
Por último; orad continuamente, orad siempre, porque este es el camino para vencer. La oración ha hecho maravillosamente. Y esta es una gran cosa que se le ordena al soldado cristiano.
"Orando en todo tiempo con toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseverancia y súplica por todos los santos y por mí", etc., Efesios 6:18.
Aquí hay dos cosas a tener en cuenta:
I. Un deber ordenado, la oración.
II. Benditas instrucciones al respecto, a saber,
1. El tiempo... siempre.
2. Las clases: toda oración y súplica.
3. Cómo, a saber. (1.) En el Espíritu. (2.) Con diligencia. (3.) Constantemente.
4. Para quién; (1.) Por todos los santos. (2.) Más particularmente para los predicadores del Evangelio.
Nota. Los soldados de Cristo deben orar, orar mucho, orar siempre, orar en el Espíritu, orar por sí mismos y orar también por los demás.
Primero; aunque debemos orar siempre; sin embargo, hay algunos momentos especiales para este deber. La oración es doble: 1. Ordinaria. 2. Extraordinario. En algunas épocas debemos estar más especialmente en este deber: orar mucho, orar poderosamente, etc.
Búsqueda. ¿Qué significa orar siempre?
Respuesta. 1. Es como decir: "Orad en todo", según aquella palabra de Fil 4,6: "En todo, mediante oración y súplica, sean dadas a conocer vuestras peticiones al Señor". Algunos oran en nada de lo que hacen. "Reconócelo en todos tus caminos".
2. En todas las condiciones, en plenitud, en desnudez, en pobreza, en abundancia, en enfermedad, en salud, en prosperidad y en adversidad.
3. Para todo lo que necesitamos, para lo espiritual, para lo temporal, en la medida en que Dios lo vea bien para nosotros.
4. Diariamente, frecuentemente, por la mañana y por la noche. David dijo a Mefiboset: "Comerás pan en mi mesa continuamente", 2Sa 9:7. No puede querer decir: no harás nada más que comer, no quiere que sea un cormorán así, sino comúnmente, todos los días, etc.
5. Tener siempre un corazón para este deber, estar siempre apto y dispuesto para esta sagrada ordenanza.
Búsqueda. ¿Cuáles son esos momentos y estaciones especiales para la oración? ¿O cuándo se debe hacer oración extraordinaria?
Respuesta. 1. Cuando un Santo tiene alguna gran obra que hacer para Dios, o negocio eminente y servicio para su Iglesia. Véase Nefi 1:5; Hechos 4:2,9. Cuando el siervo de Abraham tenía un trabajo especial que hacer para su amo, oraba mucho.
2. Cuando un santo está a oscuras respecto de alguna verdad de Dios y no puede obtener satisfacción, entonces es un momento para oración extraordinaria. Cuando Daniel no sabía cuál sería el tiempo de su liberación del cautiverio, ¿cuánto se entregó a la oración? Da 9:1,2,3, etc.
3. Cuando un alma misericordiosa se encuentra bajo alguna aflicción dolorosa y grave. David en su angustia y aflicción clamó poderosamente a Dios. "¿Está alguno afligido? Que ore"; es decir, que sea más abundantemente en ese deber, Santiago 5:13.
4. Cuando el pecado abunda, o en un día de gran reprensión y blasfemia: cuando el infierno parece desatado, o las compuertas de la maldad abiertas de par en par en una nación, entonces es un momento para que los piadosos estén mucho en oración. , Jeremías 14:19; Isaías 37:23.
5. En tiempos de gran angustia para la Iglesia; cuando el peligro es inminente, como en este día; Este es un momento de oración extraordinaria. Ver Isaías 22: Cuando muchas naciones subieron contra Judá, entonces Josafat clamó poderosamente al cielo, 2Crónicas 20:12. Cuando Amán conspiró para destruir a todos los judíos y aislar a Israel de una vez, y los escritos fueron sellados y enviados, entonces Ester y los santos oraron poderosamente. Así hizo Jacob, cuando su hermano venía a su encuentro, temiendo cortar a la madre con el niño; ¡Cómo luchó entonces con Dios! Gé 32.
6. En tiempos de tentación. Cuando Cristo fue asaltado y llegó su hora, oró mucho, pasó toda la noche en oración, Mt 26,44. ¿Y qué dice a sus discípulos? "Velad y orad para que no entréis en tentación", versículo 41. Cuando Pablo tuvo ese aguijón en la carne, el mensajero de Satanás, para abofetearlo, rogó al Señor tres veces que se lo quitara de él, 2Co 12:8. . Esos tres tiempos, como algunos concluyen, podrían ser sesenta veces.
7. Por último; en tiempos de gran expectación, cuando se acercan grandes cosas y se esperan mucho. Cuando Daniel esperaba grandes cosas, entendiendo por libros, la liberación para la Iglesia estaba cerca, se puso a buscar a Dios, Da 9:2-3.
En segundo lugar; Considere, la oración es una gran ordenanza. Y eso aparece,
I. Con respecto a Dios; le da la gloria de tres grandes atributos.
(1.) De su omnisciencia: Por la presente reconocemos que él conoce nuestros deseos y necesidades. "Todos mis deseos están delante de ti, y mis gemidos no te son ocultos", Sal 38:9.
(2.) Su omnipotencia. Reconocemos, en nuestro clamor a Dios y confiando en él en este deber, que él puede ayudarnos y suplir todas nuestras necesidades.
(3.) Le da la gloria de su bondad: "tú que escuchas la oración". Un santo sabe, y confiesa por la presente, si ora correctamente, que Dios está dispuesto y dispuesto a ayudarlo y salvarlo.
2. La oración es una gran ordenanza, si consideramos su poder y prevalencia. Lutero atribuyó a la oración una especie de omnipotencia. Ha prevalecido sobre el fuego, el agua y la tierra; Ha detenido el sol en su curso. Ha prevalecido sobre los ángeles malos, ha echado fuera al diablo y ha quebrantado su reino. Ha tenido poder sobre los ángeles buenos, como aparece en el caso de Eliseo; los trajo del cielo para ser su guardia y protección, 2 Reyes 6:16-17. Es más, ha prevalecido con Cristo mismo, el Ángel del pacto, como aparece en el caso de Jacob. "Como Príncipe, has luchado con Dios y has prevalecido". Ha sanado a los enfermos, resucitado a los muertos, tapado la boca del león, y ha sometido y hecho huir a ejércitos extranjeros; abrió las puertas de la cárcel, y destrozó cadenas, portones y barras de hierro y bronce, Heb 11. No hay lluvias torrenciales, ni la artillería del infierno puede resistir contra ella. Es como un motor, como se observa, que hace temblar a los perseguidores; y ¡ay de aquellos que son los peros y las marcas a las que se nivela, cuando se enciende con el fuego del Espíritu y se descarga con la fuerza de la fe! Se dice que María, reina de Escocia, temía más las oraciones del señor Knox que un ejército de veinte mil hombres; Tenía más motivos que un ejército de diezcientos mil hombres. Se dice de los testigos que "Tienen poder para cerrar los cielos, para que no llueva en los días de su profecía; y tienen poder sobre las aguas, para convertirlas en sangre, y herir la tierra con plagas cuantas veces sea necesario". lo harán", Apocalipsis 11:6. ¿Cómo hacen esto sino mediante la oración?
3. Que la oración es una gran ordenanza, aparecerá si consideramos las promesas que se le hacen, Salmo 1:6; Mateo 21:22; Trabajo 15:7.
4. Que es una gran ordenanza, resultará evidente si consideramos cómo colabora con todas las demás ordenanzas y deberes para hacerlos eficaces, ya sean morales o evangélicos. Todo está santificado por la palabra de Dios y la oración.
5. Que la oración es una gran ordenanza, se manifiesta por las influencias que tiene sobre todas nuestras gracias. (1.) Es el medio para obtener la gracia; por la presente un Soldado de Cristo obtiene su armadura. (2.) Y para el aumento de la gracia, con el fin de realizarla. (3.) Para evidencia de la gracia. Es aquello que lleva el alma a la presencia de Dios y la llena de gozo y paz divinos al creer.
6. Es el soplo divino del alma; ¿Puede un hombre vivir más de lo que respira? Un santo muere cuando deja por completo de orar.
Búsqueda. ¿Qué obstaculiza u obstruye la respuesta de la oración del santo?
Respuesta. (1.) Cuando no oramos según la voluntad de Dios; La voluntad de Dios debe ser la regla de nuestras oraciones. "Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos algo conforme a su voluntad, él nos oye", 1 Juan 5:14.
2. Cuando el fin o la meta de un hombre no es correcto: "Pedís y no recibís, porque pedís mal, para consumirlo en vuestras concupiscencias", Santiago 4:3.
3. Cuando no oramos con fe; la incredulidad obstaculiza la respuesta de la oración. "Pero pida con fe, sin vacilar", Santiago 1:6, etc.
4. Cuando los esfuerzos por lograr las cosas que queremos no van unidos a nuestras oraciones. Así como tenemos boca para mendigar, debemos tener mano para trabajar, Sal 27:4.
5. Cuando algún pecado reposa en el seno del que no se ha arrepentido. "Si en mi corazón considero la iniquidad, el Señor no me escuchará", etc., Salmo 66:18.
6. Cuando no somos fervientes. La oración debe ser con afecto a Dios.
7. Cuando no oramos en espíritu. Nuestros espíritus deben orar; y no sólo eso, sino que si el Espíritu de Dios no actúa y asiste a nuestros espíritus, nuestras oraciones no prevalecerán.
8. Cuando no somos constantes en el deber. Debemos ser importunos y constantes, orar siempre y no desmayar, si queremos que nuestras oraciones sean escuchadas, Lucas 18:1.
9. Cuando no venimos a Dios en el nombre de Cristo, la puerta se cierra. Debemos pedir en el nombre de Cristo y acercarnos a Dios por él, si queremos ser escuchados y aceptados por él.
LA CARRERA CELESTIAL, O LOS SANTOS COMPARADOS CON LOS CORREDORES
LA CARRERA CELESTIAL, O LOS SANTOS COMPARADOS CON LOS CORREDORES
"No sabéis que los que corren en una carrera corren todos, pero uno recibe el premio; corred, pues, para obtenerlo", 1Co 9:24.
"Despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante", Heb 12:1.
El CRISTIANISMO, o la vida de un cristiano, se compara en estas Escrituras con una carrera. "Así que corriste para que puedas obtener". Se compara a un cristiano con un hombre que corre una carrera.
El tipo de raza a la que alude principalmente el apóstol no es, como lo concebimos, tan material; además, muchos hombres dignos no están de acuerdo al respecto, siendo algunos propensos a pensar que el apóstol alude a los juegos olímpicos. Por lo tanto, haremos un paralelo con respecto a cosas relativas a una raza en las que todos generalmente están de acuerdo.
Correr se toma de diversas formas en las Escrituras.
1 Para abrirse paso, Sal 18:29.
2 Esforzarse con la mayor rapidez y celeridad, o darse prisa, Pr 1:16; 2 Reyes 4:22.
3 Ansiosamente en afecto para ser llevado detrás, 1Pe 4:4.
4 Pasar sin permiso, Sal 147:15.
5 Trabajar con seriedad.
6. Para seguir adelante, Gál 5:1.
METÁFORA
I. Un hombre que corre en una Carrera, se cuida mucho de empezar bien. Le corresponde ser exacto en su planteamiento. 1. Respecto del tiempo. 2. Respecto al lugar; observa el lugar desde donde debe empezar a correr. Perder un poco de tiempo al inicio de una carrera es peligroso.
PARALELO
I. Así que el cristiano debe tener mucho cuidado en cómo comienza o emprende la Carrera hacia la vida eterna, 1. En cuanto al tiempo, le corresponde partir con suficiente antelación; no debe aplazar la gran preocupación de su alma; los retrasos son peligrosos. "Buscad al Señor mientras puede ser encontrado, invocadlo mientras está cerca", Isaías 55:6. "Amo a los que me aman, y los que me buscan temprano, me encontrarán", dijo gerente. Pr 8:17. "He aquí ahora el tiempo aceptado; he aquí ahora el día de la salvación". 2Co 6:2. Algunos hombres comienzan demasiado tarde, no les importa el llamado de Dios. "Si hoy oís su voz, no endurezcáis vuestros corazones". "Porque os llamé, y vosotros rehusasteis, etc. También yo me reiré de vuestra calamidad. Entonces me invocarán, pero no responderé", Pro 1:24,28. Deben observar el lugar del que deben partir. El que quiera ir a Sión, debe abandonar Babilonia; como iba a ir a Zoar, así debía salir de Sodoma. Debe abandonar el camino del pecado, sí, todos los malos cursos, costumbres, tradiciones e invenciones de los hombres: "Corristeis bien", etc.
METÁFORA
II. Un hombre que corre en una carrera debe procurar ponerse un equipo adecuado. Se quita la ropa superior y se pone la ropa adecuada y necesaria para este propósito, porque la ropa que un hombre usa habitualmente le entorpecería mucho su carrera.
PARALELO
II. Por eso el cristiano debe conocer el camino de la salvación, estar bien instruido en el camino de la vida eterna. Cristo es el Camino: "Nadie (dice) viene al Padre sino por mí", Juan 14:6. "No hay otro nombre dado bajo el cielo en que podamos ser salvos", Hechos 4:12.
1. Cristo es el Camino, como sacerdote, que se ofreció a sí mismo en sacrificio a Dios por nosotros, para expiar y hacer la paz entre el Padre y nosotros.
2. Cristo es el camino como Rey, quien nos ha designado leyes y ordenanzas, que debemos obedecer y seguir, para manifestar nuestra sujeción a él: "Correré por el camino de tus mandamientos", Salmo 119:32.
3. Como Profeta, que ha establecido todas las reglas y direcciones celestiales necesarias para nosotros en materia de fe y práctica, a quien debemos escuchar en todas las cosas.
4. Cristo es el Camino, en ese santo ejemplo que nos ha dejado, para que sigamos sus pasos. Un santo observa las mismas huellas de Cristo y de la iglesia primitiva; ve claramente ante él el buen camino antiguo, tal como está registrado en las Sagradas Escrituras, y por eso sabe qué camino tomar, Hechos 2:23; 1Pe 2:21.
III. Un hombre que corre en una carrera debe procurar ponerse un equipo adecuado. Se quita la ropa superior y se pone la ropa adecuada y necesaria para este propósito, porque la ropa que un hombre usa habitualmente le entorpecería mucho su carrera.
PARALELO
III. De modo que un hombre que quiera emprender la carrera espiritual, o un curso rápido hacia la salvación, debe despojarse de los harapos de su propia justicia y vestirse de la justicia de Jesucristo por la fe; porque esa vestidura, con el manto de la santidad y la humildad, sólo es necesaria, y debe ser puesta por todos los que corren la Carrera que se les presenta, para obtener el premio, Romanos 13:14.
METÁFORA
IV. Un hombre que quiera correr en una carrera para obtener el premio debe dejar de lado todo peso; porque todos saben que si un hombre lleva un peso o una carga sobre él, esto le impedirá u obstruirá mucho su carrera; es más, si no lo suelta, pronto se cansará y desmayará en el camino. .
PARALELO
IV. Así que un cristiano que quiera correr en esta Carrera celestial, debe despojarse de todo peso espiritual. Esto el apóstol aconseja directamente a los santos que hagan: "Despojémonos de todo peso y del pecado que tan fácilmente nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante", Heb 12:1. Ahora bien, estos pesos son: 1. Las afecciones desmesuradas. Nuestro corazón no debe estar puesto en las cosas de abajo, no excesivamente en el padre o la madre, el hijo o la hija, la casa o la tierra; porque aquel cuyo corazón corre con avaricia tras el mundo, como muestra el profeta, es como un hombre cargado de barro espeso, Hab 2:6. Es imposible que un hombre corra esta Carrera con el mundo a sus espaldas. ¿Qué era lo que pesaba sobre el joven del Evangelio, que venía corriendo hacia Cristo, que parecía ir a toda velocidad hacia la vida eterna? ¿No fue el amor desmesurado al mundo? 2. Pecado: el pecado es un peso: "Ese pecado que tan fácilmente nos asedia". Algunos entienden que aquí se entiende el pecado de incredulidad; otros, el pecado constitucional de un hombre, o el pecado de su naturaleza, aquello que lo alcanza más fácilmente, ya sea orgullo, pasión, etc. El pecado, sí, todo pecado debe ser desechado, tómalo como quieras, aunque prefiero adherirme a lo último, si un hombre quisiera correr para obtenerlo; porque nada como la culpa tiende a hacer que un cristiano se canse y desmaye mentalmente.
METÁFORA
V. Un hombre que quiera correr para obtener el premio no debe ser sobrecargado con comida y bebida excesivas; porque la experiencia demuestra que eso incapacita a un hombre para correr una carrera o para cualquier otra empresa. Y el hombre que se esfuerza por dominar es templado en todas las cosas.
PARALELO
V. Así que el cristiano debe tener cuidado de no ser sobrecargado en el sentido espiritual; hay un sentido espiritual: hay glotonería y embriaguez espiritual de las que se habla en las Escrituras. Por eso dice nuestro Salvador: "Mirad por vosotros mismos, que vuestro corazón no se cargue de glotonería y de embriaguez y de los afanes de esta vida, y venga sobre vosotros aquel día sin daros cuenta", Lucas 22:34. ¿Qué se entiende por glotonería, embriaguez, etc., sino toda clase de vida relajada, 1 Tesalonicenses 5:7? Desenfreno desenfrenado, deleite excesivo o deseo de los placeres de este mundo, etc. ¿O, por el contrario, estar abrumado, afligido o perplejo por preocupaciones excesivas sobre asuntos terrenales? Todas estas cosas deben ser evitadas por aquellos que quieran correr la Carrera espiritual para obtener el premio.
METÁFORA
VI. Un hombre que quiera correr una carrera para obtener el premio debe procurar no disminuir el ritmo; debe correr rápidamente y constantemente; si holgazanea, o se vuelve descuidado y ocioso, no es de extrañar que pierda el premio.
PARALELO
VI. Entonces un cristiano debe correr con rapidez, debe ser muy diligente, con pies rápidos, lo que significa correr; y también debe estar ecuánime en su rumbo. No debe ser como los gálatas, Gál 5:7, sólo correr bien por un tiempo, sino continuar siempre hasta el final con el mismo paso, es decir, mantenerse en un curso constante de celo piadoso y santidad, según el apóstol, "Queremos que cada uno de vosotros muestre la misma diligencia, hasta el fin, con la plena seguridad de la esperanza", Heb 6:11. Algunos hombres parecen muy celosos en un ataque, todos están en llamas, por así decirlo, ninguno más adelantado y animado en los caminos de Dios y en su santa adoración que ellos; pero de repente, como se ha observado, muchas veces flaquean y se cansan. Puede ser, como dice el proverbio, un aprendiz celoso, un oficial tibio y un maestro bastante frío.
METÁFORA
VII. Un hombre que corra para obtener el premio debe ser fuerte y saludable. Una persona destemplada o que se enferma en el camino no es probable que obtenga el premio; un hombre tísico, o uno que tiene las rodillas débiles o el corazón destemplado, no es probable que resista.
PARALELO
VII. Así, un cristiano que corre la carrera celestial debe trabajar en busca de fortaleza espiritual: "Fortaleceos en el Señor y en el poder de su fuerza", Efesios 6:10. "Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús", 2 Ti 2:1. Los malestares son tan propensos a apoderarse del alma como del cuerpo, a saber, el tímpano del orgullo, la fiebre de la pasión, el temblor del corazón por el miedo servil, la piedra de un corazón duro, el consumo espiritual o la decadencia del alma. gracia; falta de aliento, dificultad para exhalar oraciones y deseos constantes y fervientes a Dios, o cualquier otra decadencia del hombre interior, o enfermedad del alma. Si alguno de estos se apodera de un cristiano, en su camino hacia la vida eterna, sin una curación rápida, le hará desmayarse y no alcanzará el bendito premio.
METÁFORA
VIII. Un hombre que participa en una carrera, si cojea en el camino, no tiene probabilidades de obtener el premio.
PARALELO
VIII. De modo que el cristiano que cae cojo, en un sentido espiritual, en la Carrera hacia la gloria, está en peligro de abortar. "Haced sendas rectas para vuestros pies, para que lo cojo no se desvíe del camino, sino que sea sanado", Heb 12:13. Algunos entienden por cojera falta de sinceridad, cuando se obra sobre una facultad del alma y no sobre otra; es decir, cuando la conciencia está despierta y el entendimiento algo iluminado y, sin embargo, la voluntad y el afecto son por el pecado y el mundo. Este hombre está cojo, no es un hombre sano, cojea: no correrá mucho porque no corre bien. Otros, por cojera, entienden más directamente, una mente vacilante acerca de algunas verdades principales del Evangelio, o sobre la posesión y profesión pública y visible de Cristo y el Evangelio, con respecto a aquellas verdades a las que los hombres más se oponen, en el día y la generación. en el que vivimos. Algunos son como aquellos en la época del profeta Elías, se detiene entre dos opiniones, vacilan entre Dios y Baal, y no saben a cuál adherirse, si a la religión protestante o a la papista, 1 Reyes 18:21. Estos son profesores tontos; son corruptos o no sinceros; A menos que sean curados, no resistirán hasta el final de la carrera, sino que serán apartados del camino.
METÁFORA
IX. Un hombre que tiene un mal desempeño en la carrera, muchas veces se ve en dificultades y en peligro de perder el premio. Como cuando se ve obligado a correr cuesta arriba durante mucho tiempo juntos, o se encuentra con un camino accidentado y poco transitado, o se ve obligado a correr a través de un lodo profundo o un camino muy sucio; esto pone a prueba su fuerza, coraje y resolución.
PARALELO
IX. De modo que cuando un cristiano se encuentra con cosas difíciles, o pasa por grandes dificultades en su camino al cielo, se ve muy afectado, es decir, cuando se ve obligado a subir la colina de la oposición y pasar por el estilo de la razón carnal. y por el camino peligroso de la persecución y el valle de sombra de muerte; "Siendo contado todo el día como oveja para el matadero", Salmo 44:22, entonces se le intenta proponer. Muchos de los que partieron hacia el cielo en un día de paz y prosperidad, en tiempo de tribulación y persecución se cansaron o, escandalizados, se apartaron, Mt 13:21.
METÁFORA
X. Los hombres que corren en una carrera, tienen muchos espectadores, que los miran fijamente, para ver cómo corren y quién ganará; algunos esperan que uno gane el premio y otros que el mismo hombre lo pierda.
PARALELO
X. Así, los santos de Dios tienen muchos y eminentes espectadores, que los miran fijamente, con gran expectación, para ver cómo se comportan mientras corren la Carrera celestial, a saber. Dios Padre, el Señor Jesucristo y el Espíritu Santo, el único Dios Todopoderoso y eterno. Sí, y todos los santos ángeles, del mismo lado, los contemplan con gran fervor, esperando que aguanten hasta el fin y obtengan la corona de la gloria eterna, y con ese propósito los ayudan y alientan en su conducta. Por otro lado, están todos los demonios, o ángeles malvados, que tienen sus ojos puestos en ellos para el mal, que no sólo esperan y anhelan verlos cansarse y desfallecer en sus mentes, sino que también se esfuerzan, tanto como en mentiras, para obstaculizarlos y resistirlos en su carrera, para que pierdan el premio, Ec 3:1-2.
METÁFORA
XI. Algunos hombres corren mucho tiempo y luego se cansan y aflojan el paso, incluso dejan de correr y pierden el premio.
PARALELO
XI. Así que algunos profesores parecen funcionar bien, ser celosos de Dios y de la religión durante mucho tiempo, tal vez durante muchos años juntos; pero cuando surgen problemas o la tentación se apodera de ellos, se cansan y se vuelven indiferentes a estos asuntos, y con Demas, se aferran a este presente mundo malo, y así se vuelven con el perro a su vómito nuevamente y pierden la vida eterna.
METÁFORA
XII. Algunos hombres que han corrido en una carrera, lo han hecho por un gran premio, sí, por una corona, como algunos han observado, y cuando la han ganado, han sido sumamente elogiados, considerándolo un gran honor; no sólo los ha enriquecido, sino que les ha dado gran renombre y gloria.
PARALELO
XII. Así, los Santos de Dios, que corren esta Carrera celestial, corren por un gran premio, a saber, una corona de gloria. "Y todo aquel que se esfuerza por dominar, sea templado en todas las cosas: ahora ellos lo hacen para obtener una corona corruptible, pero nosotros una incorruptible", 1Co 9:25. "Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida", Apocalipsis 2:10. "He peleado la buena batalla", dice Pablo, "he terminado mi carrera, he guardado la fe; desde ahora en adelante está guardada para mí la corona de justicia, la cual Dios, Juez justo, me dará en aquel día, y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su manifestación", 2 Ti 4:7-8. Este premio no sólo enriquecerá el alma que lo obtenga, sino que elevará su renombre y gloria hasta la eternidad. Será honrado por todos; es más, él es el hombre a quien el rey se deleita en honrar: "Se sentarán con Cristo en su trono", etc., Apocalipsis 3:21.
METÁFORA
XIII. El hombre que corre, que decide ganar el premio, supera todas las dificultades, no acepta vanos atractivos, sino que avanza con la mayor fuerza, celeridad y velocidad imaginables; los pensamientos del rico premio animan su mente y lo impulsan a hacerlo.
PARALELO
XIII. Así, un verdadero cristiano, que se decide por el cielo, se apresura, supera todas las dificultades y no considera las bolas de oro que Satanás arroja en su camino, es decir, ninguna de las vanas seducciones de este mundo, sino con su máxima fuerza, la celeridad y el afán de afecto avanzan. "Prosigo hacia la marca", etc., Filipenses 3:14. "Se esfuerza por entrar por la puerta estrecha", Mt 7,13. Lucha contra Satanás, contra el mundo, contra el pecado, se esfuerza en oír, en orar, estando muy animado y animado a hacerlo, al ver al que es invisible, al ojo natural, y al tener la vista de la excelente recompensa, o esa gloriosa corona y reino que sabe que recibirá, cuando llegue al final de la Carrera, Heb 11.
METÁFORA
I. Algunos hombres al correr una carrera hacen lo mejor que pueden; Hacen todo lo que está a su alcance para obtener el premio, pero aun así lo pierden.
DISPARIDAD
I. Pero ahora un cristiano, cualquiera que sea, que hace lo mejor que puede, hace lo que puede con toda rectitud de corazón, para creer, para acercarse a Cristo, para amarlo, servirlo y obedecerlo, nunca le faltará la vida eterna. , Juan 10:2; Romanos 8:1. Nunca fue condenado ningún hombre, dice un ministro digno, que hizo lo que pudo para salvarse.
METÁFORA
II. Muchos corren en una Carrera, pero sólo uno puede obtener el premio.
PARALELO
II. Pero aunque miles corran en esta Carrera espiritual, todos pueden obtener el premio.
INFERENCIAS.
I. Podemos inferir de aquí que el trabajo y los negocios de un cristiano son duros y difíciles; el cielo no se obtiene sin correr, luchar, luchar, etc.
II. Que muchos profesantes, que parten hacia el cielo y corren bien por un tiempo, no están en condiciones de obtener la vida eterna; sólo el que persevere hasta el fin será salvo, Mt 24:13.
III. También puede informarnos cuál es la razón por la que tantas personas desfallecen o se cansan en esta Raza espiritual. (1.) El peso que llevan encima puede ocasionarlo. O (2.) El camino es malo o cuesta arriba. (3.) No ser templados en todas las cosas. (4.) Que estén enfermos o cojos. (5.) Satanás los seduce con sus bolas de oro. (6.) No se ven completamente afectados por el valor de ese glorioso premio por el que corren. (7.) Por medio de su confianza en sus propias fuerzas, etc. (8.) Su creciente tranquilidad presente, perezosa y amorosa, etc. (9.) Y, por último, que es la suma de todo, no estar verdaderamente convertidos, nunca efectivamente obrados por el Espíritu de gracia.
IV. Puede servir para estimularnos a todos a la mayor diligencia imaginable, hasta el final. Cualquier cosa que encontremos en el camino, el cielo lo reparará por todos.
SANTOS COMPARADOS CON LA SAL
SANTOS COMPARADOS CON LA SAL
"Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué será salada? En adelante no sirve para nada, sino para ser arrojada y hollada por los hombres" Mt 5:13.
LOS CREYENTES, así como los ministros, son llamados por nuestro Salvador la Sal de la tierra; porque Cristo predicó este sermón no sólo a sus apóstoles, sino a todos los discípulos; no es apropiado sólo para los ministros, sino para todos los creyentes.
Por qué los piadosos son y pueden compararse con la sal, se explica brevemente en el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. La sal es muy rentable, evita y preserva la carne de la putrefacción, que pronto apestaría, se corrompería y perecería si no fuera por ella. "La sal, como se dice, "es la flor de la naturaleza, se mezcla con todos los cuerpos mixtos y los preserva de la corrupción".
PARALELO
I. Así que los piadosos son los más rentables en toda la tierra. (1.) Evitan que el mundo sea totalmente corrompido por errores y herejías malvados y pestilentes. (2.) De ser mimado por la blasfemia y el libertinaje infernal. Ellos, con su vida santa, su doctrina y su comportamiento lleno de gracia, ponen freno a la maldad que se extiende en los lugares donde viven. El mundo pronto empeoraría mucho de lo que es, si no fuera por los santos y el pueblo de Dios; apestaría y sería tan abominable a los ojos de Dios, que no lo soportaría más. Y además, Dios muchas veces perdona a un pueblo, familia y nación, por amor a los justos que habitan entre ellos. Los piadosos son el interés de las personas y las naciones, como se muestra en otra parte. Si hubiera habido un poco más de esta sal espiritual en Sodoma, es decir, diez justos, podría haber continuado hasta el día de hoy. "Y dijo: No se enoje el Señor, y hablaré todavía sólo esta vez, tal vez se encuentren allí diez", etc. "Y él dijo: No la destruiré por amor de diez", Génesis 18:32. Es más, aunque casi nunca hubo en él un alma piadosa, excepto el justo Lot; ¿Pero qué dijo el ángel? "Date prisa, escapa allá, porque no puedo hacer nada hasta que llegues allí", Génesis 19:22. Así como Zoar fue salvado por amor a Lot, así Sodoma no pudo ser incendiada hasta que él saliera del peligro. ¿Y no era José el interés de la casa de Potifar? ¿No fue bendito su amo por causa de él? ¿Y no fue Labán y lo que tenía benditos por causa de Jacob? ¿Y no fue preservada y salvada toda la casa de Israel y de Judá de la ruina total, por causa del remanente santo que estaba entre ellos? "Si el Señor de los ejércitos no nos hubiera dejado un remanente muy pequeño, seríamos como Sodoma y como Gomorra", Isaías 1:9.
METÁFORA
II. La sal extrae de la carne los humores putrefactos; tiene una cualidad purgante y limpiadora.
PARALELO
II. De modo que los cristianos bondadosos, con su doctrina y santo ejemplo, y en particular los predicadores, extraen la podredumbre y la inmundicia de los corazones y las lenguas de los hombres.
METÁFORA
III. La sal sazona la carne y la hace sabrosa.
PARALELO
III. El cristiano piadoso sazona con su sabiduría las mentes de los hombres buenos. Por lo tanto, sapientia se deriva de sapore, de sabor. Los latinos expresan discursos sabios e ingeniosos, discursos agradables, gracia al hablar, y Sal, con la misma palabra. Esto concuerda con el del apóstol: "Que vuestra palabra sea siempre con gracia, sazonada con sal, para que sepáis responder a cada uno", Col 4:6.
METÁFORA
IV. La sal es de naturaleza caliente y ardiente; al ser arrojado al fuego, centellea y arde furiosamente.
PARALELO
IV. De modo que los discípulos de Cristo son calentados, fervientes y celosos por el Espíritu por Dios y su verdad; sin embargo, este calor debe mezclarse con discreción, para que no salgan volando, como hicieron los que pidieron fuego del cielo, Lucas 9:54.
METÁFORA
V. La sal despierta la sed.
PARALELO
V. De modo que el buen ejemplo de los cristianos despierta en otros la sed de Cristo y de las cosas celestiales. No deberíamos tanto buscar ejemplos de los demás, sino dar ejemplos nosotros mismos.
METÁFORA
VI. La sal hace que la carne sea apta para el alimento y apta para ser recibida por quienes la desean.
PARALELO
VI. Así, por la sal de una santa conversación o de una buena vida, en aquellos que predican y profesan el Evangelio, la palabra se vuelve apta para ser recibida. Esto hace que se disfrute, y de esta manera se puede decir que un predicador o profesor sazona su propia doctrina. Y por otra parte, ¿cuán desagradable parece ser esa buena doctrina, y qué poco gusto hay en ella, que es predicada por una persona impía y no santificada? Romanos 2:21-24.
METÁFORA
VII. La sal puede perder su sabor y no servir más que para ser pisoteada por los hombres. No es apto para la tierra, ni aún para el muladar, pero los hombres lo echan fuera. Los naturalistas nos dicen que la sal, al perder su sabor, al ser depositada sobre la tierra, causa esterilidad.
PARALELO
VII. Entonces, profesores, si pierden el gusto, si se vuelven vanidosos, viciosos y carnales en sus conversaciones, ¿para qué sirven? Un cristiano se vuelve apóstata; el que alguna vez pareció sabroso y serio en sus palabras y comportamiento, para volverse inmundo, impuro, orgulloso, ambicioso, codicioso, etc., es uno de los peores hombres; Estos no sirven más que para ser arrojados al infierno. De estos habla el apóstol: "Es imposible renovarlos mediante el arrepentimiento", etc. Hebreos 6:4-6. Los profesantes desagradables y los apóstatas malvados tienden a hacer estéril a la Iglesia; obstaculizan el aumento de los mismos.
INFERENCIAS.
I. ¡Qué desagradable es el mundo! Los pecadores por naturaleza son repugnantes y hediondos a los ojos de Dios: "Sus gargantas son como sepulcros abiertos", Romanos 3:13.
II. Muestra a los santos su deber, que es sazonar a los demás. Deben sazonar el lugar, pueblo, familia donde viven: (1.) Con buena doctrina. (2.) Por una buena conversación. (3.) Por buen consejo. Jacob les dijo a sus hijos, Simeón y Leví, que al matar a los siquemitas, "lo hicieron apestar entre los habitantes de la tierra", Génesis 34:30. El discurso, así como la práctica de los cristianos, debe ser un modelo sazonado y sabroso, que pueda administrar gracia a los oyentes y a los observadores.
III. ¡Oh, que impulse a todos los cristianos, así como a los predicadores y a los demás, a ser sabrosos! ¿Cómo podremos condimentar otros, si la sal ha perdido su sabor? Prestad atención a los pecados escandalosos. (1.) Por estos se blasfema el nombre del Señor, Ezequiel 36:20; Romanos 2:24. (2.) La religión es objeto de desprecio y reproche. (3.) Los corazones de todos los sinceros se entristecieron mucho. (4.) Se obstaculiza la conversión de los pecadores. (5.) La condenación de los hombres aumentó. Por eso dice Cristo: "¡Ay del mundo por las transgresiones!".
Pero, por otro lado, (1.) Una vida santa y sabrosa hace que el hombre levante la cabeza con mucha valentía, aunque se le reproche: "¿De quién tomé buey, o de quién asno? O de cuyas manos he recibido soborno. " 1Sa 12:3. (2.) Tiende a tapar la boca de los impíos, 1 Pedro 3:16. (3.) Muchas veces es no sólo un medio de convicción sino de conversión de otros; es más, y de los que no serán ganados por la palabra, 1Pe 3:1.
IV. Si los santos son la sal de la tierra y el interés de las naciones, muestra la locura de esos hombres malvados que se esfuerzan por desarraigarlos y expulsarlos del mundo.
V. Por último; Puede advertir a todos los que profesan el Evangelio contra la apostasía. "Acordaos de la mujer de Lot", Lucas 17:23. Ella por no ser sabrosa, o por mirar atrás, fue convertida en columna de sal, es más, y en columna de pie, etc., Génesis 19:26. ¿No puede ser una de las razones de esto, a saber, mostrar que ese mismo ejemplo de la severidad de Dios sobre ella podría servir o ser suficiente para sazonar a todos los cristianos hasta el fin del mundo contra la apostasía o mirar hacia atrás?
SANTOS COMPARADOS CON COMERCIANTES
SANTOS COMPARADOS CON COMERCIANTES
"Además, el reino de los cielos es semejante a un mercader que busca buenas perlas y encuentra una perla de gran precio", etc., Mt 13:45-46.
SÍMIL
I. Un comerciante es un gran comerciante en las cosas del mundo.
PARALELO
I. Un verdadero cristiano es un gran comerciante en las cosas del cielo; sus afectos están puestos en las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios, Col 3:1.
SÍMIL
II. Los mejores y más grandes comerciantes comercian y negocian con las cosas más ricas y selectas de la tierra, a saber, joyas, perlas, etc.
PARALELO
II. El verdadero cristiano desea y busca las riquezas de la gracia y las riquezas de la gloria, llamadas perlas, que son de mayor valor y valor, en las que puede ser más feliz. Busca perlas, pero se fija principalmente en la perla de gran precio, Jesucristo, Mt 13:46.
SÍMIL
III. Los comerciantes en sus primeras transacciones no son tan hábiles en sus mercancías como lo son después, cuando al comerciar con otros comerciantes han descubierto el verdadero valor de sus mercancías y la forma de sus tratos.
PARALELO
III. De modo que el verdadero cristiano, cuando se ocupa por primera vez de los asuntos del cristianismo, no es tan hábil como después, cuando por conversación cristiana ha descubierto el valor de las cosas espirituales y el engaño de Satanás, del mundo y de su propio corazón. junto con la fidelidad de Dios.
SÍMIL
IV. Los comerciantes son más cuidadosos con sus preocupaciones cuando han sufrido alguna pérdida; entonces empiezan a temer que serán destruidos si tales pérdidas aumentan sobre ellos.
PARALELO
IV. Los cristianos son más cuidadosos en sus preocupaciones espirituales y eternas, cuando han sufrido algunas pérdidas espirituales y están acompañados por un temor santo, no sea que les siga la ruina eterna.
SÍMIL
V. Los comerciantes que trafican con piedras preciosas, tengan mucho cuidado de no ser engañados con piedras falsas, que son muy parecidas a las verdaderas.
PARALELO
V. El verdadero cristiano tiene mucho cuidado de no ser engañado en sus vínculos espirituales, es decir, tener una fe falsa, un arrepentimiento falso, una obediencia falsa y una gracia falsa, que puede parecerse mucho a la verdadera.
SÍMIL
VI. Los comerciantes comercian con partes o países extranjeros; sus principales preocupaciones provienen de allí, con lo que se enriquecen.
PARALELO
VI. Los verdaderos cristianos tienen sus principales preocupaciones en el cielo, mediante el cual se enriquecen espiritualmente. Al cielo se le llama "un país lejano", Lucas 19:12.
SÍMIL
VII. Los comerciantes tienen corresponsales en los países con los que comercian, quienes reciben las mercancías que envían y obtienen retornos de cosas más lucrativas.
PARALELO
VII. El verdadero cristiano tiene su corresponsal en el cielo, quien administra todos sus asuntos, a saber, Jesucristo el justo; él es su Abogado e Intercesor, se les aparece en el cielo, Heb 9:24. Él recibe sus deberes y les devuelve la misericordia; recibirá sus lágrimas de "Pones mis lágrimas en tu odre", etc.
SÍMIL
VIII. Los comerciantes están muy interesados en la rentabilidad de su comercio y deben seguirlo muy de cerca. ¡Oh, cuán diligentes son los comerciantes cuando descubren que las riquezas les llegan a gran velocidad!
PARALELO
VIII. Así debería ser con los verdaderos cristianos; la ganancia de la piedad debería comprometerlos a seguir más de cerca el oficio celestial, porque "tiene la promesa de la vida presente y de la venidera", 1 Timoteo 4:8, porque el tiempo y la eternidad son poco suficiente para compensar los ingresos; de una vida piadosa; Lo que el tiempo no puede hacer, lo hará la eternidad.
SÍMIL
IX. Los comerciantes asisten diligentemente al cambio, donde tienen cuenta de sus asuntos exteriores y también la oportunidad de seguir comerciando, ya sea vendiendo o comprando; y los que son negligentes en este asunto dan justa razón para sospechar que pronto fracasarán y dejarán de ser comerciantes.
PARALELO
IX. Los verdaderos cristianos toman conciencia y ejercen un cuidado piadoso al asistir a las reuniones de los santos, en su adoración solemne a Dios, mediante lo cual obtienen comprensión y conocimiento de sus asuntos en el cielo, tal como los administra Jesucristo. Y allí tienen la oportunidad de dejar de lado los deberes espirituales y recibir bendiciones celestiales, Heb 10:25. Y se puede sospechar con razón que en poco tiempo dejarán de ser cristianos los que descuidan esta práctica.
SÍMIL
X. Los comerciantes tienen mucho cuidado en llevar sus cuentas; a menudo están en sus casas de contabilidad. Los que son sabios se asegurarán de que sus libros estén bien llevados y de que sus cuentas estén en buen orden, para que así puedan ver un buen fin de sus asuntos y disfrutar de comodidad en su gestión.
X. Los verdaderos cristianos son, y deben ser, muy cuidadosos en mantener su íntima y secreta comunión con Dios, mediante la oración privada y el autoexamen, para poder rendir cuentas a Dios con gozo y no con tristeza; y pueda también gozar del consuelo divino en el fiel cumplimiento de los deberes del cristianismo.
SANTOS COMPARADOS CON PEREGRINOS
SANTOS COMPARADOS CON PEREGRINOS
"Confesaron que eran extranjeros y peregrinos en la tierra" Heb 11:13.
"Os ruego, como a extranjeros y peregrinos, que os abstengáis de los deseos carnales que luchan contra el Espíritu", 1 Pedro 2:11.
Nota. Los santos de Dios son comparados en estas Escrituras con extraños y peregrinos.
SÍMIL
I. Peregrino es aquel que viaja de un lugar a otro y está lejos de casa.
PARALELO
I. Los santos de Dios son viajeros espirituales, están lejos de la casa de su Padre, el cielo es su hogar eterno, y hacia allí van. Todos los santos patriarcas y profetas confesaron que eran Peregrinos en la tierra. Jacob dijo "los días de los años de mi peregrinación", en lugar de los días de mi vida, debido a la incertidumbre de su morada aquí, y con respecto a su traslado de un lugar a otro, Génesis 47:9.
SÍMIL
II. Un peregrino que emprende un largo viaje, se cuida de liberarse de toda clase de pesos y cargas innecesarias y de todo lo que pueda cansarlo o incapacitarlo para su viaje.
PARALELO
II. De modo que el peregrino espiritual, cuando se embarca por primera vez en los caminos de Dios, se deshace de todo peso y del pecado que tan fácilmente lo asedia, Heb 12:1. Le conviene mucho hacerlo; porque un pecado llevado en el seno, o el amor excesivo hacia cualquier cosa o persona de este mundo, le resultará de terribles consecuencias. El joven del Evangelio había recorrido un largo camino, parecía ser un Peregrino muy celoso; pero llevaba una carga tan cruel sobre sus hombros, que se cansó antes de llegar al final de su viaje. La codicia, o un deseo insatisfecho por las cosas de este mundo, se compara con una carga o un cargamento de barro espeso: "Que aumenta sus deseos como el infierno, y no puede ser satisfecho", etc. "Ay del que aumenta lo que no es suyo; ¿hasta cuándo? Y del que se carga de barro espeso", Hab 2:5-6. ¿No se reirían de un hombre que tiene que recorrer un largo viaje si llevara consigo una pesada carga de tierra y basura? Muchos profesores son tontos así. Ver corredor.
SÍMIL
III. Un peregrino en sus viajes sube y baja colinas; a veces se encuentra con el buen camino, y a veces con el mal camino; a veces pasa por encima de vallas y por caminos sucios; y luego nuevamente a través de campos verdes, pastos agradables y senderos deliciosos, hasta llegar al lugar deseado.
PARALELO
III. Así el Peregrino que viajaría a la Nueva Jerusalén, se encuentra con diversos caminos y pasajes. 1. Debe salir del horrible pozo de la profana; eso es trabajo suficiente para el primer día de viaje. 2. A través del arroyo del arrepentimiento sincero, o de la verdadera contrición, porque todo aquel que deja abierta la blasfemia, no es verdaderamente arrepentido. 3. Por el valle de la abnegación, un paso muy difícil. 4. Sobre las montañas de oposición; porque el diablo y todos en seguida se enfrentarán a él. 5. Sobre el estilo de la razón carnal: "En seguida no consulté con carne ni con sangre". 6. Por los caminos agradables del Nuevo Pacto. 7. Así, sobre la cima de la roca de los siglos, y allí podrá contemplar su propio país.
SÍMIL
IV. Un Peregrino, que tiene un camino largo y difícil por recorrer, está muy pensativo en cómo encontrar el camino correcto, siendo Extraño en aquel país por el que debe pasar. Y además, como le dicen que hay muchas encrucijadas y recovecos, y pasajes difíciles y difíciles de encontrar, se cuida, por tanto, de conseguir un guía bueno y hábil, para que no se pierda.
PARALELO
IV. De modo que el Peregrino espiritual no escatima costos, no omite ningún estudio, para obtener la mejor información imaginable sobre el camino listo hacia la tierra prometida. No deja de preguntar a los que se hacen pasar por guías y a los que conocen el camino; pero al encontrarlos miopes e ignorantes del camino, busca más allá. Y mientras va, uno grita: este es el camino, otro: aquel, Mt 24,23. Algunos le dicen que crea como cree la Iglesia, y nunca se extraviará. Otros le ordenan que se ajuste a las leyes de los hombres y que haga todo lo que la autoridad suprema de la nación le ordene en materia de fe y religión. Otros le piden que se deje guiar totalmente por la luz de su conciencia, y eso le llevará a la tierra prometida, el lugar que anhela. Y finalmente se encuentra con otro, que todavía parece diferir de todos ellos, y que menosprecia y condena en gran medida un gran fundamento fundamental que la palabra de Dios presenta, bajo pretextos plausibles. Él clama por la santidad y la vida justa, que todos confiesan como necesaria; pero mientras tanto se esfuerza por persuadirlo de que deseche la satisfacción de Jesucristo y confíe en su propia justicia o en una moralidad refinada, haciendo que la fe en Cristo crucificado sea poco más que una fantasía; y que el diseño principal de Cristo al venir al mundo fue sólo ser un modelo de santidad y humildad. Pero él, percibiendo el gran peligro que existía por este motivo, y que ninguno de estos pretendientes podía dar ninguna evidencia convincente de por qué se les debía creer, y que se seguía su consejo, más que los demás, rechazó todas sus instrucciones y resolvió no dejarse guiar por ninguno de ellos. , más allá de que su doctrina concordaba con cierto directorio, que por la gracia de Dios ha obtenido, a saber, la "Palabra de Dios" escrita, y que le dice claramente: "el camino es Cristo", Juan 14:6. Cristo, como Sacerdote, muriendo por él, para apaciguar la ira de Dios y hacer expiación por su pecado, cumpliendo la ley y trayendo la justicia eterna. Cristo, como Rey, para someter su pecado y gobernar y reinar. sobre él, de acuerdo con esas leyes, ordenanzas e instituciones benditas y saludables, dadas por él y dejadas en su palabra, Da 9:24. Cristo, como Profeta, para enseñarle e instruirle. Cristo, como modelo santo y ejemplo, a imitar y seguir, en la medida en que con la ayuda de la gracia pueda. [Ver Fianza, el pecado una deuda, la Palabra comparada con la Luz, el Espíritu con un Maestro y Guía.] Ha aprendido de Cristo a ser santo. , y en ello es ayudado por el Espíritu Santo a superar a su prójimo, y niega toda su impiedad y sus deseos mundanos; y, sin embargo, se entrega sólo a Cristo, confiando en sus méritos, trabajando para ser como él en todas las cosas, como observa el apóstol: "El que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo como él es puro", 1 Juan 3:3. . Deja ir sus pecados, es más, detesta lo que es malo; vive una vida mortificada para el mundo y, sin embargo, no confía en nada de lo que ha hecho o puede hacer para la vida eterna, sabiendo que no hay salvación sino sólo por Cristo, Hechos 4:12. Es tan piadoso como cualquier sociniano del mundo y, sin embargo, magnifica las riquezas de la gracia de Dios y los méritos de Cristo, para no esperar justificación de otra manera.
SÍMIL
V. El Peregrino encuentra muchas veces problemas y grandes dificultades en su camino, por vientos, tormentas y tempestades, mal tiempo, frío, escarcha y nieve, caminos profundos y malos, y muchos peligros, de los que escapa por poco.
PARALELO
V. Así también el Peregrino espiritual está expuesto a muchas dificultades en su camino hacia el cielo. A veces surgen tormentas terribles, vientos de persecución y tentación soplan con tanta fuerza que apenas puede mantenerse en pie. "Mis pies casi se habían ido, mis pasos casi se habían resbalado", etc. Sal 73:2. A menudo se ve acosado por cruces y aflicciones, de modo que es como un hombre en el lodo, del que apenas puede salir.
SÍMIL
VI. Un peregrino es un extraño en el país por el que pasa; y al no ser conocido, la chusma grosera lo mira mucho y, a veces, abusa de él; todo lo cual toma con paciencia y no opone resistencia.
PARALELO
VI. Así los piadosos son extraños en este mundo: -- "Y confesaron que eran extranjeros y peregrinos en la tierra", Heb 11:13. David estalla: "No calles ante mis lágrimas, porque soy un extraño y un peregrino contigo, como lo fueron todos mis padres", Salmo 39:12. Por lo tanto, a menudo son convertidos en mirador de los hombres, mediante reproches y aflicciones, Hebreos 10:33. Y cuán gravemente han sido abusados de ellos por la chusma malvada de la tierra, como testifica el mismo Jesucristo: "Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero como no sois del mundo, antes yo os he escogido del mundo, por eso el mundo os aborrece. Todas estas cosas os harán, porque no conocen al que me envió. Juan 15:19,21.
SÍMIL
VII. Un Peregrino es un hombre que no permanece mucho tiempo en el lugar a donde llega; no es más que un peregrino por una noche y se ha ido; su corazón está en su viaje.
PARALELO
VII. De modo que los santos de Dios no tienen aquí "ninguna ciudad permanente, sino que buscan una para venir", Hebreos 13:14. Éste no es su descanso; su morada está aquí como en tierra extraña, y por lo tanto avanzan en su progreso espiritual hacia esa ciudad que tiene cimientos, "cuyo constructor y hacedor es Dios", Heb 11:9-10.
SÍMIL
VIII. Un peregrino no siempre está en la misma buena disposición de cuerpo y mente, apto y necesario para su viaje, sino que a veces puede desanimarse, o volverse aburrido, pesado y descorazonado, a causa de las grandes dificultades que le aguardan. lo cual, cuando es liberado y aliviado, alegra mucho su corazón.
PARALELO
VIII. De modo que un santo a menudo padece malestares espirituales; su corazón está fuera de lugar y en una disposición muy inadecuada para cualquier deber; los problemas y las cargas de esta vida embotan y adormecen sus fervientes deseos de Dios, y lo hacen avanzar pesadamente, más aún, listo para cansarlo y hacer que desmaye su mente; sin embargo, con la ayuda del Espíritu y meditaciones serias. de la excelencia del país al que viaja, pronto se anima nuevamente y adquiere nuevas fuerzas y resolución. Él expone el caso consigo mismo de esta manera: ¡Los hombres malvados perseguirán las vanidades de este mundo con tanto dolor e incansabilidad! ¿Y estaré dispuesto a desmayar, si tengo la seguridad de una corona de gloria al final de mi viaje? ¡Oh, cuán desproporcionadas son sus labores respecto de sus ganancias! ¡Sonrojate, oh alma mía, por tus propias negligencias! ¡Y sorpréndete de su diligencia o de tu propia pereza! ¿Trabajan en el fuego por vanidad? ¿Y mostrarás una disposición de corazón tan tonta, muerta e incrédula como para no perseguir con más celo y diligencia ese país glorioso y felicidad infinita que tienes ante ti? ¿No vale la pena esforzarse por alcanzar el cielo y viajar a él?
SÍMIL
IX. Un Peregrino se alegra cuando encuentra buena compañía en el camino, especialmente otros Peregrinos, que viajan al mismo lugar al que él mismo se dirige. ¿Qué es más deseable para un viajero que un fiel amigo y compañero? "Esto hace, dice uno, que las cosas malas sean pequeñas y las cosas buenas grandes; por esta dulce sociedad nuestros dolores se dividen y todas nuestras alegrías se duplican. ¿Qué calamidad no es intolerable sin un amigo, un compañero? Y, ¿qué sociedad es? ¿No somos desagradecidos si no tenemos a nadie con quién compartirlo? No sufrimos tanto cuando tenemos alguien que se compadece de nosotros y sufre con nosotros, y nos regocijamos más cuando nuestra felicidad no sólo nos proporciona un placer a nosotros mismos, sino también a los demás. otros también. Si la soledad y la falta de compañía son algo tan horrible, tan espantoso, no debe entenderse por falta de hombres, sino por falta de amigos (encontrarse con compañía), porque es una buena soledad. no habitar con aquellos que no nos aman, y un hombre elegiría una ermita así, donde no pudiera tener problemas con aquellos que no le tienen ningún afecto benevolente. Pero por mi parte, no puedo pensar que ese hombre sea feliz, que no tiene amigo que participe de sus placeres. Un hombre puede soportar más fácilmente la calamidad más dura con su amigo que la mayor felicidad sola, etc.
PARALELO
IX. Así, un santo, o un peregrino espiritual, se alegra cuando encuentra compañeros buenos y bondadosos en su viaje a la tierra prometida. "Los que te temen se alegrarán cuando me vean, porque he esperado en tu palabra". "Soy compañero de todos los que te temen, y de los que guardan tus preceptos", Sal 119:63,74. ¡Qué dulce compañerismo tienen los hijos de Dios unos con otros! ¿Cuánto refrescan y alegran su conversación y comunión celestiales los corazones de los demás, bajo todos los sufrimientos y dificultades que encuentran en su peregrinación espiritual? "Tomamos juntos dulces consejos y juntos caminamos hacia la casa de Dios", Sal 55:14. Si la sociedad terrenal es tan deseable, ¡cuán placentera es la sociedad de los santos o la comunión con aquellos con quienes habitaremos para siempre! Los peregrinos cristianos tienen una gran ventaja en su viaje al viajar juntos. Si uno es pobre y el otro rico, el uno releva a su prójimo; o si uno es débil y el otro fuerte, uno puede tomar al otro de la mano y brindarle alguna ayuda cuando se encuentren en un mal camino o vayan cuesta arriba. "Dos", dice Salomón, "mejor son que uno; porque si caen, el uno ayudará al prójimo", Ec 4:9-10. La mayoría de los viajeros han descubierto por experiencia lo cómodo que es tener buena compañía en un viaje largo. Se fortalecen y alientan mucho entre sí, y de esta manera el camino no parece tan largo y tedioso como sería de otra manera. Si uno está triste o abatido, preguntarán qué pasa y, a menudo, preguntarán cómo están unos a otros; y lo mismo ocurre con los creyentes. El gran cuidado de Pablo era conocer el estado de los santos a quienes escribía y con quienes conversaba.
SÍMIL
X. Un peregrino a veces se encuentra con enemigos, que se esfuerzan por persuadirlo de que regrese, diciéndole que el peligro sería grande y la dificultad tal, que la ventaja que espera recibir al final de su viaje no sería suficiente. recompensa por sus dolores y trabajos.
PARALELO
X. Así, un Peregrino espiritual se encuentra con diversos enemigos en su viaje hacia el cielo, que se esfuerzan por desanimarlo y hacerlo retroceder, como los malvados espías sirvieron a los hijos de Israel, Números 13:32. Me faltaría tiempo para deciros todos sus nombres; sin embargo, os descubriré algunos de estos enemigos, para que vosotros, que vais con destino a tierra santa, podáis evitar los perniciosos consejos que frecuentemente dan y ser fortalecidos contra los desalientos que ponen. en el camino de la verdadera piedad.
1. El primero es el miedo. Éste es un enemigo muy peligroso; dice: hay un león en el camino, un león en las calles y muchas otras bestias malignas que lo devorarán y lo despedazarán si continúa el viaje previsto. "Allí vimos a los hijos de Anac, los hijos de los gigantes", etc.
2. El segundo es la incredulidad: "Un día pereceré a manos de Saúl", 1 Samuel 27:1. Este adversario sugiere al alma que es dudoso que exista o no esa tierra gloriosa o país celestial de la que habla; o si la hay, todavía, dice, no te es posible encontrarla; y que ciertamente te quedarás corto y desmayarás antes de llegar al final de tu viaje; Vuestros pecados, dice, son tan grandes, que Dios no los perdonará.
3. El tercero es la pereza, una compañera perezosa, que quiere hacerle dormir y pasar su precioso tiempo durmiendo, y no preocuparle la cabeza con la religión, sino complacer su apetito sensual, diciéndole que se puede tener el cielo con buenos deseos y oración formal, clamando: Señor, ten piedad de nosotros, y Cristo, ten piedad de nosotros, etc. Y si tiene tiempo, un poco antes de exhalar su último suspiro, en el lecho de muerte, para clamar a Dios de esta manera, será suficiente. Aunque la palabra de Dios dice: "El alma que pecare, esa morirá", Ezequiel 18:20. Y, "El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios", Juan 3:3. Y, "Sin santidad nadie verá al Señor", Heb 12:14. Es sólo una vida santa, que va acompañada de una muerte feliz.
4. El cuarto es un hombre mundano, muy solicitado en estos días, cuyo consejo muchos están dispuestos a seguir. ¡Qué! dice él, ¿eres tan tonto como para exponerte a una pena y un sufrimiento tan grandes por el cielo, cuando puedes tenerlo sin la mitad de la molestia? Compadece a tu mujer y a tus hijos, sálvate de la cárcel y no arriesgues tu hacienda: por mi parte, yo vine crudo al mundo, y no saldré asado; Seré de aquella religión que esté de moda y establecida por la ley suprema de la nación. ¿Eres más sabio que todos? te metes en cosas demasiado elevadas para ti, etc. Cristo dice: "El que viene en pos de mí y no se niega a sí mismo y toma su cruz, no puede ser mi discípulo", Mt 16:24-25, y que sus santos en el mundo tendrán tribulación. Pero este hombre quisiera hacer cesar la cruz de Cristo. Venga el papismo, y lo que sea, con este argumento debe y se conformará a él; él será de esa religión que es predominante. Y así presenta a los apóstoles y cristianos primitivos, y a todos los santos mártires, tontos y fanáticos; es más, peores rebeldes, porque no se ajustaban a la religión de sus superiores.
5. El quinto enemigo es un moralista, un hombre muy honesto, pero que la ignorancia y la ceguera mental han dominado en él. Él dice: es suficiente, y no se requiere más de nosotros, sino hacer lo que nos gustaría que nos hicieran y pagar a cada uno lo que le corresponde; y que si un hombre puede salir del profundo foso de la sensualidad y el libertinaje carnal y llevar una vida sin mancha para con el hombre, no necesita dudar del cielo ni preocuparse por la fe en Cristo y la regeneración. Aunque nuestro Salvador dice expresamente: "A menos que vuestra justicia sea mayor que la de los escribas y fariseos, de ninguna manera entraréis en el reino de Dios", Mt 5:20. Y Pablo dice que consideraba su propia justicia y todos los demás privilegios y logros externos que antes consideraba ganancia, pero basura, por la excelencia del conocimiento de Jesucristo; y que no deseaba nada más que conocer a Cristo y a éste crucificado', Fil 3:8-10; 1Co 2:1-2. Si un hombre podía ser salvo por su propia justicia, Cristo vino al mundo y murió en vano, y la ley, que era una regla perfecta de justicia, había sido entonces suficiente para llevar a los hombres al cielo: además, ¿cómo venimos? para ser librado de la maldición: "¿Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en el libro de la ley?" Gál 3:10.
6. El sexto adversario es la Presunción, un hombre audaz y confiado, que clama: arrójate a la misericordia de Dios en Cristo, el Señor Jesús murió por los pecadores; No turbes más tu cabeza, serás salvo. Aunque soy un pecador, y de vez en cuando estoy borracho, y a veces hago un juramento antes de darme cuenta, no dudo que me irá bien; mi corazón es bueno, y Cristo murió por los que soy. Este hombre peca porque la gracia ha abundado, y olvida que Cristo vino a salvar a los hombres de sus pecados, y no en sus pecados; y que esa fe que justifica, va acompañada de buenos frutos, y purifica el corazón y la vida de aquel que la obtiene, Hechos 15:9; 1 Juan 3:3.
7. El séptimo enemigo es la vanagloria. Si Satanás no puede atrapar el alma por ninguna de las otras formas, se esfuerza por inflarla con orgullo y vanidad. Ahora bien, la vanagloria es un enemigo mortal; por tanto, tened cuidado de él. Conviene a los cristianos ser humildes: "Aprended de mí, dice Cristo, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas", Mt 11, 28-29.
SÍMIL
XI. Un peregrino se alegra cuando finalmente llega al lugar deseado y olvida todos los problemas y aflicciones anteriores que lo acompañaron en su camino.
PARALELO
XI. Así, un santo, cuando llega al cielo, o ha obtenido el fin de su esperanza, es decir, la salvación de su alma, se regocija mucho y se olvida de todos los dolores y problemas que encontró en este mundo, 1 Pedro 1:9. "Volverán y vendrán a Sion con cánticos; el gozo eterno estará sobre sus cabezas. Obtendrán gozo y alegría, y huirán la tristeza y los gemidos", Isaías 35:10; 51:11.
INFERENCIAS.
I. Esto puede servir para informar al pueblo de Dios cuál es su estado y condición, y cuál será mientras permanezca en este mundo. "Este no es vuestro descanso", etc., Miqueas 2:10, "Aquí no tenemos ciudad permanente, pero buscamos una que venga", Heb 13:14.
II. Por eso reprende duramente a aquellos cristianos que se establecen como habitantes y moradores aquí abajo, como los demás pueblos. ¡Pobre de mí! Señores, olvidáis que sois extranjeros y peregrinos, y sólo peregrinos como por una noche. ¿Por qué buscáis grandes cosas para vosotros y parecéis estar tan entusiasmados con los placeres y beneficios de esta vida? "No sois de este mundo", Juan 15:19. Que los que no consideran las cosas superiores se sacian aquí y se deleitan en su porción, porque es todo el bien que probablemente tendrán; pero que recuerden esos tristes dichos de nuestro bendito Salvador: "¡Ay de vosotros, los ricos, porque habéis recibido vuestro consuelo; ay de vosotros, los que estáis saciados, porque tendréis hambre; ay de vosotros, los que ríéis ahora, porque estaréis de duelo!". ¡Y llorad! ¡Ay de vosotros, de los que todos hablan bien!”, etc., Lucas 6:24-26.
SANTOS COMPARADOS CON PALMERAS
SANTOS COMPARADOS CON PALMERAS
"El justo florecerá como una palmera", etc., Sal 92:12.
"Esta tu estatura es como una palmera", etc., Cantares 7:7.
"Dije: Subiré a la palmera", etc., Cantares 7:8.
LA Palmera y el dátil son un mismo árbol, llamado en hebreo Thamer, en griego Phenix.
Por qué se compara a los Santos y pueblo de Dios con la Palmera, aparecerá en el siguiente PARALELO
METÁFORA
I. La palmera es un árbol excelente, agradable a la vista; es muy alto, y todas sus ramas salen hacia arriba; no crece ninguno de los lados, como en otros árboles.
PARALELO
I. Los justos, que son comparados a una palmera, son gente escogida y excelente; sus afectos, como ramas, ascienden, se fijan en las cosas de arriba; crecen hacia el cielo, Col 3:1-2. No echan sus ramas, por así decirlo, de un lado a otro del mundo; crecen en gracia y en comunión con Dios.
METÁFORA
II. La palmera crece en el suelo más puro, no crece en lugares inmundos, le encanta extender sus raíces junto a un río: no ama el suelo estiércol, como les gusta a otros árboles.
PARALELO
II. Los justos florecen mejor en un suelo puro, en una tierra donde el Evangelio se predica en su pureza. Están plantados en un huerto escogido, en la viña bendita de Cristo, en los atrios de la casa del Señor, como sigue en el Salmo 92,13-14. Son trasplantados fuera del mundo contaminado e idólatra, que yace en la maldad, que huele a estiércol, y no aman, sino a jardín de Dios, 1 Juan 5:19.
METÁFORA
III. La Palmera es un Árbol parejo y muy recto y crece erguido. Por eso se dice de los ídolos que son erguidos como la palmera.
PARALELO
III. Los Santos de Dios son un pueblo sincero, de rectitud de corazón y de recta conducta; porque aunque naturalmente sean ásperos, nudosos y torcidos, como los demás; sin embargo, la gracia obra o elimina esa torcedura, lo desagradable o lo desigual que naturalmente había en ellos.
METÁFORA
IV. La palmera, cuando es joven, es una planta muy débil; es tan débil que apenas puede mantenerse en pie por sí mismo. Por eso dice Plinio que normalmente plantan tres o cuatro juntos, y así se fortalecen unos a otros y resisten más rápido.
PARALELO
IV. Los santos de Dios, cuando se convierten por primera vez, suelen ser débiles y débiles, y apenas pueden valerse por sí mismos, sin la ayuda y el apoyo de sus hermanos; pero cuando se plantan juntos en la viña de Dios, prosperan enormemente, confirmándose y fortaleciéndose mutuamente, lo que demuestra la excelencia de la comunión y el compañerismo cristianos. "Fortaleced las manos débiles, y afirmad las rodillas debilitadas." - "Sostened a los débiles", Isaías 35:3.
METÁFORA
V. Las palmeras, nos dicen los naturalistas, al crecer juntas, se unen, se abrazan y crecen unas con otras, y de ese modo crecen muy fuertes y florecen extraordinariamente.
PARALELO
V. Los santos y el pueblo de Dios, al estar plantados juntos en comunión y comunión evangélica, se unen, abrazan y unen en amor y afecto unos a otros, o deben unirse, como si fueran todos menos un solo árbol. ; y de este modo se vuelven muy fuertes y florecen extraordinariamente.
METÁFORA
VI. La Palmera es uno de esos árboles que siempre están verdes, tanto en invierno como en verano; no pierde sus hojas ni se marchita, como dice el Salmo 1:3.
PARALELO
VI. Los piadosos son comparados con árboles que siempre están verdes. El verdor se debe a la abundancia de savia que fluye de la raíz. A Cristo se le llama árbol verde, Lucas 23:31. El verdor, aplicado a los piadosos, nota su abundancia en gracia interior y santidad desde la raíz de Cristo. "Soy", dice David, "como un olivo verde en la casa del Señor", Salmo 3:8. Se dice que los santos son alimentados en pastos verdes, es decir, pastos que proporcionan alimentos preciosos y agradables, así como también en abundancia. Los cristianos sinceros permanecen continuamente verdes y florecientes; son como árboles plantados a la orilla del río, que dan fruto en su tiempo; su hoja no se marchitará. Mantienen su profesión, no sólo en el verano de la prosperidad, sino también en el mismo invierno de la adversidad, y mantienen su virtud y belleza en los momentos más difíciles. "Aún darán fruto en la vejez", dice David, "aún darán fruto en la vejez". será gordo y floreciente", Sal 92:14.
METÁFORA
VII. La palmera no sólo mantiene su verdor y la belleza de sus hojas, sino que es un árbol lleno de frutos, y ese buen fruto, un fruto agradable, un fruto dulce, un fruto que es un excelente cordial, que saber las fechas son. Seguramente, dice Plinio, los nuevos dátiles, tal como provienen del árbol, son tan sumamente agradables y deliciosos, que un hombre difícilmente puede soportarlos y terminar en el tiempo.
PARALELO
VII. Los justos son un pueblo que no sólo tiene el verdor de la profesión, el verdor de la gracia y la virtud interior en sus corazones, sino también el fruto de una buena vida. Su conversación está llena de buenos frutos; el fruto de la justicia es fruto agradable, escogido y precioso; ningún fruto es como el fruto del Espíritu, "que es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe", Gál 5:22. Los santos son árboles muy fructíferos; En este sentido, pueden compararse apropiadamente con la palmera,
METÁFORA
VIII. La palmera prosperará bajo fuertes presiones o pesos que se le cuelguen. La palmera, dice el señor Caryl, crece cuando está más presionada. Cuando se le cuelgan los pesos más pesados, entonces crece más alto; cuando, por así decirlo, se mantiene abajo, las cargas que pesan sobre él no pueden hacer que se doblegue ni se tuerza. Este árbol, dice Ainsworth, aunque presionado, perdura y prospera. Es un Árbol de excelente naturaleza.
PARALELO
VIII. Así los justos florecen como la palmera, aumentan en gracia y santidad, aunque bajo grandes cargas y presiones, Sal 92:12. El diablo se esfuerza por oprimirlos, el pecado se esfuerza por oprimirlos, los hombres malvados se esfuerzan por oprimirlos y, sin embargo, prosperan y crecen extraordinariamente: "El justo se mantendrá en su camino, y el de manos limpias se fortalecerá y más fuerte." Se dice del pueblo de Israel, cuando Faraón puso pesadas cargas sobre ellos, cuando puso capataces para afligirlos con sus cargas, cuanto más los afligía, más se multiplicaban, Éxodo 1:11-12. La persecución nunca causa ningún daño a los cristianos piadosos; crecen más, no sólo en número sino en bondad. Los refina y purifica, los limpia y emblanquece, crecen en la fe, en la paciencia. "La tribulación produce paciencia, y la paciencia prueba, y la prueba produce esperanza", Romanos 5:4-5. Aquí hay un crecimiento y florecimiento como la palmera, bajo fuertes presiones y aflicciones. Obtienen también más conocimiento de sus propios corazones, y más conocimiento y comunión con Dios: el Espíritu de gracia y gloria reposa sobre ellos. Y así los justos florecen como la palmera, bajo el peso y la fuerte presión de las aflicciones.
METÁFORA
IX. Las ramas de las palmeras se utilizaban como signos de victoria y regocijo, cuando el pueblo expresaba su gran alegría. Cuando vieron a Cristo cabalgando triunfalmente hacia Jerusalén, cortaron ramas de palmera, etc., Juan 12:13. También se dice que los ciento cuarenta y cuatro mil que fueron redimidos de la tierra, que estaban vestidos de blanco, tenían palmas en sus manos, Apocalipsis 7:9.
PARALELO
IX. Los santos son como ramas de palma en la mano de Cristo, como señal de esa gloriosa victoria que ha obtenido sobre el pecado, Satanás, el mundo, la muerte, el infierno y la ira, y todos los demás enemigos. Además, como se observa, ser comparados con la palmera puede significar ese estado victorioso y triunfante, y la alegría eterna, que obtendrán, después de que terminen las pesadas presiones, tristezas y aflicciones que los acompañan en este mundo. .
INFERENCIAS.
I. Esto muestra la excelencia de la verdadera gracia: tal es su naturaleza rara, que hace que el alma que la recibe crezca como una palmera.
II. Dios por este medio es más listo que los poderosos. No hay consejo contra el Señor. Los impíos cuelgan sus pesas sobre las palmeras de Cristo, y cuál es su intención y propósito al hacerlo, se puede leer en las Escrituras: "Vamos, dice Faraón, tratemos sabiamente con ellos", ¿cómo fue eso? ponerles pesos y cargas. ¿A que final? "para que no se multipliquen". Resolvieron reprimirlos y se esforzaron por impedir su crecimiento; se propusieron estropear su multiplicación y su crecimiento en número, así como también en gracia y virtud; pero eran como la palmera: cuanto más oprimidos eran, más crecían y se multiplicaban. De esa manera los hombres piensan obstaculizar la verdad, impedir que el Evangelio florezca; de ese modo Dios toma para que se extienda y florezca más. Aquellas cosas que les sucedieron a los apóstoles para obstaculizar su ministerio, Dios las hizo para el avance del Evangelio.
III. Esto debería elevar nuestros corazones para magnificar el poder, la sabiduría y la bondad de Dios, quien gobierna así las cosas en el mundo: quien convierte en bien lo que los hombres malvados diseñan para el gran daño de su pobre pueblo. "Esto también viene del Señor de los ejércitos, que es maravilloso en consejos y excelente en obras". Él hace que los justos florezcan como la palmera, que crezcan hacia arriba, mediante aquellas formas y medios que uno pensaría que los derribarían por completo y arruinarían por completo su crecimiento. "Como cuando vemos el maíz desmenuzado y trillado con un mayal, uno podría pensar que el maíz sufre un gran daño, pero es sólo para separarlo de la paja y la paja, para que pueda aparecer en su propia belleza. y utilidad: así el Señor tiene su mayal, para separar la paja del trigo. Esos actos de la providencia, que parecen ser para su daño y perdición, cuando son trillados como si fueran por el mundo, son sólo para hacerlos aparecer. lo que son. Pero así no les sucede a los malvados, que no florecen como la palmera, sino que pasan como la hierba. Caril.
IV. Esto puede animar a los justos y alentarlos enormemente contra la persecución. ¿Por qué deberían temer aquello que Dios convierte en su gran ventaja? Trabajemos para mejorar las cargas, aflicciones y presiones pesadas, hasta el fin que Dios las diseña, y nunca más temamos lo peor que los hombres puedan hacernos. "El justo florecerá como la palmera".
V. Trabajemos por la unión y fortalezcamos unos a otros, unámonos como un solo hombre en el camino de la santidad y el afecto cristiano, para que así, como las tiernas plantas de la palmera, obtengamos fuerza y podamos estar firmes cuando el viento sople. Sopla con más fuerza y las tormentas de los impíos se levantan sobre nosotros.
VI. Esto también puede ser motivo de prueba para nosotros; Por la presente podemos probarnos a nosotros mismos y probar nuestras gracias. ¿Cómo les va a ustedes, señores, bajo los sufrimientos? ¿Creces y floreces más? Si te marchitas y decaes en la gracia, en un día de prueba, o cuando estás bajo presiones y aflicciones, y no puedes soportar cosas difíciles por causa de Cristo, eso muestra claramente que no eres ninguna de las Palmeras de Dios.
SANTOS COMPARADOS CON EL TRIGO
SANTOS COMPARADOS CON EL TRIGO
"Crezcan ambos juntos hasta la siega", etc., Mt 13:30.
“Pero recoged el trigo en mi granero” Mt 13:30.
LOS Santos de Dios son en esta parábola comparados con el trigo, o buena semilla, pero los impíos con la cizaña, y el fin del mundo con la cosecha. Por qué se compara a los creyentes con el trigo se verá a continuación.
METÁFORA
I. EL TRIGO es un tipo de grano precioso, el mejor de los cereales.
PARALELO
I. Los santos de Dios son un pueblo escogido, los mejores de los hombres. "Los justos son más excelentes que sus vecinos", Pr 12:26.
METÁFORA
II. El trigo es un cereal muy rentable, tiende a enriquecer al labrador; lo considera su tesoro.
PARALELO
II. Los santos son un pueblo rentable para el mundo en muchos sentidos. (Ver Sal.) No, y Dios les considera su tesoro peculiar, Mt 3:17.
METÁFORA
III. El trigo resistirá y vivirá en el invierno más crudo, algo que otras semillas no.
PARALELO
III. Así las almas sinceras soportarán las pruebas más duras. Vivirán en el invierno de la Iglesia, cuando otros caen, se marchitan, mueren y quedan en nada.
METÁFORA
IV. El trigo es una semilla pequeña, y cuando se siembra por primera vez, queda escondida; en invierno parece como si estuviera completamente muerta; pero cuando llega la primavera, dulcemente revive de nuevo y florece en gran manera.
PARALELO
IV. Los piadosos son, en comparación con el mundo, un pueblo pequeño, llamado un pequeño rebaño, Lucas 12:32. Y yacen escondidos, por así decirlo, apenas pareciendo un pueblo, mientras predomina el invierno de persecución y problemas, bajo los cuatro monarcas del mundo; pero cuando el invierno haya pasado y llegue la primavera de la Iglesia, Revivirán y cubrirán la tierra, como el trigo la tierra donde se siembra, Cantares 2:11. "Se siembra luz para los justos, y alegría para los rectos de corazón", Sal 97,11. El crecimiento de los santos en tiempos de tentación no siempre aparece de manera tan visible. Son como maíz sembrado, que yace debajo de los terrones; pero cuando han echado dulces raíces, pronto parecen revivir y brotar como el trigo, por medio del rocío de la gracia y los dulces rayos del Sol de Justicia. "Revivirán como el trigo, y crecerán como la vid, y su olor será como el vino del Líbano", Os 14:7.
METÁFORA
V. Una espiga de trigo llena de maíz siempre cuelga sobre su cabeza, mientras que la que es ligera y vacía está erguida.
PARALELO
V. Así los santos de Dios, o todas las almas sinceras, que tienen mucha gracia, son humildes, como agachan la cabeza, se visten de humildad, cuando los hipócritas, o los profesantes vacíos, se envanecen. Abraham se llama a sí mismo sólo "Polvo y ceniza"; David: "Un gusano y ningún hombre"; Job "se aborrece a sí mismo", como una criatura nada, Job 42:6. Pablo dice: "Era el más pequeño de todos los santos", Efesios 3:8. Cuando el hipócrita vacío clama: "Señor, te doy gracias, no soy como los demás hombres", Lucas 18:11.
METÁFORA
VI. El trigo necesita deshierbe. Muchas veces las malas hierbas lo acompañan y obstaculizan su crecimiento.
PARALELO
VI. Entonces los santos y el pueblo de Dios necesitan desmalezar. A menudo brotan y los perturban malas hierbas de corrupción, que si Dios, el buen Labrador, no las desarraigara y destruyera, arruinaría por completo su mejor trigo, Heb. 12:15.
METÁFORA
VII. Se observa que el trigo a veces tiene cizaña, que el labrador considera conveniente dejar en paz hasta la cosecha, no sea que al arrancarla parte del trigo se arranque con ella.
PARALELO
VII. El campo es el mundo, donde crecen, (es decir) viven los Santos de Dios, que son comparados al Trigo, y mucha cizaña crece o habita entre ellos en cada nación, ciudad y pueblo, Mt 13:38. Y es la complacencia de Dios que se les deje solos o se les permita crecer juntos en el mundo, ese campo común, aunque no en la iglesia. Y por lo tanto, el pueblo de Dios era tal como lo llama el malvado perseguidor, a saber, cizaña, herejes, la escoria del mundo; sin embargo, es directamente contrario a la mente de Dios que sean desarraigados y expulsados de la tierra. "Que ambos crezcan juntos" (dice el labrador) "hasta la cosecha".
METÁFORA
VIII. El trigo tiene un tiempo considerable para madurar, debe tener lluvia temprana y tardía; pero cuando está madura, se la separa de la cizaña y se la recoge en el granero.
PARALELO
VIII. De modo que el pueblo de Dios no está maduro para el granero de Dios tan pronto como brota en gracia, sino que necesita algo de tiempo antes de estar apto para ser cortado por la muerte. La lluvia temprana y tardía del Espíritu debe caer sobre ellos; maduran gradualmente. Y cuando llegue la cosecha, es decir, el fin del mundo, entonces los santos serán separados de los malvados, los buenos vendrán de los malos, los santos de los viles, como el trigo se separa de la cizaña. Y los que parezcan grano puro, serán recogidos en el granero de Dios, (es decir) su reino bendito; y los impíos, como cizaña, serán atados en manojos y arrojados al infierno, para ser quemados en fuego que nunca se apagará, Mt 13:41-42.
METÁFORA
IX. El trigo, cuando se siembra, muere y resucita; brota Trigo, y el mismo Trigo, aunque brota más glorioso de lo que parecía cuando se sembró.
PARALELO
IX. Así mueren los santos de Dios; como buena semilla se siembra en la tierra, y resucitará, el mismo cuerpo resucitará; Así como cada semilla tiene su propio cuerpo, así cada Santo en el día de la resurrección tendrá su propio cuerpo, aunque su cuerpo resucitará más glorioso que antes. El Apóstol dice: "Lo que siembras, no siembras el cuerpo que será, porque se siembra cuerpo natural, resucita espiritual; se siembra en corrupción, pero resucita en incorrupción; se siembra en deshonra". , y resucitará en gloria; se siembra en debilidad, resucitará en poder", 1Co 15:37,42-44.
METÁFORA
X. El trigo es trillado por el labrador, para separar el maíz de la paja y la paja.
PARALELO
X. Entonces Dios, para separar la paja de los profesores corruptos y escoria, del grano puro, es decir, los santos sinceros, deja a los malvados como si trillaran a su pueblo; El pueblo de Dios a menudo está bajo el flagelo de la persecución.
INFERENCIAS.
I. Esto puede servir para reprender a los sangrientos perseguidores del pueblo de Dios, quienes de buena gana arrancarían a los santos como cizaña; pero que tengan cuidado. Si Dios no quiere arrancar mucha cizaña, para que no sea arrancada parte del trigo con ella, ¿qué será de aquellos que en lugar de arrancar la mala cizaña, que quizás merece la mayor severidad, por ser culpables de sangre inocente, conspiran? ¿A tales, y dejarlos en paz, teniendo mucho favor para ellos, y poniéndose totalmente en contra del pueblo fiel e inocente de Dios? ¡Qué esfuerzos incansables se han utilizado para destruir y desarraigar a los piadosos!
II. Puede ser una advertencia para todos prestar atención a cómo persiguen a los hombres por motivos de conciencia; porque ¿quién puede distinguir infaliblemente a los que no temen a Dios ni le pertenecen, de los que son su pueblo y en verdad le temen? Más les valía dejar mucha cizaña, muchos herejes solos, que por ignorancia destruir a una persona piadosa y sincera.
III. También puede ser para juicio. ¿Eres trigo o cizaña? ¿Das gloria a Dios y beneficio a tu prójimo? ¿Te adhieres fielmente al Señor, como el santo Job, y te aferras a él, aunque él quisiera someterte a dispensaciones asesinas? ¿Soportas pacientemente bajo la cruz, soportas la prueba de las frías ráfagas invernales de persecución? Como oirá, el trigo resistirá heladas severas. El profesante de corazón honesto da frutos con paciencia, Mt 13.
IV. Por último: brinda consuelo a los piadosos; porque aunque parezcan muertos y marchitos, o estén bajo muchas aparentes decadencias, revivirán nuevamente, como el maíz. Y aunque ellos, como semilla o grano, sean puestos en la tierra y se corrompan; sin embargo, tendrán una resurrección bienaventurada en el último día y resucitarán en poder y gloria y en incorrupción. La muerte no daña el cuerpo del hombre piadoso. "Si la semilla de maíz no cae en la tierra, queda sola; pero si muere, da mucho fruto", Juan 12:24.
SANTOS COMPARADOS CON LA LUZ
SANTOS COMPARADOS CON LA LUZ
"Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un monte no se puede esconder" Mt 5:14.
EN esta metáfora el Señor Jesús nos recomienda un deber santo, a saber, brillar ante los demás en una vida y una doctrina santas. Los santos deben ser como Juan Bautista, Luces ardientes y brillantes.
1. La luz se toma correctamente.
2. Metafóricamente.
Propiamente, por esa noble cualidad que ilumina al mundo. Lux, claritas et splendor in corpore luminoso, vel extra a corpore luminoso exiens, quae et Lumen dicitur. "Dijo Dios: Sea la Luz, y fue la Luz", etc.
2. Metafóricamente, se utiliza para varias cosas. Ver Libro III. pag. 526, 527. "Vosotros sois la luz del mundo", etc., Juan 1:9. Principalmente Cristo, él mismo es la Luz del mundo, la gran Luz que da Luz a las demás luminarias. Los santos reciben la luz de Cristo, como la luna recibe su luz del sol, y así da luz al mundo en la noche. Los Santos no son más que pequeñas Luces, por eso llamadas estrellas, que dan poca Luz en comparación con el sol; O son más bien como velas que Dios enciende y enciende.
METÁFORA
I. La luz descubre y manifiesta a los hombres la naturaleza de las cosas; tiene una cualidad directiva, por eso los hombres saben qué camino tomar; dirige a los viajeros en su camino.
PARALELO
I. Así, los santos de Dios, por su santa vida y doctrina, revelan y ponen de manifiesto, no sólo las obras de las tinieblas, sino también la excelencia de Cristo, la gracia y las cosas divinas a los hombres: es más, se dice que los santos ángeles conocer muchas cosas por la Iglesia, Ef 3:10. Los santos, con sus santas vidas y doctrinas, enseñan y dirigen a otros cómo vivir, cómo comportarse hacia Dios y hacia los hombres.
METÁFORA
II. La luz brilla y es visible para todos; todo aquel que tenga ojos puede ver la Luz. No se debe encender una vela y ponerla debajo de un almud, sino sobre un candelero, para que alumbre a todos los que están en la casa.
PARALELO
II. Por eso los santos deben dejar que sus buenas obras se manifiesten a todos. "Así brille vuestra Luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos", Mt 5,16. Aunque los santos no deben hacer nada por vana gloria, es decir, para ser vistos por los hombres; sin embargo, sus buenas obras y sus santos andares deben realizarse de manera que otros los vean.
METÁFORA
III. Es una gran misericordia y bendición ver la Luz; La luz es dulce, etc. La luz hace retroceder o expulsa las tinieblas.
PARALELO
III. Por eso es una gran bendición disfrutar de la compañía del pueblo de Dios, morar entre aquellos cuyas conversaciones brillan; porque los piadosos rechazan o dispersan la maldad. Como dice Salomón: "El rey sabio y piadoso dispersa a los impíos y hace girar la rueda sobre ellos", Pr 20:26. Así, todo cristiano sabio y piadoso hace lo que en él se encuentra: ¡qué oscuridad ahuyentó Martín Lutero, esa estrella de primera magnitud! Esa bendita Luz que él brindó al mundo ha brillado tan gloriosamente que el diablo, el Papa y todos sus seguidores, a pesar de toda su habilidad, no han podido apagarla hasta el día de hoy.
METÁFORA
IV. Cuando se apaga la luz de la vela que ha de dar luz a toda la casa, ¿cómo tropiezan los hombres y andan a tientas en las tinieblas?
PARALELO
IV. Entonces, cuando los santos no brillan en gracia y santidad, o caen en pecado, y cumplen perversamente con las maldades de los tiempos en que viven, ¿cómo tropieza y cae el mundo impío? lo que hizo que nuestro Salvador dijera: "¡Ay del mundo por las ofensas", etc. Mateo 18:7. Es un gran juicio para los impíos, que aquellos que deberían ser como luces en el mundo, sean oscurecidos o sean ocasión de tropiezo.
INFERENCIAS.
I. Esto muestra qué gran bendición recibe el mundo por medio de los piadosos: son establecidos como Luces en una noche oscura, para dirigir a los hombres en el camino correcto, para que no tropiecen y caigan en las montañas oscuras.
II. Que esto enseñe a los creyentes sus deberes; que se acuerden de tener conversaciones honestas entre los gentiles. Deja que tu Luz brille para los demás, no para que tú seas alabado, sino para que la alabanza sea dada a Dios, etc. En todo tu caminar santo, propone esto como tu fin último, no que tú seas magnificado y exaltado, sino que Dios, por ti y a través de tus buenas obras, sea magnificado y su glorioso nombre avance en lo alto.
III. Puede ser una medida de precaución para ellos prestar atención al pecado. Si obedecen a Satanás y ceden a las tentaciones y con ello dejan que su Luz se apague, no es de extrañar que el mundo tropiece. A veces los profesores, en lugar de ser Luces, resultan oscuros obstáculos. Por ejemplo en dos o tres cosas:
1. Cuando los profesantes fallan en su moral, es decir, no son justos en sus tratos entre hombre y hombre, dan causa justa para ofender.
2. Cuando son como el mundo y nadie puede discernir una gran diferencia entre ellos y los demás con respecto a su conversación, ¿cómo se puede decir que son la Luz del mundo?
3. Cuando están abrumados por pecados escandalosos, a saber, son orgullosos, codiciosos, calumniadores, chismosos, borrachos, etc.
4. Cuando quieren amor y compasión íntima hacia sus hermanos, dejan de ser las Luces del mundo. Ya no son una bendición para el mundo quienes así degeneran de lo que deberían ser, sino todo lo contrario.
Por tanto, si queréis motivos que os impulsen a cuidar cómo andáis y vivís entre los hombres, para no darles ocasión de tropiezo o tropiezo, sino, al contrario, ser como luces para ellos, tomad los siguientes.
(1.) Sus buenas obras y su santa conversación tenderán en gran medida a glorificar a Dios; pero lo contrario lo deshonrará grandemente.
(2.) Sus buenas obras y su vida piadosa contribuirán en gran medida al beneficio del mundo, pero lo contrario resultará en gran daño para ellos.
(3.) Su vida santa hará brillar su profesión y también promoverá la promulgación del Evangelio; pero lo contrario traerá mal olor a su profesión y obstaculizará la promulgación del Evangelio.
(4.) Una vida mala impide que las pobres almas investiguen la verdad y las hace tropezar en el camino de su obediencia a ella.
(5.) Hace tropezar a los cristianos débiles que están en los caminos de Dios.
(6.) Debilita las manos y entristece los corazones de los fuertes y sinceros.
(7.) Una vida santa te liberará de la culpa de sangre; Quiero decir que no tendrás que responder por la sangre de las almas de otros hombres: pero lo contrario puede hacerte culpable.
SANTOS COMPARADOS CON LOS CEDROS
SANTOS COMPARADOS CON LOS CEDROS
"Crecerá como un cedro en el Líbano" Sal 92:12.
"Los árboles del Señor están llenos de savia; los cedros del Líbano que él plantó"; Sal 104:16.
"Y echará sus raíces como el Líbano", Os 14:5.
El pueblo de DIOS, su crecimiento y arraigo, se compara en estas escrituras con el cedro, el cedro del Líbano, en griego Libanos, que era una montaña en la parte norte de la tierra de Canaán, poseída desde antiguo por los heveos, Jue 3:3, después por los israelitas; en él crecían muchos majestuosos cedros, etc.
En qué sentido se puede comparar a los santos con los cedros, lo demostrarán los siguientes paralelos.
SÍMIL
I. El Cedro es un árbol muy noble y señorial, crece muy alto; de ahí que se les llame cedros altos, 2 Reyes 19:23; también sus ramas se llaman ramas del cedro alto, Eze 17:22, Se eleva alto hacia el cielo. Plinio[1] habla de un cedro que crecía en Chipre, que tenía ciento treinta pies de altura y tres brazas de espesor.
[1] Plinio. lib. xvi. pag. 490.
PARALELO
I. Los piadosos son un pueblo renombrado. Aunque a los ojos del mundo parecen meros arbustos, sin embargo, son, como se dijo de Saúl, más altos por la cabeza y los hombros que todos los demás que habitan sobre la tierra. Crecen en gracia y experiencias espirituales. Se dice que habitan en las alturas, habitan en Dios, en comunión con él, Isaías 33:16. Se elevan y suben hacia el cielo, Isaías 40:31. "Sus afectos están puestos en las cosas de arriba", Col 3:1-2. En este sentido se puede decir que crecen como el cedro; superan a los malvados en renombre y dignidad. "Los justos son más excelentes que sus vecinos", Pr 12:26.
SÍMIL
II. El Cedro es un árbol que echa raíces profundas; sus raíces se extienden de un lado a otro y se hunden profundamente en la tierra. Los naturalistas dicen que a medida que los árboles crecen alto, proporcionalmente echan raíces hacia abajo, porque de lo contrario pesarían demasiado y se volcarían; una ráfaga de viento, aprovechándose de su altura, siendo débil en la raíz, pronto los derribaría; por lo tanto, en proporción a su extensión arriba, debe haber un enraizamiento en el suelo.
PARALELO
II. Se dice que los piadosos echan raíces hacia abajo; están bien arraigados; echaron raíces como los cedros del Líbano. Los santos están bien arraigados en Cristo, arraigados en la alianza, que es firme, "ordenado en todo y seguro", 2Sa 23:5, bien arraigados en la gracia, en la fe, en el amor y en la humildad. Y de hecho, aquellos santos que crecen en conocimiento, que en dones y cualidades superan a sus hermanos, tuvieron necesidad de crecer hacia abajo en humildad, en proporción a su crecimiento hacia arriba, o de lo contrario una fuerte ráfaga de tentación pronto los hincharía de orgullo y engreimiento, y así derribarlos por completo. En Adán no teníamos un arraigo seguro, pero en Cristo, al participar de su plenitud, nuestra posición es firme.
SÍMIL
III. El Cedro es un árbol muy fuerte. Los naturalistas también nos dicen que no está sujeto a putrefacción, como muchos otros árboles.
III. Los santos son fuertes en el Señor, Efesios 6:10-11. Es el pecado lo que hace que los hombres sean espiritualmente débiles, inestables como el agua, como habló Jacob de su hijo Rubén; pero los piadosos son liberados de la culpa y del dominio de ella, y por eso se fortalecen en el hombre interior, tanto para hacer por Dios como para sufrir por él: van de fuerza en fuerza en Sion. David era demasiado fuerte para Goliah y lo venció, viniendo contra él en el nombre del Señor. Además, no se corrompen tan fácilmente como otros por la contaminación de los pecados de los tiempos y el mal ejemplo de los malvados; tienen un glorioso principio de vida en ellos; que los preserva de la putrefacción del alma. "El que es nacido de Dios, no puede cometer pecado", 1 Juan 3:9.
SÍMIL
IV. El Cedro es un árbol muy rentable, excelente para construir una casa; Por lo tanto, Salomón hizo uso de él para construir el templo, que como hemos mostrado era un tipo de la iglesia del Evangelio, 1 Reyes 6:15-16.
PARALELO
IV. Los santos son árboles aptos para construir la casa espiritual de Dios. Se dice que las vigas de la iglesia son de cedro, lo que destaca la excelencia y duración de sus miembros principales, Cantares 1:17.
SÍMIL
V. El cedro es un árbol lleno de savia, también da un fruto blando: "Y dará ramas y dará fruto, y será un cedro hermoso, y debajo de él habitarán todas las aves de todas las alas", Eze. 17:23. La sombra de este árbol, al parecer, es muy refrescante.
PARALELO
V. Se dice que los Árboles del Señor están llenos de savia, los Cedros del Líbano que él ha plantado, Cristo es la raíz preciosa, que les suministra abundancia de gracia y virtud interior; "De su plenitud todos recibimos, y gracia sobre gracia", Juan 1:14,16. Y por este medio también se hacen muy fructíferos, abundando en santidad y buenas obras. Y así como son fructíferos para Dios, así también son provechosos para los hombres. ¡Cuán feliz es ese pueblo o nación que se sienta bajo la sombra o protección de un gobierno justo, cuando la justicia y el juicio serán administrados por los santos! todos buscarán refugio debajo de ellos. Lo cual está prometido y ciertamente se cumplirá en los últimos días.
INFERENCIAS.
I. ESTO puede ponernos en la búsqueda. Si los santos son como buenos cedros, excelentes por encima de los demás, bien arraigados, fuertes, duraderos y útiles a Dios y a los hombres, por la presente podemos probarnos a nosotros mismos. ¿Somos sobresalientes? ¿Crecemos en lo alto del cielo? ¿Crecemos en humildad? ¿Están nuestros corazones más bajos cuando nuestras propiedades son más altas? Cuando somos más honrados ante los ojos de los hombres, ¿somos más humildes ante los ojos de Dios?
II. También puede brindar consuelo a los piadosos: lo que parece descomponerse, ahora está debajo, sin embargo volverá otra vez, crecerá y echará raíces, como los cedros en el Líbano, Os 14:6.
III. Recuerde que el Árbol que echa las raíces más profundas, extiende más sus ramas y produce más frutos.
IV. Recordemos también que cuanto más crecen los santos como el cedro y echan raíces como el Líbano, más manifiestan y muestran claramente su estar arraigados en Cristo cuyo rostro es como el Líbano, excelente como los cedros, Cantar 5.
V. ¡Cuán maravillosamente se equivocan los que piensan arrancar de raíz o derribar los altos y fuertes cedros de Dios! porque a pesar de las muchas ráfagas terribles y vientos violentos que han soplado con más fuerza sobre ellos; sin embargo, se han mantenido, se mantienen y se mantendrán. "El Altísimo mismo la establecerá".
LOS SANTOS COMPARADOS CON LOS ARIZONES
LOS SANTOS COMPARADOS CON LOS ARIZONES
"Plantaré en el desierto cedros, mirtos y mirtos", etc., Isaías 41:19.
"En lugar del espino crecerá abeto; y en lugar de la zarza crecerá arrayán", etc., Isaías 55:13.
"Vi de noche, y he aquí un hombre montado sobre un caballo rojo, y estaba entre los arrayanes que estaban en el fondo", Ec 1:8,11.
EL Dios sabio, que mejor conoce la naturaleza y las propiedades de todas las cosas que sus manos han creado, a menudo compara a los impíos en las Sagradas Escrituras con árboles y otras cosas que son de una cualidad dañina y malvada, o que son de tal naturaleza que él ve los expondrá adecuadamente: se los compara con zarzas, espinas, ortigas, etc. Y también los piadosos son presentados y comparados con varias clases de árboles, como la palmera, el cedro, el sauce, etc., y en estos lugares, como muchos entienden, con el mirto; cuya naturaleza, junto con un paralelo útil, es la siguiente.
METÁFORA
I. EL mirto es un árbol raro y excelente, un árbol de gran importancia; casi ningún árbol era más conocido entre los romanos, como observa Plinio; los judíos lo estimaban mucho.
PARALELO
I. LOS santos son un pueblo escogido; Dios los tiene en gran estima. Como el mirto supera al espino y a la zarza, así los piadosos superan a los impíos. "Ya que has sido precioso a mis ojos, has sido honorable", etc. Isaías 41:19; 55:13; 43:4.
METÁFORA
II. Hay diversas clases de arrayanes; algunos blancos y otros negros; algunos mansos y otros salvajes, como han señalado los historiadores[1].
[1] Plinio. Lib. xv. pág.451
PARALELO
II. Entonces hay diversos tipos de cristianos; algunos brillan más en gracia y santidad que otros; algunos, por su naturaleza mala y torcida, apenas aparece en ellos la gracia, etc. Leemos sobre padres, jóvenes y niños.
METÁFORA
III. Las mejores clases de mirtos se plantaban en los jardines y eran un gran adorno para ellos, ya que sus ramas eran muy verdes y agradables a la vista.
PARALELO
III. Los piadosos, esos árboles espirituales, que Dios planta en su Iglesia, que es su jardín; y los más santos y mortificados de ellos, aquellos cuya conversación y profesión es amable, cuyas ramas y hojas espirituales no se marchitan, son un gran adorno para el jardín de Dios.
METÁFORA
IV. El mirto produce frutos muy selectos y excelentes; Es más, se puede decir más de él que de cualquier otro árbol, porque produce dos clases de frutos, aceite y vino. "La naturaleza, dice Plinio, muestra su maravilloso poder tocando este árbol, especialmente en el jugo, considerando que de todos los frutos, sólo él produce dos clases, aceite y vino.
PARALELO
IV. Los santos de Dios son un pueblo que produce dos clases de frutos, para honra de Dios y provecho del prójimo, respondiendo a las dos tablas. En esto superan a todas las demás personas. Hay algunos que son moralmente justos, hacen conciencia de sus deberes para con los hombres, pero no producen los frutos del Espíritu, respondiendo a una buena conciencia hacia Dios. "En esto me ejercito", etc., Hechos 24:16.
METÁFORA
V. Se dice que los arrayanes están en el fondo, Ec 1:8,11.
PARALELO
V. Los Santos de Dios son un pueblo de espíritu humilde y humilde, y por eso se les compara con los valles bajos; mientras que los malvados son comparados con montañas elevadas. También los arrayanes en el fondo pueden significar el estado abatido y perseguido del pueblo de Dios; y en el hecho de que se dice que los ángeles están entre ellos, se manifiesta la preciosa presencia de Dios con sus santos, mientras se encuentran en una condición abatida, oscura y perseguida. "Sí, aunque camine", dijo David, "por el valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo", etc., Salmo 23:4.
METÁFORA
VI. El mirto nunca pierde sus hojas.
PARALELO
VI. Se dice que los justos son como un árbol cuyas hojas no se marchitan; retienen firmemente la profesión de su fe, Salmo 1:3.
METÁFORA
VII. Se dice que el mirto produce un aroma dulce y fragante.
PARALELO
VII. Los santos dan un olor dulce a Dios y al hombre. "Ahora bien, gracias a Dios, que siempre nos hace triunfar en Cristo, y que manifiesta en todo lugar el olor de su conocimiento por medio de nosotros; porque nosotros somos de Dios olor grato de Cristo en los que son salvos, y en los que perezcan", 2Co 2:14-15.
SANTOS COMPARADOS CON SAUCES
SANTOS COMPARADOS CON SAUCES
"Y brotarán como entre la hierba, como sauces junto a las corrientes de las aguas", Isaías 44:4.
"Surgirán", etc., es decir, la descendencia de Jacob, la verdadera simiente o pueblo del pacto de Dios, "como entre la hierba, como sauces junto a las corrientes de agua": como los sauces crecen y brotan junto a las aguas. cursos, por lo que se dice que los santos de Dios florecen o brotan.
SÍMIL
I. Los SAUCES se llaman así porque crecen principalmente cerca de arroyos y siempre prosperan mejor cerca de ríos y cursos de agua, a diferencia de otros árboles, como los cipreses y los castaños, que no aman los lugares acuosos.
PARALELO
I. LOS árboles de justicia, es decir, los santos, crecen mejor cerca del río de Dios, es decir, donde brotan manantiales de agua viva. Es la influencia del Espíritu Santo, que se compara a un río, la que hace que los creyentes broten y crezcan tan dulcemente, Juan 7:37-38.
SÍMIL
II. Quita un sauce que crece junto al agua y plántalo en un brezo, y pronto verás cómo se pudre y se marchita.
PARALELO
II. Entonces, si un cristiano es separado de Cristo, o se le impide recibir las dulces influencias del Espíritu y las divinas ordenanzas del Evangelio, que los fieles disfrutan en la Iglesia de Dios, pronto decaerá y se marchitará en gracia y santidad, como un sauce sobre un árbol. Brezo seco, Jeremias 17:6.
SÍMIL
III. El sauce junto a los cursos de agua es verde y florece en tiempos de sequía, cuando muchos otros árboles y plantas se marchitan y se marchitan.
PARALELO
III. Así, los santos y el pueblo de Dios son a este respecto como sauces o árboles plantados a la orilla del agua: porque así afirma claramente el profeta: "Bienaventurado el hombre que confía en el Señor, cuya esperanza es el Señor, porque él será como árbol plantado junto a las aguas, y que junto al río echa sus raíces, y no verá cuando viene la sequía, sino que su hoja estará verde; y en el año de sequía no se cuidará, ni dejará de dar fruto, " Jer 17:7-8, comparado con Sal 1:3.
INFERENCIAS.
I. Por lo tanto, podemos aprender que el Espíritu Santo en sus benditos manantiales de gracias, promesas y ordenanzas, es en todos los sentidos tan necesario para el crecimiento del pueblo de Dios, como los manantiales de agua lo son para el sauce.
II. Bendigamos al Todopoderoso, que nos ha plantado a la orilla del río de Dios, y oremos para que nunca nos trasplante ni nos traslade a un desierto árido y saludable.
SANTOS COMPARADOS CON VASOS
SANTOS COMPARADOS CON VASOS
"Pero tenemos este tesoro en vasos de barro", etc., 2Co 4:7.
"Pero en una casa grande no sólo hay vasos de oro y de plata, sino también de tierra y de madera", 2 Ti 2:20.
Algunos entienden por esta gran casa, el mundo; otros, la Iglesia.
METÁFORA
I. Una Vasija es hecha por un hábil artesano u obrero; él lo forma y lo modela como le parece bien.
PARALELO
I. Dios ha formado o hecho a todos los hijos de los hombres; son todos obra de sus manos, formados y modelados por él solo: y como él nos hizo y formó en la primera creación; así también hizo o formó a sus santos en la segunda creación. "Este pueblo he formado para mí", etc., Isaías 43:21. "Somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras", Efesios 2:10.
METÁFORA
II. Hay una gran diferencia entre algunas Vasijas. "Hay algunos vasos de oro, de plata, etc., y también de tierra, de madera, etc.
PARALELO
II. Entonces hay una gran diferencia entre algunos hombres. Los santos son Vasos de oro, aunque de poca estima a los ojos del mundo: "Los preciosos hijos de Sión, comparables al oro fino, ¿cómo son estimados como cántaros de barro?" etc., Lam 4:2. Pero a los malvados se les compara con vasijas de tierra y madera.
METÁFORA
III. Los recipientes están hechos para un uso adecuado y peculiar.
PARALELO
III. Dios hizo a todos los hombres, sean quienes sean, para uso y servicio especial, es decir, para honrar, adorar y dar gloria a su sagrada Majestad.
METÁFORA
IV. Los buques están sujetos a suciedad y contaminación y, por lo tanto, es necesario lavarlos con frecuencia, etc.
PARALELO
IV. De modo que los vasos espirituales de Cristo, es decir, sus santos, así como otros, están sujetos a contraer la inmundicia interna del pecado, una inmundicia que nada más que la sangre de Cristo a través de la fe puede lavar.
METÁFORA
V. Buques de diversas clases, algunos muy ricos, y generalmente en casa grande, en casa de un príncipe o similar: algunos de honor y otros de deshonra.
PARALELO
V. Así que en la casa de Dios hay diversos Vasos; algunos de oro y plata, por así decirlo, es decir, santos escogidos y preciosos, que son vasos de honor; y algunos que son como vasos de tierra y de madera, a saber, hipócritas e inútiles, que sin arrepentimiento parecen ser vasos de deshonra, 2 Tim 2:20.
METÁFORA
VI. Algunas vasijas se utilizan para guardar tesoros preciosos. Leemos sobre tuberías de oro que vacían de sí mismas el aceite dorado.
PARALELO
VI. Algunos de los Santos de Dios son utilizados como ministros, para llevar el precioso tesoro del Evangelio, también para vaciarlo de sí mismos, para uso y provecho de otros, Ec 4:12.
METÁFORA
VII. A veces se ponen tesoros preciosos en vasijas de barro; pero ya sea oro, plata o piedras preciosas lo que se pone en él, nunca son peores debido al recipiente en el que se colocan, ni los hombres sabios rechazarán o despreciarán tal tesoro por el bien del recipiente.
PARALELO
VII. Los ministros del Evangelio, aunque interiormente son muy ricos y preciosos, no son más que hombres como los demás, pobres vasos de barro, y algunos de ellos muy mezquinos y despreciables a los ojos del mundo: "Veis, hermanos, vuestro llamamiento". etc., 1 Corintios 1:26. Pero el tesoro de la sabiduría no es peor, aunque esté en tales vasijas de barro; Los sabios tampoco rechazarán la buena doctrina y los consejos sanos porque los comunican tales siervos de Cristo. "Pero tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros", 2Co 4:7. Véase el Evangelio comparado con el Tesoro, en el libro tercero.
METÁFORA
VIII. Una vasija de barro a veces resulta defectuosa y deja escapar el licor selecto que se pone en ella; es más, y a veces el licor sabe a la vasija, o pierde gran parte de su precioso sabor, porque una persona malvada pone alguna materia desagradable en la vasija; y a causa de esta mezcla, el sabor puro desaparece un poco.
PARALELO
VIII. Así, algunos hombres, como vasos que gotean, dejan escapar la preciosa gracia de Dios; pierden el celo, la fe, el amor, el valor, etc., Heb 2:1; Apocalipsis 2:4. Y también muchas veces la palabra de Dios, tal como viene del predicador, tiene sabor a Vasija de barro; porque los mejores hombres tienen carne en ellos, además de Espíritu. Si no hubiera nada más que este precioso tesoro de gracia y sabiduría divina en ellos, no sería así; pero Satanás, como un enemigo maldito, revuelve los restos del viejo hombre en el alma, y a través de sus sutiles tentaciones, hace que el predicador mezcle el vino con agua, o la doctrina pura de Cristo, con la sabiduría del hombre, por lo que significa a menudo se jacta y se enorgullece de ello.
METÁFORA
IX. Cuando una vasija resulta muy defectuosa, el propietario, al percibir que corre peligro de perderla, vacía el licor elegido de vasija en vasija.
PARALELO
IX. Así, Dios muchas veces, al encontrar sus Vasos defectuosos, que se ensucian o gotean, vacía su licor selecto de Vaso en Vaso, según lo del profeta: "Moab ha estado tranquilo desde su juventud, y se ha asentado en su heces, y no ha sido removido de vasija en vasija, lo cual significa aflicciones, Jeremías 48:11. Se puede decir que Dios, al llevar a un pueblo a la adversidad, en el sentido de este texto, se mueve, derrama o vacía. de vasija en vasija. Un largo tiempo de tranquilidad y prosperidad resulta perjudicial para los hijos de Dios, como el vino recibe perjuicio al posarse sobre sus lías. Un día de persecución general resulta de varios efectos: algunos quedan así vaciados de regalos selectos y dotaciones que había en ellos, y otros reciben por ello doble medida: Dios quita un talento por falta de aprovechamiento, y se lo da al que tenía cinco (Mt 25:28).
X. Las vasijas de barro pronto se rompen; son cosas muy frágiles; ¡Pobre de mí! pero de un golpe desaparecen.
PARALELO
X. Así los Santos de Dios, y ministros del Evangelio, son pobres criaturas frágiles y quebradizas; cuando Dios permite que el enemigo se lance un poco contra ellos, ¡cómo sus manos los hacen pedazos! ¡Cuántos vasos preciosos destruyó la reina María y los consumió hasta convertirlos en cenizas! Pero siempre se debe considerar esto, a saber, que Dios tiene un designio misericordioso al permitir que el enemigo rompa en pedazos sus vasos elegidos; y una de las razones es que el precioso tesoro del Evangelio puede difundirse más y extenderse más, para que su precioso olor perfume a más almas. La sangre de los santos siempre ha sido considerada la semilla de la Iglesia.
METÁFORA
XI. Los Vasos Terrenales tienen poco valor; no se les tiene mucho en cuenta.
PARALELO
XI. Los fieles santos y siervos de Dios, ya que son de poca estima a los ojos del mundo, "Los preciosos hijos de Sión, comparables al oro fino, ¿cómo son estimados como cántaros de barro?" Lam 4:2. Así como tienen pensamientos bajos y mezquinos sobre sí mismos. "Tenemos este tesoro en vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros", 2Co 4:7; Romanos 9:23.
SÍMIL
I. Otras Vasijas son hechas por hombres.
DISPARIDAD
I. Pero los santos y ministros del Evangelio son vasos obra del Señor: él no sólo los formó considerados como hombres, sino también como vasos espirituales, es decir, son ministros escogidos y preparados para su bendito uso: "Él es un Vaso escogido para llevar mi nombre entre los gentiles, etc.Hch 9:15 Los santos son llamados vasos de misericordia, preparados para gloria.
SÍMIL
II. Otros vasos, cuando se rompen en pedazos pequeños, generalmente se estropean bastante y nunca se pueden volver a unir.
PARALELO
II. Pero los vasos del Señor, aunque sean rotos en pedazos por la muerte, no por ello se estropean ni se pierden por completo, sino que serán reconstruidos de nuevo y serán mucho más gloriosos de lo que eran antes.
INFERENCIAS.
I. Puede enseñar a los santos de Dios a tener pensamientos bajos de sí mismos. ¿Qué es una vasija de barro? es verdad, puede ser excelente el tesoro que hay en la Vasija; pero eso no pertenece al Vaso. Que Dios tenga la gloria de todos: "¿Qué tienes que no hayas recibido?" 1Co 4:6-7.
II. Mirad, vosotros que sois santos, que no os golpeéis como vasos de barro unos contra otros, no sea que unos con otros seáis destrozados. Recordad qué criaturas frágiles y quebradizas sois, incluso pobres Vasijas de barro.
III. También puede enseñar a los santos a cuidar de sí mismos, para que no acumulen inmundicia; que cada uno mantenga limpias sus Vasijas. Lávense diariamente con lágrimas de verdadero arrepentimiento y por la fe en esa fuente que está abierta para el pecado y la inmundicia.
IV. Puede enseñar a los santos de Dios a tener cuidado con sus ministros pobres, recordando siempre que ellos también son vasos pobres y frágiles.
V. Que los impíos teman los pensamientos del gran día, quiero decir los que tienen o se esfuerzan por romper en pedazos los Vasos elegidos por Cristo; ¿Qué harán aquel día cuando él haga la inquisición pidiendo sangre?
SANTOS COMPARADOS CON LEONES
SANTOS COMPARADOS CON LEONES
“Los impíos huyen sin que nadie los persiga, pero los justos son valientes como un león” Pro 28:1.
"Y el remanente de Jacob será como un león", etc. Miqueas 5:8.
SÍMIL
Los piadosos son comparados con los leones.
SÍMIL
I. Un León es una criatura muy magnánima y valiente; no huirá de sus enemigos; No se aparta por miedo a nadie.
PARALELO
I. Entonces los santos de Dios están llenos de valor espiritual; no se desaniman ante las amenazas de los hombres: "No temeré lo que el hombre pueda hacerme": "Aunque un ejército acampe contra mí, mi corazón no temerá"; "Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno", Sal 27:3. De ahí que se diga que son tan audaces como un león. "¿Huirá un hombre como yo?" Nefi 6:11.
Búsqueda. Pero algunos dirán: ¿dónde aparece el valor de los piadosos? ¿Dónde son tan valientes como un león?
Respuesta. En ser valientes y valientes por la verdad. Y esto lo muestran de muchas maneras.
1. Hablando a favor cuando otros hablan en contra. La verdad de Dios, su camino y su pueblo son comúnmente ridiculizados y contradichos; y el que es un cristiano sincero y valiente, en todo momento, cuando vea que es necesario, lo vindicará y hablará en su favor.
2. En su esfuerzo por limpiarlo del reproche y la infamia. Con frecuencia se reprocha el camino o la verdad de Dios. (1.) Se llama error y herejía: "Después de lo que vosotros llamáis herejía, así adoro yo al Dios de mis padres", etc., Hechos 24:14. (2.) Se llama sedición. Por eso se acusó a Pablo de ser un promotor de sedición, Hechos 24:5. (3.) Comúnmente se la llama nueva doctrina: "Queremos saber cuál es esta nueva doctrina de la que hablas", Hechos 17:19.
3. Muestran su valentía al luchar seriamente por la verdad; Disputarán y discutirán el asunto en nombre de la verdad, y no renunciarán a la justicia y bondad de su causa, mientras puedan defenderla o mantenerla mediante la fuerza del argumento. A este respecto, Pablo dice: "peleó con bestias en Éfeso", es decir, hombres como bestias, que actuaron como bestias al oponerse a la verdad, 1 Corintios 15:32.
4. En su profesión visible y posesión pública de la verdad. No tienen miedo ni vergüenza de confesar a Cristo y sus caminos delante de los hombres. Algunos, por temor a los judíos, no reconocieron públicamente a Jesucristo en los días de su carne; pero los que son sinceros saldrán llevando su vituperio, Heb 13:13. Aunque los hombres los prohíban, o incluso los amenacen, etc., predicarán a Jesucristo, profesarán su nombre y mantendrán sus ordenanzas y sus benditas instituciones. Los apóstoles clamaron: "No podemos dejar de decir lo que hemos visto y oído", etc. Hechos 4:20; 5:29.
5. Muestran su valentía al sufrir por la verdad, cuando así se les llama. (1.) Sufrirán reproche por la verdad. (2.) Sufrirán golpes por la verdad. (3.) Encarcelamiento por la verdad. (4.) Pérdida de sus bienes. (5.) Destierro. (6.) Sí, la muerte misma, cuando se la llama, en lugar de negar a Cristo y la verdad.
6. Mantendrán la verdad cuando otros le den la espalda. Así lo hizo Pablo.
7. Mantendrán toda verdad, pero más especialmente aquella verdad que más se opone en el día en que viven. Puede que no sea una demostración de coraje defender o mantener una verdad en una época que fue una gran prueba de valor en otra, cuando se oponía principalmente a ella. ¿Sería alguna señal de valentía espiritual ahora afirmar que Dios es Dios y Baal no lo es? sin embargo, eso fue en los días de Elías, 1 Reyes 18: ¿O sería una demostración de valentía ahora afirmar que Jesús de Nazaret es el verdadero Salvador? sin embargo, fue en el tiempo del apóstol, porque era la gran verdad que entonces se oponía. Ahora se muestra valentía cristiana al reconocer y mantener aquellas verdades de Cristo que ahora se oponen y que, al mantenerse al margen, exponen a quienes las profesan.
Ahora bien, lo que anima y anima a los santos en el día de la prueba a defender a Cristo y sus caminos es:
(1.) La satisfacción que tienen con respecto a la verdad de lo que profesan. Es la verdad de Dios.
(2.) La consideración de la excelencia de la verdad de Dios: "La palabra de Dios es pura", etc., Salmo 119:140.
(3.) La consideración de la bondad y justicia de su llamado a sufrir en nombre de la verdad; porque eso es algo que siempre debe considerarse.
(4.) La bondad de su conciencia, o las evidencias de su propia sinceridad, un hipócrita puede sufrir algunas cosas, pero al final le fallará el coraje. He oído hablar de un capitán que principalmente elegiría dos tipos de hombres para sus soldados, a saber, cristianos sinceros y piadosos, o ateos francos, porque ninguno de los dos, concluyó, tendría miedo de morir: el verdadero Cristiano no tendría miedo de la muerte, porque sabía que debía ir a Cristo; y el ateo no tendría miedo de la muerte, porque pensaba, o más bien esperaba, que moriría como una bestia y que habría un fin para él.
(5.) La consideración de tener un segundo tan bueno. Un segundo valiente e impávido a menudo da nuevo coraje a una persona que es señalada para pelear un duelo. Ahora un cristiano tiene al Dios Todopoderoso y terrible para ponerse de su parte, etc.
"No temas, gusano de Jacob, yo te ayudaré", etc., Isaías 41:14. "Nunca te dejaré ni te desampararé. Para que podamos decir con valentía: El Señor es mi ayudador, no temeré lo que el hombre pueda hacerme", Heb 13:5-6.
(6.) La certeza de conseguir la victoria, o de vencer por fin. Como se dice de Gad, se puede decir de un cristiano: "aunque una tropa pueda vencerlo, él al final vencerá". Por eso se dice que los santos son "más que vencedores", Romanos 8:37. Porque ningún conquistador está seguro, mientras está en conflicto, de obtener finalmente la conquista.
(7.) La consideración de esa recompensa sumamente grande que recibirán cuando hayan vencido les agrega maravillosamente coraje y audacia. "Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida", Apocalipsis 2:10.
METÁFORA
II. Los leones son grandes conquistadores. Muchas otras bestias, aunque son mucho más grandes que ellos, no pueden resistir ante ellas.
PARALELO
II. Los santos son grandes conquistadores; a través de Cristo conquistan el pecado, Satanás, el mundo, la muerte y el infierno; se dice que son "más que vencedores", Romanos 8:37.
METÁFORA
III. Un León es una criatura a la que otras bestias temen.
PARALELO
III. Entonces los santos son hombres a quienes los malvados muchas veces temen; temen los efectos de sus oraciones. Se dice que María, reina de Escocia, tenía más miedo de la oración de John Knox que de un ejército de veinte mil hombres. Herodes tenía miedo de Juan Bautista. Se ha observado que algunas personas malvadas han tenido miedo de jurar o decir malas palabras en presencia de un hombre piadoso.
METÁFORA
IV. Un León es una criatura muy fuerte.
PARALELO
IV. Los santos son tan fuertes en el Señor y en el poder de su fuerza, que nadie, ni en la tierra ni en el infierno, puede rivalizar con ellos.
METÁFORA
V. El León holla y hace presa de sus enemigos.
PARALELO
V. Así los piadosos en los últimos días harán presa de todos sus adversarios, serán tan terribles como un ejército con estandartes, cuando Dios los saque contra Babilonia. "Dios levantará a los hijos de Sión contra los hijos de Grecia, y los hará como espada de valiente". "El remanente de Jacob será entre los gentiles, en medio de muchos pueblos, como el León entre las bestias del bosque, entre un rebaño de ovejas, que si pasa, holla y despedaza, y nadie puede librarnos", Cantares 6:10; Eclesiastés 9:13; Miqueas 5:8.
DISPARIDAD
EN muchas cosas los justos no son como un león. Un León tiene muchas cualidades malvadas, devoradoras y dañinas, y por eso los hombres malvados y los demonios son comparados con los Leones.
INFERENCIAS
I. EN vano los santos son asaltados por hombres y demonios; el que prevalece contra ellos, también debe prevalecer y vencer al Dios fuerte; ¡Y quién es rival para él!
II. Esto reprende y puede tender a avergonzar al cristiano tímido. ¡Qué! ¡Tienes miedo de reconocer a Cristo, de defender y defender la verdad, cuando tienes a Dios para defenderte y apoyarte! &C.
III. Que los santos se muestren audaces y valientes en la causa y el interés de Dios y de sus almas. Un espíritu temeroso y tímido no llega a ser cristiano. ¿Tienes una buena causa? ¿Tienes una buena llamada? ¿Tienes buena conciencia? ¿Tienes un buen capitán? ¿A qué temes entonces? En la fuerza del Señor, sé tan valiente como un León; y para ello, introduzcan la verdad en sus afectos, asegúrese de haber recibido la verdad con amor a ella: y asegúrese de aprobarse como sincero; porque es la sinceridad lo que anima al cristiano y lo hace valiente.
SANTOS COMPARADOS CON EL ORO
SANTOS COMPARADOS CON EL ORO
"Cuando él me haya probado, saldré como oro", Job 23:10.
"Haré al hombre más precioso que el oro fino", Isaías 13:12.
SÍMIL
I. El oro es un metal precioso, se estima como una de las cosas más raras de la tierra; de ahí que en las sagradas escrituras expuestas por el oro se encuentren cosas de gran valor.
PARALELO
I. LOS santos son un pueblo escogido y precioso, los excelentes en toda la tierra, Salmo 16:3. "Por cuanto fuiste precioso a mis ojos, fuiste honorable, y yo te amé", Isaías 43:3. Son llamados "hijos preciosos de Sión, comparables al oro fino", Dios los estima como su porción: "La porción del Señor es su pueblo, Jacob es la suerte de su herencia", Lam 4,2; Dt 32:9.
SÍMIL
II. El oro, aunque es una especie de metal puro, contiene algo de escoria; aunque, como observan los naturalistas, no hay ningún metal que esté más libre de escoria y óxido que el oro.
PARALELO
II. Los santos de Dios, aunque santos, muy preciosos y misericordiosos, no están libres de pecado; hay algo de escoria de corrupción en los mejores. "No hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y no peque", Ec 7:20. "Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos", 1 Juan 1:8.
SÍMIL
III. El oro se refina en el fuego y, por lo tanto, se vuelve más puro que antes.
PARALELO
III. Entonces los santos son puestos en el fuego, es decir, en el horno de la aflicción, para purgarlos y refinarlos de toda la escoria de su corrupción. "Cuando él me haya probado, saldré como oro; haré al hombre más precioso que el oro fino", Job 23:10. "Haré pasar la tercera parte por el fuego, y los refinaré como se refina la plata, y los probaré como se prueba el oro. Invocarán mi nombre, y yo los oiré: diré: es mi pueblo. , y dirán: Jehová es mi Dios", Eclesiastés 13:9.
ni consumido en el horno de la aflicción, aunque se calienta siete veces: aunque quema sus cuerpos hasta convertirlos en cenizas y reduce su carne, como se observa, a los átomos más finos; sin embargo, el Santo, el Oro, no resulta herido ni recibe el menor daño por ello. Los cristianos sinceros son comparados con el oro; y los hipócritas a la leña, al heno y a la hojarasca, que el fuego quemará.
SÍMIL
IV. El oro es muy maleable, puedes inclinarte y trabajarlo como quieras; y el fuego lo hace más maleable y flexible, etc.
PARALELO
IV. De modo que los santos son de naturaleza suave y dócil; Habiendo Dios infundido su preciosa gracia en sus corazones, son de temperamento dócil, tienen corazones de carne; y Dios, al ponerlos en el fuego, los hace más dóciles y flexibles; en el presente ceden a la voluntad de Dios, cuando otros no lo hacen, no pueden ser llevados a ella.
SÍMIL
V. El oro resistirá el fuego; aunque a menudo se mete en el horno, no pierde nada más que la parte escoria. El fuego le hace mucho bien; no puede destruir su preciosa naturaleza. El oro conserva su excelencia a pesar de la envidiosa furia de las llamas ardientes.
PARALELO
V. Así los Santos de Dios, o todos los sinceros, soportan la prueba del fuego; no se queman ni se consumen en el horno de la aflicción, aunque se calientan siete veces; aunque queme sus cuerpos hasta convertirlos en cenizas y reduzca su carne, como se observa, a los átomos más finos; sin embargo, el Santo, el Oro, no resulta herido ni recibe el menor daño por ello. Los cristianos sinceros son comparados con el oro; y los hipócritas a la leña, al heno y al rastrojo, que el fuego quemará.
SÍMIL
VI. El oro se utiliza a menudo en vasijas, rara vez labradas, para el placer, honor y uso de príncipes y grandes hombres.
VI. Dios prepara a algunos de sus santos para el uso más excelente; hace de ellos vasos de honor, para guardar los gloriosos tesoros del Evangelio y dejarlo salir a otros. Estos son inmundos comparados con el oro fino, aunque se cuentan como cántaros de barro, Lam 4:2. Ver embarcación.
SÍMIL
VII. El oro se guarda con cuidado; los hombres lo aprecian y a menudo lo esconden, para que los ladrones no se lo roben.
PARALELO
VII. Por eso Dios pone en alto a sus santos; los guarda cuidadosamente día y noche. Ellos son llamados sus escondidos; los cubre bajo sus alas del orgullo de los hombres.
SÍMIL
VIII. Los hombres sufren grandes dolores por el oro, corren grandes pérdidas y riesgos para obtenerlo y asegurarse para sí mismos.
PARALELO
VIII. Así Jesucristo sufrió gran dolor y pérdida por sus pobres santos; él dio su vida por ellos. "No fuimos redimidos con plata y oro, de nuestra vana conducta, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin defecto", 1 Pedro 1:18-19.
SÍMIL
I. El oro es terrenal y de naturaleza perecedera; se desgasta poco a poco; cuanto más se utiliza, más se desperdicia.
PARALELO
I. Los santos, aunque sus cuerpos sean terrenales y mueran, nunca perecerán; y su mejor parte es espiritual, y nunca verá corrupción. Cuanto más servicio hagan, más gloriosos serán. Los santos no son peores por usar.
SÍMIL
II. El oro tiene su gloria en el arte; si no fuera moldeado, moldeado y adornado por el ingenio del hombre, no sería tan glorioso ni tan estimado como lo es ahora.
PARALELO
II. Pero los santos tienen toda su gloria por gracia; no es obra de manos de hombres, sino obra de manos de Dios, lo que las hace brillar; son curiosamente forjados y modelados por el Espíritu, de donde se vuelven gloriosos.
SÍMIL
III. El oro es oro naturalmente, tal como se extrae de la tierra, aunque no tan puro como se obtiene después mediante el arte y la industria del hombre.
PARALELO
III. Pero los Santos eran meros trozos de inmundicia, tierra y, naturalmente, no oro. Es la gracia la que los hace excelentes como el oro; es la gracia lo que los diferencia de los demás.
INFERENCIAS
I. Esto muestra el gran valor de los peculiares de Dios: él los estima mucho más excelentes que el oro por los hombres.
II. Ofrece mucho consuelo a los piadosos: Dios los valora tanto que los guarda con tanto cuidado como guardamos el oro más selecto y raro.
III. Muestra la excelencia de la gracia: la gracia es de naturaleza transformadora; es como la piedra filosofal, convierte a todo hombre y mujer, por más vil y vil metal que sea, en Oro; es decir, los hace santos, preciosos y llenos de gracia a los ojos de Dios.
SANTOS COMPARADOS CON PALOMAS
SANTOS COMPARADOS CON PALOMAS
"Sed sencillos como palomas" Mt 10:16.
LAS PALOMAS son, 1. Mansas. 2. Inofensivo. 3. Casto. 4. Hacen sus nidos en una roca. 5. Se alimentan de grano puro, no de carroña, como lo hacen las aves de presa. 6. Tener un ojo encantador y estar siempre fijo en sus compañeros. 7. Les encanta hacer compañía juntos. 8. Llorar cuando han perdido de vista a sus compañeros. 9. A menudo son molestados por aves de presa. 10. Son muy fructíferos. 11. Les encanta estar junto a dulces manantiales y ríos de agua. 12. Fueron designados según la ley para los sacrificios. 13. No tienen otra defensa que la huida. Según estas consideraciones, los santos pueden compararse con las palomas; que se abre en gran medida bajo el octavo epígrafe de las metáforas, relativo a la Iglesia, al que os remitimos.



SANTOS COMPARADOS CON CORDEROS EN UN LUGAR GRANDE
SANTOS COMPARADOS CON CORDEROS EN UN LUGAR GRANDE
"Ahora el Señor los apacentará como a un Cordero en lugar espacioso", Os 4:16.
LOS EXPOSITORES difieren sobre el significado de estas palabras: "Mercer y Vatablus", como observa el Sr. Burrough, "lo llevarían así, Laute ut Agnus, mox mactatur; como un cordero cuando tiene mucha comida, pronto es sacrificado; así Dios amenaza a Efraín con que pronto acabará con ellos; sólo que les permitirá prosperar por un tiempo y alimentarlos en gran medida, pero será para la matanza, etc. Pero otros más bien entienden que Dios sometería a Efraín a tal aflicción. , como para humillarlos y hacerlos como un Cordero: 'Alimentalos como a un Cordero,' parce ac tenuiter; no apacienta como una novilla, que notó su prosperidad; sino apacienta como un Cordero, que nota su adversidad: para la comida "El alimento de un Cordero difiere del alimento de una novilla. Lo que alimenta a un Cordero, mata de hambre a una novilla o a un buey. Han sido, dice Dios, orgullosos y libertinos en el disfrute de la paz y la abundancia; pero ahora tendrán comunes cortos; los derribaré y los pondré a mis pies; serán como un cordero que recoge la hierba en el desierto, 'como un cordero en un lugar grande': es decir, dice el Sr. Burroughs, estarán dispersos entre los países. No estarían satisfechos en Canaán, que era un lugar estrecho; y con el redil mío que en él estaba; y ahora tendrán más lugar, entrarán en un lugar grande, pero será en cautiverio.
Pero ahora, para tomar plenamente en el sentido directo del texto: "Los alimentaré como a un cordero en un lugar espacioso"; es decir, como Cordero que será solo, un solo Cordero. Habla de un Cordero individualmente, para que sean esparcidos unos de otros. Tenían sociedad, y podrían haber permanecido en el dulce disfrute de ella, si no hubieran perdido sus misericordias con el pecado; pero como no hicieron buen uso de su paz y comunión juntos, Dios amenaza con dispersarlos, uno en un lugar y otro en otro lugar; y deberían ser como un Cordero solo en el desierto, desamparado, indefenso, vagabundo, balando arriba y abajo." Lo cual nos proporciona un paralelo provechoso.
SÍMIL
I. Un cordero en un lugar grande, que se alimenta solo en un desierto, es muy solitario y, como se ha observado, deambula balando, pareciendo muy preocupado por la falta de compañía.
PARALELO
I. Entonces, cuando Dios disperse a su pueblo mediante la persecución, porque no han valorado ni mejorado la paz y la abundancia que él les ha brindado en su propio redil, ni han considerado la dulzura de la sociedad y la comunión cristianas juntas, deambularán balando como por así decirlo, estando muy preocupados por la falta de esa comunión que alguna vez disfrutaron. Así sucedió con los judíos pobres.
SÍMIL
II. Un Cordero solo en un lugar grande, vagando arriba y abajo en un desierto, entre lobos, leones, etc., corre gran peligro de ser devorado a cada momento; cuando los que permanecen en el redil con el rebaño, generalmente están seguros y muy protegidos.
PARALELO
II. Así, un cristiano pobre, que se extravía, o se sale del redil de Dios, y es como un Cordero en un lugar grande, corre gran peligro de ser despojado y devorado a cada momento; cuando los cristianos que permanecen en la Iglesia y se mantienen cerca de la comunión y comunión de la misma, están a salvo. También los cristianos que están dispersos y obligados por la persecución de la sociedad de los santos, son odiosos a muchas muertes y peligros.
SÍMIL
III. Un Cordero en un lugar espacioso o en un desierto no tiene quien lo ayude; ¿Quién vela o cuida de tal Cordero? no tiene pastor que la cuide, nadie que la mire.
PARALELO
III. De modo que aquellos cristianos que se extravían en el extranjero, o se ven obligados a vagar en una situación desconcertada, no tienen comunión con el pueblo de Dios, ni están bajo el cuidado o cargo especial de ninguno de sus ministros particulares; Ninguno los mira: lo cual es un estado doloroso y lamentable.
SÍMIL
IV. Un Cordero en un Lugar grande se ve obligado a buscar su propio alimento y proveerse a sí mismo, cuando los que permanecen en el redil o en el rebaño, el Pastor los cuida y los alimenta diariamente; no tienen necesidad, cuando el pobre Cordero en el desierto está a punto de morir de hambre en un clima adverso.
PARALELO
IV. Por mucho que los cristianos se extravíen y caminen solos, sin pertenecer a ninguna Iglesia en particular, tengan poca comida excepto la que puedan encontrar por sí mismos, no tengan esos dulces y benditos refrigerios en la mesa del Señor y en la comunión diaria con el pueblo de Dios. como tal tienen quienes son miembros ordenados. Esto hizo que el cónyuge gritara: "Dime, tú, a quién ama mi alma, dónde apacientas y dónde haces descansar tus rebaños al mediodía", etc., Cantares 1:7.
INFERENCIAS.
I. De donde inferimos qué mal tan doloroso es ser esparcido del rebaño de Dios. Algunos desprecian a la sociedad cristiana y piensan que el yugo de Cristo es demasiado duro e incómodo para sus cuellos; lo consideran esclavitud y no libertad; no les gusta el redil de Cristo. ¿Y cuán justo es con Dios cegar los ojos de tales personas y dejarlos vagar por el desierto y dejarlos apacentar como un cordero en un campo extenso, estando expuestos al peligro de muchos enemigos?
II. Algunos hombres aman su libertad y es posible que tengan libertad suficiente; pero su libertad puede ser tal que resulte, como bien se observa, su miseria. Mantenerse en el ámbito de los mandamientos de Dios es la mejor libertad de todas; como profesa David: "Entonces tendré libertad, cuando guarde todos tus mandamientos". Otra libertad ciertamente nos pondrá en apuros y nos arruinará, si no prestamos atención y volvemos a Dios. Muchos quieren margen de maniobra y de buen grado desearían salirse de los límites de Dios: aunque en la actualidad puedan tener paz, marcan bien su final. Es un juicio terrible dejarse vagar.
III. Valora entonces a la sociedad cristiana, y ten por misericordia tuya el no ser como un Cordero en un lugar grande; y mejoren la misericordia que ahora disfrutan, para que Dios no traiga sobre ustedes ese duro juicio, que los quebrante y disperse, como lo han hecho muchos en días pasados, y los han obligado a buscar su pan en un desierto aullante.
EL CORAZÓN DE UN SANTO COMPARADO CON UN CORAZÓN DE CARNE
EL CORAZÓN DE UN SANTO COMPARADO CON UN CORAZÓN DE CARNE
"Y les daré un corazón de carne", etc., Eze 36:26.
I. Un corazón de carne es algo tierno; cada pequeño pinchazo lo hará sangrar: así cada pecado, es más, el pecado más pequeño ofenderá y hará clamar a un cristiano de corazón tierno, un pecado mucho más grande.
II. Un Corazón de Carne es un Corazón tierno; La descripción que hace el filósofo de una cosa suave es que fácilmente cede ante un toque: así un verdadero cristiano, un cristiano de tierno corazón cederá a la palabra de Dios, a sus reprensiones, a sus mandamientos, etc. Pon tu dedo sobre una piedra, y no cede; pero pon tu dedo sobre la carne y ésta cederá; también lo hará un santo. El corazón de Josías se derritió cuando le fue leída la ley de Dios; su Corazón cedió y cedió a la palabra de Dios, y tembló ante los juicios denunciados; tenía un Corazón de Carne, un Corazón tierno y tierno, 2Re 22:19.
III. Un Corazón de Carne no puede soportar un gran peso; una carga pesada lo aplastará y estropeará excesivamente. Pon un peso muy grande sobre una piedra y ésta la soportará; no puedes aplastarlo, ni causar la menor impresión en él, por mucho peso que le pongas; pero un corazón de carne, o lo que es de una Sustancia blanda, es de otra naturaleza; un peso lo magullará, aplastará y estropeará inmediatamente. De modo que un cristiano de corazón tierno no puede soportar el peso del pecado; siente la carga tan pesada, que está dolorosamente aplastado y oprimido por la culpa, y gravemente magullado. Así le sucedió a David: "Estoy muy quebrantado, estoy muy encorvado", etc., Salmo 38:6.
IV. Un Corazón de Carne, quiero decir un Corazón vivo, porque de éste habla el texto, es un Corazón sensible: así un cristiano de corazón tierno, o un hombre o una mujer que tiene un Corazón de Carne, es muy sensible. . Los tales son conscientes de su vileza y se detestan a sí mismos ante el Señor, no pueden soportar los pensamientos del desagrado de Dios; les llega al corazón el pensar que el Dios santo e infinito debería estar disgustado y ofendido con ellos: son sensibles a sus propios dolores, y a los dolores y miserias de los demás. Una persona de corazón tierno se lamentará por las aflicciones de sus hermanos y hermanas; Si su madre, o algún pariente querido, está angustiado y en gran miseria, ¡cuán sensible es él y cuán profundamente preocupado e inquieto en su espíritu! Y así ocurre con un Santo de corazón tierno; ¡Cómo se entristece por los santos afligidos y por la afligida Sión! &C.
V. Un Corazón de Carne, es decir, un Corazón tierno, tomará cualquier impresión que usted quiera, así un cristiano de Corazón tierno tomará cualquier impresión de Dios: es como cera derretida, que tomará la impresión del sello. Están dispuestos a tomar el sello de la Palabra, imagen de Dios, que es justicia y verdadera santidad. El Espíritu y la Palabra de Dios pueden moldear estos Corazones en cualquier forma que Dios quiera, etc.
SANTOS COMPARADOS CON MAYORDOMOS
SANTOS COMPARADOS CON MAYORDOMOS
"Da cuenta de tu mayordomía", etc., Lucas 16:2.
"Como buenos mayordomos", etc., 1 Pedro 4:10.
Nota. Cada santo es mayordomo de Dios.
PARALELAS.
I. Un Mayordomo es una persona que tiene bienes o dinero confiados a su cargo: así cada cristiano tiene muchos bienes, llamados talentos, confiados a él, tanto espirituales como temporales, Mt 25:14-15.
H. Un mayordomo no puede decir que las riquezas que se le han encomendado son suyas; no, él no es más que el mayordomo de ellos, en confianza, ya que son el derecho propio de otro hombre, o los bienes de su señor: de modo que un cristiano no puede decir que nada de lo que tiene es suyo; todo lo que él es y tiene es del Señor.
III. Un mayordomo debe disponer de todo lo confiado a su cargo, según la orden especial de su amo, quien eventualmente le ordena pagar tanto a tal, y tanto a tal, y tanto a tal pobre que habitar en la parroquia, etc. Así, todo cristiano debe disponer de todos los bienes de su Señor, según su mandato expreso establecido en la palabra, o no será un mayordomo fiel. Se le exige que disponga de tantas cosas para los ministros del Evangelio, que puedan tender a hacerles la vida más cómoda y liberarlos de las preocupaciones desconcertantes de esta vida, que les obstaculizan enormemente en su ministerio. El mantenimiento del verdadero ministro es jure divino, de derecho divino: "Así ha ordenado el Señor, que los que predican el evangelio, vivan del evangelio", 1Co 9:14. También se les exige que den a los pobres, para que no les falte, etc. Su caridad debe ser según su capacidad y la necesidad de los pobres; y no sólo dar, sino dar con alegría, con corazón dispuesto, etc.
IV. Los mayordomos deben mejorar el dinero de su señor, etc. Entonces los cristianos deben mejorar todos esos dones y gracias espirituales, tiempo, fuerza, sabiduría y conocimiento. "Todo lo que Dios les ha dado, espera que lo mejoren para su gloria y para beneficio de sus vecinos.
V. Es un mal grande y horrible en un mayordomo ocuparse de sus propios asuntos y se preocupa más que de las preocupaciones de su señor y amo: por lo tanto, es una falta absoluta, y algo que con justicia puede poner en duda la verdad de su sinceridad. y el cristianismo, que un cristiano se preocupe por el mundo y su propio interés privado, más que los intereses y preocupaciones de Jesucristo. A algunos no les importa lo que suceda con los trabajadores de Cristo, o con los santos pobres, ni con el interés del Evangelio, para tener todas las cosas a su gusto. Comen grosuras, beben dulces y acumulan grandes tesoros para sus propios hijos, etc. Tienen, tal vez, cientos y miles de ellos; y mientras tanto, muchos ministros fieles se esfuerzan por conseguir pan. ¿No es un mal abominable en un mayordomo vivir como un señor de los bienes de su amo y dejar que los hijos de su amo quieran pan, y también privar del derecho a sus fieles y diligentes trabajadores, por cuyo bien le confió el trabajo? tanta sustancia?
VI. Un mayordomo debe esperar que se le llame a rendir cuentas: Da cuenta de tu mayordomía", etc., Lucas 16:2. Así también todo cristiano debe esperar que Jesucristo le pida cuentas respecto de su mayordomía; y ¿qué tendrán? decir, que han malversado gran parte de los bienes de su Señor y convertido el resto para su uso privado. Que todos presten atención y se degraden de tal manera que puedan tener sus cuentas para rendir con alegría.
SANTOS COMPARADOS CON PIEDRAS
SANTOS COMPARADOS CON PIEDRAS
"Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo", etc. 1Pe 2:5.
LOS Santos de Dios son comparados con piedras, con las piedras de un edificio, etc.
PARALELAS.
I. ALGUNAS piedras con las que los hombres construyen son muy ásperas y rocosas cuando se sacan de la cantera y, por lo tanto, necesitan mucho corte y escuadrado antes de que sean aptas para la edificación: así, naturalmente, los corazones de los pecadores son pedregosos, y como piedras en bruto; ya esto alude el Señor: "Los he cortado por los profetas", Os 6:5; Los ministros son herramientas de Dios, mediante las cuales él hace su obra en los corazones de los hombres.
II. Las piedras son materiales adecuados para construir una casa: así Dios ve que los creyentes son los únicos materiales adecuados para construir su casa espiritual.
III. Las piedras de un edificio están bien entrelazadas y unidas: también deberían hacerlo los santos enamorados, etc.
IV. Las piedras son duraderas; también lo son los santos.
DISPARIDAD
I. Ningún constructor edifica su casa con piedras preciosas: pero los creyentes son llamados piedras preciosas. Esto señala la riqueza y excelencia de los edificios espirituales: "Y si alguno edifica sobre este fundamento, oro, plata, piedras preciosas", etc. 1Co 3:12.
II. Ninguna Piedra terrenal tiene vida en ella; no son Piedras vivas sino muertas; pero los santos son piedras vivas, vivificadas y vivificadas por Jesucristo, para que haya una semejanza o similitud adecuada entre las piedras y el fundamento, Efesios 2:1. Ver fundación, p. 445, y Cristo la piedra angular, pág. 450, 451.
LOS SANTOS LAS JOYAS DE DIOS
LOS SANTOS LAS JOYAS DE DIOS
"Serán míos el día en que haga mis joyas" Mal 3:17.
LOS Santos están en este lugar llamado Joyas, son las Joyas escogidas de Dios: no hay nada tan excelente a los ojos de los hombres, que el pueblo de Dios no sea tan amable a sus ojos; y por qué las llama Joyas, se abre en el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. LAS JOYAS son cosas raras y excelentes, hechas por manos de trabajadores curiosos; están hechos de piedras preciosas, engastadas en oro y plata.
PARALELO
I. LOS Santos son para Dios los más escogidos y excelentes: "La hija del rey es toda gloriosa por dentro", Salmo 45:13. Estas Joyas se componen de una complicación de todas las preciosas gracias del Espíritu Santo.
METÁFORA
II. Algunas Joyas tardan mucho en fabricarse; no se acercan tan pronto como otros. Continúan su trabajo gradualmente, el trabajo de cada día aumenta su belleza y riqueza; sin embargo, habiendo comenzado, deciden seguir adelante y no cesar nunca hasta que los hayan terminado y los hayan hecho, perfectamente aptos para el gabinete.
PARALELO
II. De modo que algunos de los santos no son tan pronto formados y preparados para el cielo como otros; Dios lleva a cabo la obra de la gracia gradualmente. Todas las personas, tan pronto como se convierten, no son aptas para el cielo, sino que deben pasar de un grado de gracia a otro. Sin embargo, Dios ha prometido perfeccionar la obra que ha comenzado; nunca cesará hasta que haya inventado las Joyas que ha comenzado a hacer. "El que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Cristo", Fil 1:6.
METÁFORA
III. Las joyas son un adorno muy raro y excelente, nada más rico; y, por lo tanto, sólo los usan personas ricas y nobles, en las que se deleitan mucho.
PARALELO
III. Así, los creyentes son la gloria de Cristo: "Si alguno pregunta a Tito, él es mi compañero y colaborador entre vosotros; o si alguno pregunta a Tito, ellos son los mensajeros de las iglesias y la gloria de Cristo". 8:23, que concuerda con Isaías 62:3: "Corona de gloria serás también en la mano de Jehová, y diadema real en la mano de tu Dios"; y por eso se llama "Hephzibah, el Señor se deleita en ti". Ningún príncipe valora más su corona, sus joyas y su diadema real que Dios a su pueblo. Según la ley, el sumo sacerdote debía tener grabados los nombres de los hijos de Israel en el pectoral. Ver Éxodo 28:29. "Y harás el pectoral del juicio, obra de hábiles artífices, etc. Y grabarás en él cuatro hileras de piedras: la primera, una hilera de sardio, un topacio y un esmaragd; la segunda hilera una calcedonia, un zafiro y una sardónice, y la tercera hilera, un jacinto, un crisofraso y una amatista, y la cuarta hilera, un crisólito, un berilo y un jaspe, y estarán engastados en oro en sus relieves. y las piedras estarán con los nombres de los hijos de Israel", etc. Éxodo 28:15-21. También en el efod había dos piedras de berilo, y en ellas estaban grabados los nombres de los hijos de Israel. Ahora bien, el sumo sacerdote era un tipo de Cristo, y el hecho de que tuviera los nombres de los hijos de Israel grabados con piedras preciosas sobre el efod que estaba sobre sus hombros y sobre el pectoral, significa no sólo que Cristo llevaba a sus santos sobre su hombros, y como si fuera, sobre su corazón, pero también qué adorno Cristo considera que sus santos son para él; porque aquellas piedras preciosas eran un maravilloso adorno para el sacerdote, tanto en sus hombros como en su pecho. Tomemos como ejemplo las anotaciones del Sr. Ainsworth en el verso 11. El grabador, cantero o joyero, grabando así en piedra preciosa, y a modo de sello, los nombres de los hijos de Israel, significaba el firme y perpetuo amor, memoria, estima y sustentación de la Iglesia. Y a esto alude la esposa, Cantares 8:6: "Ponme como sello en tu corazón, como sello en tu brazo, etc.".
METÁFORA
IV. Un hombre cuida mucho y valora excesivamente sus ricas y selectas Joyas; No perderá ninguno de ellos, si es posible conservarlos.
PARALELO
IV. Por eso Dios cuida mucho de sus santos, los estima como su mayor tesoro y no perderá a ninguno de ellos. "Todo lo que el Padre me ha dado, lo he guardado, y nada se pierde", etc. Que Dios valora, estima y cuida mucho de su pueblo, se manifiesta de muchas maneras.
(1.) Por el precio que pagó por ellos; renunció a esa preciosa e invaluable Joya de su corazón, es decir, al Señor Jesús, para que lo rompieran en pedazos, a fin de poder así hacerse miles de Joyas preciosas y escogidas. (2.) Por los grandes esfuerzos que ha utilizado para formarlos y darles forma para sí mismo: "Somos su hechura", etc. (3.) Al hacer un pacto tan firme y seguro con Cristo en su nombre, que ninguno de ellos se pierda. (4.) Por el encargo que da a los malvados de no hacerles daño. "No permitió que nadie les hiciera mal; y aun reprendió a los reyes por causa de ellos, diciendo: No toquéis a mi Ungido, ni hagáis mal a mis profetas", 1Crónicas 16:21-22. (5.) Al declarar que "los que los tocan, tocan la niña de sus ojos". Se compadece de ellos como un padre se compadece de sus hijos. (6.) Al otorgarles tantas gracias preciosas y buenos regalos, para hacerlos brillar y resaltar gloriosamente su brillo. (7.) Ejecutando ira y disgusto sobre sus enemigos. (8.) Por defenderlos, salvarlos y preservarlos en medio de tantos peligros grandes e inminentes. (9.) Al esconderlos en un lugar secreto y seguro, fuera del alcance de los adversarios. (10.) Por último, proporcionándoles un lugar tan glorioso después de la muerte, para que puedan estar con él para siempre.
METÁFORA
V. Las joyas están sujetas a muchas pérdidas mientras se fabrican, y a menudo se estropean o reciben mucho deterioro, que sin mucho trabajo y costo no se reparan ni se renuevan.
PARALELO
V. De modo que las Joyas de Dios están sujetas a sufrir un gran perjuicio y, a menudo, se estropean mucho, mientras él está a punto de arreglarlas, por el pecado y Satanás, y por su propio descuido, que no se repara pronto ni fácilmente. Aunque Dios, bondadosamente, por su Palabra y Espíritu, renueva su obra nuevamente sobre sus almas, como en el caso de David, Pedro y otros.
METÁFORA
VI. Cuando un hombre ha terminado sus joyas, las guarda en un rico gabinete.
PARALELO
VI. Entonces, cuando Dios ha completado sus Joyas espirituales, las pone en el cielo; ese es el rico y glorioso gabinete que ha provisto para todas sus hermosas y escogidas Joyas.
METÁFORA
VII. Una persona que tiene muchas Joyas ricas y selectas, las muestra, cuando ve la ocasión, a sus amigos y también a otros, declarando su derecho sobre ellas y exponiendo su valor y excelencia.
PARALELO
VII. Así, Dios en el día venidero, cuando haya inventado todas las Joyas que se propone hacer, revelará, mostrará o dará a conocer a sus Santos a los ángeles y a los hombres. Por eso el día de la venida de Cristo se llama "El día de la manifestación de los hijos de Dios". "Ellos serán míos", dice Dios. Él dirá en aquel día: Míos son estos, de quienes ustedes, los impíos, abusaron, odiaron y persiguieron, y consideraron que no eran dignos de vivir, sino que los consideraron como la destrucción de todas las cosas; ¡mirad ahora qué raros y hermosos son! Estos son el deleite y la alegría de mi corazón, a quienes valoro como mi tesoro más selecto, y los perdonaré, mientras que tú soportarás el ardor de mi ira e indignación para siempre. "Entonces volveréis y discerniréis entre el justo y el impío, entre el que sirve a Dios y el que no le sirve", Mal 3:18.
DISPARIDAD.
I. Se pueden perder otras Joyas: pero Dios no perderá ninguna de sus Joyas.
II. El que hace otras joyas puede no ser el dueño apropiado de ellas, ni usarlas como adorno él mismo: pero Dios, que hace todas sus Joyas espirituales, es el dueño apropiado de ellas: "Yo formé este pueblo para mí". También están hechos para su propia gloria.
III. Otras Joyas pueden estropearse, romperse en pedazos y volverse inútiles; las mejores y más ricas Joyas finalmente pasarán y perecerán para siempre; pero las Joyas de Dios nunca serán estropeadas por completo; porque aunque puedan recibir algún daño por las tentaciones de Satanás y la contaminación del pecado; sin embargo, Dios perfeccionará lo que les falta y los hará al fin tan gloriosos que estarán fuera de peligro y permanecerán y brillarán en belleza y gloria por la eternidad.
INFERENCIAS.
I. De aquí podemos inferir de qué horrible iniquidad son culpables los enemigos de Dios y su iglesia, y qué terrible cuenta tienen que dar por esforzarse, y con la mayor rabia, malicia e intentos incansables, ideando todos los caminos imaginables. estropear, romper en pedazos y destruir por completo todas las joyas preciosas y escogidas de Dios, de las cuales él es tan tierno como la niña de sus ojos; ¿Qué harán en el día de la venganza?
II. Habla de mucho consuelo para los piadosos. ¡Oh, cómo son estimados, apreciados y valorados por el Todopoderoso! Son sus Joyas, su tesoro especial y peculiar.
III. Esto puede informar a todos los hombres cuál es la razón por la que Dios está tan preocupado por el bien y el bienestar de su propio pueblo, y tan a menudo parece reivindicar su inocencia y defenderlos de la ira y la crueldad de los hombres malvados.
IV. Preguntemos si somos las Joyas de Dios o no. (1.) ¿Somos nosotros los regenerados? ¿Tenemos la perla de la fe, del amor, de la humildad? &C. (2.) ¿Somos santos, sinceros y fieles en todo a Dios? (3.) ¿Somos superiores a los demás? ¿Existe en nosotros un valor y una excelencia reales, o sólo aparentes? "¿Qué hacemos más que los demás? (4.) ¿Crecemos en gracia? ¿Continúa la obra de Dios en nuestros corazones? ¿Somos más aptos para el cielo hoy que ayer? Una joya en la mano de un joyero Cada día está más cerca de terminar: "El justo se mantendrá en su camino, y el de manos limpias se fortalecerá cada vez más".
SANTOS COMPARADOS CON REYES
SANTOS COMPARADOS CON REYES
"Y nos has hecho para Dios reyes y sacerdotes", etc., Apocalipsis 5:10.
Los Santos están en este lugar y algunos otros llamados Reyes, que es uno de los títulos más altos entre los hombres.
PARALELAS.
I. Los reyes suelen ser de alta descendencia, o son hijos de nobles: así los santos son todos de alta descendencia, nacen de arriba, nacen de Dios, y por eso se puede decir que son descendientes del cielo: "Mirad qué clase de amor el Padre nos ha dado para que seamos llamados hijos de Dios. He aquí, ahora somos hijos de Dios", etc., 1 Juan 3:1-2.
II. Los reyes tienen grandes sirvientes que les pertenecen: así los santos tienen sirvientes muy grandes y gloriosos, a saber, los santos ángeles. Ningún Rey o monarca en la tierra es honrado como los Santos y los hijos de Dios, respecto a la excelencia de su séquito. Vea Ángeles bajo el sexto encabezado.
III. Los reyes tienen sus coronas y reinan, o esperan reinar: así los santos tienen una corona reservada para ellos: "De ahora en adelante me está guardada una corona de justicia, que Dios, el Juez justo, me dará en aquel día". día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su apariencia", 2 Ti 4:18. "Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida", Apocalipsis 2:10. Y como tendrán corona, así reinarán sobre la tierra como reyes, Apocalipsis 5:10.
IV. Los reyes son los hombres principales de la tierra, y superan con creces en honor y excelencia a toda la gente común; así los Santos son los principales y principales, o los más excelentes en toda la tierra; se puede decir de ellos, como de Jabesh, "son más honorables que sus hermanos", 1 Crónicas 4:9-10. ¡Qué personas viles e innobles son los malvados para esas almas nobles! Los impíos, por muy elevados y grandes que sean en poder y soberanía, son comparados con cosas muy viles, viles y despreciables, como se demostrará más adelante. "El justo es más excelente que su prójimo", Pr 12:26.
V. Los reyes a veces se encuentran con grandes problemas y tristezas después de ser ungidos, antes de llegar al tranquilo disfrute de sus coronas; han sido severamente perseguidos y perseguidos de un lugar a otro, como lo fue particularmente el rey David: así los santos de Dios, aunque están ungidos con el óleo de alegría y tienen la seguridad de la corona de gloria, se encuentran con gran angustia en este mundo, siendo perseguidos, atormentados, afligidos y a veces sin tener morada cierta, como se dice de algunos de los antiguos ilustres, Heb 11.
VI. Algunos Reyes han poseído y reinado sobre muchos reinos, sus dominios han sido muy grandes. Los santos son herederos de un reino; es más, todos los reinos bajo los cielos les serán dados. "Los reinos de este mundo serán reinos de nuestro Señor y de su Cristo", etc., Apocalipsis 11:15. "Y los reinos, y los dominios, y la grandeza del reino debajo de todo el cielo, serán dados al pueblo de los santos del Altísimo", etc., Da 7:27.
VII. Los reyes tienen mentes grandes y nobles, no se ocupan de asuntos bajos: así los santos tienen espíritus grandes y nobles; conversan sobre las cosas de arriba; habiendo resucitado con Cristo, su afecto no está puesto en las cosas de abajo, sino que buscan las de arriba, donde Cristo está a la diestra de Dios, Col 3:1-2. "Nuestra conversación es en el cielo", etc., Filipenses 3:20.
VIII. Los reyes tienen muchos privilegios y prerrogativas grandes y gloriosos que les pertenecen; ¡Cómo son honrados y felicitados por la gente! también lo han hecho los santos. Se sentarán con Cristo en su trono; ellos juzgarán al mundo; serán honrados por todos; los impíos doblarán sus rodillas ante ellos en el día venidero, etc.
Hay muchas grandes disparidades, que dejamos a la observación del lector.
INFERENCIAS.
I. No se desanimen los santos, ni desmayen ante sus aflicciones. ¿Y si David fuera cazado como a la perdiz en las montañas? él era el ungido del Señor por todo eso, y su exaltación siguió: así que sólo falta un poco de tiempo, si no desmayáis, antes de que Dios os exalte.
II. ¡Oh qué clase de amor y gracia es ésta! ¡Qué! ¿Nos ha hecho Dios sus hijos, herederos y coherederos con Cristo? ¿Nos ha hecho reyes? ¡Y reinaremos! &C. ¿Qué le daremos al Señor? &C.
III. Esto puede avivar y estimular a todos los santos a vivir como corresponde a su honorable llamamiento y dignidad. ¿Nos ha hecho Dios reyes y viviremos como mendigos? Lejos de ser santos de espíritu noble que hagan eso.
SANTOS COMPARADOS CON SACERDOTES
SANTOS COMPARADOS CON SACERDOTES
"Mas vosotros sois linaje escogido, sacerdocio santo", etc., 1 Pedro 2:9.
"Y nos hizo para nuestro Dios reyes y sacerdotes", etc., Apocalipsis 5:10.
El pueblo de DIOS es llamado Sacerdotes y un Sacerdocio santo, como aparece en estas Escrituras. La de los reyes muestra la dignidad de los santos, y la de los sacerdotes respeta su oficio y trabajo.
PARALELAS.
I. LOS Sacerdotes bajo la ley fueron apartados, o consagrados a Dios, para asistirlo en su servicio: así, a cada verdadero cristiano, Dios lo ha apartado para sí mismo; está separado del mundo, de los cultos mundanos y de las costumbres pecaminosas, para el santo servicio de Dios. "El Señor ha apartado al que es piadoso para sí mismo", Salmo 4:3.
II. A los sacerdotes bajo la ley se les permitía acercarse a Dios; tenían un conocimiento más perfecto de él y una santa intimidad con él que otros: por eso los santos son un pueblo cercano a Dios: "Vosotros, que en ocasiones estabais lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo. Efesios 2:13. Ellos tener un conocimiento más perfecto y claro de Dios que otros, y un compañerismo y comunión más preciosos con él.
III. Los sacerdotes ofrecían sacrificios a Dios: así los santos ofrecen sacrificios espirituales, aceptables a Dios por medio de Jesucristo. 1. Ofrecen sus cuerpos y sus espíritus, "un corazón quebrantado y contrito". 2. Ofrecen sus oraciones sobre ese altar dorado, que es como dulce incienso en las fosas nasales de Dios. 3. Ofrecen sus bienes según Dios los pide, lo cual es un sacrificio agradable a sus ojos. 4. Ofrecen alabanzas: "Quien ofrece alabanzas, me glorifica; y al que ordena rectamente su conducta, le mostraré la salvación de Dios", Sal 50:23.
INFERENCIAS.
I. LOS SANTOS son Sacerdotes, no Sacerdotes típicos, sino un Sacerdocio real, mejor que los Sacerdotes bajo la ley: son Sacerdotes espirituales, ofrecen sacrificios espirituales, etc.
II. Sus personas, así como sus sacrificios, son aceptados por Dios, a través de Jesucristo: si la persona no es santificada, la ofrenda no es aceptada: "Por amor de ellos, yo me santifico, para que también ellos sean santificados en la verdad". Juan 17:19.
III. Tengan cuidado todos de no ofrecer cojos y ciegos cuando tienen un cabrito en el rebaño. "Hijo mío, dame tu corazón", Pro 23:26.
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON CAUTIVOS
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON CAUTIVOS
"Proclamad libertad a los cautivos" Isaías 61:1.
"Porque en hiel de amargura y en prisión de iniquidad veo que estás", Hechos 8:23.
“Así también nosotros, cuando éramos niños, estábamos en servidumbre bajo las inclemencias del mundo” Gál 4:3.
"Porque este Agar es el monte Sinaí en Arabia, y responde a Jerusalén la cual es, y ahora está en servidumbre con sus hijos" Gál 4:25.
"Y para que se salven del lazo del diablo los que están cautivos en él según su voluntad", 2 Ti 2:26.
"Y líbralos a los que por miedo a la muerte estuvieron toda su vida sujetos a servidumbre" Heb 2:15.
"Mientras les prometen libertad, ellos mismos son siervos de la corrupción; porque aquel por quien es vencido, por él es reducido a servidumbre" 2Pe 2:19.
La esclavitud CORPORAL, o cautiverio, es tanto como decir esclavitud y servidumbre bajo algún tirano o enemigo cruel que oprime: y de estas Escrituras es evidente que los hombres malvados, o los que se encuentran en el estado de naturaleza, inconversos. , están en estado de esclavitud, son esclavos espirituales o Cautivos. Y al abrir el estado de esclavitud en el que se encuentran los impíos, mostraré:
(1.) A quién están, o se puede decir que están, en servidumbre.
(2.) Cómo fueron llevados a este estado de esclavitud.
(3.) La naturaleza de esta esclavitud espiritual.
1. Están en esclavitud del pecado: "El que practica el pecado, siervo del pecado es", Juan 8:34. El pecado gobierna y reina en los hombres malvados; son vencidos por su lujuria vil y sucia, y "porque aquel que es vencido, por él es reducido a servidumbre", 2 Pedro 2:19.
2. Están esclavizados por Satanás, "llevados cautivos por él a su voluntad"; 2 Ti 2:26, "Él gobierna en el corazón de los hijos de desobediencia", Ef 2:2.
3. Están sometidos a la ley; por no poder cumplir con la obligación o los requisitos de la misma, quedan bajo el poder y la esclavitud de esa carta asesina, Gál 4:25.
4. Están en esclavitud de muerte; la muerte los tiraniza, y por temor a ella se dice que están continuamente en esclavitud, Heb 2:15.
5. Están esclavos de la ira de Dios, están bajo el poder de la terrible ira de Dios, Juan 3:36.
METÁFORA
I. ALGUNOS que están en estado de servidumbre alguna vez fueron hombres libres.
PARALELO
I. ADÁN,[1] y así toda la humanidad, considerada en sus lomos, mientras él permanecía en ese estado de inocencia, antes de comer del fruto prohibido, era un hombre libre, no estaba esclavo de ninguno de estos enemigos.
[1] Cómo la humanidad fue llevada a la esclavitud.
METÁFORA
II. Algunos están en estado de servidumbre, por ser hijos de padres que son esclavos; porque si los padres nacen esclavos, sus hijos que nacen en cautiverio, también son cautivos.
PARALELO
II. De modo que todos los hombres malvados están en esclavitud, ya que son descendientes del viejo Adán, Salmo 51:5. Toda la humanidad nace en pecado; Satanás, la muerte y la ira tienen poder sobre ellos, hasta que Jesucristo los libere. Y por eso se dice que son "por naturaleza hijos de ira", Efesios 2:3.
METÁFORA
III. Algunos son esclavizados por el poder y la fuerza de un enemigo, son sorprendidos y, a causa de su debilidad, no pueden resistirlos, son tomados cautivos; como muchas de esta y otras naciones lo han sido por los turcos.
PARALELO
III. Los hombres malvados también son realmente llevados cautivos y esclavizados por el pecado y Satanás; Al ser sorprendidos por el poder de estos enemigos, son vencidos y llevados en cautiverio; Siendo Satanás más fuerte que ellos, prevalece contra ellos. "Y para que se salven del lazo del diablo los que son llevados cautivos por él a su voluntad", 2 Ti 2:26.
METÁFORA
IV. Algunos, mediante seducciones, son atraídos por un adversario, y de esa manera son vencidos y puestos en esclavitud. Los piratas a menudo se presentan con colores falsos y se hacen pasar por amigos para poder atrapar y capturar mejor a los pobres e incansables.
PARALELO
IV. Así los hombres malvados son vencidos y reducidos a esclavitud por las seducciones y seducciones del pecado y de Satanás, Pr 7:21. Estos enemigos espirituales engañan y traicionan con sus políticas las almas de los hombres. Satanás, como un pirata maldito, se presenta con colores falsos, se hace pasar por amigo; les presenta los placeres y beneficios del mundo, y con ello los vence y los lleva cautivos, 2 Corintios 11:14.
METÁFORA
V. Algunas personas, cuando son tomadas cautivas por un enemigo, son desnudadas; Les quitan sus propios mantos y en su lugar no tienen más que trapos de inmundicia para ocultar su desnudez.
PARALELO
V. Adán, cuando Satanás lo venció con su traición y sutiles artimañas, quedó desnudo:[2] perdió todas sus vestiduras preciosas, es decir, su justicia perfecta y sin mancha, y desde entonces su descendencia natural, mientras permanezcan inconvertidas, no tienen nada más que su propia justicia para cubrirlos, que es por el Espíritu Santo comparado con trapos de inmundicia, Isaías 64:6. Algunos conciben con trapos de inmundicia, el Espíritu de Dios alude a esos trapos que los cirujanos quitan de llagas corruptas e inmundas, que sabemos que son muy repugnantes, esto demuestra que el estado de los pecadores es muy deplorable.
[2] La triste y miserable condición de los cautivos de Satanás.
METÁFORA
VI. Algunas personas que son tomadas cautivas son encarceladas, más aún, en un calabozo, y permanecen bajo el poder de un guardián cruel.
PARALELO
VI. Los pecadores, mientras permanecen en estado de naturaleza, cautivos del pecado y de Satanás, están en una prisión, en una prisión profunda o calabozo de tinieblas, llamado el "Poder de las tinieblas", Col 1:13. Esta prisión es fuerte, no hay hombre que pueda atravesarla y escapar. Se le llama hoyo, sí, "un hoyo horrible", o hoyo de ruido, Salmo 40:2. Algunos entienden que David se refiere a la profundidad de las aflicciones; otros, el horrible estado de falta de regeneración, o el profundo alejamiento de la vida de Dios, en el que no se escucha nada más que el ruido espantoso y espantoso de una conciencia acusadora y la ira de un Dios enojado. Es un pozo donde no hay agua, es decir, sin consuelo ni refrigerio para el alma, etc., estando bajo el poder y la tiranía de Satanás, Ec 9:11.
METÁFORA
VII. A algunas personas, cuando son tomadas cautivas y encarceladas, y también atadas con cadenas de hierro o grilletes de bronce, también les sacan los ojos. Así sirvió el rey de Babilonia a Sedequías, rey de Judá, cuando Jerusalén fue tomada: "Y mataron a los hijos de Sedequías delante de sus ojos, y a Sedequías le sacaron los ojos, y lo ataron con grillos de bronce, y lo llevaron a Babilonia, " 2 Reyes 25:7.
PARALELO
VII. Los hombres malvados no sólo son cautivos y puestos en una prisión sin fondo, sino que también están atados: "En hiel de amargura y en prisión de iniquidad veo que estás", Hechos 8:23. Por eso el profeta, hablando de Cristo, dice: "Me ha enviado a vendar a los quebrantados de corazón, a pregonar libertad a los cautivos, y a los presos apertura de la cárcel", Isaías 61:1. Todo hombre impío, mientras permanece en el reino de Satanás, está atado con fuertes lazos: primero, el lazo de un corazón duro; En segundo lugar, el vínculo de la ignorancia; En tercer lugar, el vínculo de la incredulidad: el cual de ninguna manera pueden romper o salir, Jeremías 5:3; Hechos 26:18. Y por este medio son aptos para cualquier trabajo pesado que el diablo les encomiende, siendo los ojos de su entendimiento oscurecidos o apagados. "Vosotros que algunas veces estabais en tinieblas", etc., Efesios 5:8.
METÁFORA
VIII. Algunas personas que han estado en cautiverio casi han muerto de hambre, habiéndoseles proporcionado poco más que pan y agua, es más, se les ha obligado a comer cosas que no eran aptas para la alimentación.
PARALELO
VIII. Los hombres malvados, que son cautivos del pecado y de Satanás, se mantienen en duras tierras comunes; todavía nunca han probado lo más mínimo de lo que es realmente bueno, pero "gastan su dinero en lo que no es pan, y su trabajo en lo que no les sacia". Y por eso dice Dios: "Oídme atentamente, y comed lo bueno, y deleita vuestra alma en grosuras", Isaías 55:1-2. Por favor, observen con qué compara el Espíritu Santo el alimento de los pecadores impíos: primero, se dice que se alimentan del viento; En segundo lugar, alimentarse de cenizas; En tercer lugar, sobre grava; y en cuarto lugar, sobre las cáscaras. El pródigo hubiera querido llenar su vientre con las cáscaras que comían los cerdos. Si a un pobre cautivo no se le permitiera comer más que cáscaras, grava o cenizas, todos concluirían que su condición es muy miserable: así de miserables son todos los pecadores impíos, Isaías 44:20; Oseas 12:1; Pr 20:17. ¡Pobre de mí! Todos los placeres, riquezas y honores de este mundo, o cualquier cosa de la que se alimentan, o de lo que dejan desbordarse sus corazones, son en comparación con Cristo, el Pan de vida, y esas otras cosas buenas que los creyentes alimentan y deleitan diariamente. sino que se alimenta de cáscaras y grava. Si los hombres naturalmente no tienen qué comer, se consumirán y pronto morirán: así, si no fuera por esas comodidades terrenales, de las que los impíos tienen que alimentarse y sostener sus espíritus, aunque ya veis cuál es su naturaleza. , pronto se consumirían. Basta con despojarlos de cualquiera de estos disfrutes terrenales, y sus corazones, como el corazón de Nabal, pronto morirían en ellos; porque nunca probaron lo bueno que es el Señor, lo dulces que son las promesas, lo que es tener el amor y favor de Dios; nunca probé el banquete de la buena conciencia, ni los consuelos del Espíritu Santo", Sal 34:8.
METÁFORA
IX. Algunas Personas que han sido tomadas Cautivas, han resultado gravemente heridas; no sólo han sido desnudados, encarcelados y casi muertos de hambre, sino que también han permanecido allí en una condición triste, sangrienta y destrozada, y mucho menos sus heridas se pudren, apestan y sean muy repugnantes.
PARALELO
IX. Los Malvados no sólo son Cautivos del diablo, despojados de toda su primera justicia, en prisión, en cadenas de hierro, casi muertos de hambre espiritualmente; pero también están heridos "desde la planta del pie hasta la cabeza, no hay en ello cosa sana, sino llagas, moretones y llagas putrefactas", Isaías 1:6. Algunos concluyen que el profeta habla del cuerpo político, o la iglesia nacional de los judíos, que estaba bajo gran aflicción y, por lo tanto, resultó gravemente herida. Pero sin duda las heridas y enfermedades de las que aquí se habla, fueron aquellos pecados y males abominables de los que eran culpables las personas; lo cual se desprende de lo que dice el Señor en la primera parte del versículo "¿Por qué seréis heridos más? Cada vez os rebelaréis más". Y como prueba de ello dice: Toda la cabeza está enferma, y todo el corazón desfallecido. El pecado fue la enfermedad y las heridas; y esas aflicciones que Dios había traído sobre ellos, fue la cura. Pero ¿por qué, dice Dios, debería afligiros o castigaros más, o usar medios para vuestra ayuda y curación, cuando bajo el uso o ejercicio de ese soberano, medios que he usado, os volvéis cada vez peor? Se dice del hombre que fue de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de ladrones, que no sólo fue despojado de sus vestidos, sino también herido, Lucas 10:30. "Mis heridas apestan y están corrompidas", dice David, Salmo 38:5; y en otro lugar clama: "Señor, ten misericordia de mí y sana mi alma, porque he pecado contra ti", Salmo 41:4. De donde se desprende que un hombre piadoso puede resultar herido por su pecado, y además gravemente. Todo pecado produce una herida en el alma; ¿En qué caso tan terrible se encuentran entonces las almas inconversas? ¡Oh, que los pecadores consideraran esto! Véase Pecado, herida y Enfermedad.
METÁFORA
X. Algunas personas que han sido tomadas cautivas y puestas en prisión y servidumbre, además de otras tristes circunstancias en las que han estado, han sido sometidas a sentencia de muerte, más aún, y por sus horribles rebeliones, traiciones, etc., bajo una muerte terrible y dolorosa, como ser despedazado o quemado vivo.
PARALELO
X. Los impíos, que permanecen cautivos de Satanás, estando bajo el poder de sus concupiscencias, o morando en estado de no regeneración, no sólo se encuentran bajo todas las tristes circunstancias que habéis oído; pero para hacerlos miserables en todos los sentidos, como en verdad es su estado actual, están bajo sentencia de muerte. Quizás algunos concluirían que la muerte a las personas a las que les he dado el carácter es mejor que la vida y, con Job, sería mejor que la eligieran. Pobre de mí; así sería en verdad, si muriera la muerte común de todos los hombres. La muerte pone fin a todas las miserias exteriores de los mortales; pero la muerte de los cautivos del pecado es otra cosa. Están condenados a ser quemados, a ser quemados vivos también; pero esto no es todo, yacer ardiendo en el fuego de la ira eterna de Dios para siempre, donde siempre estarán muriendo, pero no pueden morir: "Donde el gusano no muere, y el fuego no se apaga",
METÁFORA
I. Los cautivos, que lo son sólo para los hombres, no son más que esclavos externos.
DISPARIDAD
I. Pero los hombres malvados, que son esclavos del pecado y de Satanás, están cautivos en sus almas, a pesar de que en cuanto al cuerpo puedan estar en libertad, en cuanto a la esclavitud exterior.
METÁFORA
II. Algunas personas pueden ser libres y en libertad en su alma, al mismo tiempo que pueden ser cautivas en cuanto a su cuerpo, y así su cautiverio puede parecerles menos doloroso.
DISPARIDAD
II. Pero no se puede decir lo mismo de un hombre malvado, porque cualquier miseria que le sobrevenga al cuerpo, se agrava abundantemente por y a causa del cautiverio y la esclavitud de su alma; es más, en el disfrute de su mayor libertad exterior, se encuentra terriblemente esclavizado por el pecado y Satanás.
METÁFORA
III. Los cautivos que lo son sólo para los Hombres, pueden y han sido redimidos con dinero.
DISPARIDAD
III. Pero los cautivos espirituales, los que están esclavos del pecado y de Satanás, no pueden ser redimidos con dinero. No es la plata ni el oro lo que puede comprar la redención de uno de los esclavos de Satanás; porque la redención del alma es tan preciosa, que nada puede compensarla, sino la preciosa sangre de Cristo, 1Pe 1:19.
METÁFORA
IV. Si ningún otro medio puede procurar la libertad de los cautivos, que es sólo en lo que respecta a sus cuerpos, sin embargo, la muerte los libera, y aquellos a quienes están esclavizados ya no tienen nada que ver con ellos.
DISPARIDAD
IV. Pero los hombres malvados, que viven y mueren en esclavitud a Satanás y a sus propios deseos, no pueden ser libres por la muerte, sino que por ello son puestos en un estado irrecuperable de miseria eterna, del cual no puede haber redención, siendo entregados a Satanás.
METÁFORA
V. Algunos que son cautivos sólo en sus cuerpos, son tan sensibles a su miseria y esclavitud, que buscan y desean mejorar todos los medios imaginables para su liberación.
DISPARIDAD
V. Pero algunos hombres malvados no sólo son insensibles a su esclavitud al diablo y a sus propios deseos, sino que carecen de vida en cuanto a cualquier camino o medio de liberación. Aunque se utilicen medios diariamente para convencerlos del terrible peligro de su estado de esclavitud y de la forma y los medios de su redención; sin embargo, a través de la ceguera y la dureza de sus corazones, descansan tranquilos en la prisión del diablo, donde están encerrados como cautivos. Y lo que declara su mayor esclavitud y miseria es que rechazan todas las ofertas de la gracia para su redención, es más, iluminadas por Jesucristo, quien vino a proclamar la libertad, etc.
METÁFORA
VI. Sólo los cautivos de los hombres pueden ser redimidos y puestos en libertad y, sin embargo, volver a ser cautivados por ellos hasta el punto de morir en esclavitud.
DISPARIDAD
VI. Pero los hombres malvados, aunque sean los cautivos más tristes imaginables con respecto a la miseria y la esclavitud, si son liberados por Jesucristo, ya no serán esclavos de Satanás: "Porque aquellos a quienes el Hijo libera, son verdaderamente libres", Juan 8:36; libres del dominio y poder del pecado y de Satanás aquí, y libres de la paga del pecado, que es la muerte eterna, en el más allá.
INFERENCIAS.
Búsqueda. Algunos tal vez digan: Si éste es el estado de los hombres y mujeres inconversos, en verdad son objetos miserables. ¿Pero no hay alivio ni ayuda para estos pobres Cautivos? ¿Deben perecer inevitablemente y ser condenados para siempre?
Respuesta. ¡Dios no lo quiera! Hay buenas noticias para estos esclavos y Cautivos del pecado y del diablo, un Evangelio que les será predicado; Dios está lleno de entrañas; Si no hubiera liberación que aliviar, sería una tristeza más allá de lo que cualquiera sea capaz de concebir. Pero para probar que hay salvación y alivio para los pecadores más viles, ¡considere las tres cosas siguientes!
1. El Señor Jesús ha comprado la liberación para ellos, ha fijado un precio o rescate satisfactorio para aquellos cautivos que, por la fe en él, obtendrán la liberación.
2. Cristo es ordenado y ungido para predicarles buenas nuevas. "El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para predicar el evangelio a los pobres; me ha enviado a sanar a los quebrantados de corazón, a predicar a los cautivos libertad, y a los ciegos la vista, y a poner en libertad a los que estaban atados", Lucas 4:18; Isaías 61:1.
3. Muchos que han estado en un estado similar de cautiverio y esclavitud han sido puestos en libertad; miles que han sido esclavos del pecado y de Satanás, por la infinita misericordia de Dios ahora se encuentran en perfecto estado de libertad. "Estos eran algunos de vosotros", dice el apóstol, "pero sois lavados, pero sois santificados, pero sois justificados en el nombre del Señor Jesús y en el Espíritu de nuestro Dios", 1Co 6:11.
Señores, ¡qué bendita noticia es ésta para los pobres pecadores! Supongamos que un hombre que es esclavo o cautivo y sufre justamente por su pecado, es desnudado y puesto en un calabozo, atado con cadenas crueles y pesadas, herido de la manera más espantosa de la cabeza a los pies y sólo alimentado con cenizas. y piedras de grava, y en esta condición fueron condenados a permanecer por muchos años, y luego a ser sometidos a la mayor tortura que los mortales puedan idear, donde debería sufrir mucho tiempo juntos, muriendo siempre, y sin embargo no puede morir; y que de repente uno debería venir a él con la gozosa nueva de una liberación completa y perfecta; ¿No sería esta la noticia más bienvenida que jamás haya escuchado? ¡Pecadores, que las nuevas que oigáis no hagan que vuestros corazones salten de alegría! Aunque os habéis deshecho por vuestras malas obras, Dios ha ideado una manera de liberaros y salvaros para siempre.
Búsqueda. ¿Cómo, por qué medios y por quién puede una pobre alma ignorante decir: "¿Se logra la liberación?"
Respuesta. La liberación de este estado de esclavitud es por Jesucristo, sólo por él; "Ni por ningún otro hay salvación", Hechos 4:12. "Así que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres", Juan 8:36. Pero además de responder a la pregunta, digo, la libertad es,
(1.) Por un gran rescate.
(2.) Por una conquista.
1. No se encontró otra manera de sacar a los pecadores de su condición miserable, sino que se debe pagar una gran suma: "Por precio habéis sido comprados", 1Co 6:20. Pero sepan esto: "No somos redimidos con cosas corruptibles, como plata y oro", etc., 1 Pedro 1:18. Todo el oro y la plata del mundo, y todas sus riquezas, aunque estuvieran allí en diez mil mundos más, no podrían redimir a un alma de este estado de esclavitud al pecado y a Satanás. "La redención del alma es preciosa y cesa para siempre", Sal 49:8. Es más, si un hombre ofreciera a su hijo o hija, "el fruto de su cuerpo, por el pecado de su alma", Miqueas 6:7, lo rechazaría por completo. Nada podría redimirnos sino el precio de la sangre, y también la "preciosa sangre de Jesucristo, como Cordero sin mancha", 1Pe 1:19. Ver Fianza.
2. La liberación de esta esclavitud es mediante la conquista. A menos que el Salvador de la humanidad venza a esos crueles enemigos del alma, ningún pecador puede ser puesto en libertad: porque no es el simple rescate o el precio de la preciosísima sangre de Cristo, me refiero a la entrega de su vida, lo que podría producir un libertad perfecta para nosotros; porque aunque eso supuso una compensación total a la justicia de Dios, aun así los pecadores estando bajo el poder del pecado, Satanás y la muerte, estos enemigos no se dan cuenta en absoluto de ese precio; porque nuestro Salvador no capituló con ellos, ni entregarán a su prisionero hasta que sean vencidos y, como puedo decir, se vean obligados a hacerlo: porque como dice Cristo: "Cuando un hombre fuerte y armado guarda su palacio, su los bienes están en paz; pero cuando viene uno más fuerte que él y lo vence, le quita todas sus armas", etc., Lucas 11:21-22. Satanás es este hombre fuerte armado, y Jesucristo la Persona que es más fuerte que él; y es nuestra misericordia que Dios nos envió un Salvador tan fuerte y poderoso, capaz de someter el pecado, conquistar a Satanás, vencer la muerte, para así librarnos a nosotros, que fuimos tomados cautivos por ellos a su voluntad. "Para esto fue manifestado el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo", 1 Juan 3:8. Él, mediante la muerte y resucitando de entre los muertos, "destruyó la muerte y al que tenía el imperio de la muerte, es decir, el diablo, y libró a los que por el temor de la muerte estaban sujetos a servidumbre toda su vida, "Hebreos 2:14-15. También nos pide: "Tened buen ánimo, porque él ha vencido al mundo", Juan 16:33.
Esta conquista del Señor Jesús es doble:
1. Por nosotros sin nosotros: "Cuando ascendió a lo alto, llevó cautiva la cautividad". Lo tomó cautivo, eso había tomado cautiva a la humanidad. "Habiendo despojado a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente (la obra ya está hecha) triunfando sobre ellos en ella", Efesios 4:8; Col 2:15.
2. Esta conquista la realiza Cristo también en el alma; porque es palpable que toda persona inconversa está bajo el poder de estos crueles enemigos, como ya se ha demostrado, y ¿tienen suficiente poder propio para enfrentarlos? ¿Es el hombre pecador, débil y depravado rival para Satanás? ¿Será capaz de someterlo y vencerlo? ¿O puede, mediante algún poder inherente suyo, destruir el poder del pecado y cambiar su propio corazón? "¿Puede el etíope mudar su piel, o el leopardo sus manchas?" Jeremías 13:23. ¿Puede el hombre levantarse del poder de la tumba? Cualquiera de estas cosas es demasiado difícil de hacer para los pecadores; y por lo tanto se sigue que Cristo debe vencer a estos enemigos en nosotros, debe romper nuestras ataduras y hacer pedazos nuestras cadenas, etc. Recuerden, Cristo es un Salvador perfecto y completo, solo él hace la obra, la hace por nosotros, y también en nosotros; "Su propio brazo trajo la salvación", Isaías 63:5. No tiene socio ni competidor.
En segundo lugar, así como esto puede servir para humillar a la humanidad, también puede elevar sus corazones a los redimidos, en alabanzas al Todopoderoso, Job 7:17; ¡Oh, qué es el hombre para que Dios se acuerde de él! ¡Qué! ¡Mira a tan deplorable rebelde, esclavo y cautivo del pecado y del diablo! y más bien, considerando la naturaleza de esa gloriosa libertad obtenida por Jesucristo, que es: 1. Libertad de la culpa del pecado. 2. Libertad de la inmundicia del pecado. 3. Una libertad del poder del pecado, "El pecado no se enseñoreará de vosotros", Romanos 14:4. Una libertad del castigo eterno del pecado; libertad del pecado, de Satanás, de la ley, de la muerte y de la ira; y por este medio hizo a los hijos e hijas de Dios, acercándolos a él, disfrutando de unión y comunión tanto con el Padre como con el Hijo, teniendo paz y buena seguridad de la vida eterna.
En tercer lugar, puede hacer que los redimidos de Dios se compadezcan de los pecadores, se compadezcan de sus parientes inconversos; ¡En qué condiciones deplorables se encuentran! ¿Cuán excesivamente se preocupan las personas por sus relaciones que están en esclavitud, aunque ésta se extienda sólo al cuerpo? ¡Y de qué medios y arbitrios se valen con toda diligencia, para procurarse su libertad y libertad! Y en qué medida la esclavitud del pecado y de Satanás excede toda esclavitud a la que el hombre pueda estar expuesto; tanto más se deben mejorar esos medios, para que puedan lograr efectivamente su redención.
HOMBRES MALVADOS PEREZOSOS
HOMBRES MALVADOS PEREZOSOS
"¿Cuánto tiempo dormirás, oh perezoso? ¿Cuándo despertarás de tu sueño?" Pr 6:9.
"¿Cuánto tiempo dormirás? El sueño se toma de diversas formas en las Sagradas Escrituras.
1. Para atar o cerrar los sentidos, para dar descanso al cuerpo: "Aquella noche Pedro dormía entre dos soldados", Hechos 12:6. Este es un sueño natural.
2. Se toma metafóricamente.
(1.) Por la muerte. Por eso se dice: "David, después de haber servido a su generación según la voluntad de Dios, durmió". "Porque ahora dormiré en el polvo, y tú me buscarás por la mañana", etc., Job 7:21. Este es un sueño mortal.
(2.) Por un estado de muerte o insensatez en pecado. es decir, el pecado gobernando y dominando los corazones de los hombres antes de la conversión: "Despierta tú que duermes, y levántate de entre los muertos y Cristo te dará vida", Efesios 5:14. Este es un sueño espiritual.
(3.) Para un estado de ánimo somnoliento y perezoso, que a menudo asiste a los piadosos: "Duermo, pero mi corazón despierta", Cantares 5:2.
Tú, perezoso o perezoso. Hay un triple Sluggard.
1. El que es ocioso, ama la tranquilidad y el descanso del cuerpo, descuidando sus preocupaciones mundanas. "Pasé por el campo de los perezosos", etc., Pro 24:30.
2. Uno que es espiritualmente ocioso, totalmente descuidado y negligente con su alma y las grandes preocupaciones de la misma: "Dice el perezoso: hay un león en el camino".
3. Uno que anteriormente ha sido despertado en un sentido espiritual y ha caído nuevamente en un estado de frío, somnolencia y negligencia.
Haré el paralelo con respecto principalmente a la descripción que da Salomón de un perezoso.
SÍMIL
I. Un perezoso es una persona que pone excusas: "El perezoso dice: Hay un león afuera; en la calle me matarán", Pro 22:13.
PARALELO
I. Entonces el pecador, o el perezoso espiritual, tiene muchas excusas; Si me levanto, dice, y sigo a Cristo, sufriré en mi nombre, seré reprochado, sufriré en mi estado; Es más, puede suceder, dice, que los que son verdaderamente religiosos puedan ser ejecutados. Hay muchos leones romanos afuera, persiguiendo y devorando bestias de presa, que temo que se abalanzarán sobre mí en la calle; y por eso decide mantenerse en una piel entera.
SÍMIL
II. Un perezoso, dice Salomón, es como una puerta que gira sobre sus goznes: "Como la puerta gira sobre sus goznes, así hace el perezoso en su cama", Pr 26:14.
PARALELO
II. Entonces, un pecador, o un perezoso espiritual, parece moverse de un lado a otro. Lee la palabra de Dios, escucha sermones y quizás también ora, pero todavía está donde estaba; él no se renueva en su Hombre interior, ningún cambio ha pasado sobre él, es uno que ama sus concupiscencias, éste y el otro pecado, y no es quitado de sus viejos goznes; todavía está en el estado de Hombre caído, no arrancado de la vieja raíz y trasplantado a Cristo.
SÍMIL
III. El Perezoso es un Hombre de deseos, pero no de esfuerzos. El perezoso desea y no tiene nada; pero el alma de los diligentes engordará, Proverbios 13:4, en comparación con Proverbios 21:25. El deseo del perezoso lo mata, porque sus manos se niegan a trabajar.
PARALELO
III. Así, el Hombre malvado, o el Perezoso espiritual, está lleno de deseos; él, con Balaam, desea morir la muerte de los justos, desea ser salvo y tiene muchos débiles deseos de ser perdonado; a veces grita, cuando la conciencia le azota el rostro, y lo reprende: Dios me perdone, el Señor me ayude, etc., pero nunca lucha con todas sus fuerzas contra su pecado y las tentaciones del diablo. Por eso se dice que sus deseos lo matan, Números 23:10. Los deseos sin esfuerzos engañarán al alma, es más, la arruinarán y condenarán eternamente. ¿De qué le sirve a un hombre hambriento desear pan si nunca trabaja para conseguirlo? La promesa corre hacia la persona diligente y trabajadora; "Será alimentado, pero el perezoso sufrirá agonía y desfallecerá", Pr 10:4.
SÍMIL
IV. El perezoso descuida su viña y deja que su campo se llene de ortigas y malas hierbas. "Pasé por el campo del perezoso, por la viña del hombre falto de entendimiento, y he aquí, toda ella estaba cubierta de espinos, y ortigas cubrían su superficie, y su muro de piedra estaba derribado", Pr. 24:30-31.
PARALELO
IV. De modo que el pecador, o el perezoso espiritual, descuida su alma y las almas de su familia; aunque él provee para el cuerpo y se preocupa de lo que él y los suyos tendrán que comer, y qué vestir; sin embargo, su alma y las almas de quienes lo rodean son descuidadas; allí no crece más que maleza y corrupción; Predominan el pecado y la concupiscencia inmunda, la soberbia, las pasiones, la codicia y toda obra mala, Stg 3:16.
SÍMIL
V. El camino del perezoso parece estar cerrado o bloqueado, que no puede seguir, no puede encontrar el camino. "El camino del perezoso es un seto de espinos; pero el camino del justo es llano", Pr 15:19.
PARALELO
V. Así, el camino del pecador está como cercado: porque así como un cerco obstruye o obstaculiza a veces a un hombre en su camino, de modo que no puede pasar; de modo que los malvados, por una tentación, obstrucción u otra, se ven impedidos de seguir los caminos de Dios. Quizás las trampas que acompañan a su comercio sean como un cerco para ellos; o el temor de desagradar a un padre, a un tío o a algún otro pariente, por temor a que queden fuera de su testamento o desposeídos de una propiedad; o un terrateniente, o algún gran Hombre o vecino, de quien posiblemente puedan obtener su sustento, puede ser como un cerco o una barrera que les obstruya en su seguimiento de Cristo, y por este medio se desanima al perezoso espiritual.
SÍMIL
VI. El perezoso no disfruta del bien que tiene en la mano: "El perezoso no asa lo que tomó en la caza", Pr 12:27; es decir, cuando tiene comida, no la prepara, ni la prepara para recibirla, ni se alimenta de ella.
PARALELO
VI. De modo que el perezoso espiritual no disfruta de las cosas buenas celestiales que parecen estar en su mano: "¿Por qué hay un precio en la mano del necio por adquirir sabiduría, si no tiene corazón para ello?" Pr 17:16. Algunos hombres cazan, por así decirlo, el conocimiento; van de un lugar a otro, oirán a este digno ministro, y a aquel digno ministro, y al fin cuando han encontrado el venado, es decir, llegan a comprender la voluntad de Dios, no se sujetan a ella. Saben cuál es la amenaza, pero no la temen, y saben cuál es el precepto, pero no lo obedecen; y sabemos cuál es la promesa, y sin embargo no la creemos ni la aplicamos. Y así no asan lo que han cazado; no se alimentan de la palabra; son "oidores olvidadizos, y no hacedores de la palabra, y con ello se engañan a sí mismos", Santiago 1:22. '
SÍMIL
VII. El perezoso es aquel al que le encanta no encontrarse con dificultades; no puede soportar la idea de soportar una pequeña dificultad. "El perezoso no arará a causa del frío", Pr 20:4.
PARALELO
VII. El perezoso espiritual ama su tranquilidad. Si la religión no puede ser poseída, profesada y apegada a ella, a menos que un Hombre se ofrezca, por así decirlo, alguna fuerza a sí mismo y exponga la carne a algunas dificultades, pronto se cansa de ella. No puede ir a la oración por la mañana, porque sus asuntos mundanos lo exigen, o tal vez hace frío, o está indispuesto, etc. Y quizás no pueda orar de noche, porque no conviene a la carne; el cuerpo está cansado y desearía irse a la cama. Y no puede ir a la iglesia a oír la palabra de Dios, porque sopla el viento, o llueve; o se ha cansado el día anterior y no puede levantarse lo suficientemente temprano; o es un gran camino, y los caminos son malos, etc., pero sabe en su conciencia que si pudiera comprar una buena ganga, o obtener alguna ventaja mundana aunque no estuviera por encima del valor de media libra, todas estas obstrucciones no serían nada. Pero tal vez algunos perezosos puedan superar estas cosas; y, sin embargo, si hay otras dificultades en el camino, no pueden sostener el arado del Evangelio; si se teme una explosión de persecución, no sabe cómo afrontarla. Y así el perezoso se desanima.
SÍMIL
VIII. El perezoso, aunque es tan perezoso que esconde la mano en el pecho y le duele llevársela de nuevo a la boca, es sabio ante sus propios ojos. "El perezoso es más sabio en su propia opinión que siete hombres pueden dar razón", Pr 26:16.
PARALELO
VIII. Así, el perezoso espiritual, aunque es monstruosamente ocioso, ora como si no orara, y lee como si fuera una carga para él, y oye la palabra sin deleite, su corazón está dormido, y tal vez también sus ojos; sin embargo, es muy sabio en su propia opinión. A pesar de que es un desgraciado tan pobre, carnal y mundano, tiene pensamientos elevados de sí mismo y, cuando se le reprende, grita: Sé tanto como tú; ocúpate de tus propios asuntos; cada tina se apoyará sobre su propio fondo; ¿Por qué te molestas conmigo? Así, "cada uno es recto ante sus propios ojos, pero el Señor examina el corazón", Pr 21:2.
SÍMIL
IX. El Perezoso es un hombre que parece desear sólo un poco de tiempo y luego se despertará: "Aún un poco de sueño, aún un poco de sueño, aún un poco de cruzar las manos para dormir", etc. Por mucho que dijera: Déjame solo un poco más, dormiré un poco más; déjame dormir un poco más, etc.
PARALELO
IX. De modo que el perezoso espiritual también parece desear sólo un poco de tiempo para gratificar su carne y complacer su apetito sensual, para andar por los caminos de la vanidad y pecar contra Dios. Me arrepentiré, dice una persona impía, o mi propósito es reformar mis caminos; pero déjame en paz un poco más, todavía es tiempo suficiente. Pasa mucho tiempo hoy, dice el Perezoso, cuando alguien viene a despertarlo temprano en la mañana: así dice el pecador, falta mucho tiempo antes de que Cristo venga, o antes de que venga la vejez y la muerte; por lo tanto, en su corazón está resuelto a continuar un poco más en sus malos e impíos procederes: "Aún un poco de sueño, aún un poco de sueño, aún un poco de cruzar las manos para dormir". Por favor, observe cuán dulce le parece al perezoso el sueño; así los caminos del pecado y la vanidad le parecen dulces a un hombre inconverso: y como el trabajo duro es doloroso para tal persona; también lo es la piedad, me refiero a la piedad estricta y real, la piedad en el poder de ella, para un corazón no santificado.
SÍMIL
X. Por último; Un perezoso no puede soportar que lo molesten: ¡Oh, déjame acostarme, déjame dormir! ¡Qué más haces! es la voz de un hombre perezoso.
PARALELO
X. Un pecador, o un perezoso espiritual, no puede soportar ser perturbado: los pensamientos de muerte son para él como la escritura en la pared, Da 5.: no le gusta que la conciencia lo llame para despertarlo, ni ministros, ni amigos que tenga; es más, aquellos que se esfuerzan o se esfuerzan por despertar a un pecador, son las personas no bienvenidas en el mundo para él. ¡Arrepentirse! ¡arrepentirse! ¿Qué ruido hay aquí, dice el alma sin gracia, no puedes dejarme en paz? Por favor, no me molestes. Sabéis quién despidió a Pablo, no queriendo oír más en aquel tiempo.
INFERENCIAS.
I. Esto muestra en qué condición triste y peligrosa se encuentran los pecadores; no sólo están dormidos, sino que están en un sueño profundo y no saben cuán cerca están de la ruina eterna.
II. Por tanto, nos esforzaremos por despertar al pecador de su sueño profundo.
1. Pecador, Dios te invoca en voz alta: "Despierta, que duermes, y levántate de entre los muertos. ¿Hasta cuándo dormirás, oh perezoso?"
2. Dios te ha llamado no sólo en voz alta, sino también durante mucho tiempo. Considerad a qué peligro exponéis vuestras almas; pones una oportunidad en manos del diablo para destruirte. ¿Qué tan fácil es para un enemigo débil destruir a un campeón poderoso cuando está dormido? Jael, una mujer, pronto destruyó a Sísara mientras dormía.
3. ¿No puedo decirte, pecador, que los filisteos están sobre ti y que tu alma corre peligro de ser presa para siempre?
4. Dios ha usado muchas maneras para despertarte: ha empleado a sus ministros, ha puesto a trabajar la conciencia, ha producido muchos juicios terribles, y todo para despertarte; ¿Y todos los medios fallarán y serán insuficientes?
5. Pierdes muchas bendiciones selectas al quedarte así dormido en tu pecado.
6. Se os ofrece la gracia, se os ofrece el perdón, se os ofrece la paz; ¿Y esto no os inquietará? Es más, más que todo, se te ofrece Cristo, se te ofrece el cielo, se te ofrece un reino y una corona de gloria sin fin: alma, levántate, y mira a tu alrededor, considera la oportunidad que ahora está en tus manos; ¿No te harán mucho bien la vida y la luz, el perdón y la paz, Dios y Cristo, el cielo y la felicidad?
7. Es tiempo de cosecha. "Ve a la hormiga, perezoso, considera sus caminos y sé sabio. Ella proporciona su alimento en el verano y recoge su alimento en la cosecha", Pr 6:6-8, y un animal tan pequeño y despreciable será ¿Más sabio que tú?
8. La cosecha pronto se acabará, el día de gracia terminará y entonces será demasiado tarde. "La cosecha pasó, el verano terminó y no somos salvos", Jer 8:20.
9. Si no sembráis ahora porque hace frío, seréis como mendigar en la cosecha y no tener nada, es decir, en el fin del mundo; y entonces diréis: Señor, Señor, ábrenos; y él dirá: De cierto, de cierto: No os conozco, apartaos de mí, hacedores de iniquidad”.
10. Déjame decirte que estás a punto de caer al infierno, duermes en un lugar peligroso; ¡Despierta, pecador, o estás condenado! Si toda tu casa estuviera en llamas y tus vecinos no te clamaran para que te salvaras, concluirías que carecen de todas las entrañas de humanidad: Pecador, esta es tu condición, tu alma está en llamas; mirad lo que ha hecho el pecado, esa chispa maligna; No puedo hacer menos que gritar, fuego, fuego; ¿Dormirás y serás quemado para siempre? El Señor te despierte.
III. Que los santos bendigan a Dios porque han sido despertados de su estado de sueño.
IV. No dejéis que Satanás, ni este mundo, ni ningún otro enemigo os vuelva a adormecer. No durmamos, como lo hacen los demás. Los cristianos están sujetos a caer en una somnolencia espiritual; ver Mt 25:1-7. Clama, pues, con David: "Señor, abre mis ojos, para que no duerma el sueño de la muerte".
Búsqueda. Algunos pueden decir, ¿de dónde surge que los santos estén tan sujetos a ser abrumados por la somnolencia espiritual?
Respuesta. 1. De la debilidad y embotamiento de la carne: "El Espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil".
2. Por ser perezosos, negligentes y sin empleo, cuando nos volvemos indiferentes y descuidados, y descuidamos nuestro trabajo, descuidamos la oración, la lectura y el oído de la palabra de Dios, no es de extrañar que pronto nos quedemos dormidos: "La pereza nos hace caer en un sueño profundo, "Pr 19:15.
3. Estar entre gente somnolienta: esto puede hacer que una persona despierta en poco tiempo se sienta somnolienta y también esté sujeta a asentir; una familia adormecida, una iglesia adormecida, un ministerio adormecido, generalmente tienen malos efectos en este sentido sobre un cristiano espiritual, por lo tanto, valore un ministerio de despertar del alma.
4. Por medio de una larga vigilancia, "Mientras el novio se demoraba, todas ellas se adormecieron y durmieron".
5. Un día negro, oscuro y sombrío puede causar somnolencia, como puede experimentar la mayoría de los hombres.
6. Por aprensión, el día dura mucho tiempo, tiempo suficiente, dice el perezoso, para levantarse. Los hombres piensan en vivir mucho tiempo y que pasará mucho tiempo antes de que venga el Señor, etc.
HOMBRES MALOS TONTOS
HOMBRES MALOS TONTOS
"El Loco ha dicho en su corazón: No hay Dios" Salmo 14:1.
"Y aun cuando el necio va por el camino, le falta la sabiduría, y dice a todos que es un necio", Ec 10:3.
"Porque la ira mata al necio, y la envidia mata al necio", Job 5:2.
"Eran hijos de necios, sí, hijos de hombres viles; eran más viles que la tierra", Job 30:8.
"Necio, esta noche te pedirán tu alma", Lucas 12:20.
El PECADO es una locura, una gran locura, y los pecadores son tontos; ¿Con qué frecuencia en los Proverbios los hombres impíos, aunque considerados muy sabios en el mundo, son llamados tontos, simples, hombres sin entendimiento?
SÍMIL
I. Un tonto es aquel que no sabe lo que es bueno, lo que es mejor para él; es un hombre sin entendimiento.
PARALELO
I. Así los hombres malvados no saben lo que es bueno y correcto en sí mismo; no saben lo que les conviene, son hombres sin entendimiento; Gritan: "¿Quién nos mostrará algo bueno?" Sal 4:6. Es decir, dice el señor Caryl, buen humor, mucho maíz y vino. Estiman el oro y la plata y otras cosas buenas externas antes que el perdón, la paz de conciencia y el favor de Dios, y por eso son tontos.
SÍMIL
II. Un tonto o un idiota se lastimará, se equivocará o abusará de sí mismo. Tal vez hayas oído hablar del Loco del caballero, que casualmente estaba en compañía de un carpintero, y el carpintero, haciéndose feliz con él, escondió su sombrero; pero se le cayó, como se relata el asunto, el carpintero se topó algún tiempo después. quedarse dormido con la cabeza apoyada en un bloque, lo cual el Loco, al ver, tomó un hacha, le cortó la cabeza, la escondió entre las astillas y luego se fue riendo; pero cuando le preguntaron ¿por qué se rió? Oh, dice, le he cortado la cabeza al carpintero y la he escondido entre las astillas; y me pregunto cómo hará para encontrarlo cuando despierte. Pero por esto fue encarcelado, y cuando fue llevado a juicio, se informó al juez que era un tonto por naturaleza; pero para convencerse de que era verdad, mandó que le dieran un cuchillo, y así fue; entonces le dijo el juez al pobre idiota, córtate con ese cuchillo; y él, ¡pobre alma! Lo hizo inmediatamente: por lo cual el juez supo que en verdad era un tonto, y así lo absolvió.
PARALELO
II. Los hombres malvados se lastiman a sí mismos: nada daña o hiere más a un hombre que el pecado, de ahí que se le llame dardo, aguijón, etc. Sin embargo, todos los hombres impíos son tan carentes de entendimiento, que consienten en pecar, ceden al pecado, se clavan, por así decirlo, esta lanza en sus propias entrañas, se hieren hasta el mismo corazón y, sin embargo, dicen: ¿no estamos bromeando? ¿Puede haber mayor locura, o signo más palpable de un Loco, que el que un hombre azote, azote, azote y se haga así a sí mismo? Cuando Satanás tienta a los hombres a pecar, les pone, por así decirlo, un cuchillo en las manos y luego les ordena que se corten y se corten con él; y, sin embargo, tan pronto como Satanás los tienta y seduce, pronto consienten en alejarse; pero preguntándoles por qué, hasta que se hayan herido desde la coronilla hasta las plantas de los pies. ¿Qué hombre sino un tonto correría hacia los avisperos? ¿O después de esta lamentable manera se lastimó? Los pecadores son tan tontos que juegan con el áspid y se deleitan en la boca de la guarida de la cucaracha. El pecado en las Sagradas Escrituras se compara con estas dos crueles serpientes; y por eso se dice que el veneno de los áspides está debajo de sus lenguas, Salmo 140:3; Romanos 3:13. ¿Quién, sino los tontos o los locos, se divertirán y jugarán con serpientes tan venenosas, o beberán un veneno mortal, cuando se les diga una y otra vez qué es y cuáles serán sus efectos, y aun así lo harán? "No mires el vino cuando está rojo, cuando da su color en la copa, cuando se mueve correctamente", Pro 23:31-32. Es decir, cualesquiera que sean los atractivos que haya para pecar, presten atención a ellos: "Por fin muerde como serpiente y pica como víbora".
SÍMIL
III. ¿No es un necio aquel hombre que acoge en su casa a un ladrón? y aunque se le dice que está en peligro de perder todos sus bienes y de que le corte el cuello, siendo un asesino sangriento, se ríe de ello, ama a su enemigo y lo abraza en su pecho. , y decide comer y beber con él y alojarlo en su habitación principal; y, sin embargo, se le informa que este ladrón nunca perdonó a ningún hombre que le mostrara favor.
PARALELO
III. Los hombres malvados albergan pecado y concupiscencia engañosa en sus almas, que es el ladrón y asesino más sangriento que jamás haya existido; que no perdona a nadie, ni jamás lo hizo, que lo entretuvo o se deleitó en él. Ha matado y deshecho por completo a miles, y decenas de miles, sí, muchos millones; sin embargo, abrazan a este maldito traidor, y lo dejan alojarse en sus corazones, y reposar en sus pechos, y mostrarle todo el favor y la bondad imaginables; ¿Y por eso no parecen ser los mayores tontos de la naturaleza?
SÍMIL
IV. ¿No es un tonto aquel que lucha con alguien que es infinitamente más fuerte que él? ¿O cree que un seto de espinos puede resistir ante un fuego consumidor? ¿O supone que un tiesto puede prevalecer contra el alfarero?
PARALELO
IV. Los hombres malvados luchan con el gran Dios y ¿no se muestran en esto como tontos? ¿Tienen un brazo como Dios? ¿Podrán tronar con una voz como la de él? sin embargo, continuamente lo resisten y luchan contra él, Job 40:9. Los que siguen sus malos caminos hacen guerra contra el Todopoderoso y temible Soberano del cielo y de la tierra. "¡Ay del que contiende con su Hacedor! Contienda el tiesto con los tiestos de la tierra", Isaías 45:9. ¿No ves hoy cómo el hombre, el hombre afligido, se opone a Dios? están decididos a ver qué pueden hacer, todavía no depondrán los eudgels; ponen su sabiduría en contra de la sabiduría de Dios y tratan de contrarrestarlo en los caminos de sus providencias. Ahora bien, ¡qué locura es ésta! Dios es como fuego consumidor, y el hombre es como hojarasca completamente seca. Vea lo que Jehová mismo dice al respecto: "¿Quién pondrá contra él cardos y espinos en la batalla? Yo pasaría por ellos, a una los quemaría", Isaías 27:4. Ahora bien, ¿no es un tonto el que toma las armas contra tal enemigo, que domina el cielo y la tierra? aquel a quien todas las fuerzas de la tierra y del infierno no pueden resistir; quien con una palabra de su boca hace que ranas invadan a Faraón, y estrellas para pelear contra Sísara; que hace temblar y estremecer los collados y las montañas delante de él, etc. "Él es sabio de corazón y poderoso en fuerza; ¿quién endureció contra él su corazón y prosperó?" Trabajo 9:4.
SÍMIL
V. ¿No es un tonto el que no tiene suficiente sabiduría para dirigirse? pero entonces, ¿qué dirás del que no sigue el consejo y la dirección de los sabios? aunque se le dice, el camino en el que se encuentra lo llevará al foso de los leones; o si da un paso más, caerá en un horno de fuego; sin embargo, decide continuar, a pesar de que confiesa que no tiene motivos para cuestionar la verdad de lo que se le ha dicho con fidelidad.
PARALELO
V. Los hombres malvados no tienen suficiente sabiduría para dirigirse; pero lo que aumenta su locura es esto: no seguirán el consejo del Dios sabio ni la dirección de sus ministros fieles. Aunque se les dice día tras día que si proceden y continúan como lo hacen, es decir, jurar, mentir, prostituirse, emborracharse, etc., deben perecer y ser condenados para siempre; y que no lo saben, pero la próxima vez que cometan cualquiera de esos pecados, pueden caer en el lago que arde con fuego y azufre; sin embargo, seguirán adelante y continuarán en sus pecados, despreciando todo consejo y consejo, aunque no tienen el menor motivo para cuestionar la verdad de lo que se les declara, ya que la palabra de Dios dice positivamente: "Si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente": Lucas 13:5. "Y que los injustos no heredarán el reino de Dios; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, etc., ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los ladrones", 1Co 6:9-10. . Y ahora, aunque saben que son culpables de algunos de estos pecados, o similares, deciden vivir en ellos y, por lo tanto, son tontos.
SÍMIL
VI. ¿No es un tonto el que no es capaz de juzgar la naturaleza de las cosas, ni de los tiempos, ni de las ocasiones, y por eso se enoja con todo lo que no conviene a su naturaleza o a su humor necio? se enojará con el sol, si brilla más de lo que él quisiera, y con los vientos, si soplaran más fuerte de lo que él quisiera; No le gusta el invierno ni quiere que llueva nunca.
PARALELO
VI. Los hombres malvados son tan tontos que no conocen la naturaleza de las cosas, los tiempos ni las ocasiones. Se ofende con aquellos caminos de Dios que cruzan su apetito pecaminoso; de buena gana que Dios se rinda ante él y ordene cosas que se adapten a sus inmundos deseos. Si la palabra prohibiera todo pecado y, si pudiera encender su corazón y su conciencia, quemara y destruyera todas sus concupiscencias; De pronto grita: hace demasiado calor y, por tanto, se esfuerza por apagarlo. En una palabra, sería salvo en la forma del pecado, es decir, sus heridas serían sanadas y, sin embargo, el aguijón no estaría en la carne; estaría bien, pero no tomaría ningún medicamento; iría al cielo, pero nunca caminaría en el camino hacia él; no estaría desnudo y, sin embargo, no se vestirá, etc., y por lo tanto es un tonto. Molestar y enojarnos por los problemas que caen sobre nosotros, o por la mano de Dios que los envía, es un punto culminante de locura.
SÍMIL
VII. Un tonto tomará fichas de latón por oro y se complacerá más con las cornetas que con los diamantes. Cuando un heredero, dice el Sr. Caryl,[1] es demandado por un idiota, el juez ordena que se coloque delante de él una manzana, o un contador, con una moneda de oro, para probar cuál tomará la manzana, o el contrarresta y deja el oro, entonces se le considera un tonto y no puede administrar su patrimonio. porque no conoce el valor de las cosas ni cómo hacer una elección verdadera.
[1] Caryl sobre Job, c. 5. pág. 182.
PARALELO
VII. Los hombres malvados son así tontos y más; porque cuando les ponen cornetas y diamantes, contadores y oro, dejan los diamantes y el oro, y se complacen con esos juguetes y chucherías; cuando, lo que es infinitamente más tonto, se les presenta el cielo y el infierno, la vida y la muerte, eligen el infierno antes que el cielo, y la muerte antes que la vida; toman las cosas mezquinas, transitorias y triviales de este mundo, antes que el favor de Dios, el perdón del pecado, una parte en Jesucristo y una herencia entre los santos en la luz; prefieren un momento de pecaminoso bienestar y placer, antes que una eternidad de gozo y gloria en el cielo, prefieren la criatura por encima del Creador; Trabajan más por el bien presente de sus cuerpos que por el bien eterno de sus almas, que valen diez mil veces más. ¿Y no demuestran estas cosas plenamente que son tontos?
SÍMIL
VIII. ¿No es un tonto el que se alimenta de cáscaras, grava y cenizas, y sin embargo piensa que se alimenta de la mejor comida? ¿Vive entre cerdos y se alimenta como ellos se alimentan y, sin embargo, está contento?
PARALELO
VIII. Se dice en las Sagradas Escrituras que los hombres malvados se alimentan de cáscaras, grava y cenizas, lo que significa los placeres, ganancias y honores de este mundo; ¿Por qué se alimentan o se deleitan sino de estas cosas? Isaías 45:20. Quítenles los goces externos, o las comodidades del mundo, y sus corazones, como el de Nabal, morirán dentro de ellos, o como un hombre que desfallece por falta de alimento: ¡porque, ay! no tienen nada más para sostener su espíritu. Y mientras se alimentan de estas cosas, llegan a la conclusión de que se alimentan del mejor alimento y disfrutan del mayor bien; sin embargo, nunca prueban realmente el amor de Dios en Cristo, ni saben cuán bueno es el Señor, ni harán la prueba, aunque se les invite a venir y comprar, comer lo bueno y dejar que sus las almas se deleitan en la gordura. El pródigo hubiera querido llenar su vientre con cáscaras que comen los cerdos, siendo los malvados los que estaban destinados a los cerdos en ese lugar, pero ningún hombre se las dio, Lucas 15:16.
SÍMIL
IX. ¿No es un tonto el que piensa que es tiempo suficiente de sembrar cuando debe cosechar? Cuando debe recoger su cosecha, comienza a sembrar su semilla; o cuando siembra cizaña, piensa en cosechar trigo. Ese trabajo, que ocuparía toda su vida, cree que puede realizarse en su lecho de muerte, o en una hora o dos al final de sus días; o quién, teniendo que correr una carrera larga, requiere eso. todas sus fuerzas, decide aplazarlo hasta la vejez y la decrépidez?
PARALELO
IX. Los hombres malvados piensan que es tiempo suficiente para arrepentirse, cuando han pasado todos sus días en pecado y sirviendo al diablo. Cuando deberían cosechar la cosecha de una vida piadosa, piensan que es tiempo suficiente para comenzar a sembrar para el Espíritu y convertirse a Dios. Siembra para la carne y, sin embargo, piensa en cosechar vida eterna; cuando nada es más evidente que esto, a saber, "Todo lo que el hombre siembra, eso cosechará"; por eso dice el apóstol. "El que siembra para la carne, de la carne segará corrupción; pero el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna", Gál 6:7-8. ¿Pensarán los hombres tontos en servir al diablo lo mejor de sus días y, sin embargo, esperarán que al final Dios acepte su arrepentimiento?
SÍMIL
X. El tonto se deleita en hacer travesuras; o como dice Salomón: "Para el necio es como un deporte hacer travesuras", Pr 10:23. Diariamente vemos cuán traviesos son los idiotas; Es peligroso dejar a algunos de ellos sueltos o estar en compañía de ellos, aunque otros son más inofensivos.
PARALELO
X. Los hombres malvados están llenos de travesuras. Por eso dice David: "No juntes mi alma con los pecadores, ni mi vida con hombres sanguinarios, en cuyas manos está el mal", etc., Salmo 26:9. "No me lleves con los impíos y con los que hacen iniquidad, que hablan paz a su prójimo, pero en su corazón hay malicia. Sí, él trama maldad sobre su cama; se pone en camino que no es bueno, "Sal 28:3. Nada más evidente que esto. ¡Cuán inquietos han estado los impíos en todas las épocas de la Iglesia, para idear daños contra sus vecinos pacíficos, especialmente los malvados papistas! ¡Qué complots y complots falsos han ideado para destruir la tranquilidad y la paz de esta tierra, es más, para destruir al pueblo recto y piadoso que habita en ella! No les importa el daño que hagan, para deshacer y estropear a los que odian a su Iglesia idólatra. Uno, mientras estudian formas de hacer estallar al rey y al parlamento; dentro de un rato, quemad nuestras casas y reduciréis a cenizas nuestra famosa ciudad. Y, como si este mal no fuera suficiente, han llevado a cabo un designio secreto y diabólico para quitarnos nuestra religión y nuestras vidas, y todo lo que nos es querido; y luego, para cegar a la clase de gente incauta y crédula, inventar complots falsos para echar todo sobre los protestantes inocentes. Pero que recuerden que en esto no son más que tontos; tienen la marca y la marca de los tontos sobre ellos, y su maldad recaerá sobre sus propias cabezas. "El que busca el mal, le vendrá", Pr 11:27.
SÍMIL
XI. ¿No es un tonto el que trabaja por el viento y piensa alimentarse del viento, y persigue una sombra y pone su corazón en lo que no es?
PARALELO
XI. Se dice que los hombres malvados trabajan para el viento: las riquezas se comparan con el viento; y el que los persigue, persigue al viento. ¡Y qué tonto es el que hace así! "¿Qué provecho tiene, dice Salomón, el que ha trabajado para el viento?" Eclesiastés 5:16. Y así como se dice que los hombres trabajan para el viento, así también se dice que se alimentan del viento: "Efraín con el viento, y sigue al viento del este", Os 12:1, que, dice el Sr. Burroughs, es un proverbial. discurso, para notar lo siguiente después de cosas vanas e inútiles; es decir, alimentarse del viento, cuando los hombres se complacen en sus propios conceptos, en sus propios consejos y tramas, etc., 1. Cuando se prometen grandes asuntos por sus propios medios y abandonan los caminos e instituciones de Dios. , se puede decir que se alimentan del viento; y el profeta reprende a las diez tribus por esto. 2. Se alimentan del viento, dice, y por eso sus corazones se hinchan de orgullo y confianza carnal. Ya sabes, según la comida de la que se alimente un hombre o una mujer, así será su cuerpo; así aquellos que se alimentan del viento deben tener corazones orgullosos o estar hinchados de orgullo y vanidad. 3. Los hombres malvados, que viven de comodidades carnales y buscan el honor y el aplauso de los Hombres, se "alimentan del viento", buscan satisfacerse con vanidad, se esfuerzan por apoderarse de una sombra y seguir tras el viento, cosas que no pueden, llenar el alma, ni satisfacer sus deseos; cosas que son inciertas, perdidas por una tormenta en el mar, consumidas por una chispa de fuego, o perdidas por un juramento falso, o desperdiciadas por la maldad del comercio, o por la extravagancia de un hijo malvado y tonto, y por eso son Locos.
SÍMIL
XII. ¿No es un tonto el que estima el mayor mal por encima del mayor bien?
PARALELO
XII. Los hombres malvados ponen sus corazones en sus concupiscencias viles y malditas, aman sus pecados más que a Dios y a Cristo. Leemos acerca de algunos que son "amadores de los deleites más que de Dios", 2 Timoteo 3:4. Ahora bien, ¿no es el pecado el mayor mal y Dios el mayor bien? No hay nada más amargo que lo uno, ni nada mejor que lo otro; y, sin embargo, eligen el pecado y rechazan el bien que hay en el Dios eterno, y consideran que Cristo no es digno del placer de una lujuria malvada y, por lo tanto, tontos.
SÍMIL
XIII. ¿No es un tonto el que, para evitar una chispa, se lanza al fuego? ¿O para salvar su sombrero pierde la cabeza?
PARALELO
XIII. Los Hombres malvados, para evitar un poco de problema y aflicción en este mundo, se exponen al tormento eterno, antes de negarse a sí mismos de sus concupiscencias, arderán en el infierno por ellos; en lugar de ir a prisión por Cristo, irán al infierno por negarlo.
INFERENCIAS
I. Lamento por los hombres malvados; Hay que compadecer a los tontos.
II. Ten paciencia y verás qué será de estos tontos.
III. Muestra la abundancia de locura y de tontos que hay en el mundo.
IV. Nos muestra cuán extrañamente los hombres impíos y los sabios mundanos se engañan a sí mismos.
V. Muestra lo que es la verdadera sabiduría: “El temor de Jehová es el principio de la sabiduría, y apartarse del mal es la comprensión”; Job 28:28, y en otro lugar se dice: El principio de la sabiduría es el temor de Jehová, y buen entendimiento tienen todos los que practican sus mandamientos (Sal 111:10).
VI. Que te advierta que tengas cuidado para no ser un tonto: los caracteres de tal persona, tal como los dio el sabio Salomón, son los siguientes: (1.) Se entrometerá. (2.) Uno que, como has oído, es travieso, Pr 10:23. (3.) Uno sobre el que muchas aflicciones y azotes no funcionarán ni se humillarán. (4.) Aquel cuyo pecado se le pega, Proverbios 27:22. (5.) Uno que está lleno de palabras, Ec 10:14. (6.) Uno que expresará toda su mente, Pr 29:11; dice lo que debe ocultar. (7.) Uno que la prosperidad destruye, Pr 1:32. (8.) Uno que es perezoso, Ec 4:5. (9.) Uno que confía en su propio corazón, Pr 28:26. (10.) Aquel que considera una locura apartarse del mal, Pr 13:19.
HOMBRES MALVADOS COMPARADOS CON SEPULCROS PINTADOS
HOMBRES MALVADOS COMPARADOS CON SEPULCROS PINTADOS
"¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas, porque sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia!", Mt 23,27.
ELLOS son principalmente hipócritas a quienes nuestro Salvador asemeja a sepulcros blanqueados; y cuán apropiadamente pueden compararse con ellos, se muestra en el siguiente paralelo.
SÍMIL
I. Aparece un Sepulcro pintado, como dice el texto, hermoso por fuera.
PARALELO
I. Así los viles hipócritas aparecen gloriosos y hermosos a los hombres, como si fueran verdaderos santos; parecen muy devotos en apariencia y espectáculo exterior, a los que sólo miran su exterior, es Dios sólo el que ve el corazón.
SÍMIL
II. Los sepulcros, aunque parecen hermosos por fuera, son muy repugnantes por dentro.
PARALELO
II. Así los hipócritas, aunque parezcan hombres santos y religiosos, o a los ojos exteriores, sin embargo, por dentro son viles e impíos, llenos de orgullo, vanagloria, envidia, malicia, codicia y toda lujuria horrible y abominable, que los convierte en tan repugnante a los ojos de Dios, como lo es para nosotros un apestoso Sepulcro. "El hombre malvado" (dice Salomón) "es repugnante", Pr 13:5.
SÍMIL
III. Los que hacen y embellecen un Sepulcro, lo hacen para que su inmundicia y contaminación interna no se manifieste fácilmente, ni ofenda a quienes lo contemplan; Se asignan muchos dolores, costos y curiosidades al exterior, mientras que a los hombres no les importa cuán sucios estén por dentro.
PARALELO
III. De modo que los viles hipócritas, en todas sus exhibiciones externas, celo, religión y aparente piedad, lo hacen para ocultar sus fines malditos, sus abominables concupiscencias y su maldad; porque si a todos los hombres les pareciera exteriormente lo que son interiormente, serían aborrecibles para todos los que temen a Dios. Otorgan muchos dolores y costos, y muestran su habilidad y astucia, para llevarla religiosa y cautelosamente a los hombres, mientras que se preocupan poco o nada de lo sucios que están por dentro.
SÍMIL
IV. Aunque un Sepulcro nunca parece tan hermoso por fuera, los hombres saben que es repugnante por dentro.
PARALELO
IV. Entonces, aunque los hipócritas nunca parecen santos a los ojos de los hombres; sin embargo, Dios sabe y ve que por dentro están contaminados y son viles y miserables.
INFERENCIAS
I. Esto muestra cuál es la naturaleza abominable del pecado; aquí se lo compara con un cadáver muerto, putrificado y apestoso; ¿Qué es más repugnante?
II. Muestra también el estado sucio, impuro y abominable de los hipócritas pintados, etc.
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON CERDOS
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON CERDOS
“Ni echéis vuestras perlas delante de los cerdos” Mt 7:6.
"El perro vuelve a su vómito, y la puerca lavada a revolcarse en el lodo", 2Pe 2:22.
ALGUNOS tipos de Hombres Malvados son más especialmente en estas escrituras comparados con los cerdos o los cerdos; En los siguientes paralelos mostraremos quiénes son y en qué medida pueden parecerse a ellos.
METÁFORA
I. A los cerdos les encanta estar en el barro, se revolcarán en lugares inmundos y fangosos, que las ovejas y otras criaturas diversas se esfuerzan tanto como pueden por evitar. Esta Bestia, dice Gesner, es una bestia sumamente impura e impura, y su naturaleza es deleitarse revolcándose en los lugares más inmundos y ruidosos.
PARALELO
I. Así, los hombres malvados aman sus concupiscencias brutales y diariamente se revuelcan en el barro y el cieno de la inmundicia, y en las abominables contaminaciones del pecado y la inmundicia, hasta que se contaminan por completo, desde la cabeza hasta los pies. Estos hombres y mujeres, que viven en la inmundicia, la borrachera y otros pecados bestiales, pueden compararse con los cerdos; porque les resulta tan agradable alborotarse durante el día y caer como si estuvieran en el lodo de la maldad, como a un cerdo revolcarse en el lodo.
METÁFORA
II. El cerdo o el cerdo es una criatura aburrida, estúpida y sin sentido, a diferencia del ciervo y de otros animales que podrían nombrarse.
PARALELO
II. Así son los hombres malvados; son, como este bruto aburrido y embotado, lentos de corazón y difíciles de creer; son hombres sin entendimiento espiritual.
METÁFORA
III. Los cerdos son criaturas hambrientas y muy codiciosas. Son tan codiciosos, dice el Dr. Frantizus, que no tienen medida al comer; y por eso engordan tanto que a veces apenas pueden ir; es más, comerán hasta reventar.
PARALELO
III. Algunos hombres malvados son como los cerdos en este sentido: son tan codiciosos y codiciosos que nunca están satisfechos. Cuando tienen sus cientos, más aún, pueden ser sus miles por año, y aún así persiguen al mundo, como si tuvieran que conseguir su pan y no valieran ni un centavo, y así engordan, como Jeshurun, olvídate de Dios. "Pero Jesurún engordó y daba coces", Deuteronomio 32:15. También hay algunos que son tan epicúreos que son naturalmente como los cerdos, que no sólo son glotones, sino que beben hasta estar completamente borrachos; y por eso comúnmente llamamos a un borracho borracho, un cerdo borracho.
METÁFORA
IV. Los cerdos, como son criaturas codiciosas e insatisfechas, comúnmente son alimentados para el matadero.
PARALELO
IV. De modo que los malvados, que florecen en esta vida y se alimentan de sus inmundos orzuelos de concupiscencia sensual, son dejados en paz en sus pecados, siendo engordados para el día de la matanza, Jeremías 12:3.
METÁFORA
V. Los cerdos son criaturas traviesas. No sólo arrancarán jardines, viñedos y prados agradables donde puedan entrar, sino que también destruirán gallinas y otras criaturas inofensivas, y se las comerán, y destrozarán vestidos y otras cosas, si no están cuidado y mantenido en sus pocilgas; es más, algunos de ellos morderán y devorarán a los hombres si no se preocupan por sí mismos.
PARALELO
V. Así que algunos Hombres Malvados son muy traviesos; si pueden soltarse o irrumpir en el jardín de Dios, lo desarraigarán y estropearán las preciosas flores y plantas que él ha plantado en él. ¡Cuántas veces se han comido a los hijos de Dios, despedazándolos, como cerdos lascivos y traviesos, sin importarles el daño que les hacen! "¿No tienen conocimiento todos los hacedores de iniquidad, que devoran a mi pueblo como comen pan, y no invocan al Señor?" Sal 14:4. No hay cerdos como los cerdos romanos en este sentido, que, como langostas devoradoras, se esfuerzan por comerse todo lo verde, Apocalipsis 9. No es de imaginar el daño que estos jabalíes han hecho a la viña de Dios; pero bendito sea Dios, que les pone un garfio en la nariz.
METÁFORA
VI. Los cerdos no son de ninguna utilidad ni servicio, dice el Dr. Frantzius, para nadie mientras viven; pero cuando son asesinados, le dan alguna ganancia a su dueño.
PARALELO
VI. Lo mismo ocurre con algunos hombres codiciosos, que nunca hacen ningún bien con lo que tienen mientras viven. Un usurero malvado, dice Buenaventura, es como un cerdo; porque mientras vive, es bueno y no aprovecha para nada; porque siempre estará desarraigando la tierra, atravesando y derribando setos, etc.; pero cuando el cerdo muere, entonces viene el beneficio. Entonces, con la muerte del impío, algunos de sus parientes pobres pueden obtener algún beneficio; es más, muchas veces por la muerte de algunos gobernantes malvados, mucho bien llega a la Iglesia de Dios en general.
METÁFORA
VII. El cerdo gruñe continuamente mientras está en su comedero, comiendo con miedo, por así decirlo, de que alguien se lo quite.
PARALELO
VII. Así el hombre codicioso no disfruta sin temor de lo que tiene; tiene miedo de que todos le roben, o que de un modo u otro se desperdicie o le quiten su riqueza mundana.
METÁFORA
VIII. El cerdo, aunque debería ser lavado, dentro de poco tiempo volverá a revolcarse en el cieno y se volverá tan inmundo como siempre.
PARALELO
VIII. Entonces, si un hombre no regenerado, por la luz de la naturaleza u otras ayudas que Dios se complace en brindarle, escapa de muchas grandes contaminaciones y se reforma en muchas cosas, y parece ser un verdadero converso y estar limpiamente lavado de su inmundicia. ; sin embargo, a falta de una obra completa de gracia en su corazón, finalmente volverá a su proceder anterior y será tan vil y malvado como siempre; es más, muchas veces mucho peor, como insinúa nuestro Salvador por la salida del espíritu inmundo de un hombre, etc., Mt 12:43. Y en él se cumple aquella palabra: "La puerca lavada, vuelve a revolcarse en el cieno".
METÁFORA
IX. Un cerdo grita excesivamente o hace un gran ruido cuando lo agarran y lo llevan para matarlo.
PARALELO
IX. Así, los hombres malvados, cuando Dios se apodera de ellos mediante la enfermedad, y llegan a sentir temor de muerte, claman, a menos que sus conciencias estén dormidas o cauterizadas, temiendo la muerte y el infierno.
METÁFORA
X. El jabalí es de naturaleza más testaruda y traviesa, y comúnmente causa más daño, siendo muy fuerte, que cualquier otro cerdo. Los naturalistas nos dicen que el jabalí es casi tan fuerte y cruel como un león; y que a menudo afilará y afilará sus dientes y correrá hacia el cazador.
PARALELO
X. Así el anticristo, que bien puede ser comparado con un jabalí, me refiero a su impiedad, ese primogénito de Satanás, es y ha sido más travieso que cualquier otro de la manada; habiendo obtenido un gran grado de poder, que de vez en cuando ha ejercido contra el pueblo de Dios, para desperdiciar y estropear su vid y su viña espirituales: "El jabalí de la madera la desperdicia, y la bestia salvaje de la el campo la devora", Salmo 80:13.
METÁFORA
XI. Los cerdos debajo del árbol comen con avidez las bellotas, pero nunca miran hacia el árbol o el roble de donde caen.
PARALELO
XI. De modo que los hombres malvados y sin gracia, aunque disfrutan de todos los bienes de este mundo, nunca miran de manera debida a Dios, quien es el árbol de la vida, y es el Autor y dador de ella.
METÁFORA
XII. Los cerdos rechazarán las perlas por guisantes; Si arrojas perlas delante de ellos, las hollarán.
PARALELO
XII. Así los malvados rechazarán la gracia a cambio del oro; Dadles sólo este mundo, y quien quiera se lleve la perla de gran precio, el amor y el favor de Dios. Dales consejo para que dejen sus pecados, o arroja ante ellos la perla de la buena instrucción, y la hollarán bajo sus pies; echarán a sus talones eso que deberían aplicar en sus corazones, y os injuriarán, si no os desgarran y desgarran además, Mt 7:6.
METÁFORA
I. Los cerdos fueron creados así, fueron cerdos desde el principio.
DISPARIDAD
I. El hombre fue creado santo y recto al principio, esta naturaleza porcina y brutal llegó con la caída.
METÁFORA
II. Los cerdos conservan su propia naturaleza y les es imposible dejar de ser cerdos.
DISPARIDAD
II. Pero los hombres malvados pueden cambiar y volverse misericordiosos; les es posible convertirse en ovejas y corderos de Jesucristo, hasta el punto de odiar lo que una vez amaron. La gracia, cuando se infunde en el alma, produce un cambio real y maravilloso.
INFERENCIAS
I. Esto muestra la naturaleza brutal y vil del hombre pecador; ¿Qué es más despreciable a nuestros ojos que un cerdo?
II. Muestra la gran diferencia que hay entre un alma verdaderamente convertida y un brilloso brutal; Dios estima a uno como su tesoro más selecto, pero los hombres impíos son meros cerdos y criaturas brutales a sus ojos.
HOMBRES MALVADOS DEUDORES
HOMBRES MALVADOS DEUDORES
"Ponte de acuerdo rápidamente con tu adversario, mientras estás en el camino con él; no sea que el adversario te entregue al juez, y el juez te entregue al alguacil, y seas echado en la cárcel. De cierto te digo , no saldrás de allí, hasta que hayas pagado el último cuadrante", Mt 5:25-26.
"Y cuando comenzó a hacer cuentas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos", Mt 18:24.
EN ambos lugares al pecado se le llama Deuda, y al pecador Deudor: la razón de lo cual se muestra bajo el título de metáforas relativas al pecado, donde el pecado se compara con una Deuda; al que os remitimos.
METÁFORA
I. Deudor es aquel que debe dinero, deberes, etc., a su prójimo; también el que es intruso, delincuente o culpable. Un hombre puede ser deudor por oficio, Gál 5:3; por deber, Romanos 8:12; por la ley de la caridad, Rom 15:27; por transgredir u ofender, ya sea a Dios o al hombre, Mt 6:12.
PARALELO
I. El hombre debe todo lo que es, tiene o puede hacer a Dios; habiendo recibido de Dios su mismo ser y todos los demás bienes que disfruta, como tantos talentos que le han prestado, de los cuales deberá dar cuenta a Dios en el gran día, etc., Mt 25:19. El hombre es un intruso, un transgresor o un culpable, que ha quebrantado la ley, cuya pena es la muerte eterna; de modo que, como traidor o flagrante, por sus atroces crímenes se convierte en deudor del castigo eterno.
METÁFORA
II. Un deudor malvado no está dispuesto a ser llamado a rendir cuentas; Nada es peor para él que escuchar la noticia: "Da cuenta de tu mayordomía". Por eso se dice: Trajeron a uno que debía diez mil talentos; Mt 18:24, como si fuera por la fuerza; fue llevado ante su amo para que le hiciera cuentas.
PARALELO
II. De modo que a los hombres malvados no les gusta pensar en el día del juicio, ni les importa oír hablar de esos grandes proyectos de ley y escritos que están en su contra. ¡Cuán dolorosa será esa voz del cielo para los hombres impíos: "Dad cuenta de vuestra mayordomía", Lucas 16:2! "¡Levántense muertos y vengan al juicio!" Da cuenta de todos los juramentos que has hecho, de las mentiras que has dicho, de las veces que te has emborrachado, de los días de gracia que has descuidado; da cuenta de todas las palabras duras y de reproche que has dicho contra tus piadosos vecinos, y de todos los males y ofensas que les has hecho; da cuenta de todos aquellos talentos que te fueron prestados; ¿Qué mejora habéis hecho en vuestro conocimiento y partes, en vuestras estaciones y sábados, y en esos muchos años que habéis tenido en el mundo? Esto, digo, es doloroso para los hombres malvados pensar en ello. "Serán sacados a la luz en el día de la ira", Job 21:30, no vendrán voluntariamente, sino que, por así decirlo, serán como ahalados ante el Juez del cielo y de la tierra.
METÁFORA
III. Los deudores enfermos son avergonzados. Ambrosio habla de algunos que, por vergüenza y angustia, se han suicidado, temiendo más oproprium vitae que mortis periculum, el oprobio de la vida, que el castigo de la muerte.
PARALELO
III. Los pecadores son deudores tan viles, que son atendidos con gran vergüenza y, por lo tanto, como Adán, ocultan sus pecados, no aman, es más, se avergüenzan. Si alguien supiera cuán negros y notorios son en maldad: tienen muchos caminos. para cubrir su iniquidad.
METÁFORA
IV. Algunos Deudores grandes y enfermos tienen muchos cambios y demoras para desanimar a sus acreedores; Es una costumbre común entre los hombres muy endeudados idear formas de excusarse y disculparse en vano, y todos cambiar y posponer más problemas.
PARALELO
IV. Entonces los pecadores tienen muchas maneras de excusarse: ¿no han oído a algunos hablar con este propósito? Fui atraído antes de darme cuenta; Yo no habría hecho tal o cual cosa, si no hubiera sido por tal o cual; pero todos son culpables de enfermedades humanas, lo haré mejor; cuando Dios me dé más gracia, pretendo reformarme: y así se despojan de Dios y de la conciencia con dilaciones y excusas insignificantes, y no se arrepienten de sus malas acciones, ni acuden a Dios por mediación de Jesucristo en busca de perdón y perdón.
METÁFORA
V. Algunos Deudores odian a sus acreedores; leve aes alienum debitore facit grave inimicum, dice Burges, un poco de dinero prestado convierte a un hombre en deudor, pero mucho en enemigo; Entonces, cuanto más deben, más odian. Es más, dice Aristóteles, los deudores desean que sus acreedores no existan, desearían que estuvieran muertos, para así quedar libres de sus deudas.
PARALELO
V. Los hombres malvados odian a Dios, a menudo se los presenta en las Escrituras como odiadores de él, porque lo temen como a un juez enojado, que exigirá severamente satisfacción hasta el último centavo; no les importa si había algún Dios o no, para pedirles cuentas por todas sus maldades que diariamente cometen contra él; por eso el apóstol dice: "La mente carnal es enemistad contra Dios", Romanos 8:7; es más, y el Señor dice positivamente de los malvados que "su alma lo aborrecía", Ec 11:8.
METÁFORA
VI. Algunos deudores están tan endeudados que deben mucho más de lo que valen o de lo que pueden pagar o compensar.
PARALELO
VI. Los pecadores están tan endeudados con Dios que no pueden satisfacerle, deben diez mil talentos y no tienen ni un centavo para pagar: el agravamiento del pecado radica en esto, a saber, que va contra Dios; por lo tanto, la ofensa que es contra el hombre se compara con cien denarios, pero la que es contra Dios con diez mil talentos. "Y cuando comenzó a hacer cuentas, le fue presentado uno que le debía diez mil talentos. Y como no tenía con qué pagar, su señor mandó venderlo a él, a su mujer y a sus hijos, y todo lo que tenía, y la deuda que había que pagar. Entonces el siervo se postró y lo adoró, diciendo: Señor, refrena tu ira contra mí y yo te lo pagaré todo. Entonces el Señor tuvo compasión de aquel siervo, y lo soltó, y le perdonó la deuda. . Pero el mismo siervo salió y encontró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios, y le impuso las manos y lo tomó por el cuello, diciendo: Págame lo que me debes", etc. Mateo 18:24-28.
METÁFORA
VII. Un deudor enfermo, que está muy endeudado, no le gusta ver ni encontrarse con su acreedor; se desviará o dará muchas vueltas, en lugar de acercarse a él o encontrarse con él.
PARALELO
VII. Entonces, los pecadores que son notoriamente culpables ante Dios, no aman encontrarse con él ni oír hablar de él. Si Dios se acerca a ellos por las reprensiones de su palabra, o por el control de la conciencia, o por las reprensiones de la vara, ¿cómo se asustan? Como en el caso de Félix, quien, cuando descubrió que Dios se había encontrado con él mediante la predicación de Pablo, "que razonaba sobre la justicia, la templanza y el juicio venidero", se dice, "tembló", Hechos 24:25. Pero note su respuesta al apóstol; ¿Estaba satisfecho con esa doctrina? Desgraciadamente no, no podía soportarlo; Por eso clama: "Vete por ahora; cuando tenga un tiempo conveniente, te llamaré".
METÁFORA
VIII. Un deudor que está muy endeudado muchas veces teme ser arrestado y está muy perplejo y preocupado; los pensamientos de una prisión le resultan dolorosos.
PARALELO
VIII. Así los pecadores culpables temen al sargento, la muerte; Si ven que la muerte se acerca, ¿cuánto se turban por temor a la prisión de la oscuridad total? siempre que sus conciencias estén despiertas. Ver Pecar es una deuda.
METÁFORA
I. Un deudor entre los hombres, ante el impago de sus deudas, está expuesto sólo a un castigo externo, supongamos que debería ser el castigo más alto que leemos en las Escrituras o en la historia; leemos que según la ley estaban obligados a vender a sus hijos, sí, a ellos mismos para convertirse en esclavos o siervos; era un castigo doloroso que los hijos fueran vendidos por deudas de los padres, Éxodo 21:7; 2 Reyes 4:1. He leído que el emperador Valentiniano haría ejecutar a los que no podían pagar sus deudas; pero especialmente aquella ley mencionada por el señor Burges,[1] era la más severa de todas, que disponía que el que estuviera endeudado y no pudiera pagarla, los acreedores podían tomarlo y hacer que lo cortaran en tantos pedazos como fuera posible. les agradó.
[1] Burges sobre la justificación, p. 130.
DISPARIDAD
I. Pero el pecador impío y culpable está expuesto al castigo eterno; los que no obtengan perdón o perdón de pecado, mediante la expiación de la cruz, de la satisfacción hecha por Jesucristo, serán arrojados al lago de fuego y rebosante; ni la esposa ni los hijos, el padre o el hermano pueden hacerles una compensación, ni apartarlos del lugar del castigo; "Serán atormentados día y noche; beberán de la ira de Dios, que está derramada pura, en el cáliz de su ira, y serán atormentados con fuego y azufre delante de los santos ángeles, y en presencia del Cordero. Y el humo de su tormento subió por los siglos de los siglos; no tienen descanso de día ni de noche", etc., Apocalipsis 14:10-11. "Serán echados en el horno de fuego, allí será el llanto y el crujir de dientes", Mt 13,50.
METÁFORA
II. Un deudor entre los hombres puede escapar de un arresto o huir de la mano de la justicia; o si es apresado, la muerte lo librará de todas las miserias; es más, si muere en prisión, su deuda está pagada.
II. Pero es imposible que los pecadores escapen de la ira de Dios, quienes viven y mueren en sus pecados, la muerte vendrá, no hay forma de escapar de las manos de este sargento sombrío; y cuando sean arrojados al infierno, esa prisión fuerte y aterradora, no saldrán de allí hasta que hayan pagado el último cuarto.
INFERENCIAS.
I. ¿Cómo pueden estos humildes mortales pecadores? ¿Qué pocos motivos tienen los hijos de los hombres para jactarse de sus riquezas? ¡Pobre de mí! están, lo sepan o no, sumamente endeudados, no valen nada; y lo crean o no, la muerte los convencerá de ello.
II. Puede que los corazones de los piadosos se conmuevan a tener compasión de los pecadores, cuando vean a los pobres prisioneros que están en prisión por deudas, clamando desde las rejas: ¡pan, pan por amor del Señor! ¿Qué tan dispuesto estás a compadecerte de ellos? pero ¿cuánto más lúgubre es ese clamor del rico glotón en el infierno pidiendo una gota de agua para refrescar su lengua, y no se la dan?
III. Habla de mucho consuelo a los creyentes, que por esa redención que es en Cristo, han obtenido el perdón de todas sus deudas: ¡Oh! ¡Qué bendición, considerando estas cosas, es el perdón del pecado! Que tu alma, con David, "Bendice al Señor, y todo lo que hay en ti, alaba su santo nombre, que perdona todas tus iniquidades, que sana todas tus enfermedades, que te ha librado de tus pecados y del castigo de ellos". Sal 103:1-3.
LOS HOMBRES MALOS LA VARA DE DIOS
LOS HOMBRES MALOS LA VARA DE DIOS
"Oh asirio, vara de mi ira", Isaías 10:15.
Los impíos y sanguinarios perseguidores del pueblo del Señor son llamados su mano, su vara y su espada. "Libra mi alma del impío, que es tu espada; de los hombres del mundo, que son tu mano, oh Señor", Sal 17:13-14.
PABALLELES
I. Un hombre golpea con la mano y con una vara o una espada a los que lo han ofendido. Entonces Dios utiliza a los malvados como instrumento para castigar a sus hijos cuando transgreden su ley y pecan gravemente contra él.
II. Como una mano o una vara da golpes más fuertes o más suaves, según el placer y el propósito de quien golpea. Entonces Dios deja salir a los malvados sobre su propio pueblo, para oprimirlos y afligirlos según le parezca bien, ya sea de una manera más suave o más severa.
III. Cuando un padre ha castigado lo suficiente a sus hijos y los ha humillado por completo; a veces arroja la vara al fuego. Entonces, cuando Dios, por medio de los impíos, que son su vara, haya humillado completamente a su pueblo y haya quitado su pecado, arrojará a los impíos, sus sangrientos perseguidores, al fuego de su ira. "Porque dentro de poco cesará la ira y mi ira en su destrucción", Isaías 10:25.



HOMBRES MALOS COMPARADOS CON LA PAJA
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON LA PAJA
"Los impíos no son así, sino que son como la paja que arrebata el viento", Sal 1:4.
"Pero él quemará la paja en fuego inextinguible", Mt 3:12.
Los hombres malvados son comparados con la paja.
SÍMIL
I. LA PAJA, antes de separarse del trigo, se corta cerca de él; y el trigo debe ser pisado o trillado, antes de que uno pueda separarse del otro.
PARALELO
I. De modo que algunos hombres malvados, quiero decir hipócritas, parecen adherirse a los santos y estar en perfecta unión o unidad con ellos: y los piadosos deben ser pisoteados o trillados con el mayal de la persecución, antes que ellos, como trigo sagrado, ¿puede separarse de la paja, es decir, de los cristianos falsos?
SÍMIL
II. La paja tiene poco valor o valor para el trigo: "¿Qué es la paja para el trigo?" Jeremías 23:28. Es algo bajo, mezquino y despreciable; un bushel de trigo vale muchos bushels de paja.
PARALELO
II. De modo que los hombres malvados y los hipócritas son de poco valor y valor a los ojos de Dios; estima que un verdadero cristiano vale miles y diez miles de hipócritas: "Doy Egipto por tu rescate, Etiopía y Seba por ti. Puesto que fuiste precioso a mis ojos, has sido honorable", etc., Isaías 43:3.
SÍMIL
III. La paja es ligera y aireada; no es algo pesado y por eso el viento se lo lleva con fuerza.
PARALELO
III. Así, los malvados, cualquiera que sea el espectáculo que hagan de religión y piedad, son ligeros como la paja: no son pesados ni pesados; su ligereza y ligereza se descubre en sus palabras y comportamiento; y cuando llega la explosión y la tempestad de la persecución, los aleja del aparente celo y religión que pretenden tener; y al final, el viento de la ira de Dios los llevará al infierno más bajo, para ser quemados allí con fuego inextinguible.
INFERENCIAS
ESTO muestra cuán grandes diferencias hay entre los piadosos y los impíos: también cuál es la lamentable condición de los hipócritas y cuál será su fin.
HOMBRES MALVADOS COMPARADOS CON ESPINAS
HOMBRES MALVADOS COMPARADOS CON ESPINAS
"Serán aguijones en vuestros ojos y espinas en vuestros costados", etc., Números 33:55.
"Pero os serán como lazo y como lazo, y como azote en vuestros costados, y como espinas en vuestros ojos", Josué 23:13.
"Como un lirio entre espinas", Cantares 2:2.
"Porque mientras están entrelazados como espinas", etc., Na 1:10.
ESPINAS, como observan Glassius y otros, en estos lugares de las Sagradas Escrituras, significan hombres malvados y traviesos, Numb, 33:55.
SÍMIL
I. Las espinas entraron con la maldición: "Maldita será la tierra por tu causa; espinas y cardos te producirá", etc., Génesis 3:17, Si Adán no hubiera pecado, no nos habríamos preocupado con Espinas.
PARALELO
PARALELO
I. Entonces vinieron los hombres malvados con la caída y como fruto de la maldición. Si Adán no hubiera pecado, el mundo nunca habría sido perturbado por estas zarzas y espinas; pero desde la maldición por el pecado de Adán, el mundo ha estado lleno de estas Espinas.
SÍMIL
II. Una espina no es un árbol tierno, sino al contrario, robusto, duro, nudoso y lleno de protuberancias y pinchazos, peligroso para entrometerse o tratar con él.
PARALELO
II. "Entonces los malvados, estos hijos de Belial, Belegnol, sin yugo, es decir, los que no quieren someterse al yugo de la obediencia; o BeliGnalah, que no ascienden, porque sus varones no prosperaron". Esas espinas, hombres malvados, son de corazón duro, de condición nudosa, llenas de palabras y obras que pinchan y hieren, 2 Samuel 23:6. ¿Qué puede esperar del que se entromete con una espina o una zarza, sino ser arañado, pinchado y herido al hacerlo? De modo que ese Hombre que tiene que ver con algunos Hombres Malvados, será arañado o pinchado en su buen nombre y patrimonio, de una forma u otra.
SÍMIL
III. Las espinas son árboles de poco valor, cosas bajas y viles, perjudiciales para los campos, jardines y viñedos, etc.
PARALELO
III. Así que los Hombres Malvados, son de poco valor y valor a los ojos de Dios; son de espíritu y principios bajos, amadores de los placeres más que de Dios, prefiriendo la tierra al cielo: "El corazón de los impíos vale poco", Pr 10:20. Y como son inútiles y de poco valor en sí mismas; por eso son ofensivos y perjudiciales para el jardín de Dios; obstaculizan el crecimiento de los santos tanto como en ellos reposa, hiriendo el lirio que crece entre ellos. Ver Lirio entre espinas.
SÍMIL
IV. Sin embargo, las espinas sirven a veces para hacer un seto que impida que las fieras irrumpan en un campo o en un viñedo.
PARALELO
IV. Entonces Dios de vez en cuando utiliza a algunos de estos malvados para ser un cerco para su pueblo, para mantener alejado a un adversario más sangriento y cruel: "La tierra ayudó a la mujer", Apocalipsis 12:16 es decir, Hombres malvados, Hombres. de la tierra, defendió y se puso del lado de la Iglesia y el pueblo de Dios, y así resultó ser un muro de defensa o un cerco para ellos. Además, Dios los utiliza a veces como un cerco para detener a su pueblo en sus malos caminos, al permitir que estos hijos de Belial los aflijan: "Certaré su camino con espinas", Os 2:6.
SÍMIL
V. Las espinas y las zarzas, cuando crecen a cualquier altura, muchas veces el propietario las corta y las arroja al fuego.
PARALELO
V. Así los malvados e impíos, cuando han crecido a una gran altura de maldad, provocando a Dios contra ellos mismos, son talados y arrojados al infierno, "Aquello que produce zarzas y espinas está cerca de la maldición, cuyo fin es ser quemado". ", Hebreos 6:8.
SÍMIL
VI. Las espinas y las zarzas no pueden resistir ante el fuego devorador y consumidor.
PARALELO
VI. De modo que los malvados no pueden resistir ante el Dios terrible y enojado: "Porque mientras estén doblados como espinas, y mientras estén ebrios como borrachos, serán destruidos como hojarasca completamente seca", Na 1:10. "¿Quién, dice Dios, pondrá contra mí zarzas y espinas en la batalla? Yo pasaría por ellas, y a una las quemaría", Isaías 27:4.
INFERENCIAS.
I. ¿No es algo extraño y maravilloso que el pueblo de Dios ya no sea arañado ni pinchado con estas molestas espinas, considerando la multitud de ellas que hay entre nosotros?
II. Puede advertir a todos los verdaderos cristianos sobre cómo se entrometen con estas espinas punzantes.
III. Muestra la locura de los malvados, que luchan con el Todopoderoso y se lanzan a la batalla contra aquel que es un fuego consumidor, y no son más que espinas y zarzas, o como hojarasca completamente seca.
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON LAS MONTAÑAS
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON LAS MONTAÑAS
"Trillarás los montes y los triturarás, etc., Isaías 41:15.
"Sobre todos los montes altos y elevados", etc., Isaías 2:14.
"¿Quién eres tú, oh gran Montaña?" etc., Ec 4:7.
PARALELAS
I. LAS MONTAÑAS son altas y elevadas, y parecen tener la preeminencia: así los príncipes y potentados malvados de la tierra son altos en poder, y parecen enaltecidos en orgullo y arrogancia, y tener preeminencia sobre los justos.
II. Es difícil sacar las montañas de su lugar: así los malvados, habiendo echado tantas raíces en el pecado, etc., es muy difícil y difícil quitarlas y hacerlas claras. Éste fue, es cierto, uno de los grandes designios del ministerio de Juan Bautista; "Todo valle se llenará, y todo monte y collado será rebajado", etc., Lucas 3:5. Pero esta obra no se realiza sobre los espíritus de los hombres malvados, sino por el gran poder de Dios.
III. Las montañas y las colinas son comúnmente terrenos áridos y no rentables: así los malvados, que se enaltecen con orgullo y arrogancia, etc., son espiritualmente una clase de hombres estériles, inútiles e inútiles.
IV. Las montañas eran consideradas lugares de defensa, a donde los hombres solían huir en tiempos de peligro, aunque en muchas ocasiones les fallaban: así los hombres a menudo vuelan hacia los elevados enemigos de Dios, los poderes opresores y tiránicos de la tierra, para protegerse de ellos. peligros que se acercan; pero en vano, ¡ay!, se busca la salvación en estas montañas y colinas en el día de la ira de Dios.
INFERENCIAS
En esto los santos tienen motivos para regocijarse; Dios ha prometido derribar todos los collados y montañas de la tierra; que son elevados: "¿Quién eres tú, oh gran montaña? Delante de Zorobabel te convertirás en llanura", Ec 4:7.
LOS HOMBRES MALVADOS COMPARADOS CON EL MAR turbulento
LOS HOMBRES MALVADOS COMPARADOS CON EL MAR turbulento
"Pero los impíos son como el mar turbulento, etc., Isaías 57:20.
"El mar ha subido sobre Babilonia, con la multitud de sus olas", caldeo, "el rey, con sus numerosos ejércitos, en abundancia como el mar, ha subido contra Babilonia", etc., Jeremías 51:42.
Nota. Los malvados son comparados con el mar turbulento y con muchas aguas, etc.
PARALELAS
I. El Mar es una gran convención, como se dice, o una multitud de aguas; "La reunión de las aguas llamadas He Seas", Génesis 1:10; así los malvados son multitud de personas.
II. El Mar a veces se hincha, ruge y se eleva muy alto, amenazando a la tierra como si fuera a tragarla inmediatamente: así el poderoso concurso de los poderes malvados y tiránicos de la tierra, muchas melodías se hinchan en orgullo y arrogancia, y hacen una terrible ruido, como si en un momento fueran a tragarse al pueblo del Señor.
III. El Mar tiene sus límites establecidos por el Todopoderoso: "Cerrará el mar con puertas", etc., y ha dicho: "Hasta aquí llegarás, y no pasarás más; y aquí se detendrán tus altivas olas", Job 38 :8,11. Así el Señor pone límites a la ira y la furia de los impíos; ninguna criatura puede ir más lejos de lo que Dios le permite. Como el que hizo el mar, puede dominarlo; para que pronto pueda poner freno y frenar al más orgulloso opresor y perseguidor del mundo. Que los hombres estén tan enojados como quieran, que sean tan tormentosos como los mares embravecidos; sin embargo, el Señor ha dicho: "Hasta aquí llegaréis, y no más allá". "Él acalla el ruido de los mares, el ruido de las olas y el alboroto de los pueblos", Sal 65:7. Es más, el diablo mismo es como un mar cerrado: no puede hacer lo que quisiera, le han puesto límites, etc.
IV. El Mar por orden de Dios está en calma; "El viento y los mares le obedecen": así, con una sola palabra, por así decirlo, puede calmar a los malvados y hacerlos silenciar en la oscuridad; él puede calmar este mar y esta espantosa tormenta, y hacer que las altivas olas se calmen, Salmo 107:29.
V. El Mar produce o engendra muchos monstruos extraños: así las multitudes de los Malvados, este Mar metafórico, ha engendrado muchos monstruos viles y extraños. Véase Da 7:3, "Y cuatro grandes bestias subían del mar, diferentes unas de otras; y la primera era como un león, y tenía alas de águila", etc. Estas cuatro bestias representaban las cuatro monarquías de la tierra: qué monstruo ha sido el cuarto, del que todo el mundo ha tenido plena experiencia, que tenía grandes dientes de hierro, etc. ¡Qué demonios encarnaron muchos de los emperadores romanos, particularmente Nerón, que desgarró el vientre de su propia madre! &C. ¡Y qué monstruo ha sido el cuerno pequeño, me refiero al poder papal! ¡Qué poderosa masa de sangre inocente ha devorado la bestia y la ramera! &C.
VI. El mar está muy inquieto, fluye y refluye, y parece estar continuamente agitado: por eso los impíos están siempre inquietos en sus espíritus, como el malvado Amán, nunca cesan de conspirar contra los justos. Aunque tienen gran poder, riquezas y honores, debido a que Mardoqueo de Dios no inclina sus almas para que ellos pasen, todo les parece nada; tienen riquezas, mucho oro y plata, pero no se sacian; disfrutan de todos los deleites y placeres que el mundo puede brindarles, pero, sin embargo, son como el mar turbulento: muchas veces también sus conciencias los inquietan dolorosamente. Cualquiera que sea el descanso que puedan tener, ciertamente están continuamente desprovistos de la verdadera paz de Dios, y en este sentido "No hay paz para los impíos", etc., Isaías 57:21.
VII. El mar continuamente arroja lodo y lodo: así los impíos nunca dejan de arrojar su abominable maldad.
INFERENCIAS
I. No dejes que los santos teman a los impíos: aunque se hinchen y rugan: Dios les ha puesto límites: "La ira del hombre te alabará, y el resto de la ira reprimirás", Salmo 76:10. Ya no se dejará salir la ira del hombre, ni estos mares se hincharán más de lo que tenderán a la gloria de Dios; el exceso, esa ira que ciertamente resultaría perjudicial para los piadosos y para deshonra del Todopoderoso, el Señor la reprimirá.
II. Oren mucho para que Dios mantenga firmes las puertas y barrotes de estos mares turbulentos y prevenga el peligro. "Aún seré solicitado por la casa de Israel para que lo haga por ellos", Ezequiel 36:37.
1. Ore para que Dios mantenga el Mar de la ira del hombre dentro de sus límites limitados.
2. Ore para que Dios no permita que Satanás irrumpa con demasiada furia sobre nosotros. Si Dios no le pusiera límites, ningún hombre podría vivir tranquilo una hora.
3. Oren para que Dios ponga límites al mar de la profana.
4. Y también que establecería límites y haría retroceder el mar del error y la falsa doctrina, etc.
III. Esto muestra la lamentable condición de los hombres impíos: no tienen paz, paz verdadera, mientras viven, y estoy seguro de que no la tendrán al morir. La paz es la porción única del pueblo del Señor: "Mucha paz tienen todos los que aman tu ley", etc., Sal 119:165. "Mi paz os doy", Juan 14:27.
HOMBRES MALVADOS MUERTOS EN EL PECADO
HOMBRES MALVADOS MUERTOS EN EL PECADO
"La hora viene, y ahora es, cuando los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán" Juan 5:25.
"Y él os dio vida a vosotros, que estabais muertos en delitos y pecados", etc. Ef 2:1.
Los hombres inconversos están Muertos, espiritualmente Muertos, son como hombres Muertos. La vida se opone a la muerte, que es o la privación de la vida natural, por la separación del alma del cuerpo; o la privación de la vida espiritual y celestial, a causa de la separación del alma de Dios por el pecado. Y esto es realmente cierto, en ambos aspectos, en el sentido propio: sin embargo, descubriremos el estado de los hombres muertos en pecado, comparando esta muerte con la muerte natural, entre las cuales en algunas cosas hay un buen paralelo, y con la cual, en el juicio de diversos hombres dignos, alude el Espíritu de Dios, etc.
PARALELAS
I. Un Muerto, uno que realmente está Muerto, está bajo privación total de la vida; no hay vida en él: así el hombre por el pecado está totalmente bajo la privación de la vida espiritual de Dios. ¡Ahora bien, la vida de Dios consiste en un principio de gracia, que se llama semilla! "La semilla", hablando de un hombre vivificado, "permanece en él", 1 Juan 3:9. Esta semilla, o principio divino, es para el alma, como el alma es para el cuerpo; pero no hay alma, ni semilla de gracia, ni principio de vida espiritual en un hombre no regenerado; y por lo tanto real y verdaderamente Muerto en un sentido espiritual, como el cuerpo está Muerto cuando el alma se separa de él. Si hay vida espiritual verdadera y real en un hombre inconverso, ¿cómo se puede decir que está muerto? porque donde no hay una privación total de la vida natural, no se puede decir que un hombre esté muerto naturalmente.
II, Muertos, "los muertos oirán", etc. Esto significa que el hombre alguna vez estuvo vivo, espiritualmente vivo, considerando el tema de quien habla nuestro Salvador. El hombre antes de su caída, o de la entrada del pecado, estaba vivo; La muerte estaba amenazada cuando Adán comiera del fruto prohibido: "El día que de él comieres, ciertamente morirás". La privación de la vida espiritual del alma, así como de la vida del cuerpo, estaba en la sanción de esa ley: "Morirás de muerte". Cualquier vida que Adán tuviera antes de caer, la perdió por su transgresión; y en aquel mismo día que comió, sufrió una privación de la luz del rostro de Dios y de la vida espiritual de Dios en su alma. Perdió ese poder sobrenatural de actuar hacia Dios espiritualmente, o Imagen de Dios que había en él; de modo que le era imposible vivir más para Dios, hasta que fuera vivificado por un nuevo principio de vida espiritual. Y por eso se dice que los hombres no regenerados están muertos, etc.
III. Un hombre que está Muerto no puede moverse, actuar ni hablar; todos los movimientos naturales cesan por completo; ese es el efecto de la muerte: Así los hombres inconversos han perdido todos los actos vitales espirituales, es decir, todos los actos y deberes de santa obediencia, aceptables a Dios. Hay en ellos un defecto total y una falta de poder para tales actos, cualquiera que sea, o de lo contrario no están Muertos, no se puede decir que estén Muertos; porque cuando el alma parte, deja el cuerpo incapaz de cualquier tipo de actividad. Todo el poder natural que tenía el cuerpo, por medio de la unión del alma con él, desaparece al separarse el uno del otro: así la muerte cayendo sobre el alma, o sufriendo una privación de la imagen de Dios o de la vida espiritual. tenía, todo su poder interno para actuar o vivir para Dios ha desaparecido, y se dice expresamente que "la mente carnal" es "enemistad contra Dios", Romanos 8:7. "Un árbol malo no puede dar buenos frutos." En resumen, hay en todos los hombres malvados una discapacidad o impotencia para todas las cosas espirituales, que debe realizarse de manera espiritual; y que les es imposible actuar y hacer de una manera aceptable a Dios, hasta que sean vivificados por el Espíritu Santo.
IV. Un hombre muerto es un objeto desagradable a la vista: porque es la vida la que pone belleza y gloria en el cuerpo: así un hombre no regenerado es un objeto desagradable. Es sólo la gracia, o ese principio sobrenatural de la vida espiritual, lo que confiere belleza al hombre interior o hace que el alma sea amable a los ojos de Dios.
V. Un hombre muerto está privado de todo sentido, no ve, no siente, no oye: si le arrojas fuego a la cara, todo es uno para él; o si le clavas una espada en el corazón, no se quejará; Ponle montañas de plomo, él no las siente, etc., así aquellos que están muertos en pecado, son almas sin sentido. Aunque la ira de Dios se enciende contra ellos, y su ira nunca arde con tanta intensidad, no la consideran; es más, aunque les arrojéis como si fuera fuego del infierno a la cara, no lo temen; aunque hay sobre ellos montañas de pecado y una culpa horrible, no los sienten.
VI. Un Hombre Muerto no puede ser resucitado a la vida sin el gran poder de Dios: así los Muertos en Pecado no pueden ser resucitado a la vida sin el gran poder del Espíritu de Dios. Cristo, que resucitó de la tumba a Lázaro muerto, debe revivir a los que están muertos en pecados y transgresiones. Se dice que los efesios "creen según la obra del gran poder de Dios, que él obró en Cristo cuando lo resucitó de entre los muertos", Efesios 1:19-20,
VII. Un hombre muerto es repugnante y no sirve para nada más que ser enterrado bajo tierra o enterrado fuera de la vista: así los malvados son repugnantes a los ojos de Dios y, a menos que se les dé vida lo antes posible, no servirán más que para ser arrojados al infierno. ; Algunos Hombres Malvados son dignos de ser enterrados o arrojados a esa tumba.
Objeto. Algunos objetan que hay una gran diferencia entre la muerte natural y la espiritual: en la muerte natural, el alma misma es completamente removida y quitada del cuerpo, pero en la muerte espiritual continúa: El hombre está quieto, a pesar de esta muerte espiritual. muerte, dotada de entendimiento, voluntad y afectos, mediante los cuales estos hombres pueden cumplir con sus deberes para con Dios.
Respuesta. 1. En la vida espiritual, el alma es al principio de ella, como el cuerpo es al alma en la vida natural: porque en la vida natural, el alma es el principio vivificante, y el cuerpo es el principio vivificante; cuando el alma parte, deja el cuerpo con todas sus propiedades naturales, pero completamente desprovista de las que tenía en virtud de su unión con el alma: así en la vida espiritual, el alma no es, en y por sus propiedades esenciales, el principio vivificante de la misma, pero es el principio el que se vivifica: y cuando el principio vivificante de la vida espiritual se aleja, deja al alma con todas sus propiedades naturales íntegras en cuanto a su esencia, aunque mortalmente corrompida, lo que equivale a la muerte natural. : pero está privado de todo el poder y las habilidades que tenía en virtud de su unión con un principio vivificante de la vida espiritual. Y negar que existe tal principio vivificante de la vida espiritual, añadido a nosotros por la gracia de Dios, distinto y separado de las facultades naturales del alma, es renunciar a todo el Evangelio; es todo lo mismo negar que Adán fue creado a imagen de Dios, la cual perdió; o que los pecadores están espiritualmente muertos en pecados y transgresiones, y que somos renovados a la imagen de Dios por Jesucristo.
2. Todo lo que el alma hace en las cosas espirituales con el entendimiento, la voluntad, los afectos, etc. como privado de este principio de vida espiritual, o no vivificado por él, lo hace de forma natural, no espiritual, etc.
DISPARIDAD
Un hombre naturalmente muerto es del todo incapaz de oponerse al poder sobrenatural de Dios, ejercido para vivificarlo o resucitarlo; no puede oponerse a él de ninguna manera, directa o indirectamente. Pero un hombre que está muerto, espiritualmente muerto en pecado, cuando Dios, de manera misericordiosa, utiliza medios para vivificarlo o elevarlo a un estado de vida, se opone, es más, y resiste y lucha en gran medida contra el bien. mociones del Espíritu y obra de Dios para su vivificación. De modo que el poder de Dios se ve más manifiestamente en la resurrección de un muerto espiritualmente que en la resurrección de un muerto naturalmente.
INFERENCIAS
I. De aquí podemos percibir la naturaleza maligna y destructiva del pecado. Es espiritualmente la muerte y ruina del alma y de la voluntad, sin la infinita misericordia de Dios. destruirlo para siempre.
II. Muestra también particularmente cuál fue la naturaleza del pecado de Adán y en qué incurrió en su posteridad, es decir, no sólo la muerte natural, sino también la muerte espiritual.
III. Expone las riquezas de la gracia de Dios en el segundo Adán, ese Espíritu vivificante, al resucitar a la vida a las pobres almas muertas.
IV. Aquí hay mucho consuelo para todos los cristianos sinceros, que son resucitados de la muerte a la vida por Cristo, en el hecho de que hay una diferencia tan grande entre el estado de inocencia de Adán y nuestra posición en Cristo, es decir, el principio de vida en Adán. estaba total y enteramente en sí mismo. Fue el efecto de la buena voluntad y el poder de Dios, es cierto, pero no se dejó crecer sobre otra raíz que la que había en el Hombre mismo; estaba totalmente implantado en su naturaleza, y allí residía su resorte. Pero en la vida para la cual somos renovados por Cristo Jesús, la fuente y principio de ella no está en nosotros mismos, sino en él, como raíz o cabeza común. "Él es nuestra vida". "Porque yo vivo, vosotros también viviréis". Él es el manantial y la fuente de ello. Él por pacto también se comprometió a mantener la vida en nosotros; Él renueva y aumenta esta vida en nosotros, de modo que es imposible que muramos espiritualmente para siempre.
V. También el Hombre desde aquí puede fácilmente percibir si es vivificado o vivificado por el Espíritu o no. (1.) Un Hombre que tiene vida en él, respira. Así, el que está espiritualmente vivo, exhala su alma en fervientes deseos hacia Dios. La oración, como algunos han observado, es el aliento de la nueva criatura. Por eso Dios, cuando quiso convencer a Ananías de que Saulo había sido regenerado, dijo: "He aquí, él ora". (2.) Hay en él calor, calor espiritual y celo hacia Dios. (3.) Tiene sus sentidos espirituales; puede ver, sentir, oír, etc. (4.) Es una evidencia completa de que un Hombre está vivo cuando se levanta y camina. Así, el Hombre espiritual se levanta y camina en novedad de vida. (5.) Un Hombre vivificado recupera nuevamente su belleza. Así, un Hombre espiritualmente vivificado es restaurado a la imagen de Dios; él es santo, celestial, etc.
HOMBRES MALVADOS CIEGOS
HOMBRES MALVADOS CIEGOS
"¿Pueden los ciegos guiar a los ciegos?" etc., Lucas 6:39.
"Tú, fariseo ciego", etc., Mt 23:26.
"Miserable, pobre y ciego", etc., Apocalipsis 3:17.
Un Hombre inconverso, o un Hombre en su estado natural, es Ciego.
PARALELAS
I. Algunos hombres nacen ciegos. Se puede decir que toda la humanidad espiritualmente nace ciega; porque como están privados de la vida, se sigue que son ciegos, es decir, su entendimiento está oscurecido.
II. Algunos hombres son ciegos casualmente, ya sea por edad o por algún accidente. Adán, antes de su caída, podía ver, originalmente la vista del hombre era buena, pero el pecado le sacó los ojos.
III. Los ciegos no disfrutan del confortable beneficio del sol: así los malvados no reciben el celestial y dulce beneficio del Sol de Justicia.
Aunque el sol nunca brilla tanto, un ciego nunca mejora, a menos que tenga los ojos abiertos. De modo que, aunque el Evangelio no se predique con tanta fuerza, los hombres malvados no ven ni pueden ver hasta que los ojos de su entendimiento sean iluminados.
IV. Los ciegos tropiezan, y muchas veces no saben en qué tropiezan; también corren gran peligro, sin guía segura. Así los hombres malvados no saben en qué tropiezan; tropiezan con Dios mismo y con Cristo, cuando tropiezan con su verdad y su pueblo. No saben adónde van ni el terrible peligro que corren; piensan que están en el camino correcto hacia el cielo y, sin embargo, están en el camino ancho hacia el infierno; son guiados muchas veces por aquellos que son tan ciegos como ellos: "Y si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en el hoyo".
V. La ceguera natural de algunos hombres ha sido por el justo juicio de Dios sobre ellos, por su pecado. Así Dios, a modo de juicio, ciega los ojos de algunos Hombres, después de iluminaciones comunes. Se dice que ciega sus ojos y endurece sus corazones, es decir, les niega su gracia y les retira esas influencias comunes, permitiendo que Satanás tome todo el poder sobre ellos, dejándolos a las concupiscencias de sus propios corazones. y así, en consecuencia, hasta la impenitencia final, Isaías 44:18; Romanos 11:8.
DISPARIDAD
I. Los hombres que son ciegos por naturaleza, verían con gusto; lo único que lamentan es la pérdida de la vista. Pero los hombres malvados son ciegos voluntariamente, aman más las tinieblas que la luz y rechazan los medios que Dios se complace en proporcionarles para abrirles los ojos.
II. Los hombres que son ciegos por naturaleza aceptan con gusto un guía fiel y seguro. Pero los hombres malvados, que son espiritualmente ciegos, rechazan la guía a la que Dios les dirige, es decir, su santa Palabra; no están agradecidos a Dios ni a los buenos hombres por la ayuda que les brindan; es más, vilipendian a quienes los tomarían de la mano para salvarlos del abismo de la miseria eterna. No hay ceguera como la ceguera espiritual. Invoca a los Hombres malvados, y suplicales nunca con tanta frecuencia y fervor, ora para que no vayas por ese camino, ¡ten cuidado, Hombre, ten cuidado! hay un hoyo delante de ti; ¡Pobre de mí! irás al foso de los leones, o peor aún, al fuego eterno, a la muerte y al infierno. Sin embargo, estos miserables ciegos seguirán adelante, vivirán o morirán, se hundirán o nadarán, todo es uno. No se recibirá ningún consejo o advertencia.
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON HOMBRES LOCOS
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON HOMBRES LOCOS
"Y también el corazón de los hijos de los hombres está lleno de maldad, y hay locura en sus corazones mientras viven", etc., Ec 9:3.
"Cuando volvió en sí, dijo: ¿Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan de sobra?", etc., Lucas 15:17.
Los Hombres MALVADOS se presentan en las Escrituras como Hombres fuera de sí, Hombres distraídos, Hombres Locos. Y verdaderamente la elección que hacen, sus acciones y su comportamiento se muestran, como si realmente estuvieran fuera de sí; realmente están desprovistos de razón recta, o son Hombres que han perdido su comprensión espiritual.
PARALELAS
I. Un loco es aquel que está privado de su razón natural, una especie de bestia con forma de hombre. De modo que todos los impíos de la tierra han perdido su razón espiritual, son Hombres sin entendimiento, y es más apropiado decir que son bestias en forma o figura de Hombres, que aquellos que han perdido su razón humana.
II. Algunos locos están desesperados y son muy traviesos, no les importa el daño que hagan. ¡Oh, cuán desesperados están los hombres malvados! ¿Cómo jurarán, maldecirán y blasfemarán el santo nombre de Dios, y desafiarán a Dios a condenarlos? y para hacer daño, no se deleitan en nada más, estropeando y destruyendo por completo a sus vecinos inocentes.
III. Los locos generalmente están atados, para que no vayan demasiado lejos en sus traviesos caminos: así Dios encadena o encadena a los hombres malvados, limita su poder, para que no vayan demasiado lejos en sus crueles y traviesos designios contra su pueblo.
IV. Los hombres locos generalmente son encarcelados: por lo tanto, los hombres malvados están bajo la servidumbre y la esclavitud malditas de Satanás, quien los toma cautivos a su voluntad.
V. Un Loco incluso escupirá en la cara de su más querido amigo, quien con mucho afecto busca su bien: así los Hombres Malvados hacen como si escupieran en la cara misma de los fieles ministros de Dios, quienes en las entrañas de tierno amor y compasión buscan su bien; ¿Y es esto de extrañar, cuando de manera vil escupen en la cara de Cristo mismo?
VI. Los locos rechazan la ropa y andan desnudos: así los impíos rechazan espiritualmente ser vestidos con el manto de la justicia de Cristo; andarán desnudos ante los ojos de Dios, o no tendrán nada que los cubra excepto los harapos de su propia justicia.
Hay muchas otras propiedades en Los locos, que bien pueden aplicarse a los hombres impíos; pero como muchos de ellos coinciden igualmente con el carácter de los tontos o de los idiotas, nos referiremos a lo referente a los tontos, etc.
INFERENCIAS
No es de extrañar que el pueblo de Dios se encuentre con tantos problemas en este mundo y esté expuesto a tantos peligros por parte de los malvados: ¡ay! están locos: prestemos menos atención a lo que nos hacen; están fuera de sus cabales, distraídos, etc. ¡Qué mundo tan loco es este! ¡Cuán pocos son los que vuelven en sí! La mayoría de los hombres y las mujeres están locos.
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON PERROS
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON PERROS
“No deis a los perros lo santo” Mt 7:6.
“No está bien tomar el pan de los hijos y dárselo a los perros” Mt 15,26.
"Cuídense de los perros", Fil 3:2.
"Afuera están los perros" Apocalipsis 22:15.
Un Perro se llama en hebreo Ketab y Lamas, según Munster; en Caldea Kalba; en árabe, Kelbe; en persa y sarraceno, Kep o Kolph; los griegos, Kuon; los latinos, Canis, etc.
En estos y otros lugares de las Sagradas Escrituras, los hombres malvados son comparados con los perros.
METÁFORA
I. Hay diversas clases de perros, que difieren mucho en su naturaleza y disposición, siendo unos mansos y otros más maliciosos y gruñones; sin embargo, todos no son más que perros.
PARALELO
I. Así que hay diversos tipos de hombres malvados, y difieren enormemente en su naturaleza y cualidades; algunos son naturalmente de carácter apacible y gentil, otros muy feroces, apasionados y malhumorados; sin embargo, todos impíos y metafóricamente no mejores que los perros.
METÁFORA
II. Los perros, son criaturas viles, innobles, sórdidas y descaradas, muy viles y bestiales.
PARALELO
II. De modo que los hombres malvados generalmente son personas viles, innobles e insolentes, aunque algunos más desvergonzados que otros, habiéndolos entregado Dios a afectos viles, para cometer toda inmundicia con avidez. Ved qué cuenta da el santo Apóstol de algunos de los gentiles; "Los cuales cambiaron la verdad de Dios en mentira, y adoraron y sirvieron a la criatura más que al Creador, etc. Por lo cual Dios los dejó a sí mismos, de modo que sus mujeres cambiaron el uso natural en el que es contra naturaleza: y Asimismo los hombres, dejando el uso natural de las mujeres, se encendieron en sus concupiscencias unos para con otros, obrando hombres con hombres lo que es indecoroso, y recibiendo en sí mismos la retribución que les correspondía por su error”, Romanos 1:25-27.
METÁFORA
III. Los perros no sólo son criaturas sucias e inmundas, sino también necias; porque algunos de ellos, como observan los naturalistas, ladrarán a la luna; y también cuando se les arroje una piedra u otra cosa, seguirán la piedra y descuidarán la mano que la arroja.
PARALELO
III. De modo que los hombres malvados no sólo son viles e inmundos, sino también necios, como se revela plenamente bajo otro título. Ellos, como perros, ladran y gruñen a la luz de la Palabra de Dios, de donde surge tan gran beneficio para los pobres mortales. Como perros hambrientos, ladran a la doctrina celestial y a sus fieles ministros, a quienes reprochan con escándalos descarados y cuya total extirpación estudian. Y también cuando están afligidos, se fijan en las causas secundarias, pero nunca miran la mano de Dios en ellas, según dice el poeta:
Arripit ut lapidem catulus, morsuq; fatigado,
Nec percussori mutua damna facit.
Sic plerique sinunt vexos elabier hostes,
Et quos nulla gravant noxia, dente pecunt.
METÁFORA
IV. Algunos perros tienen un aspecto feroz, enojado y grosero, suficiente para asustar a las personas tímidas; y no sólo eso, sino que sonríen, ladran y gruñen a los que se acercan a ellos, que se proponen no hacerles ningún daño.
PARALELO
IV. Así, algunos Hombres malvados tienen un semblante muy enojado y furioso; Miran con ceño fruncido al pueblo del Señor, como lo hizo Nabucodonosor con Sadrac, Mesac y Abed-nego, quien, se dice, estaba lleno de furia, y la forma de su rostro cambió contra ellos, cuando vio que se negaban a adorar su dios, y caer ante la imagen de oro que había erigido: y no sólo eso, sino que sonríen y rechinan los dientes, como perros envidiosos: "El malvado conspira contra el justo, y rechina contra él sus dientes". ", Sal 37:12. Y así se lo llevaron los judíos impíos al bienaventurado Esteban; se dice: "Fueron compungidos de corazón, y contra él rechinaban los dientes", Hechos 7:54. Sin embargo, ¿qué daño les hicieron o se propusieron hacerles a estos hijos de Belial cualquiera de estos siervos de Dios?
METÁFORA
V. Los perros no sólo sonreirán y gruñirán, sino que también morderán; es más, no sólo muerden, sino que muerden mortalmente y desgarran a los que los ofenden, que no pueden librarse de su ira y crueldad. Hay algunos perros que se llaman sabuesos, y otros pueden llamarse así apropiadamente.
PARALELO
V. Así, algunos Hombres malvados no sólo rechinan los dientes, amenazan y sonríen a sus piadosos vecinos, sino que también caerán sobre ellos, y a menudo lo hacen, con toda la rabia vengativa y la malicia imaginables, para herir, cortar o desgarrar. ellos en pedazos. ¿Cuántos miles de preciosos santos e hijos de Dios han destruido los malvados papistas y otros en muchas épocas de la iglesia, como monstruos hambrientos y enfurecidos? Si alguna vez hubo hombres en el mundo que merecieran con justicia ese ignominioso nombre de sabuesos, perros devoradores y maliciosos, seguro que algunos miembros de la iglesia romana pueden llamarse así; porque se han mostrado más monstruos que hombres, sí, incluso demonios con forma de hombres, como bien observa un escritor eminente.
METÁFORA
VI. Hay algunos perros que no ladran ni sonríen como lo hacen otros, y sin embargo, de manera astuta y secreta, muerden y desgarran a los que encuentran, que son considerados los más peligrosos.
PARALELO
VI. De modo que algunos Hombres Malvados no amenazarán ni sonreirán a los piadosos, como otros; y, sin embargo, de manera astuta y secreta idean su ruina y con todas sus fuerzas los destruirían, sin hacer ruido al respecto; hiérelos, pero que no sepan quién lo hace.
METÁFORA
VII. Algunos perros, por otro lado, ladran y hacen un gran ruido, y rara vez o nunca muerden o lastiman a nadie.
PARALELO
VII. Así, algunos Hombres malvados, contrariamente a la naturaleza y disposición de los demás, pronunciarán palabras airadas y amenazantes, como si quisieran hacer esto y aquello, cuando nunca tienen la intención de hacer lo que dicen, ni dañarán cruelmente a nadie.
METÁFORA
VIII. Los perros no deben tener lo que es santo: "No deis lo que es santo a los perros".
PARALELO
VIII. Así, pues, los hombres malvados no deberían participar de las cosas santas; las cosas santas pertenecen a las personas santas, no deben comer el pan de los niños, ni ser admitidos a la Santa Cena, etc.
METÁFORA
IX. Algunos perros son tan feroces, crueles y rebeldes, que se les obliga a estar atados o encadenados, porque de lo contrario harían grandes daños; y además, para evitar mayores peligros temidos, a veces se les rompen los dientes.
PARALELO
IX. De modo que algunos hombres malvados son tan crueles y despiadados, que Dios los encadena, es decir, les impide ofrecer el mal y la violencia a su pueblo que está en sus corazones hacer. Y finalmente, para evitar que hagan más daño, Dios, por así decirlo, les rompe los dientes, es decir, destruye su poder o les impide hacer daño. Por eso David dice: "Levántate, oh Señor, y sálvame, oh Dios mío; porque a todos mis enemigos heriste en el pómulo; quebraste los dientes de los impíos", Salmo 3:7.
METÁFORA
X. El cazador utiliza algunos perros para observar y marcar su presa, a fin de agarrarla más fácilmente; y esos se llaman perros de colocación.
PARALELO
X. Así algunos Hombres Malvados, el diablo, ese astuto cazador, se sirve, para observar y señalar a los piadosos y rectos en la tierra; se emplean para informar contra ellos y descubrir sus santas asambleas, en tiempos de persecución, para que otros puedan aprovecharlas mejor.
METÁFORA
XI. Algunos Perros no sólo caerán sobre la humanidad, sino que también gruñerán, morderán y despedazarán a otras bestias, aunque tan salvajes y devoradoras como ellos.
PARALELO
XI. Así, algunos Hombres Malvados no sólo se equivocarán y buscarán la ruina del pueblo fiel y sincero de Dios; pero cuando alguno de su propia tribu, quiero decir, los impíos y brutos, los ofende, se interpone en su camino o los cruza en sus designios, caerá sobre ellos, para su completa ruina también. Babilonia no sólo ha despojado al pueblo de Dios y ha ofrecido violencia al cielo, sino que ha sido plaga y maldición para la tierra, sí, ha destruido la tierra, Apocalipsis 11:18. ¡Cómo han destruido los egipcios a los egipcios! es decir, un pueblo impío destruyó a otro, tan vil y cruel como ellos mismos.
METÁFORA
XII. Los perros son criaturas codiciosas, ansiosas e insatisfechas; nunca saben cuándo tienen suficiente.
PARALELO
XII. Tantos Hombres Malvados, y particularmente los falsos maestros, son una generación tan codiciosa, codiciosa e insatisfecha, que algunos de ellos, no pueden contentarse con un beneficio de cien por año, ni con dos, tres o quinientos; es más, mil no satisfarán a algunos de ellos: y por eso son justamente llamados por el santo profeta: "Perros codiciosos, que nunca se sacian, pastores que no entienden; miran por su propio camino, cada uno buscando su ganancia de su cuartel", Isaías 56:11.
METÁFORA
XIII. Los perros no sólo son criaturas codiciosas e insatisfechas, sino que a menudo vomitan lo que han comido, regresan a él y lo lamen de nuevo. Pro 26:11.
PARALELO
XIII. De modo que algunos hombres malvados no sólo son codiciosos e insatisfechos, sino que, habiéndose saciado y satisfecho sus apetitos sensuales, a veces se ven obligados a vomitarlos; como se dice de los tales: "Ha comido las riquezas y las vomitará otra vez", Job 20:25. Es más, muchos de ellos son tan parecidos a los perros, que si en algún momento vomitan, con aparente arrepentimiento, lo que han tomado con avidez y pecaminosidad, regresarán a ello y lo lamerán de nuevo; de tales habla el apóstol: "Ha vuelto a su propio vómito", etc., 2 Pedro 2:22.
METÁFORA
XIV. Algunos perros se vuelven locos, y son tanto más peligrosos y dañinos cuanto que toda la gente se esfuerza por tener cuidado.
PARALELO
XIV. De modo que los hombres malvados, abandonados a sí mismos, abundan tanto en su maldad, que corren como locos en el pecado, sin importarles el daño que se hacen a sí mismos o a los demás; de quien toda persona sobria y de buen sentido debe tener cuidado: "Guardaos de los perros", Fil 3:2. Vea Wicked Men comparado con Mad Men.
METÁFORA
XV. Los perros llevan una vida ociosa y perezosa: y por eso el proverbio se refiere a una persona perezosa, tiene la vida de un perro, es decir, hambre y tranquilidad.
PARALELO
XV. De modo que los hombres malvados generalmente llevan una vida ociosa y perezosa, como se abre bajo la metáfora Sluggard. No les importa encontrar dificultades para el bien de sus almas, por muy trabajadores que sean en las cosas del mundo. No trabajan por la comida que permanece para vida eterna, no se esfuerzan por el pan, sino. están contentos con huesos, por así decirlo, las migajas de las comodidades terrenales, Juan 6:27; Isaías 55:1-2. Para que aquí tengan tranquilidad y tranquilidad, se contentan con las sobras de los niños. Y aunque su conciencia muchas veces, como un estómago hambriento, les duele; sin embargo, no están convencidos de la necesidad de un Cristo, sino que continúan con sus propios procederes descuidados y malvados, sin comer nunca lo que es verdaderamente bueno.
METÁFORA
XVI. Por lo general, los perros se dejan afuera y no se les permite estar entre los niños.
PARALELO
XVI. De modo que los hombres malvados son excluidos de la Iglesia y no se les permitirá permanecer en la Nueva Jerusalén, entre los santos: "Afuera están los perros", etc., Apocalipsis 22:15.
METÁFORA
I. ALGUNOS perros Se dice que son más fieles que los sirvientes, vigilan durante la noche y muchas veces avisan, con sus ladridos, de ladrones o extraños que pueden acercarse a la casa cuando la familia está dormida.
DISPARIDAD
I. PERO algunos hombres malvados son tan infieles que, en lugar de dar el menor aviso de cualquier peligro inminente a sus piadosos vecinos, que viven tranquilamente y seguros junto a ellos, prefieren ocultarlo: y hasta ahora están lejos de prevenir el peligro. , que alentarán y se unirán a cualquiera, que nunca estén tan mal inclinados o diseñados para hacer daño; como se dice de ellos: "Cuando viste a un ladrón, consentiste con él, y fuiste cómplice con adúlteros", Salmo 50:18.
METÁFORA
II. Algunos perros son muy cariñosos y muestran gran respeto por sus amos, parecen deleitarse en su compañía y no causarán ningún daño a ningún miembro de la familia.
DISPARIDAD
II. Pero algunos Hombres Malvados no consideran superiores ni inferiores; es más, están tan lejos del amor natural hacia los que son sus amos, si son piadosos, que muchos de ellos desprecian no sólo al padre y a la madre, al hermano y a la hermana, sino a sus propias esposas e hijos, si hay la más mínima apariencia de Dios. en ellos; es más, no aman a nadie que no sea tan impío y malvado como ellos, sino para hacerles todo el daño que puedan.
METÁFORA
III. Algunos perros no sólo no vuelan sobre las ovejas o los corderos para herirlos, etc., sino que a veces recogen lo que se desvía del resto y ayudan al pastor a llevarlos al redil y mantenerlos dentro de sus propios límites. pastar.
DISPARIDAD
III. Pero algunos Hombres Malvados planean el mayor daño imaginable para las ovejas y los corderos de Cristo, es más, mucho peor que los Perros; porque en lugar de guiarlos al redil de Cristo, o mantenerlos dentro de los límites de sus pastos, los expulsan y no les permiten, si es posible, alimentarse en los verdes prados de la verdad del Evangelio, sino que los destruirían por completo si lo hicieran. no es por el cuidado de Jesucristo, quien es el gran Pastor y Obispo de sus almas, Juan 10:14; 1Pe 2:25.
INFERENCIAS
I. Muestra hasta qué punto los hombres están degenerados de lo que eran en su primera creación.
II. Muestra cuán odioso y repugnante es el pecado para Dios, que el Espíritu en la Palabra compare a los Hombres malvados, a los Hombres perseguidores, que preocupan y destruyen a su pueblo, con los Perros.
III. Muestra la grandeza del poder y el amor de Dios hacia su pueblo, para preservarlos en medio de bestias de presa, como leones, lobos, perros, etc.
IV. Habla de gran consuelo para aquellos que son verdaderamente piadosos; porque aunque los malvados a menudo les rechinan los dientes, Dios les ha roto los dientes y no pueden morder como quisieran.
HOMBRES MALVADOS COMPARADOS CON LOS TOROS
HOMBRES MALVADOS COMPARADOS CON LOS TOROS
"Muchos toros me rodearon, fuertes toros de Basán" Sal 22:12.
LOS hebreos llaman al Toro Tor o Taur; que los Caldee llaman Abir, por un buey fuerte; los griegos, Tauros; los latinos, Tauro; los italianos Tauro; los franceses, Taureais; los alemanes, ein Steir, ein Unuchersteir das Uncher, ein Mummelsteir, ein Hagen y ein Bollen; los ilirios, vul y juneez. Por todas estas aplicaciones es evidente que el nombre Tauro en latín no se deriva de Tanouros, la extensión de la cola, ni de Gauros, que significa orgulloso, sino del hebreo Tor, que significa grande, etc.
Los epítetos de esta bestia son muchos, a saber. salvaje, agudo, arador, guerrero, portador de cuernos, bloque, grande, reluciente, feroz, violento, etc.
Los perseguidores violentos, crueles y orgullosos, que abusan e infestan a los pobres y necesitados, son comparados con toros, toros de Basán; es decir, dice Glassius, los enemigos de Cristo, que eran fuertes y feroces, es decir, personas fuertes y escandalosas, como lo eran los sumos sacerdotes, los escribas, etc., que se oponían a Cristo; entonces Ainsworth. Basán era un país fértil, famoso por sus excelentes pastos, y las bestias que allí se alimentaban eran muy gordas, fuertes y grandes. De ahí que los toros, carneros o novillas de Basán sean metafóricamente considerados gordos, Deuteronomio 32:14; que se transfiere a los hombres, Salmo 22:12, "Toros fuertes me han cercado", etc., es decir, enemigos fuertes, feroces y crueles. Los robles de Basán se usan en el mismo sentido, Isaías 2:13; Eclesiastés 11:2.
METÁFORA
I. Un Toro es el cabecilla de la manada; Por esta razón, dice Gesner, Homero comparó a Agamenón, el gran emperador del ejército griego, con un toro, etc. Topsel, pág. 77.
PARALELO
I. Así, los perseguidores orgullosos y crueles son a menudo cabecillas de todo el rebaño de su sangrienta tripulación, como lo eran los sumos sacerdotes, los escribas y los fariseos, de la multitud de judíos malvados que conspiraron contra nuestro bendito Salvador, Mt 26: 47.
METÁFORA
II. El Toro es una criatura muy fuerte; su fuerza es muy grande en todas partes, pero más especialmente en la cabeza y el cuello.
PARALELO
II. De modo que los tiranos malvados a menudo tienen mucho poder y tienen la ventaja en todos los sentidos para fortalecerse; como se dice del cuerno pequeño bajo la monarquía griega, que "crecía enormemente hacia el sur, hacia el este y hacia la tierra santa", Da 8., pero más especialmente de la cuarta Bestia, o poder romano. , quien, con poder humano y diabólico, con mano alta y cuello rígido, luchó contra los santos de Dios durante muchos años.
METÁFORA
III. Un toro con sus cuernos a menudo corre hacia hombres, mujeres y niños, de modo que al verlos, cuando se acercan a algunas personas, les hace gritar; porque muchos han sido corneados y despedazados por los toros: son, en verdad, una clase de criaturas crueles, especialmente cuando están furiosas, y por eso todos se esfuerzan por apartarse de su camino.
PARALELO
III. Así, los malvados tiranos, perseguidores y sangrientos enemigos de la Iglesia de Dios, a menudo corren furiosamente contra todo lo que se interpone en su camino, no sólo hombres y mujeres, sino también niños pobres, etc. Cuerno denota poder, como se ha demostrado en otra parte, y empujar con el cuerno, metafóricamente significa ejercer o desplegar fuerza o poder, Deuteronomio 33:17. Las Bulas de Basán frecuentemente ejercen esa autoridad y poder, que por un tiempo se permite que esté en sus manos, contra los santos; sí, empujarlos y cornearlos con sus cuernos de una manera cruel, desgarrándolos en pedazos: y por lo que muchas personas tímidas, temiendo de ellos, para evitar el peligro, están listas para huir, a saber. abandonan su país natal cuando oyen que toros furiosos o tiranos crueles probablemente se les dejarán entrar. Sal 22:12; Da 11:40.
METÁFORA
IV. Se deja que los toros se alimenten en ricos pastos, hasta que engordan mucho; son como una especie de gente sin ley, que no siempre está restringida a un prado o terreno, como lo están las vacas; irrumpirán en los campos de todos y se alimentarán en pastos que no son suyos.
PARALELO
IV. Así se permite que los hombres malvados se alimenten, por así decirlo, en pastos abundantes, hasta que engordan y cocean contra el Señor. No conocerán sus propios territorios, ni se contentarán con lo que Dios les ha prestado, sino que harán incursiones en los países de sus vecinos; y, como si fueran ilegales, se hacen con todo lo que pueden conseguir, sin importarles el botín que hagan.
METÁFORA
V. Los toros pelearán furiosamente con otras bestias y entre sí.
PARALELO
V. Así que los hombres malvados son muy pendencieros; no sólo caerán sobre los santos, sino que también harán guerra unos con otros, por orgullo y ambición, y para lograr sus propios designios vanidosos y codiciosos; como vemos hoy, cómo un Toro papista y pagano ataca y hace la guerra a otro.
METÁFORA
VI. A veces se encadena y encierra a los toros, para evitar que hagan daño, y de ese modo se vuelven más feroces y locos, y harían mayores daños si se soltaran.
PARALELO
VI. De modo que a veces el Todopoderoso impide que los hombres malvados corran y despojen al pueblo del Señor, Ezequiel 34:4; les pone grilletes en las piernas y ganchos en las mandíbulas, lo que los enfurece mucho; De buen grado desearían vengarse y desahogar su cruel malicia contra los santos, pero no pueden, sus caminos están tan bloqueados.
INFERENCIAS
I. Esto muestra además la naturaleza básica y cruel de los impíos.
II. Sirve para informarnos qué misericordia es que estén restringidos.
III. También puede enseñarnos a clamar a Dios para que los encadene, los encierre y les rompa los cuernos, es decir, que los destruya o les quite el poder.
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON LEONES
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON LEONES
"Rugido del León, y voz del León feroz, y los dientes de los leoncillos están quebrados", Job 4:10.
“Fui librado de la boca del León” 2 Ti 4:17.
"Mi alma está entre leones", Sal 57:5.
EL León en hebreo, como observan los escritores, tiene varios nombres, como Ari y Ariel; al macho León lo llaman Labi y a la hembra Lebia. He aquí, mi pueblo se levantará como Labi y será enaltecido como Ari. Allí la traducción caldea traduce Labi, Leta; el árabe, Jebú; el persa Scher; y Munster dice que Labi es un viejo León. En Job 38., Labaim significa Leones; en el Salmo 57, Lebaat significa Leonidad; en Na 2., Laisch es traducido como León en hebreo; y la misma palabra, Isaías 30, es traducida por los caldeos como cachorro de león. La palabra lewn se deriva apo Toulai, que significa ver.
Los epítetos comunes de un León son estos, a saber, iracundo, crinado, feroz, mortal, corpulento, grande, depredador, voraz, terco, arrebatador, cruel, sanguinario, terrible, hinchado, de corazón de piedra, ceñudo, violento, etc.
Los expositores parecen estar de acuerdo en que Pablo, al decir 2 Timoteo 4:17, "Fue librado de la boca del León", se refiere a Nerón, quien con las fauces abiertas estaba listo para devorarlo y destruirlo. Sin embargo, es evidente que los hombres malvados o tiranos crueles son a menudo llamados en las Sagradas Escrituras leones, con respecto a algunas de las propiedades del león; porque una metáfora, como bien observa Glassius, significa varias cosas, con respecto a sus diferentes cualidades y atributos. Así, dice él, 1. A Cristo se le llama León, Apocalipsis 5:5, porque es noble, heroico e invencible. 2. El diablo se llama León, porque ruge y devora. 3. Los hombres malvados y los tiranos se llaman leones porque son feroces, escandalosos y crueles con los hombres más débiles, como lo son los leones con las criaturas más débiles, etc.
METÁFORA
I. El león es una criatura orgullosa y majestuosa.
PARALELO
I. Entonces, algunos hombres malvados y tiranos son muy orgullosos y majestuosos.
METÁFORA
II. Los leones son valientes e impávidos en sus actos de crueldad; Ellos harán lo que quieran, que quien mire.
PARALELO
II. De modo que algunos hombres malvados y tiranos parecen actuar con métodos de opresión y crueldad impávidos, con gran coraje y audacia. La valentía, dice el Sr. Caryl, en cualquier manera o causa noble o buena, en cuyo sentido, Pr 28:1, "Los justos son tan valientes como un león", es la valentía de los santos; pero ser valiente y valiente al hacer daño, al agraviar y oprimir a los débiles e inocentes, es el coraje de una bestia. Ese coraje que está fuera del camino de la verdad y la justicia es un coraje de León.
METÁFORA
III. Los leones son muy fuertes, los más fuertes de todas las criaturas; ¿Qué es más fuerte que un león?
PARALELO
III. Algunos tiranos han sido muy fuertes; la tiranía debe tener fuerza para respaldarla. De ahí que los que pretenden oprimir, se fortalezcan con títulos y privilegios, con honores y relaciones: Salomón considerando las opresiones que había bajo el sol, observa lágrimas de un lado, y fuerza del otro; "Del lado del opresor estaba el poder", Ec 4:1.
METÁFORA
IV. Un León es una criatura astuta y muy sutil; y por eso se dice que acecha en lugares secretos y acecha secretamente en su guarida.
PARALELO
IV. Así pues, como se ha demostrado, los tiranos son muy sutiles y tienen un gran acervo de políticas además de poder. Aunque, como señala el Sr. Caryl, generalmente nos oponemos a la piel del león y al pecado del zorro, muchas veces combinan ambos en uno; algunos tienen doble piel y doble vestimenta. De ahí tenemos esa frase, cuando David compara a un hombre malvado con un león: "Él acecha en secreto como un león en su guarida; como un león que codicia su presa, y como un cachorro de león que acecha en secreto". lugares:" Sal 10:9; 17:12. Como observan los naturalistas, se esconderán en las guaridas para que los pasajeros no se asusten.
METÁFORA
V. Los leones, especialmente, son crueles, chupadores de sangre y devoradores. Polibio afirma que los vio sitiar y rodear varias ciudades de África; devorarán tanto a hombres como a bestias, atacando tropas de jinetes, destruyendo rebaños y manadas de ganado, llevando algunos vivos a sus crías, matando a cinco o seis a la vez, etc.
PARALELO
V. Así que los Hombres Malvados son grandes tiranos, y siempre han sido muy crueles y sanguinarios. ¡Qué malditos desgraciados fueron Nerón, Calígula, etc.! ¡Y qué tiranos y monstruos devoradores han sido los Papas y los malditos papistas! Porque además de los muchos miles de cristianos inocentes que han masacrado inhumanamente, la historia muestra[1], destruyeron en Estados Unidos no menos de quince millones de paganos pobres, sin escatimar sexo, joven ni viejo, cortando en pedazos a hombres, mujeres y niños. , desollarlos, asarlos vivos y quemarlos hasta reducirlos a cenizas, hacer que los niños maten a sus queridos padres, etc.
[1] Véase los ejemplos de Clark, vol. II.
METÁFORA
VI. Los leones rugirán terriblemente. Cuando el León ruge, todas las bestias del bosque tiemblan. Los naturalistas observan [2] que, aunque muchas criaturas son más veloces de pies que el León, cuando él ruge, todas caen y él las alcanza con su asombrosa voz; Cuando un León se enoja, golpea el suelo con la cola.
[2] Gesner.
PARALELO
VI. Hombres tan tiránicos con sus palabras rugientes, sus fuertes y terribles amenazas, a menudo asustan y atemorizan a los pobres cristianos tímidos; ¿Qué dijo el tiránico rey de Babilonia? "Cualquiera que no se postre y adore la imagen de oro, será arrojado en medio de un horno de fuego ardiendo", Da 3:11. "Y ahora, Señor, contempla sus amenazas", etc., Hechos 4:29. "No temáis el terror de ellos", etc., 1 Pedro 3:14.
METÁFORA
VII. Los leones son de semblante feroz, amargo y severo; y a los ojos de los hombres,[3] se dice, rara vez se le encuentra sin ira.
[3] Gesner. Topsel. pag. 370.
PARALELO
VII. Se dice que de la cuarta bestia, su apariencia era más robusta que la de sus compañeros. Los malvados perseguidores y tiranos miran a menudo a los piadosos con rostro enojado, Da 7. Gran parte del corazón del hombre se conoce por su rostro; Los ceños fruncidos son como golpes, por eso lo llamamos golpear las cejas. El amor de Dios, dice el Sr. Caryl, se expresa en la afabilidad de su rostro y la luz de su semblante; así también lo es el amor del hombre. Y podemos ver cuál es la intención de una persona por su apariencia; Muchos son a este respecto parecidos a los leones: tienen, como dice Aristóteles del León natural, nubes y tormentas colgando sobre sus cejas; era una amenaza contra los judíos, en caso de desobediencia, que Dios enviaría contra ellos: "Una nación de rostro feroz, que no tendría en cuenta la persona de los ancianos, ni mostraría favor a los jóvenes", Deuteronomio 28:50.
METÁFORA
VIII. Los leones son criaturas hambrientas y codiciosas.
PARALELO
VIII. Así son los hombres malvados y los tiranos: "Han puesto sus ojos inclinados hacia la tierra, como un león que codicia su presa", Salmo 17:11-12.
DISPARIDAD
Hay muchas cualidades excelentes en un León, que de ninguna manera convienen a los hombres malvados y a los tiranos, y dejaremos que el lector las descubra; por lo cual en las Escrituras se compara a Dios y a Cristo con un León: véanse las páginas 263 y 337.
INFERENCIAS
Aunque estos Leones son muy fuertes y poderosos, Dios es más fuerte que ellos, y está contra ellos: "Y él de una manera especial desea", dice Caryl,[4] "tratar con ellos, porque en el orgullo sus espíritus se consideran rivales para Dios; aunque en verdad su fuerza no es más que debilidad, y su sabiduría, a pesar de su astucia de zorro, sino necedad, sin embargo, en su propia opinión son más fuertes y más sabios que Dios mismo. , envían desafío al cielo y dicen: '¿Quién es el Señor?' Ex 5, 2. Cuando Dios ve los corazones de los hombres hinchados hasta este colmo de locura insolente, se deleita en mostrarse y luchar con ellos para que su orgullo baje.
[4] Caryl, sobre Job, cap. IV. pag. 66, 67, 68.
"¿Qué son todos estos leones para el león de la tribu de Judá, si el Señor ruge, si el león de la tribu de Judá sale contra estos leones, correrán a esconderse y llamarán a la rocas y montañas para cubrirlos", etc., Apocalipsis 6:15-16. Se dice que Dios en las Sagradas Escrituras, para destruir a estos Leones poco a poco, procede gradualmente contra ellos.
"Primero, Él detiene el rugido de los Leones, no podrán hacer un ruido tan espantoso como hasta ahora; su rugido puede detenerse cuando no tienen voz, aunque pueden hablar, pero no gritarán.
"En segundo lugar, en segundo lugar, quebranta la voz de los leones, no sólo no rugirán, sino que ni siquiera hablarán, ni contra los corderos, ni contra las ovejas, ni contra sí mismos, 'La voz de el león feroz será quitado.' Dios es capaz de silenciar a los Leones y taparles la boca, no sólo para devorar y rugir, sino para hablar.
"En tercer lugar, cuando les quiten la voz y su rugido, aún les quedarán los dientes; y seguirán mordiendo y desgarrando, aunque hayan terminado de rugir y gritar; por eso, al tercer golpe Dios les arranca los dientes, 'El Los dientes de los leones jóvenes están rotos.' Por eso ora el salmista, Salmo 58:6: "Rompeles los dientes en la boca, rompe, oh Señor, los grandes dientes de los leoncillos": es decir, quita los instrumentos con que oprimen, los medios con que desgarran. y desgarran, como leones con sus crueles dientes.
"En cuarto lugar, Cristo trata más lejos con estos Leones, no sólo les rompe los dientes con los que solían herir a otros, sino que les quita las presas y su carne; no tendrán con qué vivir, solían chupar la sangre. de los muertos, y a comer la carne de los pobres; pero ahora el Señor les arrancará la presa, ellos mismos morirán de hambre o serán agobiados por el hambre.
"Por último, no sólo les será quitada la comida, sino que ellos mismos serán esparcidos y dispersos; este es el último paso de su calamidad. Sus guaridas serán destrozadas, y sus escondites serán abiertos, huirán de su lugar. de lugar, de nación en nación: este es el juicio de Jehová sobre los leones, y la porción de los crueles enemigos de nuestro Dios.
"¿Quién no ha visto la verdad de todo esto en nuestros días? Hemos tenido leones, leones rugientes, leones desgarradores y desgarradores entre nosotros: era habitual entre los paganos en sus persecuciones gritar: '¡Fuera los cristianos a los leones!' ;' Esto lo hemos visto muchas veces, en la figura de los cristianos pobres enviados a los leones; puestos bajo el poder de los hombres, tan crueles, tan sanguinarios, como los leones. Muchos podrían decir, como David, Sal 57:4: "Alma mía". está entre los Leones.' Cuando a los atalayas, en el profeta Isaías, se les preguntó: "Atalaya, ¿qué pasa con la noche? Él respondió: León, mi Señor", Isaías 21:8. A nuestros atalayas afligidos, de pie sobre sus torres, considerando estos tiempos tristes, se les preguntó: ¿Qué del día? han respondido: Vemos un León, una compañía de Leones desgarrando y desgarrando en muchas partes de la nación: no sólo cuerpos y estados, sino almas y conciencias. Dios maravillosamente ha librado de los Leones a su amado, a sus Daniels. desde el foso del León. Él ya ha librado hasta ahora, que los Leones no se atreven a rugir, como solían, los dientes de muchos de los Leones jóvenes están rotos, muchos de los Leones viejos están listos para perecer por falta de presa, y no pocos de sus cachorros están dispersos. Dios ha levantado a Sansones para destrozar a estos leones que rugían sobre nosotros, ha incitado a Davides para herir a estos leones y rescatar la presa de sus dientes; y aunque hay muchos leones entre ellos nosotros, sin embargo, no se atreven a rugir, y mucho menos desgarrar, como lo han hecho; aunque las bestias están vivas, en su mayor parte, los leones están muertos; Siguen siendo bestias, tan viles, viles y sangrientas en su naturaleza como siempre, pero su poderosa fuerza de León ha disminuido. Esa gloriosa profecía se cumple en cierto sentido y en parte en este día: "El lobo habita con el cordero, el leopardo se acuesta con el cabrito, y el becerro y el cachorro de león, y el animal cebado juntos, y el niño pequeño puede guiarlos; no pueden, no se atreven, a herir ni a destruir en todo nuestro monte,' Isaías 11:6,8. Estoy seguro de que podemos sellar esta verdad de Elifaz, hemos visto leones y leones feroces, leones viejos y leones jóvenes, incluso los robustos cachorros de león, algunos esparcidos, algunos destruidos, algunos consumidos por el gran poder. de Dios.
"Además, se dice aquí en el texto: 'Que el viejo León perecerá por falta de presa'. Es una expresión extraña; los leones tienen el mayor poder para obtener provisiones para satisfacer su hambre, sí, sus apetitos y su humor; sin embargo, estos necesitarán; estos leones que durante toda su vida se aprovechan de los estados de otros hombres, incluso estos tendrán necesidad; nótese, por tanto, la justicia de Dios: "Quienes han hecho necesitar a otros, al final llegarán a necesitarse a sí mismos, perecerán por falta de presas"; no tendrán nada que comer, "Cuando dejes de despojar, serás despojado", dice el profeta; "Y cuando termines de ser desleal, te traicionarán". No debemos entenderlo, como si los hombres malvados alguna vez dejaran de pecar; el pecado, y su deseo de pecar, es en una especie infinita: nunca dicen: Ahora lo hemos hecho, y no pecaremos más; pero el significado es: cuando ya no puedas pecar más, ni obrar más con traición; cuando hayas hecho todo lo posible y hayas gastado tus fuerzas en despojar a otros, o hayas tomado todo su botín, de modo que hayas despojado, porque ya no hay más que despojar; entonces otros te despojarán, y tú, León, que hace mucho tiempo que cazas a otros, no tendrás un bocado para ti, sino que perecerás por falta de presa.
"Es la promesa de Dios a su propio pueblo, Salmo 34:10, 'Que los leones carecerán y pasarán hambre, pero los que temen al Señor, nada bueno les faltará'. Lo expresa mediante leones, para señalar que ciertamente aquellos que le temen no tendrán necesidad; porque si alguna criatura en el mundo puede preservarse del hambre, los leones pueden hacerlo; si rugen, las mismas bestias caerán como un presa delante de ellos; pero sin embargo, dice Dios, estos, incluso éstos, más bien perecerán de hambre que lo que cualquiera que me teme tendrá hambre. Dios provee para sus corderos, para las personas inocentes, para los que le temen, aunque no tienen fuerzas. para sustentarse a sí mismos; pero los malvados que tienen mayor poder y han sido más activos para sustentarse a sí mismos, languidecerán de necesidad, aquellos que hicieron que tantos fueran mordidos por el hambre, al final serán mordidos por el hambre, y por falta de carne les roen la lengua.
"Por último, donde se dice que los cachorros de leones están esparcidos por el extranjero, observe, Dios no sólo destruirá a las personas de los hombres malvados, sino que sus familias y posteridades, ellos y sus cachorros serán todos esparcidos. 'Él no dejará ellos tanto como un hombre o un recuerdo", Salmo 36:6. "Busqué su lugar, dice el profeta, y no pudo ser encontrado", no había ninguna huella de él, ningún hombre podía recordar que había tal hombre en el mundo, salvo para maldecir su memoria.
"Sólo daré una advertencia respecto a esto, y así concluir el punto: lo que aquí afirma en general Elifaz, respecto a la destrucción de los hombres malvados, los leones y los leones feroces, no debe tomarse como una verdad en el experiencia universal de ello; no debemos entenderlo así, como si todas las personas, todas las personas parecidas a León, en todo momento, perecieran, fueran destruidas y esparcidas; pero Elifaz habla de lo que generalmente se hace; o habla de lo que Dios puede hacer fácilmente en cualquier momento, y de lo que Dios puede hacer con justicia en todo momento. Leones, leones feroces, tiranos, opresores, él puede y puede dispersar cuando le plazca, sin embargo, encontramos que Dios ha permitido algunos leones. vivir mucho tiempo y morir tranquilamente; pasan todos sus días rugiendo y desgarrando, desgarrando y devorando, y sin embargo ellos mismos no son devorados: Dios suspende su justicia, pero es por razones de peso. Porque en palabra,
"Primero, si Dios destruyera a todos los hombres parecidos a leones, las coyunturas del mundo se abrirían y las ataduras de la sociedad humana se romperían. Dios prohibió a los hijos de Israel destruir a todos los cananeos, para que las bestias del campo no multiplicar, etc.
"En segundo lugar, si Dios cazara a todos estos Leones fuera del mundo, su propio pueblo viviría por sentido, más que por fe, y parecería estar aterrorizado por los actos visibles de ira, en lugar de seducido por las promesas de misericordia, o ofertas de gracia gratuita.
"En tercer lugar, los difiere hasta que hayan chupado suficiente sangre, desgarrado suficiente, hecho suficiente maldad, incluso llenado la medida de su pecado y cumplido el justo propósito de Dios, por su injusticia. Mientras estos Leones llenan sus propios vientres, por eso cumplen los consejos de Dios; por eso él los deja en paz, para que puedan hacer su obra, aunque piensen poco en ella y menos se propongan hacerlo.
"Por último, Elifaz habla de lo que Dios hizo frecuentemente en aquellos tiempos del mundo en que vivió; porque entonces Dios actuó más mediante juicios externos que en estos tiempos del Evangelio. Como sus misericordias ahora son más espirituales, así generalmente lo son sus juicios. "
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON ZORROS
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON ZORROS
"Ve y dile a ese zorro" Lucas 13:32.
EL Señor Jesús llama Zorro a Herodes, a causa de sus traiciones y astucias, mediante las cuales se las arregló en privado para atraparlo. Véase Erasmo, en su paráfrasis sobre el lugar: "Ve y díselo a ese Zorro", que confía en el arte humano y cree que puede hacer cualquier cosa en contra de la majestad y el consejo de Dios, etc.
Un zorro se llama en hebreo Schual, y en caldeo, Thual; y por lo tanto, Sal 61., donde el hebreo Schuatim, allí el caldeo lo traduce, Thealaia: los árabes lo llaman Thaleb, y Avicen llama a Fox a veces Chabel, y también Chalchail; la Septuaginta griega, Alopehon y vulgarmente Alopex y Alopon; el latín, Vulpes; los franceses, Reynard, etc.
Los epítetos que expresan la naturaleza del Zorro, entre los escritores, son estos, a saber, astuto, cauteloso, engañoso, apestoso, de olor fuerte, de olor rápido, con cola, belicoso o contencioso, áspero; los griegos, de color de fuego, sutiles para la matanza.
Un perseguidor malvado y sutil es, y puede compararse adecuadamente, con un zorro, que abriremos brevemente en el siguiente paralelo.
METÁFORA
I. Un zorro es una criatura astuta y sutil, que aparece en los siguientes aspectos: (1.) En el sentido de que mueve la cola entre las piernas cuando lo persiguen. (2.) Cuando percibe que no puede escapar, se orina en la cola; y lo bate sobre los perros, que tiene un olor extremadamente fuerte, de modo que los perros, al no soportar el olor, se ven obligados a desistir por un tiempo. (3.) A menudo, cuando está en peligro y no puede evitarlo, muerde a los perros en sus patas traseras, porque esa es la parte más tierna de ellos. (4.) Debido a que la bestia llamada pilluelo es demasiado fuerte para él, lo captura con astucia; porque cuando se arroja al suelo, salta sobre su vientre y lo destruye. (5.) El zorro, observan los naturalistas, tiene una forma sutil de pescar: en la orilla, mete la cola en el agua, e inmediatamente se enreda en ella, y así es capturado. (6.) Mediante el arte, como observa Gesner, consigue la guarida del tejón para su propio uso; y poniendo en la boca de la guarida del lobo una hierba llamada cebolla de mar, que es contraria a la naturaleza de los lobos, espanta a esa criatura, de modo que no se acercará a ella. (7.) A menudo tiene problemas con las avispas en verano, pero utiliza esta artimaña para destruirlas. Se esconde, pero extiende su cola; las avispas vuelan a su cola, y cuando hay en ella abundancia, corre hacia la pared, o hacia algún árbol, y golpea su cola contra el árbol, y lo frota contra el suelo, y así las destruye a todas. (8.) Si quiere comida y no sabe dónde conseguirla, se tumba en el suelo, boca arriba, con las piernas extendidas, y así se hace pasar por muerto; los pájaros, al verlo tendido de esta manera, se posan sobre él, pensando que está muerto; y cuando están sobre él, los toma y los destruye.
PARALELO.
I. Así que algunos malvados perseguidores son muy astutos y astutos, como apareció en el faraón rey de Egipto y en Herodes. ¡Qué política utilizó el primero para malcriar y destruir por completo a los israelitas! "Vamos, dice, tratemos sabiamente con ellos", etc. Muchos tiranos y perseguidores malditos han fingido mucha bondad para con los santos, cuando en sus corazones tenían el propósito total de destruirlos. ¿Qué dijo Herodes a los magos? "Id, buscad diligentemente al niño, y cuando lo encontréis, avisadme otra vez, para que yo también vaya y le adore", Mt 2, 7-8, que no era más que una astuta pretensión, para su El propósito era matarlo. ¡Qué política utilizó Juliano el apóstata para destruir a los cristianos pobres! ¡Además, qué recursos han invertido los romanistas para estropear y arruinar completamente a los protestantes de vez en cuando! ¡Inventar complots infernales y luego lanzarlos sobre aquellos cuyas almas odian acciones tan detestables! Ha sido práctica común de estos astutos perseguidores poner pieles de lobo sobre estas inofensivas ovejas y corderos de Cristo, y luego poner perros sobre ellas para lastimarlas y preocuparlas, etc. Cómo los han acusado de traición, sedición y rebelión, de vez en cuando, con el propósito de hacerlos odiosos para el pueblo común y más incauto.
METÁFORA
II. El Zorro no sólo es astuto sino cruel y sanguinario, un gran destructor de criaturas inocentes; se apoderará de liebres, conejos, gallinas, gansos, corderos, etc., y hará un gran botín con ellos.
PARALELO
II. De modo que los papistas malvados y otros enemigos del pueblo de Dios no sólo son sutiles, sino también muy crueles y sanguinarios. A Herodes lo llamaron Zorro, en parte sin duda por este motivo. ¡Qué bárbara matanza hizo en la ciudad de Belén, de niños pobres, inofensivos e inocentes, para así cortar astutamente al santo Niño Jesús entre los demás! ¡Y qué zorros tan crueles, sanguinarios y astutos han sido los papistas! ¡Cuántos miles, mejor dicho, millones de almas han destruido, tanto de paganos en América como de cristianos protestantes en la mayoría de los reinos de Europa! Vea los actos y monumentos de Foxe. Señor Sam. La historia de Horeland y los ejemplos del Sr. Clark, etc.
METÁFORA
III. El Zorro nunca va recto, sino por tortuosis incedit anfractibus, o por vueltas torcidas.
PARALELO
III. De modo que los Zorros romanos nunca caminan por el camino recto del Evangelio, ni siguen sus reglas uniformes y rectas, sino por torcidos y tortuosos senderos de error y tradiciones humanas, que no conducen a Dios por Cristo, sino por santos y ángeles. ; ni a sus méritos sólo para satisfacción, sino al sacrificio de la misa, a los propios perdones, al purgatorio, etc., utilizando todo engaño y error para alcanzar sus propios fines malditos.
METÁFORA
IV. El momento, especialmente cuando el Zorro invade y se apodera de su presa, es durante la noche, cuando todos duermen, tanto el pastor como las ovejas.
PARALELO
IV. De la misma manera, estas zorras irrumpen en un pueblo cuando está seguro; como el hombre envidioso, que sembró cizaña entre la buena semilla, acechan las mejores oportunidades para estropear la herencia de Dios.
METÁFORA
V. Los zorros son una especie de criaturas apestosas, y durante el día se esconden en sus madrigueras y rara vez miran hacia afuera.
PARALELO
V. Así que estos Zorros Romanos son una especie de alimañas sucias y apestosas en sus vidas y conversaciones, culpables de todo tipo de lujurias abominables y horrible contaminación; y mientras la luz del Evangelio brilla clara y libremente en un reino o nación, ellos se esconden; pero cuando comienza a haber marea para un pueblo, entonces, como hoy, comienzan a mirar por sus agujeros.
METÁFORA
VI. Se dice que los zorros causan muchos daños a los viñedos, como observan Franzius y otros.
PARALELO
VI. De modo que los malvados perseguidores y seductores causan gran daño y daño a la viña de Cristo: "Llévanos las zorras, las zorras pequeñas que estropean las vides", etc., Cantares 2:15.
METÁFORA
VII. El Zorro, a pesar de toda su habilidad, a menudo es capturado y despojado, siendo muy odiado por todos por el daño y el daño que causa.
PARALELO
VII. De modo que los Zorros romanos y los enemigos sutiles de la herencia del Señor, a pesar de toda su astucia y política infernal, a menudo caen en la trampa, se descubren sus complots y se los ahorca por su traición y sus malditos inventos, como lo muestran los tiempos pasados y recientes.
INFERENCIAS.
I. Esto puede enseñarnos a prestar atención a dos tipos de hombres. Primero, de un perseguidor adulador y adulador. En segundo lugar, de un seductor astuto y sutil; porque los zorros no frecuentan un viñedo o un rebaño de ovejas más que estos frecuentan la Iglesia. (1.) Al corromper la pureza de su doctrina. (2.) Oscurecer la sencillez de la adoración. (3.) Derribar la belleza del orden y provocar confusión, estropear su grupo de unión, extinguiendo el vigor y la vida del cristianismo. (4.) Destruyendo a sus hijos y estropeando sus bienes, y tanto como en ellos está arruinando sus almas.
II. Por lo tanto, oremos para que estos Zorros puedan ser capturados, como los Zorros, para que de una manera u otra se descubra su astucia y sutileza, y se les impida y se les impida hacer más daño a la Iglesia de Dios.
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON LAS CABRAS
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON LAS CABRAS
"Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en el trono de su gloria. Y serán reunidas delante de él todas las naciones, y las separará unos de otros, como el pastor separa las ovejas de las cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha, y las cabras a su izquierda", etc., Mt 25:31-33.
EL macho cabrío o gran macho cabrío se llama en hebreo atud, y el menor sier y zier; los caldeos lo traducen, Gén 13. teias jaii, y Núm. 15 lze; los árabes, teus y maez; los persas asteban y busan; los griegos tragos, o devoradores o voraces.
Tragus ab edendo quod grana fracta pane.
Los epítetos comunes que los eruditos dan a la Cabra son los siguientes: zurda, codiciosa, desarmada, veloz, de piernas largas, áspera, andrajosa, inmunda, olor fuerte, lasciva, erizada, errante, vil, desenfrenado, etc.
A ellos se compara a los hombres malvados, pero más especialmente a los hipócritas en la Iglesia.
SÍMIL
I. La Cabra comúnmente pasta entre las ovejas, se acuesta con ellas y parece amar mucho su compañía.
PARALELO
I. Entonces, algunos hipócritas parecen amar la compañía del pueblo de Dios, idean astutamente formas de ingresar a las iglesias y parecen ser del mismo rebaño, aparentemente deleitándose en la compañía de los verdaderamente religiosos.
SÍMIL
II. Sin embargo, existe una gran diferencia entre las propiedades naturales de las ovejas y las cabras; porque mientras que las ovejas son mansas e inofensivas, las cabras tienen un carácter contrario, son voraces y muy traviesas, comen las cortezas de los árboles y estropean las plantas tiernas, grandes destructoras de jardines y viñedos.
PARALELO
II. De modo que hay una gran diferencia entre un hombre malvado, a pesar de su mayor pretensión de religión, y un santo; el uno es humilde, manso e inofensivo, buscando el bien y el bienestar de todos, cuando el otro es orgulloso, testarudo y travieso; Muchos de ellos, si bien parecen tener un gran celo por la religión, en secreto no les importa el daño que le hagan a la viña de Dios, ideando medios para deshacer y arruinar a los piadosos de la tierra.
SÍMIL
III. Las Cabras son criaturas apestosas e inmundas; No hay criatura, dice Gesner,[1] que huela tan fuerte como un macho cabrío, debido a la lujuria inmoderada a la que esta criatura es extremadamente propensa y adicta más que las demás.
[1] Véase Topsel de Gesner.
PARALELO
III. De modo que los hombres malvados son inmundos, inmundos y repugnantes a los ojos de Dios, a causa de sus abominables y bestiales concupiscencias e impurezas, siendo horriblemente dados a la fornicación, el adulterio, el incesto, etc., Romanos 1:26-27. De donde viene el proverbio de aquellos hombres que tienen un fuerte olor, que apestan como una cabra.
SÍMIL
IV. Se dice que una cabra es una criatura muy codiciosa y devoradora; porque como informa el Dr. Franzius[2], ese campo o pasto que alimentará a mil ovejas, no será suficiente para cien cabras.
[2] Página 198.
PARALELO
IV. De modo que algunos hombres malvados son de carácter muy codicioso y codicioso, y no se contentan con una pequeña porción de las cosas buenas del mundo; porque aunque tienen algunos cientos, o incluso miles al año, todavía anhelan más, no estando satisfechos con lo que tienen, sino que también se esfuerzan por poseer lo que es del prójimo; deseando, como el malvado Acab, la viña de Nabot. De modo que esa porción o patrimonio, que satisfará y mantendrá cómodamente a mil familias de buenos cristianos, es demasiado poco para uno de ellos: tal es su apetito codicioso y codicioso.
SÍMIL
V. Las cabras pastan y se acuestan con las ovejas, pero a veces el pastor las separa unas de otras.
PARALELO
V. Así, aunque algunas personas malvadas e hipócritas acompañan al pueblo del Señor, y parecen alimentarse y acostarse con ellos, al final el Señor Jesús separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de los cabritos.
SÍMIL
I. Las cabras son útiles; Algunas personas pobres reciben abundante suministro de carne y leche.
DISPARIDAD
I. Pero algunos hombres malvados no sólo no son útiles ni para los pobres ni para los ricos; es más, muchos de ellos no sólo son peores que las cabras, sino también peores que los infieles; tan lejos de aliviar a los demás, como que no proveen a los de su propia casa.
SÍMIL
II. Los machos cabríos se han utilizado en el tiempo de la ley, para sacrificio, y también se usaban, como claramente tipificando a Jesucristo. Véase Ainsworth en Le 16:5,8,15.
DISPARIDAD
II. Pero los hombres malvados son abominación al Señor; sus mismas personas, así como sus sacrificios, son detestables; no se hace ningún uso en ninguna parte de la adoración de Dios, sino que están excluidos de ella, hasta que al oír la palabra, se arrepienten y se vuelven a Gocl, y así se convierten en ovejas de Cristo.
INFERENCIAS
Así como esto puede llamar en voz alta a los hombres malvados a considerar el estado triste y repugnante en el que se encuentran, así de manera especial reprende a todos los que, como cabras, se alimentan y se acuestan con el rebaño de Cristo, y sin embargo, todavía no son más que cabras; y mientras así permanezcan, serán encontrados a la izquierda de Cristo en el día de su aparición al juicio, cuando serán separados, para no tener nunca más la compañía de las ovejas de Cristo; y "Entonces dirá a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles", Mt 25:41.
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON LADRONES
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON LADRONES
Jeremías 7:11. Mateo 21:13. Isaías 1:23. Apocalipsis 9:21.
Un ladrón klepthv, fur, Mt 6:16,20; 24:43; Juan 10:8,10; 12:6, el que hurta con astucia, fwr, así se llamaba antiguamente Ladrón, o como si fuera klepthv, de llevar o quitar, lhjhv, Latro, Mt 21:13; 26:55; 27:38,44, un ladrón. En qué aspecto los hombres malvados pueden ser comparados apropiadamente con los ladrones, considera lo siguiente.
PARALELAS
I. Algunos son ladrones desde su niñez, comienzan temprano a hurtar y robar: así los impíos comienzan temprano a ser malvados, se dice que se extravían desde el útero, dicen mentiras, y son por naturaleza propensos a todo tipo de pecado y malicia; privando así a Dios de ese honor, temor y reverencia que le pertenecen.
II. Los ladrones no aman el día para no ser descubiertos, sino que actúan de noche: así los hombres malvados odian la luz: "Aman más las tinieblas que la luz, porque sus obras son malas", Juan 3:19.
III. Los ladrones corren muchos riesgos y peligros, arriesgan sus vidas para realizar sus designios: así los Hombres Malvados corren grandes riesgos y peligros, arriesgan no sólo la vida de sus cuerpos, sino también la de sus almas, para cumplir sus designios y malvados propósitos.
IV. Ladrones. son un gran terror para los hombres honestos, atemorizan a muchos: así algunos Hombres malvados e impíos son un gran problema, dolor y terror para los que son piadosos; ¿Cómo se enojó el alma del justo Lot con la conversación inmunda de los sodomitas, 2 Pedro 2:7?
V. Los ladrones abusan, roban y perjudican mucho a los demás, no sólo a los de su propio rango y calidad; pero a veces atacan y roban a personas con autoridad; el juez, más aún, y el propio príncipe, han sido a veces robados y abusados por los ladrones: ¿acaso T. Blood, hace unos años, no robó la corona del rey? Así, los hombres malvados abusan enormemente de sus vecinos, a menudo quitan el buen nombre a los que verdaderamente temen a Dios y, a veces, atentan contra su castidad, etc. Esto no es todo, no sólo se esfuerzan por robar a los hombres, que son pobres mortales como ellos; pero le roban a Dios; y de muchas maneras. (1.) Le roban su gloria. Y (2.) De su propia fuerza y flor de su época, que le pertenecen. (3.) Le roban sus corazones y afectos, y los colocan sobre el mundo y sus propios deseos viles. (4.) Le roban su precioso tiempo y lo desperdician de manera tonta y ociosa en sus concupiscencias; Es más, ¿no es ese hombre de sangre, me refiero al Papa, el que le robó a Jesucristo su corona y su diadema real? ¿No asume para sí mismo ese poder y jefatura que sólo pertenece al Príncipe de los reyes de la tierra?
VI. Los ladrones muchas veces matan además de robar, y matan robando, de modo que se hacen culpables tanto de asesinato como de robo; De modo que los hombres malvados e impíos, por sus vidas impías y pecaminosas, se hacen culpables de violar toda la ley de Dios, agregando pecado a pecado y multiplicando su maldad, y así transgreden no solo en uno, sino en todos los puntos. y con ello asesinan voluntariamente sus propias almas, y muchas veces matan y destruyen también a sus vecinos inocentes.
VII. A veces los ladrones son aprehendidos en el hecho, o mediante persecución son aprehendidos y puestos en sus manos, para que puedan responder a la ley en ese caso hecha y dispuesta: así los hombres malvados a veces son apresados en su maldad por la mano de Dios; o si escapan de un golpe inmediato en el mismo acto del pecado, aún así son perseguidos por el justo juicio de Dios que los sigue y finalmente los alcanzará.
VIII. Los ladrones, cuando eran capturados, querían escapar; es más, si no son sostenidos por manos fuertes, se soltarán y huirán: entonces, los hombres malvados, cuando la mano de Dios esté sobre ellos, ¿con qué gusto escaparían? Cuando Adán cayó con el tentador para robarle a Dios su honor, se dice que se escondió entre los árboles del jardín: la culpa lo hizo huir; ¿Y qué lamentables cambios hacen todos los hijos del viejo Adán para excusar sus pecados? o si no pueden poner excusas, entonces buscan formas de escapar si es posible: algunos dicen que sus pecados no son tan grandes como los de otros; otros dicen que se sintieron atraídos y seducidos; otros, que Dios es misericordioso, y no dudan que él los perdonará; otros vuelan a la bondad de su corazón; algunos a aparente arrepentimiento, diciendo: Dios me perdone, etc.; pero cualquiera que sea el camino que tomen, hasta que se conviertan verdaderamente, están sujetos por las cuerdas de sus propios pecados, y no escaparán ni podrán escapar de la mano de Dios, sino que deberán responder por toda su maldad bajo su mayor riesgo.
IX. Algunos ladrones son tan descarados que se aventuran a robar durante el día, aunque los mire, siendo demasiado fuertes para los que se encuentran allí: así algunos hombres malvados son tan descarados que se aventuran a robar a sus vecinos inocentes. de sus mercancías en forma pública durante el día; como muchos de los papistas han servido a los protestantes pobres en tiempos pasados, en diversas naciones, y pretendieron que tenían ley para lo que hacían.
X. Algunos son grandes ladrones, y por eso se les llama capitanes de los ladrones, bajo cuya conducta y dirección los ladrones menores roban y hurtan: así algunos hombres malvados son tan notorios en su maldad, que lideran la vanguardia como si fuera, y son no sólo ejemplos para otros de inventar nuevos juramentos, modas y costumbres pecaminosas; pero ordena o impone algún tipo de fuerza sobre aquellos que están bajo su poder, para que sean tan malvados como ellos mismos, de lo contrario los rechazarán por no ser aptos para servirles: como está escrito; "Si un gobernante escucha la mentira, todos sus siervos son malvados", es decir, despreciará y desalentará tanto la verdad y el trato honesto, que nadie excepto los mentirosos y los impíos podrá vivir con él, Pr 29:12.
XI. Algunos ladrones son tan despiadados que roban y se llevan todo lo que la gente tiene: así algunos perseguidores han sido tan faltos de piedad y humanidad, que han quitado todo lo que algunas personas piadosas tenían, incluso sus mismas camas debajo de ellos.
XII. Hay algunos ladrones sacrílegos, como los que roban iglesias y se llevan aquellas cosas que están apartadas para el culto divino: así algunos hombres malvados son ladrones de la Iglesia de Dios, al quitarle sus santas instituciones y colocar sus inventos en la habitación. del mismo; tales son la tripulación romana, etc. Cristo nos dice que los que no entran por la puerta, sino que suben por otro lado, son ladrones y salteadores; es más, si fuera posible, el gran ladrón el Papa y sus cómplices nos habrían robado la Biblia. y la verdadera religión, más aún, de la verdadera Iglesia misma; sin embargo ellos, con todos los que se adhieren a ellos, han despojado a muchos cientos, más aún, miles, de sus verdaderos y fieles miembros, tanto de sus bienes como de sus vidas y libertades, de las cuales deberán dar cuenta en el gran día.
XIII. Los ladrones son tan opuestos a los hombres honestos, que evitan por todos los medios su compañía y sociedad, si es posible, cuando los conocen. De modo que los hombres malvados, que se sabe y se descubre que lo son, no son en absoluto una compañía adecuada para los piadosos; es más, a los piadosos se les ordena que los eviten y que no tengan comunión con ellos, en la medida de lo posible; Sin embargo, si en las cosas civiles hay algún tipo de necesidad de comprar y vender con ellos, sin embargo, su pecado en ese o en cualquier otro modo es ser odiado y apartado de él; es más, si un hombre profesa la piedad y se vuelve malo, los piadosos no deben tener intimidad con tal persona, para que quede avergonzado, 1Co 5.
XIV. Los ladrones conocen los caminos y están familiarizados con los lugares donde pueden realizar sus designios, no sólo en cuanto a secreto sino también a seguridad. Así los Hombres Malvados se familiarizan con los caminos secundarios, y por eso llaman al camino de los malvados. "Deje el impío abandonar su camino", etc., Isaías 55:7. "Bienaventurado el hombre que no anda en camino de impíos", etc., Salmo 1:1. La amante de José hizo uso de su habilidad en el camino de los malvados cuando intentó robarle su castidad. Porque había (1.) privacidad, nadie la vio. (2.) Secreto, nadie lo conocía, y (3.) Oportunidad, que ahora podría aprovechar, sin temor a la vergüenza; y no hay un fornicario impío en el mundo que no lo haya reconocido como su camino y lo haya elegido también como una oportunidad adecuada; pero el bendito José no caminó de esta manera, él sabía que nada podría ser tan privado, ni mantenerse tan secreto, sin que el ojo omnividente de Dios pueda verlo y sacarlo a la luz.
XV. A veces los ladrones son llevados y encarcelados, donde se los mantiene a salvo hasta la asamblea general o el momento del juicio, y luego son sacados a la luz, juzgados y condenados, muchas veces a muerte, y poco después ejecutados. Así, los hombres malvados son apresados por la muerte y enviados a la tumba, y allí son retenidos hasta el día de la resurrección y el juicio final o gran tribunal, donde serán juzgados y darán cuenta de toda su maldad cometida en el mundo. cuerpo, contra el cual Jesucristo procederá en vía de justicia; y siendo procesados y acusados por todas sus maldades, hurtos y robos, serán declarados culpables con buena evidencia, por la ley de Dios, la conciencia y la naturaleza; y siendo declarado culpable, recibirá la justa sentencia del fuego del infierno, preparada para el diablo y sus ángeles, con un "Vayan, malditos", Mt 25:46.
DISPABILIDAD
I. Los ladrones sólo pueden robar y hurtar las cosas que me son comunes. Pero los hombres malvados roban a Dios y se privan de sus propias almas inmortales, como se ha demostrado.
II. Los ladrones se esfuerzan por esconderse y no quieren ser conocidos. Pero los hombres malvados cometen su maldad públicamente, sin importar quién los vea; Declaran su pecado como Sodoma, y no lo ocultan, no se avergüenzan de cometer su maldad ante la misma faz del sol.
III. Los ladrones muchas veces perdonan a los pobres y los dejan pasar, pero se apoderan de los ricos. Pero los hombres malvados no consideran a los pobres ni a los ricos, si son piadosos; es más, los pobres de este mundo, aunque ricos en fe, están en su mayor parte ante sus ojos para ser despojados, robados y arruinados por ellos.
IV. Algunos ladrones, después de haber recibido la justa sentencia de muerte, de la cual no pueden escapar, se arrepienten de su maldad y reciben el perdón de Dios, aunque mueren por la ley del hombre. Pero los hombres malvados, que viven y mueren en pecado, después del juicio final y sentencia de muerte eterna, no pueden arrepentirse, ni tienen tiempo para hacerlo, sino que deben ser condenados sin remedio.
INFERENCIAS
I. Por lo tanto, podemos ver con qué facilidad los hombres pueden equivocarse a sí mismos al condenar a otros cuando ellos mismos se encuentran en un estado tan malo o peor; ¿Quién es el que no clama fácilmente contra un ladrón y hace todo lo posible para detenerlo? pero ¿cuán pocos hay de la misma clase, es decir, los ladrones, como se ha demostrado, se impondrán las manos o se condenarán a sí mismos? que, como habéis oído, son peores que los ladrones.
II. ¿Cómo advierte a los piadosos que miren por sí mismos: "porque si el buen hombre de la casa hubiera sabido a qué hora vendría el ladrón, habría velado".
HOMBRES MALVADOS DESNUDOS
"Y cubriste tu desnudez, etc., no te acordaste de los días de tu juventud, cuando estabas desnudo y desnudo", etc. Eze 16:8,22.
"Pobre, ciego y desnudo", etc. Apocalipsis 3:17.
Hay una doble desnudez, a saber, una desnudez externa y otra interna: la desnudez del alma, así como la del cuerpo.
PARALELAS
I. La desnudez desde la caída no sólo importa no tener ropa, sino también la falta de ropa. Así como Adán antes de caer no tenía ropa, así tampoco la necesitaba; su Desnudez era para él un adorno; pero apenas pecó, vio la falta de un vestido. De modo que todos los hombres impíos no sólo carecen de vestimentas espirituales, sino que las necesitan sumamente; como no tienen justicia que los cubra, así es su miseria. Es lamentable estar Desnudo, y es mucho más grave estar espiritualmente Desnudo, no tener una cobertura real y divina para el alma.
II. Aparece la vergüenza, la deformidad y toda la inmundicia natural de una persona Desnuda; es visible y, por lo tanto, está expuesto al reproche. Así aparece la vergüenza, la deformidad y la vileza de los hombres malvados, que no están espiritualmente desnudos y no tienen la justicia de Cristo para cubrirlos; y esto los expone a la vergüenza y al reproche. "El pecado es vergüenza de cualquier pueblo", Pro 14:34. Ver a un hombre desnudo, con un cadáver podrido y contaminado, lleno de llagas y úlceras malolientes, es un espectáculo repugnante. Pero tal es el estado de las almas de los hombres impíos: están desnudos y su inmundicia interior está completamente abierta a los ojos del gran Dios, es más, y gran parte de ella aparece a la vista de los hombres; espiritualmente no hay salud en ellos, desde la coronilla de la cabeza hasta las plantas de los pies, sólo heridas, moretones y llagas putrefactas", Isaías 1:6.
III. Una persona desnuda está expuesta a extremos tanto de frío como de calor. La ropa mantiene el cuerpo abrigado en invierno y lo protege del calor abrasador en verano; y el que está sin ellos, de ahí está en una condición miserable; cada ráfaga lo pellizca, el sol lo quema, etc. De modo que los hombres malvados están expuestos a la terrible ira de Dios, que se expone en las Escrituras por cosas extremas en su naturaleza, tanto con respecto al calor como al frío. ¡Oh, cuán incapaces serán estas almas desnudas de soportar el día de la ira de Dios, o de presentarse ante Aquel que es fuego consumidor! La justicia de Cristo será como cobertura y pantalla entre los santos y las llamas devoradoras de la ira de Dios. Pero los malvados no tienen defensa, ni pantalla ni cobertura; Están desnudos, expuestos no sólo a la vergüenza de todos los ojos, sino también a los terribles efectos de la terrible ira y venganza de Dios, etc., mientras viven, cuando mueren y para siempre.
IV. Un hombre desnudo está expuesto a un gran peligro por parte de sus enemigos; cada pequeño golpe puede herir a aquel que no tiene nada que le defienda: cada pequeño pinchazo le hará sangrar. Pero corre un peligro mucho mayor con grandes golpes, estocadas de espadas y lanzas, y con flechas y dardos que los enemigos pueden lanzar contra él; su condición no sólo está llena de vergüenza, sino también de peligro. Así los hombres malvados, que están espiritualmente desnudos, están expuestos a grandes peligros por parte de los enemigos del alma. (1.) Pecado, es más, todo pecado lo hiere; El menor pecado hace una herida en el alma, ¡qué heridas entonces hacen los grandes pecados! (2.) La conciencia lo hiere y lo azota dolorosamente. (3.) Satanás lanza contra él sus dardos y flechas de fuego, lo hiere hasta el corazón y, como un león hambriento, desgarra su alma, por así decirlo, en pedazos. (4.) La muerte y la ira lo hieren, no teniendo nada que lo defienda de ninguno de ellos, etc.
V. La persona Desnuda no es apta para ningún empleo; No es apto para luchar ni para trabajar. Así que aquellos que están espiritualmente desnudos, no son aptos para ningún servicio espiritual: no pueden trabajar para Dios, ni sufrir por Dios, ni resistir al pecado y a Satanás; no son aptos para ninguna sociedad de hombres espirituales, pero son indescriptiblemente miserables en todos los sentidos.
DISPARIDAD
Los hombres desnudos desean ropa, suplicarán con fuerza algo que cubra su desnudez; pero los malvados son insensibles a su desnudez y, por lo tanto, no buscan ser vestidos; es más, como locos, rechazad la ropa. Leemos, Lucas 8:27, de un hombre poseído por una legión de demonios, y el texto dice, no vestía ropa; su locura se evidencia en el hecho de que no permitiría que le pusieran ropa. Es una señal de que los hombres están espiritualmente poseídos por una legión de demonios, que se niegan a ponerse el manto de la fe y la santidad para cubrir su desnudez. Estas prendas se presentan todos los días para ser vendidas, sin dinero y sin precio, en el ministerio de la Palabra; pero los hombres impíos están tan locos que prefieren andar desnudos antes que agarrarlos y ponérselos. ¿Y no es justo que tales Hombres sean sepultados en el infierno, en sus propios harapos, que no abrazarán a Cristo y la santidad, para ser revestidos de la salvación eterna? Isaías 55:1-2; Apocalipsis 3:18.
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON VÍBORAS
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON VÍBORAS
"Oh generación de víboras", etc., Mt 3:7,
JUAN Bautista llama Víboras a los Escribas y Fariseos, y a otros Hombres malvados de los Judíos: no sólo Víboras, sino simiente y generación de Víboras. Algunos piensan que alude al diablo, esa serpiente antigua, de la que eran descendientes: "Vosotros sois de vuestro padre el diablo", etc., Juan 8:44. Pero otros más bien piensan que los compara con la serpiente llamada Víbora, al considerar diversas propiedades, en las que hay un parecido adecuado entre ella y ellos, etc.
PARALELAS
I. LA Víbora es una criatura sumamente venenosa: cuando los bárbaros vieron que la Víbora se clavaba en la mano de Pablo, lo miraron como a un hombre muerto; su mordedura se considera mortal, Hechos 28:6. Así que los Malvados son una generación de Hombres muy destructiva y asesina, sus amargas palabras y crueles calumnias, son como veneno mortal: "Veneno de áspides hay debajo de sus lenguas". David se queja de los impíos por este motivo: "Cuya lengua", dice, "es como una palabra dura". El pecado se compara con el veneno: "Su veneno es como veneno de serpiente", etc. "La lengua", dice Santiago, "está llena de veneno mortal", Santiago 3:8. Y si ésta es la naturaleza de sus palabras, ¿cuáles son sus obras? Si veneno hay en sus palabras, ¡qué veneno hay en sus golpes y malditos mordiscos! "Sus dientes son lanzas y flechas", Sal 57:4.
II. La Víbora devora escorpiones y, por lo tanto, el veneno se vuelve más fuerte: así los fariseos y saduceos, tomando las opiniones venenosas de sus rabinos corruptos, añadiendo las suyas propias, aumentaron el veneno de sus viles errores. Madera negra.
III. La Víbora tiene una piel hermosa, aunque interiormente muy venenosa: así aquellos fariseos, como otros hipócritas pintados, hacían un hermoso espectáculo en la carne, parecían devotos y gloriosos a los hombres, pero interiormente estaban llenos del veneno de la lujuria y del error abominable.
IV. Las jóvenes víboras, como afirman Aristóteles[1], Plinio[2], Rodogin[3] y otros, llegan al mundo a través del vientre de su madre, aunque algunos parecen dudar de la veracidad de esta opinión generalmente aceptada: así Los escribas y fariseos clamaron: somos hijos de Abraham, etc., y de allí concluyeron que eran sujetos aptos para el bautismo y debían ser salvos: ellos, como las víboras, como se observa, necesitarían encontrar un camino al cielo a través de las entrañas. de sus antepasados, o por la fe de sus padres: pero ¿qué dijo el Bautista? "Oh generación de víboras, etc., no penséis decir dentro de vosotros mismos: Tenemos a Abraham por padre", etc., Mt 3:7,9. O como observa otro digno escritor sobre el lugar; como come la Víbora, dice, por las entrañas de su madre, para que cobren vida; Así vosotros, escribas y fariseos, matáis a vuestra madre la sinagoga, a vuestros padres los profetas y a los maestros fieles, para que viváis en vuestra soberbia y codicia.
[1] Aristóteles. Historia de Anim. lib. 8. cap. 29.
[2] Plinio. lib. 10, pág. 62.
[3] Rod, lib. 3, gorra. 37
V. Gesner y otros varios [4] afirman que la víbora hembra es la peor, y su mordedura es más mortífera que la de la serpiente; después de la mordedura del macho sólo quedan dos agujeros, pero después de la mordedura de la hembra quedan cuatro. Ver los versos de Nicandro:
[4] Jerónimo.
Pero de la cría de víboras, la hembra es la peor,
Que, por así decirlo, arde con mayor ira;
Y por eso, cuando muerde, vuelve los cuerpos más malditos,
Infligiendo heridas hirientes, convertidas en vehemencia;
Girando su masa y su cola con más frecuencia.
Por lo cual una muerte más rápida deja salir la vida.
Esto puede aplicarse acertadamente a muchas mujeres malditas que, si todas las generaciones víboras de monstruos malditos, han aparecido en diversas épocas del mundo, en su rabia venenosa y malicia contra los inocentes, son peores que los hombres. Podría darte un catálogo de ellos, si es necesario. Así como algunas mujeres que son amables parecen superar a los hombres en celo y amor, y otras virtudes divinas, así también algunas mujeres, cuando son muy malvadas y abandonadas a sí mismas, superan a la mayoría de los hombres en horribles abominaciones, etc.
HOMBRES MALVADOS POBRES
HOMBRES MALVADOS POBRES
"Pobres, ciegos y desnudos", Apocalipsis 3:17.
Un alma sin Cristo es pobre: es verdad, un hombre piadoso, uno que tiene mucha gracia, es pobre ante sus propios ojos: "Yo conozco tu pobreza, pero tú eres rico"; pero un correo malvado es en realidad un hombre pobre, como se verá por el siguiente paralelo.
PARALELAS.
I. ÉL es un hombre pobre, que no tiene nada que sea real o verdaderamente bueno, que no tiene ropa que lo cubra, sino que está desnudo como siempre que nació; que nunca tiene un poco de pan ni nada bueno para comer, sino que vive de cáscaras, paja y cenizas, etc. Ahora bien, los Hombres Malvados son tan Pobres y miserables, que no tienen nada que sea verdaderamente bueno: están desnudos, como hemos mostrado, sus almas están desnudas; no tienen nada que comer excepto cáscaras y cenizas; porque tales son esas cosas vacías y perecederas del mundo comparadas con las Escrituras, de las cuales se alimentan: "Se alimenta de cenizas", etc., Isaías 44:20. El pródigo "de buena gana habría llenado su vientre con las cáscaras que comían los cerdos", Lucas 15:16. "Efraín", dice Dios, "se alimenta del viento", etc., Os 12:1, por lo tanto los hombres malvados son pobres y miserables.
II. Es un hombre pobre, que como no tiene nada, no puede hacer nada para ayudarse o aliviarse en su necesidad; los hombres malvados, como no tienen nada, tampoco pueden hacer nada para aliviar sus propias almas: tienen no tienen ropa, y no pueden conseguirla ni ayudarse a sí mismos por ningún medio propio; no tienen comida ni pueden conseguirla: "Trabajan por lo que no es pan, y gastan sus fuerzas en lo que no les sacia", Isaías 55:1-2, por tanto, pobres y miserables.
III. Es un hombre pobre, que como no tiene nada y no puede hacer nada, tampoco tiene ningún cuerpo, ni amigo ni hermano, que pueda hacer algo por él; pero así es en un sentido espiritual con los hombres malvados, y por lo tanto Pobres y miserables.
IV. Es un hombre pobre que, como no tiene nada, no puede hacer nada, ni nadie puede hacer por él, y sin embargo tiene una deuda de muchos miles de libras: tal es el estado de los hombres malvados, no tienen nada, no pueden hacer nada. no tienen amigo ni hermano que haga nada por ellos, y sin embargo deben a la justicia de Dios diez mil talentos, que es una suma grande, muy grande, y por tanto pobre y miserable, Mt 18:24.
V. Es un hombre pobre, que como no tiene nada, no puede hacer nada, no tiene nadie que haga nada por él y tiene muchas deudas de miles de libras; y además, es un alma arrepentida, no tiene ningún valor en él, siendo un desgraciado vil, vil, sórdido y de mal carácter, digno de ninguna consideración ni piedad, uno al que nadie le echará un ojo con compasión: pero tales es la condición de toda persona impía, no tienen ningún valor ni excelencia en ellos, no son dignos de consideración ni de lástima, no hay nada en ellos que pueda mover a Dios a respetarlos, ni a sus ángeles a considerarlos, por lo tanto, muy pobres. y miserable, Eze 16.
VI. Es un Pobre el que está en la condición que hemos mencionado, y lo que agrava su pobreza es esto, no está nunca en condiciones de ayudarse a sí mismo, ni de encontrar un amigo o hermano que lo ayude: un Hombre Puede que hoy se sienta miserable, indefenso y sin amigos, pero dentro de poco tiempo posiblemente le irá mejor y podrá satisfacer sus propias necesidades o conseguir algo que lo alivie. Ahora bien, los hombres impíos se encuentran en el estado que has oído, y nunca estarán en mejor condición, por ningún medio propio o por algún amigo suyo, y por lo tanto son pobres y miserables.
VII. Es un hombre pobre que está en la condición antes mencionada, y no sólo esto, sino que está enfermo, herido y en prisión, etc. Tal es espiritualmente el estado de todos los hombres malvados, es decir, enfermos, heridos, ciegos, desnudos y en prisión, bajo el poder del pecado y de Satanás, y por lo tanto pobres y miserables, Isaías 1:5.
VIII. La gran y miserable pobreza de algunos hombres les ha sobrevenido, en parte por el orgullo, la abominable lujuria y la extravagancia de sus padres, y en parte por su propia ociosidad, lujuria y prodigalidad: así también la necesidad espiritual y la pobreza de los hombres fueron traídas en parte. sobre ellos por los pecados de nuestros primeros padres, y en parte por sus propios pecados reales. Éste es el estado de las personas no regeneradas, todos ellos igualmente pobres y miserables: y felices son los que ven que ésta es su condición; "Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos", Mt 5,3. Aquellos que ven sus propias necesidades, pobreza y miseria, recibirán de la plenitud de Jesucristo todo lo que necesiten: porque aunque el hombre es naturalmente tan pobre que no tiene nada, no puede hacer nada y no tiene ningún amigo o amigo terrenal. hermano que puede hacer cualquier cosa por él; y además debe diez mil talentos, y no merece consideración ni compasión; sin embargo, el Dios eterno ha encontrado una manera, para la manifestación de su propia gloriosa gracia y generosidad, de enriquecerlo y hacerlo feliz para siempre. "El que era rico se hizo pobre, para que nosotros, con su pobreza, seamos enriquecidos".
DISPARIDAD.
Los hombres pobres están llenos de quejas, comúnmente lamentan su pobreza y gustosamente recibirían todas sus necesidades y se harían ricos si supieran de qué manera podrían hacerlo; pero los hombres malvados, aunque son pobres, tan humildes y miserables como se ha mostrado, sin embargo están contentos, siendo lamentablemente cegados por el diablo, etc., de modo que aunque diariamente se les dice cómo pueden hacerse ricos, desprecian todo consejo y consejo, y rechazan obstinadamente las riquezas de la gracia. y gloria.
EL CORAZÓN DE UN HOMBRE MALVADO COMPARADO CON UNA ROCA
EL CORAZÓN DE UN HOMBRE MALVADO COMPARADO CON UNA ROCA
“Y como martillo que quebranta la Roca” Jer 23:29.
"Y quitaré el Corazón de piedra", etc., Eze 11:19.
"Y otra parte cayó sobre una roca", etc., Lucas 8:6.
"Hicieron su corazón como una piedra de diamante" Ec 7:12.
NOTA, los Corazones de los pecadores son como Rocas; o los hombres malvados tienen corazones pedregosos y rocosos.
PARALELAS
I. Una Roca es un lugar árido e infructuoso; ¿Qué crecerá sobre una roca? así los corazones de los Hombres Malvados son estériles e infructuosos para Dios; no le producen ningún fruto espiritual.
II. La lluvia no puede entrar ni empapar una Roca, pero a medida que cae, se desliza y se escapa: así la lluvia espiritual del cielo, es decir, la Palabra de Dios, aunque nunca cae con tanta fuerza sobre los hombres impíos, no entrará. entre sus Corazones: "Mi palabra no tiene lugar en vosotros", dice Cristo, etc. La buena doctrina y el consejo celestial se deslizan de estas Rocas espirituales, como la lluvia de una Roca o de una montaña alta.
III. Las rocas y las piedras son naturalmente ásperas y no aptas para su uso hasta que se cortan y escuadran, etc. De modo que los corazones de los hombres malvados son naturalmente ásperos e inadecuados para cualquier uso espiritual, hasta que son cortados por el hacha y el martillo de la Palabra: "Por los profetas los corté", Os 6:5.
IV. Una cosa pequeña no puede quebrar una piedra dura, ni una roca de pedernal, etc. Así que un asunto pequeño no quebrará a un pecador de corazón de piedra o de roca; Dios golpea a menudo, y golpea fuerte, da a muchos un golpe en sus corazones, por su Palabra y por su Espíritu, y a veces por aflicciones, antes de que sus corazones cedan o se rompan en pedazos.
V. El que quebranta una Roca en pedazos, o corta piedras para hacerlas aptas para su uso, debe tener un instrumento adecuado y conveniente: así Dios hace uso de un instrumento adecuado y adecuado para quebrar en pedazos los duros y pedregosos Corazones de los impíos. Hombres, es decir, su bendita Palabra, en la mano del Espíritu: "¿No es mi palabra como un martillo que quebranta la Roca?" Jeremías 23:29.
VI. Muchas veces un hombre emplea obreros para quebrar una roca y tallar piedras: así Dios emplea a sus ministros, como obreros en su mano, para quebrar estas rocas espirituales y tallar estas piedras ásperas y desiguales, para hacerlas aptas para colocar en su espiritualidad. edificio. "Por los profetas los corté", Os 6:5.
VII. La semilla que cae sobre una roca o un pedregoso, aunque brota, pronto se seca, si las aves del cielo no la recogen: así la Palabra de Dios, si es sembrada sobre piedras y pecadores de corazón pedregoso. , aunque parezca que brota, pronto se seca por falta de raíz. "Creen por un tiempo, pero en el momento de la tentación recaen", Lucas 8:13.
INFERENCIAS
1. No es de extrañar que el trabajo de los ministros sea tan duro y laborioso, son los picapedreros o talladores de rocas de Dios; es más, y les va peor que a otros trabajadores, que trabajan en canteros o cortan piedras, trabajan todo el día, regresan a casa por la noche, regresan por la mañana y encuentran su trabajo tal como lo dejaron. : pero los obreros de Dios cortan, se esfuerzan, abandonan a su pueblo, regresan y lo encuentran peor que antes, con sus corazones muchas veces volviéndose más duros y obstinados, etc.
II. No se desanimen los ministros, a pesar de todo esto, porque no saben que al fin Dios puede enviar una palabra que pueda hacer el negocio, y hacer que el pecador de corazón duro tiemble y clame, como lo hicieron, Hechos 2: 37, "Varones hermanos, ¿qué haremos?"
Búsqueda. Pero algunos podrán decir de dónde surge, o cuál es la causa de esta dureza espiritual que hay en los Corazones de los hombres.
Respuesta. 1. Naturalmente, el Corazón del brillo es duro y como una Roca; todos trajimos al mundo una naturaleza dura y grosera; tal es el efecto del pecado original.
2. También existe una dureza adquirida. Faraón endureció su propio Corazón; y el profeta dice: "Han hecho su corazón como piedra de diamante", Ec 7:12.
3. Hay una dureza de corazón judicial, que es infligida por Dios como juez. Los hombres endurecen sus propios corazones contra Dios, y Dios finalmente decide que serán realmente duros; y, por lo tanto, les retira las influencias comunes de su gracia y los priva de todos los medios amables para suavizarse. Y cuando estos tres se juntan en un hombre, éste es irremediablemente duro y pecador. "Su cuello es un tendón de hierro, y su frente de bronce", Isaías 48:4.
4. El Hombre se endurece gradualmente en su pecado; y a medida que se vuelve más y más duro, más y más se acerca a la ruina eterna. (1.) Se despide para meditar sobre el pecado, lo mueve hacia arriba y hacia abajo en sus pensamientos, por así decirlo; un Corazón duro deja habitar en él pensamientos vanos. (2.) Prueba algunos sabores del placer y el deleite del pecado, le parece como un dulce bocado bajo la lengua; y esto es un signo de un mayor grado de dureza. (3.) El tercer paso es la costumbre al pecar; demuestra gran audacia para aventurarse a menudo. (4.) Y luego, en el siguiente lugar, defiende y mantiene el suyo, tiene algún alegato o argumento a favor; él es un abogado del pecado. (5.) Está enojado con ellos y en secreto los odia en su Corazón, que lo reprenden por su pecado o le aconsejan contra tales o cuales malos caminos. (6.) Poco después de esto, crece a prueba de conciencia y de sermones, es más, y también a prueba de juicio; no teme ni la vara ni la espada; una piedra cederá tan pronto como él. (7.) Después de esto se sienta en el asiento del escarnecedor, se burla y reprocha la ley, y se burla de los juicios que se avecinan, como los sodomitas, (b.) Y finalmente se convierte en perseguidor de los piadosos, como malditos. Faraón, etc.
Búsqueda. ¿Cuáles son los signos de un corazón duro?
Respuesta. 1. Cuando muchos golpes no lo romperán, ni harán que el Corazón ceda. A pesar de que Dios impone golpes duros y pesados por su Palabra, por la conciencia y por los juicios, nada produce remordimiento.
2. Cuando esa palabra o sermón que tuvo un efecto poderoso en otra persona, no tiene ningún efecto en ti.
3. Cuando la lluvia divina de la palabra se desliza de tu corazón y no permanece ni permanece contigo, es señal de que tu Corazón está duro.
4. Cuando no estés turbado por tus propios pecados, ni por los pecados de los demás.
5. Cuando tus propias miserias, las miserias de los santos y las angustias de Sión, no te derritan, ni obran compasión en tu alma: aunque Dios sea deshonrado, su derecho y soberanía invadidos, y la ruina parezca estar a la puerta , pero no te turbes por ninguna de estas cosas.
HOMBRES MALVADOS COMPARADOS CON ÁGUILAS
HOMBRES MALVADOS COMPARADOS CON ÁGUILAS
"Vendrá como águila contra la Casa del Señor", Os 8:1. Algunos entienden que este Águila significaba Nabucodonosor; otros, el asirio, etc.
"Nuestros perseguidores son más veloces que las águilas del cielo", etc., Lam 4:19.
Los tiranos y los crueles perseguidores son comparados con las Águilas.
PARALELAS.
I. Las ÁGUILAS son muy rápidas en su vuelo, y especialmente cuando persiguen a sus presas. Así los crueles perseguidores se apresuran a derramar sangre: "Como águilas se apresuran a la presa", Isaías 5:26.
II. Las águilas son criaturas pendencieras, depredadoras, devoradoras, envidiosas, orgullosas, altivas, la plaga y atormentadoras de todas las demás aves o aves del cielo, como observan los naturalistas. Gesner informa que en un nido de cierta águila se encontraron trescientos patos, ciento sesenta gansos, cuarenta liebres y muchos peces, etc. En estos aspectos, los hombres malvados o perseguidores sanguinarios pueden compararse adecuadamente con ellos: son muy pendencieros y siempre buscan ocasiones contra los inocentes; envidioso, orgulloso y altivo, como apareció en Faraón y otros. Son la plaga y el tormento de todos sus vecinos. ¡A cuántos ha destruido el águila romana! ¡Cuántos miles, cientos de miles de ovejas y corderos de Jesucristo se han encontrado en su nido! como puedo decir. "En ella se encontró la sangre de los profetas y de los santos y de todos los que fueron muertos en la tierra", Apocalipsis 18:24.
III. El Águila es una criatura sutil y astuta: llenará sus alas de polvo, se subirá a los cuernos de un ciervo y, golpeándole los ojos con polvo y arena, lo cegará y pronto lo conquistará. También lleva en alto mariscos, dejándolos caer sobre una roca para romperlos, lo que demuestra su gran sutileza, etc. ¡Cuán astutos han sido muchos perseguidores para destruir a los piadosos! "Venid", dice Faraón, "tratémoslos sabiamente". Su práctica común es poner a los santos en pieles de lobo y luego ponerles perros encima para preocuparlos. Cristo fue acusado de ser enemigo del César; y los apóstoles, "como promotores de sedición", Hechos 24:5. Así trataron los crueles papistas con el buen señor Cobham y con muchos otros cristianos, es decir, los acusaron de traición y rebelión, para poder quitarles la vida con mejor color.
IV. Un águila es una criatura inmunda y, por lo tanto, Dios no permitiría que se ofreciera en sacrificio; aunque ella es considerada el rey de los pájaros, Dios más bien eligió a la paloma por este motivo y rechazó al águila; De modo que los hombres malvados son inmundos, y sus oraciones y sacrificios, sí, sus mejores actuaciones, son una abominación a los ojos del Señor, Pr 15:8-9.
V. El Águila no es un ave hermosa, no tiene una voz dulce, ni es buena para comer: así los Hombres Malvados no son hermosos, sino al contrario, muy glotones y desfavorables a los ojos de Dios, ni su voz es dulce a los ojos de Dios. sus orejas. Cristo se deleita mucho al ver a su pueblo y al escuchar su voz. "Déjame ver tu rostro, déjame oír tu voz; porque dulce es tu voz, y hermoso tu rostro, Cantares 2:14. Pero así no habla de los impíos: sus personas y oraciones no son delicias para el Todopoderoso. . "Dios tuvo respeto por Abel y su ofrenda; pero no tuvo respeto por Caín ni por su ofrenda”, Génesis 4:4-5.
DISPARIDAD.
Un águila tiene muchas y excelentes propiedades, por lo que existe una gran disparidad entre ella y los hombres impíos; y por este motivo se compara al Señor Jesús con un águila, y a sus santos con águilas. Ver Cristo Águila.
HOMBRES MALOS COMPARADOS CON EL DIABLO
HOMBRES MALOS COMPABADOS CON EL DIABLO
"¿No os he escogido yo a vosotros doce? Y uno de vosotros es diablo" Juan 6:70.
"El diablo echará a algunos de vosotros en prisión", etc., Apocalipsis 2:10.
Los hombres VILES e impíos pueden compararse en muchos aspectos con el mismo Diablo.
PARALELAS.
I. El Diablo en un principio fue formado o creado por el Todopoderoso; No digo, fue creado Diablo, el pecado lo hizo Diablo, sino que Dios al principio lo hizo; fue creado ángel de luz: así creó Dios a los Hombres Malvados; son criaturas de Dios: aunque al principio Dios no hizo malvado al hombre: "El Señor creó al hombre recto, pero buscó muchas invenciones", Ec 7:29. Es el pecado lo que ha hecho al hombre tan vil.
II. El Diablo entonces está gravemente degenerado de lo que alguna vez fue; así son los hombres malvados desde lo que eran en Adán.
III. El Diablo es enemigo de Dios; él fue el primer enemigo de Dios: lo mismo son los hombres malvados enemigos malditos de Dios, y también enemigos tempranos: se cree que el hombre se convirtió en enemigo de Dios no muchos días después de la caída de Satanás; es un enemigo casi tan antiguo como el Diablo.
IV. El Diablo conspiró como un vil traidor contra su legítimo Soberano: así lo han hecho siempre, y todavía lo hacen diariamente, todos los impíos: no querían que Dios reinara, ni que se obedecieran sus leyes, etc., sino que se magnificarían a sí mismos y a sus malditos edictos. , por encima de las justas leyes y estatutos del cielo.
V. El Diablo peca libremente, naturalmente, con pleno propósito, y no puede dejar de pecar: así los Hombres Malvados pecan libremente, les resulta dulce y agradable, es como vino dulce, etc. Se deleitan en el pecado; sus corazones, como dice Salomón, "están plenamente dispuestos en ellos para hacer el mal", Ec 8:11. "Beben la iniquidad, como bebe el agua el pez", Job 15:16. "¿Puede el etíope cambiar de piel? Entonces los que están acostumbrados a hacer el mal, aprendan a hacer el bien", Jer 13:3. Por eso dice 'el apóstol: "Teniendo los ojos llenos de adulterio, y que no pueden cesar de pecar", 2 Pedro 2:14.
VI. El Diablo odia a los que son verdaderamente piadosos y busca seducirlos y engañarlos: así los hombres malvados e impíos odian a los santos y se esfuerzan por seducir y apartar sus corazones de Dios y sus caminos. Por lo tanto, así como a Satanás se le llama engañador y serpiente, así también lo son algunos de sus hijos.
VII. El gran designio del Diablo es fomentar el vicio y toda profana, y por un medio u otro suprimir la verdadera piedad: así que este es el gran designio y esfuerzo de algunos Hombres Malvados.
VIII. El Diablo es tan vil, que Dios considera necesario ponerle freno y encadenarlo, o de lo contrario el mundo no tendría un momento de paz y tranquilidad: los hombres impíos se parecen tanto al Diablo en esto. , que Dios también ve la misma necesidad de restringirlos: porque así como el Diablo es ilimitado en su ira, rabia y malicia contra la humanidad, así también lo son sus malditos emisarios contra sus semejantes: por eso Dios pone un gancho en sus mandíbulas. y pone barreras a estos mares hinchados.
IX. El Diablo tiembla ante los pensamientos de la ira de Dios y teme el día que viene: así los hombres malvados le temen, no porque lo amen, sino porque son sus enemigos y, como tales, temen que algún día tendrá que enfrentarse a ellos. a ellos.
X. El Diablo tienta al pecado; él no se contenta con ser vil él mismo, sino que desearía que otros fueran viles e impíos tan bien como él: así los hombres malvados tientan, tientan y atraen a otros al pecado; no se contentan con ser impíos ellos mismos, sino que se esfuerzan por contaminar y corromper a otros también.
XI. El Diablo es un asesino, un gran asesino, y se deleita en derramar sangre y causar desolación en la tierra, por eso se le llama león y dragón: 1Pe 5:8, así que los malvados perseguidores son en este el cuadro mismo del Diablo, es decir, grandes asesinos; sus pies corren veloces para derramar sangre. ¡Cuántos miles de almas inocentes han destruido los sanguinarios demonios romanos en estos mil doscientos años! Se deleitan en despojar y desolar a los habitantes de la tierra que se oponen a su orgullo o se interponen en el camino de su exaltación; y de ahí que también se les llame leones y dragones, Salmo 22:13; 44:19.
XII. El Diablo quisiera hacer miserables en este mundo a los que temen a Dios, envidia su felicidad, y si se le dejara suelto sobre ellos, los privaría por completo de sus bienes, de sus hijos, de su salud, etc., y llevarlos a una condición desolada y miserable, como trató con el santo Job; entonces algunos Hombres Malvados en esto son como el Diablo, envidian la paz y la prosperidad del pueblo de Dios, y si Dios no los restringiera, si estuviera en su poder, les robarían todos sus bienes, como algunos han intentado últimamente. , no, y destruir a su descendencia. ¡Cuántos niños inocentes destruyeron los papistas en la masacre de Irlanda, gritando: no los perdonéis, las liendres se convertirán en piojos! Les envidian su libertad; y por lo tanto, dice Dios: "El diablo echará a algunos de vosotros en la cárcel", etc., Apocalipsis 2:10. ¿Ha venido el Diablo a ser un perseguidor o un oficial para dar órdenes de encarcelamiento? No, pero se habla de malvados perseguidores, que el diablo se pone a trabajar.
XIII. El Diablo es un acusador, que vilipendia y reprocha a todos los cristianos sinceros; se le llama el acusador de los hermanos: "Los hombres malvados también en esto son como el diablo; les encanta acusar y vilipendiar a los piadosos en la tierra; como Tértulo sirvió a Pablo: "Hemos encontrado a este hombre como un tipo pestilente, un promotor de sedición", etc., Hechos 24:5. Trabajan continuamente para volverlos odiosos, a fin de que sean odiados y expuestos a la severidad de la ley y a la ira despiadada de la grosera chusma.
XIV. El Diablo es completamente desechado y abandonado por Dios, y tendrá su porción en el lago; no le queda ninguna esperanza para un. escapar; él sabe que esa será para siempre su porción: de modo que algunos hombres malvados son completamente rechazados por Dios y entregados a una mente reprobada, y no les queda esperanza de escapar de la condenación del infierno; Seguramente serán condenados y atormentados por los siglos de los siglos, como es seguro que lo serán los demonios. De modo que en estas y muchas otras cosas que pasaré por alto, parece que los Hombres Malvados tienen una semejanza con el Diablo, son semejantes a él, tienen la imagen del Diablo sobre ellos; el pecado convierte al hombre en demonio. "¿No os he escogido yo a vosotros doce? Y uno de vosotros es diablo", Juan 6:70.
DISPARIDAD.
El Diablo es un espíritu, un espíritu creado; Los hombres malvados son tanto carne como espíritu. Ahora bien, la naturaleza del espíritu se diferencia en muchísimas cosas de la del cuerpo humano, de modo que en diversos aspectos hay una gran diferencia entre el diablo y los impíos.
INFERENCIAS.
I. No es de extrañar que los hombres malvados y los santos no estén mejor de acuerdo.
II. ¡Oh, qué cosa tan terrible es ser dejado y abandonado por Dios!
III. No es de extrañar que los hombres malvados se esfuercen tanto por establecer y establecer el reino del Diablo, ya que actúan según principios similares y son igualmente enemigos de Dios.
IV. Los piadosos pueden sorprenderse de que no hayan sido destruidos hace mucho, considerando el carácter maldito y diabólico de los Hombres Malvados, entre quienes viven; es sólo Dios quien los ha restringido.


 
METÁFORAS, ALEGORÍAS, SIMILES, TIPOS, ETC.,ESE RESPETOI.Los verdaderos ministros del evangelio.II.Falsos ministros.III.Falsas iglesias. 
MINISTROS COMPARADOS CON ÁNGELES
"Las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias", etc., Apocalipsis 1:20.
"Al ángel de la iglesia de Éfeso", etc., Apocalipsis 2:1.
METÁFORA
LOS MINISTROS se llaman Ángeles.
I. Los ángeles están dotados del poder y la dignidad más eminentes, sobresalen en fuerza.
PARALELO
I. Así, Dios ha dotado a sus ministros de gran poder y dignidad, son sus sustitutos en la tierra, representan al mismo Cristo: y Pablo dice: "Todo lo podía en Cristo que lo fortaleció", Fil. 4:13.
METÁFORA
II. Los ángeles son los mensajeros de Dios y, a menudo, son enviados para llevar buenas noticias a los hombres; los ángeles trajeron las primeras noticias de la natividad de Cristo.
PARALELO
II. Entonces los Ministros del Evangelio son mensajeros de Cristo, son llamados mensajeros de las iglesias, y de la gloria de Cristo; traen las buenas nuevas de paz y salvación, por Cristo, 2Co 8:23.
METÁFORA
III. Los ángeles son muy sabios; Se decía que David era sabio, según la sabiduría de un ángel de Dios, 2Sa 14:17.
PARALELO
III. Los ministros de Cristo son, o deberían ser, hombres sabios, comprenden los misterios de Cristo y los abren a los demás. Los secretos del Señor están con ellos, los ángeles mismos comprenden la multiforme sabiduría de Dios por sus santos y ministros del Evangelio, Ef 3:10.
METÁFORA
IV. Los ángeles desean husmear en los misterios de la gracia y la misericordia, por Jesucristo, 1Pe 1:12.
PARALELO
IV. Los verdaderos Ministros de Cristo, hacen que su gran ocupación sea estudiar a Cristo, profundizar y sumergirse en los misterios ocultos; "Me propuse no saber nada entre vosotros sino a Cristo, y éste crucificado, 1Co 2:1-2.
METÁFORA
V. Los ángeles son vivaces, hermosos y brillantes. Cuando los ángeles se aparecieron a diversas personas, de quienes leemos, su brillo y gloria fue muy grande.
PARALELO
V. Los verdaderos ministros de Cristo son vivaces y muy hermosos; cuando el Espíritu del Señor está eminentemente sobre ellos, resplandecen gloriosamente en gracia y santidad: Se decía que Esteban, que era un predicador glorioso, brillaba como el rostro de un ángel, Hechos 6:15.
METÁFORA
VI. Los ángeles son muy obedientes a Dios, cumplen sus mandamientos y esperan su palabra.
PARALELO
VI. Los fieles predicadores del Evangelio están muy dispuestos a obedecer los mandamientos de Dios, aunque por ello están expuestos a un gran peligro; si Dios les ordena ir, van, Romanos 1:15.
METÁFORA
VII. Los ángeles son rápidos en la ejecución de sus negocios; por eso se dice que tiene alas.
PARALELO
VII. Los Ministros del Evangelio son rápidos en su movimiento espiritual, se dice que vuelan en medio del cielo, teniendo el Evangelio eterno que predicar, etc., Apocalipsis 14:6.
METÁFORA
VIII. Los ángeles han dado a conocer gran parte de la mente de Dios a los hijos de los Hombres.
PARALELO
VIII. Los verdaderos Ministros de Cristo dan a conocer diariamente la mente y la voluntad de Dios, es una gran parte de su trabajo y negocio.
METÁFORA
IX. Los ángeles admiran, reverencian y adoran la gloriosa majestad de Dios y, por lo tanto, velan sus rostros ante él y le dan gloria; sí, como observa el Sr. Venning, es asunto suyo cantar aleluyas a Dios; La adoración de los ángeles es cantar y alabar a Dios, no se buscan a sí mismos al servir a Dios.
PARALELO
IX. Los ministros de Cristo y todos los verdaderos cristianos admiran y adoran a Dios y su gloriosa majestad, y con aborrecimiento de sí mismos cubren sus rostros, por así decirlo, atribuyendo toda gloria y honor a Dios: "No a nosotros, oh Señor, no a nosotros". , pero a tu nombre damos gloria", Sal 115:1. Los siervos de Dios sólo desean regocijarse en Dios, no conocen otro nombre en el que gloriarse, sino en el nombre del Señor; y por eso cantan sus alabanzas, aunque están en prisión, Hechos 16:25. En todo lo que buscan, no a sí mismos, en cualquier servicio que hagan a Dios, sino únicamente el honor y la gloria de su nombre.
METÁFORA
X. Los ángeles hacen su servicio al Señor con alegría; Se dice que las estrellas de la mañana cantaron juntas, y todos los hijos de Dios gritaron de alegría.
PARALELO
X. De modo que los ministros y el pueblo verdaderos y fieles de Cristo se deleitan mucho en su servicio, sus mentes se concentran excesivamente en su trabajo para hacer para Dios; gastar y ser gastado por Dios y su pueblo es el deseo y el deleite de sus almas.
METÁFORA
XI. Los ángeles no se cansan en su trabajo y servicio, son tan fuertes y animados al final como al principio.
PARALELO
XI. De modo que los ministros y el pueblo fieles de Cristo, con la ayuda del Espíritu de Dios, trabajan y no desmayan, "por lo cual no desmayamos", etc. 2Co 4:16. Correrán y no se cansarán; Caleb era tan fuerte y capaz de servir a Dios a los ochenta años, como lo era a los cuarenta años, Josué 14:7-11.
METÁFORA
XII. Los ángeles sirven a los santos, los cuidan y los administran diariamente; y aunque sean criaturas gloriosas, no consideréis que hacerlo así sea inferior a ellas.
PARALELO
XII. De modo que los verdaderos y fieles predicadores de la Palabra de Dios sirven a las iglesias, miembros y santos de Dios, y diariamente velan por ellos y les ministran; y aunque posiblemente algunos de ellos sobresalgan con creces en talento y sabiduría, no consideran que su servicio sea inferior a ellos.
METÁFORA
XIII. A menudo se envían ángeles para consolar a los santos cuando están abatidos, mientras ministraban a Cristo en su sangrienta agonía.
XIII. Así se envía a los predicadores del Evangelio y se les ordena consolar a los débiles mentales y apoyar a los débiles; saben consolar a los demás con el mismo consuelo con el que ellos mismos son consolados por Dios, 2Co 1:4.
INFERENCIAS.
I. Esto puede informarnos qué gloria y dignidad ha conferido Dios a sus siervos que trabajan en el Ministerio; tienen un nombre glorioso y son muy honrados por el Señor y, por lo tanto, deben ser recibidos con el debido respeto y muy estimados por su trabajo.
II. Nos muestra quiénes son verdaderos Ministros del Evangelio.
III. Muestra a los ministros fieles de Cristo cómo deben hacer su trabajo y comportarse ante el Señor.
MINISTROS COMPARADOS CON ESTRELLAS
MINISTROS COMPARADOS CON ESTRELLAS
"El misterio de las siete estrellas que viste en mi diestra, y de los siete candeleros de oro: las siete estrellas son los siete ángeles de las siete iglesias; y los siete candeleros son las siete iglesias". Apocalipsis 1:20.
Por Estrellas en este lugar parece que se refieren a los Ministros de la palabra de Dios.
METÁFORA.
I. Dicen los naturalistas que el sol comunica su luz a las estrellas.
PARALELO
I. De modo que Cristo imparte su Espíritu y luz y conocimiento salvadores a sus fieles ministros.
METÁFORA
II. Las Estrellas son colocadas por el Señor en los cielos.
PARALELO
II. Así los Ministros del Evangelio son colocados por el Señor en la Iglesia.
METÁFORA
III. Las Estrellas son un gran adorno y brillan gloriosamente en los cielos.
PARALELO
III. De modo que los ministros fieles son un gran adorno para la iglesia, en la que brillan gloriosamente en doctrina y conversación.
METÁFORA
IV. Las estrellas se diferencian unas de otras en gloria.
PARALELO
IV. Entonces hay diversidad de dones del Espíritu en los Ministros del Evangelio; algunos brillan más que otros en partes y piedad.
METÁFORA
V. Las estrellas a veces son oscurecidas por las nubes y no brillan.
PARALELO
V. Así los ministros a veces, por las tentaciones, se nublan y no brillan como otras veces.
METÁFORA
VI. Las estrellas son una guía para los marineros.
PARALELO
VI. Entonces los Ministros del Evangelio son guías para los navegantes espirituales.
METÁFORA
VII. Una Estrella condujo a los Reyes Magos a Cristo.
PARALELO
VII. El diseño de un verdadero ministro en la predicación es conducir a los hombres a Cristo.
METÁFORA
VIII. Las estrellas dan luz a los hombres, sólo de noche.
PARALELO
VIII. Así, los Ministros de Cristo brillan y dan luz a los pecadores y a otros, mientras dura la noche de este mundo.
METÁFORA
IX. Las Estrellas envían dulces influencias sobre la tierra: "¿Puedes unir las dulces influencias de las Pléyades o de las siete Estrellas?" Trabajo 38:31.
PARALELO
IX. Así, los fieles Ministros del Evangelio, de manera bendita, influyen, mediante su doctrina y vida celestiales, en las almas de los hombres a quienes predican y con quienes conversan diariamente.
INFERENCIAS.
¡Oh, qué bendición son los maestros fieles para un pueblo o nación donde viven! ¿No es maravilloso ver las estrellas del Evangelio? Orad para que el cielo esté claro y que estas Estrellas no desaparezcan ni retiren su brillo.
MINISTROS COMPARADOS CON TRABAJADORES
MINISTROS COMPARADOS CON TRABAJADORES
"El obrero es digno de su alimento" Lucas 10:7.
EL Señor Cristo compara a sus fieles siervos, que predican su palabra, con los Obreros, con los que trabajan externamente y con las manos.
METÁFORA
I. Los TRABAJADORES generalmente son contratados y luego enviados a trabajar. Leemos de uno que fue a contratar obreros, etc., Mt 20.
PARALELO
I. Entonces se dice espiritualmente que Cristo contrata trabajadores y los envía a su viña; les asegura una recompensa gloriosa cuando hayan hecho su trabajo.
METÁFORA
II. Algunos hombres trabajan en el campo, son recolectores.
PARALELO
II. Tales Obreros son los predicadores del Evangelio: "La mies es mucha, y los Obreros pocos", etc., Mt 9:37. Trabajan para prepararse y recoger el trigo de Cristo.
METÁFORA
III. Algunos trabajan tan duro que desgastan sus frágiles cuerpos y llegan rápidamente a la tumba.
PARALELO
III. De modo que algunos de los siervos fieles y laboriosos de Cristo trabajan tan duro en sus estudios, en velar, orar y predicar, que se agotan o traen debilidad total a sus frágiles tabernáculos: "Estoy dispuesto", dice Pablo, "a gastar y gastarse", etc., 2 Corintios 12:15.
MEÁFORA
IV. Los trabajadores a menudo se ven obstaculizados y obstruidos en su trabajo, como lo fueron los judíos en la construcción del templo.
PARALELO
IV. De modo que los Obreros espirituales de Cristo a menudo se ven obstaculizados en su trabajo: Satanás se esfuerza por obstaculizarlos, y los falsos maestros se esfuerzan por obstaculizarlos, y los malvados perseguidores se esfuerzan por obstaculizarlos, y muchas veces les prohíben predicar más en el nombre de Cristo.
METÁFORA
V. Los trabajadores observarán el momento más adecuado para hacer negocios; Trabajan duro durante el día y mientras hace buen tiempo.
PARALELO
V. Así, los Obreros de Cristo observan el momento más adecuado para hacer su trabajo; como Cristo dice: "Debo hacer la obra del que me envió mientras es de día; llega la noche cuando nadie puede trabajar", Juan 9:4.
METÁFORA
VI. Un trabajador es digno de su alimento y no se le debe negar.
PARALELO
VI. De modo que los Ministros de Cristo deben tener todas las cosas necesarias para ellos y sus familias: "No pondrás bozal al buey que trilla. Así ha ordenado Dios, que los que predican el evangelio, vivan del evangelio, " 1Co 9:9. Y, dado que algunas iglesias cristianas descuidan mucho este deber, transcribiré aquí una o dos páginas que forman parte de un sermón predicado por el Sr. N. C. en la ordenación de un anciano en la ciudad de Londres en 1681.
"Estas palabras exigen no sólo el mantenimiento de los ministros, sino también una contribución tan abundante que pueda hacerlos partícipes con vosotros de todas las cosas buenas. Si Dios bendice a la congregación con una porción abundante de los bienes de este mundo, es su deber hacer de su Ministro un partido con ellos en su floreciente condición. Y, considerando el lugar y el empleo en el que se encuentra, y el servicio al que asiste, sería extremadamente indigno pensar que usted ha hecho lo suficiente, si se satisfacen sus necesidades apremiantes, mientras usted abundan en superfluidades. Si la congregación es pobre, su Ministro debe contentarse con ser pobre con ellos, sí, regocijarse de aprobarse como Ministro de Cristo, mediante el hambre y la desnudez, si la providencia de Dios lo llama a ello; pero mientras esté en el poder de tu mano para proveerle mejor, Dios lo espera de ti; y, 'no te dejes engañar, Dios no puede ser burlado', ni permitirá que sus mandamientos sean menospreciados y evadidos, sin dar una reprensión justa al ofensor. : "Porque todo lo que el hombre siembra, eso también segará".
"Ahora que puede comprender mejor hasta qué punto le concierne este deber, antes de continuar con él, permítame recordarle:
"1. Que un Ministro está obligado a atender entera y únicamente a su llamamiento en el Ministerio, y a no enredarse en los asuntos de esta vida, para agradar a aquel por quien es llamado a esta guerra espiritual; y nada más que la verdadera necesidad puede prescindir de lo contrario. Todo su tiempo y fuerzas son poco suficientes para ser empleados en el trabajo y servicio al que está llamado. Debe entregarse al ministerio de la Palabra y de la oración; y continuar en la lectura, la meditación, etc. ., como un hombre totalmente dedicado al servicio del Evangelio; y por lo tanto, por su llamado al ministerio, está apartado de aquellas formas y medios de proveer para su propia subsistencia, como los oficios y empleos seculares de otros le proporcionan, que su mente , por las preocupaciones de los negocios mundanos, no puede ser desviado del estudio de la palabra de Dios y del cuidado de las almas al que le compromete el deber de su posición, y si no puede exponerse a los cuidadosos pensamientos que acompañan a los negocios mundanos, aunque atendiendo a su beneficio; Ciertamente, no es justo que se le deje en conflicto con los espinosos cuidados de una condición necesaria, mientras aquellos a quienes ministra tienen medios para evitarla.
" 2. Es deber no menor de un Ministro, que de otros hombres, proveer a su familia, y, lo que en él hay, cuidar de su esposa e hijos, para que no estén expuestos a mil miserias. y las tentaciones, cuando él ya no está, 1 Timoteo 5: 8. Confieso que, de todos los hombres en el mundo, un temperamento codicioso y desgarrador es el que peor conviene a un ministro: pero nos equivocamos mucho si pensamos que debe despojarse del debido afecto de un marido hacia su esposa, o un padre hacia sus hijos; o, que aquellos frutos de ello, que son justamente estimados como encomiables en otros, deberían ser una falta en él.
" 3. Un anciano u obispo tiene el encargo especial de utilizar la hospitalidad y de establecer en sí mismo un modelo de caridad y generosidad compasiva para con las almas pobres; y si es su deber ser hospitalario y caritativo en un grado eminente, que Sin controversia, el pueblo se preocupa de esforzarse para que él sea capaz de dar prueba de esta gracia en él, mediante el ejercicio de ella según sea la ocasión.
"Teniendo en cuenta estas cosas, te mostraré que tienes la obligación más fuerte imaginable de cumplir con este deber:
(1.) Por la ley de la naturaleza.
(2.) Por mandato expreso y nombramiento de Cristo.
(3.) A causa del gran y manifiesto mal e inconveniente que sigue a su negligencia.
" Primero: la ley y la luz de la naturaleza os obligan a ello, en cuanto a la equidad y la justicia. Y de ahí nuestro apóstol hace su primer alegato, en 1 Corintios 9:7 &c., "Quien va a la guerra en cualquier momento en sus propios cargos? ¿Quién planta una viña y no come de su fruto? ¿O quién apacienta un rebaño y no come de la leche del rebaño?" El ministerio es una guerra, emprendida por mandato de Cristo, para el servicio de vuestras almas; y es igualmente razonable que el Ministro reciba un suministro de cosas exteriores de vosotros, como que un soldado fiel reciba su paga de su capitán, a cargo de la república, por cuyo bien milita: ¿Acaso un hombre apacentará un rebaño como lo hace un pastor, y se le negará comer de la leche? de ese rebaño, que le corresponde cuidar y alimentar? ¿O es coherente con la justicia común privar a un hombre del fruto de esa viña, que está plantada y abonada con su propio trabajo? Tal es el caso, en respeto de manutención, entre un ministro y el pueblo. No es vuestra caridad lo que pido para él, sino justicia y deuda lo que pido: él está empleado a vuestro servicio, y por derecho debe vivir a vuestro cargo; no, vosotros lo has retirado de otros negocios y, por lo tanto, debes pagarle la manutención, al igual que el salario de tu sirviente; aunque me temo que algunos dan más al siervo más humilde de su casa de lo que están dispuestos a darle a su ministro. Ciertamente, si eliges como debes, tus ministros no son de lo más bajo del pueblo, pero se les puede permitir compartir partes, prudencia común y capacidad para los negocios con otros hombres; y podrían administrar oficios, o dedicarse a otros empleos, y conseguir propiedades tan bien como tú, si no se dedicaran a un mejor servicio; y deben dedicarse a las necesidades y a la miseria, en la misma hora en que entran en el ministerio. ? Hermanos míos, esto no debería ser así. Que vuestros Ministros reciban al menos un trato tan bueno como el que la ley establece para el buey que trilla, al que no se le puede poner bozal. Esto tampoco fue escrito por causa de los bueyes; porque ¿cuida Dios de los bueyes? ¿O no había ningún fin más elevado de esta ley que el de que no se abusara de la criatura bruta? Ciertamente lo hubo; "Y por amor a nosotros sin duda se escribió esto: que el que ara, con esperanza debe arar; y el que trilla, con esperanza, debe ser partícipe de su esperanza; porque si os hemos sembrado cosas espirituales, es grande. ¿Qué pasa si cosechamos vuestras cosas carnales? 1Co 9:8-11.
"En segundo lugar, el Señor no nos ha dejado argumentar esto sólo desde los principios generales de la razón y la equidad común; sino que, para poner el asunto fuera de discusión, ha añadido su mandato expreso. Así proveyó a sus ministros en el tiempo de la ley. , que el apóstol insta en el siguiente lugar: 1Co 9:13, "¿No sabéis que los que ministran las cosas santas viven de las cosas del templo? ¿Y los que esperan en el altar, son participantes del altar?" Dios apenas separó a los levitas para el servicio del santuario, pero por ley proveyó para su subsistencia; y aunque no eran más que una tribu entre doce, sin embargo, la Se les dio la décima parte del producto de toda la tierra, además de las primicias y ofrendas, y otras muchas ventajas, para que su suerte fuera igual, e incluso superior, a la de sus hermanos. Esta ley en verdad ahora está derogada, y nosotros No pretendáis tener derecho a diezmar vuestras propiedades; pero la equidad moral de ello nunca puede cesar: ni Cristo ha dejado ministros del Evangelio en todo el mundo, sino que también ha hecho provisiones para ellos, en la medida en que el interés de su mandato vaya con ellos. que profesan su nombre; porque así se sigue, 1Co 9:14: 'Así también ha ordenado el Señor que los que predican el evangelio, vivan del evangelio'. El Obrero sigue siendo digno de su salario, y no menos digno, porque trabaja en el Evangelio. Aunque, de hecho, si los hombres cumplieran plenamente con su deber, aun así, el cargo de la adoración del Evangelio parecería muy insignificante, en comparación con con el de la ley; porque, si ese fuera mi negocio, creo que podría demostrar que la quinta parte de sus propiedades debía gastarse anualmente en cosas relacionadas con el servicio del templo. Y si somos conscientes del gran privilegio y bendición del Evangelio, por motivos más elevados que simplemente el alivio de esas cargas, nunca pensaremos mucho en sufragar la carga moderada de un ministerio evangélico, de tal manera que pueda dar reputación a nuestra profesión.
"En tercer lugar, para que podáis prevenir el mal y las molestias que siguen al abandono de este deber, os conviene practicarlo con alegría: podría haber dicho, males e inconvenientes, como de muchos, porque muchos hay, y los de observaciones fáciles para un ojo sin prejuicios, pero lo que en este momento persigo principalmente es desalentar el estudio. Ese estudio debe ser desalentado, quiero decir, el estudio de la teología, por la negligencia de la gente de proporcionar una provisión cómoda para sus ministros, es demasiado evidente para requerir una prueba. ¿Quién se dedicará a reunir y acumular esas reservas de conocimientos sólidos que son necesarias para un Ministro, cuando no puede esperar comprar nada para sí más que pobreza y miseria con ello? O, ¿cómo podrá un ¿Es ministro capaz de dotarse de un conocimiento universal de las cosas relativas a su trabajo, que no tiene medios para informarse por sí mismo, ni tiempo libre de preocupaciones y asuntos mundanos? Y la desventaja de esto recaerá finalmente en la parte de el pueblo al que ministra. El que considere que las Sagradas Escrituras fueron escritas originalmente en hebreo y griego, debe tener la frente dura, si niega la utilidad del aprendizaje a un Ministro; además, hay muchas otras cosas que lo requieren, en referencia al comienzo de las Escrituras, en las que ahora no puedo insistir. Y no es sin un estudio diligente y continuo que las cosas profundas de Dios pueden ser investigadas y propuestas para enriquecer vuestras mentes con el conocimiento claro y sólido de ellas. Confieso que un poco de conocimiento y menos estudio pueden proporcionar a un hombre un discurso que agrade a algunas personas débiles, que juzgan un sermón por el volumen de la voz y las frases afectuosas, o pueden imaginarse alimentados. con las cenizas de las palabras tintineantes y la cadencia de los términos en un discurso. ¡Pero Ay! la aparente calidez del afecto que se despierta por tales medios es tan efímera como una inundación de tierra que no tiene un manantial que la alimente. El que quiera hacer bien a las almas de su pueblo y aprobarse como pastor según el corazón de Dios, debe alimentarlos con conocimiento y comprensión, y esforzarse por mantener un celo y afecto constantes en ellos, informando bien sus juicios y tal apertura de la mente de Dios a partir de las Escrituras, según lo ordenen sus conciencias: y esto no es de esperarse, sino de aquel que trabaja en su estudio, así como en el púlpito. No me confundas; Sé que el éxito y fruto de todos los estudios y labores de los hombres que predican el Evangelio, proviene de la gracia y poder del Espíritu Santo; pero debemos esperar la ayuda del Espíritu en el cumplimiento de nuestro deber. Estas cosas podrían aplicarse aún más a mi propósito actual; pero tal vez algunos piensen que ya se ha dicho demasiado, aunque desearía de todo corazón que no fuera necesario más, y mi tiempo me exige ponerle un punto final a este ejercicio; y por lo tanto solo agregaré una palabra para el cumplimiento de este y otros deberes que les he encomendado, acomodándoles las mismas cosas que antes se mencionaron, para el estímulo y avivamiento de su pastor en su deber.
"Primero, recuerden que su pastor es el Ministro de Cristo, aquel que les dispensa los misterios de Dios en su nombre; y por lo tanto, actuando en su lugar, según su deber, el Señor Jesús dará cuenta de lo que se hace a sí mismo, de lo que se hace a su Ministro; 'El que os recibe', dice, a mí me recibe, y el que a vosotros desprecia, a mí me desprecia', etc., Mt 10:40, con Lucas 10:16. Si el nombre y la autoridad de Cristo te asombre, o su incomparable e inefable amor te influya, no faltan motivos para esos deberes que te han sido confiados. Si reconoces el respeto y la reverencia religiosos debidos al Hijo de Dios, ejercítalos en humilde obediencia a su Palabra; y si lo amas y valoras su Evangelio, no trates a sus Ministros de manera indigna; y no olvides que él, que dio su vida en rescate por ti, bien merece una devolución del mayor amor. de ti, y ser honrado por ti, no sólo con buenas palabras, sino 'con tus bienes y las primicias de todos tus frutos', Pr 3:9.
"En segundo lugar, es el negocio de vuestra salvación, y la preocupación de vuestras preciosas e inmortales almas, en lo que se ocupa un Ministro; y por lo tanto, es mucho más vuestro propio interés que el de él, que debéis tomar conciencia de vuestro deber. Con este argumento el apóstol refuerza su exhortación, Hebreos 13:17, "Porque velan por vuestras almas, como quienes deben dar cuenta, que lo hagan con alegría, y no con tristeza, porque eso no os es provechoso". El ministerio nunca podrá ser eficaz para la salvación de vuestras almas, si no sois sinceros en la obediencia a él, ¿y seréis menos cuidadosos por vuestras almas y su bienestar eterno que por vuestros cuerpos y las comodidades de un hombre? ¿Puedes contentarte con dedicar tus fuerzas y tu sustancia a proveer a éstas, y descuidar las otras? Es triste considerar cuántos hay entre los profesantes, que viven en el mundo, como si no hubiera verdad en ella. el informe de lo que está por venir, y tener la más mínima estima de los medios más necesarios de salvación, es decir, la Palabra y las ordenanzas de Cristo, y un ministerio del Evangelio; puede gastar quizás cien libras por año, más o menos , para la conveniencia, adorno o deleite de un cadáver frágil, pero no otorgará la mitad de esa cantidad para los pobres, ni para el sustento del culto del Evangelio".
MINISTROS COMPARADOS CON VIGILANTES
MINISTROS COMPARADOS CON VIGILANTES
"He puesto centinelas sobre tu muro, oh Jerusalén" Isaías 62:6.
"Te he puesto por atalaya", etc., Eze 3:17. [1]
[1] Greenhill en Eze 3:17
"Ellos velan por vuestras almas" Heb 13:17.
Los ministros se llaman vigilantes.
METÁFORA
I. Los atalayas tienen un cargo encomendado y deben tener cuidado de no traicionar su confianza.
PARALELO
I. Los ministros tienen un gran encargo que se les ha encomendado, del cual deben ocuparse y tenerlo ellos mismos, para que puedan tener sus cuentas para rendir con alegría: porque,
1. Se les confía la palabra, se les encomienda la Palabra fiel y la doctrina de Dios; deben ver que no predican nada como doctrina, sino lo que es la verdad y la mente directa e innegable de Dios; no deben corromper la Palabra ni mezclarla con las tradiciones de los hombres. "Te encomendé delante de Dios, que vivifica todas las cosas, y delante de Cristo, quien ante Poncio Pilato fue testigo de la buena confesión, que guardes este mandamiento sin mancha ni reprensión, hasta la aparición de nuestro Señor Jesucristo", 1Ti. 6:13.
2. Han recibido el encargo de predicar la palabra de Dios; deben predicar, quien se lo prohíba. "Te encargo, pues, delante de Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará a los vivos y a los muertos en su manifestación y en su reino, que prediques la palabra, que instes a tiempo y a destiempo, reprendas, exhortes con toda tu atención. -el sufrimiento y la doctrina”, 2 Ti 4:1-2.
3. Tienen a su cargo las ordenanzas de Dios, o los santos sacramentos del bautismo y la Cena del Señor. "Id, pues, y enseñad a todas las naciones, es decir, haced discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo", etc., Mt 28:19-20. "Porque recibí del Señor lo que también os entregué". Lo tuve a cargo como si él dijera, de parte del mismo Cristo, "que la misma noche en que fue entregado, tomó pan, y lo bendijo, y dijo: tomad, comed, esto es mi cuerpo que por vosotros es partido". "Haced esto en memoria de mí: de la misma manera tomó él la copa", etc., 1Co 11:23-24. No deben corromper las ordenanzas ni administrarlas de otra manera que la regla clara, dejada en la Palabra de Dios, que dirige.
4. Tienen el encargo de la Iglesia y rebaño de Dios: "Mirad, pues, por vosotros mismos y por el rebaño sobre el cual el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la Iglesia de Dios, la cual él compró con su propia sangre". ", etc., Hechos 20:28.
5. Deben conocer el estado del rebaño y ser ejemplos para el rebaño. "Apacientad el rebaño de Dios que está entre vosotros, no con fuerza, sino voluntariamente; no por ganancias deshonestas, sino con disposición, ni siendo señores de la heredad de Dios, sino siendo ejemplos del rebaño", 1Pe 5:2-3. .
6. Por último; tienen a su cargo las almas de los hombres: "Velad por vuestras almas, como tales que deben dar cuenta", Heb 13:17. Estas cosas son parte del encargo de estos Watchmen.
METÁFORA
II. ¡Los centinelas no deben dormir ni dar paso al sueño! deben estar despiertos cuando los demás duermen, para ver qué peligros se avecinan.
PARALELO
II. Así que los Ministros del Evangelio no deben estar somnolientos ni perezosos; deben estar en la atalaya, para ver qué peligro se acerca o se avecina sobre la Iglesia y el pueblo de Dios.
METÁFORA
III. Los centinelas deben avisar si ven venir algún mal; por lo tanto, deben tener buena vista; un ciego no es apto para ser centinela.
PARALELO
III. De modo que los Ministros, o los Vigilantes espirituales de Cristo, deben dar advertencia cuando ven que se acerca el peligro, y por lo tanto deben ser hombres de conocimiento: se les llama videntes; si no tienen ojos, no se les puede llamar videntes. Los ministros debían ser como Argos, de quien según los poetas tenía cien ojos; deben estar llenos de ojos, como los seres vivientes que están alrededor del trono, para ver delante y detrás de ellos, para que puedan percibir claramente todo lo que es malo o perjudicial para las almas de los hombres o de la Iglesia de Dios, y dar advirtiendo de ello; y no como esos atalayas tontos de los que habla el profeta: "Sus atalayas son ciegos, duermen, están acostados, les encanta dormir", Isaías 56:10. "Si el centinela ve venir la espada y no toca la trompeta, y el pueblo no es advertido; si viene la espada y quita a alguno de ellos, será quitado por su iniquidad, pero demandaré su sangre al instante. la mano del Atalaya", Eze 33:6-7.
Deben advertir a los pecadores para que se arrepientan y se conviertan, porque la ira del Señor ha salido contra ellos; si viven en un solo pecado, deben perecer: deben advertirles del peligro de la incredulidad, advertirles del peligro de la dureza de sus corazones, advertirles del peligro del orgullo, la codicia y todos los demás pecados. ; para advertir sobre el peligro de la idolatría y de todo culto falso y herejía; del peligro de la apostasía, del peligro del amor excesivo al mundo, o de cualquier cosa que no sea Jesucristo, etc.
METÁFORA
IV. Los centinelas son hechos y constituidos como tales por otros, y llamados a estar en guardia.
PARALELO
IV. Así los Ministros son hechos o constituidos Vigilantes por el Señor: "Hijo de hombre, mira, te he puesto por centinela de la casa de Israel", Eze 33:7. Es prerrogativa de Cristo nombrar centinelas, etc.
METÁFORA
V. Los Atalayas no son para sí mismos, sino para el rebaño, para todo el rebaño, pueblo, parroquia o ejército, donde están puestos como Atalayas.
PARALELO
V. Así que un Ministro es designado para velar no sólo a sí mismo, sino al rebaño de Dios, todo el rebaño que está encomendado a su cargo; sí, cada miembro de la Iglesia: debe cuidar de los más pobres, así como de los más ricos; y no buscar los de ellos, sino ellos, 2Co 11:28; 12:14.
METÁFORA
VI. Los centinelas deben dar cuenta de la hora de la noche. Los hombres acuden al Vigilante para preguntar; dice, es tal o cual hora: "Centinela, ¿qué pasa con la noche?" &C. "La mañana viene, y también la noche", Isaías 21:11-12.
VI. Así, los ministros fieles de Cristo deben dar cuenta de la noche; deberían estar bien capacitados en los tiempos que corren, para mostrar lo que Israel debe hacer. ¡Oh, si nuestros Vigilantes tuvieran más conocimiento sobre este tema! ¡Que sólo podían decir cuánto tiempo! Pablo les dijo a los romanos: "La noche estaba avanzada y el día estaba cerca", Romanos 13:10-11. Nuestros Vigilantes comienzan a hablar de la misma manera: "Viene la mañana", la mañana de ese ansiado día del reino de Cristo; y la noche", esa noche eterna de la ruina de Babilonia.
METÁFORA
VII. Los centinelas están expuestos al peligro y a muchas dificultades; A menudo son atacados y abusados vilmente durante la noche, mientras cumplen con sus deberes, por personas malvadas, pendencieras y traviesas, y soportan muchas ráfagas frías.
PARALELO
VII. De modo que los Ministros del Evangelio a menudo son atacados mientras están alerta. Vea cómo les sucedió a Pedro y a Juan, Hechos 4., y a Esteban, Hechos 7, y al gran Ministro de los gentiles, el mismo San Pablo, Hechos 16, mientras predicaba a Cristo: "Los magistrados rasgaron sus vestidos, y ordenaron para que fueran azotados; y después de haberles dado muchos azotes, los metieron en la cárcel", etc., Hechos 16:21-23.
METÁFORA
VIII. Los centinelas muchas veces, mediante su cuidado y diligencia, al descubrir males que se acercan, evitan que muchos peligros y miseria caigan sobre los hombres. Algunos, por este medio, se han librado de ser quemados en sus camas, cuando de repente se desató un fuego violento en la noche; Gritan, fuego, fuego, para despertar a la gente cuando duerme.
VIII. De modo que los ministros de Cristo, al revelarles el estado y la condición miserable de los pobres pecadores, y la necesidad de un rápido arrepentimiento al volverse al Señor y acercarse a Jesucristo, han evitado un gran peligro que estaba cerca de ellos, quiero decir, como instrumentos. en la mano de Dios. Por este medio, muchas pobres almas han sido libradas de las quemas eternas en el infierno. Los ministros claman: fuego, fuego, el infierno es extremadamente caliente, para despertar a los pecadores seguros.
INFERENCIAS.
I. Podemos inferir de aquí que Dios tiene mucho cuidado y muestra mucha compasión por los hijos de los hombres, ya que ha proporcionado a sus ministros fieles para velar por ellos.
II. También muestra que todos los verdaderos Ministros son Ministros creados por Dios: "Hijo del hombre, te he puesto por atalaya", etc., Eze. 33:7. Hay muchos a los que Dios nunca hizo Ministros, ni los aprueba.
III. Muestra cuál es el trabajo y oficio de un Ministro; también que su trabajo es duro: el trabajo de un Vigilante es un trabajo duro y difícil. Muchos se esfuerzan por evitar encontrarse con la guardia, transfiriéndola a otros, y prefieren pagar su dinero que servir en sus propias personas; Los vigilantes están de guardia cuando otros duermen en sus camas. "Les avisarás de mi parte", Eze 3:17. Los ministros no deben venir en su propio nombre, sino en el nombre de Cristo. Como vinieron con la palabra de Dios, vinieron en su nombre, en su autoridad, para reprender, amonestar, consolar, etc. Los ministros deben aprender y enseñar: "Lo que recibí de Cristo, os lo entregué", etc. "Oirás la palabra de mi boca". No deben venir con la palabra del hombre ni advertir a la gente que se sujete a las tradiciones, invenciones y doctrinas de los hombres. "Estaré en guardia, y me pondré en la torre, y estaré vigilante para ver qué me dice", Hab 2:1.
MINISTROS COMPARADOS CON TROMPETEROS
MINISTROS COMPARADOS CON TROMPETEROS
"Grita fuerte, no escatimes, alza tu voz como trompeta" Isaías 58:1.
"Tocad trompeta en Sión", Joe 2:1.
"Si la Trompeta da sonido incierto, ¿quién se preparará para la batalla?" 1Co 4:8.
Los MINISTROS pueden compararse adecuadamente con los trompetistas, como han observado diversos hombres dignos, a partir de estos y algunos otros textos de las Escrituras: eran los sacerdotes del Señor en el tiempo de la ley, los que tocaban las trompetas, etc.
METÁFORA
I. Un trompetista debe tener habilidad y estar bien instruido para tocar la trompeta antes de asumir ese empleo.
PARALELO
I. Así que un hombre debe tener mucha sabiduría y estar bien instruido en los misterios del Evangelio, y también en el trabajo, cuidado y oficio de Ministro, antes de asumir tan gran empleo. Los ministros deben ser hombres con experiencia.
METÁFORA
II. Un trompetista debe ser alguien que sea fuerte para tocar, porque los hombres débiles y defectuosos no pueden tocar una trompeta.
PARALELO
II. Por eso los ministros deben ser fuertes en el Señor y en el poder de su fuerza, dotados de mucho del Espíritu, para que puedan alzar sus voces como una trompeta.
METÁFORA
III. Un trompetista es llamado a ese lugar y cargo por el capitán o comandante en jefe de la tropa. Un hombre no debe imponerse a una tropa y decir: Yo seré vuestro trompetista; pero debe ser juzgado, listado e ingresado ordenadamente en esa tropa.
PARALELO
III. Así que todo verdadero Ministro debe tener un llamado a ese lugar y función, por Jesucristo; es decir, debe ser una persona bien dotada y calificada para la obra, y eso a juicio de la Iglesia, y haber sido escogida y convocada por ellos: "¿Cómo predicarán, si no son enviados?" ?" Romanos 10:15. Un hombre, o miembro de una congregación, no debe imponerse a una Iglesia o a un pueblo y decir: Seré su predicador, tengo un don y puedo servirle; pero debe ser juzgado por la Iglesia, que es el juez competente de su idoneidad para ese trabajo, y así ser admitido ordenadamente.
METÁFORA
IV. Por lo general, uno o dos trompetistas pertenecen a cada tropa de soldados.
PARALELO
IV. Cada Iglesia particular tiene uno o más Ministros o predicadores del Evangelio que le pertenecen.
METÁFORA
V. Debe sonar una trompeta para preparar a los hombres para la batalla.
PARALELO
V. Así que el Evangelio debe ser predicado, para preparar y capacitar a las almas para pelear la batalla espiritual, contra el pecado, Satanás, la carne y el mundo.
METÁFORA
VI. Un trompetista debe conocer todas las notas o sonidos distintos que debe tocar; a veces para hacer sonar una llamada, a veces una alarma, a veces una marcha, a veces una batalla, etc. Hay muchos sonidos ciertos y distintos, y todo soldado, como hemos demostrado en otra parte, debería estar bien familiarizado con ellos y conocerlos todos. "Si la Trompeta da sonido incierto, ¿quién se preparará para la batalla?"
PARALELO
VI. Por eso, a veces a un ministro se le ordena hacer sonar una alarma: "Tocad la trompeta en Sión, tocad la alarma en mi santo monte", Joe 2:1. Deben pronunciar ira y juicio, tronar como si fuera desde el monte Sinaí, despertar al pecador perezoso y seguro, o al profesante somnoliento; y a veces un llamado al deber, a reunir al pueblo para ayunar y clamar poderosamente al Señor: "Tocad la Trompeta en Sion, santificad un ayuno, convocad la asamblea solemne, reunid al pueblo, santificad la congregación, reunid a los ancianos, reunid a los niños y los que maman”, etc. José 2:15-16.
METÁFORA
VII. Un Trompetista al tocar su Trompeta en el día de la batalla, es de gran utilidad para un ejército; el sonido de la Trompeta alienta y anima mucho el corazón de los soldados.
VII. De modo que un verdadero Ministro, al predicar el Evangelio, es sumamente útil para la Iglesia de Dios en el día de la prueba, etc. ¿Cómo un sermón que anima y despierta infunde espíritu y valor en los corazones de los cristianos y los hace intrépidos y valientes para la verdad?
METÁFORA
VIII. Una Trompeta suele ir delante de la tropa o ejército, tocando su Trompeta; a menudo está expuesto al peligro.
PARALELO
VIII. Así que los ministros del Evangelio deben ser como machos cabríos delante del rebaño, ellos son los líderes del pueblo: Los ministros a menudo están muy expuestos.
METÁFORA
IX. Un trompetista debe seguir tocando mientras un ejército esté combatiendo; es más, no sólo para hacer sonar su trompeta, sino también para hacerla sonar fuerte.
PARALELO
IX. De modo que un Ministro debe predicar siempre, a tiempo y fuera de tiempo, mientras los santos y la Iglesia de Dios sean militantes. "La necesidad me es impuesta, y ¡ay de mí si no anunciare el evangelio!", 1Co 9:16. Sí, y debe predicarse públicamente.
METÁFORA
X. Algunos Trompetistas tienen Trompetas de plata; es más, Dios le ordenó a Moisés que hiciera dos trompetas de plata para convocar a la asamblea; y estos eran para Eleazar e Itamar, los dos hijos de Aarón.
PARALELO
X. Entonces "la lengua del justo es como plata escogida", Pr 10:20. Ainsworth, hablando de dos trompetas de plata, que debían estar hechas de trabajo batido, Núm. 10, dice, significa la labor de los Ministros, de entregarse a la oración y al ministerio de la palabra; "Las palabras del Señor son palabras puras, como plata", etc., Salmo 12:6.
METÁFORA
XI. Un trompetista a veces hace música dulce con su trompeta. Muchos no aman ninguna música como el raro sonido de una trompeta.
PARALELO
XI. Así, un Ministro a veces hace música dulce al predicar el Evangelio en los oídos de los hombres. "Y he aquí, tú eres para ellos como un canto muy hermoso, de alguien que tiene una voz hermosa, y que sabe tocar bien un instrumento", Ezequiel 33:32.
INFERENCIAS.
I. LOS MINISTROS deben clamar en voz alta y no escatimar, deben alzar la voz como una Trompeta: deben estar dotados de valor, sin temer el rostro de los hombres, sin escatimar a ninguno, sino reprender y advertir a los grandes y ricos, así como a los pobres.
II. Deben ser hombres de sabiduría, que sepan sonar claramente, "dividiendo correctamente la palabra de verdad", no sea que con su sonido incierto sufra un gran perjuicio a los soldados espirituales de Cristo.
III. Por lo tanto, que todos los santos magnifiquen a Dios, porque han escuchado y aún escuchan el sonido gozoso por el cual han sido llamados a participar en la guerra espiritual y, por lo tanto, animados a perseverar en la misma hasta el fin.
IV. También de aquí se puede inferir que, como los santos son soldados espirituales, es su gran preocupación observar el sonido de estos Trompeteros espirituales con las Trompetas de plata, para que estén siempre listos para mejorar su terreno en un barro maligno: "Y habiendo hecho todo, estar firmes. Estad, pues, firmes", etc., Efesios 6:13-14.
MINISTROS COMPARADOS CON PORTAVOZES
MINISTROS COMPARADOS CON PORTAVOZES
"Porque os he desposado con un solo marido, para presentaros como una virgen pura a Cristo", 2Co 11:2.
He actuado, como si dijera el apóstol, el papel de portavoz, me he esforzado por comprometer vuestros afectos con Cristo. ¡Cada Ministro se esfuerza por desposar almas con el Señor Jesús! ya que el sirviente de Abraham fue empleado para obtener a Rebeca para Isaac. La principal labor de un Ministro es ganar almas y acercarlas a Cristo.
Tenga en cuenta que es apropiado comparar a los ministros con los portavoces.
METÁFORA
I. Un Portavoz es un amigo del amante, alguien que conoce sus secretos y es juzgado fiel, una persona en quien confía y, por tanto, a quien se le confían sus grandes y más importantes preocupaciones. Abraham tenía gran confianza en su siervo y, por lo tanto, lo eligió para ese trabajo, es decir, ir y tomar una esposa para Isaac.
PARALELO
I. Los ministros son los amigos de Cristo; "Os he llamado amigos", conocen la mente de Cristo: "Los secretos del Señor están con ellos". "Todo lo que he oído de mi Padre, dice Cristo, os lo he hecho saber. "No me habéis elegido a mí, pero yo os he elegido a vosotros", Juan 15:14-16. Cristo no elige a nadie para esta obra, excepto a los que son fieles: "Y doy gracias a Cristo Jesús nuestro Señor, que me ha tenido por fiel, poniéndome al ministerio", 1 Ti 1:12.
METÁFORA
II. Un Portavoz fiel es muy decidido y diligente en su negocio. El siervo de Abraham no comió ni bebió hasta que entregó su mensaje o le dijo su recado.
PARALELO
II. De modo que un Ministro fiel es muy diligente en el trabajo de su maestro. Pedro y Juan lo abandonaron todo y siguieron a Cristo. Se entrega totalmente a la obra del Evangelio. Estiman, con el santo Job, las palabras de su boca más que su alimento necesario, Job 23:12.
METÁFORA
III. Un Portavoz utiliza muchos argumentos para atraer los afectos de la persona a quien es enviado; expone los méritos, riquezas y méritos de la persona que es el pretendiente principal.
PARALELO
III. De modo que los ministros pueden usar muchos argumentos de peso para persuadir a los pecadores a enamorarse del Señor Jesús y a desposarse con él, a aceptar las ofertas de su gracia y favor divino, sin estar dispuestos a aceptar ninguna negación, si es posible. Oran, cortejan y suplican en el nombre de Cristo; y algunos de los argumentos que utilizan son estos, a saber, 1. Exponen la grandeza de su Señor y Maestro. "Él es el Rey de reyes y Señor de señores", dice Pablo; "El Señor de la vida y de la gloria", dice Pedro. 2. Expusieron sus grandes riquezas: "A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me es dada esta gracia de predicar entre los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo", Efesios 3:8. Mira cómo suplicó el siervo de Abraham, cuando fue a cortejar a la joven: "El Señor ha bendecido mucho a mi señor, y se ha engrandecido; y le ha dado ovejas y vacas, etc., plata y oro, y siervos, y siervas, camellos y asnos. Y Sara, mujer de mi amo, dio a luz un hijo a mi amo, siendo ella ya anciana, y él le ha dado todo lo que tiene", Génesis 24:35-36. ¡Oh cuán rico y grande es Dios, dice un Ministro! Suyo es el ganado de mil collados: del Señor es la tierra y su plenitud." Y Cristo, dice, es nombrado heredero de todas las cosas. "Todo lo que tiene el Padre, mío es", Juan 16:15; 13:3. Sabía que el Padre había entregado todas las cosas en sus manos. 3. En ellas se exponen no sólo la grandeza y las riquezas de Cristo, sino también su admirable belleza. "Él es más hermoso que los hijos de los hombres", Sal. 2:4. Expresan la grandeza de su amor, hasta donde pueden concebirlo o darlo a conocer, porque su anchura, longitud, profundidad y altura es maravillosa, como lo muestra Pablo, y sobrepasa todo conocimiento. Efesios 3:18-19. 5. Exponen su poder y soberanía: él tiene todo poder en el cielo y en la tierra; él es el Príncipe de los reyes de la tierra; nada le es difícil de hacer; hombres y demonios, el viento y los mares están a sus órdenes. 6. Expresan su gran sabiduría: "Él es poder de Dios, y sabiduría de Dios", 1Co 1:24. Dice el apóstol "En él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría". y conocimiento", Col 3:7. Expusieron su gran y glorioso fin al venir al mundo, que era que tuviéramos vida y nos desposáramos consigo mismo para siempre. 8. Expusieron la grandeza de sus sufrimientos, su maravillosa humillación, la naturaleza de su sangrienta angustia que sufrió en el madero. ¡Qué! Este Jesús, dice el siervo de Dios, que viene a vosotros a través de un mar de sangre, ¿no merece vuestro cariño? &C. 9. Utilizan argumentos de otra naturaleza, como los que se derivan de la consideración del estado muerto, maldito y miserable del pecador sin él; la bienaventuranza de quienes lo abrazan y se desposan con él; y muchos otros, demasiados aquí para poder contarlos.
METÁFORA
IV. Un portavoz fiel no se contenta con ver a la persona a quien representa en nombre de su amo como un pretendiente, con estar sólo dispuesto a escuchar y parecer aprobar la moción que hace, a menos que ella finalmente sea llevada ante un tribunal. Cumplimiento dispuesto y dispuesto, y diga con Rebecca; "Iré junto con este hombre"; es decir, estoy resuelta a ser la esposa de Isaac, Génesis 24:58.
PARALELO
IV. De modo que los ministros fieles de Cristo no están satisfechos con ver a los pecadores escuchar la Palabra y parecer complacidos con la doctrina del Evangelio que predican diariamente, a menos que dejen sus pecados y se conviertan en nuevas criaturas y se acerquen sinceramente a Cristo, dando ellos mismos a él. Se dice de los santos: "Se entregaron al Señor". Si un hombre es pretendiente de una doncella y ella parece agradarle y está complacida con el movimiento que hace, pero nunca consiente en convertirse en su esposa; ¿Esto le agradará? Seguramente no: ni a Cristo ni a sus ministros le agrada ver a los pecadores ir de un lugar a otro para escuchar sermones y escribir sermones y recomendar a tal o cual predicador, si no hacen un contrato real y se desposan con el Señor Jesus. Es nada menos que una obra completa de gracia, regeneración o verdadera conversión que satisfará a uno de los fieles Portavoces de Cristo.
METÁFORA
V. Se entristece a un Portavoz fiel cuando descubre que su amo es despreciado, y que su querido y noble Señor que lo envió es rechazado, y que un individuo vil y pobre es entretenido y deleitado, en lugar de aquel que es tan digno.
PARALELO
V. Así se entristece a un Ministro fiel, cuando los pecadores desprecian el mensaje y las ofertas de gracia en el Evangelio; cuando Cristo no es abrazado ni cerrado: cuando solo lo toman en sus labios, pero lo mantienen fuera de sus corazones. ¡Oh, esto hiere sus almas! ¿Será entretenido y deleitado el pecado, dice el siervo de Dios, ese malo e inmundo enemigo de mi Maestro? ¿Tendrá el diablo dominio y preeminencia en vosotros? y sea tan dulce el amor del mundo, ¿qué es enemistad contra Dios? ¿Y Cristo, que murió por vosotros en la cruz, aquel que es tan excelente y que puede haceros felices para siempre, será menospreciado y rechazado por vosotros? ¡Qué! ¿Preferirás tus viles concupiscencias sobre todo el bien inconcebible que hay en Dios Padre, en Cristo su santo Hijo unigénito, en el Espíritu Santo y en el camino de la santidad?
METÁFORA
VI. Un portavoz, cuando ve que no puede prevalecer, regresa y le da cuenta a su maestro o amigo que lo envió, cómo van las cosas.
PARALELO
VI. Así, los fieles ministros de Cristo, en el día del juicio, sin duda serán presentados como testigos contra los pecadores testarudos e impenitentes, a quienes predicaron el Evangelio. "Y ahora, dijo el siervo de Abraham, si quieres tratar con bondad y verdad a mi Maestro, dímelo; si no, dímelo, para que pueda volverme a la derecha o a la izquierda", Génesis 24:49; es decir, para que pueda darle cuenta a mi amo de mi recado; ¿Qué diré al que me envió? Así dice el siervo de Cristo, si quieres tratar con bondad y verdad a mi Maestro, dímelo; si no, dímelo, para que pueda volverme, etc., debo declarar al Señor Jesús, en el día grande y terrible, cómo has despreciado o no has considerado el mensaje que te he enviado; cómo estás decidido a mantenerte con tus otros amantes y permanecer en tus pecados, siendo carnal, relajado e impío; y que Cristo no fue precioso a vuestros ojos, ni os dejaréis persuadir a abandonarlo todo y seguirlo, ni a ser sensibles a esa gloria y belleza que es la santidad. Y qué cosa tan triste será esto, cuando un Ministro tenga que presentarse contra este hombre, y contra aquel hombre, y decir: Señor, les hablé una y otra vez, les prediqué cien sermones para atraer sus corazones a Ti, pero ninguno de ellos tendría lugar, como ves, en sus corazones, etc.
MINISTROS COMPARADOS CON LAS NUBES
MINISTROS COMPARADOS CON LAS NUBES
"Mi doctrina caerá como la lluvia", etc., Deuteronomio 32:2.
"Yo también ordenaré a las nubes que no llueva más sobre ella", Isaías 5:6.
LAS NUBES tienen diversas notaciones metafóricas en las sagradas escrituras:
1. Para calamidades o grandes aflicciones: "¡Cómo cubrió Dios con una nube a las hijas de Sión!" Lam 2:1.
2. Debido al número y multitud de las Nubes, porque en tiempo tempestuoso aparece una gran abundancia de Nubes espesas, así una compañía innumerable de testigos se compara con las Nubes, Heb 12:1.
3. También se usan en comparación: "He aquí, él vendrá como Nubes: es decir, su ejército haré una apariencia enorme, dice el Targum, como una Nube que sube y cubre la tierra, Ezequiel 38:9.
4. Por vanidad e inconstancia, o vacío; de ahí que los falsos maestros sean comparados con Nubes sin lluvia.
5. Y según diversos relatos, los verdaderos Ministros del Evangelio pueden compararse con las Nubes; porque como los falsos maestros son como Nubes sin lluvia; así los verdaderos Ministros son como Nubes llenas; o lleno de lluvia, etc.
Lo apropiado que se puede comparar a los Ministros de Cristo con las Nubes se verá en lo que sigue.
METÁFORA
I. Las nubes son receptáculos adecuados para el agua, reciben su agua tal como es extraída de la fuente del gran abismo: porque Dios ha hecho las Nubes tan útiles como tantos cubos para sacar agua del mar. ; y el viento se utiliza como mano para llevar estos cubos o Nubes a donde quiera el gran Creador, para destilarlos sobre la tierra, para que la tierra se reponga y se haga fructífera con ello.
PARALELO
I. Entonces los Ministros reciben toda su lluvia espiritual de la gran Fuente de toda plenitud: "De su plenitud hemos recibido", etc., y eso por el Espíritu; para que así su doctrina caiga como lluvia sobre las tiernas hierbas, y como aguacero sobre la hierba, Deuteronomio 32:6. Es según los dones y operaciones del Espíritu, sea más o menos, que estas Nubes espirituales se llenan: y como Dios se complace en destilar y bendecir la Palabra, ésta se vuelve provechosa y hace fructífero a tal o cual hombre en gracia y santidad. ¡Qué abundancia de frutos han producido los santos bajo la caída de estas Nubes!
METÁFORA
II. Las nubes son preparadas por el Dios sabio, como medios adecuados para dejar caer la lluvia, y para que caiga gradualmente, a medida que la tierra pueda absorberla, en beneficio de todas las cosas que crecen en ellas, y no en detrimento de ella. como posiblemente lo sería, si no fuera porque Dios hizo uso de las Nubes.
PARALELO
II. Los ministros son nombrados por el Señor como instrumentos para comunicar su gracia y bondad divina a los hijos de los hombres. Si hiciera uso de otros médiums, podría perjudicarnos; si él mismo nos hablara, no podríamos, es posible, soportar el oído de su palabra. Los pobres israelitas deseaban que Moisés les hablara, no querían que Dios les hablara más, no fuera a ser que murieran.
METÁFORA
III. Las nubes dejan caer su agua más libremente en un momento que en otro: de vez en cuando cae maravillosamente.
PARALELO
III. Así, las Nubes espirituales a veces derraman, o más bien expulsan, la lluvia divina en forma abundante; en otras ocasiones parecen mucho más enderezados en su propio espíritu.
METÁFORA
IV. Las nubes dejan caer su agua por orden de Dios y obedecen su voz.
PARALELO
IV. Entonces los ministros predican por orden de Dios; él es quien les abre la boca; es como el Espíritu les da expresión.
METÁFORA
V. Es un gran juicio sobre un pueblo, cuando Dios ordena o impide que las Nubes llueven sobre la tierra o sobre tal o cual nación, campo o viña en particular.
PARALELO
V. Por lo tanto, es un juicio severo y doloroso sobre un pueblo o congregación, cuando Dios permite que sus Ministros no les prediquen más, o hace que su ministerio no sea de ninguna ventaja o beneficio para ellos. "Yo ordenaré a las nubes que no llueven sobre ella lluvia", Isaías 5:6.
METÁFORA
VI. Las nubes son de gran beneficio para aquellos que tienen vista débil, ya que son como un velo entre el brillo del sol y ellos; porque la luz debe ser proporcional a la vista, o de lo contrario los ojos se confundirán.
PARALELO
VI. De modo que los ministros de la palabra de Dios son de infinita utilidad y ventaja para los pobres mortales: porque tenemos una vista espiritual muy débil y no podemos contemplar la gloria de Dios ni asimilar los misterios divinos sin estos benditos médiums que Dios se complace en hacer. uso de, en su amable condescendencia hacia nosotros: y por lo tanto Dios nos habla por hombres como nosotros, y abre las cosas celestiales por semejanzas terrenales, etc.
INFERENCIAS.
I. Oremos, para que estas Nubes espirituales se llenen de lluvia divina.
II. Nos muestra la gran sabiduría y condescendencia de Dios hacia la humanidad, y qué gran beneficio recibimos de los predicadores del Evangelio.
III. Muestra la gran locura de todos aquellos que intentan detener la lluvia de estas Nubes, cuando Dios les ha dado una orden. ¿Intentarán impedir que la luz brille o que las Nubes llueva, a su antojo? "Incluso así lo intentan espiritualmente, cuando se esfuerzan por impedir que los Ministros de Cristo prediquen la Palabra, o impedir que las lluvias de la gracia del Evangelio caigan sobre las almas de los hombres.
MINISTROS COMPARADOS CON PADRES
MINISTROS COMPARADOS CON PADRES
"Porque aunque tenéis diez mil instructores en Cristo, no tenéis muchos Padres; porque yo os engendré en Cristo Jesús, por el evangelio" 1Co 4:15.
Los ministros son Padres, Padres espirituales de los creyentes.
METÁFORA
I. Padre es un nombre de dignidad, jefatura y autoridad; por eso los gobernantes de Israel fueron llamados Padres.
PARALELO
I. Los ministros son hombres de nombre, poder y dignidad; son los sustitutos de Cristo; de ahí que se les llame gobernantes.
METÁFORA
II. Algunos se llaman Padres, porque engendran hijos; ésta es la denominación y noción común de la palabra.
PARALELO
II. Los ministros, por la predicación del Evangelio, de manera espiritual, engendran cristianos para Jesucristo. "Yo os he engendrado por el evangelio", 1Co 4:15.
METÁFORA
III. Los padres educan y alimentan a sus hijos, mostrándoles mucha ternura y compasión; se dice que se compadecen de sus hijos.
PARALELO
III. Los ministros fieles también preparan para Cristo a los cristianos que han engendrado, en un mayor conocimiento de la verdad, siendo muy tiernos con ellos. "Como sabéis, exhortamos, consolamos y exhortamos a cada uno de vosotros, como un Padre a sus hijos", 1 Tesalonicenses 2:11.
METÁFORA
IV. Los padres tienen poder para mandar a sus hijos. "Yo lo conozco, es decir, a Abraham, que él mandará a sus hijos", etc.
PARALELO
IV. Entonces los Ministros de Cristo tienen poder en su nombre, para ordenar a aquellos cristianos, que están bajo su especial cuidado y cargo, que cumplan con sus respectivos deberes. "Estas cosas enseñan y mandan", 1 Ti 4:11. "Ahora os mandamos, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que os apartéis de todo hermano que anda desordenadamente", etc., 2 Tesalonicenses 3:6.
METÁFORA
V. Los padres deben ser reverenciados y honrados por sus hijos. "Honra a tu padre y a tu madre", etc. y sus justas órdenes deben ser observadas y obedecidas.
PARALELO
V. Así los Ministros fieles y dignos deben ser muy estimados y honrados por los santos. "Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honor, mayormente los que trabajan en la palabra y la doctrina", 1 Ti 5:17.
METÁFORA
VI. Un padre no debe ser reprendido por sus hijos; no les corresponde a ellos hacerlo así, aunque pueda ser culpable y culpable, pero suplicado.
PARALELO
VI. De modo que el Ministro de Cristo no debe ser reprendido por ningún miembro particular de la Iglesia a la que pertenece, aunque en algunas cosas pueda ser censurable. "No reprendas al anciano, sino súplicale como a un padre", 1 Ti 5:1. Aunque no dudo que la Iglesia, después de un debido y ordenado procedimiento con un anciano, si éste se encuentra bajo maldad y es obstinado, puede ser reprendida, es más, no sólo eso, sino que también se puede proceder contra ella.
METÁFORA
VII. Es el honor de un Padre gobernar y gobernar a sus hijos y a toda su familia con sabiduría y discreción.
PARALELO
VII. Por eso es un gran honor para un Ministro, o pastor de una Iglesia, regir y gobernar la congregación donde se encuentra, comportándose sabiamente en todas las cosas; no enojarse, malhumorado ni engreído pronto, sino estudiar la regla e imparcialmente llevarla a cabo con igual severidad y apacibilidad para con todos, estudiando la naturaleza y disposición de cada miembro.
METÁFORA
VII. Los padres deben caminar sabiamente delante de sus hijos, con toda santidad y sobriedad, poniéndose como modelo, para todos los de la familia, de gracia y virtud.
PARALELO
VIII. Por lo tanto, es deber de los pastores y ministros de las iglesias llevar una vida santa y piadosa, y ser ejemplos de verdadera virtud y piedad para todos con quienes conversan. "Sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, caridad, espíritu, fe y pureza", 1 Ti 4:12.
METÁFORA
IX. Es una gran tristeza y pena para un Padre bueno y piadoso ver a sus hijos perversos y pelearse unos con otros, violando los lazos de la naturaleza.
PARALELO
IX. Por lo tanto, es una tristeza desgarradora para un ministro piadoso y fiel ver a los santos y miembros de la Iglesia andar con holgura y vivir en contiendas y vanagloria, haciéndose daño y abusando unos de otros, y con ello violar los sagrados lazos de fraternidad. amor, ternura y paciencia. "Porque andan muchos, de los cuales os he dicho muchas veces, y ahora, aun llorando, os lo digo, que son enemigos de la cruz de Cristo", Fil 3:18.
METÁFORA
X. Es propiedad del Padre piadoso orar por sus hijos, y también por toda la familia encomendada a su cargo.
PARALELO
X. Así, los Ministros fieles de Cristo no cesan de orar por aquellos a quienes han contribuido a engendrar, por la Palabra de verdad, para Cristo; es más, no sólo para ellos, sino para todos los comprometidos a su cargo; es más, para todos los hijos de Dios, "para que Cristo habite por la fe en sus corazones, y para que sean arraigados y cimentados en el amor", etc., Efesios 3:17.
INFERENCIAS.
I. Podemos inferir de aquí que el cargo de Ministro es un empleo honorable.
II. En muchas cosas puede enseñar a los pastores sus deberes para con sus miembros, y a los miembros sus respectivos deberes para con sus pastores.
III. Sirve también para informarnos a nosotros, que somos Ministros fieles, sabios y discretos de Cristo.
IV. Podemos aprender además qué gran preocupación es para una Iglesia elegir personas sabias y sobrias para que sean sus pastores.



MINISTROS COMPARADOS CON ADMINISTRADORES
MINISTROS COMPARADOS CON ADMINISTRADORES
MINISTROS COMPARADOS CON ADMINISTRADORES
"Quién es un mayordomo fiel", etc., Lucas 12:42.
"Así los hombres nos tengan por ministros de Cristo y administradores de los misterios de Dios. Además, se requiere de los administradores que el hombre sea hallado fiel", 1Co 4:1-2.
MAYORDOMO, mayordomía, el original, oixonomia, [1] traducido en 1Co 9:17, dispensación, significa propiamente la administración de los asuntos domésticos, de los cuales uno se ocupa tal o cual cuidado, y los dispone de tal manera que designa a cada uno lo que debe hacer. están por hacer.
[1] Crítico de Leigh. Sacro.
Tenga en cuenta que los verdaderos Ministros del Evangelio son Mayordomos, Mayordomos espirituales, Mayordomos de Dios.
METÁFORA
I. Un mayordomo es un funcionario que pertenece principalmente a grandes hombres; pocos, además de las personas ricas y nobles, tienen mayordomos de sus casas.
PARALELO
I. Entonces, los verdaderos ministros del Evangelio, o pastores, son funcionarios que pertenecen a la casa de Cristo, quien es un gran Príncipe, es más, Rey del cielo y de la tierra.
METÁFORA
II. Un Mayordomo es una persona que tiene en él una gran confianza y cargo; muchas cosas ricas y excelentes se encomiendan a su cuidado y vigilancia, a veces todos los bienes de la casa, y cargo de la familia.
PARALELO
II. De modo que los Ministros fieles tienen depositada en ellos una gran confianza; el Señor Jesús ha confiado a su cuidado y cargo cosas de muy gran valor y valor, es decir, todos los bienes de su casa. 1. Se les confía la verdad, y cada rama y parte de ella, llamadas misterios de Dios, que es de inestimable valor. 2. Toda la Iglesia; tienen el cuidado y cargo de toda la familia o casa de Dios. 3. Tienen encomendado el cuidado y el cargo de las almas de los hombres. Ver Vigilantes.
METÁFORA
III. Conviene al mayordomo ser fiel en todo, buscando la honra de su Señor: debe estar mucho en sus negocios, no dejándolos a otros que no tienen experiencia en ellos, ni cuidado en cuidarlos; ni dejar los negocios de su amo para ocuparse y cuidar de los suyos propios.
PARALELO
III. Así, todo Ministro de Cristo debe ser fiel en todas las cosas, estudiando plenamente el beneficio, el honor y el interés del Señor Jesús. Deben ocuparse continuamente de sus asuntos, no dejar la dirección de la Iglesia y las preocupaciones del ministerio, como algunos sacerdotes egoístas de nuestros días, a otros, que son inexpertos, negligentes y peores; seguir sus propios intereses y vivir con comodidad y placer, persiguiendo las riquezas y vanidades del mundo, sin importar si Cristo sea honrado o no, o si su interés se hunde o nada, para que las cosas les vayan bien y prosperar en el mundo. Hay demasiadas personas así en este día, de modo que bien podemos decir con el apóstol: "Todos buscan lo suyo, y ninguno lo que es de Jesucristo".
METÁFORA
IV. Los mayordomos dan instrucciones a todos los oficiales inferiores y a otros miembros de la familia sobre sus respectivos trabajos y negocios.
PARALELO
IV. De modo que los ministros dan instrucciones a los diáconos y a otros miembros de la Iglesia de Cristo sobre cómo desempeñar sus deberes en sus respectivos lugares, etc.
METÁFORA
V. Los mayordomos deben esperar que se les llame a rendir cuentas, y si son infieles, con frecuencia son excluidos de su mayordomía: "Da cuenta de tu mayordomía, porque ya no serás mayordomo", Lucas 16:2.
PARALELO
V. Así todos los Ministros de Cristo deben esperar ser llamados a rendir cuentas. Se acerca el tiempo en que Cristo tendrá en cuenta a ellos; y felices serán los que tienen que rendir cuentas con alegría, a quienes el Señor Jesús dirá: "Bien, buen siervo y fiel", etc.
MINISTROS COMPARADOS CON PLANTADORES
MINISTROS COMPARADOS CON PLANTADORES
"Yo planté, y Apolo regó, etc. Ahora bien, el que planta y el que riega son uno", 1Co 3:6,8.
DIOS es el principal plantador espiritual, Isaías 5:7; 60:21; 61:3; Mateo 15:13. Nadie excepto él puede implantar un principio de gracia en el corazón del pecador; es su trabajo apropiado sacarnos del viejo tronco y raíz, y plantarnos en lo nuevo. Pero en la medida en que estas cosas son afirmadas por la predicación de la Palabra, los Ministros son llamados Plantadores: "Yo he plantado", etc., 1Co 3:6. No son más que plantadores y regadores subordinados o subordinados, a ton aucanonta, el que da el aumento, es decir, Jehová.
METÁFORA
I. Un plantador hábil es un artista curioso, que conoce la naturaleza de los árboles, las plantas y las semillas. Es experto en colocar, injertar, inocular o injertar con el vástago.
PARALELO
I. Así que un Ministro del Evangelio experimentado y capaz es una persona muy hábil, que tiene conocimiento de grandes misterios, tanto de la naturaleza como de la gracia: conoce el estado del hombre en el primer Adán, ese antiguo linaje; y también la naturaleza de plantar, o injertar en Jesucristo, cómo y de qué manera es, y debe hacerse.
METÁFORA
II. Un plantador tiene herramientas o instrumentos adecuados para realizar su trabajo, a saber, una pala, un cuchillo, etc., sin los cuales no puede hacer nada.
PARALELO
II. De modo que los ministros de Cristo tienen instrumentos adecuados para trabajar, a saber, el Evangelio, que se llama la palabra injertada, es decir, un instrumento o medio por el cual las almas son plantadas o injertadas en Cristo, con la ayuda del Espíritu Santo, sin que no pueden hacer nada.
III. Un plantador sabe que hasta que la tierra que va a plantar no esté excavada y bien preparada, no será adecuada para sembrarla ni plantarla.
PARALELO
III. Así lo saben los ministros, a menos que los corazones de los pecadores sean excavados por las poderosas convicciones de la Palabra y el Espíritu de Dios, no son aptos para recibir la semilla de la gracia ni para ser plantados en la viña de Dios.
METÁFORA
IV. Los plantadores, como observan los naturalistas, descubren por experiencia que un árbol silvestre no injertado nunca da buenos frutos, ni podrá producirlos, hasta que sea sacado de su suelo natural, llevado a un suelo bueno e injertado con una especie mejor. La raíz que da este fruto silvestre es una raíz degenerada. y esa es la causa de que la fruta sea tan desagradable, ácida y nada.
PARALELO
IV. De modo que los ministros también saben que los hombres no regenerados, que crecen sobre la raíz natural del viejo Adán, a menos que sean removidos y plantados en Jesucristo, no pueden producir fruto aceptable para Dios; hasta que sea removido por el poder de la Palabra y el Espíritu, y trasplantado a Jesucristo por una fe viva. La humanidad es naturalmente descendiente de una raíz corrupta y degenerada, a saber, el primer Adán; porque como son la raíz y el árbol, así son sus ramas y su fruto: "Un árbol corrupto no puede dar buenos frutos", Mt 7,18.
METÁFORA
V. Un plantador que tiene habilidad para injertar sabe que la cepa debe cortarse antes de injertar los vástagos.
PARALELO
V. De modo que un Ministro sabe que hasta que el nuevo linaje, es decir, Jesucristo, sea cortado, es decir, crucificado, ningún hombre como vástago espiritual puede ser injertado en él mediante una fe viva; aunque hay en él Esta es una gran disparidad, aplicada a los ministros, porque los plantadores cortan o escinden ellos mismos la cepa antes de injertar el vástago; pero Cristo fue cortado por otra mano.
METÁFORA
VI. Un plantador sabe que una ramita que va a ser injertada, o un capullo inoculado, primero debe cortarse con un cuchillo afilado o afilado, o con un instrumento, del árbol en el que creció naturalmente: y cuando se cortan los injertos Para poder realizar este trabajo, es una temporada crítica para ellos, dice el digno Sr. Flavel, si permanecen demasiado tiempo antes de ser injertados, o no se llevan con la cepa, mueren y nunca más se recuperan; pueden permanecer en el tronco por un tiempo, pero no son parte del árbol.
PARALELO
VI. Así que un ministro sabe que antes de que un alma pueda ser injertada en Cristo, debe ser cortada del viejo linaje, es decir, el viejo Adán, y despojada de su propia justicia. El primer trabajo que debe hacer un cristiano es el trabajo cortante. Fueron heridos o pinchados en sus corazones, mientras Pedro les predicaba, Hechos 2:37. La Palabra de Dios es más cortante que una espada de dos filos, Heb 4:12. Como ningún vástago se injerta sin cortar; de modo que ningún alma está unida a Cristo, sin un verdadero y cortante sentido del pecado y de su propia miseria, Juan 16:8-9. Y cuando las almas están bajo una obra de conversión, es un tiempo crítico para ellas; muchos abortaron entonces y nunca más se recuperaron; de hecho, durante un tiempo permanecieron como injertos muertos en el tronco, por una profesión externa y sin vida, pero nunca llegaron a nada; porque tales injertos muertos en poco tiempo se caen del tronco, Cristo, y perecen. Pero debo decir que esto se debe principalmente a que no fueron completamente cortados, o porque nunca fueron completamente cortados o heridos en el corazón; las convicciones en sus corazones nunca fueron lo suficientemente profundas, o no eran convicciones amables, más bien legales que evangélicas; no fueron cortados con un instrumento adecuado, etc.
METÁFORA
VII. Un plantador, cuando los injertos están cortados y preparados para ser injertados, hace todo lo posible para cerrarlos con la nueva cepa; cuanto antes, dice alguien, se haga eso, mejor. El injerto está íntimamente unido y estrechamente unido con el tronco: la conjunción es tan estrecha que se convierten en un solo árbol.
PARALELO
VII. De modo que un ministro, cuando ve que los pobres pecadores están preparados y preparados en todos los sentidos por convicciones poderosas, debe apresurarse a aplicar el yeso y dirigirlos a un cierre con Cristo, es decir, a creer en el Señor Jesús, Hechos 16:30-31. Y cuando esto se hace, hay una unión íntima entre Cristo y las almas que creen en él: "El que está unido al Señor, un solo espíritu es". Es la unión más cercana, más cercana y más estricta; están tan pegados uno al otro, de modo que como el injerto está realmente en el stock y la savia del stock está realmente en el injerto; de modo que un creyente está realmente, aunque místicamente, en Cristo, y el Espíritu de Cristo se comunica a un creyente: "El que vive en el amor, vive en Dios", 1 Juan 4:16. Y así como el injerto está atado al tronco con tanta firmeza que el viento no puede soltarlo, así el alma creyente está unida a Cristo por tales lazos que la protegerán de todo peligro de soltarse más de Él.
¿La unión del alma con Jesús muestra
Y dónde y cómo crecen estas plantas celestiales.
METÁFORA
VIII. Un plantador a veces planta un viñedo entero, con la ayuda y asistencia que recibe de otros.
PARALELO
VIII. De modo que un Ministro doloroso puede, más aún, y ha plantado una Iglesia entera con la ayuda y asistencia del Espíritu de Dios, sí, varias Iglesias, como San Pablo y otras de las que leemos, etc.
METÁFORA
IX. El trabajo de un plantador, como el de otros trabajadores, es muy duro; a menudo sudan, gastan y se desperdician; encuentran un terreno muy rocoso y difícil de excavar y de abonar.
IX. Por eso el trabajo del Ministro es muy duro y laborioso; ningún excavador ni plantador trabaja más duro ni se esfuerza más que algunos plantadores fieles o predicadores del Evangelio; Con frecuencia sudan en su trabajo, como hemos demostrado en otra parte, y con su estudio y gran trabajo desperdician sus frágiles cuerpos. Algunos pecadores tienen corazones pedregosos.
METÁFORA
X. Un plantador no sólo planta, sino que también riega sus plantas para que crezcan y prosperen mejor.
PARALELO
X. Así los Ministros piadosos no sólo predican, por lo cual las almas son plantadas por la doctrina celestial; pero también oran por el aumento, mediante el cual se riegan sus plantas: "Yo planté, y Apolos regó". Lo que Pablo planta, Apolo viene tras él y lo riega con su doctrina, que cae como rocío. "Ni el que planta, ni el que riega, es Dios el que da el crecimiento", 1Co 3:7.
METÁFORA
XI. Al que planta una viña con su propio trabajo, se le debe permitir comer de su fruto; y se consideraría algo extraño si se le negara.
PARALELO
XI. Así, un Ministro fiel, o Plantador espiritual, debe comer del fruto de esa Iglesia o viña que ha plantado, o que guarda, poda y abona; es decir, ser alimentados y mantenidos cómodamente por ellos. "¿Quién va a la guerra por su propia cuenta en cualquier tiempo? ¿Quién planta una viña y no come de su fruto? ¿Quién apacienta un rebaño y no come de la leche del rebaño? Yo digo estas cosas como un hombre: ¡O no dice también la ley lo mismo!" &C. "Si os hemos sembrado cosas espirituales, ¿es gran cosa que seguemos vuestras cosas carnales?" 1Co 9:7-8,11.
METÁFORA
XII. Los plantadores se regocijan mucho al ver que sus plantas prosperan y crecen, y su trabajo prospera.
PARALELO
XII. Entonces los ministros se regocijan al ver a los santos o plantas espirituales crecer y prosperar en la gracia y la verdadera santidad: "No tengo mayor gozo que ver a los hijos de mi Padre caminar en la verdad", 3 Juan 1:4.
METÁFORA
XIII. Los plantadores no sólo se deleitan plantando, en la primavera y en otras estaciones propicias; pero también cuide las plantas en la época de invierno, para que las heladas y el frío no arruinen su crecimiento.
PARALELO
XIII. De modo que los plantadores espirituales, los fieles ministros de Cristo, no sólo se deleitan en trabajar en la viña de Cristo, en plantar e injertar cuando el sol o la primavera de la providencia brilla sobre ellos, sino que soportan las tormentas más agudas de la persecución, al cuidar de aquellos. plantas tiernas, que a causa del invierno más severo, pueden estar en mayor peligro.
METÁFORA
XIV. Los plantadores han sido y son de gran importancia para el beneficio y la ventaja del lugar y país donde habitan, por los viñedos, huertos y jardines que han plantado.
PARALELO
XIV. Así, los Ministros han sido y son grandes instrumentos de mucho bien y beneficio para el lugar o país donde Dios ha bendecido sus labores, al plantar Iglesias, que han dado tal fruto, que por ello muchos han sido fructíferos en gracia y santidad. ¡Qué beneficio espiritual han obtenido estas épocas posteriores mediante el trabajo de los que fueron al principio y de los que siguieron después, como plantadores en la viña de Dios! de lo cual la Sagrada Escritura y otras historias dan cuenta completa. De modo que se cumple esa palabra: "Otros han trabajado, y vosotros habéis entrado en sus labores", es decir, nosotros cosechamos el beneficio de aquellos que fueron plantadores antes que nosotros, como otros pueden cosechar el beneficio de los trabajos de los que ahora participan. la misma obra, para que la generación venidera alabe al Señor.
INFERENCIAS.
I. ¡Qué gracia y gloria es ésta, santo, que Dios te ha conferido, al sacarte de ese linaje salvaje, muerto y estéril, y plantarte en aquel precioso, vivo y fructífero que es Cristo Jesús! ¿Puedes admirar y apreciar lo suficiente esta gracia y favor?
II. ¡Muestra qué maravillosa unión y bendita cercanía hay entre Cristo y todo cristiano sincero!
III. Nos muestra que todo nuestro buen fruto proviene de Cristo Jesús, y por medio de esa unión bendita, misteriosa y gloriosa con él.
IV. Los ministros deben ser hombres de sabiduría, fieles, capaces y dispuestos a trabajar, hombres que no sean ociosos.
V. Reprende no sólo a los santos que toman el nombre de plantas en la viña de Dios y no dan fruto, sino también a las Iglesias que no ven, o no quieren ver, ni aprenden su deber para con sus dolorosos y fieles Ministros. .
VI. Muestra la insensatez y la locura de todos aquellos que intentan obstaculizar o estropear el trabajo de esos Plantadores espirituales, los Ministros de Dios: porque ¿qué pensarían los hombres de tales personas, que no deberían permitir que nadie plante, ni ninguna planta o árbol crezca, más aún? , destruir, en cuanto en ellos está, todos los viñedos, huertas y jardines del lugar o país donde habitan? Trabajo similar realizan todos aquellos que persiguen a los ministros y al pueblo fieles de Dios.
MINISTROS COMPARADOS CON CONSTRUCTORES
MINISTROS COMPARADOS CON CONSTRUCTORES
"Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, como perito arquitecto puse el fundamento", etc., 1Co 3:10.
UN CONSTRUCTOR es una metáfora tomada de los carpinteros y albañiles, etc., que construyen casas; la palabra hebrea con la que se expresa edificación, se deriva de la raíz rca, construir o levantar una casa o ciudad. Dios en Cristo es el principal Maestro Constructor: "El que edificó todas las cosas, es Dios", Heb 3:4, y él es el gran Constructor de su templo: "Sobre esta roca edificaré mi Iglesia, etc. Los ministros bajo su mando son igualmente maestros constructores, etc.
METÁFORA
I. Un maestro constructor sabio da instrucciones a otros sobre cómo se debe construir la casa, etc.; y con este propósito muestra la figura o forma verdadera del mismo, para que otros subconstructores sepan cómo continuar con su trabajo.
PARALELO
I. Así, San Pablo y otros grandes y sabios maestros constructores, los apóstoles, nos han dado instrucciones claras a nosotros y a todos los constructores inferiores sobre cómo debe construirse la casa de Dios y con qué materiales; y han dejado en el santo Evangelio un esquema o figura clara del mismo, para que todos los Constructores espirituales sepan cómo proceder en su obra.
METÁFORA
II. Un maestro constructor tiene especial cuidado en colocar correctamente los cimientos sobre los cuales se construirá toda la estructura o estructura, etc.
PARALELO
II. De modo que los apóstoles, como instrumentos en la mano de Dios, pusieron el fundamento de la verdadera religión, el fundamento de la fe y la salvación, el fundamento de la verdadera Iglesia, etc. "Nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo", 1Co 3:11.
METÁFORA
III. Un constructor a veces tiene que quitar mucha basura antes de poder continuar con su trabajo; como lo habían hecho los judíos pobres, que construyeron el templo, etc.
PARALELO
III. De modo que los ministros tienen mucha basura que eliminar de su propio camino y del de los pecadores, antes de que puedan continuar en su bendita obra. Está la basura de la falsa doctrina sobre la justificación; Esto fue a la manera del apóstol, así como a la nuestra: los judíos difícilmente fueron separados de su propia justicia y ceremonias legales; necesitarían construir sobre una base legal: "Tropezaron en la piedra de tropiezo", etc. Tenemos mucha basura papista que eliminar, la basura de los inventos de los hombres y las ceremonias supersticiosas, etc., además de la basura de otros herejes y engañadores.
METÁFORA
IV. Un constructor a menudo se encuentra con un trabajo duro al tallar y escuadrar su madera y piedras, algunas de las cuales son muy rugosas y nudosas, etc.
PARALELO
IV. De modo que los ministros encuentran que algunos pecadores son muy testarudos y obstinados, como madera nudosa, piedras desgastadas y rugosas que, sin mucho trabajo y dolor, no son labradas ni preparadas para la edificación.
METÁFORA
V. Un constructor sabio se preocupa de preparar y tener listos todos sus materiales, antes de levantar la estructura o construir su casa.
PARALELO
V. Así, un Ministro del Evangelio debe velar por que todas las piedras y maderas espirituales estén bien escuadradas, encajadas y preparadas mediante un trabajo minucioso de arrepentimiento y fe, antes de colocarlas y colocarlas en el edificio o Iglesia de Dios. "Prepara tu trabajo afuera, y hazlo apto para ti en el campo, y luego edifica tu casa", Proverbios 24:27. No deben poner piedras en el edificio, tal como salen de la cantera de donde fueron excavadas, personas que nunca fueron convertidas, ni sujetos capaces de ello; y luego, cuando sean puestos en la casa de Dios, proceda a tallarlos por la Palabra, es decir, esfuércese por convertirlos. Los ministros son cortadores y el hacha es la Palabra de Dios; "Los he cortado por los profetas"; pero deben proceder ordenadamente, es decir, no bautizar y luego enseñar; pero primero enseñen, o hagan discípulos, y luego bautícenlos, Mt 28:19-20.
METÁFORA
VI. Un constructor puede decir cuántos pilares o postes principales pertenecen a la casa o edificio, y se ocupa de colocar todos los materiales en el lugar que les corresponde, y estará seguro de que nunca le faltará un pilar principal.
PARALELO
VI. Entonces los Ministros pueden decir cuántos principios fundamentales hay de la religión cristiana, es decir, principios necesarios para la salvación; y también el número de los fundamentos de la constitución y la comunión de la Iglesia; y se asegurará de que todo lo que hagan se haga ordenadamente, todo ajustado según las instrucciones de la Palabra de Dios; y que no quieren ninguno de los principios fundamentales de la religión cristiana. Es peligroso, ya sabes, que una casa se construya sobre seis pilares principales, si es necesario. Cuenta Heb 4:1-2.
METÁFORA
VII. Un constructor tiene su regla, según la cual hace todo su trabajo: no trabaja por conjetura, ni sólo por lo que ve con sus propios ojos, sino según una regla cierta e infalible.
PARALELO
VII. De modo que un Ministro sabio tiene su regla, es decir, la Palabra de Dios; no hace lo que cree que es correcto ante sus propios ojos, hasta que lo haya probado según la regla, ni seguirá el humor y la fantasía de otros, quienes pueden decir, esto es correcto y aquello es correcto; sino de acuerdo con encuentra cosas que concuerdan o no con las Sagradas Escrituras, y con el Espíritu de Dios, esa regla infalible, por la cual recibe, o rechaza, toma o deja: él, con Moisés, hará todas las cosas según el modelo mostrado en el monte: "Todos los que anden según esta regla, paz y misericordia sean sobre ellos y sobre todo el Israel de Dios", Gál 6:16. La Palabra de Dios debe ser nuestra guía en todas las cosas.
METÁFORA
VIII. Un constructor sabio se preocupa de que todo el edificio esté bien enmarcado y bien sujeto a los cimientos.
PARALELO
VIII. De modo que un ministro sabio, o constructor espiritual, se esfuerza por que todos los santos estén unidos, bien estructurados o unidos en amor, y bien unidos por la fe y el amor a Jesucristo. Vea lo que dice el apóstol, Efesios 2:20-22: "Y están edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra angular Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, bien coordinado, crece hasta ser un lugar santo". templo en el Señor, en quien vosotros sois juntamente edificados para morada de Dios en el Espíritu."
METÁFORA
IX. Un constructor tiene mucho cuidado en dar instrucciones sobre la puerta o el camino hacia la casa que está construyendo, y deja en claro que todas las personas que tienen la intención de entrar o deben entrar, puedan encontrar fácilmente el camino y no tropezar en ello. el umbral.
PARALELO
IX. De modo que un ministro sabio y fiel tiene especial cuidado en dar instrucciones sobre la puerta de entrada a la casa de Dios, para que todos los que Cristo quiera entrar no se pierdan ni tropiecen como si estuvieran en el umbral. Es absolutamente necesario que conozcan y puedan mostrar a los demás cuáles son quienes inician las ordenanzas en la casa o Iglesia de Dios. Y es triste ver a tantos Ministros dignos entre nosotros tan perdidos a este respecto. Esto se demuestra en un pequeño tratado, escrito por el Sr. W. K., titulado Un discurso sobrio sobre el derecho a la comunión en la Iglesia. Siempre ha sido afirmado por cristianos de todas las tendencias, hasta últimamente, que el bautismo en agua, ese santo sacramento que Cristo ordenó y dejó en su Iglesia, es absolutamente necesario para el compañerismo y la comunión de la Iglesia; aunque en cuanto al tema y la manera de administrar esa ordenanza ha habido mucha controversia: pero estoy seguro, la Palabra de Dios es muy completa y clara en este caso.
1. El Señor Jesús ha ordenado positivamente que el arrepentimiento, la fe y el bautismo se enseñen como primeros principios de su sagrada doctrina y como fundamentos de la comunión y el compañerismo de la Iglesia. Ver Mt 28:19-20; Hebreos 6:1-2.
2. Esta también fue la puerta a la que los santos apóstoles, aquellos sabios maestros constructores, dirigieron a las personas y abrieron para la entrada en el tiempo primitivo: "Arrepentíos, y él os bautizó a cada uno de vosotros", etc. "Entonces los que recibieron la palabra con alegría fueron bautizados; y aquel mismo día se añadieron a ellos como tres mil personas", Hechos 2:40-41. Compare esto con Hechos 8:38; 16:33; Gál 3:7. Por eso se dice: Por un solo Espíritu somos todos bautizados en un solo cuerpo, es decir, para ser de un solo cuerpo. Además, como se demuestra en el tratado antes citado, al examinar los registros de la época siguiente a los apóstoles, es evidente que se retuvo y mantuvo el mismo orden, como aparece por Justino Mártir, en su apología de Antonino Pío, el emperador romano. "Este alimento, dice, lo llamamos Eucaristía, a la cual nadie es admitido, sino sólo el que cree en la verdad de la doctrina, siendo lavado en el lavatorio de la regeneración (así lo llamó bautismo) para la remisión de los pecados. , y que viva como Cristo ha enseñado." Tertuliano y Cipriano afirman positivamente lo mismo, y otros diversos de los antiguos padres; como Basilio, Nacianceno, Optato, Atanato, Epifanio, Hilario, Ambrosio, Jerónimo, Sozomeno, Atanasio, Agustín, etc., como lo demuestran ampliamente los teólogos de Magdeburgo en su historia de la Iglesia, impresa en Basilio en 1624. También Todos nuestros teólogos modernos están totalmente de acuerdo con los antiguos en este gran punto, a saber, que el bautismo es absolutamente una ordenanza iniciática, y que ninguna persona no bautizada debe ser admitida en la Iglesia ni en la Cena del Señor; aunque se confiesa que algunos no dicen que sólo el bautismo es la puerta de entrada a la Iglesia, sino el bautismo y la imposición de manos. "Hay dos puertas que debemos atravesar, como dice un erudito escritor, antes de que podamos llegar, aditus, et intima Ecclesiae penetralia, a saber, el bautismo y la imposición de manos; esta última da entrada adecuada e inmediatamente". El Sr. Hamnors cita a algunos cristianos antiguos hablando así: Confirmatio, sive manuum impositio, protinus dat jus communicandi in Sacramento corporis as sanguinis Christi: Es decir, "la confirmación o imposición de las manos otorga inmediatamente plena autoridad y derecho a la comunión en el cuerpo y sangre de Cristo." Y en otro lugar dice la misma persona: "El que no fue confirmado, no fue admitido a la Eucaristía".
METÁFORA
X. El maestro constructor continúa con su obra, una vez puestos los cimientos; los andamios no se bajan hasta que el edificio está terminado, sino que se elevan más y más a medida que la tela sube; Él resuelve que el trabajo de cada día le agregará algo más de belleza, para su perfeccionamiento final.
PARALELO
X. Así también un verdadero Ministro fiel, cuando ve la obra de la casa de Dios en marcha, trabajando cada uno con diligencia cada día para ser cada vez más santos, y avanzando hacia la perfección: "No poniendo de nuevo los cimientos", etc., " avancemos hacia la perfección, y crezcamos así en todo hacia aquel que es la Cabeza", Heb 6:1-2. Los constructores del Evangelio son "para perfeccionar a los santos, para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a la perfección". hombre", etc., Efesios 4:12-13.
METÁFORA
Los constructores terrenales construyen con madera ordinaria, piedras, ladrillos, etc., materiales muertos y sin vida; también construyen casas para hombres, o únicamente para criaturas mortales, que pronto pueden ser destruidas por un enemigo.
DISPARIDAD
Pero los constructores espirituales edifican la casa de Dios con piedras preciosas, no terrenales sino celestiales, no muertas sino vivas: "Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados casa espiritual, y no para el hombre, sino casa o habitación para Dios". , a través del Espíritu;" una casa contra la cual las puertas del infierno nunca prevalecerán.
Aquí también se omiten las diversas disparidades, que se dejan para que el lector estudioso las amplíe.
INFERENCIAS.
I. Esto puede informar a todos los que se consideran constructores espirituales, que tengan cuidado de no rechazar la principal piedra angular, como lo hicieron los constructores judíos: recuerden que el fundamento está puesto, que es el Señor Jesucristo.
II. Puede advertirles que presten atención a que construyen con materiales adecuados, no con madera, heno y hojarasca, sino con oro, plata y piedras preciosas.
III. Puede advertirles que presten atención a que construyen de acuerdo con la regla. Que no se confundan con la regla, el Papa o la iglesia de Roma no es la regla; los concilios generales no son la regla; la luz interior no es la regla; la Palabra de Dios es la única regla por la cual estos Constructores de la casa de Dios deben hacer todo su trabajo.
IV. Puede advertirles que tengan cuidado de no hacer otras puertas a la Iglesia que las que hizo Jesucristo. La puerta que da entrada a la iglesia natural de los judíos, está cerrada por el que tiene las llaves de David; Los privilegios de nacimiento no darán derecho a ser miembro de la Iglesia según el Evangelio. "No penséis decir dentro de vosotros mismos que tenemos a Abraham por Padre", etc.
V. Podrá advertirles que tengan cuidado de no dejar fuera del edificio ningún pilar principal, no sea que su edificio resulte defectuoso y no permanezca en pie por mucho tiempo. Es algo terrible alterar, añadir o disminuir la Palabra de Dios, Apocalipsis 2:2.
MINISTROS COMPARADOS CON PILARES
MINISTROS COMPARADOS CON PILARES
"Y cuando Jacobo, Cefas y Juan, que parecían columnas", etc., Gál 2:9.
Los ministros son como pilares en la Casa de Dios.
SÍMIL
I. Un Pilar ayuda a sostener y sostener el Edificio.
PARALELO
I. Entonces los ministros ayudan a sostener y sostener la Iglesia y la casa de Dios.
SÍMIL
II. Los pilares son un gran adorno para un edificio; sirven no sólo para el uso, sino también para la belleza. Los dos pilares de bronce del templo de Salomón estaban curiosamente adornados con redes de ajedrez, lirios e hileras de granadas, etc.
PARALELO
II. De modo que los ministros piadosos son un gran adorno para la Iglesia, ya que muchos de ellos están gloriosamente adornados con los dones y gracias del Espíritu bendito, que algunos piensan que fue representado por las columnas del templo, con respecto a la dama y el lirio. trabajar; y por las granadas, la fecundidad de su conversación, etc.
SÍMIL
III. Estas columnas estaban en el pórtico del templo.
PARALELO
III. Así que los apóstoles, esos pilares principales de la Iglesia del Evangelio, vivieron en el comienzo de la Iglesia, dice el Sr. Lee,[1] o entrada del ministerio del Evangelio.
[1] Sr. Sam Lee, Folio 228.
MINISTROS COMPARADOS CON PASTORES
MINISTROS COMPARADOS CON PASTORES
"Oh pastores, oíd la palabra del Señor", Eze 34:9.
LOS MINISTROS, en diversos lugares de las Sagradas Escrituras del Nuevo Testamento, son comparados con los Pastores.
METÁFORA
I. Se elige y designa un Pastor para cuidar del rebaño, siendo hombre hábil en esa labor.
PARALELO
I. Entonces se elige y nombra un Ministro para cuidar del rebaño y la Iglesia de Dios, y de las almas de los hombres comprometidos a su cargo.
METÁFORA
II. Un pastor alimenta a su rebaño y lo lleva a buenos y verdes pastos.
II. Entonces los ministros alimentan el rebaño de Cristo: "Simón, hijo de Jonás, ¿me amas? Apacienta mis ovejas, apacienta mis corderos", etc., Juan 21:16. Aliméntelos con buena doctrina, aliméntelos con buen ejemplo.
METÁFORA
III. Un Pastor se esfuerza por mantener unido al rebaño, para que nadie se desvíe del redil.
PARALELO
III. De modo que un ministro fiel se esfuerza por mantener juntos a todos los miembros de la Iglesia bajo su cuidado y, si puede evitarlo, no permitirá que ninguno de ellos se extravíe.
METÁFORA
IV. Un pastor vela por su rebaño durante la noche, para que no les sobrevenga ningún peligro, ya sea por perros, lobos o zorros. "Y había en el mismo país pastores que moraban en el campo, vigilando sus rebaños durante la noche", etc., Lucas 2:8. '
PARALELO
IV. De modo que los ministros deben permanecer con su rebaño; no deben alejarse de ellos, no sea que les sobrevenga mal del enemigo, pues hay muchos perros, lobos y zorras astutas por ahí, tratando de destruir y despojar a las ovejas y corderos de Jesucristo, es decir, engañadores sutiles. y perseguidores.
METÁFORA
V. Los pastores son muy tiernos con sus rebaños y los conducen como pueden, mostrando mucha compasión hacia los débiles y débiles, y esforzándose por sanar y fortalecer a los enfermos.
PARALELO
V. Por lo tanto, los ministros deben ser muy tiernos con los santos o rebaño espiritual, y no imponerles cosas que no estén convencidos de que sean su deber; no deben desviarlos de su ritmo; y los débiles y débiles entre ellos deben tener compasión de ellos y esforzarse por curar a los enfermos. Los Pastores de Israel, al fallar en esto, provocaron grandemente al Dueño de las ovejas contra ellos: "No fortalecisteis al enfermo, dice, ni curasteis al enfermo", etc., "Fortaleced las manos débiles, y afirmad las rodillas débiles", Eze 34:4.
METÁFORA
VI. A veces los pastores crían ovejas que no son propias.
PARALELO
VI. Entonces los ministros guardan las ovejas de Cristo: "Apacienta mis ovejas". Son de Cristo por elección, por don, por compra, por conquista, etc.
METÁFORA
VII. Los pastores deben alimentarse de la leche del rebaño que alimentan.
PARALELO
VII. De modo que los ministros deben ser alimentados por el rebaño o la Iglesia que alimentan: "El que apacienta el rebaño, y no come la leche del rebaño", etc., 1Co 9:7.
METÁFORA
VIII. Es una vergüenza para un Pastor considerar más el vellón que el rebaño; Se puede decir de algunos pastores: si están alimentados y tienen el vellón, que les suceda a las ovejas, no les importa.
PARALELO
VIII. Es una vergüenza y un gran reproche para un ministro, y una señal de que no es uno de los siervos de Cristo, quien principalmente considera sus propios fines viles y carnales; si tiene sólo el vellón y está bien alimentado, que sea de la Iglesia o de las almas de los que están a su cargo; no los busca a ellos, sino a los de ellos.
INFERENCIAS.
I. Por lo tanto, se puede alentar mucho a los ministros a que cumplan fiel y cuidadosamente su mandato; para los que sirven al Señor Jesús, de quien son las ovejas, y que las recompensarán a su debido tiempo.
II. También puede advertirles que tengan mucho cuidado y que no alimenten al rebaño de Cristo con ningún otro alimento que el que Cristo provee.
III. Puede informar a todos los rebaños y ovejas de Cristo, sobre quienes el Espíritu Santo ha designado pastores o supervisores, (1.) para valorar a sus ministros fieles, observar su doctrina y observar su conversación santa y celestial. (2.) Caminar como ovejas, (a.) Mantenerse cerca de su redil.
MINISTROS COMPARADOS CON EMBAJADORES
MINISTROS COMPARADOS CON EMBAJADORES
"Somos embajadores de Cristo", etc., 2Co 5:20.
"Por lo cual soy embajador en prisiones", etc., Efesios 6:20.
LAS palabras embajador, legado o mensajero son términos propiamente sinónimos, como los que se encargan o delegan entre partes distantes para tramitar asuntos de importancia. El término. se aplica a los ministros del Evangelio; y establece, 1. La dignidad, 2. El deber de los Ministros.
Nota. Los ministros fieles son los embajadores de Cristo, etc.
METÁFORA
I. Los embajadores son autorizados y enviados al extranjero por los príncipes, para los grandes asuntos de sus reinos.
PARALELO
I. Los ministros son autorizados, facultados y enviados por el Señor Jesús, el Príncipe de los reyes de la tierra, sobre los grandes asuntos de su gloria y el bien del hombre.
METÁFORA
II. Los embajadores suelen ser personas eminentes; es un cargo que un príncipe no conferirá a ninguno de sus súbditos, sino a aquellos que son de gran estima en su corte, que están adecuadamente calificados para esa gran confianza que se les ha confiado; en una palabra, se les confiere un gran honor y dignidad.
PARALELO
II. Los ministros fieles de Cristo, que en verdad lo son, son personas eminentes, que son grandes favoritos para la corte del cielo. ¡Qué mayor dignidad confiere Cristo a cualquiera de sus santos aquí abajo! También son hombres debidamente calificados para este gran empleo; y cuáles son, y deben ser, sus calificaciones, se puede ver en 1 Ti. 3:1-7 y Tito 1:7-9, a saber: "Irreprensibles como administradores de Dios, no obstinados, no pronto enojados, no dado al vino, no golpeador, no dado a ganancias deshonestas, amante de la hospitalidad, amante de los hombres buenos, sobrio, justo, santo, templado, predicador de la palabra fiel, capaz de tapar con sana doctrina la boca de los que contradicen, etc. ., no pendenciero, no avaro, sino que gobierna bien su propia casa."
METÁFORA
III. La dignidad de los embajadores se manifiesta en la grandeza de su príncipe de quien proceden: suelen tener respeto según el rango y calidad de su señor.
PARALELO
III. Ahora los verdaderos Ministros fieles son enviados como Embajadores del gran Dios, que es Rey del cielo y de la tierra: "Por quien reinan los reyes y los príncipes decretan juicio", Pro 8:15. "Con él hay una majestad terrible, él gobierna y reina sobre todo, y ¿quién puede decirle: ¿Qué haces?"
METÁFORA
IV. Un Embajador aparece según la dignidad de la persona a quien representa y cuyo lugar ocupa.
PARALELO
IV. Los Ministros verdaderos y fieles representan la Persona de Jesucristo. ¡Oh! ¡Y qué honor es éste! Están empleados en su lugar, son sus sustitutos: él es el embajador principal, llamado por eso el "Mensajero del Pacto"; Mal 3:1, de él reciben su autoridad.
METÁFORA
V. La Excelencia del mensaje que se envía a los Embajadores muestra aún más la dignidad de los oficiales. Ahora hay tres tipos de embajadas en el mundo:
1. Embajadas de paz.
2. Embajadas de Matrimonio.
3. Embajadas de los Estados, que respetan el comercio y el comercio, etc.
1. Un embajador es bienvenido cuando viene de parte de un príncipe sobre la paz; y eso especialmente.
(1.) Cuando proviene de alguien que es formidable, poderoso en poder y cuyos ejércitos son irresistibles; Ahora bien, para un pueblo pobre, débil y desnudo, ¡cuán bienvenido es su acercamiento!
(2.) Un embajador es bienvenido cuando es enviado a un pueblo que ya ha sentido la impresión de su poder y suspira por las sangrantes miserias de su ira.
(3.) Un embajador es bienvenido cuando los términos que ofrece son honorables y fáciles: no como la paz que Nahash ofreció a los hombres de Jabesh-Gilead, es decir, que a todos les sacarían el ojo derecho y ponlo como reproche a Israel.
(4.) Un embajador es bienvenido cuando ofrece la paz de un príncipe que es fiel a su palabra y brinda buena seguridad para el cumplimiento de lo que promete.
2. Los embajadores ofrecen a veces una alianza, mediante matrimonio, entre un Estado y otro.
3. A veces, como hemos pensado antes, los embajadores vienen con una embajada para comerciar, para que pueda haber un comercio abierto entre tales y tales príncipes y estados, etc.
PARALELO
V. Los ministros vienen con una triple embajada:
1. De paz.
2. Del matrimonio.
3. Del comercio y los intercambios celestiales, etc.
1. Los Ministros de Cristo son bienvenidos cuando vienen con una embajada de paz; y necesidades así deben ser, si consideramos lo siguiente:
(1.) Estos Embajadores provienen de ese gran Dios que es terrible en poder, que si habla pero en su ira, la tierra tiembla, cuyos ejércitos también están listos; que no ofrece la paz porque no puede hacer la guerra o porque necesita nuestra amistad, sino simplemente por el gran amor con que nos ha amado, etc. ¿Qué pueden hacer los pecadores para resistir su poder? ¿Teme su hostilidad? ¿Podrán disparar sus flechas hasta el cielo? Si lo atacan, hace que sus espadas se conviertan en sus propias entrañas. ¡Oh, con qué alegría deberían ser recibidos estos Embajadores! ¡Quién no temblaría al pensar en este Dios!
(1.) Entonces, un Ministro de Cristo es bienvenido para los pobres pecadores, que encuentran las flechas de la venganza divina clavadas en sus corazones, y la maldición de Dios se adhiere a cada facultad de sus almas, que yacen sangrando bajo su pesada ira.
(3.) Ahora los Ministros del Evangelio ofrecen términos honorables y fáciles: Dios podría exigir el perfecto cumplimiento de toda la ley, podría exigir satisfacción por todos los errores y daños que hemos causado a su justicia; pero ofrecen términos de paz y perdón, sobre el reconocimiento del pecado, y deponer nuestras armas, y no mantener ninguna liga o amistad secreta con el pecado y Satanás por más tiempo, para agarrarnos de Cristo y suplicar la expiación de su sangre: "Cree en el Señor Jesús y serás salvo".
(4.) Ahora bien, Dios, a través de sus fieles Ministros, da la mayor seguridad imaginable del desempeño de todo lo que ofrece a los pobres pecadores; ha pasado de su palabra, es más, es bajo juramento, Heb 6.
2. Y esta es una gran parte de la embajada de un Ministro, es enviado para hacer saber a los pecadores qué buena voluntad les tiene el Dios del cielo y de la tierra, y que desea conceder a su amado Hijo, el heredero de todas las cosas. , en matrimonio con; ¡Qué favor y gracia es éste! ¿Pueden los pecadores ser tan tontos, tontos e ingratos como para no recibir y abrazar fácilmente esta oferta?
3. Los Ministros del Evangelio vienen con embajadas para el comercio; Dios está dispuesto, en nombre de Cristo, a comerciar con el hombre nuevamente: porque tan pronto como Adán pecó, comenzó una guerra y se prohibió todo comercio; pero ahora, a través de Cristo, hay un libre comercio abierto nuevamente al cielo; Los pecadores convencidos y arrepentidos pueden ser almacenados con todas las cosas que necesitan, como perdón, paz, unión y comunión con Dios, y vida eterna, incluso todas las riquezas de la gracia y la gloria: "Oh, todo aquel que quiera, venga, compre". ;--y vosotros que no tenéis dinero, venid, comprad y comed; sí, venid, comprad vino y leche sin dinero, y sin precio," Isaías 55:1.
METÁFORA
VI. Los que honran a un embajador, honran al príncipe que lo envió; pero aquellos que lo humillan, lo desprecian o lo desprecian, también desprecian al príncipe o estado que lo envió. No podemos despreciar a este mensajero y, sin embargo, honrar a su maestro, dice el señor Gurnal.
PARALELO
VI. De modo que aquellos que reciben y muestran todo el debido respeto a los fieles Ministros de Cristo, honran a Cristo, de quién son sus diputados y a quién representan. "Pocos son tan atrevidos como para decir con ese rey orgulloso: '¿Quién es el Señor para que le obedezca?' Éxodo 5:2. Sin embargo, muchos se atreven a decir: ¿Quién es el Ministro para que deba obedecer su mensaje, o arrepentirme ante su convocatoria, o temblar ante las palabras que pronuncia? ¿Que es el? ¿No lo conozco? ¿Qué es él mejor que nosotros? ¿Me importa lo que diga? Una prisa por su doctrina, etc. Pero leamos esa palabra: "El que a vosotros oye, a mí me oye; y el que a vosotros desprecia, a mí me desprecia; y el que a mí me desprecia, desprecia al que me envió", Lucas 10:16.
METÁFORA
VII. Un embajador debe tener cuidado de no humillar su cargo mediante ninguna práctica vil o indigna; debe comportarse con toda sabiduría y gravedad, y evitar todas las acciones sucias e indecorosas; porque al hacerlo, traería mucho honor y renombre no sólo a él mismo, sino también a su señor que lo envió.
PARALELO
VII. De modo que los ministros deben ser hombres santos, que no se desprecien a sí mismos ni a la dignidad de su función. Un comportamiento sabio, serio y cortés conviene sumamente a un Ministro. Pablo dice que magnificó su oficio. luego que otros presten atención para no vilipendiarlo ni degradarlo. Lo que otro hombre puede hacer sin mucho reproche, tú no puedes hacerlo, sino que será para tu gran mancha y deshonra, más aún, y para deshonra de Cristo, y también de su verdad.
METÁFORA
VIII. Un embajador debe hacer todo lo posible para negociar y lograr los asuntos para los que se le envía; debe ocuparse de su cargo: porque si el tratado de paz, o de matrimonio, o de la embajada para el comercio y el comercio no tienen éxito, el embajador seguramente será llamado a rendir cuentas sobre cómo ha desempeñado su cargo, etc.
PARALELO
VIII. Por eso los ministros deben ver el trabajo de su lugar y función. "Se les llama", dice Gurnal, "embajadores, tanto en lo que respecta a su deber como a su dignidad; donde hay honor, hay responsabilidad, los lugares de honor son lugares de confianza. A muchos les gusta llevar el cargo de Ministros". dignidad; con Diótrefes, aman la preeminencia, pero estarían dispuestos a ser excusados por el trabajo que la acompaña. Nadie tiene una mayor confianza depositada en sus manos que los ministros; es tremendum onus, un peso que hizo temblar al apóstol bajo él: Estuve entre vosotros (dice Pablo) con mucho temor y temblor."' Tienen a su cargo almas encomendadas, una de las cuales vale más que todo el mundo, no menos que el precio de la sangre, la sangre preciosa. de Jesucristo. A ellos está encomendada la Palabra de reconciliación. Por eso oran y suplican, y utilizan todos los medios imaginables para llevar las almas de los hombres a términos de paz y reconciliación con Dios, a través de Cristo; Sabiendo ellos los tristes y espantosos efectos que tendrían si no acuden a su embajada. "Conociendo el terror del Señor, persuadimos a los hombres". Y en otro lugar: "Os rogamos en lugar de Cristo que os reconciliéis con Dios", 2Co 5:11,20. Porque si el tratado de paz entre Dios y los pecadores no tiene éxito, el Ministro seguramente tendrá que rendir cuentas sobre cómo cumplió su confianza en el negocio, etc.
METÁFORA
IX. Un embajador debe mantenerse atento a sus instrucciones; no tiene derecho a actuar en contra de su comisión o derogarla.
PARALELO
IX. Entonces los ministros deben asegurarse de mantenerse cerca de la Palabra de Dios; tenían que hacer su recado mucho antes de subir al púlpito o asamblea del pueblo de Dios. "He recibido del Señor lo que os entregué". No deben hablar nada, no exigir nada, no predicar nada, sino lo que es conforme a la autoridad de la Palabra de Dios, que está por encima de la iglesia, los senados, los concilios generales o cualquier autoridad. Estos Embajadores deben actuar y hacer exactamente de acuerdo con su comisión, etc.
METÁFORA
X. Un Embajador no sólo debe actuar según su encargo, en cuanto a la materia, sino que debe entregar su mensaje también con mucho celo, y con todo el debido respeto a su amo o príncipe que lo envía. No debe llevar adelante su negocio con frialdad; o después de haber tenido audiencia, entregarse a los placeres de la corte donde reside, y no ocuparse más de sus asuntos, o no prestar atención al éxito de los negocios de su amo. ¿Qué respuesta podrá dar? Seguramente, si hiciera esto, no podría decir que había hecho el trabajo de un fiel embajador, etc.
PARALELO
X. Así los Ministros deben estar dotados de celo, y actuar diligentemente en sus lugares, o proseguir sus negocios con vigor; sus corazones deben estar profundamente comprometidos con su embajada espiritual. Deben predicar con todo fervor, como si tuvieran en sus corazones el sentido del honor de Cristo y el valor de las almas inmortales; y no sólo decir: Así y así dice el Señor, y contentarse con ver gente dispuesta a escucharlos. Aunque puedan agradecerles por esa cortesía, no deben abandonarlos, a menos que vean que aceptan los términos de paz y reconciliación que se les ofrecen en el nombre de Cristo a través del Evangelio. Deben mostrarles el beneficio que obtendrán si cumplen; y el peligro, por otro lado, si se niegan; y que será más intolerable para Sodoma y Gomorra en el día del juicio, que para ellos.
METÁFORA
XI. Corresponde a un embajador ser fiel en todo a los intereses de su amo y no convertirse en pensionista de un príncipe extranjero: porque tal persona es absolutamente indigna de un empleo tan honorable.
PARALELO
XI. De modo que los ministros no deben obedecer a los enemigos de Cristo, ni buscar de ellos recompensas que traicionen su interés, cualquiera que sea la oferta que se les ofrezca: "Pero como Dios nos ha permitido confiar el evangelio, así hablamos, no como agradar a los hombres, sino a Dios que prueba nuestros corazones; pues ni en ningún momento usamos palabras lisonjas, como sabéis, ni manto de avaricia, Dios es testigo," 1 Tesalonicenses 2:4-5.
METÁFORA
XII. Un embajador debe buscar el interés de sus súbditos y mostrarles mucho amor, cuidado y ternura, en la medida en que lo permitan los intereses de su príncipe; y no hacer nada que perjudique su comercio, etc.
PARALELO
XII. De modo que los ministros deben buscar el bien y el bienestar de todos los santos y de la iglesia de Dios, y ayudarlos con sus consejos y oraciones en todo momento; y no debilitar, sino fortalecer sus manos y protegerlas del desprecio, el reproche y la opresión del enemigo, tanto como esté en ellos, etc.
METÁFORA
XIII. Cuando un príncipe descubre que sus embajadores no pueden tener éxito en sus negocios, sino que se rechazan todos los términos de paz, los llama a casa, y entonces suelen seguir guerras sangrientas.
PARALELO
XIII. Entonces, cuando Dios ve que el mensajero y el mensaje que envía su fiel Ministro son despreciados y que los pecadores permanecen obstinados, después de una larga paciencia, llama a casa a sus Ministros, tal vez se los lleva con la muerte y decide tratar con eso. no más personas o estados, sino al contrario, descargar su ira sobre ellos. Y así le fue al Israel de la antigüedad. El Señor Dios de sus padres les envió por medio de sus mensajeros madrugando y enviándolos, etc. Pero se burlaron de los mensajeros de Dios, despreciaron su palabra y abusaron de sus profetas, hasta que la ira del Señor se levantó contra su pueblo, hasta que no hubo remedio ", 2 Crónicas 36:15-16.
INFERENCIAS.
1. Esto muestra la gran dignidad que Dios ha conferido a sus fieles Ministros; y este título debería procurarles una estima honorable en el corazón de todas las personas a quienes se envían. Y esto es más necesario para el éxito de su mensaje de lo que generalmente se piensa; aunque es evidente, lo que los ministros hablan sobre este tema está mal interpretado, como si en esto buscaran más bien ellos mismos que ser amigos del Evangelio o promover el honor de su maestro. Los hombres están dispuestos a interpretarlo como fruto de su orgullo y de la afectación que tienen de cierta grandeza exterior y pompa mundana que pretenden obtener con un título tan magnífico. El propio apóstol era consciente de esto y, sin embargo, no desistiría de magnificar su cargo; y por eso dice: "Así nos tengan los hombres como ministros de Cristo y administradores de los misterios de Dios, y que nada juzguemos antes de tiempo", 1Co 4:1,5.
Objeto. Pero algunos pueden decir: Si Dios usa embajadores para tratar con los pecadores, ¿por qué no usa ángeles? &mi.
Respuesta. 1. El Apóstol responde: "Tenemos este tesoro en nuestros vasos de barro, para que la excelencia del poder sea de Dios, y no de nosotros", 2Co 4,7.
2. Los ministros, siendo hombres, tienen muchas ventajas sobre los ángeles para esta obra. (1.) Están más preocupados por el mensaje que traen que los ángeles. ¡Qué mayor argumento para el cuidado de un hombre que su propio interés! (2.) Tienen un sentimiento más profundo que surge en sus corazones, debido a las tentaciones a las que están sujetos, etc. (3.) Los sufrimientos que enfrentan los ministros por causa del Evangelio son de gran ventaja para sus hermanos; Si los ángeles hubieran sido embajadores, no podrían haber sellado la verdad de su doctrina con su sangre, no pueden morir, etc. (4.) Además de que la presencia de los ángeles podría aterrorizarnos y atemorizarnos, su gloria es tan grande, etc.
II. Esto demuestra que los Ministros tienen una comisión especial. "¿Cómo predicarán si no son enviados?" Romanos 10:15. Deben tener un llamado legal a esta oficina, como lo tienen los embajadores.
III. Que los pobres pecadores de aquí sean persuadidos a escucharlos y recibir cuidadosamente el mensaje que los Ministros traen del gran Dios, aceptar los términos de paz y acercarse a Jesucristo.
IV. Muestra el maravilloso amor de Dios y el gran cuidado que tiene por las almas de los hombres.
V. Muestra cuán intolerable afrenta ofrecen a la Majestad del cielo quienes abusan o se burlan de los ministros del Evangelio; y mucho mayor, por aquellos que los persiguen y encarcelan por entregar su mensaje. Pablo era embajador en bonos, etc.
VI. Muestra el peso y la importancia del mensaje del predicador; no es un recado ligero o sin mangas lo que hacen. "Yo pongo delante de vosotros hoy la vida y la muerte", De 30:1 -- "Oíd, y vuestras almas vivirán". "El que no cree, la ira de Dios permanece sobre él", Juan 3:36. "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será salvo; pero el que no creyere, será condenado", Marcos 16:15-16.
MINISTROS COMPARADOS CON GOBERNANTES
MINISTROS COMPARADOS CON GOBERNANTES
"Acordaos de aquellos que os gobiernan, que os han hablado la Palabra de Dios", etc. Hebreos 13:7.
LOS MINISTROS del Evangelio son gobernantes o gobernadores, etc.
METÁFORA
I. Los gobernantes son hombres que ocupan puestos elevados, dotados de poder y autoridad sobre los demás; es un nombre de dignidad.
PARALELO
I. Entonces, los ministros son los principales del pueblo de Dios, aquellos a quienes se les ha confiado un gran poder, como diputados y embajadores de Cristo.
METÁFORA
II. Los gobernantes o gobernadores tienen una ley por la cual deben gobernar y gobernar en todas las cosas.
PARALELO
II. Entonces los ministros deben gobernar la casa y la Iglesia de Dios según la regla de la palabra de Dios.
METÁFORA
III. Es algo malo, y justamente reprobable por parte de los gobernantes, exceder los límites y obligaciones de la ley por la cual deben gobernar y gobernar; o llevar las cosas según sus propias voluntades y concupiscencias, sin tener en cuenta las leyes fundamentales de la tierra donde viven.
PARALELO
III. Por eso es un mal abominable en los Ministros, gobernar según su propia voluntad, violando la ley de Dios. Los ministros pueden excederse de los límites que les corresponden, ser arbitrarios y tiranizar al pueblo en las cosas espirituales, así como los gobernantes civiles o magistrados en las cosas temporales.
METÁFORA
IV. Los gobernantes, en algunos lugares, son elegidos por el pueblo a quien gobiernan; es privilegio del pueblo elegir a sus magistrados.
PARALELO
IV. Por tanto, los ministros deben ser elegidos por la Iglesia; es privilegio del pueblo elegir a sus propios pastores y otros funcionarios, de acuerdo con las calificaciones establecidas por el Espíritu de Dios. 1 Timoteo 3:1-3, "Por tanto, hermanos, mirad entre vosotros", etc. Hechos 6:3.
METÁFORA
V. Los gobernantes deben ser hombres sabios, hombres temerosos de Dios. Véase el consejo de Jetro a Moisés: "Proveerás de todo el pueblo hombres capaces, temerosos de Dios, hombres de verdad, que aborrezcan la avaricia", etc., Éxodo 17:16. "El Dios de Israel dijo: La Roca de Israel me habló: El que señorea sobre los hombres debe ser justo, gobernando en el temor de Dios", 2Sa 22:3. ¡Qué dolorosa reprensión da Dios a los gobernantes codiciosos por medio del profeta! "Sus príncipes en medio de ella son como lobos que raptan la presa, para derramar sangre y destruir, para obtener ganancias deshonestas", Ezequiel 22:27.
PARALELO
V. Así que los ministros deben ser hombres sabios, santos y de conducta intachable, hospitalarios y no codiciosos de ganancias deshonestas, 1 Ti 3:2-3. Es algo odioso ver a un ministro codicioso, a quien se le exige revelar la naturaleza de ese pecado y predicar contra él, así como todos los demás, y debe vivir en consecuencia. ¿Cómo puede predicar contra ese pecado del que él mismo es culpable? o, si lo hace, ¿qué buen efecto puede pensar que tendrá en los corazones de otros hombres, cuando la palabra se refleje sobre él mismo, por así decirlo, médico, cúrate a ti mismo? Pablo pudo decir con la verdad de su corazón a los santos: No es vuestro, sino a vosotros busco. Este fue el pecado bestial que Dios aborreció en los profetas y Gobernantes de Israel: "Sois perros codiciosos, que nunca se sacian, que no pueden entender; todos miran por su camino, cada uno buscando el beneficio de su barrio:" Isaías 56:11, comparado con el de Miqueas 3:11, "Sus jefes, hablando de Sión, juzgan por recompensa, y los sacerdotes enseñan por salario, y los profetas adivinan por dinero; pero se apoyarán en el Señor, y ¿No está el Señor entre nosotros?"
METÁFORA
VI. Los gobernantes fieles son una gran bendición para un pueblo y deben ser obedecidos, reverenciados y sometidos con alegría. Es un gran pecado hablar mal de las dignidades o despreciar los dominios: "Que cada alma esté sujeta a los poderes superiores", etc. Romanos 13:1. "Sométanse a toda ordenanza del hombre por amor del Señor, ya sea al rey, Basilei de basij, una fundación, y a laoj, el pueblo, la fundación de un pueblo, como supremo, o a los gobernadores", etc. 1Pe 2:13-14.
PARALELO
VI. De modo que los Ministros, Ministros fieles y capaces, no son una pequeña bendición y una señal del favor de Dios para un pueblo; sí, recibimos grandes beneficios de ellos en muchos aspectos, como podría demostrarse: nos alimentan, guían, aconsejan y oran por nosotros, así como también nos gobiernan y gobiernan; y por lo tanto deben ser obedecidos con toda prontitud: "Obedeced a los que os gobiernan, y sujetaos; porque ellos velan por vuestras almas, como quienes deben dar cuenta", etc. Hebreos 13:17. Y hablar mal de los Ministros, es despreciar su alta y santa función; es un mal que provoca a Dios. Hubo algunos en los tiempos del apóstol, que fueron infiltrados en la Iglesia, que como Coré, hablaron contra la dignidad y el poder de los apóstoles y Ministros de Cristo, de quienes en cierto sentido se dice que son el fundamento del pueblo de Dios, a quien el apóstol caracteriza y muestra cómo será su fin: "Que eran presuntuosos, obstinados y no temían hablar mal de las dignidades". Sus corazones se levantaron contra los siervos de Dios, por ejercer autoridad en el nombre de Cristo; que se les da. ¿Qué dijo Coré? "Todo el pueblo del Señor es santo", etc., como si debería haber dicho: ¿es este Moisés más que los demás? pero vemos lo que fue de él, Núm 16.
METÁFORA
VII. Algunos gobernantes, son magistrados principales, no pueden aprobar ningún acto o ley, tal es la naturaleza y constitución del gobierno donde viven sin el pueblo; No se puede hacer ninguna ley sin el asentimiento y consentimiento del pueblo, de sus representantes en el parlamento, como ocurre aquí en la nación inglesa.
PARALELO
VII. De modo que los ministros, pastores o iglesias de Cristo no pueden, en virtud de ninguna autoridad dada por el Señor Jesús, aprobar ningún acto, ya sea para recibir o expulsar miembros, etc., sin sus hermanos, etc. Deben contar con el asentimiento y consentimiento de la Iglesia. Se podrían dar muchas razones para ello, que omitiré. "Si no oyere a la Iglesia, tenle por gentil o publicano", Mt 18:17.
METÁFORA
VIII. Los gobernantes deben gobernar a su pueblo con amor, mostrando toda ternura y compasión hacia los desobedientes como padres de buen corazón, a menos que sea hacia aquellos que son criminales notorios.
PARALELO
VIII. Así, los Ministros deben trabajar para actuar en sus lugares hacia los santos con amor, y mostrar toda ternura y mansedumbre, con compasión, a aquellos que por debilidad transgreden; [ver Padres] y no ser severo con nadie, a menos que sean obstinados y delincuentes capitales; sobre tal justicia debería ser ejecutada.
METÁFORA
IX. Los gobernantes que gobiernan bien son dignos de doble honor.
PARALELO
IX. Así que los Ministros fieles y laboriosos, que gobiernan bien la casa de Dios, deben ser muy respetados: "Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honor", 1 Ti 5:17.
METÁFORA
X. Los Gobernantes son muy necesarios: hay una gran necesidad en todas las sociedades y comunidades de hombres, de gobierno y de Gobernantes. ¿Qué es una nación, ciudad o familia, sin regla, gobernantes ni gobierno, sino desorden y confusión?
PARALELO
X. Es muy grande la necesidad que hay de Gobernantes en la Iglesia de Dios, siendo Dios un Dios de orden, y no de confusión, en todas las Iglesias de los santos. La necesidad de ellos aparece al considerar la naturaleza de diversas metáforas que hemos abierto sobre ellos. ¿Qué sería del rebaño de ovejas si no tuvieran pastor, etc.?
METÁFORA
I. Los gobernantes o gobernadores terrenales son comúnmente nobles, hombres de gran nombre, revestidos de gloria y grandeza externas.
DISPARIDAD
I. Los verdaderos Ministros de Cristo son de poca o ninguna estima a los ojos de los hombres del mundo; comúnmente se les considera viles, bajos y despreciables, etc. "Veis, hermanos, vuestra vocación: que no muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles son llamados; sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios; y lo débil escogió Dios. cosas del mundo para avergonzar a los fuertes; y lo vil del mundo y lo despreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es, para que ninguna carne se gloríe. en su presencia", 1Co 1:26-29.
METÁFORA
II. Muchos gobernantes terrenales son señores y se enseñorean de sus hermanos.
DISPARIDAD
II. Pero los ministros de Cristo se contentan con ser siervos. Así como su Señor y Maestro no vino para ser ministrado, sino para ministrar, y estaba en la tierra como el que servía: así sus Ministros no deben asumir el título de señores, ni deben enseñorearse sobre el pueblo de Dios: "Ni como siendo señores de la heredad de Dios, sino siendo lazos del rebaño", 1 Pedro 5:3.
INFERENCIAS.
Primero: Y ahora para concluir con este encabezado, del conjunto podemos inferir los siguientes detalles:
1. Que un verdadero Ministro de Cristo es aquel que está verdaderamente convertido, una persona misericordiosa, santa y sincera, que tiene la experiencia de la verdadera obra de Dios en su propio corazón.
2. Un miembro de una verdadera Iglesia constituida, es decir, una comunidad de cristianos piadosos, que se han entregado en un pacto solemne, en el temor de Dios, para caminar juntos en compañerismo y comunión, según la regla del Evangelio; entre quienes se predica verdaderamente la palabra de Dios y se administran debida y correctamente las ordenanzas.
3. Que debe ser elegido por la Iglesia, según la dirección dejada por el apóstol, 1 Ti 3:1-6; Tito 1:5-9.
4. Que debe ser una persona discreta, dotada de considerables dones y habilidades por el Espíritu Santo.
5. Si es llamado a ser pastor o anciano, debe ser ordenado por imposición de manos del presbiterio o anciano, 1 Tim 4:14.
6. Que debe ser muy laborioso y entregarse por completo a la obra del ministerio, haciendo de la palabra de Dios su regla en todo.
7. Que debe tener un cómodo sustento que le permita la Iglesia a la que pertenece, si pueden hacerlo. Que esto es lo que les corresponde por derecho divino, aunque no un mantenimiento forzoso, salvo el amor a Dios, a su verdad y al pueblo, cuyo deber los obliga a conceder una competencia a sus Ministros.
En segundo lugar, podemos inferir que la labor de un Ministro de Cristo no es fácil, sino al contrario, una labor muy dura y difícil. "¿Quién es suficiente para estas cosas?" 2Co 2:16. Tan difícil, que muchos de los antiguos siervos de Cristo lo emprendieron con mucho temblor, lo que les hizo gritar: "Envía por quien quieras", etc., Éxodo 4:13; Jeremías 20:9. Tan duro, que un santo con todas sus partes naturales no basta para ello; es más, un santo con todas sus partes adquiridas no es suficiente para ello; es más, puedo decir que un santo con todos sus dones, gracias y dotaciones espirituales, sin nuevas provisiones de nuevas fuerzas, no es suficiente para ello.
En tercer lugar; nos informa dónde radica la dificultad del trabajo del Ministro; y que 1. Respecto de los mismos que están empleados en ella. (1.) No son más que hombres; "Hijo de hombre, te he puesto por centinela", Ezequiel 3:17; y comúnmente ninguno de los más sabios y eruditos en la estima del mundo tampoco, 1Co 1:27. (2.) El hombre, en el mejor de los casos, es una criatura de visión oscura. Lo sabemos pero en parte, 1Co 13:9. (3.) En el mejor de los casos, el hombre está acompañado de debilidad y lleva consigo un cuerpo de pecado y muerte. (4.) El hombre, en el mejor de los casos, tiene poca habilidad y poca experiencia. (5.) El hombre, en el mejor de los casos, está sujeto a grandes desalientos y expuesto a tentaciones.
2. Respecto al trabajo en sí, el empleo de un Ministro es muy duro y difícil. (1.) Es una obra misteriosa; ¿Qué misterios son mayores que los que un Ministro debe estudiar y sumergirse? "Sin duda, grande es el misterio de la piedad", etc., 1 Timoteo 3:16. (2.) Es difícil porque requiere el mayor cuidado y exactitud imaginables; Añadir a su palabra, etc. (3.) En el sentido de que requiere la fuerza de toda su alma. (4.) En el sentido de que es una obra que consta de diversas partes; Hay muchas cosas en las que un ministro debe estar bien instruido, como se ve por lo dicho. (5.) En el sentido de que es un trabajo que requiere mucha diligencia; una persona perezosa o ociosa no es apta para ser Ministro. Es una obra que se debe seguir continuamente; "Predica la palabra, instálate a tiempo y a destiempo, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina".
3. Es un trabajo difícil, con respecto a la oposición que se hace contra ellos, o por las grandes obstrucciones que encuentran; 1. De sus propios corazones; 2. Del pecado; 3. De Satanás; 4. Del mundo. (1.) Por reproches y contradicciones de los impíos; (2.) Por herejes y falsos maestros; (3.) De los perseguidores, etc.
Por cuartos; Podemos inferir de lo que se ha dicho al abrir estas metáforas, que el ministerio del Evangelio es de absoluta necesidad.
1. Porque Dios ha ordenado la predicación como medio ordinario para la conversión de los pecadores; "La fe viene por el oír, y el oír por la palabra de Dios", Romanos 10:17.
2. Dios ha dotado y dotado bondadosamente a algunos hombres con el propósito de realizar esta obra.
3. Ha dado instrucciones claras a su pueblo, cómo y a quién elegir y ordenar, etc.
4. La necesidad aparece además al considerar la naturaleza de los símiles y metáforas que hemos abierto. Los pecadores están en armas contra Dios; y estos son sus embajadores, por quienes trata y les ofrece condiciones de paz. Cristo se propone desposar a los pecadores consigo mismo, y estos son sus portavoces, mediante quienes realiza esta gloriosa empresa.
En quinto lugar; Muestra también que la función del Ministro es un empleo muy noble y honorable; y que se les debe dar todo el debido respeto, estima y obediencia.
En sexto lugar; Inferimos que muchos de los que pretenden ser los verdaderos Ministros de Cristo, no son ninguno de sus Ministros, sino más bien una vergüenza y un oprobio para ese venerable nombre, obra y oficio.
En séptimo lugar; Aprendamos de aquí a bendecir a Dios, que tenemos en nuestra tierra tantos Ministros de Cristo capaces y dignos. Oh, oremos por ellos y pidamos a Dios que envíe más de estos trabajadores a su mies. "Orad al Señor de la cosecha", etc.
Octavo; reprende duramente a muchas iglesias y profesores por el gran abandono de sus deberes para con sus ministros. ¡Qué día vivimos! ¡Cómo se olvida, desprecia y descuida el interés de Cristo, ministros y pobres santos! ¡Oh, que Dios levantara a algunos para "clamar en voz alta, y no escatimar, sino que alzaran su voz como trompeta, para mostrar al pueblo de Dios sus transgresiones, y a la casa de Jacob sus pecados!"
FALSOS MAESTROS COMPARADOS CON LOS LOBOS
FALSOS MAESTROS COMPARADOS CON LOS LOBOS
"Sé que después de mi partida entrarán entre vosotros lobos rapaces que no perdonarán al rebaño", etc., Hechos 20:29.
Un lobo está en hebreo Zeeb, Gé 49, en caldeo, Deeba y Deba: los árabes lo llaman Zebah; los griegos, Lycos, Lagos, Lycania y Lycos, entre algunos de los escritores árabes, está tomado de ellos, como ha señalado Munster en su Léxico de tres lenguas. Los italianos lo llaman Lupo; en francés, Loup; en España, Lobo; en Alemania, Valff; en inglés, lobo.
Los epítetos comunes de esta bestia, entre varios autores,[1] son estos, agrio, salvaje, feroz, audaz, codicioso, cauteloso, veloz, sanguinario, duro, degenerado, glotón hambriento, carnívoro, hambriento, dañino, cruel, furioso, insaciable, traicionero, marcial, voraz, nocturno, etc.
[1] Eliano, Genser, Topsell.
Hay cinco clases de lobos. El primero se llama Toxenter, un lobo veloz; el segundo tipo se llama Harpages; y estos, dice mi autor, son los mayores rapaces, a los cuales, dice Topsail, alude nuestro Salvador, Mt 7:15. La tercera especie se llama Lupus Aureus, un lobo dorado, a causa de su color; el cuarto, Acmone; el quinto, Ictino. "Sé que después de mi partida habrá lobos rapaces", etc. No sólo lobos, sino lobos feroces, como los llaman algunos aragiv, ladrones o lobos rapaces.
Nota. Algunos Falsos Maestros pueden compararse apropiadamente con Lobos, con Lobos rapaces.
METÁFORA
I. Un lobo es una bestia cruel y devoradora; no se contenta con matar para llenar su vientre, sino que despoja y destruye un rebaño entero, etc.[2]
[2] Venta superior, pág. 571, 578
PARALELO
I. Así que algunos Falsos Maestros son muy crueles y sanguinarios, destruyendo multitudes de almas; no es uno o dos, sino toda la Iglesia de Dios que se esfuerzan por devorar; por eso dijo "no perdonar al rebaño", Hechos 20:29.
METÁFORA
II. Los lobos no sólo son crueles, sino también sutiles y muy astutos, y además vigilan el momento más adecuado para apoderarse de sus presas. Se acercarán silenciosamente al redil de las ovejas, para ver si los perros duermen o el pastor está falto; cuando es descuidado o negligente con su rebaño, entonces viene el Lobo para destruir y chupar la sangre de las pobres ovejas. A las bestias que tienen cuernos las ataca por la cola, para que no le resulten demasiado duras por los cuernos. Después de haber hecho una gran matanza, ocultarán su villanía, se lavarán la boca ensangrentada, etc.
PARALELO
II. Así que algunos Falsos Maestros son muy astutos y sutiles para engañar y aprovecharse de las almas de los hombres. Introducen en secreto herejías condenables, de manera astuta tratan de insinuarse en la buena opinión de los hombres, y con miserable hipocresía y sofisma falsifican mucha pureza, humildad y santidad angelical, alardeando de iluminaciones peculiares y comunión con Dios, etc. . Y por eso se dice que "vienen" vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces", Mt 7:15. Con buenas palabras y discursos bellos, se dice que engañan los corazones de los simples, Rom 16:18. Ninguno "Han pretendido tener más aparente celo y santidad exterior que algunos viles y notorios herejes; para deshacerse de su moneda falsa, se contentan con mezclarla con algo de buena plata. Si no fuera por su muestra exterior de piedad y audacia, no podrían nunca hagas ese daño a la Iglesia de Dios y a las almas de los hombres. Por eso el apóstol advierte a los santos, "que no sean más niños sacudidos por todo viento de doctrina, por el desprecio de los hombres y por las astucias con que acechan". engañar", Efesios 4:14.
METFORA
III. Los lobos, nos dicen los naturalistas, se mantienen cerca de sus guaridas o lugares al acecho durante el día, y cuando llega la marea salen en secreto en busca de sus presas. Es más, se dice, aprenderán esos tonos que usan los pastores; es más, y que algunos pastores se han dejado engañar tanto por ellos, que han tomado su tono por la voz de un hombre, y como si algún hombre los hubiera llamado; por lo cual salieron y fueron devorados por los lobos.[3]
[3] Dr. Frantzius.
PARALELO
III. De modo que los lobos romanos y otros falsos maestros y viles herejes, mientras la luz de la palabra de Dios brilla libre y gloriosamente en una nación, se mantienen cerca y hacen como si se escondieran; con un pueblo, como ocurre en este mismo momento con la pobre Inglaterra, entonces salen estos lobos crueles y voraces y se aventuran a leer misa en público y a luchar por sus más notorias y execrables herejías y malditas tonterías. También hay muchos engañadores en el mundo que se esfuerzan por captar las mismas palabras y tonos, por así decirlo, de los verdaderos ministros de Cristo, de modo que algunos hombres buenos, más aún, los mismos Maestros, han sido engañados por ellos; y no es de extrañar, pues el mismo Satanás se transforma en ángel de luz, 2Co 11:14. Por tanto, no es gran cosa si también sus ministros se transforman y aparecen como ministros de justicia, etc.
INFERENCIAS.
Aprendamos de aquí a prestar atención a los falsos maestros e indagar en sus partes internas; esforzarse por investigar a fondo su doctrina y no dejarse engañar por la apariencia exterior de santidad en sus vidas; porque vienen, recuerden, "con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces".



FALSOS MAESTROS COMPARADOS CON ZORROS
FALSOS MAESTROS COMPARADOS CON ZORROS
"Llévanos las zorras, las zorras pequeñas", etc., Cantares 2:15.
LA MAYORÍA de los expositores entienden que, por estos Zorros, estos pequeños Zorros, el Espíritu Santo significa Falsos Maestros que pueden ser comparados con los Zorros en estos aspectos siguientes.
PARALELAS.
I. LOS Zorros son sutiles y astutos, según habéis oído, son Falsos Maestros.
II. El Zorro no sólo es astuto, sino también cruel con las criaturas inofensivas; también lo son los Falsos Maestros para las almas de los hombres.
III. Los zorros invaden durante la noche, como los lobos, etc. Lo mismo hacen los engañadores, mientras los ministros duermen, están seguros o descuidan su vigilancia.
IV. Los zorros son grandes destructores de viñedos: por eso los falsos maestros causan un gran daño a la Iglesia de Dios.
V. Los zorros nunca avanzan por vía recta, sino por vueltas torcidas, etc., por lo que los Falsos Maestros nunca se ciñen a la letra clara ni expresan el significado de la Palabra de Dios, sino que tienen sus cambios, evasivas e inferencias antinaturales, mediante las cuales buscan defender su malvada doctrina, etc.
VI. Los zorros suelen ser capturados mediante trampas que se les colocan, etc. Así, los verdaderos ministros de Cristo a menudo descubren y descubren a los falsos maestros: "Pero éstos, como bestias naturales, fueron creados para ser apresados y destruidos", 2 Pedro 2:12.
[Vea más sobre Zorros bajo el título Metáforas sobre hombres malvados y perseguidores.]
FALSOS MAESTROS COMPARADOS CON POZOS SIN AGUA
FALSOS MAESTROS COMPARADOS CON POZOS SIN AGUA
"Estos son pozos sin agua", etc., 2 Pedro 2:17.
FALSOS MAESTROS hay en este lugar comparados con Pozos sin Agua.
PARALELAS.
I. Un Pozo es un receptáculo apto para Agua, y se espera que en él haya Agua; pero si está vacío, mucho engaña y desilusiona a los que vienen a sacar Agua de él: así los ministros deben estar abastecidos con mucha gracia y doctrina celestial, etc. Pero aquellos que acuden a un Falso Maestro para recibir instrucción y consuelo para sus almas, son gravemente engañados.
II. Un pozo que no tiene agua buena, puede sin embargo tener mucha suciedad e inmundicia, y un poco de agua sucia y maloliente: así los falsos maestros, aunque están vacíos y desprovistos de buena doctrina, puede ser que tengan muchas cosas corruptas, detestables, y abominable, la inmundicia de la falsa doctrina, el error y la herejía en ellos, que los necios son codiciosos, sacan y derriban, para envenenamiento y ruina total de sus almas.
FALSOS MAESTROS COMPARADOS CON NUBES SIN LLUVIA
FALSOS MAESTROS COMPARADOS CON NUBES SIN LLUVIA
"Estos son pozos sin agua, Nubes arrastradas por la tempestad, para quienes está reservada para siempre el vapor de las tinieblas, 2Pe 2:17.
"Nubes sin lluvia, llevadas por los vientos", etc., Judas 1:12.
Así como se compara a los falsos maestros con "pozos sin agua", así también se los compara con "nubes sin lluvia, arrastradas por la tempestad", etc.
PARALELAS.
I. Algunas Nubes parecen como si tuvieran mucha Agua o Lluvia en ellas, aunque vacías: así algunos Falsos Maestros se parecen mucho a los verdaderos y fieles siervos y ministros de Cristo; ellos, en apariencia exterior, parecen devotos y hablan como santos, pretendiendo mucha humildad y piedad, como si fueran los mismos hombres que Dios había designado para dispensar su palabra y la verdad celestial; ¡pero Ay! no son más que meras nubes vacías, llenas únicamente de nociones aéreas e inútiles. Algunas Nubes, como observa Plinio, no son más que meros vapores vacíos, y éstos a menudo son arrastrados muy rápidamente por el viento: así los Falsos Maestros son arrastrados como vapores vacíos, con el viento del engaño o de la falsa doctrina.
II. Las nubes impiden o dificultan que los mortales contemplen el brillo glorioso del sol, y tienden en gran medida a oscurecer los cielos, por lo que los Falsos Maestros obstruyen, en gran medida, que el glorioso Evangelio en su luz y esplendor brille sobre las almas de los hombres, y tienden a oscurecer la luz bendita de las verdades divinas, en una nación donde abundan y son toleradas.
FALSOS MAESTROS COMPARADOS CON ENGAÑADORES
FALSOS MAESTROS COMPARADOS CON ENGAÑADORES
"Porque muchos engañadores han entrado en el mundo, que no confiesan que Jesucristo ha venido en carne; éste es un engañador y un anticristo" 2 Juan 1:7.
El ENGAÑADOR, o el que hace errar, es llamado por los griegos despreciador; por el caldeo, un burlador; Mt 27:63, alanov, un notable estafador, impostor. Ainsworth. Ver crítico de Leigh. Sacro. seducido y seduciendo a otros: tales nuestro Salvador y sus apóstoles tenían fama, pero falsamente; otros son verdaderamente llamados así, que tratan de manera fraudulenta y falsa con Dios, con los hombres y con sus propios corazones.
ENGAÑADOR
I. Un engañador, o un impostor astuto, tiene muchas formas mediante las cuales, en secreto y con mucha astucia, busca engañar y engañar a su prójimo: como (1.) Se hará pasar por un amigo especial y así se insinuará en el afecto de un hombre. . (2.) Se esfuerza por descubrir la disposición de la persona a la que pretende engañar. (3.) Para lograr mejor su diseño, cambiará su nombre y se presentará como una persona digna y noble, y de alguna familia eminente. (4.) Esperará la mejor oportunidad para llevar a cabo su empresa. (5.) A veces se pondrá un vizard en la cara y, a menudo, cambiará su hábito para poder engañar con mayor seguridad. (6.) Y si está en peligro de ser apresado, exclamará contra el Engañador y gritará: Detén al ladrón, etc.
PARALELO
I. LOS FALSOS MAESTROS, que son astutos para engañar, tienen muchas maneras de engañar a las pobres criaturas: como, (1.) Comúnmente fingen mucha piedad y compasión por las almas de los hombres, y de esta manera se esfuerzan por ganarse sus afectos; y cuando una persona tiene una buena opinión de ellos, su trabajo está a medio hacer. (2.) Buscan descubrir qué partes tienen y qué principios sostienen, con quién conversan: porque si perciben que son hombres y mujeres bien arraigados y cimentados en la fe ortodoxa, y capaces de defender la verdad, tienen pocas esperanzas de prevalecer; pero si descubren que son personas de juicio débil y se preocupan más por la conversación de los hombres que por la doctrina que sostienen, o prestan más atención y consideración a las circunstancias de la religión que a sus grandes fundamentos; perseguirán tan cerca. (3.) Siempre cambian de nombre; porque si se conocieran sus nombres, no podrían engañar a tantos: si el error, la falsa doctrina, la blasfemia, la herejía, los lobos con piel de oveja, las zorras, las serpientes astutas, los engañadores, etc., estuvieran escritos en sus frentes, la mayoría de la gente tendría miedo. de ellos; pero, por el contrario, se llaman a sí mismos ministros de Cristo, testigos de Jesús, amigos de la verdad, seguidores del Cordero, etc. Y es común entre ellos pretender ser hombres ortodoxos, hijos de la iglesia, de la santa iglesia, de la iglesia católica, maestros en Israel, guías de ciegos, etc. (4.) Estudian para encontrar la temporada y la oportunidad más adecuadas para lograr su diseño y propósito infernal, es decir, esperan el momento en que los profesores del Evangelio y las verdades de Jesús comiencen a declinar en su celo. y pierden gran parte del poder de la piedad, y parecen causar un gran revuelo en cuanto a su forma, y están muy divididos entre ellos; cuando abunde la iniquidad y se enfríe el amor de muchos; en una palabra, cuando los hombres comienzan a sentirse seguros, o el verdadero pastor deja de estar bajo su vigilancia, entonces estos lobos y engañadores salen al exterior y, como ese malvado enemigo, siembran su cizaña de error y engaño. (5.) Los jesuitas, esos astutos engañadores, a menudo han aparecido disfrazados externamente y suelen cambiar de vestimenta, etc. A veces son titulares en una reunión de cuáqueros; otras veces se harán pasar por abogados: unas veces tomarán el hábito de sacerdotes, otras de comerciantes, otras de zapateros, en fin, cualquier cosa. Y todo esto para que puedan continuar con mayor seguridad: designios y propósitos perversos para pervertir a las pobres almas, etc. (6.) Y por último; Cuando estos Falsos Maestros y Engañadores comienzan a temer ser descubiertos, y perciben que se ha levantado un grito contra ellos, que están siendo perseguidos de cerca y que corren peligro de ser apresados, entonces, para salvarse ellos mismos, gritan contra los demás. Nadie está más dispuesto a clamar contra los falsos maestros y engañadores que ellos, esforzándose por arrojar toda la infamia y calumnias negras imaginables sobre los verdaderos y fieles ministros del Evangelio, cargándolos con todas las calumnias más repugnantes que puedan idear, para que ellos mismos puedan Mientras tanto, pasen por mejores hombres verdaderos y sean menos sospechosos. Así aquellos guías ciegos en Israel sirvieron a nuestro Salvador mismo: "Algunos decían que es un buen hombre; otros decían que no, pero engaña al pueblo". "¿No decimos bien que tú eres samaritano y tienes demonio?" Juan 7:12; 8:48. "Señor, recordamos que el Engañador dijo, estando aún vivo, después de tres días resucitaré", Mt 27,63. Y así exclamaron contra los apóstoles: Pablo fue llamado promotor de sedición; y por los Falsos Maestros él y otros fueron llamados Engañadores: "Como Engañadores, y sin embargo verdaderos", etc. "Según ese camino que llaman herejía, así sirvo yo al Dios de mis padres", Hechos 24:14.
METÁFORA
II. Algunos Engañadores han sido famosos por la horrible práctica de seducir a otros; han sido tan hábiles en ello que han engañado a multitudes; y no sólo la gente común, sino también diversos grandes hombres y príncipes han sido engañados por ellos.
PARALELO
II. Así que el Papa y su jerarquía, esos malditos "Engañadores de la Iglesia romana, han sido famosos por el infernal oficio de engañar las almas de los hombres. ¡A cuántos millones han engañado! ¡Oh, las multitudes que han conducido con los ojos vendados al infierno! Los reyes Los habitantes de la tierra han sido engañados por ella, y los habitantes de la tierra han sido embriagados y hechizados con el vino de su fornicación.
METÁFORA
III. Algunos engañadores han prevalecido hasta ahora, que han arruinado por completo a familias enteras, despojando a la gente de su mejor y más importante tesoro.
PARALELO
III. Así, los falsos maestros a veces han prevalecido de manera tan maravillosamente, que han corrompido por completo, arruinado y deshecho, por su falsa doctrina, a muchas naciones, ciudades, pueblos y familias, despojándolos de la verdad de Cristo y de sus benditas ordenanzas; y no sólo esto, sino también de sus almas, que valen más que todo el mundo, Mt 16,26.
METÁFORA
IV. Se observa que los grandes impostores, los viejos tramposos y engañadores, rara vez reforman sus vidas infernales y se convierten en verdaderos hombres, sino que empeoran cada vez más hasta que la justicia se apodera de ellos.
PARALELO
IV. De modo que los falsos maestros, herejes y seductores, rara vez o nunca son recuperados, y llevados de regreso mediante un arrepentimiento no fingido, a la verdadera Iglesia de Dios: y por eso el apóstol Pablo dice: "Los hombres malos y los seductores irán de mal en peor, engañando". , y siendo engañados", etc., 2 Timoteo 3:13.
METÁFORA
V. El fin de los tramposos e impostores, como vemos, muchas veces es triste. Si es un delincuente notorio y es apresado, muere sin piedad.
PARALELO
V. Así que el fin último de los falsos maestros y herejes será triste y miserable: se dice que "traen sobre sí mismos una rápida destrucción". "La bestia y el falso profeta serán arrojados vivos al lago de fuego, ardiendo con azufre", etc., 2 Pedro 2:1; Apocalipsis 19:20.
LA IGLESIA DE ROMA, MISTERIO BABILONIA
LA IGLESIA DE ROMA, MISTERIO BABILONIA
“Y otro ángel lo siguió, diciendo: Ha caído, ha caído Babilonia, la gran ciudad, porque ha hecho beber a todas las naciones del vino de la ira de su fornicación” Apocalipsis 14:8.
"Y la gran Babilonia vino en memoria delante de Dios, para darle la copa del vino del ardor de su ira", Apocalipsis 16:19.
"Y en su frente estaba escrito un nombre: MISTERIO, BABILONIA LA GRANDE, MADRE DE LAS RAMERAS (o fornicaciones) Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA", Apocalipsis 18:5.
"Y después de estas cosas vi otro ángel descender del cielo, y clamó con fuerte voz, diciendo: Babilonia la grande ha caído, ha caído, y se ha hecho habitación de demonios, y guarida de todo espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda y aborrecible”, etc., Apocalipsis 18:1-2.
Al abordar este gran tema, parece necesario dar cuenta de las diversas opiniones que, más o menos, se han presentado al mundo sobre él, las cuales pueden reducirse a estos cuatro encabezados siguientes.
I. Que es Jerusalén; y eso por dos razones:
1. Porque el hombre de pecado, o la última bestia, que encabezará esta Babilonia, es presentado por San Pablo: "Para sentarse en el templo de Dios, haciéndose pasar por dios", 2 Tesalonicenses 2:4.
2. Porque esta ciudad donde reina la bestia y matará a los testigos, "se llama espiritualmente Sodoma y Egipto, donde nuestro Señor fue crucificado", Apocalipsis 11:8.
II. Que es el imperio turco, o poder de los sarracenos; que el Sr. Mede toca un poco, y de manera breve argumenta en contra con gran erudición, en su tercer libro, páginas 644, 645.
III. Que en verdad es Roma, la sede del cuarto o último imperio, pero Roma en su estado pagano, bajo los emperadores idólatras y perseguidores: así lo dirían los remistas, si fuera necesario fijar que Roma sea esta Apocalíptica, o Babilonia misteriosa. Para esta opinión, los actuales romanistas no tienen mejor defensor que el Dr. Hammond, quien lo ha hecho muy dignamente en otras ocasiones. Véanse sus Anotaciones sobre el capítulo 17 del Apocalipsis.
IV. Que es el poder y la iglesia actuales de Roma, quienes, bajo el pretexto de la más alta y eclesiástica jurisdicción, influyen y gobiernan el poder secular y el estado de los reinos. De esta última opinión eran los antiguos valdenses, que sintieron el poder sangriento de Roma, desahogándose en las más horrendas y bárbaras crueldades contra ellos, y que durante una larga serie de tiempo, como lo manifiestan nuestros escritores más auténticos, antiguos y modernos, quienes dan un relato muy amplio de la gran persecución de los cristianos, durante los últimos cientos de años, en todas partes del mundo cristiano; donde han tenido poder. Con esta opinión de los valdenses están de acuerdo la mayoría de nuestros teólogos protestantes modernos, de los cuales mencionaremos sólo a Cartwright, Fulk, el digno admirado y erudito Mede, sin olvidar al famoso Du Moulin de Francia; como se puede comprobar en sus obras en general.
Pero debido a que no tomaremos las cosas por confianza ni remitiremos al lector a muchas citas sobre las cuales puede necesitar libros y tiempo para satisfacerse; Parece necesario que eliminemos las objeciones con la mayor brevedad posible, antes de enunciar la metáfora y ejecutar el paralelo.
Ahora que Babilonia en todos estos textos del Nuevo Testamento no puede aplicarse justamente a Jerusalén, los turcos y los sarracenos, ni terminar en el estado pagano de Roma, ofrecemos las siguientes consideraciones o argumentos:
I. No puede significar la ciudad de Jerusalén:
1. Porque Jerusalén no reinaba sobre los reyes de la tierra en tiempos de San Juan, cuando vio esta visión y escribió la revelación que expresamente se dice que hizo esta ciudad Babilonia: "Y la mujer que viste, es aquella gran ciudad que reina sobre los reyes de la tierra", Apocalipsis 17:18. Jerusalén no sólo había estado bajo cautiverio varias veces antes, sino que entonces estaba completamente bajo el poder del yugo romano, como lo confirma toda la historia del Evangelio, y ellos mismos confesaron claramente: "No tenemos más rey que César", Juan 19:15.
2. Jerusalén nunca fue tan estimada por la bestia, como para ser capaz de montar como reina regente sobre ella, como se dice que hace esta mujer, ramera o ciudad; "Y el ángel me dijo: ¿Por qué te maravillas? Yo te diré el misterio de la mujer y de la bestia que la lleva, la cual tiene siete cabezas y diez cuernos", Apocalipsis 17:7, comparado con el ver. 2, "Y me llevó en el Espíritu al desierto, y vi a una mujer sentada sobre una bestia de color escarlata, llena de nombres de blasfemia, que tenía siete cabezas y diez cuernos". ---Porque por la mujer sentada , y transporte de bestias, significa sin duda influencia, poder y dominio, de los cuales Jerusalén estaba muy lejos, no sólo bajo la monarquía romana, sino también bajo los tres reinos que la precedieron, a saber, el babilónico, el griego y el griego. Persa; como podría ilustrarse en gran medida tanto a partir de la historia sagrada como de la humana.
3. Jerusalén no se sentó sobre muchas aguas, lo que se interpreta como pueblos, naciones y lenguas; es decir, no tenía mando ni dominio sobre ellos, como se dice que tiene esta mujer, ramera, o ciudad: "Y él dice: Las aguas que viste, donde se sienta la ramera, son pueblos, y multitudes, y naciones, y lenguas", Apocalipsis 17:15. Toda la tierra de Judea estaba bajo tributo al gobierno romano en aquel tiempo: Lucas 2:1. "Y aconteció en aquellos días, que salió un decreto de César Augusto, que todo el mundo debía ser gravado;" y particularmente, Galilea, Nazaret, Judea y la ciudad de David, llamada Belén, ver. 4.
4. Jerusalén no era capaz de encantar y hechizar a todas las naciones que la rodeaban, ni con su religión y doctrina, ni con grandes dones y recompensas.
(1.) Porque el poder romano la mantuvo sometida y muy asombrada, por un lado, sin poseer ni suscribir su religión.
(2.) La doctrina y la religión cristianas bloquearon su camino, por otro lado, que no pudo extender su influencia ni a naciones vecinas ni a naciones remotas, como se dice que hace esta mujer, ramera o ciudad: "Por tu Los mercaderes eran los grandes hombres de la tierra; porque por tus hechicerías fueron engañadas todas las naciones". Apocalipsis 18:23.
5. Jerusalén, aunque fue culpable de mucha sangre, desde el principio de su excelencia y gloria, en el tiempo de Salomón, matando a los profetas, y a todos los que le fueron enviados, asesinó a Juan Bautista, y a nuestro Señor y Salvador, como también a los bienaventurados. mártir, San Esteban: sin embargo, en ella no se pudo encontrar esa gran masa de sangre que fue derramada, y miríadas de santos cristianos que han sido bárbaramente asesinados, mediante masacre y martirio público, desde que fueron arruinados y destruidos por Tito Vespasiano, que encontramos cargado positivamente sobre esta ciudad de Babilonia: "Y vi a la mujer ebria de la sangre de los santos y de la sangre de los mártires de Jesús, y quedé maravillado con gran admiración"; como bien podría hacerlo, como se demostrará. "Y en ella se encontró la sangre de los profetas y de los santos, y de todos los que fueron muertos en la tierra; es decir, desde la destrucción de Jerusalén, Apocalipsis 17:6; 18:24.
6. Y por último; no multiplicarse más sobre este tema, aunque Jerusalén fue terriblemente destruida, como muestra la historia de Josefo; sin embargo, ella resucitará, será edificada sobre su propio montón, será llenada con sus propios hijos, lo que esta ciudad Babilonia que estamos considerando nunca será, después de esta catástrofe que Juan vio venir sobre ella en visión: "Y un ángel fuerte tomó una piedra , como una gran piedra de molino, y la arrojó al mar, diciendo: Así con violencia será derribada aquella gran ciudad de Babilonia, y no será hallada más”, Apocalipsis 18:21.
II. No pueden ser los turcos y los sarracenos, por dos razones ofrecidas por el erudito Mead, lib. 3: pág. 643.
1. Porque aunque alcanzaron gran poder en el mundo, no tenían su asiento en esa gran ciudad, que en tiempos de San Juan reinó sobre los reyes de la tierra, que se dice expresamente que tiene esta Babilonia, Re 17:18.
2. Que no se levantaron por apostasía de la religión cristiana, como lo hizo esta Babilonia con su cabeza, el hombre de pecado; porque, como dice este digno autor, el turco, sea lo que fuere, no podía ser apóstata, porque era de una nación que nunca fue cristiana.
A lo que agregaremos algo para aclarar esta cabeza, para que podamos saldar esa deuda que tenemos con Dios, con la Iglesia y con el mundo.
3. No pueden ser los turcos, porque no son extraña y maravillosamente misteriosa, lo que se dice que es esta Babilonia: "Y en su frente estaba escrito un nombre: MISTERIO, BABILONIA LA GRANDE, MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA . Y el ángel me dijo: ¿Por qué te maravillas? Yo te contaré el misterio de la mujer y de la bestia que la lleva, la cual tiene siete cabezas y diez cuernos", Apocalipsis 17:5,7.
¿Qué misterio especial se ha mostrado al mundo de parte de los turcos y sarracenos, más que de otros imperios o reinos comunes, que sea motivo de admiración para el más sabio de los hombres? ¿Es de extrañar que los turcos posean un solo Dios verdadero y altísimo? ¿Es sorprendente que reconozcan que Jesucristo es un profeta y un buen hombre? ¿Es motivo de gran asombro que prefieran a Mahoma antes que a Jesús? ¿Es de extrañar que parezcan fieles a sus contratos en materia de comercio civil? ¿Es motivo de gran asombro que se esfuercen en mantener el dominio que tienen y en ampliarlo, en convertir en esclavos y premios a los enemigos a los que toman prisión? Dicen que en ninguna de estas cosas hay ningún gran misterio o asunto de importancia. Cosas comunes a todos los lugares y reinos investidos de poder:
(1.) ¿Acaso el gran rey de la Babilonia literal no era dueño del único Dios verdadero, y aun así mantenía a la Iglesia en cautiverio?
(2.) ¿No poseía Israel lo mismo y, sin embargo, conservaba sus ídolos después de su rebelión contra Judá?
(3.) ¿No prefirió Judá a Moisés por encima de Cristo, y en ese momento en que Cristo estaba personalmente entre ellos, obrando milagros estupendos, que evidenciaban su misión divina? Es más, ¿no prefirieron a un villano común y notorio antes que al bendito Señor de la gloria, cuando deseaban que un asesino fuera liberado y presionaban duramente para que mataran al bueno y bendito Jesús, el Salvador del mundo? ¿Y no sabía este sabio apóstol que esto era cierto de hecho, y que igualaba, mejor dicho, superaba cualquier cosa que los turcos o los sarracenos alguna vez hayan hecho o de la que puedan ser acusados? Y si San Juan se sintió transportado por un asombro asombroso ante cosas mucho menores de las que había visto antes, ¿no es una buena razón para sospechar de su debilidad y defecto el que se dejara sorprender por el mayor asombro, con diferencia? ¿Menos cosas de las que había visto y conocido antes? Ciertamente, por lo tanto, debemos concluir que había algo más misterioso en la visión de Juan que lo que el gran turco o cualquier otro poder había mostrado al mundo; y de hecho, sin duda, el mayor misterio que jamás haya conocido el mundo: porque los caracteres de Babilonia deben ser singulares, es decir, como ninguno los tiene además; o bien deben ser trascendentes, ir mucho más allá de lo que otros tuvieron en menor grado. De lo contrario, Juan podría haber guardado para sí la descripción de Babilonia, al no haber distinciones claras, para que los hombres más sabios y perspicaces pudieran emitir un juicio sobre ella. El misterio, pues, que está escrito sobre esta mujer Babilonia, parece claramente residir en los detalles que siguen.
Primero. Que ella comete la maldad más horrible que jamás haya conocido el mundo.
En segundo lugar. Que bajo esta monstruosa culpa, ella está prodigiosamente segura, y sin ningún arrepentimiento o muestra de vergüenza, y con el mayor descaro se jacta de la más alta santidad y santidad del mundo, es decir, que es totalmente pura, infaliblemente segura y no puede equivocarse. , &C. Que esto en verdad es un Misterio digno de asombro, consideremoslo.
(1.) Que un Pastor debe ser un lobo y devorar el rebaño del que pretende ser supervisor o pastor.
(2.) Que un profeso siervo de Jesucristo, y el más humilde de los santos, debe exaltarse a sí mismo por encima de su Maestro, y no sólo por encima de su Maestro, sino por encima del Dios de su Maestro, y de todos los demás dioses delegados, que son vicegerentes de el Rey del cielo, despreciando y pisoteando las Sagradas Escrituras y las leyes tanto de Dios como de los príncipes, prescindiendo de su infracción, permitiéndose la más alta violación de las mismas y estableciendo sus propias invenciones, tradiciones y decretos por encima de ellas: en la medida que hay mil veces menos peligro, en su opinión, con respecto a excomuniones y castigos corporales en este mundo, o de condenación en el mundo venidero, al quebrantar y violar las leyes de Dios y de los príncipes, que en el mundo venidero. violación o incumplimiento de los inventos, tradiciones y decretos de Mystery Babylon y su cabeza.
(3.) ¡Ese sentado en el templo de Dios, haciéndose pasar por un pobre apóstol, vicario y sucesor de Cristo, es más, como el sucesor de un pobre pescador, debería llevar las más altas insignias de la dignidad imperial!
(4.) Que sea tan señorial y prodigiosamente insolente, a quien se le ordenó la mayor humildad y humillación, como para pisotear el cuello de los emperadores, arrancar las coronas de los grandes príncipes y convertir a los reyes en sus pajes.
(5.) Que debe pretender en gran medida, sí, en gran medida, ante Dios, Cristo, la religión y la santidad, y sin embargo desposar a sí mismo, como los queridos de su seno, no sólo a los principales hijos de Belial, sino a todos los que lo deseen. declinan la santidad y la religión, y se encarnan con esos primogénitos de la maldad, que son de la más alta magnitud, y se involucran en prácticas tan monstruosas y carniceras, que la naturaleza humana, como tal, nunca podría actuar en la matanza de bestias brutas. .
(6.) Que el cónyuge de este monstruo prodigioso debería ser dueño de Dios, Jesucristo y las cosas de la religión, de las cuales la justicia y la caridad, la santidad y la compasión no son la menor parte; y sin embargo, bajo este vizza, y en el mismo tiempo de estas pretensiones, perpetran las mayores y más incomparables villanías del mundo: 1. En ser la cima del orgullo. 2. Al cometer idolatría palpable. 3. Llenarse de excesos y borracheras. 4. Maldecir, jurar y blasfemar el mismo nombre que profesan ser sagrado. 5. Derribar la verdad, quemar la Biblia, desfigurar los libros sagrados y las leyes de Dios. 6. Asumir no sólo el poder de prescindir de violaciones de la más alta naturaleza, sino también de perdonarlas y perdonarlas a voluntad. 7. Cometer adulterio, y considerarlo delito venial. 8. Quebrantar pactos, impulsar comercio de perjurio, renunciar a todo aquello que justamente se les imputa y que esté plenamente probado en su contra. 9. Fomentar guerras y disturbios en todo reino y país donde tengan poder; idear la ruina de pueblos y lugares, ciudades, países y reinos, mediante el fuego, la espada y las devastaciones más crueles. 10. Masacrar, matar y asesinar bárbaramente, tanto a hombres como a mujeres y niños, incluso a todos los que se atrevan a hacer alarde de conciencia y religión, hasta el punto de aborrecer y disentir de estas villanías.
Este es un esquema de religión y sistema de divinidad que proviene de un apóstol, un Pastor, un vicario y sucesor de Cristo, de una Iglesia, ovejas, santos y los supuestos seguidores del Jesús manso, pacífico e inocente. , quien enseñó completamente diferente con su doctrina y ejemplo, que bien podría ser admirado, y es el Misterio más extraño que jamás haya aparecido, del cual desafiamos al mundo entero a mostrar algo similar en los turcos y sarracenos. Que los hombres juren, mientan y se abstengan de sí mismos y, sin embargo, sean hombres verdaderos; que urdan rebelión, asesinato y traición, y, sin embargo, sean tan inocentes como un niño no nacido: que sean elevados al pináculo más alto del orgullo, incluso por encima de emperadores y reyes. , por encima de Jesucristo y de Dios su Padre; y, sin embargo, ser humilde y humilde: cometer idolatría grave; y, sin embargo, ser siervos del Dios vivo: llenarse y comerciar con exceso y embriaguez; y, sin embargo, ser modelos y normas de sobriedad y templanza: derribar la verdad por tierra, desfigurar las leyes de Dios y quemar las Escrituras; y, sin embargo, ser los verdaderos testigos de ello: perdonar los pecados; y, sin embargo, ser el mayor de los pecadores; cometer fornicación y adulterio; y, sin embargo, ser inmaculado y puro de corazón: fomentar guerras y disturbios en cada reino y país donde tengan poder; idear la ruina de pueblos y lugares, ciudades, países y reinos, mediante fuego, espada y crueles devastaciones; y, sin embargo, ser tan inofensivos como palomas para toda la humanidad, los únicos hijos de la paz y la tranquilidad: para masacrar, matar y asesinar bárbaramente a hombres, mujeres y niños que no se atrevan a ser tan malvados como ellos mismos; y, sin embargo, estar lleno de misericordia, tierna piedad y compasión; apóstol, pastor, vicario y sucesor del Salvador manso y semejante a un cordero. Y que la querida consorte de este jefe impío, u hombre de pecado, no sólo sea cómplice de él, sino también protagonista de todas estas villanías incomparables y de los asesinatos más carniceros y rapaces; y sin embargo, sé la santa Iglesia Católica de Dios, la par e inmaculada esposa de Jesucristo, las verdaderas ovejas, los corderos inofensivos, el mejor de los santos y los seguidores cercanos del Señor Jesús, que siempre enseñó lo contrario con su santa doctrina, y manso ejemplo. "Decimos que estas cosas, que no se han encontrado mediante una búsqueda secreta, sino que están escritas con letras mayúsculas en su frente, aparecen a la vista, para ser leídas por todo aquel que no sea voluntariamente ciego: que cualquiera nos muestre un Misterio mayor en el world thaii esto, y nos suscribiremos.
4. No pueden ser los turcos, porque no son madre de las rameras y abominaciones de la tierra, que se dice que es esta Babilonia, Apocalipsis 17:5, "Y en su frente estaba escrito un nombre: MISTERIO, BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA." Y aquí exigimos, como excusa a los turcos, una cosa:
¿De dónde proceden los asesinatos, masacres y martirios de todos los profesores religiosos del cristianismo que han muerto por la violencia en el mundo cristiano durante los últimos mil doscientos años? ¿Y de qué gente procedieron esos horribles juramentos, blasfemias y execraciones que el mundo lamentablemente conoce y que son tan horribles y extrañamente sorprendentes de repetir?
¿Provienen estos incomparables grados de impiedad de los turcos? ¿De los valdenses, luteranos, calvinistas o cualquier protestante inconformista? No no. ¿Por qué, entonces de quién es el idioma? ¡Cuyo! Pues, es el lenguaje de la bestia del abismo, y de la ramera sanguinaria, que dio a luz a estos hijos blasfemos de su propio cuerpo, los alimenta diariamente en su pecho y los fortalece en sus caminos pecaminosos, al considerarlos hijos, los preciosos hijos de Sión, los verdaderos hijos de la Iglesia Católica, los queridos del cielo, los amados de la Virgen María, y dándoles perdón por estos pecados atrevidos y atrevidos del cielo, tan a menudo como los cometen, y vienen a pedir perdón. para ellos: para que el pecado y el perdón sean tan constantes y comunes para ellos, como respirar y comer. Y estas cosas se hacen para sellar y confirmar mentiras, que es lo más pesado, atroz y prodigioso; porque si los hombres pueden mentir con permiso; puede matar y derramar sangre inocente, sin control de conciencia ni censura de la Iglesia; pueden jurar y blasfemar, y desafiar a Dios mismo a condenarlos; puede quemar hombres por religión, consumir ciudades hasta reducirlas a cenizas, conspirar para la muerte de reyes, la ruina y el derrocamiento de reinos, prostituirse y asesinar niños; y, sin embargo, ser considerados una Iglesia, sus miembros y partes, llamados santos, santos hijos e hijos del Dios Altísimo: entonces podremos reclamar una patente y tomar una licencia para cambiar el nombre de todas las cosas y alterar todas las cosas. las ideas de las mentes de los hombres; llamad y tened por dios bueno a Beelzebú, y a toda su tribu negra, los santos puros del Altísimo; Llama a las regiones inferiores de negrura y oscuridad, a las que está confinado, el cielo de gloria y luz eterna. De las cuales, en justicia, deberíamos exculpar a los turcos, hasta que se presenten testigos de crédito indudable y pruebas de que el Estado turco es la madre de abominaciones tan grandes como éstas.
5. Y por último; los turcos no pueden ser el Misterio Babilonia, porque nunca fueron embriagados con la sangre de los santos, y con la sangre de los mártires de Jesús, que expresamente se dice que es esta mujer, el Misterio Babilonia, Apocalipsis 17:6, "Y Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos y de la sangre de los mártires de Jesús, y quedé maravillado con gran admiración." Ahora bien, que cualquier hombre muestre semejante derramamiento de sangre, derramamiento de sangre de santos, mediante masacres y martirios, por la profesión del cristianismo, como debe ser. Si los turcos responden al texto en esa cláusula, "Sangre de los mártires de Jesús", ya sea dentro o fuera de sus dominios, como ha sido derramada por una generación más cercana a casa, y seremos como el hombre sin boda. -vestido, completamente mudo, y no dice una palabra sobre Babilonia.
III. Ahora bien, que Babilonia en el Apocalipsis es la Gran Roma, que reinó en tiempos pasados y que en tiempos futuros será destruida, es propiedad de algunos de los propios papistas y es afirmada por todos los protestantes; la diferencia entre ellos se lleva a este punto estrecho: uno limita completamente a Babilonia a la Roma pagana, y allí termina totalmente; el otro desciende a Babilonia, a la Roma anticristiana o papal. Ahora que esta obra puede ser de edificación y más satisfactoria en este gran caso, avanzaremos al último y principal secreto que debe ser revelado y considerado, es decir, si todas las cosas en la visión o profecía de Juan que se aplican al Misterio Babilonia, terminó completamente en la Roma pagana, ¡y no llegó más lejos!
En respuesta a esta gran pregunta, nosotros, con el cuerpo de protestantes, en oposición a los papistas, concluimos lo negativo, a saber, que todas las cosas en el Apocalipsis aplicadas al Misterio de Babilonia, no terminaron en la Roma pagana. Las razones por las cuales es negativo son las siguientes.
1. Porque la bestia sobre la que cabalga el Misterio Babilonia, es la octava cabeza, o último poder gobernante de esa ciudad que está asentada sobre siete colinas, que debe ser Roma Papal, porque toda la raza de Roma Pagana se había ido, antes de la octava La cabeza se levantó. La sexta cabeza fue en el tiempo de Juan; el séptimo vendría, y continuaría sólo por un corto espacio: "La bestia que lleva a la mujer", es decir, Babilonia, "es del séptimo, pero es el octavo, y será el último; porque va a la perdición. " Siendo esto tan evidente por la letra del texto, no necesita nada más para confirmarlo. Ahora bien, que la Roma pagana no fue la última parte del poder romano, no sólo es el consentimiento total y conjunto de todos los escritores sobre este tema, sino que es tan evidente para todo el mundo cristiano, que sería vanidad hacer alarde de ello. prueba. La conclusión entonces es ésta; si la última parte del poder romano lleva a la mujer Bablylon, y que el estado pagano de Roma desapareció antes, y no fue el último; entonces Babilonia no podría terminar en la Roma pagana, sino que debía descender a la Roma papal. Ver Apocalipsis 17:3,7,9,11.
2. Si Babilonia termina totalmente en la Roma pagana, entonces el libro del Apocalipsis es de poca utilidad para las últimas edades del mundo cristiano: porque si todas las transacciones relacionadas con la persecución de la Iglesia, y la matanza y destrucción de la Iglesia de Dios enemigos, terminó en la Roma pagana, entonces sólo sirvió para dar un relato característico de una bestia y una puta que ya estaba vieja y lista para salir del escenario; pero nos ha dejado completamente en la oscuridad, y no nos ha dado aviso alguno de esa horrible confusión y sangrientas persecuciones que han reinado en el mundo cristiano durante más de mil años; que por largo tiempo, número de asesinatos y formas de crueldades, ha superado toda la maldad de Roma en su estado pagano. Lo cual no es en absoluto probable, que se dé una visión, y se haga una revelación, y se llame así, acerca de un estado que casi había expirado, y la parte más grande y principal completamente excluida, y no se le dijo nada. ¿Quién puede imaginar que un Salvador cuidadoso debería ser tan completo en sus descubrimientos para la iglesia judía, acerca de sus sufrimientos y el 'tiempo bajo Egipto y Babilonia literal? y ser tan breve y delgado con su iglesia evangélica, que los deje por completo sin ninguna perspectiva escrita, o profeta extraordinario, para informarles lo que sucederá en el mundo, desde la desaparición del poder de los paganos de Roma, hasta la ¿El fin de todos los problemas de la Iglesia, que ya duran más de mil años? La presunción de lo cual es adecuada para que la reciban sólo dos filas de hombres, a saber, los católicos romanos y los protestantes que esperan que el anticristo venga al fin del mundo, después de la restauración de los judíos a su propia tierra, y construir un templo material en Jerusalén, donde el anticristo se sentará durante tres días y medio, o años, para matar a dos hombres llamados los dos testigos.
3. Si esta última Babilonia iba a terminar por completo en la Roma pagana, entonces no había motivo de asombro y gran admiración para un hombre sabio, al ver en una visión un estado pagano, bajo una influencia diabólica, para realizar acciones adecuadas a su estado. , y no contrario a sus profesiones: porque ¿qué clase de asombro puede ser sentir el viento soplar, ver el mar espumar y oír las olas bramar y rugir cuando los vientos se oponen a su eflujo? ¿Y qué causa de gran asombro y admiración para un hombre sabio, ver a los malvados paganos oponerse y perseguir al cristianismo, cuando es tan adecuado a su espíritu y tan agradable a su profesión hacerlo, que aún no podemos entenderlo, y escucharemos diligentemente? a aquellos que se encargarán de informarnos, porque es cierto que un hombre sabio se maravilló de lo que vio, con gran admiración, Apocalipsis 17:6, "Vi a la mujer ebria de la sangre de los mártires de Jesús. , y me pregunté con gran admiración." ¡Maravilloso! ¡Extraño! ¿En qué? Ver lo que era común a todas las épocas, la simiente de la serpiente, que profesaba el paganismo, los malvados, incluso los peores de los malvados, por principio y profesión, conspiraban contra los justos y rechinaban los dientes contra él; idólatras, profesos idólatras, para perseguir a los siervos y adoradores del Dios verdadero; los que nacieron según la carne y vivieron según la carne, para perseguir a los que nacieron del Espíritu y vivieron según el Espíritu. Seguramente, si la opinión de nuestros adversarios fuera cierta en este caso, de que Babilonia es sólo Roma pagana, San Juan había olvidado que Caín mató a Abel e Ismael persiguió a Isaac; y no prestó tanta atención al curso del mundo, común a todas las épocas, como lo hizo Pablo, quien dijo: "Pero como el que había nacido según la carne, perseguía al que había nacido según el Espíritu; como sucedió entonces, Así es ahora: y qué extraña maravilla es todo esto.
4. La Roma pagana nunca estuvo desposada, casada o unida al Señor Jesús, de manera espiritual, siendo visiblemente dueña de sus leyes y sometiéndose a su gobierno, como una esposa se somete y obedece a su marido, y luego lo desecha y elige. otro jefe y marido; y por lo tanto no puede ser el Misterio Babilonia, o la gran ramera: porque aunque estos paganos eran grandes idólatras, nunca fueron acusados de adulterio espiritual, ni podrían hacerlo, a menos que una vez, por profesión visible, hubieran hecho un pacto con ellos mismos o se hubieran desposado. al Señor Jesús, lo que hizo la Roma papal antes de su apostasía: por tanto la Roma Pagana no podía ser la gran ramera, ni la Babilonia Mística.
5. Roma pagana no puede ser la Babilonia expuesta por Juan, a menos que sea culpable de toda la sangre cristiana derramada sobre la tierra desde la destrucción de Jerusalén: porque como la culpa de toda la sangre derramada desde el justo Abel, hasta la muerte de Zacarías , como por nuestro Salvador fijado en Jerusalén, y no puede ser trasladado a otro pueblo; entonces, la sangre de todos los mártires y seguidores de Jesús, por esta revelación, se fija en la última Babilonia, Apocalipsis 17:6, "Y vi a la mujer ebria de la sangre de los santos y de los mártires de Jesús". Apocalipsis 18:24, "Y en ella se halló la sangre de los profetas, y de los santos, y de todos los que fueron muertos en la tierra". Pero la Roma pagana no fue culpable de toda la sangre cristiana que fue derramada sobre la tierra, por asesinatos, masacres y martirios desde la destrucción de Jerusalén: si miramos hacia atrás, sólo los últimos seiscientos años, tiempo en el cual encontraremos cientos de miles de cristianos profesos ejecutados de la manera más cruel y bárbara, por su celo. y el amor a la religión cristiana, en las respectivas naciones de Europa, antes de lo cual el estado pagano de Roma desapareció aproximadamente en el espacio de seiscientos años. De modo que si él considera que esta predicción sobre el misterio de Babilonia se cumple plenamente, necesariamente debemos reducirla a un nivel inferior al estado pagano de Roma.
6. La Roma pagana no puede ser esta Babilonia bajo consideración, porque los descubrimientos de otras profecías, relacionadas con el mismo estado, de ninguna manera concuerdan con el poder de la Roma pagana.
(1.) Este estado de Babilonia se llama el Misterio de la Iniquidad. Esto de ninguna manera está de acuerdo con la Roma Pagana, pero está completamente de acuerdo con la Roma Papal. Compárese 2 Tesalonicenses 2:7 con Apocalipsis 17:7, es decir, "Porque el misterio de la iniquidad ya está en acción". "El ángel me dijo: ¿Por qué te maravillas? Yo te contaré el misterio de la mujer y de la bestia que la lleva".
(2.) El jefe de este estado Misterio Babilonia es llamado el Hombre de Pecado, a modo de eminencia, kat ecoxhn, no sólo más allá del rango común de los hombres, sino más allá de los más altos hijos de la maldad que le precedieron. Y hay una gran verdad en esto; porque si consideramos al Papa con respecto al orgullo, la hipocresía, la idolatría y la sangre, él es el Hombre de Pecado más incomparable.
(3.) Este estado o misterio de iniquidad comenzó a funcionar en los días del apóstol, lo cual no es aplicable al poder de los paganos de Roma; porque eso no comenzó entonces, estando en ese momento en el mismo meridiano de su grandeza y soberanía universal: Lucas 2:1, "Y aconteció en aquellos días, que salió un decreto de César Augusto, que todo el mundo debería pagar impuestos."
(4.) Se dice que este hombre de pecado, Misterio de iniquidad, o jefe de este estado babilónico, es dejado o obstaculizado en sus diseños: "El que ahora deja, dejará, hasta que sea quitado del camino". 2 Tes 2:7. Pero ahora Roma pagana no tiene ningún impedimento ni obstáculo, ni por la palabra de Dios, porque ésta la declaró, como era una magistratura civil, como ordenanza de Dios; ni de ningún poder contrario, ni civil ni militar, dando leyes a la mayor parte del mundo, y disfrutando del gobierno supremo de los mejores reinos del universo, sin que ninguno pudiera hacerles frente en ese momento.
(5.) Se dice que este jefe del estado babilónico "se sienta en el templo de Dios", lo que el poder pagano de Roma no hizo, ni en el templo de Jerusalén, ni en la iglesia, que es más propiamente el templo. de Dios: porque los judíos conservaron la posesión del templo literal, hasta que fue destruido; y en cuanto a la Iglesia de Dios, los emperadores paganos nunca la amaron tanto como para establecer su residencia en ella. Pero el obispo de Roma, antes de mostrarse como ese malvado, es decir, el hombre de pecado, evidentemente se sentó en la Iglesia o templo de Dios, y así cumplió esta profecía al pie de la letra.
(6.) Él, es decir, el hombre de pecado, o cabeza de este estado babilónico, debía surgir por apostasía o alejarse de la religión cristiana; 2 Tesalonicenses 2:3, "Primero vendrá la apostasía"; coincidiendo exactamente con otra profecía con el mismo propósito, 1 Timoteo 4:1, "Ahora el Espíritu habla expresamente, que en los postreros tiempos algunos se apartarán de la fe", etc. Pero los romanos paganos no surgieron por apostasía de la religión cristiana, o por un alejamiento de la fe, que nunca profesaron, como es evidente para todo el mundo: ergo, los romanos paganos no pueden ser este estado babilónico.
(7.) Este hombre de pecado, o cabeza del Misterio de Babilonia, yacía escondido en el tiempo del apóstol y no fue revelado: pero el poder de los paganos de Roma no estaba entonces escondido ni quería ser revelado: porque permanecía visible y alto, sobre una colina, incluso sobre siete colinas, 2 Tesalonicenses 2:3; Apocalipsis 17:9, según el poeta romano Ovidio, que vivió aproximadamente en el tiempo en que Cristo estuvo en la tierra, en lib. de Tristibus.
Sed quae de septem totum circumspicit orbem Montibus, Imperii Roma, Deumq; Lugar.
Eso es,
Pero Roma, que desde sus siete colinas mira a su alrededor toda la Tierra, lugar de los dioses y del gobierno, etc.,
Ergo, la Roma pagana no puede ser este estado babilónico.
(8.) Se dice que este Misterio de iniquidad "se opone y se exalta sobre todo lo que se llama Dios o es objeto de culto", 2 Tesalonicenses 2:4. Pero esto no lo hizo el poder de Roma en su estado pagano; porque adoraban, ofrecían sacrificios y reverenciaban a sus dioses, que por naturaleza no eran dioses; y es sólo el jefe de Roma Papal el que derriba a todos los dioses excepto a los que él mismo ha creado; ergo, Roma Papal, y no Roma Pagana, debe ser necesariamente este Misterio de inipuidad.
(9.) El surgimiento o venida de este Misterio de iniquidad es "por obra de Satanás", 2 Tesalonicenses 2:9. Pero el surgimiento de la grandeza y el poder de los romanos, cuando eran paganos, no fue obra de Satanás, sino que, como dijo Daniel (Da 7:2-3), fue producido por la providencia de Dios, o los cuatro vientos de Cielo; y por el apóstol, ser "poderes ordenados por Dios", Romanos 13:1; por lo tanto, Roma pagana no puede ser el Misterio de la iniquidad, etc., al que se refiere aquí.
(10.) No sólo se dice que este Misterio de iniquidad viene "después de la obra de Satanás", 2 Tesalonicenses 2:9, sino también con todo poder, etc. Pero el ascenso de la Roma pagana no fue de esa manera: ergo, etc. Para ilustrar la primera proposición, obsérvese que el término "todo poder" señala al Papa romano de manera tan notoria, que cualquiera que se postule puede leerlo; porque si consideramos imparcialmente sus descaradas usurpaciones sobre cabezas coronadas y sus pretensiones de supremacía sobre todo el mundo cristiano; sus orgullosos e imperiosos decretos, bulas, etc.; su disposición de los reinos de los príncipes y las herencias, sí, las vidas mismas de personas privadas, de cualquier rango, que se atrevan a desobedecerle; sus pretensiones de cerrar y abrir el cielo, el infierno y su fingido purgatorio; que lleva un símbolo de ese poder vasto y divino, a saber, un par de llaves colgando de su cinturón; Todo esto aparecerá como claras demostraciones de que la cabeza de la Roma Papal es la cabeza de Babilonia, y el gran impostor, o el administrador capital de este Misterio de iniquidad, habiendo asumido, de la manera más sacrílega, todo el poder celestial de condenar o condenar. salvación, y todo poder terrenal, tanto temporal o civil, como eclesiástico o sagrado.
(11.) Este malvado estado babilónico surge con una gran pretensión de milagros, que no son más que señales falsas y prodigios mentirosos, para engañar y estafar al pueblo; y por este medio conquistan naciones y se llevan a sus reyes para sus malvados intereses. Esto los paganos de Roma no lo hicieron. Porque aunque el poder pagano de Roma conquistó naciones y países con sus reyes, fue mediante la política estatal y la fuerza de las armas, no mediante milagros fingidos, señales falsas y prodigios mentirosos; por lo tanto, Roma pagana no puede ser este Misterio de iniquidad o estado babilónico.
(12.) Se declara que este estado perverso, que estamos considerando, no sólo se aparta de la fe mediante una apostasía palpable, sino que también prohíbe el matrimonio y exige una larga cuaresma y muchos otros días de ayuno, en los que se prohíbe comer algunos tipos de carnes. comido; lo cual concuerda tan plenamente con el estado papal de Roma, que nada puede ser más claro, a menos que el Espíritu nos haya dicho expresamente, que esto será cumplido por Roma Papal. Para estas dos cosas tenemos sus cánones registrados, los cuales, si ninguno puede mostrar un estado pagano de Roma, entonces Roma Papal llevará el título de este Misterio de iniquidad y estado babilónico.
7. Si la Babilonia, bajo consideración, se limita únicamente al poder de la Roma pagana, entonces hay un misterio más evidente y aparente sobre el estado o poder de la Roma pagana, que sobre cualquier poder o estado que la precedió, o que debería existir. ven tras él; porque así importa el texto, Apocalipsis 17:5, "Y en su frente había un nombre escrito: MISTERIO, BABILONIA LA GRANDE", etc. Pero no apareció tal misterio sobre el poder o el estado de Roma pagana, por lo tanto esta Babilonia no puede terminar allí. El gran misterio que apareció sobre el poder y el estado de Roma pagana, más que apareció sobre el poder y el estado de las tres monarquías anteriores.
8. Esta Babilonia no puede limitarse al poder de Roma sólo en su estado pagano, porque Babilonia continuará hasta que el pueblo bueno, con los cuernos que la sustentaron, que es la última parte del poder malvado y perseguidor, responda. hasta los diez dedos de los pies en la gran imagen de Daniel, recompénsala y destrúyela, por el daño que ella les hizo, según estos tres textos de las Escrituras, Apocalipsis 18:4; Da 7:22,26-27; Apocalipsis 17:16-17. "Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, etc. Pagadla como ella os ha recompensado a vosotros, y dadle el doble según sus obras: en la copa que ella ha llenado, llénala doble: cuanto ella se ha glorificado y ha vivido en deleites, tanto tormento y tristeza dadle." "Y los diez cuernos que viste en la bestia, estos aborrecerán a la ramera, y la dejarán desolada y desnuda, y comerán su carne, y la quemarán con fuego". Lo cual el poder de Roma en su estado pagano no sintió, sino que terminó su curso, sin ser destruido por la gente buena, y los diez cuernos, que es la última parte de la imagen-gobierno. "Y en los días de estos reyes", es decir, diez dedos de los pies, diez cuernos, diez reyes, "el Dios del cielo levantará un reino que nunca será destruido, y el reino no será dejado a otro pueblo, pero desmenuzará y consumirá a todos estos reinos, pero él permanecerá para siempre”. Lo cual no pudo cumplirse en lo que hizo Constantino en tiempos de Majencio, como nos quiere hacer creer el Dr. Hammond, por estas tres razones:
(1.) Porque los diez cuernos, en los que luego cayó el poder romano, no surgieron y, por lo tanto, no pudieron destruir el poder de Roma en su estado pagano.
(2.) Porque la persecución, la miseria y la confusión de Babilonia no cesaron por completo, lo que debe haber hecho, para no levantarse más para siempre, si el poder de Roma pagana destruido por Constantino, ha sido este Misterio de Babilonia.
(3.) Porque aunque pudo haber un cuerpo de buenas personas con Constantino, cuando derrocó a Majencio, el poder del reino no estaba tan establecido en manos de buenas personas, como para no dejarlo después en manos de otros, como el El texto afirma: "Y el reino no será dejado a otro pueblo": porque, como mostraremos más adelante, el reino o poder que dejó de estar en manos de los paganos, y por una poderosa y divina Providencia llegó a estar en el manos de un digno y renombrado emperador cristiano, llegaron después a manos de demonios encarnados, quienes actuaron una vez más con toda la violencia del poder pagano y, de hecho, los superaron.
9. Los que están por confinar esta Babilonia al poder de Roma en su estado pagano, no saben bien lo que hacen; porque si lo exigen, sus opuestos, que lo consideran Papel de Roma, pueden concedérselo por razones de argumento: pero entonces el remedio es peor que la enfermedad; porque caen en un precipicio del que ni Baronious, Bellarmine, Dr. Hammond o los Rhemistas pueden salvarlos o librarlos. El verdadero estado del caso es el siguiente:
Roma pagana es la Babilonia misteriosa; Esto dicen los papistas: y más dispuestos están a decirlo, porque es un buen argumento para probar que Pedro estaba en Roma, suscribiendo su primera epístola desde Babilonia, 1 Pedro 5:13, "La iglesia que está en Babilonia, elegido junto con vosotros, os saluda", etc., pero si esto se permite, lo peor ha llegado. Esta Babilonia será destruida cuando se le quite el poder a los paganos de Roma, para que ya no exista más para siempre; ¡Pero entonces en qué condición cae el estado de Babilonia! ¿Se convierte en el trono del Cordero, la ciudad del Dios vivo, la morada de la santidad y la morada de Sión, la verdadera Iglesia, el lugar de los santos y santos del Altísimo? ¡No! ¿entonces que? Escuchad, y un ángel del cielo os dirá, Apocalipsis 18:1-2, "Y después de estas cosas", de los cuernos que odiaban a la ramera, la desnudaban y quemaban su carne en el fuego, "vi venir a otro ángel". descendió del cielo, teniendo gran poder, y la tierra fue alumbrada con su gloria; y clamó con fuerte voz, diciendo: Babilonia la grande ha caído, ha caído, y se ha hecho habitación de demonios, y guarida de todo espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda y aborrecible." Ahora bien, ustedes papistas, si necesitan que Babilonia sea Roma pagana, tómenla y les hará mucho bien con ella; pero luego, si puedes, haz de Roma Papal algo mejor que una morada de demonios.
Si se trata de Roma pagana, entonces adiós al Dr. Hammond y a los remistas, ellos tienen lo que deseamos: si lo es, entonces Roma Papal es un lugar mucho peor de lo que alguna vez fueron Roma pagana o Babilonia; ¿Y entonces qué hermosa iglesia construye la propia gente?
10. Si el lugar, asiento y ciudad de Roma no fue completamente arruinado, de modo que ya no sea para siempre un lugar de comercio, comercio y sociedad humana, cuando cesó el poder pagano, entonces Roma pagana no puede ser esta Babilonia. , debido al fin y la caída de esta Babilonia, el lugar, asiento y ciudad está completamente arruinado, para que ya no sea un lugar de intercambio, comercio o sociedad humana. "Y los diez cuernos que viste en la bestia, estos aborrecerán a la ramera, la desolarán, comerán su carne y la quemarán en el fuego". Y la mujer que viste es aquella gran ciudad que reinó sobre los reyes de la tierra. "Por sus pecados de los que Dios se acordó, que han llegado hasta el cielo, en un solo día vendrán sus plagas: muerte, llanto y hambre, y será completamente quemada en el fuego. Porque fuerte es el Señor que la juzga, "Apocalipsis 17:16,18; 18:8,11-13. Todo tipo de tráfico de mercancías, comercio y comercio con la sociedad humana cesarán, de modo que ya no existan en ella en absoluto, y las cosas buenas que antes disfrutaba en su plenitud, incluso todas las cosas que eran delicadas y buenas, ahora son se apartó de ella, y nunca más los encontrará, ver. 13, "Porque en una hora quedará desolada", ver. 19. Y un ángel fuerte tomó una piedra, como una gran piedra de molino, y la arrojó en el mar, diciendo: Así con violencia será derribada la gran ciudad de Babilonia, y nunca más será hallada. Y nunca más se oirá en ti voz de arpistas, de músicos, de flautistas y de trompetas, ni se hallará más en ti artífice, cualquiera que sea su oficio; y nunca más se oirá en ti ruido de piedra de molino. Y la luz de la vela no alumbrará más en ti; y la voz del esposo y de la novia nunca más se oirá en ti", vers. 21, 22, 23.
Pero el lugar, sede y ciudad de Roma no quedó tan completamente arruinado como para dejar de ser para siempre un lugar de comercio, tráfico, mercancías y sociedad humana, cuando terminó el poder pagano de Roma.
Ergo, la Roma pagana no puede ser la ramera de Babilonia, bajo la presente consideración, cuya sede o ciudad ha tenido desde entonces un gobierno poderoso, reinando con orgullo y pompa, durante algunos cientos de años.
1. Si la Roma papal es el Misterio Babilonia, la ciudad del orgullo y de la confusión, que es expuesta por San Juan en el apocalipsis; entonces ni la ciudad de Jerusalén, sede de los turcos y sarracenos, ni la Roma pagana, son ni pueden ser la misma: pero la Roma Papal es el misterio Babilonia expuesto por San Juan en el Apocalipsis Ergo, ni la ciudad de Jerusalén. , la sede de los turcos y sarracenos, ni Roma pagana, pueden ser la misma.
La última proposición queda así demostrada:
Si todas las marcas y caracteres que nos dejaron en el registro divino, para probar el misterio de Babilonia, convienen más acertada y apropiadamente en la Roma papal que en la ciudad de Jerusalén, la sede de los turcos o la Roma pagana: entonces Roma papal, y ninguno de ellos, es Misterio Babilonia.
Pero las marcas y caracteres dejados en el registro divino, para distinguir y conocer Misterio Babilonia, concuerdan más acertadamente con la Roma Papal:
Ergo, la Roma Papal, y no la otra, es Misterio Babilonia.
Para aclarar este argumento, estableceremos claramente el carácter del Misterio Babilonia y estableceremos el paralelo entre ella y la Roma Papal, con el siguiente método:
Babilonia es una mujer, lo que importa ya sea una sola persona, clasificada en el género femenino; o un cuerpo de personas emparentadas con algún jefe, marido o persona pública a quien está unida en matrimonio, por pacto o contrato matrimonial, como Eva estaba emparentada con Adán, y por eso se la llama mujer; o como Judá e Israel, quienes estaban unidos en pacto con Dios, y por eso se llamaban mujer, o como la verdadera Iglesia ahora está casada o unida a Cristo, y por eso se llama mujer. Una sola persona, como lo era Eva, no puede serlo, porque el carácter que se le ha dado con respecto a su estado y sus acciones, no concuerda en modo alguno con él: debe, por tanto, ser un cuerpo de personas, emparentado con algún jefe, marido o persona pública, como lo fueron Judá e Israel de la antigüedad, a quienes muchas veces se les llama con el título de mujer; y de la misma manera Babilonia, antes de su degeneración, era un pueblo unido en contrato matrimonial, por un pacto y una profesión evangélica, al Hijo de Dios.
METÁFORA
I. Babilonia importa un cuerpo de personas que una vez estuvo unido al Hijo de Dios; y por eso, metafóricamente llamada mujer; "Y vi a una mujer sentada, etc. Y la mujer estaba vestida, etc. Y vi a la mujer borracha", etc., Apocalipsis 17:3-4,6.
PARALELO
I. Roma Papal, o la Iglesia de Roma, es un cuerpo, un gran cuerpo, un famoso Cuerpo de personas, y que eran, antes de su apostasía, una verdadera iglesia, por el pacto y la profesión del Evangelio unidas al Hijo de Dios, como su jefe público y marido; "Entre los cuales estáis también vosotros los llamados de Jesucristo. A todos los que estáis en Roma, amados de Dios, llamados a ser santos; gracia y paz a vosotros, de Dios Padre y del Señor Jesucristo", Ro 1: 6-7.
METÁFORA
II. Babilonia es una ciudad, una ciudad muy grande, llamada así en un triple aspecto; (1.) Con respecto al poder; (2.) Con respecto a las personas; (3.) Respecto del lugar y residencia, donde se asienta este poder y pueblo; Apocalipsis 17:18 y Apocalipsis 18:10,16,18-19,21. Se toma ciudad indefinidamente para cualquiera de estos, o comprendiendo todos, como en estos casos, Salmo 121. Isaías 14:31; Hechos 19:28.
PARALELO
II. Roma Papal, o iglesia de Roma, es una ciudad, una ciudad muy grande, llamada así en un triple aspecto: 1. En cuanto al poder, que es doble, (1.) civil, (2.) eclesiástico, significado por dos cuernos semejantes a los de un cordero, Apocalipsis 1:2. Con respecto a las personas, que son grandes en Nu 3. Con respecto al lugar y residencia, donde se asienta este poder y gran gente; y de hecho, es tan digno de llamarse definitivamente, a modo de eminencia, una ciudad, como cualquier poder, pueblo o lugar en el mundo cristiano, porque no hay nada de lo que se hable tanto, o que dé una ocasión más triste para hablar tanto, como Roma, con respecto al poder, pueblo y lugar, que se aclarará más adelante mediante argumentos, etc. La fama de este pueblo como Iglesia era grande, antes de que se le uniera el poder y dominio principal del lugar; como aparece, Romanos 1:8, "Primero doy gracias a mi Dios, por medio de Jesucristo, por todos vosotros, de que vuestra fe se habla en todo el mundo".
METÁFORA
III. Babilonia no es sólo una mujer y una ciudad, sino una mujer mala y una ciudad de confusión; porque así la palabra Babel, o Babilonia, significa, a saber, maldad o confusión.
PARALELO
III. Roma Papal, o iglesia de Roma, no es sólo una mujer y una ciudad, sino una mujer muy malvada y una ciudad de confusión: allí se habla mucho del nombre del Cordero, pero su doctrina es subestimada y menospreciada, sus leyes pisoteado y violado, su ejemplo no considerado para ser imitado, ni por el propio obispo, ni por sus cardenales ni por órdenes inferiores, teniendo su humildad y abnegación sólo en palabras, como aquellas de las que habla el apóstol, que "Con palabras profesan a Dios, pero negadlo con las obras." Porque bajo esta humildad verbal, se esconde el orgullo más grande del mundo; bajo esta mansedumbre y abnegación verbal, la mayor opresión y crueldad, codicia y amor del mundo; como se desprende de sus pomposos atuendos, sus crueles castigos y las enormes sumas de dinero traídas de todas partes de sus dominios, mediante artimañas y trampas astutas y engañosas: además de una mera mezcolanza de principios, una orden de fraternidad que profesa que contra el cual otro escribe y llora; lo cual es aún más extraño al provenir de una Iglesia infalible: además de las extrañas mezclas en su culto visible, de tradiciones e invenciones humanas, de mentiras y trucos diabólicos, de bendición con una cruz, consagración de agua bendita y limpieza mediante ella, que son demasiado numerosos y tediosos para relatarlos, y menos necesarios, porque cada hombre que ha visto sus caminos, tiene un libro imperfecto en su propia mente y puede leer la verdad de lo que decimos dentro de sí mismo. Y que cualquier pueblo del mundo cristiano que pretenda ser religioso sea comparado con ellos, por ceremonias supernumerarias, triviales e insignificantes amontonadas en su pretendido culto; es más, si a este respecto se pone a toda la gente del mundo cristiano en la balanza contra la Iglesia de Roma, se les encontrará inconcebiblemente deficientes: por lo cual tenemos esta razón para juzgarla como Babilonia, y la ciudad de confusión.
Si hay más confusión, en contradicción de principios, prácticas, pretensiones contradictorias, aglomeración de supernumerarios y misterios de invenciones no bíblicas, en el culto visible, en la Roma Papal o en la Iglesia de Roma, que la que se puede encontrar entre cualquiera o todas las personas. fingiendo religión, además en el mundo cristiano; entonces es Roma Papal, o la Iglesia de Roma, la gran Babilonia, o ciudad de la confusión.
Pero hay más confusión, en los aspectos antes mencionados, en la Roma Papal, o en la Iglesia de Roma, que en cualquier o todas las personas que pretenden ser religiosas en el mundo cristiano además: Ergo, etc.
METÁFORA
IV. Babilonia, no es sólo una mujer, y una ciudad, una ciudad de confusión, sino que es una ramera, que es una palabra extraña para ser aplicada a un pueblo grande y famoso; una palabra que lleva consigo una de las acusaciones más altas, pero no otra que la que fue dada a Israel, Judá y Jerusalén, en los días antiguos, por una muy buena razón, Isaías 57:3 y Isaías 16:14; Os 4. y Os 5:3. Porque estando unidos en pacto con Dios para servirle en obediencia y sujeción, hicieron como una mujer adúltera, rompieron el matrimonio y pusieron otros amantes o ídolos en su lugar, y así continuaron por mucho tiempo, hasta que se presentó una carta de divorcio. fue dado, y Dios los proclamó no casados con él como su esposa, sino ramera y divorciada, Eze 16:38; Os 1:9 y Os 2:2,5. Sin embargo, es observable que usaron su nombre, aunque adoraban ídolos y gritaban: "El templo del Señor, el templo del Señor somos nosotros".
PARALELO
IV. Roma Papal, o Iglesia de Roma, no es sólo una mujer y una ciudad, una ciudad de confusión, sino que según la historia de las Escrituras, y de hecho notorio, ella también es una ramera, y con justicia se la puede llamar así; porque en el tiempo de los apóstoles se unió al Señor, por firmes lazos de alianza y profesión evangélica, y fue la renombrada esposa del Hijo de Dios, lo poseyó y lo profesó en el tiempo del paganismo, recibió a los apóstoles y siervos de Dios. entre ellos, resistieron la furia de los emperadores, sufrieron persecución, se habló de su fe en todo el mundo; y sin embargo, después de todo esto, como el Israel de antaño, abandonó a Dios y sus santas leyes, se hizo ídolos de santos, ángeles, reliquias e imágenes, de los cuales se adoraba, y abandonó al Hijo de Dios, en la obra y aparición del Hombre de Pecado, quien se exaltó a sí mismo al lugar de Cristo y se convirtió en su cabeza, por lo que ella está tan degenerada de lo que una vez fue, que no retiene nada, no retiene nada de lo que realmente pertenece a la verdadera piedad. , sino los nombres desnudos de Dios y de Jesucristo, habiendo corrompido la verdadera adoración del Hijo de Dios, su primer marido, y abandonado notoriamente la obediencia a él, tomando a esta persona vil como su cabeza y guía principal, y poniéndolo en el lugar y la dignidad sobre su primera cabeza y la verdadera guía de su juventud; y sin embargo, como el Israel de antaño, todavía llora, la verdadera Iglesia, la Iglesia católica, la Iglesia madre somos nosotros; teniendo en la frente un extraño Misterio escrito, es decir, Cristo, verdad, verdad, infalibilidad; y junto a esto está el corazón más cercano, el diablo, el Papa, la mentira, el engaño, el perjurio, la idolatría y la crueldad horrible hacia los mejores hombres, profesando a Cristo y la religión en rectitud y verdad: por lo cual cambio de su primer jefe, esposo, y guía de su juventud, porque esta persona vil, con la que comete las más abominables lascivias, junto con los reyes de la tierra, es clasificada por el ángel entre las peores mujeres, y estilizada, como su modelo y predecesora de la antigüedad, una ramera bien favorecida, o del ángel, una mujer, una ciudad, una ramera notoria, cuyos personajes enfermos y negros concluimos con este argumento.
Si no hay ningún grupo de personas profesas en el mundo cristiano, que aparentemente haya declinado o adulterado lo que una vez fueron, haya abandonado la santa doctrina, el ejemplo y el recto gobierno de Jesucristo, y haya establecido otra cabeza visible y pública del Iglesia, en lugar y lugar de él, cuyo poder y leyes se prefieren por encima y antes que la autoridad y las leyes del Señor Jesús, como lo ha hecho Roma Papal, o Iglesia de Roma: entonces Roma Papal, o Iglesia de Roma, se habla esta ramera. de.
Pero no hay ningún grupo de personas profesas en el mundo cristiano que aparentemente haya declinado, adulterado o abandonado la santa doctrina, el ejemplo o el recto gobierno de Cristo, ut supra.
Ergo, Roma Papal, o Iglesia de Roma, es de esta puta se habla.
Para reforzar este argumento, que cualquier hombre demuestre que cualquier pueblo diferente de la Iglesia de Roma ha realizado tal cambio, en materia de religión y jefatura, y asuntos relacionados, de modo que este personaje negro de puta pueda más. ser obligados a reunirnos adecuada y plenamente con ellos, y debemos confesar que nuestro argumento no tiene peso; pero hasta entonces, concluimos que conlleva convicción en sus entrañas.
METÁFORA
V. Babilonia, esta mujer, esta ciudad de confusión, esta ramera, es una mujer, ciudad y ramera muy grande: “Y la gran ciudad se dividió”. "Y la mujer que viste, es aquella gran ciudad", etc. "Los mercaderes" se quedaron a distancia, diciendo: ¡Ay! ¡Pobre de mí! esa gran ciudad, Babilonia, esa ciudad poderosa. De nuevo lloraron, diciendo: ¡Ay! ¡Pobre de mí! aquella gran ciudad que estaba vestida", etc. "¿Qué ciudad es semejante a esta gran ciudad? Y clamaron, llorando y lamentándose, diciendo: ¡Ay! ¡Pobre de mí! ¡esa gran ciudad en la cual nos hemos enriquecido!", etc. "Y un ángel fuerte tomó una piedra como una gran piedra de molino y la arrojó al mar, diciendo: Así con violencia será derribada aquella gran ciudad de Babilonia. Te mostraré el juicio de la gran ramera, etc. Ha juzgado a la gran ramera", etc., Apocalipsis 16:19; 17:18; 18:10,16,18,17,21; 17:1 y Apocalipsis 19:2. Grande en cuatro aspectos: (1.) Grande en nombre (2.) Grande en poder (3.) Grande en multitud (4.) Grande en acción, acciones viles.
PARALELO
V. Roma Papal, o Iglesia de Roma, no es sólo una mujer, una ciudad, una ramera, sino una grandísima mujer, ciudad y ramera; genial en muchos aspectos, pero principalmente en estos cuatro:
1. Tiene un gran nombre, ningún nombre tan grande en el mundo cristiano como el nombre de Roma. Se la llama reina, porque está unida por contrato a un gran hombre, el Hombre de Pecado, hombre mayor que los emperadores y los príncipes temporales, que pretende tener poder para darles sus coronas, para ponérselas en la cabeza y quitárselas. a gusto.
2. Grande en poder. Ella da reglas a los reinos, adelanta sus leyes eclesiásticas por encima de las temporales; pone su cabeza, y el más importante de sus hijos, por encima de la jurisdicción secular; los hace irresponsables y pretende tener un poder para absolverlos y bendecirlos; y sin controversia, lo menor es bendecido por lo mayor.
3. Grande en multitud. Además, no hay ningún pueblo que esté en un cuerpo espiritual unido y en una comunidad visible, que profese el cristianismo, comparable a ella por la multitud y el gran número de sus hijos e hijas.
4. Grandes en acción, acciones viles, como deponer y envenenar a príncipes, fomentar celos, provocar guerras, juntar naciones por las orejas, invadir derechos, provocar alborotos, quemar ciudades y llevar a cabo espantosas devastaciones, donde ella es contradicha. Y lo que aumenta su grandeza es la confianza invencible que tiene en que todas las personas y cosas están hechas para ella y dadas a ella, de modo que todo lo que ella hace es permitido como legal y justo en el cielo: de donde enmarcamos esto. argumento.
Argumento. Si no hay un cuerpo unido de personas, o una comunidad visible en el mundo cristiano, que sea tan grande en nombre, poder, multitud y acciones, acciones viles, como lo ha sido y sigue siendo la Roma Papal o la Iglesia de Roma. -Entonces Roma Papal, o Iglesia de Roma, es esta gran, grandísima mujer, ciudad y ramera de la que se habla.
Pero no existe un cuerpo unido de personas, o comunidad visible en el mundo cristiano, que sea tan grande en nombre, poder, multitud y acciones, acciones viles, como lo es Roma Papal, o la Iglesia de Roma.
Ergo, Roma Papal, etc., es esta gran, muy gran mujer, ciudad y puta de la que se habla.
Para reforzar este argumento, consideremos que el mundo cristiano se distingue o divide en dos partes, a saber, papistas y protestantes; los protestantes no pueden ser esta puta;
1. Porque reconocen que Jesucristo es la Cabeza de la Iglesia, y sólo él.
2. Nunca se han rebelado ni lo han cambiado para establecer otro en su lugar, bajo ningún título, sino que lo profesan como su Señor, y están en obediencia y sujeción a sus leyes en todos los asuntos puramente religiosos.
3. Tampoco su nombre, poder, multitud o acciones son tan grandes como lo son los papistas; siendo pequeños, insignificantes y bajos en todos los países papistas. Y cuando la religión protestante ha llegado a ser la religión profesa de cualquier nación, reino o ciudad, ¿qué es esa nación, reino o ciudad, en comparación con aquellas naciones, reinos y ciudades donde reinan los papistas y el papado? se profesa? Esto es lo que todo hombre inteligente tiene en tan plenas perspectivas, que parece innecesario demostrarlo con ejemplos.
METÁFORA
VI. Babilonia, esta mujer, ciudad de confusión y ramera, que es muy grande, está sentada sobre muchas aguas; que se presenta como pueblos, multitudes, naciones y lenguas; "Y el ángel me dijo: Las aguas que viste donde se sienta la ramera, son pueblos, multitudes, lenguas", etc., Apocalipsis 17:1,15. Lo cual, según el erudito Medo y famoso autor francés, es más de una tercera parte de las diez partes considerables en las que cayó la monarquía romana, poco antes de que asumiera el Papa, Hombre de Pecado o cabeza del Misterio de Babilonia. la sede imperial y las coronas, que luego llegaron a ser diez reinos, con cabezas coronadas, ayudando a la bestia contra el Cordero y persiguiendo a los santos, distinguidos en diez reinos o imperios. 1. De Alemania. 2. Francia. 3. Inglaterra. 4. Escocia. 5. Dinamarca. 6. Polonia. 7. El reino de España. 8. El reino de Navarra. 9. El reino de Hungría. 10. El reino de Nápoles y Sicilia. Todo lo que la Roma Papal tenía en posesión, como dice nuestro autor francés, en tiempos del Papa León Décimo, que era menos de 200 años.
PARALELO
VI. La Roma Papal, o Iglesia de Roma, no es sólo una gran mujer, ciudad de confusión y puta; que ha establecido al Hombre de Pecado, el gran Belial, su hijo supremo de maldad, pero ella también se sienta sobre muchas aguas, es decir, pueblos y multitudes, naciones y lenguas, que pueden ilustrarse con ejemplos innegables.
1. Ella se sentó o gobernó sobre más de un tercio de los diez estados que anteriormente estaban bajo el imperio de Rornan en su estado civil, el cual, más de un tercio, desde entonces se ha dividido en diez estados o reinos, bajo el gobierno de diez cabezas coronadas, y todos han acordado dar su poder a esta última bestia, según lo predicho por Daniel, (Da 7), acerca del cuerno pequeño, que tenía una boca que hablaba grandes cosas, cuyo aspecto era más fuerte que sus compañeros; por quien fueron arrancados de raíz tres de los primeros cuernos del poder romano en su estado civil, y en su lugar sucedieron diez reyes, o cabezas coronadas, a quienes esta última bestia les dio sus coronas. Y como reciben sus coronas y mantienen su realeza bajo el Papa, cuerno pequeño, última bestia u Hombre de pecado, en recompensa por su cuidado paternal, para darle a sus hijos un patrimonio tan grande, le entregaron su poder. , y pelear contra el Cordero, haciendo guerra y persiguiendo a los santos, hasta que se cumpla la palabra de Dios, o profecía de Daniel, que diez cabezas coronadas corresponden a los diez dedos de los pies en la imagen de Nabucodonosor, a los diez cuernos en este 17 de el apocalipsis, que están tan preocupados en el reino de la bestia, como para ser vencidos por el Cordero, y volverse a odiar a la ramera, que antes apoyaban, y por cuyo placer persiguieron a los santos, que diez estados o reinos son por nuestra El autor francés, en su libro, llamó al cumplimiento de la profecía, p. 345, distinguido por ser como en la otra columna establecida. Todos estos reinos, como lo establece el rey James en sus eruditas obras, surgieron con la Roma papal tras la división o ruina del Imperio Romano en su estado civil, cuyo cuerpo de reinos bien puede llamarse muchas aguas, es decir, pueblos, y multitudes, naciones, lenguas o pueblos de varias lenguas, que eran tan bien conocidos por haber estado bajo la usurpación y jurisdicción de Roma Papal, como por estarlo; que responde plenamente a la letra misma del texto, "las aguas que viste, sobre las cuales cabe la ramera, son pueblos, multitudes, naciones y lenguas", Apocalipsis 17:15.
2. Él enriqueció a todos los comerciantes europeos, que trafican por mar, con el gran gasto de todas las mercancías que son absorbidas dentro de sus territorios y dominios, Apocalipsis 18:11; lo cual nunca podría realizarse a menos que tuviera naciones y multitudes que contribuyeran a su gran orgullo y lujo.
3. Un tercer ejemplo es el innumerable número de buenos cristianos que ella ha atraído y asesinado, sin otra causa que la de temer a Dios y obedecer sus leyes amando a Jesucristo y siguiendo su ejemplo, de los cuales tenemos una gran cantidad. relato en Actos y Monumentos de Fox, y otras historias; sobre el cual formamos este argumento:
Argumento. Si no hay un cuerpo de personas, iglesia o estado profeso en el mundo cristiano, bajo una sola denominación, que se siente, manda o gobierna sobre pueblos, multitudes, naciones y lenguas, como lo hace Roma Papal, o la Iglesia de Roma: entonces se trata de Roma Papal, o la Iglesia de Roma, de esta Babilonia.
Pero no hay ningún cuerpo de personas, iglesia o estado profeso, bajo una sola denominación, que se siente, mande o gobierne sobre pueblos, multitudes, naciones y lenguas, como lo hace Roma Papal o la Iglesia de Roma.
Ergo, etc.
Para establecer este argumento, consideremos que todo el estado del mundo cristiano consta sólo de estas dos partes, como mostramos antes, a saber, la Iglesia de Roma, considerada como cabeza y cuerpo, y aquellos que disienten de ella. y son tan insignificantes, ya sean los valdenses, los albigenses, los hugonots u otros partidos de protestantes, que no se puede decir que ninguno de ellos, más aún, si los juntamos a todos juntos, se siente, mande o gobierne sobre , pueblos, multitudes, naciones y lenguas; para responder al texto, los valdenses y hugonotes, han sido y siguen siendo un pueblo perseguido, los luteranos nunca llegaron tan alto como para comandar muchos estados, o reinos, o lugares 'de muchas lenguas; Gran Bretaña, aunque es un estado o reino protestante, no está ni cerca de cumplir el texto, y mucho menos las siete Provincias que últimamente se rebelaron contra España. De modo que si la Roma Papal lo hubiera hecho, y ningún otro pueblo que disiente de ella pudiera hacer algo parecido, entonces esto demuestra que la Roma Papal es la ramera que cabe en muchas aguas, etc.
METÁFORA
VII. Misterio Babilonia, o la gran ramera, es tal Mujer, tal ciudad, tal ramera, con la que los reyes y grandes Hombres de la tierra han fornicado. Vea el texto, "con quien los reyes de la tierra han fornicado", Apocalipsis 17:2; es decir, fornicación espiritual, o fornicación en un misterio, de una manera misteriosa, tal como se acusó a Jerusalén de la antigüedad, que seguía la misma idolatría que esta mujer Babilonia había establecido y a la que estaba dedicada; y tan grande fue su fornicación, que se dice que corrompió la tierra con ella, Apocalipsis 18:9 y Apocalipsis 19:2; Isaías 19:2.
PARALELO
VII. Roma Papal, o Iglesia de Roma, es tal mujer, tal ciudad de confusión, tal ramera con la que los reyes de la tierra han fornicado, y que ha corrompido la tierra con sus fornicaciones, fornicaciones de manera misteriosa, por siguiendo abominables supersticiones e idolatrías.
1. ¿Ha adorado al Papa como a su Señor Dios, cabeza universal y Obispo infalible, reconocido por encima de todas las leyes? Así lo han hecho los reyes y su pueblo descarriado.
2. ¿Ha adorado a la Virgen María, a diversos ángeles y a muchos santos difuntos? También lo han hecho los reyes y su pueblo descarriado.
3. ¿Ha adorado imágenes, el crucifijo y cuadros de supuestos santos? También lo han hecho los reyes y su pueblo descarriado.
4. ¿Se ha rebajado neciamente con la adoración de las reliquias de Santos conocidos y desconocidos? También lo han hecho los reyes y su gente descarriada.
5. ¿Ha adorado grosera y supersticiosamente al Dios verdadero de una manera falsa, amontonando en su adoración y servicio una innumerable serie de petulancias, que él nunca ordenó, como candelabros, altares, vestimentas, asadores, aceite, agua bendita, cuentas? , y un mundo de tanta artimaña? También lo han hecho los reyes y su pueblo descarriado, no sólo el emperador de Alemania, los reyes de Francia, España, Polonia, Portugal, que todavía están bajo su influencia; pero también los reyes de Inglaterra y Escocia, antes de la Reforma, ganaron terreno: sobre lo cual formamos este argumento:
Argumento. Si no hay ningún grupo de personas en el mundo cristiano, que pretendan ser una Iglesia-estado, que haya establecido la idolatría hasta ese punto, y a quienes los reyes de la tierra hayan obedecido, como lo ha hecho Roma Papal o la Iglesia de Roma. Entonces Roma Papal, o Iglesia de Roma, es la misteriosa ramera de Babilonia de la que se trata.
Pero no hay ningún grupo de personas en el mundo cristiano que pretenda pertenecer al Estado-Iglesia que haya establecido la idolatría hasta tal punto, y con quien los reyes de la tierra hayan cumplido, como lo ha hecho la Roma Papal, etc.: Ergo, &C.
Para reforzar este argumento, que cualquier hombre que quiera convertirse en abogado de la Iglesia de Roma demuestre que cualquier pueblo llamado reformado, que disienta de la Iglesia de Roma, es culpable de una idolatría similar, y que los reyes de la tierra han Los cumplió en él, como se mencionó anteriormente, y absolveremos este argumento, pero si este personaje conviene más a Roma que a los reformados, etc., nuestro argumento es bueno.
METÁFORA
VIII. Babilonia es tal mujer, ciudad y ramera, que no sólo ha tenido reyes que han cometido fornicación con ella, sino que ha intoxicado las mentes de multitudes y corrompido a una gran parte del mundo, o a la gente común, con malvados y falsa doctrina: "Y los habitantes de la tierra se han embriagado con el vino de su fornicación", Apocalipsis 17:2.
PARALELO
VIII. Roma Papal, o Iglesia de Roma, es una mujer, ciudad y ramera tal, que no sólo ha hecho que los reyes de la tierra fornicaran con ella, bailando tras sus flautas todos sus misteriosos atractivos; sino que ha intoxicado las mentes de la multitud y corrompido a una gran parte del mundo, o a la gente común, con doctrinas malvadas y falsas; como primero, que un hombre malvado debería ser designado por Dios para ser vicario de Cristo; como si Dios no tuviera más consideración por su propio nombre, el bien de su Iglesia y el honor de su Hijo, que instituir a un hijo del diablo, como lo es todo malvado, para que sea vicerregente del Santísimo Jesús. , en las transacciones más elevadas que se relacionan con el cielo y las almas de los hombres. Seguramente si Dios excluyó a Judas de su obispado, a causa de su maldad, aunque era apóstol; desde entonces no ha cambiado tanto para agradar a un Papa malvado, como para convertirlo en diputado inmediato de Cristo e imponer un lobo, como pastor, sobre la Iglesia universal.
2. Quien dice que es Juez infalible para determinar los artículos de fe, e imponerles grandes penas, de modo que como señor tenga dominio sobre la fe de los hombres, y también sobre las almas, que declamaron los apóstoles.
3. ¿Quién dice que la Iglesia no puede equivocarse, aunque Dios y el mundo saben que no hay en el mundo tan grandes errores de principios, ni atrocidades tan villanas, acciones malditas, prácticas crueles e inmorales, que el pobre mutismo cree y mata a otros? que se le oponen y se aventuran en cuerpo y alma a ello.
4. Que dice que un sacerdote, aunque sea un villano traicionero, un autor de asesinato, un adúltero abominable, tiene poder para absolver a su igual y compañero pecador de todas sus ofensas, si viene a confesarse, aunque el pretendido penitente mantenga su viejo hábito de maldad todavía; contrario a lo que dice Dios y Jesucristo, que el embadurnador con mortero sin templar, y el embadurnado; la capa de almohada debajo de los codos pecaminosos y la más apoyada sobre ella; Tanto el líder ciego como el seguidor ciego caerán todos juntos.
5. Que dice: Hay un purgatorio, este no es parte del cielo ni del infierno; y para que los hombres sean redimidos de allí por dinero: aunque Dios dice, la redención de las almas de los hombres es preciosa y cesa para siempre, después de la ofrenda del cuerpo de Jesús una vez para siempre; que la redención no es con cosas corruptibles, como plata y oro, sino con la sangre preciosa de Cristo, como Cordero inmolado sin mancha.
6. Que dice que las manos y la boca de un sacerdote inmundo e inmundo, no sólo pueden santificar el pan y el vino, sino convertir ambos en el verdadero cuerpo y sangre del Hijo de Dios, hacer a Cristo entero de una lamentable torta de galleta, y después de ser comido, se corrompe; y antes de comerlo, es un festín apto para ratas y ratones; no sólo contraria a la razón, sino al veredicto pleno de todos nuestros sentidos.
7. Que dice: Que ninguna persona, por buena y piadosa que sea, puede salvarse del círculo de su iglesia contaminada, impía y diabólica; aunque la Escritura afirma claramente que en toda nación, la mentira que teme a Dios y obra justicia es aceptada por él.
8. Que dice: No es pecado mentir y perjurar, matar, matar y asesinar a los que llaman herejes, aunque nunca tan bueno, si es por la causa de la iglesia, con mil cosas parecidas. importancia, que la gente realmente cree: y como no se atreven a contradecir su salvación, así aprovecharán y aprovecharán todas las oportunidades para pelear y hacer guerras, conquistar ciudades y arrasar países y reinos, para matar y matar, mediante masacre. , y todo tipo de métodos asesinos, todos los rangos y grados de hombres, que se oponen a los horribles principios y prácticas de esos niños malditos. Es más, irán audazmente a su propia muerte, cuando sean declarados culpables y condenados por villanías, y negarán eso hoy, por lo que fueron condenados ayer, y aunque nunca tan notoriamente culpables, lo asumirán con su muerte y salvación. , que son tan inocentes como el niño por nacer. ¿Qué puede ser esto, aunque lo beben para obtener el vino más dulce y placentero, sino una infusión del veneno más rancio y mortal que el sótano más bajo del abismo puede permitirse, el vino mismo de las fornicaciones y de la embriaguez e intoxicación más peligrosas? ¿en el mundo? Lo cual va acompañado de este agravante de que las medicinas mejor preparadas del médico más sabio no los curarán; porque Babilonia, habiendo emborrachado a la multitud con este tipo de vino envenenado, qué raro es que alguien vuelva en sí, en su sano juicio nuevamente: y para cerrar la cabeza, tome su argumento:
Argumento. Si ningún pueblo en el mundo cristiano ha emborrachado, corrompido e intoxicado a la multitud, o a la gente común, con mentiras perversas y falsas doctrinas, como las antes mencionadas, como lo ha hecho Roma Papal o la Iglesia de Roma: entonces Roma Papal, o Iglesia de Roma, es de la que se trata Babilonia.
Pero ningún pueblo en el mundo cristiano ha emborrachado, corrompido e intoxicado a la multitud, o a la gente común, con mentiras perversas y falsas doctrinas, como las antes mencionadas, como lo ha hecho Roma:
Ergo, Roma papal, o Iglesia de Roma, es de lo que se trata Babilonia.
METÁFORA
IX. Mystery Babylon es una compañía tan mala que permite que los reyes se familiaricen deshonestamente con ella y emborrachen a sus asociados más bajos y groseros. Se dice que está sentada ebria sobre una bestia de color escarlata, llena de nombres de blasfemia", etc., Apocalipsis 17:3. De modo que la mujer y la bestia son distintas: la mujer, la Iglesia, la bestia, el poder secular. , o estado civil, lo que parece evidente por diversas consideraciones que surgen.
(1.) De otras profecías relacionadas con lo mismo.
(2.) De la letra del texto.
(3.) De argumentos en la razón.
(4.) De la confesión de la mujer, Babilonia o la propia ramera.
1. De "muchas profecías; la última parte de la imagen es en parte hierro y en parte barro; dos estados realmente distintos, que nunca podrían incorporarse para convertirse en uno, Da 2.
2. De la letra del texto: "Vi a una mujer sentada sobre una bestia de color escarlata, llena de nombres de blasfemia", Apocalipsis 17:3. Los colores de las vestimentas reales e imperiales, el ángel en las palabras del nido los declara distintos, y el apóstol en la visión los vio distintos.
3. Parecen distintos de los argumentos en la razón. Porque (1.) La bestia está en el género masculino, la puta en el género femenino. (2.) La otra puta se sentó y montó sobre ella misma; un gran absurdo. (3.) Los cuernos, siendo de la bestia, odiarán a la ramera; si no es distinta, la ramera debe odiarse a sí misma, incluso hasta la ruina y la desolación, lo cual no tiene sentido. (4.) La bestia permanecerá, aunque en cautiverio, después de que la ramera sea derribada o destruida. Véase Apocalipsis 17:11, comparado con el ver. 2, 4, 6, 16.
4. De la clara confesión de la mujer o ramera misma, que dice: "Estoy sentada como reina, no soy viuda", Ergo, tiene cabeza o marido, que es la bestia, el cuerno pequeño o el hombre de pecado, que Pablo declaró que debería surgir después de la eliminación del entonces presente poder que sí lo permitía, que los padres primitivos, como Tertuliano, Cipriano, Jerónimo y otros, entendían como el poder imperial, en su forma pura, civil, férrea o sin mezcla. estado.
Ergo, Roma Papal, o Iglesia de Roma, es la ramera de Babilonia de la que aquí se trata.
Para reforzar este argumento, desafiamos a cualquier papista, ateo o cualquier otra persona a que muestre dónde están otras personas o partidos con quienes estos personajes están de acuerdo; y entonces nos contentaremos con dejar caer nuestro argumento.
PARALELO
IX. La Roma Papal, o Iglesia de Roma, no sólo ha sido una mala compañía para los reyes y grandes hombres de la tierra, al atraerlos a su idolatría, al abuso de Dios, de su bendito Hijo, de la religión cristiana y de los libros benditos del Antiguo y del Antiguo Testamento. Nuevo Testamento; pero también ha emborrachado a la gente más baja y grosera. Y no es de extrañar; cree que puede hacer cualquier cosa, teniendo una dispensa del cielo, cuyas llaves guarda el Papa, y sin temer ningún poder en la tierra; porque ella se sienta sobre él y lo cabalga, y no sólo es distinta del poder secular, sino que está por encima de él; de modo que lo que aún queda del poder secular en Roma está bajo la conducción y gestión de la iglesia; no habiendo administración civil de justicia, ni ejercicio de leyes, sino lo autorizado y permitido por su impiedad, la cabeza: y los cardenales, los hombros, pechos y brazos de la iglesia o estado eclesiástico. Para que esto sea plenamente evidente, el Papa no sólo ejerce el poder de nombrar seculares en Roma y cerca de ella; pero reclama una supremacía similar en el extranjero, en las islas lejanas. Si los príncipes seculares se apartan de él, o si no se reconcilian con él, como cabeza de la santa iglesia, los excomulgará y depondrá, y se deshará de sus coronas, tronos y cetros. Que el Papa es un príncipe temporal, además de un obispo eclesiástico, es decir, dicta leyes, exige tributos, recluta soldados y actúa como monarca, lo que justamente le otorga el título de bestia; Que su túnica real, la silla en la que se sienta, hasta sus calzas y zapatos, con las vestiduras de los cardenales, es escarlata, nadie puede dudarlo razonablemente. Que lo que reclama el poder civil y ejerce el poder eclesiástico, no se incorporan, ni se mezclan del todo; que el Papa principesco es en masculino, y su esposa, la iglesia, en femenino, es propiedad de todas las partes.
Que la iglesia-estado se sienta sobre, cabalga y gobierna lo secular en Roma, Italia y todos sus territorios; que la iglesia de Roma reconoce que no es viuda, sino que tiene una cabeza, llamada su santidad, o gobernante supremo de la iglesia, es tan evidente que no podemos encontrarlo en ningún archivo o registro de controversia. Por lo tanto, no queda nada más por hacer en este momento que formular nuestro argumento sobre las premisas y dejar que el lector demuestre su peso en la balanza.
Argumento. Si no hay un estado visible en el mundo cristiano que aparentemente se siente sobre, ordene y gobierne a la bestia, o un gran poder secular, vestido con vestiduras escarlata, como lo hace Roma Papal o la Iglesia de Roma: entonces Roma Papal, o Iglesia de Roma, la ramera de Babilonia de la que aquí se trata.
Pero no hay ningún estado visible en el mundo cristiano que aparentemente se siente sobre, ordene y gobierne a la bestia o al poder secular, vestido con vestimentas escarlata, como lo hace Roma Papal o la Iglesia de Roma.
METÁFORA
X. Esta bestia sobre la que Babilonia se sienta, ordena y gobierna, no sólo está vestida de escarlata, sino que está llena de nombres de blasfemia, etc., que pueden tomarse en un triple sentido. (1.) Por reprochar el nombre de Dios. (2.) Por decir mentiras en cosas divinas. (3.) Por atribuir a las criaturas aquello que pertenece a Dios. Y aunque no excusaremos a la bestia de los dos primeros; sin embargo, en aras de la brevedad, tomaremos lo último, es decir, atribuir a las criaturas lo que le pertenece, que dice: "Yo soy Dios y mi gloria no la daré a otro".
PARALELO
X. Roma Papal, o Iglesia de Roma, se sienta, ordena y gobierna esa bestia, o poder escarlata, que no sólo está revestida con vestiduras escarlatas, sino que está llena de nombres de blasfemia, que aparece al recibir, permitir, y animando a atribuir a la criatura lo que pertenece a Dios y a su Hijo, de lo cual os damos sólo estos ejemplos; (1.) Cuando esta cabeza humana, pecadora y malvada, se llama nuestro señor dios el Papa, ¿no es esto una blasfemia contra Dios? (2.) Cuando es llamado, cabeza universal de la iglesia católica, que nadie es sino Cristo. (3.) Cuando se le llama cordero de Dios, luz del mundo, raíz de David, león de la tribu de Judá, ¿no es esto blasfemia contra el Hijo de Dios? (4.) Si cuando se dice que las órdenes de la Iglesia, las tradiciones orales, los decretos de los concilios, tienen mayor autoridad que las Escrituras, a las que llaman nariz de cera, la regla de la tinta hereje, son perniciosamente dañinas para el pueblo. ; ¿No será esto una blasfemia contra Dios que habló, y la "Palabra de Dios dicha? (5.) Cuando los ángeles, la Virgen María y otros santos desconocidos, sean invocados con discursos que sólo convienen a la Divina Majestad: como si estas criaturas fueran infinito, y podrían oírnos a una distancia tan grande como lo está la tierra, del cielo, lo cual no podrían hacer, si estuvieran perpendicularmente sobre nosotros, y mucho menos desde todas las partes del mundo, sobre las cuales no pueden estar; ya sea que esto atribuya infinidad y adoración a la criatura, eso sólo se debe al Creador, que es sobre todo, Dios bendito por los siglos, ¿no sea blasfemia? (6.) Para concluir, si hacer un dios de un trozo de pan, y llamar hacedor al sacerdote profano de la criatura, ¿no atribuir a la criatura aquello que sólo pertenece a Dios? ¿No es ésta la blasfemia más vil del mundo, peor, si cabe, que el mismo ateísmo? Porque, como observan los filósofos, es mejor no tener opinión de Dios. , que aquel que es indigno de él; que cerraremos con este argumento.
Argumento. Si ningún pueblo en el mundo cristiano es sostenido y sostenido por una bestia llena de nombres, llena de nombres o inscripciones de blasfemia, como lo es Roma Papal, o la Iglesia de Roma, entonces Roma Papal, o Iglesia de Roma, debe ser esta. Babilonia tratada.
Pero no hay ningún pueblo en el mundo cristiano sostenido y sostenido por una bestia tan blasfema como lo es la Roma Papal o la Iglesia de Roma. Ergo, etc.
Para reforzar este argumento, consideremos que nadie puede pretender fijar este carácter o marcar a ningún protestante disidente de la Iglesia de Roma, llamado hereje, que no tenga tal bestia que los sostenga, ni atribuir títulos blasfemos o adoración tan blasfemos. a cualquier criatura en el cielo o en la tierra. Porque reconocen al único Dios, objeto del culto divino; un Mediador entre Dios y el hombre, el Señor Jesús; y la sagrada verdad de Dios será la única regla; repudiando todos los principios y prácticas que le sean contradictorias.
Ergo, aquí no nos referimos a los protestantes disidentes de la Iglesia de Roma.
METÁFORA
XI. Babilonia, que está sentada sobre una bestia blasfema y de color escarlata, está adornada con gran pompa y gloria exterior, muy acorde con ese espíritu que se deleita en la grandeza: "Y la mujer estaba vestida de púrpura y escarlata, y adornada de oro, y piedras preciosas y perlas, teniendo en su mano una copa de oro, llena de abominación y de la inmundicia de su fornicación", Apocalipsis 17:4. Que debe ser tal que ninguno de sus vecinos pueda igualarla, de lo contrario no habrá nota de distinción.
PARALELO
XI. Roma Papal, o Iglesia de Roma, no sólo se sienta sobre una bestia blasfema y de color escarlata, sino que también está embellecida y adornada con gran pompa y gloria exterior, por lo que se recomienda a esa parte del mundo que se deleita en su vistosidad. , siendo una mujer cuyo culto está lleno de doctrina detestable, que les presenta con imágenes y galantería de toda clase. (1.) Mire el santo patrimonio de los santos consagrados, allí encontrará riquezas y honor, aunque no riquezas duraderas ni justicia. (2.) Mire sus vestimentas y vestimentas, allí encontrará cardenales como príncipes espléndidos, jefes de partidos y provincias con vestimentas que, por riquezas, podrían haberse convertido en la orden más alta del sacerdocio judío. (3.) Mire los instrumentos y el modo de su adoración, y allí encontrará el altar y los candelabros, los vasos para el aceite y las vasijas de purificación, como si sus predecesores hubieran estado en el templo de Salomón y hubieran traído un modelo de allí. ; y, sin embargo, en esta copa de oro, o pieza de galantería enmarcada, no se encuentra nada más que vino inmundo y adulterado, muy apropiado para ser llamado por el ángel, abominación e inmundicia, y vino de fornicación: lo cual concluimos con este argumento.
Argumento. Si ningún pueblo en el mundo cristiano tiene tantas riquezas y esplendor, tanta pompa y valentía en el mantenimiento y gestión de su culto, como la Roma Papal o la Iglesia de Roma. Entonces Roma Papal debe ser esta llamativa ramera o ramera de Babilonia.
Pero no hay pueblo en el mundo cristiano que tenga tanta riqueza y esplendor, tanta pompa y valentía en el mantenimiento y gestión del culto religioso, como la Roma Papal o la Iglesia de Roma.
Ergo, Roma Papal, o iglesia de Roma debe ser esta puta, o ramera bien favorecida de la que se trata.
El Argumento es completo y claro, y tan bien fortificado, que creemos que no necesita retaguardia para imponerlo; y por lo tanto, aunque sea bajo y de baja estatura, lo dejaremos entre nuestra infantería y levantaremos nuestras alas derecha e izquierda para atacar aún más a Babilonia.
METÁFORA
XII. Esta mujer o ciudad, que así está adornada con pompa y gloria exterior, tiene en su frente un nombre escrito: "MISTERIO, BABILONIA LA GRANDE, MADRE DE LAS RAMERAS Y ABOMINACIONES DE LA TIERRA", Apocalipsis 17:5, lo cual puede ser cierto. tanto en sentido literal como místico, criadora de concubinas y putas, para satisfacer los apetitos sensuales de sus traicioneros hijos; pero principalmente en un sentido místico, ella engendra y engendra rameras espirituales, es decir, comunidades inmundas.
PARALELO
XII. Roma Papal, o Iglesia de Roma, si aquí no se trata, la absolveremos de ser el Misterio Babilonia.
(1.) Aquí hay un nombre escrito en letras mayúsculas y escrito para que también pueda ser leído públicamente. No está escrito en ninguna parte de la mujer que pueda estar escondida o cubierta con un vestido, sino en la parte que está desnuda y es más fácil de ver, su frente, sus partes públicas, visibles y conocidas.
(2.) Aquí está Babilonia, o confusión, un cuerpo mixto, que está lejos de ese orden bueno y puro que en palabras pretende.
(3.) Aquí hay Misterio en el caso, y un gran Misterio que maravilla, incluso para sorpresa de todo hombre sabio y pensante, Ver. 6.
(4.) Aquí hay una madre, una madre de una descendencia muy espuria, ilegítima e inmunda, rameras y abominaciones, muchas abominaciones, y también grandes y reinantes, "Abominaciones de la tierra", es decir, esa gran parte de la tierra. , donde ella está situada y reside. Un poco a cada uno de estos, según lo permita el tiempo y el espacio al que estamos limitados.
Un nombre en la frente. Si esto no fuera leído y visto por la mayoría de los cristianos y profesores, no preocuparía mucho al mundo cristiano para quien debe calcularse; porque otros que no poseen la religión cristiana, no están en capacidad de emitir un juicio sobre el caso: porque si este libro de las Revelaciones no fue escrito para el mundo cristiano, no nos deja ninguna certeza sobre dónde debe considerarse el caso. , y el asunto a juzgar. Ahora bien, si calculó para el mundo cristiano, entonces debe ser sobre un pueblo así, que es más público, visible y aparente, que no concuerda con nadie tan adecuadamente como con la Iglesia de Roma; que, según su propia confesión, es el más potente y visible en el mundo cristiano, porque ¿dónde tienen los llamados herejes insignificantes, cuyos seres están en los rincones, un nombre tal que pueda ser leído o conocido por todos, o por el parte principal del mundo cristiano? Ahora, para limpiar a estos pobres inocentes, llamados herejes, de estar involucrados en este personaje, imaginamos que al menos no puede referirse a ellos:
1. Porque no tienen frente tan ancha para llevar la inscripción, que nos comprometeremos a hacer frente a cualquier romanista del mundo.
2. Porque son un pueblo tan sencillo y honesto, y sus principios tan fáciles y bien conocidos, que es descabellado y ridículo llamarlos el Misterio Babilonia, no habiendo ninguna profundidad infernal ni confusión en lo que profesan, como podría ser plenamente. evidenciado por ejemplos incuestionables; porque qué confusión o cosa oculta puede haber en esto, que hay un solo Dios objeto de adoración, un solo libro sagrado llamado Biblia, regla de adoración; y todos los que actúan con fe, esperanza y caridad, sobre estos tres grandes principios fundamentales, ¿heredarán ese bendito reino o mundo venidero?
3. Porque son tan retirados y reservados que si tuvieran una frente lo suficientemente amplia para la inscripción antes mencionada, sin embargo, se sientan tan bajos que las naciones no pueden leerla fácilmente; y si absuelvemos al pobre protestante inocente, ¿a quién debemos culpar a estos personajes? Si todos los disidentes de la Iglesia de Roma están claros, entonces inevitablemente debe centrarse en Roma misma: si alguien pregunta por qué motivo, la respuesta es:
Primero; Porque, cuando los protestantes están exentos, entonces no queda nadie para llevar la inscripción, sino la Iglesia de Roma.
1. Tiene una frente amplia y suficiente para soportar el misterio y la confusión, porque no se puede encontrar en ningún pueblo mayor profundidad y confusión infernal que la de la Iglesia de Roma, como aparecerá en su lugar.
2. Porque los disidentes, con respecto a la apariencia y al ejercicio del poder, son muy pequeños e insignificantes, en comparación con ese cuerpo monstruoso y crecido de la Iglesia de Roma; porque llamar grandes a los disidentes y pequeña a la Iglesia de Roma es tan congruente como llamar al océano una pequeña fuente y al arroyo más pequeño océano.
En segundo lugar; Babilonia, la confusión o un cuerpo mixto, está lejos de ese orden puro que en palabras Roma pretende, y de ninguna manera puede estar de acuerdo con los protestantes; como son tan estrictos en su disciplina que no admiten tal mezcla que merezca el nombre de confusión, no recibirán ninguna en su comunión sin mucha precaución y satisfacción; y cuando los reciba, no los conserve más tiempo del que parezcan caminar estricta y santamente, de acuerdo con los principios sobre los cuales los recibieron por primera vez; y en cuanto a sus oficiales, pronto se resumen, siendo no más que obispos, ancianos y diáconos. Pero la Iglesia Romana puede "ser llamada Babilonia, o la ciudad de la confusión muy razonablemente, porque responde tan apropiadamente a la Babilonia literal de la antigüedad, que era su tipo, y de donde deriva su nombre;
1. Al establecer otra manera para que los hombres vayan al cielo, distinta de la que Dios ha ordenado y designado, a saber, una torre de su propia construcción.
2. Al tener tantas lenguas entre ellas, que es como la confusión de Babel.
3. Al llevar la gloria y el dominio sobre los reinos y países de la parte más importante del mundo, por eso se la llama señora de los reinos, lo cual no se aplica en modo alguno a los pobres disidentes.
4. Al arrancar o arrasar el verdadero culto a Dios, que se estableció en Jerusalén, y al establecer la idolatría en su lugar.
5. Al cautivar al pueblo de Dios, que fue llevado a la Babilonia literal.
6. En sus doctrinas, principios y modos de adoración, que es tal revoltijo, mezcla y montón de cosas, que pueden llegar a la confusión misma.
7. En sus órdenes, diversidad y larga lista de oficiales, que son tan numerosos, además de antibíblicos, que si se puede pensar que hay mezcla y confusión en algún lugar, se debe encontrar en esta Iglesia, donde ustedes tenemos papas, cardenales, arzobispos, abades, provinciales, jefes de fraternidades, sacerdotes, monjes, frailes, seguidores de Domingo, San Francisco, Jansenio, Agustín, Capucio, etc., ¿y qué no? Todo lo cual es muchas veces más parecido a Babilonia, mezcla o confusión, que los disidentes de la Iglesia Romana.
En tercer lugar; En cuanto al misterio que está en la descripción, no les conviene en ninguna parte a los que llaman herejes, pero conviene muy bien a la Iglesia de Roma, en cuatro cosas:
1. Llamarse a sí mismos la Iglesia de Dios y, sin embargo, ser la sinagoga de Satanás, eso es un Misterio.
2. Llamarse a sí mismos esposa pura de Cristo y, sin embargo, ramera abominable, eso es un Misterio.
3. Al pretender ser la madre de la paz, la pureza y la caridad, y, sin embargo, la engendradora, portadora y cuidadora de la división, la falsedad, las carnicerías más sangrientas y las crueldades bárbaras, esto es un Misterio.
4. Ser reina regente, cabalgar sobre la bestia en estado y, sin embargo, ser esa buena mujer que huyó al desierto y permanece allí en una condición de sufrimiento todo el tiempo del reinado de la bestia, esto es un Misterio. Vea nuestro cuarto argumento: una prueba de su Iglesia es la visibilidad; sin embargo, es evidente que la verdadera Iglesia, durante 260 años, estaría en el desierto o en una condición oscura, etc.
Por cuartos; Madre de rameras y abominaciones, conviene más a la Iglesia de Roma que a los protestantes.
Va contra los principios de los protestantes permitir la fornicación o el adulterio en personas de cualquier rango, manteniendo constantemente que el matrimonio es honorable, pero a los fornicarios y adúlteros Dios juzgará; mientras que Roma tolera públicamente las notorias prostituciones y las bestialidades más descaradas y antinaturales, como todo el mundo sabe.
En quinto lugar; para madre de rameras, en un sentido espiritual, ella es propiedad de todos sus hijos para ser la madre-iglesia. Y,
1. Por tanto, se exhorta a los protestantes a regresar al seno de su madre.
2. Todas las iglesias nacionales y contaminadas de los reinos europeos surgieron de ella, como las iglesias de Francia, España, Portugal, etc.
3. Toda corrupción en doctrina y disciplina puede llamar a su madre, es decir, los falsos títulos y errores que le siguen, a saber, Cabeza universal, suprema, infalible, santo padre el Papa, su santidad en abstracto Nuestro Señor Dios Papa. , la iglesia infalible, la absolución sacerdotal, la venta de perdones, indulgencias, dispensas, la adoración del crucifijo, el culto de imágenes, las cruces necias, las unciones y aspersiones con agua bendita, la adoración de la misa, y muchas cosas similares, que desde el principio fueron no tan.
4. Por vicios personales: de donde provienen horribles juramentos y blasfemias, el más asombroso perjurio, sutiles equívocos e hipocresías, toda clase de impurezas, mentiras y adulterios, ruptura de pactos y actitudes sanguinarias; ¿Está esto permitido y practicado por los protestantes? No, no, son mocosos y descendientes de esta madre lasciva e inmunda, que se entrega a esas abominables prácticas perniciosas, por las cuales con razón se la llama "Misterio, Babilonia la grande, madre de las rameras y de las abominaciones de la tierra", que concluimos con este argumento;
Argumento. Si este mismo Misterio, Babilonia la grande, madre de las rameras y de las abominaciones de la tierra, no conviene tan plena y adecuadamente a los protestantes o a cualquier otro pueblo como a la Roma Papal o a la Iglesia de Roma. Entonces Roma Papal, o Iglesia de Roma, y no los Protestantes, etc., es el Misterio Babilonia, la madre de las rameras.
Pero este nombre Misterio, Babilonia la grande, madre de las rameras y de las abominaciones de la tierra, no concuerda tan plena y adecuadamente con los protestantes, etc., como con la Roma Papal o la Iglesia de Roma.
Ergo, la Roma Papal, y no los Protestantes, es el Misterio Babilonia, la madre de las rameras.
METÁFORA
XIII. Este Misterio Babilonia, madre de las rameras y de las abominaciones de la tierra, es compañía muy ebria; porque ella no sólo emborracha a otros con el vino de su fornicación, y ella misma comete adulterio; pero ella es una puta bestial y borracha, que se emborracha de la peor forma de embriaguez, que es, emborracharse con sangre, la mejor sangre, la sangre de los santos y mártires de Jesucristo; "Y vi a una mujer ebria de la sangre de los santos y de la sangre de los mártires de Jesús, y quedé maravillado con gran admiración", Apocalipsis 17:6.
PARALELO
XIII. Roma Papal, o Iglesia de Roma, si ella es culpable aquí, basta para maravillar no sólo a los hombres buenos, sino también a los ángeles, ver a una mujer fingiendo ser descendiente noble, la hija del gran Rey del cielo, la esposa. del Cordero, madre de toda paz, pureza, santidad, inocencia, caridad y castidad; Digo, al ver a una mujer de profesión, tan borracha y bestial ramera en obras y acciones: "y si la Roma Papal, o la Iglesia de Roma, es culpable en este punto, es la iglesia más infeliz del mundo; porque entonces da motivo a todo buen hombre del mundo que la aborrezca, y de hecho tendrá muy buena suerte si escapa a esta acusación; porque si ella es el Misterio Babilonia, la madre de las iglesias falsas y de las abominaciones de la tierra, no hay forma de evitarlo, pero ella "Debe ser esta ramera borracha. Pero como nunca es seguro juzgar una causa antes del juicio y del interrogatorio de los testigos, lo haremos,
1. Considere lo que es estar borracho.
2. Qué cosas contribuyen necesariamente a ello.
3. Los signos verdaderos y propios del mismo.
4. ¿Pueden fijarse tales cosas en la Roma papal o en la Iglesia de Roma? Y luego concluye este capítulo.
1. Estar borracho es asimilar excesivamente cosas como el desorden de la naturaleza en su curso y operaciones. Esto lo tomamos como una definición general, incluidas las notaciones apropiadas y metafóricas del mismo.
2. Cosas que necesariamente contribuyen a ello; son, (1.) Sed grande y vehemente. (2.) Mucho de lo que ansiaba. (3.) Los codiciosos se hartan de ello.
3. Las señales de la ebriedad son, (1.) Cuando las facultades están tan desordenadas que no se someten a la mejor razón que se les puede dar. (2.) Cuándo abusarán de aquellos a quienes están más obligados a amar y respetar. (3.) Cuando han desechado toda consideración por el bien propio y ajeno, y no toleran ningún daño excepto el que se les impide por la fuerza.
4. Parece que estas cosas son evidentes en la iglesia de Roma y no pueden fijarse justamente en sus opuestos o supuestos herejes.
1. Porque ella ha derramado una masa, una masa muy grande de sangre por causa de la religión, todo lo cual fue derramado ilegalmente, de esto todo el mundo cristiano es testigo.
2. Para limpiar a sus supuestos herejes de este crimen rojo y sangriento.
(1.) Va en contra de sus principios matar hombres por religión, y esto lo profesan abiertamente, abogando por la libertad de conciencia en asuntos puramente religiosos en todos los lugares.
(2.) Han querido poder para hacerlo, en caso de que hubieran estado a favor en principio, ya que todo el poder estaba en manos de los papistas antes de la Reforma.
(3.) Donde desde entonces ha habido una sede o reino protestante, gobernado por leyes diferentes a las de los países papistas, pero no han hecho uso de su poder y sus leyes para quitarles la vida a los papistas simplemente por religión; y si ha sucedido en algún momento, que algunas personas eclesiásticas hayan sido ejecutadas por protestantes; ha sido muy raro y raro, y la causa no es su religión, sino la sedición, la rebelión y la traición; por lo demás, han vivido pacíficamente bajo gobernadores protestantes, disfrutando de sus derechos civiles en común con otros hombres. Y para confirmar esto, hacemos un desafío a toda la cristiandad a que se presente y haga aparecer, donde Inglaterra, Escocia e Irlanda, las Provincias Unidas, etc., desde la Reforma, han hecho masacres, asesinatos o martirios. , mataron a mil, mejor dicho, a cien, de hombres, mujeres y niños, sólo porque profesaban la religión romana, o cualquier religión diferente a la suya: hasta ahora han estado de embriagarse con la sangre de los santos, y hombres religiosos. Y si esto no se puede hacer, entonces, habiendo llevado nuestro carácter dentro de los confines del mundo cristiano, necesariamente debemos acusar de esta embriaguez, con sangre, a la iglesia de Roma.
Este encabezado lo concluimos con el siguiente argumento:
Si ninguna secta de personas en el mundo cristiano es culpable de tanta sangre, ebria de sangre, sangre inocente, sangre de santos, como lo es la Iglesia de Roma, entonces la Iglesia de Roma es esta mujer que vio San Juan, para su gran asombro, ebrio de la sangre de los santos y de los mártires de Jesús.
Pero no hay secta de gente, etc., culpable de tanta sangre, o ebria con la sangre de los santos, etc., Ergo, la iglesia de Roma es esta mujer, etc.
METÁFORA
XIV. Babilonia es una iglesia o cuerpo de pueblo, que está sentado sobre una bestia que tiene siete cabezas, o siete clases de gobiernos soberanos, 1. Reyes, de los cuales Rómulo fue el primero. 2. Cónsules. 3. Tribunos militares. 4. Decemviros. 5. Dictadores. 6. Emperadores paganos. 7. Emperadores cristianos. Apocalipsis 17:9-11, "Y aquí está la mente que tiene sabiduría, las siete cabezas son los siete montes sobre los cuales se sienta la mujer. Y hay siete reyes, cinco han caído, uno está, y el otro aún no ha venido: pero cuando venga, es necesario que dure un poco de tiempo. Y la bestia que era y que no es, es la octava, y de las siete, ¡y va a perdición! *
* Véase Mede, Peter de Moulin, etc.
PARALELO
XIV. Además de todo lo que se ha dicho, esperamos con muy buen propósito que si no encontramos a Roma aquí, la dejaremos ir para siempre: porque, (1.) Este es el lugar que ha tenido siete gobiernos soberanos, cinco de los cuales fueron desaparecido del escenario, y el sexto, es decir, el imperio pagano, existía en tiempos de San Juan. (2.) El séptimo iba a aparecer y continuar sólo por un corto espacio, a saber, el imperio cristiano: porque no puede ser el poder papal, porque no existía en la época de San Juan, por lo que no es el sexto jefe; y como el poder papal, por esa razón, no podía ser la sexta cabeza, así por muy buena razón, no podía ser la séptima cabeza, porque cuandoquiera que apareciera, iba a continuar sólo por un corto espacio; que no respeta el poder papal, sino que responde al imperio cristiano; porque el poder papal ha durado más que cualquiera de las otras soberanías anteriores; y si el poder papal no es ni la sexta ni la séptima Cabeza, entonces tiene que ser la octava, que es una de la séptima, y va a la perdición, o de lo contrario no debe ser cabeza ni poder en absoluto. Pero cabeza y poder es, gran cabeza y poder ha sido, por lo tanto es la octava cabeza la que lleva a la ramera, según la letra expresa del texto, y irá a perdición. Y que por la mujer, ciudad o ramera que está sentada sobre los siete montes se entiende Roma, no tenemos motivo para dudarlo, porque los mismos grandes hijos de Roma, como Baronio, Belarmino y muchos otros, lo confiesan; pero defendería a su madre de ser una puta, entregándola al poder de Roma en su estado pagano: a lo que ya hemos respondido completamente; y digo, que la Roma Papal no es ni la sexta cabeza, ni la séptima, sino la última bestia, u octava cabeza, en la que hay un poder secular y un poder eclesiástico unidos; que constituye una bestia, una bestia blasfema y una ramera, una ramera diabólica, borracha y sanguinaria, que tiene su asiento sobre siete montañas, sobre las cuales se construyó esta ciudad de Roma como antes. Este párrafo lo cerraremos con este argumento:
Argumento. Si Roma Papal, o Iglesia de Roma, fuera sostenida por un poder secular que tuviera siete gobiernos soberanos, asentados sobre siete colinas; entonces Roma Papal, o Iglesia de Roma, es el mismísimo Misterio Babilonia, que vio el apóstol Juan en su visión Apocalíptica.
Pero la Roma Papal, o Iglesia de Roma, está sostenida por un poder secular, que tenía siete gobiernos soberanos y estaba asentado sobre siete colinas.
Ergo, Roma Papal, o Iglesia de Roma, es la muy mística Babilonia, etc.
Este argumento brilla tan claro, que a menos que nuestros adversarios puedan asignar cualquier estado protestante, por ellos llamado herético, con el que estos personajes estén mejor y más plenamente de acuerdo, debe pasar por moneda corriente, y que estaremos dispuestos a recibir de ellos: entonces procedemos.
METÁFORA
XV. Misterio Babilonia, no es sólo una mujer bestial, que se ha embriagado con la sangre de los santos y mártires de Jesús, que está sentada sobre una bestia que tenía siete cabezas, o siete clases de gobiernos soberanos, y estaba sentada sobre siete montes; que se profesa madre de todo poder y jurisdicción espiritual. Pero tal mujer, y tal ciudad, que en el ojo de la visión, había, reinaba o reinaba sobre los reyes de la tierra, Apocalipsis 17:18, "Y la mujer que viste, es aquella grande ciudad que reina sobre los reyes de la tierra."
PARALELO
XV. La Roma Papal, o Iglesia de Roma, no es sólo una mujer bestial, que se ha embriagado con la sangre de los santos y mártires de Jesús, que está sentada sobre una bestia, o los restos de aquel poder, que tenía siete clases de soberanos. gobiernos, y está asentado sobre siete montes; que se profesa madre de todo poder y jurisdicción espiritual. Pero, ¿hay tal mujer y tal ciudad que, desde la visión y profecía de San Juan, ha reinado durante varios cientos de años sobre los reyes de la tierra? Ha gobernado una gran parte de Italia, si creemos, desde que Constantino, que la dio como patrimonio a San Pedro, ha tenido su reino sobre Alemania, durante tanto tiempo sobre Francia, España, Portugal, Polonia, Inglaterra. , Escocia e Irlanda; para que sus reyes hayan sido gobernados por ella; a quien ella quería, lo mataban; a quien ella quería, adoraban, y así se hicieron culpables de beber el vino de su fornicación; a quien ella quería, lo establecían; a quien ella quería, lo derribaban. Lo que ella necesitaba, lo pagaban ellos mismos y también lo hacían pagar a su pueblo. "Cuando ella quiso, alzaron las armas; y cuando ella quiso, las depusieron de nuevo. ¿Qué diremos? La Iglesia de Roma ha tenido tal poder sobre los reinos de Europa, que el poder y la voluntad de los príncipes han sido controlados y anulados, cuando en algún caso considerable han ido en contra del sentido e interés de la Iglesia, y que a tal punto, que a veces les han hecho hacer penitencia, renunciar a sus coronas, y luego recibirlas nuevamente como acto de bondad, desde la cátedra de San Pedro, que nos brinda fundamento para un argumento como este:---
Argumento. Si no hay un grupo grande y considerable de personas en el mundo cristiano que haya reinado tan evidente y aparentemente sobre los reyes de la tierra, como lo ha hecho la Roma Papal o la Iglesia de Roma; entonces Roma Papal, o Iglesia de Roma, es esta Babilonia, ciudad o pueblo, que expone San Juan.
Pero no existe un cuerpo tan grande y considerable, etc.
Ergo, Roma Papal, etc., debe ser esta Babilonia, etc.
El mayor es tan innegable; el menor es tan notoriamente conocido en todo el mundo que los papistas nunca podrán evitar su fuerza, a menos que puedan producir algún reino o estado protestante que domine a los reyes de la tierra de una manera más eminente que Roma. Se le acusa aquí de: pero eso es imposible. Por tanto, la conclusión es cierta.
Y ahora, habiendo recorrido así en quince detalles la metáfora a modo de paralelo, entre el Misterio Babilónico y la Roma Papal, tal como se expone en el Apocalipsis, otras historias y experiencias conocidas, antes de abandonar esta tarea, brevemente considere cómo los actos y el progreso de la Iglesia de Roma se corresponden más plenamente con otros tipos y profecías de las Sagradas Escrituras, es decir, con la Babilonia literal, que era su tipo, y de donde deriva su nombre; de la profecía de Daniel, acerca del cuerno pequeño, vil u hombre de pecado, que es su cabeza: la profecía del apóstol Pablo, en dos epístolas notables, la primera a Timoteo, y la segunda a los Tesalonicenses; y concluir. Resumiremos la suma en un argumento general y así procederemos a sus diversas ramas. El argumento final es este:
Argumento. Ese pueblo cuyos actos y progreso concuerdan más adecuada y plenamente con la Babilonia literal, que era un tipo, con la profecía de Daniel sobre el cuerno pequeño, y las Revelaciones del Nuevo Testamento sobre la última escena de las cosas, es sin duda el malvado y sanguinario. puta de Babilonia.
Pero Roma Papal, o Iglesia de Roma, es ese pueblo cuyos actos y progreso se corresponden más adecuada y plenamente con la Babilonia literal, la profecía de Daniel y la Revelación del Nuevo Testamento, acerca de la última escena de las cosas.
Ergo, Roma Papal, o Iglesia de Roma, es sin duda la malvada y sanguinaria ramera de Babilonia.
Intentaremos ilustrar la verdad de este argumento mediante la inducción de los detalles siguientes.
METÁFORA
I. Como Babilonia literal era la ciudad principal del primer reino caldeo, llamada la gloria del reino caldeo, y la gran Babilonia, etc., Isaías 13:19.
PARALELO
I. Entonces Roma Papal es la ciudad principal del último reino, llamada la gran Babilonia, o la ciudad grande y madre, Apocalipsis 17:18.
METÁFORA
II. Babilonia literal tenía una gran cabeza o rey sobre ella, llamado Lucifer, o hijo de la mañana.
PARALELO
II. Así, la Roma Papal tiene sobre ella un gran jefe o rey, llamado ángel del abismo, hijo de la tarde, de las tinieblas o de la perdición.
METÁFORA
III. Babilonia literal tenía dominio sobre muchos países o provincias.
PARALELO
III. Roma, o la Misterio de Babilonia, tiene dominio sobre muchos países o reinos, no menos que los territorios o jurisdicciones de diez reyes considerables, llamados diez cuernos.
METÁFORA
IV. Caldea, o Babilonia literal, cayó bajo una circunstancia cuádruple, con respecto a su señor supremo o jefe principal. Como, (1.) que él "era", cuando con gran orgullo dijo insultantemente: "¿No es esta la gran Babilonia que he construido con el poder de mi poder para el honor de mi majestad?" (2.) Él "no estaba", cuando los vigilantes y los santos lo arrojaron de su trono y lo obligaron a comer hierba con los bueyes, hasta que pasaron siete tiempos, o años, sobre él. (3.) Sin embargo, "fue", cuando su razón y los corazones de sus nobles regresaron a él y le dieron un nuevo avance. (4.) Finalmente se fue, cuando Dios trajo a los medos y persas contra su sucesor, a cuyas manos fue trasladado el reino.
PARALELO
IV. El ángel predice que Roma, o la Misterio de Babilonia, caerá bajo una circunstancia cuádruple, con respecto a su señor supremo, o cabeza principal, la última bestia, llamada por ella "nuestro señor dios el Papa". (1.) Cuando lleva a la ramera en estado, hace la guerra a los santos y los vence; cuando sus seguidores dicen: "¿Quién como la bestia? ¿Quién podrá hacer guerra contra ella?" Entonces "él estaba". (2.) Él "no existe", cuando los cuernos odien a la ramera, la desolen, coman su carne y la quemen con fuego". Y los hombres buenos se unen a ellos para quitarle el dominio al cuerno pequeño, y él en cautiverio, cuya vida será prolongada por una temporada y tiempo, incluso hasta el tiempo del fin. (3.) Él "todavía es", cuando en virtud de un falso profeta, y todas las ayudas que Satanás el dragón puede brindarle él, él hará una reunión de las naciones descuidadas, para levantarlas contra los judíos, después de la restauración, para completar la batalla del "Armagedón", predicha por diversas profecías. (4.) Él desaparecerá del escenario para siempre, como el Hombre de Pecado, gran opositor de Cristo e hijo de perdición, cuando Dios envíe a su Hijo desde el cielo para pelear y masacrar a sus naciones engañadas; de quien se dice: "El Señor saldrá y peleará contra aquellas naciones, como cuando peleó en el día de la batalla", Eclesiastés 14:3, que será una pelea o batalla tan terrible, como nunca antes se había librado, por matanza y sangre; y así destruir a esta vil persona con el brillo de su apariencia, para cumplir 2 Tes 2., y arrojarlo, como hijo de perdición, a las llamas ardientes, para cumplir Apocalipsis 19:20, "Y las aves del cielo se saciarán con su carne. Y he aquí la mente que tiene sabiduría: La bestia que era, y que no es, y que aún es, es de la séptima cabeza, y es la octava, y va a perdición.
METÁFORA
V. La primera bestia, o cabeza del reino caldeo, o Babilonia literal, invadió Judea, sitió Jerusalén, tomó la ciudad y la pisoteó, hasta que fue levantada nuevamente por un edicto del siguiente gran rey de Persia.
PARALELO
V. La última bestia, o cabeza del reino romano, llamada Misterio Babilonia, invade Sión, la Iglesia del Evangelio; La ha cercado estrechamente y bloqueado sus privilegios, y ha pisoteado la ciudad santa por un largo espacio de tiempo, Apocalipsis 11:2.
METÁFORA
VI. La primera bestia o potencia del reino caldeo, llamada Babilonia literal, quitó los dos olivos que estaban delante del Dios de toda la tierra.
VI. La última bestia, o poder del reino romano, se ha llevado, o se ha esforzado por matar, a los dos testigos que llevaban la luz y el testimonio de Dios al mundo.
METÁFORA
VII. Caldea, o Babilonia literal, estableció el culto a imágenes, ordenando, bajo pena de ser quemados, que los adoradores del Dios verdadero se postraran, Jeremías 50:38; Da 3:6, "Es lugar de imágenes talladas, y están locos por sus ídolos". "Y el que no se postra y adora, en esa misma hora será arrojado en medio del horno de fuego ardiendo".
PARALELO
VII. Roma, o Babilonia Misterio, exige que se dé culto al crucifijo, a la imagen de la virgen María y a otros santos, pero especialmente al ídolo de la misa; para que quien no reconozca la ridícula idolatría de un pedazo de pan consagrado, salido de las manos impías del sacerdote, sea su Dios y Salvador; será quemado en una hoguera; como lo fueron muchos hombres y mujeres benditos, jóvenes y viejos, en la época mariana. Vea los actos y monumentos de Fox.
METÁFORA
VIII. Caldea, o Babilonia literal, era el lugar de cautiverio y botín; porque ella llevó cautivos a los siervos de Dios, despojó sus tesoros y se regocijó al hacerlo. Aquí encontraremos a Ezequiel, Daniel y miles más en cautiverio; aquí encontraremos el botín de Jerusalén, y el enemigo regocijándose por el botín, Jeremias 52:28-30; Eze 1., Da 1. "Porque os alegrasteis, porque os regocijasteis por la destrucción, os engordasteis como novillas sobre la hierba, y rugisteis como toros", etc., Jer 1:11; 51:35.
PARALELO
VIII. Roma, o la misteriosa Babilonia, se ha convertido en el lugar de cautiverio y despojo; porque es por sus órdenes, dictados e influencia que los siervos de Dios han sido llevados cautivos, y sus bienes y posesiones han sido saqueados en todas partes del mundo cristiano. Fue en sus dominios donde encontramos a Juan Hus, Jerónimo de Praga, el noble Lord Cobham y miles más cautivados y destruidos. Es en las cárceles donde encontramos a los hombres buenos encarcelados; en los países papistas encontramos la Inquisición y otros usos crueles: porque ¿quién es, además, en todo el mundo cristiano, el que encarcela, despoja y destruye a los hombres por su religión, el que persigue al pueblo de Dios, sino los vasallos de esta ciudad pecadora? de Roma? Sus malvados hijos no sólo mataron y saquearon en Bohemia, Piamonte y otros países, sino que se regocijaron con su horrible maldad, como aparece en las historias de los sufrimientos del santo, escritas por el señor Fox, el señor Clark y Sir Sam. Moreland y otros, etc.
METÁFORA
IX. Caldea, o Babilonia literal, a pesar de su gran maldad, era el más elevado y orgulloso de todos los países además, llamada la "Señora de los reinos, y la gloria y hermosura de la excelencia, por la cual Dios la amenaza severamente". Estoy contra ti, orgulloso, dice Jehová Dios de los ejércitos; porque ha llegado tu día, el tiempo en que te visitaré", Apocalipsis 18:7; Jeremías 50:31.
PARALELO
IX. Roma o la misteriosa Babilonia, a pesar de sus grandes crímenes y su más horrible maldad, ha sido la más orgullosa de cualquier ciudad o pueblo en el mundo cristiano, que dice en su corazón: "Estoy sentada como reina, no soy viuda, no veré a nadie". pena;" por cuya soberbia y soberbia suya, el Señor se acordará de ella con juicio y severidad, cuando venga a hacer inquisición por sangre, y vengar de ella el daño hecho a Sión: Apocalipsis 18:7, "Cuánto se ha glorificado ella misma". , y vivió deliciosamente, tanto tormento y tristeza dale", etc.
METÁFORA
X. Caldea, o Babilonia literal, no sólo era un pueblo de gran pompa, orgullo y codicia, sino también de grandes riquezas y tesoros. "Tú, que habitas en muchas aguas, abundante en tesoros, ha llegado tu fin, el fin de tu codicia", Jeremías 50:37; 51:13.
PARALELO
X. Roma o Babilonia misteriosa, no sólo es un pueblo de gran pompa y orgullo, ataviado de púrpura, escarlata, oro, perlas y piedras preciosas, sino que está sentada sobre muchas aguas, es codiciosa, además de orgullosa y plena. de tesoros: y de hecho debe ser así; porque además de los obsequios que se dieron por primera vez en tiempos de Constantino, como se pretende, ella se hizo presa de las naciones, despojó a los santos, tuvo obsequios de reyes, grandes ingresos se depositaron en sus órdenes y clero; ha pelado al pueblo vendiendo perdones e indulgencias, recaudando peniques y cosas por el estilo; Tan terriblemente codiciosa es, que no está dispuesta a que nadie vaya al cielo sin el regalo de dinero a la Santa Iglesia, por cuyo desprecio se ha vuelto tan rica y llena de tesoros, que puede permitirse una copa de oro para presentar la vino embriagador, vestirse de escarlata, adornarse con oro, perlas y piedras preciosas; ella enriquece a los mercaderes de la tierra que comercian con ella; De hecho, ella, como respuesta completa a su tipo, Lam 1:10, ha extendido su mano sobre todas las cosas agradables de aquellos países y reinos donde se ha sentado como reina.
METÁFORA
XI. Caldea, o Babilonia literal, estropeó las reuniones del pueblo de Dios, hizo enlutar los caminos de Sión, porque los hombres no podían venir a las asambleas solemnes, Lam 1:4, "Los caminos de Sión están enlutados, porque nadie puede venir". a sus fiestas solemnes o asambleas. Todas sus puertas están tan desoladas, sus sacerdotes o ministros suspiran, sus vírgenes están afligidas y ella está en amargura ", etc.
PARALELO
XI. Roma, o la Misterio de Babilonia, ha estropeado las reuniones del pueblo de Dios, los verdaderos profesores de la religión del santo Jesús, al conducir al Evangelio, Sión o Iglesia, al desierto; y muchas veces quemando y derribando sus lugares de reunión, y persiguiendo a sus ministros, arrinconándolos, asustando y dispersando a sus auditores, mediante multas, encarcelamientos, destierros y usos crueles; de modo que sus ministros se han hecho suspirar, sus puertas quedan desoladas, y a nadie se le permite entrar sin peligro; y sus vírgenes, las mejores profesantes, han sido afligidas: los pastores fieles afligidos porque no podían predicar a sus rebaños; y el pueblo enlutado, porque no podían oír la voz agradable de sus pastores, a causa de la violencia, etc.
METÁFORA
XII. Caldea, o Babilonia literal, convirtió a los peores hombres en jefes entre las naciones y provincias sobre las que ella gobernaba, sin permitir que nadie ascendiera, excepto los que eran enemigos de Sión, y las formas de adoración que ella observaba, La 1:5, "Sus adversarios prosperan y son los principales", etc.
PARALELO
XII. Roma, o la misteriosa Babilonia, ha hecho gobernantes o jefes entre las naciones a los peores hombres; no permitir que los hombres desempeñen cargos en reinos, ciudades o corporaciones, ni tampoco comprar y vender cómodamente, a menos que renuncien a la bondad y la religión y reciban la marca de la bestia en su frente o en su mano derecha, es decir, públicamente. profesan o suscriben en privado mandatos que van en contra de sus conciencias e inconsistentes con su religión: ¿quiénes pueden ser cardenales, a menos que sean dueños del Papa? ¿Quiénes pueden ser reyes, sin ser depuestos ni envenenados, si no se suscriben a la sede de Roma? ¿Quién puede sentarse con seguridad como gobernador de ciudades cualesquiera, donde ella se sienta como reina, sin someterse al yugo de servidumbre que pone sobre el cuello de todos sus vasallos? Apocalipsis 13:16-17.
METÁFORA
XIII. Caldea, o Babilonia literal, fue culpable de matar de hambre a los hijos de Sión, en los días de su poder y reinado, lo que hizo que el profeta clamara Lam 1:19; 4:7-10; 5:10, "Mis sacerdotes y mis ancianos perecieron en la ciudad, mientras buscaban alimento para refrescar su alma; los que eran más puros que la nieve, más blancos que la leche, más rojizos que las piedras preciosas curiosamente pulidas, se volvieron negros como el carbón. , marchitos y arrugados, su piel se pega a los huesos por falta de alimento."
PARALELO
XIII. Roma, o la Misterio de Babilonia, ha sido culpable de la crueldad más horrible, al obligar a las almas tiernas y nacidas celestiales, tanto ministros como personas, a salir de sus moradas, y eso en una época muy amarga, arrojándolas a los rincones donde han sido retenidas. , hasta morir de hambre por mucha hambre; del cual tenemos una relación lamentable y desgarradora, en la historia de la masacre irlandesa, etc.
XIV. Caldea, o Babilonia literal, se deleitaba tanto en el trabajo en llamas, que prendieron fuego y quemaron las mismas casas y viviendas del pueblo de Sión, así como los lugares de culto público, Jeremias 52:12-13, " En el año diecinueve del rey de Babilonia, vino su mayordomo y quemó la casa de Jehová, y la casa del rey, y todas las casas de Jerusalén, y quemó al fuego todas las casas grandes", etc.
PARALELO
XIV. Roma, o la misteriosa Babilonia, se ha deleitado tanto en el maldito oficio de quemar, que no se ha contentado con reducir a cenizas los cuerpos de hombres y mujeres; pero ella ha quemado los lugares de reunión donde adoraban a Dios; y no sólo eso, sino las mismas habitaciones y moradas de los fieles siervos de Cristo, dejándolos a ellos, a sus esposas e hijos sin puerto; como lo hizo no sólo con los benditos testigos de Cristo, en los valles del Piamonte, sino con el famoso y renombrado Londres mismo, etc., recuerde 1666.
METÁFORA
XV. Caldea, o Babilonia literal, fue para violar a las mujeres en Sion y a las doncellas en las ciudades de Judea, declarando su pecado como Sodoma, Lam 5:11. "Contaminaron a las mujeres y violaron a las doncellas en sus ciudades", etc.
PARALELO
XV. Roma, o la Babilonia misteriosa, ha sido tan bestialmente villana, que es casi increíble, tomar a las mujeres ante el rostro de sus maridos y a las doncellas ante el rostro de sus padres; primero violándolas abiertamente, a la vista del sol, y luego empapando sus manos bárbaras en su sangre, como lo declaran diversas historias.
METÁFORA
XVI. Caldea, o Babilonia literal, se deleitaba tanto en colgar como en quemar; sirviendo al pueblo de Dios, como los hombres sirven a perros que no creen aptos para vivir: además de usarlos como huesos secos y madera podrida, quemándolos hasta convertirlos en cenizas y polvo, los colgaron así como los quemaron, y los colgaron. también de manera miserable, incluso los mejores entre el pueblo, Lam 5:12, "Los príncipes son colgados de las manos, los rostros de los ancianos no fueron honrados", que es la peor manera de colgar para que continúe la vergüenza y el dolor. .
PARALELO
XVI. Roma, o la misteriosa Babilonia, no ha respondido menos a su tipo en esto que en muchas otras cosas; porque ha servido a los mejores hombres como a perros, que han sido considerados no aptos para vivir, porque además de convertirlos en madera podrida y quemar sus huesos hasta convertirlos en cal, polvo o pólvora, ha llevado a cabo un negocio muy maldito en la horca; y porque quería ver cuál era la peor manera de ahorcarse, a unos los ha colgado por el cuello hasta morir, y a otros por la mitad, y los ha quemado poco a poco, para alargarles el dolor y la miseria; otros por sus partes más tiernas; ¡Monstruosa barbarie! ¡Es una pena que lo hayan contado en Gat o publicado en las calles de Askelon! Lo que se le hizo al noble señor Cobharn, y a muchos otros en estas partes del mundo, es tan claro y notorio, como si se hubiera visto obligada a cometer la iniquidad de su tipo.
Aquí, para aclarar aún más este Misterio, haremos un breve paralelo entre el Cuerno pequeño y los Papas u obispos de Roma, y así concluiremos.
METÁFORA
I. El Cuerno pequeño surgió al final del cuarto reino, o cuando el imperio romano estaba en sus últimas etapas, o cayó en una división de diez partes, Da 7:7-8. "Y la cuarta bestia [romana o] tenía diez cuernos; y he aquí, otro cuerno pequeño surgía entre ellos".
PARALELO
1: Los Papas de Roma fueron sometidos por los emperadores, que los vigilaban estrictamente, refrenaban sus insolencias y exorbitancias y, a la primera aparición, cortaban de raíz sus aspirantes proyectos; a veces deponiendo y desterrando a algunos prelados orgullosos, cuando mostraban a qué nivelaban sus designios. Pero después de que el poder de Roma, que antes estaba entero en un solo emperador, se dividió en diez partes y divisiones, lo que ocurrió en el año de Nuestro Señor 456, como [1] Du-Moulin y los doctos [2] Medos muestran ampliamente , fuera de las historias romanas. Ante esta división y debilidad del imperio, el obispo de Roma aprovechó su avance y se elevó al poder real, promulgando leyes, aumentando impuestos y reclutando soldados; por lo cual atacó con partidos e invadió Italia y las partes adyacentes.
[1] Cumplimiento de profecías.
[2] Lib. 3. pág. 779.
METÁFORA
II. Este poder que surge del debilitamiento y división del antiguo estado de la cuarta monarquía o reino, se llama Cuerno pequeño, porque verdaderamente así fue en su primer comienzo, Da 7:8: "Y he aquí, otro Cuerno pequeño subía entre ellos, &C.
PARALELO
II. El poder papal, u obispo de Roma, antes de esta división, era bajo y pequeño, limitándose a su poder episcopal sobre la Iglesia, hasta que por sus artes había ascendido gradualmente al trono real y al poder de la espada temporal. que manejó con tanta astucia y política, que después amplió sus dominios; pero en su infancia se le llama con mucha razón un principito, poder o Cuerno, que surgió entre los demás o después de ellos, y que comenzó poco después de la muerte de Juliano, alrededor del año 365, en el que se produjo un terremoto muy terrible, el como nunca antes se había conocido, presagiando la decadencia del cuarto reino, en su estado civil o poder, por una división o caída de naciones, que se opusieron al poder de Roma, y acosaron, desperdiciaron y destruyeron sus provincias, durante casi cuarenta y cinco años juntos. Véase Mede, lib. 3, pág. 659.
METÁFORA
III. Este pequeño Cuerno, después de su ascenso al poder temporal, arranca de raíz tres de los diez cuernos. Da 7:8, "Ante el cual estaban tres de los primeros cuernos desarraigados".
PARALELO
III. Habiendo obtenido el poder papal la espada temporal, aunque sólo un pequeño cuerno al principio, lo practicó y prosperó de tal manera que entre el año 365 y el año 456, o poco después, cuando Roma fue saqueada por Gensérico, obtuvo tales ampliaciones. , que llegó a poseer como tres partes de diez de los antiguos o antiguos dominios romanos, según las reglas o medida del compás; como encontramos en Mr. Mede, lib. 3. pág. 658, y el famoso Du Moulin ubi supra. Sobre cuáles son los tres personajes del Cuerno pequeño, enmarcamos este breve argumento.
Si el Papa de Roma llegó al poder temporal, al debilitarse el dominio de Cesárea, que antes le impedía aspirar a usurpar, fue poco en su primer ascenso y aparición, se amplió y creció hasta alcanzar una posesión de aproximadamente un tercera parte del antiguo dominio romano: entonces el Papa de Roma es el Cuerno pequeño, el poder malvado y vil, expuesto por el profeta Daniel.
Pero el antecedente es verdadero: Ergo, también lo es el consecuente.
METÁFORA
IV. Este pequeño Cuerno tiene ojos como ojos de hombre, etc.
PARALELO
IV. El Papa de Roma tiene ojos como los de un hombre, la semejanza de una mirada humana, pero un corazón como el de un dragón, de cuya boca sucia dice cosas presuntuosas. Sus predecesores tenían ojos de leopardo, de oso, de león y de dragón; pero éste tiene ojos como de hombre. En el cual hay que destacar tres cosas: 1. Parece más alto; 2. Ve más allá; y, 3. Es más atractivo que los que le precedieron. (1.) Mira más alto, es decir, finge piedad y diseño para el cielo. (2.) Ve además que el engaño, la adulación y la política harán más que la fuerza. (3.) Es más atractivo para los reyes y el pueblo que los ojos de un leopardo, león o dragón, o los poderes anteriores en su estado pagano.
METÁFORA
V. Este Cuerno pequeño tiene una boca que habla cosas grandes o presuntuosas, por encima del ritmo de los hombres comunes, Da 7:8.
PARALELO
V. El Papa de Roma tiene una boca que habla cosas grandes o presuntuosas, por encima del ritmo ordinario de los hombres. Esto es evidente en muchos aspectos, de los cuales les daremos sólo unos pocos ejemplos entre muchos. (1.) Que él es el máximo representante de Dios, sobre todos los reyes de la tierra. (2.) Que es infalible y no puede errar, lo cual es un atributo incomunicable del Altísimo. (3.) Que es cabeza universal y obispo de la Iglesia Católica. (4.) Asume los atributos de "su santidad" y "santo padre"; tal oráculo tiene el derecho o el poder de dar leyes al mundo, que todos deberían suscribir y obedecer, y nadie debería discutir. Ningún hombre puede hablar con mayor y más altivez, a menos que diga: Yo soy el Ser supremo y no hay Dios en el cielo ni en la tierra por encima de mí, lo cual sería tan altamente ridículo que cualquier idiota sería capaz de detectarlo.
METÁFORA
VI. El Cuerno pequeño tenía un aspecto más corpulento que el de sus compañeros: Da 7:20, "Cuyo aspecto era más corpulento", etc.
PARALELO
VI. El Papa de Roma tiene un aspecto más corpulento que los Cuernos que le han sido contemporáneos; que se manifiesta en tres cosas: 1. En sus terribles toros, que hace rugir y mirar espantosamente. 2. En su poder y actos de destitución de príncipes. 3. Al afirmarse como vicerregente de Dios, contra quien ninguna persona, por cualquier causa o pretexto, debe levantar la mano o la lengua, bajo pena de una ruina total en este mundo y una ruina eterna en el mundo. venir.
METÁFORA
VII. El cuerno pequeño hace guerra contra los santos, Da 7:21, "Miré, y el mismo cuerno hizo guerra contra los santos, y prevaleció contra ellos, y eso por mucho tiempo, hasta desgastar a los pobres santos de el Altísimo", ver. 25.
PARALELO
VII. El Papa de Roma ha hecho la guerra a los santos y ha prevalecido contra ellos, y eso para su ruina, en cuanto a la libertad, el patrimonio e incluso la vida misma; como lo han experimentado muy tristemente los verdaderos testigos de Cristo en muchos países, en diversos tiempos pasados, incluso durante tal serie de tiempo, que propiamente se puede llamar un desgaste de los santos del Altísimo; porque su crueldad no terminó en un mes o un año, sino que ha durado muchos cientos de años: de modo que durante mucho tiempo, números de países y multitudes de personas, no hay poder que alguna vez haya reinado que lo haya superado. o igualó a este monstruo vil y sangriento; sobre la cual formulamos este argumento.
Si es más apropiado decir que el Papa de Roma tiene ojos como los de un hombre, una boca que habla cosas presuntuosas y parece más corpulento que sus compañeros; haber hecho la guerra a los santos, haber prevalecido contra ellos y haberlos desgastado, más que cualquier otro poder que jamás haya reinado: entonces él es el cuerno pequeño, o la persona vil bajo consideración.
Pero lo primero es cierto: Ergo, también lo es lo segundo.
METÁFORA
VIII. El cuerno pequeño es diferente del resto de los cuernos, Da 7:24, "Y será diferente de los primeros, y a tres reyes someterá".
PARALELO
VIII. El Papa de Roma se diferencia del resto de los potentados en estos cuatro aspectos: 1. La forma de su ascenso. 2. Sus pretensiones de poder, 3. En su avance hacia la altura de su dignidad. 4. En su gestión del poder que ha usurpado. (1.) Fue pequeño o pequeño en su ascenso, pero un obispo ordinario, antes de convertirse en príncipe temporal. (2.) Pretende no retener su reino por herencia o donación del pueblo, como hacen otros reyes, sino por una patente especial y divina. (3.) En su progreso hacia la cima de su dignidad, al abandonar su puesto fijo, como pastor de una iglesia, y mediante engaño, traición y violación de todas las leyes, asciende al trono de la grandeza imperial. (4.) Gobierna por un poder eclesiástico supremo, así como temporal; pretende tener las llaves del cielo, así como la espada de la justicia en la tierra, mostrándose como la bestia que tiene dos cuernos semejantes a los de un cordero, de la que se habla, Apocalipsis 13:11.
METÁFORA
IX. Este cuerno pequeño tiene tantas marcas que son demasiado numerosas para manejarlas claramente según nuestro método habitual; y por lo tanto pondremos la parte restante en un rango general y concluiremos este tema.
1. Debe cambiar los tiempos y las leyes.
2. Continuar por un largo espacio de tiempo.
3. Es una persona vil.
4. No tuvo el honor que le ha sido otorgado justamente, ni por Dios ni por los hombres, sino que lo ganó con adulación.
5. Eliminado el poder anterior por los brazos de una inundación.
6. Se hizo fuerte por un pueblo pequeño.
7. Tendrá poder sobre los lugares más ricos de la provincia, y allí esparcirá sus riquezas.
8. Los que actúen malvadamente contra la religión, los aceptarán.
9. Bajo él los santos caen en cautiverio y despojo, a espada y a fuego, durante muchos días.
10. Hará según su propia voluntad, sin considerarse sujeto a ley alguna.
11. Se exaltará sobre todo dios y hablará maravillas contra el Dios de los dioses.
12. No tendrá en cuenta al Dios de sus antepasados.
13. Ni el deseo de casarse.
14. Ni ningún dios de manera piadosa.
15. Dará honor a los que tienen fuerzas armadas.
16. Poseerá un dios extraño, con ceremonias espléndidas, Da 11:38.
PARALELO
IX. El Papa de Roma tiene tantas marcas o caracteres sobre él que son demasiado numerosos para poder manejarlos claramente en una habitación pequeña; y por lo tanto, sólo los tocaremos en la medida en que muestren los textos correctos y formen una idea de la verdad en la mente del hombre.
1. El Papa ha cambiado los tiempos y las leyes en dos aspectos: (1.) Ha establecido y derribado reyes, lo que se llama un "cambio de tiempos y de estaciones", Da 2:21. (2.) Ha realizado extrañas alteraciones de las leyes, órdenes e instituciones utilizadas en la Iglesia, con respecto a los funcionarios, la administración de los sacramentos y la celebración de los días.
2. Ha continuado más de mil doscientos años.
3. Es una persona tan vil como cualquier otra en el mundo, tolera toda clase de maldad, por sus dispensas, perdones, etc.
4. No tuvo su exaltación por herencia, conquista legal ni donación legítima de donantes legítimos.
5. Contó con la ayuda de Focas, para matar al emperador Mauricio; y con la ayuda de godos y vándalos amplió su poder.
6. Porque es fuerte por un pueblo pequeño, que tiene sólo una iglesia en decadencia y cristianos apóstatas para ayudarlo.
7. Tiene poder sobre Italia, que tiene fama de jardín de Europa, etc.
8. Ha aceptado, entretenido y alentado a la gente de cualquier nación que se volviera malvada y sacrificara toda piedad y religión para servir a sus intereses.
9. Bajo él han caído los santos, en llamas, cautiverio y despojo, muchos días.
10. Ha obrado según su propia voluntad y no considera que ninguna ley le sea obligatoria, ni de Dios ni de los hombres.
11. Él, el Papa, se ha exaltado sobre todo dios, es decir, entre los hombres, o dioses en la tierra, excomulgándolos, deponiéndolos, pisoteándoles el cuello y quitándoles las coronas; mediante sus edictos y mandatos blasfemos se exalta a sí mismo por encima de Dios mismo y de sus leyes escritas, etc.
12. No tiene en cuenta al Dios de sus antepasados, ni a los ídolos de los emperadores, ni al Dios de los buenos obispos que le precedieron.
13. Se ha alejado del deseo de las mujeres de manera legal, es más, y también asusta a su clero, a quienes se les incapacita para la promoción espiritual y se les censura como atroces transgresores, si están casados.
14. No ha tenido piedad de ningún dios; porque aunque muchas veces nombra al Dios verdadero y lo profesa con palabras, con las obras lo desafía y profana su santo nombre.
15. Honra a los que tienen fuerzas armadas y les presta ayuda para llevar a cabo sus negros y diabólicos designios.
16. Ha poseído un dios extraño, una marca completamente maquillada en la misa, que se adora con espléndidas ceremonias. Sobre todo esto enmarcamos justamente este argumento.
Si todos estos dieciséis caracteres no se encuentran en ningún lugar tan claro y evidente como en el Papa de Roma; entonces el Papa de Roma es el cuerno pequeño y la persona vil, expuesta en el Libro de Daniel.
Pero todos los caracteres antes mencionados no se encuentran en ninguna parte tan claros y evidentes como en el Papa de Roma, etc.
Ergo, etc.
A estos personajes añadiremos algunos más del evangelista Mateo, el capítulo 20 de los Hechos, la primera Epístola a Timoteo y la segunda a los Tesalonicenses, y así llegar a una conclusión.
METÁFORA
Cristo predijo que vendrían enemigos en su nombre y reconocerían que él es el verdadero Cristo, con la intención de engañar; que deberían aparecer vestidos de ovejas, y bajo este vizar esconder sus dientes devoradores. Y, Mt 7:15, "Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces"; es decir, tener un diseño para destruirte.
PARALELO
Los Papas de Roma en su sucesión, han sido vestidos con pieles de ovejas, cubrieron su designio con el nombre de Cristo, el Cristo verdadero, pero con intención de engañar; porque todas sus pretensiones de que Jesús es el verdadero Cristo, no han sido más que un vizar para ocultar sus dientes devoradores; Aunque se escondieron bajo la noción del cristianismo, llevaron a cabo los designios más perniciosos y destructivos, mostrando su naturaleza lobuna y devoradora en estos tres aspectos. (1.) Si ha aparecido reyes en el mundo cristiano que han sido de disposición piadosa, inmediatamente se han esforzado por pervertirlos con sus doctrinas diabólicas o destruirlos con su santo veneno. (2.) Si algunos ministros, u hombres de partes, se han levantado para exponer la santa verdad de Dios y bendecir al mundo con la luz del Evangelio y la doctrina salvadora, los han ahogado con perferments, los han asustado con temores espantosos. , o por una sed voraz de su sangre, han destruido sus vidas de la manera más perversa y traicionera. (3.) Si han surgido en el mundo cuerpos colectivos de piadosas congregaciones de santos, los han seguido como sabuesos y lobos devoradores, con fuego y espada, terribles masacres, devastaciones, asesinatos y matanzas, hasta haber arruinado ellos, los despedazaron y los devoraron: cumpliendo completamente la predicción del apóstol, Hechos 20:29-30, "Porque yo sé esto, que después de mi partida entrarán entre vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al rebaño; también de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a los discípulos". ¿Con quién puede estar tan exactamente de acuerdo esta profecía, como con los Papas sangrientos, que al principio surgieron de la Iglesia y actuaron como lobos para su propósito, 1. Asustando al rebaño: 2. Dispersándolos y dispersándolos en el extranjero: 3. ¿Bebiendo o chupando la sangre de cualquiera de ellos podrían aferrarse de la manera más asombrosa y prodigiosa?
En cuanto a esas dos eminentes profecías evangélicas, a saber, el comienzo de 2 Tes 2 y 1 Ti 4, daremos un breve resumen a modo de paralelo, mostrando cómo se relacionan sólo con el Papa de Roma, y ningún otro.
METÁFORA
El apóstol nos dice expresamente, que se levantará un hombre de pecado, que será inicuo, que se alzará contra Dios, para sentarse en el templo de Dios; que fue obstaculizado en sus perversos designios por el poder imperial; el que se levanta por apostasía, 2 Tesalonicenses 2:3ss; 1Ti 4:1. Que iba a ser tan considerable que el mundo cristiano pudiera discernirlo y descubrirlo fácilmente; que debía administrar un gran misterio de iniquidad: su ascenso sería por la ayuda y la acción del diablo; debía tener un doble poder, civil y eclesiástico, comprendiendo todo el poder terrenal: debía sugerir signos y maravillas mentirosas para el pueblo: debía hacer uso de toda traición, engaño y mentira; sus seguidores debían ser entregados a fuertes engaños; su partido debía decir mentiras desesperadas con hipocresía y tener la conciencia cauterizada; que debería estar en contra del matrimonio; que debía ordenar una larga cuaresma y abstenerse de comidas.
PARALELO
Si el Papa de Roma no es un hombre de pecado, entonces Beelzebub no es un demonio, como se demuestra ampliamente en las hojas anteriores; porque ninguna ley divina o humana puede poner límites a su ambición y tiranía espiritual. Que se exalta contra Dios, al contaminar su adoración pura, y contra los reyes, por su supremacía usurpada, se evidencia anteriormente: que fue obstaculizado por el poder imperial romano, es la opinión y el juicio de los eruditos; y también que fue el engendro monstruoso de la gran apostasía. Que maneja un gran misterio de iniquidad, en el que su gran consejero, el diablo, le presta la política, para una doble usurpación y usurpación del alma y del cuerpo; finge milagros y falsos prodigios, actúa como el tramposo e impostor metropolitano de la cristiandad: que sus seguidores están fuertemente engañados, meros mentirosos e hipócritas, con conciencias cauterizadas, que prohíben el matrimonio honesto, pero permiten la prostitución canónica; que prohíbe las comidas, pero puede prescindir de los libertinajes más groseros: todo esto, digo, con esas otras marcas que el Espíritu Santo le da, son tan legibles en el Papa, como si los mismos rayos del sol los hubieran escrito en mayúsculas sobre su descarado frente. Por lo tanto, lo descartamos con esta conclusión plenamente comprobada de que él, y sólo él, es kat ecoxhn, el anticristo y el mismísimo hombre de pecado.
Así habéis tenido una breve descripción del Misterio Babilonia y de la bestia anticristiana, que ha sido durante tanto tiempo una plaga tan grande para el mundo, pero más especialmente para la Iglesia de Dios.


 
METÁFORAS, ALEGORÍAS, SIMILARES,TIPOS, ETC.,SOBREEl pecado y el diablo
PECADO UN LADRÓN
PECADO UN LADRÓN
"Y Jesús respondió y dijo: Un hombre descendió de Jerusalén a Jericó, y cayó en manos de ladrones, que lo despojaron de sus vestidos y lo hirieron, dejándolo medio muerto", etc., Lucas 10:30.
ESTO generalmente se toma como una parábola, aunque no se llama así, y antes de ejecutar el paralelo sobre el pecado y el ladrón, abriré muy brevemente toda la parábola, de acuerdo con mi comprensión actual, y la someteré a mejores juicios.
1. Por este hombre entiendo al primer Adán.
2. Por Jerusalén, ese estado feliz, lugar de paz y descanso que disfrutó antes de su caída.
3. Al ir de Jerusalén a Jericó, al alejarse de Dios al obedecer a la serpiente.
4. Por los ladrones, el pecado y Satanás, etc. Estos lo despojaron de su vestidura, es decir, de su primera justicia, etc., y lo hirieron espiritualmente, dejándolo medio muerto, es decir, aunque estaba vivo en su cuerpo, estaba muerto en su alma: "El día que comas de ello ciertamente morirás."
5. Por sacerdote y levita que no tuvieron compasión de él, puede entenderse la ley y el sacerdocio levítico.
6. Por el samaritano Jesucristo.
7. Vertiendo vino, la sangre de Jesús, ese fruto precioso de la Vid verdadera; mediante el óleo, el Espíritu Santo, que reciben los que participan de la virtud de la sangre de Cristo, llamado óleo de alegría.
8. Al ponerlo sobre su bestia, se puede entender la doctrina del Evangelio; por eso, se dice que una doctrina, metafóricamente, lleva el alma, como una bestia lleva el cuerpo; "No os dejéis llevar por doctrinas diversas y extrañas", etc., Heb 13:9.
9. Por posada puede entenderse la Iglesia de Dios, porque allí la verdadera doctrina de Cristo lleva a los creyentes.
10. Por el anfitrión, el ministro o pastor de la Iglesia.
11. Por los dos denarios dados al anfitrión para cuidar del pobre herido, pueden entenderse los dones y gracias del Espíritu Santo; o, como otros, el Antiguo y el Nuevo Testamento; pero prefiero concluir lo primero.
12. La partida del samaritano puede significar la ascensión de Cristo al cielo, quien además de todos los dones divinos, gracias y consuelos del Espíritu, concede aquí a sus fieles ministros, y para capacitarlos y prepararlos para realizar su trabajo y oficio, Él, cuando vuelva, les dará vida eterna.
Observar. El pecado y el diablo son, y pueden compararse adecuadamente, con ladrones y salteadores. Si esto no puede inferirse con seguridad de aquí; sin embargo, de otros diversos textos de las Escrituras se puede deducir naturalmente, etc., ver Romanos 7:11; 2Co 11:1-2; Ef 4:22; Hebreos 3:13.
Al comienzo de esto, primero mostraremos qué es lo que el pecado y el diablo roban a los hombres. 2. Muestre qué clase de ladrones y salteadores son el pecado y el diablo.
METÁFORA
I. Ladrón, es aquel, o más, que de manera secreta y delictiva sustrae lo que es de otro, ya sean bienes, dinero, etc., y con ello muchas veces deshace y arruina por completo a sus vecinos, privándolos. ellos de todos aquellos bienes que tenían en posesión, o la promesa de disfrutar, etc.
PARALELO
I. El PECADO y Satanás se esfuerzan injustamente por quitar o privar a los hijos de los hombres de su indudable derecho a las cosas divinas. Adán fue investido con un patrimonio muy grande, tenía gran abundancia de todas las cosas buenas en su posesión, antes de la caída, a saber, unión y comunión con Dios, justicia perfecta, etc. Era el heredero del mundo. El Edén de manera especial, con todas sus riquezas, gloria y deleites, eran suyos, etc. Nada le fue negado, salvo comer del árbol de la ciencia del bien y del mal; pero por el pecado y el diablo fue despojado y engañado de todo, y llevado a la más absoluta mendicidad; y desde entonces, Dios se ha complacido de manera misericordiosa mediante el Señor Jesucristo, para investir a los creyentes con muchas riquezas espirituales y justicia; nuevamente estos enemigos se esfuerzan por robarles y engañarlos por segunda vez; pero para hablar más particularmente, las cosas de las que se esfuerzan por privar a los hijos e hijas son estas:
Primero, de su precioso tiempo, diciéndoles que es demasiado pronto, demasiado temprano para preocuparse por las preocupaciones de sus almas; como los de Hageo, se esforzaron por engañar al pueblo: "No ha llegado el momento", etc. 1. El pecado y Satanás persuaden a los hombres de que el tiempo no es tan rápido ni incierto, sino que tendrán tiempo y días suficientes en el futuro, mientras que de repente, el reloj de arena del tiempo se acaba y ellos son cortados en un momento. 2. Sofocando los sentidos de los pobres pecadores, de modo que no pueden juzgar su tiempo; Están tan absortos en otras cosas, en las cosas sensuales, que no saben qué hora del día es, creen que falta mucho para la noche, cuando, ¡ay!, el sol casi se ha puesto.
3. Al ocultar a los hombres los grandes peligros y peligros de los tiempos en que viven, estos ladrones los ciegan tanto que no ven en qué pozo están cayendo.
4. Persuadiéndolos de que se puede hacer mucho trabajo en muy poco tiempo; para que la obra del arrepentimiento se pueda realizar en el lecho de un enfermo o cuando llegue la vejez. 5. Y luego, en otro momento, cuando han pasado gran parte de sus días en el placer y la vanidad, este enemigo los persuade de que ya es demasiado tarde y que el tiempo de su visita ha pasado, etc.
En segundo lugar, estos ladrones se esfuerzan por robar a los hombres la oportunidad del tiempo, me refiero a esos preciosos sermones, tiempos de gracia y santos sábados que Dios se complace en concederles; Por arte secreto, estos enemigos ciegan los ojos de los hombres de tal manera, que prefieren sus ventajas y ganancias mundanas, en sus espectáculos y llamamientos, por encima de las riquezas y las gloriosas bendiciones de la Palabra y las ordenanzas de Dios, prefieren la tierra antes que el cielo. , el oro por encima de la gracia, el bien del cuerpo por encima del bien del alma. Si el enemigo no puede impedir que los hombres presten atención a la Palabra, entonces se esfuerza por llenar sus mentes con otras cosas, haciendo que sean negligentes al escuchar la Palabra predicada, de modo que no les aprovecha en nada; o si oyeran con atención, este adversario les hace descansar satisfechos con sólo oír, y así engañan sus almas.
En tercer lugar, el pecado y Satanás roban o privan a los hombres de la unión y la comunión con Dios, y de la verdadera gracia de Dios, por la cual se logra esta unión y comunión con Dios y con Cristo; persuadirlos gracia común, es gracia salvadora, y la conversión legal es conversión evangélica, y la reforma exterior verdadera regeneración, etc.
En cuarto lugar, el pecado y Satanás roban a los hombres la paz, no sólo la paz con Dios, sino también la verdadera paz de conciencia.
En quinto lugar, se esfuerzan por robar a los hombres sus almas preciosas e inmortales.
En sexto lugar, roban y tratan de robar y engañar a los hombres de la corona de la vida.
Por último, en una palabra, estos enemigos se esfuerzan por robar y engañar a los hombres y mujeres de todo el beneficio salvador de Cristo crucificado, esforzándose en hacer que su muerte bendita sea totalmente ineficaz para sus almas.
METÁFORA
II. Muchas veces los ladrones toman y conducen a los viajeros pobres fuera del camino del rey, a algún lugar apartado, y luego los atan de pies y manos, además de quitarles sus tesoros.
PARALELO
II. Así que el pecado y Satanás guían a los pecadores fuera del verdadero camino de Dios, hacia senderos no transitados del pecado y la idolatría, y de manera bárbara los atan con crueles cadenas: por eso se dice que Cristo liberó a los que estaban atados, Isaías 61: 1. El apóstol Pablo, hablando a Simón el hechicero, le dijo: "En hiel de amargura y en prisión de iniquidad veo que estás", Hechos 8:23. Hay tres lazos con los que estos Ladrones espirituales atan a los pecadores; (1.) El vínculo de la ignorancia, (2.) El vínculo de la incredulidad (3.) El vínculo de un corazón duro.
METÁFORA
III. Los ladrones no sólo atan a los que roban, sino que muchas veces los asesinan; no sólo roban, sino que también matan, y eso de manera bárbara.
Hay y ha habido algunos ladrones grandes y notorios: ¿no lo considerarías un gran ladrón, que roba y más aún, un reino entero?
PARALELO
III. Así que el Pecado y Satanás, no sólo roban a los hombres todo su tesoro celestial, sino que también matan y asesinan sus almas; El pecado mata espiritualmente y el pecado mata eternamente; "El pecado, aprovechándose del mandamiento, me engañó y con él me mató", Romanos 7:11.
El pecado ha engañado y robado al mundo entero a la vez. Cuando nuestros primeros padres fueron engañados, toda la humanidad fue engañada, y ¿qué hombre que haya vivido no ha sido realmente robado por este Ladrón? Los mejores hombres han sido más o menos engañados por él.
1. El pecado es un gran ladrón, si consideramos la eminencia de aquellos a quienes ha robado.
(1.) El pecado engañó a los ángeles que cayeron, quienes eran criaturas sumamente gloriosas en su primer estado.
(2.) El pecado robó y engañó a Adán, quien fue tan honrado y dignificado por el Todopoderoso, etc.
2. El pecado es un ladrón audaz; lo cual aparece en el sentido de que se aventurará a robar y engañar en el mismo momento en que sea procesado y sus abominables trampas expuestas por los ministros del Evangelio.
3. El pecado es un viejo ladrón; Tan pronto como se creó el mundo, ahora leemos sobre este ladrón y cómo engañó a nuestros primeros padres; ¡Cuántas edades, cuánto tiempo ha reinado este Ladrón en su maldad!
4. El pecado es un ladrón sutil, roba y hurta tanto de día como de noche, y sin embargo es difícil descubrirlo; tiene muchos rincones secretos donde esconderse y acechar; es más, tiene el arte de cambiar su nombre cuando lo capturan y lo acusan de tal o cual abominación. (1.) Si lo buscas con el nombre de orgullo, él se llama a sí mismo con el nombre de hermosura y decencia. (2.) Si lo buscas bajo el nombre de codicia, él lo llama industria, frugalidad y buena agricultura; es más, se ha vuelto tan astuto que algunos piensan que es imposible descubrirlo: bajo la última denominación, no sólo cambia su nombre, sino que también prevalece astutamente sobre los hombres, según encuentra su inclinación y disposición natural; a algunos los engaña con los placeres del mundo, a otros con los beneficios y las riquezas del mundo, y a otros los envanece con la vanagloria y los honores del mundo. (3.) El pecado engaña al pretender bondad y compañerismo con los hijos de los hombres: el pecado y Satanás prometen un tiempo futuro y días para arrepentirse: prometen el cielo al pecador más vil, prometen vida, mientras clavan el cuchillo en la misma garganta. .
El pecado no se compone más que de sutiles artimañas, adula y adula, y traiciona con sonrisas; Es como la pantera o el cocodrilo, parece amar y no promete engaños, esconde su aguijón, parece inofensivo como la paloma; Abraza el alma y odia cuando no promete más amor. Juega al tirano más con pastillas doradas, Atrapa secretamente el alma, mata Las promesas de los pecados, todas ellas engañosas, Promete riqueza, pero nos paga pobreza; Promete honra, pero nos paga vergüenza; Y bastante priva a un correo de su buen nombre: promete placer, pero nos paga dolor; Promete vida hoy, paga muerte mañana. No hay ladrón tan vil ni traicionero como el pecado, a quien los tontos abrazan y en quien se complacen mucho.
5. Que el pecado es un astuto ladrón y salteador, parece aún más evidente si consideramos lo tontos y simples bebés que convierte a los hombres sabios del mundo.
(1.) Los engaña con tesoros de valor inestimable, por meros juguetes y bagatelas, les engaña con las perlas más benditas, por encima de los lamentables guijarros; les gustan los idiotas y toman fichas de latón, antes que guineas y oro amarillo.
(2.) Les hace creer cosas extrañas, contrarias a la razón; como primero, que aunque siembren cizaña, cosecharán trigo; es más, aunque no siembren en absoluto, tendrán una gran cosecha en la cosecha; además, que ese trabajo pueda realizarse cuando sean viejos y estén listos para caer en la tumba, que es tan duro y difícil, que todos los días de su vida y la mayor de sus fuerzas son demasiado pocos para realizar; y que es tiempo suficiente para sembrar su semilla, cuando ellos, con otros, deberían ser una recolección de su cosecha. Por último, hace que los hombres sean tan tontos que consienten en clavarse el cuchillo en el pecho y están dispuestos a dejar salir la sangre de su propio corazón.
METÁFORA
IV. Los sangrientos ladrones y asesinos son un gran terror para los hombres honestos; y los evitarán si es posible, y se proveerán de armas adecuadas para resistirlos y vencerlos.
PARALELO
IV. El pecado es un ladrón y asesino tan sangriento, que todos los hombres piadosos lo temen y se esfuerzan por evitarlo tanto como les sea posible; y no sólo eso, sino que también tomen para sí toda la armadura de Dios, para poder dominarla y vencerla, Ef 6.
INFERENCIAS.
I. Si el pecado es un ladrón, un ladrón y salteador sanguinario y traicionero, ¿de qué locura son culpables estos hombres y mujeres que están tan dispuestos y dispuestos, en todo momento, a recibirlo como huésped en sus casas? No, ¿y yacerán en lo más alto de sus corazones?
II. ¿Muestra también la locura de estos hombres, que ocultan su pecado y no desean nada más que salvar sus amadas concupiscencias? ¿Quién se escondería y abogaría por un asesino maldito, o permitiría que una serpiente sangrienta y venenosa yaciera en su pecho?
III. Muestra la locura de quienes juegan y se divierten en Sin. Los tontos se burlan del pecado.
IV. Ten cuidado de que no te dejes engañar ni robarte.
V. Cuando os encontréis en apuros, pedid auxilio, gritad: ¡Ladrones, ladrones! Oren por la ayuda del Espíritu.
VI. Asegúrese de tener cuidado; estás dispuesto a vigilar atentamente a un ladrón, más aún, a alguien de quien se sospecha que lo es.
VII. Mantén la puerta cerrada contra el pecado. Y,
Por último, no seas tan tonto como para creer el pecado y las promesas de Satanás.
Tropología por Benjamin Keach 266 EL PECADO UNA DEUDA
PECADO UNA DEUDA
"Perdónanos nuestras deudas", Mt 6,12.
PECADO se llama Deuda, ofeilhmata, Debita, en estas palabras, Pecados y Deudas se usan promiscuamente, como Lucas 11:4, comparado con esto en Mt 6:12; Lucas 13:4. Lucas aprendió griego y escribió amartiav, Pecados; mientras que Mateo tiene ofeilhmata, Deudas. Canín en loc. N.T. páginas 86, 87.
Ahora bien, cuando los Pecados se llaman Deudas, o se dice perdonados, es metáfora de las Deudas pecuniarias, como se decía luere del Deudor cuando pagaba su dinero; y generalmente se usa para cualquiera que sea desagradable al castigo; así los griegos dicen ofeilein dikhn, y los latinos poenas debere; entonces la palabra hebrea XXXX, se usa tanto para deudas como para culpa, Da 1:10; Eze 18:7, como también para Sin, Éx 32:33. Y enoxov, que se aplica a un pecador, Stg 2:20, también se usa frecuentemente para el castigo, como Mt 5:21-22. En el Pecado está la oblicuidad y disonancia de la ley de Dios, y esto no se llama Deuda, porque esto no se lo debemos a Dios, sino todo lo contrario, obediencia y santidad; en el pecado hay culpa y obligación de castigo eterno, y esto se llama deuda, etc.
METÁFORA
I. LAS DEUDAS se contraen de diversas formas y pueden contraerse de diversas maneras. (1.) Un hombre puede robarle a su prójimo su buen nombre, difamarlo y agraviarlo perversamente de esa manera y, por lo tanto, hacerse culpable y convertirse en un pecador contra él, y está tan obligado a satisfacerle como si lo hubiera hecho. sido su deudor, al alejarse de gran parte de sus bienes, etc.
PARALELO
I. Así el hombre por el Pecado, ha quitado o robado a Dios su gloria; Adán dio más crédito y más bien escuchó al diablo que a Dios, ¡y qué reproche fue esto, por así decirlo, para su Hacedor! A Satanás se le creerá cuando a Dios no: cuando un hombre no crea, no confíe ni dé crédito a lo que dice su prójimo, aunque nunca sea tan justo y recto; ¿Qué oprobio y desprecio le lanza? Entonces, ¿qué mayor mal podría hacerle el hombre a Dios, el más justo y santo del cielo y de la tierra, que no respetar su palabra, creerle ni darle crédito? sino más bien ponerse del lado de su cruel enemigo y ceder ante él, que estudió la venganza y lo reprochó. Y así el hombre se convirtió en pecador y se hizo culpable, siendo deudor de Dios y obligado a satisfacer o sufrir por el pecado, si este mal no puede compensarse o pagarse la deuda.
METÁFORA
II. El hombre violó una ley santa y justa y, por lo tanto, se hizo notoriamente culpable y desagradable a la pena impuesta; y la culpa que recae sobre él, se llama comúnmente deuda, es deudor de la ley, además de criminal.
PARALELO
II. Los pecadores han quebrantado la santa y justa ley de Dios, y por este medio se vuelven miserablemente culpables y palpables deudores, tanto de la ley como de la justicia; la ley se quebranta y la justicia exige satisfacción; la pena es la muerte. Una deuda pesada, tal deuda es pecado: ha violado una ley justa, ¿y cómo hará una compensación?
METÁFORA
III. Algunas deudas, en una acepción común, son una gran suma, muchas libras, miles de libras.
PARALELO
III. El pecado es una deuda muy grande; se puede decir que todo hombre impío debe muchos miles, aunque nunca tan rico y poderoso en la cuenta de los hombres. Así Mt 18:24, donde nuestros pecados no sólo se comparan con una deuda, sino con una deuda de una suma enorme, diez mil talentos, que según el cómputo asciende a £ 1.500.000, y según otros, £ 1.875.000.
METÁFORA
IV. Algunas deudas tienen un valor tan grande y los deudores son tan pobres que no pueden pagarlas.
PARALELO
IV. El pecado es una deuda tan grande, que un hombre por sí mismo no puede satisfacer la ley y la justicia de Dios por ella: debe diez mil talentos y no tiene nada que pagar; así lo insinúa claramente nuestro Salvador mismo, Mt 18:24.
METÁFORA
V. Una deuda expone a un hombre a menudo a un arresto y llena su mente de problemas; especialmente, si se trata de una acción ejecutada, que no admite fianza.
PARALELO
V. El pecado expone a un hombre a un arresto, mediante la muerte, a un sargento, que, cuando haya recibido su orden, no tomará fianza, y esto llena a los hombres malvados, especialmente, de temores; "De los cuales, por temor a la muerte, se dice que están sujetos a servidumbre durante toda su vida", Heb 2:15.
METÁFORA
VI. Una deuda no sólo expone a un hombre al peligro de ser arrestado, sino que, en caso de que no pueda pagar la deuda o conseguir la libertad bajo fianza, también a una prisión.
PARALELO
VI. De modo que el pecado expone al hombre, no sólo a un arresto por muerte, sino también a la prisión de las tinieblas eternas, fuera de la cual no hay redención; "De cierto, de cierto os digo, que no saldrá de allí, hasta que haya pagado el último cuadrante", Mt 5:26.
METÁFORA
VII. Las deudas de algunos hombres han sido pagadas por manos de otros, quienes por mera compasión se han comprometido a satisfacer todo lo que debían, y así han evitado que los pobres deudores perezcan.
PARALELO
VII. De modo que esta gran deuda, a saber, Jesucristo, el amigo del pecador desde infinitas entrañas, por un solo pago en la cruz, o por su obediencia activa y pasiva, ha satisfecho o ha hecho una compensación completa a la ley y la justicia. de Dios, en favor de los pecadores; para así poder librarlos de la ruina eterna. Ver Fianza.
METÁFORA
I. Una deuda entre los hombres sólo expone el cuerpo o los cuerpos de los hombres a peligros, sufrimientos o tristezas externos.
DISPARIDAD
I. PERO el pecado, esta deuda espiritual, expone no sólo el cuerpo, sino el alma; no lleva al alma, por culpa, al dolor y la miseria aquí; pero tanto el alma como el cuerpo a sufrimientos eternos en el más allá.
METÁFORA
II. Las deudas entre los hombres a menudo son perdonadas, sin que el deudor o su fiador las paguen o satisfagan.
PARALELO
II. Dios no perdona el pecado, esta deuda espiritual, sin un pago completo o satisfacción plena hecha por nuestro Fiador; no consiste en su justicia, honor, ni en la naturaleza y pureza de su ley, considerando la naturaleza del pecado mismo, hacer así: y por lo tanto, lo que el hombre no puede hacer por este motivo, Jesucristo, su bendito Fiador, lo tiene. hecho por él.
Primero; Para hacer que esto parezca, o para manifestar aún más su verdad, no estará de más considerar la naturaleza de las amenazas de Dios. Me refiero a amenazas legales, que varios teólogos han distinguido bien de las evangélicas. El evangelio, o las amenazas evangélicas, son esos castigos paternales que Dios denuncia para mantenernos dentro de los límites de la obediencia infantil; y por lo tanto, Dios no sólo ha indicado, sino que la naturaleza del asunto requiere, que se ejecuten sólo en caso de necesidad, 1 Pedro 1:6.
Pero las amenazas legales denuncian maldición e ira puras y manifiestas. Estos dos difieren ampliamente, no sólo en su naturaleza, sino también en su fin. En el primero, supongamos que el asunto de las amenazas se hace en manos de Dios, sin la ejecución de las mismas; de ello se deduce claramente que la obligación del creyente hacia ellos, ya que respetan tal fin, se disuelve y cesa; Lo que Dios pretende con ellos, obtenido sin ellos, puede suspenderse la ejecución de las amenazas, sin la más mínima derogación de la verdad de Dios, o impugnación de sus otras propiedades.
Pero las amenazas legales son de otra naturaleza y tienen otro fin; es decir, la vindicación de la santidad y la justicia de Dios sobre los prisioneros y rebeldes, no se pueden disolver en modo alguno, sino que necesariamente deben ser infligidas, para que las perfecciones y el gobierno de Dios sean vindicados y el pecado sea vengado. Todo pecado es desprecio de la autoridad y el gobierno de Dios, y arroja suciedad sobre su gloria; y el castigo es la reivindicación del honor de Dios, en venganza del mal cometido.
Nótese esto, que en caso de una satisfacción tan proporcionada, por la cual se vindica el honor y la equidad de sus leyes, se demuestra su justicia, santidad y odio al pecado, se alcanzan los fines del gobierno; puede relajarse y prescindir de las amenazas, en cuanto a la parte ofensora, como es el caso aquí: porque al ejecutar las amenazas sobre Cristo y recibir de él una valiosa consideración de satisfacción, ha dado como demostración eminente de su justicia, la pureza. , y odio al pecado, y reivindicó tan plenamente su ley del desprecio, como si los propios infractores hubieran sufrido; y por eso, por una admirable mezcla de gracia con justicia, nos ha liberado. Teniendo en cuenta estas cosas, reasumo, dice, el argumento, a saber, que la verdad de las amenazas de Dios no le permitiría perdonar el pecado y salvar a los pecadores, sino considerando una satisfacción.
Primero; Dios habiendo denunciado la muerte y la maldición contra el pecado, Génesis 2:17; De 27:26, la veracidad y fidelidad de su naturaleza lo obligaron a verlo infligido: nunca nadie tuvo una noción de Dios, sin incluir en ella que él hablaba verdad. ¿Podría alguna vez cualquier amenaza de Dios causar temor en la conciencia de un pecador, si la primera y gran amenaza se anulara tan fácilmente? ¿Debería concederse que, a pesar de la solemne denuncia de la ira de Dios, en caso de pecado, Él ha tomado al ofensor en favor y ha perdonado la ofensa sin ninguna satisfacción o consideración alguna? ¿Qué imaginarían las criaturas, sino que Dios pretendía que sus amenazas fueran meros espantapájaros o que estaba sujeto a mutabilidad? ¿Qué aprehensión, una vez recibida, qué audacia asumirían los hombres en el pecado? creyendo que las recomendaciones del Evangelio no se ejecutarían más que las de la ley: "Pero sea Dios veraz, y todo hombre mentiroso".
En segundo lugar; Suponer que Dios ha abrogado su amenaza es derribar de inmediato toda la Escritura; porque eso nos dice expresamente, que "ni una jota de la ley debía perecer", Mt 5:18. "Para que toda desobediencia reciba su justa recompensa", Heb 2:2; 9:22-23. "Que sin sangre no habría remisión."
En tercer lugar; Si se libera la amenaza anexa a la ley, es en virtud de la ley misma o en virtud del Evangelio. No es en virtud de la ley; porque eso era totalmente inexorable y requería obediencia perfecta y constante, o desatar una ira pura y sin calma, Gál 3:10. Tampoco es liberado por el Evangelio; Esto nos lo informa claramente el Espíritu Santo, Romanos 3:31: "¿Luego por la fe anulamos la ley? Ni lo quiera Dios; sí, establecemos la ley". La paráfrasis de Beza aquí es muy buena: Christi satisfactio quid aliud quam legis minas ostendit minime irritas esse, quam illas luere Christum oportuerit? O Christi justitia, quid aliud est quam legis præstatio? Véase también Mt 5:17-18: "No penséis", dice Cristo, "que he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar, sino para cumplir; porque de cierto os digo, hasta que el cielo y la tierra pasarán, ni una jota ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido." Como todas las predicciones de los profetas se cumplieron en él y en él; así era toda la ley al guardar sus preceptos y enseñar a otros a hacer lo mismo, y al soportar el castigo y cumplir sus tipos. El Evangelio está muy lejos de revocar su pena, Heb 9:15-16: "No pudo haber testamento sino en y por la muerte del testador". No podría haber existido tal cosa como un Evangelio, o una oferta de buenas nuevas y misericordia para nosotros, sino a través del compromiso de Cristo, como nuestra Garantía, de llevar la maldición de la ley, Ga 3:13. Y hasta aquí el argumento de la verdad de las amenazas de Dios.
La suma de lo que decimos y creemos acerca de esta gran verdad, es ésta:
1. Que por el pecado de nuestros primeros padres, todos los hombres son llevados a un estado de pecado, de apostasía de Dios y de enemistad hacia él, Génesis 6:5; Sal 51:5; Romanos 3:23 y Romanos 7:7; Ef 4:18; Col 2:13.
2. Que en este estado todos los hombres naturalmente continúan pecando contra Dios, ni por sí mismos pueden hacer otra cosa, Rom 3:10-12.
3. Que la justicia y santidad de Dios, como Gobernador y Juez supremo de todo el mundo, exige que el pecado sea castigado, Ex 34:7; Josué 24:19, Salmo 5:4-6, etc.
4. Que Dios también ha comprometido su veracidad y fidelidad en la sanción de la ley, para no dejar el pecado impune, Gén 2:17; Dt 27:26. "Maldito el que no confirme todas las palabras de esta ley para cumplirlas". En este estado y condición, toda la humanidad, si se hubiera quedado sin ayuda y auxilio divinos, debería haber perecido para siempre.
5. Que Dios, por su infinita gracia y bondad, envió a su Hijo, el Señor Jesucristo, para librarlos.
6. Que este amor era el mismo en el Padre y en el Hijo: el Padre no podía ser más misericordioso y bondadoso que el Hijo, ni el Hijo en lo íntimo excedería al Padre; pero ambos son igualmente amorosos, amables y compasivos.
7. Que el camino en general por el cual el Hijo de Dios, estando encarnado, fue para salvar a los pecadores perdidos, fue mediante una sustitución de sí mismo, según el decreto y designación de Dios, en el lugar del pecador; según 2Co 5,21: Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él. Comparado con Gál 3:17; Romanos 5:7-8; 8:3; 1Pe 2:24; 3:18.
1. Que Cristo, al salvar a los pecadores, (1.) se ofreció a sí mismo en sacrificio a Dios para hacer expiación por los pecados, Isaías 53:10; Ef 3:2; Hebreos 2:17; 9:11-14. (2.) Que nos redimió, pagando un precio, un rescate por nuestra redención, Marcos 10:45; 1Co 6:20; 1 Ti 2:6; 1Pe 1:18. (3.) Que llevó nuestros pecados, es decir, el castigo debido a ellos, Isaías 53:5; 1Pe 2:24. (4.) Que respondió a la ley y a su pena, Romanos 8:3; Gá 3:13 y Gá 4:4-5 (5.) Que murió por el pecado y los pecadores, para expiar a unos y en lugar de otros, Ro 4:25; 5:10 (6.) y que Dios, al suspender voluntariamente Cristo su cargo de Mediador y condescendencia a la obra, puso sobre él nuestros pecados, en y por la sentencia de la ley, que hizo plenos satisfacción por cualquier cosa que legalmente pudiera cobrarse a aquellos por quienes así sufrió. (7.) Y todo esto, para que satisfecha la justicia de Dios y cumplida la ley, la humanidad pueda ser liberada de la ira venidera, Romanos 3:25.
METÁFORA
III. Entre los hombres, no se puede decir que la deuda pagada o la compensación completa hecha por el deudor o su fiador sea perdonada.
PARALELO
III. Pero es evidente que la remisión de los pecados se produce íntegramente mediante el libre amor y la gracia de Dios; sin embargo, no sin respeto a la expiación o propiciación, mediante la fe en la sangre de Cristo. "Porque sin derramamiento de sangre no hay remisión." Tenemos redención por su sangre, la remisión de los pecados", Efesios 1:7. "Como Dios os perdonó a vosotros en Cristo", Efesios 4:32. "Dios lo puso como propiciación mediante la fe en su sangre, para declarar su justicia, para remisión de los pecados", Romanos 3:25. Es absolutamente gratuito, con respecto a todas las transacciones inmediatas entre Dios y los pecadores, gratuito de parte de Dios.
1. En el propósito eterno de la misma, cuando justamente podría haber sufrido que todos los hombres perecieran bajo la culpa de sus pecados.
2. Libre en los medios que utilizó para efectuarlo. (1.) En el envío de su propio Hijo. (2.) Al imponerle el castigo de nuestros pecados. (3.) En su pacto con él, para que sea aceptado en nuestro nombre. (4.) En su licitación gratuita y propuestas del mismo por el Evangelio, sin dinero y sin precio. (5.) En el perdón real y el perdón de ellos.
En segundo lugar; es gratis por parte de las personas que son perdonadas, en eso. (1.) Se les da y se les concede, sin ninguna satisfacción por su parte, ni garantía de su obtención, al no poder encontrar ninguna. (2.) Sin ningún mérito para comprarlo o conseguirlo. (3.) Sin ningún sufrimiento penal satisfactorio aquí o en el futuro. (4.) Sin ninguna expectativa de una recompensa futura, o de ser perdonados una vez, deben hacer o dar alguna satisfacción por lo que habían hecho antes. Y como ninguna de esas cosas lo haría, ninguna otra cosa puede impedir la libertad de perdonar y perdonar. Así pues, ya sea que respetemos al que perdona o al perdonado, el perdón es gratuito en todos los sentidos, es decir, por parte de Dios que perdona, y por parte de los pecadores que son perdonados.
Si Dios ahora, además de todo esto, se ha provisto de un Cordero para el sacrificio; si él, en infinita sabiduría y gracia, ha encontrado una manera de perdonarnos libremente nuestras deudas, para alabanza y gloria de su propia santidad, justicia y severidad contra el pecado, así como para magnificación de su gracia y bondad. , y rica generosidad, que inmediatamente ejerce en el perdón del pecado: ¿son malos los ojos de algún hombre, porque es bueno? ¿No estarán contentos con ser perdonados, a menos que puedan obtenerlo a costa de estropear o robarle a Dios su santidad, verdad, justicia y fidelidad? Doctor Owen.
Objeto. Pero, ¿no establece esta doctrina que Dios debe ser severo con su propio Hijo, sustituirlo en el lugar del pecador, soportar su ira y sufrir por sus pecados?
Respuesta. Dios no impuso nada a su bendito Hijo, excepto lo que Cristo se ofreció a sufrir libremente por amor al hombre; y si no hubiera consistido en todo con su propia gloria, entregar así al Señor Jesús, para satisfacer tanto la ley como la justicia, sin duda nunca lo habría enviado al mundo. Y si hubiera sido sólo para hacer de Cristo un modelo de humildad y de paciencia en el sufrimiento, que Dios impuso sobre él las cosas que soportó, podría haber dejado algún lugar para los hombres, por así decirlo, para que otros pudieran, como de hecho, muchos de los piadosos han sido hechos ejemplos por ese motivo.
Objeto. Si Dios no puede perdonar el pecado sin satisfacción, es más débil e imperfecto que el hombre.
1. Dios no puede hacer muchas cosas que el hombre puede hacer; no es que sea más imperfecto que ellos, pero no puede hacerlos debido a su perfección: no puede mentir, no puede cambiar, no puede negarse a sí mismo, lo cual los hombres pueden y hacen a diario.
2. Perdonar el pecado sin satisfacción, en aquel que es tan absolutamente santo, justo, verdadero y fiel, el absoluto, necesario y supremo Gobernador de todos los pecadores, el Autor de la ley y función de ella, en donde se amenaza y declara el castigo. , es negarse a sí mismo y hacer lo que uno infinitamente perfecto no puede hacer.
3. ¿Por qué Dios no perdona los pecados libremente, sin exigir fe, arrepentimiento y obediencia a aquellos que son perdonados? sí, como las condiciones bajo las cuales pueden ser perdonados: porque siendo él tan infinitamente bueno y misericordioso, no puede perdonar a los hombres sin prescribirles tales términos y condiciones, ya que sabe que los hombres, y que el incomparable mayor número de ellos , nunca llegará a alcanzarlo, por lo que necesariamente debe perecer para siempre? Sí, pero nuestros adversarios dicen que esto no puede ser, ni esto impide la libertad del perdón: porque es cierto que Dios prescribe estas cosas y, sin embargo, perdona gratuitamente; y sería totalmente impropio del Dios santo perdonar a los pecadores que continúan impenitentes y así viven y mueren. Pero ¿no ve el sociniano que por la presente ha renunciado a la causa que defiende? si una prescripción de diversas cosas al pecador mismo sin las cuales no será perdonado, no impide en absoluto, como dicen, la libertad del perdón, pero se puede decir que Dios perdona libremente el pecado a pesar de ello; ¿Cómo puede el recibir satisfacción por parte de otro, sin que se le exija nada en absoluto al pecador, tener la más mínima apariencia de tal cosa? Si la libertad del perdón consiste en una noción tan ilimitada como la que estos hombres imaginan, es seguro que prescribir la fe y el arrepentimiento a los pecadores antes de su participación en él es mucho más evidentemente contrario a ella que recibir satisfacción de otro, que es no debe ser perdonado, puede parecerlo a cualquiera. En segundo lugar. Si es contrario a la santidad de Dios, perdonar a alguien, sin requerir de él fe, arrepentimiento y obediencia, como en verdad lo es; No dejemos que estas personas se ofendan si le creemos cuando con tanta frecuencia declara que fue así para perdonar el pecado, sin cumplir su ley y satisfacer su justicia. Doctor Owen.
METÁFORA
IV. A menudo, más aún, lo más común es que, tan pronto como se paguen algunas deudas o se realice la satisfacción por parte del deudor o su fiador, el deudor puede exigir una condonación o liquidación inmediata de dichas deudas, etc.
PARALELO
IV. Pero no es así aquí, en referencia a esta Deuda; porque aunque Cristo, como nuestra Garantía, ha hecho una compensación completa a la ley y la justicia de Dios, los pecadores no son inmediatamente absueltos; Tampoco se sigue, dice el médico, que de la suposición y satisfacción solicitadas por la libertad, el perdón y la absolución de las personas originalmente culpables y sujetas a castigo, deban producirse inmediatamente e ipso facto, no es de la naturaleza de A cada solución o satisfacción, esa liberación debe seguir ipso facto. Y la razón de ello 'es que esta satisfacción por sustitución sucesiva de uno para sufrir castigo por otro, debe fundarse en un pacto y acuerdo voluntario; porque se requiere una relajación de la ley, aunque no en cuanto al castigo a infligir, sino en cuanto a la persona a ser castigada. Y es diferente en la culpa personal que en las deudas pecuniarias: en éstas la deuda misma está íntegramente intencionada, y el obligado con respecto a ella; en el otro, la persona está primera y principalmente bajo la obligación. Y, por tanto, cuando la deuda pecuniaria es pagada, sea quien sea que la pague, la obligación de la persona misma de pagarla cesa ipso facto; pero en las cosas criminales, el mismo culpable está primera, inmediata e intencionalmente obligado a la pena, cuando se introduce por pacto una solución vicaria, en sustitución de que otro sufra, aunque sufra absolutamente lo mismo que debería haber hecho la persona por quien sufre; sin embargo, debido a la aceptación de su persona para sufrir, que podría haber sido rechazada, y no podría ser admitida sin cierta relajación de la ley, la liberación del culpable no puede responder ipso facto, sino por la intervención de los términos fijados en el pacto. o acuerdo, para la admisión de la sustitución.
De lo dicho se desprende que en esta cuestión de que el Pecado sea llamado Deuda, y de su satisfacción, el Pecado no debe ser considerado como tal Deuda, y Dios como Acreedor, y la ley como obligación para el pago de esa deuda. Deuda, como algunos hombres parecen considerarla; pero el pecado es una transgresión de la ley y, por lo tanto, repugnante y susceptible del castigo constituido en ella, y por ella responsable ante la justicia y santidad de otro; y Dios, como Autor infinitamente santo y justo de esa ley, y Gobernador supremo de toda la humanidad, según la sanción y tenor de la misma. "La sustitución de Cristo fue meramente voluntaria de parte de Dios, y de sí mismo, comprometiéndose a ser patrocinador, a responder por los pecados de los hombres, sufriendo el castigo que les correspondía. Que para este fin hubo una relajación de la ley. , en cuanto a las personas que iban a sufrir, aunque no en cuanto a lo que había que sufrir: sin las primeras, la sustitución mencionada no podría haber sido admitida: y suponiendo la segunda, los sufrimientos de Cristo no podrían haber tenido la naturaleza. de castigo, propiamente llamado: porque el castigo se relaciona con la justicia y la rectitud en el gobierno de quien lo inflige; y esto la justicia de Dios no hace sino por la Ley. Tampoco la ley podría ser satisfecha o cumplida de ninguna manera por el sufrimiento de Cristo. Si antes de ello, su obligación o poder de obligar a la pena constituida en su sanción al pecado fue relajado, disuelto o dispensado, ni era agradable a la justicia, ni la naturaleza de las cosas mismas lo admitiría. que se debería infligir a Cristo otro castigo distinto del que habíamos merecido; ni nuestro pecado podría ser la causa impulsiva de su muerte, ni podríamos haber obtenido ningún beneficio por ello." Dr. Owen. Ver Fianza.
INFERENCIAS.
1. ESTO muestra cuál es la naturaleza del pecado, junto con la lamentable y miserable condición del hombre. ¡Cuán pocos saben, o son sensatos, hasta qué punto están endeudados y en qué terrible peligro se encuentran en cada momento!
II. Puede elevar nuestros corazones a admirar la gracia y la bondad de Dios al enviar a Cristo para satisfacer por nuestros pecados.
III. Movímonos también nosotros desde aquí a clamar por el perdón y el perdón de nuestros Pecados: "Perdónanos nuestras deudas".
Búsqueda. ¿Qué es lo que deseamos de Dios en esta petición?
Respuesta. 1. Oramos para que Dios no exija ni exija pago y satisfacción por nuestros pecados; porque si pasara por alto millones de pecados y cometiera sólo cien, o más bien, llegara tan bajo como para cobrar sólo diez, o incluso nos perdonara a todos menos a uno, ese nos hundiría en el infierno más profundo. Si Dios nos exige que hagamos satisfacción excepto por un mal pensamiento, estaríamos completamente perdidos.
2. Oramos, dice el Sr. Burges, para que Dios cargue nuestros pecados sobre Cristo, o acepte la satisfacción en él y a través de él; porque viendo, dice, Dios ha declarado su voluntad, que el hombre morirá por el pecado; Si oráramos para que Él perdonara absolutamente nuestros pecados, sería orar para que Él fuera injusto. Por lo tanto, en esta oración podemos argumentar así, oh Señor, no te instamos a revocar ninguna amenaza, a anular tu Palabra, a volverte injusto: pero tu sabiduría ha encontrado una manera de que podamos ser perdonados y tú satisfecho. , &C.
3. Oramos para que mediante la expiación de Cristo, o la propiciación de su sangre, nuestros pecados y debilidades diarias nos sean perdonados y seamos mantenidos en un estado de justificación; porque si nuestros pecados anteriores fueran perdonados, y no nuestro presente y futuro, nuestro caso sería desesperado; porque el pecado, como el cabello de Sansón, aunque cortado, volverá a crecer. Y así como pecamos diariamente, así debemos orar por el perdón, a través de la mediación de Cristo; porque el pecado no es realmente perdonado antes de cometerse, ni antes de que tengamos el verdadero sentido y el dolor del mismo en nuestros corazones. Donde Dios da remisión, da un corazón quebrantado, Hechos 5:31.
4. Oramos para que Dios nos dé cuenta o nos impute la justicia de Cristo para recibir perdón.
5. Oramos por el sentido y sentimiento de la gracia y bendición del perdón en nuestras propias almas; porque una cosa es ser perdonado y otra cosa es saberlo o sentirlo en nosotros mismos. Somos en este caso, dice una persona eminente, como algún heredero o príncipe, que tiene muchas dignidades temporales, pero por razón de su infancia no las comprende. Oramos principalmente: 1. Por la verdadera exhibición del perdón; y, 2. Para la declaración y manifestación del mismo en nuestras conciencias. Algunos dicen que Dios, desde toda la eternidad, ha perdonado los pecados pasados, presentes y futuros; ¡y que cuando creemos o nos arrepentimos, nuestros Pecados son perdonados declarativamente sólo a nuestra conciencia! pero ahora, digo, oramos no sólo por seguridad y manifestación del perdón, sino por el perdón mismo. Las razones son:
(1.) Por la misma regla podríamos interpretar todas las demás peticiones, sólo con respecto a la declaración y no a la exhibición. Cuando oramos por santificación y glorificación, en esa petición, "venga tu reino", también podría decirse que somos santificados y glorificados desde toda la eternidad; y por lo tanto, cuando somos salvos y glorificados en el cielo, esto es sólo para nuestros sentidos y sentimientos. Y así los hombres hacen que los decretos de Dios sean desde la eternidad, con su ejecución en el tiempo. ¡Qué ridículo sería exponer así esa petición: "Danos hoy nuestro pan de cada día"! es decir, no que Dios nos dé nuestro pan de cada día, sino que nos haga ver y sentir que él nos lo ha dado.
(2.) Un segundo es de la naturaleza del perdón mismo; cuando el pecado es perdonado, se dice que ha sido borrado; ¿Puede alguien pensar ahora que borrar está sólo en la propia conciencia y sentimiento del hombre? Está más inmediatamente fuera del libro de Dios, siendo una metáfora tomada de borrar o tachar deudas de un libro de cuentas, etc., y no sólo la culpa que pesa sobre nuestros corazones; por lo tanto estos son muy separables el uno del otro. Un hombre puede no sentir el peso o la carga del pecado sobre él y, sin embargo, aparece en caracteres rojos en el libro de Dios; y por el contrario, un pecado puede borrarse allí, pero ser muy pesado y terrible en el sentimiento y aprehensión de un hombre. Entonces se dice que el pecado perdonado está cubierto u oculto, no con respecto a nosotros, como si fuera quitado de nuestra vista, sino de la vista de Dios; y se dice que arroja nuestros pecados a sus espaldas.
(3.) Esta explicación, como todo el sentido de la petición, anularía todas las demás Escrituras, que no hacen que exista el perdón del pecado, pero donde el tema tiene calificaciones como esta en el texto, es decir, perdonar a otros, etc. .
(4.) Esto que dicen estos hombres no haría diferencia entre los pecados de los que se arrepiente y los pecados de los que no se arrepiente. ¿Dónde leemos que Dios, como el Papa, antecede a su perdón, antes de que se cometa o se arrepienta el pecado? Burges.
6. Oramos para que así como Dios perdona el pecado, así también libere el castigo y quite la ira que le corresponde. No es más que una burla lo que los papistas hacen sobre el perdón, como si en verdad Dios perdonara el pecado, pero no el castigo; eso permanece todavía, y debemos lograr una liberación de eso por nosotros mismos. Es cierto, Dios, aunque perdona el pecado, puede afligir gravemente; pero estos son sólo castigos paternales y no castigos judiciales. Pero en esta oración deseamos que, así como se elimina el pecado, también se eliminen los problemas, aflicciones o castigos que permanezcan; que así como se quita el abismo del infierno, así también se disipe toda nube.
7. Oramos no sólo por el perdón, sino también por los misericordiosos concomitantes y efectos del mismo, que son la paz con Dios y el gozo en el Espíritu Santo, etc., Romanos 1:5.
Del conjunto podemos inferir,
I. Que el hombre es un pecador culpable, es más, que los creyentes no están sin pecado, como lo están en sí mismos; el hombre, considerado en su estado caído, es acusado y acusado por la ley, y debe alegar; y no puede declararse inocente, estando bajo la acusación de su propia conciencia, Ille noscens se damnat quo peccat die. Esta podría haber sido la súplica de Adán antes de su caída, pero ninguna otra, 1 Reyes 8:46, "No hay hombre que no peque", Ec 7:20; 1 Juan 1:8. Nuestra declaración entonces debe ser culpable; y en este caso debemos suplicar misericordia por la misericordia, o misericordia por la causa de Cristo, o por la satisfacción que él ha hecho.
II. No se puede suplicar misericordia por el bien de la misericordia, porque, como bien se observa, no se trata de suplicar, sino de suplicar; ni debía justificarse en absoluto, sino simplemente perdonarse; si se tratara únicamente en función de la gracia, y no en absoluto en función de la justicia, mientras que la justificación es un acto de justicia más que de misericordia: aunque es cierto, en la salvación de los pecadores, tanto la gracia como la justicia, como se ha mostrado, reúnanse; somos ambos perdonados y justificados. Dios es, dice alguien, tan misericordioso como podemos desear y, sin embargo, tan justo como él mismo puede desear; existe la gracia más gratuita y la justicia más plena. Cuando Dios perdona el pecado, muestra su misericordia; Al justificarnos del pecado, manifiesta su justicia.
El perdón es gratuito para nosotros, pero le costó caro a Cristo; hay un misterio en la remisión del Pecado; no se le perdona sin la expiación, la satisfacción y la reconciliación hechas por Jesucristo. Que aparece.
1. En que se dice que los que son perdonados son justificados por él, Hechos 13:39.
2. Porque se dice que Cristo lleva nuestros pecados, o el castigo de ellos, 1 Pedro 2:24; Isaías 53:4-6. Él murió en nuestro lugar, porque ese es el significado de que él cargara con nuestro pecado, como se puede demostrar en gran medida en el Antiguo Testamento, donde leemos acerca de personas a las que Dios dijo que debían cargar con sus propios pecados.
3. Porque dice la Escritura: "Sin derramamiento de sangre no se hace remisión", Heb 9,22. Y que es a través de esa única ofrenda de Jesucristo que somos perdonados y aceptados: "La redención y el perdón del pecado es por su sangre", Romanos 3:25.
4. Porque se dice que Cristo nos reconcilia y apacigua la ira de Dios por nuestros pecados, 2Co 5:19-20; Romanos 5:8.
5. Porque se dice que Cristo fue comprado por precio; "Cristo se dio a sí mismo en rescate por muchos", 1Co 6:20; 1Pe 1:18; Mateo 20:28.
6. Porque se dice que ha sido hecho para nosotros: "Sabiduría y justicia", etc. llamado: "El Señor, nuestra justicia". Nuestra justificación consistía en la no imputación del pecado y la imputación de su justicia, para que así la salvación fuera enteramente por gracia y excluida toda jactancia.



EL PECADO ES UNA CARGA PESADA
EL PECADO ES UNA CARGA PESADA
“Porque mis iniquidades han pasado sobre mi cabeza, como una pesada carga, dos pesadas son para mí” Sal 38:4.
"Despojémonos de todo peso y del pecado que tan fácilmente nos asedia", etc., Heb 12:1.
PESO, BasX, significa varias cosas; (1.) La grandeza de la gloria celestial, 2Co 4:17. (2.) Problemas o ira de los malvados, Pro 27:3, que a menudo oprime a los piadosos. (3.) Lo que es pesado, cosas, palabras o asuntos de momento, en oposición a cosas o palabras que son ligeras, aireadas, etc. (4.) Pecado, porque oprime y es doloroso nacer, etc.
Tenga en cuenta que el pecado es un gran peso o una carga pesada.
SÍMIL
I. Un peso o carga que soporta con fuerza o pesa sobre el pecho de una persona, listo para aplastarla en pedazos, es muy doloroso, peor de soportar que un peso sobre las piernas o los brazos, etc.
PARALELO
I. El pecado es un peso o carga que pesa sobre el alma de un cristiano iluminado, y esta es la causa de que sea tan doloroso que oprime los poderes de la parte noble y superior de la criatura. Pon un peso sobre una piedra, que la sostendrá y no se romperá ni cederá bajo ella; pero si se pone un peso grande y poderoso sobre cosas que son tiernas o de sustancia blanda, ¿cuán gravemente las estropeará y aplastará? Así, un pecador de corazón de piedra, aunque tiene grandes montañas de pecado y culpa sobre él, no se queja; ¡ay!, lo es. insensible, y para usar las palabras del apóstol, más allá del sentimiento, siendo su corazón como una roca o la piedra de molino inferior; pero un pobre santo cuyo corazón es tierno, habiendo Dios quitado el corazón de piedra y dándole un corazón de carne, es sensible a esta Carga, su alma y su conciencia no pueden soportarla, grita con gran angustia y horror ante espíritu, Efesios 5:19; Ezequiel 36:26; Sal 37:4.
SÍMIL
II. Algunos pesos y cargas impuestas a algunos hombres son tan pesados que no pueden soportarse, el hombre más fuerte no puede soportarlos, etc.
PARALELO
II. El pecado es una carga o peso tal que ningún hombre es capaz de soportar; hará que el corazón más valiente sufra y que la espalda más fuerte se doble; hizo que David, ese poderoso hombre de Dios, clamara: "Estoy turbado, estoy muy encorvado", etc., "Todos mis huesos están quebrantados", Salmo 38:6. Es más, cuando este peso recayó sobre el Señor Jesús, a quien Dios fortaleció para sí mismo, ¿cómo lo aplastó y le hizo, si se me permite decirlo, tambalearse y sudar bajo él, como si hubieran sido grandes gotas de sangre? cayendo al suelo. Se dice que su alma se entristeció mucho, hasta la muerte, y que avanzó y cayó al suelo, Lucas 22:44. "Él llevó nuestros pecados sobre su propio cuerpo en el madero". ¡Oh, qué misericordia fue que Dios ayudara a uno que era poderoso! aunque fue capaz de soportar este peso, ¿cómo le hizo clamar bajo el peso de él: "Padre, si es posible, pase de mí esta copa", etc., Mt 26:39? Hay un doble peso en el pecado. 1. Ya que obstaculiza nuestra justificación. 2. Como obstaculiza nuestra santificación. El primero respeta el castigo que le corresponde; y ese peso que Jesucristo llevó por nosotros, que nadie fuera de sí mismo pudo hacer.
SÍMIL
III. Un peso pesado o una carga impuesta sobre un hombre que va a correr una carrera es muy molesto y un gran impedimento para él y, por lo tanto, debe ser desechado, etc. Es un hombre muy tonto que, teniendo que correr una carrera larga, cargará con un gran peso o carga: ¿puede tal persona esperar ganar el premio?
PARALELO
III. De modo que el pecado obstaculiza enormemente a los santos de Dios en su carrera espiritual; es para ellos como una carga pesada y, por lo tanto, deben desecharlo. "Despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante", Heb 12:1. ¡El pecado pronto hará que el cristiano desmaye, si no lo abandona mediante un verdadero arrepentimiento! Ver corredor.
SÍMIL
I. ALGUNOS pesos o cargas pesadas, aunque no se pueden soportar cuando están atados o atados, sin embargo, si se cortan, una parte de ellos puede soportarse y transportarse fácilmente.
DISPARIDAD
I. PERO el pecado es una carga tal que no se puede soportar, ni total ni separadamente; es decir, un pecado separado de una multitud, del cual una persona puede ser culpable y cargarse sobre el alma; aunque deba juzgarse lo menos posible, ningún hombre es capaz de soportar la culpa o el peso de ello.
1. Porque el menor Pecado, siendo contra un Dios infinito, merece un castigo infinito.
2. El pecado más pequeño, que es una infracción de la ley, somete al alma a la ira y a su maldición.
3. Lo más pequeño se acaba sin la sangre de Cristo, nada más que eso puede lavarlo o limpiarlo. Ahora bien, lo que hace que el pecado sea una carga tan grande para un hijo de Dios es: (1.) Porque pone a Dios en contra del alma, le hace convertirse en enemigo del hombre y luchar contra él, etc. (2.) Debido a que es una carga para Dios mismo, por eso clama: "Estoy presionado debajo de ti, como un carro presionado con gavillas", Am 2:13. Nada es más opuesto a Dios que el pecado, o le resulta más repugnante. (3.) Porque hiere, magulla y deja sangrar al alma misma. (4.) Porque somete al alma a la terrible ira de un Dios enojado, sí, la ata bajo la ira eterna, provocando una separación final de Dios y de Cristo para siempre.
INFERENCIAS.
I. ¡QUÉ criaturas insensibles son pecadores inconversos!
II. Además, ¡qué cosa tan dolorosa y penosa es que se imponga esta carga sobre el alma!
III. Puede incitar a los que sienten este peso a desecharlo mediante el arrepentimiento de la fe: recuerda que Cristo lo llevó por ti, para que puedas quedar libre. "El Señor cargó en él las iniquidades de todos nosotros", Isaías 53:6.
IV. Nos muestra qué maravillosa misericordia es ser liberado de esta carga. Los santos son librados del poder y dominio, de la culpa y de la condenación del mismo, por medio del Señor Jesucristo, Ro 6:14.
EL PECADO UN PUERTO
EL PECADO UN PUERTO
"El aguijón de la muerte es el pecado", 1Co 15:56.
PARALELAS.
I. La MUERTE es como una serpiente venenosa, que tiene un aguijón cruel y atormentador, y este aguijón es el pecado.
II. La picadura de algunas serpientes, en la carne, es muy dolorosa, les hace gritar en gran manera: así los que se sienten picados por el pecado, claman, como lo hicieron los de Hechos 2:36. El dolor y el tormento de una conciencia herida son intolerables, como muchos pueden experimentar, y la historia de Francisco Spira lo demuestra abundantemente.
III. El veneno o aguijón de algunas serpientes es mortal, mata el cuerpo: así el pecado, ese veneno de la muerte y del diablo, mata tanto el cuerpo como el alma.
IV. Si una serpiente muerde o pica alguna parte, el veneno y el contagio se extienden por todo el cuerpo y destruyen al hombre entero: así el aguijón y el veneno del pecado, que entró por la ofensa de un hombre, ha infectado y matado a toda la masa de la humanidad. , Romanos 5:15,18. Además, aquel que alberga un solo pecado en su seno, éste destruirá toda su alma; si este aguijón sólo está en su lengua, es como el veneno de los áspides, su vida debe correr por él, sin ayuda rápida.
V. Ningún ungüento o medicina podría sanar los cuerpos de aquellos que fueron picados por aquellas serpientes ardientes en el desierto, hasta que miraron a la serpiente de bronce, ningún médico en la tierra podría curarlos: así que ninguna obra del hombre puede curar la picadura de la muerte y el diablo, o aguijón del pecado, pero su veneno hace estragos y reina, atormentando la conciencia, hasta que el alma mira con una fe verdadera y viva a Jesucristo.
VI. Como es necesario arrancar el aguijón de una serpiente, antes de que la persona picada pueda curarse; por lo tanto, el pecado debe ser levantado, arrancado o eliminado del corazón y la vida de un pecador, por el Espíritu, antes de que pueda ser sanado o salvo.
VII. Así como algunas serpientes no pueden herir cuando han perdido su aguijón, así la muerte no puede herir a un alma cuyo pecado es quitado por Jesucristo.
EL PECADO UNA HERIDA
EL PECADO UNA HERIDA
"Mis heridas apestan y están corrompidas", etc., Sal 28:5.
"Pero un espíritu herido, ¿quién puede soportarlo?" Pr 18:14.
"Y vendó sus heridas", etc., Lucas 10:34.
El PECADO hiere el alma de un pecador, de una iglesia o de una nación. Cuando Efraín vio su enfermedad, y Judá vio sus heridas, etc., Os 5:13. La palabra traducida Herida en este lugar proviene de una palabra que significa coligavit, ha vendado, ya sea por la corrupción del cuerpo que se reúne, o por estar vendado con ropa.
PARALELAS.
I. Las Llagas son nuevas, que comúnmente llamamos Llagas verdes, o Llagas viejas: ahora los pecadores tienen sobre sí una llaga vieja, que es como una úlcera maloliente, que recibieron hace más de cinco mil años; en el jardín del Edén, cuando Adán fue herido por su pecado, al comer del fruto prohibido, toda su posteridad fue herida en él, Ro 5:12. Además, cada pecador tiene muchas heridas recientes sobre él.
II. Algunas heridas son venenosas, como la mordedura o el cruel aguijón de alguna serpiente venenosa, etc. El pecado es una herida venenosa, es el aguijón de una serpiente, la serpiente antigua. Ver Picadura.
III. Algunas personas han estado llenas de Llagas, heridas desde la coronilla hasta las plantas de los pies, no son más que Llagas: así los pecadores están llenos de Llagas, cada Pecado es como una Herida, o produce una Herida en el alma: tantos pecados es culpable el hombre, tantas heridas tiene en su hombre interior. Cada facultad de su alma está herida: (1.) Su juicio está corrupto. (2,) Su entendimiento se oscureció, lleno de vanidad, ceguera, incredulidad, enemistad y falta de enseñanza. (3.) La voluntad, esa noble facultad, está herida y terriblemente depravada; Siendo corrupta la mente de un hombre, es necesario que también lo esté su voluntad; en cuanto a un hombre que tiene el paladar poseído por un humor vicioso, todo le parece amargo según su humor; así el entendimiento, considerando los caminos de Dios como enemistad y locura, la voluntad actúa en consecuencia. La voluntad de los hombres malvados actúa de forma cruzada y contraria a Dios y a su santa voluntad en todas las cosas, resisten y luchan contra él, "no están sujetos a su ley, ni tampoco pueden", Rom 8:7. Hay mucho orgullo, inconstancia, terquedad y desobediencia en la voluntad: "Nuestras lenguas son nuestras, ¿y quién es Señor sobre nosotros?" Sal 12:4. (4.) Sus afectos son heridos y muy sucios, los hombres naturalmente aman a la criatura más que a Dios, es más, aman sus concupiscencias, sus horribles pecados y su inmundicia, por encima de la Majestad del cielo. El apóstol, dando un carácter de algunos hombres, dice: son "amadores de los deleites más que de Dios", 1 Timoteo 3:4. (5.) La memoria está herida, olvidándose de lo bueno, y como un vaso que gotea: los hombres están dispuestos a recordar lo que Dios les ordena olvidar, pero olvidan lo que les ordena recordar; son demasiado propensos a pensar en lesiones; es más, puede que un daño se considere más que muchas bondades y años de buen servicio: están lo suficientemente sujetos como para recordar nimiedades e historias vanas, mientras que un sermón provechoso o un consejo saludable se olvidan, etc. (6.) La conciencia de un pecador está herida por el pecado, aunque no por él, o en un sentido profundo y real de la maldad del mismo; "Para los contaminados e incrédulos, nada es puro, sino que su mente y su conciencia están corruptas", Tito 1:15. La conciencia, que debería, como el último mensajero de Job, traernos la noticia de que todas las demás facultades están muertas, es decir, heridas y también corrompidas, está mutilada, muda, extraviada o gravemente alterada, de modo que cuando acusa, excusa; debería actuar como parte de a. registro fiel, para registrar todos nuestros pecados exactamente, pero falsifica en esto, y, como dice el Dr. Preston, cuando debería anotar cientos, pone cincuenta, cuando debería abstenerse del mal, está casi dormido, un y deja en paz al pecador: a quien debería condenar, por falta de luz lo absuelve: y como un hombre está herido en toda facultad de su alma o parte racional, así también lo está en su parte sensible: sus ojos están llenos de adulterio, sus labios son inmundos, su garganta como sepulcro abierto, veneno de áspides hay debajo de su lengua, sus oídos son sordos y sordos de oído, lo cual es bueno, Romanos 3:13.
IV. Como algunas Heridas que recibe un hombre son muy profundas y llegan hasta el corazón; entonces el Pecado hace una herida profunda; el hombre no sólo está herido en todas partes, sino muy profundamente: "Esta es tu maldad, porque es amarga, porque llega hasta tu corazón", Jer 4,18. "Su corazón trama maldad", etc. "Todo designio de los pensamientos de su corazón es continuamente sólo malo", Génesis 6:5. Por eso dice Dios: "Lava tu corazón de la maldad", etc. Jeremías 4:14.
V. Algunas Llagas son corruptas, inmundas y muy repugnantes, las "Llagas que el pecado hace en el alma, son muy inmundas y abominables: "Desde la planta del pie hasta la cabeza, no hay en él sano, sino heridas, moretones y llagas putrefactas: no han sido vendadas, ni apaciguadas con ungüento", Isaías 1:6. "Mis heridas huelen mal y están corrompidas".
VI. Algunas Heridas pican y son muy dolorosas, haciendo que el paciente grite con gran angustia: El Pecado hace tal Herida en el alma, que hace llorar a los que tienen su sentimiento espiritual; el dolor es tan grande que un cristiano no puede, sin la ayuda divina, soportar su dolor y tortura; "He rugido", dice el salmista, "a causa de la inquietud de mi corazón; Señor, delante de ti están todos mis deseos, y mi gemido no te es encubierto", Salmo 38:8-9.
VII. Algunas llagas o Heridas son contagiosas, como las llagas de la peste, o la lepra, infectan los vestidos y vestidos del herido y del enfermo, y no sólo éste, sino la misma casa donde habita, y también a las personas que se acercan. él, o conversar con él, Levítico 13:2-6. El pecado es de naturaleza infecciosa, no hay plaga más contagiosa que la llaga o plaga del pecado; contamina todas las mejores acciones del hombre y convierte toda nuestra justicia en trapos de inmundicia. Si conversas a diario con hombres malvados o estás frecuentemente en compañía de ellos, la probabilidad es de mil a uno si no resultas peor por ello; "¿Quién puede tocar la brea y no contaminarse con ella?" Se nos ordena mantenernos sin mancha del "mundo; es difícil mantenernos alejados de esas manchas y contaminaciones con las que contaminan a los hombres malvados. El pecado es de una naturaleza tan infecciosa que ha corrompido la tierra, "La tierra está contaminada". debajo de sus habitantes", etc., Isaías 24:5. Es más, algunos conciben que el pecado del hombre ha oscurecido, en algún aspecto, los cielos gloriosos, con el sol, la luna y las estrellas, de modo que no brillan tan espléndidamente como lo hicieron al principio, Job 25:5.
VIII. Algunas Heridas son de naturaleza supurante y extendida, mientras el paciente está bajo curación, empeoran cada vez más: las Heridas o Pecados de algunos hombres, aunque están bajo curación, es decir, están bajo un ministerio poderoso y de examen de conciencia, se pudren. como si fuera; ellos, en lugar de mejorar, empeoran cada vez más, como habla el apóstol de los engañadores, 2 Tim 3:15.
IX. Algunas llagas, heridas y costras avergüenzan a quienes las tienen: el pecado es una llaga tal y una costra tan odiosa que causa vergüenza y confusión en el rostro. El pecado es la vergüenza de cualquier pueblo y, sin embargo, ¿cómo pueden algunos gloriarse en él? "¡Se glorían de su vergüenza!" Filipenses 3:19. El pecado es la enfermedad asquerosa; el dolor, es más, todo el dolor, la tristeza y la vergüenza que enfrentan los pecadores, vinieron originalmente por el pecado, al ceder al diablo y al adulterar de Dios: sin llagas, sin costras, ni brotes en la carne como el pecado. en el corazón y la vida de un pecador.
X. Algunas Llagas son mortales: El Pecado hace Herida mortal; "El alma que pecare, esa morirá", Eze 18. Y, "Si no creéis que yo soy, en vuestros pecados moriréis", Juan 8:21. "Si vivís según la carne, moriréis", etc., Romanos 8:13. No digo que no haya ayuda, ni cura para estas llagas y Heridas espirituales; sin embargo, debo decir que son incurables, ya que, en el caso del hombre, nadie puede encontrar, con toda su habilidad y arte, ninguna medicina curativa. Y por esto el Señor dijo de Judá e Israel: "Su herida era incurable", se habían puesto en tal condición que nadie podía ayudarlos ni sacarlos; "Israel, tu destrucción es de ti mismo, pero en mí está tu ayuda". De hecho, algunos hombres están tan desesperada y peligrosamente heridos que hay pocas esperanzas para ellos; tienen sobre ellos todos los signos imaginables de ruina y muerte eterna.
Búsqueda. Tal vez diréis, ¿cuándo se puede decir que el estado de una persona es desesperado y casi, si no del todo, perdido toda esperanza, o herido incluso de muerte?
Respuesta. 1. Si un hombre peca y es gravemente herido, y aun así continúa en su conducta pecaminosa, el aguijón no sale, por así decirlo, de su carne, quiero decir, de su corazón, ni está dispuesto a que así sea. ; Actualmente hay pocas esperanzas en este hombre. ¿Se puede curar una herida y, sin embargo, el aguijón del veneno se le queda pegado? Un curso o costumbre continuo en el pecado, aunque comparativamente sean pecados pequeños, puede resultar mortal.
2. Cuando el pecado está en el afecto, es peligroso. Sabéis que cuando el corazón está herido y corrupto, no hay esperanzas de vida. Si en tiempos de infección puedes alejarlo del corazón estás bastante bien. Los médicos, aunque tienen medicinas para prevenir la infección del corazón, no tienen ninguna medicina para curar el corazón, si una vez el moquillo entra en él. Cuando un hombre se cierra con su pecado, le gusta, lo ama y hace provisiones para satisfacer sus deseos, es una señal peligrosa.
b. Cuando la Herida se extiende y aumenta, o una persona se vuelve más vanidosa, carnal y sucia, es una señal triste. Algunos hombres han sido durante un tiempo cautelosos y algo tiernos; sus conciencias les han impedido ceder al pecado, pero después se volvieron más duros y audaces, y se han aventurado en esto y en lo otro; el mal, y así poco a poco los pecados pequeños no hacen conciencia de los mayores, hasta que son notorios en la maldad, y esto después de las iluminaciones comunes; Esta es una señal de que están cerca del infierno.
4. Cuando una persona está grave y gravemente herida y, sin embargo, está insensible, no grita ni siente dolor alguno, es un signo triste. Acércate a algunos heridos y pregúntales cómo están; te responderán, muy bien, no tengo nada, entonces los parientes comienzan a llorar: así algunos pecadores, por costumbre del pecado, se vuelven insensibles, ya no sienten, no sólo ellos mismos no sufren, sino que se ríen de los que se quejan. de sus llagas en la cabeza, y lamenten por su pecado; de este hombre puedes escribir con letras rojas: "Señor, ten piedad de él".
5. Cuando un hombre está gravemente herido y nada de lo que se le da baja, ni comida ni medicina; o si lo toma, pero no se queda con él, es una muy mala señal: así, cuando un pecador rechaza todo buen consejo que se le ha dado, y en lugar de vomitar, mediante un verdadero arrepentimiento, su pecado, vomita Tomando el alimento y el alimento de su alma que deberían hacerle bien, y desprecia toda reprensión, endureciéndose contra ella, está cerca de la destrucción, Pro 28:1.
6. Y por último, cuando un hombre está herido, y ese bálsamo, medio o medicina, que rara vez deja de curar a otros, pero no le hará ningún bien, sino al contrario, mientras esté curado y con los mejores medios, empeora cada vez más, hay pocas esperanzas de él: así, cuando un pecador bajo un ministerio poderoso y salvador del alma, y diversas aflicciones dolorosas, no se reforma en absoluto, sino que empeora cada vez más, su condición es mala; puede ser que ese sermón que no produce ningún cambio en él, haya tendido, por la misericordia de Dios; hacia; conversión de varias almas tan gravemente heridas como él. Si un médico le da la mejor medicina que tiene y la pone sobre un yeso soberano, y sin embargo el paciente dice, señor, lo que usted me recetó no me ha hecho ningún bien; Me pregunto, dice, rara vez me falla, temo tu condición, debo rendirme, he hecho lo que puedo por ti, el Señor se compadece de tu alma, no eres un hombre para este mundo; es un argumento de que la herida o la enfermedad serán de muerte, cuando la mejor predicación, los mejores medios que se pueden utilizar, no obran en el corazón de un hombre; Está bajo pérdidas y aflicciones, y diversas providencias derritiéndolas, pero nada le servirá.
INFERENCIAS.
I. ¿Es el pecado una herida? ¿O hiere el alma, hiere al estado, a la nación y a la Iglesia de Dios? Entonces podemos inferir de aquí la locura de los hombres y mujeres que aman y abrazan su pecado. ¿Abrazarás, pecador, en tu seno una serpiente que se esfuerza por picarte hasta la muerte? ¡Qué tontos son los hombres malvados!
II. Aprendamos de aquí a lamentarnos por la condición de nuestras relaciones pecaminosas, que el marido llore por su esposa incrédula, y la esposa llore por el marido incrédulo; los padres se lamentan por sus hijos inconversos y heridos, y los niños se lamentan por sus padres heridos y no convertidos, etc. ¿Quiénes son los que tanto amas, y a quienes él en tu seno hirió de muerte, y no te turbarás por ellos? ¿Qué no sale de ti un suspiro ni una lágrima por ellos? ¡Asómbraos, cielos! ¡Qué corazón tan duro tienes! '
III. Buscad ayuda, vosotros que no estáis convertidos, no os demoréis; y que los que son curados hagan lo que puedan para ayudar y curar a sus amigos. Si un esposo, una esposa, un padre, un hijo o un hermano están gravemente enfermos o heridos externamente, ¡cuán dispuestos están a buscar algún médico o cirujano hábil! ¡Y qué velocidad harás! ¿Y no serás tan tierno y cuidadoso con sus almas?
IV. Ten cuidado de no arrastrar a otros al pecado. ¡Que no sólo hieras tu propia alma, sino que seas cruel también con las almas de los demás! ¿Te suicidarás a ti mismo y también a tu amigo?
V. ¿Qué ciegos y miserables son los que se burlan del pecado? Ver tontos.
VI. Sea también una cuestión de precaución para todos, para tener cuidado de que no se contenten con una curación leve: "Han curado ligeramente la herida de la hija de mi pueblo", etc., Jeremías 8:11. Esto se puede hacer de muchas maneras.
(1.) Algunos descansan satisfechos y se lamen enteros con pensamientos de santidad federal, piensan que están en pacto con Dios, a través de la fe de sus padres; por eso los judíos: "Somos descendencia de Abraham, a Abraham tenemos por Padre", Mt 3:9. Mis padres eran piadosos; y así podrían, y sin embargo tú eres hijo del diablo, y ser condenado por todo eso.
(2.) Algunos vuelan hacia su educación piadosa; pero eso nunca sanará sus Heridas; No se trata de la familia piadosa en la que fuiste criado ni de la buena instrucción que recibiste, sino de lo que eres y del cambio que hay en ti, de la fe y el temor de Dios que se obran en tu alma.
(3.) Otros aplican la misericordia de Dios, cuando empiezan a sentir conciencia que los aterroriza, y aparecen sus Llagas, pero nunca consideran su justicia. Recuerde que Dios es clemente y misericordioso, etc., pero "de ninguna manera perdonará al culpable", Éxodo 34:6.
(4.) Otros confían en una reforma parcial de vida, son otros hombres de lo que alguna vez fueron. Alma, lo que debes buscar no es reformarte ni dejar toda clase de pecados graves y escandalosos, sino un cambio de corazón y una regeneración.
(5.) Algunos aplican las promesas de Dios a los pecadores, antes de que sus heridas fueran cortadas, o sus llagas abiertas y la corrupción liberada: esto no es más que pasar por encima de la llaga y dejar que se pudra y mole por dentro; La carne orgullosa debe ser derribada con algún yeso corrosivo, tú quieres una completa humillación por el pecado.
(6.) Muchos se satisfacen porque no son tan grandes pecadores como algunos. Recuerde: "Os digo que no, si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente", Lucas 13:3,5.
(7.) Algunos huyen a cumplir con sus deberes, pecan y son heridos, y piensan que la oración los sanará.
(8.) Algunos se jactan de sus conocimientos y experiencias, etc., pueden disertar y hablar bien, es más, y te dirán que también son miembros de la Iglesia: y puede ser que esto sea así, y sin embargo mueren a causa de sus Heridas. y vete al infierno. ¡Oh, mirad que no estáis ligeramente curados!
Búsqueda. Bueno, pero puede ser que digas: ¿Qué debemos hacer para ser completamente sanados?
Respuesta. 1. Sólo hay un Médico que puede curar estas Heridas; nadie sino el Señor Cristo sólo tiene la medicina sanadora; su sangre es el bálsamo que debes aplicar por la fe. Y si quieres tener una curación perfecta, debes sufrir dolor: el que quiera ser curado, debe permitir que le abran las heridas y las revisen hasta el fondo.
2. Sigue el consejo del Médico y sigue cuidadosamente sus instrucciones: acércate a él ahora mismo, mientras sea hoy, o serás hombre muerto.
3. Si es así, que dice, es necesario que te corten la mano derecha, soporta el dolor; Si no te arrancan el ojo derecho, sométete a él. Todo lo que sea querido para ti y que obstaculice la curación, debes negarte a ti mismo.
4. Debes realizar una purga, o tus Heridas no podrán curarse; Los malos humores, o la inmundicia y corrupción que hay en tu corazón, deben ser limpiados por el Espíritu de gracia.
5. Debes convertirte en una nueva criatura: "El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios", Juan 3:3.
EL PECADO UNA PLAGA
EL PECADO UNA PLAGA
"Cuánta oración y súplica haga cualquier hombre, o todo tu pueblo Israel, que conozca cada uno la plaga de su propio corazón", etc., 1 Reyes 8:38.
"Y será en la piel de la carne como la plaga de la lepra", etc., Le 13:2; 6.
POR la plaga de la lepra, todos los expositores están de acuerdo, fue representada la naturaleza odiosa del pecado.
Tenga en cuenta que el pecado puede compararse adecuadamente con la plaga, con la plaga de la lepra, etc.
PARALELAS.
I. La lepra procede de los humores envenenados y corruptos del cuerpo: así que el pecado no es otra cosa que los humores venenosos y corruptos del alma.
II. La plaga de la lepra se extiende por todas las partes del cuerpo: así el pecado se ha extendido por toda la humanidad y por todas las facultades del alma.
III. Ninguna enfermedad es más apestosa y odiosa para los hombres que la lepra; por lo tanto, nada es más abominable y detestable a los ojos de Dios y de los cristianos sinceros que el pecado.
IV. Ninguna enfermedad es más contagiosa e infecciosa que la lepra; La plaga de la pestilencia, dice un teólogo, no es tan contagiosa como la plaga de la lepra: infecta casas, paredes, vasijas, vestidos, etc. Entonces nada es tan contagioso como el pecado. Ver El pecado es una herida.
V. La plaga de la lepra separó al infectado de la comunidad de todos los hombres, cualesquiera que fueran, si eran incurables, aunque reyes; fueron excluidos por completo y para siempre del ejército, como Uzías, y tampoco se les permitió entrar al templo para participar en las cosas santas, 2 Reyes 15:5. De modo que el pecado del que no se arrepiente, se separa de Dios y de Cristo, y de la comunión de los santos; excluye a las almas de la iglesia, es más, del cielo mismo.
VI. Ninguna enfermedad es más dolorosa y mortal, ni más incurable; por lo tanto, debían vestirse con ropas y vestidos de luto; era tan rara y rara vez curada que la mayoría la llevaba a la tumba; entonces el pecado es muy doloroso y atormentador, como hemos demostrado antes.
VII. Los síntomas de la lepra concuerdan con los síntomas y efectos del pecado.
1. Hay debilidad y debilidad de todas las partes en los que tienen esta enfermedad, porque los espíritus están agotados: así el pecado debilita, debilita y debilita las potencias del alma. Por eso Jacob, cuando bendijo a Rubén, clama: "débil e inestable como el agua, a causa de su pecado". Los santos tienen manos y rodillas débiles a menudo.
2. En el leproso hay tumor e hinchazón en la carne: así el pecado hincha al hombre en orgullo, vanagloria y vanidad.
3. Hay en ellos, dice mi autor, una sed ardiente, por el polvo y la sangre quemada por la melancolía, de la que surge: así sin causa una inflamación y ardor de ira, de lujuria, y sed vehemente de mundo, preferencia, placeres. , riquezas, etc. Ver Veneno.
4. Hay en ellos materia inmunda y pútrida que brota de la manera más repugnante: de modo que los que están muy infectados con la plaga del pecado, no arrojan más que una horrible contaminación. Por eso los hombres malvados son comparados con el mar turbulento, que arroja lodo fangoso.
5. Tienen voz ronca y débil: por eso los pecadores no pueden orar, o si lo hacen, no pueden ser oídos. "Dios no escucha a los pecadores", Juan 9:31.
6. Tienen un aliento y una boca apestosos, y por eso deben cubrirse los labios, para que con su aliento no infecten a otros: así los pecadores tienen un aliento inmundo: sus bocas están llenas de palabras inmundas y adúlteras, y no eructan más que cosas viles y Juramentos abominables, maldiciones y acusaciones calumniosas contra los piadosos, y a veces también unos contra otros; pero éstos rara vez se cubren los labios.
INFERENCIAS.
I. ¡QUÉ enfermedad tan horrible, y plaga de plagas, es el pecado! todo hombre tiene sobre él una llaga de peste. ¿Quién es el que no es leproso desde el vientre? Todos nacimos con esta Plaga; lo trajimos al mundo con nosotros. Cada hombre, tal como es en sí mismo, puede gritar: "inmundo, inmundo". El pecado se ha extendido sobre nosotros como una lepra.
II. Los hombres malvados son miserables, sean quienes sean, si no se curan de esta plaga. El pecado hace que un hombre sea más odioso para Dios que un sapo feo para nosotros.
III. Puede advertir a los santos que eviten la compañía de un vil pecador, teman el pecado y huyan de él, como de la plaga. Nada que los pecadores toquen, sin que lo contaminen, infecten y contaminen, hasta que sean limpios, ya sean cosas terrenales o celestiales; todas las comodidades y acciones de las criaturas son impuras para ellos por este motivo: "El mismo arado de los impíos es pecado", Pr 21:4, sí, los sacramentos, las oraciones o las limosnas, todo está contaminado, siempre que no sean convertidos. "Para aquellos que están contaminados, nada es puro", etc. Tito 1:15.
IV. El malvado no puede conversar con ningún hombre, pero, como leproso, lo contagia con su mal ejemplo; pone en peligro las vidas y las almas de los hombres.
V. Puede enseñar a los santos a bendecir a Dios y admirar su gracia, que los ha librado del contagio del pecado. "¿Pero estás sano? No peques más", Juan 5:14.
VI. Nadie excepto el sumo sacerdote declaró a una persona limpia de la lepra: así nadie excepto Cristo puede discernir nuestra impureza y declararnos limpios y completamente libres de la plaga del pecado.
Oh, ¿qué es el pecado? Es una lepra,
Cuando las Escrituras lo comparan así, ¿no puedo
Llámalo plaga, herida, llaga repugnante,
¿Eso corrompe y extiende el alma por todas partes?
Como una úlcera o bilis infecciosa,
Lo cual todo el hombre contamina de manera más lamentable.
¡Oh, cómo huyen los hombres de la peste!
¿Y no aprenderemos ahora sabiduría de allí?
El pecado es una plaga que mata eternamente,
Toda clase de hombres, a menos que vuelen rápidamente
A Jesucristo; ningún medicamento hará bien,
Ni sanar el alma, sino la sangre de este Médico.
EL PECADO COMPARADO CON EL VENENO
EL PECADO COMPARADO CON EL VENENO
"El veneno de los áspides está debajo de sus lenguas" Romanos 3:13.
Veneno de Áspides denota, 1. A veces un gran castigo, Job 6:4; 20:16. '"Chupará el veneno de los áspides", etc. 2. A veces doctrina corrupta y herejías con las que los hombres se envenenan a sí mismos y a sus seguidores. De 32:33, "Su vino es veneno de dragones", es decir, su doctrina; entonces Ainsworth, Apocalipsis 17:2. "Con el vino de su fornicación". Que pretende veneno y ponzoña del diablo, del viejo dragón; o la 'detestable superstición e idolatría del anticristo y la Iglesia de Roma'. 3. Significa la cruel malicia y la ira de los hombres.
Tenga en cuenta que el pecado es el veneno de la serpiente o del viejo dragón.
PARALELAS.
I. El veneno inflama, calienta y, por así decirlo, prende fuego al cuerpo: así el pecado inflama, calienta y prende fuego, por así decirlo, al espíritu del hombre. ¡En qué calor pone el diablo a algunos hombres al provocar su ira, rabia y malicia contra sus vecinos!
II. El veneno provoca una sed grande y extrema. El licor asqueroso o sucio no saciará la ardiente sed del veneno; no bebe, dice alguien, más que espíritus puros: así el pecado despierta un deseo o sed insaciable de venganza, como también de los placeres, ganancias y honores de este mundo, que nada puede calmar, excepto el agua de la vida, que Jesús Cristo da, Juan 4:14.
III. El veneno llega rápidamente, dice alguien, al espíritu, es sutil y espiritual, y en muy poco tiempo corromperá toda la masa de sangre, etc. Así que el pecado en poco tiempo corrompió a toda la humanidad. Tan pronto como Adán pecó contra Dios, el veneno espiritual y el veneno del mismo golpearon su corazón, corrompiendo cada facultad de su alma, y no sólo ella, sino también las almas de toda su posteridad. Ver Heridas.
IV. Plutarco observa que cuando un áspid pica a un hombre, primero le hace cosquillas y le hace reír, hasta que poco a poco el veneno llega al corazón, y luego le duele y atormenta, más que nunca le deleitaba. antes: también el pecado, puede agradar un poco al principio: "Aunque la maldad sea dulce en su boca, aunque la esconda debajo de su lengua; aunque la perdone y no la abandone, sino que la retenga todavía dentro de su boca; sin embargo, su comida en sus entrañas se revuelve, es hiel de áspides dentro de él”, Job 20:12-14. Los beneficios y placeres prohibidos son muy deliciosos para los hombres carnales, y a muchos les encanta entrometerse con estos bocados envenenados del pecado. Muchos comen eso en la tierra, que digieren en el infierno. Los hombres no deben pensar en cenar y bailar con el diablo y luego cenar con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de Dios.
V. Veneno en un sapo o serpiente, conviene y conviene bien con su naturaleza; pero el veneno en el estómago de un hombre produce un efecto terrible, ya que es de naturaleza contraria: así el pecado en un hombre malvado, uno que no tiene ninguna chispa de verdadera gracia en él, parece ser adecuado y concordar con él, siendo toda su naturaleza tan gravemente corrompido y transformado en su naturaleza maligna, habiéndose usado a sí mismo de manera tan pecaminosa, que el pecado, es decir, la blasfemia abierta, la superstición y el error, es. habitual y se vuelve natural para él, como veneno para un sapo. Los naturalistas dicen que si un hombre toma una pequeña cantidad de veneno a la vez y se acostumbra a él, al final le resultará tan natural que podrá tomarlo como alimento; curso y mala costumbre en el Pecado, bébelo como licor agradable, como el pez bebe agua. Pero ahora el pecado, para un verdadero cristiano, es como mucho veneno en el estómago de un hombre; es contrario a esa nueva naturaleza y principio divino que el Espíritu de Dios obra en él; no puede soportarlo ni soportarlo, odia todo camino falso: "Lo que aborrezco, eso hago", Romanos 7:15.
VI. El veneno es mortal por naturaleza y tiene una cualidad asesina y destructiva, si no se vomita a tiempo, tomando algún antídoto adecuado, etc. De modo que el pecado, ya sea carnal o espiritual, es decir, el libertinaje sensual o la herejía, matará y destruirá todo dondequiera que esté, tanto el cuerpo como el alma, eternamente, a menos que mediante un verdadero arrepentimiento sea vomitado. Aunque los hombres lo toman como vino dulce y actualmente no sienten ningún daño; pero al final morderá como serpiente y picará como víbora, Pr 23:31.
VII. El aceite expulsa el veneno, y a menudo se le da a las personas que lo han tomado, para provocar que lo vomiten: así el Aceite de la Alegría, es decir, el Espíritu de Dios, es el mejor antídoto del mundo para expulsar y expulsar el veneno. Trabaja el Veneno del Pecado en el Alma. Véase Óleo de la alegría, Libro II.
INFERENCIAS.
I. ¿Qué quieren decir los pecadores? ¿Se envenenarán ellos mismos? ¿Están faltos de entendimiento para acabar con el veneno de los dragones? ¿Se asesinarán voluntariamente? ¡Qué ceguera y locura hay en sus corazones!
II. ¡Oh, cómo esto debería incitar a los piadosos a compadecerse de los hombres malvados y a esforzarse, tanto como esté en su poder, por impedir su pecado y esforzarse por apartar su ira!
III. También puede advertir a los creyentes que presten atención al pecado y al veneno de una lengua maligna, así como también al veneno de la herejía y el error.
IV. Que los pecadores también aprendan de aquí a buscar ayuda oportunamente. ¡Oh, consigue un antídoto adecuado para salvarte de este Veneno!
¡Ah! ¿Qué es el pecado? 'Es veneno en una taza,
Eso es dorado por fuera, y los hombres lo beben.
Muy sinceramente, con alegría y mucho deleite,
Siendo agradable al apetito carnal.
El pecado es dulce para aquel cuya alma no tiene gusto.
Pero mucho tiempo, ¡ay! su dulzura no durará.
El pecado es dulce para la carne, eso la ama entrañablemente;
Pero para el alma resulta venenoso.
¿Has absorbido este veneno tan mortífero?
Y no ves que tus partes vitales comienzan
¿A hincharse? ¿Arte envenenado, alma? Mira, mira a tu alrededor
Para conseguir un antídoto para solucionarlo.
Antes de que sea demasiado tarde; el veneno es fuerte,
No te quedes una semana, doce horas es demasiado.
Una dracma de gracia, mezclada con lágrimas de arrepentimiento,
La gracia del amor perfecto, que arroja nuestros miedos,
Mezclado con esa fe que mata toda incredulidad,
Derribado con rapidez, te aliviará de tu pena;
'Purgará el alma y trabajará bien con el vómito,
Y todos los viles restos de veneno serán expulsados.
A menos que vomites cada hez, asegúrate
No hay esperanza de vida: un pecado procurará la muerte,
Muerte eterna: el arrepentimiento no es correcto,
Hasta que el pecado, no, todo pecado quede completamente abandonado.
No sólo dejado, sino como copa venenosa,
Debes aborrecerlo, es odioso, escupelo.
EL PECADO UNA ENFERMEDAD
EL PECADO UNA ENFERMEDAD
"Toda la cabeza está enferma, y todo el corazón desfallece", etc., Isaías 1:5.
“No necesitan médico todos los sanos, sino los enfermos” Mt 9:12.
La enfermedad ESPIRITUAL tiene dos caras; (1.) Estar enfermo de pecado. (2.) Estar harto del pecado: así como el pecado hiere el alma, así enferma, y esta es la miseria del hombre; pero estar harto del pecado, es decir, ser sensible a su naturaleza malvada y maldita, es una misericordia.
PARALELAS.
I. LAS causas de la enfermedad natural son diversas: a veces surge de alguna causa interna y otras de alguna causa externa; Es muy necesario saber de dónde surgió o surgió el malestar, ya sea crónico o agudo, es decir, aquel que ha atacado al paciente de repente, por el calor, el frío o por la corrupción de la sangre, por una enfermedad infecciosa. aire, etc., que un médico capaz es diligente en curiosear y buscar. Ahora bien, en lo que respecta a la enfermedad del alma, es evidente que la causa original de la misma fue comer del fruto prohibido, que saciaba a toda la humanidad; o, si se quiere, fue ocasionado por el veneno, por el veneno de la serpiente antigua. El veneno mortal enferma gravemente al hombre y corrompe toda la masa de sangre; y así como es necesario descubrir, si es posible, la causa de la enfermedad, también es necesario descubrir la causa de la enfermedad espiritual; Una vez descubierta la causa, la cura es fácil. Si un hombre no ve cuál es su estado, tal como se considera en el primer Adán, ni la naturaleza maligna y condenatoria del pecado en general, ni la plaga particular de su propio corazón, no tiene ninguna esperanza de recibir ayuda y curación.
II. Algunas enfermedades o dolencias son epidémicas: el pecado es una enfermedad o dolencia tan universal, y un contagio tan contagioso, que nadie ha escapado ni está totalmente libre de él.
III. Algunos están tan enfermos que no tienen lugar libre: El pecado es una enfermedad que aflige a todas partes, "Toda la cabeza está enferma, y todo el corazón desfallece", etc., Isaías 1:5.
IV. La enfermedad que llamamos enfermedad o pestilencia es muy mortal y arrasa con miles de personas: el pecado es una enfermedad así, no hay pestilencia como ella: el pecado es plaga de plagas. Lo que es más opuesto a Dios es el mayor mal; pero el pecado es lo más opuesto y contrario a Dios y, por tanto, el mayor mal. Lo que separa al hombre del mayor bien y lo priva del mayor bien debe ser necesariamente el mayor mal, o la plaga de plagas; pero el pecado hace esto, por lo tanto el mayor mal. El mayor juicio que se puede dejar es el peor de los males; pero el mayor juicio del mundo es dejarlo o entregarlo a las concupiscencias de nuestro propio corazón; Ergo, etc., cuando Dios se propone traer su ira más severa sobre un pueblo, o sobre un alma en particular, cuando decide afligirlos al máximo, no dice: traeré plagas, enfermedades o hambre sobre ellos, pero los entregaré a sus pecados. Israel no quería nada de mí, etc., ¿y entonces qué? "Entonces los entregué a las concupiscencias de su corazón", etc., Sal 81:11-12. Así entregó a los gentiles a afectos viles, Romanos 1:26,28. Esa enfermedad, plaga o pestilencia que destruye a la mayoría, que mata a millones, que es tan contagiosa que ninguno entre miles, es más, millones de miles, puede escapar, es la plaga de plagas; pero tal enfermedad es pecado. Se condenarán más de los que se salvarán; no, pero comparativamente pocos entran por la puerta recta y así encuentran la vida. Ahora bien, todos los que están condenados, están condenados o destruidos por el Pecado, y por tanto es el peor de los males. Lo que mata o destruye también el cuerpo y el alma, es plaga de plagas; pero el pecado destruye también el cuerpo y el alma: Ergo, el pecado es plaga de plagas.
V. Muchos de los que tienen la enfermedad que llamamos Enfermedad, tienen manchas que son de dos clases, una de las cuales se llama marcas; y cuando aparecen, se consideran hombres muertos: así es que esta plaga espiritual y enfermedad del alma señala a algunos hombres para la muerte eterna: "Su mancha, dice el Señor, no es la mancha de mis hijos". Dt 32:5; es decir, su pecado no es un pecado de debilidad, como el que les ocurre a los hijos de Dios. Cualquier lugar es malo, pero algunos son peores, muy malos, son lugares mortales, tienen señales de muerte e ira sobre ellos.
1. El Pecado o mancha del hombre piadoso es más bien una cicatriz o herida que está curada, o casi curada: pero el Pecado en algunos de los impíos, es como una llaga podrida y putrefacta en la carne.
2. Las manchas de los piadosos no son tan contagiosas ni tan contagiosas como los pecados o las manchas de los impíos. Los pecados de los impíos hacen que sus mismas personas y oraciones sean aborrecibles y odiosas a los ojos de Dios; Ahora bien, Dios, aunque odia los pecados de sus propios hijos, ama a sus personas, Salmo 109:7.
3. El pecado en un santo es su tristeza, es lo que odia, hiere y entristece su alma, está harto de su pecado, Ro 7:3, pero los impíos aman su Pecado. El pecado está en la conversación de un hombre piadoso, y ese es su problema; pero el pecado está en el afecto del malvado, lo que lo convierte en un lugar mortal.
4. El pecado reina y predomina en el corazón de los malvados: pero el pecado, aunque a veces puede tiranizar en un santo, él no lo obedece, no es súbdito ni siervo del pecado: el que cede y se somete al pecado; el otro se opone y resiste, todas las facultades de su alma se oponen a él; y no sólo eso, sino contra todo Pecado.
VI. La enfermedad trae a menudo una debilidad total al cuerpo: así el pecado trae debilidad al alma: "Soy débil", etc. Esto hace que un cristiano se desmaye mucho. Ver lepra.
VII. Algunas enfermedades son muy dolorosas de soportar: así el pecado es doloroso para un verdadero cristiano, que se hace consciente de ello.
VIII. Un hombre que se encuentra muy enfermo y quiere morir, pronto buscará ayuda o acudirá a un médico: así el alma que está enferma de pecado buscará ayuda, es decir, se apresurará a ir a Jesucristo, porque nadie otra cosa puede curar la enfermedad del alma.
INFERENCIAS.
I. ¿Estás enfermo, dispuesto a morir e insensible a cualquier enfermedad? ¿Nada te aflige? Esto es triste.
II. ¿Estás enfermo y afligido en gran manera? ¿Está tu alma cansada de sus gemidos? Apresúrate al Médico, ve a Cristo.
1. Cuanto más enfermos, más necesidad de atención médica; cuanto mayor pecador eres, más necesidad tienes de un Salvador.
2. Cuanto más tardes, más dura y difícil será tu curación, además del peligro que corras, la muerte puede estar a tu puerta.
3. Considerad que debéis tener una cura y ser liberados de esta Enfermedad, de esta piedra en el corazón, de esta incredulidad o de cualquier otra enfermedad, o ser condenados.
4. Cristo vino del cielo con el propósito de ser tu Médico: "No vino a llamar a justos, sino a pecadores al arrepentimiento", etc., Mt 9:13.
5: Alma, déjame decirte, como una vez le dijeron al ciego Bartimeo: "Ten ánimo, Cristo, te llama". "Venid a mí todos los que estáis cansados", Mt 11:28-29.
6. Podrás tener medicina y cura muy barata, Lucas 10:30. Aunque no tengas dinero, Cristo lo hará todo libremente, si te entregas a él.
7. Cristo puede curar todas las enfermedades. Aunque nunca estés tan enfermo, él puede sanarte: "Él puede salvar perpetuamente a todos los que por él se acercan a Dios", Heb 7:25.
8. Cristo está dispuesto y es capaz. Ver Mt 8:2; Señor 1:41.
9. Cristo puede hacer la obra cuando todos los demás medios fallan, Marcos 5:26, cuando fallan los propósitos, los buenos deseos, las oraciones, las buenas obras y la justicia moral, etc.
10. Cristo es tal médico, que en lugar de que tú te quedes sin cura, ha derramado su propia sangre para sanarte y librarte de tu enfermedad.
11. Si Cristo emprende la curación, nunca te abandonará hasta que te haya devuelto perfectamente la salud. Pero recuerda, no hay cura, sino por su preciosa sangre: "Él murió para que nosotros vivamos".
¿Puedes estar enfermo y tener un médico así?
No puedes vivir a menos que tu Doctor muera.
¡Extraño tipo de dolor! que no encuentra buena medicina
No calma el dolor, sino la sangre del Médico. F. Quarles.
EL PECADO COMPARADO CON EL VÓMITO
EL PECADO COMPARADO CON EL VÓMITO
"Moab también se revolcará en su propio vómito", etc., Jer 48:26.
“El perro se volvió otra vez a su vómito” 2Pe 2:22.
Un hombre MALVADO, o uno que vuelve a sus viejos caminos malvados y perversos, es comparado con un perro y el Pecado con el Vómito que un perro lame.
PARALELAS.
I. El vómito es algo muy repugnante, pero el vómito de un perro es detestable: así el pecado es algo muy repugnante, pero la apostasía es el peor de los pecados; Ningún pecado es más abominable a los ojos de Dios que ese.
II. Un vómito se produce a veces debido a la enfermedad del estómago: así un cristiano, estando muy harto de su pecado, lo arroja o lo vomita por arrepentimiento.
III. Algunos hombres, al verse oprimidos por algunos obstáculos, o por la inmundicia de su estómago, toman algo para provocarles el vómito, para liberarse de lo que de otro modo podría poner en peligro su salud, si no su vida: así un cristiano, siendo sensible a las obstrucciones internas y a las contaminaciones de su hombre interior, toma un antídoto adecuado de la preparación de Cristo, mediante el cual vomita la inmundicia y la contaminación de su corazón y de su vida, y así alcanza un alma sana y florece en piedad.
IV. A algunos hombres de repente se les hace vomitar al comer algo que ofende o no les sienta bien al estómago; tantos pecadores, al escuchar un sermón de introspección y por las reprensiones y continuos roedores de sus propias conciencias, vomitan. algunos de los Pecados de sus vidas; pero al poco tiempo se cansan más de la religión que nunca de sus pecados, y así, con el perro, lamen de nuevo su viejo vómito, es decir, vuelven a sus antiguas costumbres de pecado y error.
V. ¿Qué hay más odioso y más vergonzoso que ver a un hombre revolcarse en su propio vómito inmundo? Por eso es odioso ver a un malvado e impío apóstata, que le ha dado la espalda a Cristo y sus caminos, revolcándose en todos sus pecados anteriores y sus lujurias brutales.
INFERENCIAS.
Que esto nos enseñe a odiar el pecado y la apostasía.
EL PECADO UNA IMPURIDAD
EL PECADO UNA IMPURIDAD
"De todas vuestras inmundicias", etc., Eze 36:29.
"En aquel día habrá fuente abierta para la casa de David y para los habitantes de Jerusalén, para el pecado y la inmundicia" Eclesiastés 13:1.
"Para cometer toda inmundicia", etc., Efesios 4:19.
El pecado se compara con algo inmundo, y se dice que el hombre a causa del pecado está contaminado; ¿Quién podrá sacar algo limpio de lo inmundo? El hebreo Tama, como observa el Sr. Caryl, se aproxima a la palabra contaminatum, que los latinos usan para referirse a la impureza, y expresa la mayor impureza, contaminación, sordidez y suciedad imaginables, como por costumbre, la sangre sangrienta, el barro. de agua, o cualquier cosa que sea repugnante o desagradable, ruidosa o indecorosa; tal impureza es pecado.
Nótese: "El pecado es algo inmundo": quienes ven el rostro del pecado en el espejo de la ley, lo ven como el objeto más feo y deformado del mundo: si la virtud pudiera verse, atraería todas las miradas hacia ella, y cautivar todos los corazones al contemplarla: "La virtud es una belleza invisible"; De modo que si el pecado pudiera ser visto, todos los ojos se apartarían de él y todos los corazones lo detestarían. "El pecado es una deformidad invisible". El Espíritu de Dios, por así decirlo, se esfuerza por hacer comparaciones, para exponer la fealdad del pecado, se le compara con la sangre y la contaminación de los miserables recién nacidos, con la corrupción y putrefacción de un sepulcro podrido, con la escoria de una olla hirviendo, hasta llagas repugnantes, hediondas y putrificantes, hasta la superfluidad de la maldad, hasta la lepra, etc., Eze 16., Ro 3:13; Isaías 1:5-6; Santiago 1:27. Todas estas comparaciones muestran la fealdad del pecado, pero ¡ay! es inmundo sin comparación.
PARALELAS.
I. Algunas cosas son tan inmundas e inmundas que contaminan todo lo que tocan; El pecado es tal impureza: ¿quién puede tocarlo, entrometerse en él y no contaminarse por él? Es una impureza infecciosa: así como el bien es tanto mejor cuanto más se difunde, así el pecado es tanto peor cuanto más infeccioso y difuso es. El pecado se difunde de dos maneras; 1. Por propagación desde Adán a toda su posteridad. 2. A modo de imitación.
II. Algunas cosas están llenas de inmundicia, abundan en inmundicia y contaminación; tal contaminación e impureza es pecado, no está sólo en una parte, sino en y sobre todo el hombre, atraviesa completamente; No queda ni la más mínima parte libre desde la cabeza hasta los talones. "Todos se han desviado y se han vuelto viles, viles por todas partes". Hay una doble universalidad de esta Inmundicia. 1. Contamina a todos los hombres. 2. Todo el hombre, ni un solo hombre en el mundo que no sea inmundo por el pecado, ni una sola parte del hombre que no sea inmunda; verlo en su entendimiento, voluntad, juicio, memoria, afecto, conciencia, ojos, manos, lengua, pies, todas las partes del cuerpo, y. Los poderes de las almas son inmundos.
III. Alguna impureza es activa, prevaleciente y poderosa, aumenta y empeora cada vez más, y niega y contamina más y más; tal Inmundicia es Pecado, el hombre es inmundo cuando viene al mundo, pero esta Inmundicia crece y prevalece más y más sobre él, por el pecado actual se vuelve cada vez peor, y es cada día más negado; se esfuerza por cautivar y someter las almas de todos los hombres a su poder contaminante y a su contaminación, Romanos 7:23.
IV. Algunas impurezas son tan repugnantes que hacen que todo lo que se acerca a ellas apesta, apesta; El pecado hace que el pecador apesta, su persona apesta, su vida apesta, y sus servicios y oraciones, y todas sus mejores acciones apestan en las narices de Dios. "Los sacrificios de los impíos son abominación al Señor", Pr 15:8.
V. Algunas impurezas son internas, ocultas, oscuras y no aparecen a los ojos externos. El pecado no es una mancha en el vestido, ni contaminación visible en el rostro, ni podredumbre en la carne, aunque eso sea malo, y a veces los efectos de esta Inmundicia, sino que es podredumbre en el corazón; todas las entrañas del hombre están como corruptas. Hombre, como has oído, y cada parte del hombre está contaminada, y sin embargo externamente esta Inmundicia no aparece, el pecador parece tan hermoso y atractivo a los ojos externos como los demás hombres, esta Inmundicia es interna. Así como los santos son internamente gloriosos y hermosos, así los pecadores internamente son inmundos, inmundos y deformes, su corazón, hígado y conciencia están contaminados, Tito 1:15.
DISPARIDAD.
I. ¿Qué contaminación e inmundicia es tan fija y duradera, que todo el salitre y el jabón de batán del mundo no pueden lavarla, ni el fuego más caliente purificarla, purgarla o consumirla? Pero tal impureza y contaminación es pecado, que toda el agua del poderoso océano no puede eliminarla; es más, si un hombre pudiera bañarse en lágrimas brillantes de contrición piadosa, eso no limpiará ni quitará la inmundicia de su transgresión. "Aunque te laves con salitre y tomes mucho jabón, tu iniquidad quedará señalada delante de mí, dice el Señor", Jeremías 2:22. Todo el fuego del infierno no puede apagarlo; El fuego del infierno nunca, como dice el Sr. Caryl, consumirá esta inmundicia; aquellos que no son purgados en esta vida, nunca serán purgados en la próxima. Los malvados estarán siempre en llamas punitivas, pero no encontrarán, como sueñan los papistas, llamas purgantes; el fuego y el azufre del infierno nunca sacarán esta impureza de los condenados.
II. ¿Qué inmundicia, inmundicia y contaminación abominables están atrapando? Los hombres y las mujeres son tímidos y están dispuestos a huir y evitar cualquier impureza externa y horrible, pero el pecado es una impureza hechizante y atrapante. Toda la belleza corporal del mundo nunca atrajo a tanta gente como lo ha hecho la deformidad y el rostro asqueroso del pecado. La belleza y la hermosura son los atractivos, el imán del amor; Cristo no fue amado por muchos, porque no parecía hermoso, ocultó su gloriosa belleza: la concupiscencia es amada, aunque sea del todo fea. Cristo es el Espejo de la belleza; aunque algunos no ven ninguna hermosura en él, él es "más hermoso que los hijos de los hombres": pero no hay forma ni hermosura en el pecado, nada en realidad por qué debería desearse; Sin embargo, ¡cómo es admirado y estimado por toda clase de hombres! Lo adoran y se vuelven locos de amor por él; es tan fascinante, como la belleza más selecta del mundo.
III. ¡Qué inmundicia, impureza o contaminación es de naturaleza tan asesina, asesina y destructiva como el pecado! Es cierto que algunas contaminaciones horribles son corruptoras, venenosas y destructivas, pero no como el pecado: este veneno, esta impureza, es peor que cualquier otro, más mortal que cualquiera; mata también el cuerpo y el alma; destruye eternamente. 0, no se puede descubrir su naturaleza maldita; No hay nada que pueda salvar de su poder mortal, ni limpiar de su contaminación, sino la sangre de Cristo.
INFERENCIAS.
I. 0, ¡qué condición tan lamentable en la que se encuentra el hombre por naturaleza, qué inmundo a los ojos de Dios! Bien podría decir Elifaz: "¡Cuán abominable e inmundo es el hombre que bebe la iniquidad como agua!" Trabajo 15:16. La palabra STO señala lo que es más aborrecible para la naturaleza del hombre; aquello que no sólo es tan nauseabundo que el estómago no puede digerirlo, sino tan básico que la mente se siente agobiada al pensar en ello; sí, las palabras significan lo que es rechazado por todos los sentidos, lo que el ojo no puede soportar mirar, lo que el oído no puede soportar oír, lo que es un hedor en las fosas nasales y lo que la mano no quiere. tocar; tal cosa es el hombre ante los ojos de Dios, a causa del pecado. Inmundo, n!a, la palabra se deriva de una raíz que significa, corrupto, podrido, putrificado, la espuma de una olla, el óxido de los metales, el apego o excremento del hombre y de las bestias. No hay palabras, dice Caryl, lo suficientemente sucias como para expresar la inmundicia del hombre. La palabra se encuentra, dice, pero tres veces en las Escrituras; en esta construcción, y en todas ellas, se aplica para mostrar la abominable maldad del hombre: el primero es este, Job 15:16; Salmo 14:3 y Salmo 53:3, como si fuera una palabra escogida a propósito, como un espejo, para mostrar al hombre su rostro y su tez natural, etc.
II. ¡Oh, qué es el hombre, para que Dios se acuerde de él! ¡Qué belleza hay en él, para que el Todopoderoso ponga su corazón en él! Trabajo 7:17.
III. ¿Qué pocas razones tienen los hombres malvados para estar orgullosos? ¿Y cuán tristemente se equivocan los que piensan adornarse con el pecado? ¿Cómo se enorgullecen los pecadores de sus vestiduras inmundas y de su manto de injusticia? No es galante hoy en día, a menos que pueda jurar, maldecir y gritar: "Maldito sea"; y "Húndelo". ¡Señor, qué edad es esta! Muestran su pecado, como Sodoma, y no lo ocultan; se glorían en su vergüenza.
IV. Aprendamos de aquí a ser plenamente conscientes de nuestra contaminación de nacimiento, quiero decir el pecado original, el que trajimos al mundo con nosotros: "¿Puede ser limpio el que nace de mujer? ¿Quién puede sacar algo limpio de ¿Un inmundo? Ninguno”, Job 25:5; 14:4. ¿Puede estar limpio el arroyo, cuando la fuente es tan inmunda? Todo lo que nace por generación natural, es inmundo. El acto particular de Adán o la violación de la ley de Dios fue nuestro, estando nosotros en él; él fue la raíz común de toda su posteridad; también es imputado por el Todopoderoso a nosotros: la pravidad o corrupción natural que surge de allí, pasa de generación en generación.
V. Podemos inferir de aquí que todo hombre y mujer necesita lavarse; Por tanto, no digas con Pedro: "Nunca me lavarás los pies", cuando todas las partes estén contaminadas, etc.
VI. Ve alma contaminada, ve a la fuente, “Es la sangre de Cristo, la que nos limpia de todo pecado”, 1 Juan 1:7.
VII. Bendito Dios, hay una Fuente para lavarse, una Fuente abierta para el Pecado y la Inmundicia. Ver Fuente.
VIII. Vosotros los limpios, alabad al Todopoderoso: erais inmundos como los demás: "Estos eran algunos de vosotros", etc. Se puede decir que los santos están limpios de cuatro maneras diferentes: (1.) Limpios meritoriamente, por la sangre del Señor Jesús. (2.) Eficazmente, por el Espíritu que los une a Cristo y santifica sus corazones. (3.) Limpiar instrumentalmente, por la Palabra: "Ahora estáis limpios por la Palabra que os he hablado". (4,) Limpiar impulsiva y atractivamente por la fe: "Purificando sus corazones por la fe".
EL PECADO COMPARADO CON LAS CANAS
EL PECADO COMPARADO CON LAS CANAS
"Sí, hay canas aquí y allá sobre él, y él no lo sabe", Os 7:1.
ÉL no lo sabe, es decir, Israel o Efraín, a saber. las diez tribus. Efraín puede ser considerado como un reino: "Estoy contra el reino pecaminoso", Os 1:4; Am 4:8; o como iglesia: eran un pueblo en pacto con Dios, o en un estado de iglesia natural, y una vez jóvenes y hermosos, pero ahora se han vuelto viejos y canosos, es decir, tenían síntomas de decadencia y ruina sobre ellos.
Canosos: Algunos de Canosos entienden los juicios severos; otros, algunos males prevalecientes de los pecados, que eran signos de destrucción, etc. Puede haber verdad en ambos.
Tenga en cuenta que los síntomas de la ruina a menudo aparecen en un pueblo, antes de que llegue su ruina.
I. Las canas son una señal de que los mejores días de un hombre, sus días de juventud, han pasado: así algunos pecados y juicios sobre un pueblo son una señal de que sus mejores días han pasado, que su juventud y gloria se están yendo.
II. Las canas son un signo de vejez: así algunos pecados y juicios sobre un pueblo muestran que son viejos en maldad.
III. Las canas a menudo surgen debido a una gran pena. Scaliger nos habla de un joven que, debido a la extrema perturbación de su espíritu, se volvió gris en una noche: así los juicios y miserias de un pueblo, a causa de sus pecados, los vuelven canosos y, por lo tanto, parecen viejos y marchitos. , &C.
IV. Cuando las canas se topan con un hombre, a menudo traen consigo rodillas débiles y rigidez de los miembros: así el pecado debilita; De este modo se disminuye el calor del celo y el vigor del espíritu.
V. Las canas son síntomas y precursores de la muerte y la mortalidad: así algunos pecados y miserias de un pueblo, son síntomas claros de la muerte espiritual, o noche de oscuridad.
VI. Algunos hombres tienen Herederos Grises aquí y allá, y no saben de ellos: así un alma, nación o iglesia, puede tener tristes síntomas de ruina sobre ellos, y ellos los ignoran; él no lo sabe.
Búsqueda. ¿Cuáles eran esas canas que estaban sobre Efraín?
Respuesta. Una era: "Los extraños habían devorado su fuerza". Su apoyo y sostén principal, lo que debería sostenerlos, consolarlos y socorrerlos, desapareció. Se les permitió entrar a hombres malvados y a aquellos que buscaban despojarlos de sus derechos, libertades y propiedades; o espiritualmente, el pecado prevaleció, los deseos extraños habían devorado sus fuerzas, Os 2:5. Efraín se enamoró de otros amantes, su afecto se centró en los extraños. Los santos deben mantener sus corazones cerca de Cristo, de lo contrario el amor del mundo pronto les robará las fuerzas y los hará decaer en la piedad. La prostitución de Efraín fue sin duda una de esas canas que tenía sobre él.
2. El orgullo de Epraim era otra cana: "El orgullo de Israel atestigua en su cara; y por tanto Israel y Efraín caerán en su iniquidad", Os 5:5.
3. Su bondad fue "como la nube de la mañana y como el rocío de la mañana, pasó", Os 6:4, que podría ser otra de sus Canas. Por su bondad, sin duda, se entiende su bondad y bondad hacia Dios, y hacia los demás. Eran traicioneros, inconstantes y volubles, como una nube de la mañana; sus palabras eran sonidos vacíos, como nubes sin agua; trataron con traición a Dios y con engaño a sus hermanos.
4. Eran como una paloma tonta y sin corazón; Dejaron ir su gozo más querido, como una tonta paloma que separa a sus crías, y no se esforzaron, como la gallina, por conservarlas: ésta podría ser otra de sus canas. Una paloma es fácil de atrapar con una red: así fue Efraín fácilmente atrapado por sus enemigos. Una paloma guardará su nido, aunque tú. quítaselo y así llévala cautiva: ¡cuán reacios son algunos hombres a desprenderse de sus concupiscencias! ¡No dejarán sus pecados ni su compañía, aunque eso resulte en su ruina! Son como la paloma tonta.
5. Las grandes cosas de la ley de Dios fueron consideradas extrañas para Efraín; Aunque Dios mismo los escribió, no le agradaron, sino que se burló de los que los poseían y los sometió. Este era otro Canoso.
6. "Efraín era como una torta no volteada", Os 7:8, no era minucioso para Dios; se detuvo entre dos opiniones, no sabía de qué religión ser: o era tan perverso, que aunque estaba bajo juicios severos y estaba listo para ser quemado sobre las brasas; sin embargo, no trató de evitar el ruido y escapar del fuego; No clamó a Dios en su aflicción. Y esta era otra de sus canas, Os 7:14.
7. Efraín era una vid vacía; dio fruto para sí mismo: Dios recibió poco de Efraín; todo su trabajo y sus acciones eran para sí mismo, para enriquecerse y acumular para sí mismo; no le importaba el interés de Dios. Una vid vacía: tenía suficiente jugo y savia para dar fruto para sí mismo, pero era estéril para con Dios. No pueden perder tiempo ni tener tiempo libre para atender su servicio; no pueden gastar dinero para promover el interés de la piedad, aunque pueden dar dos, tres, cuatro o quinientas, o mejor dicho, mil libras, a tal hijo o tal hija, y mantenerlas 'valientemente, cuando algunos de ellos' Los ministros de Cristo quieren pan: aman, ¡ay! sus hijos e hijas más que Cristo: son vides vacías, dan fruto para sí mismos. ¡Oh, qué espíritu y principios tan bajos son algunos que los profesan! son como Efraín. Y esta era otra de sus Canas.
8. Su juicio estaba quebrantado: "Se alimentó del viento y siguió al viento del este", Os 12:1. Persiguió la vanidad y las cosas vacías de este mundo. Y esa era otra de sus Canas. Podría mencionar muchos más, de hecho eran muy pesados para él, se había vuelto muy gris en maldad.
INFERENCIAS.
Tengamos cuidado de que no tengamos canas sobre nosotros y no lo sepamos. ¿No son Inglaterra, y la Iglesia de Dios en Inglaterra, criadas aquí últimamente con cabezas grises? ¡Qué señales y síntomas de ruina hay sobre nosotros! Te dejo para que los descubras. ¿Dónde está ese amor y celo que alguna vez hubo? ¿No está el mundo metido en el corazón mismo de los profesores? ¿No siguen al viento y persiguen al viento del este? ¿No son como una vid vacía? ¿No se preocupa cada uno por su propio interés carnal? ¿No han devorado los extraños nuestras fuerzas? ¿No somos como una paloma tonta y sin corazón? ¿No hay entre nosotros la prostitución y la superstición? ¿No testifica nuestro orgullo contra nosotros? ¿Y no es nuestra bondad como la nube de la mañana? ¿Dónde está ese amor y esa entraña que debería haber en nosotros unos hacia los otros? ¿No consideramos algunas de las cosas, sí, las grandes cosas de la ley de Dios, como cosas extrañas? Busque más y aparecerán más canas. ¿No estamos divididos y quebrantados en nuestro juicio? ¿Puede una nación dividida contra sí misma mantenerse por mucho tiempo? ¿No son arrebatados muchos ministros fieles en poco tiempo? ¿No es esto el presagio de alguna calamidad funesta? ¿No hemos tenido muchas señales terribles en los cielos? ¿Y los lobos de la tarde no salen de sus madrigueras? Además de todo esto, que cada alma busque y vea qué canas tiene sobre sí misma.
EL DIABLO LLAMÓ AL DIOS DE ESTE MUNDO
EL DIABLO LLAMÓ AL DIOS DE ESTE MUNDO
"En quienes el Dios de este siglo cegó el entendimiento de los incrédulos", 2Co 4:4.
Al Diablo aquí se le llama Dios; no es que sea un Dios, ni por naturaleza, ni que el Todopoderoso le haya conferido este nombre con respecto a su cargo; sino que se le llama así con respecto a los hombres malvados, que le sirven y obedecen como su Dios, y en quienes él gobierna y obra eficazmente, como en su propio pueblo y súbditos.
Propiamente hay un solo Dios. Aunque hay muchos que son llamados dioses, no son de Dios por naturaleza: "Yo soy Dios y nadie más. Para nosotros hay un solo Dios", Isaías 45:22. Una Majestad eterna, inmensa, infinita e incomprensible. Y este Dios se considera esencialmente, "Dios es Espíritu", Juan 4:24; o bien personalmente, a saber, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; "Hay tres que dan testimonio en el cielo, etc., y estos tres son uno".
Inadecuadamente, (1.) Los ídolos se llaman dioses; (2.) El arca, 1 Samuel 4:7. (3.) Magistrados: "Te he constituido Dios para Faraón", Éxodo 7:1. "No injuriarás a los dioses", Éxodo 22:28; el caldeo dice: Rab, es decir, un maestro; el Elohim hebreo, Dios, como observa el Sr. Ainsworth sobre el lugar, se atribuye a jueces y magistrados: "Dije que sois dioses", Salmo 83:6; estos son dioses por oficio. (4.) Satanás como en este texto, quien sería visto y adorado como un Dios, es propiamente un ángel, una vez un ángel de luz; Dios lo creó; y antes de caer, era un ángel bueno como lo son otros ángeles que guardaban su primer estado; ¡Se le llama Dios! pero hay una palabra que limita su poder y soberanía, y lo degrada enormemente, lo limita y estropea su divinidad, lo convierte en un pobre Dios mezquino; él no es más que el Dios de este mundo, tanto por extensión como por duración; no tiene ningún gobierno arriba, ni ejercerá ningún dominio en el mundo venidero: si es el Dios de este mundo, es por usurpación; es como un traidor audaz que se rebela y lucha contra su legítimo Soberano, "Porque de Jehová es la tierra y su plenitud"; Cristo es heredero de ambos mundos, aunque admite a Satanás ante Dios aquí por un tiempo, es un Dios falso, un enemigo de Dios y ningún Dios.
DISPARIDAD.
DIOS es sin principio; el Diablo tuvo un principio: Dios es un Espíritu increado; el Diablo un ángel y un Espíritu creado, no digo que fue creado Diablo, el pecado lo hizo Diablo. Dios puede hacer lo que quiera, tiene un poder ilimitado; El poder del Diablo es limitado, no puede ir más allá de lo que Dios le permite. Dios tiene un poder justo y legítimo, Satanás tiene sólo un poder usurpado, etc., Dios es infinito, inmenso, etc. Pero algunos podrán decir, ¿en qué sentido se dice que Satanás es el Dios de este mundo? ¿Qué mundo? &C. La palabra Mundo es una frase controvertible, y aquí entiendo que debe tomarse para los habitantes del Mundo; Me refiero a los malvados, distintos de los piadosos. Él es el Dios del hombre malvado, de tres maneras.
1. Por involución, se han apartado de Dios y se han apartado de Satanás, se han apartado del Dios verdadero y de su servicio, y se han acercado al Diablo; Entonces Satanás los considera sus súbditos. El mundo entero está dividido en dos partes, dos cuerpos, y están bajo dos cabezas, ya sea súbditos del reino de Cristo o del reino y poder de Satanás; son del ejército de la luz o del regimiento de las tinieblas.
2. El Diablo es el Dios del malvado por sumisión voluntaria: "Sus siervos sois, a quienes obedecéis", Romanos 6:16. Los hombres malvados son voluntarios de Satanás.
3. Por el justo abandono de Dios, cuando han desechado a Dios y su servicio, y no desean el conocimiento de sus caminos; entonces Dios los desechó y permitió que Satanás los poseyera, etc.
EL DIABLO UN PRÍNCIPE
EL DIABLO UN PRÍNCIPE
"El Príncipe de este mundo viene", etc., Juan 14:30.
“Según el Príncipe de la potestad del aire” Ef 2:2.
“Y tenían un Rey sobre ellos, que es el ángel del abismo” Apocalipsis 9:11.
AL Diablo se le llama en estas Escrituras Príncipe, Príncipe de las tinieblas, Príncipe de la potestad del aire, rey del abismo, etc.
PARALELAS.
I. PRÍNCIPE es un término que denota poder y soberanía; Satanás tiene gran poder sobre los hombres malvados, etc. También existe, sin duda, algún tipo de supremacía o superioridad entre los ángeles malos; leemos del Príncipe de los Demonios: "Él expulsa a los demonios por medio de Belcebú, el Príncipe de los Demonios". También algunos de estos ángeles malvados son llamados principados y potestades, lo que significa eminencia de lugar sobre otros. Es difícil descubrir qué grados u orden hay entre los Demonios, sea cual sea el orden que haya entre ellos, sin embargo, sabemos que él es el maestro del mal gobierno entre los hombres, etc.
II. Un rey o príncipe que gobierna y reina importa un reino. Porque ¿qué es un rey sin reino y dominios sobre los cuales reina? El diablo tiene un reino. Se habla de un doble reino espiritual, a saber, el reino de la luz y el reino de las tinieblas, llamado a veces el reino y el poder de las tinieblas. 1. Su reino está en el corazón de los hombres impíos, él gobierna y reina allí. 2. Su reino abarca todos los confines y territorios del anticristo, y todos los demás estados falsos, corruptos, erróneos y tiránicos, en toda la tierra, donde se posee su poder y se sujeta su autoridad. 3. Se dice que es el Rey del abismo.
III. El nombre de algunos reyes infunde un temor terrible a los hombres. De modo que el nombre y el poder de Satanás son tales que hacen que muchas almas teman y tiemblen ante sus pensamientos.
IV. Algunos reyes han sido grandes tiranos. No hay tirano en el mundo, ni jamás lo hubo, tan vil como el Diablo. Es cierto que algunos han actuado como demonios, parecían más demonios que hombres, como Nerón, que hizo rasgar las entrañas de su propia madre para ver dónde yacía, etc. Ver León y Dragón.
V. Algunos reyes son poderosos en poder, y sus dominios muy grandes. Satanás es un rey poderoso, tiene un poder que ninguna simple fuerza humana puede resistir, de ahí que se le llame el hombre fuerte armado; Nadie parecía rival para él excepto el Príncipe de la Paz. Además, gobierna sobre todas las naciones de los impíos, y por la fuerza o por fraude esclaviza a su cetro infernal a millones de almas; no hay reino o nación en todo el universo, sin que él pretenda tener algún derecho, supremacía y autoridad en él; el mundo está lleno de sus criaturas; es más, hay más almas que son sus vasallos que el Hijo de Dios tiene súbditos fieles.
EL DIABLO UN CAZADOR
EL DIABLO UN CAZADOR
"Él te librará del lazo del cazador", Sal 91:3.
"Líbrate como un gazo de la mano del cazador" Pr 6:5.
POR el Cazador en estos lugares, no veo motivo para dudar, sino que el Espíritu Santo se refiere principalmente al Diablo, quien es el gran Cazador y destructor de las almas de los hombres, de cuya mano, es decir, poder, la Sabiduría aconseja a su Hijo liberar. él mismo.
P AK ALEL S.
I. Un cazador es aquel que persigue, o sigue ansiosamente a su presa, cualquier tipo de bestia que cace, parece incansable en su persecución, su corazón se conmueve con su juego y, por lo tanto, se deleita mucho con él: así el diablo persigue a los pecadores, es más, y también a los piadosos, porque son parte de su juego, y por mucho que los persiga, es lo único en lo que parece deleitarse, nunca se cansa de su trabajo, ni de la obra.
II. Un cazador, al perseguir a la pobre y sensible bestia, se propone matarla y destruirla, es decir, quitarle la vida, etc. Así que el Diablo, al cazar las almas de los hombres, su gran diseño es destruirlas: "Busca a quien devorar", 1 Pedro 5:8, es el alma, la vida del alma, lo que se esfuerza por destruir. Mientras David habla de su enemigo: "Tú persigues mi alma para tomarla", 1 Samuel 24:11; así puede decir cada hombre y' mujer de Satanás.
III. Un cazador tiene muchos trucos y astutas estratagemas para atrapar la presa que persigue: así el Diablo tiene muchas trampas y astutas artimañas para atrapar y destruir las almas de los hombres. Por eso se le compara con una serpiente: "No ignoramos", dice Pablo, "sus maquinaciones", 2 Corintios 2:11; y en otro lugar, exhorta a los santos a ponerse toda la armadura de Dios, para que puedan resistir las artimañas del Diablo. La palabra griega significa trampas tendidas para atrapar a un hombre: "Él te librará", dice el salmista, "de la trampa del cazador", Salmo 91:3, que significa, dice Ainsworth, el Diablo. Satanás tiene muchos trucos y trampas para atraer a los hombres al pecado. 1. Persiguiendo el alma no es gran cosa, es, dice, poco. 2. Al presentar el placer y el beneficio de las prácticas pecaminosas y ocultar la vergüenza de las mismas, y la ira y la miseria que ciertamente traerán al alma al final. 3. Él pone delante de un hombre los pecados de los hombres buenos, dice, ¿no encuentras que tales y tales hombres piadosos han hecho tan mal como esto? ¿No estaba David vencido por el adulterio, Ezequías por el orgullo, y Noé por la embriaguez, etc.? pero todo el tiempo se esfuerza por ocultarles su virtud y su arrepentimiento sincero, y luego su total aborrecimiento por estos pecados. 4. Presenta a Dios al alma, como uno hecho todo de misericordia, y que el arrepentimiento hará que todo vuelva a ser sano; pero después, puede ser que, cuando el alma se contamina al ceder a su tentación, persuade a las almas de que el pecado es tan grande, y Dios tan justo, que no perdonará el pecado, es poco antes de cometerse, pero grande cuando se comete. cometido, y de esta manera busca atrapar al pecador. 5. Otra manera que tiene de atrapar a su presa es llevando el alma por el camino del pecado, puede ser a la puerta de la ramera, atrae a la compañía de los pecadores e incita al alma a contemplar el pecado, a juega un poco con Dalila, por así decirlo, y una multitud de otras trampas que tiene.
IV. Un cazador, para poder atrapar mejor a su presa, no sólo tiene sus trampas, sino también sus perros, y perros de todo tipo aptos para su deporte y empresa, tiene sus perros de colocación, sus perros de rastreo, sus perros de carrera. , algunos para comenzar su juego y otros para continuar su juego, etc. De modo que el Diablo, el gran Cazador de almas, tiene, además de sus sutiles artimañas y trampas, instrumentos adecuados para llevar a cabo su designio; tiene sus perros, que así como os hemos mostrado en otra parte, se llaman hombres malvados, y también éstos de toda especie, unos grandes, y otros pequeños, unos que son como perros de caza, que vigilan cómo trepan, y se aprovechan de los piadosos para atraerlos al pecado o al sufrimiento; y otros, que son como crueles sabuesos que, al carecer de misericordia, se esfuerzan por despedazar a los santos.
V. A algunos cazadores no les importa nada más que cazar; se dice de Nimrod que era un cazador poderoso, etc., Génesis 10:9. Así que el Diablo es un cazador poderoso; lo único que le importa es cazar las almas de los hombres; De los millones que ha capturado y destruido, es el cazador más cruel.
VI. Algunos cazadores son muy rápidos y diligentes en la persecución de sus presas, recorrerán muchos campos en un día, buscarán y recorrerán con mucha diligencia para descubrir su presa; Es posible que estén aquí ahora, y dentro de unas pocas horas, a muchas millas de distancia, y apenas se dan tiempo para comer carne, etc. Así, el Diablo es un cazador veloz, es como un relámpago, por así decirlo, veloz en movimiento, es un espíritu, y por eso tiene la ventaja de saltar repentinamente sobre su presa espiritual, tiene sus ojos puestos en todos los caminos de los hombres; está aquí para tentar a este hombre, y próximamente en otro lugar para atrapar almas incautas y seguras.
VII. Un cazador es diligente en observar la disposición de la criatura que caza, y también los lugares donde frecuenta: así el diablo, observa las disposiciones e inclinaciones naturales de hombres y mujeres, y también todos sus lugares de frecuentación, para así poder mejor. se aprovecha de ellos, sabe cuáles son los hombres propensos a mentir, y cuáles son adictos a la codicia, y quiénes son naturalmente inclinados a las concupiscencias impuras, y quiénes están sujetos a las pasiones, etc., y según los diversos temperamentos e inclinaciones. de personas, se adapta a sus tentaciones.
VIII. Un cazador trata a veces, si es posible, de atacar a su presa sin darse cuenta, cuando está segura, para robarla, por así decirlo: así el Diablo viene sobre los cristianos muchas veces cuando están dormidos y en un estado seguro; Un enemigo ha hecho esto mientras los hombres dormían. Y por eso el consejo de Salomón es para los hijos de la sabiduría: no "dar sueño a sus ojos, ni adormecimiento a sus párpados, y librarse de la mano del Cazador", etc. Pr 6:4-5.
DISPARIDAD.
Otros Cazadores generalmente cazan para su recreación, no es por envidia y odio que les tienen a las criaturas que cazan: pero el Diablo caza las almas de los hombres por ese odio implacable que les tiene, no es su placer, sino su malicia que lo incita a matar y destruir a los pobres pecadores, sabe que él mismo es miserable y haría, si pudiera, a todos los hijos de los hombres tan miserables como él mismo.
INFERENCIAS.
Esto puede servir para despertar a todos los hombres, para que presten atención y se liberen de este poderoso Cazador; ¡alma! Vuela a Cristo, poderoso es para salvarte, aquel que ha prometido librarte del lazo del Cazador, etc. Trabaja para ser como el corzo, de pies ligeros, trabaja con David para las patas traseras.
EL DIABLO UN CAZADOR
EL DIABLO UN CAZADOR
"Líbrate como corzo de la mano del cazador, y como ave de la mano del cazador", Pr 6:5.
Así como Satanás es comparado con un cazador, así también lo es con un cazador, ambas son metáforas de igual importancia.
PARALELAS.
I. Un cazador tiene sus redes, desmotadoras y muchos atractivos para atrapar al pobre pájaro tonto; también lo tiene Satanás para atrapar las almas de los hombres, algunos de los cuales mencionamos antes.
II. Un cazador que ha capturado diversas aves, las utiliza, de manera astuta, para atraer otras a su red: lo mismo hace Satanás, de esta misma manera busca seducir a los pecadores, pone ante los ojos del alma incauta, ¿cuántas tiene pájaros en sus trampas y, sin embargo, cantan muy dulcemente y saltan como si tuvieran toda la alegría y todo el engrandecimiento del mundo; Quiere persuadir a los hijos de Dios de que nadie tiene una vida tan dulce y placentera como los impíos, que florecen en prosperidad y no sufren plagas como los demás hombres, y por este medio, este astuto Fowler muchas veces atrapa las almas de los hombres.
III. Un cazador es muy cauteloso al tender su red a la vista de cualquier pájaro: así Satanás se esfuerza astutamente por ocultar su red y su trampa, con las que busca atrapar las almas de los hombres; presenta la copa de oro, pero esconde el veneno. ¡Así engañador! Eva, se esforzó por afectar su corazón con la naturaleza más selecta y excelente del fruto del árbol: "Seréis como dioses", etc. Éste era el cebo, pero la red o el anzuelo enrollado está escondido, parece cortejarla como a una amiga cordial, como a alguien que le deseaba la mayor felicidad imaginable; ¡pero Ay! su diseño era atraparla en la red de la rebelión contra la ley de Dios, destruirla y deshacerla para siempre; "En vano se tiende la red ante la vista de cualquier ave", Pr 1:17.
IV. Un cazador se esfuerza por falsificar el verdadero canto de los pájaros, para atraerlos así a las trampas y redes que les ha tendido: así Satanás se esfuerza por transformarse en un ángel de luz, y también enseña a sus ministros a falsificar la vestimenta, el comportamiento, y llamado de los verdaderos ministros de Cristo, para engañar y atraer almas a la perdición y destrucción, 2Co 11:14-15, quienes están más dispuestos a insistir en la santidad y la abnegación, etc., que algunos de los grandes engañadores de esta época, " Vienen a vosotros vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces", Mt 7,15.
V. Un cazador a veces en la noche deslumbra los ojos de los pobres pájaros con una gran luz, y así extiende más fácilmente su red sobre ellos: así Satanás, con luces falsas, se aprovecha de las almas de los hombres, quienes claman: Luz, vida, y poder, etc., y esto ha deslumbrado tanto los ojos de la gente, que muchos han sido apresados, y poco piensan dónde están, ni el peligro en que se encuentran; ¡Pobre de mí! el astuto Fowler ha tendido su red sobre ellos.
EL DIABLO UN LEÓN
EL DIABLO UN LEÓN
“Sed sobrios y velad, porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar” 1Pe 5:8.
CRISTO es comparado con un León, dice el erudito Glassius, porque es noble, heroico e invencible. 2. Los hombres malvados y tiranos se llaman así porque son feroces, escandalosos y crueles. Y, 3. Al diablo se le llama León, porque ruge, es rapaz y devora, etc.
Algunos de los epítetos comunes de un León, como hemos señalado en otro título, son estos, a saber, audaz, de corazón de piedra, depredador, voraz, terco, cruel, sanguinario, terrible, hinchado, etc., que establece su mal natural y peores propiedades, por lo que el diablo, como observan todos los eruditos, se compara con él.
PARALELAS.
I. La voz del León se llama rugitus, que es rugir, o bramar, lo cual es muy terrible a las demás bestias, que al oírle rugir, tiemblan; ruge cuando tiene hambre y quiere presa: por eso se dice que el Diablo camina como un León rugiente y hambriento, que no está satisfecho con la presa que ya ha conseguido, sino que busca devorar más almas; porque así como el León es una bestia muy codiciosa e insatisfecha, así también lo es el Diablo; Si Dios no lo frenara, destruiría el mundo entero y ni un alma escaparía.
II. Un León es una bestia muy fuerte, "¿Qué es más fuerte que un León? Entonces, el Diablo es un enemigo fuerte; y una de las razones, sin duda, por la que se le compara con un León, es para indicar su fuerza, como si se le comparara con una serpiente. Por eso Dios nos ha puesto ayuda en Uno poderoso para salvar, es decir, el Señor Jesús, quien fue capaz de enfrentar a este adversario fuerte y furioso: "Porque para esto fue manifestado el Hijo de Dios, para que podría destruir las obras del Diablo", 1 Juan 3:8. "Y destruir al que tenía el imperio de la muerte, que es el Diablo", Heb 2:14.
III. Un León es una bestia muy sanguinaria y tiránica, ataca y destruye rebaños y manadas enteras de ganado, es un gran enemigo de las ovejas y los corderos y otras criaturas inocentes:[1] así el Diablo es muy sanguinario y cruel, como aparece en el caso de Job, se llevó su ganado, y luego a todos sus hijos, y después de eso hirió su cuerpo con llagas; busca destruir también los cuerpos y las almas de los hombres; los piadosos le temen; porque las ovejas y los corderos de Cristo no tienen enemigo más cruel y sangriento en el mundo.
[1] Venta superior, pág. 361.
EL DIABLO UN DRAGÓN
EL DIABLO UN DRAGÓN
"Y fue arrojado el gran Dragón, la serpiente antigua, que se llama Diablo y Satanás", etc., Apocalipsis 12:9.
Así como se compara al Diablo con un león, así también se compara con un Dragón. Algunos están dispuestos a cuestionar si existe tal criatura o no; pero carece de fundamento justo, ya que la Sagrada Escritura habla de ellos en tantos lugares. Además, hemos aprobado historias e historiadores que tratan de ellos, como Eliano, Aristóteles, Plinio, Mantuano, Gesner, Ovidio, etc.
PARALELAS.
I. El Dragón es una serpiente voladora, se le describe con alas muy volubles, y extendidas según la cantidad o grandeza del cuerpo del Dragón; lo que hizo que el poeta Lucano escribiera de esta manera:
Vos quoq; qui cunctis innoxia numina terris
Ser pitis, aurato nitidi fulgore Dracones,
Pestiferos ardens facit África; ducit es altum
Aera cum Pennis, etc.------
Ustedes, dragones brillantes, arrastrándose por la tierra,
Que sostiene África ardiente, con pieles como el oro,
Sin embargo, pestilente por el aliento caliente e infectante,
Montados con alas en el aire que contemplamos.
Se dice que el diablo tiene alas para denotar su rapidez al perseguir a su presa. Es como un dragón volador furioso. Ningún hombre puede escapar del alcance de Satanás; Que suban nunca tan alto en gracia y virtud; Satanás tiene alas y puede perseguirlos con su aliento venenoso de tentaciones.
III. Los naturalistas observan que los dragones rara vez duelen durante el día, pero en la noche oscura salen de sus agujeros y cuevas profundas. De modo que el diablo hace el mayor daño en la noche de la ignorancia; odia la luz, como sus hijos malditos; su reino es la oscuridad de este mundo.
III. Los naturalistas dicen que los dragones tienen dientes crueles, una hilera triple de ellos en la boca y que su mordida es muy peligrosa. Los dientes, dice Glassius, denotan virulencia y un poder hostil, porque las bestias, cuando luchan, los utilizan como armas ofensivas. Las heridas que el Diablo da a los pobres pecadores con su poder prevaleciente son venenosas y mortales.
IV. Los dragones son enemigos mortales de la humanidad, y multitudes han sido destruidas por ellos; en esto se parecen al Diablo.
V. Diagons tiene un aliento cruel e infeccioso. Los de Frigia, cuando tienen hambre, se vuelven hacia el oeste y, boquiabiertos, con la fuerza de su aliento, dice mi autor, se llevan a la boca los pájaros que vuelan sobre sus cabezas; que algunos atribuyen a la naturaleza infecciosa de su aliento. También matan con la cola; es más, algunos dicen que los golpes de la cola son más mortíferos que morderse los dientes. El Diablo, como el Dragón, tiene muchas maneras de herir y destruir a la humanidad. El pecado es como la mordedura de los Dragones, y la falsa doctrina en las Escrituras se llama Veneno del Dragón, es el veneno de este viejo Dragón. "Su vino es como veneno de dragones, y veneno cruel de áspides", Deuteronomio 32:33.
[1] Venta superior, pág. 706.
VI. Lucharán terriblemente y, como señalan los naturalistas, siempre están en guerra con el elefante y con otras diversas bestias, tanto salvajes como mansas, porque él es el cruel enemigo de todos ellos. Entonces el Diablo hace la guerra al Cordero y a todos sus seguidores. "Hubo guerra en el cielo: Miguel y sus ángeles pelearon contra el Dragón; y pelearon el Dragón y sus ángeles, y no prevalecieron", Apocalipsis 12:7-8. El Señor Jesús es demasiado duro para este viejo Dragón.
VII. Hay en Etiopía y en otros países cálidos multitud de dragones, unos mayores y otros menores, y también algunos de color rojo. Leemos de algunos que se han encontrado que medían nueve codos de largo y de gran espesor. Tampoco se debe pensar, dice el Sr. Topsell, de Gesner, p. 794, increíble, que los soldados de Attilius Regulus mataron a un dragón, que medía ciento veinte pies de largo. Los dragones, dice, son ciertamente grandes bestias, y hay pocas o ninguna más grande en la tierra. Así que hay muchos demonios, y por algunos lugares de las Sagradas Escrituras, podemos concluir que hay un demonio principal o gran, uno cuyo poder infernal está por encima del resto, etc. La tierra y el aire están llenos de estos Dragones malditos, pero al ser espíritus, no podemos verlos; además, podemos suponer que abundan más en algunos países que en otros.



EL DIABLO UNA SERPIENTE
EL DIABLO UNA SERPIENTE
"Pero temo que en cualquier manera, como la Serpiente engañó a Eva con su astucia, etc. 2Co 11:3.
"La vieja Serpiente el Diablo", etc., Apocalipsis 12:9.
Las SERPIENTES son bestias venenosas que se arrastran por el suelo o caminan, por así decirlo, sobre sus vientres, lo cual, como se desprende de Génesis 3:14, les fue impuesto al principio como un justo juicio de Dios: "Sobre tu vientre estarás". ir;" es decir, dice Ainsworth, con gran dolor, etc. De esta criatura se sirvió el Diablo para engañar a Eva; el Diablo habló en o por la Serpiente, es decir, abrió la boca de la Serpiente; porque no debemos concluir que esa Serpiente era el Diablo, porque el texto dice positivamente, era una bestia del campo, la cual, como algunos conciben, se dice que es más sutil que cualquier otra bestia, por medio de las influencias de Satanás. ; sin embargo, todos están de acuerdo en que, naturalmente, la serpiente, o algunas serpientes, son muy astutas y sutiles. Aristóteles y Galeno definen una serpiente como Animal sanguineum, pedibus orbatum, et oviparum; es decir, una bestia sanguinaria, sin patas, que pone huevos.
Hay diversas clases de Serpientes; leemos sobre la víbora, el áspid, el dardo, el dragón, la cucaracha, etc. Algunos afirman que la cockatrice o basilisco tiene alas, de Isaías 14:29, "De la raíz de la serpiente saldrá una cockatrice, y su fruto será una serpiente voladora". El basilisco es considerado el rey de las serpientes, en parte por la gran fuerza de su veneno, y en parte por su paso majestuoso y su mente magnánima; porque va erguido con la cabeza, de cerca de media yarda de largo.
PARALELAS.
I. LAS SERPIENTES son una especie de criaturas venenosas, especialmente la cocatriz: por su veneno. Los naturalistas afirman que infecta el aire, y el aire así infectado mata a todas las criaturas vivientes y a todas las cosas verdes, frutos y plantas de la tierra; quema la hierba sobre la que camina o se arrastra; y las mismas aves del aire caen muertas cuando se acercan a su guarida o alojamiento: así el veneno o veneno de la antigua Serpiente, es decir, el pecado, es muy mortal y de naturaleza infecciosa, como se ha demostrado en gran medida. . ¿Qué criatura no ha sido herida y corrompida, más o menos, por este veneno? Ha desordenado toda la creación; la misma tierra está maldita, y por esto produce espinos y cardos, Génesis 3:
II. Entre todos los seres vivientes, no hay ninguno que perezca antes que el hombre, por el veneno de una cocatriz, porque con su vista lo mata, los rayos de sus ojos corrompen el espíritu del hombre; es más, dice mi autor, mata otras serpientes con su vista, tal es el veneno de su veneno: de modo que ninguna criatura ha sufrido ni recibido tanto daño como la humanidad por el veneno del viejo dragón. Aunque el pecado del hombre, que es el veneno de esta serpiente, ha sido una plaga para todas las criaturas, el hombre recibe la mayor ruina por él: lo destruye eternamente. Los hombres malvados, que son comparados con las Serpientes, son destruidos por esta vieja Serpiente.
III. Una Serpiente es una bestia muy sutil; "Sed sabios como serpientes", etc. Comparado el Diablo con una Serpiente, denota principalmente su sutileza, que tiene mil maneras de destruir y deshacer a los hijos de los hombres.
IV. Las serpientes son bestias sumamente envidiosas, implacables y furiosas; Son del género immitissimum animalium, una clase de criaturas de lo más cruel y bárbara, dice el Sr. Plinio, como lo demuestra la ira de una pequeña serpiente, una de las más pequeñas de su especie: porque cuando se da cuenta de que está herido o herido, nunca deja de arrojar su veneno, hasta que ha hecho daño o ha muerto de locura. En esto es la imagen misma del diablo, que es ultrajante y está lleno de envidia hacia la humanidad, que no le importa el daño que hace, aunque al final aumenta enormemente su propio castigo. Hay una enemistad irreconciliable entre la Serpiente y la mujer, y entre su simiente y la simiente de ella. Naturalmente, el hombre, por una especie de instinto secreto, aborrece la visión de una serpiente; y también la Serpiente ante la vista del hombre.
V. Hay cierta clase de Serpientes, que si un hombre las mira fijamente con un solo ojo, con un solo ojo, huirán de él: tal Serpiente es Satanás; porque si un cristiano lo mira con un solo ojo, es decir, lo mira con el ojo de la fe, éste le resistirá y le hará huir.
INFERENCIAS.
I. Del conjunto podemos percibir cuál es la naturaleza del pecado: estos ángeles malignos eran criaturas gloriosas al principio, antes de caer; pero he aquí, ¡qué criaturas y monstruos viles y malditos los ha convertido en su alejamiento de Dios y su rebelión contra él!
II. Puede enseñar a todos los hombres a tener cuidado con el Diablo, a velar contra él, a evitar el pecado y el veneno del pecado, como lo harían con una Serpiente.
III. Puede ser útil para incitar a los piadosos a la diligencia y la vigilancia, etc. "Sed sobrios, estad alerta", etc.
IV. Puede enseñarnos a bendecir y alabar a Dios por Cristo, en quien, por la fe, obtenemos la victoria sobre este enemigo terrible y astuto.


 
METÁFORAS, ALEGORÍAS, SIMILARES,TIPOS, ETC.,SOBRELos medios de gracia, providencia y aflicción.
EL DÍA DE LA GRACIA
"¿Por qué os quedáis aquí todo el día sin hacer nada?" etc., Mt 20:6.
"Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón", etc., Heb 3:7.
EL tiempo en que Dios permite que los hombres se arrepientan y se provean para otro mundo se llama Día: "He aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el Día de la salvación". "Debo trabajar las obras del que me envió, mientras es día"; es decir, mientras dure la temporada asignada, Juan 9:4. "Hoy, si oyes su voz", etc., es decir, antes de que expire el tiempo que se te ha asignado, o el espacio que se te ha dado para arrepentirte.
PARALELAS.
I. Un día es un tiempo determinado, tantas horas, etc. Un día natural tiene veinticuatro horas, un día artificial contiene doce horas: así Grod concede al hombre un tiempo determinado y prefijado para arrepentirse. Jerusalén tuvo un Día: "Tú también habías conocido, al menos en este tu Día, las cosas que pertenecen a tu paz".
II. El Día se opone a la noche, y significa el tiempo de la luz: así es el tiempo de la paciencia de Dios, mientras se predica el Evangelio a los hombres, y Dios espera en ellos y se esfuerza con ellos para llevarlos a la noche. conocimiento de la verdad, es el tiempo de la luz: y cuando Dios quita los medios de la Gracia y el Evangelio de un reino, nación o alma en particular, ese es un tiempo de oscuridad, y entonces se puede decir, el tiempo de la luz. Pasó el día y les sobrevino la noche.
III. Es día cuando sale el sol, y noche cuando se pone: así es el día del pecador, mientras brilla el sol del Evangelio y se les continúan los medios de gracia; pero entonces es de noche, cuando se les quita el ministerio del Evangelio y no se les conceden más medios de gracia.
IV. ¡El Día es el tiempo de trabajo del hombre! Los trabajadores del campo, cuando termina el día, se van a casa, ya no pueden trabajar más: así, mientras Dios proporciona el Evangelio y los medios de gracia, los ojeras deben, como trabajadores fieles, trabajar duro, ocuparse de su propia salvación, trabajar para la carne que no perece: porque cuando se acaba, nadie puede trabajar; entonces las cosas de su paz serán ocultadas de sus ojos, como sucedió con Jerusalén.
V. El Día trae consigo gran luz, que hace grandes descubrimientos de personas y cosas; mientras dura la noche, los hombres no pueden ver lo que hay cerca de ellos, ni el bien que pueden recibir, ni el mal que deben rechazar y escapar; pero el Día lo descubre todo y lo manifiesta todo: así el Día del Evangelio trae luz, y su luz descubre el mal que hay en los corazones, las obras y las vidas de los hombres; A esta luz ven sus pecados y el peligro en el que se encuentran, y también la manera de ser librados de ellos. Cristo es el Camino que la luz del día manifiesta. En la noche del Papado, los hombres perdieron el camino bendito hacia la paz y la forma de vida, y corrieron hacia los méritos de sus propios caminos, y hacia los perdones papistas, y todo eso; pero el Día del Evangelio en Inglaterra descubrió entonces el error y les mostró el camino sencillo al cielo, etc.
VI. El día es agradable, agradable a los ojos es ver el sol: Ec 11:7. Así son los medios de Gracia y el Día de la luz del Evangelio. ¡Oh, qué dulce y placentero es ver este Día, en el que la palabra de Dios es predicada poderosa y claramente entre nosotros!
VII. A veces el día está nublado y la luz se oscurece; así, el Día del Evangelio es a veces como un juicio sobre un pueblo o un alma en particular, oscurecido, y las nubes parecen cubrir los cielos gloriosos, incluso como en este momento. ¡Oh, qué espesas y negras nubes parecen levantarse!
VIII. Algunos días resultan tormentosos y se levantan fuertes vientos: así a veces el Día de la Gracia del Evangelio resulta tormentoso y se levantan fuertes vientos de persecución sobre un pueblo; es más, no sólo abundan en él vientos de persecución, sino también extraños torbellinos de engaños, que lo hacen muy peligroso.
IX. Un día tiene su mañana, su mediodía y su tarde: así también el día de la gracia evangélica en una nación y en un alma particular que no lo mejora. Dios amenazó a su pueblo de antaño: "Que el sol se pondrá sobre los profetas, y el día se oscurecerá sobre ellos", Miqueas 3:6.
X. A algunos hombres no les conviene el día, sino que son para la noche; se dice que se rebelan contra la luz, odian la luz, la noche es para ellos; tales son el ladrón y el adúltero: "La mujer ramera espera el crepúsculo, incluso la noche negra y oscura", Pr 7:9. Muchos pecadores no aman el día de la luz del Evangelio, están a favor de la noche de las tinieblas y los errores. Preferirían que viniera el Papado, o cualquier cosa, que recibir el Evangelio o su poderosa predicación; conviene mejor a sus corazones carnales, aman esa religión que los complace en sus lujurias brutales.
XI. Hay muchas maneras de saber cuándo el día llega a su fin y se acerca la noche: como, (1.) cuando el calor del sol disminuye. (2.) Cuando las sombras se alargan o se extienden. (3.) Cuando los recolectores comiencen a regresar a casa rápidamente. (4.) Cuando los lobos vespertinos comienzan a acechar fuera de sus madrigueras. Ahora bien, cuando estas señales están sobre un pueblo en un sentido espiritual, su estado es malo, pueden temer que la noche se acerque a ellos. 1. Cuando el Evangelio, en su poderosa predicación, disminuye en su calor y bendita influencia en los corazones de los hombres, de modo que sólo unos pocos se calientan y se benefician eficazmente de él. 2. Cuando la religión es más una apariencia que una sustancia; cuando la sombra es larga y la sustancia pequeña; los hombres son más celosos por la forma que preocupados por su poder. 3. Cuando muchos ministros y trabajadores poderosos o dolorosos son llamados a casa. 4. Cuando los lobos romanos, que han permanecido mucho tiempo en sus madrigueras, cavernas oscuras o lugares al acecho, comienzan a salir con valentía y se muestran descaradamente, es una señal de la marea del atardecer y de que el día está a punto de expirar. . ¿No es este tu estado, oh Inglaterra?
LOS MEDIOS DE GRACIA COMPARADOS CON EL VERANO
LOS MEDIOS DE GRACIA COMPARADOS CON EL VERANO
"El verano ha terminado", etc., Jeremias 8:20.
Sin duda, por verano se entiende ese tiempo en el que Dios permite que los hombres se reúnan y guarden bien espiritual para sus preciosas almas. El tiempo de la luz del Evangelio, o Medios de Gracia, se compara con el Verano.
PARALELAS.
I. El verano es la estación principal del año, esa estación que generalmente todos los hombres aprecian, anhelan y en la que se regocijan: así, el tiempo del Evangelio, la Gracia y la luz del Evangelio es la estación más principal y selecta del mundo. El tiempo del Evangelio, la dispensación del Evangelio, fue el tiempo que los profetas y muchos hombres buenos y justos de la antigüedad anhelaban, y que todas las personas piadosas y sinceras aprecian y en el que se regocijan.
II. El verano es la estación que madura los frutos de la tierra; Si no fuera por el calor y la influencia del verano, ¿qué sería del trabajo del labrador? De modo que los medios de la Gracia, o ministerio del Evangelio, maduran la buena semilla que se siembra en el corazón del hombre piadoso; es más, hace que todo sea apto y listo para la cosecha y la tala. Tiene los mismos efectos sobre los corazones de los hombres que el sol tiene en la época más calurosa del verano, sobre aquello sobre lo que envía su influencia.
III. El verano es el tiempo de trabajo del pobre, es la estación en la que debe abastecerse para el invierno de lo que necesita. El día de la Gracia Evangélica es el verano del santo, es el tiempo en el que trabaja duro, recoge y acumula para su alma inmortal: aprende de "la hormiga que le proporciona su alimento en el verano", etc., Pr. 30:25.
IV. En verano todo se ve verde: las hierbas, el pasto, las plantas, los árboles y todos los
Los frutos de la tierra, están en su belleza y mayor gloria: así en el día de la Gracia del Evangelio, mientras Dios proporciona medios de mucha luz y conocimiento, cuando las estaciones, los sábados, los sermones y las ordenanzas, en abundancia, abundan entre nosotros. ¡Cómo florecen los santos, cómo florece su Gracia! ¡Oh, qué belleza y verdor hay en todos los cristianos sinceros!
V. El que es perezoso y ocioso en el verano, ya que se avergüenza, es un
signo de locura, por eso sufre, necesita pan y se expone a grandes dificultades en invierno,
"El que recoge en el verano, es hijo sabio; pero el que duerme en la siega, es hijo avergonzado", Pro 10:5. De modo que el que es ocioso y negligente en el tiempo de la Gracia del Evangelio, o no mejora los medios que Dios proporciona, para el bien de su alma, ya que es un reproche y una vergüenza para él, se expone a la ruina por ello. ¿Qué hará cuando llegue la muerte y el juicio? entonces tendrá necesidad y pasará hambre, etc.
LOS MEDIOS DE GRACIA COMPARADOS CON LA COSECHA
LOS MEDIOS DE GRACIA COMPARADOS CON LA COSECHA
“La mies es mucha, pero los obreros pocos” Mt 9:37.
Tenga en cuenta que el uso de la Gracia del Evangelio, en el que se debe trabajar y muchas almas están preparadas y dispuestas a escuchar la Palabra de Dios, se compara con la Cosecha.
I. La cosecha es el tiempo para trabajar y hacer negocios, y corresponde a los hombres trabajar duro en ese momento: así, mientras haya una puerta abierta para el Evangelio, o Dios se complace en continuar con los Medios de Gracia, los ministros de Cristo deben trabajar duro. .
II. La cosecha tiende en gran medida al alivio de los pobres; ellos en el tiempo de la cosecha se reúnen y acumulan para un tiempo de necesidad y escasez: así lo hacen los santos, mientras dura el día de la Gracia, proveen y acumulan para sus almas.
III. A veces hay mal tiempo en la cosecha, que obstaculiza y desalienta al doloroso y laborioso labrador: así surgen tormentas, y muy mal tiempo, por así decirlo, a menudo acompaña a los fieles trabajadores de Cristo, lo que les obstaculiza enormemente en su ministerio.
IV. La cosecha es a veces grande y los trabajadores pocos, de modo que el trabajo resulta muy pesado para algunos hombres: así, en un sentido espiritual, la cosecha es grande, es decir. e., muchas personas están dispuestas a escuchar la Palabra de Dios, pero hay pocos predicadores dolorosos, y por este medio el trabajo les resulta pesado; y cuando es así, se nos ordena orar al "Señor de la mies, para que envíe más trabajadores a su mies", Mt 38:5.
V. La cosecha a veces resulta escasa y llega a un cuarto pequeño; o puede parecer mucho en gran cantidad, y sin embargo, sólo un poco de grano: así sucede a veces en la Cosecha espiritual, hay muchas multitudes que escuchan la palabra, atienden a los medios, acuden en masa a las asambleas; ¡pero Ay! pero pocos se convierten; el grano es poco: un pequeño cuarto los albergará, si estuvieran separados de la paja y la paja de la multitud infructuosa e inútil.
VI. Cuando parece que la cosecha va a empezar, o el labrador ve que las nubes comienzan a acumularse y se vuelven negras, o oyen un trueno potente, trabajan muy duro y se apresuran a sembrar el maíz, sin saber cuándo volverá a tener buen tiempo: de modo que los siervos de Cristo, cuando perciben que se acerca un día sombrío, trabajan duro y traen todas las almas que pueden a su granero.
VII. La Cosecha a veces es muy larga y a veces muy corta; así Dios alarga o acorta el día de Gracia, según le plazca, El viejo mundo tenía ciento veinte años; otros, pero una corta temporada. "¡Ojalá conocieras en este tu día las cosas que pertenecen a tu paz! Mas ahora están ocultas de tus ojos", Lucas 19:42, Cristo parece apresurarse con ellas. Y así les fue a aquellos, Hechos 12:25.
Observa en el calor sofocante del verano,
¿Cómo en el día más caluroso?
El labrador trabaja y suda
Sobre su maíz y heno.
Si entonces no cosecha ni sega,
Y reunirnos en su tienda,
¿Cómo debería vivir, cuando por la nieve?
¿No puede salir por la puerta?
Las hormiguitas y las abejas dolorosas,
Guiado por el instinto de la naturaleza,
Éstos tienen sus graneros de verano,
Para invierno amueblado.
Pero tú, alma mía, cuyo día de verano
Ya casi pasó y se fue,
¿Qué provisión del alma pones?
¿En stock, para alimentarnos?
Si la naturaleza enseña a preparar
Para la vida temporal; prefiero
La gracia debería provocar un mayor cuidado,
Alimento para el alma a tiempo para reunirse.
Días de aflicción y angustia,
Se apresuran a buen ritmo;
Si ahora vivo en el descuido,
¿Qué tan triste será mi caso?
Indigno del nombre de hombre,
¿Quién por esa alma tuya?
No haré lo que otros pueden hacer.
¡Hazlo por su propia raza!
Pensad, agricultores frugales, cuando veáis
Tus siegas de maíz y heno,
¡Qué convicción será esta!
¿Para ti otro día?
¿Quién nunca se levantó antes del sol?
ni rompió una hora de descanso,
Por vuestras pobres almas, como lo habéis hecho,
Muy a menudo para una bestia.
Aprenda una vez a ver la diferencia
Entre las cosas eternas,
Y estas pobres cosas pasajeras de los sentidos,
Que vuela con alas de águila.
LA PIEDAD COMPARADA CON UN COMERCIO
LA PIEDAD COMPARADA CON UN COMERCIO
"Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, considerad al Apóstol y sumo sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús", Heb 3:1.
LA profesión de piedad se encuentra en esta y en muchas otras Escrituras, comparada con un oficio o vocación; y es una metáfora muy fructífera y rentable.
PARALELAS.
I. Un oficio o vocación propiamente dicha es aquel arte, oficio u ocupación en el que uno ha sido entrenado, o en el que se ejercita y emplea, cualquiera que sea, ya sea artesanía o comercialización, etc. Ahora bien, la piedad es la ocupación de todo verdadero cristiano, es aquello en lo que ha sido entrenado, es aquello en lo que ejercita y en lo que se emplea diariamente. "En esto me ejercito", Hechos 24:16. "Más bien ejercítate para la piedad", etc., 1 Timoteo 4:7.
II. Un hombre, cuando establece por primera vez un negocio, tiene, o debería tener, un stock adecuado a lo que necesita para su buena gestión, o de lo contrario no podrá sacar provecho de él; porque la falta de un stock conveniente ha arruinado y deshecho por completo a muchos nuevos principiantes: por eso todo cristiano debe ver, cuando comienza a profesar la piedad, qué stock tiene, es decir, qué gracia, qué fe, qué amor a Dios, y a su prójimo, qué experiencias de cambio profundo; porque sin un acervo de la verdad de la gracia y la obra de la regeneración, ningún hombre puede seguir el Oficio de la Piedad para obtener ganancias salvadoras de él.
III. Un hombre que establece un comercio debe conocer la naturaleza, el valor y el valor de aquellos bienes y mercancías que su vocación le lleva a comerciar o negociar, o de lo contrario puede ser rápidamente engañado y quedarse sin todo comprando productos falsos. bienes o malas mercancías: por lo tanto, cada cristiano debe saber con qué bienes debe comerciar espiritualmente, así como también la naturaleza y excelencia de ellos. Ahora bien, los bienes celestiales son estos: la fe, el amor, la paz, la paciencia, la benignidad, la bondad, la mansedumbre, la templanza, el perdón de los pecados, la comunión con Dios, el gozo en el Espíritu Santo, etc. Ahora bien, él debería saber todas estas cosas, lo verdadero de lo falso.
Y junto a las gracias del Espíritu, y las otras cosas excelentes y raras en las que se ocupa, están las ordenanzas del Evangelio, cuya naturaleza y utilidad también debe comprender, y no dejarse engañar acerca de ellas, para que no tomar las tradiciones de los hombres como instituciones de Cristo.
IV. Un hombre que establece un negocio también debe saber con quién debe tratar o comerciar; lo mismo debería hacer todo cristiano; y ese es Dios, por medio del Mediador Jesucristo; porque sin él no hay Comercio con el cielo. Es por él que creemos en Dios, por él venimos al Padre. Cristo es el único corresponsal de un santo; él recibe todas nuestras oraciones y deberes, y nos devuelve las misericordias.
V. El hombre que se inicia en un Oficio debe estar bien instruido y conocer cada arte y misterio particular que hay en él: algunos Oficios o profesiones son difíciles de aprender, están llenos de misterio y muy intrincados; y si no los entienden, o no son maestros en ello, nunca vivirán cómodamente con ellos, como lo demuestra comúnmente la experiencia: así todo cristiano debe aprender el misterio de la Piedad; este llamado celestial no se aprende fácilmente; No hay oficio que sea más misterioso que el oficio o arte de la piedad, como demostraremos y haremos aparecer plenamente.
1. Por textos claros de las Escrituras.
2. Por argumentos y demostraciones extraídas de ellos.
En cuanto al primero, véanse estas Escrituras: 1Co 2:7, "Pero hablamos sabiduría de Dios en misterio, sabiduría escondida", etc., en comparación con Romanos 16:25; Ef 1:9; 3:3-4; Col 1:26; 1 Ti 3:16, "Sin duda, grande es el misterio de la piedad; Dios manifestado en carne", etc. La piedad es doble: 1. La parte doctrinal. 2. La parte práctica.
Un misterio es algo oculto, difícil de descubrir, que pocos comprenden, que no está abierto a la vista y aprehensión de los hombres. Muchas artes utilizadas entre los hombres están llenas de misterio. Si un hombre entra a una farmacia, posiblemente vea allí varias extracciones de minerales, pero puede que no sepa cómo extrajo esos espíritus, ni comprenda la naturaleza y funcionamiento de los mismos, eso es un misterio. Hay muchas otras artes y recursos curiosos que son muy difíciles de aprender por lo misteriosos que son; pero todos se quedan cortos de estos misterios celestiales. Los misterios de la Divinidad son sumamente grandes.
1. Estas cosas están ocultas a los ojos de los hombres. Ver Mt 11:25. El Evangelio se lee diariamente, cada hombre tiene la historia del mismo en su casa; ¡pero Ay! muy pocos lo entienden; es un misterio; No lo conocen, sino sólo aquellos que sienten su poder y sus benditos efectos y operaciones en sus corazones.
2. El Evangelio, y las grandes cosas del cristianismo y la piedad, son un raro invento de la sabiduría eterna de Dios y, por lo tanto, están llenos de misterio. "Si alguno cree saber algo, nada sabe como debe saber", 1Co 8:2. Estas cosas no se descubren fácilmente.
3. La historia del Evangelio y los principios del cristianismo y la piedad no podrían conocerse sin revelación; Si Dios no nos hubiera proporcionado la Palabra escrita, ¿qué deberíamos o podríamos haber sabido de estos misterios? ¿Qué saben de ellos los paganos que no tienen la Sagrada Escritura? Juan 20:31; Romanos 16:25-26. ¿La luz interior descubre la encarnación, el nacimiento, la vida, la muerte, la resurrección, la ascensión y la intercesión de Jesucristo? ¿Eso enseña el misterio de la fe y la regeneración? Es cierto que algunos han afirmado que habrían sabido todas las cosas que el Evangelio revela si nunca hubieran tenido la palabra escrita; pero a todos les parece cuán falso es esto; y ellos mismos han sido silenciados, haciéndoles una pregunta, que es ésta: se dice en Juan 20:30: Muchas otras señales hizo Jesús en presencia de sus discípulos, que no están escritas, etc. Ahora que nos muestren cuáles fueron esos otros signos: pero ¡ay! no pueden decirnos nada más que lo que relata la Escritura; Ni nosotros ni ellos los habíamos conocido sino por su registro.
Aquello de lo que tenemos la historia y, sin embargo, no podemos entender o hacer nuestra, a menos que el Espíritu de Dios nos abra y nos lo explique, es un gran misterio: pero no podemos entender el misterio de la religión y la Piedad, sin la enseñanza del Espíritu. explicación: Ergo, etc. Así como la historia debe ser revelada por la palabra escrita, así el misterio debe ser revelado por el Espíritu: "Porque lo que el hombre conoce de las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él, así también las cosas de Dios nadie conoce sino el Espíritu de Dios", 1Co 2:11.
4. Aquello que necesita o requiere varias gradaciones y medios, para abrirlo y explicarlo de vez en cuando, es un gran misterio: pero el Evangelio, o misterio de la Piedad, requiere tales varias gradaciones y medios, para abrirlo a los hijos de hombres. (1.) Dios bajo la ley reveló estas cosas mediante diversos sacrificios, lavamientos y otros ritos, mientras las personas permanecían en su edad no mayor. (2.) Requiere el uso de diversas similitudes terrenales, para abrirlo y explicarlo al entendimiento de los hombres. Dios es comparado con un Padre, con un Labrador, con un Juez, con un Creador, con una Porción, con un Jefe de Casa, etc. Cristo, a un Cordero, a una Luz, a un Esposo, a una Vid, a un Pastor, etc. El Espíritu es comparado al Viento, al Petróleo, al Agua; y gracia, a la semilla, al oro refinado en fuego, etc. Los misterios de la religión y de la Divinidad son tan difíciles de comprender en su propia naturaleza, que Dios se digna abrirnoslos mediante las cosas terrenales: en esto Dios muestra lo hijos que somos y lo difícil que nos resulta comprender estas cosas. Y aunque así se explican, ¡qué poco es lo que podemos entender de ellos! Ahora bien, lo que los hijos de los hombres no pueden asimilar o comprender plenamente, aunque Dios hace uso de los mejores medios que en su sabiduría considera conveniente utilizar, es un gran misterio; pero los hijos de los hombres sí pueden asimilar muy poco de los misterios del Evangelio, a pesar de estos graciosos medios que Dios se complace en utilizar: "Ergo, etc.
5. Aquello que los hijos de los hombres no pueden asimilar ni recibir conocimiento de una vez, sino que cuando Dios considera necesario descubrirlo poco a poco, a pesar de todas aquellas medicinas apropiadas y adecuadas que condesciende a utilizar, es un gran misterio: pero los misterios del Evangelio y la Piedad, Dios ve que los hijos de los hombres, a pesar de todos los medios que se complace en utilizar, no pueden asimilarlos ni recibirlos de inmediato, pero es necesario que los ábrelos y descúbrelos poco a poco, poco a poco. Ergo, es muy misterioso, tan vasta profundidad, tan grande luz, tan extraño misterio es este misterio, que Dios lo revela ahora un poco, y luego un poco. Adán tuvo el primer descubrimiento: "La simiente de la mujer quebrará la cabeza de la serpiente", a Abraham se le dio más información; Moisés tuvo una revelación mayor que los profetas: Y luego Juan Bautista, que vio más que todo lo que pasó antes de él, y por eso fue llamado el profeta más grande que jamás haya surgido entre los nacidos de mujeres; y, sin embargo, vio sólo un poco de este gran misterio, en comparación con lo que vieron los que estaban en el reino de los cielos, es decir, la iglesia del Evangelio, después de la muerte y resurrección de Jesucristo, Lucas 7:28.
6. Aquello que todos los sabios del mundo, simplemente por toda su sabiduría, artes y ciencias naturales, nunca pudieron descubrir, ni llegar al verdadero conocimiento, es un gran misterio: pero todos los sabios del mundo , simplemente por todas sus artes y ciencias, y el aprendizaje humano, nunca podrían llegar al verdadero conocimiento de Cristo y a la verdadera Piedad: Ergo, los principios de la verdadera Piedad, y los misterios de la misma, están fuera del alcance de la mera razón humana: aunque no están en contra ni en contra de la razón, están por encima de la razón: la razón debe rebajarse a la fe en estas cosas. El Evangelio se llama sabiduría, a diferencia de la sabiduría de los hombres; y el apóstol dice positivamente que era sabiduría en tal misterio, que ninguno de los príncipes de este mundo conocía. No, el Espíritu, dice alguien, se burla de todos los eruditos del mundo en esto mismo, debido a su gran ignorancia. ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el disputador de este mundo? "¿No ha enloquecido Dios la sabiduría de este mundo?" Por lo tanto, los eruditos griegos consideraban que la predicación del Evangelio era una locura, 1Co 1:18,20. Los hombres naturales pueden comprender la religión natural; pero la verdadera Piedad consiste en la luz de la verdad divina y en la vida de la gracia, manifestándose Dios a la luz de la verdad y obrando la vida de la gracia sobrenatural por su Espíritu en el corazón. La verdadera piedad no consiste en el conocimiento de la letra del Evangelio. Un hombre natural puede tener el conocimiento histórico o nocional del Evangelio y del cristianismo, puede llegar a la comprensión más exacta de las cosas hasta donde las letras y las palabras pueden expresarlas; es decir, puede conocer el verdadero sentido y significado de las cosas en el Evangelio, de acuerdo con lo que importe la historia o el tenor de tales palabras, y conocer el sentido gramatical de las palabras, mejor que muchos verdaderos cristianos: pero esto no es el conocimiento espiritual y verdadero de la religión y la Piedad; porque eso consiste en el conocimiento salvador y experimental de Dios y de Jesucristo. El misterio del Evangelio y el poder de la piedad es el descubrimiento de la gloria de Dios en sí mismo y su obra gloriosamente en el alma; no reside en la mera expresión o conocimiento de las palabras, ni en la forma externa de profesión de estas palabras; pero reside en la gloria divina de Dios, que está envuelta en estas palabras, y en la amable conformidad, disposición y afecto del alma hacia estas cosas. Es fácil confesar que Jesucristo es el Hijo de Dios, leer las Escrituras, orar, etc. sino ver el misterio de esa gloria que hay en esto, que Cristo es el Hijo de Dios, y tener sus poderosas influencias sobre el corazón, mediante las cuales el alma es traída a la imagen o semejanza de la muerte y resurrección de Cristo; esto es un misterio.
7. Aquello que los más sabios y entendidos en el mismo arte o misterio, pueden alcanzar o entender sólo en parte, debe ser necesariamente un gran misterio; como supongamos que un maestro de escuela, más aún, el más capaz del mundo, que profesa conocer y enseñar tal o cual arte o misterio, se ve obligado a confesar que ve y sabe poco de ello, o lo ve sólo en parte. Es tan duro y difícil de descubrir; todos concluirían que el arte o la ciencia eran en verdad un misterio: pero así es aquí; porque los santos apóstoles, que tenían un conocimiento de estos misterios tan grande como cualquiera en el mundo, es más, podemos concluir modestamente, un conocimiento mayor, sin embargo, declaran que conocían pero en parte, y vieron, pero en parte vieron. comparativamente, pero un poco más dentro de estos misterios, "Porque conocemos sólo en parte. Ahora vemos a través de un espejo oscuramente. Ahora conozco en parte", 1Co 13:9,12. Ergo, estos son grandes misterios.
8. Aquello en lo que los santos ángeles desean husmear, es más, mirar con la mayor seriedad y deseo imaginables, y se contentan, para comprender mejor y aprender de la Iglesia; y, sin embargo, cuando todo está hecho, admirarlo y quedarse, por así decirlo, asombrado, es un gran misterio; pero los ángeles se entrometen en estos misterios con la mayor seriedad y se contentan con saber de la Iglesia que ellos que los comprendamos mejor o más plenamente y, después de todo, nos quedemos quietos y maravillados para contemplar la profundidad de esta gracia, de este amor y la extrañeza de este misterio. Ergo, el Evangelio, o doctrina de la piedad, es un gran misterio. Ahora, para que este argumento sea bueno, considere estos textos de las Escrituras, 1 Pedro 1:12, "En las cuales los ángeles desean mirar". La palabra deseo significa la máxima codicia o anhelo por una cosa de la que un hombre no puede prescindir: "Deseo de mirar", paraxuyai, esta palabra significa inclinarse para curiosear atenta y estrechamente en una cosa. 1. Los ángeles están muy cautivados con este misterio, con esta gracia y amor en Jesucristo, manifestado al hombre caído; lo miran y husmean en él, según fue tipificado por ellos, mediante la colocación de los querubines mirando hacia el propiciatorio, Éxodo 20:2. Para que estén contentos de aprender de la Iglesia, ver Efesios 3:10, "Para que ahora los principados y potestades en las regiones celestiales sean conocidas por la iglesia, la multiforme sabiduría de Dios". 3. Que, después de todo, se quedan como asombrados y maravillados ante las profundidades, véase 1 Timoteo 3:16.—“Visto por los ángeles”, wfqh, no se refiere a eso. una visión simple, pero una visión que asombra el entendimiento, "y conmueve el corazón: "Fue visto con admiración y asombro:" Así, el Dr. Sibbs.
9. Lo que los santos glorificados admirarán, cuando lleguen a un conocimiento perfecto, debe ser necesariamente un gran misterio: pero los santos glorificados se admirarán ante el misterio de esta gracia y amor, en el día de Cristo, más aún, lo será. será el motivo de su asombro por toda la eternidad. Ver 2 Cor 1:10. Luego la doctrina de la piedad es un gran misterio.
10. Esto quedará aún más manifiesto al considerar en qué consiste la grandeza de este misterio.
Primero; Ahora bien, el misterio de la piedad consiste principalmente en la persona de Cristo, Dios manifestado en carne, Pablo se propuso conocer nada tanto como "Cristo, y éste crucificado", 1Co 2. Cuando conozcamos mejor a Cristo, comprenderemos mejor este misterio. : Cristo es el misterio envuelto en todo el Evangelio, él es el alcance de toda la Escritura, la perla escondida en el campo; cada línea se dibuja hacia él, como el centro apropiado; todos los tipos y sombras apuntan a él, y todas las promesas corren en él. Jesucristo es real y verdaderamente Dios, y sin embargo muy Hombre, Dios y hombre en una sola persona, ¿y no es esto un misterio? (1.) ¿No es sorprendente que una mujer rodee a un hombre? (2.) ¡Que el que hizo el mundo nazca de una mujer! (3.) ¡Que el Anciano de días se convierta en un niño de un día! (4.) ¡Que la bienaventuranza misma debería ser sometida a maldición para los pecadores! "Cristo fue hecho maldición por nosotros, como está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero", Gál 3:13. (5.) Que el que era heredero de todas las cosas, heredero de ambos mundos, debería ser acostado en un pesebre; (6.) ¡Que el que era Dios sobre todo, no tuviera dónde recostar su cabeza! (7.) ¡Que se hiciera pobre aquel que era tan rico, y con su pobreza enriqueciera a otros! ¿No es esto un misterio? (8.) Él, al morir, destruyó la muerte; y a menos que él hubiera muerto, no podríamos vivir; ¡Y por la muerte nos trajo a la vida! (9.) ¿Y no es un misterio que una persona sea capaz de morir y, sin embargo, por su propio poder resucite de entre los muertos? (10.) ¿No es un misterio que el médico muera para curar a su paciente? Es más, y a menos que muera, el alma enferma por el pecado no podría vivir; ¿Y que su sangre sea el bálsamo? ¿No es un gran misterio que el Salvador ofendido sufra para liberar al pecador ofensor?
11. ¿No es un misterio que la naturaleza del hombre esté tan unida a la naturaleza divina de Dios, que ambas formen un solo Cristo? ¿Y que nuestra naturaleza sea exaltada por encima de la naturaleza de los ángeles, que el hombre se siente a la diestra de Dios, que el hombre sea verdadero Dios y Dios verdadero hombre, en una sola persona? ¡Oh cuán grande es el misterio de la Piedad!
12. ¿No es un misterio que Cristo sufrió según el decreto y el consejo determinado de Dios, y sin embargo los judíos hicieron maldad al darle muerte? Hechos 2:23; 4:28.
En segundo lugar: El misterio del cristianismo parece ser grande: 1. ¡En el rechazo de Dios a los judíos que seguían la justicia y en el llamado a los gentiles que no seguían la justicia! ¡Que Dios no sea encontrado por aquellos que lo buscan, y sea encontrado por aquellos que no lo buscan! (2.) ¡Que Dios elija a los pobres y despreciables para su servicio, y rechace a los sabios, los nobles y los eruditos! ¡Y que con cosas débiles venció a los poderosos, y con necedad confundió la sabiduría de este mundo!
En tercer lugar; Hay un gran misterio en la elección, en la justificación, en la santificación, en la renovación, etc. Es más, ¿qué rama o parte de la doctrina de la piedad no está llena de misterio?
Por cuartos; Hay un misterio en cada gracia:
I. En fe: como, (1.) Que un pecador crea, i. e., salir de sí mismo y dejarse llevar por encima de sí mismo, para creer cosas imposibles para el sentido del hombre y por encima de su razón; ¡Que debería buscar la justificación por la justicia y la obediencia de otro! ¡Que un hombre, como se podría pensar, tenga mucha santidad y buenas obras y, sin embargo, las deseche por completo, por así decirlo, y esté muerto a ellas en cuanto a confianza y dependencia! ¿No es esto un misterio? (2.) Creer, cuando todo le es opuesto; trabajar por la vida y oponerse a algún pecado, un hombre natural está dispuesto a hacerlo; pero creer en Cristo para vida y santidad, confiar en sus hechos, sus obras y méritos, a esto el corazón del hombre es reacio; es más, y Satanás se opone a ello, el mundo se burla de ello y lo considera una tontería. (3.) Que un hombre crea y no vea, es más, crea, como lo hizo Abraham, "con esperanza contra esperanza".
3. Hay un misterio en el amor: que un hombre ame con un cariño entrañable, con un amor superlativo, a quien el mundo no puede ver belleza en él; más bien, amar así a aquel a quien sus ojos naturales nunca contemplaron, más aún, Amad a aquel que es capaz de hacer grande y salvar de toda miseria, y sin embargo permite que su pueblo, y sus más queridos, yazcan entre las ollas, y sean odiados y perseguidos en el mundo, y en apariencia, ser de ¡Todos los hombres los más miserables! Un santo conoce el por qué de estas cosas, pero para los demás es un misterio. El amor de Cristo vuelve los afectos en otra dirección, hace retroceder, por así decirlo, al Jordán, hace subir las aguas y correr colina arriba. ¿No es un misterio ver a un santo que tiene cien, o incluso quinientos al año, una esposa amable, muchos hijos dulces y encantadores, gozando de mucha salud y viviendo en toda prosperidad? sin embargo, si ha perdido la luz del rostro de Dios, o si Cristo ha sido apartado de él, queda abatido, muy angustiado y afligido en su espíritu, y clamando: ¡Ah! ¿Qué es todo lo que poseo, ya que quiero el amor de Cristo, la presencia de Cristo? ¿Qué es una propiedad y no Cristo? ¿Esposa e hijos y no ver a Cristo? Cristo, dice, lo es todo para mí, y todo es nada sin él. Esto es un misterio para los corazones carnales, se asombran de ello: más aún, ver a un hombre que tiene todas las comodidades del mundo exponerse a crueles burlas, pérdida de bienes, prisión y la muerte misma por causa de Cristo, es algo extraño para los hombres mundanos, piensan que el hombre está loco, es un misterio para ellos, etc.
En quinto lugar; Los efectos y operaciones de la gracia y la piedad son un misterio.
(1.) Que Dios haga sabios a los hombres, enseñándoles a volverse necios, 1 Corintios 3:18.
(2.) Que la manera de volverse rico, muy rico, eternamente rico, es hacerse pobre: esto es un misterio, sin embargo, este misterio se nos enseña en la persona de Cristo. David era rey y muy rico, pero grita: "Soy pobre"; era pobre de espíritu. Este pobre gritó: "Hay quien se enriquece y no tiene nada; hay quien se empobrece y tiene grandes riquezas", Pro 13:17.
(3.) Que la manera de tenerlo todo es perderlo todo: y que un hombre gana más cuando más pierde: ¿no es esto un misterio?
(4.) Que los hombres deben morir para vivir, o que la forma de vivir es morir; es más, que Dios, al dar vida a las almas, y, sin embargo, mediante esa matanza y muerte, las trae a la vida: ¿y no es esto un misterio? El pecado debe morir, y nosotros debemos morir al pecado: "El pecado revivió, y yo morí", Romanos 7:11, pero por esa muerte él resucitó y vivió. Un hombre debe morir a sí mismo, o nunca podrá vivir por sí mismo.
5. Dios ciega a los hombres al darles la vista, y convierte esas tinieblas en luz; ¿Y no es esto un misterio?
(6.) El camino hacia el honor y la exaltación es humillarnos y dejarnos pisotear; esto se abre también en la persona y vida de Cristo. Para disfrutar del favor de Dios es primero soportar su aparente ceño fruncido. Y muchos de esos misterios de la vida hay en la piedad.
En sexto lugar; Hay un misterio en las ordenanzas, que deben entender los que siguen este oficio, un misterio en el bautismo, un misterio en la cena del Señor. Pero no puedo extenderme sobre estas cosas por falta de espacio.
Uso 1. Tengan todos cuidado de no menospreciar ni reprochar estos misterios.
2. Que no piensen en entenderlos en su propia sabiduría carnal.
3. Que trabajen para conseguir el poder y la operación de ellos en sus corazones, y entonces los estimarán y dirán: hay una verdad en lo que afirmamos y enseñamos.
VI. Aquel que desee impulsar un negocio para obtener ganancias o prosperar con él, debe seguirlo de cerca, debe convertirlo en su negocio principal, no se hará nada en él sin diligencia. De modo que todo cristiano que quiera ganar con el oficio de la piedad debe mantenerse cerca de él, debe seguirlo día y noche y administrarlo sabiamente en todos sus demás asuntos. La piedad debe ser seguida sin interrupción, debe ser el trabajo de cada día; la cabeza, el corazón, las manos, los pies, el tiempo, la fuerza, el discurso, el ingenio, deben ocuparse de ello. Ningún hombre puede prosperar en la piedad si su corazón no está en ella. Cuando tu mano está en el mundo, tu corazón debe estar en el cielo. '
VII. El que dirige un negocio con discreción debe tener cuidado de no endeudarse demasiado y de llevar sus libros con cuidado, o de lo contrario pronto se quedará sin todo: así debe tener cuidado un cristiano de no endeudarse demasiado. Se contraerán deudas: "En muchas cosas ofendemos a todos:" pero asegúrate de ver pagadas estas deudas, no sea que el acreedor venga repentinamente sobre ti. "Si alguno peca, abogado tenemos", etc. 1 Juan 2:1. Renueva el arrepentimiento cada día y trabaja en pos de nuevos actos de fe; Lleva tus cuentas incluso con Dios, observa las misericordias que recibes de él y sé consciente de tus faltas y abortos.
VIII. No hay hombre que siga un gran negocio que no deba asegurarse de tener suficientes acciones en las que confiar; el que no puede confiar en algunos llamamientos, tendrá un pobre oficio: de modo que un cristiano debe tener cuidado de adquirir una buena reserva de fe y experiencia; porque si un santo no puede confiar en Dios, nunca obtendrá ganancias de la Piedad. Es cierto que al comerciante le corresponde prestar atención en quién confía; Así le conviene a un cristiano; no debe confiar en su propio corazón, ni en su propia justicia, ni confiar demasiado en los príncipes. Nunca podemos confiar demasiado en los hombres ni demasiado en Dios.
IX. Un hombre que quiera seguir un negocio con beneficios debe estar muy en casa y mantener su tienda, y, como dice el proverbio, su tienda lo mantendrá a él; pero el que está más en el extranjero que en casa, pronto llegará a la mendicidad: por eso un santo debe estar mucho en casa y conservar bien su propio corazón. Algunos profesores están más en el extranjero, espiando las faltas de otros hombres que advirtiendo las suyas propias.
X. Un hombre que conduce un negocio, debe tener cuidado de no quedarse atrás, y en lugar de ganar, perder en su comercio; así también un santo debe tener cuidado de no retroceder en lugar de avanzar, y perder en lugar de ganando. "Has perdido tu primer amor. Acuérdate de dónde has caído y arrepiéntete", Apocalipsis 2:4-5.
XL Algunos hombres negocian con las acciones de otros hombres, como factores, mayordomos, etc. Y esos comerciantes son cristianos, comercian con las acciones de Cristo, regulan sus asuntos según el consejo de Cristo, operan según los intereses de Cristo. Todo lo que tienen los santos es el dinero de su Maestro, y les corresponde disponer de él para que pueda generar el mayor aumento. Acordaos de que todas vuestras gracias, dones y bienes temporales también, son del Señor.
XII. Algunos oficios requieren grandes diseños; y si un hombre es parco en sus diseños, debe esperar que sus ingresos sean acordes: así el Oficio de la Piedad requiere grandes diseños. Un cristiano que no dedica sus fuerzas, su tiempo, sus partes y lo que tiene a Dios, nunca se enriquecerá en fe y piedad.
XIII. Los retornos rápidos son la vida de un comerciante, y animan enormemente a un hombre en su llamado y negocio: de la misma manera, los retornos rápidos animan y alientan enormemente a un cristiano, cuando encuentra que Dios responde a sus oraciones, como dice la promesa: "Mientras hablen, yo respuesta", etc., Isaías 65:24.
XIV. Algunos hombres se enriquecen mucho mediante un comercio: así algunos cristianos se enriquecen mucho en fe y experiencia, mediante la piedad. Ver la Iglesia la Ciudad de Dios,
INFERENCIAS.
I. ESTO puede informar a los santos lo que emprenden, cuando entran en la obra y los negocios de la Piedad, deben considerarlo como su llamado principal y principal.
II. ¡Cuantos hombres son engañados! persiguen el mundo como su principal ocupación, y se preocupan por la religión y la piedad, cuando no tienen nada más que hacer. Sea exhortado, cristiano, a seguir su llamamiento; ¿Quieres motivos?
1. Considerad que es un Comercio honorable y antiguo; El mismo Cristo Jesús era de esta profesión, la piedad era su principal ocupación; Todos los santos y dignos de antaño siguieron este llamamiento.
2. Es el mejor Comercio y vocación del mundo: "Porque mejor es su mercancía que la mercancía de plata, y su ganancia que el oro fino", Pro 3:14. Las cosas celestiales son cosas raras, cosas de gran valor. (1.) Cuestan caro, es decir, el precio de la preciosísima sangre de Cristo. (2.) Son riquezas duraderas. (3.) ¡Qué cosas preciosas son el perdón del pecado, la paz con Dios, la unión y comunión con Dios! ¡Qué cosa tan rara es el cielo! ¿No vale la pena negociar por una corona?
3. Considera con quién comercias, y ese es el gran Dios, por medio de Jesucristo.
4. Tienes un corresponsal fiel, uno que vive siempre para interceder por ti.
5. Tienes bienes en condiciones fáciles; "Pedid y se os dará", "Venid, comprad vino y leche sin dinero y sin precio", Isaías 55:1.
6. Es el Comercio más rentable: "La piedad con contentamiento es gran ganancia. Es provechosa para todas las cosas, teniendo la promesa de la vida presente y de la venidera", 1 Ti 6:6; 4:8.
AFLICCIÓN COMPARADA CON LAS NUBES
AFLICCIÓN COMPARADA CON LAS NUBES
"Las nubes y la oscuridad lo rodean". etc., Salmo 97:2.
"Un día de nubes", Joe 2:2.
"¿Cómo cubrió Jehová con una nube a la hija de Sión, en su ira?" Lam 2:1.
Las nubes son un vapor húmedo, exhalado por el sol de la tierra y el mar, condensado por el frío en la región media y transportado por los vientos hacia arriba y hacia abajo, llamados botellas del cielo; que Dios, dice alguien, llena de vino y vinagre, de misericordia o de ira.
Por nubes y oscuridad se entienden aflicciones y providencias oscuras, bajo las cuales Dios a menudo ejercita a su propio pueblo.
PARALELAS
I. Las nubes son muchas. "¿Quién podrá contar las nubes con sabiduría?" Trabajo 38:37. Así que las calamidades del pueblo de Dios son muchas, innumerables males me rodean, muchas son las aflicciones de los justos.
II. Se dice que las nubes rodean al Todopoderoso, es más, "se dice que las nubes espesas le cubren", Job 22:14, y sin embargo, él habita en la luz, a la que ningún hombre puede acercarse. Ahora bien, cuando se dice que Dios habita en tinieblas, o que tiene nubes y oscuridad a su alrededor, muestra que las obras y los caminos de Dios están ocultos para nosotros; de modo que no podemos verlo, ni levantar la vista para contemplar lo que hace: las providencias de Dios son como las Nubes, oscurecen u ocultan de nosotros el consejo de Dios y la forma en que obra; él está en las Nubes aunque no lo veamos, esas Nubes y oscuridad que lo rodean no impiden que nos vea, aunque obstaculizan nuestra vista de él.
III. Las nubes son de diferentes tierras, se dice que algunas son espesas y muy negras, mientras que otras tienen una especie de delgadez y, como señala el Sr. Caryl, son, por así decirlo, transparentes; algunos son más burdos y opacos, obstaculizando e interceptando nuestra visión de las cosas más allá de ellos: así algunas de las dispensaciones de Dios son oscuras, muy oscuras y otras más brillantes; algunos son tan oscuros y sombríos, hay Nubes tan negras y espesas sobre nosotros, que no podemos ver la luz, no podemos ver a través de ellas, no podemos ver cosas más allá de ellas; cuando otras no son tan oscuras, son como Nubes luminosas; la mente de Dios puede verse y entenderse claramente en ellas. Job estaba cubierto de espesas tinieblas, no entendía la razón por la cual Dios contendía con él, había perdido por completo de vista al Todopoderoso; "Avanzo, pero él no está allí, y hacia atrás, pero no puedo verlo; a la izquierda, donde trabaja. No puedo verlo; se esconde a la derecha, y no puedo verlo, "Job 23:9-10. Pero fue su misericordia que Dios se escondiera a la derecha: porque a veces se esconde a la izquierda de un pueblo.
IV. Las nubes hacen que el día sea oscuro, aburrido y la gente muy melancólica: así algunas de las sombrías providencias de Dios hacen que la dispensación en la que vivimos sea muy oscura e incómoda, y nos llenan de problemas y tristeza.
V. Las nubes están por mandato de Dios, él cubre los cielos con ellas, y nuevamente las disipa y dispersa a su voluntad: así todos los problemas y calamidades que acompañan a un pueblo o nación, son traídos sobre ellos por la mano que ordena y domina. de la providencia de Dios: ¿hay algún mal en una ciudad y yo no lo he hecho? "¿Quién entregó a Jacob en botín, ya Israel a los ladrones? ¿No lo hizo el Señor?" etc., Isaías 42:24. Y luego, de nuevo, a veces de manera inesperada, dispersa todas las espesas Nubes en un momento, haciendo que el día sea claro, sereno y confortable.
VI. Las nubes a veces se vuelven más y más espesas, amenazando con una deprimente tormenta de truenos y granizo, haciendo que todos los que están en el campo se apresuren a regresar a casa: así las dispensaciones de los juicios de Dios a veces son tales que todo el pueblo de Dios teme que les sobrevenga una terrible tormenta. ; y entonces aquellos que se han extraviado y se han alejado de Dios, comienzan a mirar a su alrededor y se apresuran a regresar a casa, para tomar santuario en Dios.
VII. Las nubes cubren la faz del cielo; Muchos vapores que se juntan se elevan y oscurecen el sol, y nos alejan de su aspecto confortable: "Cubriré el sol con una nube". La misma palabra que se usa para Nube significa multitud: así las Nubes, como observa el Sr. Greenhill, a veces significan una multitud de hombres, una multitud de enemigos, como fue profetizado acerca del ejército de Nabucodonosor y del gran Gog. "Ascenderás y vendrás como tormenta, y serás como nube para cubrir la tierra".
VIII. Las nubes son tan veloces que resultan irresistibles; derraman la lluvia, y nadie puede dejarlos: así, los enemigos y otros problemas, a veces caen sobre el pueblo de Dios, y no hay forma de detenerlos.
IX. Las nubes son emblemas tan claros de miseria y aflicción, que la palabra hebrea XXX para nube también significa calamidad: así, el día de la ira del Señor en las Escrituras se describe frecuentemente mediante nubes: "Ese día es un día de angustia y angustia, un día de oscuridad y de oscuridad, un día de nubes y de espesa oscuridad."
Ahora bien, las razones por las cuales Dios trae Nubes y oscuridad sobre su pueblo, son muchas, las cuales debo pasar por alto.
AFLICCIÓN COMPARADA CON EL FUEGO
AFLICCIÓN COMPARADA CON EL FUEGO
"Por tanto, glorificad al Señor en el fuego", Isaías 24:15.
"La tercera parte haré pasar por el fuego", Eclesiastés 13:9.
"Y el Fuego probará la obra de cada uno, según sea" 1Co 3:13.
FUEGO se entiende en las Sagradas Escrituras de dos maneras, ya sea literalmente, o figurada y metafóricamente; y así significa varias cosas, y entre otras, éstas;
1. La ira de Dios, Mal 4:1.
2. Los efectos de su ira, Isaías 52:4
3. Cualquier aflicción, prueba o persecución dolorosa y deprimente, Isaías 24:15.
Nota. Los juicios o las dolorosas calamidades se comparan con el fuego.
PARALELAS.
I. Hay un gran juicio y terror en el Fuego desatado sobre un pueblo: así que cuando Dios trae enemigos, o suelta sobre un pueblo, es un gran juicio, muy terrible y sorprendente.
II. Hay diferentes Fuegos: algunos son un juicio, como antes; pero otros son provechosos, como el Fuego del refinador: así hay diferentes Fuegos metafóricos. La ira de Dios sobre los impíos es como un Fuego devorador y consumidor, que todo lo quema; pero el Fuego en el que pone a sus propios hijos, es como el Fuego del refinador. Las aflicciones y los juicios sobre los piadosos no son más que quemar su corrupción y hacerlos más puros; no los consumirán.
III. Algunos incendios estallan repentina e inesperadamente: así estallan algunos juicios sobre un pueblo y una nación de repente, cuando nadie los espera, ya sea una plaga, una espada o un hambre.
IV. El fuego arde terriblemente; cuando llega a un punto crítico, es difícil detenerla: así cuando la ira de Dios estalla con toda sinceridad sobre los malvados, es difícil detenerla, aunque la ira ha sido apagada por la oración, sin embargo, a veces la oración no puede apagarla. ira; "No oréis por este pueblo", Jer 7:16.
V. El Fuego refinará el oro y lo hará más apto para su uso; pero la madera, el heno y el rastrojo los reduce a cenizas: así los cristianos sinceros soportan el Fuego de la aflicción y son mejorados por él; pero a todos los profesores escoriados e hipócritas el Fuego de la persecución los consume.
AFLICCIÓN COMPARADA CON UNA VARA
AFLICCIÓN COMPARADA CON UNA VARA
“Quite de mí su vara” Job 9:34.
"Visitaré sus transgresiones con vara", Sal 89:32.
"Oíd la vara", etc. Miqueas 6:9.
LA Vara tiene diversas acepciones.
1. La palabra XXX shabat, a veces se toma estrictamente, para un arco o ramita que crece de la rama de un árbol, porque una vara o bastón está hecho de una rama de un árbol.
2. Significa un cetro, el cetro de un rey, un emblema de poder, etc. Y porque en la antigüedad, como observan los sabios, solían hacer cetros con tales varas, y todos los cetros tienen forma o forma de vara; por tanto el original expresa la Vara y el cetro con la misma palabra. Génesis 49:10. "El cetro, shabat, la vara no se apartará de Judá", etc. Este cetro, dice el señor Caryl, denota dos cosas. 1. Autoridad para juzgar o mandar, (2.) Poder para corregir o castigar.
3. La palabra a veces se refiere a disciplina eclesiástica o espiritual, o censura de la Iglesia: "¿Vendré con vara?", etc.
4. La palabra se usa a menudo en las Escrituras para significar castigo o corrección, porque la corrección a menudo se da con una vara y, por lo tanto, estar bajo la vara es estar bajo castigo o aflicción, etc. "La vara y la reprensión dan sabiduría", Pr 29:15. Hay una vara divina de castigo para los piadosos y una vara de hierro de ira y venganza para los impíos. Y en este sentido deben tomarse las palabras de los textos citados anteriormente.
PARALELAS.
I. Una vara produce dolor si se la aplica con fuerza; hace que una persona se sienta inteligente y grite, etc. Así que las aflicciones son graves y dolorosas para la carne y la sangre; hieren y duelen al hombre exterior, mientras que el hombre interior se complace en ellos: "Me complazco en las debilidades, en los afrentas, en las persecuciones, en las necesidades, en las angustias por amor de Cristo", 2Co 12:10. Sin embargo, en otro lugar el mismo apóstol dice: "Ninguna aflicción actual parece ser causa de gozo, sino de tristeza", Heb 12:11. Como el espíritu no haría los males que la carne haría y hace; para que la carne no soportara esos males de tristeza y Aflicciones, a los que el espíritu se entrega gustosamente. Como un creyente se deleita en la ley de Dios según el hombre interior, cuando la carne está afligida y perturbada por ella, así se deleita en la Vara según el hombre interior, cuando su parte corrupta está más impaciente e inquieta bajo ella, "Regocijaos cuando Caéis en diversas tentaciones”, Santiago 1:2: es decir, en diversas aflicciones. La carne tiene sentido y se siente inteligente; pero el espíritu está armado de fe, que vence a los inteligentes. Las aflicciones no eran ni siquiera una vara, si no causaban dolor y dolor; y no somos ni siquiera cristianos si no podemos soportar a los inteligentes con paciencia, etc.
II. Una Vara se usa para corregir, no para matar. "La aflicción se llama vara, según la mano que la usa; espada en la mano del juez, y vara en la mano del Padre. Dios trata con su pueblo, como un padre con sus hijos, en castigándolos. Cuando le ofendemos, no toma en su mano una espada para matarnos, sino una vara para azotarnos.
III. Un padre usa una vara cuando ningún otro medio puede recuperar al niño: así Dios nunca aflige a su pueblo, pero cuando ve que es necesario, no ve ningún otro medio suficiente. "Él no aflige ni entristece voluntariamente a los hijos de los hombres", Lamentaciones 3:33
IV. Un padre tiene diversas varas; si uno no quiere hacer, y hacer que el niño se incline y se someta, y se humille, otro lo hará: así tiene Dios diversas varas; como a veces corrige con la Vara de enfermedades, pérdidas, cruces, etc. A veces con la Vara de la pobreza, a veces con la Vara del abandono; y a veces usa a los malvados en su mano, como vara para afligir y castigar a su propio pueblo, que es una de las peores varas de Dios; y por lo tanto David prefirió caer en la mano inmediata de Dios, que ser azotado con la vara del enemigo. Al asirio se le llama la vara de la ira de Dios, Isaías 10:5.
V. Al usar la Vara, el tierno padre siempre diseña el bien del niño: así Dios al afligir y castigar a su pueblo, diseña su gran bien; "No es para su complacencia, sino para nuestro beneficio, el que seamos participantes de su santidad", Heb 12:10.
INFERENCIAS.
1. Confiesen los cristianos que están bajo la vara que lo han merecido: él no nos ha castigado como nuestros pecados lo han merecido de sus manos.
II. Aprendamos desde aquí también a someternos a la Vara y a no esforzarnos ni luchar con Dios. ¡Oh, cuán incómodos se sienten algunos hombres y mujeres bajo aflicción! Oh, podría soportar, dice el alma, cualquier cosa menos esto. ¡Pobre de mí! ¿Es necesario que elijas tu propia vara? Dios nos corregirá con aquella Vara que le plazca, según su buena voluntad debe ser, por el grado y clase de la misma también; ¿Y estáis turbados en la Vara, en esta Vara? Quizás prefieras que Dios te aflija de otra manera; pero Dios ve que esto es lo mejor y ningún otro hará la obra en vuestros corazones. Puede ser que si hubiéramos cometido otros pecados, y no tal o cual pecado, seríamos corregidos pero con tal o cual vara, y no con ésta que nos parece más cruel y más grave.
III. Trabajemos para descubrir lo que Dios nos habla por medio de la Vara; Busquemos y probemos nuestros caminos, Lam 3:40. Muchas veces podemos descubrir nuestro pecado por el castigo del mismo.
IV. Confesemos nuestras faltas cuando estemos bajo la vara: Dios está atento a lo que decimos: "Contra ti sólo he hecho esto, y delante de ti", Jer 8:6; Sal 51:4.
Búsqueda. Algunos podrán decir, ¿por qué Dios usa la Vara?
Respuesta. I. Porque los creyentes son hijos suyos: los padres velarán por el bien de sus hijos. Dejar de lado la vara puede ser la ruina del niño, Pro 22:15.
2. Porque los pecados del propio pueblo de Dios son graves a sus ojos. "A vosotros os he conocido más que a todas las familias de la tierra, y por eso os castigaré por vuestras iniquidades", Am 3:2.
VI. Escuchen la vara: "La voz del Señor clama a la ciudad, y el hombre de sabiduría verá tu nombre. Oíd la vara y quién la ha designado".
1. El hombre de sabiduría es aquel que teme a Dios, Pr 9:10. Un hombre santo es un hombre sabio, y un pecador es un tonto; la santidad es la mejor sabiduría y la maldad es la mayor locura.
2. El que escapa del mayor mal y elige el mayor bien, es un hombre de sabiduría.
3. El que prefiere el bien de su alma al bien de su cuerpo, es hombre de sabiduría,
4. El hombre de sabiduría oirá la Vara. (l.) Comunicará con su propio corazón, para descubrir la causa de la ira de Dios, la causa de la Aflicción. (2.) Temblará ante los juicios de Dios. (3.) Justificará a Dios bajo la vara. (4.) Él es aquel que descubre el nombre de Dios en la Vara: descubre la ira en la Vara, la misericordia en la Vara, la sabiduría en la Vara, el poder en la Vara, la fidelidad en la Vara, etc.
5. Un hombre sabio bajo la Vara se esforzará por apartar y apaciguar la ira de Dios.
Parece que hay una voz en la Vara que un hombre sabio se esfuerza por comprender. (1.) Hay una voz de reprimenda en la Vara. (2.) Y no sólo eso, sino que en algunos Rods una voz asombrosa. (3.) Una voz amenazadora. (4.) Una voz que despierta. (5.) Una voz convincente. (6.) Hay una voz humillante en la Vara.
Búsqueda. ¿Por qué tan pocos hombres y mujeres escuchan y entienden la voz que está en la Vara?
Respuesta. 1. Por ser quizá general la Aflicción o el juicio, es difícil a los hombres hacer aplicación especial y particular de las calamidades comunes.
2. Porque los hombres están más sujetos a mirar las causas secundarias en la Vara que a la mano inmediata de Dios.
3. Debido a que los hombres son tan descuidados e insensibles, no se molestarán en descubrir la voz que está en la Vara.
4. Debido a que los hombres están tan ocupados con otros asuntos, no tienen tiempo para escuchar la Voz de Dios en la Vara.
5. Es porque no ven ningún efecto presente de las manos de Dios; es reacio a atacar: "¿Cómo te entregaré, Efraín?", etc.
AFLICCIÓN COMPARADA CON UN HORNO
AFLICCIÓN COMPARADA CON UN HORNO
"Pero Jehová os tomó y os sacó del horno de hierro" De 4:20; Jeremías 11:4.
"Y conducir en medio del Horno" Eze 22:18.
Un horno es propiamente o en sentido figurado.
1. Correctamente. (1.) Para un lugar donde los refinadores refinan su oro, Pr 17:3. (2.) Un lugar de tormento, como el que tenían los tres; Se metió a los dignos que se negaron a adorar la imagen de oro de Nabucodonosor, Da 3:6-22.
2. Metafóricamente, por esclavitud pesada y cruel, Dt 4:20; Jeremías 11:4. Para los tormentos del infierno, Mt 13:42. "Y los echarán en un horno de fuego".
Nota. Las aflicciones, o pruebas dolorosas y crueles, se comparan con un horno.
PARALELAS.
I. Se prepara un horno para el oro: "El crisol para la plata y el horno para el oro"; por eso se designan aflicciones para los santos, a quienes se compara con el oro.
II. Un horno refina el oro y lo hace mucho más puro que antes: así la aflicción refina y santifica los corazones y las vidas de los cristianos piadosos: "Cuando él me haya probado, saldré como oro", Job 23: 10.
III. Un horno a veces se calienta mucho: así las aflicciones a veces son muy dolorosas y dolorosas para los piadosos. Un fuego débil no refinará algo de oro; Las pequeñas pruebas ya no refinarán a algunos cristianos.
IV. Un horno derrite el oro y lo ablanda antes de ser refinado: así las aflicciones derriten o ablandan los corazones de los creyentes: "Y os dejaré allí (hablando del horno) y os derretiré", Ezequiel 22:20. .
V. Un Horno consume estaño, plomo, etc., y también la parte escoria del oro: así aquellas Aflicciones y. las pruebas que Dios trae sobre su pueblo, queman o consumen a todos los profesantes sueltos e hipócritas, que son comparados con metales viles, como el estaño, el plomo, etc. Y no sólo eso, sino también toda la inmundicia y corrupción de los que son sinceros. "En tu humo consumirán", hablando de los impíos, Salmo 37:20. Véase Cristo refinador.
VI. Algunos Hornos denotan gran tormento; Es cosa asombrosa ser arrojado en un horno de fuego: así algunas aflicciones y juicios causados sobre un pueblo impío, son muy terribles cuando están en ira. La ira de Dios es para los hombres malvados como un horno que arde y consume: "¿Quién podrá resistir ante su ira? ¿O quién podrá permanecer en el ardor de su ira? Su ira se derrama como fuego", Na 1:6. Véase Horno, en lo que respecta a los tormentos del infierno.
AFLICCIÓN COMPARADA CON EL INVIERNO
AFLICCIÓN COMPARADA CON EL INVIERNO
"Porque he aquí, el invierno ha pasado", etc., Cantares 2:11.
ALGUNOS entienden por Invierno, el estado de los elegidos antes de la conversión; pero otros, a mi juicio, con mejores motivos, esas crueles persecuciones que sufrirá la Iglesia de Dios durante el reinado de los poderes tiránicos y anticristianos de la tierra: "El invierno pasó, la lluvia pasó y se fue", etc. Estas cosas, dice el Sr. Ainsworth, pueden aplicarse a los problemas y agravios externos de esta vida, por la malicia del mundo, como cuando Israel fue llevado a la esclavitud de Egipto y de Babilonia, y después fue liberado: de la misma manera a el invierno espiritual, el reinado y la furia del anticristo; después de lo cual las gracias y los frutos del Evangelio comenzaron a florecer nuevamente: también puede significar las Aflicciones del alma.
PARALELAS.
I. El invierno es una época de frío, acompañada de nieve, heladas, tormentas y clima severo: así, mientras continúa el invierno espiritual de la Iglesia, con frecuencia surgen sobre los piadosos tormentas agudas y amargas de persecución.
II. El invierno, aunque sea severo, es una estación del año provechosa y saludable, con respecto al cuerpo del hombre y a los frutos de la tierra: así es el invierno espiritual de la Iglesia, o alma; Los piadosos no pueden estar sin adversidad mejor que nosotros sin invierno.
III. Las heladas invernales, etc., matan los gusanos, las malas hierbas y las alimañas: también las aflicciones y las heladas de la persecución destruyen las malas hierbas de nuestra corrupción y liberan a la Iglesia de los profesantes carnales, que son como gusanos y alimañas viles. que impiden el crecimiento del grano elegido por Dios.
IV. En invierno es difícil y duro viajar por algunos caminos: así es difícil viajar en el camino al cielo, es decir. e., para seguir en el camino de la santidad y la obediencia del Evangelio, en el día de la persecución.
V. En invierno muchas cosas parecen muertas; Los árboles, las flores y las plantas no tienen belleza en ellos, no son agradables a la vista: así, mientras continúa el invierno de la Iglesia, los benditos árboles y plantas de justicia parecen como si estuvieran marchitos, y su belleza y gloria desaparecido, por medio de la tiranía y la opresión de los impíos; pero cuando pase el invierno y comience a aparecer la ansiada primavera, brotarán y florecerán nuevamente gloriosamente.
VI. En invierno tenemos de vez en cuando un clima bueno y confortable: así de vez en cuando en el invierno de la Iglesia, hay un tiempo dulce, sereno y tranquilo de paz y tranquilidad: "Entonces las Iglesias descansaron en toda Judea , Galilea y Samaria, y fueron edificados, y andando en el temor del Señor, y en el consuelo del Espíritu Santo fueron multiplicados,"Hechos 9:31.
VII. El invierno hace que la primavera y el verano sean mucho más aceptables y dulces: así las tormentas, las tempestades, las heladas frías y los tiempos de angustia, opresión y persecución, causarán la edad de oro del mundo, es decir, el reino de Cristo. , como la primavera y el verano, para parecer mucho más dulce y aceptable a los santos y a todos los que temen a Dios. Esto está representado por el canto de los pájaros, etc. "Cantarán en las alturas de Sión", etc. "El desierto y el lugar solitario se alegrarán, y el desierto se regocijará, y florecerá como la rosa; florecerá abundantemente, y se regocijará con alegría y canto", etc., Jer 31:12; Isaías 35:1-2.
VIII. En invierno, las heladas y el clima frío no suelen durar mucho; son sólo por una temporada; vendrá un deshielo: así el estado afligido de un hombre piadoso, aunque sea desagradable, no es duradero, ciertamente no eterno. Aunque algunas heladas duran más que otras, ninguna dura siempre; Llegará el verano: y normalmente, donde el invierno es más feroz, el verano es la recompensa más placentera. Nuestro geógrafo moderno[1], después de haber descrito la dureza del invierno en Moscovia, concluye así: "Así es su invierno, etc. Tampoco es menos milagroso su verano; porque los enormes mares de hielo, que en cierto modo cubrían toda la superficie de el país, al primer acercamiento del sol se disuelven súbitamente, las aguas se secan y la tierra se viste con sus ropas navideñas; tal crecimiento maduro de frutos, tal florecimiento de las hierbas, tal canto de los pájaros, como si sería una primavera perpetua." Aun así, después de un frío invierno de aflicción, la Iglesia, o un alma en particular, será aliviada por un dulce y confortable verano de prosperidad.
[1] Geografía de Heylin.
INFERENCIAS.
I. Esto puede ayudar a los piadosos a soportar las aflicciones y los sufrimientos de este mundo. Aunque sean pellizcos y molestos mientras duran, tienen un efecto muy bueno. Como la escarcha suaviza la tierra, y después los terrones se desmoronan fácilmente; mientras que si no hubiera invierno ni heladas, serían más rígidos y no aptos para el labrador: así tu corazón se vuelve más suave y apto para recibir la buena semilla. El hielo seca los malos humores de la tierra; también las aflicciones las del alma, etc. Las heladas invernales matan las malas hierbas y los gusanos que se comen las raíces y obstaculizan el crecimiento de las hierbas y el maíz; entonces las aflicciones tienden a matar nuestras concupiscencias, esas malas hierbas y gusanos que siempre se reproducen y crecen en nuestros corazones, obstaculizando nuestra fecundidad en la gracia y la verdadera piedad.
II. Ya sabes que el fuego funciona bien en invierno para calentar la sangre, etc. Así el fuego del Espíritu calentará y calentará tu alma en y bajo las aflicciones y tentaciones; Por lo tanto, acércate a él y trabaja para experimentar sus poderosas operaciones. Vea la Palabra y el Espíritu comparados con el Fuego.
III. Puede reprender a los que están descontentos bajo las aflicciones; no estarían en tal o cual condición problemática, etc. ¡Pobre de mí! alma, ¿un hombre sabio se enojará y se ofenderá con el Invierno? ¿Tendrías todo el verano y nada de invierno? ¡Toda paz y prosperidad, y ninguna adversidad! Considere lo necesario que es el invierno.
AFLICCIÓN COMPARADA CON LAS TINIEBLAS
AFLICCIÓN COMPARADA CON LAS TINIEBLAS
"He aquí angustia y oscuridad", etc., Isaías 8:22.
"Y me llevó a las tinieblas", etc., Lam 3:2.
"Un día de oscuridad", etc., Joe 2:2.
LA OSCURIDAD se toma apropiadamente o metafóricamente.
1. correctamente; La oscuridad no es más que una privación de luz; no es una criatura positiva, no tiene causa en la naturaleza, sino que es la consecuencia de la ausencia del sol.
2. Metafóricamente o incorrectamente; significa diversas cosas: (1.) El estado de naturaleza, o la falta de regeneración, o una profunda alienación de la vida de Dios; "Vosotros que en ocasiones erais tinieblas", etc., Efesios 5:8,11. (2.) Varios pecados en los que viven los malvados. (3.) Deserción. (4.) La tumba. (5.) Infierno. (6.) Aflicciones.
Nota. Las aflicciones, las calamidades y las deserciones espirituales pueden compararse con las tinieblas.
PARALELAS.
I. La oscuridad es un juicio; La espesa Oscuridad fue una de las plagas de Egipto; así algunas calamidades y aflicciones severas son traídas sobre un pueblo o nación, como un justo y terrible juicio de Dios.
II. La oscuridad natural es ocasionada por la ausencia del sol y la oscuridad de las otras luminarias del cielo. De modo que algunas aflicciones y calamidades son ocasionadas por la ausencia de la luz de la palabra de Dios y el ocultamiento de su rostro. Cuando se le quita el Evangelio a un pueblo, ese pueblo actualmente se ve envuelto en una espesa oscuridad, que es un juicio muy doloroso y terrible.
III. La oscuridad es muy incómoda, es doloroso no tener luz. Así que estar bajo algunas aflicciones, especialmente la deserción, es el estado más incómodo del mundo.
IV. La oscuridad hace que el hombre se pierda y deambule, y lo expone a muchos peligros. Entonces la oscuridad espiritual hace que el hombre tropiece. "Camina mientras tengas luz, para que no te sobrevengan tinieblas; porque el que anda en tinieblas, no sabe adónde va", Juan 12:35. "Dad gloria al Señor vuestro Dios, antes que haga tropezar vuestros pies en los montes oscuros; y mientras buscáis la luz, él la convierta en sombra de muerte", Jer 13:16.
V. Hay grados de Oscuridad; Oscuridad, y espesa Oscuridad, y la negrura de la Oscuridad, etc. Un grado de oscuridad puede acompañar al día; un día puede ser oscuro, pero no como la Oscuridad de la noche; y algunas noches son más oscuras que otras, como demuestra la experiencia. Y por eso leemos sobre las tinieblas y la sombra de muerte; "Aunque camine por valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno", etc. Sal 23:4; es decir, la oscuridad y el mal más grande que le puede suceder a un hombre piadoso. La sombra de una cosa en las Escrituras, dice el Sr. Caryl, denota el poder de una cosa; y estar bajo la sombra de una cosa es estar bajo el poder de ella. Estar bajo la sombra del Todopoderoso es estar bajo el poder del Todopoderoso, etc. Estar bajo la sombra de la muerte es estar bajo el poder y el alcance de ella. Aunque pueda estar tan cerca de la muerte, que a otros les parezca que es realmente muerte, y que es imposible escapar de la muerte, no temeré ningún mal. Algunas aflicciones amenazan de muerte al pueblo de Dios y a sus preocupaciones e intereses en el mundo, y los cristianos pueden parecer estar bajo la influencia de la muerte. Las influencias de la muerte son esos temores y dudas, divisiones, distracciones y aflicciones del corazón y de la mente, gritos y confusiones que generalmente acompañan o preparan el camino para la muerte: "Que la oscuridad y la sombra de la muerte la manchen", etc. ., Job 3:5; es decir, la Oscuridad que habita con la muerte, la Oscuridad que llena la casa de la muerte, la tumba. Heman se quejaba de una oscuridad como ésta; "Soy contado con los que descienden al hoyo, etc.; libre entre los muertos, como los muertos que yacen en el sepulcro, de quienes no te acuerdas más, y son cortados por tu mano. Tú me has puesto en el hoyo más profundo, en las tinieblas, en el abismo. Tu ira se ha endurecido sobre mí, y me has afligido con todas tus olas, Selah", Sal 88:4-8. Parecía estar bajo la más grande oscuridad, tan terriblemente abandonado que no veía ninguna luz; se sentaba en la misma sombra de la muerte, es decir, una oscuridad mortal, una oscuridad espesa, una oscuridad sofocante, como en los profundos pozos y minas bajo la tierra. tierra, donde los vapores y las humedades nocivas muchas veces matan a los hombres, en el estado y condición más deplorables imaginables. Una cosa es tener algunas aflicciones y algunas dudas de mente y espíritu; otra cosa, estar en estos grandes abismos de Aflicción y deserción.
VI. Ninguna oscuridad natural es tan espesa y sombría, pero Dios puede empeorarla; tiene poder sobre las Tinieblas, así como sobre la luz; "Yo formo la luz y creo las tinieblas; hago la paz y creo el mal. Yo, el Señor, hago todo esto", Isaías 45:7. Así que ninguna aflicción o dolor es tan grave, pero Dios puede hacerlo mucho mayor. Aunque estemos en Oscuridad, más aún, en Oscuridad nocturna, esta Oscuridad puede aumentar más y más, hasta llegar a una perfecta noche de Oscuridad. "Os castigaré aún siete veces más por vuestros pecados".
VII. Las tinieblas son más dolorosas para los que han disfrutado de mucha luz, que para un hombre que nació ciego; para alguien que ha tenido una vista perfecta y ha conocido cuán dulce es la luz, ¡cuán triste y lamentable es para él perder la vista o habitar en la Oscuridad! De modo que es más doloroso para un cristiano, que ha vivido en una tierra de luz y ha disfrutado durante mucho tiempo del dulce favor y la luz del rostro de Dios, verse privado de toda luz y consuelo espiritual, que para una persona que nunca Sabía cuán dulce es la luz divina, la comunión con Dios y las bendiciones del Evangelio.
VIII. Aunque la oscuridad nunca sea tan grande, Dios pronto podrá expulsarla y traer luz a su habitación. Por eso es fácil para Dios convertir nuestra noche de dolor y aflicción en luz, alegría y un buen día.
IX. La oscuridad muchas veces se mezcla con la luz, de modo que es difícil decir cuál es más, la luz o la oscuridad. Así sucede a veces con un pueblo o un alma en particular. "Pero será un día, que el Señor sabrá, no día ni noche. Pero sucederá que al atardecer habrá luz", Eclesiastés 14:7. Estará oscuro; pero en el momento oportuno, es decir, cuando se busca una Oscuridad más densa, y de repente se espera, en lugar de eso, habrá luz. Dios quiera que así sea con su pobre Iglesia en Inglaterra.
INFERENCIAS.
I. Bendice a Dios por la luz. ¡Oh, qué triste es estar en la oscuridad, ya sea estar privado del feliz fruto de la luz del rostro de Dios o de la luz de la palabra y las ordenanzas de Dios!
II. Trabajad mientras tengáis luz, para que no os sobrevengan las tinieblas. ¿No está Inglaterra amenazada en este momento por una noche de oscuridad papista?
III. Pero, sin embargo, hay consuelo para los piadosos: aunque su día esté nublado y la oscuridad los invada, volverá a ser luz. "Se siembra luz para los justos, y alegría para los rectos de corazón", Sal 97:11. La luz es como una semilla escondida debajo de los terrones, pero germinará y brotará gloriosamente en poco tiempo.
1. Se siembra en los propósitos y decretos de Dios: Él se ha propuesto y decretado dar luz a los justos, y gozo y alegría a los rectos de corazón.
2. Está sembrado en los gloriosos atributos de Dios.
3. Está sembrado en las fieles promesas de Dios.
4. Se siembra en la fe y en la oración del pueblo de Dios. Hay abundante semilla sembrada a este respecto, y a su debido tiempo brotará; las oraciones del santo dormido, no se pierden.
5. En todos los sufrimientos de los santos se siembra luz y día bueno; si sufrimos con él, también reinaremos con él.
6. La luz y la alegría se siembran, por así decirlo, en la horrible maldad de los impíos. "¿No se sembró luz y alegría para los israelitas en los pecados de los amorreos? (1.) En el pecado de la confianza en uno mismo, se puede decir que la semilla ya está sembrada: "He aquí, yo estoy sentada como Reina, y no veré tristeza", Apocalipsis 18:7. (2.) En el pecado de blasfemia. (3.) En su traición y engaño. (4.) En su crueldad sangrienta.
AFLICCIÓN COMPARADA CON UNA TORMENTA O TEMPESTAD
AFLICCIÓN COMPARADA CON UNA TORMENTA O TEMPESTAD
"Como el fuego quema la leña, y como la llama prende fuego a las montañas, así persíguelos con tu tempestad, y aterrorízalos con tu tempestad" Sal 83:14-15.
"El viento del este lo arrebata, y se aleja; y una tormenta lo arroja de su lugar" Job 27:21.
"Un refugio de la tormenta" Isaías 4:6.
“Cuando el estallido de los terribles sea como tormenta contra el muro” Isaías 25:4.
“Y soplaron los vientos y azotaron aquella casa, y cayó, y fue grande su caída” Mt 7:27.
POR Tormentas y Tempestades se entienden dos cosas: 1. La terrible ira y venganza de Dios contra los malvados. 2. La feroz ira de los impíos contra los justos.
Nota. La ira, ya sea que respete la ira de Dios o la del hombre, se compara con una tormenta o una terrible tempestad.
Hablaremos de esta metáfora, Tormenta y Tempestad, principalmente en referencia a la ira y el juicio de Dios.
PARALELAS.
I. A veces se busca y espera una tormenta o tempestad, mediante ciertas señales que algunos observan, mucho antes de que llegue; Al juntarse las nubes, ven amenazada tormenta: Así que algunos hombres observadores esperan y esperan la ira y el disgusto de Dios contra un pueblo o nación antes de que llegue. Hay ciertas señales que son como la acumulación de nubes. (1.) Cuando el pecado. abunda gravemente. {2.) Cuando la mano de Dios ha sido levantada y, sin embargo, los pecadores no son humillados. (3.) Cuando la muerte se lleva a muchos siervos fieles y eminentes de Dios. (4.) Cuando se ven señales o prodigios extraños y maravillosos en los cielos, o sobre la tierra, o en las aguas, etc. (5.) Cuando el pueblo de Dios en general, como un solo hombre, lo busca; porque Dios suele ir primero a los corazones de su propio pueblo a este respecto. (6.) Cuando las aflicciones pasadas no hacen vacilar, ni obran reforma en los profesores y otros.
II. Una tormenta llega de vez en cuando muy repentinamente, antes de que los hombres se den cuenta: Así, la tormenta de la ira de Dios muchas veces viene muy repentinamente sobre una nación y un pueblo pecadores. Puede ser la peste que esta noche estalla, o un incendio, o una guerra, con la que los hombres no soñaron: "Cuando claman paz y seguridad, destrucción repentina", etc. 1Tes 5:3. Sólo aludo a ese texto.
III. Una tormenta es a veces muy tempestuosa, mezclada con truenos, relámpagos y gran granizo, de modo que es muy terrible, causando horror y asombro en la mayoría de los hombres y mujeres: así, a veces, la ira de Dios estalla sobre un pueblo de la manera más dolorosa y dolorosa. tipo lúgubre, de modo que las montañas, las grandes de la tierra, tiemblan ante él y todos tienen miedo de sus juicios, y claman a las rocas y a las colinas para que los cubra: "El Señor tronó con un gran trueno aquel día sobre los filisteos y los desconcertaron", etc. 1Sa 7:10, También el Señor tronó en los cielos, y el Altísimo dio su voz, granizo y carbones de fuego; Sí, lanzó sus flechas y los dispersó; y lanzó relámpagos y los desconcertó, Salmo 18:13-14.
IV. Una Tormenta y Tempestad cruel es irresistible; el hombre no puede resistirlo cuando llega: así la ira y los juicios de Dios, cuando vienen con furia sobre un pueblo, no hay forma de resistirlos: "¿Quién podrá resistir ante su indignación?"
V. Una tormenta espantosa muchas veces hace triste desolación, derribando casas y arrancando árboles de raíz: así la ira de Dios muchas veces hace gran desolación: arrasa con miles, y diez miles, dejando pueblos y ciudades casi sin habitantes. : "Venid, ved qué desolación ha hecho el Señor en la tierra".
VI. Dios a veces permite que el diablo levante el viento, lo que causa un gran daño, como en el caso de Job, Job 1:19. Así, muchas veces se sufre al Diablo y a sus instrumentos para provocar una gran tormenta de persecución sobre el pueblo del Señor.
AFLICCIÓN COMPARADA CON UNA INUNDACIÓN
AFLICCIÓN COMPARADA CON UNA INUNDACIÓN
"El Señor se sienta sobre el diluvio", etc. Sal 29:10.
"Todos tus diluvios y olas han pasado sobre mí", etc., Sal 42:7.
"Porque el enemigo vendrá como una inundación, etc., Salmo 59:17.
"Las inundaciones han alzado sus cabezas, oh Señor", etc., Sal 93:3.
"Y vinieron los diluvios", etc., Mt 7:27.
POR Inundaciones algunos entienden a los hombres impíos; otros, aflicciones; y aquellos principalmente que los hombres malvados traen sobre los santos. Así lo exponen Ainsworth y otros. Las aflicciones y los problemas, dice Caryl en Job 28:20, a menudo se comparan con las aguas en las Escrituras, etc.
PARALELAS.
I. Un diluvio es la reunión de muchas aguas; así los impíos muchas veces se reúnen contra los justos; "Porque he aquí, tus enemigos alborotan, y los que te aborrecen, han alzado la cabeza. Las tiendas de Edom y de los ismaelitas; de Moab y de los agarenos, de Gebal, de Amón y de Amalec, los filisteos, con los habitantes de Tiro", etc. Sal 83:2,6-7. Y tantos enemigos se unen contra los santos; Muchas veces los acosan muchas aflicciones de diversos tipos: "Muchas son las aflicciones de los justos".
II. Un diluvio, o muchas aguas que se juntan, rugen y hacen un gran ruido: así los malvados, uniéndose contra el interés de Cristo, rugen, por así decirlo, eructando crueles amenazas contra los santos. De este modo. Faraón y los egipcios hicieron un gran ruido, como si en un momento se hubieran tragado al pobre Israel. "El enemigo dijo: Perseguiré, alcanzaré, repartiré el botín; mi concupiscencia se saciará en ellos; desenvainaré mi espada, mi mano los destruirá", Éxodo 15:9.
III. Un Diluvio llega muchas veces de repente: así también sobrevienen aflicciones y problemas al pueblo de Dios.
IV. Un diluvio muchas veces sube muy alto, desbordando todos los límites y orillas: así los impíos se elevan con ira y malicia contra los santos, rompiendo todos los límites de la ley y la justicia, y las orillas de la humanidad, haciendo temerosas incursiones sobre los derechos y privilegios justos. del pueblo de Dios, tanto civil como eclesiástico.
V. Los diluvios vienen violentamente, no hay quien los detenga: así las aflicciones vienen muchas veces de la misma manera sobre los santos; no hay forma de escapar ni detener la sombría providencia de Dios.
VI. Inundaciones de agua vienen sucesivamente, una ola tras otra: así suceden frecuentemente los problemas y aflicciones sobre un creyente; como los mensajeros de Job, uno detrás del otro.
VII. Las inundaciones muchas veces derriban árboles y casas, etc. Así que las aflicciones y las calamidades graves derriban y se llevan la casa y la esperanza del constructor insensato o del profesor insensato, Mt 7:29.
INFERENCIAS.
I. ¡QUÉ misericordia es que el pueblo de Dios no se haya ahogado en estos Diluvios, mucho antes de este tiempo! es sólo el Señor quien ha levantado estandarte contra ellos. A medida que las aguas subieron cada vez más alto, él bondadosamente elevó las orillas de su divina Providencia y así evitó el peligro.
II. No tenga miedo el pueblo de Dios, porque el Señor se sienta sobre los diluvios, etc.
1. Se sienta sobre los diluvios como observador, sus ojos están sobre los malvados, ve lo que hacen en secreto, sus consejos no le son ocultos.
2. El Señor se sienta sobre las Inundaciones para dirigir y ordenar su curso; Las aflicciones las ordena él, tanto en especie como en duración.
3. El Señor se sienta sobre los diluvios como un freno; Él puede calmar estas poderosas aguas a su antojo: "Ciertamente la ira del hombre te alabará, y el resto de la ira reprimirás".
4. El Señor se sienta sobre los diluvios, como preservador; él es quien impide que sus santos se ahoguen: "Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo", etc., Isaías 43:2.
5. El Señor se sienta sobre los diluvios como un glorioso Libertador: "Muchas son las aflicciones del justo, pero de todas ellas lo librará el Señor".
AFLICCIÓN COMPARADA CON EL CALOR
AFLICCIÓN COMPARADA CON EL CALOR
"Donde haces descansar tu rebaño al mediodía" Cantares 1:7.
"Una sombra del calor", etc., Isaías 25:4.
“Y cuando salió el sol, se quemaron” Mt 13,6.
LAS Aflicciones y dolores de los piadosos se manifiestan por los extremos, por el frío extremo, las heladas, etc., y luego nuevamente por el calor extremo: ambos son dolorosos de soportar y soportar. Sus efectos son tales que ilustran acertadamente las miserias del pueblo del Señor en este mundo. Por Calor, o rayos calientes y abrasadores del sol, en Mt 13:6, nuestro Salvador mismo muestra, se entiende persecución, versículo 21.
PARALELAS.
I. NATURAL El calor proviene del cielo, es ocasionado por los abrasadores rayos del sol, siendo la tierra naturalmente fría: "Así que las aflicciones no salen del polvo, ni los problemas brotan de la tierra", etc., Job 5 :6-7. Aunque la causa meritoria de todos nuestros sufrimientos es nuestro pecado, y por lo tanto materialmente provienen de nosotros mismos; sin embargo, el Señor es la causa eficiente de ellos: ¿hay algún mal en la ciudad y yo no lo he hecho?
II. El gran calor, o los continuos rayos abrasadores del sol, son dolorosos de soportar: así las dolorosas aflicciones y las pruebas de fuego son dolorosas para el pueblo de Dios, me refiero a su parte carnal: "Ninguna aflicción por el momento parece gozosa, sino dolorosa, "&c., Hebreos 12:11.
III. En una época de gran calor, o en el momento más caluroso del día, en países muy calurosos, un gran trabajo es desagradable y muy difícil de realizar: por lo tanto, es difícil trabajar y llevar cargas pesadas en la viña de Dios, a saber, defender y mantener la verdad en tiempos de intensa persecución, como muchos siervos fieles de Dios descubrieron por experiencia en los días marianos, etc.
IV. El gran calor, o los continuos y abrasadores rayos del sol, rápidamente desvanecen, consumen y estropean la belleza del cuerpo: así los crueles sufrimientos y persecuciones arruinan la belleza exterior de la Iglesia, haciéndola parecer muy negra y deformada a los ojos de los mundo, que hizo gritar a la esposa: "Soy negra", etc., lo que ella atribuyó a los rayos vehementes y abrasadores del sol de la persecución: "El sol me ha mirado", Cantares 1:5-6. Y así como la persecución parece estropear la belleza externa de la Iglesia y del pueblo de Dios, convirtiéndolos en el pueblo más miserable del mundo a los ojos carnales, así también otras aflicciones tienen el mismo efecto sobre el cuerpo: "Mi piel", dice Job. , "está negro sobre mí, y mis huesos están quemados por el calor", Job 30:30. La piel y la belleza externa no pueden defenderse de los efectos nocivos de una enfermedad, especialmente si son duraderas: "Cuando corriges con reprensiones a un hombre por su iniquidad, haces que su belleza se consuma como una polilla", etc. Sal 39:11.
V. El calor abrasador del sol dura poco tiempo, en el calor del día; por lo que la persecución dura poco tiempo: "Nuestras aflicciones que son sólo por un momento", etc. "La tristeza podrá durar una noche, pero la alegría será por la mañana", etc.
VI. En tiempos de calor y del sol abrasador, los hombres suelen buscar lugares sombríos para refrescarse; así, en los días de aflicción y persecución, la Iglesia de Dios y cada cristiano sincero tienen un lugar de sombra. retirarse a; Dios ofrece un dulce refrigerio a sus santos que sufren.
VII. En tiempos de gran calor, los frutos de la tierra y muchas cosas verdes se secan y marchitan, y muchas veces sigue el hambre: así, por medio de una persecución ardiente y cruel, muchos cristianos, que parecían celosos de Dios, y tener mucho verdor sobre ellos, en un día de libertad y prosperidad, se secan, como la higuera infructuosa, y se marchitan; y también a veces sigue una hambruna de la palabra.
VIII. En tiempos de gran calor y sequía, los árboles plantados junto a los cursos de agua florecen dulcemente a pesar de ello: así todos los cristianos fieles y sinceros, en los tiempos más calurosos de la persecución, florecerán y no dejarán de dar frutos: "Bendito el hombre que confía en Jehová, porque será como árbol plantado junto a la orilla del agua, y que junto al río extiende sus raíces, y no verá cuando viene el Calor, sino que su hoja será verde, y no será Tengan cuidado en el año de sequía, y no dejen de dar fruto", Jer 17:18.
AFLICCIÓN COMPARADA CON EL AJENJO
AFLICCIÓN COMPARADA CON EL AJENJO
“Acordándome de mis Aflicciones, y de mi miseria, del Ajenjo y de la hiel”, Lam 3:19.
El Ajenjo propiamente dicho es una hierba muy conocida entre nosotros, debido a su excesivo amargor; de ahí surge un proverbio común: "Es tan amargo como la hiel o el ajenjo", etc.
PARALELAS.
1. El ajenjo y la hiel y otras cosas amargas son físicas, muy buenas en diversas enfermedades: así las aflicciones son buenas físicas espirituales; el alma enferma recibe mucho beneficio de ellos, de muchas maneras. 1. Purgan los humores corruptos y nocivos del alma. 2. Tienden a apaciguar y derribar el tímpano del orgullo. 3. Son buenos contra la muerte espiritual. 4. Están en contra de la esterilidad espiritual; nada, cuando es santificado, hace más fructífera al alma. 5. Matan gusanos, como lo hace naturalmente el ajenjo, principalmente el gusano de la conciencia acusadora, que se reproduce a partir de la corrupción del corazón y de la vida, etc.
II. El ajenjo, la hiel o el áloe no se dan comúnmente solos, sino que se mezclan con otros ingredientes, de lo contrario es difícil tomarlos: así Dios mezcla misericordia con aflicción; en medio del juicio, se acuerda de la misericordia hacia su propio pueblo. Babilonia no tendrá más que hiel y ajenjo, no tendrá ninguna composición de misericordia y piedad; de ahí que se diga que es una copa sin mezcla, etc.
III. El ajenjo y la hiel son sumamente amargos, y amargan las cosas que se les dan, aunque dulces en su propia naturaleza: así las aflicciones, especialmente algunas clases de aflicciones, son muy amargas y molestas para la carne; también amargan todos nuestros dulces terrenales.
Búsqueda. Quizás algunos digan: ¿cuándo son tan amargas las aflicciones? &C.
Respuesta. 1. Cuando Dios nos golpea en nuestros mejores y más queridos disfrutes terrenales; cuando le quita un hijo único, un marido, una esposa; o por el fuego, o de otra manera, nos quita toda la sustancia terrenal, despojándonos completamente de todo: entonces se puede decir que las aflicciones son amargas, como la hiel o el ajenjo.
2. Cuando Dios trae sobre nosotros una Aflicción tras otra: hoy te quitan el ganado, y luego sobre él tus hijos, por un juicio severo; y después de todo, eres golpeado por una aflicción dolorosa y deprimente en tu propio cuerpo. Así fue con Job. Cuando Dios trata así a un hombre o una mujer, se puede decir que las aflicciones son amargas. Pero entonces de nuevo,
3. Cuando Dios despoja a un pueblo, o a una persona en particular, no sólo de todas sus misericordias externas o bienes terrenales, sino también de todos sus bienes espirituales, cosas que les son más queridas que sus vidas; entonces se puede decir que las aflicciones son amargas. ¿Debería Dios de inmediato darnos un golpe tan severo como para privarnos de todos nuestros derechos y privilegios civiles, permitiendo que un enemigo irrumpa en nosotros y no tenga en cuenta nuestras buenas y saludables leyes, por las cuales se asegura la propiedad de cada hombre? a él: y no sólo eso, sino privarnos del Evangelio y de las benditas ordenanzas, y acorralar a nuestros ministros, o quemarlos hasta reducirlos a cenizas en Smithfield, y establecer el Papado, y tiranizarlo sobre nuestras conciencias: esta Aflicción sería sean amargos, como el ajenjo y la hiel.---Lo cual Dios en misericordia previene.---
4. Cuando las aflicciones son muy pesadas y dolorosas para nosotros, y no podemos descubrir la causa y el motivo por el cual Dios contiende con nosotros, entonces se puede decir que son muy amargas. Fue esto lo que angustió tanto al santo Job en su espíritu. "Muéstrame por qué contiendes conmigo", Job 10:2. No dudaba de la justicia y la rectitud de Dios en ellos, sino que sospechaba algún mal en sí mismo, aún no visto o no descubierto para él.
5. Cuando Dios aflige a su pueblo, o a un alma misericordiosa, muy dolorosamente por el pecado, por tal o cual pecado, que saben que son, o de los que han sido culpables, se les sube al corazón, al pensar que deben provocar a sus celestiales y querido Padre contra ellos, para castigarlos tan severamente.
6. Cuando estamos bajo grandes Aflicciones, y Dios esconde su rostro, o se retira de nosotros, entonces las Aflicciones son amargas: esto es estar afligido exteriormente y también interiormente.
7. Cuando las Aflicciones son duraderas o de larga duración, entonces son muy amargas. Una carga o peso pequeño, soportado durante mucho tiempo, cansará a un hombre fuerte; pero si es muy pesado y duradero, es mucho más doloroso.
8. Cuando Dios aflige al hombre con indignación, cuando lanza contra él sus flechas atormentadoras, por el ardor de su ira enardecida, obligándole a beber su copa sin mezcla, siendo toda amarga y nada dulce. Así, Dios trata a veces a manera de juicio con los hombres malvados, aunque nunca así con su propio pueblo, y para ellos las aflicciones son verdaderamente amargas.
INFERENCIAS.
1. De ahí que podamos percibir qué mal pecado es, que Dios no perdonará a sus propios hijos cuando lo ofenden. El pecado es algo amargo, como lo demuestran sus efectos; Las aflicciones son muchas veces frutos y efectos del pecado.
II. Nos muestra también que hay una gran diferencia entre las aflicciones y miserias de los piadosos y los malvados.
Búsqueda. Pero algunos pueden decir: ¿cómo puede un cristiano consolarse o obtener apoyo bajo aflicciones dolorosas y amargas?
Respuesta. 1. Considera que todas tus Aflicciones, aunque nunca tan amargas, son menores de lo que merecen tus pecados: "No nos ha tratado según nuestros pecados, ni nos ha recompensado según nuestras iniquidades".
2. Considere que, aunque Dios castiga muy duramente a un hombre piadoso, no es en forma de ira para destruirlo, sino al contrario, para su gran bien y ventaja.
3. Considera que en el cáliz más amargo que tomas no hay ni un solo trago de hiel que no haya puesto en él Dios, el más sabio Médico; y si fuera suficiente menos hiel, tu porción no sería tan amarga. Todas nuestras Aflicciones nos son proporcionadas por el Todopoderoso, tanto en especie como en cantidad.
4. Considera que tus aflicciones no son tan amargas como lo fueron las aflicciones de muchos de los hijos de Dios, de quienes leemos, que eran mucho más dignos y merecedores que tú o yo: ¿qué son tus aflicciones comparadas con el santo Job?
5. Considera la porción amarga que Jesucristo bebió por ti: nunca ofendió, y sin embargo sufrió, y sus sufrimientos fueron intolerables; ningún mortal es capaz de expresar la naturaleza de su dolor y tristeza. ¿Sufrirá Cristo voluntariamente por nosotros, que no pecamos? ¿Y estaremos preocupados por la amargura de nuestros sufrimientos, que estamos tan gravemente contaminados con iniquidad y muchas veces sufrimos por nuestros pecados?
6. Considere que todos los amargos que un hombre piadoso encuentre, o alguna vez encontrará, estarán en este mundo. Así como los hombres malvados tienen aquí su amargura y no tendrán más que amargura en el futuro, así los hombres piadosos tienen toda su amargura aquí y no tendrán nada más que dulce en el futuro.
7. Considere cuán misericordioso es Dios con sus propios hijos, al mezclar todo lo amargo con lo dulce. No es como la amargura que tienen algunos malvados en este mundo: "¿Le habrá herido como hirió a los que le hirieron? ¿O será muerto como la matanza de los que él mata?" Isaías 27:7 .
8. Considera, todo lo amargo que encuentres en esta vida, se convertirá en dulce, "Estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en gozo", Juan 16:20.
AFLICCIÓN LAS FLECHAS DE DIOS
AFLICCIÓN LAS FLECHAS DE DIOS
"Porque las flechas del Todopoderoso están dentro de mí"&c. Trabajo 6:4.
“Él ha hecho entrar en mis riendas las flechas de su aljaba” Lam 3:13.
UNA Flecha es una máquina mortal, llamada así en hebreo, por su efecto cortante o herido: tomada correctamente, es un instrumento hecho de un arco de madera o de hierro, ya sea para deporte o para pelear; pero en sentido figurado significa diversas cosas en las Sagradas Escrituras.
1. La palabra de Dios: "Tus flechas son agudas en el corazón de los enemigos del rey, por las cuales el pueblo cae debajo de ti", Sal 45:5, es decir, tus palabras son agudas y penetrantes.
2. Palabras amargas y de reproche: "Entesan sus arcos para disparar sus flechas, incluso palabras amargas", Sal 64:3; 120:4.
4. Cualquier propósito malo o malicioso que un hombre pretenda o pretenda dañar a su hermano; "Cuando entese su arco para disparar sus flechas, queden como cortadas en pedazos", Sal 58:7.
4. Cualquier clase de aflicción o castigo: "Y el Señor será visto sobre ellos, y sus flechas saldrán como relámpagos", etc., Ec 9:14.
PARALELAS.
I. Un hombre dispara flechas con un arco; algún brazo debe tensar el arco y disparar la Flecha, o la Flecha no se mueve: así todas las Aflicciones provienen de Dios, quien es la causa eficiente de ellas; de ahí el nombre de "Flechas del Todopoderoso".
II. Las flechas vuelan veloces y hieren de repente; Así que las Aflicciones llegan muy rápidamente muchas veces con una mirada, como una Flecha, rápido como un pensamiento.
III. Las flechas muchas veces llegan de manera esperada y hieren a un hombre: así las aflicciones muchas veces vienen sobre una persona o personas inesperadamente: "Cuando claman paz y seguridad, entonces viene sobre ellos destrucción repentina".
IV. Un arquero suele tener muchas flechas; su aljaba está llena de ellos: entonces Dios tiene muchos juicios: también leemos de su aljaba; puede enviar una flecha tras otra.
1. Tiene pestilencia; ésta es una de sus flechas: "No temerás por el terror de la noche, ni por la flecha que vuela de día, ni por la pestilencia que camina en las tinieblas", etc., Sal 91:5.
2. Tiene hambre; esta es otra de sus flechas: "Cuando enviaré sobre ellos la flecha del hambre", etc., Eze 5:16.
3. Tiene la espada; esta es otra Flecha del Todopoderoso, y esta Flecha que Dios disparó a Job; Trajo sobre él a los sabeos, quienes mataron a sus siervos a filo de espada, Job 1:15.
4. Tiene rayos y granizo, que son también algunas de las flechas de su aljaba; y éstos están preparados para el día de la batalla.
5. Los alejamientos de Dios de un alma o de un pueblo, son también parte de las flechas de su aljaba, y éstas van más profundas que todas, van hasta el mismo corazón: "Porque tus flechas se clavan en mí", dice David, Sal. 38:2.
V. Las flechas vuelan en secreto y no hacen ruido; se sienten antes de verse: tantas aflicciones vuelan silenciosamente sobre un hombre, se apoderan de él y lo hieren sin ser observado ni visto.
VI. Las flechas son cosas afiladas, y a veces se hacen más afiladas que las ordinarias, según el arquero ve la causa: así las aflicciones son cosas muy agudas y amargas, y a veces Dios las hace más afiladas que en otro momento. "Embriagaré de sangre mis flechas", Dt 32:42. Las flechas son instrumentos que extraen sangre, y algunas reprensiones y juicios de Dios son similares a ellas. "Las flechas del Todopoderoso están dentro de mí, cuyo veneno bebe mi espíritu", Job 6:4. "Job parece aludir a la costumbre de aquellos hombres crueles que, cuando perseguían a los enemigos con odio mortal y los herían incurablemente, solían mojar las puntas de las flechas, las puntas de sus lanzas y la punta de sus espadas, etc., en veneno, para que cada herida sea la muerte. El veneno de tales flechas, etc., bebe el espíritu y corrompe la sangre ". Job compara las flechas que Dios le disparó, no como flechas ordinarias, que matan sólo perforando, sino con flechas envenenadas, que matan infectando. Las aflicciones, como las flechas, causan un gran dolor al hombre. Cuando un hombre tiene terror por fuera y terror por dentro, terror procedente de la ira del hombre y terror procedente de la ira de Dios; su poción es amarga. Estas flechas son afiladas y atormentadoras.


 
METÁFORAS, ALEGORÍAS, SIMILARES,TIPOS, ETC.,SOBREEl mundo, la vida del hombre y las cuatro últimas cosas.
EL MUNDO COMPARADO CON UN DESIERTO
"¿Quién es ésta que sale del desierto, apoyada en su amado?", etc. Cantares 3:6; 8:5.
Desierto, XXXXX tohu. Un desierto es propiamente un lugar salvaje, un lugar sin forma ni orden. Moisés tiene esta palabra, Génesis 1:1, para expresar el caos: "La tierra estaba desordenada y vacía".
1. Metafóricamente, a veces se toma por aflicción, Os 2:14; Re 12.
2. Para este Mundo, y así lo entienden generalmente los expositores en este y otros lugares, i. mi. por el estado actual, las costumbres, los cultos y la contaminación del mundo, etc.
PARALELAS.
I. Un desierto es comúnmente un lugar baldío, salvaje y árido, algunos de los cuales son de gran tamaño; este Mundo es de enorme tamaño y muy desprovisto de gracia y santidad.
II. En el desierto abundan las zarzas y los espinos; lo mismo hace el mundo con los hombres malvados e impíos, que son comparados con espinas y zarzas.
III. En el desierto hay muchas fieras salvajes y devoradoras, de modo que es peligroso habitar en él o pasar por él; por eso este mundo abunda en hombres crueles y despiadados, a quienes se llama lobos, leones, osos, perros, dragones, etc., por lo que el pueblo de Dios siempre está expuesto a grandes problemas y peligros, mientras permanece en él.
IV. En una amplitud un hombre pronto puede perderse y vagar arriba y abajo; de modo que mientras los hombres permanezcan en este mundo, están sujetos a extraviarse y desviarse del camino de la paz y la justicia y, por lo tanto, tienen gran necesidad de un guía.
V. En un desierto comúnmente crecen árboles de diversas clases, algunos buenos y otros malos; así en el mundo hay hombres buenos y malos, justos y malvados.
VI. En un desierto aullante, un muro de fuego es sumamente necesario para preservarlo de las bestias salvajes y voraces; Por este motivo se dice que Dios es un muro de fuego para su pueblo, mientras permanezcan en este mundo, entre los hijos de Belial, Ec 2:5.
VII. En un desierto no hay labranza, siembra ni plantación; así en el campo común de este Mundo poco o nada crece, excepto lo que los corazones carnales y naturales de los pecadores producen.
VIII. Un desierto es un lugar solitario y lúgubre; así es este mundo para el hombre piadoso.
EL MUNDO COMPARADO CON UN CAMPO
EL MUNDO COMPARADO CON UN CAMPO
"El campo es el mundo", Mt 13:38.
PARALELAS.
I. EL campo era un lugar amplio; así es el mundo.
II. En un campo crece trigo y cizaña, semilla buena y mala; así en este Mundo hay hombres buenos y malos, santos y pecadores, que Dios quiere hacer crecer juntos, como el trigo y la cizaña, hasta la cosecha.
III. Lo que se siembra o se siembra, o crece naturalmente en un campo, madura para la cosecha: así los piadosos y los impíos, mientras permanecen en el campo común de este mundo, maduran para la cosecha espiritual.
IV. En un campo, las flores y otras cosas preciosas a menudo reciben mucho daño de los enemigos, de las bestias malignas y de muchas otras maneras: así los piadosos, mientras permanecen en este mundo, reciben grandes daños de parte de Satanás, de los hombres malvados y de las corrupciones y males de sus propios corazones.
V. Parte de un campo que un labrador separa a veces del resto, para hacer de él un huerto, un huerto o una viña: así Dios, el buen Labrador, ha tomado una pequeña parte o parcela de los hijos de los hombres del resto, para ser un pueblo peculiar para sí mismo.
EL FIN DEL MUNDO COMPARADO CON LA COSECHA.
EL FIN DEL MUNDO COMPARADO CON LA COSECHA
"La Cosecha es el fin del mundo", Mt 13:39.
I. Cuando la cosecha está madura, se corta; el labrador envía segadores al campo: entonces, cuando todos los elegidos estén maduros para el cielo, y la maldad haya alcanzado su plena madurez, de modo que todos los impíos estén maduros para el infierno, vendrá el fin del mundo, y entonces Dios enviará segadores. al Campo, que son los santos Ángeles; y derribarán y recogerán del campo todos los escándalos y los que hacen iniquidad.
II. En la cosecha, los segadores dividen el grano bueno y el malo; atan el trigo por sí mismo, y la cizaña por sí misma, etc. Así harán esos segadores espirituales: recogerán a todos los elegidos, como trigo, en el granero de Dios, y atarán la cizaña en manojos para ser quemados.
III. El labrador espera con mucha paciencia la cosecha; por eso Dios Todopoderoso espera pacientemente, soportando y tolerando a los hombres malvados, hasta el fin del mundo.
DISPARIDAD
Cuando toda la cosecha está guardada, el labrador labra y prepara nuevamente su terreno, con el propósito de sembrar más semillas; pero cuando toda esta cosecha haya regresado a casa y albergada, Dios, el buen Labrador, ya no labrará, arará ni sembrará el campo del mundo; No habrá más Evangelio que predicar, ni gracias ni dones que distribuir, cuando termine esta cosecha.
LA VIDA DEL HOMBRE COMPARADA CON UN CORREO RÁPIDO
LA VIDA DEL HOMBRE COMPARADA CON UN CORREO RÁPIDO
"Ahora mis días son más rápidos que un correo", etc. Trabajo 9:25.
PARALELAS.
I. Un correo cabalga velozmente, se apresura; así la vida del hombre, o el tiempo de la vida de un hombre, pasa rápidamente.
II. Un correo no debería suspenderse; así los días de la vida del hombre no permanecen; el reloj de arena del tiempo corre continuamente y nunca se detiene.
Un Post, dice Caryl, es un excelente emblema del tiempo. Hay muchas consideraciones en Post-riding, que muestran cuán extremadamente rápido debe ser el tiempo, con el que se compara aquí. "1. Un puesto cabalga sobre caballos veloces o veloces. 2. Monta sus caballos según su velocidad. Un hombre puede tener caballos veloces e ir suavemente, pero un puesto espuela. 3. Un puesto tiene cambio de caballos en cada etapa 4. Tiene caballos listos para el cambio; no deben sacarlos del campo ni prepararse cuando llega a su escenario; no es más que saltar a la silla. 5. El que viaja en Post no hace largas comidas, mucho menos banquetes; toma un poco y se va. 6. No permanece mucho tiempo en la cama, apenas se acuesta hasta que llega al final de su camino. 7. Un correo recibe una paga extraordinaria por sus servicios, y eso le hace ir más rápido. 8. A veces cabalga so pena de muerte, con un cabestro alrededor del cuello; ningún Hombre se quedará holgazaneando cuando su vida yace en ello. 9. Al que monta en Post todos le ceden el paso, no se le debe estorbar. 10. No se queda a saludar, ni mucho menos, como los demás viajeros, a contemplar y contemplar el campo, las ciudades, los edificios, los jardines, por o a través de los cuales pasa. pasa."
Todas estas cosas juntas demuestran que un correo va a gran velocidad; sin embargo, dice Job 9:25: "Mis días son más rápidos que un correo". Un Correo puede suspenderse por un medio u otro; pero los días de la vida del hombre no duran. El Correo puede quedarse mientras cambia de caballos, etc., pero el carro del tiempo, es decir, el sol, no se detiene para cambiar de caballos. El sol es la medida del tiempo, y no se detiene, no tiene escenario ni lugar de cebo.
LA VIDA DEL HOMBRE COMPARADA CON UN BARCO SWIFT
LA VIDA DEL HOMBRE COMPARADA CON UN BARCO SWIFT
"Han desaparecido como los barcos veloces, o como los barcos de Ebeth" Job 9:26.
I. ALGUNOS entienden por Ebeth, el nombre de un río en la parte oriental del mundo, cerca de Arabia, cerca del lugar donde vivió Job, que corre muy rápidamente, lo que se suma al rápido movimiento de un barco que navega en él. Un barco en aguas muertas, con el viento soplando con fuerza y con razón, corre a buen ritmo; pero si además tiene una corriente rápida, corre más rápido.
II. Otros toman la palabra, no como un nombre propio, sino como un significado de deseo, de abab, desear con seriedad: y luego el sentido se traduce así: "Mis días pasaron como un barco de deseo". Es decir, un barco que, estando cargado de ricas mercancías, el capitán y el piloto desean fervientemente llevarlo rápidamente a su puerto, para poder desechar sus mercancías y vender tan rico cargamento.
III. Los caldeos y otros dan una nota adicional al respecto, derivando la palabra abab de ebib, que significa un tallo que crece temprano de la tierra y que produce el primer fruto maduro de cualquier tipo: y por eso se lo considera temprano. frutas maduras de verano, como ciruelas, manzanas, cerezas, etc., y luego el sentido es: "Mis días son como un barco que lleva frutos tempranos": así el vulgar, "como un barco que lleva manzanas".
IV. Hay otro sentido que le dan quienes derivan la palabra de una raíz, que significa odiar y oponerse, o ser adversario; y. luego se traduce así: "Mis días pasan como un barco pirata, o como un barco que va a buscar una presa, o como un barco que sale a buscar presas en el mar". Ahora bien, tales barcos son los más rápidos de todos los demás y están preparados a propósito para abrir paso y adelantar a otros barcos; su carga no es carga, sino lastre, para que puedan navegar con rapidez; así dice Job, mis días pasan como un Barco; no como un gran barco mercante, profundamente cargado, que no puede avanzar a gran velocidad en el mar; sino como un barco de piratería, que no tiene más que armas, artillería y municiones para oponerse a los que encuentra, que navegan con todos los vientos; tales como vuestras ágiles fragatas, hidroaviones y queches, que navegan con todo viento; o galeras, que pasan sin viento, llevadas con la fuerza de brazos y remos; todos eran barcos que solían toparse y sorprender un botín. Esta también es una buena interpretación; y por eso el Sr. Broughton lo traduce: "Mis días vuelan como el barco pirata", etc. Todo indica que la vida del hombre pasa rápidamente.
LA VIDA DEL HOMBRE COMPARADA CON UN ÁGUILA.
LA VIDA DEL HOMBRE COMPARADA CON UN ÁGUILA
"Como el águila se apresura hacia su presa" Job 9:26.
Un águila es una criatura muy veloz, pero cuando se apresura hacia su presa, lo hace a mayor velocidad. La vida del hombre no se compara con un águila en un vuelo ordinario, sino como un águila que se apresura hacia su presa, cuando el hambre añade rapidez a sus alas; así con rapidez pasan nuestros días.
LA VIDA DEL HOMBRE COMPARADA CON LA LANZADERA DEL TEJEDOR.
LA VIDA DEL HOMBRE COMPARADA CON LA LANZADERA DEL TEJEDOR
"¿Mis días son más rápidos que la lanzadera de un tejedor? &c., Job 7:6.
I. La lanzadera del tejedor es un instrumento de movimiento muy rápido; y la palabra XXXX, que se traduce más rápido, significa aquello que está preparado para el movimiento más rápido.
II. Cuando el Tejedor ha terminado su tela, corta el hilo: así cuando a un hombre se le acaba la duración de sus días señalados por el Todopoderoso, su Vida es cortada, etc.
LA VIDA DEL HOMBRE COMPARADA CON EL VIENTO
LA VIDA DEL HOMBRE COMPARADA CON EL VIENTO
“¿Mi Vida es Viento? Job 7:7.
PARALELAS.
I. EL Viento pasa rápidamente: también la Vida del Hombre.
II. El Viento pasa irresistiblemente, no puedes detenerlo: así ningún Hombre, por muy fuerte que sea, puede obstaculizar el rápido movimiento de sus días.
III. El viento, cuando pasa, ya no regresa; como no se puede detener el viento, ni cambiar su curso; así todo el poder del mundo no es capaz de recordar o dirigir la Vida del Hombre; por donde vaya el Viento, irá; y tan pronto como llega, se va: así, cuando los días de un Hombre se van, no hay vuelta atrás para recordarlos: nuestros días pasan y no volverán, por ninguna ley o constitución de la naturaleza, ni por ninguna eficacia de la naturaleza. causas. "Se acordó de que eran carne, viento que pasa", Sal 78:39.
LA VIDA DEL HOMBRE COMPARADA CON UNA NUBE
LA VIDA DEL HOMBRE COMPARADA CON UNA NUBE
"Como la nube se consume y se desvanece, así desciende a la tumba, no subirá más, no volverá más a su casa", etc., Job 7:9.
PABALLELES.
I. A medida que la Nube, la Nube que ves suspendida en el aire, se consume o se gasta gradualmente, así los días, o la Vida del Hombre, poco a poco se consumen.
II. Una Nube llega a su apogeo, y luego se dispersa rápidamente y desaparece: así el Hombre pronto recupera toda su fuerza y pronto desaparece.
III. Una Nube es como una botella llena de lluvia, o esponjas llenas de agua; Dios aplasta estas esponjas, o destapa estas botellas, y se vacían; y al vaciarse, se desvanece y no regresa más: así el Hombre, vaciado de Vida, se desvanece y no regresa más.
Objeto. Pero ¿por qué entonces dice Job que las nubes regresan después de su lluvia? Eclesiastés 12:2. ¿Cómo entonces dice Job que la Nube se desvanece, entonces el Hombre va a la tumba y no regresa más?
Respuesta. Salomón en ese lugar de Eclesiastés da una descripción de la vejez y la triste condición del hombre en ella; lo llama el día malo, y desea que los hombres consideren su fin último, antes de que esos días malos los alcancen: "Antes de que la luz del sol, la luna y las estrellas se oscurezcan, y las nubes regresen después de la lluvia". las Nubes regresan así después de la lluvia; como en algún tiempo muy húmedo, cuando pensamos que ha llovido tanto, que podría haber agotado y agotado las Nubes, y secado esas botellas, pero las verás, regresarás, lloverá día tras día tan rápido como siempre: así en la vejez, cuando los vómitos se destilan tan libremente, que uno podría pensar que un anciano se ha vaciado de todo, sin embargo, las Nubes volverán de nuevo y se desbordarán ríos de humores acuosos. Así regresan las Nubes de la vejez, y en este sentido regresan las Nubes del aire, después de consumirse y gastarse en lluvia.
Pero, ¿cómo regresa una nube? no es la misma Nube numéricamente, esa Nube que se disolvió no vuelve; el mismo sol se pone y desaparece de nuestra vista por la tarde, y regresa por la mañana, el mismo sol individual y numérico. Pero esa Nube numérica que se desvaneció, no vuelve. Así el Hombre desaparece y regresa como las Nubes regresan después de la lluvia; es decir, después de muerta una generación de Hombres, regresan nuevamente en sus hijos; brota otra generación, pero no hay otra que regrese a la Vida hasta la resurrección; los que mueran, no volverán a vivir aquí; no volverán a su casa; su lugar no los conocerá más.
LA VIDA DEL HOMBRE COMPARADA CON UNA FLOR
LA VIDA DEL HOMBRE COMPARADA CON UNA FLOR
"Él surge como una flor y es cortado", etc., Job 14:2.
El HOMBRE es comparado con una flor que se marchita. Hay muchas rarezas y excelencias en una Flor. 1. Dulzura, para complacer nuestro olfato. 2. Belleza y variedad de colores que afectan al ojo. 3. Suavidad, que afecta al tacto, etc. Pero Job no habla una palabra de ninguna de estas propiedades, no habla de una Flor floreciente sino marchita; no de su surgimiento, sino de su tala, o de su surgimiento, sólo en relación con la tala.
PARALELAS.
I.. Una flor surge en la primavera y parece muy hermosa, pero su duración es muy corta, como se puede observar en la prímula y en otras flores diversas. Así surge el Hombre, pero su permanencia aquí es breve; su posición es tan pequeña que ni siquiera se menciona. Nacemos para morir, y morimos tan pronto como nacemos; es decir, estamos en un estado de agonía.
II. Una flor a menudo es cortada o cortada en sus brotes. También lo es el Hombre; él surge como una flor y es cortado; es abatido por la muerte; la muerte es la guadaña que corta esta Flor.
1. Muerte natural. (1.) Por enfermedad. (2.) Por edad.
2. Muerte violenta. (1.) Casual, cuando un Hombre muere por accidente. (2.) Cruel, cuando un Hombre es asesinado por asesinos. (3.) Legal, cuando un Hombre es asesinado o cortado por el magistrado.
III. Una flor, si no se corta o se arranca, pronto se marchita y desaparece. El mismo sol, el viento y el aire consumen su belleza. Los naturalistas nos hablan de una planta, llamada efemerón, porque no dura más que un día; como también de un gusano, llamado hemerobion, porque vive sólo un día. Tal planta y gusano es el Hombre. El poeta pagano expresa su asombro y observación de la rosa, que envejece incluso en el mismo brote. Los setenta leen estas palabras de Job en el mismo tenor, él decae como una Flor en ciernes; como si la muerte, dice Caryl, se levantara temprano y esperara que esta flor en ciernes la cortara. Y aunque algunas de estas flores permanecen hasta marchitarse, como muestra Salomón en su alegoría; es decir, hasta las canas. Sin embargo, todo el tiempo que estuvieron de pie han estado cayendo, Ec 12:5; de modo que bien podemos decir con el salmista: "En cuanto al hombre, como la hierba son sus días; como flor del campo, así florece; porque el viento pasa sobre él, y se va, y su lugar lo sabrá". no más", Sal 103:15-16.
IV. El dueño de las flores sabe cuál es el mejor momento para cosecharlas, etc. Entonces Dios sabe cuál es el mejor momento para cortar o quitar con la muerte cualquiera de sus flores elegidas. Ver Hombre comparado con una Flor.



LA VIDA DEL HOMBRE COMPARADA CON UNA SOMBRA
LA VIDA DEL HOMBRE COMPARADA CON UNA SOMBRA
"Huye también como una sombra, y no permanece" Job 14:2.
"Porque ¿cuál es vuestra vida? Es aun vapor, que aparece por un poco de tiempo, y luego se desvanece" Santiago 4:14.
Los sabios observan tres clases de Sombras. 1. Naturales. 2. Civiles. 3. Espiritual.
1. Una Sombra natural es una luz oscura, causada por la interposición de algún cuerpo denso entre nosotros y el sol. Esta es una Sombra en una aceptación adecuada y estricta.
2. Por Sombra civil entendemos protección, defensa o seguridad, Isaías 45:25.
3. La Sombra Espiritual se toma como una representación oscura e imperfecta de las cosas divinas. Por eso todas las ceremonias de la ley de Moisés se llaman Sombras.
Toda la vida del hombre no es más que una sombra. "Mis días son como una sombra que declina", Col 2:17; Hebreos 8:5 y Hebreos 10:9; Sal 102:11.
PARALELAS.
I. Una Sombra es casi nada; ¿Qué hay en una Sombra natural? ¿Qué es entonces la vida del hombre? más bien parece vivir que vivir. Una Sombra que conoces se opone a una sustancia.
II. Una Sombra es algo muy incierto. Así es la vida del hombre. La Sombra, bajo la cual un Hombre puede estar ahora, puede, antes de que él sea consciente, haber desaparecido. Una Sombra es algo tan fugaz e incierto como cualquier cosa en el mundo. "Nuestros días en la tierra son como la sombra", 1Cr 29:15. ¿Cómo es posible que no haya permanencia ni certeza en nuestras vidas?
III. Una Sombra tiene un movimiento muy rápido; ¿Qué vuela más rápido que una sombra? como demuestra la experiencia común. Así la Vida del Hombre desaparece en un momento, como un relámpago; un sueño, una burbuja, la flor del campo o una Sombra voladora. Nuestros días en la tierra son como una Sombra; es decir, vuelan rápidamente como una sombra, y no hay forma de permanecer. El vapor es en gran parte la naturaleza de una Sombra.
INFERENCIAS.
Primero, de todas estas similitudes podemos inferir que la vida del hombre es muy corta y sus días pasan rápidamente.
"El hombre que nace de mujer es de pocos días, etc. Sube como una flor y es cortado; vuela como una sombra y no permanece. Su vida es como el viento, como una nube o vapor". &C. Todas las cosas rápidas y fugaces.
"He aquí, has hecho mis días como el ancho de un palmo", Sal 39:5. La mayor extensión del ancho de una mano no es más que un palmo; en menor medida sólo cuatro dedos. Con el cual se compara la medida de la Vida del Hombre.
I. La vida del hombre es corta en comparación con la de los que vivieron antes del diluvio; algunos vivieron entonces cerca de mil años.
II. Mucho más corta si se compara con la Vida de Dios, que es desde la eternidad, sin principio y sin fin.
En segundo lugar, esto puede conmovernos a todos o ser un gran motivo para mejorar y redimir nuestro tiempo. "Esto, digo, hermanos, el tiempo es corto".
I. Estad persuadidos de que vuestros días son pocos. Es fácil decirlo, pero difícil creerlo y vivir en ese sentido. El niño espera ser un Hombre; un Hombre espera ser un Hombre viejo; y el que es muy viejo espera vivir aún muchos días.
II. Ten la seguridad de que tus días son inciertos; cuando te acuestas, no sabes si te levantarás más o no; cuando sales, no sabes si volverás más o no. ¡Qué pequeña cosa puede quitarte la vida!
III. Aprende desde aquí para tener una verdadera medida de tus días. David deseaba una medida de sus días para saber cuán frágil era. Algunos no miden sus días según el estándar del Rey; miden sus días por la Vida de sus progenitores. Mi padre y mi abuelo, dice alguien, vivieron tanto tiempo, y ¿por qué no voy a vivir yo tanto como ellos? Otros miden sus días por su salud y fortaleza presentes: otros por la constitución sana y saludable de sus cuerpos. Ahora bien, estas cosas no son medida adecuada ni lícita de vuestros días, sino aquellas de las que habéis oído hablar, a saber, la lanzadera, el rocío de la mañana, la flor del campo, la nube temprana, la sombra y el vapor que se va volando.
IV. Esto puede reprender y mostrar la locura de muchos hombres malvados, que, como el hombre rico del Evangelio, dicen en su corazón: "Tenemos bienes guardados para muchos años, descansa, come, bebe y diviértete", etc. ., Lucas 11:19. "Su pensamiento interno es que sus casas permanecerán para siempre, y sus moradas para todas las generaciones". Sal 49:11.
V. Puede tender a fortalecer a los piadosos bajo las aflicciones. Que se esfuercen por aguantar con paciencia. Todos sus días son pocos y, por tanto, los días de tristeza no pueden ser muchos.
VI. Puede incitar a todos a trabajar para apoderarse de la vida eterna. Si nuestros días aquí son pocos, tengamos una esperanza bien fundada de vivir en el cielo; porque nunca mueren los que viven en ese reino.
VII. Esforcémonos también por mejorar la oportunidad del tiempo; Me refiero a esas bondadosas ventajas que Dios se complace en brindarnos para el bien y el bienestar eternos de nuestras almas cuando el tiempo y los días ya no existan. Los hombres del mundo se preocupan mucho de mejorar todas las oportunidades para enriquecerse o aumentar su sustancia exterior. No perderán su tiempo de mercado, ni su tiempo de cambio, ni su tiempo de feria. Seguramente vendrán lo suficientemente temprano, y todos los caminos se activarán con sabiduría y diligencia: ¿Y no seremos nosotros tan sabios y tan diligentes para enriquecer nuestras almas? ¿Despreciaremos las estaciones, los sábados, los sermones, las convicciones, etc.? Recordemos todos: "ahora es el tiempo aceptado; ahora es el día de la salvación", 2Co 6:2. Ahora bien, aunque se llame hoy o nunca; ahora los pecadores pueden obtener interés en Cristo, unión con Dios, los dones y gracias del Espíritu; ahora pueden obtener el perdón del pecado y la paz de conciencia; ahora hay un premio puesto en sus manos; pueden ser hechos para siempre, si miran sabiamente a su alrededor, ahora pueden ser hechos herederos de Dios, herederos de un reino, herederos de una corona, de una corona de vida, de una corona de gloria, de una corona que se desvanece. No lejos. Pero si pierden la oportunidad actual, es posible que nunca vuelvan a tener algo parecido. El tiempo existe, pero en muy poco tiempo, se puede decir, el tiempo fue, más aún, el tiempo pasó. ¿No será triste oír a Dios y a tu conciencia decirte, en tu lecho de muerte, que ahora el tiempo ha pasado, que ya es demasiado tarde, que estas cosas te serán negadas ahora, que debes perecer para siempre y ser condenado? en tus pecados.
EL CUERPO DEL HOMBRE EN LA TUMBA COMPARADO CON LA SEMILLA QUE SE SEMBRA
EL CUERPO DEL HOMBRE EN LA TUMBA COMPARADO CON LA SEMILLA QUE SE SEMBRA
“Necio, lo que siembras no resucita si no muere” 1Co 15:36.
EL apóstol compara el cuerpo del hombre que es puesto en la tumba con la semilla que se siembra.
PARALELAS.
I. La SEMILLA que se siembra permanece durante un tiempo considerable en la tierra antes de que surja o brote: de modo que los cuerpos de los hombres permanecen algún tiempo en la tumba antes de la resurrección, aunque algunos permanecen mucho más tiempo que otros; como tal que vivió en los días de Adán, Noé y Abraham; sin embargo, en general todos yacen, y permanecerán algún tiempo en la tumba, antes de resucitar.
II. La semilla, para que no permanezca sola, primero se siembra y muere, y luego resucita; "De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto", Juan 12:24. De modo que el Cuerpo del hombre debe morir o ser transformado, o nunca podrá levantarse ni hacerse glorioso para producir el fruto eterno de alabanza a Dios. Así como la semilla nada pierde al ser sembrada, así los cuerpos de los santos nada perderán con la muerte; Quiero decir que la muerte no será en modo alguno perjudicial para ellos, sino al contrario, un gran beneficio para ellos.
III. El cuerpo de la misma semilla o maíz de trigo que se siembra, vuelve a levantarse. "Cada semilla tiene su propio cuerpo", 1Co 15:38. Entonces el mismo cuerpo numérico que fue puesto en la tumba resucitará. Si no fuera así, los muertos no resucitan; el que niega esto, niega la resurrección de los muertos: "Y aunque después que los gusanos de mi piel destruyan este cuerpo, en mi carne veré a Dios, al cual veré por mí mismo, y mis ojos verán, y no otro, aunque mis riendas se consuman dentro de mí”, Job 19:26-27.
MUERTE COMPARADA CON UN SUEÑO
MUERTE COMPARADA CON UN SUEÑO
"Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra se levantarán" Da 12:2.
"Así también a los que duermen en Jesús, Dios los traerá con él", 1 Tesalonicenses 4:14.
A la MUERTE a menudo se le llama sueño en las Sagradas Escrituras. El sueño es una figura o imagen de la Muerte, una adecuada semejanza con la Muerte; como aparecerá por los siguientes paralelos.
PARALELAS.
I. EL SUEÑO es descanso, o da descanso al cuerpo: así la Muerte es o da descanso al cuerpo. Y por eso Job dice, hablando de la muerte: "Me habría quedado quieto y en silencio; habría dormido, entonces habría estado en reposo", Job 3:13. Solemos decir que cuando un hombre se va a dormir, se va a descansar. Hay un cuádruple descanso que obtenemos en la Muerte. 1. Del trabajo y los viajes; no hay trabajo allí. 2. Hay un descanso de los problemas y la opresión: "allí los impíos dejarán de perturbarse y los cansados descansarán", Job 17:3. Hay un descanso de la pasión y del dolor: ningún dolor nos afligirá allí. 4. Lo que es mejor que todo: hay un descanso del pecado, un descanso de las tentaciones y el trabajo pesado de Satanás, un descanso de la ley en nuestros miembros.
II. En el sueño todo el cuerpo descansa, pero muchas veces el espíritu de algunos hombres se turba; Aunque el hombre exterior está en reposo, el hombre interior está profundamente perturbado, mientras que los cuerpos y espíritus también de los demás están en reposo y tranquilidad: así en la muerte de los impíos, aunque sus cuerpos estén en reposo, sus almas están atormentadas. . Algunos hombres opinan que el alma duerme con el cuerpo y no siente ningún gozo ni miseria hasta la resurrección. Pero esto sin duda es un gran error, porque aunque se admita que muchas operaciones del alma cesan cuando sale del cuerpo, sin embargo el alma no duerme. Hay algunos actos del alma que son orgánicos y hay otros actos que son inorgánicos o inmateriales. Los actos orgánicos, es decir, todo lo que el alma hace por los miembros del cuerpo, deben necesariamente cesar con la muerte; pero el alma puede actuar por sí misma sin la ayuda del cuerpo, como podemos comprobar mediante muchos experimentos, mientras nuestros cuerpos y almas están unidos. ¿Con qué frecuencia encontramos nuestras almas trabajando, cuando nuestros cuerpos permanecen quietos y no hacen nada? Cuando el sueño ata todos nuestros sentidos y cierra las ventanas del cuerpo, de modo que no podemos oír ni ver; sin embargo, entonces el alma se fija en sí misma y contempla mil formas diferentes y oye toda clase de sonidos y voces; Entonces el alma ve, oye, idea, discurre, se entristece, se regocija, espera, teme, elige y rechaza. Todo esto lo hace el alma en sueños y visiones nocturnas, cuando el Sueño profundo cae sobre el hombre. ¡Qué meditaciones han tenido algunos hombres buenos mientras dormían! Se les han abierto escrituras maravillosamente y se han entristecido cuando se han despertado y han descubierto que la materia se les había ido. Dios a veces sella la instrucción a su pueblo mientras duerme. También en los éxtasis y arrebatos el cuerpo es, por así decirlo, descartado como inútil e instrumental para el alma. "Conocí a un hombre en Cristo hace catorce años", dice el apóstol, "si en el cuerpo no lo sé, o fuera del cuerpo no lo sé, Dios lo sabe", etc., 2Co 12:2-3. Ahora bien, si el alma no fuera capaz de separarse del cuerpo, y en ese estado separado fuera capaz de tales arrebatos divinos, Pablo fácilmente podría haber resuelto el caso y haber dicho: fue recibido en el cuerpo, pero no podía decirlo. si el alma actuaba con los órganos del cuerpo o sin ellos. Tuvo poderosas operaciones en su alma, su espíritu actuó de manera extraña y luego recibió tales revelaciones de Dios y de Dios que sus órganos corporales nunca podrían plasmar en palabras o representar mediante el habla. Oyó, quæ fando explicari a quoquam homine non possunt, "Palabras inefables que no es lícito" o posible, "Que un hombre pronuncie". El alma tiene oído para oír palabras que el cuerpo no puede encontrar lengua para expresar. Entonces Juan, en su arrebatamiento divino, dice: "Yo estaba en el espíritu en el día del Señor": en cuanto a su cuerpo, es decir, en cuanto a ese negocio, fue puesto a un lado y suspendido como inútil en ese día, y su espíritu fue llamado. a esa obra angelical, a saber, la recepción de visiones y revelaciones desde lo alto, etc. Ahora bien, así como las almas de los hombres buenos, mientras están en este mundo durmiendo, y en trances o éxtasis, son capaces de tan gloriosos arrebatos, etc., así cuando sus cuerpos mueren o se duermen, sus almas están con Cristo en el cielo. : y las almas de los malvados van a cadenas de oscuridad, tormento y miseria. "El hombre rico murió y fue sepultado, y en el infierno alzó sus ojos, estando en tormentos", Lucas 16:22-23.
III. El sueño no es perpetuo; Dormimos y volvemos a despertar: así, aunque el cuerpo yazca en la tumba, la Muerte no es más que un sueño, por así decirlo: el hombre despertará y resucitará.
IV. El irse a dormir y el dormir de algunos hombres difieren mucho de otros: así la muerte de los santos difiere mucho de la muerte de los impíos.
1. En la preparación uno hace descansar sobre lo que hace el otro. Algunos se van a dormir antes de terminar su trabajo, y otros mueren antes de terminar su trabajo. Así como ningún Santo muere antes de terminar su obra, así no hay malvado que muera, pero muera o se duerma antes de terminar su obra. Esta es nuestra jornada laboral; cuando se pone el sol de nuestra vida, ya no se puede hacer más trabajo. "Llega el tiempo", dice Jesús, "en que nadie podrá trabajar". Todo el cuidado del hombre piadoso es estar preparado, cuando llegue la noche, para ir a descansar. Pero los malvados apenas piensan en ello.
2. Algunos hombres se duermen apurados por sus negocios y muy distraídos, mientras que otros, de manera dulce, apoyan la cabeza sobre la almohada; Así, algunos hombres malvados mueren con gran distracción y bajo un triste horror de conciencia, cuando muchos hombres piadosos mueren de una manera dulce y celestial, declarando a todos que no tiene nada que hacer más que morir.
3. Algunos hombres temen la idea de irse a dormir, porque en algunos casos es peligroso para algunas personas dormir; por eso algunos hombres malvados temen los pensamientos de muerte, como aquel que clamó: Estoy tan enfermo que no puedo vivir, y tan pecador que tengo miedo de morir; pero la mayoría de los hombres piadosos se liberan del temor a la Muerte y se van voluntariamente a la cama; "Ahora deja que tu siervo se vaya en paz", etc., Lucas 2:29. Los santos muchas veces están dispuestos a ir a descansar, porque están bastante cansados. (1.) El pecado los cansa, e incluso los desgasta, y los hace gemir. (2.) El mundo los cansa y los hace querer irse a la cama. (B.) El diablo, el dios de este mundo, los cansa con sus tentaciones. (4.) Sus debilidades corporales y dolores inquietantes los cansan. (5.) La ausencia de Cristo también los hace estar dispuestos a regresar a casa.
4. Algunos hombres se duermen en un lugar peligroso, es más, y a veces en medio de sus enemigos: así los hombres impíos mueren en un lugar peligroso, estando lejos de Dios y fuera del pacto de gracia, y además están rodeados de ángeles malos, que están listos para devorar sus almas; pero el hombre piadoso duerme en Jesús. ese es un dulce lugar para dormir. (1.) Él duerme a la vista de Jesús; Cristo conoce su tumba y preservará su polvo. (2.) Se duerme en el amor de Jesús. (3.) Se duerme en el pacto de Jesús. Yo soy el Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob.
5. El sueño de algunos hombres es mucho más dulce y reconfortante que el de otros, como antes mostramos, el sueño de algunos hombres es muy molesto, su espíritu está turbado: así la muerte de los piadosos es dulce, tienen paz y gozo celestial, estando con Cristo ; pero la muerte de los impíos es molesta, ya que sus espíritus están atormentados, mientras el cuerpo yace en la tumba. También podría mostraros la gran diferencia que habrá en el despertar de uno y del otro; pero eso lo dejaré en su debido lugar.
V. Un hombre que está dormido, tomando su descanso natural, puede ser fácilmente despertado y llamado por el poder del hombre; así el cuerpo, cuando está muerto, puede con infinita más facilidad ser levantado por el poder de Dios; no es más que un llamado del cielo, y somos despertados del polvo; "Viene el día en que todos los que están en el sepulcro oirán su voz y saldrán", etc., Juan 5:28.
INFERENCIAS.
L ¡En qué condición tan bendita se encuentran los creyentes! No sólo son felices mientras viven, sino que serán bendecidos cuando mueran; sus cuerpos no sólo tienen un descanso tranquilo, sino que sus almas también descansan en paz y tranquilidad.
II. Puede incitar a todas las almas sin Cristo a trabajar por un interés en el Señor Jesús; porque si no están en Cristo mientras viven, no es probable que se duerman en Cristo cuando mueran.
III. De aquí podemos aprender también qué poco terreno hay para que un hombre piadoso no esté dispuesto a morir cuando ha terminado su trabajo: ¿hay alguno que no esté dispuesto a ir a dormir por la noche y haya trabajado duro todo el día?
IV. Trabajemos duro mientras dure el día, mientras tengamos salud y vida, para que hayamos hecho nuestro trabajo y estemos listos para ir a dormir.
MUERTE UNA SALIDA
MUERTE UNA SALIDA
"Teniendo deseo de partir", etc., Filipenses 1:23.
NOSOTROS al morir dejamos un lugar para ir a otro: si somos piadosos, partimos de nuestro lugar aquí en la tierra y vamos al cielo; partimos de nuestros amigos en la tierra y vamos a nuestros amigos en el cielo; partimos del valle de las lágrimas, y vamos al monte de la alegría; Partimos de un desierto aullante para ir a un paraíso celestial. ¿Quién no estaría dispuesto a cambiar una Sodoma por una Sión, un Egipto por una Canaán, la miseria por la gloria?
LA MUERTE UN DESCANSO
LA MUERTE UN DESCANSO
"Y oí una voz del cielo que me decía: Escribe: Bienaventurados los muertos que de ahora en adelante mueren en el Señor: Sí, dice el Espíritu, para que descansen de sus trabajos, y sus obras los sigan." 14:13.
PARALELAS.
I. El descanso es algo deseable para el trabajador: Pablo desea morir; La muerte, o partir, era muy deseable a sus ojos.
II. El descanso es dulce y, por tanto, deseable para un hombre cansado: así lo será la muerte para un pobre santo cansado, cansado del pecado, cansado del mundo, cansado de las tentaciones de Satanás, etc. Ver Dormir.
DISPARIDAD.
I. Algunos hombres disfrutan del Descanso pero en parte no tienen el Descanso perfecto: pero el hombre piadoso al morir tiene el descanso perfecto; nada lo perturbará ni inquietará más.
II. Algunos hombres tienen Descanso sólo por un corto tiempo, un Descanso breve; pero el Descanso del hombre piadoso es para siempre; al morir, entra en el reposo eterno de Dios.
III. Algunos Descansar del trabajo no es honorable; Es un reproche para un hombre descansar cuando debería estar trabajando; pero el descanso de un hombre piadoso en la muerte es honorable; es un Reposo en el que entró el mismo Cristo, cuando hubo terminado toda su obra.
LA RESURRECCIÓN COMPARADA CON LA MAÑANA
LA RESURRECCIÓN COMPARADA CON LA MAÑANA
"Y los justos se enseñorearán de ellos por la mañana", Sal 49:14.
PARALELAS.
I. La Mañana viene después de que haya pasado la noche: así la Resurrección vendrá después de que haya pasado la noche de este mundo; el tiempo de la continuidad de este mundo se llama noche en las Sagradas Escrituras: "La noche está avanzada", etc.
II. Se anhela la mañana; muchos velan y anhelan la Mañana: así los piadosos anhelan la Resurrección; todos los fieles siempre esperaron y desearon mucho ese día.
III. La mañana trae luz y manifiesta durante la noche las cosas que están escondidas o que no parecen lo que son en sí mismas; así la Resurrección pondrá de manifiesto todas las cosas ocultas en las tinieblas, que no aparecen a la vista de los hombres; esa mañana gloriosa pronto lo descubrirá todo.
1. Pondrá de manifiesto todos los diseños horribles y malditos de los impíos, que de vez en cuando han ideado y tratado de llevar a cabo contra los santos y la Iglesia de Dios, muchos de los cuales Dios en su misericordiosa providencia impidió que se llevaran a cabo. , y por eso nunca fueron conocidos: pero la luz de la mañana descubrirá todas esas cosas ocultas de la oscuridad.
2. La luz de esa Mañana descubrirá todos los secretos del corazón de cada hombre; todo el mal, la lujuria, la envidia, el orgullo, la venganza, etc., o cualquier otra cosa que haya sido albergada en el pecho de los hombres. Ver 1Co 4:5.
3. Descubrirá todas las inmundicias y abominaciones de los impíos, que no son conocidas por los hombres, ni dignas de ser mencionadas: "Porque es vergonzoso hablar de las cosas que ellos hacen en secreto", Ef 5 :12.
4. Esa Mañana descubrirá a todas las personas, así como a las cosas; entonces aparecerá quiénes son pueblo de Dios, y quiénes no; quiénes eran los que servían a Dios en verdad, y quiénes eran hipócritas, etc., Mt 3:17.
IV. Hacia la mañana aparece la estrella de la mañana, que anuncia que el día se acerca: así hacia esta mañana aparecerán muchas señales para avisar al mundo de que el día de la Resurrección está cerca: "Así también cuando veáis todo estas cosas, sabed que está cerca, a la puerta", Mt 24:33.
V. Cuando llega la brillante mañana, el sol sale y brilla gloriosamente: así cuando llegue esa mañana, Jesucristo, el Sol de Justicia, aparecerá en su gloria y brillará para asombro de todo el mundo.
VI. La mañana trae consigo alegría y alegría; hace cantar a los pájaros y emitir sus gorjeos: así la Mañana de la Resurrección traerá gozo y alegría a todos los justos; Entonces los santos cantarán con gozo de corazón y se alegrarán en el Señor.
VII. Por la mañana los hombres se levantan de sus lechos: así en la mañana de la Resurrección todos los santos de Dios serán levantados de sus tumbas: "Tus muertos vivirán, junto con mi cadáver resucitarán", etc. "Los muertos en Cristo resucitarán primero". Isaías 26:11; 1Tes 4:17.
VIII. Comúnmente damos una idea de qué clase de día será en la mañana: así, en la mañana de la Resurrección, los piadosos percibirán qué clase de día será el día de la eternidad o la gloria del reino de Cristo.
IX. En una mañana primaveral las cosas se ven frescas y muy hermosas, y también desprenden un aroma muy dulce y fragante: así en la mañana de la Resurrección, la tierra aparecerá en su belleza, y los santos en su gloria: "Entonces los justos brillan como el sol en el reino de su Padre", etc., Mt 13:43.
DISPARIDAD.
Aquí, EN la mañana de un día natural, los hombres malvados reciben el mismo beneficio que los justos: "El sol sale para justos y para injustos", pero en la Mañana de la Resurrección no será así; los impíos no participarán con los santos de ninguna de las bendiciones y consuelos de esa mañana: entonces esa palabra se cumplirá: "Los justos tendrán dominio sobre ellos por la mañana", Salmo 49:14.
En muchos otros aspectos, esa Mañana será diferente de todas las demás Mañanas que la precedieron.
LA RESURRECCIÓN COMPARADA CON EL DESPERTAR DEL SUEÑO
LA RESURRECCIÓN COMPARADA CON EL DESPERTAR DEL SUEÑO
"Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra despertarán", Da 12:2.
PARALELAS.
I. La MUERTE, como ya hemos demostrado, se llama Sueño; y después de que un hombre ha dormido completamente, se despierta: así, cuando los muertos hayan permanecido en la tumba todo el tiempo señalado por el Todopoderoso, serán revividos y volverán a la vida.
II. Algunos caen en un sueño tan profundo que deben ser despertados cuando sea necesario: así los muertos caen en un sueño tan rápido o tan profundo que deben ser despertados: "No os maravilléis de esto, porque ahora viene, en el cual todos los que están en el sepulcro oirán su voz", Juan 5:28.
III. Cuando un hombre es completamente despierto, se levanta: así cuando los muertos son revividos por el gran poder de Dios, se levantarán de la tumba, del mar o de cualquier otro lugar donde yazcan dormidos.
IV. Hay una gran diferencia entre el despertar del sueño de un hombre y el de otro; algunos se despiertan antes de querer y se levantan con gran horror y asombro; cuando otros despiertan de una manera dulce, pacífica y tranquila, etc. Entonces habrá una gran diferencia entre el despertar de los piadosos y el de los impíos, en el último día.
1. Los piadosos resucitarán antes que los impíos: "Los muertos en Cristo resucitarán primero", 1Co 15.
2. Los santos de Dios despertarán a la semejanza de Cristo; sus viles cuerpos serán modelados y hechos semejantes al cuerpo glorioso de Cristo; pero los impíos aparecerán viles y viles en aquel día: que se acuesten con tanta pompa y grandeza externa como nunca; sin embargo, ay, cuando despierten, aparecerán. más vil y despreciable.
3. Los piadosos despertarán con vestiduras gloriosas sobre ellos, adecuadas para la consumación de sus bodas con el Cordero, Príncipe de los reyes de la tierra; pero los impíos despertarán en una condición pobre, miserable y desnuda: ¿qué vestiduras se despertarán? llevan, a menos que sean los trapos de inmundicia de su propia justicia, con los que estaban vestidos mientras vivían en este mundo?
4. Los piadosos tendrán a su alrededor una dulce y celestial compañía por la mañana, cuando despierten del sueño; es más, más que todos, disfrutarán de la gloriosa presencia de Jesucristo mismo: pero los impíos, cuando despierten, estarán en medio de demonios y espíritus condenados; deben ser sus compañeros para siempre.
5. Los piadosos, cuando despierten, tendrán gloriosos asistentes en el día de la Resurrección, es decir, los santos ángeles del cielo; pero los impíos no tendrán otros asistentes que el séquito negro del abismo.
6. Los piadosos, cuando despiertan, son conducidos al palacio del Rey, para casarse con el Novio de sus almas y recibir cada uno de ellos un canto de gloria: pero los impíos despiertan, como malhechores condenados, para ser condujo al lugar de ejecución.
7. En una palabra, los piadosos despertarán con cánticos de alegría en la boca; pero los impíos despertarán con lágrimas y gritos lúgubres: el que recibirá la sentencia: "Venid, benditos de mi Padre"; el otro para recibir la sentencia: "Vayan, malditos", etc., "Algunos despierten para la vida eterna, y otros para la vergüenza y el desprecio eterno", etc.
EL DÍA DE LA RESURRECCIÓN EL DÍA DE LA COSECHA DEL HOMBRE
EL DÍA DE LA RESURRECCIÓN EL DÍA DE LA COSECHA DEL HOMBRE
"Los que siembran con lágrimas, con alegría segarán", Sal 126:5.
"A su tiempo cosecharemos, si no desmayamos" Gál 6:9.
El día de la Resurrección es el día de la cosecha del hombre.
PARALELAS.
I. LOS HOMBRES siembran antes de cosechar: por eso se puede decir que los hombres en este mundo siembran; O siembran para la carne o para el Espíritu, y en el Día de la Resurrección cosecharán.
II. Lo que los hombres siembran, eso también cosechan; no siembran frijoles ni cosechan cebada; ni sembrar cizaña, y cosechar trigo: así lo mismo que todos los hombres en sentido espiritual siembran, cosecharán; Los que siembran para la carne, de la carne segarán corrupción, y los que siembran para el Espíritu, del Espíritu segarán vida eterna, Ga 6.
III. Según la cantidad que cada uno siembra, así cosecha; el que siembra escasamente, o sólo una pequeña semilla, debe esperar cosechar escasamente, o tener sólo una pequeña cosecha: así aquellos que hacen mucho servicio a Dios, o esparcen generosamente a su pueblo en este mundo, recibirán mucho de las manos. de Dios en el fin del mundo; y el que hace poco por Dios, aunque lo haga con sinceridad, debe esperar cosechar en consecuencia en ese día. El que mejora dos talentos, recibirá la mejora de dos; y el que mejora cinco, las mejoras de cinco. Sin duda, habrá grados de gloria en el día de la Resurrección.
"Pero esto digo: el que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra abundantemente, abundantemente también segará", 2Co 9:6.
"Una es la gloria del sol, y otra la gloria de la luna, y otra la gloria de las estrellas; porque una estrella se diferencia de otra en gloria; así también lo es la resurrección de los muertos", etc., 1Co 15:41- 42.
Y: "Los sabios resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los que enseñan a muchos a la justicia, como las estrellas para siempre", Da 12:3.
IV. El tiempo de cosecha del hombre es su tiempo de regocijo. Con qué gozo y alegría recoge el labrador los frutos de la tierra: así el día de la cosecha espiritual de los santos será su día de regocijo. El que siembra con lágrimas, con alegría segará.
V. Cuando llega el tiempo de la cosecha, el hombre recoge el fruto o la cosecha de diversas clases de semillas, etc. Así, en el día de la resurrección, los piadosos cosecharán o recogerán el consuelo y el aumento de diversas clases de semillas que ellos hayan sembrado. Entonces cosecharán el fruto de todos los buenos sermones que han oído, y cosecharán el último fruto de todo, las oraciones espirituales que han hecho, el fruto de todas las lágrimas de piadosa contrición que han derramado; y todos los suspiros y gemidos que han emitido. Cosecharán el fruto de todos los buenos pensamientos que hayan tenido, y de todas las buenas palabras que hayan hablado, y de todas las buenas obras que hayan hecho; como también el fruto de todo el mal que han padecido por causa de Cristo.
Objeto. ¿No es el día de la muerte de un santo su día de cosecha?
Respuesta. Un santo al morir recoge los primeros frutos maduros, por así decirlo, pero su cosecha no llega hasta el último día.
EL DÍA DE LA RESURRECCIÓN EL DÍA DEL MATRIMONIO DE LOS SANTOS
EL DÍA DE LA RESURRECCIÓN EL DÍA DEL MATRIMONIO DE LOS SANTOS
"Han llegado las bodas del Cordero, y su mujer se ha preparado" Apocalipsis 19:7.
EL día de la Resurrección es el día del matrimonio de los santos; este es su día de desposorio: porque "os he desposado con un solo marido, para presentaros como virgen pura a Cristo", 2Co 11:2. Pero ese será el día de la solemnización de su unión matrimonial con Jesucristo.
PARALELAS.
I. HAY, o debería haber, un amor muy querido en aquellas partes que tienen la intención de casarse entre sí. Es más, ellos, antes del día de las bodas, se entregan mutuamente el uno al otro; a veces, en un marinero solemne, ante testigos, se desposan: así el alma de un creyente está espiritualmente unida a Jesucristo mientras está en este mundo. Un Santo ama entrañablemente a Cristo, y Cristo un Santo. Es más, y en el bautismo, de la manera más solemne y sagrada, ante muchos testigos, el alma se desposa públicamente con el Señor Jesús; y en el día de la resurrección será la solemnización del sagrado matrimonio.
II. El Día del Matrimonio es muy anhelado por aquellos que están casados con sincero afecto; por eso los piadosos anhelan ese Día en que se consumará el Matrimonio espiritual entre Cristo y ellos.
III. La novia en el día del matrimonio suele estar ricamente adornada; si es princesa, o persona de ascendencia noble y honorable, está excelentemente vestida y adornada con joyas raras y costosas, para que el novio se deleite más en ella; así la Iglesia, y en consecuencia todo cristiano piadoso, en el Día de la Resurrección estará ricamente vestida con ropajes de inmortalidad. "Han venido las bodas del Cordero, y su mujer se ha preparado, y a ella le ha sido concedido vestirse de lino fino, limpio y resplandeciente", etc., Apocalipsis 19:7-8. "La hija del rey es toda gloriosa por dentro; su ropa es de oro labrado; será llevada ante el rey con ropas de labor hecha a mano", etc., Salmo 45:13-14. Algunos por estas vestiduras blancas y gloriosas entienden la justicia imputada de Jesucristo; otros, la justicia de la santificación: otros concluyen que se pretenden ambas cosas, y no sólo eso, sino también aquellas vestiduras celestiales con las que serán revestidos los cuerpos de los santos en el Día de la Resurrección, que nadie puede describir; sin embargo, todos concluyen que la Iglesia en ese Día brillará tanto en gloria y belleza, que los hombres y los ángeles la admirarán. Ninguna novia apareció jamás con tanto esplendor, ni tan ricamente vestida y adornada, como lo hará la novia, la esposa del Cordero, cuando lleguen las Bodas del Cordero.
IV. En el Día del Matrimonio, los novios disfrutan plenamente y perfectamente el uno del otro; y no hay nada en el mundo donde haya una comunicación tan plena de una criatura con otra, dice el Sr. Burroughs, como en esa condición de matrimonio; así en el Día de la Resurrección, cuando la Iglesia esté Casada con el Señor Jesús, los piadosos tendrán un disfrute pleno y perfecto de aquel a quien tanto aman, el Señor Cristo en ese Día comunicará de sí mismo a su pueblo. de tal manera que sea inconcebible; Todo lo que pueda deleitarlos, alegrar sus corazones o aumentar su perfecta felicidad, él no se lo negará. Ahora sólo tienen el gozo y el consuelo de su Espíritu; pero entonces tendrán el gozo y los consuelos de su persona. "Donde yo esté, allí también estarán mis siervos". "Vendré otra vez y os tomaré conmigo, para que donde yo esté, vosotros también estéis", Juan 14:3.
V. Un día de Bodas es un Día de alegría: así serán las Bodas del Cordero: "Alegrémonos y alegrémonos y démosle honra, porque las Bodas del Cordero han llegado", Apocalipsis 9: 6-7. El novio se alegra con la novia, y la novia con el novio; "Como se regocija el esposo con la novia, así se regocijará tu Dios contigo", Isaías 62:5.
VI. En el día de las bodas, el novio y la novia tienen una asistencia muy grande y son muy honrados: así Cristo y la Iglesia tendrán una asistencia grande y gloriosa en el Día de la Resurrección, es decir, todos los ángeles del cielo. Él vendrá en la gloria del Padre con todos los santos ángeles. El mismo séquito tendrá el uno, el otro tendrá igualmente.
VII. La novia comúnmente hace grandes preparativos para el día del matrimonio para tener todo listo; para que los piadosos hagan toda la preparación debida para la aparición de Jesucristo, a fin de ser aceptados por él en ese Día: "Las bodas del Cordero han venido, y su esposa se ha preparado", Apocalipsis 19:7.
EL DÍA DE LA RESURRECCIÓN EL DÍA DE LA CORONACIÓN DE LOS SANTOS
EL DÍA DE LA RESURRECCIÓN EL DÍA DE LA CORONACIÓN DE LOS SANTOS
"De ahora en adelante me está guardada la corona de justicia, la cual Dios, Juez justo, me dará en aquel día", etc., 2 Tim 4:8.
ESE Día, es decir, el Día de la Resurrección, o Día de la venida de Cristo.
Tenga en cuenta que el Día de la Resurrección será el día de la coronación de los Santos.
PARALELAS.
I. Las CORONAS pertenecen propiamente a reyes, príncipes y potentados de la tierra, etc., los santos son reyes, reyes espirituales, "Él nos ha hecho reyes para nuestro Dios", etc., Apocalipsis 5:10.
II. Los reyes son maravillosamente honrados el día de su Coronación: lo mismo serán los Santos en el Día de la Resurrección; los ángeles del cielo los honrarán, el mismo Cristo los honrará; es más, serán honrados por el Padre: "Si alguno me sirve, mi Padre le honrará", Juan 12:26.
III. En el día de la coronación, algunos consideran que es su trabajo propio colocar la corona sobre la cabeza del príncipe que va a ser coronado con ella: así, en el día de la resurrección, el Señor Jesús pondrá, por así decirlo, la corona sobre la cabeza de sus elegidos: "Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida".
INFERENCIAS.
I. TRABAJO para quedar plenamente establecidos en la verdad de la Resurrección; procurad que nadie os engañe, es una época peligrosa, y para confirmar a los cristianos que dudan en este gran principio de la religión cristiana, tomad algunos argumentos.
1. "Si los muertos no resucitan, entonces Cristo no ha resucitado de entre los muertos. Pero Cristo ha resucitado de entre los muertos. Por tanto los muertos resucitarán", 1Co 15:16,20.
2. "Aquella doctrina que hace vana la predicación, es doctrina falsa y perniciosa; pero los que niegan la Resurrección, hacen vana la predicación. Por tanto, doctrina falsa y perniciosa", 1Co 15:2,14.
3. "Si los muertos no resucitan, entonces los que durmieron en Jesús, perecieron. Mas los que durmieron en Cristo, no perecieron. Por tanto los muertos resucitarán", 1Co 15:18.
4. "Si los muertos no resucitan, entonces los piadosos son los más miserables de todos los hombres. Pero los piadosos no son los más miserables de todos los hombres. Por tanto, los muertos resucitarán", 1Co 15:15,19.
Objeto. El alma de un hijo de Dios al morir es feliz y con Cristo, y lo será para siempre, resucite o no el cuerpo; y por eso no son los más miserables de todos los hombres, a menos que el alma sea mortal y muera con el cuerpo, como algunos afirman.
Respuesta. La vida del alma, así como la del cuerpo, depende totalmente de la Resurrección de Cristo; y si Cristo no ha resucitado, todavía estamos en nuestros pecados; y, por tanto, esto no sirve de nada ni para hacer felices a los santos sin una resurrección, ni para la mortalidad del alma.
3. Si los Santos de Dios en el tiempo primitivo, creían y estaban bien fundamentados en la verdad de la Resurrección: entonces los muertos resucitarán. Pero los santos de la época primitiva así lo creían y así estaban establecidos. Es decir. Vea estas Escrituras; "Sé que resucitará en la Resurrección del último Día:" "Porque así como en Adán todos mueren, así también en Cristo todos serán vivificados; pero cada uno en su propio orden, Cristo las primicias, y después los que son de Cristo, en su venida; porque se tocará la trompeta, y los muertos resucitarán", etc. "Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con él a los que durmieron en Jesús", Juan 11:24; 1Co 15:22-23,52; 1Tes 4:13. "Y el mar entregó los muertos que había en él, y la muerte y el infierno entregaron los muertos que había en ellos, y fueron juzgados cada uno según sus obras", Apocalipsis 20:13.
6. Si todos los santos de Dios y los santos apóstoles esperaron la redención de sus cuerpos, entonces los muertos resucitarán. Pero todos los santos y santos apóstoles esperaron la redención de sus cuerpos, Rom 8:23. Es decir.
7. Si la recompensa principal de los piadosos se reserva para el último día, es decir, para el día de la Resurrección, entonces los muertos resucitarán. Pero la recompensa principal de los piadosos está reservada para el último día, o Día de la Resurrección, 2 Tim 4:8. Ergo, los muertos resucitarán.
8. Si la expectativa de los piadosos mártires no se frustra; que los muertos resucitarán. Pero la expectativa de los piadosos mártires no será frustrada, Heb 11:35-36; Sal 9:18. Ergo, los muertos resucitarán.
9. Si los cuerpos de los santos fueran hechos semejantes al cuerpo glorioso de Cristo, los muertos resucitarán. Pero los cuerpos de los santos serán semejantes al cuerpo glorioso de Cristo, Fil 2:21; 1 Juan 3:2. Ergo, los muertos resucitarán.
10. Si los muertos en el último día serán juzgados, entonces resucitarán de entre los muertos. Pero los muertos serán juzgados en el último día, 2Co 5:10; Apocalipsis 20:12-13. Ergo, los muertos resucitarán.
11. Esa doctrina que desmiente a la Escritura, a Cristo y a sus apóstoles, es una doctrina maldita y condenable. Pero aquellos que niegan la resurrección de los muertos, desmienten la Escritura, Cristo y sus apóstoles. Ergo, dice la Escritura, que los que duermen en el polvo de la tierra, despertarán. Cristo dice: todos los que están en el sepulcro oirán su voz y saldrán; y hemos mostrado que los apóstoles afirman que los muertos resucitarán, etc., Da 12:2; Juan 5:28.
12. Si lo que duerme en el polvo se levanta, entonces el cuerpo resucitará; porque el cuerpo es el que duerme en el polvo, pero el que duerme en el polvo resucitará. Es decir.
Objeto. No es el mismo cuerpo. "No siembras el cuerpo que será", etc., 1Co 15:37.
Respuesta. Si el mismo cuerpo numérico no resucita, no será resurrección, sino nueva creación; por lo tanto, lo que el apóstol allí pretende es la manera de la Resurrección, es decir, cómo serán resucitados los santos. No ocurre lo mismo con respecto a la debilidad y la fragilidad; "Se siembra cuerpo natural, y resucitará cuerpo espiritual; se sembrará en corrupción, y resucitará en incorrupción; se sembrará en debilidad, y resucitará en poder."---¿Qué cosa es un grano? del maíz que se siembra, enseña.
Búsqueda. ¿Por qué resucitará el mismo cuerpo de los muertos?
Respuesta. 1. Porque resucitó el mismo cuerpo de Cristo que padeció.
2. Porque el mismo cuerpo que sufrió por Cristo, será glorificado con Cristo.
3. Porque el mismo cuerpo que pecó, será castigado; si no es el mismo cuerpo que pecó, podría reflejarse en la justicia y bondad de Dios al castigar un cuerpo inocente. Además, deben cumplirse aquellas Escrituras que afirman la Resurrección del cuerpo.
INFERENCIAS.
I. De aquí podemos inferir que hay un mundo por venir.
II. Que la muerte no es el último fin del hombre.
III. Prepárense para el día de la Resurrección; Piénsalo cuando te acuestes y cuando te levantes por la mañana. Tu acostamiento para dormir es una figura de tu acostamiento en la tumba; y tu despertar del sueño por la mañana es figura de la Resurrección.
IV. Piensa en la Resurrección en la primavera, cuando veas brotar y brotar las flores de la tierra; porque eso es figura también de la Resurrección.
EL DÍA DEL JUICIO COMPARADO CON UNA ASAMBLEA
EL DÍA DEL JUICIO COMPARADO CON UNA ASAMBLEA
"Porque es necesario que todos comparezcamos ante el tribunal de Cristo" 2Co 5:10.
"Y vi por mucho tiempo el trono y al que estaba sentado en él", etc., Apocalipsis 20:11.
DESPUÉS de la resurrección viene el Juicio, el Juicio eterno.
NOTA: El Día del Juicio puede compararse adecuadamente con una audiencia judicial o una entrega en prisión general.
PARALELAS.
I. Hay un juez designado por el rey, o poder supremo de la nación o reino, donde se celebrará una audiencia, que recibe su comisión y actúa por la autoridad de ésta. Jesucristo es designado para ser Juez de vivos y muertos, por el Padre, Rey del cielo y de la tierra. "El Padre a nadie juzga, sino que todo poder ha dado al Hijo", Juan 5:22.
II. El juez probablemente llegue al tribunal o al tribunal con el sonido de trompetas: Cristo vendrá al tribunal con el sonido de una trompeta. "Se tocará la trompeta, y los muertos resucitarán incorruptibles", 1Co 15:52.
III. Hay una ley o leyes conocidas en un reino, por las cuales el juez escucha y determina todas las causas. Entonces hay una ley o leyes conocidas por las cuales Jesucristo juzgará y determinará todas las causas en el gran día, a saber, la ley de Moisés, la ley de la naturaleza y la ley de Cristo, llamada el libro del Evangelio. "Los libros serán abiertos", Apocalipsis 20:12.
IV. El juez tiene muchas personas honorables que se sientan a su lado en el estrado. Así Jesucristo hará que todos los santos se sienten con él en el trono del juicio, quienes asentirán y consentirán en todo lo que haga en ese día. Por eso se dice que los santos juzgarán al mundo. "Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono; así como yo también vencí, y me senté con mi Padre en su trono", Apocalipsis 3:21.
V. Un juez de audiencias, después de haber leído su comisión y presentado su cargo, llama a los presos. Así que Jesucristo procederá ordenadamente y llamará ante él a todas las naciones; todos los impíos que alguna vez vivieron sobre la tierra serán procesados por él y llevados ante su tribunal.
VI. Un juez, después de procesar al prisionero, llama a los testigos y luego permite que cada uno hable lo que tiene que decir por sí mismo. Entonces Jesucristo llamará testigos, y de hecho la conciencia de cada hombre debe ser más de diez mil testigos contra él; y toda boca será tapada, y todo impío será declarado culpable ante Cristo, Romanos 2:14-16.
VII. Un juez, después de haber declarado culpables a los hombres y haberlos condenado por sus vidas, dicta la sentencia. Así Jesucristo en el último día, después de la sentencia de condenación, ordenará la ejecución de los impíos y les señalará el lugar y el tiempo durante cuánto tiempo sufrirán; el lugar será el infierno, el tiempo será por los siglos de los siglos. Ver a Cristo el Juez de todos.
VIII. Un juez, después de dictada la sentencia, ordena la forma, el tiempo y el lugar de ejecución: así Jesucristo en el último día, después de la Sentencia de condenación, ordenará la ejecución de los impíos, y les señalará el lugar donde, y el tiempo, cuánto tiempo sufrirán: el lugar será el infierno, el tiempo será por los siglos de los siglos. Ver a Cristo el Juez de todos.
EL PARAÍSO CELESTIAL
EL PARAÍSO CELESTIAL
"De cierto te digo que hoy estarás conmigo en el paraíso", Lucas 23:43.
"Fue llevado al Paraíso" 2Co 12:2.
"Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, que está en medio del paraíso de Dios", etc., Apocalipsis 2:7.
EL PARAÍSO se entiende en la Sagrada Escritura en un doble sentido.
1. Para el jardín del Edén; este es el Paraíso terrenal.
2. Para el Cielo, asiento o lugar de gloria; este es el Paraíso Celestial.
Ahora bien, como el Paraíso terrenal es una figura del Cielo, al comienzo de este libro trazaré el paralelo principalmente con respecto al jardín del Edén y al estado de inocencia de Adán.
PARALELAS.
I. El paraíso, o el jardín del Edén, era un lugar de placer. Entonces el Cielo es un lugar de placer.
II. El paraíso era un lugar creado por Dios y designado para el hombre, mientras éste se encontraba en estado de inocencia. De modo que el cielo es creado por Dios y designado para todos aquellos que obtienen, a través de Cristo, la justicia perfecta, su gloria e inocencia primitivas.
III. Adán, en el paraíso, tenía todo el deleite, la alegría y el placer que su corazón podía desear, no quería nada que le hiciera la vida dulce y placentera: así los santos en el Cielo tienen el gozo, el placer y la satisfacción más plenos imaginables; no les falta nada, pueden desear complacerlos y deleitarlos. "Tú me mostrarás el camino de la vida; en tu presencia hay plenitud de alegría, y a tu diestra deleites para siempre", Salmo 16:11; 36:8. Beben de los ríos de los placeres de Dios. Un río abunda en agua; lo mismo ocurre con el cielo, como el paraíso, con los placeres divinos y sagrados.
IV. Adán en el paraíso no conoció tristeza, tuvo alegría sin tristeza, fuerza sin "debilidad, salud sin enfermedad, luz sin oscuridad, vida sin muerte; porque la muerte no tuvo nada que ver con él mientras permaneció en su inocencia: así en el cielo los piadosos son librados de toda mezcla de mal, "Dios enjugará toda lágrima de sus ojos, y no habrá muerte, ni llanto, ni llanto, ni habrá más dolor, porque las cosas primeras ya pasaron", Re 21:4 Aquí hay gozo sin tristeza, fuerza sin debilidad, salud sin enfermedad, luz sin oscuridad, vida sin muerte.
V. Adán en el Paraíso, antes tentado por el diablo, no conoció pecado; era libre, absolutamente, libre de la más mínima mancha, no tenía ni un mal pensamiento, fue creado a imagen de Dios, siendo perfectamente justo: así en el cielo los santos serán libres de pecado, perfectamente libres, no sólo libre de la culpa, la inmundicia, el poder y el castigo de ello, pero también del acto de ello; no serán turbados más con un mal pensamiento, están sin culpa delante del trono de Dios y del Cordero.
VI. Adán en el Paraíso disfrutó de la dulce y bendita presencia de Dios, conversó y tuvo glorioso conocimiento y comunión con él; Dios y el hombre vivían entonces en perfecta paz y amistad, no hubo ruptura, porque no había pecado, y por eso el rostro de Dios no estaba escondido de él: así en el cielo, todos los piadosos disfrutan de la dulce y deslumbrante presencia de Dios, y de Jesucristo; "Donde yo esté, allí estará mi siervo", Juan 12:26. "Y si voy y os preparo lugar, vendré otra vez y os tomaré a mí mismo, para que donde yo esté vosotros también estéis", Juan 14:3. "Así estaremos siempre con el Señor", 1 Tesalonicenses 4:17. Los santos allí tienen el fruto de Dios y de Cristo, "porque le veremos tal como es", 1 Juan 3:2; y esta es la gloria más alta a la que el hombre puede ser elevado, no sólo veremos a Dios y al Cordero, sino que seremos llenos del gozo y del deleite de Dios y de Jesucristo. De ahí que el cielo se llame gozo del Señor, si el perfecto disfrute y participación de la gloriosa Trinidad, o la plenitud de ella, en la medida en que es capaz de comunicarse, puede deleitar y llenar el alma de gozo y felicidad, los piadosos en el cielo lo tendrá; El rostro de Dios nunca más se ocultará a sus hijos, no habrá más brecha entre el alma y su Salvador.
VII. Adán en el Paraíso tenía el árbol de la vida, y la libertad, antes de pecar, de comer del árbol de la vida: así en este Paraíso de Dios, leemos del árbol de la vida, que, como algunos entienden, es Jesucristo; “Y al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, que está en medio del Paraíso de Dios”, Apocalipsis 2:7, lo que sin duda significa la participación gloriosa de la vida, la plenitud y la dulzura trascendente. del Señor Jesús, y de la continuidad de la vida de los santos, en toda su fuerza, vigor y gloria hasta la eternidad.
VIII. Adán, en el Paraíso, tenía un gran conocimiento, tanto de Dios como de la naturaleza de todas las criaturas; Dios trajo todas las criaturas a Adán, para ver cómo las llamaría, y todo lo que Adán llamó a cada alma viviente, ese era su nombre, Génesis 2:19. El nombramiento de las criaturas, dice Aiusworth, era un signo de soberanía; también manifestó la sabiduría de Adán, al nombrar las cosas en el presente, según sus naturalezas: como lo declaran los nombres hebreos con los que él los llamó: así los santos en el cielo serán perfectos en conocimiento, sabrán como son conocidos, sabrán como son conocidos, conoceremos a todos los patriarcas, profetas, apóstoles y todos los santos que jamás vivieron, por nombre, que podemos reunir por el conocimiento que Pedro, Santiago y Juan tuvieron de Moisés y Elías, en la transfiguración de Cristo en el monte. , que era una figura en el cielo.
DISPARIDAD.
I. El placer y el deleite de ADÁN en el Paraíso fueron en gran parte terrenales: pero el placer y el deleite de los santos en el Paraíso Celestial serán celestiales.
II. Adán en el Paraíso fue perturbado por un demonio tentador: pero los santos en el Paraíso Celestial ya no serán perturbados por un demonio tentador, porque será encerrado en cadenas de oscuridad eterna, para ser atormentado por siempre.
III. Adán pronto perdió su Paraíso terrenal por el pecado, y fue expulsado de todo: pero aquellos que son considerados dignos de obtener este paraíso celestial, nunca lo perderán ni serán expulsados de él, sino que continuarán en él por los siglos de los siglos. incluso hasta los días de la eternidad.
EL CIELO UNA CORONA DE VIDA
EL CIELO UNA CORONA DE VIDA
"Desde ahora me está guardada la corona de justicia" 2 Tim 4:8.
"Y te daré una corona de vida" Apocalipsis 2:10.
"Recibirá la corona de la vida, que el Señor ha prometido a los que le aman", Santiago 1:12.
LA recompensa de los piadosos en el cielo se llama Corona, Corona de vida, Corona de justicia. &C.
PARALELAS.
I. Una corona denota cualquier adorno hermoso o cosa rentable; por eso se pone una Corona para adornar y bendecir con cosas buenas, y así alegrar: los santos en el cielo serán hermosos y muy gloriosos, centellearán y brillarán como el sol, en el reino de su Padre, en abundancia. disfrutar y poseer la verdadera bienaventuranza, Pro 4:9; 17:6; Sal 8:5 y Sal 103:4.
II. Una Corona es un signo de reino y dominio, dice Ainsworth: los santos glorificados en el Cielo poseerán un reino, y serán como reyes y príncipes por los siglos de los siglos. "Escuchen, amados hermanos míos, ¿no ha elegido Dios a los pobres de este mundo, ricos en fe y herederos del (o aquel) reino que ha prometido a los que le aman?" Santiago 2:5.
III. Una Corona denota también victoria; Cristo, que lucha contra sus enemigos y los vence, tiene sobre su cabeza muchas coronas o diademas: de modo que los santos, al ser coronados, significan la conquista perfecta que, a través de Cristo, han obtenido sobre el pecado, Satanás, la muerte y el infierno, etc.
IV. Una Corona significa gloria, honor y grandeza externa: los santos glorificados serán honrados y aparecerán en eterna grandeza, como reyes que tienen sus Coronas sobre sus cabezas.
V. Como no hay nada más rico, glorioso, deseable ni estimado entre los hombres, que una corona o reino, así el Espíritu Santo, al exponer la recompensa y la gloria eterna de los santos en el cielo, la compara con estas cosas. ¡Pero Ay! No hay cosa terrenal, por esplendorosa y gloriosa que sea, que pueda exponer suficientemente el estado de los santos después de la muerte, o la gloria del cielo. Al placer se le llama paraíso; por riquezas y honores, se le llama Corona y Reino. Una Corona de Vida, que denota que los santos, al dar sus vidas por Cristo, no serán perdedores por ello, sino que sólo la cambiarán por una mejor; una Vida corta y momentánea, para una Vida eterna, una Vida de alegría, para una Vida de tristeza; una Vida de perfecta libertad, para una Vida acompañada de múltiples tentaciones.
DISPARIDAD.
I. OTRAS Las Coronas, quiero decir las Coronas terrenas, son corruptibles: esta Corona es incorruptible.
II. Otras Coronas van acompañadas de muchos dolores, problemas y perplejidades, etc. Pero esta Corona no va acompañada de tal cosa, porque la condición de los herederos de esta Corona inmarcesible será tan gozosa, que mirando hacia afuera, hay alegría en la sociedad, Heb 12:22, si interiormente, hay alegría en los suyos propios. felicidad, 1Co 2:9. Miren hacia adelante, hay gozo en la eternidad de ello, 1 Pedro 5:10. De modo que por todos lados serán devorados de alegría, Isaías 25:10. 0! ¡La trascendencia de ese paraíso del placer! ¿dónde está la alegría sin pesadez ni interrupción? paz sin perturbación; bienaventuranza sin miseria; luz sin oscuridad; salud sin enfermedad; belleza sin mancha; abundancia sin necesidad; facilidad sin trabajo; saciedad sin odio; libertad sin restricciones; seguridad sin miedo; gloria sin ignominia; conocimiento sin ignorancia; ojos sin lágrimas; corazones sin pena; almas sin pecado: donde no se oirá ningún mal que las espante, ni bien que falte para alegrarlas y consolarlas; tendrán el bien que deseen y no desearán nada más que el bien; sus promesas terminarán en cumplimientos; fe en la vista y visión clara; esperanza en fruición y posesión; sí, el tiempo mismo será devorado por la eternidad.
Para resumir todo en pocas palabras, no hay aquí alegría comparable a la del cielo; Toda nuestra alegría aquí es pura pensatividad; Todos nuestros placeres aquí no son más que pesadez; toda nuestra dulzura aquí, para eso no es más que amargura; incluso Salomón en toda su gloria y realeza, para eso no era más que una chispa en la chimenea, para el sol en el firmamento; sí, ¿cuán pocos, cuán nada son los pobres y temporales goces de esta Vida, para aquellos que los herederos de la promesa disfrutarán en la Vida venidera?
III. Otras Coronas se desvanecen, el príncipe en un momento desaparece de ellas, o ésta desaparece de él: pero esta Corona permanece. "Es incorruptible, inmaculado e inmarcesible, reservado en el cielo para vosotros", etc., 1 Pedro 1:4.
IV. Otras Coronas se consiguen muchas veces por usurpación: pero los santos tendrán la Corona en forma justa y recta; es una Corona de justicia, de la cual los santos son verdaderos y legítimos herederos; esta Corona les es comprada por Cristo, y se les da por libre donación del Padre; además nacen herederos de ella por el Espíritu. "Si hijos, también herederos, herederos de Dios y coherederos con Cristo", etc., Romanos 8:17.
INFERENCIAS.
I. Podemos inferir de aquí que los hijos de Dios no son tan tontos como los considera el mundo impío; han hecho una buena elección al preferir el cielo a la tierra. ¿Cuál es la gloria de este mundo para el mundo venidero? Sí, el paraíso, o el Jardín del Edén, no era más que un desierto comparado con este paraíso. Y en verdad, si las puertas de la ciudad son de perlas y las calles de oro, ¿qué son entonces las habitaciones interiores y las habitaciones del gran monarca del cielo y de la tierra, a cuya diestra están los placeres para siempre?
II. No se cansen los santos, ni desmayen de ánimo, siendo herederos de una corona de gloria que no se desvanece; Me parece que pueden contentarse con sufrir algunas tribulaciones en esta vida, ya que al sufrirlas por causa de Cristo, serán coronados de gloria, de honra y de vida eterna; "Recibirán la corona de la vida", etc., Santiago 1:12.
EL INFIERNO UN HORNO DE FUEGO; EL LUGAR DE LOS CONDENADOS
EL INFIERNO UN HORNO DE FUEGO; EL LUGAR DE LOS CONDENADOS
"Y los echarán en el horno de fuego, allí será el llanto y el crujir de dientes", Mt 13:42.
Ahora estamos llegando a una conclusión; sólo queda que hablemos algo acerca del Infierno, que es el Lugar preparado para los Condenados, cuyo tormento es provocado por el Fuego, por un Horno de Fuego y por la oscuridad total. Ha habido una larga y antigua controversia sobre si el fuego aquí debe tomarse apropiadamente o en sentido figurado. No me atreveré a determinar si se trata de Fuego real o no: sin duda, el tormento de los malvados será peor que el de ser arrojados a cualquier Horno de Fuego elemental. Los escolásticos afirman que la menor tortura en el infierno excede la mayor que puedan idear todos los hombres de la tierra; así como el menor gozo del cielo supera las mayores comodidades de este mundo, etc. Apenas hay dolor aquí en la tierra, pero hay alguna esperanza de alivio, mitigación o intermedio; pero en el infierno, sus tormentos son irremediables, sin remedio, y ellos mismos quedaron sin esperanza, indefensos y sin piedad. Sin embargo, haremos un paralelo entre un Horno de Fuego y el Lugar de los Condenados; porque en algunas cosas hay una semejanza adecuada.
PARALELAS.
I. Se ha preparado un Horno de Fuego como Lugar de tormento; el rey de Babilonia hizo calentar un horno a una temperatura excesiva, y todo aquel que no se inclinara ante su imagen de oro fuera arrojado en él: El infierno es un lugar de tormento preparado para todos los hombres malvados e impíos, que viven y mueren en sus pecados, Apocalipsis 21:8.
II. Un horno de fuego que se calienta excesivamente es muy terrible y sorprendente para aquel a quien se le dice que por sus malas acciones debe ser arrojado allí: así, el infierno es algo muy terrible y sorprendente en lo que pensar; ¡Cuán lamentable es pensarlo para un pecador culpable, que está despierto, que no ve remedio, pero hacia allí debe ir!
III. ¿Qué tormento puede ser mayor que ser arrojado a un horno de fuego ardiendo? Entonces, ¿qué tormentos pueden ser mayores que los tormentos del infierno?
DISPARIDAD.
I. Un horno de fuego, aunque terrible y doloroso, pone fin a la vida de aquellos que son arrojados a él, y cuanto más caliente está, antes los libera de su dolor; pero los tormentos del infierno no ponen fin a los torturados, ni los Condenados pueden morir, sino tener una vida eterna y una muerte eterna: es una muerte que no tiene muerte, "El gusano no muere".
II. El tormento de un Horno Ardiente sólo puede alcanzar al hombre exterior, no puede destruir el alma: pero los tormentos del Infierno llegan hasta el alma misma, lo que se llama perdición o destrucción de los hombres impíos, tanto de alma como de cuerpo.
III. El horno más caliente del mundo puede disminuir su calor por falta de combustible, y al final se apaga por completo; sin embargo, sus terrores y dolores son breves y momentáneos: pero el Fuego atormentador del Infierno nunca disminuye su calor, ni jamás se apaga, por eso se le llama Fuego eterno; Ahora añade la eternidad al extremo, y entonces percibirás que el Infierno es en verdad el Infierno.
IV. Otro Fuego puede ser apagado: pero el Fuego de la ira de Dios, o Fuego del Infierno, nunca será apagado, ut supra.
INFERENCIAS.
QUE así como no hay mayor causa de magnificación de Cristo, que la redención-misericordia, y por eso de gozo inefable y lleno de gloria, así no hay mayor causa de tristeza y de miseria intolerable, que vivir y morir en pecado, y para ser arrojados en cuerpo y alma al Fuego del Infierno. ¡Oh! ¡Qué alarma pueden sonar entre muchas esas dos Escrituras en los oídos de los hombres malvados e impíos: "No os dejéis engañar, ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los abusadores de sí mismos con la humanidad, ni los ladrones, ni los avaros, ni Los borrachos, ni los balseros, ni los ladrones heredarán el reino de Dios”, 1Co 6:9-10. Pero ¿a dónde deben ir entonces? Véase Apocalipsis 21:8. "Pero los cobardes, los incrédulos, los abominables, los homicidas, los fornicarios, los hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos, tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda".
INFIERNO, OSCURIDAD COMPLETA
INFIERNO, OSCURIDAD COMPLETA
"---Será arrojado a la más absoluta oscuridad", Mt 8:12.
"---A quien está reservada la oscuridad de las tinieblas para siempre", Judas 1:13.
Así como el tormento y la miseria de los impíos son provocados por un horno de fuego, así también lo es por la Oscuridad, la Oscuridad Absoluta y la negrura de las Tinieblas, como significa la palabra zofov (2217).
PARALELAS.
I. DIOS a veces ha traído tinieblas sobre un pueblo, como un gran juicio, por el pecado y la rebelión contra él: así Dios, en justo juicio, arrojará a los malvados a las tinieblas, a un horno de fuego ardiendo, pero a un fuego que no alumbrará. , por eso se llama Oscuridad Absoluta.
II. Donde hay oscuridad, ya sea por falta de luz o por falta de vista para ver la luz, no puede haber ningún disfrute cómodo de ningún objeto visible que pueda brindarles satisfacción y contento, como les ocurre a quienes disfrutan de la luz: por así decirlo. ser arrojado a la Oscuridad, es más, a la Oscuridad Absoluta, no sólo a esa Oscuridad que es una privación de luz, u ocasionada por la falta de vista, sino una Oscuridad de terror y tormento, reservada para hombres malvados e impíos, llamada la oscuridad de las Tinieblas: porque como la gloria del cielo abundará más allá de toda comparación con luz gloriosa, llamada herencia de los Santos en luz, Col 1:12, así los horrores y terrores del Infierno consistirán en esa Oscuridad abundante, más allá de toda comparación.
III. Así como estar encerrado en las Tinieblas espirituales, es una separación de Dios, en cuanto a su presencia en un camino de gracia: así estar encerrado en la espesura y la oscuridad de las Tinieblas del Infierno, es una separación eterna de Dios, y la disfrute de él para siempre: cuando una vez dice: "Apártate de mí", hay una separación de todo gozo y felicidad; "malditos", hay una excomunión negra y espantosa; "al fuego", está el dolor extremo; "eterno", hay una perpetuidad del castigo; "preparados para el diablo y sus ángeles", están los infernales atormentadores, y la compañía atormentada. Y para aumentar el horror y el asombro de los condenados, este fuego no sólo los atormentará, no les dará ninguna luz, sino que también serán arrojados a la Oscuridad Absoluta, donde habrá llanto y crujir de dientes.
DISPARIDAD.
I. Cuando Dios trae Oscuridad sobre una tierra, como lo hizo sobre Egipto, como juicio, ha sido sólo por un tiempo, un tiempo determinado, y después ha habido luz nuevamente; pero aquellos que serán arrojados a las Tinieblas del abismo del Infierno, nunca más verán luz, ni espiritual, ni natural, ni artificial. Así como no habrá necesidad del sol ni de las estrellas en el cielo, así los condenados no obtendrán ningún beneficio por ello, cualesquiera que sean sus necesidades y necesidades.
II. Los hombres pueden estar espiritualmente en las Tinieblas, y pueden ser iluminados y salvos a través de la gracia, pero ser arrojados al oscuro y sombrío golfo del Infierno, los priva total y eternamente de cualquier uso de medios para iluminar más para siempre. la luz no brilla en absoluto en esa región oscura y sombría, porque odiaron su luz en este mundo, ahora deben ser arrojados a la oscuridad total en el mundo venidero.
III. Los hombres pueden estar en las Tinieblas y, sin embargo, disfrutar de muchas otras comodidades, aunque estén privados de la luz: pero los condenados en el Infierno no sólo están en una Oscuridad negra y espesa, sino que también están privados de cualquier otro consuelo. Así como no ven nada más que Oscuridad, así no oyen más que chillidos lúgubres, gritos espantosos y sorprendentes y crujir de dientes.
IV. Los hombres pueden ser ciegos por naturaleza o estar encerrados en un calabozo oscuro y, sin embargo, pueden tener gran parte de la presencia de Dios con ellos: pero los condenados que están en la Oscuridad de las Tinieblas, es decir, en las Tinieblas del Infierno, serán completamente privados. de la cómoda presencia de Dios; como le dijeron a Dios, apartaos de nosotros: así son separados con un "apartaos de mí, malditos, al fuego eterno, o a la Oscuridad de las Tinieblas para siempre".
INFERENCIAS.
I. ¿Cómo podría esto despertar a los pecadores y ser un medio para convertirlos de la oscuridad espiritual a la luz? y de Satanás, el príncipe de las tinieblas, a Dios: ¡Oh, que estas líneas finales, espantosas y sorprendentes puedan llevar a muchos a la justicia, a creer, arrepentirse y obedecer el Evangelio, antes de que el Señor Jesús venga en llama de fuego, dando venganza! sobre todos los que no conocen a Dios ni obedecen el Evangelio.
II. ¡Cuán justa será la condenación de tales pecadores rebeldes, que no se dejarán atraer por las ofertas de misericordia y salvación a Jesucristo, y del disfrute del cielo a través de él, ni serán disuadidos de su conducta pecaminosa, por todos los juicios amenazados, ¡Más aún, aunque se extienda hasta el Infierno mismo, hasta el fuego del Infierno, hasta la Oscuridad de las Tinieblas para siempre! ¡Oh! Si no hubiera la eternidad escrita en la puerta del Broadway que conduce a la destrucción, los condenados podrían tener alguna esperanza, aunque no fuera hasta que hubieran transcurrido cientos de miles de millones de años: pero, Pecadores, cuando una vez se haya cerrado esta oscura y lúgubre mazmorra su boca sobre ti, y vienes con el diablo y sus ángeles a reposar allí, nunca más podrás salir, nunca más ver la luz, nunca más tener alivio de un tormento intolerable; ¡Ningún padre, esposo, esposa, etc., puede encender siquiera una vela o mojar la punta de un dedo en agua para refrescarse la lengua!
III. Que los redimidos del Señor se regocijen y magnifiquen al Dios de su salvación, que les ha dado buena esperanza por la gracia, de que serán librados de la ira venidera, al ser llamados de las tinieblas espirituales a la luz admirable de Cristo, y por él han escapado. ese terrible destino, el de ser arrojado a la Oscuridad Absoluta.


 
SE QUITA EL VAIL DE MOISÉS;OTIPOS DEL ANTIGUO TESTAMENTO EXPLICADOS.
ADÁN UN TIPO DE CRISTO.
"La muerte reinó desde Adán hasta Moisés, aun en los que no habían pecado, a semejanza de la transgresión de Adán, el cual es figura del que había de venir", Romanos 5:14.
PARALELAS.
I. Adán no tuvo más padre que Dios; Así también Cristo no tuvo padre sino Dios. Ambos fueron llamados de manera especial hijos de Dios; el uno por creación, el otro por generación eterna.
II. Adán fue hecho heredero del mundo: Cristo es heredero de todas las cosas, no sólo de este mundo, sino del venidero.
III. Adán era una persona común o pública, que representaba a toda su descendencia o descendencia natural; de ahí que su pecado recaiga sobre toda su posteridad; "Por el pecado de Adán muchos fueron hechos pecadores", etc., Romanos 5:12,14. Cristo, el segundo Adán, es una persona común o pública, que representa toda su verdadera simiente, o descendencia espiritual: de modo que así como el pecado de Adán fue imputado a todos sus hijos, así la justicia de Cristo es imputada a todos sus hijos, mediante la fe, Ro 5 :19.
El primer Adán mereció la muerte por su descendencia; el segundo Adán mereció la vida por su simiente.
NOÉ UN TIPO DE CRISTO
PARALELAS.
I. NOÉ fue un salvador, es más, en el buen sentido, el salvador del mundo; porque fue a través de él, y por sus medios y justicia, que se preservó una semilla del Diluvio, etc. Cristo es un Salvador, el gran Salvador, el único Salvador del mundo; de ahí que se le llame Jesús.
II. Noé fue un predicador de justicia, e invitó a los pecadores al arrepentimiento: Cristo fue un predicador de justicia, y vino con el propósito de llamar a los pecadores al arrepentimiento. El ministerio de Noé fue despreciado por los impíos: también lo fue la predicación y el ministerio de Jesucristo, por los judíos incrédulos y otros: aquellos que se negaron y se rebelaron contra Noé y su ministerio, fueron destruidos por el agua; y los que se nieguen y se rebelen contra Cristo serán destruidos por el fuego.
III. Noé construyó un arca: así Cristo construye su Iglesia. Noé construyó el arca según el mandamiento de Dios: así Cristo, al construir su Iglesia, hizo todo según el mandamiento recibido de su Padre. 3. Noé tomó muchos árboles para construir el arca: así Cristo toma muchos creyentes, llamados árboles de justicia, para construir su Iglesia.
IV. Algunas bestias limpias y otras inmundas fueron recibidas en el arca de Noé: así algunas personas santas y santificadas, y algunas no santificadas, son recibidas en la Iglesia de Cristo, aunque no por designación de Cristo.
V. Todos los que no fueron recibidos en el arca, perecieron. De modo que todos los que no lleguen espiritualmente por la fe a Jesucristo, o no sean verdaderos miembros de la Iglesia visible o invisible, serán condenados y perecerán eternamente.
VI. El arca de Noé fue sacudida sobre las olas turbulentas y, sin embargo, fue preservada: así la Iglesia de Cristo es sacudida sobre las olas turbulentas de un mundo tempestuoso y, sin embargo, preservada.
VII. Noé fue el gran reparador del mundo: de él descendieron todos los habitantes de la tierra: Cristo es el grande y glorioso Reparador del mundo, y de él proceden todos los habitantes del cielo.
VIII. Noé envió una paloma fuera del arca para ver si las aguas disminuían o no, la cual regresó con una rama de olivo en la boca: así Cristo envía el Espíritu, llamado Paloma, o, en semejanza de paloma, quien trae nuevas a las almas creyentes, que la ira de Dios ha sido apaciguada, etc.
MELQUISEDEC UN TIPO DE CRISTO
"Hecho semejante al Hijo de Dios", etc., Heb 7:3.
PARALELAS.
I. LA notación de su nombre Melquisedec, significa rey de justicia: Cristo Jesús es el único Rey de justicia.
II. En su cargo era un tipo de Cristo: (1.) Era rey de Salem, rey de paz: por eso Cristo fue llamado "el Príncipe de paz", no sólo un Príncipe pacífico, sino Príncipe de paz, uno que ordena la paz a su antojo en el mundo, en la Iglesia y en las almas de los hombres, Isaías 9:6. (2.) Cristo no es sólo Príncipe del mundo, sino peculiarmente Príncipe de Salem, Príncipe de Jerusalén, es decir, la verdadera Iglesia de Dios. (3.) Melquisedec no sólo era rey, sino también príncipe, sí, sacerdote del Dios Altísimo: así Cristo es Rey y Sacerdote.
III. Melquisedec era un Tipo de Cristo en su original: "Sin padre, sin madre, sin descendencia, sin principio de días ni fin de vida", Heb 7:3, es decir, no se mencionan estas cosas acerca de él en la sagrada Escritura; no tenemos su genealogía ni la historia de su vida; aunque no hay duda de que tenía padre y madre, y descendencia, etc.; pero Dios intencionalmente habría ocultado todo esto, para poder ser un tipo más expreso de Cristo, quien verdaderamente no tenía padre, con respecto a su virilidad o naturaleza humana; y sin madre, con respecto a su Divinidad: "¿Y quién podrá declarar su generación?" etc., Isaías 53:8.
IV. Melquisedec bendijo a Abraham, y sin duda el menor es bendito del mayor; era una persona muy eminente y renombrada. Algunos concluyen que él era el patriarca Sem, que no tenía principio de días, con respecto al mundo después del diluvio, y sin fin de días con respecto al mundo antes del diluvio; pero ya que Dios ha ocultado quién era, estemos satisfechos. Pero en esto, sin duda, era un tipo de Cristo, que es más grande que todo lo que le precedió, grande en poder, oficio y soberanía, y es enviado a bendecir a su pueblo; es sólo él quien bendice a toda la simiente verdadera y a los herederos de la promesa.
V. Melquisedec era sacerdote, no según el orden de Aarón; él no fue ungido con aceite material, ni recibió su Sacerdocio de_ningún otro, sino sólo así declarado por boca de Dios. Su sacerdocio no pasó a otros hombres: porque así como no lo recibió de nadie, tampoco lo pasó a ningún otro: ni ninguno, como leemos, le sucedió; así Cristo recibió su Sacerdocio de nadie más que de Dios mismo, y no fue ungido con óleo material, sino sólo con óleo de alegría; y como no recibió su Sacerdocio de nadie, así no lo pasa a ningún otro;' no tiene nadie que pueda sucederle, sino que permanece como Sacerdote para siempre en su propia persona en el cielo.
ABRAHAM UN TIPO DE CRISTO
PARALELAS.
I. ABRAM y Abraham significan un padre elevado y un padre de una multitud: así es Cristo un Padre elevado y celestial, llamado Padre eterno, Padre de todos los fieles, etc.
II. A Abraham y a su descendencia se le hizo la promesa: así a Cristo y a su verdadera simiente se le hizo la promesa.
III. Abraham fue rey, sacerdote y profeta en su propia familia; así es Jesucristo en su Iglesia.
IV. Abraham expulsó a Agar e Ismael de su casa: así Jesucristo echó fuera de su Iglesia el pacto legal y la simiente carnal; Agar es una figura de uno, e Ismael del otro, Ga 4.
V. Abraham es llamado heredero del mundo: Jesucristo lo es de la manera más apropiada y verdadera, Ro 4:13.
ISAAC UN TIPO DE CRISTO
PARALELAS.
I. ISAAC era hijo de Abraham, el padre de los fieles, simiente prometida mucho antes de que él naciera; y tan extraño fue su nacimiento, que aunque nació por la fuerza de la naturaleza, sin embargo, del vientre muerto de Sara, cuando dejó de estar con ella como con otras mujeres encintas; de tal manera que cuando el ángel se lo predijo, ella lo pensó imposible, Génesis 17:12. Entonces. A Jesucristo se le llama a menudo el hijo de Abraham, pero el unigénito Hijo de Dios por naturaleza, que es el Padre de todo lo que se enseña, y puede decir en verdad: "Padre nuestro", etc., la única Simiente verdadera prometida. , de quien durante mucho tiempo fue profetizado y esperado por todos los creyentes; nacido y encarnado por el extraño y maravilloso poder del Espíritu Santo, en el vientre de la bendita virgen, sí, de una manera tan milagrosa que cuando el ángel se lo predijo, ella lo pensó imposible, Lucas 1:34.
II. Ismael, la simiente carnal, se burló de Isaac y abusó vilmente de él: lo mismo ocurrió con Jesucristo por parte de los judíos, que eran hijos de la esclava.
III. Isaac fue llevado como cordero al matadero: también lo fue Jesucristo. Aunque en esto había una gran disparidad; el que se salvó, es decir, Isaac; pero Jesucristo fue sacrificado.
IV. Isaac fue ofrecido, por así decirlo, y estuvo tres días muerto en la mente y la actitud de su padre, pero no murió; pero su padre lo recibió como de entre los muertos: así Jesucristo ofreció, pero con respecto a su divinidad, no murió; y aunque su humanidad permaneció muerta tres días en el corazón de la tierra, revivió nuevamente; así ambos fueron, dice el Dr. Taylor, librados de la muerte al tercer día; donde el apóstol claramente lo convierte en un Tipo, Heb 11:19. "De donde lo recibió, como en figura, tipo o semejanza", etc.
V. Isaac, como observan los eruditos, fue un tipo de Cristo en su matrimonio. (1.) Se casó con una de su propia parentela: entonces la esposa de Cristo es de la misma carne que él mismo asumió. (2.) Ella fue cortejada por el sirviente de su padre: también lo es la esposa de Cristo por sus fieles ministros. (3.) Rebeca resolvió abandonar a todos sus amigos y la casa de su padre para convertirse en la esposa de Isaac: así los creyentes abandonan todo por afecto y, de hecho, cuando son llamados a ello, por amor a Jesucristo. (4.) Ella estaba adornada con joyas, adornada y raramente adornada cuando vino a encontrarse con Isaac: así la esposa, la esposa del Cordero, será ricamente ataviada y gloriosamente adornada para encontrarse con Jesucristo, cuando él "venga". en la gloria del Padre, para recibirla consigo mismo", Apocalipsis 19:7. (5.) Ella vino al encuentro de Isaac: así los santos se encontrarán con Jesucristo en el aire en el día postrero, 1 Tesalonicenses 4:17.
JACOB UN TIPO DE CRISTO
PARALELAS.
I. JACOB fue un suplantador, como su nombre lo indica; suplantó a Esaú: así Jesucristo suplantó, como observa Guild, el pecado y Satanás, etc.
II. Jacob fue odiado y perseguido por Esaú: también lo fue Cristo por Satanás y sus emisarios. En sus grandes aflicciones vio a un ángel de Dios ascendiendo y descendiendo sobre él: así Cristo, después de sus tentaciones en el desierto, y también cuando estaba en su sangrienta agonía, fue consolado por los ángeles de Dios; le administraron.
III. Jacob soportó grandes dificultades por Raquel, a quien amaba mucho; Así Jesucristo soportó muchos años de dolor y problemas por su Iglesia, a quien amaba tanto, que entregó su vida por ella.
IV. Jacob fue llamado príncipe con. Dios; luchó mucho y por fin fue consolado; entonces Cristo es un Príncipe poderoso, y también prevaleció, "siendo oído en lo que temía", Hebreos 5:7.
LA ESCALERA DE JACOB UN TIPO DE CRISTO
Gé 28.
PARALELAS.
I. La escalera de Jacob, que vio en una visión, estaba sobre la tierra, pero la cima llegaba al cielo: así Cristo, aunque fue humillado en forma de carne de pecado, a la tierra, por así decirlo; sin embargo, él era el Dios Altísimo, llegando hasta el cielo.
II. Los ángeles subían y bajaban por él; Así ascendemos a Dios por Jesucristo, y Dios desciende, por así decirlo, también por él hasta nosotros.
III. El Señor estuvo encima de ella e hizo promesas de Canaán a Jacob: así Dios en Cristo, y por medio de él, hizo todas las promesas del cielo y nos las ratificó.
IV. En el lugar que se llamaba casa de Dios y del cielo, se veía la escalera, Génesis 28:19. Así, en la Iglesia de Cristo, la verdadera casa de Dios, tenemos una visión clara y plena de Cristo.
JOSÉ UN TIPO DE CRISTO
PARALELAS
I. JOSÉ, significa aumentar; él era el primogénito de Raquel y el hijo amado de Jacob: así Cristo, en su naturaleza humana, en los días de su carne, creció y aumentó en fuerza y en favor ante Dios y los hombres; y así también será de su reino y gloria en el mundo el que es el amado de su Padre.
II. José era muy hermoso, y también sobresalía en verdadera virtud a todos sus hermanos, Génesis 37:3. Así que Jesucristo es más hermoso que los hijos de los hombres; estaba lleno de gracia y de verdad.
III. José era un hombre de gran sabiduría, capaz de exponer secretos profundos, etc. En Jesucristo están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento, a quien por eso se le llama el gran Consejero, y es ese Cordero bendito, que ha prevalecido para abrir los libros y desatar sus sellos; tiene el Espíritu sin medida, y con ello abre todos los profundos misterios de Dios, que han estado ocultos desde los siglos y las generaciones, etc.
IV. Se le llama rama fructífera cuyos brazos corren sobre el muro, porque de él brotaron dos tribus, Efraín y Manasés, Génesis 49:22. En eso, dice el Dr. Taylor, él era un tipo de Cristo, que no sólo es una rama fructífera, llamada pámpano, etc., sino también una raíz, de la cual todas las tribus de Dios se ramifican y florecen. Y mientras esos árboles estén secos, Cristo verá su semilla y prolongará sus días, y permanecerán por la eternidad.
V. José fue un tipo de Cristo en sus acciones. (1.) Fue enviado por su padre a visitar a sus hermanos en el desierto, quienes allí lo trataban mal: Entonces Jesucristo vino a visitar a su pueblo pobre, que vagaba por el desierto de este mundo; y cuando vino aquí, fue maltratado por sus propios hermanos, los judíos, quienes conspiraron para quitarle la vida; como los hermanos de José trataron de tratar con él. (2.) José alimentó a sus hermanos y a toda la casa de su padre: así Jesucristo alimenta a la Iglesia de Dios. (3.) José, siendo inocente, sufrió muchas cosas duras: Cristo también. (4.) Hizo todo el bien que pudo por sus hermanos, que mal lo merecían de sus manos: así trató Jesucristo con los pobres pecadores, que habían abusado de él, y todavía lo hacen a diario. (5.) Enseñó a sus hermanos el gran deber del amor fraternal; "Mirad que no os tropezéis en el camino". Así, Jesucristo, por encima de todas las lecciones, nos recomienda el mandamiento nuevo del amor, etc.
VI. José fue un tipo de Cristo, no sólo en las acciones de su vida, y con respecto a las cosas que sufrió, y las crueles tentaciones que encontró, etc., sino también en su avance y gran ascenso; él, humillado, fue elevado a la honra: también lo fue Jesucristo. José fue hecho un Señor poderoso y estuvo al lado de Faraón; así Cristo avanza en poder y gloria junto a Dios mismo. Todo hombre debía inclinarse ante José, Génesis 41:43. Por eso se requiere que cada uno doble la rodilla ante Jesucristo, Filipenses 2:10. Todos debían acudir a José, debían depender de su palabra. "Vayan a José", dice Faraón, "y hagan lo que él les diga", Génesis 41:55. Así que Dios Padre le ha dado a Cristo un nombre sobre todo nombre; Hechos 3:22-23. Y cualquier cosa que cualquier pecador o creyente quiera, el Padre les ordena que vayan a Jesús y que le escuchen en todo lo que les diga. "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él oíd", Mt 3:17.
MOISÉS UN TIPO DE CRISTO
I. MOISÉS era un tipo de Cristo en su persona: (1.) Era de padres y de nacimiento humildes: también lo era Cristo con respecto a su carne, o naturaleza humana, de un linaje pobre, podrido y seco, nacido de un pobre virgen. (2.) Moisés apenas nació, pero estuvo expuesto a la ira del Faraón, rey de Egipto, que buscaba matarlo: así Cristo en su infancia fue buscado por el rey Herodes para ser asesinado; pero ambos fueron liberados por la extraordinaria providencia de Dios. (3.) Moisés era de carácter manso y dulce, más que todos los que habitaban la tierra, pero lleno de celo e indignación contra el pecado: así Cristo fue un modelo de mansedumbre y humildad. "Aprended de mí", etc., Mt 11:28-29.
II. Moisés en su oficio y función era un Tipo de Cristo. (1.) Fue designado por Dios y enviado para liberar a Israel de la cruel esclavitud de Faraón: así Jesucristo fue designado y enviado para liberar a todo el Israel de Dios de la cruel esclavitud de Satanás y de la pesada opresión y carga del pecado. (2.) Moisés fue enviado para conducir a Israel hacia Canaán: así Jesucristo nos lleva al cielo, el antitipo de Canaán. Pero en esto hay una disparidad: Moisés condujo a Israel pero hasta la vista de la tierra prometida; pero Jesucristo nos lleva hasta el cielo, o la tierra prometida. (3.) Moisés fue erudito en todo el saber de Egipto: Cristo fue erudito hasta la admiración; sus enemigos gritaron: ¿de dónde tiene toda esta sabiduría? (4.) Moisés dio la ley, habiéndola recibido primero de la mano de Dios: así Jesucristo nos ha dado la ley del Evangelio, tal como la recibió de su Padre. (5.) Moisés fue mediador del primer pacto y, como así se lo considera, fue Rey, Sacerdote y Profeta: Jesucristo es mediador del segundo pacto y, como tal, también Rey, Sacerdote y Profeta. (6.) Moisés obró muchos milagros poderosos en Egipto, en el Mar Rojo y en el desierto, para confirmar la ley y mostrar a Israel que él realmente era enviado de Dios: así Jesucristo obró muchos milagros extraños y maravillosos por mar. y tierra, en pueblos y desiertos, para manifestar su gloria, para mostrar que era enviado de Dios. y confirmar su doctrina. (7.) Moisés instituyó la pascua: así Cristo, el verdadero Moisés, instituyó la Cena.
III. Moisés en su fidelidad fue un tipo de Cristo; fue fiel como un siervo; hizo todas las cosas exactamente según el modelo que le mostró en el monte: así Cristo fue fiel como Hijo en todo, Heb 3:5-6.
IV. Moisés, para predicar la ley, ayunó cuarenta días y cuarenta noches solo en la montaña; Cristo, para predicar el Evangelio, ayunó durante tanto tiempo en el desierto.
V. Fue un tipo de Cristo en muchas acciones particulares de su vida: (1.) Moisés se casó con un etíope, un extraño, un negro: así Cristo se desposó con los gentiles, que eran extraños a Dios y, a causa del pecado, tan negro como el infierno podría hacerlos. (2.) Moisés endulzó las aguas amargas de Mara, con un árbol arrojado en ella: así Cristo endulza todas nuestras aflicciones por medio de su cruz. (3.) Moisés condujo a Israel a través del mar de Eed: Cristo conduce a su Iglesia a través de un mar de tribulación. (4) Como Moisés se transfiguró en el monte Sinaí, y pareció tan glorioso, que los hijos de Israel no podían contemplar su rostro, así también Jesucristo se transfiguró en el monte Tabor, de modo que sus discípulos quedaron atónitos y no sabían lo que decían. .
JOSUE UN TIPO DE CRISTO
PARALELAS.
I. JOSUE, o Jesús, él era un Salvador, como su nombre significa; salvó a Israel de enemigos y calamidades temporales y externos: así Cristo nos salva de todos los enemigos y miserias espirituales e internos, como también lo hará de todos los externos.
II. Josué condujo a Israel hasta Canaán, no sólo hasta verlo, sino dentro de él: así Cristo nos lleva, como dijimos antes, al cielo. Lo que Moisés no pudo hacer, Josué lo hizo por esta razón: así lo que la ley no pudo hacer, siendo débil por la carne, Cristo, nuestro Josué, lo hizo.
III. Josué fue un poderoso conquistador: también lo es Cristo. Josué venció y destruyó por completo a muchos reyes, para poder darle a Israel la posesión pacífica de la tierra de Canaán: así Jesucristo venció y venció totalmente a diversos reyes poderosos y enemigos de nuestras almas, para poder darnos una cierta seguridad. de la herencia eterna, a saber. (1.) Satanás, el gran rey del abismo. (2.) El pecado, quien, como un rey y tirano cruel y despiadado, reinó sobre todos los hijos de los hombres. (3.) Muerte, el rey de los terrores, etc.
IV. Todas las buenas promesas que Dios hizo a Israel se cumplieron en manos de Josué: así todas las promesas de gracia de Dios a sus elegidos se cumplieron en y por Jesucristo.
V. Josué salvó la casa de Rahab, que tenía el cordón rojo colgado en la ventana: así Jesucristo salva a todos los pobres pecadores arrepentidos, que expresan fe en su sangre.
VI. Aceptó también a los gabaonitas, quienes humildemente le rogaron paz; lo mismo hace Cristo con todos los conversos sinceros, que sabiamente buscan misericordia.
SANSÓN UN TIPO DE CRISTO
PARALELAS.
I. La natividad de Sansón fue predicha por un ángel de Dios: así fue predicha por un ángel la concepción y la natividad de Jesucristo. (2.) Sansón fue santificado desde el vientre: también lo fue Cristo mucho más.
II. Sansón, con respecto a su gran fuerza, como algunos conciben, era un tipo de Cristo.
III. Conquistó a un león corpulento en el desierto, cuerpo a cuerpo, por así decirlo: así Cristo venció al león rugiente, el diablo, en el desierto, y lo hizo volar.
IV. Mató a muchos de los enemigos de Dios con su muerte: así Jesucristo venció con la muerte al pecado, a Satanás, al infierno y a la tumba.
DAVID UN TIPO DE CRISTO
"Así como todos los reyes de Israel eran tipos expresos de Jesucristo, la cabeza de su reino, y de todo el pueblo de Dios, etc., así había dos de ellos, que eran figuras más manifiestas de él que todos los demás; yo Es decir, David y Salomón, de los cuales investigaremos en qué consiste el parecido. abordaremos brevemente en los siguientes paralelos." Dra. Taylor.
PARALELAS.
I. Por su persona; David, el Hijo de Jesé: Cristo, la verdadera Vara del linaje de Jesé. Ambos de ascendencia oscura y baja, ambos de raíces secas y despreciables, Isaías 11:1.
II. David era rey de Israel, y su reino fue levantado por humildad: Cristo es Rey, Rey de santos y Rey de naciones; y, sin embargo, al principio su reino era pequeño y creció gradualmente, de manera muy similar a como lo hizo el de David, cuyo reino era la figura del mismo.
III. David era un hombre conforme al corazón de Dios, salvo en el caso de Urías: Cristo mucho más un hombre conforme al corazón de Dios, un hombre sin mancha. A Cristo a menudo se le llama David: "Mi siervo David será Príncipe entre ellos", Ezequiel 34:24. "Servirán al Señor su Dios, y a David su rey, a quien yo les levantaré", Jeremías 30:9. "Buscarán al Señor su Dios, y a David su rey", Os 3:5. No el típico David, mucho antes muerto, sino el Mesías, el verdadero David, el amado de Dios.
IV. David fue hecho cabeza de naciones, como él mismo dice: "Tú me has hecho cabeza de naciones", etc. Lo cual no era tan cierto en el tipo como en el antitipo; lo habló en sentido figurado de Jesucristo; porque literalmente David era rey pero de un pequeño rincón de Judea; pero Cristo, el verdadero David, tiene y tendrá sus dominios de mar a mar, y desde el río hasta los confines de la tierra.
V. David fue profeta además de Rey: también lo es Jesucristo.
VI. David fue ungido alrededor del año treinta de su vida: así Cristo, el verdadero David, fue bautizado y luego ungido por el Espíritu Santo, cuando tenía aproximadamente el año treinta de su edad.
VII. David en sus guerras tenía muchos pobres que le seguían, los que estaban endeudados, etc.; así Jesucristo, el verdadero David, tuvo muchos pobres que lo siguieron, y fueron sus discípulos, los cuales estaban cargados bajo el peso del pecado, que se llama deuda.
VIII. David tenía consigo a varios hombres valientes, que fueron llamados sus dignos: también lo tenían Cristo, el verdadero David, sus doce apóstoles, quienes fueron los más valientes y nobles defensores de la verdad, además de los setenta discípulos.
IX. David tenía muchos enemigos abiertos y algunos secretos, como Doeg, Ahitofel, etc. Su propio hijo también se rebeló contra él: así Jesucristo tuvo, y todavía tiene, muchos enemigos abiertos y secretos. Los judíos, que se llamaban su propio pueblo, conspiraron contra él; es más, y uno de sus propios discípulos, que comía pan con él, levantó el calcañar contra él y finalmente lo traicionó traicioneramente con un beso.
X. David fue un tipo de Cristo en su reino. 1. Respecto de la entrada. 2. Respecto de la administración. 3. De continuación, etc.
1. David entró no sin una fuerte oposición, mucho desprecio y. desdén: así Jesucristo fue vilipendiado: "La piedra que desecharon los constructores, ha venido a ser la piedra angular del ángulo", Hechos 4:11. Ningún hombre era más despreciado por los cortesanos de Saúl que David, a quien se consideraba lo suficientemente alejado del reino: de modo que ningún hombre podía ser más despreciado y rechazado que Cristo por los escribas, fariseos, sacerdotes y otro pueblo de Israel.
2. En su administración, David juzgaría con rectitud y cantaría misericordia y juicio; No soportaría a nadie aborrecible delante de sus ojos. Cristo, el verdadero David, es el Juez más justo del cielo y de la tierra, quien más sinceramente dispensa gracia y misericordia a todos los pecadores arrepentidos, pero alimenta con juicio a los impenitentes y rebeldes, etc.
3. En la continuación de su reino, Dios prometió misericordia a David y a su descendencia para siempre: promesas que no deben extenderse a su sucesión carnal, porque les es quitada la dignidad principesca; pero la semilla espiritual del verdadero David estaba ahí:
(1.) Cristo mismo, en quien se perpetúa su reino. (2.) El verdadero Israel, ya sean judíos o gentiles, que por la fe están injertados en el Mesías, respecto del cual no habrá fin de su reino.
XI. Muchas cosas que David habla en el libro de los Salmos, que algunos están dispuestos a pensar que habló de sí mismo, sin embargo, era tal tipo de Cristo, que no son directamente aplicables a nadie más que a Jesucristo, etc.
SALOMÓN UN TIPO DE CRISTO
PARALELAS.
I. Salomón, o Selomón, pacífico, hijo de David, muy amado, y rey de Israel y de Jerusalén: así era Cristo el amado de Dios, el verdadero Hijo de David según la carne, Rey de Israel y príncipe de paz. , &C.
II. Salomón superó a todos los demás hombres en sabiduría y conocimiento: Cristo es la sabiduría de Dios: "En él están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento", Col 2:3. Pero en esto hay una gran diferencia entre ellos. 1. Salomón tuvo su sabiduría por donación y don; Cristo, como Dios, no lo obtuvo de nadie. 2. Salomón con toda su sabiduría no conocía los corazones de los hombres; pero Cristo sí, él conocía lo que había en el hombre. 3. Salomón no pudo infundir su sabiduría en otros para hacerlos sabios: pero Jesucristo nos es hecho de Dios, sabiduría; él nos hace sabios. 4. Salomón no fue sabio en todo lo que hizo; pero Cristo fue sabio en todo; en él no había ninguna locura.
III. Salomón fue admirado por su sabiduría, y su fama se difundió en el extranjero: Pero mucho más se difundió la sabiduría y los excelentes discursos, la doctrina y los milagros de Cristo, de modo que sus mismos enemigos confesaron, jamás hombre alguno habló como él, Juan 8.
IV. Salomón era un tipo de Cristo, en el sentido de que era un rey de la mayor realeza, riqueza y gloria que jamás haya existido; enriqueció tanto a sus súbditos, que la plata y el oro eran tan comunes para ellos como piedras en la calle, 1 Reyes 3:13. Cristo enriquece espiritualmente a todo su pueblo, siendo el precio de la gracia muy superior al oro.
V. Salomón fue un tipo de Cristo, 1. En la edificación; 2. Dedicar; 3. Ordenar el templo.
1. Edificó el templo: Cristo edificó o edifica su Iglesia: “Sobre esta roca edificaré mi Iglesia”, Mt 16,18.
2. Dedicó el templo y lo consagró al servicio de Dios, por lo que se aceptaron oraciones y otros actos de culto religioso: así Jesucristo dedicó su Iglesia con oración solemne a Dios, y con su sangre y mediación rinde. todos sus servicios, y demás actos de culto religioso, aceptados por el Padre.
3. Ordenó todas las cosas en el templo, nombrando los diversos oficios y funcionarios del mismo: así Jesucristo, el verdadero Salomón, ordena todas las cosas según su sabiduría en su Iglesia, acerca del culto público a Dios, y ha designado todos los oficios y funcionarios que deberían estar en el mismo.
VI. Salomón fue un tipo de Cristo en su administración de justicia, que era la gloria de su trono real. Sin embargo, en muchas cosas Salomón no era un tipo de Cristo, etc.
ELISEO UN TIPO DE CRISTO
I. ELISEO significa la salud de Dios. Jesucristo es verdaderamente la salud y salvación de Dios; es él quien sana a todas las pobres almas enfermas de pecado.
II. Sucedió a Elías: así Cristo sucedió al segundo Elías, es decir, Juan Bautista.
III. Recibió el espíritu de su predecesor en doble medida: Cristo no en doble medida, sino sin medida.
IV. Curó a Naamán de su lepra y resucitó a los muertos: en esto era un tipo de Cristo, que curó la lepra tanto externa como internamente, y en ambos sentidos también resucitó a los muertos.
V. Tenía un siervo malvado, impío y codicioso, llamado Giezi: también Cristo tenía un Judas malvado y codicioso.
Su predecesor fue un tipo de Cristo también en muchas cosas, particularmente en su ascensión al cielo, etc.
JONÁS UN TIPO DE CRISTO
I. JONÁS, paloma de nombre: Cristo era el mismo en naturaleza.
II. Estuvo tres días y tres noches en el vientre de la ballena, pero finalmente salió vivo: así Cristo estuvo tres días y tres noches en las entrañas o corazón de la tierra, y sin embargo resucitó vivo.
III. Predicó el arrepentimiento a un pueblo malvado: también lo hizo Cristo.
ZERUBBABEL UN TIPO DE CRISTO
I. ZERUBBABEL es llamado el elegido de Dios, Hageo 2:23. También lo es Jesucristo: "He aquí mi siervo, mi elegido", etc.
II. El Señor prometió hacerle un sello, dando a entender con ello que su dignidad y gloria serían excelentísimas, lo cual sólo se logra en Cristo.
III. Fue designado para levantar el templo de David; se le prometió que pondría los cimientos y lo terminaría, etc. Así fue designado Jesucristo para edificar y restaurar el templo espiritual y el tabernáculo de David; él pone los cimientos y lo termina con su Espíritu, etc.
AARON UN TIPO DE CRISTO
PARALELAS.
1. AARON, un maestro, o la montaña de la fortaleza: así es Cristo el verdadero Maestro de la palabra de Dios, y en ese sentido no sólo el Antitipo de Aarón, sino de todos los verdaderos maestros y ministros de la palabra de Dios, que fueron antes. él, y es también ese exaltado Aarón, o montaña de fuerza invencible.
II. Aarón fue la boca de Moisés para el pueblo, Éxodo 4:30. Así es Cristo la boca de su Padre para con los hombres, al declararles su voluntad y su mente.
III. Él era el bendito del pueblo, Levítico 4:22. Así es Cristo el verdadero bendito de su pueblo, en él y por él son benditas todas las familias de la tierra; a éste ha enviado Dios el Padre para bendeciros, etc., Hechos 4:27.
IV. Era el sumo sacerdote del Señor: en esto era Tipo expreso del Señor Jesús, quien es el verdadero y único Sumo Sacerdote de su pueblo fiel.
V. Murió en la cima del monte: Cristo fue crucificado en la cima de un monte, llamado Gólgota.
EL SUMO SACERDOTE UN TIPO DE CRISTO
PARALELAS.
EL Sumo Sacerdote era un tipo de Cristo, Heb 6:1. En su delegación a su despacho. 2. En su consagración. 3. En su vestimenta. 4. En el desempeño de su cargo, etc.
Primero; En su delegación a su despacho.
1. Debe ser elegido de la tribu de Leví; Cristo fue tomado de entre los hombres de nuestra carne y hueso.
2. No debe ser ciego, cojo, etc., sino completamente sin defecto natural: para significar que Cristo debe estar sin pecado, "En su boca no había engaño".
3. Debía ser un hombre de conocimiento, o no un Sacerdote de Dios: lo cual figuraba ese conocimiento perfecto que es en Cristo.
En segundo lugar; en cuanto a su consagración, se establece, Éxodo 1:1. Lavado. 2. Unción. 3. Sacrificar y purificar con sangre, y esta consagración continuará siete días juntos; que en general, ensombrecía la suprema santidad y pureza de Cristo, sobre todos los hombres y ángeles, y de ser ungido con el Espíritu Santo sobre sus hermanos, y de llegar a ser nuestro Sumo Sacerdote, por el sacrificio de sí mismo, o por la ofrenda. su propia sangre, para expiar y hacer la paz, etc., Heb 1:8. Pero mientras que el Sumo Sacerdote necesitaba sacrificios para ofrecer por sus propios pecados, en eso hay una disparidad, porque Cristo, al no tener pecado, no necesita sacrificio por sí mismo.
En tercer lugar; El Sumo Sacerdote en su vestimenta era un tipo de Cristo.
1. Debía llevar puesto un manto de lino, que significaba la justicia de Cristo, que debía llevar puesto todo aquel que se presentara aceptado ante el Señor.
2. Un cinturón, que como observan Ainsworth y otros, significaba la constancia y estabilidad que había en Cristo, que es tan firme como una roca; así como también para mostrar cuán fijo y estable debe ser todo el pueblo de Dios, ceñido con el cinto de la verdad y la verdad, y así preparado, listo y fortalecido para toda buena obra.
3. Un gorro, que significaba que Dios cubría y protegía nuestra cabeza de todos los peligros, y en él, a nosotros, para que ningún mal nos sobrevenga.
4. El Sumo Sacerdote debía tener un Efod, no de lana ni de seda, sino de lino, cuya materia se eleva de la tierra, lo que significa, dice el Dr. Taylor, esa carne santa de Cristo, que cubría su Deidad. , como prenda de vestir; era una prenda larga y blanca, que significaba la justicia absoluta de Cristo; que es lo suficientemente largo para cubrir toda nuestra desnudez. Estaba adornado con dos piedras de ónice; y en ellos grabados los nombres de las doce tribus, que llevaba sobre sus hombros; significando que los nombres de los piadosos no están escritos a la ligera, sino grabados en el amor y la memoria de Cristo, para que Cristo lleve sobre sus hombros a su Iglesia y a su pueblo, o los sostenga con sus propias fuerzas: también las dos piedras de ónice, con el Los nombres de los hijos de Israel grabados sobre ellos y llevados sobre el hombro del sumo sacerdote eran un gran adorno para él: así Cristo considera a su pueblo como piedras preciosas y joyas para él.
5. El sumo sacerdote debía tener sobre el pectoral del juicio, la parte más preciosa de todas sus vestiduras.
(1.) Con respecto a las doce piedras costosas y relucientes, que debían colocarse en cuatro filas, según el número de las tribus de Israel: estas piedras significaban la gracia resplandeciente y la santidad de Cristo, no sólo como brillaba En su propia persona, pero también como se comunica a todos sus hijos fieles, estas piedras brillaron gloriosamente: así lo hacen los santos en la gracia y la verdadera pureza del Evangelio.
(2.) Estas piedras eran de gran valor y valor; lo que significa el valor que Jesucristo le da a su iglesia, son como piedras preciosas y joyas costosas en su estima, aunque despreciadas y despreciadas por los hombres.
(3.) Estaban colocados en el pectoral, y Aarón debía llevarlos sobre su corazón; Dignificando que Cristo tiene tanto cuidado de su propio pueblo, como si estuvieran encerrados en su corazón; ellos están cerca de él y siempre están en su corazón y en su mente.
(4.) En número doce, según todas las tribus; Al notar que hay suficiente lugar en el corazón de Cristo para cada santo en particular, él los ama a todos, los lleva a todos sobre su corazón, ante el trono de Dios.
(5.) Estaban de pie en cuatro filas en un hermoso cuadrilátero; lo que significa el hermoso orden que Cristo ha colocado en su Iglesia, algunos en un rango superior y otros en un rango inferior.
(6.) Todas las piedras, y por tanto todos los nombres de los hijos de Israel, estaban en el pectoral en un espacio estrecho: así por Cristo todos los hijos de Dios son reunidos y dulcemente velados por el Espíritu en Amor: en el pectoral también estaban el Urirn y Tumim, que el rabino David, un judío, dijo: "No sabemos qué significan". se piensa que no fue obra de ningún hombre, sino un monumento sagrado recibido inmediatamente de Dios, pero todos los eruditos con los que me he encontrado están de acuerdo en que significaban Jesucristo. 1. Sus nombres, dicen algunos, significan luz; otros belleza y perfección; en Cristo está toda plenitud de luz, belleza y perfección. 2. Su uso era recibir respuestas de Dios, en casos difíciles, cuando el sacerdote consultaba con él, el oráculo del Urim daba cierta dirección: entonces Cristo es la regla y dirección más perfecta, ensombrecida por eso. Como Dios habló entonces por Urim al sacerdote; así ahora por su propio Hijo, Heb 1:1-2. Aquellos a quienes se les resuelvan sus dudas deben ir al Urim, ir a Cristo y a sus ordenanzas, etc.
Pero para volver atrás, y hablar un poco más, el manto del Efod, y el bonete sobre los faldones del Efod, estaban sujetos, las granadas de seda azul, y púrpura, y escarlata alrededor; este fruto tenía un olor muy agradable, dulce en sí mismo, y endulzaba otras cosas, y estaba lleno de precioso jugo y licor, Éxodo 31:2. Campanas de oro entre ellas alrededor de una campana de oro y una granada, etc., esta vestidura o prenda, podría significar la justicia de la naturaleza humana de Cristo, y por las dulces granadas, el olor más excelente de su justicia y obediencia, en las fosas nasales. de Dios Padre, en favor del hombre; que también en sentido espiritual estaba lleno de precioso jugo y virtud, para calificar y aplacar el furioso calor de la ira de Dios; como el jugo de granadas alivia el calor ardiente de la fiebre o la fiebre; como también podrían significar lo que a. El dulce olor que la justicia de Cristo arroja sobre nosotros, cuando estamos envueltos, por así decirlo, en él, quienes por naturaleza estamos en una condición apestosa y repugnante. 3. En cuanto a las campanas de oro, podrían representar el sonido bendito del Evangelio; o, como algunos entienden, el hecho de que Cristo nos reconozca visiblemente ahora en el cielo, y nuestro reconocimiento público de él en la tierra, que debe ser sincero; no sólo debemos hacer sonido, sino también tener buenos frutos; no sólo debemos tener una palabra para Dios, sino una obra para Dios; una campana, una granada, una palabra y una obra.
6. Es necesario oír al sumo sacerdote cuando entra en el santuario; lo que significa, dice el Dr. Taylor, el poder de Cristo, la intercesión perpetua de nuestro Sumo Sacerdote, al entrar en el verdadero santuario, es decir, el cielo mismo por nosotros.
Como en cuanto a la mitra o bonete sobre la cabeza del sacerdote, hecha de seda azul y lino fino, a modo de media corona, embellecida con una placa de oro, en la que estaba escrito "Santidad al Señor". 1. La mitra podría no solo significar que Dios cubre y protege nuestra Cabeza, el Señor Jesús, y a nosotros en él, sino también su dignidad real. 2. La placa de oro en la que estaba escrito "Santidad al Señor", figuraba de la manera más notoria; esa santísima y perfecta santidad del Señor nuestra justicia, la santidad de su Persona, la santidad de su naturaleza, la santidad de todas sus acciones y pasiones; su santidad, que es causa, corriente y original de toda nuestra santidad, que es aceptada por Dios.
En cuarto lugar, el sacerdote era un tipo de Cristo en el desempeño de su oficio.
1. El sacerdote debe matar los sacrificios, y nadie más que él; significando la acción voluntaria de Jesucristo, al dar su vida por nosotros, nadie podría quitársela; Juan 10:18; él era tanto el sacerdote como el sacrificio.
2. El sacerdote ofrecía la sangre de los sacrificios a Dios y la rociaba sobre el altar; nadie podía ofrecer su propio sacrificio, sino que debía llevarlo al sacerdote: imaginando que no había manera de llegar a Dios sino por medio de Cristo, quien ofreció su propia sangre para expiar nuestros pecados; ningún otro puede ofrecer sacrificio alguno para quitar el pecado, sino sólo él, Le 7:4.
3. El sacerdote preparaba el cuerpo del sacrificio, lo desollaba, lo dividía en varias partes, lavaba las entrañas, ponía fuego a los holocaustos, consumía la grasa, echaba la inmundicia y el estiércol en el lugar de las cenizas, etc. lo que significa que solo Cristo hizo toda la obra de nuestra redención, sufrió el calor de la ira y la justicia de Dios, quita toda nuestra inmundicia, la cubre en su propia tumba y nos lava en el fundamento de su propia sangre, etc. , Levítico 1:6.
4. El sacerdote debía enseñar al pueblo: "Los labios del sacerdote deben conservar el conocimiento, y tú buscarás la ley en su boca"; Mal 2:7, este representó a Cristo en su oficio profético, quien es el gran Doctor y Maestro de la mente y voluntad de Dios para los hijos de los hombres, es el que tiene lengua de sabios, de modo que jamás hombre habló como él. , es él quien tiene palabras de vida eterna, Salmo 45:2.
5. Los sacerdotes debían conservar el aceite para las luces, el incienso, la ofrenda diaria, el aceite de la unción, etc., lo que significa que Jesucristo es el Conservador de toda gracia, en y para su iglesia, él sólo vela por la seguridad de su pueblo, preserva la luz de su gracia y buenas obras en nosotros, y el aceite de alegría para que no se pudra en nuestras lámparas y vasijas, Lucas 24:50.
Hubo algunas acciones más peculiares del sumo sacerdote.
1. Debe vestir diariamente los santos corderos y las lumbreras, por la mañana y por la tarde, delante del Señor, para impedir que la luz se apague: así Cristo preserva la luz de su palabra y de su Evangelio para que no se apague, aunque los hombres y los demonios con todos sus podría haberse esforzado por hacerlo, Levítico 24:2-3.
2. Semanalmente debe hacer el pan de la proposición, y ponerlo delante del Señor continuamente, y, más expresamente, cada sábado debe poner sobre la mesa doce panes, según el número de las tribus de Israel, y quitar los viejos. , etc., Éxodo 25:30. En esto era un tipo de Cristo, que se pone continuamente en el ministerio de los 3. Debe anualmente, y que en el día de la expiación, ir al lugar santísimo, para hacer expiación por sí mismo y por su casa, y por todo el pueblo, pero no sin sangre; lo que significa que Cristo, con un solo sacrificio de sí mismo, abrió el santuario del cielo, y con su ascensión entró en él a favor nuestro, y se presenta ante Dios una vez para siempre para interceder por nosotros. El sacerdote fue solo, sin asistentes: así Cristo pisó solo el lagar, sin competidor ni compañero en esta obra, y ahora aboga solo, como nuestro y único Mediador, en virtud de su propia sangre, en la diestra del Padre; "Hay uno", es decir, uno solo, "Mediador" entre Dios y el hombre, etc.
4. El sumo sacerdote continuamente debía decidir las controversias más importantes, debía juzgar entre los limpios y los inmundos, debía expulsar a los unos y recibir a los otros en la congregación; significando que sólo Cristo, sólo Cristo es el Juez supremo de todas las controversias, es sólo su palabra la que puede decidir el caso, quién es limpio y quién inmundo, quién debe ser expulsado y quién debe ser admitido en su Iglesia, Éxodo 30:10; Le 16:2; Hebreos 10:12,19.
EL TABERNÁCULO, Y CUÁL ERA EL TIPO DE
EL Tabernáculo en algunos aspectos, según los eruditos, era un tipo de la naturaleza humana de Cristo.
(1.) Era sumamente glorioso por dentro, todas sus partes internas estaban cubiertas de oro puro. Esto podría significar cómo la naturaleza humana del Hijo de Dios fue cubierta por la Deidad; siendo ese el verdadero tabernáculo que Dios ha levantado, y no el hombre. San Juan dice: el Verbo habitó o tabernáculo entre nosotros, hablando de que estaba en nuestra carne o tomó sobre sí nuestra naturaleza, siendo concebida por el Espíritu Santo y no erigida por el hombre.
(2.) El Tabernáculo era el lugar donde Dios se encontraba con su pueblo; ahora Dios se encuentra con su pueblo en Cristo, es en él y a través de él que llegamos a conocer o tener la verdadera revelación de su voluntad y disfrutar de su misericordiosa presencia, etc. Aquellos que quieran ser aceptados ante Dios y adorarlo correctamente, deben esperar a la puerta de este Tabernáculo espiritual.
Otros entienden por Tabernáculo, la Iglesia o cuerpo místico de Cristo, en el que Dios habita en gracia y ha prometido también encontrarse con su pueblo.
1. Era móvil, lo que significaba el 'estado problemático del pueblo de Dios mientras pasa por el desierto de este mundo.
2. El Tabernáculo tenía tres lugares. 1. El atrio exterior, donde se encontraba el altar de bronce. 2. El lugar santo. 3. El más santo de todos. En el primero, tipifica la forma visible o exterior de la Iglesia, con respecto al ejercicio externo de la religión y el culto, hasta aquí puede venir la gente común. El segundo tipificaba el estado espiritual, o la comunión más estrecha y santa de la Iglesia, en la que nadie tiene acceso, excepto las personas sinceras y santificadas, que se alimentan del verdadero y espiritual pan de la proposición, Jesucristo. El tercero tipificaba el cielo mismo, o la Iglesia de Dios triunfante, donde Cristo está sentado en gloria, a la diestra de su Padre, para interceder por nosotros.
3. La entrada al Lugar Santísimo era por el lugar santo, y al lugar santo, por el atrio exterior, etc. Entonces nuestra entrada al cielo es por ser miembros de la Iglesia visible, a través de la fe y una buena conciencia. El que quiera entrar en el lugar más santísimo de todos, primero debe ser santo; y el que quiera llegar a un estado de verdadera santidad y comunión con Dios y su pueblo, debe aprender a saber dónde está el candelero y el verdadero pan de la proposición, que es la Iglesia invisible.
4. Leíste acerca de las columnas fijas del lugar santo; podrían significar los santos apóstoles de Jesucristo y sus fieles ministros, que ayudan a sostener la estructura espiritual, la Iglesia, como los pilares sostienen una casa, etc.
5. Los diversos ornamentos e instrumentos de los mismos podrían significar la diversidad de dones y gracias espirituales en la Iglesia del Evangelio; el Tabernáculo era sumamente glorioso por dentro, y todas sus partes internas estaban cubiertas de oro puro: así por dentro, la Iglesia de Dios es muy hermosa, la hija del rey es toda gloriosa por dentro, Ex 35., Sal 45.
6. Las diversas coberturas del mismo tipificaron la protección segura del Señor de su Iglesia, por su propio poder inmediato y los misericordiosos ministerios de los ángeles.
7. Oro por dentro y cielo por fuera; podría significar que, aunque la Iglesia es gloriosa por dentro, exteriormente, a la vista de los hombres carnales, no tiene belleza, sino que es considerada despreciable.
8. El Tabernáculo y todos sus instrumentos; sí, los mismos ceniceros y despabiladeras del candelero deben hacerse según el modelo que se muestra en el monte; el cual dispuso, que la Iglesia de Dios, y todo el ejercicio de culto que en ella hay, ya sea doctrina o disciplina, debe ser exactamente conforme a la expresa palabra escrita; no se debe agregar ni disminuir nada, no se deben hacer modificaciones en un sentido u otro, Éxodo 25:40.
8. La oblación voluntaria del pueblo para construir el tabernáculo significa cuán dispuestos deben estar los cristianos a contribuir con su sustancia exterior para sostener la Iglesia de Dios y el culto público de la misma.
10. La gloriosa puerta del tabernáculo podría ser una figura de Cristo, quien dice: "Yo soy la puerta", Juan 10:7; es por él que entramos en el reino de la gracia y la gloria.
EL VAIL DEL SANTÍSIMO Y LO QUE SE FIGURA
I. Era glorioso, de labor bordada; Tins, dice Guild, significaba el cuerpo de Cristo, lleno de la plenitud de Dios, o hermoso con todas las excelentísimas y celestiales gracias del Espíritu, Heb 7:26.
II. ¡Fue reabastecido y lleno de querubines! observando así esa útil y pronta asistencia de los ángeles al cuerpo natural y místico de Cristo, Juan 1:51.
III. Estaba sostenido por gloriosas y costosas columnas, revestidas de oro y sobre basas de plata; para mostrar que la humanidad de Cristo, especialmente en sus sufrimientos, debe ser sostenida por su Deidad, que su virilidad superó.
IV. Sólo por el velo se podía entrar al lugar santísimo de todos: así por el velo, es decir, la carne de Cristo, que fue rasgada, por así decirlo, en la cruz, se abre un camino nuevo y vivo para nosotros al Padre, Heb 10:20.
EL ARCA UN TIPO DE CRISTO
I. EL Arca era una garantía de la presencia de Dios entre su pueblo: entonces Cristo es la causa y la seguridad de que Dios en una manera misericordiosa está presente con nosotros.
II. Donde estaba el arca, allí era lícito ofrecer sacrificios, y en ningún otro lugar: lo que podría mostrar que nuestra aceptación ante los ojos de Dios es a través de Jesucristo. Si Cristo no habita en nuestros corazones por la fe, si no tenemos el Arca con nosotros, Cristo con nosotros, Dios no aceptará nuestras oraciones ni nuestro servicio.
III. En el Arca estaba la vasija de maná; para mostrar que en Cristo está la vida, el consuelo y el alimento espiritual de nuestras almas.
IV. El Arca tenía una corona de oro alrededor; significando la majestad del reino de Cristo, o su poder real,
V. Las dos mesas estaban en el Arca, el Arca las guardaba; lo que podría significar que Cristo guarda la ley perfectamente por nosotros y nos libra así de su maldición.
VI. Cuando el Arca fue colocada en el templo de Dagón, Dagón cayó y se hizo pedazos: así, cuando Cristo y su verdad se establezcan en el corazón de un hombre o de una nación, el pecado y la idolatría desaparecerán.
VII. Donde estaba el Arca, allí estaba la gloria de Dios; y cuando eso se fue, la gloria de Dios se fue: así donde está la bendita verdad y el Evangelio de Cristo, allí está la gloria de Dios, pero cuando Cristo deja a un pueblo, le quita su Evangelio, la gloria de Dios se va de ese pueblo.
Algunos establecen un paralelo entre la Iglesia y el Arca; otros entre el culto público a Dios y éste; pero a mi juicio era más claramente un Tipo de Cristo, que puede comprender mucho de lo que dicen respecto de otras cosas.
EL PROPIEDAD, UN TIPO DE CRISTO
I. Se llamaba propiciatorio, o como lo da Ainsworth de la palabra hebrea, cubierta propiciatoria; Esto, dice el apóstol, se aplica a Cristo, llamado propiciación de Dios; es en Cristo, la misericordia está verdaderamente sentada; y él es quien hizo propiciación por nuestros pecados, 1 Juan 2:2.
II. Era la cubierta del arca donde estaban las dos mesas. Entonces Cristo es la verdadera cobertura, el Libertador de la maldición y acusación de la ley, Romanos 3:22.
III. Era de oro puro, destacando la santidad inmaculada de Cristo.
IV. Sobre el propiciatorio había dos querubines; Estos querubines representaban a los santos ángeles; extendían sus alas en lo alto, cubriendo o haciendo sombra al propiciatorio. Esta palabra se usa para protección o defensa del mal, dice el erudito Ainsworth. Y sin duda, podría significar la utilidad de los ángeles en el reino espiritual de Cristo; miraban hacia el propiciatorio, lo que significa el misterio de la encarnación de Cristo, o Dios manifestado en carne, "cosas que los ángeles deseaban mirar", 1 Pedro 1:12. Por eso el apóstol dice en otro lugar: "Fue visto entre los ángeles", visto con deleite y admiración. Algunos, por el propiciatorio y los querubines, entienden la Santísima Trinidad en unidad, es decir, por el propiciatorio, siendo figura de Cristo; y los dos querubines, el Padre y el Espíritu Santo; y por los dos querubines al final del propiciatorio, entienden que Cristo está en medio. Dios y el rigor de su justicia, Dios mirando la ley, por Cristo, cumplida por él, por nosotros; y desde aquí comunicándose con nosotros: pero que el Padre se nos represente en la figura de uno de los querubines; No veo motivo para ello, ya que no leemos ninguna semejanza del Padre, salvo la persona de Cristo únicamente, así Deuteronomio 4:15.
LA MESA DEL PAN DE LA MOSTRACIÓN UN TIPO DE CRISTO
I. Estaba cubierto de oro y una corona alrededor; destacando, dice Guild, la pureza de la humanidad de Cristo, con la gloria de su Deidad y la majestad de su reino.
II. Tenía encima comida, llamada el pan de la proposición, que nadie podía comer excepto el sacerdote; sólo significando ese alimento espiritual que es en Cristo, el Pan de Vida; que nadie recibe ni participa, sino sólo los creyentes, o el real sacerdocio de los fieles.
III. El Pan siempre debía estar sobre la mesa; es decir, en Cristo hay alimento continuamente para nuestras almas.
IV. Había mucho pan, doce tortas o panes cuadrados, etc.: lo que significa que en Cristo hay suficiente alimento y alimento para todos los que ven una necesidad de él; o muestra cuán abundantemente Dios alimenta a sus elegidos; a sus pobres no les faltará pan, su Mesa siempre está servida, siempre rica y abundantemente amueblada.
EL CANDELO UN TIPO DE CRISTO, Y DE SU CUERPO MÍSTICO
I. Era lo único que contenía la luz, que iluminaba el santuario; así de Cristo proviene toda la luz de la gracia y los dones espirituales, para uso y beneficio de su Iglesia.
II. Tenía siete lámparas, para significar esa perfección de luz que hay en Cristo.
III. Fue colocado en el santuario: así es Cristo como luz gloriosa colocada en su Iglesia, o santuario espiritual; "De Sion la perfección de la belleza, Dios ha brillado". Algunos junto a las lámparas, entienden que estaban representados los ministros del Evangelio.
IV. Tenía un tallo erguido, del que sostenían las muchas ramas que salían o procedían del mismo, tipificando a Cristo Jesús, ese verdadero y bendito tallo y fuente de luz, de quien brota toda luz, y que sostiene y mantiene constante en la verdad, todas las ramas, y verdaderos portadores de luz de su palabra, Apocalipsis 1:20.
V. Las ramas estaban adornadas con cuencos, pomos y flores, etc. También lo son los ministros de su Evangelio, o verdaderos portadores de luz espiritual, con muchas gracias y dones del Espíritu Santo, raros y excelentes.
VI. Aarón preparó aquellas lámparas y renovó su aceite diariamente; así nuestro sumo sacerdote Jesucristo, es el único iluminador y formador de sus fieles ministros. Para que brillen más claramente y sean el mayor adorno de su Iglesia, es él quien les suministra continuamente su Espíritu y sus gracias salvadoras.
VII. El Candelero tenía despabiladeras y platos de rapé de oro puro; que podría representar la buena y piadosa disciplina de la Iglesia, mediante la cual aquellas personas malvadas que obstaculizan la paz y la gloria de la misma, son excomulgadas.
EL ALTAR DEL PERFUME UN TIPO DE CRISTO
Éxodo 30:1-10.
I. EL Altar estaba hecho de madera de acacia, griega, incorruptible o madera que nunca se pudre, recubierta de oro y con una corona alrededor, como la que tenía el arca: este Altar representaba a Cristo en sus dos naturalezas, su Deidad dando gloria a su humanidad, y ahora coronado de gloria y majestad a la diestra de Dios, donde permanece por siempre incorruptible, etc.
II. El Altar tenía cuernos en sus cuatro esquinas; recubiertos de oro, que no eran sólo para adorno, sino para evitar que las cosas se cayeran del Altar, porque los cuernos estaban hacia arriba, Ezequiel 43:15; Hebreos 9:4. Y los cuernos suelen significar poder y fuerza; Estos cuatro cuernos, dice el erudito Ainsworth, significaban el poder y la gloria del Sacerdocio de Cristo, para la salvación de su Iglesia, reunida desde los cuatro rincones de la tierra.
III. El incienso sólo debía ofrecerse sobre este altar; para mostrar que todas nuestras oraciones y servicios deben realizarse en el nombre de Cristo u ofrecerse sobre el Altar de oro de su mediación, Apocalipsis 8:3-5.
IV. Primero había que batir el incienso, prepararlo y prepararlo bien antes de ponerlo sobre el Altar; notando cómo nuestras oraciones, que se comparan con el incienso, deben proceder de un espíritu humilde, contrito y quebrantado, que ofrecemos en el nombre de Jesucristo, Sal 41,2 y Sal 51.
V. El incienso se encendía con fuego sobre el altar: así nuestras oraciones deben ser santas y fervientes: debemos orar con mucho celo, o ser encendidos por el Espíritu y poderosos: calor y operación del mismo, si los tuviéramos. aceptado sobre el Altar de oro, etc.
VI. El incienso era ofrecido por el sacerdote: así las oraciones de todos los santos se hacen aceptables al Padre, por la oblación e intercesión de nuestro Sumo Sacerdote, Apocalipsis 8:3-5.
VII. No se debía ofrecer ningún incienso extraño sobre este Altar. Esto figura, las oraciones de los santos deben ser según la voluntad de Dios, por su Espíritu, y en fe, no de manera vana o formal, según la tradición de los hombres: no debemos mezclarlas con ninguna superstición e idólatra. dispositivos o invenciones humanas, no debemos ofrecer ninguna oración extraña, ninguna oración a santos ni a ángeles, Mt 21:22; 1 Juan 5:14; Romanos 8:26.
VIII. El perfume debía estar perpetuamente delante del Señor; lo cual significaba no sólo el ejercicio continuo de la oración, que diariamente debíamos usar, sino también la intercesión perpetua de nuestro Salvador, en los cielos, por nosotros, Heb 7:25.
IX. El Sumo Sacerdote sólo hacía este perfume, y no podía aplicarse a ningún otro uso que el de quemarlo ante el Señor; enseñándonos que Cristo sólo nos da dirección sobre cómo debemos orar, y que en oración sólo debemos diseñar la gloria de Dios.
X. Después de aclarar las lámparas del Candelero, por la tarde y por la mañana, se quemaba el incienso, mostrando que todas nuestras oraciones y deberes deben ser de acuerdo con las direcciones de la palabra y del Espíritu de Dios.
XI. El incienso estaba hecho de diversas especias: así las oraciones de los piadosos deben ser sazonadas con diversas gracias, a saber, arrepentimiento verdadero, fe viva y amor no fingido, Sal 51.
XII. El incienso se ofrecía en el lugar santo, sin el velo del lugar santísimo, cerca del testimonio ante el propiciatorio: por eso debemos tener siempre la vista puesta en Cristo en nuestras oraciones, quien es el verdadero propiciatorio, debemos tener siempre la vista puesta en Cristo en nuestras oraciones, quien es el verdadero propiciatorio. venir a Dios por él, etc.
XIII. Una vez al año se rociaba el Altar con la sangre del sacrificio expiatorio; dando a entender que Cristo, mediante el derramamiento de su sangre, ha consagrado a nuestro bendito Mediador, y que ninguna oración es aceptable a Dios, sino por la fe, en la sangre de Cristo.
EL ALTAR DEL HOLOCAMO UN TIPO DE CRISTO
Éxodo 27:1-9
PARALELAS.
I. Altar, en hebreo, Mizbeach; en griego, Asíasterion; llamado así por los sacrificios ofrecidos al respecto; fue ungido, dedicado, santificado, para ser santísimo, para santificar los dones ofrecidos en él: este Altar y sacrificio, representaba a Jesucristo, santificándose a sí mismo por su iglesia y su pueblo, para así santificarlos.
II. Este Altar era uno solo, y en un solo lugar, y el sacrificio sólo debía ofrecerse sobre él; lo que significa que tenemos un solo altar de redención y salvación, a saber, Jesucristo solo; quien sólo una vez y en un solo lugar ofreció un sacrificio suficiente e irrepetible por los pecados de la humanidad.
III. Este Altar tiene también cuatro cuernos. Ver altar del Incienso.
IV. Tenía una puerta de bronce en medio de ella, por la que dejaban caer las cenizas y cosas similares, etc., sobre la cual se ponía el fuego, que podría significar dos cosas: 1. La humanidad de nuestro Salvador, que llevó el fuego de Dios. ira por nuestros pecados; así Gremio, Isaías 53:12.
2. Significa, dice Ainsworth, el lugar donde siempre arde el fuego santo; es decir, el corazón que sostiene también los sacrificios, y donde se llevan interiormente todas las cenizas y excrementos de corrupción, tal como son descubiertos por la Palabra y el Espíritu de Dios; como también nuestra santificación por la aflicción, 2 Tim 1:3; Romanos 1:1-2; Hebreos 7:14.
V. En que el Altar debía estar hecho de madera de acacia y revestido de bronce, para que pudiera soportar el fuego; podría descubrir la naturaleza humana de Cristo, apoyada o sostenida por la Deidad, para soportar la ira de Dios por nuestros pecados.
VI. Los que servían en el Altar, vivían del Altar: así los que predican el Evangelio, deben vivir del Evangelio.
DISPARIDAD.
EL Altar era una cosa, y el sacrificio otra: pero Cristo es a la vez Altar, Sacrificio y Sacrificador; ofreció su cuerpo por el Espíritu eterno, como sacrificio aceptable a Dios Padre.
LA LAVAR DE BRAZEN, QUÉ ERA UN TIPO DE
Éxodo 30:18-25.
I. LA Fuente de Bronce sirvió para que el sacerdocio se lavara las manos y los pies, antes de ministrar ante el Señor; tipificando ese lavado interior por la sangre de Cristo, con el cual todo el santo Sacerdocio de Cristo debe ser santificado en corazón y vida, antes de que sus servicios puedan ser aceptados ante los ojos de Dios; y que nadie debe ministrar la palabra de vida sino las personas piadosas, que son lavadas en la fuente de la regeneración: "Dios dice al impío: ¿Qué tienes que hacer para tomar mis palabras en tu boca?", etc., Sal 50: dieciséis.
II. Después que los sacerdotes se lavaron y se vistieron, entraron en el lugar santo; así, después de que los piadosos son lavados interiormente por la sangre de Cristo y han recibido por la fe su justicia para adornarlos, se convierten en miembros aptos del verdadero Iglesia del evangelio.
III. "Se lavarán", dice el Señor, "para que no mueran", para mostrar que todas las personas deben ser purificadas por la fe en la sangre de Cristo, o morir eternamente, Marcos 15:16.
IV. El que toque o lave en la fuente, estando ungida con el aceite santo, como todas las demás cosas en el lugar santo y santísimo, será santo, dice el Señor; lo que significa que todos los que por fe tocan al Señor Jesús, quien es ungido con óleo de alegría más que sus compañeros, serán santificados espiritualmente, aceptados y considerados santos ante el Señor de la misma manera.
EL SACRIFICIO DE LAS BESTIAS UN TIPO DE CRISTO
I. LAS Bestias que fueron designadas para el Sacrificio debían tener cuernos, lo que significaba el oficio real y sacerdotal de Cristo; los cuernos, como hemos demostrado en otra parte, son un símbolo de poder, etc.
II. Debían ser de una especie mansa, no bestias salvajes y salvajes, que por la fuerza son llevadas al matadero; significando la mansedumbre y apacibilidad de Jesucristo, quien fue paciente, como un Cordero llevado al matadero, Isaías 53.
III. Deben ser de especie masculina, que generalmente son los más fuertes; significando la excelencia y fortaleza de Jesucristo.
IV. Deben ser sin defecto, ser los mejores del rebaño o del rebaño y presentarse de voluntad voluntaria; notando dos cosas: (1.) Que Cristo sea perfectamente santo y que voluntariamente dé su vida. (2.) Que dediquemos a Dios lo mejor de nuestros días, tiempo y fuerzas, y no ofrezcamos al Señor algo corrupto; y también realizarle todos nuestros servicios con una mente libre y dispuesta.
V. Debían ser presentados a la puerta del tabernáculo, para ser inmolados; lo que significa que la sangre de Cristo hace nuestra entrada a la Iglesia de Dios aquí, y al cielo mismo en el futuro.
VI. Deberán poner sus manos sobre la cabeza de la Bestia que lo trajo; notando así que nuestros pecados recaen sobre Jesucristo; y que debemos poner la mano de la fe sobre él, si queremos beneficiarnos de su muerte.
VII. Luego se degolló el holocausto; lo que significa que así le correspondía a Cristo, el gran Antitipo, ser inmolado o crucificado por nuestros pecados.
VIII. Luego se roció su sangre sobre el altar; observando la suficiencia total de la muerte de Cristo y la abundancia de su derramamiento de sangre, con la gran difusión o predicación universal de la misma en todo el mundo, Mr 16:15.
IX. Le arrancaron la piel y cortaron la carne en pedazos; mostrando así la gravedad de los sufrimientos de Cristo.
X. El cuerpo, la cabeza y la grasa, y todo fue puesto al fuego; significando cómo Cristo debería sufrir por nosotros tanto en cuerpo como en alma; "Mi alma está muy triste, hasta la muerte", Mt 26:38; Isaías 53:12.
XI. Este holocausto fue llamado olor grato para el Señor, el cual en la muerte de Cristo se cumple única y únicamente; porque así se apacigua la ira de Dios y se satisface su justicia.
XII. Las cenizas debían ser llevadas sin la hostia y puestas en un lugar limpio; reflejando así cómo Cristo debería ser sepultado fuera de las puertas de Jerusalén, en una tumba en la que ningún hombre yació, y que su cuerpo no debería ver corrupción.
XIII. El fuego que consumía el holocausto descendió del cielo; lo que significa que esa ira que se apoderó de Jesucristo en el huerto y en la cruz vino del cielo, o que fue la ira de Dios, debida a nosotros por nuestros pecados, la que lo consumió. O, como otros, puede ser por una mejor razón, démosle, que lo que impulsó a Cristo a sufrir por la humanidad fue enteramente su amor celestial, sagrado y divino.
XIV. Este fuego debía estar continuamente sobre el altar, significando "la inmutabilidad del amor de Cristo hacia sus elegidos y la virtud reciente de su muerte y méritos".
EL HOLOCAUSTO DE LAS AVES UN TIPO DE CRISTO
Le 1:14.
I. LAS aves designadas para los holocaustos debían ser tortugas o palomas, lo que significaba la mansedumbre e inocencia de Cristo.
II. Había que pinchar el cuello del ave con el clavo para que saliera la sangre, pero no para arrancar la cabeza del cuerpo; significando cómo Cristo debería morir y derramar su sangre, pero así su Deidad, como cabeza o parte principal, no debería separarse de su humanidad; ni aún por su muerte, él, que es nuestra Cabeza, será quitado de su Iglesia, sino que resucitará y estará con ellos por su Espíritu para siempre, Juan 14:3.
III. Su sangre era colada o prensada al costado del altar, antes de ser arrancada y puesta sobre el altar para ser quemada; significando así el esfuerzo o presión de la sangre de Cristo en su dolorosa agonía en el huerto, antes de ser tomado y despojado para ser crucificado, etc., Lucas 24:44.
EL SACRIFICIO DIARIO UN TIPO DE CRISTO
I. El sacrificio diario era un cordero: así nuestro Salvador, no diariamente, sino una vez para siempre, fue ofrecido al Padre mismo, como un Cordero sin mancha.
II. Fue asesinado por la mañana y por la tarde; para mostrar que Cristo fue un Cordero inmolado desde la mañana de la creación, o en el decreto de Dios, desde la fundación del mundo, aunque en realidad no hasta la tarde del mundo, o los últimos días.
III. Debía ofrecerse con flor de harina, aceite batido y vino; para mostrar que Cristo, por su muerte y oblación, se convierte no solo en una redención para nosotros, sino también en alimento espiritual, alegría y consuelo reconfortante.
IV. Donde se ofreció este sacrificio, el Señor prometió y designó hablar a Israel y mostrarse, dando a entender que en Cristo, y mediante su muerte y derramamiento de sangre, el nuevo nombramiento o pacto de su gracia y manifestación de su amor. y favor, se establece para su Iglesia y su pueblo fiel.
LA OFRENDA POR EL PECADO UN TIPO DE CRISTO
I. LA sangre de la ofrenda por el pecado debía ser derramada; mostrando cómo debe ser derramada la sangre de Jesucristo, nuestra verdadera ofrenda por el pecado.
II. "El sacerdote", dice el Señor, "mojará su dedo en la sangre de la bestia y la rociará siete veces delante del Señor". sombra de la perfección de esa expiación y satisfacción por el pecado, que Cristo debe hacer, en la virtud, calidad y perpetuidad de la misma; siendo el número siete el número de la perfección, Heb 9:11.
III. El sacerdote introducirá la sangre del becerro en el tabernáculo de reunión; mostrando así cómo Cristo debe entrar al cielo por su propia sangre, habiendo obtenido para nosotros eterna redención, Heb 9:12.
IV. El sacerdote debía tomar un poco de sangre y ponerla sobre los cuatro cuernos del altar; lo que significa que la predicación de la remisión de los pecados por la expiación de la sangre de Cristo debe ser proclamada en los cuatro rincones de la tierra, Marcos 16:15; Mateo 28:19.
V. Los cuerpos de aquellas bestias, cuya sangre era introducida en el santuario por el sumo sacerdote, eran quemados fuera del ejército o campamento; lo que significa que Cristo debería sufrir fuera de la puerta; enseñándonos también a hacer profesión pública y llevar su vituperio, Hebreos 13:11-12.
VI. El sacerdote debía comer la ofrenda por el pecado en el lugar santo, cuya sangre no era traída al tabernáculo de reunión; lo que significa que Jesucristo no sólo nos reconcilia con Dios, sino que también alimenta y nutre las almas de todo su real sacerdocio, para vida eterna.
VII. "El sacerdote hará expiación"; Esto todavía se repite, siempre significando que es Cristo, nuestro Sumo Sacerdote, y sólo su sacrificio, el que hace una verdadera expiación y reconciliación por nuestros pecados.
LA OFRENDA DE CARNE, QUÉ ERA UN TIPO DE
Le 2.
LAS ofrendas de carne, como observa Ainsworth, fueron nueve, y todas llegaron al altar:
(1.) La ofrenda del pobre, Levítico 5:11. (2.) La ofrenda de los celos, Números 5:15. (3.) La ofrenda de iniciación, que todo sacerdote ofrecía cuando entraba por primera vez a su servicio, Le 8:26,28. (4.) La ofrenda de cereal que el sumo sacerdote ofrecía todos los días, Levítico 6:20. (5.) La ofrenda de carne de flor de harina. (6.) La ofrenda de carne cocida en un plato. (7.) En una sartén. (8.) En un horno, (9.) Obleas.
1. La minjá, u ofrenda de carne, dice, es principalmente una figura de la oblación de Cristo, "Quien se entregó a sí mismo por nosotros, oblación y sacrificio a Dios, en olor fragante", Efesios 5:2. "Sacrificio y oblación", Minjá, "no quisiste; pero me has preparado un cuerpo, etc. Arriba, cuando dijo, sacrificio y oblación, y holocaustos por el pecado, no quisiste, etc. Entonces dijo: he aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios, etc., en la cual somos santificados mediante la ofrenda de Cristo una vez para siempre", Heb 10:5,8-10. De modo que en la oblación del cuerpo de Cristo se cumplió y terminó este servicio legal.
2. Consideró, dice él, que las personas de los cristianos, que a través de él son limpiadas y santificadas, son oblaciones puras a Dios.
3. Consideró, dice, los frutos de la gracia y las buenas obras que los cristianos deben realizar tanto hacia Dios como hacia los hombres. (1.) Hacia Dios: "Que el levantamiento de mis manos", dice David, "sea como la tarde" minjá u "oblación", Salmo 141:2. Entonces, cuando Dios les dijo a los judíos: "No aceptaré" minjá u "ofrenda de carne de vuestras manos"; Y añade: "Porque desde la salida del sol hasta su puesta, mi nombre será grande entre los gentiles, y en todo lugar se ofrecerá a mi nombre incienso y ofrenda pura". Mal 1:10-11. Lo cual se cumple cuando "los hombres oran en todas partes, levantando manos santas", etc. (2.) Hacia los hombres; ver Hebreos 13:16; Filipenses 4:18.
4. Todas las ofrendas vegetales eran de harina de trigo, excepto la ofrenda de los celos y la gavilla mecida, sí, y debían ser de flor de harina; significando la pureza y perfección de Cristo, así como también que debemos ofrecer nuestras mejores cosas al Señor.
5. Se le puso aceite e incienso; el aceite, dijo, significaba las gracias y los consuelos del Espíritu Santo: y el incienso o incienso mostraba cuán aceptables son los santos y sus servicios para el Señor, Efesios 5:2; Romanos 12:1.
6. Será llevado al sacerdote, y él lo llevará al altar; sombra, que es por Cristo, y en su oblación, que nosotros y nuestras obras y deberes somos aceptados por Dios.
7. Lo que se quemaba era en memoria y olor grato delante del Señor; lo que significa que la muerte de Cristo y sus méritos deben ser un memorial eterno ante su Padre, para que sea misericordioso con nosotros.
8. Debe ser sin levadura, para mostrar que Cristo fue sin pecado, y que debemos adorar a Dios con sinceridad, sin malicia en nuestro corazón y sin hipocresía, 1Co 5:8.
9. Todas las ofrendas de carne debían ser sazonadas con sal, lo que significaba que como la sal sazona y preserva de la corrupción; entonces Cristo nos sazona a nosotros y a todos nuestros servicios, y los hace aceptables a Dios; y que su gracia nos preserva de la corrupción espiritual.
10. El sacerdote y sus hijos comerán, dice el Señor, de la ofrenda en el lugar santo, sin levadura. Así, dice Ainsworth, la ofrenda de carne significaba el mantenimiento y el sustento de los ministros de Dios. Esto debe entenderse sólo de la ofrenda de carne; pero la comida y las libaciones añadidas a los demás sacrificios no debían comerse, sino quemarse y derramarse sobre el altar, etc., delante del Señor; que figura, dice él, las gracias y buenas obras por las cuales honramos a Cristo y aliviamos a sus pobres santos; como también nuestra comunión con Cristo y su pueblo en su casa, y bendita participación de su muerte.
11. No debe contener miel: aunque la miel sea dulce y contraria a la naturaleza de la levadura agria, sin embargo, al comerse mucho, produce asco y no es buena, sino que se vuelve cólera, etc. Ambos estaban prohibidos en este sacrificio, a saber, tanto la levadura como la miel; para significar la perfección de Cristo y el excelente estado de los creyentes en él, ya que son sinceros y sin engaño, ante el trono de Dios y del Cordero. Además, puede significar que sólo en Cristo hay suficiente, sin los dulces de los deleites carnales, para satisfacer un corazón misericordioso.
LA OFRENDA DE PAZ Y QUÉ ERA UN TIPO DE
el 3
EN muchas cosas esta Ofrenda era similar a los ritos del holocausto o la ofrenda por el pecado, y tenía mucho el mismo significado; y por eso sólo le hablaremos en lo que difiere de ellos. Su oblación, o su korban, que los griegos traducen como regalo; y así es como el evangelista expone el korban, Mr 7:11, Ofrenda de paz u ofrenda de pago. Entonces Ainsworth, (hebr.) Un sacrificio de pagos, o de pacificación, etc., mediante el cual los hombres pagaban a Dios confesión y gracias por su paz y prosperidad; "Tus votos están sobre mí, oh Dios, te pagaré confesiones", Sal 56:12. Estos sacrificios eran de diversos tipos, ya sea para confesión o acción de gracias, Levítico 7:11-12.
1. La ofrenda de paz debía comerse el mismo día, lo que podría significar cómo nos conviene apresurarnos y no demorarnos en venir a Cristo y guardar los mandamientos de Dios; o como lo dice Ainsworth, con rapidez, mientras es llamado hoy, a ser partícipes de Cristo, comiendo su carne por fe, y todos los días agradeciendo a Dios por todas sus misericordias, Salmo 119:60; Hebreos 3:12-13. "Si alguna parte de la ofrenda de paz se comiere al tercer día", dice el Señor, "no será aceptada, ni será aceptada por el que la ofrece; será abominación, y el alma que lo come, llevará su iniquidad." Lo que puede mostrarnos lo peligroso que es aplazar o posponer un acercamiento sincero a Cristo para un tiempo posterior, etc. Al tercer día, lo que quedaba debía ser quemado, lo que, según Ainsworth, significaba principalmente la resurrección de Cristo de entre los muertos al tercer día, para abolir todas las ofrendas legales.
2. Las ofrendas de paz debían comerse con tortas de pan leudado, pero con pan sin levadura, el pan traído con el sacrificio de confesión, como está en el Tratado de la ofrenda de Maim, se preparó así: tomó veinte décimos, o odres, de flor de harina, y de ellos hicieron diez odres con levadura, y diez sin levadura; De los diez que estaban leudados, hizo con ellos diez tortas; y "de los diez que estaban sin levadura, hizo de ellos treinta tortas, igualmente de cada clase, a saber, diez tortas cocidas en el horno, diez tortas fritas apresuradamente, etc. Y el sacerdote tomó una de las cuatro tortas, una de cada La levadura, como representaba la corrupción de la naturaleza, la hipocresía o la malicia, como señala Ainsworth, generalmente estaba prohibida en todos los sacrificios; pero, sin embargo, en el sacrificio de acción de gracias o de confesión se aceptaba la levadura que pudiera expresar el mensaje de Dios. La graciosa aceptación de nosotros en Cristo es sincera, representada por las tortas sin levadura, a pesar de nuestras múltiples corrupciones y debilidades, representadas por las tortas leudadas. O, como señala el erudito autor[1], para indicar cuán cuidadosos debemos ser al prepararnos, La levadura se usa a veces en un buen sentido, denotando gracia, y también para enseñarnos a moderar nuestras alegrías con tristezas y aflicciones en esta vida; como el corazón del profeta, dice, estaba fermentado, Salmo 73:21.
[1] Véase Ainsworth en Le 7:3.
3. "Si alguna persona inmunda", dice el Señor, "come de la carne de la ofrenda de paz, será cortada de su pueblo", Levítico 7:20, lo que significa la terrible destrucción y el castigo que acompaña a todos los profesantes carnales. , que se atreven a aventurarse a confiar en Cristo o participar de él y, sin embargo, llevan una vida inmunda y malvada, 1 Corintios 11:29.
4. El oferente traerá el sacrificio con su propia mano; enseñándonos que cada uno debe tener una fe particular en Dios para sí mismo, a fin de ser aceptado en Jesucristo y ser él mismo verdaderamente agradecido a Dios.
5. La ofrenda elevada se llamaba así porque era separada del resto, elevada hacia el cielo y después entregada al Señor; significando todos nuestros reconocimientos, que todo lo bueno desciende de Dios; y para mostrar que todos nuestros caminos deben tender hacia el cielo, según el profeta: "Habitarán en las alturas", Isaías 33:16, y el de Pablo: "Nuestra conversación es en el cielo", etc., Filipenses 3. :20. Otros entienden que significó la elevación de Cristo en la cruz.
EL SOLEMNE SACRIFICIO ANUAL DEL BUEY Y EL CABRITO UN TIPO DE CRISTO
El 16.
I. DE los dos machos cabríos se sorteó que uno fue apresado y el otro escapó, etc. La manera, dice Ainsworth, fue la siguiente: tenían dos suertes, en una de ellas estaba escrito "para Jehová"; y por el otro, "por un chivo expiatorio". Ahora bien, Dios mostró con estas suertes cuál de los dos habría de morir; mostrándoles claramente cómo Jesucristo, el vivo antitipo de ellos, iba a morir por decreto de Dios, o según el consejo determinado de su propia voluntad, para que por ello pudiéramos escapar de la condenación eterna, Hechos 4:28.
II. Aquel sobre quien cayó la suerte, fue hecho en ofrenda por el pecado por el pueblo; para significar que Cristo, por decreto de Dios, debería convertirse en una ofrenda o sacrificio por nuestros pecados.
III. La sangre del macho cabrío, así como también la sangre del becerro, se llevaba dentro del velo y se rociaba sobre el propiciatorio, en el lado oriental, que estaba hacia el pueblo. Así son los méritos de la sangre de Jesús llevados al lugar más santísimo de todos, es decir, el cielo mismo, ante el trono de misericordia, suplicando por nosotros, Heb 9:21.
IV. El sacerdote debía hacer expiación por el lugar santo, a causa de la inmundicia de los hijos de Israel, "Y así hará con el tabernáculo de reunión", etc., Levítico 16:16. Esto mostró la horrible naturaleza del pecado. Porque aunque el pueblo nunca entró al lugar santo, mucho menos al lugar santísimo; sin embargo, tal era el poder de sus iniquidades, que el santo altar, el arca y el santuario mismo estaban contaminados ante los ojos de Dios y no podían limpiarse sin sangre. De modo que nuestros pecados contaminan la Iglesia de Dios y sus santísimas ordenanzas realizadas en ella, de modo que ni nosotros, ni ninguno de nuestros mejores servicios, podemos encontrar aceptación, sino por medio de la sangre y los méritos de Cristo.
V. Ningún hombre debía estar en el tabernáculo cuando el sumo sacerdote entraba para hacer expiación, sólo el sumo sacerdote mismo, etc., claramente significando que Jesucristo, nuestro Sumo Sacerdote, no tiene ningún socio con él en la obra de nuestra salvación. . "Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero", etc., 1 Pedro 2:24.
VI. El altar del incienso era rociado con la sangre del macho cabrío sacrificado, en sombra de que Cristo, mediante el derramamiento de su propia sangre, fuera consagrado nuestro Intercesor, y por los medios y méritos de ella nuestras oraciones fueran aceptadas, Heb 8:6 .
VII. El sumo sacerdote debía despojarse de sus vestiduras gloriosas cuando hacía esta expiación; lo que significa que Cristo debería humillarse y dejar de lado, por así decirlo, sus gloriosas vestiduras, o velar su Deidad, y aparecer en la forma de un siervo, para poder terminar la obra de nuestra redención, Heb 8:4; Filipenses 2:6.
VIII. El día de la expiación será, dice el texto, un sábado para siempre; sombra de ello, que a través de la expiación y expiación de Cristo, él ha obtenido el descanso eterno para nosotros; y que en su muerte deberían terminar todos los sacrificios típicos.
IX. Sólo una vez al año se hacía esta expiación; para mostrar que no muchas veces, sino una vez para siempre, sin repetición, Cristo debería hacer la expiación perfecta por nosotros con su propia sangre, y así entrar en las alturas de los cielos para presentarse ante la presencia de Dios por nosotros, Hebreos 9:24. .
EL CHIVO EXPIATORIO UN TIPO DE CRISTO
Le 16:20ss
I. EL chivo expiatorio, llamado en hebreo azazel, es decir, el macho cabrío que se fue, etc., se llamó así porque escapó vivo; representando a Cristo Jesús vivo en su naturaleza divina, aunque muerto en su naturaleza humana, o vivo después de resucitar de entre los muertos.
H. Fue presentado vivo, para que por él se hiciera la reconciliación, y esto después de que se sacrificara el otro Cabrito; significando, según los eruditos, dos cosas: (1.) La resurrección de Cristo. (2.) Nuestro levantamiento con él, de la muerte del pecado, a una vida de gracia, por la operación del Espíritu, etc.
III. "Aarón pondrá o pondrá ambas manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, etc., y él las llevará", Levítico 16:21. Calculando así cómo Cristo debería llevar todos nuestros pecados, es decir, el castigo que se les debe; "Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros", Isaías 53.
IV. Y así el macho cabrío fue enviado al desierto, o tierra no habitada, que los griegos llaman abaton, sin camino o inaccesible: imaginando la abolición total de nuestros pecados por Jesucristo, ambos de la faz de Dios, para que así puedan No presentarse ante él contra nosotros, para condenarnos, ni ser imputado o acusado sobre nosotros, no tener ningún dominio o poder sobre nosotros.
V. Debían confesar sobre la cabeza del macho cabrío todas sus iniquidades; lo que significa que si queremos que nuestros pecados sean quitados y olvidados para siempre, debemos confesarlos, etc. Por esto, dice Ainsworth, parece que, como la Cabra sacrificada, Cristo fue asesinado o ejecutado por nuestros pecados; así también lo representó esta Cabra viviente, "que llevó nuestras enfermedades y llevó nuestros dolores", Isaías 53:4-6. Y porque Cristo no sólo había de morir por nuestras transgresiones, sino también resucitar para nuestra justificación; y como estas dos cosas no podían ser ensombrecidas adecuadamente por una sola bestia, la cual, habiendo matado el sacerdote, no podía resucitar, por eso Dios designó dos, para que en la bestia inmolada la muerte de Cristo, y en la bestia viva su vida y victoria fueran sombreado. Vean el mismo misterio en los dos pájaros, para la limpieza del leproso.
EL SACRIFICIO DE LA VACA ROJA UN TIPO DE CRISTO
Número 19.
I. EL color de esta bestia era rojo. Como otros sacrificios de bestias prefiguraban a Cristo; Así que esto, dice Ainsworth, en especial lo representó. El rojo significaba su naturaleza humana, la participación de nuestras aflicciones, la crueldad de su agonía y su dolorosa pasión.
II. Ella debe ser sin defecto, y sobre quien nunca cayó el yugo. Esto significó la perfecta santidad de Cristo, quien nunca llevó el yugo del pecado, ni estuvo sujeto a las leyes o preceptos del hombre.
III. La novilla fue quemada sin hostia, y su sangre rociada siete veces delante del tabernáculo de reunión, lo que significaba el sufrimiento de Cristo fuera de las puertas de Jerusalén, Heb 13:11-12.
LA CIRCUNCISIÓN, QUÉ ERA UN TIPO DE
I. LA CIRCUNCISIÓN fue cortar el prepucio de la carne; significando cortar los deseos del corazón y de la vida, o separarse de la corrupción de la naturaleza, que se rebela contra el Espíritu, Col 2:11.
II. La circuncisión provoca dolor en el cuerpo. De modo que aquellos que están bajo la circuncisión del corazón, son sensibles a mucho dolor espiritual a causa del pecado, Génesis 34:25.
III. Así como la parte cortada nunca más se volvió a unir al cuerpo, sino que fue quitada por completo, así en esta circuncisión espiritual, el pecado no debe ser separado sólo por un tiempo, sino que debe ser desechado para siempre.
IV. La persona circuncidada fue admitida en la Iglesia y familia de Dios. De modo que el que está espiritualmente circuncidado llega a ser una persona apta para el bautismo y, por tanto, para ser admitido en la Iglesia de Dios.
V. Los que no estaban circuncidados no debían ser admitidos a los privilegios de la Iglesia ni al culto exterior de Dios. De modo que los incircuncisos de corazón y de vida no deben ser admitidos a los privilegios espirituales del Evangelio y a la comunión de los santos.
VI. El pueblo de Dios consideraba a la persona incircuncisa como una persona odiosa; vea con qué desprecio miró David a Goliat por este motivo, "este filisteo incircunciso", etc., 1 Samuel 17:36. Por eso los que no están circuncidados de corazón son aborrecibles ante Dios.
VII. La circuncisión era una señal de la justicia de la fe: así la circuncisión espiritual del corazón, es decir, quitar el cuerpo del pecado, etc., es una señal de la verdad de la gracia y del interés en la justicia de la fe. Cristo Jesus.
LA ROCA QUE FUE HERIIDA, DE LA QUE SALÍA AGUA, ERA UNA TIPOLOGÍA DE CRISTO
Ej 17.
"Y esa Roca era Cristo", es decir, una figura de él, 1 Corintios 10:4.
I. Era una Roca, que en apariencia es seca y estéril, y es muy poco probable que proporcione agua. De modo que a los ojos carnales les parecía muy poco probable que Cristo en su estado exterior, en los días de su carne, proporcionara tales aguas espirituales de gracia y salvación.
II. Parecía maravilloso que enviara agua en tanta abundancia. Así Jesucristo, para asombro de los hombres y de los ángeles, envía agua de vida en abundancia a todos los que creen en él.
III. Esa Roca envió su agua al pueblo de Israel, cuando estaban a punto de perecer de sed, no habiendo manera de aliviarlos. Así, Cristo refresca las almas de los pobres pecadores que acuden a él, cuando no pueden encontrar ayuda, consuelo o refrigerio en ningún otro lugar, pero sin él deben perecer eternamente. "Si no creéis que yo soy, moriréis en vuestros pecados", Juan 8:24.
IV. La Roca fue herida antes de que produjera agua. Así que Jesucristo fue herido antiguamente y crucificado para que su preciosa sangre fuera derramada para consumar la redención de nuestras almas.
V. La Roca fue herida por un pueblo rebelde, que murmuraba contra Dios, y que no merecía tal gracia y favor de su parte. Así Cristo fue inmolado por nosotros, que éramos rebeldes y enemigos de él por malas obras, que no merecíamos más que su ira y enojo eternos.
VI. El agua que brotaba de esa Roca siguió a los hijos de Israel por el desierto, por todos los montes y valles, hasta Canaán; toda la sequedad de aquel desierto seco y árido no pudo secarlo. Así las Aguas de vida que brotan de Cristo, esa Roca sagrada, siguen al verdadero Israel de Dios, por todo el desierto de este mundo, hasta llegar a la Canaán celestial; sí, todas las persecuciones y tentaciones del mundo, cualesquiera que sean, no pueden secarlo.
EL PILAR DE NUBE Y FUEGO UN TIPO DE CRISTO
Ej 14.
I. LA Columna de Fuego fue cierta guía para los israelitas, mientras pasaban de Egipto a Canaán. Entonces Jesucristo es nuestro verdadero guía por su Palabra y Espíritu, hasta que lleguemos a la Canaán celestial, o tierra de inmortalidad, Números 9:15-17.
II. Les sirvió de guía durante la noche, para que no se perdieran; así Cristo es nuestro guía, en la noche oscura de la angustia, la tentación y el abandono.
III. La Columna de Fuego no sólo era una guía para ellos, sino que también les proporcionaba mucha luz, lo que les hacía cómodo el viaje: una persona puede tener una guía segura en una noche y, sin embargo, estar en la oscuridad, o tener poco o nada. sin luz. De modo que Jesucristo no es sólo una guía para su pueblo en su paso por la noche de la mortalidad, sino también una luz; una luz para los que habitan en tinieblas, así como una guía para sus pies por el camino de la paz; por este motivo él es el consuelo y el gozo del Israel de Dios, Éxodo 14:20.
IV. La Columna de Fuego era oscuridad para los egipcios, aunque daba luz a Israel; así es la salvación, el gozo y el consuelo de Cristo para los piadosos, pero piedra de tropiezo y piedra de ofensa para los impíos.
V. La Columna de Fuego no proporcionó a los israelitas sólo luz, sino también calor (como observa un digno escritor), por lo que se mantuvieron alejados del frío penetrante de la noche. Así, Jesucristo, el antitipo de esta Pilar de fuego, nos proporciona mucho calor espiritual, por su Palabra y Espíritu, que se comparan con el fuego; por lo cual se nos guarda del temperamento o disposición del corazón frío y tibio, que el alma de Dios odia, y por lo tanto se nos conserva fervientes en espíritu, ardientes en amor y celo divino por "Dios, sus santos y la santidad".
VI. Esta Columna, al ir detrás, entre el campamento de Israel y los egipcios, fue una bendita defensa y protección para ellos. Entonces Jesucristo es la defensa y salvaguardia de su pueblo, Ex 14:20.
VII. La Columna de Fuego, si el enemigo hubiera luchado contra ella o hubiera opuesto resistencia, los habría quemado y consumido juntos. De modo que todos los que se rebelen contra Cristo, o le resistan, serán devorados. "¿Quién pondrá contra mí zarzas y espinos en la batalla? Yo pasaría por ellos, y a una los quemaría", Isaías 27:4.
EL PILAR DE LA NUBE
I. La Columna de Nube fue un gran refrigerio para los hijos de Israel durante el día, durante su largo viaje por el desierto, el sol en esos países a veces brillaba muy caliente, lo cual, si no hubiera sido por esta columna de nube, habría sido muy destructivo o doloroso para ellos, durante tantos años de viajes. Entonces Jesucristo, como Mediador, es como una Nube o pantalla entre los rayos calientes de la ira de Dios y los pobres creyentes. Es él quien nos impide ser consumidos por la ira de aquel que es para los impíos "fuego consumidor", Heb 12:29.
II. Era un fuego y una nube, pero ambos eran una sola columna: así Cristo es Dios y hombre, y sin embargo, una sola persona; y el mismo Cristo, que es Salvador para los verdaderamente penitentes, destruirá a todos los impíos e impenitentes.
LA PASCUA UN TIPO DE CRISTO
"Cristo, nuestra Pascua, fue sacrificado por nosotros", 1Co 5:7.
LA Pascua, o Cordero pascual, era una figura o tipo muy vivaz de Cristo; es más, como observa un digno teólogo, este único sacramento legal predicó, no oscuramente, a los antiguos judíos toda la doctrina del Evangelio. Esto se manifestará en cinco cosas: (1.) En la elección del sacrificio. (2.) En la preparación del mismo. (3.) En el derrame de sangre y acciones al respecto. (4.) En la comida y las condiciones en la misma. (5.) En los frutos y el uso, Efesios 3:21.
PARALELAS.
I. EN la elección del sacrificio. El Señor lo designó como un cordero: en particular, significa Jesucristo, a quien el Bautista llamó "El Cordero de Dios que quita los pecados del mundo".
II. Debía ser un cordero sin defecto; significando la perfección más absoluta de Jesucristo.
III. El cordero pascual debía ser sacado del redil; lo que significa que Cristo debería ser "tomado de entre los hombres o de entre sus hermanos", De 15; uno de la simiente de Abraham según la carne.
IV. El cordero debía tener un año y también debía ser inmolado; lo que significa que Cristo en todo su vigor y fuerza debe ser ejecutado.
V. El cordero debía ser asado al fuego; lo que podría significar la forma de la muerte de Cristo: fue crucificado y traspasado; soportó el fuego de las aflicciones y el fuego de la ira de Dios que nos correspondía por nuestros pecados.
VI. El cordero fue asado entero; para significar, dice el Dr. Taylor, que Cristo llevó toda la ira de Dios, tanto en alma como en cuerpo. No se debía romper ni un solo hueso del cordero; para mostrar que ni un solo hueso de Cristo debe ser quebrado, Juan 19:36.
VII. La sangre del cordero debía guardarse en un vasija; no debe ser arrojado al suelo, ni pisoteado; significando la preciosidad de la sangre de Cristo, y la gran estima que Dios Padre y todos los verdaderos cristianos tienen de ella.
VIII. La sangre del cordero debe ser rociada sobre el dintel y los lados de las puertas de los israelitas: lo cual afirmaba que la sangre de Cristo debe ser aplicada por la fe; porque nuestra justificación reside no sólo en el derramamiento de la sangre de Cristo, sino también en la aspersión de ella sobre nuestras conciencias.
IX. Debe ser rociado sobre los postes y las puertas, de modo que los israelitas no puedan salir ni entrar, sino que deben ver por todos lados la sangre del Cordero, lo que significa que ellos y nosotros debemos, tanto en casa como en casa. en el exterior, al salir y al entrar, y en todas las ocasiones, tener la pasión de Jesucristo ante nuestros ojos, en santa meditación y contemplación.
X. No les bastaba a los judíos inmolar el cordero y derramar la sangre dentro de la casa, sino que la sangre debía ser rociada fuera de las puertas; lo que significa, como algunos observan, si la sangre de Cristo, i. mi. sus méritos sean recibidos en nuestros corazones para justificación, su aspersión aparecerá y se verá exteriormente en una vida santa y verdadera santificación.
XI. La sangre del cordero debía ser rociada con un manojo de hisopo humedecido en ella, Éxodo 12:22, lo que podría significar que aquellos que serían rociados con la sangre de Cristo deben obtener la verdadera fe; porque el hisopo se parece a la fe en tres cosas: (1.) Es una hierba molida, baja y débil: la fe en sí misma, y como lo es en los creyentes, es débil y enseña humildad. (2.) Crecerá sobre una roca o una pared: así la fe se arraiga en Cristo, ese verdadero Puock espiritual. (3.) El hisopo tiene una cualidad limpiadora y curativa: así la fe purifica el corazón y la vida de un pecador, y cura todas las llagas de una conciencia herida.
XII. Debían comer la carne del cordero: para significar que debemos alimentarnos espiritualmente de Jesucristo, a saber. creer en él, lo que se llama comer su carne y beber su sangre.
XIII. Cada cordero en particular debía comerse en una casa; significando la unidad de la iglesia de Dios, o la conjunción y acuerdo espiritual de todos los fieles, en un solo pan y un solo cuerpo, 1Co 10:17.
XIV. Sólo los israelitas, y no los extraños, debían comer de él; para mostrar que nadie más que la verdadera semilla, a saber. Los creyentes tienen derecho a Cristo y a los benditos ritos de su casa.
XV. Debían comerlo con hierbas amargas; para significar que el arrepentimiento y la tristeza piadosa por el pecado deben estar en aquellos que vienen a recibir y participar de Jesucristo, y que deben recordar con dolor de alma lo que sus pecados trajeron sobre su Salvador, y lo que la naturaleza sucia y amarga del pecado es.
XVI. Debían comerlo con pan sin levadura; para significar que aquellos que vienen a la verdadera Pascua, deben celebrar esa fiesta con los panes sin levadura de la sinceridad y la verdad, aborreciendo la falsa doctrina, la hipocresía y toda obra mala.
XVII. Deben comer en memoria de su liberación de Egipto: así aquellos que vienen a la verdadera pascua deben recordar cómo Dios, por la sangre de Cristo, los libró de la ira y del infierno.
XVIII. Debían comerlo con sus leones ceñidos, con sus bastones en sus manos y con sus zapatos en sus pies; para mostrar que nosotros, los que nos alimentamos de nuestra Pascua, debemos tener el cinto de la verdad y nuestros pies calzados con la preparación del Evangelio de la paz, y que aquí no somos más que extraños y peregrinos.
XIX. No debían comer el cordero pascual hasta que hubieran limpiado toda levadura de sus casas; lo que muestra el cuidado que todo cristiano debe tener para eliminar de sus corazones la levadura de la malicia y la maldad. Los judíos debían buscar levadura y no permitir que quedara en sus casas ni una migaja ni un bocado pequeño; Así de cuidadosos deben ser todos los que vienen a la mesa del Señor para limpiar todo pecado y no dejar que quede en ellos ninguna iniquidad. "Hemos mostrado donde la serpiente de bronce era un tipo de Cristo, también del maná y de otros tipos diversos. Y hemos insistido en los paralelos del primer y segundo templo bajo el título de metáforas relativas a la iglesia de Dios, para que os remitimos.
Y al ver hasta qué punto está hinchada esta obra, debo verme obligado a interrumpirla y dejar estas mis pobres labores a la bendición de Dios, orando para que resulten en beneficio de su despreciada y afligida iglesia; Deseando qué provecho puedan recibir de esto los cristianos, no se olviden de dar la honra a Dios, quien sólo la merece: a quien sea la gloria en la iglesia, en Cristo Jesús, por todos los siglos, por los siglos de los siglos. Amén.
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